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La elaboración de esta tesis doctoral ha sido posible gracias a la concesión de una 
beca y un contrato predoctoral perteneciente al Programa Nacional de Formación de 
Profesorado Universitario del Ministerio de Educación (AP2009-4145), a la 
contribución en el proyecto del VI Programa Nacional de Investigación Científica, 
Desarrollo e Innovación Tecnológica La Modernidad en la España Urbana. Madrid, 
1900-1936 (HAR2011-26904) y a la participación en el Grupo de Investigación de la 
Universidad Complutense de Madrid Historia de Madrid en la Edad Contemporánea, 
dirigido por el Dr. Luis Enrique Otero Carvajal. 
 
No podría comenzar este trabajo sin mencionar los primeros pasos que recorrí 
antes de introducirme en el fructífero e inagotable campo de investigación que 
representa la Historia de Madrid. El último curso de la licenciatura en la Facultad de 
Geografía e Historia significó mi encuentro con una asignatura titulada Historia del 
Mundo Actual. En ella descubrí a un profesor con un discurso fresco y enérgico que 
cubría todo tipo de temáticas, algunas de ellas desconocidas para mi hasta ese momento 
relacionadas con la Historia de la Ciencia y el Pensamiento contemporáneo. Los 
primeros contactos con aquel docente me llevaron a decidirme por la realización de un 
trabajo académico dirigido que versaba sobre la Transición política, social y económica 
en España y que me hizo comprender que lo que verdaderamente quería era prolongar 
mi carrera como historiador mediante una tesis doctoral que indagase en aspectos más 
concretos de aquella etapa. Cargado de ideas para una nueva investigación, acudí a su 
despacho para plantearle las líneas que quería seguir en el futuro. Era el mes de julio de 
2009 y encima de su mesa descansaba una tesis doctoral recientemente presentada por 
Rubén Pallol Trigueros y un libro que aunaba tres investigaciones sobre la zona del 
Ensanche. Tras explicarme el proyecto que dirigía me comentó la posibilidad de 
extender el marco de estudio hacia alguna de las áreas del centro urbano utilizando una 
fuente documental de la que nunca había oído hablar y que, siguiendo sus palabras 
textuales, me curtiría como historiador. Sus recomendaciones me llevaron a la lectura de 
aquellos trabajos y a decidirme definitivamente por aquella temática. Cinco años 
después de aquella charla no puedo sino expresar mi más profundo agradecimiento a 
Luis Enrique Otero Carvajal, maestro en hacer Universidad y director de la presente 
tesis doctoral. Su aportación no sólo ha sido decisiva para guiar y estructurar mi 
investigación, sino también para hacerme comprender la importancia del compromiso, 
la dedicación y el trabajo en equipo en esta carrera profesional.  
 
Gracias a su ayuda inicié el contacto con un valioso grupo de jóvenes 
historiadores a quienes aprecio por los constantes apoyos y los buenos momentos 
vividos durante estos años. La primera persona a la que quiero expresar mi 
reconocimiento no podría ser otra que Fernando Vicente. Él fue quien verdaderamente 
me introdujo en el trabajo de investigación histórica y quien me presentó a una fuente 
documental que me acompañaría durante más de tres años en el Archivo de Villa de 
Madrid. A pesar de que en aquel momento ya se encontraba en los momentos finales de 
la recopilación de datos sobre la zona del Ensanche Sur, siempre se mostró solícito ante 
la más mínima duda que tuviera en mi primer contacto con el Padrón Municipal de 
Habitantes. El estrechamiento de esos primeros vínculos durante todo este tiempo no ha 
   
hecho sino consolidar las positivas sensaciones que me dejó en mis primeras charlas con 
él. Borja Carballo recogió el testigo de Fernando en mi proceso de aprendizaje y de él 
he aprendido la importancia de mostrarse constante y paciente en el trabajo de 
investigación. Siempre se ha mostrado dispuesto a ofrecer cualquier tipo de información 
que necesitara para los análisis comparados presentados en esta tesis o para la 
aplicación de nuevas metodologías en campos como el estudio de los movimientos 
migratorios. Con Nuria Rodríguez he tenido la ocasión de coincidir en congresos y 
talleres de investigación, aprendiendo de la riqueza cualitativa de sus investigaciones e 
intercambiando impresiones sobre los numerosos intereses temáticos que compartíamos. 
Fue ella quien guió mis primeros pasos en la estancia doctoral realizada en la 
Universidad de Oxford, introduciéndome a nuevas personas con las que después he 
tenido la oportunidad de colaborar. No quisiera olvidarme de Luis Díaz, con quien 
compartí los cursos de Máster y con quien trabajé codo con codo en el archivo antes de 
iniciar la redacción de nuestras tesis, de Javier González López y de Javier San Andrés, 
a quien siempre he valorado por sus constantes muestras de apoyo y por su enorme 
cercanía en el trato personal. Más reciente ha sido el contacto con una nueva hornada de 
investigadores que garantiza un brillante futuro para nuestra profesión. Destacaría aquí a 
Carlos, Alejandro, Cristina o Alba, del Seminario de Historia, Cultura y Memoria. 
 
Dentro del grupo de investigación al que pertenezco, Rubén Pallol ha sido una 
figura decisiva por múltiples razones. En primer lugar, por el inagotable compromiso 
que ha mostrado en estos cinco años, interesándose por los nuevos campos de 
investigación en que me adentraba, concediéndome impagables claves para analizar 
temáticas que desde la realización de su tesis doctoral domina a la perfección y 
planteándome debates y discusiones sobre alguno de los capítulos abordados en este 
trabajo. En segundo término, por las charlas que hemos tenido en mis momentos más 
difíciles, en aquellas etapas más pesimistas en las que el cansancio intelectual jugaba un 
papel importante. Dos motivos que me llevan a certificar mi percepción de que no 
tardará en convertirse en maestro de historiadores contemporáneos.  
 
Varios profesores se han interesado durante este tiempo por mi línea de 
investigación y el estado en el que se encontraba la redacción de mi tesis doctoral. Por 
contacto directo en el grupo de investigación y en el Seminario de Historia, Cultura y 
Memoria agradezco las buenas palabras que siempre han tenido Gutmaro Gómez Bravo, 
José María López Sánchez, Ana Martínez Rus y Jorge Marco. Mi adscripción al 
Departamento de Historia Contemporánea durante mi fase de becario e investigador 
predoctoral también me han permitido conocer a docentes que corrigieron algunos de 
los errores cometidos en mis primeros trabajos, como Gloria Nielfa y Jesús Martínez 
Martín, con quien tuve el gusto de impartir mis últimas prácticas universitarias. 
Asimismo, destacaría la labor de Raquel Sánchez, Juan Carlos Pereira o Antonio 
Moreno, sin olvidarme de los becarios con los que he compartido impresiones en el 
seminario de investigación, como Miguel Iñíguez, Germán Ruiz Llano, Francisco José 
Rodrigo y Fernando Naharro. De mis dos estancias predoctorales en Oxford me gustaría 
destacar a la profesora Jane Humphries, siempre interesada en conocer mis trabajos, y a 
Francisco Beltrán, a quien conocí en el interior del Nuffield College y con quien he 
tenido la ocasión de trabajar en nuevos campos de investigación. 
 
Mis palabras también son de sincero agradecimiento para todas aquellas personas 
que me han ayudado desde la otra barrera en el ámbito investigador. De los 
trabajadores del Archivo de Villa quiero destacar la colaboración de José y Carlos, que 
   
siempre me han proporcionado todos aquellos documentos, legajos y fotocopias que he 
necesitado para mi trabajo sin perder en ningún momento la amabilidad y la sonrisa. 
También quiero expresar mi gratitud a Virginia García de Paredes del Archivo Histórico 
del Banco de España, por los innumerables escalafones, reglamentos generales y hojas 
de servicio que me permitió consultar en la recta final de mi investigación. Finalmente, 
me gustaría destacar el cordial trato de Alfonso Pérez-Maura durante las semanas que 
pasé en la sala de investigación del Archivo de la Fundación Maura.  
 
Algunos de los más grandes y sinceros apoyos han surgido en la esfera de la 
amistad tejida tanto desde la infancia como en el instituto y en la carrera universitaria. 
Iñaki siempre ha sido uno de los pilares fundamentales en mi vida desde que le conocí 
en un pequeño pueblo soriano hace más de veinte años. Mario, Emilio y el totanero 
Alfredo siempre han tenido un hueco para quedar en los momentos libres que nos 
dejaban nuestras obligaciones diarias, así como Jesús, Rubén o Kiko. Todos han sido 
decisivos para desconectar y recuperar la vida social en los momentos en los que estaba 
más enfrascado en mis compromisos investigadores. Si esta tesis ha salido adelante es 
en parte gracias a ellos. Sus consejos, sus ánimos y sus animadas charlas me han llevado 
a comprender la aristotélica sentencia de que la vida no es nada sin amistad.  
 
Cortas se antojan las palabras que pueda decir sobre mi familia. Todo cuanto soy 
en esta vida es producto de los buenos valores que me han enseñado en estos veintiocho 
años. Sólo espero recompensarles los ratos que no he tenido ocasión de pasar con ellos 
mientras me hallaba ensimismado en la fase de redacción. Mi padre me ha empujado y 
ayudado no sólo con palabras y consejos, sino también con aclaraciones e incluso 
correcciones sobre los capítulos que de manera profusa ha leído en estos meses. 
Siempre le estaré agradecido por ese esfuerzo. Mi madre ha estado a mi lado y ha 
invertido todo cuanto tenía por dar lo mejor para mi y para mis hermanos sin esperar 
nada a cambio. Se lo difícil que para ella ha sido verme días enteros frente al ordenador, 
sin apenas salir de la habitación a pesar de lo mucho que me estimulaba para descansar 
y alejarme durante algunos minutos de mis mapas, análisis y bases de datos. A pesar de 
separarnos varios miles de kilómetros de distancia, mi hermano Juan ha sido de gran 
valía con sus llamadas y sus correos interesándose por cuál era mi estado de ánimo. 
También le estoy profundamente agradecido por su compromiso a la hora de revisar la 
introducción y conclusiones redactadas en esta tesis en inglés. Con mi otro hermano 
José es con quien más he coincidido en mi casa en estos años, siendo admiración lo que 
puedo sentir por él por todas las recomendaciones que me ha dado a lo largo de mi vida.  
 
Huérfano quedaría el apartado de agradecimientos si no hiciera referencia a la persona 
que ha estado detrás de mi durante los últimos siete años y que tanto me ha ayudado a 
crecer. Estefanía me conoció cuando estaba en el ecuador de mi licenciatura y desde 
entonces me ha empujado en todos los proyectos en los que me he embarcado. Su 
contribución siempre ha sido impagable en los nuevos retos que afrontaba en mi vida. 
Me ha inspirado a ser mejor, a caminar sin perderme y a seguir siendo feliz como lo he 
sido hasta ahora. Me dio aliento para empezar la aventura de la tesis, me acompañó en 
las semanas más difíciles de mis estancias en el extranjero y me levantó una y mil veces 
en los momentos de mayor presión y agobios. Se lo difícil que para ella ha sido este 
último año y medio, especialmente en aquellos momentos en que no tenía ocasión de 
verla o en los que me mostraba más cambiante en mi estado de ánimo. Pero se también 
que lo primero que haré será recuperar a su lado los momentos simples e inolvidables 
que uno vive junto a alguien tan especial. A ella dedico esta tesis doctoral. 


























































Primera parte: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
Capítulo 1. El otoño del Viejo Madrid 
1.1. Los múltiples condicionantes de una ciudad cerrada. 
1.2. Ocaso y fracaso del Madrid preindustrial. 
1.3. Nuevos horizontes urbanísticos para una digna capital monárquica. El 
proyecto de ensanche de la Puerta del Sol. 
1.3.1 Aires de grandeza para un forum matritense.  
1.3.2. El comienzo de una larga travesía. Los primeros proyectos de 
reforma y su impacto en la opinión pública madrileña. 
1.3.3. De centro privilegiado de la vida moderna a Sebastopol 
bombardeado. La evolución del proyecto en el bienio progresista. 
1.3.4. Del ornato y el embellecimiento a la intervención total. Un 
nuevo contenido social para la reformada plaza. 
1.4. Los primeros retos de modernidad para una nueva capital europea. 
1.4.1. De la realidad del Ensanche... 
1.4.2. ...a la ensoñación de una Gran Vía. 
Capítulo 2. Bajo los tejados de Madrid. Segregación, movilidad 
residencial y transformaciones del suelo urbano en el Madrid de la 
Restauración. 
2.1. Calles ricas y calles pobres en el centro de Madrid en 1880. Factores 
de incidencia en alquileres y precios del suelo urbano. 
2.2. Rasgos diferenciales de la población del centro urbano madrileño en 
1880. 
2.3. Un espacio en mutación. La formación de un triángulo del dinero en 
el centro de Madrid y sus repercusiones sobre la ciudad heredada a 
comienzos del siglo XX. 
2.4. Diferencias sociales y espaciales en el Madrid de principios del siglo 
XX. La consolidación de una ciudad segregada.
2.5. Un mundo en permanente movimiento: itinerancia residencial en el 
Madrid de principios del siglo XX. 
2.5.1. Factores determinantes en los procesos de movilidad 
residencial. 
2.5.2. La influencia de la ocupación profesional en la itinerancia de 
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Capítulo 3. Rompeolas de todas las Españas. Movimientos migratorios y 
estrategias familiares en el Madrid del último tercio del siglo XIX. 
3.1. Los condicionantes demográficos de una ciudad en expansión. 
3.2. Evolución demográfica y corrientes migratorias en el Madrid del 
último tercio del siglo XIX. 
3.3. Factores determinantes en los procesos de inserción laboral de la 
población inmigrante. Distancia, origen y capital humano. 
3.3.1. Migraciones de corta y larga distancia hacia el centro urbano 
madrileño. 
3.3.2. Distintos caminos, distintas formas de inserción. La incidencia 
del origen geográfico en las migraciones interprovinciales hacia 
Madrid. 
3.3.3. La importancia del capital humano en la adaptación al medio 
urbano. 
3.4. Movilidad en familia y movilidad individual hacia la gran ciudad. 
3.4.1. Estructuras familiares y tamaño del hogar en el centro urbano 
madrileño. 
3.4.2. La adaptación al medio urbano y al mercado laboral bajo el 
auspicio familiar. 
3.5. Redes de paisanaje y patrones de propincuidad en el centro urbano 
madrileño. 
Capítulo 4. En la cuerda floja. La evolución del trabajo manual y 
descualificado en el Madrid finisecular. 
4.1. La lucha por la supervivencia del jornalero en el mercado laboral 
madrileño. 
4.2. Un orgullo perdido, una autonomía dañada. El deterioro del 
artesanado madrileño. 
4.3. El trabajo manual femenino de finales del siglo XIX. 
4.3.1. Fuera de registro, fuera de escena. La ocultación de la 
actividad laboral femenina en los decenios interseculares. 
4.3.2. El crecimiento del servicio doméstico a finales del 
Ochocientos. 
4.3.3. La participación laboral femenina en el sector del textil y la 
confección. 
4.3.4. Resquicios dentro de un mercado laboral vetado. La situación 
del empleo femenino a comienzos del siglo XX.  
Capítulo 5. Las raíces de una metrópoli moderna. La creciente 
importancia del sector servicios en el mercado laboral madrileño. 
5.1. Los primeros signos de una sociedad profesionalizada. Profesionales y 
técnicos en el mercado laboral madrileño (1880-1905). 
5.2. El peso de los empleados públicos y los primeros atisbos de 
crecimiento de la empresa privada en el Madrid de entresiglos. 
5.2.1. La hegemonía de los funcionarios estatales y municipales y el 



























5.2.2. El mercado laboral en el sector financiero. 
5.3. Bajo el paraguas de la tradición. El peso de los viejos servicios en el 
Madrid de la Restauración. 
5.3.1. La especificidad del centro urbano en el sector de la 
distribución comercial. 
5.3.2. Los trabajadores de servicios personales en el marco de una 
economía urbana tradicional. 
Capítulo 6. El fin de las elecciones silenciosas. La práctica electoral 
en el Madrid del Sexenio Revolucionario. 
6.1. Partidos políticos y capacidad electoral a finales del período isabelino. 
6.2. Madrileños, a las urnas! Las elecciones municipales de 1868 como 
primer ensayo del sufragio universal masculino e instrumento de 
legitimación del poder revolucionario. 
6.3. El nacimiento de una competición electoral extendida. Las elecciones 
a Cortes de 1869 como envite decisivo para la creación de unas 
costumbres políticas en la población madrileña.  
6.4. La evolución del ejercicio del sufragio en las citas electorales del 
Sexenio Democrático (1869-1873). 
Capítulo 7. La nueva dimensión política de la ciudad. La evolución del 
turno y los vaivenes del Republicanismo en Madrid hasta comienzos 
del siglo XX.  
7.1. El retorno al sufragio censitario y el reflujo de la capacidad electoral 
en el Madrid de comienzos de la Restauración (1876-1890). 
7.2. El restablecimiento de la ley del sufragio universal y su incidencia en 
las citas electorales finiseculares (1891-1900). 
7.2.1. Cuestión de unión y disciplina. El despertar republicano en las 
elecciones municipales de 1891. 
7.2.2. Los escándalos de corrupción en el Ayuntamiento de Madrid y 
su incidencia en los procesos electorales. El triunfo de la Unión 
Republicana en 1893. 
7.2.3. La reactivación de los procedimientos de coacción y fraude en 
las elecciones finiseculares y la desunión republicana en Madrid. 
7.3. La crisis interna de los partidos del turno, la reorganización 
republicana y el progreso del socialismo en las elecciones de principios 
del siglo XX. 
Capítulo 8. Una necesaria adaptación a los tiempos modernos. La 
Gran Vía y la recuperación del centro histórico en el marco urbano de 
los decenios interseculares. 
8.1. Sentando las bases del cambio. Los antecedentes del proyecto de la 
Gran Vía a finales del siglo XIX.  
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8.3. La propiedad inmobiliaria en el espacio preexistente.  
8.4. Perspectivas de nuevos usos y funciones para el espacio reformado. 
8.5. El paisaje socioprofesional anterior a la Gran Vía.  
8.6. La justificación del objetivo higienista de la reforma. Los bajos 
fondos del centro urbano madrileño. 
Segunda parte: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-
1931) 
Capítulo 9. La Gran Vía, puerta de entrada a una metrópoli europea. 
9.1. El fracaso de una iniciativa residencial en la Gran Vía y la apuesta por 
un espacio terciarizado. 
9.2. Nueva calle, viejas funciones. El mantenimiento del modelo de ciudad 
decimonónica en el primer tramo de la Gran Vía. 
9.3. La explosión de la modernidad en los felices años veinte. La 
formación del Broadway madrileño en la nueva avenida.  
9.3.1. No rococo palace for Buster Keaton. La explosión del 
cinematógrafo en el Madrid de entreguerras. 
9.4. De tiendas de comestibles a Grandes Almacenes. De tabernas a bares 
americanos. La transformación del paisaje comercial en la nueva avenida.  
9.4.1. La aparición de los primeros Grandes Almacenes y la 
implantación social de las nuevas formas de consumo. 
9.5. ¿Una reforma completa? Las limitaciones urbanísticas de la Gran Vía 
en su actuación sobre el centro urbano madrileño. 
Capítulo 10. La consolidación de una ciudad zonificada. Vivienda, 
segregación y movilidad residencial en el centro de Madrid en el 
primer tercio del siglo XX. 
10.1. La situación inmobiliaria previa a la Gran Guerra. Nuevos 
planteamientos, viejos problemas residenciales. 
10.2.  La carestía de la vivienda en Madrid durante la Primera Guerra 
Mundial y sus consecuencias hasta la proclamación de la Segunda 
República. 
10.3. La situación residencial del centro urbano en vísperas de la II 
República: la consolidación de la city financiera y el estancamiento del 
viejo centro político. 
10.4. Prácticas y condicionantes residenciales en el Madrid de 1930.  
10.4.1. Alquilar para quedarse. El retroceso de la movilidad 
residencial.  
10.4.2. Nuevos y mejores transportes al servicio de una movilidad 
más diversificada. 
Capítulo 11. La explosión poblacional del Gran Madrid. Demografía, 
inmigración y capital humano en el primer tercio del siglo XX. 
11.1. La batalla ganada contra la mortalidad. 


























el Madrid de 1930.  
11.3. Formas de inserción laboral para los inmigrantes en el Madrid 
Alfonsino. 
11.4. Madrid, ciudad heterogenética. La reformulación de las viejas redes 
de paisanaje entre las comunidades migratorias asentadas en la capital. 
11.5. La consolidación de la alfabetización universal en Madrid: 1900-
1930. 
Capítulo 12. La redefinición del mercado laboral en el primer 
tercio del siglo XX.  
12.1. La tensión entre lo viejo y lo nuevo. El trabajo manual en el Madrid 
de 1930. 
12.2. La modernización y diversificación del mercado laboral madrileño a 
través de una nueva economía de servicios. 
12.2.1. Consolidación y modernización de las élites profesionales del 
mercado laboral madrileño en el primer tercio del siglo XX  
12.2.2. Retribuciones, promoción interna y estabilidad. El auge de 
los empleados de cuello blanco y las transformaciones de su espacio 
laboral. 
12.2.3. Entre ultramarinos y grandes almacenes. La oferta de trabajo 
en el sector de la distribución comercial en el primer tercio del siglo 
XX.  
12.2.3.1. La tradición marca el ritmo. Continuidades en la oferta 
comercial madrileña en el primer tercio del siglo XX. 
12.2.3.2. Los nuevos aires de modernidad comercial y su impacto 
en la organización de las relaciones laborales. 
12.2.4. La Compañía Telefónica Nacional de España: modelo de 
gestión de recursos humanos en el Madrid de 1930. 
12.2.5. La imparable evolución de los empleados del sector 
financiero en los barrios del centro urbano. 
12.2.6. Los trabajadores de los servicios de Correos y Telégrafos. 
Capítulo 13. La agitación electoral y el impulso de la 
política municipal en el Moderno Madrid. 
13.1. La ley electoral de 8 de agosto de 1907 y su primera aplicación en 
Madrid. El triunfo republicano en las elecciones municipales de 2 de mayo 
de 1909. 
13.2. La formación de la Conjunción Republicano-Socialista y su impacto 
en los procesos electorales madrileños hasta la Primera Guerra Mundial. 
13.3. El nuevo mapa electoral de una ciudad políticamente bipolarizada. 
Mauristas y socialistas al frente de la modernización del Ayuntamiento 
(1914-1923) 
13.3.1. Gloria a Maura en las alturas. El nacimiento del maurismo y 
sus primeros pasos en los procesos electorales madrileños (1913-
1915). 
13.3.2. El auge maurista y la consolidación del PSOE en el seno de 
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VI 
1918). 
13.3.3. La competencia electoral entre mauristas y socialistas y su 
reproducción en el Ayuntamiento de Madrid (1918-1923). 
13.4. El proceso de orientación de Madrid hacia la izquierda antidinástica. 















La historia social y económica de Madrid en su tránsito de ciudad preindustrial a 
metrópoli europea ha sido ampliamente abordada por diferentes especialistas del Grupo 
de Investigación Historia de Madrid en la Edad Contemporánea a lo largo de la última 
década. Tres han sido las investigaciones que se han ocupado de las dimensiones 
socioeconómicas, culturales, demográficas y políticas de la capital entre 1860 y 1931 
centrando su atención en los espacios creados al calor del Plan de Ensanche de Castro. 
La evolución histórica del moderno Madrid hasta la Segunda República ha quedado 
perfilada a través de unos trabajos que analizan en profundidad las transformaciones que 
los nuevos barrios experimentaron en términos laborales, demográficos y en las 
relaciones sociales que sus habitantes tejieron con el espacio urbano. Tomando el relevo 
de esas aportaciones, esta tesis doctoral pretende desentrañar la naturaleza de los 
procesos señalados en la ciudad preexistente, esto es, en los barrios de un centro urbano 
que ofreció características disímiles a las de aquellas zonas en su desarrollo.  
 
Uno de los grandes objetivos de esta investigación ha sido lograr el tratamiento 
analítico de una zona que incluía tanto las nuevas áreas financieras y de servicios 
creadas a lo largo del primer tercio del siglo XX como el viejo centro político que 
mantuvo su función residencial. Lejos de quedarnos en el análisis meramente formal de 
sus barrios y calles y de su estructura poblacional y ocupacional, se ha puesto énfasis en 
el funcionamiento de esa comunidad y en las experiencias y comportamientos sociales 
de los habitantes en el desarrollo de su vida cotidiana. A través de la microhistoria y la 
reducción de la escala interpretativa y asumiendo las técnicas más innovadoras de 
campos como la geografía urbana, la demografía histórica, la historia sociocultural, la 
antropología histórica y la sociología electoral se ha dado carta de naturaleza a 
temáticas muy amplias entre las que sobresalen: características y transformación de las 
redes migratorias que se desplazaron a Madrid, evolución del mercado laboral, pautas 
de asentamiento de la población en distritos y barrios en función de las 
transformaciones urbanísticas y del grado de segregación espacial que tuvieran aquellos, 
condicionantes de la movilidad residencial y construcción de una ecología política de la 
ciudad relacionando el comportamiento electoral de los habitantes con la comunidad a 
la que se adscribían y los modelos de vida social que tenían en ella.  Para lograr el 
cumplimiento de estas premisas se ha recurrido a un vasto compendio de fuentes 
documentales. Al margen del carácter decisivo que ha tenido el Padrón Municipal de 
Habitantes para analizar la estructura social de la ciudad de Madrid cabría destacar la 
utilización de fuentes complementarias como las actas electorales del Archivo de Villa, 
los expedientes de expropiación de las grandes reformas de este período y otras muchas 
consultadas en el Archivo General de la Administración, en la Biblioteca Nacional de 
España, en el Archivo de la Fundación Maura y en el Archivo Histórico del Banco de 
España. El pormenorizado análisis de una extensa bibliografía secundaria y la 
aplicación de los últimos métodos de análisis historiográfico en campos como los 
mercados laborales han servido para esquivar una narración exclusivista sobre Madrid y 
establecer diálogos comparativos con otros núcleos urbanos. 
 
La naturaleza del espacio urbano abordado en este trabajo experimentó una 
transformación radical entre 1850 y 1931. La reforma de la Puerta del Sol fue el 
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pistoletazo de salida para el decisivo viraje que se produciría desde ese momento sobre 
una zona que hasta entonces contaba con una función puramente residencial. A pesar de 
que las casas construidas en la nueva plaza dieron a aquella y a sus alrededores una 
nueva orientación comercial, los restantes barrios del centro de Madrid todavía 
absorbían a la mayor parte de la población de la ciudad. Representantes de las grandes 
fortunas y profesionales liberales que llegaban a la urbe buscando un mayor prestigio 
social y económico o empleados de cuello blanco que venían para ocupar un puesto en 
alguna dependencia administrativa se instalaban en las viviendas de mayor o menor lujo 
que encontraban en el casco. Los inmigrantes que se desplazaban desde los entornos 
rurales más próximos elegían también esos barrios, si bien su escaso poder adquisitivo 
les llevaba a refugiarse en minúsculas habitaciones bajo las crujías de los edificios. El 
modelo residencial de segregación vertical que caracterizaba a este espacio daba lugar a 
un panorama social relativamente heterogéneo donde confluían el lujo y el confort de 
las clases pudientes con las penurias de los sectores populares. 
 
En torno a 1880, el centro urbano generaba todavía una fuerte atracción sobre 
unos inmigrantes que necesitaban tener sus casas junto a los talleres, tiendas y 
dependencias públicas en las que trabajaban. Sus lugares de origen desvelaban dos 
aspectos ya comunes en la inmigración hacia la capital de épocas pretéritas. O bien 
procedían de las comarcas rurales de las provincias limítrofes, cubriendo la demanda de 
una mano de obra poco cualificada y temporal, o bien pertenecían a las comunidades 
migratorias de mayor arraigo en Madrid, como Asturias y Lugo. El mayor o menor 
éxito de su integración dependía de numerosos criterios. Incidía la distancia, el grado de 
desarrollo económico y la naturaleza (urbana o rural) del lugar de procedencia y el nivel 
de capital humano de los que llegaban. No obstante, también jugaban un papel decisivo 
las redes familiares y de paisanaje que tenían en Madrid, verdaderos colchones 
asistenciales para los primeros contactos con el desconocido mundo urbano o para 
garantizar un acceso inmediato a sectores específicos del mercado laboral.  
 
Ese magnetismo del centro urbano comenzó a evaporarse a medida que prendió su 
especialización terciaria y aumentaron sus alquileres. Al margen de la Puerta del Sol, en 
1905 se había iniciado el proceso de transformación del eje Sol-Cibeles y con él la 
regresión de la función residencial de calles como Alcalá o San Jerónimo, donde 
comenzaban a surgir bancos, hoteles y centros de sociabilidad. También se acababa de 
aprobar el proyecto de la Gran Vía, que condenaba a la piqueta a una veintena de calles 
y algo más de 350 fincas. Con él se abordaba una operación de sventramento o 
intervencionista sobre el centro histórico, inspirada en el modelo haussmanniano y cuyo 
resultado final fue la expulsión de las clases sociales allí residentes hacia otros barrios. 
La historiografía reciente ha profundizado en el análisis de las transformaciones 
arquitectónicas de aquel espacio y en los nuevos usos del suelo urbano allí construido. 
Sin embargo, esta investigación pretende analizar el producto social que se escondía tras 
la reforma respondiendo a una serie de preguntas: ¿Quiénes eran los vecinos de las 
casas desaparecidas? ¿Cuáles eran sus trayectorias personales y sus perfiles 
socioprofesionales? ¿De qué forma reaccionaron al anuncio de la aprobación de las 
obras y a las tasaciones e indemnizaciones inicialmente fijadas para sus casas? Y 
finalmente, ¿qué caminos siguieron cuando recibieron las órdenes de expropiación? 
 
La construcción del centro financiero y la sucesiva apertura de los tramos de la 
Gran Vía a partir de la Primera Guerra Mundial convirtieron a determinados barrios del 
centro en la representación simbólica de una economía terciaria de rasgos modernos. 
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Centelleaban en sus calles las luces de neón de los cafés y restaurantes y despertaban la 
atención de los viandantes los carteles de los últimos estrenos cinematográficos, los 
escaparates de los grandes comercios, los letreros de hoteles con cientos de habitaciones 
y edificios que recordaban a los imponentes rascacielos norteamericanos. El centro de 
Madrid se convirtió en el reflejo más evidente del cambio de escala de una ciudad que 
tenía razones para autoproclamarse metrópoli europea. Sin embargo, aquella 
transformación tuvo repercusiones decisivas sobre el tejido urbano tanto de los barrios 
del centro como de las zonas del Ensanche y el Extrarradio. Los espacios comprendidos 
al este y al norte de la Puerta del Sol asistieron a un proceso imparable de 
desdensificación poblacional. Sus índices de ocupación residencial se desplomaron. El 
área de estudio de esta investigación pasó de concentrar más de 90.000 individuos en 
1880 a algo menos de 70.000 cincuenta años más tarde, retroceso que coincidió con el 
despunte de un crecimiento demográfico que, a partir de 1905, comenzó a desligarse del 
modelo antiguo definido por un saldo vegetativo negativo.  
 
Las transformaciones urbanísticas de ciertas zonas del centro fueron compatibles 
con el inmovilismo de las áreas adyacentes. La construcción de la city financiera y de la 
Gran Vía se llevaron a cabo sin establecer un diálogo con la ciudad preexistente. El 
segundo proyecto actuó de manera parcial sobre el centro de la ciudad, convirtiéndose 
en un tímido reflejo de lo que había supuesto la reforma de Haussmann en el París del 
Segundo Imperio. El análisis residencial de la ciudad en 1930 ponía de manifiesto esas 
limitaciones. A espaldas de la avenida o a una distancia prudencial  quedaban barrios 
que mantenían la composición social de principios del siglo XX y pisos baratos como 
para absorber a una parte significativa de la población expulsada con la reforma. Si bien 
es cierto que esas actuaciones parciales ejercieron una influencia decisiva sobre barrios 
otrora populares o de clase media, provocando incrementos drásticos en sus alquileres, 
otros la mantuvieron intacta. Los barrios que se situaban en las inmediaciones del 
Palacio Real conservaban la estructura inmobiliaria de 1905 y seguían siendo aptos para 
albergar a todo tipo de grupos sociales. Idéntica situación mostraban los barrios situados 
al sur del distrito de Centro como Correos y Constitución, cuyos límites se situaban en 
los primeros tramos de las calles de Atocha y de Toledo. Aquellos fueron los únicos que 
incrementaron o mantuvieron su volumen poblacional en el primer tercio del siglo XX 
gracias a una depreciación de la vivienda totalmente discordante con la tendencia 
inflacionista de estos años.  
 
La especificidad de los barrios del centro urbano en los apartados migratorio y 
residencial tuvo su correlato en el ámbito laboral. Fue una zona que no escapó al 
proceso de corrosión de los oficios tradicionales y al auge que mostró la figura del 
jornalero hasta principios del siglo XX. A pesar de que constituyó un área consagrada al 
sector servicios desde que Madrid asumió la capitalidad del Estado liberal, 
concentrando a trabajadores de las principales dependencias administrativas del Estado 
y de la municipalidad, a los empleados del naciente sector financiero y al personal de 
nuevos servicios vinculados al transporte y a las comunicaciones, también existía un 
hueco significativo para los grandes protagonistas de la proletarización que el mercado 
laboral experimentó durante este período. Los trabajadores manuales que aparecían 
adscritos a las pequeñas industrias desarrolladas en los talleres de estas calles perdieron 
su autonomía y el control que habían ejercido sobre la elaboración del producto. El 
análisis de sus salarios y de su movilidad social evidencian las exiguas diferencias que 
comenzaron a reflejar en sus condiciones de vida con respecto a los trabajadores 
manuales no cualificados. Ser jornalero en el Madrid de principios del siglo XX era una 
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experiencia común, que afectaba por igual a madrileños e inmigrantes 
(independientemente de si éstos eran recientes o no) y a todas las categorías etarias. 
 
El escenario laboral de 1930 era totalmente distinto al anterior. La figura del 
jornalero seguía siendo necesaria para el desarrollo de las obras públicas, pero su 
protagonismo comenzó a verse soterrado gracias a dos procesos que convergieron a 
partir de la Primera Guerra Mundial. En primer lugar, el desarrollo de un sector 
productivo modernizado al calor de la Segunda Revolución Industrial, que demandó una 
mano de obra mucho más especializada y provista de una formación técnica en distintos 
apartados (energía eléctrica, industria química, actividad constructiva a partir de nuevos 
materiales y técnicas, industria de la automoción, etc). Las nulas condiciones del centro 
urbano en términos de localización industrial motivaron, no obstante, que junto a esas 
nuevas profesiones aparecieran otras relacionadas con las pequeñas y tradicionales 
industrias decimonónicas (alimentación, textil y confección, industrias suntuarias, etc).  
 
En segundo lugar, el crecimiento imparable de un sector servicios apartado del 
modelo tradicional de décadas anteriores. El centro urbano fue un espacio privilegiado 
para la concentración de comercios modernos en los que ya no tenían cabida los 
horteras mayoritariamente inmigrantes y retribuidos en especie. Su protagonismo se vio 
erosionado con la aparición de empleados de comercio profesionalizados, que tenían 
nulas posibilidades de convertirse en propietarios de los negocios para los que 
trabajaban, pero numerosas opciones para desarrollar una carrera ascendente en 
términos salariales. También fue un espacio proclive para albergar las nuevas y grandes 
compañías del sector privado que desembarcaron en Madrid a partir de los años veinte, 
ya fueran sedes bancarias, compañías de seguros, oficinas de representación y gestión 
de compañías ferroviarias, empresas de telecomunicaciones y agencias de publicidad 
que transformaron las relaciones laborales y dotaron de nuevos sentidos a la carrera 
profesional. Las nuevas empresas confeccionaron plantillas perfectamente estructuradas 
en departamentos, con salarios asociados a la categoría ocupada por el individuo y 
mecanismos de promoción interna regulados por el orden y la antigüedad de los 
empleados. Con este modelo, los trabajadores debían contraer un compromiso a largo 
plazo con sus empresas si querían optar a salarios y puestos más elevados y sacar 
partido de los programas de bienestar social fijados por aquellas. Por otro lado, la 
necesidad de trabajar con un volumen de datos cada vez más elevado y de emprender 
tareas vinculadas a la archivística, la clasificación y la copia de documentos abrió 
nuevas puertas a la participación laboral femenina, hasta entonces restringida al servicio 
doméstico y al trabajo a domicilio. No obstante, su introspección en los empleos de 
cuello blanco no significó el abandono del discurso de la domesticidad imperante a 
comienzos de siglo. Las actividades que asumían en las oficinas llegaban transferidas 
desde el plano masculino con un sentido ya degradado y eran aquellas que se 
consideraban más acordes con su personalidad. Todas se situaban, además, dentro de 
una esfera separada con respecto a la de los empleados masculinos, generándose así un 
claro esquema de segregación laboral horizontal. 
 
Las transformaciones socioeconómicas de Madrid durante el primer tercio del 
siglo XX tuvieron su correlato en el apartado político. Durante el Sexenio la población 
tuvo sus primeras experiencias democráticas con la implantación del sufragio universal 
masculino de 1868 y se convirtió en objetivo de movilización para los partidos 
políticos. El voto dejó de estar condicionado por la posición social y económica de los 
vecinos y se convirtió en un derecho cívico, pero aquella situación fue circunstancial. 
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Tras el retorno a las elecciones silenciosas con el reestablecimiento del sufragio 
censitario, el posterior regreso al sufragio universal masculino en 1890 evidenció la 
escasa ductilidad que la población madrileña ofrecía con respecto al Gobierno en ciertos 
momentos. Los triunfos del republicanismo en las elecciones municipales de 1891 y en 
las legislativas de 1893 y 1903, gestados a partir de programas que conectaban con los 
intereses de los madrileños, denunciaban los escándalos de corrupción del 
Ayuntamiento e introducían llamamientos a los electores en función de su condición 
social, tuvieron gran sonoridad. Sin embargo, esos éxitos mostraron una gran 
dependencia con respecto al grado de unidad de un movimiento que era capaz tanto de 
poner en jaque al Gobierno como de desaparecer del panorama político cuando cundían 
las divisiones entre sus líderes.  
 
La crisis de los viejos partidos del turno tras la muerte de sus dos grandes líderes y 
la implantación de una nueva ley electoral en 1907 abrieron un nuevo marco de 
competitividad política en Madrid. Los socialistas, que habían ganado presencia en la 
capital desde principios de siglo y habían ingresado en el Ayuntamiento poniendo sobre 
el tapete mociones que encajaban con las necesidades de una ciudad en expansión, 
dejaron de lado los esquemas ultraclasistas y decidieron establecer una alianza con los 
republicanos que se mantuvo vigente desde 1909 hasta 1919. El hecho de que sus 
contundentes triunfos iniciales fueran remitiendo con el paso de los años no afectó de la 
misma manera a los integrantes de la coalición. Mientras los republicanos perdían 
apoyos sociales a medida que se producían escisiones en el movimiento, el socialismo 
progresó hasta convertirse en el principal partido de las clases populares desde la huelga 
de 1917. Para aquel entonces, el descrédito de liberales y conservadores dio una 
oportunidad de ascenso a un nuevo partido, desgajado de los segundos, y forjado en 
torno a la doctrina de Antonio Maura. El movimiento maurista experimentó un gran 
crecimiento en el Madrid de estos años, a través de un planteamiento organizativo 
moderno que impulsó la actividad propagandística e incluso la captación de la población 
obrera a través de una retórica paternalista. El maurismo no triunfó en este objetivo, 
pero se convirtió en el partido de las clases medias y altas en los distritos burgueses. 
 
El crecimiento de socialistas y mauristas dio lugar a una nueva división de fuerzas 
políticas en el mapa urbano y a una rivalidad que se trasladó al Ayuntamiento. Unos y 
otros agitaron una política municipal en la que se debatía desde la necesidad de abordar 
reformas que estuvieran acorde con la escala que asumía Madrid hasta la urgencia de 
sanear administrativamente el consistorio. No se dejaron de escuchar los intereses de 
sus votantes, cuyas principales preocupaciones tenían que ver con las tarifas de los 
transportes urbanos, con el precio del pan o con las infraestructuras de sus barrios. La 
disyuntiva entre distritos mauristas y socialistas se disipó tras el fraccionamiento de los 
primeros en torno a sus principales líderes. El protagonismo que el PSOE asumió en las 
protestas contra los grandes asuntos nacionales (desastre de Annual de 1921) le llevó a 
convertirse en un partido de masas, que si bien contaba con unas bases sociales 
mayoritariamente populares, había comenzado a impregnar con su discurso a la 
emergente clase media madrileña. Las elecciones de 1923 supusieron, en este sentido, el 
punto culminante de su imparable ascendencia entre la sociedad madrileña al calor de la 
descomposición del sistema político de la Restauración. La dictadura aplazó, pero no 
frenó, esa evolución ascendente. El reencuentro de los madrileños con las urnas en 1931 
supuso el reflejo más claro del protagonismo que el PSOE y un republicanismo 
sometido a una recomposición en los años anteriores seguían teniendo en una ciudad 
que tras alcanzar el millón de almas se mostró totalmente indómita al orden establecido.  



























































The social and economic history of Madrid in its transit from pre-industrial city to 
European metropolis has been widely addressed by different specialists from the 
research group Historia de Madrid en la Edad Contemporánea over the last decade. 
There have been three dissertations which have dealt with the socio-economic, cultural, 
demographic and political dimensions of the city between 1860 and 1931 focusing on 
the new urban areas created with the Extension Plan of Carlos María de Castro. The 
historical evolution of modern Madrid until the Second Republic has been profiled 
through different studies that analyse in depth the radical transformations that the new 
districts experienced in terms of labour market, demography and social relations that its 
inhabitants wove with the urban space. Based upon these contributions, this doctoral 
thesis aims to unveil the nature of the processes outlined in the neighbourhoods of an 
urban centre that offered dissimilar characteristics in their development. 
 
One of the main goals of this research is to examine the social profile of an area 
that included both the new financial and service areas created along the first third of the 
20th century as well as the old political centre, which maintained its residential function 
during the same period. Far from being satisfied with a merely formal study of its 
boroughs, streets, population and occupational structure, emphasis has been placed on 
the functioning of that community and the experiences and social behaviour of common 
people in their daily lives. Through micro-history and assuming the most innovative 
techniques from fields such as urban geography, historical demography, cultural history, 
historical anthropology and electoral sociology, attention has been paid to broad 
aspects, such as: characteristics and transformation of migratory networks in Madrid, 
labour market trends, settlement patterns in districts and quarters, conditions of 
residential mobility and political ecology of the city. Researchers have also explored the 
possibility to link the voting behaviour of the citizens in the community to the models of 
social life they had in it.  
 
Meeting all these premises has required dealing with a vast compendium of 
documentary sources. First and foremost, access to the municipal register of inhabitants 
(Padrón Municipal de Habitantes) has been decisive to study the social structure of 
Madrid. In addition, this doctoral thesis has used other complementary primary sources 
such as electoral records, working and building licenses and many others from different 
archives (Archivo de Villa de Madrid, Archivo General de la Administración, Archivo 
Maura y Archivo Histórico del Banco de España). Likewise, the detailed analysis of 
extensive literature and the application of the latest methods of historiographical 
analysis in labour markets have served to avoid and exclusionary narrative of Madrid 
and has allowed to establish a comparative dialogue with other Spanish and European 
cities. 
 
The urban space addressed in this study underwent a radical transformation 
between 1850 and 1931. The reform of Puerta del Sol was the starting signal for the 
turning point that arose from that moment in an area that, until then, played a purely 
residential role. Although houses built around the new square and the surrounding 
streets adopted a new commercial orientation, the remaining quarters in central Madrid 
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kept absorbing the majority of the inhabitants of the city. Among them there were 
representative of the elites and professionals who came to the city looking for a greater 
social prestige, as well as white-collar clerks who arrived to occupy a place in 
administrative buildings. All of them settled in flats of varying luxury in the old town. 
However, those neighbourhoods also hosted immigrants who travelled from the nearest 
rural settlements, although their low purchasing power led them to seek refuge in tiny 
rooms on the corridors of the buildings. The residential model of vertical segregation 
that characterised this area resulted in a relatively heterogeneous landscape in which 
converged the luxury and comfort of the upper classes with the plight and poverty of the 
popular masses. 
 
Around 1880, the city centre still generated a strong attraction on immigrants who 
needed to live next to the workshops, shops and public agencies in which they worked. 
Their places of origin revealed two common aspects of immigration to the capital from 
previous periods. On the one hand, they came from the rural areas of neighbouring 
provinces, meeting the demand for low-skilled and casual workers. On the other hand, 
they belonged to the longest established migrant regions in Madrid, such as Asturias 
and Lugo. The success of their integration depended on numerous criteria. Distance, 
degree of economic development in the place of origin and level of human capital of 
newcomers were aspects that played a key role. Likewise, the family and peasantry 
networks they had in Madrid were crucial for the first contacts with the unknown urban 
landscape and to ensure immediate access to specific sectors of the labour market. 
 
That magnetism of the city centre on immigrants began to evaporate as the area 
specialised in the service sector and increased its rents. Apart from the expansion plan 
of  Puerta del Sol, in 1905 the process had begun for transforming the Cibeles-Sol axis 
and the consequent regression of residential function in surrounding streets as Alcalá or 
San Jerónimo, where banks, hotels and new sociability centres emerged. By then, the 
project of Gran Via had just been approved, involving the disappearance of twenty 
streets and more than 350 dwellings. The planning of the new avenue represented an 
interventionist operation on the historical centre, inspired by the model of Georges 
Eugène Haussmann in Paris, and its final result was the expulsion of the social classes 
that resided there to other areas. Recent literature has deepened the analysis of the 
architectural transformations of that space and the new urban land uses observed there. 
However, this research aims to analyse the social product that lay behind the reform in 
response to a series of questions: who lived in the missing buildings? What were their 
personal trajectories and social profiles? How did they react to the approval of the plan 
and to the appraisals and compensations set up for their homes? And finally, what paths 
did they follow after receiving the eviction orders? 
 
The construction of the financial city along Cibeles-Sol axis and the opening of 
the three sections of Gran Vía after the Great War caused that certain neighbourhoods 
of the centre became the symbolic emblems of a new tertiary economy with modern 
features. Its streets were outnumbered by the neon lights of cafes and restaurants, 
posters of the latest film releases that aroused the attention of passengers, shop windows 
of large retailers, signs of hotels with hundreds of rooms and building that reminded the 
towering skyscrapers of North America. The centre of Madrid became the more evident 
reflection of the change of scale in a city that had powerful reasons to define itself as a 
new European metropolis. However, that transformation had a significant impact on the 
urban morphology of both the boroughs of the city centre and the areas of the Ensanche 
Abstract 
 9 
and the suburbs. The areas located to the east and north of Puerta del Sol suffered from 
an unstoppable process of depopulation. Their residential occupancy levels plummeted. 
The area of study of this research shifted from concentrating more than 90.000 
inhabitants in 1880 to slightly less than 70.000 fifty years later. This setback coincided 
with a demographic growth rate that began to abandon the old model defined by a 
negative balance between births and deaths from 1905. 
 
The urban transformations of certain areas of the city centre were compatible with 
the immutability of other adjacent areas. The erection of the financial centre and Gran 
Vía took place without a dialogue with the pre-existing city. The second project 
impacted in a partial way on the city centre, becoming a timid reflection of what 
Haussmann had assumed in the reform of Paris during the Second Empire. The study of 
the residential city in 1930 reflected these limitations. Only a few meters away from the 
new avenue neighbourhoods spanned which maintained the social composition of the 
early 20th century and cheap flats suitable for a significant part of the population 
expelled with the reform. While it is true that these partial actions had a decisive 
influence on popular or lower middle-class areas, causing dramatic increases in their 
rents, others remained intact. The streets located near Palacio Real kept the urban 
structure of 1905 and remained fit to accommodate all kinds of social classes. The 
neighbourhoods on the south side of the central district (Postas, Constitución) presented 
a similar situation. Those were the ones that maintained or even increased their 
population during the first third of the 20th century, due to a housing depreciation 
absolutely discordant with the inflationary trends in this period. 
 
The specificity of inner city neighbourhoods in migratory and residential patterns 
had its correlate in the labour market. It was an area that did not escape the corrosion of 
traditional crafts and the boom shown by the figure of the non-skilled day-labourer until 
the beginning of the 20th century. Although the area studied in this dissertation was 
specialised in the service sector since Madrid became the capital of the Liberal State 
(concentrating employees in major administrative departments, employees of the 
nascent financial sector and staff of new services related to transport and 
communications), there was also a significant niche for the main characters of the 
proletarianization that the labour market of Madrid experienced during this period. 
Manual workers who were assigned to small industries developed in workshops lost 
their autonomy and control they had exercised over the production in previous years. 
The analysis of their wages and social mobility shows the small differences that began 
to reflect on their living conditions with respect to unskilled manual workers. Being a 
day-labourer in Madrid in the early 20th century became a common feature that affected 
equally Madrilenians and immigrants of all age categories.  
 
The employment landscape in 1930 was completely different from the previous 
one. Day-labourers were still needed for the development of public works, but their 
prominence began to be furtive due to two convergent processes from the First World 
War. Firstly, the development of a modern productive sector during the Second 
Industrial Revolution demanded much more skilled manual workers with technical 
training in different sections (electric, chemical and automotive industries and a 
construction activity with new materials and techniques). However, the inability of the 
city centre to incorporate in its neighbourhoods industrial facilities caused that, beside 
these new professions, remained others related to small and traditional 19th century 
industries (food, textiles and clothing, etc). 
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Secondly, the unstoppable growth of a service sector left behind the traditional 
model of previous decades. The urban centre became a privileged area for the 
concentration of modern shops without the mostly immigrants assistants paid in-kind of 
earlier times. Their role was eroded by the emergence of professional salesmen with no 
chances to become owners of the business for which they worked, but with numerous 
options to develop an ascending career in wage terms. It was also a prone space to 
accommodate the new and large companies in the private sector that landed in Madrid 
from the 1920s. Among them were banks, advertising agencies, insurance companies or 
representative and management offices of railway and telecommunications companies 
that transformed the labour relations giving, at the same time, new directions to the 
professional career of the inhabitants of Madrid. These new companies created a 
perfectly structured workforce distributed in different departments, with wages 
associated with the category occupied by the individual and internal promotion 
mechanisms regulated by the order and seniority of the employees. Within this model, 
employees had to make a long-term commitment with their business if they wanted to 
get qualified for higher wages and positions and to benefit from the social welfare 
programmes set up by the companies. On the other hand, the need to work with an 
increasing volume of data, undertaking tasks related to archives, classification and 
copying, opened new doors to the female labour force participation, restricted until then 
to domestic service and workshop jobs. However, their introduction in white-collar jobs 
did not mean the abandonment of the discourse of domesticity adopted during the 
period called Restoration. The positions they assumed in offices were transferred from 
men with a degraded meaning and were those that were considered as more consistent 
with their personality. All women were located within a separate sphere with respect to 
male employees, generating a clear scheme of horizontal occupational segregation. 
 
The socio-economic transformations of Madrid during the first third of the 20th 
century had its correlate in the political arena. During the period called Sexenio 
Democrático, the city had its first democratic experiences with the implementation of 
universal manhood suffrage in 1868 and its citizens became a target of mobilisation for 
political parties. Voting ceased to be conditioned by the social and economic position of 
citizens and became a civic right, but this situation was circumstantial. After the return 
to the silent elections with the re-establishment of census suffrage, the subsequent return 
to universal manhood suffrage in 1890 revealed the low ductility that people of Madrid 
featured vis-à-vis the Government at certain times. Electoral triumphs of Republicanism 
in the local elections of 1891 and in the general elections of 1893 and 1903, shaped by 
programs that connected with interests of the people of Madrid, denounced corruption 
scandals of the City Council and introduced appeals to voters on the basis of their social 
status, which had great sound. However, these successes showed a great dependence on 
the degree of unity of a republican movement that was able both to jeopardize the 
Government as well as to disappear from the political scene when the divisions were 
rife among its leaders.  
 
The crisis of the Conservative and Liberal parties after the death of their respective 
leaders and the introduction of a new electoral law in 1907 opened up a new framework 
for political competition in Madrid. The Socialists, who had gained presence in the city 
since the beginning of the century entering in the City Council and considering 
proposals that fit with the needs of an expanding city, put aside their old class schemes 
and decided to establish an alliance with the Republicans that remained in force from 
1909 until 1919. Their initial electoral victories lost sound over the years, but this 
Abstract 
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situation did not affect to the members of the coalition in the same way. While 
Republicans lost social support as splits occurred in the movement, Socialists 
progressed to become the main party of the working class from the general strike of 
1917. By that moment, the discrediting of Liberals and Conservatives gave an 
opportunity for advancement to a new party, cut off from the latter and forged around 
the political doctrine of Antonio Maura. This new movement (known as Maurismo) 
grew strongly in Madrid those years, through a modern organisational approach that 
promoted propaganda activity and even the recruitment of working class labour force 
through a paternalistic rhetoric. The Maurista movement did not succeed in this goal, 
but it became the party of the middle and upper classes in bourgeois districts.  
 
The growth of Socialists and Mauristas in local elections resulted in a new 
division of political forces in the urban map and in a significant rivalry that was moved 
to the City Council. Both sides stirred a municipal policy that was torn from the need to 
address reforms that were consistent with the scale that took Madrid until the urgency of 
cleaning up administratively the consistory. They listened to the interests of their voters, 
whose main concerns had to do with the rates of urban transport, with the price of bread 
or with the facilities and services of their neighbourhoods. The struggle between 
Socialists and Mauristas dissipated after the splitting of the latter in two parties around 
their main leaders. The role that PSOE played in the protests against national affairs 
(Third Rif War and Disaster of Annual in 1921) led it to become a mass party, which 
although had a largely popular social bases, had begun to permeate his doctrine to the 
emerging middle class in Madrid. In this sense, the general elections of 1923 
represented a crucial benchmark on its unstoppable predicament within Madrid society, 
coinciding with the final breakdown of the political system of the Restoration. The 
dictatorship postponed, but not stopped, this upward trend. The reunion of the electors 
of Madrid to the municipal polls in 1931 marked the clearest reflection of the role that 
PSOE and Republicanism (which had experienced a restructuring in previous years) 
continued to play in a city that after reaching a million of inhabitants was completely 
















































































En una entrevista concedida a Journal of Urban History en 1979, Harold James 
Dyos, pionero de la historia urbana británica, señaló la imperiosa necesidad que todo 
investigador interesado en las transformaciones económicas y sociales, en la evolución 
de la política local y en los cambios producidos sobre los espacios construidos tenía de 
acudir al estudio de la ciudad1. El principal error de los estudios que habían escogido 
aquel escenario como esqueleto a partir del cual construir la investigación fue plantear 
sus análisis más en términos de censo que en términos humanos. No pusieron la 
suficiente atención en detalles minuciosos sobre los cambios acaecidos en la estructura 
social y ocupacional de la población y no comprendieron el funcionamiento de las 
comunidades insertadas en el mundo urbano. Por el contrario, se basaban en fuentes 
literarias tradicionales y recursos socialmente sesgados de antemano. La mayoría de 
trabajos se ocupaban del análisis de instituciones meramente formales en el plano de la 
ciudad y trataban de descifrar la articulación de los elementos más característicos de su 
comunidad, pero revelaban, al mismo tiempo, un nulo conocimiento de los 
comportamientos sociales de la gente ordinaria2. De igual manera, esos estudios 
históricos se regían por fomentar la exclusividad de la comunidad analizada. Pocas 
veces se entraba en juegos comparativos entre ciudades, lo que, en palabras de Sam 
Warner, daba lugar a historias locales desconectadas entre sí3. 
 
La historiografía británica y norteamericana superaron buena parte de esos 
obstáculos durante las décadas de los sesenta y setenta del pasado siglo. Obras como 
Victorian Suburbs (Harold James Dyos), Family Structure in Nineteenth Century 
Lancashire (Michael Anderson), Streetcar Suburbs: the process of growth in Boston 
(Sam Bass Warner) o Poverty and Progress. Social Mobility in a Nineteenth Century 
City (Stephan Thernstrom) analizaron la sociedad urbana a partir de nuevos esquemas 
conceptuales y metodológicos y de fuentes documentales que se convirtieron en básicas 
para futuras generaciones de historiadores sociales (registros parroquiales, directorios 
urbanos, listas de tasas e impuestos locales). La ciudad se convirtió en punto de 
encuentro no sólo para historiadores, sino también para sociólogos, antropólogos y 
geógrafos históricos que comenzaron a eliminar la austeridad de ciertos hechos del 
pasado a través de empíricas investigaciones sociales. Progresivamente se concedió 
legitimidad a nuevas áreas de estudio cuyo reconocimiento había sido inexistente en 
épocas pasadas (investigaciones sobre el hogar, la familia, segregación espacial, 
condiciones de la vivienda, movilidad residencial, relaciones de género, aspectos 
culturales y relacionados con el ocio y el comercio, patrones de consumo, etc)4. 
 
La historiografía española adoptó un interés científico por la dimensión urbana a 
partir de mediados de la década de los setenta. En ese despertar influyeron dos hechos. 
                                                 
1 STAVE, Bruce M.: “A conversation with H. J. Dyos: Urban History in Great Britain”, Journal of Urban 
History, nº 5, 1979, pp. 469-500. 
2 THERNSTROM, Stephan: “Reflections on the New Urban History”, en: Daedalus, vol. 100 (nº 2): The 
Historian and the World of the Twentieth Century, 1971, pp. 359-375. 
3 WARNER, Sam B.: “If all the world were Philadelphia: A scaffolding for Urban History, 1774-1930”, 
en: American Historical Review, nº 74, 1968, pp. 26-43. 
4 RODGER, Richard (ed.), European Urban History. Prospect and Retrospect, Leicester University 
Press, London, 1993. 
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Por un lado, la transición democrática y la creación del Estado de las Autonomías, que 
gestaron una voluntad por reconstruir las tradiciones históricas y culturales de las 
nuevas comunidades y sus identidades territoriales5. Por el otro, el interés por la ciudad 
emergió a partir de una crítica intelectual a las características de una política urbana 
contemporánea en la que asumieron un protagonismo claro la segregación social, la 
destrucción de los centros históricos y las inadecuadas facilidades (en servicios e 
infraestructuras) que tenían determinados habitantes en sus comunidades. Todo ello dio 
lugar a movimientos sociales que demandaban mejoras en las condiciones de la 
vivienda, siendo estos aspectos objeto de amplia discusión en el ámbito universitario6. 
 
Dentro de este contexto se produjo el despertar de la Historia de Madrid en la 
época contemporánea como disciplina académica alejada de la literatura costumbrista de 
la etapa franquista. La trayectoria histórica de la capital fue abordada desde nuevos 
postulados científicos, existiendo además un ánimo generalizado de generar puntos de 
conexión con las principales corrientes historiográficas del momento. Hasta finales de 
los ochenta, y dejando a un lado los estudios de sociología electoral abordados a finales 
del franquismo7, se produjeron novedosos acercamientos en apartados como el mercado 
laboral8, sus categorías más representativas y sus formas de articulación9, la aparición 
de una nueva burguesía orientada a los negocios y las transformaciones de las relaciones 
sociales en la segunda mitad del siglo XIX10, las características de su modelo 
demográfico y sus condicionantes higiénicos-sanitarios11, los cambios de gobierno que 
sobrevinieron a episodios revolucionarios y la organización de las fuerzas cívico-
militares implicadas en ellos12, la evolución del movimiento obrero y de formaciones 
políticas13, las desamortizaciones y su impacto sobre la ciudad preindustrial14, los 
                                                 
5 OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Las ciudades en la España de la Restauración, 1868-1939”, en: 
VV.AA., España entre Repúblicas, 1868-1939. VII Jornadas de Castilla-La Mancha sobre investigación 
en archivos, Asociación de Amigos del AHPGU y Toledo, ANABAD, 2007, pp. 26-35. 
6 OYÓN, José Luis: “Spain”, en: RODGER, Richard (ed.), European Urban History. Prospect and 
Retrospect, Leicester University Press, London, 1993, pp. 36-59. 
7 TUSELL, Javier, Sociología electoral de Madrid, 1903-1931, Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1969 
y La Segunda República en Madrid: elecciones y partidos políticos, Tecnos, Madrid, 1970. 
8 BAHAMONDE, Ángel: “El mercado de mano de obra madrileño (1850-1874)”, en: Estudios de 
Historia Social, nº 15, 1980, pp. 143-175. 
9 NIELFA, Gloria: Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX. Tiendas, 
comerciantes y dependientes de comercio, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985; 
NIELFA, Gloria: “El mundo asociativo de los dependientes de comercio: sociedades de carácter gremial 
en Madrid, 1887-1931”, en: Mélanges de la Casa de Velázquez, nº 22, 1986, pp. 373-400. 
10 BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián, Burguesía, especulación y cuestión social en el 
Madrid en el siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1978 y BAHAMONDE, Ángel, El horizonte económico de la 
burguesía isabelina. Madrid, 1856-1866, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1981. 
11 TORO MÉRIDA, Julián: “El modelo demográfico madrileño”, en: Historia 16, nº 59, 1981, pp. 43-51; 
FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, El cólera de 1885 en Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1982 y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, Epidemias y sociedad en Madrid, Vicens Vives, 
Barcelona, 1985. 
12 PÉREZ GARZÓN, Juan Sisinio y ESPADAS BURGOS, Manuel, Milicia nacional y revolución 
burguesa: el prototipo madrileño: 1808-1874, CSIC, Madrid, 1978 y URQUIJO Y GOITIA, José Ramón, 
La revolución de 1854 en Madrid, CSIC, Madrid, 1984. 
13 ELORZA, Antonio: “Socialismo y agitación popular en Madrid (1908-1920)”, en: Estudios de Historia 
Social, nº 18-19, 1981, pp. 229-261; RALLE, Michel: “Socialistas madrileños (De los orígenes de la 
agrupación a 1910)”, en: Estudios de Historia Social, nº 22-23, 1982, pp. 321-358; CASTILLO, Santiago: 
“Los orígenes de la organización obrera en España: de la Federación de Tipógrafos a la Unión General de 
Trabajadores”, en: Estudios de Historia Social, nº 26-27, 1983, pp. 19-255; JULIÁ, Santos (coord.), El 
socialismo en España: desde la fundación del PSOE hasta 1975, Pablo Iglesias, Madrid, 1986 y 
ELORZA, Antonio y RALLE, Michel, La formación del PSOE, Crítica, Barcelona, 1989. 
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progresos en sus redes de transporte15, la geografía del voto y el fraude en algunas de las 
principales citas con las urnas del último tercio del siglo XIX16, y la movilización 
colectiva y la conversión del pueblo de Madrid en sujeto político en la II República17. 
 
Durante este período, la ciudad como unidad de análisis también cobró relevancia 
para disciplinas como la arquitectura y la geografía urbana, que asistió a una época 
dorada dando lugar a un vasto compendio de investigaciones comprometidas con el 
análisis de las transformaciones acaecidas en la estructura de Madrid18. Tomando como 
referencia los trabajos de Manuel de Terán, claves para el nacimiento de una geografía 
histórica de las ciudades19, se abordaron estudios técnicos sobre el proyecto de 
Ensanche que dio lugar al nacimiento de la ciudad burguesa20, las estrategias 
económicas que aplicaron sobre aquel área los propietarios del suelo y los mecanismos 
de producción del espacio urbano relacionados con la promoción inmobiliaria21, la 
tipología de las viviendas que allí se erigieron y las diferencias que mostraban a nivel de 
barrio22, sus infraestructuras y el impacto que imponían en su planeamiento23, los 
cambios urbanísticos que durante las décadas posteriores se produjeron sobre el espacio 
preexistente del viejo Madrid y los usos del suelo que allí se adoptaron24, la actuación 
sobre nuevas áreas periféricas25, y la evolución del modelo residencial de la ciudad26.  
                                                                                                                                               
14 BAHAMONDE, Ángel y MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “La desamortización y el mercado 
inmueble madrileño (1836-1868)”, en: BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e historia urbana en el 
mundo hispano: segundo simposio, 1982, Universidad Complutense de Madrid, vol. II, 1982, pp. 939-956 
y MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “La desamortización eclesiástica de la villa de Madrid durante 
el trienio constitucional”, en: Desamortización y Hacienda Pública, Instituto de Estudios Fiscales, 
Madrid, 1986, vol. 2, pp. 357-376. 
15 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid, CSIC, Madrid, 1983. 
16 BAHAMONDE, Ángel: “Contribución al estudio del fraude electoral en un distrito urbano. Las 
elecciones de 1869 en Madrid”, en: Hispania: Revista española de Historia, vol. 36, nº 134, 1976, pp. 
639-662; BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián: “Las elecciones a Cortes en el Madrid de 
1876: fraude y plebiscitos fracasados”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 14, 1977, pp. 
317-337 y MORENO, Antonio y BAHAMONDE, Ángel: “Sociedad y comportamiento electoral: 
geografía del voto en el Madrid de 1869”, en: Revista de la Universidad Complutense, nº 116, 1979, pp. 
147-182. 
17 JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934. De la fiesta popular a la lucha de clases, Siglo XXI, Madrid, 
1984. 
18 TOMÉ, Sergio: “Los estudios de geografía urbana histórica en España. Balance y estado de la 
cuestión”, en: Historia Contemporánea, nº 24, 2002, pp. 83-97. 
19 DE TERÁN, Manuel: “Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Toledo”, en: Estudios Geográficos, nº 
84-85, 1961, pp. 375-476; “El desarrollo espacial de Madrid a partir de 1868”, en: Estudios Geográficos, 
nº 84-85, 1961, pp. 599-615 
20 BONET CORREA, Antonio (ed.), Plan Castro, COAM, Madrid, 1978. 
21 MÁS HERNÁNDEZ, Rafael, El barrio de Salamanca. Planteamiento y propiedad inmobiliaria en el 
Ensanche de Madrid, Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid, 1982. 
22 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo XIX, Siglo 
XXI, Madrid, 1986. 
23 GONZÁLEZ YANCI, María del Pilar, Los accesos ferroviarios a Madrid. Su impacto en la geografía 
urbana, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1977.  
24 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo 
madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1976 y GAVIRA, 
Carmen: “Comportamiento demográfico y terciarización de los centros urbanos: el eje central madrileño”, 
en BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e historia urbana en el mundo hispano: segundo simposio, 
1982, UCM, Madrid, vol. 1, 1985, pp. 15-50. 
25 BRANDIS, Dolores y MÁS HERNÁNDEZ, Rafael: “La ciudad lineal y la práctica inmobiliaria de la 
Compañía Madrileña de Urbanización (1894-1931)”, Ciudad y territorio: Revista de ciencia urbana, nº 3, 
1981, pp. 41-76. 
26 BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en Madrid, MOPU, Madrid, 1983.  
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Una gran mayoría de los estudios señalados confluyeron en los coloquios de 
Historia de Madrid celebrados en 1986 y 1989, verdaderos puntales en la línea de 
renovación advertida en la historiografía de la ciudad que supusieron una ruptura 
definitiva con las visiones tópicas que hasta entonces predominaron en el estudio de la 
ciudad. La realidad social madrileña fue abordada a partir de múltiples variables 
explicativas gracias a la aportación de una amplia nómina de investigadores procedentes 
de distintas disciplinas27. Fue en ese momento cuando se comprendió la necesidad de 
examinar la relación existente entre la configuración de la ciudad y las realidades 
sociales, económicas, políticas y culturales subyacentes en ese proceso.  
 
Aquel jalón historiográfico fue el pistoletazo de salida para la transformación de la 
capital en una rica veta de investigación. Aparecieron las primeras obras de síntesis28; 
seguidas ya a comienzos del presente siglo por dos atlas histórico-sociales que se 
ocupaban del estudio de diferentes temáticas desde la época medieval hasta la Guerra 
Civil29. Junto a estas compilaciones se publicaron un sinfín de monografías y artículos, 
innovadores en sus planteamientos metodológicos, que atendieron a temáticas como: el 
nivel de capital humano de la clase obrera30, la socialización de la lectura y los avances 
educativos durante el primer tercio del siglo XX31, las actuaciones urbanísticas que 
convergieron con la etapa de mayor crecimiento de la ciudad32, el despliegue de su 
economía a partir de la Primera Guerra Mundial y el desarrollo de sectores industriales 
de nuevo cuño33, las características del mercado laboral indagando en las formas de 
acceso al mismo de la población femenina y en la influencia del modelo fordista sobre 
determinados sectores industriales34, las formas de acción colectiva de protesta o 
                                                 
27 BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), Madrid en la sociedad del siglo 
XIX, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1986, 2 vols.; CASTILLO, Santiago y OTERO CARVAJAL, 
Luis Enrique (eds.), Prensa obrera en Madrid 1855-1936, Revista Alfoz, C.I.D.U.R., Madrid, 1987 y 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la 
Restauración (1876-1931), Comunidad de Madrid, Alfoz, Madrid, 1989, 2 vols. 
28 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993; 
JULIÁ, Santos, RINGROSE, David y SEGURA, Cristina, Madrid, historia de una capital, Alianza 
Editorial, Madrid, 1994.  
29 PINTO CRESPO, Virgilio, Madrid. Atlas histórico de la ciudad, siglos IX-XIX, Lunwerg Editores, 
Madrid, 2001 y PINTO CRESPO, Virgilio (dir.), Madrid: Atlas histórico de la ciudad, 1850-1939, 
Lunwerg Editores, Madrid, 2001. 
30 TIANA FERRER, Alejandro, Maestros, misioneros y militantes. La educación de la clase obrera 
madrileña, 1898-1917, CIDE, Madrid, 1992;. 
31 MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio, Lectura y lectores en el Madrid del siglo XIX, CSIC, Madrid, 
1991 y ARAQUE, Natividad, La educación secundaria femenina 1900-1930, Editorial Complutense, 
Madrid, 2010. 
32 MAURE RUBIO, Miguel Ángel, La Ciudad Lineal de Arturo Soria, COAM, Madrid, 1991; 
BARREIRO, Paloma, Casas baratas. La vivienda social en Madrid (1900-1939), COAM, Madrid, 1992; 
RUEDA LAFFOND, José Carlos, Madrid, 1900. Proyectos de reforma y debate sobre la ciudad, 1898-
1914, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1993 y SAMBRICIO, Carlos, 
Madrid, vivienda y urbanismo (1900-1960), Akal, Madrid, 2004 
33 GARCÍA DELGADO, José Luis: “La economía de Madrid en el marco de la industrialización 
española”, en: NADAL, Jordi y CARRERAS, Albert, Pautas regionales de la industrialización española 
(siglos XIX y XX), Ariel, Barcelona, 1990, pp. 219-258 y CAYÓN GARCÍA, Francisco, Un análisis del 
sector eléctrico en Madrid a través de las empresas Hidroeléctrica Española, Electra Madrid y Unión 
Eléctrica Madrileña (1907-1936), Fundación Empresa Pública, Madrid, 1997 
34 SARASÚA, Carmen, Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de 
trabajo madrileño, 1758-1868, Siglo XXI, Madrid, 1994; CANDELA SOTO, Paloma, Cigarreras 
madrileñas: trabajo y vida (1887-1927), Tecnos, Madrid, 1997; DÍAZ, Pilar: “Del taller de costura a la 
fábrica. El trabajo de las mujeres en la confección textil madrileña”, en: Cuadernos de Historia 
Contemporánea, nº 21, 1999, pp. 279-293 y CANDELA SOTO, Paloma: “El trabajo doblemente 
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confrontación35, los espacios de sociabilidad, el mundo del ocio y los nuevos patrones 
de consumo definidos a partir de su progresiva mercantilización36, la forma en que los 
madrileños y sus espacios de actuación eran representados en el séptimo arte37, el 
ámbito de las élites sociales y políticas38, la movilización y el grado de implantación 
social de formaciones políticas39, y el estudio de aspectos muy específicos de su 
comportamiento demográfico40. 
 
Esta explosión de publicaciones, tesis y encuentros científicos resulta aplicable a 
todo el panorama nacional. Desde comienzos de los noventa se crearon revistas 
dedicadas en exclusiva al ámbito de la historia urbana (Historia Urbana en Valencia), 
se incrementaron las contribuciones sobre la evolución del planeamiento, el transporte y 
los servicios públicos urbanos (en Ciudad y Territorio) y se celebraron congresos con 
investigaciones que centraban su interés en nuevas cuestiones como la sociabilidad, el 
ocio o la cultura41. Las nuevas formas de concebir el estudio de las ciudades dieron 
lugar a una serie de trabajos que destacaron por su carácter innovador a la hora de 
descifrar las transformaciones sociales, económicas y políticas producidas al calor del 
impulso urbano que acompañó a la transición de la sociedad del Antiguo Régimen a la 
sociedad contemporánea. El espectro de este proceso acogió desde grandes núcleos 
urbanos como Barcelona, donde se arrojó luz sobre la identidad cívica y la renovación 
urbana del primer tercio del siglo XX y sobre los rasgos sociológicos y económicos y 
las dimensiones esenciales de la vida cotidiana de la población obrera en la época de 
entreguerras42, hasta pequeños municipios como Alcalá de Henares o San Salvador del 
                                                                                                                                               
invisible: mujeres en la industria madrileña del primer tercio del siglo XX”, en: Historia Social, nº 45, 
2003, pp. 139-159. 
35 SOUTO KOUSTRIN, Sandra, Y Madrid ¿qué hace Madrid?: movimiento revolucionario y acción 
colectiva (1933-1936), Siglo XXI, Madrid, 2004; SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, La protesta de un 
pueblo. Acción colectiva y organización obrera. Madrid 1901-1923, Fundación Largo Caballero-
Ediciones Cinca, Madrid, 2005 y DEL MORAL VARGAS, Marta, Acción colectiva femenina en Madrid 
(1909-1931), Universidade de Santiago de Compostela, 2012. 
36 MARTÍNEZ, Josefina, Los primeros veinticinco años de cine en Madrid, Filmoteca Española, Madrid, 
1992; CEBOLLADA, Pascual y SANTA EULALIA, Mary G., Madrid y el cine: panorama filmográfico 
de cien años de historia, Comunidad de Madrid, Madrid, 2002; DEL MORAL, Carmen, El género chico: 
ocio y teatro en Madrid (1880-1910), Alianza Editorial, Madrid, 2004; ZOZAYA MONTES, María, Del 
ocio al negocio. Redes y capital social en el Casino de Madrid, 1836-1901, Los Libros de la Catarata, 
Madrid, 2008; BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936, Marcial Pons, Madrid, 
2009; BÁEZ Y PÉREZ DE TUDELA, José María, Fútbol, cine y democracia. Ocio de masas en Madrid, 
1923-1936, Alianza Editorial, Madrid, 2012 y RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño. 
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Madrid, Madrid, 2013. 
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nº 22, 2001, pp. 179-213. 
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39 PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases sociales del republicanismo madrileño (1868-1874), 
Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1998. 
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Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1994 y REVUELTA EUGERCIOS, 
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Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2011. 
41 BONAMUSA, Francesc y SERRALLONGA, Joan (eds.), La sociedad urbana, Asociación de Historia 
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Valle43, pasando por un notable compendio de ciudades de tamaño medio44. Gran 
relevancia han tenido aquellas investigaciones que han indagado en la caracterización 
de las élites políticas castellanas en la Restauración45, en el universo de relaciones 
sociales y culturales que subyacía en las sublevaciones de Navarra y País Vasco en 
193646, en los nuevos valores y comportamientos sociales que se impusieron en la vida 
cotidiana conforme se aceleraron las transformaciones urbanas47, en el impacto de los 
transportes sobre el planeamiento urbano48, en las condiciones higiénico-sanitarias y las 
características de los sistemas asistenciales49, en la formación de mercados laborales50, 
en ámbitos como la historia de la familia51, y en los movimientos migratorios, siendo 
especialmente destacados los estudios que ha realizado tanto en este apartado como en 
otros relacionados con la zonificación social de Bilbao y los mecanismos de producción 
del suelo urbano el equipo de investigación dirigido por Manuel González Portilla52.  
 
Los estudios aquí reseñados se alejaron de consideraciones parciales desprovistas 
de integración y ampliación de miras en el tratamiento de la ciudad. Una de las 
metodologías que mejor encajó en ellos fue la microhistoria, por las oportunidades 
analíticas e interpretativas que ofrece la reducción de la escala de observación. La 
aplicación de esta fórmula al espacio urbano permitía atender a procesos y fenómenos 
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que hubieran pasado completamente desapercibidos en caso de utilizar únicamente un 
enfoque macro. Su utilidad ha resultado evidente al centrarse en comunidades, grupos 
sociales e individuos, tomados como integrantes de un tejido de relaciones que a su vez 
se integran en contextos más amplios. Se recupera su vida cotidiana y sus experiencias 
ordinarias, de tal modo que, presentados en conexión con otros individuos, se descubren 
las actividades y las conductas propias de las comunidades estudiadas. Se posibilita, en 
definitiva, huir de investigaciones superficiales, basadas en la utilización de categorías 
que difuminan significativas distinciones dentro del mundo urbano, y se acogen 
evidencias ventajosas para comprender las percepciones de las personas investigadas53. 
 
La reducción de escala es una de las principales corrientes metodológicas e 
interpretativas que se han aplicado a la hora de impulsar la investigación sobre la 
Historia de Madrid entendida como ciudad, capital del Estado y región metropolitana54. 
En esta labor ha sido particularmente decisiva la actuación del Grupo de Investigación 
Complutense Historia de Madrid en la Edad Contemporánea, que a lo largo de los 
últimos ocho años ha profundizado en la realidad histórica de la ciudad y en algunas de 
sus dimensiones sobre las que existían más vacíos historiográficos (zonificación socio-
espacial, corrientes migratorias, mercado laboral y movilización política). Los progresos 
alcanzados en estas líneas han sido posibles gracias a una dinámica de trabajo colectivo 
que, a partir de la utilización del enfoque micro y de una fuente documental muy 
concreta (el padrón de habitantes), ha llegado a cubrir el desarrollo de la nueva ciudad a 
partir del plan de Ensanche y a construir una historia social de la ciudad a través del 
estudio pormenorizado de las tres áreas que se desarrollaron en aquel55. Estas 
investigaciones se han visto reforzadas por trabajos que han incidido sobre las 
dinámicas de otras zonas de la capital y de ciudades de tamaño medio situadas en su 
hinterland, generándose diálogos comparativos de gran relevancia56. 
 
En esta tesis doctoral se siguen los mismos parámetros metodológicos e 
interpretativos que en los trabajos anteriores tomando como objeto de estudio una parte 
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muy específica del centro urbano madrileño que engloba los barrios comprendidos entre 
el Palacio Real y la plaza de Cibeles (en dirección oeste-este) y los situados entre las 
calles traseras de la actual Gran Vía y el primer tramo de la calle de Toledo hasta su 
encuentro con la calle de la Concepción Jerónima (norte-sur). De este modo, se ofrece la 
evolución del distrito de Centro como espacio administrativo en el conjunto de la ciudad 
pero también de zonas adyacentes como la city de negocios que emergió  en el eje Sol-
Cibeles y los barrios que representaban el viejo centro político de la ciudad (Plaza de 
Oriente, Palacio Real y Senado). La elección de esta zona viene impuesta por su 
especificidad y por los insoslayables rasgos diferenciales que plantea con respecto al 
Ensanche y los barrios del sur del casco antiguo. En torno a 1850, punto de inicio de 
esta investigación, y durante los tres decenios siguientes representaba una de las zonas 
más colmatadas, un espacio donde convergían los principales edificios administrativos, 
los centros de trabajo, comercios de distinta tipología y clases sociales de poder 
adquisitivo muy variadas. La zona reunía desde los grandes propietarios y rentistas de 
los palacios y casonas de las calles de Alcalá, San Jerónimo, Mayor y Arenal hasta los 
jornaleros que ocupaban buhardillas, sotabancos y pisos interiores en las calles más 
degradadas de barrios como Álamo, Estrella o Leganitos. A medida que el Ensanche 
dejó de ser un finisterre y comenzó a crecer en su desarrollo y a partir del momento en 
el que el centro urbano pasó a ser objeto de una intensa terciarización, su función 
residencial cayó en picado. 1931 supone un año fundamental para Madrid por la 
implantación de la II República, pero también el punto culminante de la transformación 
de esos barrios, convertidos en el espacio simbólico de la moderna economía terciaria 
desarrollada a partir de la Gran Guerra.  
 
Descubrir las características de este proceso de vaciamiento poblacional es el 
primer gran objetivo de este trabajo. El análisis de la zona a partir de los proyectos de 
reforma de la Puerta del Sol y de la Gran Vía y a través de la evolución del tejido 
urbano en la city financiera es, lógicamente, fundamental para ahondar en esa 
transformación. Sin embargo, detenerse en los planes urbanísticos, en los edificios 
construidos orientados a la actividad comercial y en sus características arquitectónicas 
sin apreciar el lado social que subyacía en ese proceso supondría utilizar la ciudad como 
un mero artefacto. En palabras de Bédarida, optar por esta vía es quedarse con el sobre 
de la ciudad, desentendiéndose de un contenido en el que juegan un papel crucial los 
individuos y la organización de su vida social en términos de clase, familia, 
comunidades migratorias y barrios57. Siguiendo dicha premisa, esta investigación 
pretende descubrir los factores sociales que se escondían detrás de esas actuaciones, los 
cambios que impusieron en las relaciones de sus habitantes y las transformaciones que 
se produjeron en las zonas no intervenidas del centro y en el Ensanche a partir de los 
procesos de expulsión del vecindario que acompañaron a las reformas.  
 
Tomando las reformas de la Puerta del Sol y de la Gran Vía como esqueleto para 
el desarrollo de esta tesis, el segundo objetivo es determinar las consecuencias 
demográficas de la intervención sobre el centro urbano más allá del vaciamiento 
poblacional señalado. Dentro de ese apartado se buscará definir el impacto que la 
terciarización tuvo sobre las múltiples corrientes migratorias que confluían al centro de 
Madrid a comienzos de la Restauración, cómo evolucionaron los inmigrantes que se 
asentaban en sus barrios en lo que respecta a sus formas de inserción laboral y cuáles 
eran los caminos que tomaban cuando se producían sus desplazamientos. En este último 
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caso, resulta fundamental arrojar luz sobre el tipo de movilidad que se desarrollaba 
hacia la capital, las estrategias familiares y las decisiones que se escondían tras esos 
movimientos y la forma en que determinadas comunidades aprovecharon las redes de 
paisanaje tejidas por sus antepasados en Madrid para aclimatarse a la vida urbana. 
Asimismo, otro de los propósitos es indagar en las transformaciones que la capital 
registró como organismo social, y principalmente en términos de relación entre esas 
comunidades migratorias, conforme se produjo su cambio de escala.   
 
El tercer objetivo que articula esta tesis es abordar las relaciones que existieron 
entre los diferentes espacios residenciales del centro y sus habitantes. Este análisis 
resulta particularmente relevante para una zona que se caracterizó por un modelo de 
segregación vertical que provocaba que la diferenciación social dependiera de la altura 
ocupada por la vivienda en un bloque de edificios o de su orientación al exterior o al 
interior. Dada la cierta heterogeneidad social que creaba este modelo, resultará 
necesaria la introspección en análisis relacionados con el orden de la calle en el que se 
asentaban las viviendas, las características de los inmuebles en función de la forma en 
que se disponían sobre el parcelario, la fluctuación de los alquileres de los pisos según 
la zona ocupada y el perfil socioprofesional de cada calle y barrio. Al margen de ello, la 
investigación profundizará en las consecuencias que tuvo el desarrollo del Ensanche 
sobre las clases sociales asentadas en el centro urbano. En este caso, y a través de 
análisis referidos a la movilidad residencial, se tratará de corroborar si las apreciaciones 
realizadas sobre otras capitales europeas, donde los más pudientes abandonaron los 
barrios del casco buscando un mayor confort lejos del contacto con los sectores más 
empobrecidos y donde las clases populares se desplazaron hacia la periferia huyendo del 
alza de alquileres producido a partir de la apertura de nuevas áreas de servicios, se 
pueden aplicar para Madrid. No obstante, también se valorará la posibilidad contraria, 
es decir, descubrir si las clases sociales expulsadas de los barrios más caros del centro 
trataron de permanecer en los entornos cercanos devaluados en este período. 
 
El cuarto objetivo es ahondar en la evolución del mercado laboral y en las 
características específicas que aquel tenía en los barrios del centro. Se buscará, en este 
apartado, descifrar las líneas de continuidad que existieron con otras áreas en procesos 
como la corrosión de los oficios artesanales durante el último tercio del siglo XIX, la 
aparición de un sector productivo moderno que demandaba una mano de obra más 
especializada al calor de la Segunda Revolución Industrial y la articulación de una 
economía de servicios de rasgos innovadores. El espacio analizado en este trabajo 
impone, no obstante, diferencias significativas a valorar en ese ejercicio comparativo. 
En primer lugar, por las nulas condiciones que presentaba para la localización de 
fábricas de nuevo cuño, lo que llevaría a plantear la hipótesis de que los sectores 
industriales tradicionales mantuvieron un peso importante a partir de la Primera Guerra 
Mundial. En segundo término, por el elevado grado de concentración de oficinas, sedes 
bancarias, comercios a gran escala, dependencias administrativas y empresas dedicadas 
al sector de las comunicaciones interiores, lo que provocó que su perfil socioprofesional 
estuviese particularmente orientado hacia el grupo de empleados de cuello blanco.  
 
El último objetivo guarda relación con el descubrimiento de las consecuencias que 
la densidad urbana alcanzada por Madrid entre 1850 y 1930 tuvo a nivel político y 
electoral. En este período surgieron masas de población más críticas con el orden 
establecido y modelos de organización política, tanto en la izquierda antidinástica como 
entre los viejos partidos del turno, que buscaron la movilización social a través de la 
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creación de círculos y centros en los distritos municipales, de campañas 
propagandísticas que conectaban con sus intereses y de medidas políticas que buscaban 
amoldarse a la nueva escala de la ciudad. El estudio de las elecciones municipales y 
legislativas tanto en las secciones que se correspondían con los barrios del centro como 
en el resto de distritos buscará reconstruir las bases sociales de los partidos y sus 
tendencias de voto descubriendo la forma en que éstas proporcionaban una importante 
visión de la estructura social de su comunidad. Al margen de incidir en el 
comportamiento electoral, la investigación tratará de abordar la modernización de la 
política municipal en el marco de una mayor competitividad electoral. 
 
La principal fuente documental utilizada a lo largo de esta investigación para la 
consecución de estos objetivos es el Padrón Municipal de Habitantes de Madrid. Lejos 
de ser un registro poblacional de importancia meramente numérica, su utilización ha 
resultado fundamental para analizar la evolución social, económica, demográfica y 
profesional de los habitantes de los barrios del centro. Los individuos de esta zona 
fueron fiscalizados, de manera escrupulosa, por los alcaldes de barrio, que actuaban 
como agentes de la inscripción, y por encuestadores municipales, buscándoles en sus 
respectivas casas para que rellenasen las hojas con los datos de todas las personas 
residentes en su vivienda. Tres han sido los padrones explotados, coincidentes 
cronológicamente con momentos fundamentales en la evolución de este espacio. El de 
1880 entronca con la etapa de mayor desarrollo residencial del centro, dado el incipiente 
estado de urbanización que presentaban las áreas del Ensanche. El de 1905 evidencia el 
impacto que las nuevas áreas de desarrollo allende el casco antiguo comenzaban a tener 
sobre un tejido que observó una primera merma poblacional dependiente de dos 
factores: la mayor absorción de inmigrantes por parte de los barrios periféricos, dada la 
mayor disponibilidad de viviendas baratas, y la salida de las clases más pudientes hacia 
los barrios del dinero del noreste. Finalmente, el de 1930 resulta clave para corroborar 
la desdensificación de la zona en un momento en el que la ciudad alcanzó el millón de 
habitantes. Su creciente especialización en el sector servicios explica un fenómeno en el 
que también jugó un papel decisivo la extensión del centro hacia los barrios del 
Ensanche con la mejora de los transportes. Además de los tres padrones, se ha utilizado 
el resumen estadístico de 1915, útil para análisis demográficos y residenciales. 
 
El vaciado de esta fuente, de publicación anual hasta 1890 y quinquenal a partir de 
ese momento, ha sido sistemático y por tanto no sometido a ningún tipo de cata. Los 
datos recopilados a partir de los tres padrones seleccionados han sido informatizados a 
través de una base de datos que reúne 56.878 viviendas habitadas, a las que habría que 
sumar alrededor de 10.000 registradas como vacías (solares, edificios públicos, oficinas 
y tiendas). En su interior recogían 249.532 personas con residencia legal en Madrid 
(93.586 en 1880, 86.629 en 1905 y 69.317 en 1930). Un volumen de datos de estas 
características garantiza la plena representatividad de los análisis presentados a lo largo 
de la investigación, independientemente de las deficiencias que la fuente documental 
presente por la omisión o el carácter erróneo de la información vertida por vecinos o 
encuestadores, fácilmente subsanables en la mayoría de las ocasiones. 
 
Los padrones de habitantes incluían, en primer término, información referida a la 
vivienda del cabeza de familia. Los datos más significativos dentro de este apartado 
eran: nombre del distrito al que se adscribía administrativamente, barrio y calle, número 
y piso que ocupaba dentro de un inmueble, precio abonado por su arrendamiento y 
nombre del firmante del contrato de inquilinato. En el padrón de 1905 se introdujeron 
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categorías como la tipología de la industria desarrollada en el interior de la casa si se 
trataba de un taller o de un establecimiento comercial y la denominación del edificio si 
tenía una funcionalidad pública. Finalmente, el padrón de 1930 incorporó datos 
relativos a la clase del contrato de inquilinato suscrito por el cabeza de familia y al 
número de estancias que existía en cada vivienda. A continuación figuraban las casillas 
rellenadas con carácter individual. En los tres padrones se incluyen los siguientes datos 
demográficos: nombre y apellidos de los inquilinos, fecha, lugar y provincia de 
nacimiento, sexo, estado civil y parentesco con respecto al cabeza de familia. El 
perfeccionamiento de los de 1905 y 1930 es visible dentro de este último apartado por el 
hecho de que consigna datos vinculados al traslado residencial del cabeza de familia 
dentro de los cinco años que transcurrían hasta la formación del siguiente padrón e 
información relativa a las altas y bajas que pudieran producirse dentro del núcleo 
familiar por nacimientos y defunciones. Junto a esta información figura la relativa a 
aspectos laborales: profesión del inquilino, lugar de trabajo y salario. Finalmente, no 
habría que perder de vista entre los datos aportados por los habitantes la contribución 
industrial o territorial, la alfabetización y el tiempo de residencia en Madrid, claves para 
determinar la condición de elector de los vecinos.  
 
La riqueza de estos datos convierte al padrón en una fuente básica para diferentes 
líneas de investigación histórica. Permite reconstruir la evolución del mercado laboral, 
la transformación demográfica de la ciudad, sus dinámicas migratorias, la segregación 
socio-espacial a través de la comparativa de alquileres por barrios y el nivel del capital 
humano determinado por el grado de alfabetización de sus habitantes. Bien es cierto que 
algunas de las variables señaladas plantean problemas a la hora de abordar análisis de 
mayor relevancia. Un ejemplo claro lo encontramos en los procesos migratorios. 
Algunos estudios ya se han referido al hecho de que la periodicidad del padrón 
(quinquenal desde 1890) y su carácter estático (ocultación de lo ocurrido durante esos 
cinco años) provoca que no se recoja el momento exacto en que nuevos individuos 
entraban o abandonaban la comunidad, lo que estaría subestimando la importancia de 
los flujos migratorios en familia y las migraciones temporales58. Tendríamos, por tanto, 
fotografías sobre la condición y la localización de la población en un momento concreto 
sin la posibilidad de vislumbrar la faceta individual que existía en esos intervalos 
temporales en relación a los eventos que podían afectar al ciclo de vida de los 
habitantes. No obstante, el hecho de que el padrón ofrezca datos demográficos directos 
(lugar de procedencia y tiempo de residencia) y permita reconocer la tipología familiar 
de los habitantes ayuda a realizar análisis detallados sobre las características de los 
desplazamientos, sobre las migraciones relacionadas con el mercado matrimonial y 
sobre las redes de parentesco y de paisanaje que influyeron en la movilidad. Algo 
similar ocurre en el apartado laboral, dada la extraordinaria frecuencia con la que los 
individuos tendían a clasificarse como jornaleros teniendo en cuenta únicamente la 
forma en la que eran retribuidos (sin declarar su oficio específico) o como empleados, 
aludiendo a un trabajo fijo y remunerado con regularidad anual59. El análisis de los 
escalafones de las plantillas laborales de ciertas empresas dentro de este estudio (Banco 
de España, Telefónica, Correos, Telégrafos) pone de manifiesto el problema 
                                                 
58 GARCÍA ABAD, Rocío, Historias de emigración. Factores de expulsión y selección de capital 
humano en la emigración a la Ría de Bilbao (1877-1935), Servicio de Publicaciones UPV, Bilbao, 2005. 
59 La misma situación se planteaba en los censos de población europeos. Véase: BELLAMY, Joyce M.: 
“Occupation statistics in Nineteenth Century Censuses”, en: LAWTON, Richard (ed.), The Census and 
Social Structure. An interpretative guide to Nineteenth Century Censuses for England and Wales, Frank 
Cass and Company Limited, London, 1978, pp. 165-178. 
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metodológico que plantea esa ambigüedad y demuestra la necesidad de acudir al cruce 
de información de los datos del padrón con el proporcionado por fuentes documentales 
de empresas para un análisis más fino de la estructura de los mercados de trabajo. 
 
Dejando a un lado su invalidez para medir las tareas femeninas desarrolladas sobre 
una base estacional, irregular y a tiempo parcial por la influencia del discurso de la 
domesticidad de esta etapa, el padrón de habitantes plantea otros problemas 
metodológicos que en ocasiones pueden llegar a ser irresolubles. Uno de los más 
evidentes tiene que ver con las edades declaradas por los habitantes, consideradas en 
algunos estudios como meras aproximaciones a las que realmente tenían aquellos. Esta 
afirmación cobra sentido para los períodos inmediatamente anteriores a un registro 
sistemático de datos, en los que muchos habitantes no tenían una noción exacta de su 
fecha de nacimiento y podrían haberse visto tentados de proporcionar una información 
incorrecta. Otros estaban relacionados con la posibilidad de que los encuestadores 
recogieran sólo una de las actividades profesionales que declaraba el individuo (sin 
tener en cuenta que la fluidez con la que se movían los patrones laborales en ese 
momento podía provocar que aquel llegara a ejercer varios oficios dependiendo del 
ciclo estacional en que se encontrase) o que no disociaran entre la fabricación y la venta 
de productos en el caso de ciertas ocupaciones en que se podían dar ambas actividades 
de manera simultánea (zapateros, panaderos, etc). En otros casos, la experiencia del 
investigador y el conocimiento de la realidad socioeconómica que coincide con la fuente 
analizada resultan fundamentales para tratar denominaciones profesionales que no se 
correspondían con las tareas desempeñadas por los individuos. En los padrones de 1880 
y 1905 no era infrecuente encontrar a dependientes de comercio registrados como 
sirvientes, atendiendo a la relación de subordinación que tenían con sus patronos.  
 
Pese a actuar como la columna vertebral de esta tesis doctoral, el padrón de 
habitantes también se ha utilizado de manera complementaria con fuentes documentales 
de distinta tipología, en ocasiones cruzando su información con excelentes resultados en 
el análisis cualitativo. Para la subsanación de las omisiones de datos relacionadas con la 
tipología de los establecimientos comerciales han cumplido un papel inestimable los 
Anuarios del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la Administración 
publicados por la casa Bailly-Bailliere en 1880, 1905 y 1930. La introspección en la 
documentación empresarial se ha abordado a partir de la consulta de los escalafones de 
plantilla y de los reglamentos de régimen interno del Banco de España y otros 
pertenecientes a Telefónica, Correos y Telégrafos. Para el análisis de la evolución 
urbanística del centro urbano se ha recurrido a la consulta de numerosas memorias 
descriptivas relacionadas con los proyectos, expedientes de expropiación de las fincas 
situadas en el espacio preexistente, reclamaciones y solicitudes de propietarios y 
comerciantes afectados por las obras y licencias de construcción de edificios destinados 
a usos residenciales, públicos y comerciales conservados en el Archivo de Villa de 
Madrid.  
 
El estudio de la evolución electoral y de la política municipal del Madrid de la 
Restauración ha conllevado la consulta de las actas correspondientes a los comicios 
municipales y legislativos celebrados entre 1860 y 1931, de las listas de votantes de 
algunas secciones del distrito de Centro, de la documentación publicada por el 
Ayuntamiento de Madrid referente a presupuestos y actuaciones municipales en 
diferentes ámbitos (servicios urbanos, obras, proyectos, proposiciones de concejales) y 
de las cabeceras de una ingente cantidad de periódicos, revistas y anuarios de 
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información política a través de los servidores digitales de la Biblioteca Nacional, ABC, 
Hemeroteca Municipal de Madrid, Biblioteca Virtual de Prensa Histórica y Hemeroteca 
Digital de la Fundación Pablo Iglesias. Dentro de este último apartado, el análisis del 
desarrollo del movimiento maurista en Madrid a partir de 1913 y su participación en los 
procesos electorales ha sido posible gracias a la consulta de la correspondencia y de las 
publicaciones periódicas del Archivo de la Fundación Antonio Maura. 
 
El análisis de las condiciones demográficas de Madrid ha sido abordado a partir de 
los censos de población publicados por el Instituto Nacional de Estadística y de la 
utilización de los diferentes resúmenes contenidos en boletines y anuarios de estadística 
demográfica publicados por el Ayuntamiento y de las publicaciones higiénico-sanitarias 
relacionadas con ciertas instituciones especializadas en la profilaxis de la mortalidad 
infantil (Instituto Municipal de Puericultura), sirviendo como soporte para la 
construcción del relato los estudios científicos realizados por especialistas médicos e 
higienistas como Francisco Méndez Álvaro, Philiph Hauser, Ricardo Revenga, César 
Chicote, Rafael Ulecia Cardona, Juan Bravo Frías o José Jimeno Agiús, entre otros.  
 
Finalmente, cabría valorar la importancia de fuentes utilizadas para el estudio de 
aspectos muy específicos en los diferentes capítulos aquí presentados. Figuran en este 
escenario los documentos relacionados con recaudaciones y apertura de salas 
cinematográficas pertenecientes a la Gran Empresa Sagarra, dentro del Fondo Ricardo 
Urgoiti de la Filmoteca Nacional; y los expedientes y sumarios del Juzgado de Primera 
Instancia e Instrucción del Distrito de Centro, ubicados en el Fondo Justicia del Archivo 
General de la Administración de Alcalá de Henares. También la documentación 
cartográfica que custodian la Gerencia Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de 
Madrid y la Biblioteca Digital de la Comunidad de Madrid, los fondos fotográficos 
tanto particulares (Alfonso en el Archivo General de la Administración, Santos Yubero 
en el Archivo Regional de la Comunidad de Madrid y Chusseau-Flaviens, digitalizado 
en la colección George Eastman House) como municipales (Museo de Historia de la 
Ciudad, Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid) y las descripciones 
contenidas en algunas de las principales obras literarias de autores como Benito Pérez 
Galdós, Pío Baroja, Arturo Barea, Josep Plá, Corpus Barga y Mesonero Romanos. 
 
La construcción del análisis histórico a partir de este corpus documental y de un 
amplio soporte bibliográfico ha exigido, de la misma forma, la aplicación de 
metodologías de reciente factura en diferentes apartados temáticos. Al margen de los 
utilizados en el análisis de las dinámicas migratorias, influenciados por los estudios 
realizados en el seno del Grupo de Investigación Demografía Histórica e Historia 
Urbana de la UPV, han sido determinantes los vinculados con HISCO (Historical 
International Standard Classification of Occupations)60. Se trata de una herramienta 
clasificatoria de ocupaciones laborales, cuyos orígenes se remontan a la clasificación 
ISCO utilizada por la OIT en la década de los cincuenta y que aparece formada por 
1.675 denominaciones profesionales. Cada una contiene un código de cinco dígitos 
(micro group), permitiendo de esta manera su agrupación en categorías más amplias 
desarrolladas bajo el esquema de un árbol hasta formar 76 minor groups y 7 major 
groups. El principio que rige la agrupación de cada ocupación en un major group 
responde a criterios relacionados con los diferentes sectores económicos existentes. La 
principal virtud de HISCO como herramienta analítica reside en su capacidad para 
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Standard Classification of Occupations, Leuven University Press, Leuven, 2002.  
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abordar el estudio de mercados laborales en perspectiva comparada. Una tarea que se ha 
visto obstaculizada por la ausencia de un consenso a la hora de codificar las categorías 
profesionales desde distintos países, idiomas o épocas61. 
 
También se ha utilizado en el análisis de ciertos apartados temáticos (relacionados 
con el campo de la inserción laboral dentro de los movimientos migratorios) una nueva 
herramienta analítica creada a partir de los códigos profesionales de HISCO. Lo que se 
pretende con este modelo, denominado HISCLASS, es agrupar las ocupaciones 
laborales en clases sociales, dividiéndolas en rangos en función del prestigio que tengan 
y de las destrezas y de las habilidades que requieran en los individuos62. La clasificación 
original consta de 12 categorías, confeccionadas a partir de cuatro dimensiones 
generales: naturaleza manual o no manual del trabajo desarrollado, nivel de 
cualificación, grado de supervisión que se presenta en él y sector económico al que 
pertenece. El ejercicio comparativo de mercados laborales y de aspectos vinculados a la 
movilidad y la estratificación social de las sociedades del pasado es, nuevamente, el 
objetivo de una herramienta que presenta muchas virtudes, pero también obstáculos de 
difícil solución. Su aplicación en el caso de Madrid se ve apoyada por el hecho de que el 
padrón de habitantes contiene información sobre salarios, alquileres y nivel de 
alfabetización, variables básicas para medir la posición social de un individuo.  
 




Cualificación Supervisión Sector 
1 Higher Managers No manual Alto 
Sí Otros 
2 Higher professionals No manual Alto 
No Otros 
3 Lower managers No manual Medio 
Sí Otros 
4 
Lower professionals, clerical 
and sales personnel 
No manual Medio 
No Otros 
5 
Lower clerical and sales 
personnel 
No manual Bajo 
No Otros 
6 Foremen Manual Medio 
Sí Otros 
7 Medium skilled workers Manual Medio 
No Otros 
8 Farmers and fishermen Manual Medio 
No Primario 
9 Lower skilled workers Manual Bajo 
No Otros 
10 Lower skilled farm workers Manual Bajo 
No Primario 
11 Unskilled workers Manual No cualificado 
No Otros 
12 Unskilled farm workers Manual No cualificado 
No Primario 
                                                 
61 PALLOL, Rubén, DE MIGUEL SALANOVA, Santiago y DÍAZ SIMÓN, Luis: “HISCO en Madrid: 
una propuesta metodológica para el estudio de los mercados laborales en el pasado”, en prensa. 
62 VAN LEEUWEN, Marco H.D. y MAAS, Ineke, HISCLASS: A Historical International Social Class 
Scheme, Leuven University Press, Leuven, 2011. 
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Expuestos los planteamientos metodológicos de este trabajo de investigación 
quedaría incidir en su estructura analítica. El período en que se enmarca fue testigo de 
las mayores transformaciones sociales, económicas, políticas y urbanísticas 
experimentadas por Madrid desde su nombramiento como capital. Dentro de él se 
pueden distinguir dos fases. La primera abarcaría desde mediados del siglo XIX hasta 
comienzos del Novecientos, época en la que la ciudad se convierte en un esbozo de gran 
capital. En este período confluyeron en el plano laboral, demográfico y residencial 
signos de renovación, pero también características heredadas de la ciudad preindustrial. 
La segunda parte coincidiría casi de manera íntegra con el primer tercio del 
Novecientos. Hasta la II República, Madrid asistió a una expansión poblacional 
moderna, transformó su mercado laboral e inició una extensión espacial que la llevó a 
articular los núcleos de población que se situaban allende el término municipal. 
 
Dentro de la primera parte de la investigación, el primer capítulo introduce las 
vicisitudes económicas, sociales y laborales de Madrid hasta la Restauración y pone el 
acento en las primeras actuaciones urbanísticas realizadas para superar las deficiencias 
que la ciudad presentó en términos de viabilidad y ocupación residencial. Varias 
décadas después de que se hiciera patente la incapacidad de la urbe para acoger a los 
miles de habitantes que acudían a sus puertas en busca de nuevas oportunidades 
laborales, el planeamiento urbanístico dio un salto cualitativo que se alejaba de las 
actuaciones parciales de otros tiempos. Frente al proyecto de Ensanche de Castro, el 
centro urbano fue objeto de una transformación con la que se buscó mejorar el tráfico 
interior y garantizar la salvaguardia de un espacio que actuaba como escenario del poder 
político centralizado. La reforma de la Puerta del Sol representa la punta de iceberg de 
las transformaciones que los barrios más céntricos experimentarían hasta el 
advenimiento de la Segunda República. En este capítulo se analiza el proceso de 
gestación y las dificultades por las que atravesó el proyecto, las reacciones que generó 
entre la población afectada por las expropiaciones y las consecuencias de su aprobación.  
 
Antes de que se pusiera en marcha el Ensanche, Madrid sostuvo su crecimiento 
poblacional aumentando la capacidad de absorción de los inmuebles de un espacio 
interior que apenas ofreció transformaciones urbanísticas. El levantamiento de nuevos 
pisos y el aprovechamiento de los huecos de las fincas para la subdivisión de las 
habitaciones reforzaron un modelo de segregación vertical que provocó que la 
distinción social no impusiera una gran separación física entre sus habitantes. Las 
diferencias residenciales se advertían más en términos de calle que de barrio. El centro 
urbano podía representar un espacio caro y elegante en sus vías de primer orden, pero 
también contaba con zonas aptas para la concentración de clases medias y con espacios 
populares claves para acoger a trabajadores poco cualificados. Este modelo residencial 
es el abordado en el segundo capítulo, que también indaga en el vaciamiento 
poblacional que algunas zonas observaron a medida que creció su especialización 
terciaria y conforme se fue produciendo la ocupación del Ensanche. Partiendo de este 
último punto se estudia la distribución de sectores profesionales en el mapa de Madrid 
de principios del Novecientos y las diferencias advertidas en la movilidad residencial de 
los vecinos del centro urbano en función de su origen geográfico y su poder adquisitivo.  
 
El capítulo tercero se ocupa del análisis demográfico de Madrid hasta principios 
del siglo XX. Se profundiza en su estado higiénico-sanitario y en el diferente impacto 
que aquel tenía sobre el mapa urbano. La persistencia a lo largo de este período de un 
crecimiento vegetativo negativo reforzaría la dependencia de la ciudad con respecto al 
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componente migratorio. Deteniendo la atención en el centro de Madrid, el relato 
analiza, en primer término, la procedencia de las corrientes migratorias dirigidas hacia 
esta zona y las diferencias contempladas con las que recibían los nuevos barrios del 
Ensanche. En segundo lugar, se profundiza en las motivaciones que se escondían tras 
los desplazamientos a través de variables como la distancia recorrida desde el lugar de 
origen, la naturaleza urbana o rural del mismo y las diferencias que ello imponía sobre 
la inserción laboral de los inmigrantes una vez asentados en Madrid y su nivel de 
alfabetización. Finalmente, se valora la magnitud de los apoyos sociales que la 
población inmigrante recibía a través de las redes de solidaridad familiar y de paisanaje. 
 
El análisis del mercado laboral durante este período se divide en dos capítulos. El 
cuarto se ocupa de la evolución del trabajo manual, en el que la nota distintiva fue la 
corrosión del mundo de los oficios. Aquellos quedaron eclipsados por la importancia 
que asumieron los jornaleros, omnipresentes en el panorama laboral de la ciudad antes 
de la Segunda Revolución Industrial. Los barrios del centro no escaparon a este 
fenómeno, tal y como se demuestra a través del análisis de diferentes categorías 
relacionadas con el sector de la producción y de la profundización en aspectos como su 
cualificación, sus espacios laborales, sus niveles salariales y las oportunidades de 
movilidad social. Junto al deterioro del trabajo manual se abarca el estudio de la 
estructura socioprofesional femenina, explicando los problemas que emergen a la hora 
de construir un análisis verídico sobre la misma y analizando las características de las 
áreas profesionales en las que copaban el protagonismo (servicio doméstico y trabajo a 
domicilio). En el capítulo quinto la atención recae en la creciente importancia asumida 
por el sector servicios durante el último tercio del siglo XIX. Dentro de este escenario se 
detectan los primeros signos de avance hacia una sociedad profesionalizada y 
transformaciones significativas en el plano de las relaciones laborales determinadas por 
el empuje que asumieron empresas relacionadas con el sector financiero, los transportes 
y las comunicaciones interiores. Otros análisis reflejan la pervivencia de los rasgos 
económicos que habían caracterizado a la ciudad en los siglos anteriores. Así se 
atestigua a través del fuerte peso que conservaron los empleados públicos y los 
trabajadores de un comercio que mantuvo un semblante familiar y una estructura 
minifundista pese a las pretensiones modernas de algunos propietarios. 
 
El sexto capítulo se centra en el comportamiento electoral de la población durante 
el Sexenio Democrático. Dentro de este apartado se estudian las características del 
sistema electoral hasta la Revolución de 1868 y el endurecimiento de las causas 
privativas del derecho de sufragio tras la aplicación de la Ley de Ayuntamientos de 
1845. A continuación se indaga en las consecuencias que tuvo la aplicación del sufragio 
universal masculino y de una nueva organización técnica electoral en los comicios 
municipales de 1868 y legislativos de 1869.  A través de la utilización de las actas 
electorales del Archivo de Villa y de la prensa periódica se analiza el proceso de 
aclimatación de la población y de los partidos políticos a una legislación que redujo 
sensiblemente las posibilidades de intervención del poder ejecutivo en la organización y 
desarrollo de las elecciones. En segundo término, se describe la excepcionalidad de 
aquella situación, contemplada en los nuevos mecanismos de control que se 
establecieron sobre los comicios a través de la Ley Electoral de 1870. 
 
El capítulo séptimo se ocupa del comportamiento electoral madrileño desde la 
implantación del modelo del turno político hasta las elecciones municipales de 1905. 
Tras un primer período en el que el restablecimiento del sufragio censitario provocó el 
Introducción 
 29 
regreso a las elecciones administrativas controladas desde arriba, la implantación del 
sufragio universal en 1890 abrió las puertas a una mayor competencia. Alentados por la 
unidad que circunstancialmente se conseguía entre sus diferentes familias se produjo en 
estos años la reactivación del republicanismo, que obtuvo sus primeros triunfos 
significativos en Madrid. Tomando esas victorias como base de nuestro relato, se centra 
la atención en las campañas de movilización del electorado desarrolladas por sus 
candidatos y en los temas de agitación popular que convergían en ellas, en los esfuerzos 
de articulación que desarrollaron para vencer el fraude y en el compromiso que 
adoptaron con una gestión municipal más seria. Asimismo, se pone énfasis en los 
perfiles sociales de los candidatos y sus votantes en determinadas secciones electorales. 
 
La primera parte de la tesis se cierra con el capítulo octavo, íntegramente dedicado 
al proyecto de la Gran Vía hasta el comienzo de las obras. En él se detallan las 
motivaciones que existieron para la renovación de una zona del centro urbano que 
superaba los 10.000 habitantes. Se incide en las características residenciales de los tres 
tramos, sus diferencias en términos de habitabilidad, valor y estado de conservación, en 
las reacciones de propietarios y comerciantes ante las expropiación de sus casas, en la 
composición socioprofesional del vecindario y en la orientación que tomó la movilidad 
forzada de los que se vieron afectados en primer lugar. Asimismo, y entroncando con la 
justificación higienista de la reforma, se profundiza en los problemas sociales que 
tradicionalmente se describían para esta zona, ligados con la prostitución reglamentada.  
 
El segundo bloque de la tesis se divide en cinco capítulos. La evolución 
urbanística del espacio estudiado en esta investigación llegó a su punto culminante con 
la construcción de la Gran Vía. Un área que desde el primer momento se apartó de una 
función residencial, coincidiendo precisamente con la etapa en la que más necesidad 
sintió Madrid a la hora de contar con nuevas viviendas para satisfacer la creciente 
demanda de habitaciones por parte de su población. El noveno capítulo se detiene en los 
nuevos usos del espacio edificado y en los cambios que sufrió a medida que se avanzó 
hacia una sociedad de masas y en las repercusiones de la avenida sobre los habitantes de 
la zona reformada. En este último caso se atiende a su proceso de readaptación al 
espacio urbano tras el abandono de sus antiguas casas, visible a través del estudio de la 
movilidad residencial, y se plantean las limitaciones que una actuación urbanística 
parcial como aquella generaba sobre los barrios colindantes, que mantuvieron el perfil 
económico y social de principios de siglo. 
 
Durante el primer tercio del siglo XX, y más específicamente en los años 
coincidentes con la Gran Guerra, Madrid asistió a un agudización del problema de la 
vivienda. El crecimiento demográfico no vino acompañado por avances relevantes en la 
construcción inmobiliaria y el resultado fue una marcada escasez de casas y un enorme 
incremento en el precio de sus alquileres. Al compás de este proceso, el centro urbano 
mostró dos semblantes distintos. Por un lado, limitó al máximo su función residencial 
con la emergencia del triángulo financiero en torno a Sol-Cibeles-Neptuno y con la 
progresiva apertura de los diferentes tramos de la Gran Vía. Por el otro, la mantuvo e 
incluso la aumentó en espacios que adquirieron un tono más popular. El décimo 
capítulo incide en la explicación de estas cuestiones y se detiene en las transformaciones 
presentadas por la movilidad residencial, favorecida por la expansión de los transportes. 
 
El undécimo capítulo aborda la explosión demográfica de Madrid hasta 1930, 
explicada no sólo por la confluencia de corrientes migratorias procedentes de todo el 
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país, sino también por la mejora del estado higiénico-sanitario. El centro urbano 
consolidó la pérdida de su atractivo residencial. No obstante, es posible descifrar en 
aquella zona las nuevas dinámicas migratorias asumidas por la capital, que extendió su 
radio de acción sobre un mayor número de provincias, y los cambios que ofrecieron los 
recién llegados con respecto a tiempos anteriores, especialmente relevantes en lo que 
respecta a unas redes de paisanaje que perdieron su carácter informal para quedar 
absorbidas por el asociacionismo regional. El análisis demográfico se completa con un 
recorrido por las iniciativas que surgieron en la profilaxis de las enfermedades de la 
población infantil, clave para acabar con la descripción de Madrid como ciudad 
infanticida. 
 
El crecimiento demográfico de Madrid también fue decisivo para diversificar su 
mercado laboral, abordado en el penúltimo capítulo. Si la descomposición gremial 
convirtió al jornalero en la figura dominante de aquel a principios del siglo XX, los 
decenios posteriores experimentaron un notable desarrollo de nuevos sectores 
productivos que demandaron una mano de obra más cualificada. No obstante, la escasa 
capacidad de los barrios del centro para dar acomodo a las emergentes instalaciones 
industriales provocó que siguieran teniendo un protagonismo significativo sectores 
predominantes en la segunda mitad del siglo XIX. Las transformaciones laborales más 
significativas aparecieron, en consecuencia, asociadas al sector servicios. Aquel fue 
objeto de una recomposición en la que destacaron la modernización de las relaciones 
laborales vinculadas a sectores que mantuvieron hasta la Primera Guerra Mundial un 
semblante preindustrial (comercio) y el desarrollo del sector privado. La aparición de 
empresas de mayor escala abrió paso a una división interna del trabajo organizada al 
milímetro y dio un nuevo sentido a la carrera profesional de los individuos.  
 
La tesis doctoral concluye con el análisis de la evolución política y electoral de 
Madrid hasta la II República. El capítulo investiga las repercusiones de la Ley Electoral 
de 1907, clave para crear un marco de verdadera competencia en los comicios 
municipales y legislativos hasta la Dictadura de Primo de Rivera. Posteriormente se 
pone énfasis en la articulación de las nuevas formaciones políticas, centrando la 
atención en la Conjunción Republicano-Socialista y especialmente en el maurismo, 
readaptación moderna de los viejos y desestructurados partidos dinásticos del turnismo. 
A través de la documentación electoral y hemerográfica se exploran sus estrategias de 
movilización y captación del electorado, la distribución de su voto por distritos y el 
compromiso que adoptaron con una política municipal que asistió a sus años de mayor 
agitación. El estudio se cierra con una exploración sobre las causas del triunfo de la 
alianza republicano-socialista en las elecciones municipales del 12 de abril de 1931 y 



















In an interview with the scientific publication Journal of Urban History in 1979, 
Harold James Dyos, pioneer of Urban History in Britain, pointed out that every single 
researcher interested in economic and social transformations, in the evolution of local 
politics and in the changes on urban planning had to refer previously to the study of the 
city itself63. The main deficiency of studies which had chosen that scenario as an axis 
from which building a research had made, however, the mistake of constructing their 
analyses in terms of census, but not in human terms. They did not pay enough attention 
to details such as the social and occupational structure of the population and did not 
understand the functioning of the communities inserted in the urban world. On the 
contrary, those dissertations were based on literary sources and resources socially biased 
in advance. Most of the studies tended to deal with the analysis of purely formal 
institutions at the level of the city and tried to decipher the articulation of the most 
characteristic elements of their communities, but without revealing any knowledge of 
the social behaviour of ordinary people64. Similarly, those historical studies were 
governed by promoting the exclusivity of the studied community. Historians did not 
conduct comparative studies between cities, which, in the words of Sam Warner, gave 
rise to picturesque and local histories unconnected65. 
 
British and American historiography overcame these obstacles during the decades 
of the sixties and seventies of the last century. Studies such as Victorian Suburbs 
(Harold James Dyos), Family Structure in Nineteenth Century Lancashire (Michael 
Anderson), Streetcar Suburbs: the process of growth in Boston (Sam Bass Warner) or 
Poverty and progress. Social mobility in a nineteenth century City (Stephan 
Thernstrom) analysed the urban society on the basis of new conceptual and 
methodological schemes using documentary sources which became essential for future 
generations of social historians (parish registers, city directories, lists of fees and local 
taxes). The city became a meeting point not only for historians, but also for sociologists, 
anthropologists and historical geographers who started to avoid the austerity of certain 
facts of the past through empirical social research. Legitimacy was gradually granted to 
new areas of study whose recognition had been non-existent in the past (research on 
history of the family, spatial segregation, housing conditions, residential mobility, 
gender relations, and cultural aspects related to leisure and consumption patterns)66. 
 
Spanish historiography did not adopt a scientific interest in the urban dimension 
until mid-seventies. Two facts influenced that awakening. One of them was the 
democratic transition and the advent of the State of Autonomies, phenomena which 
hatched a desire to rebuild the historical and cultural traditions of new communities and 
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their territorial identities67. The other one was the interest in the city which emerged 
from an intellectual critique of the characteristics of a contemporary urban politics in 
which social segregation, destruction of historical centres and inadequate facilities 
(services and infrastructure) played a crucial role. These circumstances gave rise to 
social movements demanding improvements in housing conditions and to extensive 
discussions at the academic level68. 
 
Within this context occurred the awakening of the History of Madrid in the 
contemporary age as an academic discipline, which took away the parameters given by 
the folk and picturesque literature that prevailed until that moment. The historical 
trajectory of the city was approached from new scientific criteria, but there was also a 
widespread mood to generate links with other historiographical trends of that time. Until 
the end of the 1980s, and leaving aside the pioneer studies on electoral sociology carried 
out at the end of the Franco regime69, there were innovative approaches in numerous 
fields linked to the city such as the labour market70, - and its most representative 
categories and forms of articulations71 - , the emergence of a new bourgeoisie oriented 
to businesses and the transformation of social relations in the second half of the 19th 
century72, the features of its demographic model and its hygienic-sanitary conditions73, 
changes in government caused by revolutionary episodes74, the evolution of the labour 
movement and political parties75, the religious confiscation and its impact on pre-
industrial city76, progresses in their transport networks77, geography of voting and fraud 
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in some of the main general elections during the last third of the 19th century78, and 
finally collective mobilisation and conversion of the people of Madrid into a political 
subject in the Second Republic79.  
 
During this period, the city as a unit of analysis also gained relevance for 
disciplines such as architecture and urban geography, which lived their golden age. This 
led to a vast compendium of dissertations on the study of transformations in the urban 
morphology of Madrid80. Drawing on the works of Manuel de Terán, key figure to the 
birth of a historical geography of cities81, various researchers addressed technical 
studies on the project called Ensanche that gave birth to the bourgeois city82, on the 
economic strategies that were applied on that area, on the mechanisms of production of 
urban space related to real estate promotion83, on the typology of dwellings that were 
built there and the differences that showed at the neighbourhood level84, on their 
infrastructures and the impact that imposed on their planning85, on the urban changes 
that in subsequent decades occurred on the existing space of old Madrid and new land 
uses that were taken there86, on actions on new outlying areas87, and on the evolution of 
the residential model of the city88.  
 
A large majority of the aforementioned studies converged at the symposia on the 
Contemporary History of Madrid held in 1986 and 1989, which underpinned in the 
renewal line noticed in city historiography, resulting in a final break with the topical 
visions that predominated in its study until then. The social reality of Madrid was 
                                                                                                                                               
el trienio constitucional”, en: Desamortización y Hacienda Pública, Instituto de Estudios Fiscales, 
Madrid, 1986, vol. 2, pp. 357-376. 
77 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid, CSIC, Madrid, 1983. 
78 BAHAMONDE, Ángel: “Contribución al estudio del fraude electoral en un distrito urbano. Las 
elecciones de 1869 en Madrid”, en: Hispania: Revista española de Historia, vol. 36, nº 134, 1976, pp. 
639-662; BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián: “Las elecciones a Cortes en el Madrid de 
1876: fraude y plebiscitos fracasados”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 14, 1977, pp. 
317-337 y MORENO, Antonio y BAHAMONDE, Ángel: “Sociedad y comportamiento electoral: 
geografía del voto en el Madrid de 1869”, en: Revista de la Universidad Complutense, nº 116, 1979, pp. 
147-182. 
79 JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934. De la fiesta popular a la lucha de clases, Siglo XXI, Madrid, 
1984. 
80 TOMÉ, Sergio: “Los estudios de geografía urbana histórica en España. Balance y estado de la 
cuestión”, en: Historia Contemporánea, nº 24, 2002, pp. 83-97. 
81 DE TERÁN, Manuel: “Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Toledo”, en: Estudios Geográficos, nº 
84-85, 1961, pp. 375-476; “El desarrollo espacial de Madrid a partir de 1868”, en: Estudios Geográficos, 
nº 84-85, 1961, pp. 599-615 
82 BONET CORREA, Antonio (ed.), Plan Castro, COAM, Madrid, 1978. 
83 MÁS HERNÁNDEZ, Rafael, El barrio de Salamanca. Planteamiento y propiedad inmobiliaria en el 
Ensanche de Madrid, Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid, 1982. 
84 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo XIX, Siglo 
XXI, Madrid, 1986. 
85 GONZÁLEZ YANCI, María del Pilar, Los accesos ferroviarios a Madrid. Su impacto en la geografía 
urbana, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1977.  
86 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo 
madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1976 y GAVIRA, 
Carmen: “Comportamiento demográfico y terciarización de los centros urbanos: el eje central madrileño”, 
en BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e historia urbana en el mundo hispano: segundo simposio, 
1982, UCM, Madrid, vol. 1, 1985, pp. 15-50. 
87 BRANDIS, Dolores y MÁS HERNÁNDEZ, Rafael: “La ciudad lineal y la práctica inmobiliaria de la 
Compañía Madrileña de Urbanización (1894-1931)”, Ciudad y territorio: Revista de ciencia urbana, nº 3, 
1981, pp. 41-76. 
88 BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en Madrid, MOPU, Madrid, 1983.  
Madrid, los retos de la modernidad. Transformación urbana y cambio social (1860-1931). 
 34 
addressed from multiple explanatory variables due to a wide number of researchers 
from different disciplines89. It was at that point when historians realised the need to 
examine the relationship between the city configuration and the social, economic, 
political and cultural realities underlying that process.   
 
Such historiographical milestone was the starting point for the city transformation 
into a rich vein of research. Synthesis works were written in the early 1990s90, followed 
by two socio-historical atlas at the beginning of this century that addressed the study of 
different subjects from medieval times to the Spanish Civil War91. Alongside these 
compilations was published a plethora of monographs and articles with innovative 
methodological approaches which dealt with issues such as: the level of human capital 
of the working class92, socialisation of reading practices and advances in education 
during the first third of the 20th century93, the urban projects that converged with the 
fastest growth of the city94, the deployment of the city economy from the First World 
War and the development of new industrial sectors95, characteristics of the labour 
market, ways of access to the same for the female population and influence of the 
Fordist model on certain industrial sectors96, the dynamics of collective protest97, 
sociability centres, world of entertainment and new consumption patterns defined on the 
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basis of their progressive commodification98, the way in which the people of Madrid 
and its districts were represented in cinema99, the field of social and political elites100, 
the mobilisation and degree of social acceptance for certain political groups101, and the 
specific characteristics of Madrid’s demographic behaviour102. 
 
This multiplicity of publications, theses and scientific meetings is also applicable 
to the national landscape. Since the beginning of the 1990s various initiatives emerged 
to create magazines devoted exclusively to the field of Urban History (Urban History in 
Valencia), increasing contributions on the evolution of urban planning, transport and 
urban public services in other publications (Ciudad y Territorio). Likewise, new 
congresses were held with researches that focused on new issues such as sociability, 
leisure and culture in urban areas103. The new ways of understanding the study of cities 
led to a series of noteworthy works for their innovative nature to decrypt the social, 
economic and political transformations produced during the transition of society from 
the Ancien Régime to contemporary age. The spectrum of this process stretched from 
large urban centres as Barcelona, where light was shed on its civic identity, its urban 
renewal, its sociological and economic features and the essential dimensions of 
everyday life of the working class in the interwar period104, to small towns such as 
Alcalá de Henares and San Salvador del Valle105, along with a remarkable compendium 
of medium-sized urban settlements106. Within this context, there have been significant 
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researches on topics such as: the characterisation of Castilian political elites in the 
Restoration107, the social and cultural relations underlying the uprisings in Navarra and 
the Basque country in 1936108, the new values and social behaviours imposed in 
everyday life as urban transformations were accelerated109, the impact of transport on 
the urban planning110, the hygienic-sanitary conditions and characteristics of health-care 
systems111, the formation of labour markets112, the history of the family113, and 
migratory movements, being especially prominent the studies carried out by the 
research group led by Manuel González Portilla both in the second section and other 
related social zoning of Bilbao and its metropolitan area114. 
 
In the analytical study of the city, the aforementioned works set partial 
considerations devoid of integration aside. One of the methodologies that best fit in 
them was microhistory, due to the analytical and interpretive opportunities offered by its 
main hallmark: the reduction of observation scale. The application of this formula to the 
urban space allowed a large number of historical researchers to meet processes and 
understand phenomena that would have been unnoticed in case of using exclusively a 
macro-historical approach. Its usefulness has been evident in those studies that have 
focused on communities, social groups and individuals taken as members of a network 
of relationships which, in turn, are integrated in wider contexts and issues. Microhistory 
retrieves their daily life and their ordinary experiences in such a way that we are able to 
find out the activities and the characteristic behaviour of the studied communities. 
Moreover, it allows a level of depth not usually found in more broadly based works 
avoiding, at the same time, the natural biases that come in macrohistories from the area 
of specialisation of the author. Lastly, microhistory allows the researcher to flee 
superficial analysis, based on the use of categories that blur significant distinctions 
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within the urban world, and to take new evidences to highlight perceptions, emotions 
and circumstances of the people who are under the historian’s microscope115. 
 
Reducing the objective’s scale is one of the main methodological and 
interpretative streams that have been applied in order to foster researches on the History 
of Madrid understood as city, capital of the Spanish State and metropolitan region116. 
The research group Historia de Madrid en la Edad Contemporánea has developed a 
significant work in this scenario, deepened during the last eight years in the historical 
and social reality of the city and in some of its more unknown dimensions (socio-spatial 
segregation, migratory flows, labour market and political mobilisation). Progress in 
these thematic lines has been possible due to collective works which, adopting micro-
historical approach with a very specific primary source (Padrón Municipal de 
Habitantes), have achieved to cover the development of the new city from the 
Expansion Plan in 1860 (Ensanche) and to write the social history of the city through a 
detailed analysis of the three areas that were developed there117. These researches have 
been strengthened by other dissertations which have focused on the dynamics of other 
urban areas of Madrid and on the medium-sized towns located in the hinterland, 
generating relevant comparative dialogues118. 
 
The present doctoral thesis has followed similar methodological and interpretative 
parameters adopting as study object a very specific part of Madrid’s city centre that 
encompasses neighbourhoods between Palacio Real and Plaza de Cibeles (west-east 
direction) and those located between Gran Vía and Calle de Toledo (north-south 
direction). The dissertation provides, in this way, the evolution of the central district as 
an administrative space in the whole of the city, but also of adjacent areas such as the 
financial district in the Cibeles-Sol axis and the old political city centre near Plaza de 
Oriente, Palacio Real and Senado. The choice of this area has been imposed by its 
specificity and its unavoidable different features compared to the quarters of the 
Ensanche and the southern side of the inner old city. Around 1850, the starting point of 
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this research, and during the following three decades, this area was one of the most 
overcrowded of the city, a space where converged the main administrative buildings, 
workplaces, stores and social classes of varied purchasing power. That urban area 
gathered the landowners and renters of palaces and mansions in streets such as Alcalá, 
San Jerónimo, Mayor, Arenal, but also day labourers occupying garrets and interior 
flats in the most degraded streets of some quarters such as Álamo, Estrella and 
Leganitos. As quarters in the Ensanche began to grow in its development and from the 
moment in which the urban centre step to be a subject of intense tertiarisation, its 
residential function declined. 1931 was a crucial year for Madrid due to the advent of 
the Second Republic, but also the high point of the transformation of those areas, turned 
into the symbolic spaces of the modern tertiary economy developed since the Great 
War. 
 
The first goal of the present doctoral thesis is to unveil the characteristics of the 
depopulation process in the city centre of Madrid. The analysis of this area from the 
reform projects of Puerta del Sol and Gran Vía and through the evolution of the urban 
structure in the financial district is essential to delve into this transformation. However, 
focusing on their urban planning model and on the fabric of the city describing 
buildings, monuments and architectural features neglecting, at the same time, the social 
side that underlay this process would equal to use the city as a container. In Bedarida’s 
words, choosing this analytical way would mean stay with a kind of envelope of the city 
ignoring its inhabitants, who played a crucial role in the organisation of social life in 
terms of class, family, migrant communities and neighbourhoods119. Accepting this 
premise, the present research aims to discover the social factors that were behind those 
urban plans, the changes that such plans brought about in the relations of the inhabitants 
and the transformations that occurred in unreformed areas of the city centre and in the 
areas of the Ensanche with the expulsion processes that accompanied the reforms. 
 
Taking the reforms of Puerta del Sol and Gran Vía as the skeleton for the 
development of this thesis, the second goal is to determine the demographic 
consequences of the intervention on the urban centre. Within this section, we will seek 
to define the impact that the tertiarisation of the area had on the multiple migratory 
flows that converged in Madrid’s city centre at the beginning of the Restoration period. 
We will also strive to find out the evolution of immigrants who settled in their 
boroughs, their forms of labour insertion and the paths they took to move toward the 
Spanish capital. In the latter case, it is essential to shed light on the type of mobility they 
developed to reach the city, on the family strategies and decisions that were behind 
these migratory movements and on the peasantry networks used to get inserted into the 
labour market and acclimated to an urban lifestyle. Following this path, another purpose 
would be to investigate the changes that the city of Madrid experienced as a social 
organism (mainly in terms of relationships between migrant communities) as it 
increased its scale. 
 
The third goal of this thesis is to address the relationship between the different 
residential areas of the city centre and their inhabitants. This analysis is particularly 
relevant in an area that was characterised by a model of vertical segregation that 
fostered social differences depending on the altitude occupied by the dwelling in a 
building or on its orientation to the outside or inside. Taking into account the degree of 
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social heterogeneity that this model caused, an introspection on new assessments will be 
required in relation to the order of the streets in which houses were settled, the property 
features depending on how the buildings were arranged on parcels, the fluctuation of 
rents according to each area and the social profile of each neighbourhood. In addition, 
the research will look into the consequences of the development of the Ensanche area 
on social classes settled in the city centre. In this case, and through analyses concerning 
residential mobility, we will attempt to confirm whether assessments on other European 
cities (where the wealthy classes abandoned neighbourhoods in the centre looking for 
more comfort, without any contact with the poorest sectors and the lowest classes 
moved to the suburbs in order to avoid the rising rents of the parts of the inner city 
devoted to service sector) could be applied in Madrid. However, the opposite scenario is 
also assessed, i.e., finding out whether those expelled from the more expensive areas in 
the city centre tried to remain in nearby streets devalued in this period.  
  
The fourth goal is to understand the evolution of the labour market and its specific 
characteristics in the city centre. Within this section, we will seek to decipher the lines 
of continuity which existed with other areas in processes such as the crafts corrosion 
during the last third of the 19th century, the emergence of a modern productive sector 
demanding a more skilled workforce since the Second Industrial Revolution and the 
articulation of a new service sector with innovative features. However, the urban space 
explored in this dissertation presents significant differences compared to the one 
evaluated in that comparative exercise. This was primarily due to the null conditions 
that the area presented in order to host new factories, which led to the hypothesis that 
traditional industries maintained a significant weight after the First World War. 
Secondly, due to the high concentration of offices, banks, large-scale shops, 
administrative units and companies dedicated to different services such as transport and 
communications, which led to a professional profile particularly oriented towards white-
collar workers.  
 
The last goal of this doctoral thesis is to find out the impact that the urban density 
reached by Madrid between 1850 and 1930 had at a political and electoral level. During 
the referred period new masses of population emerged which were increasingly critical 
with the established order and models of political organisation, both in the anti-dynastic 
parties and between the old monarchic groups. These masses sought social mobilisation 
through the creation of circles and sociability centres in each borough, propaganda 
campaigns that connected with people interests and policy measures adapted to the new 
scale of the city. The study of both local and general elections in the sections that 
correspond with the boroughs of the city centre (as well as in the other districts of 
Madrid) seek to reconstruct the social bases of parties and their voting trends, 
discovering the way in which they provide a crucial insight of the social structure of 
their community. Besides considering voting behaviour, this research will address the 
modernisation of local politics within a framework of renewed electoral 
competitiveness.  
 
The main documentary source used throughout this dissertation is the Municipal 
Register of Inhabitants of Madrid (Padrón Municipal de Habitantes). Its use has been 
essential to inquire into the social, economic, demographic and professional 
development of people within the central boroughs. The inhabitants of these areas were 
scrupulously audited by district mayors, who acted as agents of registration, and by 
municipal surveyors. These employees went to the dwellings of the inhabitants of 
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Madrid urging them to fill out sheets with data of every single person residing in their 
home. Three municipal registers of inhabitants have been used in this dissertation, 
chronologically matched with key moments in the evolution of this urban area. The first 
one from 1880 coincides with the stage of greater residential development in the city 
centre, given the fledgling state of urbanization that showed the boroughs of the 
Ensanche. The second one from 1905 is a useful evidence of the impact that the new 
areas of urban development beyond the centre had on an urban morphology that noticed 
a first decline in population dependent on two factors: the increased absorption of 
immigrants by suburbs, due to their high availability of cheap housings; and the output 
of wealthier social classes to the neighbourhoods located in the northeast part of 
Madrid. Finally, the census from 1930 is crucial to confirm the depopulation of the area 
at a time when the city reached one million citizens. Its unstoppable specialisation in the 
service sector explains a phenomenon in which the expansion of the centre towards the 
neighbourhoods of the Ensanche with improved means of public transport played a 
decisive role. In addition to these three registers of inhabitants, the researcher has used 
the statistical summary of the one from 1915, published by the City Council in 1917 and 
useful for demographic and residential analyses. 
 
This documentary source, published annually until 1890 and every five years 
thereafter, has been systematically used and therefore not subject to any kind of 
selective sampling. The data collected from the three registers has been computerised 
through a database that brings together 56.878 inhabited houses, which would add 
around 10.000 registered as empty (public buildings, solars, offices and shops). These 
houses comprised 249.532 inhabitants with legal residence in Madrid (93.586 in 1880, 
86.629 in 1905 and 69.317 in 1930). Such a volume of data guarantees the full 
representation of the analyses presented throughout the dissertation, regardless of the 
shortcomings that this documentary source may present due to the omissions or errors in 
the information provided by neighbours or enumerators in their surveys.  
 
Firstly, the registers of inhabitants included information related to housing. The 
most significant data in this section is: district name, neighbourhood, street, number, 
floor, rent paid and name of the tenant. New categories were introduced in the 1905 
register, such as typology of the industry developed inside the house (should it be a 
workshop or a commercial establishment) and the name of the building if it had a public 
functionality. Finally, the 1930 register added new data related to the type of the 
contract of tenancy signed by the householder or the number of rooms in each house. 
Then there were boxes with information about individuals. The three registers included 
the following demographic data: tenant’s name, date and place of birth, sex, marital 
status and family or professional relationship with the head of the family. The 
refinement of the registers of 1905 and 1930 is visible within this section by the fact 
that they contain new data related to residential mobility and births or deaths that 
occurred within the families. Last but not least, the registers gathered information on 
labour issues: professional occupation of the tenant, workplace and wages. Finally, we 
should not lose sight of the fact that among the information provided by the inhabitants 
of Madrid appeared the industrial or territorial contribution, literacy rates and residence 
time, all of them key variables to determine the status of voters of the population. 
 
The richness of this data turns the register of inhabitants into a basic source for 
different lines of historical research. It allows reconstructing the evolution of the labour 
market, the demographic transformation of the city, its migratory dynamics, its socio-
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spatial segregation through the comparison of rents and the level of human capital 
determined by the level of literacy of its inhabitants. It is true that some of the 
aforementioned variables pose problems when addressing more relevant inquiries. A 
clear example is found in the migratory processes. Some studies have already referred to 
the fact that the specific periodicity of the registers (five-year periods since 1890) and 
their static nature (concealment of what was happening during those five years) makes it 
impossible to know the exact moment in which new individuals were entering or 
leaving the community, what would be underestimating the relevance of family 
migration and temporary migration120. Therefore, we would have pictures on the 
condition and location of the inhabitants at a specific year, but not the ability to discern 
the individual facets that existed in those intervals in relation to events that could affect 
the life cycle of the population. However, the fact that the registers of inhabitants 
contain direct demographic data (place of origin and residence time) enabling to 
recognise the typology of families, helps the researcher to perform detailed analyses on 
the characteristics of the migratory movements, on migration related to the marriage 
market and on the kinship and peasantry networks that influenced the mobility. 
Something similar happens with the analysis of the labour market, given the 
extraordinary frequency with which individuals tended to be classified as day-labourers 
(taking exclusively into account the way in which they were paid) or as employees, 
alluding to a fixed job paid with annual regularity121. Empirical researches of employees 
ranks inside certain companies in this study (Banco de España, Telefónica, Correos y 
Telégrafos) highlight the methodological dilemma that raises this ambiguity and 
demonstrates the need to cross the information contained in registers of inhabitants with 
the one provided by documentary sources of companies for a more detailed analysis of 
labour market structures.  
 
Leaving aside its invalidity to measure the female labour market developed on a 
seasonal and irregular basis due to the influence of discourses of domesticity, the 
register of inhabitants raises other methodological problems that may become 
intractable in some ways. One the most obvious issues has to do with the ages declared 
by the inhabitants, considered in some studies as approximations to those that they 
really had. This statement makes sense in the period immediately prior to a systematic 
data recording, in which many inhabitants did not have an exact notion of their date of 
birth and might have been tempted to provide incorrect information in this respect. 
Other problems are related to the possibility that the interviewers captured only one of 
the professional activities  declared by the individuals (without taking into account that 
the fluency with which work patterns changed at that time could cause the exercise of 
various jobs depending on the seasonal cycle) or that they did not disassociate the 
manufacture and the sale of products in certain occupations that could combine both 
activities simultaneously (cobblers, bakers, etc). In other cases, the experience of the 
researcher and the knowledge of the socio-economic reality that coincides with the 
analysed source are essential to assess occupational titles that do not correspond to the 
tasks performed by individuals. On the registers of 1880 and 1905, for instance, it was 
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not uncommon to find shop assistants registered as servants, due to the subordinate 
relationship they had with their employers. 
 
Despite acting as the vertebral axis of this doctoral thesis, the register of 
inhabitants has also been used in a complementary manner with other documentary 
sources, crossing its information with remarkable results in qualitative analyses. The 
almanacs and yearbooks of Trade, Industry, Judiciary and Administration (Anuarios del 
Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la Administración), published by 
Bailly-Baillière in 1880, 1905 and 1930, have played an invaluable role in rectifying the 
omission of data related to the typology of commercial establishments. Introspection in 
business documentation has been addressed from the salary records and  internal 
regulations of Banco de España, Compañía Telefónica Nacional de España, and 
Correos y Telégrafos. The study of the urban planning in the city centre has been 
carried out by consulting in the Archivo de Villa de Madrid a large number of 
descriptive reports, refurbishment projects, building licensees and requests presented by 
homeowners and business owners affected by some projects (Puerta del Sol, Gran Vía). 
 
The study of the evolution of electoral systems and municipal policy in Madrid 
during the Restoration has led to the consultation of reports related to the local and 
general elections held between 1860 and 1931, lists of voters, municipal budgets and 
actions in different areas and a vast quantity of newspapers, magazines and political 
yearbooks available in digital servers (Biblioteca Nacional, ABC, Hemeroteca 
Municipal de Madrid, Biblioteca Virtual de Prensa Histórica, Hemeroteca Digital 
Fundación Pablo Iglesias). Finally, the analysis of the development and evolution of 
the Maurismo in Madrid between 1913 and 1923 and the participation of this political 
party in the electoral processes has been possible due to the correspondence and 
journals consulted at the archive of Fundación Antonio Maura.  
 
The study of the demographic conditions of Madrid has been carried out through 
the use of the population censuses published by I.N.E. (Instituto Nacional de 
Estadística), different summaries found in newsletters and yearbooks of demographic 
statistics published by the City Council and health-related publications related to 
specialised institutions in the prophylaxis of infant mortality (Instituto Municipal de 
Puericultura). Furthermore, all these analyses have been supported by the scientific 
studies carried out by medical specialists and hygienists between 1880 and 1931 
(Francisco Méndez Álvaro, Philiph Hauser, Ricardo Revenga, César Chicote, Rafael 
Ulecia y Cardona, Juan Bravo y Frías or José Jimeno Agius, among many others). 
 
Finally, it is necessary to assess the importance of documentary sources used for 
the analysis of specific aspects in some of the chapters presented in this dissertation. 
Inside this scenario, we would underline documents related to revenue and opening of  
cinema theatres in the city centre (Gran Empresa Sagarra and Fondo Ricardo Urgoiti 
in the Filmoteca Nacional de España) and summaries and court records of Juzgado de 
Primera Instancia e Instrucción del Distrito Centro, located in the Archivo General de 
la Administración de Alcalá de Henares. The cartographical documentation play a 
crucial role in this dissertation (Gerencia Municipal de Urbanismo del Ayuntamiento de 
Madrid, Biblioteca Digital Hispánica, Biblioteca Digital de la Comunidad de Madrid), 
as well as public and private photographic collections (Fondo fotográfico Alfonso, 
Fondo Santos Yubero, Chusseau-Flaviens Collection, digitalised in the George Eastman 
House, Museo de Historia de la Ciudad and Archivo Fotográfico de la Comunidad de 
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Madrid). Finally, this doctoral thesis includes some of the useful descriptions of the city 
provided by the major literary works of authors such as Benito Pérez Galdós, Pío 
Baroja, Arturo Barea, Josep Pla, Corpus Barga and Mesonero Romanos. 
 
Drawing on this documentary corpus and on a comprehensive secondary 
literature, the construction of the historical analysis has demanded the application of 
recent methodologies in different thematic sections. Aside from those used in the 
analysis of migratory dynamics, influenced by studies carried out by the research group 
Demografía Histórica e Historia Urbana (UPV), those related to HISCO (Historical 
International Standard Classification of Occupations) have been key factors for the 
study of labour markets122. HISCO is a qualifying tool for the classification of 
occupational titles whose origins go back to the ISCO classification used by the ILO in 
the mid-fifties and composed by 1.675 professional designations. Each title contains a 
five-digit code (Micro Group), thus allowing their grouping into broader categories 
developed under the schema of a tree to form 76 minor groups and 7 major groups. The 
main rule that governs the grouping of each occupation into a major group responds to 
criteria related to the different economic sectors. The main virtue of HISCO as an 
analytical tool lies in its capacity to tackle the study of labour markets in comparative 
perspective. This goal has been hampered by the absence of consensus when it comes to 
encoding the professional categories from different countries, languages and historical 
periods123. 
 
In order to assess certain thematic sections, related to fields such as labour 
insertion within the migratory patterns, a new analytical tool forged from the 
professional titles coded with HISCO has been used. What is intended with this model, 
called HISCLASS, is to group the different occupational titles into social classes, 
dividing them into ranks depending on the prestige they have and the skills required by 
individuals124. The original classification consists of 12 categories drawn from four 
general dimensions: (i) distinction between manual and non-manual work; (ii) skill 
levels; (iii) the degree to which a worker supervises others and (iv) the distinction 
between the primary and other sectors of the economy. Comparability of labour markets 
and aspects associated with social mobility and social stratification of societies in the 
past is the purpose of a class scheme that has many virtues, but also problems with 
difficult solutions. Nevertheless, its application in our case study is supported by the 
fact that the registers of inhabitants contain information about wages, rents and literacy 
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The HISCLASS classes and their characteristics 
Code Class label 
Manual-
non manual 
Skill level Supervision Sector 
1 Higher Managers Non manual High 
Yes Other 
2 Higher professionals Non manual High 
No Other 
3 Lower managers Non manual Medium 
No Other 
4 
Lower professionals, clerical 
and sales personnel 
Non manual Medium 
No Other 
5 
Lower clerical and sales 
personnel 
Non manual Low 
No Other 
6 Foremen Manual Medium 
Yes Other 
7 Medium skilled workers Manual Medium 
No Other 
8 Farmers and fishermen Manual Medium 
No Primary 
9 Lower skilled workers Manual Low 
No Other 
10 Lower skilled farm workers Manual Low 
No Primary 
11 Unskilled workers Manual Non skilled 
No Other 
12 Unskilled farm workers Manual Non skilled 
No Primary 
 
Once the methodological approaches and documentary sources used have been 
described, it is necessary to unveil their impact on the analytical structure of this 
research. The period covered in this doctoral thesis witnessed the main social, 
economic, political and urban transformations experienced by Madrid since its 
appointment as the capital of the nation. Two phases can be distinguished within that 
evolution. The first one covers from the mid-19th century until the beginning of the 
20th century, a period when the city adopts the outline of a European capital. In those 
decades converged signs of renewal at working, demographic and residential levels, but 
also features inherited from the pre-industrial city. The second phase would extend until 
the proclamation of the Second Republic, a period in which Madrid reached the 
demographic transition model, transformed its labour market structure and started a 
spatial expansion which brought the city to absorb the population settlements that were 
beyond its municipal boundaries. 
 
Within the first part of the research, the first chapter introduces the economic, 
social and professional characteristics of Madrid until the Restoration. It focuses on the 
first urban projects carried out to overcome the deficiencies that the city presented in 
terms of viability and residential occupation. Several decades after the city 
demonstrated its inability to welcome the thousands of inhabitants who knocked on its 
doors in search of new employment opportunities, urban planning took a qualitative 
leap away from the partial plans of other times. Prior to the expansion plan created by 
Carlos María de Castro (Ensanche), the city centre experienced a transformation that 
sought to improve its internal mobility and safeguard a space that acted as the heart and 
soul of the centralised political power. The reform of Puerta del Sol represents the tip of 
the iceberg of the transformations that the central neighbourhoods suffered until the 
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advent of the Second Republic. This first chapter evaluates the gestation and evolution 
of the project, the reactions it generated among the population affected by 
expropriations and evictions and the aftermath of its approval.  
 
Before Castro’s Expansion Plan was carried out, the city of Madrid endured its 
population growth by increasing the capacity of residential buildings in an area that had 
barely suffered from urban transformations. The construction of new flats in those 
buildings and room splitting reinforced a model of vertical segregation that caused a 
social distinction without imposing a large physical separation between the city 
inhabitants. Residential differences existed, for instance, more in terms of street than 
neighbourhood. The city centre could represent an expensive and comfortable space in 
some broad avenues, but also had suitable areas for middle-class citizens and spaces to 
accommodate low-skilled manual workers. This residential model is addressed in the 
second chapter, which also delves into the process of depopulation that some areas 
observed as tertiary specialisation increased and the occupation of the Ensanche grew. 
Based on this last point, this chapter evaluates the distribution of professional groups in 
the urban map since the beginning of the twentieth century and the perceived 
differences in residential mobility of neighbours taking into account variables as 
geographical origin and income levels. 
 
The third chapter deals with the demographic analysis of Madrid until the 
beginning of the 20th century. It delves into its hygienic state between 1880 and 1905, 
describing the impact that the different sanitary conditions had on the urban map. The 
persistence of a negative natural growth throughout this period strengthened the city’s 
dependency on migratory flows. Focusing on the city centre, this chapter studies the 
origins of migratory flows towards this area and their differences with respect to those 
received by the new districts in the Ensanche. Secondly, it examines the motivations 
that were behind the mobility through variables such as literacy levels, distance from 
the places of origin and urban or rural nature of them. This part of the research also 
considers the differences that these circumstances imposed on the employment 
outcomes of immigrants once settled in Madrid. Finally, the magnitude of the social 
support that migrants received through kinship and peasantry networks is also assessed. 
 
The study of the labour market during this period is divided into two chapters. The 
fourth has to do with the evolution of manual labour, in which the hallmark was the 
corrosion of crafts during the last third of the 19th century. Those were overshadowed by 
the importance assumed by day-labourers, ubiquitous in the labour market before the 
Second Industrial Revolution. The streets of the city centre did not escape this 
phenomenon, as shown through the analysis of different categories related to the 
productive sector, qualifications, workplaces, wage levels and opportunities for social 
mobility. Along with the deterioration of manual work, the features of female 
occupational structure are also explored, describing the problems that emerged when 
constructing a truthful analysis on this aspect and observing the characteristics of the 
professional areas in which they had greater prominence (domestic service and 
homework). The fifth chapter focuses on the growing role of the service sector in 
Madrid during the last decades of the 19th century. Within this context, it is possible to 
detect the first signs of progress towards a professional society and significant 
transformations in the level of labour relations determined by the thrust that companies 
assumed in some sectors (financial, transport and communications). However, other 
analyses reflect the persistence of the economic features that had characterised the city 
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in previous centuries. This may be witnessed through the weight retained by public 
employees and by sales workers tied to a trade that remained with a family character 
and a smallholder structure despite the innovative efforts of some modern proprietors.  
 
The sixth chapter focuses on the voting behaviour during the period called Sexenio 
Democrático. Features of the electoral system until the revolutionary episode of 1868 
will be discussed in the first part of the chapter, as well as the restricted voting 
conditions after the application of the Law of Municipalities in 1845. A second part 
explores the consequences of the implementation of male universal suffrage and the 
new electoral organisation in the local elections of 1868 and the general elections of 
1869. Through the use of electoral records and periodical press, this chapter examines 
the process of acclimatization of Madrilenians and political parties to a legislation that 
reduced the possibilities of governmental intervention in the organisation and 
development of those elections. The uniqueness of that situation will be described, 
referring to the new control mechanisms that were established on elections after the 
Electoral Law of 1870. 
 
The seventh chapter deals with Madrid electoral behaviour since the political shift 
of 1874 until the local elections held in 1905. After a first period in which the re-
establishment of census suffrage resulted in the return to the administrative elections 
controlled by the Government, the implementation of universal suffrage in 1890 opened 
the doors to a broader competitiveness. From that moment on, the city witnessed the 
revival of Republicans, encouraged by the unity that had been circumstantially reached 
by their respective leaders and branches. This discipline led to their first significant 
success in Madrid. Taking those triumphs as the basis of our story, the chapter focuses 
on the mobilisation and electoral campaigns developed by their candidates, on the 
efforts developed to overcome corruption and fraud and on the commitment they 
adopted with a serious and competent municipal management. It also places emphasis 
on social profiles of candidates and their voters in certain electoral districts. 
 
The first part of the dissertation ends with the eighth chapter, entirely dedicated to 
the plan of the Gran Vía until the beginning of works in 1910. It describes in detail the 
existing motivations for the renewal of a part of the urban centre that exceeded 10.000 
inhabitants. It focuses on the characteristics of the residential area affected by the 
project, its housing conditions or the architectural forms its buildings had taken until 
then. It also takes into account the social side of that reform, considering the reactions 
of owners and retailers when the project was approved, the professional and social 
composition of those boroughs and the orientation that the residential mobility of the 
affected inhabitants took prior to 1910 when they were expelled from this area. Finally, 
and connecting with the hygienist criteria that justified the reform, the chapter delves 
into the social problems traditionally described for this area, especially linked with the 
presence of brothels and regulated prostitution. 
 
The second volume of the present doctoral thesis is divided into five chapters. The 
urban development of the area of study of this research reached its peak with the 
construction of Gran Vía. This was a street that immediately broke with its residential 
function, coinciding exactly with the period in which Madrid noticed the need to have 
more houses in order to meet a growing demand for rooms. The ninth chapter focuses 
on the new uses of this avenue, on the changes it underwent as the city moved toward a 
mass society and on the impact that theses circumstances had on the inhabitants of the 
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restored area. In the latter case, the chapter explores their process of readaptation of the 
urban morphology after the abandonment of their former houses, visible through the 
study of residential mobility. The chapter also raises the limitations that a partial 
performance like this one generated on the adjacent neighbourhoods, which retained the 
economic and social profile of early 20th century. 
 
During the first third of the 20th century, and more specifically in the years that 
coincided with the Great War, housing conditions in Madrid worsened. Population 
growth was not accompanied by significant progress in the construction of new 
dwellings and the result was a marked shortage of houses and a huge increase in rents. 
The city centre showed two different sides in this process. On the one hand, it limited to 
the maximum its residential function, especially with the emergence of the financial 
triangle around Cibeles-Sol axis and with the gradual opening of sections in Gran Vía. 
On the other hand, that residential function continued and even increased in working-
class boroughs. The tenth chapter seeks to explain these issues focusing on the changes 
submitted by the residential mobility with the expansion of public transport. 
 
The eleventh chapter explores the demographic explosion in Madrid until 1930 as 
a phenomenon explained not only by the confluence of migratory flows from all over 
the country, but also by the improvement of hygienic and sanitary conditions and 
practices. During this period, the city centre consolidated the loss of its residential 
appeal for immigrants. However, it is possible to decipher in that area the same 
migratory dynamics assumed by other districts across the city, extending its range over 
a broader number of provinces, and the changes that newcomers brought about in 
comparison to previous decades. It was particularly relevant how the peasantry 
networks lost their informal nature to get absorbed by new regional associations. 
Demographic analyses are complemented by reviewing the initiatives that the City 
Council fostered in order to improve the prophylaxis of children diseases, which 
represented a key factor to reduce infant mortality rates in Madrid. 
 
The population growth of Madrid was also crucial to diversify its labour market, 
discussed in the twelfth chapter. If the decomposition of guilds turned the day-labourer 
into the key figure of the occupational structure of the city at the beginning of the 20th 
century, the subsequent decades experienced a remarkable development of new 
productive sectors that demanded a more skilled workforce. However, the limited 
capacity of the city centre to accommodate the emerging industrial facilities caused that 
dominant sectors in the second half of the 19th century maintained a certain 
prominence. Therefore, the most significant transformation occurred in the service 
sector. It suffered a re-composition in which it is necessary to stress the modernisation 
of labour relations linked to sectors that had shown a pre-industrial character until the 
Great War and the development of the private sector. The emergence of large-scale 
companies gave way to an internal division of labour and new meanings to the 
professional careers. 
 
This dissertation concludes with the analysis of the political and electoral 
evolution of Madrid until 1931. The chapter investigates the impact of the Electoral Act 
of 1907, decisive to create a framework of genuine competition in local and general 
elections until the dictatorship of Primo de Rivera. Subsequently, it addresses the 
emergence of new political groups, focusing on the republican-socialist alliance 
(Conjunción Republicano-Socialista) and in the Maurismo, a modern rehabilitation of 
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the old and unstructured dynastic parties. Through electoral documents, the last part of 
the thesis explores the mobilisation strategies of these political groups, the distribution 
of their voters in the urban map and the commitment they adopted with a municipal 
policy that suffered an increased agitation in those years. The study closes by explaining 
the causes of the republican-socialist triumph in the local elections on 12nd April 1931 


































































































































La corte es ciudad de contrastes; presenta luz fuerte al lado de sombra oscura; 
vida refinada, casi europea, en el centro, vida africana, de aduar, en los suburbios 
 
















































Tocaba a su fin el año de 1857 cuando Federico arribó a Madrid. Era otro de los 
muchos asturianos naturales de Cangas de Onís que emprendía el viaje en carromato a 
la gran ciudad, cargado con una sola mochila y la esperanza de encontrar una vida 
mejor. Tan sólo le avalaba haber recibido la instrucción primaria en su tierra de origen, 
a pesar de que su verdadero sueño era proseguir con los estudios de segunda enseñanza. 
No tardó en abandonarlos. Las vicisitudes económicas de sus padres, Juan y Teresa, 
hacían inviable el descabellado objetivo de aquel joven de tanto talento al que uno de 
sus maestros le auguraba un gran porvenir literario, gestionándole incluso el apoyo de 
una adinerada dama del pueblo para que prosiguiera con su formación. Pero la meta de 
aquella mujer era otra. Quería convertir a Federico en sacerdote, a lo cual éste no vaciló 
en contestar que “para ser mal cura, prefería no serlo”1. 
 
Madrid era el destino de aquel muchacho de tan sólo catorce años. Desde su 
llegada se afanó en buscar una posición comercial, consiguiéndola a pocos pasos de la 
Puerta del Sol. Eran muchos los paisanos que tras ejercer como aguadores en aquel 
céntrico enclave le habían hablado del magnífico aspecto que presentaba la plaza, punto 
de reunión y encuentro para la clase trabajadora de la ciudad. Sin embargo, a Federico 
aquel espacio, inmerso en una fase de renovación que ya duraba cuatro años y plagado 
de escombros y casetas de obras, se le asemejaba más a una ciénaga que a un solemne 
foro cortesano. A través del boca a boca encontró trabajo en un pequeño negocio de la 
calle de Esparteros dedicado a la venta de sedas, regentado por el cántabro José 
Martínez Aranguren (Figura 1.1). Habían pasado casi dos décadas desde que aquel 
experimentado comerciante abandonara Villaverde de Trucios, tiempo más que 
suficiente para acumular un capital que le permitía proporcionar trabajo, techo y 
manutención a Félix, Pelegrín y Federico, sus tres jóvenes empleados, e incluso 
disponer de Romualda y Luisa para las tareas del servicio doméstico2. Federico estaba 
dispuesto a comenzar desde abajo, haciendo las veces de aprendiz, confeccionando 
adornos para señora e incluso ejerciendo como recadero cuando se le necesitara 
ayudado por los otros dos dependientes del negocio, que cumplían su tercer año detrás 
del mostrador. Ya llegaría el momento de descubrir a la clientela las cintas de última 
moda, los pañuelos de bolsillo, los bordados, los cuellos de muselina y tul, las gorras 
para señora y niñas, las mangas y camisolines y las puntillas de algodón, seda e hilo que 
allí se ofrecían. 
 
No tardó Federico en familiarizarse con la idiosincrasia de aquel barrio. 
Ferreterías, almacenes de quincalla, paños y curtidos, tiendas de modas y novedades, 
droguerías, cesterías y hasta un almacén de música y pianos conformaban su paisaje 
comercial cotidiano3. Algunos de aquellos negocios eran de mayor entidad, tal y como 
el recién llegado dependiente pudo averiguar cuando leía en sus puertas la etiqueta 
                                                 
1 Los datos biográficos de la infancia de Federico Ortiz López han sido reconstruidos a partir de la 
información presentada en: El Globo, 24 de noviembre de 1883. 
2 Los nombres de la dependencia interna del comercio y del resto de habitantes de la casa son reales, 
extraídos de los Padrones de Habitantes de 1858 y 1859. Archivo de Villa de Madrid (AVM), Estadística. 
3 La relación de establecimientos comerciales ha sido obtenida a partir de los datos contenidos en: 
DOMINGO, Fernando, El indicador de Madrid para el año de 1858, Imprenta Nacional, Madrid, 1857. 
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“Proveedor de S.M.”. Sin embargo, eran los establecimientos del ramo en el que estaba 
ocupado los más numerosos, situados incluso puerta con puerta con aquel en el que 
oficiaba. Federico se cruzaba día tras día con los comerciantes más exitosos, con los que 
habían llegado a acumular fortunas durante lustros partiendo de una débil posición 
como la suya. Su modelo a seguir era Guillermo Rolland, vecino del piso principal del 
inmueble número 6. Su ascenso social y económico en el Madrid de esta época le había 
sido relatado por Pedro, dependiente del comercio de sedas que regentaba Rolland en 
esta misma calle. Tras cinco años compartiendo casa con Guillermo había descubierto 
que sus inicios en la capital tampoco habían sido fáciles. Había llegado desde Guichen, 
una pequeña población del noroeste de Francia, en 1842, y tras sus primeros pasos 
como buhonero en las calles madrileñas consiguió el capital necesario para instalar un 
próspero negocio. Federico anhelaba con que su promoción resultase tan meteórica 
como la del capitalista bretón volcándose en una actividad que le permitiera hacer 
dinero, aunque fuera humilde o informal en sus comienzos.  
 
Composición del hogar de Federico Ortiz López durante su estancia en Madrid 






Comerciante de sedas 
Villaverde de Trucios 
(Cantabria) 
32 17 
1858 Félix de Llanos Dependiente Galdames (Vizcaya) 18 3 
1858 Pelegrín Izaguirre Dependiente Sopuerta (Vizcaya) 14 2 
1858 Federico Ortiz Dependiente Cangas de Onís (Asturias) 15 1 
1858 Romualda Tejero Sirvienta Getafe (Madrid) 25 1 
1858 Luisa Uceda Sirvienta 






Comerciante de sedas 
Villaverde de Trucios 
(Cantabria) 
33 18 
1859 Félix de Llanos Dependiente Galdames (Vizcaya) 19 4 
1859 Antonio Aldama Dependiente 
Villaverde de Trucios 
(Cantabria) 
21 5 
1859 Agapito Izaguirre Dependiente Sopuerta (Vizcaya) 17 4 
1859 Pelegrín Izaguirre Dependiente Sopuerta (Vizcaya) 15 3 
1859 Romualda Tejero Sirvienta Getafe (Madrid) 26 2 
1859 Dionisia Leona Sirvienta Pinto (Madrid) 16 2 
Figura 1.1. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1858 y 1859, Archivo de Villa de 
Madrid (AVM), Estadística. 
 
No lo iba a tener nada fácil aquel aprendiz asturiano. Su lucha era la misma que la 
de las miles de personas que buscaban subsistir en una ciudad plagada de desigualdades 
sociales, donde las majestuosas casas y palacios ajardinados que gozaban de una 
extensa servidumbre convivían con míseras viviendas que resultaban un blanco fácil 
para las epidemias que de manera cíclica asolaban los barrios populares. No tardó en 
darse cuenta Federico, que a la altura de 1859, aquejado de una enfermedad en la vista, 
se despedía de aquella tienda que orgullosa lucía en un rótulo “La Providencia” para 
regresar a su tierra natal. Poco después, y consciente quizás de que jamás llegaría a 
reunir fortuna en Madrid, puso rumbo a La Habana.  
 
Le consolaba al menos que su infortunio era la nota dominante en aquellos años, 
tal y como podía demostrar el caso de Bruno Zaldo Rivera. Su situación era muy 
similar. Con trece años, y como el mayor de seis hermanos nacidos en el seno de una 
familia de capataces de una explotación en la que cuidaban ganados de terceros, 
emprendió el camino desde la localidad burgalesa de Pradoluengo para hacerse con un 
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puesto comercial en la tienda de comestibles que José Gabeiras tenía en el número 8 de 
la Puerta del Sol. Iniciado también como aprendiz, aunque en una tarea basada en el 
peso y empaquetado de artículos de primera necesidad, Bruno ni siquiera resistió un año 
en el negocio4. Al igual que Federico, decidió probar con la aventura americana 
trasladándose a Méjico, donde se instaló como aprendiz en un comercio de la ciudad de 
Veracruz. Quizás la capital, todavía conventual y palaciega, inundada por oscuras y 
angostas vías públicas que cada vez dificultaban más el tránsito de caballerías, carruajes 
y peatones y circundada por una vieja y ruinosa tapia de mampostería abundante en 
portillos, les podría dar una nueva oportunidad para triunfar con el paso de los años.  
 
“He visitado casi todas las capitales importantes del mundo, pero en conjunto 
ninguna me ha interesado tanto como la villa de Madrid. No hablo de sus calles ni 
edificios, de sus plazas ni de sus fuentes, aunque algo de esto hay en Madrid digno de 
nota (...). ¡Pero la población!...Cercados por un muro de tierra que apenas mide legua y 
media a la redonda, se agolpan doscientos mil seres humanos, que forman, con toda 
seguridad, la masa viviente más extraordinaria del mundo entero”. 
 
George Henry Borrow, The Bible in Spain, Tomo I, Londres, 1843, pág. 251. 
 
 
1.1. Los múltiples condicionantes de una ciudad cerrada.  
 
Madrid abrió el siglo XIX como una sociedad urbana dependiente de su condición 
de capital de la Monarquía y capital de la Nación. Desde su designación como sede de 
la Corte en 1561, la villa salió del anonimato en que hasta entonces se mantuvo dentro 
el ámbito castellano para desarrollar una vida económica y social sustentada por la 
legítima autoridad que emanaba de la Corona5. Su posición de ciudad política la 
persiguió desde la expansión iniciada en las últimas décadas del siglo XVI hasta la 
guerra de la Independencia, adoptando el modelo de una capital imperial que 
succionaba la riqueza producida en sus dominios sin ser en ningún momento partícipe 
directo en el proceso de creación de la misma6.  Su complicada situación geográfica era 
además una poderosa rémora. No sólo obstaculizaba el diseño de una estructura 
económica unificada, sino que además actuaba como la principal responsable del 
marcado contraste entre unas provincias costeras abiertas a un cierto dinamismo 
mercantil y un espacio interior lastrado por el aislamiento con respecto al mar, la 
pobreza de sus suelos, cosechas irregulares y exiguos recursos. La capital se vio en la 
tesitura de equilibrar este esquema dual y dar respuesta a la demanda urbana generada 
por su rápida conversión en centro de la actividad política, de la aristocracia y del 
consumo suntuario. Un proceso que se forjó con la delimitación de una imponente 
estructura de actividades económicas basadas en el intercambio a partir de las leyes de 
un mercado dependiente de su papel como Corte y capital de un imponente Imperio7.  
 
Las repercusiones de esta organización no se hicieron esperar. Madrid asistió a 
una fuerte expansión demográfica en el curso de una sola generación y quintuplicó su 
                                                 
4 Los datos de Bruno Zaldo Rivera han sido extraídos del Padrón Municipal de 1850. AVM, Estadística. 
5 RINGROSE, David: “Madrid, capital imperial (1561-1833)”, en: JULIÁ, Santos, RINGROSE, David y 
SEGURA, Cristina, Madrid. Historia de una capital, Alianza Editorial, Madrid, 1995, pp. 159-325. 
6 RINGROSE, David, Madrid y la economía española, 1560-1850, Alianza Universidad, Madrid, 1985 y 
RINGROSE, David, España, 1700-1900. El mito de un fracaso, Alianza Editorial, Madrid, 1996. 
7 La configuración y distorsión de la economía de la España interior a partir de la influencia política de 
Madrid en: RINGROSE, David, Imperio y península. Ensayos sobre historia económica de España 
(siglos XVI-XX), Siglo XXI de España Editores, Madrid, 1987, pp. 125-137. 
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cifra de habitantes en apenas setenta años (de 35.000 habitantes en 1560 a 65.000 en 
1599 y finalmente a 175.000 entre 1630)8. Este aumento poblacional intensificó la 
actividad constructiva y allanó el camino para un avance imparable hacia un nuevo 
modelo de ciudad burocrática donde se concentraban los aparatos centrales de la 
Corona. Quedaba, como la otra cara de la moneda, la decadencia económica registrada 
por el área castellana, fenómeno evidente si se tiene en cuenta que a la altura de 1750, 
Madrid, con 140.000 habitantes y el 2% de la población de Castilla (6.500.000), 
absorbía el 27% de la renta comercial e industrial y el 12% de los salarios no agrícolas. 
Las otras veintiuna provincias castellanas representaban el 87% de la población, pero 
sólo abarcaban el 46,5% de la renta comercial e industrial9.  Madrid había borrado de un 
plumazo la huella de la improvisada y subdesarrollada villa medieval y el impacto de su 
fuerte crecimiento terminó por suscitar la aplicación de medidas que marcaron los 
designios de su estructura urbana durante los siguientes dos siglos y medio, como el 
levantamiento de la cerca general para señalar sus límites en 162510.  
 
Aquellos atisbos de florecimiento demográfico no fueron más que un oasis en un 
mar de sucesivos aumentos y contracciones poblacionales11. El casi imperceptible 
progreso mostrado por Madrid en estos años, siempre al calor del desarrollo y la 
evolución económica nacional, no repercutieron en su rol de ciudad más grande de 
España. El rubor llegaba cuando se comparaba con las grandes ciudades europeas del 
momento, ante las que quedaba en un plano secundario. Londres y París deslumbraban 
con un millón y medio millón de habitantes respectivamente y el espejo de la capital 
española en el marco continental lo conformaban las principales ciudades italianas 
(Milán, Roma, Venecia, Palermo y Génova), Viena, Berlín, Moscú y San Petersburgo, 
todas situadas entre 100.000 y 250.000 habitantes12.  
 
Alzas y bajas siguieron siendo las constantes vitales de la evolución demográfica 
de Madrid durante la primera mitad del siglo XIX, siempre resultantes de los tensos 
avatares políticos de un país sometido a convulsiones que zarandeaban de manera 
sistemática un frágil equilibrio poblacional. A la crisis de comienzos de siglo marcada 
por las malas cosechas derivadas de una espinosa situación agrícola (1802-1806) se 
solapó la ocupación francesa y los problemas de abastecimiento generados por el 
aislamiento, la destrucción de los cultivos o su abandono por falta de brazos. El hambre 
se convirtió en la gran catástrofe de la Guerra de la Independencia pero fue Madrid, tan 
necesitada del abasto procedente de otras ciudades, la que se llevó la peor parte. Se 
                                                 
8 ALVAR EZQUERRA, Alfredo, El nacimiento de una capital europea. Madrid entre 1561 y 1606, 
Turner, Madrid, 1989, pág. 33. 
9 VILAR, Pierre: “Estructures de la societat espanyola cap al 1750”, en: Recerques, I, 1970, pp. 1-32. 
10 Mesonero Romanos definió la cerca como “un error que ahora lamentamos y que impidió a esta villa 
continuar su conveniente desarrollo”.  MESONERO ROMANOS, Ramón, El Antiguo Madrid: paseos 
histórico-anecdóticos por las calles y casas de esta villa, F. de P. Mellado, Madrid, 1861, pág. XLI. 
11 CARBAJO ISLA, María Fernanda, La población de la villa de Madrid. Desde finales del siglo XVI 
hasta mediados del siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1987. 
12 Las cifras de habitantes de los principales centros urbanos europeos en este período en: MITCHELL, B. 
R., International Historical Statistics: Europe, 1750-2005, Palgrave Macmillan, Londres, 2007. El 
proceso de urbanización europeo en este marco histórico en: DE VRIES, Jan, European Urbanization, 
1500-1800, Harvard University Press, Cambridge, 1984; HOHENBERG, Paul y HOLLEN LEES, Lynn, 
La formation de l’Europe urbaine, 1000-1950, PUF, París, 1992 y PINOL, Jean-Luc y WALTER, 
François, Historia de la Europa Urbana IV. La ciudad contemporánea hasta la Segunda Guerra 
Mundial,  Publicacions Universitat de Valencia, Valencia, 2011. 
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convirtió en el escenario de un funesto espectáculo marcado por las revueltas, los 
saqueos y la recogida diaria de los cientos de cadáveres que teñían de rojo sus calles13.  
 
Los conflictos políticos del período fernandino resultaron igualmente efectivos a 
la hora de espolear la inconstancia poblacional de Madrid. Sin embargo, fueron las 
crisis de sobremortalidad causadas por la afección de epidemias las que revistieron 
mayor trascendencia en su estructura demográfica. Los hechos acaecidos en el verano 
de 1834 con la primera sacudida del cólera morbo-asiático del siglo XIX crearon un 
contexto social de singular gravedad14. En una ciudad que carecía de medidas higiénicas 
efectivas para hacer frente a este tipo de amenazas, la enorme densidad de los barrios 
del interior y el hacinamiento de sus viviendas fueron factores decisivos en la 
propagación de una pandemia ante la que nada pudieron hacer los cordones sanitarios 
creados por la Junta de Sanidad15. Así lo demuestra un balance final de casi 4.500 
fallecidos, siendo las zonas más afectadas las correspondientes a las parroquias de San 
Martín, San Luis, San José y San Sebastián, esto es, algunas de las que concentraban a 
los sectores más pobres de la población16. La situación adquirió tintes de mayor 
dramatismo con el episodio de la matanza de frailes de 17 de julio de 1834, 
desencadenado por una turba enardecida que culpó a los religiosos de haber provocado 
el contagio mediante el envenenamiento de las aguas de las fuentes públicas17.  
 
A las enfermedades se unían cíclicas e intermitentes crisis de subsistencias que 
generaron marcadas contracciones del consumo en la primera mitad de la centuria18. La 
inanición no sólo llegaba como consecuencia de las malas cosechas, sino también por la 
especulación en el mercado del trigo y sus derivados. En algunos años, especialmente 
1847 y 1848, la subida del precio del pan, su transformación en artículo de lujo para la 
clase trabajadora y la manipulación en el peso obligaron a la intervención de las 
autoridades municipales en la cuestión del abasto. 
 
Todos estos factores incidieron de manera inexorable en la vertiente demográfica  
definiendo un modelo caracterizado por un crecimiento natural que, en la mayoría de los 
casos, o era imperceptible o presentaba valores negativos19. Las tasas de natalidad no 
                                                 
13 ESPADAS BURGOS, Manuel: “El hambre de 1812 en Madrid”, en: Hispania, nº 110, 1968, pp. 594-
623 y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “El hambre en Madrid durante la ocupación francesa (1811-
1812)”, en: MAZA ZORRILLA, Elena y MARCOS DEL OLMO, María de la Concepción, Estudios de 
Historia: homenaje al profesor Jesús María Palomares, Universidad de Valladolid, Valladolid, 2006, pp. 
321-338. 
14 Un exhaustivo análisis de la epidemia en: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, Epidemias y sociedad en 
Madrid, Vicens Vives, Barcelona, 1985. El número de muertes por cólera registradas en las parroquias y 
hospitales de Madrid durante el verano de 1834 en: CARBAJO ISLA, María Fernanda: La población de 
la villa de Madrid..., Op. Cit., pp. 102-103. 
15 PUERTO, Francisco Javier y SAN JUAN, Carlos: “La epidemia de cólera de 1834 en Madrid”, en: 
Estudios de Historia Social, IV, 1980, pp. 9-61. 
16 Las cifras de fallecidos por parroquias en: VIDAL GALACHE, Florentina: “La epidemia de cólera de 
1834 en Madrid. Asistencia y represión a las clases populares”, en: Espacio, tiempo y forma. Serie V, 
Historia Contemporánea, nº 2, 1989, pp. 271-289. 
17 GARCÍA ROVIRA, Ana María: “Revolución liberal y fuerzas populares. El degüello de los frailes, 
Madrid, julio de 1834”, en: Ejército, pueblo y Constitución. Homenaje al general Rafael del Riego, 
Madrid, 1988.  
18 SÁNCHEZ ALBORNOZ, Nicolás, Las crisis de subsistencias en el siglo XIX, Instituto de 
Investigaciones Históricas, Rosario, 1963. 
19 Tal y como señala Carbajo Isla, ésta era una característica registrada en no pocas ciudades europeas, las 
cuales absorbían habitantes de las zonas rurales a medida que aumentaba la demanda de servicios y mano 
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compensaban una mortalidad muy elevada que dejaba sentir su mayor efecto en los 
barrios populares (Figura 1.2). La excesiva densidad poblacional, el nimio número de 
plazas y paseos que proporcionasen a la ciudad mayores posibilidades de ventilación, la 
mezquina elevación de los pisos y sus malas condiciones de salubridad son sólo algunos 
de los factores que explican los acusados niveles de la mortalidad madrileña. La ciudad 
se dividía en zonas salubres y zonas insalubres, las primeras más orientadas hacia el 
sector central del casco antiguo y las segundas concentradas en el sur, donde las 
viviendas estaban ocupadas por familias de jornaleros y artesanos poco cualificados20.  
 
Crecimiento vegetativo de Madrid (1820-1874) 
 
Figura 1.2. Elaboración propia a partir de los datos recogidos de Ángel Bahamonde para 1820; 1838-
1842 y 1861-1874 y de José Ramón de Urquijo para 1850-1860. BAHAMONDE, Ángel, El horizonte 
económico de la burguesía isabelina. Madrid, 1856-1866, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 
1981, pág. 40 y URQUIJO GOITIA, José Ramón, La Revolución de 1854 en Madrid, CSIC, Instituto de 
Historia Jerónimo Zurita, Madrid, 1984, pág. 348. 
 
Pero a pesar de unas dificultades que parecían insalvables, Madrid fue testigo de 
un aumento demográfico en el que la inmigración actuó como un motor fundamental 
(Figura 1.3). Esta dependencia no era ni mucho menos novedosa. Desde su conversión 
en sede de la Corte, la ciudad basó su crecimiento urbano en el desarrollo de un nuevo 
perfil que ya no abandonaría a lo largo de su evolución histórica. La capital pasaba a ser 
un polo de atracción de habitantes de otras regiones que llegaban estimulados por su 
configuración como centro político y administrativo del país. La demanda de nuevos 
servicios y la adopción de un esquema organizativo más complejo, impulsado por el 
continuo incremento de funcionarios, consejeros y cortesanos, provocaron que la urbe 





                                                                                                                                               
de obra, siendo esto lo que ocasionaba que las tasas de natalidad fueran inferiores a las de mortalidad: 
CARBAJO ISLA, María Fernanda, La población de la villa de Madrid..., Op. Cit., pág. 234. 
20 BAHAMONDE, Ángel, El horizonte económico de la burguesía isabelina. Madrid, 1856-1866, 
Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1981, pág. 39. 
21 CARBAJO ISLA, María Fernanda: “La inmigración en Madrid, 1600-1850”, en: REIS, nº 32, 1985, pp. 
67-100; RINGROSE, David, Madrid y la economía española..., op. cit., pp. 50-86. 
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Figura 1.3. Elaboración propia a partir de los datos recogidos de Ángel Bahamonde y Antonio Fernández 
García para el período 1797-1846 y de José Ramón de Urquijo para los años 1849-1860. BAHAMONDE 
MAGRO, Ángel y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La sociedad madrileña en el siglo XIX”, en: 
FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pág. 
481 y DE URQUIJO Y GOITIA, José Ramón, La Revolución de 1854..., Op. Cit., pág. 346. 
 
Un nivel más elevado de estatus social, ventajas económicas y mayores 
posibilidades de patronazgo aristocrático fueron algunas de las motivaciones que 
incitaron a las clases más pudientes y con mayor capacidad de acumulación a dirigir sus 
miradas hacia Madrid. Allí podían engrosar las filas de las principales profesiones 
liberales, pero también ejercer como procuradores y escribanos de la burocracia real o 
iniciar carrera laboral como tenderos, artesanos y trabajadores especializados siempre y 
cuando dispusieran de algo de capital ahorrado. Por el contrario, el pequeño 
campesinado y las clases marginales veían Madrid como último recurso para su 
supervivencia desempeñando ocupaciones serviles y de carácter eventual. Jornaleros 
empleados como mano de obra en la construcción, criados internos en los fastuosos 
palacios de las familias nobiliarias, vendedores ambulantes o aguadores eran los 
principales protagonistas de esos grupos. Madrid se transformó en una ciudad de 
forasteros. El resultado de este fenómeno fue un mosaico social que, si bien presentaba 
un carácter dual entre naturales e inmigrantes, resultaba al mismo tiempo enormemente 
diversificado, gracias a la concentración de grupos procedentes de todas las regiones22.   
 
La afluencia de diversas riadas de inmigrantes era el lógico efecto de un proceso 
de largo recorrido a partir del cual la ciudad extendió sus tentáculos por toda la 
península de forma paralela a una progresiva expansión de su área de influencia y 
aprovisionamiento (Figura 1.4). En un primer momento, Madrid se nutrió de los aportes 
de numerosos pueblos castellanos que se empobrecieron en términos demográficos. 
Durante los siglos siguientes, las provincias castellanas mantuvieron su vitola de 
principales depositarias en las corrientes emigratorias desplazadas a la capital, seguidas 
                                                 
22 TORO MÉRIDA, Julián: “El modelo demográfico madrileño”, en: Historia 16, nº 59, Madrid, 1981, 
pp. 44-51 y RINGROSE, David: “Una ciudad de forasteros”, en: JULIÁ, Santos, RINGROSE, David y 
SEGURA, Cristina, Madrid. Historia de una capital, Alianza Editorial, Madrid, 1995, pp. 241-266. 
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por las provincias del norte como Galicia y Asturias; otras del Levante (Alicante y 
Valencia) y por León, Navarra y las provincias vascas23. Las restantes regiones no 
tuvieron una presencia relevante hasta finales del siglo XVIII y siempre fueron a 
remolque de las anteriormente señaladas24. Madrid contaba así con unos patrones 
migratorios perfectamente definidos que estimulaban la formación de pequeñas colonias 
en su espacio intramuros, siempre asociadas al ejercicio de oficios tradicionales y 
forjadas sobre la base de la estructura familiar25.  
 









Oviedo 17.195 7,76 14,21 
Toledo 10.980 4,95 9,07 
Guadalajara 6.521 2,94 5,39 
Lugo 5.960 2,69 4,93 
Ciudad Real 5.349 2,41 4,42 
Alicante 4.670 2,11 3,86 
Cuenca 4.178 1,88 3,45 
Valencia 3.579 1,61 2,96 
Burgos 3.537 1,60 2,92 
Segovia 3.458 1,56 2,86 
Figura 1.4. Fuente: RINGROSE, David, Madrid y la economía..., Op. Cit., pág 67. 
 
El marcado componente migratorio de la ciudad propició su envejecimiento 
poblacional, al ensancharse las cohortes de edad media (15-24 años) y al quedar en una 
proporción relativamente reducida el sector infantil. Hasta la aceleración de los 
movimientos migratorios en la década de los cuarenta, Madrid se definió por la 
concentración de forasteros mayoritariamente varones, que reflejaban evidentes signos 
de temporalidad en su asentamiento. La capital podía ser el principal centro de atracción 
a nivel nacional, pero desde luego mostraba una situación económica muy distinta a la 
de Barcelona, que como puerto comercial y manufacturero brindaba a los inmigrantes 
mayores garantías para una permanencia más prolongada, una estabilidad económica y 
la formación de una unidad familiar26.   
 
                                                 
23 Estos son los grandes conjuntos regionales señalados por Carbajo Isla para Madrid hasta el período 
1827/1836 a partir de los datos extraídos del archivo parroquial de San Ginés. Las cifras presentadas para 
ambos (29,3% de inmigrantes procedentes de las provincias del Norte y 50,2 de las dos Castillas) 
presentan ciertas similitudes con las ofrecidas por Ringrose (30,5 y 36,8% respectivamente). CARBAJO 
ISLA, María Fernanda: “La inmigración en Madrid...”, Op.Cit., pp. 67-100 y RINGROSE, David: 
“Inmigración, estructuras demográficas y tendencias económicas en Madrid a comienzos de la época 
moderna”, en Moneda y Crédito, nº 138, 1976, pp. 9-55. 
24 MORA SITJÁ, Natalia: “La inmigración en Madrid a mediados del siglo XIX: una primera 
aproximación”, Comunicación presentada al VI Congreso de la ADEH, Granada, 2004. 
25 Algunos de los casos más significativos fueron los panaderos lucenses en el Ensanche Norte, los 
vaqueros de San Roque de Riomera en el Ensanche Este y los aguadores del Concejo de Cangas de 
Narcea en el casco antiguo hasta principios del siglo XX. Para su estudio, véanse: CARBALLO 
BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando: “La ciudad de 
las oportunidades. Inmigración, vida y trabajo en el Madrid de la Restauración”, en: II Encuentro de 
Jóvenes Investigadores en Historia Contemporánea, Editorial Universidad de Granada, Granada, 2010 y 
QUIRÓS LINARES, Francisco: “Oficios y profesiones de los inmigrantes de Cangas de Narcea en 
Madrid, antes de la Guerra Civil”, en: Archivium, XXI, 1971, pp. 5-11. 
26 LÓPEZ GUALLAR, Pilar: “Naturales e inmigrantes en Barcelona a mediados del siglo XIX, en: 
Barcelona. Quaderns d’Historia 11, 2004, pp. 69-92.  
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Como ocurría con otros núcleos urbanos, Madrid era una tierra de paso para las 
gentes de las provincias limítrofes, que veían allí la posibilidad de incrementar sus 
ingresos durante cortos intervalos de tiempo antes de regresar a sus lugares de origen 
para retomar sus tradicionales labores agrícolas27. La mayor parte de los forasteros 
procedía de cortas y medias distancias, lo que permitía compaginar diferentes 
actividades en el mundo rural y urbano28. A partir del Ochocientos se intensificó el 
asentamiento de inmigrantes con carácter definitivo y se equilibró la proporción sexual 
en las cifras de desplazados. El desarrollo de nuevas pautas de organización de la 
vivienda por parte de las clases más altas trajo consigo un crecimiento del servicio 
doméstico y una progresiva concentración de población femenina para cubrir la 
demanda de mano de obra, tendencia que se intensificó desde mediados del siglo XIX29.  
 
Los móviles que actuaron sobre los desplazamientos masivos de inmigrantes a 
Madrid a partir de los años cuarenta tuvieron una nota común: el afán de mejora 
motivado por la expulsión de las tierras de origen. Esta voluntad era palpable en la 
población rural, a pesar de que el mercado laboral madrileño casi no había registrado 
progresos significativos y seguía principalmente orientado a la oferta de trabajo de 
escasa cualificación30. Sin embargo, si los salarios no resultaban un factor decisivo para 
determinar la migración desde el ámbito rural al urbano, sí lo eran las etapas en que se 
desencadenaban de forma sucesiva varias crisis agrícolas. La situación se hizo 
especialmente dramática en las primeras décadas del siglo XIX y tuvo su punto 
culminante en los procesos desamortizadores de Mendizábal y Madoz. La restricción 
del acceso a las tierras para la mayoría de la población puso en jaque la flexibilidad de 
la agricultura para absorber el crecimiento demográfico y convirtió a las áreas urbanas 
en la única salida posible, apta para movimientos migratorios más acelerados y de 
carácter definitivo31. Hasta entonces, los trabajadores agrícolas aceptaban salarios más 
bajos que en las ciudades, pero compensaban ese déficit con la expectativa de obtener, 
con el paso de los años, sus propias tierras32. 
 
Pero Madrid no había cambiado un ápice su ya ancestral modelo de ciudad de 
burócratas, artesanos, tenderos y sirvientes y su embrionaria industrialización era 
incapaz de responder, con sustanciales ofertas, a las continuas demandas de trabajo por 
parte de unos forasteros que habían cambiado su parecer con respecto a su nuevo lugar 
                                                 
27 GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel (dir.), Los orígenes de una metrópoli industrial: la ría de Bilbao, 2 
vols., Fundación BBVA, Bilbao, 2001. 
28 Las características de los movimientos migratorios preindustriales en: SILVESTRE, Javier: “Las 
emigraciones interiores en España durante los siglos XIX y XX: una revisión bibliográfica”, en: Ager. 
Revista de Estudios sobre Despoblación y Desarrollo Rural, Universidad de Zaragoza, nº 2, 2002, pp. 
227-248; SILVESTRE, Javier: “Las migraciones interiores durante la modernización económica de 
España, 1860-1930”, Cuadernos económicos de ICE, nº 69, 2005, pp. 157-182. 
29 SARASÚA, Carmen, El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo madrileño, 1758-
1868, Siglo XXI de España, Madrid, 1994. 
30 BAHAMONDE MAGRO, Ángel y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La transformación de la 
economía”, en: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, 
Madrid, 1993, pp. 516-547. 
31 GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel y ZÁRRAGA SANGRÓNIZ, Karmele, Los movimientos 
migratorios en la construcción de las sociedades modernas, Universidad del País Vasco, Bilbao, 1996. 
32 SIMPSON, James, Spanish Agriculture: the long Siesta, 1765-1965, Cambridge University Press, New 
York, 1995. La comparación de salarios agrícolas con salarios urbanos procede del estudio del mismo 
autor para los inicios de este período en: SIMPSON, James: “Real wages and labour mobility: Spain 
1860-1936”, SCHOLLIERS, Peter y ZAMAGNI, Vera, Labour’s Reward. Real wages and economic 
change in 19th and 20th-century Europe,  Edward Elgar Publishing Limited, Aldershot, 1995, pp. 182-200. 
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de destino. Cada vez eran más los que llegaban no en solitario, sino acompañados por 
sus familias, con la esperanza de que el centro del país, donde se congregaban las 
grandes fortunas, les deparara una vida más desahogada33. La situación era 
especialmente delicada para una ciudad que se resistía a compatibilizar el notable 
crecimiento demográfico iniciado a partir de 1845 con una expansión de su estructura 
física que diera aposento a sus nuevos vecinos. Ante la falta de oportunidades laborales, 
la carestía de la vivienda, el desempleo y la pobreza, muchos se vieron forzados a la 
mendicidad y a recurrir al auxilio de la Beneficencia cuando no a pequeños hurtos y 
actos delictivos. Tales factores generaron una tensa situación social escenificada en el 
temor de los sectores pudientes hacia las masas de parados y subempleados. Aquellos 
representaban un peligro potencial para el orden público de la ciudad, especialmente en 
los momentos de mayores apuros económicos y políticos34.  
 
“Pobres. A millares se cuentan por las calles y los paseos de Madrid. Todos los de 
los pueblos circunvecinos se han lanzado sobre la capital, animados por la libertad de 
pordiosear en que los dejan las circunstancias actuales. Esperamos que el alcalde del 
Ayuntamiento tomará alguna providencia sobre esto”35. 
 
La prensa de la época nunca dejó de expresar la poca confianza que inspiraban los 
inmigrantes. Los forasteros comenzaron a ser definidos en términos de lo que hoy 
podríamos denominar como diferenciación étnica o racial, y alienados a las costumbres, 
la moralidad y las leyes de la comunidad se convirtieron en miserables, bárbaros y 
nómadas a ojos de la opinión pública. Al igual que ocurrió en Londres o en París 
durante la primera mitad del siglo XIX, las clases acomodadas percibieron como 
inminente el recrudecimiento de las disensiones de clase en una sociedad inmersa en un 
proceso de proletarización36. La escasez de abastos, la subida del precio del pan y el 
paro crónico actuaban como los tres pilares básicos de la aceleración de la 
conflictividad social en el ámbito madrileño37. Ante este panorama no tardaron en llegar 
propuestas de medidas para poner cerco a esta tensa situación social.  
 
La mendicidad suponía uno de los peligros más evidentes para la seguridad del 
Estado y los pobres se convirtieron en una carga social que no merecía distinción 
legislativa con criminales y delincuentes. En las etapas en que los inmigrantes 
menesterosos inundaban con su presencia las calles de Madrid se habían planteado 
proyectos y medidas que siempre quedaron en el tintero por la escasez de fondos 
municipales. El hacinamiento en el Hospicio de los mendigos nativos y la expulsión de 
aquellos que procedían de otras regiones fueron hasta entonces las soluciones más 
recurrentes. Sin embargo, el triunfo de la revolución liberal en 1820 puso freno al 
paternalismo de épocas anteriores para ofrecer mayores posibilidades sociales a los 
                                                 
33 PALLOL, Rubén, Una ciudad sin límites. Transformación urbana, cambio social y despertar político 
en Madrid (1860-1875), Los Libros de la Catarata, Madrid, 2013. 
34 BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián, Burguesía, especulación y cuestión social en el 
Madrid del siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1978, pp. 42-59. 
35 Las Novedades, 2 de agosto de 1854. 
36 El término proletariado industrial comenzó a ser utilizado para designar a la clase trabajadora parisina, 
vista por la población burguesa como sospechosa de todos los delitos y problemas sociales inimaginables. 
Pobreza, crímenes, suicidios o enfermedades mentales podían entenderse como efectos directos de unas 
tasas migratorias que representaron en algunos decenios hasta un 80-90% de su crecimiento poblacional: 
CHEVALIER, Louis, Labouring classes and dangerous classes in Paris during the first half of the 
nineteenth century, Routledge, London, 1973 (original de 1958). 
37 BAHAMONDE, Ángel, y TORO MÉRIDA, Julián, Burguesía, especulación..., Op. Cit, p. 45. 
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necesitados38. Se buscó una regulación pública asistencial a través de la Beneficencia, 
cuya primera ley fue promulgada en 1822 escondiendo tras de sí razones de economía 
política y estabilidad social. El nuevo plan dejaba aquel servicio, hasta entonces en 
manos de la Iglesia y de particulares, a cargo de la Administración, marcándose así el 
devenir de la legislación dictada durante el siglo XIX39. A pesar de una admirable 
declaración de principios en la que se prohibía el castigo de las clases menesterosas y su 
consideración como delincuentes, los sectores marginales de la ciudad nunca pudieron 
escapar del yugo de la represión. La pobreza seguía siendo sinónimo de plaga social y 
debía subsanarse a través de disposiciones piadosas y punitivas40.   
 
Las funciones de la Beneficencia quedaron perfectamente definidas en una ciudad 
de la trascendencia política de Madrid. Su condición de capital del Estado y sede de la 
monarquía exigía el desarrollo de una tupida red asistencial que templara los ánimos 
populares en tiempos de crisis económicas, evitara el quebranto de la paz social y 
neutralizara los riesgos de una insurrección popular41. Pero además, las instituciones 
benéficas cumplían con una función primordial en la reproducción de mano de obra en 
condiciones de desempleo y bajos salarios a través del socorro domiciliario a los 
elementos populares en los distintos barrios de la ciudad42.  
 
La Administración municipal tenía además bien aprendida la lección tras el motín 
de Esquilache y los levantamientos populares contra el poder real. En 1832 estableció 
una serie de medidas sanitarias que encubrían una auténtica represión sobre las clases 
menesterosas y en especial sobre los inmigrantes, señalando que la mayoría de las 
familias pobres eran parásitas y forasteras y expresando la necesidad de eliminar a los 
individuos inútiles y perniciosos para la sociedad mediante su deportación43. Durante la 
primera mitad del siglo XIX numerosos bandos actuaron de manera coercitiva sobre el 
forastero, especialmente en aquellos momentos en que los cimientos del sistema social 
amenazaban con desplomarse por la acción conjunta de crisis económicas y políticas. 
Quedó de esta manera legalizada la represión contra los sectores peligrosos, entre los 
que se llevaron la peor parte los pobres procedentes de otras regiones. Aquellos se 
convirtieron en víctimas de sucesivas leyes y reales órdenes a través de las cuales se 
ordenaba su expulsión o una permanencia sometida a requisitos previos de tiempo de 
residencia en la ciudad. Tampoco era inusual que el Ayuntamiento de Madrid anunciara 
                                                 
38 SOUYBEROUX, Jacques: “Pauperismo y relaciones sociales en el Madrid del siglo XVIII”, en 
Estudios de Historia Social, nº 12-13, 1980, pp. 7-229; VIDAL GALACHE, Florentina: “¿Qué hacemos 
con los pobres? El origen del Asilo de San Bernardino (1834)”, en: Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, 
Historia Contemporánea, t. V, 1992, pp. 305-316. 
39 VIDAL GALACHE, Florentina: “El impacto de la Ley General de Beneficencia de 1822 en Madrid”, 
Revista de la Facultad de Geografía e Historia, nº 1, 1987, pp. 41-56; MAZA ZORRILLA, Elena, 
Pobreza y beneficencia en la España Contemporánea (1808-1936), Ariel, Barcelona, 1999 y CARASA 
SOTO, Pedro: “Pobreza y asistencia social en la España Contemporánea. La Historia y los pobres: de las 
bienaventuranzas a la marginación”, en Historia Social, UNED, nº 13, 1992, Valencia, pp. 77-99. 
40 LÓPEZ CASTELLANO, Fernando: “El buen samaritano no sabía economía política: de la primera ley 
de beneficencia al intervencionismo científico (1822-1920)”, en: Revista de la Historia de la Economía y 
de la Empresa, nº 4, 2010, pp. 21-49. 
41 PALLOL TRIGUEROS, Rubén: “De la caridad entre vecinos a la asistencia social de las masas 
urbanas. Avances y límites de la modernización del sistema benéfico madrileño, 1850-1910”, 
comunicación presentada al Congreso Internacional “Modernizar España 1898-1914: Proyectos de 
reforma y apertura internacional en torno a la Conferencia de Algeciras”, Madrid, 2006. 
42 BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián, Burguesía, especulación..., Op. Cit., pág. 47.  
43 Buena parte de estas medidas y sus efectos sobre las clases populares madrileñas en: VIDAL 
GALACHE, Florentina: “La epidemia de cólera de 1834 en Madrid. Asistencia y represión a las clases 
populares”, en: Espacio, Tiempo y Forma. Serie V, Historia Contemporánea, nº 2, 1989, pág. 274. 
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la imposibilidad de atender a todos los que acudían a la ciudad solicitando trabajo en las 
épocas de escasez, determinando expresamente la no contratación de jornaleros 
forasteros44.  El objetivo era eliminar los riesgos sociales de la ociosidad y el destino 
final, marcado por la Ley de Vagos de 9 mayo de 1845 y el Código Penal de 1849, 
terminó por difuminar hasta la invisibilidad más absoluta la barrera establecida entre 
vagos y delincuentes.  
 
El colapso del mercado laboral madrileño como consecuencia de la continua 
llegada de inmigrantes ávidos de colocación dio lugar al nacimiento de una de las 
figuras arquetípicas de la estructura social madrileña de la segunda mitad del siglo XIX: 
el jornalero. Como trabajador desprovisto de cualificación, aquel definía su actividad 
profesional a partir de una serie de características prominentes. Entre ellas sobresalían la 
inestabilidad y la carencia de un compromiso específico con un determinado sector 
económico. Para el jornalero, el desempleo era impredecible e intermitente y, en 
consecuencia, el salario medio que obtenía resultaba insuficiente para subsistir. Los 
períodos de inactividad, especialmente los meses de invierno, dejaban a muchos de ellos 
sin trabajo, sobre todo si estaban asociados al sector de la construcción, donde podían 
cargar fardos, cavar zanjas, levantar bordillos, recoger escombros o ejercer como 
recaderos. Aquellos oficios demandaban un escaso nivel de capital humano, pero 
incluso en los casos en que exigían ciertas destrezas y habilidades, éstas siempre podían 
ser aprendidas por jóvenes trabajadores agrícolas en períodos relativamente cortos de 
tiempo.  Por esta razón, las obras de remodelación del casco antiguo, ya fuera a través 
de la apertura y ensanche de plazas o de la renovación de viejos edificios de viviendas, 
en las etapas de mayor prosperidad económica suponían una oportunidad de oro para 
que los cientos de brazos desocupados de la capital encontraran un medio de 
subsistencia. En los momentos de desempleo estructural podían recurrir a otras 
actividades igualmente onerosas como la venta ambulante en los mercados callejeros y 
plazas de la capital45, si bien no faltaban los que caían en las redes de la delincuencia: 
 
“Cunden los rateros nocturnos por las calles de Madrid de algunos días a esta 
parte, en términos que apenas se puede transitar por varios sitios extraviados del centro 
de la población. Esta abundancia de rateros proviene, en parte, de la multitud de gente 
ociosa y de jornaleros que existen en Madrid sin trabajo, los cuales en su situación 
desesperada se arrojan al delito impelidos por la miseria”46.  
 
El estado de la economía, la distancia con respecto al lugar de trabajo, la edad e 
incluso la fortuna eran elementos que se combinaban para producir en el jornalero una 
gran inseguridad laboral. A esta incertidumbre se añadía un salario ínfimo de entre 6 y 
10 reales diarios que quedaba absorbido por los inevitables gastos de alimentación, 
vestido y alquiler de la vivienda. Unos ingresos tan esporádicos incrementaban su 
dependencia con respecto a las aportaciones económicas de otros miembros de su 
familia, ya fuese la mujer en oficios igualmente descualificados o los hijos, siempre que 
estos fueran económicamente activos47.  
                                                 
44 Así lo expresó el Ayuntamiento de Madrid en 1841. En: Diario de Madrid, 25 de enero de 1841. 
45 La venta ambulante era un escenario muy común para los trabajadores no cualificados de buena parte 
de las principales capitales europeas a mediados del siglo XIX, tal y como atestigua: MAYHEW, Henry, 
London Labour and the London Poor,  Bohn and Company, Londres, 1861, vol. 1, pp. 134-175. 
46 El Español, 29 de noviembre de 1845.  
47 Según el censo de 1797, vivían en Madrid 6.185 jornaleros (3,69% de la población), cifra que casi se 
duplicó hasta alcanzar los 11.049 según la información aportada por Madoz en 1848 y finalmente a 
20.000 en 1880. En: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio y BAHAMONDE, Ángel: “La sociedad 
madrileña en el siglo XIX”..., Op. Cit., pág. 503.  
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El progresivo crecimiento del trabajo manual no cualificado se vio favorecido por 
la estructura económica de una ciudad cuya industria resultaba raquítica, dominada por 
albañiles, sastres, zapateros, panaderos y carpinteros de los gremios tradicionales y 
carente de las dimensiones necesarias para hacer frente al desafío lanzado por el 
crecimiento demográfico48. La especialización que presentaba el sector industrial estaba 
a años luz de ciudades como Lyon o Birmingham e incluso generaba un cierto sonrojo 
cuando las comparaciones se establecían en el marco nacional con Barcelona o 
Valencia. Los rasgos físicos de la ciudad, carente de suburbios donde establecer fábricas 
e industrias, convertían en inevitable el predominio de la pequeña producción. Sólo a 
partir de la década de los treinta del siglo XIX se sentaron las bases para el lento 
transitar hacia un nuevo sistema industrial que, sin embargo, siguió orientado al 
consumo local. Las dificultades existentes para la especialización y la división del 
trabajo en el sector artesanal provocaron que la ciudad nunca pasara de la concentración 
de unos pocos grandes talleres cuyas cifras de personal superaban los cien operarios en 
contadas ocasiones49. Al igual que los jornaleros, los trabajadores manuales poco 
cualificados se veían duramente golpeados en las épocas de crisis con bajos salarios, 
largas jornadas laborales y situaciones de desempleo: 
 
“Muchos operarios están gimiendo en la miseria; muchos más a fuerza de un 
trabajo continuo y penoso de trece o más horas al día, y de humillación irritantes, 
pueden ganar apenas para alimentarse malísima o incompletamente. Cuando un obrero 
no tiene ocupación en su oficio, se ve en la dura necesidad de empuñar una piqueta para 
ganar seis reales a trueque de once horas de un trabajo rudísimo y bajo un sol 
abrasador”50. 
 
Pero Madrid no sólo era centro de atracción para los sectores populares. También 
ejercía su influjo sobre las clases sociales más acomodadas de las provincias españolas, 
sobre la clase política, los sectores intelectuales definidos por el talento profesional, 
funcionarios que buscaban emprender carrera en una cartera ministerial y la naciente 
burguesía de negocios comerciales. Unos y otros, en la cima o en la base de la estructura 
social, buscaron abrirse un hueco en una ciudad cuya expansión reclamaba romper los 
grilletes medievales que impedían una ampliación de sus horizontes. 
 
1.2. Ocaso y fracaso del Madrid preindustrial. 
 
Hasta la formación del Ensanche, Madrid evidenció su incapacidad para acoger de 
un modo conveniente a los habitantes que de forma constante buscaban acomodo en sus 
barrios. Desde comienzos del siglo XIX, y siguiendo una fórmula arcaica, la población 
se concentró en las parroquias interiores más profusamente edificadas. La comparación 
de los diferentes cuarteles en que pasó a dividirse la ciudad en 1768 mostraba que eran 
precisamente los barrios del núcleo central los que tenían un mayor número de 
                                                 
48 BAHAMONDE MAGRO, Ángel y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La transformación de la 
economía”, en: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, 
Madrid, 1993, pp. 515-547 y BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: 
“Madrid, de territorio fronterizo a región metropolitana”, en España. Autonomías, Espasa Calpe, Madrid, 
1989, pp. 517-613. 
49 Un detallado recorrido por la evolución y desarrollo del sector artesanal en Madrid desde su 
designación como capital en: NIETO SÁNCHEZ, José Antonio, Artesanos y mercaderes. Una historia 
social y económica de Madrid (1450-1850), Fundamentos, Madrid, 2006. 
50 Fuente: El Eco de la clase obrera, 23 de septiembre de 1855, pp. 117-119. 
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habitantes por hectárea, siendo especialmente significativos los casos de Plaza Mayor, 
San Francisco, Lavapiés o San Jerónimo51. 
 
La elevada ocupación del suelo urbano convertía en urgente la actuación de la 
Administración a través de disposiciones que redujeran el hacinamiento, mejorasen las 
condiciones de higiene y salubridad y habitaran aquellas zonas donde persistían solares 
sin edificar. Estas maniobras pasaban por solventar el problema relacionado con la 
escasez de viviendas de alquiler, fenómeno que obligaba a los inmigrantes a elegir para 
su asentamiento insalubres formas de albergue como posadas y mesones. No era más 
que el efecto esperado de una estructura urbana que arrojaba una fuerte desproporción 
entre crecimiento demográfico y oferta inmobiliaria. De hecho, mientras la segunda sólo 
creció en 374 inmuebles entre el siglo XVII y finales del XVIII, la población lo hizo en 
casi ochenta mil habitantes52. Aunque se establecieron normativas al respecto (perseguir 
la existencia de casas vacías, prohibición de mantenerlas en desuso o cerradas y 
limitación del número de viviendas por vecino a una salvo en los casos de comerciantes 
y artesanos), el éxito no era sencillo dada la estructura de la propiedad inmobiliaria. El 
propio Mesonero Romanos sabía que poco podía hacerse en una ciudad  “cuyo 
perímetro en su mitad estaba ocupado por más de setenta conventos, sus huertas y 
accesorios, y el resto lleno de un mezquino caserío (propiedad, en sus cuatro quintas 
partes, de manos muertas) tolerado más bien que protegido por los verdaderos dueños 
del territorio”53. Multitud de parroquias, colegios, oratorios, conventos e iglesias 
particulares señalaban el poderío del clero, al cual se sumaba el de la aristocracia, 
propietaria de un elevado número de casas de alquiler, para concentrar en pocos metros 
el caserío de la ciudad y dejarlo en una situación poco ventajosa para los inquilinos. 
 
Los ilustrados sopesaron la posibilidad de levantar un nuevo Madrid en las 
proximidades de la vieja ciudad y de establecer para su urbanismo un plan regulador. 
Las limitaciones de las reformas emprendidas hasta aquel momento y la voluntad de 
definir a la capital en su totalidad como moderna llevaron a Jovellanos a reflexionar 
sobre el beneficio que podría suponer para la Corte la urbanización de los terrenos 
comprendidos más allá de la cerca. El objetivo del memorial presentado al marqués de 
Floridablanca en 1787 era reducir el número de insanas posadas de la ciudad y aumentar 
de forma paralela las habitaciones, para lo cual se debía “comprar todo el cordón de 
tierra que se extiende desde la puerta de los Pozos a la de Recoletos, hasta el límite que 
quiera señalar a la extensión de Madrid”. Aunque el plan de Jovellanos no se realizó, 
marcó una nueva concepción de la ciudad alejada del modelo barroco y sugirió el 
prestigio que Madrid podía adquirir con reformas de mayor envergadura.  
 
Las primeras actuaciones urbanísticas del nuevo siglo XIX se plantearon en el área 
del casco antiguo durante la etapa de José Bonaparte, marcadas por el traslado de 
establecimientos insalubres y cementerios fuera de la cerca. Sus planes buscaban que 
Madrid diera un paso más en el proceso de transición de villa a gran ciudad, pero los 
derribos de manzanas y edificios emprendidos para la formación de plazas repartidas 
                                                 
51 La cifras de población para los ocho cuarteles de Madrid a finales del siglo XVIII son recogidas por 
Dolores Brandis: Plaza Mayor, 23.260 habitantes (768/ha); Maravillas 28.359 (725/ha); San Francisco 
24.298 (660/ha); Avapiés, 30.686 (597/ha); San Gerónimo 22.465 (532/ha); Palacio 8.653 (432/ha); 
Barquillo 17.759 (364/ha); y Aflijidos 12.127 (137/ha). BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en 
Madrid, MOPU, Madrid, 1983, pág. 71. 
52 SAMBRICIO, Carlos: “Sobre el proyecto y desarrollo urbano de Madrid en la segunda mitad del siglo 
XVIII”, en: Revista de la Universidad Complutense de Madrid, nº 115, 1979, pp. 489-500. 
53 MESONERO ROMANOS, Ramón de, El Antiguo Madrid..., Op. Cit.,  pág. 107. 
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por la ciudad (ensanche de la del Carmen, y plazuelas de San Martín y San Ildefonso) 
fueron malinterpretados desde un principio por los ciudadanos54. En nada quedaron 
proyectos como el de Silvestre Pérez para enlazar a través de plazas cuadrangulares y 
avenidas el Palacio Real y la Iglesia de San Francisco, la ampliación de la calle del 
Arenal y su conexión con la plaza de Oriente o el diseño de un solemne edificio teatral 
en la Puerta del Sol. En estos planes existía una clara intención de reforzar la 
monumentalidad de los espacios colindantes al Palacio y de acabar con una estructura 
urbana plagada de pequeñas manzanas y calles55.   
 
El regreso al trono de Fernando VII restableció la situación anterior a la ocupación 
francesa, llegándose incluso a conceder socorros a los religiosos para reedificar los 
conventos destruidos. Los años posteriores no provocaron cambios significativos en el 
caserío madrileño, si bien cabría destacar la formación de la Sociedad de Socorros 
Mutuos contra incendios en 1821 o la desamortización de fincas de conventos 
señalados56. Fue con el advenimiento del gobierno liberal cuando Madrid inició un 
cierto renacimiento urbano. Era necesario a tenor de la muchedumbre apiñada en los 
barrios del interior y especialmente del sur, donde se concentraban edificios que a juicio 
de Larra presentaban “más balcones que ladrillos y más pisos que balcones” y donde 
los caseros entendían cada habitación “como un baúl en que están las personas 
empaquetadas de pie”, de modo que “tan apretado está todo que en caso de apuro 
podría viajar junto sin romperse”57. 
 
La desamortización religiosa y civil a partir de 1836 supuso una importante 
transformación para una ciudad que poco antes concentraba 211.127 habitantes en 
apenas 8.000 inmuebles58. La supresión de las órdenes religiosas y la expropiación de su 
patrimonio provocaron la demolición de iglesias y conventos junto a sus 
correspondientes huertas, actuación que si bien no tuvo más que un objetivo relacionado 
con el saneamiento de las arcas públicas, generó un fuerte impacto en la estructura del 
centro urbano59. Se abrieron amplios espacios que favorecieron la renovación de la 
ciudad, ya fuera creando nuevas plazas que daban mayor porosidad al constreñido tejido 
urbano (plaza del Progreso, actual Tirso de Molina; plaza del Rey; plaza de Pontejos; 
plaza de los Mostenses y Plaza de Santo Domingo) o mediante la transformación de los 
usos de los establecimientos no derribados (Universidad Central en el Convento del 
Noviciado; Palacio de Justicia en el monasterio de las Salesas; Senado en el Convento 
de María de Aragón o Congreso de los Diputados en el convento del Espíritu Santo)60. 
                                                 
54 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Manual de Madrid. Descripción de la Corte y de la Villa, 
Imprenta M. de Burgos, Madrid, 1833 (primera edición de 1831). 
55 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas del casco antiguo 
madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1976, pág. 23; 
NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX, Instituto de 
Estudios Madrileños, 1973, pp. 10-18; NAVASCUÉS PALACIO, Pedro: “Arquitectura y urbanismo”, en: 
JOVER ZAMORA, José María (dir.), Historia de España de Menéndez Pidal. La Época del 
Romanticismo (1808-1874), vol. XXXV, tomo II, Espasa Calpe, Madrid, 1989, pp. 573 y ss. 
56 MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio, La desamortización eclesiástica en la villa de Madrid, 1820-
1823, Universidad Complutense de Madrid, Memoria de Licenciatura, Madrid, 1981. 
57 LARRA, Mariano José de: “Las casas nuevas”, La Revista Española, nº 94, 1833, pág. 861. 
58 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Manual de Madrid..., Op. Cit.,  pág. 45.  
59 SIMÓN SEGURA, Francisco, La desamortización española del siglo XIX, Instituto de Estudios 
Fiscales. Ministerio de Hacienda, Madrid, 1973.  
60 La relación de algunas de las propiedades desamortizadas y derribadas en: NAVASCUÉS PALACIO, 
Pedro: “Madrid, ciudad y arquitectura (1808-1898)”, en: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio (dir.), 
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La desaparición de las posesiones eclesiásticas permitió la formación de nuevos barrios, 
como en el conjunto de calles que enlazaron el Prado de Recoletos con Serrano en los 
terrenos que ocupaba el Convento de los Agustinos Recoletos. 
 
 
Ilustración 1.1. Plano Topográfico de Madrid de 1835 dividido .en cinco comisarías y cincuenta barrios. 
Delineado por Pedro Lezcano en 1812 y adicionado por Pedro Martín de López en 1835. 
 
Las fincas desamortizadas se concentraban mayoritariamente en las principales 
arterias del casco antiguo. Calles como Alcalá, Carretas, San Bernardo, Preciados o la 
misma Puerta del Sol ofrecían una inmejorable ubicación para la venta de los 
establecimientos enajenados en un alto valor61. El repentino trasvase de fincas urbanas 
sirvió para “establecer las nuevas reglas del juego que liberaliza la propiedad 
sujetándola únicamente a las leyes de oferta y demanda y al libre acuerdo entre 
compradores y vendedores”62.  Se abría la veda para la especulación del suelo urbano, 
proceso en el que participaron pequeños inversores burgueses que compraban una o dos 
casas para vivir de las rentas que aquellas les producían y las capas más altas de la 
burguesía. En estas últimas se concentraron los grandes beneficiarios de la 
desamortización madrileña como Ángel Sainz de Indo, Andrés Andreu, José Cano, 
Mariano Barrios, Doroteo López, Juan Vila, Manuel y José Safont o José de Salamanca, 
figuras sempiternas en las listas de grandes contribuyentes de la ciudad. Comerciantes, 
profesionales liberales, grandes terratenientes e individuos vinculados al movimiento 
liberal aprovecharon la transformación radical de los espacios para afirmar su posición 
                                                                                                                                               
Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pp. 415-416 y PINTO CRESPO, Virgilio 
(coord.), Madrid: atlas histórico de la ciudad, 1850-1939, Caja de Madrid-Lunwerg, Madrid, 2001. 
61 Según los cálculos de Simón Segura a partir de los datos de Madoz, las ventas de fincas urbanas 
alcanzaron en Madrid, con un total de 540 adjudicadas en 228,5 millones de reales, el mayor volumen de 
las provincias de España (22,5%). En: SIMÓN SEGURA, Francisco, Contribución al estudio de la 
desamortización en España. La desamortización de Mendizábal en la provincia de Madrid, Instituto de 
Estudios Fiscales, Madrid, 1969. 
62 BAHAMONDE MAGRO, Ángel y MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “La desamortización y el 
mercado inmobiliario madrileño (1836-1868)”, en: BONET CORREA, Antonio (coord.), Urbanismo e 
Historia Urbana en el Mundo Hispano. Segundo Simposio, Editorial de la Universidad Complutense de 
Madrid, tomo II, 1982, pp. 939-956. 
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económica o lograr un vertiginoso ascenso social63. De este modo, la desamortización 
determinó, en muy pocos años, un nuevo semblante para Madrid llevando a que “en 
gran medida desaparezca la extraordinaria ambientación religiosa que tenía a 
comienzos del siglo XIX” y a que surgiera “una burguesía que se consolidaría de 
manera rotunda con el paso de unos pocos decenios”64. 
 
Casi al mismo tiempo que las transformaciones urbanas generadas por la 
desamortización surgieron nuevas propuestas para mejorar y regularizar la ciudad. Las 
más relevantes llegaron de la mano de Mesonero Romanos65. Los viajes que había 
realizado por Francia e Inglaterra le llevaron a comprender la necesidad de igualar la 
capital española con los pueblos más cultos, siempre teniendo en cuenta las diferencias 
existentes en términos poblacionales y las peculiaridades de Madrid en sus leyes y 
costumbres. Urgía, a ojos del Curioso Parlante, una ampliación por el Norte y Levante, 
adoptar una fórmula eficaz para el abastecimiento de las aguas que tanta falta hacían en 
el estío, ensanchar varias calles y plazas siguiendo el modelo de las squares 
londinenses, reformar el empedrado y acabar con la existencia de establecimientos 
insalubres66. Pero sobre todo, apremiaba solucionar el problema del mezquino caserío, 
viciado por “mil irregularidades de alineaciones, calles estrechas, tortuosas y 
desniveladas, asombradas por las paredes de los conventos y sus extendidos huertos, 
sin empedrado muchas de ellas y las demás cubiertas de una capa movediza de agudos 
y desiguales guijarros y algunas losas estrechas y resquebrajadas a guisa de aceras”67.  
 
Madrid exigía convertirse en una ciudad aseada a través de la intervención 
urbanística. Durante la década de los cuarenta se ampliaron las miras sobre la capital, y 
en concreto un año, 1846, se presentó como especialmente “fecundo en proyectos 
gigantescos, cuando cien sociedades mercantiles improvisadas en nuestra capital se 
disputaban la gloria de hacernos felices a corto plazo, cuando una desusada vitalidad 
parecía haber desenvuelto prodigiosamente las necesidades y exigencias de la villa”68. 
Fue entonces cuando mediante decreto del ministro de Gobernación Pedro Pidal el 
Estado asumió la iniciativa en la disposición de planos geométricos de poblaciones y 
alineaciones y cuando salió a la luz el primer plan de Ensanche para Madrid de la mano 
del ingeniero de caminos Juan Merlo. La propuesta aludía al sector norte de la ciudad, 
en donde ya desde los años anteriores se planteaba llevar a los excedentes de población, 
y planteaba triplicar la superficie existente con 1.700 hectáreas extramuros como nuevo 
suelo urbanizable. El aumento de población, la inminente recepción de aguas 
abundantes y el hecho de que Madrid era el punto central del que partían las principales 
líneas de comunicación a nivel nacional justificaban la ampliación69.   
                                                 
63 BAHAMONDE MAGRO, Ángel,  El horizonte económico..., Op. Cit.  
64 SIMÓN SEGURA, Francisco, Contribución al estudio de la desamortización..., Op. Cit., pág. 36; 
RUEDA, Germán: “Modelos de transformaciones urbanas y cambios sociales en las ciudades como 
consecuencia de la desamortización”, en: LAVASTRE, Philippe y MAS, Rafael (coords.), Propiedad 
urbana y crecimiento de la ciudad. Ediciones UAM-Casa de Velázquez, Madrid, 2002, pp. 65-112. 
65 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Rápida ojeada sobre el estado de la capital y medios de 
mejorarla, Cidur SA, Madrid, 1989 (edición original de 1835). 
66 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Memorias de un setentón, natural y vecino de Madrid. Tomo 
segundo, 1824-1850, Oficinas de la Ilustración Española y Americana, Madrid, 1881, pp. 130 y 131. 
67 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Memorias de un setentón..., Op. Cit., pág. 170. 
68 GÓMEZ MENDOZA, Josefina: Urbanismo e ingeniería en el siglo XIX. Reforma interior de las 
ciudades y movilidad,  Real Academia de Ingeniería, Madrid, 2006, pág. 27. 
69 GÓMEZ MENDOZA, Josefina.: “La ciudad. Teoría y prácticas en la construcción de la ciudad 
burguesa” en Silva Suárez, M. (ed.) Técnica e ingeniería en España. VI El Ochocientos. De los lenguajes 
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Sin embargo, el planteamiento no beneficiaba a aquellos que participaron en el 
proceso desamortizador y encontró la enconada crítica de los propietarios de suelo 
urbano en el casco antiguo70. Si bien Mesonero Romanos tanteó inicialmente el 
ensanche de la ciudad, entendió más tarde la imposibilidad de ponerlo en marcha ante 
los problemas de abastecimiento de aguas, las dificultades para desplazar la cerca junto 
a puertas y portillos y la posición de los cementerios, de los desniveles del suelo y de la 
línea del río Manzanares como barreras insalvables para la expansión71.  A todo ello se 
unía el carácter desmesurado del plan Merlo, poco uniforme al determinar la expansión 
por un solo flanco y nada propicio para atraer los intereses privados cuando todavía 
restaba por construir la mitad de la villa72. 
 
Frente al alcance nacional de la propuesta de Merlo, al amparo del Ministerio de la 
Gobernación, triunfó la dimensión local de la contestación de Mesonero Romanos, 
orientada hacia cuestiones de ornato, salubridad y comodidad y espoleada por la 
fundación de la sociedad La Urbana, cuyos fines encajaban a la perfección con el nuevo 
programa de reformas73. Madrid debía aprovechar los huecos abiertos por la 
desamortización y cubrirlos con nuevos barrios, progresar en su circulación, mejorar su 
limpieza y ampliar su casco. Rechazar el ensanche respondía a criterios temporales. Era 
una solución urbanística que debía esperar. Sin embargo, la perseverancia en la reforma 
interior chocaba con una realidad que exigía actuaciones apremiantes, dado el 
considerable aumento del vecindario madrileño en estos años. La nueva división 
administrativa de 1845, a través de la cual se intentó un reparto equitativo de habitantes 
por barrios, no sirvió para desahogar las zonas más densificadas del sur y los espacios 
comprendidos entre las calles de Fuencarral y San Bernardo. El número de viviendas 
crecía, pero a un ritmo insuficiente para dar respuesta a la atropellada llegada de nuevos 
habitantes. Y a todos estos inconvenientes se sumaban los perjuicios ocasionados por la 
Ley del Inquilinato de 1842, que al establecer la libre fijación de los precios en las 
viviendas arrendadas permitía el abuso de los caseros garantizándoles un verdadero 
monopolio sobre el mercado inmobiliario74. La consiguiente tendencia alcista de los 
alquileres comprimió la ciudad, generó una mayor concentración de sus habitantes e 
hizo crecer el número de habitaciones desalquiladas en los barrios más humildes75.  
 
La ausencia de unas ordenanzas específicas desató una verdadera fiebre 
constructora de edificios de varias plantas, aspecto que se extendió a la mayoría de las 
                                                                                                                                               
al Patrimonio. Real Academia de Ingeniería, Institución Fernando el Católico, Prensas Universitarias de 
Zaragoza, Zaragoza, 2011, pp. 742-787. 
70 SAMBRICIO, Carlos: “Ideología, política y especulación urbanas en Madrid en la primera mitad del 
siglo XIX. El caso de la Castellana”, en: Quintana, 2006, pp. 13-24. 
71 MESONERO ROMANOS, Ramón de, Proyecto de mejoras generales de Madrid, Imprenta de Agustín 
Espinosa y Cía, Madrid, 1846. 
72 GÓMEZ MENDOZA, Josefina: Urbanismo e ingeniería..., Op. Cit., p. 30; MESONERO ROMANOS, 
Ramón de, Trabajos no coleccionados. Tomo I: Reformas de Madrid y su administración. Amena 
literatura, Imprenta Hijos M. G. Hernández, Madrid, 1903, pp. 162-171. 
73 Los objetivos de esta sociedad, entre los cuales destacaban la construcción de edificios de utilidad 
pública y la formación de arrabales y caseríos extramuros, en: La Urbana. Sociedad Anónima para 
mejoras y ensanchar la población de Madrid, Imprenta de Rivadeneyra, Madrid, 1846. 
74 BASSOLS COMA, Martín, Génesis y evolución del derecho urbanístico español (1812-1956), 
Montecorvo, Madrid, 1973. 
75 Ángel Bahamonde sitúa el punto final del ciclo alcista de los precios del suelo urbano en la crisis de 
1866, distinguiendo un período de subida moderada (1848-1856) y otro de marcada aceleración (1856-
1865). BAHAMONDE, Ángel, El horizonte económico..., Op. Cit., pp. 219-222. 
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ciudades del país y que generó huelgas significativas en Barcelona76. Pocos eran los 
inmuebles que contaban con menos de cuatro plantas, generándose así un cambio de 
fisonomía en los barrios próximos a la cerca, donde el caserío previo presentaba, por 
término medio, entre una y dos plantas77. Era el efecto más evidente de las maniobras 
desempeñadas por los propietarios de fincas para aumentar sus rentas aprovechando la 
elevada demanda de viviendas de una ciudad cada vez más densa y proletarizada78. La 
burguesía y las clases medias defendían ciegamente esta solución frente al ensanche del 
perímetro urbano y lo hacían por razones irrebatibles, toda vez que el aumento del suelo 
haría descender la presión de la demanda en el espacio intramuros produciéndose con 
ello una reducción de los alquileres79. En consecuencia, Madrid era “objeto de una 
especulación altamente lucrativa para ciertos propietarios sin conciencia que, con poco 
desembolso y crecidos beneficios, levantan casas llamadas de vecindad, remedo de la 
famosa de Tócame Roque, donde hacinan centenares de seres desgraciados condenados 
a una multitud de enfermedades hijas de aquellas reducidas e infestadas viviendas”80.  
 
No tardaron en surgir normativas municipales para imponer cortapisas en la 
libertad de construcción, si bien todas resultaron incapaces para solucionar el problema 
por un incumplimiento sistemático. En 1844 se planteó fijar la altura de los inmuebles 
en función del orden o categoría de la calle en que se ubicaban. Las vías de primer 
orden podrían concentrar edificios de hasta 19,60 metros, recomendándose su altura 
mínima en 8,40 metros. Diez años más tarde, una nueva reglamentación elevó la altura 
permitida en todas las calles pese a prohibir las llamadas buhardillas vivideras, 
posibilitando así un nuevo aumento en el número de plantas. Sin embargo, año tras año 
el consistorio aprobaba licencias de construcción que desatendían estas normas, lo cual 
provocaba que edificios de hasta cinco pisos se levantaran en calles muy estrechas y 
sobre parcelas mínimas. Sólo en los espacios situados junto a los límites de la cerca 
persistía un caserío de poca altura, siendo esta baja densidad de edificación clave para 
favorecer su transformación a finales del siglo XIX81. Los efectos perniciosos de esta 
forma de ocupación del suelo urbano se dejaron ver en los años siguientes sobre una 
ciudad que, a diferencia de grandes capitales europeas como Londres o París, 
permanecía cerrada en su interior (Figura 1.5)82. Conservaba sus calles en las miserables 
condiciones que caracterizaban a las urbes preindustriales, estrechas, mal pavimentadas 
y drenadas y proclives a convertirse en lodazales con la lluvia y la nieve83. 
                                                 
76 MAGRINYÀ TORNER, Francesc: “Las influencias recibidas y proyectadas por Cerdà”, en: Ciudad y 
Territorio. Estudios territoriales, vol. XXXI (119-120), primavera-verano de 1999, pp.95-117. 
77 MAS, Rafael: “La propiedad urbana en Madrid en la primera mitad del siglo XIX”, en: 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), Madrid en la sociedad del siglo 
XIX, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1986, pp. 23-88. 
78 La construcción de viviendas escasamente planificadas y de baja calidad como respuesta a estas 
demandas en: QUIRÓS LINARES, Francisco: “Patios, corrales y ciudadelas (notas sobre viviendas 
obreras en España)”, en: Ería, nº 3, 1982, pp. 3-34. 
79 GARDA COLMENARES, Pablo: “Transformaciones urbanas e industriales”, en: Ayer, 9, 1993, pp. 
175-211 y TATJER MIR, Mercedes, Burgueses, inquilinos y rentistas: mercado inmobiliario, propiedad 
y morfología en el centro histórico de Barcelona: la Barceloneta, 1753-1982, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid,1988. 
80 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, Guía de Madrid, manual del madrileño y del forastero, Oficinas 
de la Ilustración Española y Americana, Madrid, 1876, pág. 604. 
81 Los detalles de estas disposiciones y la progresiva ocupación del espacio urbano madrileño en: 
BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial..., Op. Cit., pp. 81-86. 
82 HALL, Thomas, Planning Europe’s capital cities. Aspects of Nineteenth-Century Urban Development, 
Taylor and Francis E-Library, London, 2005, pp. 63-106. 
83 Éstas eran las características de las vías públicas del París anterior a la reforma de Haussmann: 
SJOBERG, Gideon, The Preindustrial City: past and present, The Free Press, Glencoe, 1960. 
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Comparación de la ocupación del suelo urbano en Londres, París y Madrid (1857) 
 Londres París Madrid 
Superficie (m2) 210.000.000 34.379.016 7.729.025 
Número de habitantes 1.924.000 1.053.897 300.000 
Número de edificios 260.000 29.526 9.866 
Desarrollo calles y plazas (metros lineales) 1.126.000 425.000 91.008 
Figura 1.5. Leyenda: De los datos del cuadro se deduce que corresponde a cada habitante una superficie 
de 100, 34 y 26 m2 respectivamente. Asimismo, cada casa de Londres está habitada por 7/8 personas; en 
París por 34 personas y en Madrid por 30/31 personas. Fuente: CASTRO, Carlos María de, Apuntes 
acerca de los empedrados de Madrid, Imprenta de Don José C. de la Peña, Madrid, 1857, pág. 18. 
 
Madrid presentaba diferencias evidentes entre sus áreas residenciales. La Puerta 
del Sol era el termómetro que marcaba el valor del suelo urbano, de tal manera que los 
barrios pertenecientes al distrito de Centro más próximos a este punto ofrecían el precio 
del pie edificado más caro de la ciudad84. Su morfología social, predominantemente 
burguesa, su marcado carácter comercial y la concentración de los principales centros 
de decisiones a nivel nacional eran elementos decisivos en el coste de la vivienda y 
factores que explican que el grueso de inversiones inmobiliarias se concentrara en esta 
zona. La influencia que ejercían la edad de la edificación, la calidad de los materiales o 
el tamaño de las construcciones era relativa en un espacio que registraba los valores 
máximos absolutos de la ciudad, especialmente en la calles del Arenal, Mayor y 
Preciados85. La concentración comercial y el progresivo aburguesamiento del distrito de 
Congreso le llevaban a ser digno de mención en la jerarquía del suelo urbano, si bien un 
escalón por debajo por la confluencia de otros elementos de signo popular, siendo un 
caso similar el de Buenavista. La aproximación al límite de la cerca en el sector norte 
(distritos de Hospicio, Palacio y Universidad) llevaba pareja una progresiva devaluación 
en el precio del suelo y un creciente protagonismo del componente popular, pero era en 
los barrios del sur del casco antiguo (Hospital, Latina e Inclusa) donde la transición se 
hacía más brusca, concentrando los valores mínimos de la estructura de alquileres86.  
 
A pesar de que los datos señalados puedan llevar a pensar que Madrid se ajustaba 
en términos de valor del suelo urbano a un perfecto modelo centro-periferia, en realidad, 
y al igual que ocurría con la mayoría de las ciudades europeas preindustriales, se 
caracterizaba por la existencia de agrupaciones de diferentes sectores ocupacionales en 
su estructura urbana desarrollada sin que ello reflejara de manera necesaria una 
segregación social o de estatus87. La nota que distinguía a sus barrios era la mezcolanza 
social y las diferenciaciones se producían en altura, a través de la segregación vertical 
entre pisos de un mismo bloque de viviendas. Las familias más humildes y 
desfavorecidas ocupaban los pisos más altos definidos por unos precios más asequibles 
(buhardillas y sotabancos), los estratos sociales medios se refugiaban en los interludios 
de los edificios y los grupos de mayor poder adquisitivo monopolizaban los principales 
                                                 
84 Rafael Mas señaló como los valores superiores se concentraban en el centro aunque de una forma laxa 
al evidenciarse una importancia decisiva de las vías y plazas principales que explicaba la presentación de 
precios del suelo más bajos en los inmuebles más alejados del eje Plaza Mayor-Puerta del Sol. MAS 
HERNÁNDEZ, Rafael: “La propiedad urbana en Madrid...”, Op. Cit., pág. 32. 
85 RODRÍGUEZ CHUMILLAS, Isabel, Vivir de las rentas. El negocio del inquilinato en el Madrid de la 
Restauración, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2002. 
86 Un amplio recorrido por la evolución del precio del suelo urbano en el espacio intramuros de Madrid se 
presenta en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel, El horizonte económico..., Op. Cit., pp. 218-273. 
87 WARD, David: “Victorian cities: how modern?”, Journal of Historical Geography, 1 y 2, 1975, pp. 
135-151; y CANNADINE, David: “Victorian Cities: how different?”, Social History, vol. 2, nº 4, 1977, 
pp. 157-182. 
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y entresuelos. No sólo se reducía el tamaño de la vivienda y su altura a medida que se 
avanzaba hacia los pisos superiores, sino que además se producía una 
compartimentación del espacio (Ilustración 1.2 y Figura 1.6). Mientras el principal solía 
presentar una o dos viviendas, los que se construían bajo las crujías de los edificios 
podían multiplicar el número de cuartos disponibles. Pobres y ricos podían cruzarse a 
diario en la escalera del inmueble gracias a la existencia de una geografía urbana en la 
que, a pesar de las marcadas diferencias existentes en términos de economía doméstica, 
cultura, ocio, calidad de la vivienda y disposición o no de servicio doméstico, se tendía 
a favorecer la convivencia social. La polarización social y geográfica que caracterizaría 
a la capital a partir del último cuarto del siglo XIX era un fenómeno que todavía no se 
había formalizado y de igual manera que ocurría con los arrondissements parisinos 
previos a la reforma de Haussmann, los distritos madrileños eran mixtos y 
heterogéneos, coexistiendo en todos ellos la pobreza y el confort88.  
 







Ilustración 1.2. y Figura 1.6. En la imagen de la izquierda grabado de Vallejo para el artículo de 
Mesonero Romanos “Las casas por dentro”, de la edición de 1845 de Escenas Matritenses. En él se 
detalla claramente la zonificación social vertical característica de Madrid a mediados del siglo XIX. En la 
tabla de la derecha, distribución de los cuartos existentes en los 7.496 edificios registrados en Madrid en 
1845. Elaboración propia a partir de: BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial..., Op. Cit., pág. 79. 
 
Si ya algunas publicaciones de la época consideraron inconveniente para la moral 
y la tranquilidad pública la convivencia de familias de diferentes grupos sociales bajo 
un mismo edificio, los temores se exacerbaron con aquellas viviendas donde se primaba 
                                                 
88 Entre los principales estudios que analizan la segregación vertical como principal mecanismo de 
diferenciación social en el mundo urbano preindustrial destacan: SUTCLIFFE, Anthony, The autumn of 
central Paris: the defeat of town planning, 1850-1970, Edward Arnold, London, 1970; SHAPIRO, Ann 
Louise, Housing the poor of Paris, 1850-1902, University of Wisconsin Press, Madison and London, 
1985; JORDAN, David P., Transforming Paris: the life and labors of Baron Haussmann, The Free Press, 
New York, 1995; PINOL, Jean Luc y WALTER, François, Historia de la Europa Urbana..., Op. Cit. 
Piso Número % 
Bajos 19.145 47,54 
Entresuelos 2.423 6,01 
Principales 7.187 17,85 
Segundos 5.864 14,56 
Terceros 1.080 2,68 
Buhardillas 5.464 11,33 
TOTAL 40.263 100 
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una segregación social en profundidad y se concentraban más pobres, como las corralas 
y las casas de vecindad. Por lo general se trataba de edificios de corto perímetro, con 
una elevación media de dos o tres pisos y con angostos corredores en su interior a través 
de los cuales se daba acceso a veinte o treinta viviendas. La ausencia de luz y 
ventilación y el hacinamiento en los cuartos constituían la tónica habitual en estos 
edificios, donde la diferenciación económica no atendía a cuestiones de altura, sino a la 
presentación de las casas en la parte exterior o interior de las fachadas.  
 
Las deficiencias de la vivienda madrileña se explicaban además por una serie de 
puntos fundamentales entre los que sobresalían el hacinamiento, la promiscuidad, la 
insalubridad (suciedad y humedad), las malas condiciones del entorno (pozos de aguas 
sucias, lodazales y basureros), la convivencia de animales y hombres en los mismos 
cuartos, la existencia de cuadras y establecimientos insalubres en las cercanías y la 
presencia de realquilados como recurso extendido de las clases más humildes para 
afrontar el pago de los alquileres. Las altas tasas de mortalidad asociadas a 
enfermedades respiratorias comenzaron a despertar la preocupación higienista por el 
hogar del obrero tanto en Barcelona como en Madrid, donde se advertía una alarmante 
correlación entre metros cuadrados edificados e inquilinos domiciliados.89 Cada vez se 
aprovechaba más el terreno para construir habitaciones que diesen cobijo a muchas 
familias, a pesar de que en ellas apenas hubiera espacio para una sola. Una de las figuras 
más comprometidas con este problema de salud pública fue Méndez Álvaro, el cual 
alertaba de que no se trataba de un hecho aislado: “En Madrid mismo, si se hiciera una 
visita al domicilio de esos desgraciados, hallaríamos entre los palacios de las clases 
opulentas, millares de familias, que se albergan en las boardillas y los patios, 
ocupando reducidos, oscuros, miserables, húmedos en ocasiones, faltos en una palabra 
de las más esenciales condiciones de salubridad”90. El Gobierno tomó por primera vez 
conciencia del grave asunto en septiembre de 1853, dirigiendo una Real Orden a los 
gobernantes de Madrid y Barcelona por la que aconsejaba construir casas para pobres 
con todas las condiciones de salubridad, comodidad y baratura apetecibles:  
 
“El desaseo más completo, la falta de ventilación que engendra la fetidez, y con ella 
un foco perenne de infección dentro y fuera de las habitaciones; la aglomeración tan 
nociva de muchas personas en un local estrecho y malsano; la lobreguez y los miasmas 
más deletéreos forman la corrompida atmósfera de la mayor parte de las casas en las 
que vive el bracero, el operario, el desvalido cesante, o la mísera viuda, rodeada de 
tiernos niños en triste orfandad. De aquí la espantosa progresión de mortíferas 
enfermedades y la malignidad que adquieren otras de sencilla índole tal vez sin estos 
adherentes (...). Cumple por lo tanto a un gobierno previsor dar la voz de alerta cuando 
el interés general o particular no se ha aplicado a un objeto que es de su exclusiva 
incumbencia”91. 
                                                 
89 En esta época desarrollan algunos de sus trabajos más significativos figuras pioneras en el desarrollo de 
la doctrina higiénica en España como Mateo Seoane, Pedro F. Monlau y Francisco Méndez Álvaro, que 
denunciaron las condiciones de vida de las clases sociales más desfavorecidas. Para su actividad véase: 
ALCAIDE GONZÁLEZ, Rafael: “La introducción y el desarrollo del higienismo en España durante el 
siglo XIX. Precursores, continuadores y marco legal de un proyecto científico y social”, en: Scripta Nova. 
Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, nº 50, 1999. 
90 MÉNDEZ ÁLVARO, Francisco, Condiciones sobre la higiene y mejoras que reclama en España la 
higiene municipal, Madrid, 1853, pág. 47. Para una época posterior, aunque igualmente válido para 
analizar el problema de la vivienda obrera, véase el trabajo: MÉNDEZ ÁLVARO, Francisco, De la 
habitación del menesteroso considerada bajo el aspecto higiénico social, Madrid, 1874, pp. 33-105. 
91 La Real Orden de 9 de septiembre de 1853 en: MONLAU, P. F. y SALARICH, J., Condiciones de vida 
y trabajo obrero en España a mediados del siglo XIX, Anthropos, Barcelona, 1984, p. 167. 
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Este panorama evidenciaba el agotamiento inmobiliario del casco antiguo y 
conducía a descubrir nuevos caminos para solucionar el dilema urbano. El escogido por 
el consistorio fue el de las obras públicas, que en aquel momento dirigían sus esfuerzos 
hacia la modernización del sistema de abastecimiento de agua a Madrid con la creación 
del Canal de Isabel II y la primera traída de agua del Lozoya92. La ciudad había crecido 
demasiado como para seguir dependiendo de la provisión de aguadores, fuentes públicas 
y medievales canalizaciones subterráneas93. A la gran escasez de agua padecida por la 
población había que añadir además el elevado gasto medio que conllevaba este sistema 
de aprovisionamiento y el hecho de que no garantizaba la salubridad por las 
interferencias causadas por pozos negros y otros residuos. Era lógico, por tanto, que el 
Real Decreto y Reglamento para la construcción del Canal de junio de 1851 determinara 
el interés general del proyecto y que velase por cubrir los usos de necesidad y 
comodidad de la vida local y por satisfacer la demanda de la industria agrícola y fabril.  
 
 
Ilustraciones 1.3 y 1.4. En la fotografía de la izquierda, de Charles Clifford (1855) se aprecian las 
conducciones de la traída de aguas para el Canal de Isabel II en plena fase de construcción. En la imagen 
de la derecha (escala 1:50.000), la evolución del tendido ferroviario de Madrid en su primera década de 
existencia, con el desarrollo de cinco estaciones a nivel provincial (Norte, Navalcarnero, Delicias, 
Mediodía y Arganda) y las principales conexiones a nivel nacional. 
 
Igualmente decisiva fue la aparición del ferrocarril para el inmediato despegue y 
desarrollo que se avecinaba en Madrid. Con el inevitable retraso con respecto a otros 
países europeos dada la penuria de recursos financieros, la indecisión del Estado a la 
hora de definir una política ferroviaria y los sucesos políticos de este período, la ciudad 
encontró por fin la llave que la habría de sacar de su secular aislamiento en la parte 
central de una península plagada de sistemas montañosos y carente de grandes ríos 
navegables. La configuración radial para la futura red con centro en la capital 
determinada por la Ley de Bases de junio de 1855 garantizaba su comunicación con los 
puertos de mar, aumentaba el flujo de productos agrícolas, combustibles y materiales de 
construcción y desataba nuevas aspiraciones de modernización, industrialización y 
transformación de la trama urbana. No sólo se aportaba una nueva forma de viaje 
rápida, regularizada, segura y cómoda. No sólo se abrían nuevos mercados, se ampliaba 
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la división del trabajo y la especialización y se mejoraba el nivel de bienestar material 
de la población a través de un incremento de la productividad. La creación del 
embarcadero de Atocha en 1851 y la aparición de las primeras líneas y estaciones 
guiaron a Madrid en un viaje que cambiaría su semblante para convertirse en una plaza 
financiera, mercantil e industrial de singular importancia a nivel nacional94. 
 
La puesta en marcha de las nuevas infraestructuras significaba ocupación para los 
jornaleros desocupados y daba paso a una época dorada para el mercado laboral 
madrileño. Desapareció el paro crónico y se produjo un hecho inédito hasta entonces: 
las ofertas de trabajo superaron a las demandas95. Las compañías ferroviarias 
absorbieron buena parte del potencial laboral de la ciudad y la construcción del Canal 
llegó incluso a requerir la participación de reclusos al no disponer de los brazos 
suficientes para proseguir con las obras. A la evidente subida de salarios y jornales se 
sumaba una nueva aceleración de los contingentes migratorios desplazados a la capital 
escapando de las condiciones de vida del medio rural, sensiblemente agravadas con la 
desamortización de los bienes comunes realizada por Madoz.  
 
Madrid vivió una etapa de florecimiento que descubrió todas las lagunas de la 
vieja ciudad preindustrial e inició una progresión inevitable hacia su expansión física. 
Se habían ido desarrollando pequeños focos de actividad financiera y cultural que 
transformaban paulatinamente su carácter provinciano.  La Bolsa de Comercio se había 
creado en 1831 y ya en el período isabelino coexistían junto a ella centros bancarios 
como el Banco Español de San Fernando (a partir de la refundación de los de San 
Fernando e Isabel II en 1847), el Agrícola Peninsular (1846) y el de Fomento y 
Ultramar (1848); cinco compañías de seguros, 63 banqueros individuales y 35 
sociedades anónimas. El impulso cultural llegó a partir del traslado de la Universidad a 
Madrid en 1836 y de la posterior aparición de escuelas, facultades, academias y 
sociedades. Pero todos estos impulsos se produjeron sin que se solucionara el problema 
de la vivienda. Ante tal situación no tardaron en aparecer nuevos proyectos que no sólo 
atendían a una inminente urbanización del espacio extramuros de la ciudad. 
Consideraciones de alcance nacional obligaban a reflexionar sobre la progresiva 
degradación del casco antiguo, sus problemas de viabilidad y la masiva concentración 
de grupos sociales humildes en ciertos barrios. Era el momento de pensar en el futuro de 
los arrabales, cada vez más poblados, pero también en la configuración de un centro 
urbano que enalteciese a la capital de la Monarquía.   
 
1.3. Nuevos horizontes urbanísticos para una digna capital monárquica. El 
proyecto de ensanche de la Puerta del Sol. 
 
Hacía ya tres décadas que José había decidido desplazarse a Madrid en busca de 
una cuba. Con su modesto equipaje emprendió el camino desde Cangas, siguiendo los 
pasos de aquellos que como él habían abandonado los distintos pueblos de los concejos 
de Tineo, Cabranes y Cangas del Narcea para emprender una nueva aventura en la 
capital. Tras pernoctar en el Parador de la Madera de la plaza de la Cebada, punto de 
referencia obligado para la colonia asturiana, comenzaba el proceso de aclimatación a 
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su nuevo espacio vital. Como la mayoría de sus compañeros, José sabía que para 
alcanzar la plaza de aguador de número que tanto ansiaba necesitaba trabajar durante un 
cierto número de años como ayudante de algún paisano que posteriormente le 
recomendara en el oficio. Fue ésta la vía que decidió seguir, ganándose pronto la 
confianza del aguador titular tras sustituirle en las ocasiones en que aquel regresaba a 
Asturias para visitar a su familia. No tardó José en hacerse con aquella posición, 
avalado por su buena condición moral, por su fortaleza y robustez y por la seguridad de 
no haber obtenido el puesto por medio de trato, traspaso o enajenación con el anterior 
dueño, actos castigados por la ley con la consiguiente retirada de la licencia. Le había 
correspondido actuar como representante en la fuente pública de la Puerta del Sol, 
donde compartía posición junto a casi un centenar de aguadores, todos asturianos de la 
misma comarca. La enorme concurrencia en la plaza de conductores de simón y de 
mozos de cuerda, también hijos de Pelayo, provocaba que aquel espacio actuara como 
punto de encuentro para los miembros de una comunidad cada vez más numerosa en la 
capital96.  
 
José encontró aposento no lejos de allí, en una vieja casa de la calle de Peregrinos 
donde compartía habitación con otros aguadores. Cama, jergón, arca, cubas y cántaros 
eran los únicos elementos decorativos de aquella vivienda, la cual también podía servir 
de morada a jornaleros, escaroleros y mozos de cuerda de precaria situación económica 
llegados desde Asturias. En 1850 José era el principal inquilino y junto a él se habían 
instalado paisanos de escaso recorrido en la capital. Francisco había llegado al calor del 
episodio revolucionario del 48 procedente de Soto de los Infantes, Eugenio lo había 
hecho dos años antes desde El Faedal y José en 1845 tras abandonar a su familia en 
Cabranes97. La comunicación que éste último mantuvo con su hermano pequeño 
Antonio surtió efecto para favorecer el desplazamiento y asentamiento del segundo en 
Madrid, consiguiendo igualmente una plaza de aguador98. Cada uno aportaba un real 
diario para el alquiler de aquel piso, donde coincidían al caer la noche, concluida su 
extenuante jornada. Las condiciones de vida de estos trabajadores no eran precisamente 
boyantes en unos inmuebles en los que apenas penetraba la luz durante el día, cerrados a 
cal y canto y sin ventilación durante casi todo el tiempo. Aquella era la nota común de 
muchas de las calles aledañas a la todavía primitiva y no reformada Puerta del Sol. 
Aguadores y cuberos que vivían hacinados en una sola habitación y que se mantenían en 
la precariedad hasta que cansados de su oficio o movidos por la nostalgia vendían su 
cargo a otro paisano y regresaban con sus familias.  
 
José y el resto de aguadores compartían calle e incluso caja de escalera con 
taberneros, artesanos que regentaban pequeños talleres (zapateros, doradores, vidrieros, 
torneros, cajistas y sombrereros) y jóvenes procedentes del ámbito agrario que servían 
en fondas, casas de huéspedes, botillerías y cafés99. El carácter popular de algunas de las 
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recónditas calles que desembocaban en la Puerta del Sol se ponía de relieve en casos 
como el de Vicente Hernández, que trabajaba como sepulturero en el cementerio de San 
Ginés tras veinticinco años empadronado en el barrio. Su situación era especialmente 
preocupante, más aún teniendo en cuenta que sus hijas, Felisa y Antonia, sólo tenían 
ocho y cuatro años respectivamente. No estaban en disposición de trabajar como 
costureras o modistas como otras jóvenes de la zona y en consecuencia no podían 
contribuir con sus ganancias, dejando a Vicente con un presupuesto raquítico, casi 
insuficiente para mantener a los suyos y sólo apto para alquilar una buhardilla en el 
número 24 la calle de Peregrinos.  
 
Al menos el ya experimentado enterrador contaba con la inestimable ayuda de sus 
cuñados para compartir los gastos de alimentación y alojamiento. Plácido trabajaba 
como ebanista y Santiago lo hacía como oficial sillero y aportaban sus escasos jornales 
para mantener su hogar. Y es que la extensión de redes de solidaridad familiar y 
paisanaje resultaba fundamental para los inquilinos de estas casas. José Vizoso era 
quizás uno de los que podía ofrecer un mejor testimonio sobre la utilidad de la familia 
extensa en Madrid, a donde había llegado en 1814 procedente del pueblo gallego de San 
Julián. El monopolio que sus paisanos ejercían sobre el ramo de la panadería en la 
ciudad le llevó a iniciar carrera en el oficio, pero su larga jornada laboral no bastaba 
para obtener más que un exiguo salario. Su mujer María Juana trabajaba como 
lavandera y sus dos hijos, José y Ramón (20 y 11 años) se veían obligados a trabajar en 
una carpintería como oficial y aprendiz respectivamente. Pero aquellas aportaciones no 
eran suficientes y resultaba crucial recurrir a la corresidencia. Nicolás Fernández, Pedro 
Carcia, Manuel Serra y Pedro de Rivera habían encontrado acomodo en la casa de José 
de manera escalonada en los últimos diez años, todos procedentes de Galicia e 
igualmente trabajadores de algunas de las tahonas más cercanas del barrio.  
 
Pero el componente social de esta zona no sólo era popular. También servía de 
espacio residencial a empleados municipales, funcionarios de la contaduría del Reino, 
militares, empleados de Correos, cobradores de letras y cesantes de embajadas. La zona 
era además pródiga en casas de huéspedes, donde se refugiaban viajeros poco exigentes 
en materia de comodidad y confort, si bien podían encontrarse excepciones de cierta 
calidad como la Fonda de Europa. Además, el panorama social se veía notablemente 
mejorado en los inmuebles de la Puerta del Sol, donde se concentraban los que habían 
emigrado a Madrid para obtener la plaza de administradores del correo central, de 
funcionarios del Ministerio de Gobernación o de empleados del sector de la banca. La 
plaza era asimismo un espacio en el que se dejaban ver algunos de los grandes 
profesionales liberales del momento como el abogado Juan González Acevedo, quien 
vivía confortablemente en un principal junto a su mujer, sus cinco hijos, sus sobrinas 
llegadas desde Vizcaya y tres sirvientas100.  
 
Sin embargo, la diversificada estructura social y económica de este espacio urbano 
tocaba a su fin. Su inminente reforma y las consiguientes expropiaciones estaban a 
punto de forzar a muchos de sus vecinos a buscar nuevas casas de alquiler en los barrios 
más próximos. La Puerta del Sol no estaba a la altura de sus destinos y sus edificios 
comenzaban a verse gravemente oscurecidos por las construcciones de mayor lujo y los 
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grandes palacios de la Carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá. La plaza debía 
dejar de ser grande sólo en el nombre y abandonar su fama de espacio “cuajado de 
habitaciones mezquinas, tenduchos inverosímiles y alardes de la arquitectura primitiva 
al que afluían numerosas calles estrechas e insalubres”101.  
 
1.3.1. Aires de grandeza para un forum matritense.  
 
El largo camino hacia la reforma y ensanche de la Puerta del Sol es uno de los 
episodios urbanísticos más interesantes y complejos del Madrid isabelino102. Diversos 
estudios han destacado la dependencia que el proyecto mostró respecto a los avatares 
políticos y los sucesivos cambios de gobierno, así como las interferencias de la 
administración central en su evolución ligadas a la instalación del Ministerio de la 
Gobernación en la casa de Correos en 1847, apenas siete años antes de los primeros 
derribos103. La toma de conciencia de la villa como residencia de la Corte transformó la 
identidad de la plaza, hasta entonces periférica, para convertirse en el símbolo político 
del centro de la población. Los cambios más significativos que hasta mediados del siglo 
XIX registró en su fisonomía vinieron de la mano de la construcción del edificio de 
Correos en tiempos de Carlos III, el cual pasó a constituir la principal perspectiva junto 
a la iglesia del Buen Suceso. Sin embargo, la plaza se distinguía por actuar como 
desembocadura de una verdadera encrucijada de calles en las que de manera paulatina 
se amontonaban carruajes y peatones (Ilustración 1.5)104. Olvidada durante el período 
fernandino a pesar del cariz de unos acontecimientos políticos que hicieron de aquella 
su centro de operaciones,105 hubo que esperar al reinado de Isabel II para que registrara 
los primeros cambios relevantes. Con la desamortización de Mendizábal vio 
desaparecer los conventos de San Felipe y de la Victoria y dio paso a la construcción de 
nuevos edificios residenciales y locales comerciales que cambiaron sustancialmente su 
carácter tradicional y adelantaron su nueva orientación mercantil.  
 
En 1836 fue objeto de la primera propuesta de ampliación de la mano del marqués 
de Pontejos. Por la mente del entonces corregidor de la Corte rondaba la idea de 
permutar la iglesia y el patio del Buen Suceso por el monasterio de San Jerónimo, al 
considerar que no era muy oportuno para la salubridad pública la presencia de un 
hospital en enclave tan céntrico. La respuesta del Patronato del Buen Suceso fue 
negativa, no sólo porque el traslado de la institución a San Jerónimo resultara 
problemático (ya existía un proyecto para convertir aquel en parroquia del Buen Retiro), 
sino porque además el alargamiento de la Puerta del Sol debilitaría su espacio, 
perdiendo su carácter de plaza para convertirse en una calle ancha. La oposición a este 
trueque se justificaba además por el importante rol que jugaba el reloj de la fachada de 
la iglesia marcando la salida de correos y diligencias y regulando el horario de la 
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población106. Tras desprenderse de algunos de sus principales elementos ornamentales 
como la fuente de la Mariblanca en 1838, la plaza fue nivelada y renovó su 
pavimentación, ensanchándose las aceras y colocándose una farola de gas en su parte 
central (Ilustraciones 1.6 y 1.7). La etapa de intervenciones puntuales llegaba a su fin y 
a mediados del siglo XIX se presentaba como inexcusable la transformación de la plaza, 
comenzando a levantarse las primeras voces críticas que demandaban su ensanche. 
 
 
Ilustración 1.5. La Puerta del Sol en el plano de Texeira (1656). En él se aprecia el cerramiento de la 
plaza, especialmente en su parte central llamada a ser la de mayor circulación en los siglos posteriores. 
 
La primera propuesta llegó de manos del ingeniero militar Mariano de Albo, que 
algo más de una década atrás había regresado del exilio para plantear la necesidad de 
alcanzar mejoras en el apartado urbanístico. Albo era consciente de que el casco 
antiguo, donde la población crecía a lo alto y no a lo ancho, no podía permanecer en el 
estado que presentaba a mediados del siglo XIX. La aglomeración de las casas, la mala 
distribución y la penumbra de las habitaciones y la inutilidad de ciertas calles para la 
circulación por su marcada angostura eran aspectos que no pasaban desapercibidos para 
el coronel. Estaban en juego cuestiones de primera magnitud como la salud pública y la 
comodidad de la vida, y como solución planteaba en el centro una obra de ensanche “de 
primera necesidad, de utilidad pública, conocida y perentoria”107. Ornato y 
embellecimiento, dos términos muy recurrentes en las obras municipales de este 
período, eran desconocidos para Albo. Compartía la visión generalizada de que la altura 
de las casas en el casco antiguo era desmesurada y necesitaba ser rebajada y era 
consciente de los obstáculos que la expansión de Madrid encontraba en el 
mantenimiento de la cerca. Veía su población atada por todas partes a partir de unos 
límites que si bien eran precisos ofrecían muy poca extensión:  
 
“Las cercas de Madrid es una cosa que no puede acertarse por más que se analice 
cuál pueda ser el objeto que las conserva, y a primera vista se presenta el sin número de 
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males que ocasionan. ¿Se dirá por ventura que Madrid es una plaza de guerra? ¿Que no 
siéndolo puede contenerse un golpe de mano? ¿Que sujeta la entrada y salida de sus 
puertas, a horas y puntos fijos, se vigila e impide mejor la introducción del contrabando, 
ya en interés de las contribuciones generales indirectas, o ya en las municipales de 
consumos?”108. 
 
Pero al margen de que reclamase indirectamente la necesidad de expansión física 
de la ciudad para restar la utilidad que en aquel entonces tenían los arrabales en la 
acogida de nuevos habitantes, las opciones más inmediatas del militar eran otras. Se 
referían fundamentalmente al ensanche de las vías públicas, a la apertura de parques y 
paseos con arbolado y a la transformación de las viejas puertas de la ciudad en arcos de 
triunfo que favorecieran las comunicaciones. Tales objetivos permiten identificar a Albo 
como promotor en Madrid de un nuevo modelo de ciudad burguesa, definida por el 
higienismo, la ventilación y el bienestar. 
 
 
Ilustraciones 1.6 y 1.7. A la izquierda, Puerta del Sol antes de la reforma. Calotipo de Edward King 
Tenison, 1852. Biblioteca Nacional de París. Es una de las pocas imágenes de la plaza que muestra la 
Iglesia del Buen Suceso, situada en el fondo y derribada en 1854. Nótese el detalle de la farola de gas 
situada ante el edificio, única de este tipo con la que se iluminaba la plaza, instalada en 1848. A la 
derecha, grabado detallando la circulación en la plaza en torno a 1853, reproducido por Jesús Evaristo 
Casariego hacia 1966. Fuente: Museo de Historia, Inventario 18.999. 
 
Aunque sus ideas eran la manifestación de un renacimiento urbano de signo 
progresista, el proyecto que planteó para la Puerta del Sol estaba lejos de ser realizable. 
La forma pensada para la plaza era la rectangular y su extensión se prolongaba hasta la 
iglesia del Carmen, lo que daba lugar a un espacio demasiado amplio que requería la 
expropiación de un gran número de inmuebles. La envergadura de su plan, coronado por 
el levantamiento de varios edificios emblemáticos con diferentes funciones (una 
catedral, un teatro y la Bolsa) se apreciaba en el tiempo estimado para su realización. En 
total, veinte años que el poder gubernamental podría acabar reduciendo a la mitad. 
Aunque los nuevos edificios ganarían en salubridad, desapareciendo sótanos y 
buhardillas, el plan de Albo era un desatino. No valoraba ni la debilidad de las arcas 
municipales, ni las reclamaciones de vecinos y propietarios que habría de generar la 
demolición de cientos de viviendas, ni el caos que podía provocar en el centro. La 
necesidad de la reforma era evidente, pero su puesta en escena debía ser bien meditada.  
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Uno de los aspectos que más fervientemente justificaba la reforma tenía que ver 
con la circulación, cada vez más colapsada en una ciudad que crecía progresivamente. 
La plaza era el punto central de un sistema radial de vías públicas, la mayoría de ellas de 
primer orden, que verificaban el mayor tráfico en el interior de la ciudad. Calles como 
Alcalá, San Jerónimo, Mayor y Arenal concurrían en la plaza de forma directa. Otras lo 
hacían indirectamente a través de terceras vías. Era el caso de las de Toledo y Segovia, 
enlazadas con Sol a partir de Concepción Jerónima y Carretas; de San Bernardo, a la 
que servía de conexión Preciados; y de las de Fuencarral y Hortaleza, que terminaban en 
el mismo punto gracias al papel desempeñado por Montera. Todas constituían las 
corrientes principales que alimentaban el gran número de ramales que de ellas partían. 
La disposición topográfica presentada por la ciudad planteaba la división entre una zona 
elevada al norte y otra más baja y de pendientes más rápidas hacia el sur, separadas por 
la línea de la Puerta de Alcalá al Palacio Real a través de las calles de Alcalá, Puerta del 
Sol, Arenal y plazas de Isabel II y Oriente. Esta estructura generaba una circulación a 
partir de la cual, para transitar de una zona a otra, resultaba necesario atravesar la plaza 
sobre la que se proyectaba la reforma o sus múltiples desembocaduras109. 
 
Era perentorio favorecer el movimiento de abastos y mercancías en una ciudad 
que no dejaba de ser un gran centro de consumo en el que poco o nada se producía y en 
la que lo producido apenas se exportaba110. Día a día, carretas, carros y galeras 
atravesaban las puertas de Madrid para descargar miles de fanegas de trigo, arrobas de 
harina y de carbón, libras de pan cocido, vacas y carneros111. La naturaleza del sistema 
radial de comunicaciones provocaba que buena parte de las calles de primer orden que 
confluían en la Puerta del Sol sirvieran de enlace a las diferentes puertas de entrada de 
la ciudad o como puntos de introducción entre el perímetro y el espacio central. La mala 
disposición del suelo urbano y el viciado trazado de muchas vías públicas provocaban 
que para atravesar la ciudad fuera necesario emprender el camino por estas arterias 
principales. En el reparto de las mercancías a las tiendas del centro o a los puntos de 
depósito, la plaza asumía un protagonismo fundamental que reforzaba actuando al 
mismo tiempo como zoco para la venta de frutas y carne bajo el edificio del Buen 
Suceso112. A estos puestos móviles se unía además la decisiva presencia de la fuente 
pública en una ciudad que todavía no había recibido las aguas del Lozoya. Esto explica 
la tradicional definición de la plaza como espacio de atracción de aguadores y criados 
del servicio doméstico de las casas nobles de las calles aristocráticas más cercanas. 
 
Tampoco se debe olvidar que Madrid, como consecuencia del sistema de 
centralización que regía en el país, era el lugar donde se despachaban los principales 
intereses y asuntos gubernamentales. La necesidad de acelerar el movimiento 
                                                 
109 MARTÍ FONT, Víctor: “Reforma de la Puerta del Sol”, en: Revista de Obras Públicas, tomo VII, nº 5, 
1859, p. 53-55. 
110 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, El abastecimiento de Madrid en el reinado de Isabel II, Instituto 
de Estudios Madrileños, Madrid, 1971. 
111 Las puertas que debían tomarse en consideración en la introducción de artículos en Madrid eran la de 
Alcalá, donde concurrían las carreteras de Soria, Aragón y Cataluña; la de Atocha, por los ferrocarriles de 
Aragón, del Mediterráneo y por las carreteras de Cuenca y Valencia; la de Toledo; la de Segovia; la de 
San Vicente a donde confluían las carreteras de Galicia, Asturias y buena parte de Castilla la Vieja; y la 
de Bilbao, donde finalizaba la carretera de Francia por Burgos. En: MARTÍ FONT, Víctor: “Reforma de 
la Puerta del Sol”, en Revista de Obras Públicas, tomo VII, nº 5, 1859, pp. 53-59. 
112 Esta función de la plaza queda reseñada en: ROSÓN, Eduardo, Madrid y sus calles de antaño y 
hogaño. La Puerta del Sol, Madrid, Talleres de V. Rico, c. 1925. Citado en: NAVASCUÉS, Pedro: 
“Proyectos del siglo XIX...”, Op. Cit., pág. 68. 
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administrativo era imperiosa en un espacio urbano que en un corto radio concentraba los 
edificios de los principales organismos nacionales, ya fueran ministerios, oficinas, 
instituciones locales, Congreso de los Diputados, Tribunales, Audiencia Territorial, etc. 
Eran múltiples los servicios que se debían facilitar en el centro de la ciudad y la Puerta 
del Sol constituía nuevamente el paso obligado de aquellos que por su posición oficial 
debían acudir diariamente a las diferentes dependencias de la Administración113.  
 
Sin embargo, fueron las necesidades vinculadas al Ministerio de Gobernación las 
que jugaron un papel clave en la reforma, al pretender crearse en torno a aquel, y a 
medio camino entre el Palacio Real y las Cortes, un marco de seguridad frente a 
cualquier movimiento revolucionario. La Puerta del Sol ya se había ganado el apelativo 
de escenario de las contiendas o luchas civiles de los españoles por su representatividad 
en los principales acontecimientos y actos públicos de décadas pretéritas. Allí se habían 
desarrollado los principales episodios del motín de Esquilache y la carga de los 
Mamelucos contra los madrileños sublevados frente al ejército francés. Se había 
proclamado la Constitución de Cádiz, se habían difundido bandos durante el Trienio 
Liberal en sus célebres cafés Lorencini y La Fontana de Oro y se había escuchado el 
célebre “Trágala, tirano” a Fernando VII. Fue en el siglo XIX cuando se convirtió en 
“plaza de armas militarmente ocupada por tropas y cañones”114. Sus diferencias eran 
evidentes con respecto al otro gran foro de la ciudad, la Plaza Mayor, al definirse por un 
mayor dinamismo en su espacio, con acontecimientos y manifestaciones que no estaban 
programadas de antemano y que por tanto resultaban prácticamente incontrolables.  
 
El traslado del Ministerio de Gobernación a la plaza como sede de la fuerza 
pública se explica precisamente por la necesidad de reprimir y vigilar los inoportunos 
motines populares. Policía y control del orden público eran las dos funciones 
primordiales del edificio, pero también la prevención social a través de la Beneficencia, 
la tutela de los Ayuntamientos nacionales o la organización de los mecanismos 
electorales para la obtención de mayorías parlamentarias adictas al Gobierno. El 
abandono de la vieja sede de la calle de Torija no fue casual y coincidió con la 
construcción de la primera red de telégrafos y los inicios del ferrocarril, medios de 
comunicación decisivos para controlar de manera efectiva la nación desde su capital115. 
La instalación de la torre central de la red de telégrafos en la parte superior del 
Ministerio de la Gobernación permitía controlar el país recibiendo información y 
expidiendo órdenes. La proximidad de la Dirección General de Correos y de la Imprenta 
Nacional completaba el esquema de un poder centralizado a partir del cual se 
garantizaba la censura y el control sobre la libre circulación de ideas mediante la gestión 
de las comunicaciones escritas y la propagación de normas estatales116.  
                                                 
113 Tan sólo el palacio del Senado y los Ministerios de Gracia y Justicia y de Marina quedaban fuera de la 
porción administrativa de la ciudad, que comprendía el Palacio Real, Arenal, Puerta del Sol, Alcalá, el 
Prado, Carrera de San Jerónimo, Carretas, Atocha, Plaza Mayor, Platerías y Almudena. En: MARTÍ 
FONT, Víctor: “Reforma de la Puerta del Sol”, en Revista de Obras Públicas, tomo VII, nº 5, 1859, p. 57. 
114 La importancia de la Puerta del Sol como escenario de los principales acontecimientos políticos del 
siglo XIX y su distinción con respecto a la Plaza Mayor en: BONET CORREA, Antonio, “La Puerta del 
Sol de Madrid, centro de sociabilidad”, en “Plazas” et sociabilité en Europe et Amerique Latine. 
Colloque, Publications de la Casa de Velázquez, Madrid, 1982, pp. 69-80. 
115 BAHAMONDE MAGRO, Ángel (dir.), Las comunicaciones en la construcción del Estado 
contemporáneo en España, 1700-1936: el correo, el telégrafo y el teléfono, Ministerio de Obras Públicas, 
Transporte y Medio Ambiente, Madrid, 1993; y BAHAMONDE MAGRO, Ángel, MARTÍNEZ 
LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, Atlas histórico de las comunicaciones en 
España: 1700-1998, Correos y Telégrafos, Madrid, 2002. 
116 PINTO CRESPO, Virgilio, Madrid: Atlas Histórico..., Op. Cit., pp. 273-274. 
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Así, fue la propia jefatura política de Gobernación quien estimuló al 
Ayuntamiento de Madrid a comienzos de los años cincuenta para ensanchar la plaza y 
acometer obras secundarias en la calle del Arenal o la plazuela de Santa Ana bajo el 
pretexto de que aquellas “pudieran hermosear extraordinariamente la ciudad”117. 
Desde la prensa se buscaba estimular el debate, señalando el escaso atrevimiento de la 
capital española en aquella época de movimientos urbanísticos. El progresivo 
hacinamiento de una población cada vez más constreñida, las nuevas condiciones 
laborales, la elevada representación de las clases populares y las situaciones de crisis 
económicas suponían un caldo de cultivo para una creciente agitación política. En un 
escenario como éste, era necesario asegurar la protección de la Puerta del Sol, centro 
geométrico de la ciudad pero también centro del poder político118.  
 
La plaza era además el principal punto de confluencia de un tránsito mercantil, 
bancario, industrial y de recreo y ocio poco regularizado, dada su anómala superficie y 
el complejo entramado de calles situadas en sus aledaños (Figura 1.7). La gran actividad 
comercial y la animación de la población en el centro quedaba expresada no sólo en el 
intenso movimiento de carruajes de alquiler y caballos de propiedad particular, sino 
también en el bullicio de sus cafés y botillerías y en el trasiego de viajeros que se 
alojaban en las numerosas fondas de la zona119. Los paseos más agradables situados en 
el Prado, el Retiro y la Fuente Castellana conectaban también con la Puerta del Sol a 
través de anchas avenidas e incrementaban su importancia como “paraje más público 
de la Corte”120. Todo ello venía reforzado por el hecho de que este espacio constituía el 
centro de sociabilidad de la capital, el área principal de espectáculos teatrales, con el 
Real al final de la calle del Arenal, el del Circo próximo al fin de la calle de Alcalá, el 
del Príncipe en torno a la carrera de San Jerónimo y el de la Cruz en la calle del mismo 
nombre. Todos los centros de movimiento estaban en contacto con la Puerta del Sol, “a 
cuya aorta refluye la sangre por segundos y donde pueden contarse las pulsaciones del 
ánimo del pueblo, pues allí se manifiestan sus pasiones, sus goces, o su descontento, 
con una vivacidad de que no hay ejemplo en otras partes”121.  
 
Circulación de carruajes y caballerías en la Puerta del Sol por jornada 
laboral y hora 
Clases de carruajes y caballerías Movimiento jornada 
laboral 
Movimiento por hora 
Coches de todas las clases 3.218 357 
Ómnibus y diligencias 38 4 
Galeras, carros y carretas 694 58 
Total carruajes 3.950 419 
Caballos de silla 430 47 
Caballerías de carga 984 82 
Total caballerías 1.414 129 
Figura 1.7. Fuente: CASTRO, Carlos María de, Apuntes acerca de los empedrados de Madrid, Imprenta 
de D. José de la Peña, Madrid, 1857. 
 
                                                 
117 La Época, 6 de junio de 1850. 
118 QUIRÓS LINARES, Francisco: “La construcción del centro urbano. Política y especulación en la 
reforma de la Puerta del Sol (1853-1862)”, en: Eria, nº 4, 1983, pp. 81-91. 
119 La estructura tripartita determinada por Martí Font para la plaza según el proyecto de la Junta 
Consultiva de Policía Urbana en: NAVASCUÉS, Pedro: “Proyectos del siglo XIX...”, Op. Cit., pp. 67-68. 
120 La definición de la plaza procede de: PONZ, Antonio, Viage a España. Madrid y sitios reales, tomo V, 
Atlas, Madrid, 1972 (facsímil de la edición de 1788). 
121 SARMIENTO, Domingo Faustino, Viajes, CEP de la Biblioteca Nacional, Madrid, 1993, pág. 137. 
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Para concentrar una circulación de tanta entidad, la Puerta del Sol ofrecía una 
capacidad de 5.069 metros cuadrados que se antojaba muy corta y que ponía de 
manifiesto los peligros que representaban las diversas y opuestas direcciones con que 
personas, caballerías y carruajes atravesaban el centro de la ciudad. La conjunción de 
estos factores generaba una inevitable obstrucción del espacio disponible ya señalada 
por Carlos María de Castro en 1857 al atender a la circulación y tráfico registrado por la 
plaza en una jornada laboral de doce horas expresadas desde las ocho de la mañana 
hasta la una de la tarde y desde las dos a las nueve de la noche. 
 
1.3.2. El comienzo de una larga travesía. Los primeros proyectos de reforma y su 
impacto en la opinión pública madrileña. 
 
La apertura de la década de los cincuenta dio lugar a la presentación de los 
primeros proyectos que podemos considerar oficiales para el ensanche de la Puerta del 
Sol. Al margen de propuestas de alineación como la de Isidoro Llanos (que incluía la 
calle del Arenal y buscaba regularizar la plaza) y otra de carácter anónimo que incluía 
como principales novedades la colocación de un monumento dedicado a Isabel II en la 
parte central y una estructura de hierro y cristal a modo de cubierta para los pisos bajos 
de los nuevos edificios122, la primera que podemos considerar como de verdadera 
relevancia llegó de manos de la Junta Consultiva de Policía Urbana. 
 
Aquella institución había nacido de la necesidad de dotar a Madrid de un plan 
general de alineaciones, proyecto en el que Mesonero Romanos insistió durante su etapa 
como concejal. En 1848 planteó la formación de una comisión mixta de ingenieros y 
arquitectos que se encargara de redactar junto a la municipalidad unas nuevas 
ordenanzas de alineación y construcción para la ciudad. Pero tales cometidos fueron 
finalmente encargados a la Junta Consultiva de Policía Urbana, creada en agosto de 
1852 y presidida por el propio Mesonero Romanos. Como se ha señalado en diferentes 
estudios, debe interpretarse como un órgano asesor del Ministerio de Gobernación, del 
cual era dependiente, y como la primera organización centralista en términos 
urbanísticos123. Su fundación resultaba una prueba elocuente de la incapacidad de los 
municipios para afrontar la cuestión urbana por la escasez de recursos y posibilidades y 
de la necesidad de emprender una labor unificadora que emanase del Estado. Sus nuevas 
funciones incluían la posibilidad de proponer todas las reformas que pudieran hacerse 
en los diversos servicios de policía urbana, la formulación de los proyectos de 
reglamento y ordenanzas especiales de administración pública sobre la misma materia y 
la configuración del proyecto general de alineaciones de Madrid y sus afueras. Tales 
atribuciones no pasaron desapercibidas para la prensa, que manifestó en ciertos casos su 
oposición a las mismas por considerar que anulaban a los Ayuntamientos 
convirtiéndoles en “meros agentes de los gobernadores civiles, que ni aun tendrán 
derecho a intervenir en las materias peculiares de su instituto”124. 
 
                                                 
122 El proyecto de alineación de la Puerta del Sol con la calle del Arenal en: AVM, Secretaría, 10-204-11. 
El segundo proyecto, de autor desconocido, es explicado en: NAVASCUÉS, Pedro: “Proyectos del siglo 
XIX...”, Op. Cit., pág. 68. 
123 BASSOLS COMA, Martín: “Los inicios del derecho urbanístico en el período del liberalismo 
moderado y el sexenio revolucionario (1846-1876): el Ensanche de la ciudad como modelo urbanístico y 
sistema jurídico”, en Ciudad y Territorio. Estudios territoriales, XXVIII, nº 107-108, 1996, pp. 53-90. 
124 Gaceta de Madrid, 12 de agosto de 1852; El Clamor Público, 13 de agosto de 1852. 
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La Junta planteaba establecer un sistema de alineación regular para todas las 
construcciones urbanas fijando la anchura y la dirección de las vías públicas y la 
relación de éstas últimas con los nuevos edificios. De este modo se podían favorecer las 
comunicaciones en el interior y mejorar sus condiciones de salubridad, comodidad y 
seguridad a través del rompimiento, el equilibrio y el ensanche de sus calles. Pero 
quizás lo más importante fuera el contenido de sus bases legislativas, orientadas al 
establecimiento de ciertas reglas en las actuaciones urbanísticas que debían ser 
religiosamente cumplidas por los particulares. Impedía que las indemnizaciones se 
convirtieran en un asunto arbitrario y garantizaba el derecho sagrado de la propiedad, a 
pesar de que ello no quería decir que sobre él pudieran prevalecer la comodidad y la 
seguridad de una determinada población. Era justo indemnizar a un propietario que 
cedía terreno para el uso público siempre que dicha indemnización quedara sujeta a la 
revalorización de las fincas como consecuencia de una obra pública125. 
  
Al mismo tiempo que la Junta desarrollaba una laboriosa y minuciosa tarea de 
recopilación de información sobre las alineaciones de las calles de Madrid, asumió la 
responsabilidad de realizar la primera reforma de la Puerta del Sol de gran envergadura. 
La idea original del proyecto planteaba el ensanche de las calles que confluían en la 
plaza, suprimiendo las más degradadas y regularizando sus desembocaduras para 
concederla mayor amplitud. Junto a la finalidad del ensanche figuraba la del ornato, 
pues al margen de ser una gran plaza tenía que quedar decorada de manera adecuada, 
uniforme y en posición de equidad con las más bellas de Europa. Para conseguirlo, el 
municipio podía recurrir a la colocación de grandes fuentes o de monumentos artísticos 
dignos de la capital de la monarquía. Este último punto explica, por ejemplo, la alusión 
continua en los sucesivos proyectos al levantamiento de un teatro para reemplazar al 
edificio del Buen Suceso. Con el objetivo de hacer más fáciles y espaciosas las salidas 
de las diferentes calles que concluían en la plaza, el proyecto prolongaba la alineación 
de la casa de Mariátegui en la calle de Espoz y Mina, trazaba un gran arco circular 
frente al antiguo edificio de Correos y terminaba en la calle de la Zarza. Quedaban 
mermadas en número de inmuebles las manzanas comprendidas por las calles de Alcalá, 
Montera y Carmen; la que incluía parte de esta última vía y Preciados; y la que 
congregaba a la calle de la Zarza. Otras, como el oscuro y estrecho callejón de Cofreros, 
desaparecían por completo. La longitud de la plaza, que en aquel momento era de 482 
pies, tendría después de la reforma 741126.  Todas las casas afectadas por el proyecto de 
ensanche eran susceptibles de ser expropiadas en su totalidad, enajenándose de forma 
inmediata la parte que resultaba reedificable bajo la condición de proceder a la 
construcción inmediata con arreglo a las líneas previamente marcadas para la 
decoración de la plaza. Si los propietarios deseaban conservar sus casas y se daban por 
satisfechos con las indemnizaciones parciales correspondientes a los perjuicios 
experimentados en sus fincas, se les obligaría a ceder la parte que ocupaba la vía 
pública. El presupuesto de gastos para las indemnizaciones y obras de la Puerta del Sol 
se estimaba en 10.512.489 reales, si bien estos podían reducirse a poco más de la mitad 
(6.410.289 reales) descontando los oportunos aprovechamientos127.  
 
Fue en febrero de 1854 cuando el alcalde Luis José Sartorius, conde de San Luis, 
tomó las riendas del proceso. Envió una exposición a Isabel II justificando la necesidad 
                                                 
125 GÓMEZ MENDOZA, Josefina, Urbanismo e ingeniería..., Op. Cit., p. 32-33. 
126 Otros detalles del proyecto en: Expediente formado sobre el proyecto de Ensanche, Alineación y 
Ornato de la Puerta del Sol, AVM, Secretaría, 4-265-1. 
127 Diario Oficial de Avisos de Madrid, 21 de febrero de 1854.  
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de la reforma bajo el pretexto de que todavía faltaba mucho “para que a semejanza de 
capitales de análoga categoría reúna Madrid cuantas condiciones exigen las inmensas 
necesidades de una numerosa y culta población que prospera día a día”128. Sartorius 
sabía que una mayor equidad con las grandes urbes europeas exigía el ensanche de las 
áreas más concurridas, de los espacios donde la gente se aglomeraba y se detenía con 
frecuencia y donde se interrumpía constantemente el tránsito. En esta tesitura se 
encontraba una Puerta del Sol excesivamente irregular, de aspecto poco agradable y no 
lo suficientemente desahogada en los momentos de mayor concurrencia129. El proyecto 
no tardó en recibir la aprobación del Gobierno por Real Decreto de 15 de febrero de 
1854, fijándose un plazo de tan sólo diez días para posibles reclamaciones de 
propietarios con arreglo a lo dispuesto en el artículo tres de la Ley de Expropiación 
Forzosa de 17 de julio de 1836. Terminadas las formalidades necesarias para la 
aplicación de dicha ley se llevaría a cabo inmediatamente la obra, aprovechando la 
primavera y el verano de 1854 para efectuar todos los derribos.  
 
Las medidas tomadas por el Gobierno con respecto al plan de la Junta Consultiva 
encontraron airadas respuestas en los propietarios y comerciantes afectados por aquel. 
La mayoría de ellos, como Carlos Gutiérrez, residente en el número 3 de la calle de la 
Montera, rechazaban la consideración de la obra como de utilidad pública. Aquella 
denominación podía aceptarse para la traída de aguas del río Lozoya o la mejora del 
alcantarillado, servicios fundamentales para acabar con la situación antihigiénica que 
presentaban los espacios más apartados de la urbe y con los problemas de una población 
que padecía sed en el estío. Empero, no se podía decir lo mismo de un proyecto que 
pretendía “demoler cerca de treinta casas, todas en buen estado de conservación, todas 
en el sitio más principal de la Corte, por la idea única de hacer más ancha una plaza 
dándole otra forma más acorde a los nuevos tiempos modernos”130.  
 
Los problemas de circulación aludidos para justificar el proyecto fueron 
sistemáticamente negados por los propietarios de los inmuebles de la plaza. Uno de 
ellos era Salustiano de Barbería, casero del edificio número 2 de la Puerta del Sol. 
Estaba convencido de que el espacio existente en la plaza bastaba para dotar a la ciudad 
de un tráfico desembarazado. Como prueba señalaba las numerosas plazas existentes en 
sus inmediaciones, que convertían en superfluo el ensanche. La plaza Mayor y Pontejos, 
y calles como Mayor y Alcalá podían desahogar el tráfico en esta zona y desvirtuar así 
la utilidad pública del plan. El ornato podía conseguirse a través de medios menos 
costosos para los intereses de los de su clase y desde luego aquellos no contemplaban el 
derribo de edificios recientemente construidos. Si bien el recurrente compartía muchas 
de las actitudes mostradas por otros caseros de esta zona, iba más allá evidenciando un 
gesto desafiante al municipio. Se negaba a ceder de manera voluntaria su casa y 
declaraba que únicamente se le podría desposeer de ella procediéndose con completa 
sujeción a lo determinado en la ley de julio de 1836 sobre expropiaciones. Respecto a 
las indemnizaciones percibidas por perjuicios dejaba bien claro que debía valorarse el 
hecho de que la edificación de su casa se había concluido un año antes del anuncio del 
                                                 
128 La Real Orden en que se expresan estas palabras en: Gaceta de Madrid, 18 de febrero de 1854. 
129 Ésta fue una de las principales razones esgrimidas por Nicolás Malo para apoyar la modificación de la 
plaza, describiéndola como un “exiguo centro a donde diariamente se ven mezclados y confundidos 
personajes, carruajes y bestias de cargas, y cuyo sitio por lo común hay que atravesar poco menos que a 
la carrera para preservarse de los peligros que amenazan al transeúnte”. MALO, Nicolás, La reforma 
de la Puerta del Sol y otros puntos de Madrid,  Imprenta de J. Antonio Ortigosa, Madrid, 1854. 
130 La oposición de propietarios y comerciantes en: AVM, Secretaria, 4-265-1 
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proyecto de acuerdo con los planos concedidos por el Ayuntamiento. En caso de 
prosperar la declaración de utilidad pública, Salustiano reclamaba conservar el terreno 
de su finca que no quedara destinado al tránsito público131. 
 
Los inquilinos de la zona se mostraban particularmente temerosos acerca del 
futuro que les depararía la ciudad tras la reforma. La situación privilegiada que para 
muchos de ellos suponía tener una vivienda en pleno corazón de la capital no podía ser 
igualada con el desplazamiento a otro barrio. A ello se unían las crecientes dificultades 
que marcaba el ritmo demográfico con la escasez de casas y la reducción del número de 
cuartos desalquilados. Para otros, sin embargo, el ensanche de la plaza planteaba 
problemas de menor dramatismo. Era el caso del conde de Oñate, quien consideró que 
el proyecto atacaba los derechos legítimamente adquiridos en épocas pasadas privando a 
su solemne palacio barroco situado en el número 6 de la calle Mayor de las vistas y 
luces que desde su construcción dos siglos atrás había disfrutado por uno de sus 
costados (Ilustración 1.8). Grandes y pequeños propietarios esgrimían razones 
ciertamente disímiles con el ánimo de detener una actuación urbanística que perturbaba 
su vida cotidiana y que consideraban un lujo que el consistorio no podía permitirse con 
la situación económica que atravesaba y con los problemas de salubridad e 
infraestructuras que presentaba el resto de la ciudad. Era necesario conseguir una mayor 
uniformidad en el espacio urbano, evitar que el lujo y la magnificencia formaran un 
contraste tan espectacular con la pobreza y la miseria y que los palacios y mausoleos no 
encontraran su asiento entre tejares y cabañas. Para muchos de estos propietarios, en 
definitiva, la reforma tenía el mismo sentido que coronar una estatua de barro con una 
cabeza de oro.  
 
 
Ilustración 1.8. Estado de la Puerta del Sol e inicio de la calle Arenal durante las obras de 1859. A la 
izquierda se puede ver el Palacio del Conde de Oñate con entrada por Mayor 6, afectado por la reforma. 
Fuente: Biblioteca Nacional de España. 
 
                                                 
131 AVM, Secretaría, 4-265-1. 
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Los comerciantes fueron los más perjudicados por la reforma. Para ellos resultaba 
dudoso definir como necesaria una obra que consistía en el derribo de edificios de gran 
valor y que proponía la ampliación de una plaza que en realidad ya tenía la anchura 
suficiente para garantizar una fluida circulación pública y ventilación gracias a la 
proximidad de calles rectas como Carretas, Alcalá, Mayor, San Jerónimo y Montera. A 
ello se unía el hecho de que las fincas situadas en la Puerta del Sol se hallaban en buen 
estado de vida y construcción, no existiendo utilidad de conocida evidencia para el 
inicio de las obras. Era ilícito que el ornato de una plaza se adquiriese a costa de la ruina 
de centenares de familias, de la destrucción de capitales e industrias y de ingentes 
desembolsos que no podían hacerse sin desatender objetivos de preferente utilidad. Al 
igual que los propietarios de casas, los comerciantes aludían a la existencia de 
necesidades más apremiantes para la ciudad. Madrid acababa de empezar un sistema de 
alcantarillado en cuya ejecución interesaba no menos la salubridad pública que los 
gastos que anualmente se invertían en la limpieza nocturna. Carecía de casas de 
corrección y detenidos, de hospitales, de casas de maternidad y Beneficencia, de paseos 
y caminos y de un surtido de aguas fundamental para superar los problemas estivales. 
 
Una de las consecuencias negativas que el ensanche podía generar entre los 
comerciantes era la reducción del valor de sus propiedades y la paralización de sus 
industrias durante la realización de las expropiaciones. No se exageraba al asegurar que 
eran cerca de ochenta los establecimientos industriales destinados a desaparecer, los 
cuales se verían despojados de las ventajas que proporcionaba la excelente posición de 
la Puerta del Sol para el ejercicio de todas las profesiones. El plazo corto de tiempo y la 
simultaneidad con que tendría lugar la expulsión de tantas familias de esta zona 
planteaba dudas sobre las posibilidades reales de encontrar nuevos barrios en los que 
establecerse de nuevo. La incertidumbre mostrada por los comerciantes se 
fundamentaba en que el desalojo de numerosas habitaciones destinadas a la venta podía 
generar una mayor competitividad a la hora de solicitar nuevos locales y desembolsos 
económicos de mayor entidad en las exigencias de los títulos de traspaso de las tiendas. 
Los temores no eran ni mucho menos infundados. El simple anuncio del proyecto llevó 
a no pocos tenderos a suspender la periódica renovación de los géneros vendidos en sus 
establecimientos. De esta manera se procuraba evitar el mal negocio que suponía mal 
vender en el momento menos favorable o hacerlo de una manera poco calculada. Otros 
comerciantes vieron disminuir el crédito que inspiraba su inminente desaparición de la 
zona sin disponer de un reemplazo para su negocio igualmente conveniente en términos 
económicos y de ubicación. Muchos de los que reclamaron adquirieron los locales tras 
el desembolso de una importante cantidad monetaria, a la que se sumaban los elevados 
gastos de decoración y aprovisionamiento que todavía no habían sido amortizados.  
 
Muchos comerciantes habían pactado además el arrendamiento de sus 
establecimientos por un cierto número de años. En la mayoría de los casos, los contratos 
no habían expirado en el momento de anunciarse el ensanche de la plaza y bajo el 
amparo de la seguridad que procuraban las prescripciones de la ley civil habían 
contraído serios compromisos comerciales con terceras personas que ahora estaban 
próximos a romperse. En esta problemática situación se hallaba Carlos Monet, 
comerciante francés propietario de un establecimiento dedicado a la venta de géneros de 
moda que había obtenido en virtud de arrendamiento pocos meses antes del lanzamiento 
del proyecto de la Junta Consultiva en el número 4 y 6 de la Puerta del Sol. Monet había 
decidido emprender una nueva aventura comercial en la plaza sabedor de que constituía 
el mejor escaparate para las principales tiendas de lujo y novedades de la ciudad, 
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imbuidas además del encanto y de la elegancia que les concedía ser regentadas 
mayoritariamente por negociantes parisinos132. El arriendo del establecimiento se 
programaba por un término de diez años, con la condición añadida de quedar sujetos al 
mismo los herederos si ocurriera venta, traspaso o fallecimiento de las partes 
contrayentes. El comerciante, al comprender la inminencia de los derribos, veía 
desaparecer de golpe los rendimientos que esperaba obtener de su negocio133. 
 
La estrategia desarrollada por los comerciantes de la zona era muy similar a la que 
habían puesto en marcha los propietarios inmobiliarios. Lo que podía hacer que el 
proyecto quedara finalmente en el tintero era evitar que fuera declarado de utilidad 
pública por el Gobierno. Para ello se apuntaba una causa eminentemente social como 
era la defensa del sagrado derecho de propiedad y las terribles repercusiones que a nivel 
personal y familiar podía generar la obra. Sin embargo, el posible triunfo del proyecto 
de la Junta Consultiva de Policía Urbana llevaba a aquellos a pensar en un plan 
alternativo: la petición de la justa indemnización económica que requería el cierre de 
sus negocios. Los comerciantes de la Puerta del Sol y de sus calles adyacentes no 
desconocían la experiencia de sus homólogos en el París de Haussmann, tema al que 
aludían en sus reclamaciones. Allí, desde el inicio del Tercer Imperio, se ejecutaban 
obras de embellecimiento que exigían la expropiación forzosa de viviendas, pero nunca 
“sin que precediera la indemnización de todos aquellos que pudieran verse 
perjudicados, desde los propietarios hasta el más humilde inquilino que especula en 
tener casa de hospedaje u otra industria modesta”134.  
 
De forma paralela a las primeras reclamaciones de caseros y comerciantes, la 
prensa inició un intenso debate entre defensores y detractores del proyecto. Para diarios 
como La España, la ciudad reclamaba obras de mayor utilidad, aun siendo menos 
espectaculares visualmente para el ciudadano135. Otros rotativos aplaudían el proyecto y 
lo convertían en una cuestión nacional más que local, considerando que Madrid carecía 
de una plaza digna de la capital de la Monarquía española. La Puerta del Sol era el 
área apropiada para desempeñar ese rol, pero el corto espacio que ocupaba y su forma 
irregular la dejaban lejos de ofrecer la comodidad, el desahogo y la belleza que 
requerían las plazas públicas. Finalmente había quienes iban más allá para clamar contra 
la pasividad municipal en la ejecución de obras públicas de gran importancia para la 
estructura urbana y demandar que cundiera el espíritu innovador de París y Londres, 
“donde los barrios desaparecían de la noche a la mañana para regularizar la 
alineación de las vías públicas o dar mejores condiciones de salubridad y ornato a la 
población”136. El ensanche de la Puerta del Sol había dejado de ser rumor para 
convertirse en realidad y los periódicos no dudaron en dedicar portadas a un plan que si 
para algunos representaba una gran oportunidad para hacer de Madrid una ciudad 
moderna, para otros no resultaba más que un lujo que desatendía lo antiguo. 
 
                                                 
132 Algunos de los datos biográficos señalados para Carlos Monet, residente en el piso principal del 
número 4 de la plaza, nos llevan a designarle como uno de los grandes comerciantes del área central de 
Madrid a mediados del siglo XIX. Información extraída del Padrón de 1852, AVM, Estadística. 
133 Estas y otras circunstancias quedan señaladas en la carta de reclamación firmada el 2 de marzo de 
1854 por Gonzalo López, Baltasar Menéndez, Ignacio Rey, Andrés Bouchet y José García en nombre de 
los comerciantes afectados por la reforma de la Puerta del Sol: AVM, Secretaría, 4-265-1. 
134 AVM, Secretaría, 4-265-1. 
135 La España, 21 de febrero de 1854. 
136 El Clamor Público, 18 de noviembre de 1853. 
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Finalizado el plazo para la presentación de reclamaciones la Comisión Especial de 
la Sección General del Ayuntamiento de Madrid, por acuerdo de 18 de marzo de 1854, 
dejó en manos de los letrados consistoriales el expediente sobre aclaración de utilidad 
pública del proyecto. Aquellos la entendieron como de ornato, aseo y comodidad, pero 
nunca de utilidad pública. No obstante, el presidente y los vocales de dicha sección 
ofrecieron una opinión claramente inversa, considerando que para determinar la utilidad 
pública de la reforma “bastaba haber presenciado un día y otro los constantes peligros 
que la grande y concurridísima encrucijada de calles ofrecía a los transeúntes y a los 
individuos de todas las clases, que bien por sus negocios, bien por ser aquel el punto 
más céntrico de la capital, acudían allí y se estacionaban durante largas horas”137. De 
este modo, la realización del proyecto debía constituir un ejercicio prioritario para 
satisfacer las necesidades de la capital. Finalmente, triunfó la declaración de utilidad 
pública por 29 votos a favor y 10 en contra.  
 
El complejo discurrir en la evolución de la reforma no había hecho sino comenzar. 
Pocas disposiciones habían hallado una oposición tan grande como aquella, quizás por 
el hecho de que la forma en la que fue planteada en sus orígenes parecía no ofrecer a los 
propietarios y comerciantes de la zona garantías, libertad y seguridad personal para 
defender los intereses económicos depositados en sus fincas. Tras la exposición de sus 
reclamaciones, la estrategia consistió en demandar al Ayuntamiento que se consultara la 
necesidad del proyecto a la Academia de Bellas Artes de San Fernando mediante la 
explicación de los planos, alzados y costes globales de la actuación urbanística. Los 
recurrentes se escudaban en la Ley de 8 de enero de 1845 sobre organización de los 
Ayuntamientos para señalar que era atribución de estos, y no del Gobierno, deliberar 
sobre las obras de utilidad pública que precisaran ser costeadas con fondos del común y 
sobre la formación y alineación de calles y plazas evitando que se malgastaran caudales 
en obras públicas que únicamente sirvieran de ornato138. El proyecto, en consecuencia, 
debía haber surgido de la propia municipalidad para después someterse al Gobierno 
previo examen pericial de la Academia de San Fernando. Sin embargo, aquel había sido 
aprobado a partir de una propuesta de la Junta Consultiva que, como reclamaban los 
afectados, “ni tenía atribuciones para ello por su misma creación, ni era un cuerpo o 
comisión facultativa por el mismo personal con que contaba”139. Las partes afectadas 
criticaban también el empeño que el Gobierno mostró para que el proyecto se llevara a 
cabo, contando con el voto favorable del Consejo Provincial y resolviendo así el 22 de 
abril de 1854 que la obra era de utilidad pública. A pesar de todo, se inició 
inmediatamente el derribo de la iglesia del Buen Suceso y de la casa de la Inclusa. 
 
Las reclamaciones de propietarios llevaron a la corporación municipal a solicitar 
la opinión de la Academia de San Fernando para que emitiera su dictamen sobre los 
planos presentados para la reforma por parte de la Junta Consultiva. De forma paralela, 
el retraso experimentado en la ejecución de las obras llevó a que la Comisión Especial 
nombrada por las reunidas de Policía Urbana y Obras Públicas diera su veredicto sobre 
esta medida urbanística. De sus palabras se deduce que el proyecto era irrealizable en su 
                                                 
137 El informe, firmado el 22 de marzo de 1854, en: AVM, Secretaría, 4-265-1.  
138 Reglamento para la ejecución de la Ley de 8 de enero de 1845 sobre organización y atribuciones de 
los Ayuntamientos, Madrid, Imprenta Nacional, 1846. 
139 Los propietarios de casas en la Puerta del Sol solicitando que S.M. se digne a declarar sin efecto la 
Real Orden de 22 de abril de 1854 que declaró de utilidad pública el proyecto de ensanche, alineación y 
ornato de la Puerta del Sol y sobre lo cual se pide informe por el Ministerio de la Gobernación. AVM, 
Secretaría, 4-265-2. 
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totalidad, al ser imposible que el Ayuntamiento lo llevara a buen puerto a través de sus 
escasos recursos y fondos, más todavía con los considerables gastos a que aquel se veía 
obligado a responder. No podía olvidarse la trascendencia de otras obras en curso como 
la del Canal de Isabel II, la Fuente de la Reina, las Puertas de Segovia y Atocha, el 
alcantarillado del arroyo de Madrid y otras muchas paralizadas. A ello se unían futuros 
gastos necesarios para ampliar las tapias de Madrid y comprender dentro de ellas el 
Hospital de la Princesa y la consideración de que en el momento en que se planteó el 
proyecto al Gobierno se contaba para su realización con medios de los que ya no podía 
disponer el Ayuntamiento, según las Reales Órdenes relativas a los bienes de propios de 
los pueblos. Tal estado de cosas llevó a la Comisión a juzgar la obra como de ornato y 
comodidad y a considerar que el Ayuntamiento no se hallaba obligado a dar su 
consentimiento a la Real Orden de 22 de abril de 1854 porque “además de ser contraria 
a su voluntad, atribuciones e intereses es contraria a la ley y a la justicia”140.    
 
Sin embargo, era necesario adoptar con presteza un medio que mejorase el aspecto 
repugnante de la Puerta del Sol tras el inicio y la posterior paralización de los derribos. 
La Comisión consideraba útil la apertura de un consenso público por parte del 
Ayuntamiento para la formación de un nuevo proyecto que compatibilizara la 
comodidad pretendida en la plaza con los intereses de los propietarios y con la situación 
de la tesorería municipal. Para ello se debían valorar una serie de cuestiones presentes 
en el proyecto original de la Junta Consultiva. La nueva alineación debía respetar 
criterios básicos de simetría y habría de tomar por base el ángulo de la casa de Correos 
en la calle de Carretas y el de la casa de Mariátegui en la de Espoz y Mina. Respecto al 
solar del Buen Suceso, la Comisión consideraba que no perteneciendo al Ayuntamiento, 
éste debía limitarse a estimular a los dueños del solar para que se edificara en él con la 
mayor brevedad posible y con sujeción al proyecto de la Junta Consultiva.  
 
1.3.3. De centro privilegiado de la vida moderna a Sebastopol bombardeado. La 
evolución del proyecto en el bienio progresista. 
 
“En la Puerta del Sol, los grupos estacionados frente al Principal esperan a ver 
salir de él algo extraordinario y magnífico: un genio pródigo que salude al pueblo 
arrojándole puñados de centenes, o panecillos, o credenciales. Veo miles de caras de 
cesantes que con ninguna clase de rostros pueden confundirse. Sus trajes de buen corte y 
muy ajados ya, sus sombreros sin lustre, proclaman la penuria de innumerables familias 
decentes. Al fin ha sonreído la esperanza para muchos que desde el 48 viven condenados 
al estudio de las matemáticas, a calcular las probabilidades de cambio de situación y en 
tanto mantienen a la familia con el olor de las ollas ministeriales”. 
 
Benito Pérez Galdós, La Revolución de Julio. 
 
Los sucesos revolucionarios de julio de 1854 provocaron un cambio de rumbo en 
la reforma. La virulencia de los enfrentamientos librados en las calles madrileñas 
evidenció la dificultad que las estrechas arterias del casco antiguo generaban en el 
movimiento de tropas militares. La obstrucción se vio favorecida por la fabricación de 
numerosas barricadas, máxima expresión simbólica de una lucha protagonizada por un 
artesanado en proceso de descomposición y por masas de jornaleros de creciente 
protagonismo en el mercado laboral. Tal situación no era novedosa. Reproducía la lucha 
que ya había tenido lugar en 1848 como episodio de las revoluciones europeas y que 
                                                 
140 El informe de la Comisión Especial de Policía Urbana y Obras Públicas en: AVM, Secretaría, 4-265-2. 
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tuvo su foco principal en el centro urbano. La casa de Correos, la Puerta del Sol y la 
Plaza Mayor fueron entonces los principales objetivos de los insurrectos.  
 
Los distritos del Sur fueron donde más barricadas se formaron, especialmente en 
barrios como Ave María, Primavera, Valencia y Embajadores. Sin embargo, no faltaron 
tampoco en las áreas centrales y en calles que conectaban directa o indirectamente con 
la Puerta del Sol, como Preciados, Sevilla, Montera, Atocha y Plaza del Progreso. Otras 
vías de los alrededores, como Gorguera (actual Núñez de Arce), Cruz, Príncipe, Lobo, 
Prado, Baño (actual Ventura de la Vega) y Carrera de San Jerónimo, fueron escenario 
de combate durante largas horas, convirtiéndose cada una de sus esquinas en un baluarte 
donde el paisanaje defendía sus derechos y la causa de su libertad141. Algunos datos 
llegaron a estimar un número aproximado de 280 barricadas en toda la ciudad y una 
participación de 20.000 ciudadanos142. Quedaba claro que la vieja estructura de Madrid 
constituía una auténtica ratonera para las maniobras de represión143. 
 
“A las nueve, la Puerta del Sol presentaba un espectáculo imponente. Un grupo 
como de 1.500 hombres, armados en su mayor parte, asediaba a la guardia del 
Principal. Cansado al fin de su actitud pasiva, con las maderas del derribo próximo hizo 
una hoguera que amenazaba devorar el edificio. Esta demostración surtió efecto 
inmediatamente, pues a las once se habían ya apoderado del puesto sin que se derramase 




Ilustraciones 1.9 y 1.10. A la izquierda, reproducción fotográfica de un grabado que muestra la 
aclamación a la Junta Revolucionaria en la Puerta del Sol en 1854. Museo de Historia, Inventario 18.563. 
A la derecha, litografía con episodio de la lucha el 19 de julio del mismo año en la calle de la Montera. 
 
A todo ello se sumaba la grave experiencia que esta forma de lucha popular había 
generado en París, llevando a Napoleón III a extirpar el germen revolucionario a través 
de decididas actuaciones urbanísticas. El sentido político de su reforma se contempla al 
considerar que las demoliciones practicadas por el barón Haussmann tenían un objetivo 
evidente. La creación del Boulevard Richard Lenoir, que salía hacia el norte desde la 
                                                 
141 Los hechos acaecidos en estas jornadas en: El Clamor Público, 20-26 de julio de 1854 y Las 
Novedades, 20-27 de julio de 1854. También resulta útil la consulta de: MARTOS BALBÍ, Cristino, La 
Revolución de Julio en 1854, Imprenta del Colegio de Sordomudos y ciegos, Madrid, 1854 y RIBOT, 
Antonio, La Revolución de Julio en Madrid, Imprenta de Gaspar y Roig, Madrid, 1854. 
142 URQUIJO GOITIA, José Ramón, La Revolución de 1854..., Op. Cit., pp. 151-203. 
143 Algunas revistas especializadas en maniobras militares de esta época señalaron la trampa mortal que 
para el movimiento de las tropas suponía la abigarrada estructura del casco antiguo de las principales 
ciudades europeas. Fuente: La Revista Militar, 25 de septiembre de 1848, pp. 321-326. 
144 El Clamor Público, 20 de julio de 1854. 
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plaza de la Bastilla, es quizás la mejor expresión de la importancia que cobró el control 
del orden público en el planeamiento urbano. El canal Saint Martin había sido uno de 
los focos de resistencia popular más fuertes en los turbulentos días de junio de 1848 y la 
ocasión para erradicarlo se presentó pronto. El Boulevard Prince Eugène cumpliría con 
la tarea de cortar una franja estratégica a través de los desordenados barrios del este, 
pero todavía quedaba por solventar el problema del canal. Para ello, se rebajó su nivel 
seis metros para construirse sobre el mismo el Boulevard Richard Lenoir. La maniobra 
no sólo destruía la barricada natural que podía representar aquella zona, sino que 
además proporcionaba un enlace directo con el otro gran centro de disturbios de la 
capital francesa. Una vez que las calles de más importante papel en las revueltas 
quedaron cortadas, los grandes bulevares podían coexistir con los principales focos de 
suciedad y miseria y con la agitación política representada por la zona este de París145. 
 
A las nuevas circunstancias políticas se unía otro peligro potencial para la 
seguridad de Madrid. Una nueva epidemia de cólera azotaba desde el verano de 1854 
cada rincón de la capital y encontraba su punto álgido en la primera mitad del siguiente 
año. La creciente llegada de pobres a Madrid durante los últimos meses del Gobierno 
Sartorius se entendió como el elemento más perjudicial para la salud pública, pero a ello 
había que añadir viejos fantasmas como las malas condiciones higiénicas de los hogares 
y la preponderancia de unos hábitos demográficos de carácter rural. Nuevamente urgía 
aislar a vagos y mendigos, controlar establecimientos insalubres, mercados callejeros y 
mataderos y ampliar los cometidos de la Beneficencia146.  
 
 
Ilustraciones 1.11 y 1.12. A la izquierda, detalle del tipo de edificaciones de la Puerta del Sol desde la 
posición en que se encontraba la Iglesia del Buen Suceso (c. 1855). A la derecha, vista general de la plaza 
en dirección hacia la calle Mayor (c.1857). Fuente: Biblioteca Nacional de España. 
 
Quizás las nuevas Cortes se vieron impelidas a impulsar las obras por la 
trascendencia de estos hechos, aunque con arreglo a proyectos de mayor envergadura 
                                                 
145 SUTCLIFFE, Anthony, The Autumn of Central Paris: the defeat of town planning, 1850-1970, 
Edward Arnold, London, 1970; GAILLARD, Jeanne, Paris, la ville: 1852-1870,  L’Harmattan, París, 
1997; HARVEY, David, Paris, Capital of Modernity, Routledge, New York, 2003. 
146 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La epidemia de cólera de 1854-1855 en Madrid”, en: Estudios de 
Historia Contemporánea, Instituto Jerónimo Zurita, Madrid, vol. 1, 1976; URQUIJO GOITIA, José 
Ramón: “Madrid ante la epidemia de cólera de 1854-1856”, en: Asclepio, vol. XXXV, 1983, pp. 27-52. 
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que implicasen nuevas expropiaciones en la zona. Esta disposición generó enconadas 
protestas por parte de la opinión pública, hastiada del semblante que presentaba la plaza 
con los solares ya expropiados pero todavía sin edificar. Surgieron entonces nuevas 
propuestas para continuar las obras. La primera de ellas fue la de Fernando Hamal y 
Eduardo Oliver Mamby, miembro del Instituto de Ingenieros Civiles de Londres. 
Ambos coincidían con las anteriores disposiciones en la opinión de que la Puerta del Sol 
no presentaba las condiciones necesarias de amplitud, comodidad y ornato que se le 
debían suponer. Eran además conscientes de la urgencia de proseguir con un proyecto 
que, si bien tras su aprobación por el Real Decreto de 15 de febrero de 1854 había 
tenido un principio de ejecución con el derribo de algunos edificios, había dejado la 
plaza, con su posterior suspensión, “peor de lo que ya estaba y además intransitada”147.  
 
Hamal y Mamby pretendían acelerar la reforma original y consignaban su 
importancia social por el hecho de que daría ocupación a los jornaleros que diariamente 
pedían trabajo al Ayuntamiento. La significación de este objetivo no debe pasar 
desapercibida a tenor de la grave crisis que asolaba a los trabajadores madrileños en 
estos años. Se había producido un descenso en el empleo de mano de obra en la traída 
de aguas del Lozoya y la construcción había iniciado una fase de declive. La falta de 
trabajo y los incrementos en los precios de las subsistencias provocaron una tensión 
social que generaba una gran preocupación entre las autoridades municipales. La 
agitación era especialmente evidente entre los jornaleros, que asfixiados por la subida 
del pan y de otros bienes de primera necesidad, se mostraron proclives a reunirse ante 
las puertas del consistorio demandando cambios en su situación.  De nuevo surgió el 
temor hacia la presencia masiva de pobres. Se planteó la reapertura de las obras del 
Canal de Isabel II, paralizadas por completo en septiembre de 1854, y la recomposición 
de la Ronda de Madrid, pero tales intentos resultaron infructuosos. La ausencia de 
fondos del consistorio provocaba que éste se debatiera continuamente entre la necesidad 
de contratar a jornaleros para no alterar el orden público y la de expulsarlos o al menos 
fijar normativas para disponer únicamente de los nacidos en Madrid148. La cuestión 
laboral quedaba pendiente de solución en estos meses y los autores del proyecto 
tuvieron en cuenta las penurias municipales al señalar que “ni el consistorio ni el 
Gobierno hicieran desembolso económico de ningún tipo”149.  
 
El nuevo proyecto de Hamal y Mamby introducía ciertas modificaciones con 
respecto a la fórmula original pensada para la plaza (Ilustración 1.13). Suprimía la curva 
de la parte norte para acelerar y facilitar su realización. La empresa constructora podría 
respetar ese modelo si la curva pudiera darse en la misma dirección en la parte sur de la 
plaza para así formar un óvalo perfecto. Sin embargo, la presencia en la parte frontal del 
Ministerio de la Gobernación y los numerosos gastos y expropiaciones que habría de 
generar frenaban este planteamiento. Como vemos, Gobernación era nuevamente la 
base del proyecto, protagonismo que no abandonará hasta la finalización de las obras. 
La nueva plaza presentaba una forma rectangular y unas dimensiones de 172 pies de 
ancho por 621 pies de largo. Se conservaban las dos fuentes proyectadas inicialmente 
                                                 
147 Los detalles del proyecto de Hamal y Mamby en: AVM, Secretaría, 4-265-3. 
148 La situación social de las clases populares en los primeros meses del bienio progresista fue uno de los 
factores decisivos en la Revolución de 1854 en Madrid. La alimentación, la vivienda y los salarios de los 
trabajadores son aspectos que ayudan a entender la conflictividad social registrada por Madrid durante la 
fase inmediatamente posterior a la Vicalvarada y la primera mitad de 1855:  URQUIJO GOITIA, José 
Ramón, La Revolución de 1854..., Op. Cit., pp. 315-343; BAHAMONDE, Ángel: “El mercado de mano 
de obra madrileño (1850-1874)”, en: Estudios de Historia Social , nº 15, 1980, pp. 143-175.  
149 AVM, Secretaría, 4-265-3. 
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como los únicos elementos de adorno y ornato en la plaza, lo cual mostraba una apuesta 
por una mayor sobriedad, necesaria para preservar la fluida circulación de los carruajes. 
Para dar al espacio una mayor regularidad se planteaba construir en el solar del Buen 
Suceso un edificio provisto de fachada monumental que acogiera la Bolsa, Tribunal y 
Junta de Comercio o incluso otro destinado al correo general. En el lado opuesto 
quedaría una gran fonda cuya fachada presentaría las mismas proporciones que la del 
edificio situado en el Buen Suceso. Los nuevos edificios construidos presentarían seis 
plantas y diversos huecos en la estructura de sus pisos bajos para fomentar la función 
comercial de la zona150. Junto a la descripción de la obra, Hamal y Mamby incluían una 
serie de condiciones para su puesta en marcha, entre las que destacaban la ejecución de 
las obras bajo su cuenta y riesgo, el abono de las indemnizaciones generadas por las 
expropiaciones y anulaciones de los contratos establecidos por comerciantes e 
industriales por parte de la empresa constructora, la enajenación íntegra de las casas 
comprendidas en la nueva alineación, el compromiso de finalizar las obras en un plazo 
de dieciocho meses y la venta de los solares resultantes en pública subasta.  
 
 
Ilustración 1.13. Grabado con vista de la Puerta del Sol según el proyecto presentado al Ayuntamiento de 
Madrid por Hamal y Mamby el 19 de junio de 1855. Al fondo queda el edificio destinado a acoger la 
Bolsa de Madrid sobre el antiguo solar de la iglesia del Buen Suceso. Museo de Historia, inventario 2473. 
 
Tras la presentación del proyecto, el Ayuntamiento señaló la imposibilidad de 
aceptarlo por no ser de su competencia y por incluir condiciones que contrariaban la 
Ley de Expropiación Forzosa de 1836 en sus artículos 4 y 5151. La situación era 
especialmente complicada si se añadía el hecho de que las infinitas reclamaciones 
realizadas por los dueños de las fincas afectadas por la reforma se hallaban pendientes 
de resolución gubernamental. Asimismo, era evidente que las casas que eran objeto de 
                                                 
150 El Archivo de Villa de Madrid no custodia plano alguno referido al proyecto de Hamal y Mamby. El 
estudio del plan ofrecido para el ensanche por parte de Pedro Navascués apunta a un estilo arquitectónico 
confuso, con matices neorrenacentistas en la fachada del edificio de la Carrera de San Jerónimo. En: 
NAVASCUÉS, Pedro, Arquitectura y arquitectos madrileños..., Op. Cit. 
151 El artículo 4 de dicha norma legislativa determinaba la potestad del Gobernador Civil para decidir 
sobre la necesidad de que toda o parte de una propiedad resultara cedida para la ejecución de una obra 
declarada de utilidad pública. El artículo 5 señalaba que en aquellos casos en que los dueños de las 
propiedades no resultaran conformes con la resolución señalada en el artículo 4, el Gobernador Civil se 
encargaría de remitir el expediente original al Gobierno. En: Gaceta de Madrid,  21 de julio de 1856.  
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expropiación en una parte no podían quedar en manos de la empresa constructora. El 
artículo 9 de la Ley de 1836 era muy claro en este supuesto, al disponer que en el caso 
de que la obra no se ejecutara tras la expropiación, si el Gobierno resolvía deshacerse 
del todo o parte de la finca cedida, el dueño de aquella resultaba preferido en igualdad 
de precio a cualquier otro comprador. Aún así, el proyecto de Hamal y Mamby fue 
digno de alabanza para el consistorio, consciente de los perjuicios que la suspensión del 
proyecto podía acarrear en los propietarios de las fincas y de la urgente necesidad de 
limpiar una zona que cada día presentaba peor aspecto. Eran necesarias garantías no 
sólo para la indemnización de los edificios expropiados y los contratos anulados, sino 
también para la ejecución de las obras que debían hacerse en los solares resultantes de 
los derribos fijándose la tasación conveniente de los inmuebles152. 
 
Poco después, el proyecto de ley de utilidad pública para la reforma y ensanche de 
la Puerta del Sol quedó sometido a la consideración del Ministerio de la Gobernación en 
la sesión de Cortes Constituyentes de 21 de julio de 1855. Sancionado ese mismo día, se 
autorizó al Ayuntamiento de Madrid a escuchar nuevas propuestas para la realización de 
las obras. Durante un corto plazo de veinte días se valoraron los planos que ofrecieran 
mejores ventajas para la estructura urbana153. 
 
Se presentaron tres proyectos. El primero fue el firmado por Eugenio Pascual e 
Hidalgo, que pretendía acabar con la irregularidad mostrada por los edificios de la plaza 
abriendo un área más espaciosa para la circulación diaria, ensanchando y embelleciendo 
las calles adyacentes de segundo orden y disponiendo las nuevas construcciones en una 
sola línea frente a Gobernación sin quebranto alguno.  La decoración también estaba 
prevista con la colocación de fuentes, farolas de gas y alamedas para dar una estancia 
más agradable a los transeúntes; un monumento en la desembocadura de las calles de 
Carretas, Montera y Carmen y un teatro en el solar del Buen Suceso154. Le siguió una 
segunda propuesta menos detallada de Damián de Azcárate, cuya idea incluía anticipar 
a la municipalidad una determinada cantidad económica con aplicación a otras obras de 
las que en aquel momento estaban en construcción. De nuevo emergía aquí la tan 
temida cuestión laboral, pues Azcárate sabía que con tal medida los jornaleros parados 
tendrían donde ocuparse en la ciudad155. Tras la presentación de un tercer proyecto a 
cargo del comerciante José Antonio Font, en el que se solicitaba la ampliación del 
concurso público, el Gobierno decidió ampliar el plazo para nuevas proposiciones, 
fijado para el 15 de septiembre por el Ayuntamiento156. Hamal y Mamby aprovecharon 
la oportunidad para presentar su proyecto algo más detallado, corrigiendo los defectos 
presentados en el original, y Font consiguió por fin el tiempo que necesitaba para pulir 
su idea, particularmente novedosa ya que junto a la reforma de la Puerta del Sol  
abrazaba otra de tanto ornato y utilidad pública como aquella: la creación de un Gran 
Mercado en la plaza de Riego (actual plaza de la Cebada).  
 
                                                 
152 Las respuestas del Ayuntamiento al proyecto de Hamal y Mamby datan de 30 de junio y 6 de julio de 
1855 y figuran en: AVM, Secretaría, 4-265-3. 
153 Diario Oficial de Avisos de Madrid, número 638, 1 de agosto de 1855.  
154 El proyecto de Eugenio Pascual e Hidalgo en: AVM, Secretaría, 4-265-3. 
155 AVM, Secretaría, 4-265-3. 
156 Gaceta de Madrid, 27 de agosto de 1855; Diario Oficial de Avisos de Madrid, 27 de agosto de 1855. 
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Al margen de los que podemos considerar como proyectos oficiales, al que cabría 
añadir el realizado por Carlos Bosch y Romaña157, se presentaron otros de escasa 
significación y pocos detalles en sus descripciones. El de Juan Sala Sivilla sólo 
mostraba su oposición a la fórmula de ejecutar las obras por empresas particulares al 
considerar que con ello se favorecía la especulación del suelo urbano de la plaza en las 
décadas venideras. Para evitarlo proponía dejar que los propietarios edificaran de 
acuerdo con el proyecto de alineación adoptado (cediendo únicamente las propiedades 
que requiriese el ensanche para el tránsito público) o bien realizar una reforma radical 
en un breve plazo de tiempo, con el fin de que los operarios no carecieran de trabajo 
durante el invierno158. El principal problema de este plan residía en sus condiciones, al 
dejarse en manos del Ayuntamiento la realización de todas las expropiaciones. En 
cuanto al proyecto del marqués de Assereto, su principal novedad residía en la fijación 
de un plazo de dos años para la finalización de las obras en una cantidad económica que 
rebajaba la inicialmente presentada por la Junta Consultiva de Policía Urbana. En su 
modelo, la plaza presentaba una forma rectangular, con 184 metros de longitud y 48 de 
ancho, y contaba con una superficie de unos 8.832 metros cuadrados. Al igual que 
Hamal y Mamby, el marqués de Assereto pensó en levantar un edificio para alojar la 
Bolsa, ya fuera por cuenta del concesionario o a partir de los fondos municipales159.  
 
Finalizado el nuevo plazo, el Gobierno envió a la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando los proyectos acompañados de sus memorias para elegir el más adecuado 
a la estructura urbana de Madrid. Por fin parecía que la situación de parálisis en que se 
hallaba la reforma habría de dar el salto que necesitaba para abordarse y dar al epicentro 
de Madrid el lustre que merecía. En primer lugar se reunió la minoría de Sección de 
Arquitectura de la Academia el 3 de octubre de 1855160. Prescindió de inmediato de las 
propuestas de Sala y Sivilla, marqués de Assereto y Eugenio Pascual Hidalgo, por no 
ofrecer sus planos la autorización expresa de un arquitecto. La batalla quedaba así 
reducida a los trabajos de Hamal y Mamby, Font y Bosch. 
 
A juicio de la Academia el proyecto de Hamal y Mamby ofrecía una combinación 
más provechosa, mientras que el de Font evitaba los inconvenientes de las restantes 
propuestas introduciendo ligeras pero importantes novedades. La principal ventaja del 
segundo venía por la mayor regularidad que consignaba para las manzanas adyacentes a 
la calle de Preciados y por dar lugar a un ensanche significativamente mayor, al dejar 
libre al tránsito público una superficie de 92.780 pies frente a los 80.070 del proyecto de 
la Junta Consultiva. Pese a todo adolecía de una falta de paralelismo en las líneas de 
ciertas manzanas. Sin embargo, las irregularidades más visibles se correspondían con el 
plano de Bosch, principalmente por la mala disposición de las calles del Arenal, Zarza y 
Peregrinos y por la falta de simetría en los frentes de las manzanas. En cuanto a la 
decoración de las fachadas de los nuevos edificios presentados en el proyecto de Hamal 
y Mamby por Juan de Madrazo y Aureliano Varona, se consideraba más provechoso la 
del primero, aunque también se especificaba que se hubiera deseado que presentara un 
                                                 
157 Los documentos oficiales del Archivo de Villa referentes al proyecto de la Puerta del Sol no recogen la 
memoria descriptiva de la propuesta de Carlos Bosch y Romaña, si bien ésta aparece citada en la posterior 
deliberación de la Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
158 AVM, Secretaría, 4-265-3. 
159 La carta enviada por el marqués de Assereto a la Comisión Municipal para informar de su proyecto 
data del 10 de septiembre de 1855. AVM, Secretaría, 4-265-3. 
160 El contenido íntegro de este dictamen en: DE LA ESCOSURA, Patricio, Colección de documentos 
oficiales sobre el proyecto de reforma y ejecución de las obras de la Puerta del Sol y Alineaciones de las 
calles afluentes, Imprenta Nacional, Madrid, 1856. 
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carácter más grave y que el sistema adoptado para su decoración estuviese más en 
armonía con los usos del país y de la época. Además se solicitaba la supresión del arco 
que daba entrada a la calle del Carmen, pues además de su escasa utilidad quitaba 
vistas, luces y desahogo a las casas de dicha vía pública. No era tan aceptable la fórmula 
ofrecida por Font, conceptuándose igualmente la eliminación del arco de entrada a 
Preciados por razones similares a las expresadas para el plan de Hamal y Mamby. 
 
En el apartado relativo a las condiciones económicas se veían con buenos ojos las 
medidas de expropiación marcadas por Hamal y Mamby, factibles siempre que los 
propietarios interesados por la reforma mostraran una completa anuencia con el nuevo 
acomodamiento. La forma de reintegrar los desembolsos de expropiaciones y 
anulaciones de contratos a través de la subasta pública, las tasaciones periciales de las 
fincas y los derechos y contribuciones planteados por los autores eran cuestiones que, al 
afectar a los intereses comunes, dependían del Gobierno para su aceptación. Algo 
parecido ocurría con el proyecto de Font, que para la construcción del Gran Mercado de 
la Cebada exigía la cesión de un edificio estatal como era el convento de Monjas de la 
Concepción Francisca ubicado en la calle de Toledo.  
 
Las consideraciones iniciales del 3 de octubre de 1855 allanaron el camino para el 
dictamen definitivo alcanzado tres días más tarde. El triunfo fue para el proyecto de 
Hamal y Mamby por un total de 14 votos a favor y 4 en contra, si bien se establecían 
ciertas observaciones. Así, se estimaba conveniente suprimir el arco de entrada a la calle 
del Carmen como se había señalado anteriormente y aumentar la superficie de la plaza 
hasta 6.864 metros cuadrados. La Academia juzgaba como punto más apropiado para la 
construcción de un teatro el señalado por Hamal y Mamby en su plano. Aquel, en todo 
caso y en segundo término, podía servir para el edificio de la Bolsa. 
 
La situación era especialmente confusa. Parece evidente que las discusiones en la 
Academia sobre los dos proyectos fueron frecuentes y provocaron la intervención de la 
Comisión de Policía Urbana y Obras el 11 de octubre de 1855. En un informe dirigido 
al Ayuntamiento, a pesar de la inicial aprobación del proyecto de Hamal y Mamby, 
dicha institución informaba favorablemente del proyecto de Font. Para justificar esa 
decisión se esgrimían razones fundamentales. Se apreciaba que la plaza experimentase 
un mayor ensanche reduciendo, al mismo tiempo, las expropiaciones. La declaración de 
utilidad pública no tenía que significar que los propietarios de las fincas comprendidas 
en el plan debieran ser enajenadas por completo. En realidad, sólo se exigía la parte 
necesaria de sus fincas para la reforma. Esta aclaración no se contemplaba en el plan de 
Hamal y Mamby, donde se pretendía expropiar todos los solares a título de utilidad 
pública, incluso a pesar de que algunos edificios sólo debían experimentar el derribo de 
una parte de la fachada. Este sistema era poco equitativo y amenazaba con crear pleitos 
de larga duración, y lo último que querían las comisiones era que se diera lugar “a 
graves dudas y serios altercados”, que produjeran “entorpecimientos que no podrá 
vencer la voluntad más firme y decidida”161. 
 
Era necesario valorar la situación económica que atravesaba el Ayuntamiento. Era 
notorio que el proyecto de Hamal y Mamby no resultaba factible porque presentaba 
evidentes contradicciones con su planteamiento original, en el que se prometía que la 
                                                 
161 El respeto a la propiedad particular era una condición sine qua non que debían cumplir los diferentes 
proyectos a juzgar tanto del informe de las Comisiones de Policía Urbana y Obras del Ayuntamiento de 
Madrid como de los artículos publicados por la prensa en estos días: AVM, Secretaría, 4-265-3. 
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ejecución de las obras no costaría un real ni al Estado ni al Ayuntamiento. Tal oferta 
había cambiado cuando comenzaron a exigirse a la municipalidad gastos de terraplenes, 
desniveles, empedrados, alcantarillas y otras obras. Asimismo, se estimaba como 
negativa la pretensión de que todos los sacrificios necesarios para la ejecución de las 
obras recayeran exclusivamente sobre los propietarios sin exigir la participación del 
Gobierno en la empresa. Los autores del proyecto debían conocer que el ensanche de la 
plaza ya no representaba tan sólo una cuestión de interés local, sino también nacional y 
de orden público. Por el contrario, el proyecto de Font se consideraba como libre de 
estos inconvenientes y merecedor de la aprobación por contar sólo con unos pocos 
defectos de fácil solución. La principal ventaja era su respeto al derecho de propiedad. 
Font permitía a los propietarios construir por su propia cuenta en los espacios que no 
quedaran destinados a la vía pública y se mostraba especialmente voluntarioso para dar 
comienzo a las obras de manera inmediata. A ello había que añadir otra razón poderosa 
relacionada con la utilización de una mano de obra más numerosa en las construcciones 
al plantearse dos modificaciones de la trama urbana.  
 
Con el informe favorable de las Comisiones como principal aval, el proyecto de 
Font quedó aprobado por la reina el 21 de octubre de 1855. El Real Decreto fijaba como 
fecha para la apertura de los pliegos el 28 de octubre, lo que significaba un plazo de seis 
días para la presentación de modificaciones en la memoria descriptiva. La elección 
parecía definitiva y no eran pocos los que celebraban la disposición. Se estimaba que en 
la primera semana de noviembre se reanudarían las obras en la plaza, suceso que habría 
de “llenar de júbilo a las clases jornaleras” y que causaría a buen seguro “una 
indecible satisfacción en el seno de tantas familias que hoy viven en la indigencia por la 
falta de trabajo y la carestía de comestibles”162. Las felicitaciones al Gobierno, al 
Ayuntamiento y a la propia Academia de San Fernando eran recurrentes por su acertada 
actuación para resolver un negocio que amenazaba con convertirse en un padrón de 
ignominia para la Corte de España. La decisión gubernamental haría de la Puerta del 
Sol fuente de prosperidad y riqueza pública, engrandeciendo el comercio del centro de 
la ciudad, ensanchando el círculo de las transacciones mercantiles y generando nuevas 
necesidades que pudiesen fomentar el desarrollo de las artes y de la industria. Era el 
momento de borrar del mapa urbano las calles lóbregas, sucias y mal empedradas que 
exigían mejoras desde el reinado de Fernando VII. Madrid, a pesar de su aumento 
poblacional, presentaba un cuadro de edificios de fachadas irregulares con escaleras 
estrechas, oscuras y medio derrengadas que requería una restauración inmediata.  
 
La aprobación del proyecto de Font supuso para muchos la definitiva apertura a 
los nuevos progresos. Sin embargo, el cielo aún debería esperar. Las obras se sacaron a 
pública subasta el 30 de octubre pero su celebración resultó imposible por falta de 
licitadores. El proyecto de Font murió en la misma orilla y la situación de parálisis se 
extendió durante las siguientes semanas163. A finales de diciembre, el Ayuntamiento 
expresaba su pesar por el continuo retraso en la realización del ensanche, sufriendo por 
ello “amargas y frecuentes quejas por parte del público”. Las dificultades podían 
atribuirse a la apatía de la corporación municipal y a “los mezquinos recursos con que 
contaba para ejecutar unas obras de tanto coste e importancia” 164.   
 
                                                 
162 La Época, 23 de octubre de 1855. 
163 La evolución del proyecto Font en: AVM, Secretaría, 4-265-4; 4-265-5; 4-265-7 y 4-265-8 
164 AVM, Secretaría, 4-265-8 
1. El otoño del Viejo Madrid 
 101 
“Siguen en proyecto las obras de la Puerta del Sol y es posible que trascurra (sic) el 
invierno y nos sorprenda el verano sin que hayan resuelto el expediente. ¡Así se despachan 
los negocios que interesan al público! Sin principios, sin ideas fijas, meciéndose en la 
vaguedad, ora se acaricia un proyecto, ora se toma horror a otro, luego se duda, después 
se vacila, más tarde ocurre un pensamiento imposible y entretanto se pierde el tiempo y 
nada se hace. ¡Brava muestra de administración!”165. 
 
Todos estos problemas obligaban al Ayuntamiento a solicitar el auxilio 
gubernamental para dar una salida satisfactoria al proyecto. Ya no se trataba de una obra 
de utilidad particular para el pueblo de Madrid. Era un proyecto en que el decoro 
nacional se hallaba interesado, obra de Madrid no como pueblo y cabeza de una 
provincia, sino como capital y Corte de España “a donde acuden a disfrutar de sus 
beneficios y comodidades nacionales y extranjeros, donde residen constantemente sus 
monarcas, donde se hallan establecidas las autoridades, corporaciones y oficinas 
generales que sirven a toda la nación y cuya residencia y establecimiento ocasionaba a 
la Municipalidad gastos continuos y considerables de los que estaban exentos los 
demás pueblos y capitales de España”. Estas afirmaciones no eran ni mucho menos 
accidentales y reflejan el peso que en la reforma tenía la Administración Central. La 
presencia del Ministerio de la Gobernación en la plaza provocaba que las obras 
dependieran siempre de los avatares políticos del país. Por ello, era lógico y natural que 
el Gobierno, como en casos análogos había ocurrido en Francia y Reino Unido, 
coadyuvara con el Ayuntamiento para una obra de utilidad pública, especialmente 
“cuando para ello no necesita hacer desembolsos pecuniarios sino ceder alguno de los 
edificios existente dentro de Madrid y que hoy pertenecen a la masa general de bienes 
nacionales”166. La estrategia de los responsables municipales era clara y nada fuera de 
lo común haría el Gobierno cediendo alguno de los edificios que le pertenecían dentro 
de la Corte para la ejecución de un proyecto que precisamente se había iniciado contra 
la voluntad del Ayuntamiento. Éste último aprovechaba además la noticia que había 
llegado a sus oídos de que el Gobierno, de acuerdo con la Comisión de las Cortes, se 
hallaba conforme con proponer a las mismas en la siguiente discusión de los 
Presupuestos del Estado la venta del edificio que ocupaba el Ministerio de Fomento, 
“por hallarse ruinoso y ser tan costosa su reparación que por término medio cuesta 
anualmente al Estado la suma de 500.000 reales”. La venta de dicho inmueble en 
pública subasta podía dar el producto suficiente para cubrir el importe total de las obras. 
Además, su gran extensión, su buena ubicación y los considerables aprovechamientos a 
que daría lugar la convertían en apetecible para nuevas construcciones que “hermoseen 
las céntricas y concurridas calles a que da frente”167.  
 
Apenas dos semanas después del escrito del Ayuntamiento, el ministro de 
Gobernación Patricio de la Escosura mandó formar una comisión especial para 
examinar la documentación existente hasta aquella fecha sobre la reforma168. Su 
informe determinó la conveniencia de dar a la plaza una forma rectangular perfecta, 
disminuyendo su longitud a 484 pies, aumentando su latitud a 161 pies y fijando una 
superficie total de 6.030 metros cuadrados. El eje menor de la plaza sería perpendicular 
al centro de la puerta principal del Ministerio de la Gobernación. Asimismo, se valoraba 
la colocación de los edificios de la parte oriental y occidental de la plaza en medio del 
eje mayor y la prolongación de la nueva calle que debía sustituir a la de la Zarza hasta la 
                                                 
165 El Clamor Público, 9 de noviembre de 1855. 
166 AVM, Secretaría. 4-265-8. 
167 AVM, Secretaría, 4-265-8. 
168 Gaceta de Madrid, 17 de enero de 1856; El Clamor Público, 17 de enero de 1856.  
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de Preciados con la misma anchura y dirección que la calle del Correo, medida que 
facilitaría el conveniente desahogo de la plaza. El informe no dejaba de lado la 
complicada pretensión de los propietarios para que se limitara la expropiación sólo a 
aquellos puntos que constituyeran vía pública dejándoles edificar en la parte restante de 
los terrenos. Esta solución, sin embargo, se estimaba impracticable por ser sólo propicia 
para reducir la obra “al mero ensanche y a una decoración teatral y mezquina”. Se 
trataba de evitar así que las pobres e irregulares viviendas de la plaza mantuvieran sus 
viejas carencias, “sin otra diferencia que una fachada engañosa e hipócrita”169. 
 
La indemnización previa de los terrenos expropiables era otro de los temas estrella 
de la resolución. Siguiendo la ley de expropiación, se señalaba sobre la tasación pericial 
de los inmuebles el beneficio de un 3%. Además, se tenía en cuenta la necesidad de 
conceder remuneraciones a los comerciantes e industriales afectados por la reforma 
proponiendo la creación para aquellos de un fondo formado por el 1% del valor total de 
las expropiaciones. A cambio de estos desembolsos se adquiría la propiedad de las 
nuevas edificaciones y el derecho de rifar la parte de ellas que alcanzase a proporcionar 
una ganancia de 14 millones de reales. El informe no concluía sin antes expresar la 
necesidad de la reforma por ser “la medida más popular que en aquel momento podía 
dictarse, la esperanza de la masa de jornaleros y de artesanos que poblaban la ciudad 
y el voto general del Gobierno y del pueblo”170.  
 
Estas decisiones no tardaron en ser rebatidas públicamente. Los propietarios de 
casas consideraban que el informe era contradictorio en muchos puntos, no sólo en los 
relativos a las indemnizaciones, sino también en los estrictamente artísticos. En este 
último caso, se consideraba que aunque el proyecto podía llevar a la plaza a ganar 
muchos pies en su planta, tendía a empequeñecerla y a dejarla obstruida en su zona 
principal, que era la que necesitaba más desahogo171.  Por su parte, los comerciantes se 
mostraron disconformes con la aplicación del 1% a la indemnización por los perjuicios 
causados por la reforma. Un porcentaje desproporcionadamente bajo que ni siquiera 
alcanzaba para cubrir los gastos de traslado del mobiliario contenido en los 
establecimientos afectados por las obras y que revelaba falta de examen en la 
consideración de los intereses perjudicados. Al igual que había ocurrido en 1854, se 
aludían razones de peso para reclamar una cifra más alta. Las fuertes primas que debían 
pagar por el traspaso de un local a los inquilinos salientes, las necesidades de emprender 
obras de ornato para dar mayor lucimiento a sus tiendas y responder a las nuevas 
demandas del consumo y los elevados alquileres y subsidios que estaban obligados a 
satisfacer eran sólo algunas de ellas172.  
 
                                                 
169 DE LA ESCOSURA, Patricio, Colección de documentos oficiales..., Op. Cit., pág. 35. 
170 Todos los detalles del informe de la Comisión especial en: Gaceta de Madrid, 5 de febrero de 1856. 
171 La impugnación queda firmada el 10 de febrero de 1856 por Fernando Rubín de Celis, conde de Oñate, 
Ezequiel Martín y Alonso, José Aldama, Juan Ruiz, José Díaz Quijano, Juan Villamea, Bartolomé Tejeda 
Diez, Francisco Maza Garzón y Joaquín Martínez. En: Impugnación al informe de la Comisión Especial, 
creada por Real Decreto de 16 de enero de 1856 para examinar el expediente relativo a las obras 
proyectadas en la Puerta del Sol y proponer cuanto se le ofreciese para su más pronta y acertada 
resolución, dirigido al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, que hacen los propietarios de las casas 
sitas en la Puerta del Sol y calles adyacentes a cuyas fincas afecta el proyecto de la Comisión, Imprenta y 
Estereotipia de Alonso, Madrid, 1856; La Iberia, 12 de febrero de 1856. 
172 Memoria dirigida al Excelentísimo Señor Ministro de la Gobernación por Don Pablo Martínez, 
representante de los comerciantes e industriales a quienes afecta la reforma de la Puerta del Sol, AVM, 
Secretaría, 4-181-16. 
1. El otoño del Viejo Madrid 
 103 
Los comerciantes subrayaron la diferencia con otros países más civilizados en el 
respeto a la propiedad particular. El sonrojo se hacía evidente al presentar el caso de 
Francia, donde también tenían lugar expropiaciones forzosas aunque siempre “haciendo 
justicia al modo con que allí se verifican las compensaciones, casi puede decirse que en 
aquel país es una fortuna para muchos industriales lo que aquí en idénticas 
circunstancias es una verdadera ruina para todos”173. Pero aún más importante era que 
los interesados aludían a la exagerada correlación que desde las jornadas de julio de 
1854 se había establecido entre la reforma y la defensa del orden público. Habían 
pasado dos años y la plaza seguía presentando el aspecto propio del villorro más 
descuidado de España. Había ocurrido una revolución política que había conmovido a 
la sociedad, una epidemia espantosa y un temporal que había paralizado las obras 
públicas y particulares. Centenares de jornaleros se habían quedado sin trabajo y la 
mayor parte de los artículos de consumo habían elevado sus precios. Todas eran 
circunstancias desfavorables, pero a la clase comercial no escapaba el hecho de que la 
Administración considerase alarmante la paralización del expediente de la reforma 
temiendo que pudiera amenazar el aparente sosiego de la población madrileña.  
 
La situación planteaba grandes dificultades. La prensa llegaba incluso a descartar 
que las obras se iniciaran en un plazo de seis meses ante los más que probables litigios 
que el informe de la Comisión podía generar con propietarios de fincas y 
comerciantes174. El statu quo en que se mantenía el proyecto llevó a encargar a través de 
una nueva Real Orden y sin concurso público previo como en anteriores ocasiones los 
planos definitivos de la reforma al arquitecto y académico Juan Bautista Peyronnet. En 
su memoria facultativa, vaticinaba las imperiosas necesidades que sobre la ciudad 
generaban su progresivo acrecentamiento, el desarrollo de las líneas férreas y la 
terminación del Canal de Isabel II. Era fácil adivinar que Madrid podía convertirse con 
las nuevas infraestructuras y servicios en un pueblo central de comercio e industria, 
aunque todavía no comparable a Barcelona175. 
 
Peyronnet aludía a cuestiones científicas relacionadas con las características 
topográficas de Madrid, a razones de higiene y salubridad y a la utilidad del ensanche 
para adecentar el vecindario. Un futuro epicentro de la actividad comercial como la 
Puerta del Sol demandaba casas más grandes con habitaciones que proporcionaran 
comodidad y bienestar176. Esto advertía de la inevitable revalorización de la zona y del 
aumento de los alquileres de sus inmuebles. En realidad, la memoria dejaba constancia 
de la apropiación del centro urbano como fuente de rentas, como espacio residencial de 
una calidad superior y como expresión del poder de la clase social dominante177. Por 
primera vez se expresaba la importancia estratégica de la plaza desde un punto de vista 
militar. El rol que el edificio de Gobernación desempeñaba como puesto principal del 
servicio militar exigía que las avenidas situadas en sus alrededores quedaran 
completamente expeditas para el manejo de las armas. Por esta razón, se insistía una y 
otra vez en que el desahogo de la plaza no dependía de la amplitud de la vía, sino de la 
buena disposición de las calles afluentes, garantizando así un control del orden público 
                                                 
173 Memoria dirigida al Excelentísimo..., Op. Cit. 
174 La Esperanza, 13 de febrero de 1856; La España, 1 de marzo de 1856. 
175 La memoria descriptiva del proyecto de Peyronnet en: DE LA ESCOSURA, Patricio, Colección de 
documentos oficiales..., Op. Cit., pp. 57-71. 
176 Peyronnet tomaba como modelo la ordenanza de policía de París de 20 de noviembre de 1848, bajo la 
cual se recomendaba mantener las casas en un estado constante de limpieza, la disposición de 
habitaciones evitando el hacinamiento de individuos en su interior y su conveniente ventilación. 
177 QUIRÓS LINARES, Francisco: “La construcción del centro urbano...”, Op. Cit. 
Parte I. Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 104 
más satisfactorio. Para conseguirlo se pensaba en enlazar la calle del duque de la 
Victoria y la de la Gorguera y prolongar las calles de la Victoria y de Espoz y Mina. De 
esta forma se podía aliviar el tránsito en este espacio, en especial en la confluencia de la 
calle de la Montera, y desviar la circulación de carruajes hacia otras direcciones178.   
 
La realización del proyecto requería la expropiación de 262.192 pies, de los que 
quedarían para la plaza, las calles nuevas y el ensanche de las antiguas 58.260 
(Ilustración 1.14). La importancia cuantitativa de la edificación era innegable, y más 
aún en un año, 1856, en que las construcciones estaban paralizadas. Esta circunstancia 
siempre constituía un riesgo de inestabilidad social en una ciudad que crecía sin cesar. 
La situación contrastaba con el aumento del ritmo de las construcciones urbanas en el 
período inmediatamente anterior (1842-1856) en el que se expidieron por parte del 
Ayuntamiento de Madrid 2.056 licencias, esto es, una media de 137 anuales, frente a las 
1.648 de los años 1800-1841 (39 anuales)179. La realización del proyecto suponía así un 
importante estímulo para la parálisis de la construcción madrileña, siendo además muy 
escasos los inconvenientes que creaba por el hecho de que “además de haberse 
aumentado la clase obrera, existe el cok, un ferrocarril para transportar los materiales 
de primera necesidad, como la madera de Cuenca y otros, y que no se desconoce el 
sistema Tasse para producir en breve tiempo la cal, yeso y materiales de barro”180. 
 
 
Ilustración 1.14. Proyecto de la reforma de la Puerta del Sol presentado por el arquitecto Juan Bautista 
Peyronnet. Escala 1:1500. La superficie de la nueva plaza rectangular era de 6.209 metros, con lo que 
suponía una ampliación de 1.140 con respecto al modelo original. Los solares rayados más claros se 
corresponden con las nuevas edificaciones del proyecto. Fuente: Proyectos para la reforma de la Puerta 
del Sol, Escuela Especial de Ingenieros, Caminos y Puertos, Madrid, 1859. AVM, Secretaría, 9-427-45. 
 
El coste del proyecto se tasó en 47.576.467 reales, los cuales unidos a las nuevas 
construcciones y accesorios (alcantarillas, tuberías para el gas, empedrado, cambio de 
rasantes, construcción de nuevas aceras y calles) hacían un total de 89.233.927 reales. 
Para las indemnizaciones por perjuicios causados a los propietarios se fijaba un valor 
del 3% del total de las expropiaciones realizadas. El tiempo estimado para las obras era 
de dos años y medio y el número de operarios que podían ocuparse unos 4.000, a los 
que había que añadir los que se encargarían de la realización de los trabajos exteriores 
                                                 
178 DE LA ESCOSURA, Patricio, Colección de documentos..., Op. Cit., pág. 62. 
179 El número de licencias por año en: BAHAMONDE, Ángel, El horizonte económico..., Op. Cit., pág. 
182. 
180 DE LA ESCOSURA, Patricio, Colección de documentos..., Op. Cit., pág. 70. 
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confeccionando materiales, como tejeros o sacadores de piedra. En términos generales, 
Peyronnet calculaba que serían entre 12.000 y 14.000 los trabajadores que abandonarían 
su situación de miseria y pobreza para adquirir el necesario sustento. Las continuas 
oleadas de inmigrantes que penetraban a la ciudad desde el campo permitirían disponer 
de una mano de obra numerosa y de poco coste. El incremento del consumo garantizaba 
además una aceleración en la producción de materiales de construcción y un progresivo 
abaratamiento de los mismos. A excepción de la madera, cuyo precio había 
experimentado una subida aproximada de entre un 15 y un 20%, el resto habían 
descendido hasta en un 40%, como era el caso de la carpintería de taller. Todos estos 
factores jugaban un papel decisivo en el desarrollo del proyecto. 
 
El proyecto y el pliego de condiciones económicas y facultativas fueron aprobados 
por Real Orden de 23 de marzo de 1856. Sin embargo, una vez sacadas las obras a 
subasta pública, la parte contratista que se adjudicó las mismas dejó en suspenso su 
realización tomando como pretexto la difícil coyuntura política originada por los 
sucesos de julio de 1856, los cuales provocaron la caída del Gobierno de Espartero y O’ 
Donnell181. Algunos estudios no han dudado en señalar que la suerte del ensanche de 
Peyronnet hubiera sido muy distinta con la presencia de los progresistas en el poder, 
más aún si se tiene en cuenta que al sistema para amortizar las obras sólo le faltaban 
pequeños retoques182. La intermitente situación política del país y la complejidad del 
sistema burocrático y administrativo eran obstáculos insalvables para la continuidad de 
los expedientes relativos a la reforma. Sin embargo, aquella estaba a punto de sufrir un 
giro inesperado que habría de dar por fin la clave para su definitiva ejecución. 
 
“A los dueños de las casas comprendidas en el arreglo o reforma de la Puerta del 
Sol parece que se les quiere hacer capitular por hambre, pues tienen desalquilados la 
mayor parte de los cuartos. Esta cuestión es preciso resolverla pronto para evitar estos y 
otros males y sobre todo el descrédito de la administración”. 
 
El Clamor Público, 8 de octubre de 1856. 
 
1.3.4. Del ornato y el embellecimiento a la intervención total. Un nuevo contenido 
social para la reformada plaza. 
 
La inauguración del nuevo ciclo político moderado del ministerio Narváez dio al 
proyecto de la Puerta del Sol el empujón que necesitaba. Para conseguirlo bastó que 
quedara liberado del pesado yugo del Ministerio de Gobernación, especialmente 
subordinado a los vaivenes políticos del país, y pasara a ser competencia del de 
Fomento. Justificaba este viraje el nuevo carácter del expediente de reforma de la plaza 
como centro de las travesías de las carreteras generales, ya que del kilómetro cero frente 
a la antigua casa de Correos partían las líneas de comunicaciones de primer orden a 
nivel nacional. La elaboración del nuevo plano se encargó al ingeniero Lucio del Valle, 
figura que había sido clave en el abastecimiento de Madrid con la traída de aguas del 
Lozoya al ejercer como director del Canal de Isabel II desde finales de 1855. Su 
proyecto era especialmente ventajoso para facilitar el ensanche de la Puerta del Sol, por 
conservar en su centro la zona de mayor movimiento, donde se cruzaban las principales 
                                                 
181 Los escritos de la época en los que se detallan los acontecimientos evidencian la importancia que en 
ellos tuvo la Puerta del Sol y algunas de sus calles afluentes. En: Relación de los sucesos de Madrid en 
los días 14, 15 y 16 de julio de 1856, Imprenta y Estereotipia de M. de Rivadeneyra, Madrid, 1856. 
182 NAVASCUÉS, Pedro, Arquitectura y arquitectos..., Op. Cit., pág. 154. 
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arterias de la población y al cual afluía la prolongación de la línea de la calle de 
Preciados. Se garantizaba así una mayor comodidad para el tránsito y se obtenían 
nuevas vías de comunicación para liberar a la plaza de una parte de su trasiego. El 
edificio de Gobernación quedaba en un lado de la plaza y reservaba su parte central para 
aquel punto en el que se reunían las líneas más densas de circulación, decisión que daba 
al ensanche un sentido más práctico (Ilustraciones 1.15 y 1.16). A pesar de que la única 
pega para la nueva plaza era su escasa superficie, incluso tras ser aprobado por parte de 
la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, el proyecto no recibió el visto 
bueno del Consejo de Ministros183. Fueron precisas algunas modificaciones en la 
superficie (9.846 metros cuadrados) y en la planta (rectangular) para que se aceptara y 
se presentara ante las Cortes como proyecto de ley (28 de junio de 1857)184. 
 
 
Ilustraciones 1.15 y 1.16. En la imagen de la izquierda el proyecto de los ingenieros Lucio del Valle, Juan Rivera y José 
Morer y en la de la derecha el resultante del proyecto de la ley de 28 de junio de 1857. Las diferencias más significativas 
tenían que ver con la mayor superficie de la plaza en el segundo (10.361 metros frente a los 9.846 del primero) y con su 
forma, la cual pasa a ser totalmente rectangular. Escala 1:1500. Fuente: Proyectos para la reforma de la Puerta del Sol, 
Escuela Especial de Ingenieros, Caminos y Puertos, Madrid, 1859. AVM, Secretaría, 9-427-45. 
 
El proyecto de ley excluía de la expropiación la parte del solar del Buen Suceso 
que no se dedicaba a vía pública siempre y cuando se construyera en aquel un edificio 
destinado al servicio público. El derribo de los edificios y la venta de sus materiales 
serían realizadas al mismo tiempo que se satisfacían el importe de aquellos y tras 
producirse los desahucios de acuerdo con la ley sobre inquilinatos de 1842. Además, se 
establecía la forma de obtener fondos para la realización del proyecto (venta de solares 
en subasta pública y emisión de acciones), se fijaban las condiciones económicas 
relativas a sueldos y honorarios y se determinaba una cantidad de 2.500.000 reales para 
indemnizar a los propietarios de industrias y comercios185. La aplicación de la 
indemnización requirió su división en dos clases, denominadas de anteriores y de 
posteriores. Los primeros eran todos aquellos que probaran estar establecidos en la zona 
antes del primer decreto para la reforma de la plaza o que se hubieran ubicado después 
pero en casas a las que entonces no alcanzaba el proyecto y que posteriormente fueron 
incluidas en el plano de Peyronnet. Posteriores se consideraban aquellos que hubieran 
                                                 
183 NAVASCUÉS, Pedro: “Proyectos del siglo XIX...”, Op. Cit., pág. 72. 
184 Font señaló algunos de los defectos de la Puerta del Sol proyectada por Lucio del Valle, como la 
desproporción de los lados del rectángulo y la ausencia de simetría en la distribución de las manzanas en 
la parte norte. En: MARTÍ FONT, Víctor, Revista de Obras Públicas, número 14, año VII, pág. 167. 
185 El proyecto de ley, de 28 de junio de 1857, en: Gaceta de Madrid, 29 de junio de 1857. 
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ocupado locales en casas designadas de antemano para ser derribadas. Al margen de 
esta división se planteaban diferentes categorías de acuerdo con la clase de industria 
ejercida, el traspaso abonado, el importe de las obras de remodelación realizadas en el 
establecimiento, el inquilinato y la contribución abonada. Igualmente se barajaba la 
posibilidad de aplicar dicha indemnización a los individuos que ejercían oficios e 
industrias subalternas en portales, por los que no pagaban ni alquiler ni contribución186. 
 
Tras nombrarse a Lucio del Valle Director facultativo de las obras se inició la 
tasación de las casas que habían de ser demolidas, en medio de los habituales retrasos. 
No obstante, los expedientes de expropiación siguieron su curso y acordados los 
importes de las fincas se iniciaron los derribos el 10 de octubre de 1857. En apenas dos 
meses estaban colocadas las aceras provisionales y los faroles en todo el perímetro de la 
plaza y en las calles inmediatas y en agosto de 1858 culminaban las tareas de 
demolición (Ilustraciones 1.17-1.19). La reforma, después de cinco años de continuas 





Ilustraciones 1.17, 1.18 y 1.19. Arriba, panorámica de la Puerta del Sol durante los derribos previos a la reforma. 
De izquierda a derecha se presentan las calles de Preciados, Carmen y Montera, cuyo aspecto se vio transformado 
con las nuevas construcciones (en particular la primera de las vías citadas, con la desaparición de su línea curva y 
de su marcada angostura). Fotografía de Charles Clifford, 1857, Museo de Historia. Abajo, visión de los derribos 
de la plaza desde la calle de Carretas. Fuente: Charles Clifford, 1857, Museo de Historia. 
                                                 
186 La Época, 22 de julio de 1857. 
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A pesar de ello cabe señalar la existencia de otros proyectos que entraron en 
competencia con el finalmente elegido. El primero era el elaborado por el arquitecto 
Juan Reus, si bien tan sólo suponía una modificación inaceptable del proyecto oficial. 
La planta de la plaza era igual en figura, situación y magnitud a la que en aquel 
momento estaba trazada y las modificaciones más reseñables consistían en la 
desaparición de la calle de la Zarza, a pesar de su conveniencia para aminorar la 
confusión generada por el excesivo tránsito en la Puerta del Sol, y en la traslación de las 
desembocaduras de las calles del Carmen y de Preciados, la primera hacia un extremo 
del Ministerio de la Gobernación y la segunda frente a la calle del Correo. El plan de 
Reus apenas ofrecía ventajas económicas y no satisfacía el desahogo del tráfico en la 
plaza de la misma forma que el proyecto oficial, siendo además inferior en la 
distribución y el decorado de las fachadas de los edificios187. El otro proyecto 
presentado fue el de la Junta Consultiva de Policía Urbana (denominado segundo para 
diferenciarlo del de 1853). En él la plaza adoptaba una forma totalmente semicircular y 
levantaba en su parte central un monumento rodeado por una pequeña y elíptica zona 
ajardinada (Ilustración 1.20). Planteaba además la construcción de una iglesia en el 
trozo comprendido entre las calles del Carmen y de Preciados. Quizás lo más 
significativo era la superficie total de la plaza, que con 14.338 metros cuadrados 
multiplicaba casi por cinco la dimensión de la primitiva. Sin embargo, su enorme coste, 
estimado en 25-30 millones de reales, el estrechamiento que producía en la vía pública y 
la exigencia de excesivas expropiaciones hacían inviable su aprobación. La estructura 
de la plaza daba lugar a un cerramiento que podía ocasionar graves problemas de 
higiene y salubridad. Este inconveniente se solapaba con otro si cabe más importante 
relacionado con una cuestión de seguridad y orden público: el cierre de todas las 
desembocaduras de las calles que afluían a la Puerta del Sol convertían a aquella en un 
punto estratégico de complicada defensa en caso de ser objeto de una insurrección 
popular. Razones de alta política y principios de alto gobierno dejaban a este proyecto 
sin posibilidades reales de prosperar. 
 
 
Ilustración 1.20. Proyecto de reforma de la Puerta del Sol de la Junta Consultiva de Policía Urbana. 
Nótese el cerramiento producido por la estructura semicircular planteada para la nueva plaza y la gran 
amplitud tanto en su superficie (14.338 metros) como en el jardín dispuesto en su parte central (3.650 
metros). Escala 1:1500. Fuente: Proyectos para la reforma de la Puerta del Sol, Escuela Especial de 
Ingenieros, Caminos y Puertos, Madrid, 1859. AVM, Secretaría, 9-427-45. 
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Las dificultades inherentes a la enajenación de los solares para edificar en la 
Puerta del Sol retrasaron relativamente la reforma. Las subastas celebradas no tuvieron 
en un principio el resultado esperado al no presentarse licitadores. El asunto quedó en 
manos del Senado, donde los oradores expresaron su descontento con la parte artística 
del proyecto oficial. El duque de Rivas, presidente de la Real Academia de San 
Fernando, fue quien mostró una postura más crítica, señalando que aquel era “el peor de 
todos los que se habían presentado, siendo como era mezquino y estando reducido a 
ensanchar unos cuantos pasos más la Puerta del Sol, para lo cual no era necesaria la 
expropiación hecha”188. A su juicio, era preferible dejar la plaza en su estado actual o 
aprobar el proyecto segundo de la Junta Consultiva. Los datos relativos a las áreas de 
superficie determinadas en los proyectos presentados desde 1853 invalidaban, sin 
embargo, su opinión, al quedar el de Del Valle sólo por detrás del poco económico 
planteamiento de la Junta Consultiva. 
 
 
Ilustración 1.21. Desfile de tropas en la Puerta del Sol durante la realización de las obras, con motivo de 
la conmemoración del 2 de mayo. 1858. Fuente: Biblioteca Nacional de España. 
 
Las discrepancias motivaron una nueva intervención de la Academia de San 
Fernando, que presentó un nuevo proyecto que a juicio de los especialistas complicaba 
todavía más la difícil encrucijada de este espacio al abrir, bajo un incomprensible deseo 
de simetría, una nueva calle que penetraba en la Puerta del Sol desde la plaza de la 
Misericordia (Figura 1.8). La superficie total era de 10.133 metros, si bien en realidad 
quedaban para la circulación 8.747 debido a la apertura de un monumento y un jardín en 
la parte central. Quizás lo más controvertido de la fórmula ideada por la Academia era 
la construcción de una manzana en el solar del Buen Suceso, pues de esa manera se 
invadía la zona de mayor movimiento en la plaza y se anteponía a la comodidad del 
tránsito la regularidad de dejar en el centro exacto el Ministerio de la Gobernación189.  
 
                                                 
188 El pensamiento del Duque de Rivas en la discusión generada en el Senado queda reproducida en: 
MARTÍ FONT, Víctor, Revista de Obras Públicas, número 18, año VII, pág. 213. 
189 MARTÍ FONT, Víctor, Revista de Obras Públicas, número 18, año VII, 1859, pág. 214. 
Parte I. Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 110 
 
Figura 1.8. Proyecto de reforma de la Puerta del Sol de la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 
Persiste la idea de la colocación de un jardín en la parte central, si bien de menor extensión que el 
planteado por la Junta Consultiva de Policía Urbana (1.388 metros). Señaladas en rojo la nueva calle 
proyectada desde la plaza hasta la calle de la Misericordia y la nueva manzana en el solar del Buen 
Suceso Escala 1:1500. Fuente: Proyectos para la reforma de la Puerta del Sol, Escuela Especial de 
Ingenieros, Caminos y Puertos, Madrid, 1859. AVM, Secretaría, 9-427-45. 
 
La reforma propuesta por los miembros de la Academia quedó bajo la 
consideración de la Dirección facultativa de las obras de la Puerta del Sol, que presentó 
un nuevo proyecto el cual venía a ser tan sólo una modificación del realizado por Del 
Valle, Ribera y Morer. Destacaba el aumento de la superficie, la cual llegaba a los 
12.320 metros (superando en más de 7.000 a la antigua plaza), y una disposición que 
establecía mejores conexiones con las calles afluentes sin que ello exigiera nuevas 
expropiaciones190. De este modo, se reconocía la fórmula de los ingenieros del Canal de 
Isabel II como la más apropiada introduciendo ligeras modificaciones. Definido el 
proyecto de ensanche para la plaza se abrió el concurso público para su 
embellecimiento, tarea mucho menos problemática que contempló la instalación de una 
fuente monumental en la parte central, provista de un surtidor a partir del cual se 
pensaba lanzar a casi treinta metros de altura las aguas sobrantes que desde el río 
Lozoya llegaban a Madrid. Como señalaba Manuel Fernández y González, la gente veía 
a los ríos ponerse de pie en Madrid. La disolución del Consejo de las obras de la Puerta 
del Sol en noviembre de 1862 puso punto y final a uno de los episodios más complejos 
de la transformación urbanística del Madrid isabelino. Los nuevos datos relativos a la 
circulación en la renovada plaza a lo largo del año posterior a la finalización de las 
obras evidenciaban su mayor amplitud: “Carruajes de cuatro ruedas y un caballo: 
4.184; ídem con dos, 2.185; ídem con más de dos, 21; diligencias, ómnibus y sillas de 
postas, 81; carruajes de dos ruedas, 47; galeras, 8; carros de reata: 1.237; carretas: 
177; caballos de montar: 861 y caballerías de carga, 1.969”191. 
 
La reforma fue decisiva para transformar el contenido social de la plaza y sus 
alrededores. Desapareció el caserío inmundo y en mal estado de la década anterior y la 
plaza se rodeó de edificios representativos que no se limitaban a ser meras fachadas, 
sino que actuaban como lotes independientes en su organización y unitarios en su 
conjunto (Ilustraciones 1.22 y 1.23). Aquellos dieron a la Puerta del Sol un aspecto 
                                                 
190 MARTÍ FONT, Víctor, Revista de Obras Públicas, número 20, año VII, 1859, pág. 237. 
191 La Época, 29 de julio de 1863. 
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moderno y cosmopolita que rompía con el modelo practicado hasta aquel entonces en la 
capital. Las buhardillas vivideras de 1850, auténticas madrigueras humanas que daban 
cobijo a mozos de diligencias, jornaleros, pequeños artesanos como zapateros o sastres, 
viudas, costureras, modistas y humildes dependientes de comercio, se extinguieron por 
completo de este enclave urbano al darse prioridad a la buena disposición de nuevos 
inmuebles de cinco plantas. Éstos, construidos con basamento de piedra, con 
continuidad de huecos en su parte baja para la instalación de tiendas y con áticos en la 
parte superior, se encontraban ya perfectamente adaptados a la nueva escala de la ciudad 
de la década de los sesenta.  
 
 
Ilustraciones 1.22 y 1.23. Ambas imágenes presentan la nueva fuente central instalada en la plaza, 
procedente de San Bernardo donde había estado ubicada hasta aquel entonces. Su carácter provisional 
explica su corta permanencia en este ámbito, siendo posteriormente trasladada a la glorieta de Cuatro 
Caminos. Fuente: Biblioteca Nacional y Museo de Historia, inventario 21.986-55 (Alfonso Begué). 
 
Las condiciones de salubridad e higiene se respetaron de manera escrupulosa en 
las nuevas viviendas, tanto en lo referente a la superficie destinada a patios para la 
correcta ventilación (al menos una sexta parte de la superficie de cada solar), como en la 
cubicación (doce metros cúbicos mínimos para cada inquilino en los dormitorios), la 
iluminación del espacio interior y los nuevos materiales de construcción (sillería de 
piedra hasta los principales y utilización del hierro fundido en el exterior e interior para 
atender a las necesidades locales que exigían el comercio y la industria)192. No se 
perdieron de vista tampoco los nuevos adelantos técnicos como se demuestra en el 
establecimiento de cañerías y depósitos en cada casa, permitiendo el Canal de Isabel II 
que las aguas ascendieran hasta los pisos más elevados de las nuevas casas193. Había por 
tanto una intención de obtener las mejores condiciones físicas para los nuevos 
inquilinos mediante la regularidad y un mayor tamaño para las parcelas construidas.  
 
En una ciudad que hacía industria a partir de suelo y capitalidad, era inevitable que 
la reforma de la Puerta del Sol se convirtiese en asunto de especulación para los grandes 
                                                 
192 En el Madrid de mediados del siglo XIX la capacidad de los dormitorios de una sola cama no solía 
superar los nueve metros cúbicos. En la reforma de la Puerta del Sol se tuvo en cuenta esta deficiencia y 
siguiendo el modelo fijado en 1848 por la Ordenanza de Policía de París (catorce metros cúbicos por 
persona) se acordó una capacidad de doce metros cúbicos por inquilino y habitación. 
193 ARNÁIZ GORROÑO, María José: “Un ejemplo de intervención en la ciudad decimonónica: la Puerta 
del Sol de Madrid”, en BONET CORREA, Antonio (coord.), Urbanismo e historia urbana en el mundo 
hispano. Segundo simposio, 1982, tomo II, Editorial de la Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 
1982, pp. 969-992. 
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financieros del momento. La operación generó un gran desembolso para el Estado (61,7 
millones de reales) del cual sólo recuperó aproximadamente la mitad por medio de la 
subasta pública de solares y del valor de los materiales de derribo194. Se produjo así un 
trasvase de dinero público que benefició a los propietarios inmobiliarios, al apropiarse 
de las plusvalías generadas por los solares mediante su inversión en aquellos195. Una de 
las figuras que más partido sacó del proyecto fue Juan Manuel Manzanedo, quien se 
convirtió en la principal fortuna de la capital española en el período 1856-1882196. 
Manzanedo había acumulado ganancias en Cuba y se había instalado en Madrid para 
explotar contratas de tabaco, pero su mayor enriquecimiento llegó con la frenética 
actividad inversionista desarrollada en las parcelas de la futura Puerta del Sol, 
haciéndose con el control de todos los edificios que formaban el hemiciclo de la nueva 
plaza, que para muchos se convertía en así en El patio de Manzanedo (Figura 1.9). 
 
 
Figura 1.9. Relación de los solares vendidos en pública subasta en la nueva superficie acordada para la reforma 
de la Puerta del Sol. Leyenda: Solares A, B, I (1, 2 y 9), Juan Manuel Manzanedo; Solar C (3), Antonio de 
Maltrana; Solares D, G, H y M (4, 7, 8 y 13), Fernando Fernández Casariego; Solares E y F (5 y 6), Antolín de 
Udaeta; Solar J (10), Julio Font y Canals; Solar K (11), Joaquín Alcalde; Solar L (12), Guillermo Rolland; Solar N 
(14), Señores Orueta y Zuazubiscar; Solar O (15), Ángel Pereda. Elaboración propia a partir de: Plano general de 
la nueva plaza Puerta del Sol y sus calles afluentes, según el proyecto presentado por la dirección facultativa de 
las obras y aprobado por Real Orden de 15 de agosto de 1859, Escuela Especial de Ingenieros, Canales y Puertos, 
Madrid, 1859. Escala 1:600. 
 
Junto a él aparecían figuras relevantes como Fernando Fernández Casariego, 
comerciante de tejidos al por mayor residente en la calle del Arenal que se hizo con 
                                                 
194 Algunos estudios de la época dudaban de que la reforma resultase tan costosa al Estado, dado “el 
aumento notable que han tenido los ingresos del Erario por la mayor contribución territorial que los 
propietarios de las fincas nuevamente construidas en la zona de expropiación satisfacen, comparándola 
con la que satisfacía antes de la reforma”. OSSORIO y BERNARD, Manuel. Viaje crítico alrededor..., 
Op. Cit., pp. 30-31. 
195 QUIRÓS LINARES, Francisco: “La construcción del centro urbano...”, Op. Cit., pp. 81-91. 
196 Para la biografía de Manzanedo véase el capítulo 6 de: BAHAMONDE, Ángel y CAYUELA, José, 
Hacer las Américas. Las élites coloniales españolas en el siglo XIX, Alianza Editorial, Madrid, 1992. 
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cuatro solares en la plaza y que en 1872 aparecía como el tercer gran contribuyente por 
fincas urbanas en Madrid; y Antolín de Udaeta, Guillermo Rolland y Lamberto 
Fontanellas, del sector de la banca197. Éste último se hizo con el control de una sola 
finca, pero al tratarse del área antiguamente ocupada por la iglesia del Buen Suceso 
llevó a cabo un desembolso cercano a los seis millones de reales198. Tener a su 
disposición varios edificios en el ágora de los grandes acontecimientos que representaba 
la Puerta del Sol era sin duda un valor seguro, que deparaba año tras año nuevas 
oportunidades de especulación a medida que crecía el precio del suelo y de inmuebles.  
 
Los solares próximos a la Puerta del Sol habían experimentado una continua 
subida de sus precios desde mediados del siglo, pasando de un valor cercano a los 50 
reales/pie en 1849 a otro oscilante entre 135 y 193 reales/pie diez años más tarde, 
llegando hasta los 300 en 1865. De hecho, ya durante la fase final de la reforma, las 
parcelas fueron subastadas por valores comprendidos entre los 215 y los 385 
reales/pie199. La revalorización de la zona era evidente, convirtiéndose en el área 
residencial más cara del ya de por sí poco asequible distrito de Centro. Tal y como 
revelan los datos de alquileres para los inmuebles situados en la plaza a la altura de 
1869, las viviendas de un coste inferior a 100 reales al mes eran desconocidas en la 
Puerta del Sol. Los mayores porcentajes se correspondían con los valores superiores a 
500 y 1.000 reales, lo que revelaba como la centralidad de la plaza y su nuevo aspecto 
anulaban la función residencial previamente desarrollada en este espacio (Figura 1.10). 
 
Distribución de alquileres en los distritos de Madrid y comparativa con los de la 
Puerta del Sol en 1869 (datos porcentuales) 








Audiencia 35,43 32,32 11,84 13,26 7,13 
Buenavista 25,57 27,94 16,02 18,11 12,33 
Centro 10,94 29,44 25,08 23,25 11,27 
Congreso 21,21 24,94 12,58 23,42 17,83 
Hospicio 31,42 40,71 17,34 7,93 2,58 
Hospital 35,31 36,84 18,42 7,38 2,03 
Inclusa 79,05 18,58 2,25 - 0,10 
Latina 72,15 23,37 3,61 0,73 0,14 
Palacio 40,28 36,36 15,32 7,48 0,53 
Universidad 42,08 44,55 8,19 3,81 1,34 
PUERTA DEL SOL - 14,44 8,89 31,11 45,56 
Figura 1.10. Elaboración propia a partir de: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián, 
Burguesía, especulación..., Op. Cit., pág. 225 y Padrón de Habitantes de 1869, AVM, Estadística. 
 
Las opciones de encontrar una vivienda se limitaban así a los grupos sociales de 
mayor poder adquisitivo, a la que pertenecían grandes comerciantes que habían hecho 
fortuna en el mercado cubano como Domingo Díaz de Bustamante y Vélez. Nacido en 
Herrera de Ibio (Cantabria), Domingo había decidido pasar los últimos años de su vida 
                                                 
197 La actividad inmobiliaria de estos propietarios en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel, El horizonte 
económico..., Op. Cit.; y RODRÍGUEZ CHUMILLAS, Isabel, Vivir de las rentas: el negocio del 
inquilinato en el Madrid de la Restauración, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2002. 
198 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenaciones y transformaciones..., Op. Cit., pág. 245. 
199 La tendencia alcista de los precios del suelo urbano en la Puerta del Sol y en las calles adyacentes es 
un aspecto clave para comprender la evolución del coste de la parte central del casco antiguo: 
BAHAMONDE MAGRO, Ángel, El horizonte económico..., Op. Cit.,  pp. 233-237. 
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en Madrid, a donde se trasladó en 1862 junto a su mujer Felisa y sus hijos Juan, José y 
Felipe. Pagaba la elevada suma de 28.500 reales al año por el alquiler de un piso 
principal en el inmueble número 15 de la Puerta del Sol. Disponía de un vasto cuerpo de 
sirvientas de confianza procedentes de la comarca de Mazcuerras a la que él pertenecía, 
todas ellas perfectamente dispuestas en la estructura jerárquica que caracterizaba al 
servicio doméstico de las grandes casas del Madrid de esta época, ejerciendo como 
cocineras, doncellas o amas de cría para sus jóvenes descendientes200.  
 
Se iniciaba así el tránsito hacia la terciarización de la Puerta del Sol, consolidada 
ya a comienzos del siglo XX, y que sirve para explicar la nula presencia de jornaleros e 
incluso artesanos semicualificados en sus viviendas y la masiva concentración de 
comercios de modas y novedades, elegantes sastrerías, peluquerías y relojerías suizas. 
Perdían su impronta en la zona negocios dedicados a la venta de quincalla, 
establecimientos insalubres ubicados en las calles desaparecidas tras la reforma como 
las carbonerías, ultramarinos y tiendas de comestibles y artículos de primera necesidad, 
pequeños talleres de zapateros, vaciadores, estereros y grabadores y despachos de vinos. 
Sin embargo, los negocios que se vieron más perjudicados eran los dedicados a la venta 
de tejidos, paños y sedas, cuya presencia en este espacio era mayoritaria (Figura 1.11).  
 
          Comercios desaparecidos e indemnizados con la reforma de 
la Puerta del Sol 
 
 
Tipo de establecimiento comercial  n 
(A) Alimentación y similares  16 
(B) Bebidas y hostelería  20 
(T) Tejidos, vestir, calzado y similares  51 
(Mu) Muebles, maderas y similares  10 
(Ma) Maquinaria, hierros y similares  1 
(J) Joyas quincalla, cristalería, cuadros, cacharrería, etc.  25 
(C)Combustibles y droguerías  3 
(V) Varios (peluquerías, barberías, librerías)  20 
Total  146 
Figura 1.11. La clasificación utilizada procede de: NIELFA, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid 
en el primer tercio del siglo XX: Tiendas, Comerciantes y Dependientes de Comercio, Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985. La elaboración de la relación es propia a partir de los datos 
extraídos de: El Clamor Público, 25 de febrero de 1858. 
 
Los áticos de los edificios de la plaza comenzaron a albergar los primeros estudios 
fotográficos de la ciudad, tendencia que se mantuvo durante el primer tercio del siglo 
XX desarrollándose un nuevo producto comercial (Ilustraciones 1.24 y 1.25). Desde 
allí, figuras como Charles Clifford contemplaban como el viejo Madrid se perdía entre 
las sombras de la reforma para abrazar la modernidad, ofreciendo nuevas y mejoradas 
formas de albergue a los transeúntes a través de renovadas casas de huéspedes y de los 
que podemos considerar como primeros grandes hoteles de Madrid. Su aparición 
respondía a la iniciativa de empresarios extranjeros, en especial franceses e italianos. 
Porque, como señalaba Fernández de los Ríos, las insalubres y lóbregas posadas y 
paradores habían caído en completo descrédito en Madrid, tomando “carta de 
naturaleza el equívoco de hotel, sin que la esencia de la cosa haya cambiado lo que la 
alteración del título pretende”201. Establecimientos como el Grand Hotel de la Paix, 
                                                 
200 Los datos biográficos de Domingo Díaz de Bustamante y Vélez han sido extraídos de las hojas del 
Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1868, AVM, Estadística. 
201 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, Guía de Madrid..., Op. Cit., pág. 655. 
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creado en 1864, se definían por el lujo en las comodidades y servicios ofrecidos a los 
viajeros en sus habitaciones, en condiciones de igualdad con las grandes capitales 
europeas al contar con salones de lectura, mesa redonda, restaurante, servicio de 
recogida en las estaciones e incluso intérpretes que hablaban todos los idiomas202. La 
oferta comercial y de ocio de la plaza la completaban los célebres cafés, de aspecto 
novedoso y deslumbrante, fastuosos y cómodos y sin parangón alguno con las 
botillerías de antaño. Su edad de oro estaba próxima a comenzar y la Puerta del Sol iba 
a ser un testigo de primera excepción en su transformación203. 
 
 
Ilustraciones 1.24 y 1.25. A la izquierda, aspecto general de la Puerta del Sol concluida la reforma. A la 
derecha, fachada del considerado como primer hotel de lujo de Madrid (Grand Hotel de la Paix). Fuente: 
Jean Laurent, Archivo Ruiz Vernacci, Fototeca del Patrimonio Histórico, Ministerio de Cultura, 1870. 
 
El antiguo tejido residencial y conventual se regeneró reemplazándose por otro en 
el que entraban en escena edificios vanguardistas que anteponían el gusto cosmopolita 
al provinciano de décadas anteriores. Triunfaba la voluntad y el deseo de mejora sobre 
un barrio degradado a través de una operación puntual de apertura de nuevos espacios 
en el entramado del viejo Madrid preindustrial. Sin embargo, aquella maniobra sólo 
representaba la punta del iceberg de la sucesión de reformas interiores y periféricas 
desencadenada hasta la II República. Así lo exigía una extensión de la ciudad cuyo 
imparable crecimiento desbordaba, década tras década, las previsiones realizadas, 
obligando a pensar nuevas soluciones urbanas.  
 
1.4. Los primeros retos de modernidad para una nueva capital europea. 
 
1.4.1. De la realidad del Ensanche... 
 
Casi una década después del proyecto de Merlo para el derribo de la cerca, la 
ampliación de Madrid se puso de nuevo sobre la mesa en agosto de 1856, al proponer la 
Comisión de Obras un plano general de alineación para el interior de la ciudad y sus 
arrabales. Había razones evidentes para realizar mejoras en el casco mediante la 
creación de nuevas plazas, calles y prolongaciones, pero era la parte exterior la que 
requería actuaciones de mayor calado. Cada vez eran más numerosas las construcciones 
que se congregaban en torno al recinto cercado, todas en estado de abandono y carentes 
de un plan de ordenación. Tal estado de cosas llevó al Ministerio de Fomento a publicar 
el 14 de abril de 1857 un Real Decreto con el que se daba luz verde a la elaboración de 
                                                 
202 GUTIÉRREZ RONCO, Sicilia, La función hotelera de Madrid, CSIC, Madrid, 1984. 
203 BONET CORREA, Antonio, Los cafés históricos, Cátedra, Madrid, 2012. 
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un proyecto de Ensanche en colaboración con el Ayuntamiento y la Diputación 
Provincial. En el documento, Claudio Moyano justificaba la urgencia de la reforma de 
manera directa: “El aumento de población que en estos últimos años ha experimentado 
la capital de la Monarquía, las grandes mejoras que en breve deben plantearse en ella, 
transformándola, puede decirse, por completo, y sobre todo, las nuevas necesidades 
creadas por los adelantamientos del siglo, reclaman imperiosamente el ensanche de la 
Corte”204.  El ministro aludía a la necesaria extensión de las construcciones en sentido 
horizontal hacia nuevos barrios para acabar con la preocupante aglomeración de 
habitantes en altura en el centro urbano. 
 
A pesar de que el proyecto de Ensanche fue encargado al ingeniero Carlos María 
de Castro en mayo de 1857, el plan no tomó forma definitiva hasta 1860, atendiendo ese 
lapso de tiempo a un nuevo impulso poblacional que dejó la ciudad muy cerca de los  
300.000 habitantes. La memoria descriptiva delimitaba las nuevas líneas de expansión 
de la ciudad, la orientación y anchura de las calles, la altura de los nuevos edificios y la 
distribución de parques, jardines y plazas en los nuevos barrios205. El planeamiento 
urbano de la ciudad daba un salto cualitativo desconocido hasta entonces en una 
dialéctica que sólo contemplaba actuaciones parciales basadas en alineaciones y 
ensanches de calles y en la apertura de plazas sobre un espacio ya construido. El nuevo 
plan, por el contrario, determinaba la construcción de una nueva ciudad sobre un 
espacio virgen, adoptando un modelo hipodámico con manzanas ortogonales, división 
de calles en función de su anchura (30 metros para las de primer orden, 20 y 15 para las 
de segundo y tercer orden) y limitaciones en la altura de los edificios206. Junto a ello, se 
reforzaba el protagonismo de los espacios verdes y de las plazas circulares siguiendo las 
directrices del modelo higienista y ofreciendo una sensación de comodidad y bienestar.  
 
En su apartado técnico, el Ensanche de Castro revelaba una clara influencia del 
desarrollado para Barcelona por Ildefonso Cerdá207. Seguían el mismo plano en 
cuadrícula que determinaba los cortes de las calles en ángulos rectos para favorecer la 
circulación y rompían con el problemático esquema de las viejas ciudades de calles 
tortuosas y de fuertes pendientes que crecían sin orden y concierto. Pero aquel influjo 
no fue impedimento para que el urbanista catalán criticara el proyecto de su homólogo 
sevillano, especialmente la disposición de las manzanas siguiendo los vientos 
dominantes en detrimento de la incidencia de la luz solar, el carácter limitado del 
                                                 
204 BONET CORREA, Antonio, Plan Castro, COAM, Madrid, 1978, pp. 6-7. 
205 DE CASTRO, Carlos María, Memoria descriptiva del anteproyecto de Ensanche de Madrid firmado 
por el Inspector de Distrito del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Aprobado por Real 
Decreto el 19 de julio de 1860, Imprenta de D. José C. de la Peña, Madrid, 1860. Las características del 
proyecto en: MAS HERNÁNDEZ, Rafael, El barrio de Salamanca. Planteamiento y propiedad 
inmobiliaria en el Ensanche de Madrid, Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid, 1982; 
CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, El 
Ensanche de Madrid. Historia de una capital, Editorial Complutense, Madrid, 2008 y COUDROY DE 
LILLE, Laurent, L’Ensanche de Población en Espagne: invention d’une pratique d’aménagement urbain 
(1840-1890), Tesis Doctoral, París, 1994.  
206 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo XIX, Siglo 
XXI, Madrid, 1986. 
207 VV. AA., Cerdá y su influjo en los ensanches de poblaciones, Ministerio de Fomento, Centro de 
Publicaciones, Madrid, 2004; CERDÁ, Ildefonso, Teoría de la construcción de las ciudades. Aplicada al 
proyecto de reforma y ensanche de Barcelona, Ministerio para las Administraciones Públicas, 
Ayuntamiento de Barcelona, 1991 (facsímil de la edición original de 1859); DE SOLÀ-MORALES 
RUBIÓ, Manuel: “Siglo XIX: Ensanche y saneamiento de las ciudades”, en: VV. AA., Vivienda y 
urbanismo en España, Banco Hipotecario de España, Barcelona, 1982. 
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Ensanche con su nuevo limes, la falta de previsión respecto a la importancia del 
ferrocarril en la estructura urbana y el carácter segregacionista y diferenciador por 
zonas. Además, para Cerdá el Ensanche madrileño carecía de base económica, 
administrativa y legal y exigía una reforma interior que estuviese en armonía con los 
nuevos barrios de la periferia208. Indudablemente, el plan de Castro evidenciaba una 
clara falta de conexión entre el Ensanche y el interior, donde no se planteaban más que 
reformas vinculadas al destino de ciertos edificios o a la reconstrucción de otros ya 
existentes (cuarteles fortificados, nuevos hospitales y asignación de parcelas y solares a 
nuevos usos). El propio anteproyecto justificaba esa desatención al señalar que el centro 
de la población, cuyos barrios reclamaban calles más anchas, plazas más espaciosas y 
mejores condiciones higiénicas y de salubridad, era un estudio “al que nos hubiéramos 
dedicado con el mayor gusto si no hubiésemos temido traspasar los límites de lo que se 
nos prescribía por el Real Decreto de 8 de abril”209. Esta carencia llevó a Cerdá a 
diseñar un proyecto de reforma del interior de Madrid, autorizado en febrero de 1860, 
con el que pretendía una transformación radical que dotase a la ciudad de los medios 
necesarios para su desarrollo por medio de la eliminación de su obsoleto caserío, la 
ampliación de una superficie insuficiente para acoger a un vecindario cada vez más 
numeroso y comprimido y la mejora de las condiciones de habitabilidad. Consideraba 
además fundamental establecer un vínculo entre la parte antigua de la ciudad y la nueva 
planteada por Castro “bajo la inspiración de un solo pensamiento y objeto” y 
determinar una jerarquización de usos y funciones urbanas en el centro urbano210.  
 
Se censuraba así una ruptura entre casco antiguo y Ensanche que fue igualmente 
advertida por Fernández de los Ríos al señalar: “No se comprende como una persona 
tan competente como el señor Castro cayó en el error de cerrar la prolongación 
natural de las arterias del Madrid actual, dejándolas bruscamente cortadas al llegar a 
la Ronda, por multiplicadas manzanas de casas, sin más explicación que el capricho 
pueril de convertir todo el ensanche en un tablero de damas”211. Porque la reforma de 
Madrid como un todo era, tal y como han señalado diversos estudios, una exigencia de 
viabilidad y movilidad en la medida en que el Ensanche debía enlazar con el centro por 
medio de fluidas líneas de comunicación212. Era imposible entender el Madrid moderno 
desentendiéndose por completo del de antaño. Sin embargo, la ordenación del interior 
formulada por Cerdá no prosperó a pesar de que la angostura de sus calles demostraba 
claramente su insuficiencia para asegurar una circulación adecuada (Figura 1.12).  
 
Anchura de las vías públicas en el centro de Madrid 
Anchura de las calles en el casco antiguo Número de calles 
De cinco a seis metros 95 
De seis a siete metros 158 
De siete a ocho metros 64 
De doce a veinte metros 32 
Figura 1.12. Fuente: Revista de Obras Públicas, tomo XVIII, nº 7, 1870, pág. 75. 
                                                 
208 CERDÁ, Ildefonso, Cuatro palabras sobre las dos palabras que D. Pedro Pascual de Uhagón ha 
dirigido a los propietarios de los terrenos comprendidos en la zona del Ensanche de Madrid, dirigidos a 
los mismos, Imprenta de Benigno Carranza, Madrid, 1861. 
209 DE CASTRO, Carlos María, Memoria descriptiva del ante-proyecto..., Op. Cit., pág. 66. 
210 CERDÁ, Ildefonso, Teoría de la viabilidad urbana. Reforma de la de Madrid, Ministerio de las 
Administraciones Públicas y Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1991 (facsímil de la edición de 1861). 
211 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, Guía de Madrid..., Op. Cit., pág. 730. 
212 GÓMEZ MENDOZA, Josefina, Urbanismo e ingeniería..., Op. Cit., pág. 53. 
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Persistió el plan restringido al Ensanche, donde Castro tenía previsto crear un 
espacio continuo y homogéneo que favoreciese un orden racional en el crecimiento 
urbano. Sin embargo, los condicionantes impuestos por el Gobierno limitaron su 
carácter inicial y su libertad de actuación al precisar el establecimiento de una nueva 
barrera que reemplazara las tapias de Felipe IV. Se trataba de un foso exterior que 
separaba los terrenos urbanos de la nueva periferia, solución que respondía a un sistema 
de cobro de impuestos en la entrada de mercancías a las ciudades que obligaba a 
establecer fronteras alrededor de cada centro urbano213. Se descartaba así la posibilidad 
de una expansión ilimitada. El impacto de esta medida en la fisonomía de la estructura 
urbana quedó reflejado en la aparición de nuevos espacios residenciales más allá del 
citado foso en las zonas del norte, este y sur, despojados de cualquier planificación 
urbana, control y servicios públicos y entre los que se encontraban Cuatro Caminos, 
Guindalera, Prosperidad, los Carabancheles, Chamartín de la Rosa, Tetuán de las 
Victorias, Bellas Vistas o Vallecas214.   
 
Las diferencias en los usos y valores del suelo urbano supusieron también 
condicionantes de gran calado para el proyecto de Castro y generaron una separación de 
los nuevos barrios construidos en función de las distintas clases sociales215. Era el efecto 
inevitable de una segregación social en el espacio que el propio ingeniero aceptaba en 
su memoria, al definir las inercias que cada una de las zonas proyectadas seguirían en el 
futuro (Figura 1.13). La nueva ciudad quedó dividida en tres grandes áreas, Norte 
(actual distrito de Chamberí), Este (hoy distritos de Salamanca y Retiro) y Sur (en la 
actualidad, distrito de la Arganzuela), cuyas funciones resultaban diferentes entre sí y 
condicionadas por sus terrenos, su ubicación y las características de las construcciones 
ya existentes216.   
 
La nueva zona definida por Castro triplicaba en tamaño el viejo casco histórico 
con la incorporación de una ingente cantidad de metros cuadrados edificables. Aquello 
debería haber cambiado la vida de la población madrileña desde el mismo momento en 
que se procedió a aprobar el Ensanche, generando un gran dinamismo en el sector de la 
construcción. Sin embargo, la situación sólo se puede calificar como de relativo 
optimismo, especialmente para los años 1862-1864, en los que se dio un vuelco a los 
malos cursos anteriores con un significativo crecimiento en las solicitudes para licencias 
de construcción al Ayuntamiento (Figura 1.14). La tímida actividad constructiva en las 
tres zonas del Ensanche durante los momentos iniciales se vio condicionada por la 
actitud poco abierta de la burguesía madrileña a invertir su dinero y a realizar nuevas 
empresas en un espacio cuyas posibilidades de beneficio inmediato eran todavía 
                                                 
213 PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del 
nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2009, pp. 76-78. 
214 VÖRMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue à Madrid: le quartier de la Prosperidad (1860-1936), 
Créaphis éditions, París, 2012. 
215 MAS HERNÁNDEZ, Rafael: “Crecimiento espacial y mercado del suelo periférico en los inicios de la 
Restauración”, en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, La sociedad 
madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. 1, pp. 
103-136. 
216 El desarrollo de cada una de estas zonas en: PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno..., 
Op. Cit.; VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros. El Ensanche Sur en la formación del 
moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2011; CARBALLO BARRAL, Borja,  El 
Madrid burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2014. 
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inciertas217. Los grandes propietarios siguieron considerando que el centro urbano era la 
mejor zona para edificar, por garantizar una revalorización, y los habitantes del casco 
seguían viendo las diferentes áreas del Ensanche como un finisterre.  
 
 
Figura 1.13. Dibujo sobre el plano del Anteproyecto de Ensanche de Madrid. En él se representa la 
zonificación social horizontal de la nueva zona, tal y como es consignada por Castro en su memoria 
descriptiva, y la separación con respecto al casco antiguo. Escala 1: 12.500 
 
En medio de la inseguridad económica en que se hallaba el proyecto, sin contar 
con el apoyo de las autoridades central y local, y ante la parálisis mostrada por el 
Ayuntamiento de Madrid, el Gobierno asumió el protagonismo mediante la aprobación 
de la Ley de Ensanche de Poblaciones en 1864. Su principal cometido fue allanar el 
camino para fomentar por fin la construcción a manos de los promotores inmobiliarios, 
aunque ello fuera a costa de dar al traste con el modelo de ciudad higiénica y saludable 
de Castro. Aquella normativa urbanística incrementaba el número de pisos de cada 
inmueble a cuatro, dilataba la altura de los edificios comprimiendo la amplitud de la 
trama viaria, reducía la proporción de terrenos no edificables, permitía la construcción 
de calles privadas interiores y borraba del mapa la provisión obligatoria de servicios 
públicos al ciudadano. Se privilegiaba de esta manera la consecución de máximos 
beneficios para los propietarios en la construcción de edificaciones en detrimento de la 
comodidad inicialmente pensada para sus habitantes218.  
                                                 
217 José de Salamanca, uno de los que asumió este riesgo, quebró en el transcurso de pocos años. MAS 
HERNÁNDEZ, Rafael: “La actividad inmobiliaria del marqués de Salamanca en Madrid (1862-1875)”, 
en: Ciudad y territorio, nº 3, 1978, pp. 47-70. 
218 Disposiciones oficiales acerca del Ensanche de las Poblaciones en general y del de Madrid en 
particular, Oficina Tipográfica de los Asilos de San Bernardino, Madrid, 1869. 
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Estado demostrativo de las licencias de construcción expedidas por el 
Ayuntamiento de Madrid durante el período 1850-1868. 
 
AÑO 
Licencias construcción fincas Licencias aumento de pisos 
INTERIOR EXTERIOR INTERIOR EXTERIOR 
1850 96 20 35 4 
1851 121 20 50 3 
1852 143 33 53 1 
1853 116 33 27 5 
1854 49 8 41 1 
1855 74 35 115 11 
1856 69 11 81 14 
1857 57 22 33 2 
1858 76 17 39 2 
1859 40 10 21 2 
1860 53 15 34 4 
1861 71 12 38 5 
1862 102 22 53 15 
1863 78 36 42 19 
1864 95 74 32 9 
1865 54 22 30 4 
1866 40 13 23 5 
1867 54 35 8 10 
1868 20 15 4 0 
TOTAL 1.408 453 761 116 
Figura 1.14. Las cifras evidencian tanto la tendencia a elevar el número de pisos en la zona del casco 
antiguo en ciertos años (1855-1856) como la escasa pasión inmobiliaria que el Ensanche despertó en sus 
primeros años de existencia. Fuente: DE BONA, Francisco Javier, Anuario Administrativo y Estadístico 
de la Provincia de Madrid para el año de 1868, Oficina Tipográfica del Hospicio, Madrid, 1868, p. 254. 
 
La ley de 1864 se cerró con un Reglamento de 1867 que implantaba un sistema de 
financiación para el desarrollo de los ensanches ratificados. Según dicho corpus 
legislativo, el Estado cedía a los Ayuntamientos, como añadido a las partidas 
presupuestarias para las obras del Ensanche, la recaudación de la contribución territorial 
por cada nueva construcción durante 25 años. Estas medidas, y la posibilidad de crear 
zonas autónomas desde un punto de vista económico, reforzaron los efectos 
segregacionistas del proyecto original. Las nuevas infraestructuras de cada área 
progresarían al mismo tiempo que avanzaba la edificación, de tal manera que a mayor 
número de inmuebles construidos, mayor sería la cantidad de ingresos procedentes de la 
contribución territorial, después invertidos en servicios públicos. El principal 
mecanismo de segregación socio-espacial se basaba en una fórmula a través de la cual la 
contribución territorial pagada por los nuevos edificios se gravaba en función de la 
calidad de los inmuebles y la cuantía de los alquileres. Los barrios más lujosos contaban 
con ingresos más cuantiosos para pagar las obras de infraestructura, mientras que las 
zonas de mayor concentración de clases populares vieron reducida su capacidad para 
costear el empedrado y arreglo de las vías públicas, establecer un oportuno sistema de 
alcantarillado, disponer de agua corriente o contar con iluminación artificial219.  
                                                 
219 CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, 
Fernando: “Entre palacetes y corralas. Procesos de segregación socioespacial en el nuevo Madrid (1860-
1905)”, en: NICOLÁS MARÍN, María Encarna y GONZÁLEZ MARTÍNEZ, Carmen (coord.), Ayeres en 
discusión: temas claves de Historia Contemporánea hoy, Servicio de Publicaciones, Murcia, 2008 
(recurso electrónico); CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE 
ALBARRÁN, Fernando: “Luces y sombras en la gran ciudad: Radiografía de la segregación social en el 
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Figura 1.15. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: BAHAMONDE, Ángel y TORO, 
Julián, Burguesía, especulación..., Op. Cit., pág. 217. 
 
Los sucesos revolucionarios de 1868 dieron paso al planteamiento de nuevos 
proyectos de la mano Ángel Fernández de los Ríos, que buscó la modernización de 
Madrid. Durante el año en que ocupó la concejalía de Obras del nuevo Ayuntamiento 
esbozó una reforma trascendental para el casco urbano y desechó en la parte exterior el 
planteamiento de Castro. Nuevas calles y plazas de majestuosas proporciones inspiradas 
en el modelo de los bulevares parisinos aparecían en la mente del pensador como 
proyectos que sin embargo no se hicieron realidad. Sí consiguió echar abajo las tapias 
que todavía encerraban a la ciudad220.  Pese a todo, Madrid experimentó una nueva fase 
de crecimiento hasta 1880 en la que el Ensanche jugó un rol significativo acogiendo a 
las remesas de inmigrantes. Así, los apenas 10.000 habitantes que concentraban sus tres 
áreas a la altura de 1860 se habían elevado hasta casi 55.000 dos décadas más tarde. Sin 
embargo, aunque los ritmos en la construcción fueron muy positivos (Figura 1.15), las 
soluciones finalmente abordadas distaron mucho de los sueños de Castro de hacer de 
Madrid una capital más saludable y, en definitiva, de convertirla en una ciudad mejor.  
 
1.4.2 ... a la ensoñación de una Gran Vía. 
 
De forma paralela a la reforma de la Puerta del Sol y al proyecto de Ensanche de 
Castro, las autoridades municipales imaginaron nuevas obras para mejorar la comodidad 
y el embellecimiento de la ciudad. La aparición de nuevos servicios e infraestructuras, y 
muy especialmente del ferrocarril, generaba nuevas necesidades en la estructura urbana 
y reclamaba maniobras para comunicar los grandes centros de movimiento. Aquí se 
encontraba el sentido del ensanche de la calle de Preciados planteado por el 
Ayuntamiento a finales de 1860, en cuyo diseño se aprecia claramente el primer 
precedente de la gran reforma urbana del primer tercio del siglo XX: la Gran Vía221.  
 
                                                                                                                                               
Madrid del Ensanche (1860-1905)”, comunicación presentada al Coloquio sobre la Modernización 
Urbana en la España Contemporánea, abril de 2009. 
220 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, El futuro Madrid. Paseos mentales por la capital de España, 
tal cual es y tal cual debe dejarla transformada la Revolución, Imprenta de la Biblioteca Universal 
Económica, Madrid, 1868. 
221 Expediente promovido con motivo de la reforma y ensanche de la calle de Preciados, AVM, 
Secretaría, 4-313-4, 1860-1861. 
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Bajo el mandato de José Isidro Osorio, el consistorio encargó a Isidoro Llanos el 
estudio de las alineaciones de Preciados hasta Postigo de San Martin. La regularización 
de dicha calle se justificaba por su céntrica situación, por la marcada estrechez en 
muchos de sus tramos y por el hecho de que podía llegar a constituir el trayecto más 
directo hasta la estación de ferrocarril del Norte222. Aquel era ya de por si difícil y 
ofrecía “tan malas condiciones de viabilidad que los conductores de mercancías se ven 
obligados a abandonar este paso y conducirlas a costa de mayor trayecto, de mayor 
inversión de tiempo y de mayor gasto”223.  La plaza de Santo Domingo, en la que 
confluían una porción de calles que comunicaban con distintos barrios situados al oeste 
de los dos grandes cuarteles de Norte y Sur, era un punto estratégico de significativa 
importancia. Llanos tasó el valor de la expropiación total de las casas afectadas en 
4.020.230 reales (que con la rebaja del valor de los terrenos útiles y aprovechamientos 
quedaba en 2.780.863 reales) y determinó una superficie de 26.760 pies cuadrados de 
los que quedarían para vía pública 17.279 y para edificar 9.712. A pesar de la oposición 
de numerosos concejales, quienes reclamaban mayor atención para los barrios 
periféricos estableciendo mercados, escuelas y fuentes públicas, la necesidad de mejorar 
la vida material, higiénica y social de Madrid permitió la aprobación de la propuesta de 
alineación, expropiaciones y ensanche a 13,5 metros224. Se especificaba, eso sí, que la 
obra se ejecutaría a medida que los fondos municipales lo permitieran225.  
 
El proyecto inicial cobró nuevas y más amplias proporciones gracias al informe 
realizado por la Junta Consultiva de Policía Urbana el 2 de enero de 1862. Se vio 
entonces la necesidad de considerar esta mejora en toda su extensión para cumplir con 
los requisitos que exigían las vías urbanas, de ahí que en su ampliación se tuvieran en 
mente las confluencias de todas las calles accesorias. El objetivo no era otro que 
conseguir una nueva vía principal para Madrid que facilitara el desarrollo del 
movimiento comercial y de viajeros de forma rápida y cómoda (Ilustración 1.26). Para 
mejorar el trayecto y la viabilidad entre la Puerta del Sol y la Estación del Norte era 
indispensable tener en mente el plano de todas las calles que conducían desde la 
reformada primera plaza hasta la de San Marcial (actual plaza de España). Esto 
implicaba fijar la atención en las rasantes que afectaban a esas vías públicas colindantes 
con el fin de encontrar una armonía para sus embocaduras y establecer entre ellas la 
conexión más provechosa y menos costosa para las arcas municipales. De esta manera, 
el simple ensanche de la calle de Preciados no bastaba para cumplir con el propósito 
marcado inicialmente. A ello se oponía el enorme desnivel que quedaba en una muy 
corta extensión entre la plaza de Santo Domingo y la plaza de San Marcial, 
imposibilitando una comunicación fácil entre ambos puntos. La adopción de Preciados 
como vía directa a la estación del Norte requería atravesar la plaza de Santo Domingo y 
continuar por las calles de Torija o Leganitos para llegar a la plaza de San Marcial, a 
costa de vencer un desnivel de 25 metros en un trayecto de fuerte pendiente (6,67%). La 
Junta consideraba esa proporción absurda y razón suficiente para no seguir el trazado 
señalado, pues implicaba inutilizar todas las construcciones presentadas en las calles de 
Leganitos, Isabel la Católica, Torija y gran parte de la plaza de Santo Domingo226.  Para 
                                                 
222 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia: “Ordenación y realidad urbana en el casco antiguo madrileño en 
el siglo XIX”, en: Urbanismo e Historia de España. Revista de la Universidad Complutense, Madrid, 
1978. 
223 Expediente sobre la alineación de la calle de Preciados desde el Postigo de San Martín hasta la 
Estación del Ferrocarril. AVM, Secretaría, 4-313-2. 
224 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones..., Op. Cit., pág. 269. 
225 AVM, Secretaría, 4-313-4. 
226 AVM, Secretaría, 4-313-2. 
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evitar estos inconvenientes se planteó extender la superficie de la calle del Postigo de 
San Martín y abrir en este punto una plaza que uniera las calles de Jacometrezo, Carmen 
y Preciados227. Suponía ésta una verdadera mejora para la zona, reclamada desde hacía 
años por la opinión pública.  
 
 
Ilustración 1.26. Primer proyecto para la reforma y ensanche de la calle de Preciados desde el Postigo de San 
Martín hasta la Estación del Ferrocarril, 1862. Escala 1:1.250. 
 
El estudio del plano llevó a la Junta a considerar también como maniobra oportuna 
la apertura de una nueva calle, continuación de la de Preciados, que sin excesivos 
cambios de rumbo se dirigiera desde la plaza anteriormente señalada a la de San 
Marcial, término intermedio para el acceso a la estación del Norte. La idea parecía 
especialmente dispendiosa, pero ofrecía numerosas ventajas como el establecimiento de 
una rasante casi uniforme del 3%, la desaparición de algunas calles que no podían 
frecuentarse ni siquiera por personas debido a su disparatada angostura y el 
establecimiento de una comunicación más fácil con los barrios más altos del casco 
antiguo a partir del ensanche de calles como Tudescos o Jacometrezo.  La primera de 
ellas salía por la Corredera de San Pablo al extremo de la calle de Fuencarral, poniendo 
así en contacto la puerta de Bilbao y sus barrios accesorios con la estación del Norte; y 
por la segunda podía establecerse igual comunicación con la estación del Mediodía. 
 
La nueva calle proyectada se consideró el primer antecedente de la Gran Vía, 
dadas las similitudes que ofrecen en su trazado. Se partía de la prolongación del primer 
tramo de la calle de Preciados desde la nueva plaza creada en la confluencia de las 
calles del Carmen, Preciados y Postigo de San Martín. A continuación, se atravesaban 
Jacometrezo, Tudescos y Silva, se ensanchaba el callejón del Perro y se seguía por las 
de la Justa, Altamira, San Bernardo y Flor Baja hasta desembocar en Leganitos. Desde 
ésta última se tenía ya acceso directo a la plaza de San Marcial. Los rompimientos 
                                                 
227 Lo que se estaba planteando, en definitiva, era la creación de la futura plaza del Callao, si bien las 
dimensiones que presentaba se alejaban mucho de su aspecto actual. 
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tenían la particular ventaja de no hacer desaparecer más que dos pequeñas casas de 
moderna construcción, siendo las demás antiguas y en mal estado228.  
 
Relación de varias fincas sujetas a expropiación en el Proyecto de Ensanche de 
la calle de Preciados 
Figura 1.16. Como se aprecia, el valor del terreno edificado no sólo guarda relación con el estado de 
conservación de la finca, sino también con la posición que ocupa con respecto a la Puerta del Sol, lo que 
explica el bajo coste de las calles más cercanas a la plaza de San Marcial. AVM, Secretaría, 4-313-2. 
 
El proyecto de prolongación de la calle de Preciados planteado por la Junta 
Consultiva ascendía a 11.488.684 reales, casi la mitad que el original aún sin 
contemplar la apertura de una nueva vía (21.049.282,50 reales). Quizás su modificación 
más profunda llegaba en la plaza de Santo Domingo, donde las casas 11 a 35 de la 
manzana 406 eran de poca vida e importancia y se hallaban situadas sobre una línea que 
obstruía la circulación de las embocaduras de cinco calles. La experiencia de la reforma 
de la Puerta del Sol llevaba a determinar la desaparición de esas fincas paulatinamente y 
sin excitar la codicia de sus dueños. El corte en esta zona podía efectuarse sin producir 
grandes alteraciones si se tomaba para la valoración de las casas la capitalización 
declarada por sus propietarios de la renta que producían. Además, se estimaba necesario 
realizar el corte de una sola vez aplicando la ley de expropiación en puntos muy 
concretos que sirviesen para hacer la reforma y que quedaran, al mismo tiempo, 
apoyados por el interés particular229.  
 
El expediente promovido para la reforma quedó aprobado por el Gobierno a través 
de Real Orden el 28 de enero de 1862. El Ayuntamiento aceptó el pensamiento de la 
Junta Consultiva no sin antes considerar que ya existían numerosos proyectos aprobados 
para Madrid que eran de preferente atención. Sin embargo, sí creía que era de suma 
importancia que la prolongación de Preciados desde Postigo de San Martín hasta la 
plaza de Santo Domingo tuviera el mismo ancho que la parte de la primera calle ya 
                                                 
228 La longitud total de la nueva calle proyectada desde la plaza de San Marcial hasta la Puerta del Sol era 
de 992,79 metros y su pendiente oscilaba entre los límites de 2,93 y 4,37%. AVM, Secretaría, 4-313-2. 
229 La complicada situación que habían generado las tasaciones e indemnizaciones establecidas para los 
propietarios de casas de la Puerta del Sol obligaba a la Junta Consultiva a hacer este tipo de 
consideraciones. El informe se fecha en 2 de febrero de 1862 y puede consultarse en: AVM, Secretaría, 4-
313-2. 
Manzana Calle Número Nº pisos Estado Precio terreno 
(reales/pie) 
377 Carmen 49 3 Bueno 160 
383 Capellanes 18 4 Bueno 140 
394 Preciados 39 3 Bueno 140 
378 Postigo 20 5 Bueno 110 
379 Preciados 90 5 Malo 100 
375 Jacometrezo 72 4 Regular 80 
375 Tudescos 18 4 Bueno 70 
446 Silva 18 3 Malo 60 
456 Silva 21 4 Malo 50 
466 Justa 7 y 9 3 Regular 40 
465 Peralta 3 4 Regular 25 
522 Flor Baja 23 4 Malo 20 
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aprobada230. Se mantenían los 13,5 metros de anchura para la nueva Gran Vía, con una 
longitud aproximada de 1.400 metros. 
 
El proyecto se fue ejecutando con gran lentitud durante los años siguientes, 
víctima de la enmarañada situación administrativa, de las dificultades que implicaba la 
expropiación, del cambiante signo político del país y de la falta de fluidez municipal. 
Aún así, los persistentes obstáculos para la circulación motivaron la realización de 
algunos derribos y la definición de la obra como de utilidad pública por parte del 
Gobierno el 12 de abril de 1864. Tal y como documentan los expedientes de 
expropiación del Archivo de Villa, las obras sólo se iniciaron en el tramo inicial de la 
calle de Preciados, cuya prolongación se acometió en el ramal comprendido entre la 
plaza del Callao y la plaza de Santo Domingo231. Sin embargo, la consignada dilatación 
dejó en esta zona solares irregulares y parcelas agregables a otras casas que todavía 
subsistían.  La reforma debería esperar a 1882 para su revisión y reactivación de mano 
de los arquitectos municipales Joaquín María Vega y Fernando Verea.  
 
Para aquel entonces, una nueva ley de expropiación (1879) permitía la enajenación 
total no sólo de las casas comprendidas en el ancho de la nueva vía, sino también las de 
las dos zonas a un lado y otro de la misma en 20 metros de profundidad. Esto facilitaba 
la realización del proyecto, la disposición de solares de condiciones aceptables para 
edificar casas de cierta importancia y un ahorro significativo por la compensación que 
resultaba del mayor valor al que podrían venderse los nuevos terrenos. Por todo ello, en 
1882 se incluyeron en el primitivo proyecto reformas igualmente necesarias en la calle 
del Candil con vuelta a la de Preciados, en la calle de Rompelanzas y la completa 
terminación de la plaza del Callao232. 
 
Al mismo tiempo, Fernando Verea elaboró otro informe en el que advertía la 
necesidad de ampliar la reforma desde la calle de Leganitos hasta la de la Justa. Aquella 
maniobra parecía resultar indispensable dadas las nuevas condiciones de viabilidad, 
urbanidad y aprovechamiento que la gran vía pretendía imprimir a todas las propiedades 
en su trayecto (Ilustración 1.27). Sin embargo, también se planteaba el objetivo de dotar 
a la zona de un nuevo contenido social y especialmente a la calle de la Justa. Ésta reunía 
todas las malas condiciones de una vía primitiva. Era muy estrecha, presentaba una 
curva violenta, cortaba con irregularidad los espacios utilizados que producía la nueva 
gran vía y concentraba casas muy antiguas de difícil renovación. Algunas de ellas eran 
tan mezquinas “que no sólo afeaban un sitio relativamente céntrico, sino que 
facilitaban y disculpaban el albergue de cierta clase de inquilinos”233. Las referencias a 
esta calle eran muy frecuentes en los espacios de sucesos de la prensa de la época, 
reflejando sus lastimosas circunstancias sociales y el predominio de espectáculos 
                                                 
230 La solución del Consistorio data del 20 de febrero de 1862 y quedaría aprobada por el Gobierno a 
través de una nueva Real Orden el 11 de abril de 1862. 
231 Los expedientes tramitados para la cesión de casas necesarias para emprender la reforma se 
corresponden mayoritariamente con los números impares de la calle de Preciados en su dirección hacia 
Postigo de San Martín. AVM, Secretaría, 4-313-6 a 4-313-18. Las subastas celebradas para la venta de 
solares en: AVM, Secretaría, 4-313-19 a 4-313-22. Las notificaciones entregadas a los propietarios de las 
fincas por calle y distrito y el número total de casas expropiadas en: AVM, Secretaría, 4-313-5. 
232 El primer informe elaborado por Joaquín María Vega es de 30 de abril de 1882 e incorporaba un 
estadillo con las expropiaciones realizadas, el valor de las casas y una previsión de los gastos totales: 
AVM, Secretaría, 4-313-2. 
233 AVM, Secretaría, 4-313-2 
Parte I. Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 126 
escandalosos en las numerosas casas de lenocinio allí concentradas. Todo ello llevaba a 
solicitar la desaparición de esta vía junto a otras como Peralta y travesía de Altamira: 
 
“Llamamos la atención de la autoridad hacia la calle de la Justa, teatro día y noche 
de escenas indecorosas, indignas de una culta población, que escandalizan a la vecindad 
y a los transeúntes. Y lo más triste es que los agentes de la autoridad suelen presenciar 
tales escándalos con una impavidez tanto más irritante, cuanto no suelen quedarse 
cortos para reprimir faltas o distracciones de mucha menos trascendencia”234. 
 
 
Ilustración 1.27. Comunicación directa de la Puerta del Sol con la Estación del Ferrocarril, según plano realizado por los 
arquitectos municipales Joaquín María Vega (1ª sección) y Fernando Verea (2ª sección) en 1882. Se observa claramente la 
mayor profundidad de las expropiaciones planteadas con respecto a 1862. Escala 1:1250. AVM, Secretaría, 4-313-2. 
 
Razones de higiene, seguridad y viabilidad justificaban las modificaciones 
introducidas en el nuevo proyecto, el cual se completaba con la unión de las calles de 
Flor Alta e Hita. El incumplimiento de este plan podía provocar que los espacios 
utilizables generados por la apertura de la Gran Vía resultasen chocantes en todos los 
conceptos y que la bonificación en el valor de los solares fuera contraproducente. Sin 
embargo, aquel no vio finalmente la luz y se retiró en julio de 1882. El desembolso 
económico que suponía el denominado “ensanche de las cuatro calles”, en ejecución en 
aquel momento, hacía inviable la realización paralela de otra reforma urbana de gran 
envergadura. Pese a todo, se dejaban sentadas las bases ideológicas del posterior 
proyecto de Carlos Velasco y del definitivo de José López Sallaberry y Francisco 
Andrés Octavio para la construcción de la Gran Vía. Aquella fallida avenida, como 
poco antes la Puerta del Sol y el Ensanche, era el fiel reflejo de las nuevas miras de la 
capital, del afán por lograr una cierta equidad con los grandes colosos europeos y de 
desprenderse por fin del apelativo de ciudad oscura que le había perseguido durante el 
Antiguo Régimen. En parte aquellos esfuerzos no habían sido en vano, pero Madrid 
seguía ofreciendo grandes desigualdades sociales y económicas en sus barrios, todavía 
presa del hacinamiento, la insalubridad y una maltrecha situación demográfica 
únicamente aliviada por la afluencia masiva de inmigrantes. 
                                                 
234 Fuente: El Liberal, 18 de octubre de 1882. 
CAPÍTULO 2. BAJO LOS TEJADOS DE MADRID. 
SEGREGACIÓN, MOVILIDAD RESIDENCIAL Y TRANSFORMACIONES 




“Tal amigo mío era la habitación principal de esta casa; juzgue usted ahora de las 
demás. Pues siendo cualquiera, tenía dos tiendas, y en ellas vivían un sombrerero y un 
ebanista; el zapatero del portal dormía en un chiribitil de la escalera; un diestro de 
esgrima en el entresuelo; un empleado y un comerciante, en los principales; un maestro de 
escuela y un sastre, en los segundos; un ama de huéspedes, una modista y una 
planchadora, en los terceros; un músico de regimiento, un grabador, un traductor de 
comedias y dos viudas ocupaban las buhardillas, y hasta en un desvancillo que caía sobre 
éstas había encontrado su asiento un matemático, que llevaba publicadas varias 
observaciones sobre las principales alturas del globo” 
 
Ramón de Mesonero Romanos, Escenas Matritenses. 
 
La Villa y Corte del Antiguo Régimen se transformó durante la etapa isabelina. 
Renovó su caserío en el casco antiguo tras la desamortización, que dio paso al 
nacimiento de las fincas de varios pisos y a una frenética actividad inmobiliaria basada 
en la superposición y yuxtaposición de nuevas plantas sobre los espacios edificables. La 
casa se abría como un espacio de posibilidades ilimitadas para la iniciativa privada y en 
el centro urbano su mayor aprovechamiento dispuso en su interior un número de 
estratos cada vez más alto. Nuevos pisos se levantaban al mismo tiempo que se reducía 
su altura, de tal modo que “en algunas habitaciones, entre piso y techo, apenas media 
la distancia necesaria para que un hombre de regular estatura pueda andar por ellas 
con el sombrero sin inclinarse”1. Los edificios se adosaban unos a otros, las fachadas 
adquirían dimensiones cada vez más reducidas y solares de gran tamaño se trituraban en 
varios diminutos, siempre con la intención de lograr la máxima explotación posible del 
terreno. Poco importaba que se escatimase el aire para los inquilinos. 
 
El casco antiguo era objeto de alineaciones puntuales, pero a medida que la ciudad 
crecía quedaban al descubierto los problemas que generaba su enmarañada red viaria. 
Había avenidas comparables con las de las grandes capitales europeas como la calle de 
Alcalá, donde se presentaban los mejores edificios públicos y residenciales, pero 
persistían calles y plazas añejas, dispuestas al azar sobre cuestas y barrancos y 
totalmente inadecuadas para la comunicación cada vez más intensa que necesitaba 
Madrid. Como en el resto de Europa, la rápida expansión de la población urbana rebasó 
por completo la oferta de viviendas disponibles en este espacio, haciéndose cada vez 
más insostenible el hacinamiento en sus barrios populares2. La necesidad de conseguir 
un hogar y una especulación altamente lucrativa consolidaron las operaciones de cirugía 
urbana de escasa entidad, con las que se buscaba un mayor aprovechamiento de los 
huecos de las fincas. Una fórmula que aumentaba la capacidad de absorción del centro 
sin que su superficie cambiara un ápice y que respondía a razones fundamentalmente 
económicas. Los caseros obtenían en ciertas zonas rentas muy bajas dado el escaso 
                                                 
1 CERDÁ, Ildefonso, Teoría General de la Urbanización, Madrid, 1867, pág. 450. 
2 GAULDIE, Enid, Cruel Habitations: a history of working-class housing 1780-1918, Allen & Unwin, 
London, 1974. 
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poder adquisitivo de los inmigrantes y la única forma de aumentarlas sin variar el 
tamaño del parcelario pasaba por la subdivisión de las habitaciones3. 
 
La elevada edificación en esta zona dificultaba la realización de reformas urbanas 
de gran calado, cada vez más necesarias para establecer una conexión apropiada con los 
emergentes barrios del Ensanche y para descongestionar un área que sólo conseguía 
pequeñas dosis de esponjosidad y habitabilidad mediante la apertura y ensanchamiento 
de calles y plazas. La situación se agravó a partir de 1850 y especialmente entre 1870 y 
1880, en uno de los períodos de mayor crecimiento demográfico (Figura 2.1). El 
número de edificios aumentaba, pero no lo hacía a la misma velocidad que la cantidad 
de habitaciones y vecinos contenidos en su interior4. El resultado de todo ello fue una 
marcada escasez de espacios libres, un empeoramiento de las condiciones de salubridad 
y una densidad poblacional que duplicaba a la presentada en otras capitales de 
provincia5.  
 
Población y construcción residencial en Madrid entre 1850 y 1880 
Año Población Edificios Viviendas Personas/edificio Personas/vivienda 
Viviendas
/edificio 
1850 223.439 7.021 49.333 31,8 4,5 7 
1860 289.043 7.846 60.401 36,8 4,8 7,7 
1870 331.665 8.381 70.814 39,6 4,7 8,4 
1880 449.867 9.429 85.253 47,7 5,3 9 
Figura 2.1. Leyenda: los datos han sido extraídos del trabajo de Antonio Gómez Mendoza sobre la 
construcción residencial en Madrid entre 1820 y 1935. En: GÓMEZ MENDOZA, Antonio: “La industria 
de la construcción residencial en Madrid, 1820-1935”, en Moneda y Crédito, nº 177, 1986, pág. 75. 
 
En el centro, rara vez se destinaban las plantas más bajas a usos estrictamente 
residenciales, a diferencia de lo que ocurría en los barrios del sur y del Ensanche6. Eran 
las más elevadas las que acogían a un mayor número de familias, con una notable 
representación de húmedos, oscuros y mal ventilados sotabancos y buhardillas. Estas 
habitaciones, gracias a la disposición de 10 de junio de 1854 que prohibía su uso 
residencial, redujeron su proporción privando “casi de repente a las clases pobres de 
uno de sus recursos”7.  Pero aunque Méndez Álvaro describió la desaparición de esos 
cuartos como uno de los factores que motivó su alojamiento en barrios marginales como 
Peñuelas o Pacífico, todavía en 1880 cobijaban a buena parte de la población 
menesterosa del centro. Su elevado número se explicaba por la codicia de los 
propietarios inmobiliarios, deseosos de aumentar los inquilinos y las rentas obtenidas, 
pero también por la ausencia de barrios económicos y saneados que respondieran al ya 
                                                 
3 ÁLVAREZ MORA, Alfonso, La remodelación del centro de Madrid, Editorial Ayuso, Madrid, 1978. 
4 El problema del saneamiento de los barrios insalubres del casco antiguo dio lugar a la aparición de una 
serie de proyectos a través de los cuales se buscaba acabar con el hacinamiento y los problemas de 
higiene que provocaba la disposición de fincas sobre calles de exigua latitud. No obstante, ninguna de 
estas proposiciones adquirió validez legislativa. En: BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en 
Madrid, MOPU, Madrid, 1983, pág 108 y BASSOLS COMA, Martín, Génesis y evolución del derecho 
urbanístico español (1812-1956), Montecorvo, Madrid, 1973. 
5 Para el caso de Madrid, los ritmos de la construcción en este período han sido analizados por: GÓMEZ 
MENDOZA, Antonio: “La industria de la construcción residencial en Madrid, 1820-1935”, en Moneda y 
Crédito, nº 177, 1986, pp. 53-81.  
6 CARBALLO, Borja, PALLOL, Rubén y VICENTE, Fernando, El Ensanche de Madrid. Historia de una 
capital, Editorial Complutense, Madrid, 2008. 
7 MÉNDEZ ÁLVARO, Francisco, Estudio higiénico sobre la habitación del pobre, Madrid, 1874, pp. 80-
81. 
2. Bajo los tejados de Madrid 
 129 
candente problema de la vivienda obrera8.  Todo ello provocaba que el piso ocupado 
dentro de un inmueble resultara el indicador más importante del estatus social de una 
familia (Figuras 2.2 y 2.3). Viviendas más modernas, amplias y caras en los pisos más 
bajos, de modestas dimensiones en las franjas intermedias y de baja techumbre en las 
más altas conformaban las notas distintivas del caserío de los barrios centrales9. Esta 
estrategia reforzaba la heterogeneidad social de una zona que, aunque tradicionalmente 
se definía por ser el espacio de concentración de las clases más altas, también tenía 
cabida para los individuos menos pudientes.  
 
Principales indicadores de segregación vertical en las viviendas del centro de Madrid (1880) 




Sótano 35 0,05 9 0,06 3,89 0 44,94 
Bajo 3.521 4,76 816 5 4,31 0,41 74,35 
Cochera 156 0,21 39 0,24 4 0,38 96,65 
Tienda 12.364 16,70 2.523 15,47 4,90 0,45 166,32 
Entresuelo 3.277 4,43 719 4,41 4,56 0,77 129,54 
Principal 12.303 16,62 2.534 15,54 4,86 0,93 148,28 
1 485 0,66 101 0,62 4,80 1,26 178,12 
2 14.084 19,02 2.978 18,26 4,73 0,86 107,39 
3 13.447 18,16 2.876 17,64 4,64 0,71 82,87 
4 10.569 14,28 2.590 15,88 4,08 0,16 37,43 
5 1.072 1,45 298 1,83 3,60 0,04 22,13 
Buhardilla 2.062 2,79 647 3,97 3,19 0,01 15,23 
Sotabanco 658 0,89 177 1,09 3,72 0,10 29,83 
Total 74.033 100 16.307 100 4,54 9.631 87,16 
Figura 2.2. Leyenda: se han incluido los casos en los que se indicaba el alquiler de la habitación, lo que 
explica la ausencia de porterías. Elaboración propia a partir del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
 
Aunque arquitectos como Mariano Belmás se mostraron de acuerdo con la 
construcción de barrios obreros de casas unifamiliares en la periferia, otros higienistas 
vieron este modelo de vivienda mixta plurifamiliar como el más apropiado para 
solucionar el problema del alojamiento obrero10. Fomentaba el conocimiento y el 
respeto mutuo entre grupos opuestos, pero también la desmovilización política y social, 
reformando al obrero en sus malas costumbres gracias a la ayuda del burgués. Todos, en 
contacto, vivirían en armonía social. Los hijos del trabajador manual jugarían en la 
escalera y en el portal con los hijos del rico y sacarían algo positivo de ellos y el obrero 
                                                 
8 La cuestión social en la capital y sus repercusiones en la vivienda fue un aspecto que alarmó a la 
burguesía en el poder tanto durante el Sexenio como en la Restauración. Esta preocupación llevó a 
plantear la construcción de casas modestas aunque higiénicas para los trabajadores, teniendo únicamente 
éxito las proyectadas por la Constructora Benéfica. En: DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina: “Apuntes 
sobre el problema de la vivienda obrera en el Madrid de la segunda mitad del siglo XIX”, en Anales del 
Instituto de Estudios Madrileños, XVII, 1980, pp. 391-407 y DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina: “La 
vivienda obrera urbana en España en el siglo XIX”, en Studia Historica. Historia Contemporánea, nº 19-
20, 2001-2002, pp. 207-228. 
9 DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Factores determinantes en los procesos de segregación 
socioespacial del viejo Madrid (1860-1930)”, Comunicación presentada al X Congreso de la Asociación 
de Demografía Histórica, Albacete, junio de 2013.  
10 Los debates sobre la conveniencia del modelo de vivienda mixta en: CAMPOS MARTÍN, Ricardo, 
Alcoholismo, medicina y sociedad en España (1876-1923), CSIC, Madrid, 1997, pp. 254-260. 
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vicioso contendría sus impulsos salvajes de acudir a la taberna ante la opinión negativa 
de los vecinos más acomodados: “Si venía beodo, temería encontrarse en la escalera a 
la señora del segundo que atendió a su mujer en el último parto con su regalito, o al 
médico que la atendió gratuitamente, o al del tercero, que le da ropita usada de los 
niños. Si se encuentra sin trabajo se atreverá por medio del portero, a pedir una 
recomendación al señor del principal y como necesitará hablar con éste, se esforzará 
para aparecer limpio y porque su lenguaje sea correcto”11.   
 
Algunos especialistas, como Miguel Martínez Ginesta, se opusieron a la creación 
de barrios obreros por entender que sólo generaba una profunda división social. Era 
evidente que había que mejorar las habitaciones de las clases menos acomodadas, 
construir casas en el interior con piezas independientes, más espaciosas y mejor 
ventiladas, pero también con menos pisos y patios más amplios. No obstante, esto no 
tenía que implicar la separación de estos grupos sociales. Incluso en el Ensanche, junto 
a los hoteles ajardinados de la Castellana y Argüelles, podían levantarse casas 
económicas  “de un solo piso o a lo más dos, donde el honrado industrial y el artesano 
pudieran tener su taller y casa, así como también la clase media, acortada la distancia 
por tranvía”12. Lorenzo Álvarez Capra, vicepresidente de la Sociedad de Arquitectos, 
también consideraba que los barrios obreros eran completamente inadmisibles, dada la 
experiencia revolucionaria de zonas como Saint Germain en París, y defendió el 
modelo de construcción que imperaba en el centro por generar una “serie de sumandos, 
distribuidos con tal acierto, que vienen a componer una suma que representa un interés 
módico, pero honrado y tranquilo, para el propietario; y la mezcla de clases en 
semejante forma significa una garantía para el desarrollo de la propiedad en la que 
tanto empeño muestra todo el país que ansía su adelantamiento”13. 
 
Después de todo, jornaleros y burgueses eran conscientes de su pertenencia a 
esferas sociales disímiles, marcadas por los sirvientes que tuvieran a su disposición, la 
posesión de un transporte personal, su vinculación a diferentes espacios de sociabilidad, 
la accesibilidad de sus hijos a una formación educativa y, sobre todo, por la distribución 
interna de sus hogares. El piso principal, ocupado por las familias más acomodadas, era 
el que disponía de más piezas, el que contaba con más balcones al exterior, con más luz 
y ventilación sin ver reducido su espacio mediante la construcción de otra habitación en 
la misma planta. En las zonas más nobles ofrecía cuartos más amplios, magníficos 
dormitorios con capacidad para varias camas, salones para las tradicionales visitas; 
gabinetes y despachos donde tratar asuntos de negocios, cuartos para criados, despensas, 
chimeneas y finalmente la sala, verdadera expresión simbólica de la posición que se 
ocupaba en el inmueble14. A todo ello se añadían otras comodidades como retretes y 
cuartos de baño, convenientemente dispuestos y separados de la cocina.  Pese a todo, no 
era la norma habitual en el paisaje inmobiliario de la ciudad. La mayoría de la población 
continuaba viviendo en “esos pisos lóbregos de habitaciones para liliputienses, sin 
resquicio de ventilación, donde se acomoda el ajuar íntimo de los dueños, separado de 
                                                 
11 REPULLÉS y VARGAS, Enrique, El obrero en la sociedad, Imprenta y Litografía de los Huérfanos, 
Madrid, 1892, pág. 33. 
12 MARTÍNEZ GINESTA, Miguel: “Las construcciones de Madrid”, en: Madrid Moderno, Cuaderno 
XXVI, enero de 1881, pág. 202. 
13 Sesiones del Congreso Nacional de Arquitectos celebrado en Madrid en 1881, Madrid, 1883, pp. 37-
40. Citado en DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo 
XIX, Siglo XXI, Madrid, 1986, pág. 429. 
14 PERTIERRA DE ROJAS ROMÁN, José Fernando: “La vivienda en las clases medias del Madrid de la 
Restauración”, en Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, vol. 2, 1981, pp. 191-211. 
2. Bajo los tejados de Madrid 
 131 
un reducido gabinete por cortinas más o menos lujosas y recibiendo luz por uno o dos 
balcones estrechos”15. Una situación que, aún con sus graves carencias, era mejor que 
la que se encontraba en las buhardillas y sotabancos, donde se hacinaban los que a 
diario subían cientos de escalones para resguardarse bajo las crujías de las casas, 
“abrasándose en verano y muriendo de frío en los rigores del invierno”16. Su elevada 
representatividad en 1880 generó enérgicas protestas por parte de higienistas, 
arquitectos e instituciones como la Junta Provincial de Sanidad, que solicitó su 
prohibición como medio para evitar la difusión de miasmas y emanaciones insalubres y 
por los perjuicios que suponían para las necesidades higiénicas y de salubridad que 
requería una ciudad frecuentemente golpeada por la sobremortalidad.17 
 
Distribución de los cabezas de familia residentes en el centro de Madrid por el tipo 























Tienda 4,18 20,65 32,34 20,49 4,18 
Bajo 10,40 4,77 6,33 4,80 9,57 
Portería 0,32 3,53 6,87 17,98 22,95 
Principal 24,23 13,51 9,40 8,20 5,75 
Entresuelo 5,01 4,19 3,65 3,87 1,67 
Primero 1,16 0,64 0,05 0,19 0,05 
Segundo 30,98 17,57 8,28 10,85 7,11 
Tercero 22,56 18,59 10,08 12,06 8,59 
Cuarto 6,11 13,52 14,03 14,67 21,34 
Quinto 0,13 0,92 2,09 1,77 3,99 
Buhardilla 0,51 1,37 5,70 3,96 12,49 
Sotabanco 0,58 0,74 1,17 1,16 1,41 
Figura 2.3. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Los barrios del sur fueron los grandes perjudicados por el excesivo hacinamiento 
que generaba esta organización residencial18. La perniciosa distribución del interior de 
sus viviendas provocaba que “millares de individuos se cobijan, más bien que viven, en 
cuartos sin más pieza que una, que así suele servir para una sola persona como para 
toda la familia, y a veces dos, produciéndose amontonamiento de seres, tan fatal para 
el cuerpo como para el alma”19. Sin embargo, la segregación vertical también generaba 
concentraciones de vecinos por encima de los términos exigidos por la higiene en los 
barrios más céntricos20. Salvo en la Puerta del Sol, casi todo su entramado viario 
                                                 
15 SÁINZ DE ROBLES, Federico Carlos, Ayer y hoy, evolución de la sociedad española en cien años, 
Madrid, 1960, pág. 52. 
16 MARTÍNEZ GINESTA, Miguel: “Las construcciones de Madrid”, en Madrid Moderno, cuaderno 
XXVI, enero de 1881, pág. 201. 
17 “Dictamen de la Junta Provincial de Sanidad en contra de los sotabancos casas de Madrid”, en Madrid 
Moderno, cuaderno XXXVII, julio de 1881, pp. 290-292. 
18 HUERTAS, Rafael: “Vivir y morir en Madrid. La vivienda como factor determinante del estado de 
salud de la población madrileña (1874-1923)”, en Asclepio, vol. LIV-2, 2002, pp. 253-276. 
19 CASAS BATISTA, Rogelio, El problema relativo al hogar del obrero, tanto considerado por sí mismo 
como en su historia a través de la sucesión de las edades y los pueblos, Madrid, 1874, pág. 190. 
20 Esta situación se presentaba ya en la época isabelina, tal y como se desprende del análisis realizado por 
Bahamonde a partir del estudio comparativo de la población y del número de edificios en varias de sus 
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presentaba edificios plenamente dedicados a usos residenciales, con porcentajes 
próximos al 100% en las calles situadas al norte y al sur de la plaza (Aduana y 
Bordadores) y en el espacio que quedaba a medio camino entre la calle Mayor y la parte 
trasera del Senado (Costanilla de los Ángeles, Rejas, Reloj y Río) (Figura 2.4). También 
al este de la plaza de San Marcial (actual plaza de España), en la zona que 
posteriormente formaría el trazado de la Gran Vía y en el interior de barrios de 
marcados rasgos populares como Pizarro, Pez o Corredera, existían calles en las que se 
cumplían estas premisas, superándose incluso los valores medios de habitantes por 
edificio para 1880 (47,7).  
 




Edificios Personas/edificio Viviendas/edificio 
Costanilla de los 
Ángeles 
633 98,73 16 39,56 9,62 
Rejas 280 98,51 3 93,33 22 
Aduana 1.033 96,92 36 28,69 7 
Río 694 95,29 16 43,37 11,31 
Reloj 599 95,15 14 42,78 11,21 
Pizarro 981 93,56 19 51,63 11,47 
Espejo 546 93,88 12 45,50 11,5 
Biblioteca 584 91,30 11 53,09 11,45 
Bordadores 582 90,18 10 58,20 14,70 
Pez 1.686 88,78 34 49,58 10,88 
Figura 2.4. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La distinción social no implicaba una marcada separación física en una capital 
disponible al viandante en toda su extensión. Todo quedaba a mano y la mayoría de sus 
residentes trabajaban y compraban cerca de los espacios en que vivían. Este fenómeno 
coadyuvó a una excesiva concentración de la población en el centro en los decenios 
anteriores, “dejando desiertos los extremos y moviendo a los propietarios a aprovechar 
exageradamente el terreno sin cuidarse del desahogo, la luz y ventilación de las 
viviendas, levantando pisos sobre pisos, reduciendo los patios al tamaño de los pozos y 
haciendo que se desdeñaran por inútiles las habitaciones ventiladas, sanas, espaciosas 
y baratas”21. La presencia de los ministerios, los tribunales y el Gobierno Civil en un 
espacio muy reducido (Alcalá-Sol-Mayor) provocaba que sus empleados, “teniendo que 
asistir a sus oficinas a horas dadas y no disponiendo de medios de locomoción 
regulares, económicos y cómodos”, no pudiesen residir en los barrios periféricos “sin 
pérdida de tiempo y gran fatiga, o gastos de coches, que no se hallaba compensado por 
la diferencia de precios en los alquileres”22. Aquella aglomeración se suavizó con la 
aparición de los primeros tranvías que conectaron los espacios periféricos (barrios de 
Salamanca y Pozas) con el centro desde 1871. No obstante, todavía en 1880 se 
privilegiaba residir en este punto y la ciudad se regía por criterios de diferenciación 
basados en la distancia existente con respecto a las vías públicas centrales y de primer 
                                                                                                                                               
calles entre 1840 y 1862, en: BAHAMONDE, Ángel, El horizonte económico de la burguesía isabelina. 
Madrid, 1856-1866, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1981, pp. 199 y 200. 
21 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, Guía de Madrid. Manual del madrileño y del forastero, Oficinas 
de la Ilustración Española y Americana, Madrid, 1876, pág. 675. 
22 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel, Guía de Madrid..., Op. Cit., pág. 675. 
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orden23. Pervivía el viejo esquema preindustrial, aunque ya se viera amenazado por el 
nuevo modelo de segregación horizontal del Ensanche en el que tomaba mayor 
relevancia la distinción a nivel de barrio24.  
 
Junto a la localización, entraba en juego la calidad constructiva y la antigüedad de 
las casas. Hasta mediados del siglo XIX los edificios respondieron a un modelo 
arquitectónico monótono del que todavía quedaban numerosos ejemplos a comienzos de 
la Restauración. Contaban con “tres hiladas de sillería como base, fachada de ladrillo 
con huecos (...), alero y cornisa con canecillos de madera; revoque de almazarrón 
tapando el ladrillo malo y fingiéndole mediano (...), jambas, impostas y cornisas 
fingidas también con brocha gorda, sencillos balcones con rodapié de madera y a veces 
enormes persianas de dos hojas, pintadas de color verde chillón”25. Presentaban los 
llamados retretes a la italiana en el mismo ángulo de la cocina, los urinarios dentro de 
los portales y “los basureros en los sobrados de las escaleras”26. A duras penas se 
erguían sobre tortuosas e irregulares calles, “con sus puertas pintadas de color 
chocolate, balcones de varilla de hierro carentes del mínimo detalle decorativo, 
fachadas marcadas por un inconfundible y nada estético tono rojizo o amarillento”27. 
Junto a estas casas a la malicia existían otras más recientes, que destacaban por el buen 
efecto generado por sus revocos claros y grises, balcones provistos de balaustres, 
cornisas de novedosos estilos, persianas fijas más duraderas que las de cortina y 
florones ornamentales que daban mayor riqueza al conjunto arquitectónico. Y 
completaban este escenario las casas a la última moda, con vestíbulos de ingreso donde 
aparcar los carruajes, paredes estucadas y decoradas con mosaicos, bellas pilastras y 
estatuas de escayola, suelos de mármol y garitas bien acondicionadas para porteros. 
 
Algunas de las modernas casas existentes en el casco antiguo fueron incluso 
precursoras en la adopción de mecanismos orientados a facilitar el confort de sus 
vecinos como el ascensor. Aquel adelanto fue instalado en el inmueble que poseía el 
adinerado comerciante Carlos Prast en el número 122 de la calle Mayor (Ilustración 2.1 
y Figura 2.5). Suprimía por primera vez la edificación en altura y se presentaba como un 
sistema especialmente útil “para los ancianos y achacosos que tanto se fatigan al subir 
sus escaleras”28. Podía elevar cuatro personas en su interior hasta el último piso de la 
casa en algo menos de un minuto. Las habitaciones de esta finca, decoradas con lujo y 
ampliamente reformadas con la instalación de modernos retretes, dejaron de sentir la 
devaluación producida conforme se accedía a los pisos superiores. Los valores que 
registraba en aquellos alcanzaban las 200 y 250 pesetas mensuales y quedaban al 
                                                 
23 Los análisis sobre el precio del suelo a finales del período isabelino demuestran la importancia de la 
localización en el mercado inmobiliario. Mientras calles como Carrera de San Jerónimo y Puerta del Sol 
alcanzaban valores cercanos a las 400 reales por pie cuadrado, las situadas al sur, como Toledo y 
Embajadores, ofrecían precios sensiblemente más bajos (125 y 110 reales). En: BAHAMONDE, Ángel y 
MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “La desamortización y el mercado inmobiliario madrileño (1836-
1868)”, en BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e Historia Urbana en el Mundo Hispano. Segundo 
simposio, 1982, Editorial de la Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1985, vol. 2, pág. 954.  
24 CARBALLO, Borja, PALLOL, Rubén y VICENTE, Fernando, El Ensanche de Madrid..., Op. Cit. 
25 FERNÁNDEZ DE LOS RÍOS, Ángel: “La construcción en Madrid”, en Anales de la Construcción y de 
la Industria, nº 12, 25 de septiembre de 1876, pp. 178-179. 
26 ADARO, Eduardo de: “La higiene en la construcción”, en Resumen de Arquitectura, 1 de octubre de 
1898, pág. 94. 
27 MARTÍNEZ GINESTA, Miguel: “Las construcciones de Madrid”, Op. Cit., pág. 202. 
28 La mejora introducida por el ascensor no pasó desapercibida para la prensa, que aplaudió la sencillez y 
seguridad del nuevo mecanismo. En Madrid no se hizo extensible hasta comienzos del siglo XX y diluyó 
muy lentamente el modelo de segregación vertical. Fuente: La Época, 12 de diciembre de 1876. 
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alcance de altos cargos administrativos como Atanasio Oñate, que con el sueldo de 
12.500 pesetas mensuales que percibía como inspector de Reales Palacios podía pagar 
las 540 pesetas mensuales en que se valoraba uno de los principales de la casa.  Junto a 
él, altos cargos militares como Francisco Regal Miguel, que como oficial del Cuerpo de 
Alabarderos ganaba 5.000 pesetas al mes; abogados como Federico Ausille Holgado y 
otros inquilinos que no tenían dificultades para subsistir y hasta contar con un servicio 
doméstico de tres empleadas como Joaquina Giménez, gracias a una elevada pensión de 



























Ilustración 2.1. y Figura 2.5. En la imagen de la izquierda, primer ascensor hidráulico instalado en el 
número 122 de la calle Mayor. Fuente: La Ilustración Española y Americana, 8 de mayo de 1877, pág. 
301. En la tabla de la derecha, ocupación de dicha finca en 1880. Elaboración propia a partir de los datos 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Todos estos inmuebles se daban cita en un espacio central plenamente colmatado. 
En él, la existencia de zonas de marcado signo popular, en las que se presentaban fincas 
donde confluían más de un centenar de vecinos junto a comercios y talleres de escasa 
entidad, no suponía un impedimento para que al mismo tiempo actuasen como espacios 
residenciales de algunas de las figuras más representativas de la sociedad madrileña. 
Enrique Aguilera y Gamboa, marqués de Cerralbo, constituye uno de los principales 
ejemplos. Durante los primeros años de su matrimonio vivió en la humilde y descuidada 
calle de Pizarro, una de las más hacinadas del sector norte del casco antiguo. Ocupaba el 
primer piso del Palacio de Cheste, en cuyo principal residía el militar y antiguo 
Gobernador de Puerto Rico Juan de la Pezuela y Ceballos. La suntuosidad de sus 
salones generaba un fuerte contraste con el resto del caserío del barrio de Pizarro, 
definido por un parcelario de gran profundidad que favorecía la proliferación de 
habitaciones interiores de bajo precio30. Aquel contraste era la nota distintiva del casco 
                                                 
29 Los datos de los vecinos de este inmueble han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
30 Los datos de la residencia del marqués de Cerralbo proceden del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
Vecinos del inmueble propiedad de Carlos 
Prast en Mayor 122 (1880) 
Profesión cabeza 




Comerciante 600 ptas (c.i.) 
Comerciante 250 ptas (c.i.) 
Inspector Reales 
Palacios 
12.500 ptas (s) 
 
Pensionista/sl Sin sueldo 
Abogado y 
propietario 




5.000 ptas (s) 
Oficial del General 
Castaños 
1.100 ptas (s) 
Pensionista/sl 2.018 ptas (s) 
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antiguo, donde incluso en áreas como Lavapiés, tan golpeada por la insalubridad, 
podían encontrarse grandes residencias palaciegas como la del marqués de Perales. No 
obstante, a pesar de que estos ejemplos puedan llevar a pensar que la importancia social 
y económica asociada a la localización de una vivienda no estaba generalizada, no 
dejaban de existir barrios y calles consideradas socialmente como buenas o malas, 
elegantes o innombrables y atractivas o decadentes.   
 
2.1. Calles ricas y calles pobres en el centro de Madrid en 1880. Factores de 
incidencia en alquileres y precios del suelo urbano. 
 
Con un Ensanche en fase de crecimiento, el centro urbano recogía los alquileres 
más elevados de la ciudad en 1880. Disponía de remesas muy significativas de casas 
valoradas en más de 200 y 300 pesetas, especialmente en sus vías principales, y las tasas 
se mantenían altas en los bordes situados al norte de la Puerta del Sol, siendo más 
abrupta la devaluación cuando el desplazamiento se producía hacia el sur31. Una 
localización óptima de las fincas en el espacio urbano siguiendo las anteriores premisas 
generaba rentas especialmente sustanciosas para los que centraban su patrimonio 
inmobiliario en esta zona. José de Murga y Reolid, marqués de Linares, era el gran 
propietario del sector central de la ciudad en esos momentos. Había forjado su gran 
fortuna a partir de actividades bancarias y comerciales en la primera mitad del siglo 
XIX y el negocio inmobiliario elevó su patrimonio hasta convertirle en uno de los 
mayores contribuyentes de la capital. Contaba en esta franja urbana con más de treinta 
fincas, todas ellas situadas en los puntos más valorados. A pesar de que disponía de 
casas en el trazado más antiguo, fundamentalmente en ciertos puntos de las calles 
Mayor y Juan de Herrera (a espaldas de la anterior), el comerciante vasco concentró el 
grueso de su propiedad al noreste de la Puerta del Sol, donde las parcelas ofrecían 
mayor regularidad y amplitud (200-500 metros cuadrados) y rentas imponibles 
superiores a las 2.000 pesetas. Como ha estudiado Rodríguez Chumillas, los edificios 
que poseía en esta zona presentaban una altura media de 4 ó 5 plantas, con valores que 
sólo en dos casos podían considerarse bajos (fincas de la calle Mayor 114 y de la calle 
de los Reyes 4, inferiores a 2 ptas/m2)32. 
 
Su inmueble más valorado se ubicaba en el número 34 de la carrera de San 
Jerónimo, sobre una enorme parcela de 1.710,60 metros cuadrados que ya presagiaba la 
                                                 
31 Este fenómeno explica las amplias diferencias que los diez distritos madrileños presentaban en la oferta 
de vivienda barata, contrastando la realidad del de Centro (10,94% de habitaciones con valor medio de 
menos de 25 reales en 1868) con los de Hospital (35,31), Latina (72,15) e Inclusa (79,05). Los datos 
proceden de: BAHAMONDE, Ángel y TORO, Julián, Burguesía, especulación y cuestión social en el 
Madrid del siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1978, pág. 235. Idéntico escenario se deduce de los análisis 
realizados para la ciudad desde principios del XIX hasta la época de la Restauración: MAS 
HERNÁNDEZ, Rafael: “La propiedad urbana en Madrid en la primera mitad del siglo XIX”, en 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), Madrid en la sociedad del siglo 
XIX, Alfoz-Comunidad de Madrid, Madrid, 1986, vol. 2, pp. 23-87; MAS HERNÁNDEZ, Rafael: 
“Crecimiento espacial y mercado del suelo periférico en los inicios de la Restauración”, en 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la 
Restauración: 1876-1931, Alfoz- Comunidad de Madrid, Madrid, 1989, vol. 1, pp. 103-136 y AYLLÓN, 
María del Carmen, LACASTA, Pilar y TARANCÓN, Olga: “Propiedad y mercado inmobiliario en 
Madrid, 1885. II. El mercado inmobiliario”, en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, 
Luis Enrique (eds.) La sociedad madrileña durante la Restauración, 1876-1931, Comunidad de Madrid-
UCM, Madrid, 1989, vol. 1, pp. 161-174. 
32 RODRÍGUEZ CHUMILLAS, Isabel, Vivir de las rentas. El negocio del inquilinato en el Madrid de la 
Restauración, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2002, pp. 93-97.  
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consecución de pingues beneficios. Contaba con un total de seis plantas, con tres locales 
dedicados a usos comerciales a ras de suelo. Se trataba de tiendas de lujo a deducir por 
los altos alquileres que pagaban sus encargados. La sastrería de Liborio Blanco se 
valoraba en 437,50 pesetas mensuales, el bazar de joyas y relojería de Ibo Esparza en 
513,25 y el negocio de instrumentos musicales de Benito Zozaya y Guillén en 458. Las 
rentas obtenidas por Murga se disparaban gracias a la función hotelera del piso 
principal, donde se instalaba el Gran Hotel de Rusia, y al alto valor medio del resto de 
habitaciones, ocupadas por industriales de renombre como Edmundo Meric, dueño de la 
Compañía Colonial de Chocolates, agentes de bolsa como Tomás Campuzano y altos 
cargos judiciales como Francisco Seco de Cáceres (Figura 2.6). En total, 14 
habitaciones por las que el comerciante percibía al año la extraordinaria cantidad de 
88.174,80 pesetas33. 
 
Ocupación y precio de las viviendas alquiladas en el inmueble número 34 de la 









































Bazar de joyas  
458 pesetas 
Instrumentos musicales 
Figura 2.6. Leyenda: los colores aluden a la escala cromática de alquileres visible en la figura 2.7. 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La elección del espacio central y noreste de la ciudad por parte de Murga no era 
casual. Las edificaciones de mayor calidad y las que más cotizaban se situaban allí, en 
las manzanas contiguas a la Puerta del Sol. Las vías principales que partían de ella 
presentaban los precios más altos y conformaban un cosmos en el que predominaba el 
comercio de lujo y mayores oportunidades residenciales para las clases media y alta. En 
torno a estos puntos se encontraban casas que escapaban de la invariabilidad 
arquitectónica y de las que se podían extraer los beneficios más suculentos. El radio de 
influencia de esta zona se extendía a otras calles cercanas de menor nivel pero de gran 
bullicio comercial como Fuencarral, Hortaleza, Toledo y Atocha, y se diluía hacia el 
norte y el sur, en dirección a los barrios que denotaban un tono más popular como 
Estrella o Corredera34.  
 
Los efectos que la reforma de la Puerta del Sol generó apenas dos décadas atrás y 
la fuerte revalorización de los pisos situados en la plaza y sus alrededores ya eran 
evidentes en 1880 (Figura 2.7). Su función residencial de mediados del siglo XIX y la 
concentración de sectores populares en las calles adyacentes se habían evaporado por 
completo para dar prioridad a extendidos usos comerciales y cívicos (Ilustraciones 2.2 y 
                                                 
33 Los datos relativos a alquileres y vecinos de la casa número 34 de la Carrera de San Jerónimo han sido 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
34 GONZÁLEZ PALACIOS, Daniel, El barrio de Corredera durante la segunda mitad del siglo XIX, 
Madrid, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, UCM, 2008. 
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2.3). El camino quedó expedito para la concentración de tiendas de alto nivel, cafés y 
hoteles por los que se abonaban entre 500 y 1.000 pesetas mensuales. Las viviendas 
familiares apenas dejaban constancia en esta zona, dada la incapacidad económica de 
los inquilinos para hacer frente a rentas que por término medio alcanzaban las 376,81 
pesetas. Esta cifra, incrementada por la mayor calidad de los altos edificios de la plaza y 
la riqueza de los medios constructivos utilizados, favoreció la dedicación exclusiva de 
sus inmuebles a establecimientos que, al margen de ocupar los pisos bajos de los 
edificios, coparon también sus entresuelos. Ambas plantas funcionaban como una sola, 
unidas mediante el sistema de zócalo de piedra almohadillado35. 
 
Mapa de alquileres del centro urbano madrileño (1880) 
 
Figura 2.7. La elaboración del plano a partir del original de Carlos Ibáñez e Ibáñez de Ibero (1872-1874, 
escala 1:2000) se ha basado en la cartografía desarrollada en los estudios británicos de Booth y Rowntree 
para el Londres victoriano y la ciudad de York, a partir de los cuales se analizó la estructura de sus 
poblaciones en términos salariales y etnográficos. Elaboración propia a partir del Padrón de 1880, AVM, 
Estadística. 
 
                                                 
35 GIMENO PASCUAL, Ana María: “Puerta del Sol y círculo colindante”, en VV.AA., Establecimientos 
tradicionales madrileños. A ambos lados de la Gran Vía, tomo IV, Cámara Oficial de Comercio e 
Industria de Madrid, Madrid, 1984, pp. 102-103. 
Niveles de alquiler mensual por calles (centro urbano, 1880) 
Muy bajo Bajo Medio bajo Medio Medio alto Alto Muy alto 
0-25 ptas 25-50 ptas 50-75 ptas 75-125 ptas 125-200 ptas 200-300 ptas Más de 300 
ptas 
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Tampoco resultaba sencillo habitar en las primeras plantas de la plaza, donde 
propietarios de sastrerías, peluquerías, tiendas dedicadas a la venta de artículos de moda 
y novedades y casas de huéspedes se apropiaban de las habitaciones ofreciendo 
cantidades económicas más altas. La opción de residir en este enclave tan sólo era 
barajada por los profesionales liberales y rentistas que podían permitirse alquilar una 
habitación en los pisos más elevados siempre y cuando ofrecieran 200 pesetas 
mensuales. Para los grupos sociales menos acomodados cabía la posibilidad de arrendar 
alguno de los pequeños sotabancos en los edificios que no fueron objeto de 
expropiaciones con lo que ganaban trabajando en los espacios colindantes. Aquella era 
la situación del navarro Aniceto Unzúe, que invertía las 2.000 pesetas que cobraba al 
año como dependiente de planta en el Gran Bazar de la Unión (en el número 1 de la 
Calle Mayor) en una habitación de 50 pesetas mensuales en el último piso del inmueble 
número 5, donde convivía con su mujer, sus tres hijos y su primo, también dependiente, 
configurando una escena familiar cada vez más atípica en esta zona36.  
 
 
Ilustraciones 2.2. y 2.3. Aspecto de los edificios construidos en la Puerta del Sol frente al Ministerio de 
la Gobernación tras la reforma. A la izquierda, los inmuebles números 8 al 11-12. A la derecha, las fincas 
situadas entre los números 13, 14 y 15, en esquina con las calles de la Montera y Alcalá. Todos siguen 
idéntica distribución, con seis pisos, cuyos bajos acogen varios locales comerciales extendiéndose esta 
función en los entresuelos. Quedan las plantas más elevadas para uso residencial, albergando dos 
viviendas entre el principal y el cuarto. Fuente: Charles Clifford, Museo Municipal, c. 1862. 
 
La extensión de los usos comerciales en la plaza generaba rentas muy elevadas 
para los propietarios de los edificios que allí se disponían, especialmente en aquellos 
que quedaban frente al Ministerio de la Gobernación. El inmueble número 13, cuyo 
solar fue comprado tras la reforma por Antonio de Maltrana, generaba unos beneficios 
anuales de 71.735,88 pesetas gracias a la extraordinaria concentración de locales 
comerciales en el bajo y el entresuelo. En total, siete negocios cuyos propietarios 
desembolsaban al año 26.718 pesetas, destacando entre ellos la chocolatería de Matías 
López, quien para disfrutar de tan céntrica situación pagaba por el alquiler de su 
establecimiento 894 pesetas mensuales. La finca número 11 y 12, contigua a la anterior, 
obtenía su mayor rédito a partir de la función hotelera, al reservar el entresuelo y las 
cuatro plantas restantes a las instalaciones del Hotel de París, por el que su propietario, 
Juan Capdevielle, pagaba anualmente 60.747 pesetas. A menor nivel se encontraban las 
fincas de Juan Manuel de Manzanedo en los números 8, 14 y 15, que presentaban unas 
rentas anuales que fluctuaban entre las 30.000 y 40.000 pesetas dejando buena parte de 
sus habitaciones bajo el control de comerciantes y propietarios de fondas y casas de 
huéspedes, aunque dedicando también las plantas más elevadas a usos residenciales. En 
                                                 
36 Los datos biográficos de Aniceto Unzúe han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
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el otro extremo de la plaza, en confluencia con la carrera de San Jerónimo, la naturaleza 
de las casas no reformadas, de poca línea de fachada y mayor profundidad, determinaba 
rentas mucho más bajas y mayores posibilidades de alquiler a precios inferiores a 75 
pesetas mensuales en las plantas más elevadas (Figura 2.8). 
 
Alquileres y rentas de los principales inmuebles 












13 13 459,84 71.735,88 
11 y 12 9 659,69 71.247 
9 14 246,04 38.382 
14 8 371,87 35.700 
5 9 285,62 30.846,60 
6 12 209,45 30.160,92 
15 7 341,37 28.674,96 
4 9 203,33 21.960 
3 5 217,15 13.029 
Figura 2.8. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
El entorno inmediatamente colindante con la Puerta del Sol en la línea oriental 
ofrecía mayores oportunidades residenciales que las fincas de la plaza, aunque 
mayoritariamente reservadas para las familias más adineradas y prestigiosas de la 
sociedad madrileña. La concentración de tiendas elegantes con lujosos escaparates junto 
a casonas y palacios instalados en cercas con jardines y huertas y edificios de vecindad 
del más refinado estilo arquitectónico incidía de manera inexorable en el precio del 
suelo urbano. Vivir en la carrera de San Jerónimo costaba, por término medio, 309,65 
pesetas al mes. Hacerlo en la de Alcalá, 298,12 pesetas (Figura 2.9).  
 
Alquileres y distribución de habitaciones en las viviendas de San Jerónimo y Alcalá (1880) 
 Carrera de San Jerónimo Alcalá 






Bajo 2,16 325,73 1,54 210,21 
Tienda 21,08 382,62 13,51 613,24 
Principal 12,43 401,87 11,20 402,70 
Entresuelo 7,57 226,31 8,49 304,80 
Segundo 16,22 264,66 16,22 303,44 
Tercero 17,84 168,42 17,37 221,68 
Cuarto 12,97 59,73 22,01 50,33 
Buhardilla 2,70 15,20 3,86 17,75 
Sotabanco 3,24 48,75 1,54 36,06 
Interiores 3,78 28,14 4,25 57,75 
Figura 2.9. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La primera de las vías señaladas presentaba dos tramos diferenciados37. Su parte 
inicial, hasta la actual plaza de Canalejas, combinaba edificios sobre amplios solares 
                                                 
37 La evolución histórica de la Carrera de San Jerónimo y sus aspectos residenciales en: RUBIO 
PARDOS, Carmen: “La carrera de San Jerónimo”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 7, 
1971, pp. 61-120 y SANZ GARCÍA, José María: “La carrera de San Jerónimo. El cambio de sus 
funciones urbanas”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 19, 1982, pp. 501-539. 
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cuadrangulares o rectangulares con casas que combinaban gran desarrollo de fondo y 
exigua línea de fachada (Ilustración 2.4). Éstas últimas permitían la presencia de 
habitaciones interiores de coste inferior a 30 pesetas mensuales habitadas por empleados 
de cafés, dependientes de los comercios situados en las plantas bajas e incluso viudas 
que trabajaban como costureras. Era, no obstante, un caso excepcional. La mayoría de 
los edificios contaban con una habitación en el principal y dos en las plantas restantes. 
Algunos inmuebles introducían estilos arquitectónicos de otras épocas, siguiendo la 
moda de utilizar corrientes historicistas y eclécticas en las casas de alquiler desde la 
década de los sesenta. Así se comprobaba en la llamada Casa Isern, situada en el 
número 16 con fachada a la calle del Pozo (Figura 2.10). Se trataba de una finca de 
cinco plantas, la primera de estilo neomedieval en la capital, construida por Francisco 
de Cubas y González para el sastre Tomás de Isern, que instaló su negocio en el bajo y 
el principal. Contaba con balcones de decoración gótica, pero su estructura quedaba en 
contradicción con las necesidades funcionales de una casa de vecindad38, factor que 
explica la limitada aceptación de su modelo para acoger viviendas multifamiliares, por 
considerarse que la fachada era más bien propia de obras religiosas y de beneficencia39. 
En 1880, su destino quedaba completamente ligado a la función comercial, con el 
negocio de modas y confecciones de Ventura Roqueta Isern en el bajo y el entresuelo y 
las dependencias del Hotel Bilbaíno en el principal, segundo y uno de los terceros, 
quedando el restante para estudio de fotografía40. 
 
 
Figura 2.10. Alzado de la fachada del edificio construido por Francisco de Cubas para Tomás de Isern en 
el número 16 de la carrera de San Jerónimo. AVM, Secretaría, 4-430-6. 
 
En su segundo tramo, hasta la plaza de las Cortes, la calle se definía como una de 
las más apegadas a la aristocracia y a la burguesía mercantil de toda la ciudad. Allí se 
naturalizaba la vivienda en propiedad y los precios de las habitaciones se elevaban para 
atraer a las rentas más elevadas y a los grandes contribuyentes territoriales de la época. 
Se erigían en este punto lujosas viviendas como la de Francisco de las Rivas y Ubieta, 
que por aquel entonces era el mayor terrateniente de origen burgués de la elite 
                                                 
38 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid del siglo XIX, Siglo 
XXI, Madrid, 1986, pág. 396. 
39 Más información de este edificio en:  NAVASCUÉS PALACIO, Pedro: “La obra arquitectónica del 
Marqués de Cubas (1826-1899)”, en Villa de Madrid, 9 (34), 1972, pp. 19-31. 
40 Los datos de la ocupación del inmueble nº 16 de la carrera de San Jerónimo con vuelta a la del Pozo 
han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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madrileña, posición social forjada a partir de su actividad empresarial como contratista 
de obras y en el sector vitivinícola41. Junto a él, una pléyade de títulos nobiliarios entre 
los que destacaban el propietario malagueño Juan Larios y Enríquez (marqués de Valle 
Umbroso); Nicolás Urtiaga de las Rivas, que al igual que el marqués de Mudela había 
heredado en los últimos números de San Jerónimo varias casas pertenecientes a los 
comerciantes vascos hermanos Urtiaga; y Carolina de Pando y Moñino, marquesa de 
Miraflores. Ésta última situaba su vivienda en un majestuoso palacio del siglo XVIII, 
con fachada barroca y elementos decorativos de Pedro de Ribera. La ostentación social 
de las grandes fortunas madrileñas residentes en este enclave alcanzaba su máxima 
expresión en su residencia. Allí se daba cita un verdadero ejército de sirvientes, 
contabilizándose hasta cincuenta con sus respectivas familias. Había desde criadas 
genéricas hasta amas de gobierno e institutrices, pasando por lacayos, porteros, 
cocineros, ayudantes de cámara, cocheros y doncellas42.  
 
 
Ilustraciones 2.4 y 2.5. A la izquierda, tramo inicial de la Carrera de San Jerónimo hacia 1880. Fuente: 
Hainaque de St Senoch, Archivo de la Consejería de Cultura de la Generalitat de Valencia. A la derecha, 
Palacio de los Duques de Medinaceli en 1863. Fuente: Jean Laurent, Museo de Historia. 
 
No se encontraban lejos otros edificios residenciales de gran calidad como el 
Palacio de Medinaceli (Ilustración 2.5), de aspecto grandioso, que con sus jardines, 
oficinas, picadero de caballos y demás dependencias ocupaba una manzana entera frente 
al Congreso de los Diputados, con una superficie total de 244.782 pies. Muy próximos a 
aquel, el Palacio de Valmediano, de Andrés Avelino de Arteaga y Silva, y el Palacio de 
Villahermosa, de Marcelino de Azlor y Aragón, considerado por Mesonero Romanos 
como “una de las construcciones más dignas e importantes del moderno Madrid, 
distinguido por su grandiosa escalera, su capilla ducal, el salón de baile donde estuvo 
el teatro del Liceo artístico y literario y por las principales habitaciones de sus 
propietarios”43. En todas estas casas se repetía idéntico patrón. Plantillas de sirvientes 
que siempre superaban la decena y que contribuían a identificar esta zona como el 
principal espacio del poder y la riqueza del Madrid de comienzos de la Restauración. 
                                                 
41 Un análisis pormenorizado de la riqueza atesorada por el marqués de Mudela a partir de su inventario 
de bienes en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “La reproducción 
patrimonial de la elite burguesa madrileña en la Restauración. El caso de Francisco de las Rivas y Ubieta, 
marqués de Mudela. 1834-1882”, en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis 
Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración, 1876-1931, Comunidad de Madrid-
UCM, Madrid, 1989, vol. 1, pp. 523-594. 
42 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
43 MESONERO ROMANOS, Ramón de, El Antiguo Madrid: paseos histórico-anecdóticos por las calles 
y casas de esta villa, Establecimiento Tipográfico de F. Mellado, Madrid, 1861, pág. 232. 
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El nivel social de este área se incrementaba gracias a la incorporación de la calle 
de Alcalá (Ilustraciones 2.6 y 2.7), revalorizada tras el ensanche de la Puerta del Sol44. 
Desde mediados del siglo XIX evidenció una transformación en el uso del suelo con 
respecto a fechas anteriores. Si con la desamortización perdió su naturaleza conventual 
y barroca, de la que en 1880 quedaban como ejemplos las Iglesias de San José y de las 
Calatravas, a partir de mediados del siglo XIX asumió un semblante oficial y 
burocrático que se consolidó en los años posteriores. Sus viejas casas nobiliarias fueron 
reemplazadas por otras nuevas, “obra de la opulencia mercantil y de la clase media que 
ha desalojado de allí a la antigua aristocracia”45. Concentraba los principales edificios 
civiles de la ciudad, como el Ministerio de Hacienda y la Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, y contaba con casas de huéspedes y hoteles que ocupaban edificios 
enteros, como el Peninsular. A todo ello se añadían representantes del más selecto 
comercio madrileño, como talleres de corsés a la última moda francesa y comercios de 
sedas, y lugares de entretenimiento para las clases más altas como los cafés. Entre ellos 
sobresalía el de Fornos, inaugurado en fechas recientes para convertirse en el más 
elegante y lujoso de la ciudad, decorado con pinturas y tapices del mejor gusto, dotado 
de un sistema propio de ventilación y fastuoso escenario para la aristocracia, la política 
y las finanzas en los años venideros46. Como consecuencia de estos usos, la población 
perdió fuerza en el primer tramo de la calle, aunque seguía siendo terreno propicio para 
la concentración de suntuosas casas unifamiliares como la del marqués de Casa Riera y 
de viviendas de lujo para diputados, abogados, médicos y banqueros (Figura 2.11).  
 
 
Ilustraciones 2.6 y 2.7. A la izquierda, primeros números de la calle de Alcalá antes de la reforma de la 
Puerta del Sol, c. 1856. Fuente: Charles Clifford, Biblioteca Nacional. A la derecha, la misma vía hacia 
1880. La fotografía muestra en primer plano y a la izquierda la fachada y primeras habitaciones del Hotel 
Peninsular, propiedad de Pedro Scapardini (número 7). A su derecha, el antiguo edificio de Aduanas que 
servía de sede al Ministerio de Hacienda desde 1846 y que actuaba como parada para coches de alquiler y 
diligencias. Fuente: Hainaque de St. Senoch (1880). 
 
 
                                                 
44 Un magistral recorrido por las características funcionales, demográficas y residenciales de esta calle es 
el realizado por: DE TERÁN, Manuel: “Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Toledo”, en Estudios 
Geográficos, vol. 22, nº 84-85, 1961, pp. 375-437. Para otros aspectos relacionados con su primitiva 
función bancaria véase: GIMÉNEZ SERRANO, Carmen: “La implantación de la gran banca en la calle 
Alcalá y sus repercusiones urbanas”, en BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e Historia Urbana en el 
mundo hispano..., Op. Cit., vol. 2, pp. 1011-1018. 
45 MESONERO ROMANOS, Ramón, El Antiguo Madrid. Paseos histórico-anecdóticos, Madrid, tomo II, 
1881, pág. 94. 
46 BONET CORREA, Antonio, Los cafés históricos, Cátedra, Madrid, 2012. 
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Situación de los grandes contribuyentes sobre el mapa de alquileres de 1880 
 
Figura 2.11. Detalle del plano parcelario de Ibáñez de Ibero (1872-1874, escala 1:2000) en el segundo tramo 
de la carrera de San Jerónimo y calles adyacentes. Los colores utilizados para cada calle se corresponden con 
su alquiler medio mensual según queda expresado en la Figura 2.7. Elaboración propia a partir de los datos 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Sobre elipse amarilla, los hogares de los principales contribuyentes de la zona en 1880: 
 
1- Sevilla 16, José María Carmena, propietario, 3º, alquiler 177 ptas. Contribución: 6.300 ptas. 
2- San Jerónimo 35, Carolina Pando Moñino (marquesa de Miraflores), propietaria,. Contribución: 9.731 
ptas. 
3- Cedaceros 8, Casto Marín, propietario, 2º izquierda (propia). Contribución: 10.000 ptas. 
4- San Jerónimo 36, Gabriela del Alcázar y Vera de Aragón, propietaria, toda la casa. Contribución: 
5.404,08 ptas. 
5- San Jerónimo 38, Casimiro de Egaña, abogado y propietario, principal (propia). Contribución: 12.000 
ptas. 
6- San Jerónimo 38, Luis Page Casuña, propietario, 3º derecha, alquiler 111,11 ptas. Contribución: 6.700 
ptas. 
7- San Jerónimo 40, Francisco de las Rivas y Urbieta, propietario, principal (propia). Contribución: 
50.000 ptas. 
8- San Jerónimo 42, Nicolás de las Rivas y Urtiaga, propietario, principal, alquiler 190 ptas. 
Contribución: 20.136 ptas. 
9- San Jerónimo 53, Juan Larios, propietario, principal, alquiler 971,50 ptas. Contribución: 20.260 ptas. 
10- Florín 2, Ramiro Saavedra Cueto, propietario, entresuelo (propia). Contribución: 7.000 ptas. 
11- Florín 4, Ramona Goicoechea, propietaria, principal, alquiler 458,33 ptas. Contribución: 15.000 ptas. 
 
Sobre elipse roja, las principales viviendas particulares de la zona:  
 
1- Turco 6, Margarita Larios Martínez (marquesa de Larios), 17 habitantes, 11 sirvientes. 
2- Pza Cortes 3, Andrés Avelino de Arteaga y Silva (marqués de Valmediano), 18 sirvientes. 
3- Sordo 12, José Manuel de Goyeneche y Gamio (conde de Guaqui). 13 habitantes, 11 sirvientes. 
4- Pza Cortes 4, Marcelino de Azlor y Aragón (duque de Villahermosa). 8 habitantes, 5 sirvientes. 
5- Plaza de las Cortes 5, Angela Perezal Burrados (Palacio de Medinaceli). 9 habitantes, 7 sirvientes. 
 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 144 
La riqueza que se sentía en estas calles tenía su correlato en las manzanas 
contiguas, que pese a ofrecer un orden secundario se encontraban dentro de la gama 
media-alta en los precios del suelo gracias a su proximidad al principal núcleo político 
de la capital. Aquel espacio se había convertido en el epicentro de los negocios 
especulativos inmobiliarios en los decenios anteriores y tanto la incipiente actividad 
financiera que acogía como su aburguesamiento provocaron la revalorización de vías 
como Cedaceros, Greda, Jovellanos, Floridablanca, Sordo, Florín y Turco. Las 
necesidades de desahogar el tránsito de carruajes y peatones en esta zona dieron lugar a 
reformas que irremediablemente transformaron su caserío.  
 
La construcción del Congreso de los Diputados décadas atrás (Ilustración 2.8), que 
ensanchó esta zona para favorecer la entrada en el Salón de Sesiones y en sus oficinas, 
fue decisiva para la formación de parcelas de gran tamaño que superaban claramente las 
exiguas dimensiones presentadas por el entramado antiguo y de edificios de gran 
calidad y homogeneidad constructiva47. Los espacios de recreo también jugaban una 
función importante en este área, destacando el Teatro de la Zarzuela en la calle de 
Jovellanos. No era difícil imaginar la intensa circulación en esta zona como 
consecuencia de su morfología funcional a deducir de las descripciones de Galdós, que 
señalaba como las vías colindantes “estaban invadidas de coches que, después de soltar 
a sus dueños, se iban situando en fila”, con “cocheros de chistera galonada y esclavina 
charlando de pescante a pescante” y señorones con gabán de pieles a los que los 
porteros les daban entrada con la más absoluta cortesía48.  
 
 
Ilustración 2.8. El Congreso de los Diputados y la Carrera de San Jerónimo hacia 1853. Calotipo, 1853. 
Fuente: Charles Clifford, Biblioteca Nacional. 
 
De esta forma se redujo el contraste de estas vías con respecto a la carrera de San 
Jerónimo, que actuaba como su principal eje vertebrador49 La zona donde antes se 
definían callejones mezquinos considerados “verdaderos albañales de inmundicia 
social”,50 había alcanzado otro tono social. Sólo la calle de Gitanos (actual Arlabán) 
desentonaba en un espacio de difícil acceso para las capas populares en 1880. En ella 
                                                 
47 RODRÍGUEZ CHUMILLAS, Isabel, Vivir de las rentas..., Op. Cit., pág. 141. 
48 Las descripciones en: PÉREZ GALDÓS, Benito, Miau, Imprenta de la Guirnalda, Madrid, 1888, pág. 
281. 
49 Las reformas de estas calles y su incidencia en el viario urbano son aspectos analizados en: RUIZ 
PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones del casco antiguo madrileño durante los 
siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños-CSIC, Madrid, 1976, pp. 151-158 y 252-255. 
50 MESONERO ROMANOS, Ramón de, El Antiguo Madrid..., Op. Cit., pág. 239. 
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contaban estos grupos con posibilidades residenciales reales, gracias a unos alquileres 
medios que no alcanzaban las cincuenta pesetas y un paisaje residencial en el que poco 
importaba residir en un principal o en un cuarto piso. Así lo revelaba la finca número 9, 
donde 101 personas se apiñaban en los 27 cuartos que se anunciaban como habitables 
en su interior, limitándose la función comercial a la modesta taberna en el piso bajo 
propiedad de Manuel Graos (Figura 2.12).  
 


























































Camarero Café Fornos 
20 pesetas 
Figura 2.12. Leyenda: los sombreados utilizados para cada una de estas viviendas alude a su valor dentro 
de la escala de alquileres de 1880. Elaboración propia a partir del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
 
El radio de acción de la Puerta del Sol se evidenciaba asimismo en los altos 
valores del suelo urbano en las calles del Carmen, Montera y Preciados. La influencia 
de la función comercial actuaba de manera poderosa en su caserío y generaba alquileres 
que superaban las 150 pesetas mensuales. Algunos de los edificios de estas vías 
sufrieron renovaciones con las que se buscó la homogeneidad en altura y distribución 
de las plantas con respecto al nuevo espacio definido por la reformada plaza contigua. 
De esta forma, se generalizó la propuesta de reservar el piso bajo y el entresuelo para el 
desarrollo de actividades comerciales, tal y como se evidenció en algunas de las casas 
que se construyeron de nueva planta durante la década de los sesenta en la calle de la 
Montera (Figura 2.13). En el caso de la calle de Preciados, los solares resultantes de las 
expropiaciones realizadas para dotarla de una mayor regularización tras la aprobación 
del proyecto para su ampliación de 1862 comenzaron a ocuparse con nuevos edificios 
que respetaban su nueva alineación, de 13,50 metros de latitud (Figura 2.14). Las 
características de estos inmuebles eran muy similares a las presentadas por la casa que 
se construyó en esquina con la calle del Postigo de San Martín, en inmejorable posición 
frente a la Plaza del Callao. La importancia comercial de esta zona se ponía de 
manifiesto en la distribución interna del edificio, con cuatro locales a ras de suelo 
pensados para la instalación de otros tantos comercios. A continuación, dos 
habitaciones en el entresuelo, una en el principal y el segundo y dos más en el tercero, 
utilizándose los cartabones de la armadura para la colocación de buhardillas trasteras. 
Su reciente construcción generaba alquileres medios en los cuartos habitados en 1880 
de entre 80 pesetas en el tercer piso y 200 en el entresuelo que ocupaba el comerciante 
Rodrigo Lobón Benítez (propietario del local de platería situado en la parte inferior). 
No obstante, era en su parte más baja, dada la céntrica situación de la finca, donde se 
exigían las rentas más elevadas. Así, para el funcionamiento de su bazar de ropas 
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hechas, Tomás Fernández del Valle se veía en la obligación de abonar 458 pesetas 
mensuales51. 
Figuras 2.13 y 2.14. A la izquierda, alzado de la nueva casa construida en la calle de la Montera nº 19 para 
favorecer la adaptación arquitectónica con respecto a las nuevas fincas de la Puerta del Sol, AVM, Secretaría, 4-308-
21. A su derecha, ocupación de las viviendas en el edificio construido por Francisco de Cubas y González en la calle 
de Preciados nº 27 esquina con Postigo de San Martín 15 (escala 1:100) (AVM, Secretaría, 5-60-7). Los alquileres 
para la segunda casa proceden del padrón municipal de 1880, AVM, Estadística. 
 
Al norte de la línea marcada por estas calles se producía una reducción en el 
precio del suelo. Emergían zonas más proclives para la concentración de estratos 
sociales populares, como las calles de Aduana y Jardines (65,71 y 70,59 pesetas de 
alquiler mensual). Ninguna de ellas alcanzaba los 5 metros de anchura, factor al que se 
unía su escasa superficie y la disposición de las fincas sobre un parcelario 
excesivamente reducido que dificultaba las condiciones de vida de sus residentes. La 
situación mejoraba en los entornos más próximos a la red de San Luis, la calle de Alcalá 
y la mejorada zona de Barquillo, donde quedaban barrios de clase media como el de la 
Reina, con la calle del mismo nombre (122,92) y la de San Miguel (114,80) como 
enclaves más habitados, y espacios de asentamiento burgués como Infantas (134,01), 
Clavel (169,34) y Caballero de Gracia (193,63). Los inmuebles de esta última calle 
acrecentaban su valor por servir de comunicación directa a la Puerta del Sol.  
 
Hacia el espacio occidental se encontraba una de las zonas más pobladas y 
densificadas del centro urbano, donde existía la tendencia de marcar con mayor 
intensidad la heterogeneidad social en altura generándose así drásticos contrastes entre 
la burguesía que habitaba el principal y el enjambre de pobres que ocupaban el techo, tal 
y como describía Galdós en los edificios de la calle de la Luna52. El caserío era más 
antiguo y había sido objeto de edificaciones meramente puntuales, basadas en la 
mayoría de las ocasiones en el levantamiento de nuevos pisos incluso sobre calles de 
escasa latitud como la travesía del Horno de la Mata (Figura 2.15). Algunas operaciones 
urbanísticas generaron la formación de nuevas calles, como la de Muñoz Torrero 
(Figura 2.16). Su aparición respondió a la iniciativa de La Peninsular, inicialmente 
                                                 
51 Fuente: Padrón Municipal de 1880, AVM, Estadística. 
52 PÉREZ GALDÓS, Benito, Torquemada en la hoguera, Admón de la Guirnalda, Madrid, 1889, pág. 77. 
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creada como sociedad de seguros mutuos sobre la vida pero que se definió como la 
empresa inmobiliaria más poderosa del siglo XIX en la capital53.  
 
 
Figuras 2.15. y 2.16. A la izquierda, proyecto para el levantamiento de dos pisos en travesía del Horno de 
la Mata nº 5 (AVM, Secretaría, 4-308-29). A la derecha, alzado de la fachada proyectada por La 
Peninsular para los nuevos edificios situados en la calle de Muñoz Torrero, AVM, Secretaría, 4-307-46. 
 
En sus primeros años de existencia, La Peninsular edificó un total de 36 casas, 
algunas de ellas en calles tan céntricas como Arenal, Preciados, Carrera de San 
Jerónimo y Espoz y Mina. Una de sus actuaciones inmobiliarias dio lugar a la 
formación de catorce casas de cinco plantas entre las calles de Desengaño, Valverde y 
Barco, sobre el solar del antiguo teatro Lope de Vega donde se adquirieron 44.000 pies 
por valor de 90 reales/pie54. Aquellos edificios apenas consiguieron compradores y no 
rindieron beneficios extraordinarios dada la depreciación que en torno a 1865 
manifestaba el valor del suelo urbano. Los alquileres de las viviendas aquí construidas 
alcanzaban en 1880 valores medios en la escala global del centro urbano que iban desde 
las 125-140 pesetas de los principales hasta las 25-30 pesetas en las alturas superiores. 
No obstante, aquella había sido una de las pocas intervenciones reseñables sobre un 
espacio cada vez más colmatado y fragmentado, revelando malas condiciones de 
salubridad en sus calles de tercer orden. 
 
La transición hacia el sector occidental de la Puerta del Sol reflejaba un espacio 
residencial de mayor relevancia que el anterior aunque no exento de claroscuros. Las 
calles de Carretas, Postas y Pontejos reproducían el mismo escenario que Carmen, 
Preciados y Montera y se definían como zonas aptas para el asentamiento de la 
adinerada burguesía mercantil. Así se deducía de sus altos alquileres medios, que 
rondaban las 200 pesetas mensuales gracias a la presencia de viviendas inmensas, con 
elevado número de piezas en su interior y largas balconadas con vistas a la calle, a 
imagen y semejanza de la que poseían los Santa Cruz frente a la plazuela de Pontejos 
en Fortunata y Jacinta55. Galdós, a través de una magnífica fotografía literaria con la 
                                                 
53 La actividad inmobiliaria de esta sociedad, especialmente intensa en sus años iniciales, queda analizada 
en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel: “Pascual Madoz y la modernización de Madrid: La Peninsular, 
empresa inmobiliaria, 1861-1883”, en GARCÍA DELGADO, José Luis (coord.), Las ciudades en la 
modernización de España: los decenios interseculares, Siglo XXI, Madrid, 1992, pp. 379-404. 
54 BAHAMONDE MAGRO, Ángel, El horizonte económico de la burguesía..., Op. Cit., pp. 351 y 359. 
55 La importancia del espacio doméstico como reflejo de la categoría social de sus inquilinos ha sido un 
tema ampliamente tratado en los estudios que se han ocupado del análisis de las novelas de Galdós y, 
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que expresó la posición dominante que la familia tenía en la sociedad madrileña, 
describió la grandeza de aquellos pisos y el detalle con el que se amueblaban: 
 
“Ocupaban los dueños el principal, que era inmenso, con doce balcones a la calle y 
mucha comodidad interior. No lo cambiaba Barbarita por ninguno de los modernos 
hoteles, donde todo se vuelve escaleras y están además abiertos a los cuatro vientos. Allí 
tenía número sobrado de habitaciones, todas en un solo andar desde el salón a la cocina. 
La casa era tan grande que los dos matrimonios vivían holgadamente en ella y les sobraba 
espacio. Tenía un salón algo anticuado, con tres balcones. Seguía por la izquierda el 
gabinete de Barbarita, luego otro aposento, después la alcoba. A la derecha del salón 
estaba el despacho de Juanito, así llamado no porque este tuviese nada que despachar allí, 
sino porque había mesa con tintero y dos hermosas librerías. Era una habitación muy bien 
puesta y cómoda. El gabinetito de Jacinta, inmediato a esta pieza, era la estancia más 
bonita y elegante de la casa y la única tapizada con tela; todas las demás lo estaban con 
colgadura de papel, de un arte dudoso, dominando los grises y tórtola con oro. Veíanse en 
esta pieza algunas acuarelas muy lindas compradas por Juanito y dos o tres óleos ligeros, 
todo selecto y de regulares firmas, porque Santa Cruz tenía buen gusto dentro del gusto 
vigente. Los muebles eran de raso o de felpa y seda combinadas con arreglo a la moda, 
siendo de notar que lo que allí se veía no chocaba por original ni tampoco por rutinario. 
Seguía luego la alcoba del matrimonio joven (...). Sus dos camas de palosanto eran muy 
elegantes, con pabellones de seda azul. La de los padres parecía un andamiaje de caoba 
con cabecera de morrión y columnas como las de un sagrario de Jueves Santo. La alcoba 
de los pollos se comunicaba con habitaciones de servicio y le seguía dos grandes piezas 
que Jacinta destinaba a los niños... cuando Dios se los diera (...). El comedor era interior, 
con tres ventanas al patio, su gran mesa y aparadores de nogal llenos de finísima loza de 
China, la consabida sillería de cuero claveteado, y en las paredes papel imitando roble”56.  
 
La casa de los Santa Cruz era un ejemplo único en la zona, situada en la parcela 
más desahogada de la calle de Pontejos, en el verdadero riñón de Madrid que Barbarita 
Arnáiz no cambiaba por los ventilados y alegres barrios del Ensanche (Figura 2.17). 
Allí podía oír y sentir todas las mañanas el ruido de las cubas de los aguadores en la 
fuente de Pontejos, el continuo trasiego de coches correos y el extraordinario bullicio 
de vida comercial monopolizada por las tiendas de tejidos al por mayor. En 1880, 
aquella amplia vivienda, levantada sobre un edificio de cuatro plantas con dos tiendas, 
portería y cochera, estaba ocupada por un inquilino de similar condición a la del ficticio 
Baldomero Santa Cruz. Se trataba de Gabino Mendoza Fernandez Cortina, cónsul de 
México y propietario de la casa en que residía junto a su mujer Fernanda, sus cuatro 
hijos de corta edad (Francisco, Manuel, María y José) y las dos personas a quienes 
contrató para hacerse cargo del servicio doméstico: Francisco y Cándido. Su gran poder 
adquisitivo se reflejaba en la contribución territorial que declaraba, que al elevarse a 
15.301 pesetas era la más alta del barrio de Carretas, en el título nobiliario que 
ostentaba desde 1876 (conde de Mendoza) y en una actividad económica que le llevó a 
convertirse en concesionario de obras férreas (Figura 2.18). Así se demostraba en la 
solicitud que poco antes había elevado al Gobierno para llevar a cabo la construcción 
de un ferrocarril económico que conectase Oviedo, su tierra natal, con Santander57. 
                                                                                                                                               
particularmente, de Fortunata y Jacinta: BORING, Phillys Zatlin: “The streets of Madrid as a structuring 
device in Fortunata y Jacinta”, en Anales Galdosianos, año XIII, 1978, pp. 14-23 y ARROYO 
ALMARAZ, Antonio: “La casa como núcleo estructurador del espacio urbano en la novela del siglo XIX: 
Fortunata y Jacinta de Benito Pérez Galdós y La Febre d’Or de N. Oller”, en Revista de Lenguas y 
Literaturas Catalana, Gallega y Vasca de la UNED, nº 6, 2000. 
56 PÉREZ GALDÓS, Benito, Fortunata y Jacinta: dos historias de casadas, Imprenta de la Guirnalda, 
Madrid, 1887, pp. 189-191. 
57 Datos biográficos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
En cuanto al papel del propietario como concesionario de líneas ferroviarias, véanse: Gaceta de los 
caminos de hierro, 17 de abril de 1881, pág. 255 y El Imparcial, 18 de junio de 1882. 






Balbina Valverde (pensionista, 
625 ptas de sueldo anual) 
93,75 pesetas/mes. 
Antonio de San Martín 
(Librería San Martín) 
100 pesetas/mes. 
Juan Ramón Castellanos 
(empleado, 7.500 ptas 
de sueldo anual) 
Tercero 
166 pesetas/mes. 
Antonio de San Martín Astudillo 
(Librero/editor en Puerta del Sol 6) 
Vivienda particular. 




Manuela Riaño Calleja (474,78 ptas de 
contribución industrial) 
291,66 pesetas/mes. 
Pelayo Alfaro Remón (banquero, 2.500 
ptas de contribución industrial) 
Principal 
Vivienda particular. 
Gabino Mendoza Fernández (Cónsul de Méjico, 15.301 ptas de contribución territorial) 
Entresuelo 
Unido a tienda del bajo. 500 ptas/mes. 
Joaquín de Aedo (empleado de comercio, 1.250 pesetas de sueldo anual) 
Bajo 
Tienda. 250 ptas/mes. 
Timoteo Sánchez de Sebastián (498 ptas de 
contribución industrial) 
Cochera. 
No indica alquiler. 
 
Figuras 2.17 y 2.18. En la imagen superior, zona de residencia de los Santa Cruz con los alquileres 
medios mensuales de las calles colindantes (1880, plano de Ibáñez de Ibero, escala 1:2000). Sobre elipse 
roja se representa el inmueble de la familia en la novela. Abajo, condición social de los inquilinos del 
edificio en 1880. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes 
de 1880, AVM, Estadística. 
 
Pero a sólo unos pasos de aquella lujosa finca existían otras extremadamente 
frágiles, casi ruinosas, que a Galdós le resultaban tan oprimidas y estrechas que les 
convertía en susceptibles de equipararse a estuches y casas de muñecas. Eran inmuebles 
como los que se encontraban al comienzo de la calle de Postas, en calles de tercer orden 
como Fresa, Gerona, Vicario Viejo o el callejón de San Cristóbal, desde el que se daba 
acceso a la Calle Mayor, lugar de nacimiento de Barbarita Arnáiz. Una dicotomía que 
se repetía de manera constante en el entramado de la ciudad antigua:  
 
“Los techos se cogían con la mano; las escaleras había que subirlas con el credo en 
la boca y las habitaciones parecían destinadas a la premeditación de algún crimen. Había 
moradas de éstas a las cuales se entraba por la cocina. Otras tenían los pisos en declive y 
en todas ellas oíase hasta el respirar de los vecinos. En algunas se veían mezquinos arcos 
de fábrica para sostener el entramado de las escaleras y abundaba tanto el yeso en la 
construcción como escaseaban el hierro y la madera. Eran comunes las puertas de 
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cuarterones, los baldosines polvorosos, los cerrojos imposibles de manejar y las vidrieras 
emplomadas”58.   
 
Además de la localización o el carácter comercial de la zona en que se situaban 
los edificios, otro factor fundamental para su revalorización era el rol que las calles 
jugaban como redes económicas dentro del centro urbano. Este fenómeno explica la 
importancia de Arenal, paso obligado en el trayecto que se emprendía desde la Puerta 
del Sol hasta el Teatro Real y la plaza de Oriente. En los años precedentes, las nuevas 
alineaciones aprobadas para su ensanche tuvieron una gran significación a la hora de 
solventar su estrechez, su difícil comunicación con las calles situadas al norte, la 
irregularidad en que estaban construidos sus edificios y la presencia de ciertos puntos 
en su recorrido excesivamente angostos59. Con un nuevo ancho de 50 pies, la reforma 
se desarrolló con rapidez y en diez años dieron por finalizadas las operaciones para la 
expropiación de los terrenos necesarios en su ensanche.   
 
Para 1880 ya había comenzado a adaptar algunas de sus fincas a usos no 
residenciales, como la situada en el número 1, donde se levantaba el Hotel de Londres 
de Capdevielle y Cía, o el número 19-21, para la fonda de las Cuatro Naciones de Pedro 
Dusio y Dusio. Este último edificio se había formado a partir de la expropiación de la 
manzana 390 comprendida entre las calles de Hileras y Fuentes entre 1861 y 1862, 
donde se localizaban las casas 19, 21, 23 y 25 antiguos pertenecientes a Manuel López 
de Rego (Figura 2.19). Inicialmente se planteó como un edificio de viviendas de 
alquiler con locales comerciales en su planta más baja y con todo lujo de detalles en la 
distribución interna de las pisos principales: gabinete, sala, comedor, cocina y despensa 
(en habitaciones distintas y separadas del baño), tocador y numerosas alcobas y 
dormitorios, gozando incluso los empleados del servicio doméstico del suyo propio. 
Posteriormente sobrevino su completa transformación en establecimiento hotelero, 
aunque manteniendo los establecimientos comerciales con los que inicialmente fue 
planteada, como el lujoso Bazar de Diamantes por el que su propietario, Pedro Dubosc, 
pagaba una contribución industrial de 1.033 pesetas60. 
 
Los nuevos edificios levantados con la reforma de la calle provocaron que el 
precio del suelo alcanzase los valores máximos absolutos de toda la ciudad sólo por 
detrás de la Puerta del Sol y la carrera de San Jerónimo. Se eliminaron antiguos 
callejones sin salida, como el que existía entre los números 20 y 22, para dar lugar a la 
formación de fincas en las que también se multiplicaron las funciones comerciales con 
la apertura de varios establecimientos en sus plantas más bajas. Un ejemplo es el de la 
finca número 20 en el año 1880, donde la presencia de una perfumería, una tienda de 
corbatas, una joyería, una sombrerería, un bazar de armas y una tienda de corsés 
generaban anualmente para su propietario 15.036 pesetas en concepto de alquileres, es 
decir, más de una cuarta parte de lo que se percibía por el conjunto de habitaciones de 
la casa (51.169,80 pesetas).  En los inmuebles más antiguos que no se vieron afectados 
por las expropiaciones, como el número 11, seguía existiendo una cierta heterogeneidad 
social, ya que con los elevados precios de las viviendas en sus tres primeras plantas 
(principales, segundo y dos terceros) contrastaba de manera brusca la parte más elevada 
de la casa, donde se levantaban hasta seis habitaciones interiores (Figura 2.20).  
 
                                                 
58 PÉREZ GALDÓS, Benito, Fortunata y Jacinta..., Op. Cit., pág. 30. 
59 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas..., Op. Cit., pág. 246. 
60 Los datos de esta casa en 1880 proceden del Padrón de Habitantes de Madrid, AVM, Estadística. 
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Figura 2.19. Distribución de las habitaciones en la planta principal del inmueble número 19 y 21 de la 
calle Arenal (1861).  AVM, Secretaría, 10-235-11. 
 
Distribución interior de las viviendas en Arenal 11 (1880) 
4º int. 33 ptas. 
Viuda/sl 
4º int. 35 ptas. 
Maestro 
municipal 
4º int. 20 ptas. 
Tipógrafo 
4º. 65 ptas. 
Viuda/sl 
4º. 25 ptas. 
Empleado 
municipal 
4º int. 25 ptas. 
Jornalero 
3º izda. 218,50 ptas. 
Ingeniero jubilado. 
3º izda. 150 ptas 
Comerciante 
2º. 250 ptas. 
Casa de Huéspedes 
Pral izda. 365 ptas. 
Comerciante 
Pral dcha. 250 ptas. 
Sastre 
Tienda. 200 ptas. 
Comerciante 
Librería. 312 ptas. 
Vacía 
Figura 2.20. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Pero aún y con todo las oportunidades residenciales para los trabajadores menos 
cualificados eran exiguas, siendo más bien artesanos y empleados de cuello blanco de 
bajo rango los que figuraban en las últimas posiciones de la escala social de una calle 
donde lo que abundaban eran propietarios y grandes profesionales. Entre ellos 
destacaban Julián Díez de Bustamante, con comercio de ultramarinos al por mayor en 
el número 2 por el que pagaba 18.143 pesetas de contribución industrial; Juana de 
Piñeiro y Echeverri, condesa de Molina (10.000 pesetas de contribución territorial) y el 
político y propietario Cándido Lara y Ortal. En la vía también se encontraba un gran 
número de viviendas particulares, aunque la más importante era el Palacio de Gaviria, 
uno de los mejores representantes de la arquitectura isabelina palaciega, de estilo 
italianizante, construido por Aníbal Álvarez bajo encargo de Manuel de Gaviria y 
Douza. Natural de Sevilla, se sintió atraído por la posibilidad de emprender negocios 
financieros y especulativos en la capital al calor de la banca y la bolsa y fundó, junto al 
marqués de Salamanca, el Banco de Isabel II en 1844. La posición social de su figura se 
recogía en el interior de la casa, con las magníficas pinturas de sus salones, su salón de 
baile y el techo de la escalera, de arquitectura cuatrocentista61. 
 
                                                 
61 Otros aspectos relativos a la construcción del palacio en: NAVASCUÉS PALACIO, Pedro, Un Palacio 
Romántico (1846-1858), El Viso, Madrid, 1983. 
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Al igual que la calle Arenal, la de Mayor ejercía un importante magnetismo sobre 
las clases altas, aunque con menor intensidad que antaño (Ilustraciones 2.9 y 2.10).  
Mantuvo el mismo trazado de épocas precedentes pese a modificar su imagen en 
aspectos como la división y reagrupación de sus irregulares manzanas en lotes, la 
morfología de su área circundante y el carácter de su oferta comercial, al consagrarse la 
presencia de nuevos establecimientos dispuestos sobre soportales que privilegiaban la 
moderna y exitosa fórmula del escaparate y la vitrina62. La tipología de sus viviendas 
también varió durante el siglo XIX en términos de ornato y altura.  La abundante oferta 
de habitaciones baratas en lo más alto de sus edificios, de precios inferiores a las 30 
pesetas mensuales, favorecía la presencia de trabajadores manuales y dependientes de 
comercio que trabajaban en los talleres y tiendas de la zona.  
 
 
Ilustraciones 2.9 y 2.10. Aspecto de las viviendas de las calles del Arenal y Mayor a comienzos del siglo 
XX. Fuente: Fototeca del Patrimonio Histórico, Ministerio de Cultura. 
 
Allí se encontraban algunas de las superficies comerciales más grandes y lujosas 
del momento, como el Gran Bazar de la Unión en el número 1 y las camiserías y 
tiendas de tejidos y novedades de las primeras casas en la acera de los impares y locales 
dedicados a la instalación de cafés y billares. No obstante, también quedaba un hueco 
para establecimientos menos vistosos, como tiendas de comestibles, mercerías, 
guarnicionerías, cererías y estererías. Esta coexistencia de locales era más acusada que 
en el resto de vías principales que llegaban a la Puerta del Sol y encontraba su correlato 
en una mayor heterogeneidad social e inmobiliaria. Había grandes casonas palaciegas 
del siglo XVII como el Palacio de los Uceda, prototipo claro de la casa señorial del 
barroco que en 1880 funcionaba como Capitanía General, o como el Palacio de 
Abrantes, frente al anterior y objeto de una reforma reciente por parte de Aníbal 
Álvarez Bouquel para convertirlo en un lujoso palacio isabelino (Figura 2.21). En 1880 
todavía se mantenía como residencia particular de Juan Nepomuceno de Peñalosa, 
aunque poco más tarde pasó a acoger las dependencias de la Embajada de Italia. Junto a 
aquellos edificios de gran belleza arquitectónica se presentaban casas apiñadas, cuyo 
                                                 
62 Al margen de estas transformaciones, durante el siglo XIX se señala la importancia de una valoración 
diferenciada para la acera de los números pares e impares, que respondía a una actuación más intensa en 
los primeros con la aparición de nuevos establecimientos comerciales. En: SAMBRICIO, Carlos: “Una 
propuesta urbana para la calle Mayor”,  en Arquitectura, nº 307, 1996, pp. 29-38. 
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valor se veía sensiblemente reducido con respecto al resto de la vía como consecuencia 
de la escasa superficie de sus parcelas y el menor tamaño de sus habitaciones. Así se 
demostraba en la manzana que quedaba junto al Palacio de Abrantes, donde las fincas 
alcanzaban precios medios inferiores a las 50 pesetas mensuales (Figura 2.22). 
 
 
Figuras 2.21. y 2.22. A la izquierda, alzado del Palacio de Abrantes en el número 112 de la calle Mayor. 
Fuente: AVM, Secretaría, 4-46-25. A su derecha, influencia de la superficie del parcelario sobre el valor de 
las casas en la manzana contigua al palacio (punto azul sobre el plano de Ibáñez de Ibero, escala 1:2000). Se 
alude en este caso al alquiler medio de cada inmueble siguiendo la gama cromática de anteriores gráficos. 
Fuente: Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
 
La confluencia de estos factores generaba alquileres más asequibles en la calle 
Mayor, cercanos a una media total de 125 pesetas mensuales. En ello influía la menor 
superficie de los solares edificados en comparación con los presentados en la calle 
Arenal, que permitía la concentración de un mayor número de habitantes y viviendas 
por edificio sin que ello supusiera un mayor hacinamiento en su caserío. Los precios 
más bajos de la primera vía generaban, en consecuencia, una presencia más acusada de 
jornaleros y trabajadores cualificados y un servicio doméstico interno de menor 
importancia cuantitativa que el de otras calles principales (Figura 2.23). 
 
Ocupación residencial y socioprofesional de las viviendas 
situadas en las calles Mayor y Arenal (1880) 
Categoría profesional Mayor Arenal 
Profesionales liberales (%) 16,57 19,87 
Empleados (%) 42,22 45,51 
Artesanos (%) 31,11 29,49 
Jornaleros (%) 10,10 5,13 
Servicio doméstico femenino (%) 25,05 32,47 
Habitantes/ edificio 32,60 49,14 
Viviendas/ edificio 7,02 9,04 
Personas/vivienda 4,64 5,43 
Alquiler medio mensual 198,27 126,98 
Figura 2.23. Leyenda: los porcentajes referentes a la ocupación socioprofesional han sido realizados a 
partir de los casos vinculados a los cabezas de familia. Elaboración propia a partir del Padrón de 
Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
En el espacio que quedaba entre estas dos vías principales era donde se reproducía 
con mayor fuerza la diferenciación que en los precios del suelo urbano existía entre las 
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calles de primer orden y las de menor nivel. Bonetillo, Espejo, Mesón de Paños, 
Escalinata o Lazo, así como todas las situadas a medio camino entre la plaza de Oriente 
y la Puerta del Sol, seguían en su recorrido un trazado desigual y presentaban edificios 
deteriorados por hallarse en un estado de vida muy avanzado. Estas circunstancias 
provocaban que Espejo, barrio donde se concentraban estas callejuelas (49,76 pesetas 
de alquiler mensual), presentara la mayor proporción de habitantes por edificio de toda 
la zona, alcanzando casi los cincuenta inquilinos por término medio gracias al 
predominio de casas de cuatro y cinco pisos y a una marcada sobrerrepresentación de 
viviendas interiores. El caso más significativo se presentaba en la finca número cuatro 
de la calle que daba nombre al barrio, donde jornaleros, vendedores ambulantes, 
zapateros remendones, molenderos y planchadoras podían conseguir habitaciones por 
menos de 15 pesetas mensuales. La casa congregaba una docena de bajos situados en 
torno a un patio, seis principales, siete habitaciones en el segundo, ocho en el tercero, 
siete en el cuarto, dos sotabancos y ocho buhardillas en lo más alto. En definitiva, una 
verdadera madriguera humana que acogía a 151 individuos. Su situación profesional y 
sus mecanismos de organización familiar, dependientes en numerosos casos del 
realquiler, daban un tono social desconocido a tan sólo unos pasos de distancia de la 
calle Mayor que sólo se veía quebrantado por las habitaciones más amplias de que 
disfrutaban el teniente retirado Pedro García Sahagún, que pagaba 85 pesetas en el 
segundo piso, y el veterano profesor de la Escuela Nacional de Música Carlos Grassi 
Fechi, que abonaba 75 por un tercero63.  
 
La necesidad de despejar aquellas calles tortuosas situadas en los alrededores del 
Palacio Real y de generar en este enclave una circulación más fácil para carruajes, 
calles y personas había sido planteada en un proyecto de Girard Daguillon coetáneo al 
plan de Ensanche de Castro y la reforma de la Puerta del Sol. El empresario belga, 
colaborador de Haussmann en la apertura del Boulevard Sebastopol en París, era 
partidario de que el esplendor del reinado de Isabel II se reconociera en la belleza y la 
grandeza de los edificios de la capital y por ello planteó la apertura de una gran vía en 
esta zona, “en cuya largura y a ambos lados se elevarán formando fachada unas 
construcciones con galerías compuestas de arcadas exteriores; tendrán un piso al nivel 
de la calzada, un entresuelo debajo de las galerías, dos pisos cuadrados y uno de 
tejado” 64. La idea de construir un boulevard de treinta metros de ancho con arbolado y 
candelabros en toda su extensión, edificios de utilidad pública, elegantes kioscos, 
urinarios recubiertos de zinc y ensanches en las calles que confluyesen en la nueva vía 
hasta dejarlas en una latitud de quince metros reflejaban la importancia de la actuación 
urbanística sobre una zona que físicamente se presentaba degradada y que veía 
convertidos 500 metros de viario de difícil acceso y escaso saneamiento en una línea 
recta de comunicación directa con la Puerta del Sol, la calle de Alcalá y su 
prolongación hasta el Paseo de la Castellana65.  La situación de las fincas presentadas 
en estos puntos (Figura 2.24) constituía, de este modo, un tema de clara preocupación 
                                                 
63 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
64 DAGUILLON, Girard, Memoria presentada a su majestad doña Isabel II Reina de las Españas sobre 
diversos proyectos de creación de nuevos caminos, paseos, alamedas, calles, plazas y squares en Madrid 
y en sus inmediaciones, Imprenta de José Delfosse, Bruselas, 1862, pág. 9. 
65 En el proyecto de Daguillon se repetían algunas de las premisas ya planteadas en la utilidad de la 
reforma de la Puerta del Sol, tales como proporcionar trabajo a un gran número de jornaleros e industrias, 
potenciar el desarrollo comercial de la zona y dar a las tropas un tránsito más rápido y fácil para todas las 
eventualidades de su servicio en el Palacio Real. Para otras cuestiones relacionadas con el proyecto, 
véase: SAMBRICIO, Carlos: “La construcción de la ciudad liberal: Madrid, 1859 y las propuestas de 
nuevos barrios”, en Anales de Historia del Arte, volumen extraordinario 2008, pp. 489-503. 
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en el ordenamiento de la ciudad y no tardó en abrir paso a nuevas propuestas de 
intervención ya a comienzos del siglo XX.  
 
Detalle del plano de alquileres de 1880 en la zona comprendida en los alrededores 
del Palacio Real y entre las calles de Mayor y Arenal 
 
Figura 2.24. Elaboración propia sobre el plano parcelario de Ibáñez de Ibero (1872-1874, escala 1:2000). Los 
alquileres proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La influencia de la localización no era tan decisiva en la plaza Mayor, espacio que 
durante los siglos precedentes representó el centro económico más activo de la ciudad. 
Predominaba el arquetípico parcelario de estrecha línea de fachada trazado en 
profundidad y las casas se definían por una escasa categoría y un tamaño reducido 
merced a un significativo apiñamiento determinado por el fenómeno de la trituración de 
solares al que aludía Cerdá66. El incendio de la plaza en 1790 y la posterior reforma de 
Villanueva supusieron la renovación de su caserío y un incremento de la oferta 
residencial en esta zona. Se fusionaron las parcelas más pequeñas con el objetivo de 
conseguir casas más grandes y espaciosas, aunque la posibilidad de levantar un mayor 
número de pisos al amparo de las ordenanzas municipales resultó más apetecible. La 
fuerte demanda de vivienda barata provocó que la subdivisión en estos edificios se 
incrementara en la medida de lo posible en los pisos más altos, incorporándose 
numerosas buhardillas y sotabancos tal y como se observa en la finca número 2 de la 
plaza (Ilustración 2.11 y Figura 2.25).  
 
Esta fórmula redujo notablemente la superficie y la calidad residencial de las 
viviendas y recortó de manera sensible el precio medio de alquiler, que en 1880 se 
situaba por debajo de las cien pesetas mensuales. Quizás aquella reducción había tenido 
que ver con las protestas que algunos de sus vecinos vertieron durante el siglo XIX al 
Ayuntamiento aludiendo al excesivo valor de los inmuebles en comparación con los 
                                                 
66 BRANDIS, Dolores: “Historia de la planta parcelaria del entorno de la Plaza Mayor madrileña”, en 
Anales de Geografía de la Universidad Complutense de Madrid, volumen extraordinario 2002, pp. 189-
201. Para una visión de la evolución comercial de esta zona, véase el artículo de la misma autora: “El 
carácter mercantil de la Plaza Mayor y su huella en el paisaje urbano”, en Boletín de la Real Sociedad 
Geográfica, tomo CXXXVII-CXXXVIII, 2002, pp. 115-128. 
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existentes en otras zonas de la capital en mejores condiciones67. Pero sin duda fue la 
reforma de la Puerta del Sol el factor que desencadenó la pérdida de su condición de 
centro neurálgico, algo que repercutió en la adquisición de un tono más popular tanto 
en los establecimientos situados en sus soportales y en las calles aledañas como en un 




























Tercero izquierda. 75 ptas. 
Comerciante. 
Tercero derecha. 90 ptas. 
Sastre comerciante. 
Segundo izquierda. 82,50 ptas. 
Viuda/sus labores 
Segundo derecha. 82,50 ptas. 
Empleado. 
Principal izquierda. 60 ptas. 
Procurador sin ejercicio. 
Principal derecha. 125 ptas. 
Profesora de inglés. 
Entresuelo izquierda. 30 ptas. 
Comerciante de quincalla y juguetes 
Entresuelo derecha. 30 ptas. 
Tejedor de velos 
Tienda de quincalla y juguetes. No indica precio 
Ilustración 2.11 y Figura 2.25. Arriba, aspecto de uno de los cuatro flancos de la Plaza Mayor a finales del siglo XIX, 
donde se evidencia en la parte superior la alta representación de buhardillas y sotabancos de bajos precios. Fuente: Hauser y 
Menet, Biblioteca Nacional. Abajo, distribución de las viviendas de alquiler en el inmueble número 2 de la Plaza Mayor en 
1880. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
 
El panorama social perdía fuelle en las casas que quedaban bajo la plaza en los 
números impares de la Cava de San Miguel, que para dar una estructura cerrada a 
aquella y salvar el desnivel producido adquiría la mayor elevación vista en la capital 
hasta entonces, con fincas de seis y siete pisos. Predominaba en este enclave un 
comercio modesto en el que tomaban una importancia decisiva las tabernas, los cafés 
ambulantes, las pollerías y los establecimientos dedicados a la venta de aves y huevos. 
Galdós los describió de manera magistral aludiendo a los jaulones enormes llenos de 
pollos y gallos que desplumaban las mujeres que trabajaban en los locales y al olor de 
corral que allí se sentía. Se trataba de un espacio residencial apto para las clases 
populares por sus económicas habitaciones, con un precio medio que no llegaba a las 
                                                 
67 El excesivo valor de las fincas para las condiciones de habitabilidad que presentaban es señalado en: 
GARCÍA ASER, R.: “Algunas notas sobre el caserío de la plaza Mayor y la actividad de sus moradores”, 
en Estudios Geográficos, vol. 22, nº 84, 1961, pp. 615-621. 
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50 pesetas mensuales. El hogar de Plácido Estupiñá, amigo y empleado de la familia 
Santa Cruz en Fortunata y Jacinta, revelaba las características de esta zona: 
 
“Su casa es una de las que forman el costado occidental de la Plaza Mayor, y como 
el basamento de ellas está mucho más bajo que el suelo de la Plaza, tienen una altura 
impresionante y una estribación formidable, a modo de fortaleza. No existen en Madrid 
alturas mayores, y para vencer aquellas era forzoso apechugar con ciento veinte escalones, 
todos de piedra, como decía Plácido con orgullo, no pudiendo ponderar otra cosa de su 
domicilio. El ser todas de piedra, desde la Cava hasta las bohardillas (sic), da a las 
escaleras de aquellas casas un aspecto lúgubre y monumental, como de castillo de leyendas 
(...). El orgullo de trepar por aquellas gastadas berroqueñas no excluía lo fatigoso del 
tránsito, por lo que mi amigo supo explotar sus buenas relaciones para abreviarlo. El 
dueño de una zapatería de la Plaza, llamado Dámaso Trujillo, le permitía entrar por su 
tienda, cuyo nombre era Al ramo de azucenas. Tenía puerta por la escalera de la Cava, y 
usando esta puerta Plácido se ahorraba treinta escalones”68.  
 
Los datos del padrón de habitantes corroboran las descripciones galdosianas: un 
paisaje residencial en el que jornaleros, artesanos de baja cualificación, vendedores 
ambulantes, tablajeros y pescaderos del mercado de San Miguel cobraban un 
protagonismo singular junto a cordoneros, carboneros y planchadoras, costureras y 
taberneras. La casa número 11 de la calle, que es la que se asocia al personaje de 
Estupiñá en la novela, refleja perfectamente este escenario. Un portal de entrada que 
incorporaba la tienda de aves de Gregorio Sánchez González y un cuartucho al que se 
denomina portería, en el que ejercía las tareas de limpieza de la finca Petra Martínez. Al 
entresuelo y principal se daba entrada por el número 16 de la plaza Mayor. En la 
segunda planta, cuatro pisos ocupados por una modista, un pequeño comerciante, un 
profesor de segunda enseñanza y una vendedora ambulante que para evitar el desahucio 
vivía con su hijo y una mujer realquilada, dedicados al mismo oficio. Las habitaciones 
del tercero seguían la misma regla: una modista, un vendedor del mercado y un 
contratista de obras, que como figura social más aventajada del bloque pagaba el 
alquiler más alto (60 pesetas). Cerraban el círculo la familia jornalera de Pedro García 
Primo, otra pseudoextensa encabezada por la costurera Manuela Maroto y, por último, 
dos hermanos que trabajaban como pescaderos en los cajones del mercado69.  
 
Mayor era la influencia que la Plaza de Oriente jugaba en la revalorización de las 
casas situadas en las calles adyacentes como Encarnación, Biblioteca (actual Arrieta, 
donde se emplazó la Biblioteca Nacional hasta su traslado a la plaza de Colón), Carlos 
III y las que servían de bajada hasta la plaza de Isabel II.  Los inmuebles situados frente 
a la plaza de Oriente desconocían la mezquindad arquitectónica de la mayoría de casas 
del casco antiguo y presentaban un mayor lujo en sus fachadas. Su aspecto guardaba 
similitudes con el diseño del Palacio Real, merced a lo que Díez de Baldeón considera 
“un claro intento de unificar las construcciones de la plaza desarrollando un mismo 
lenguaje arquitectónico”70. En torno a este espacio despuntaban calles como la cuesta 
de Santo Domingo, que contaba por la presencia de fincas de gran superficie y 
viviendas representativas de la alta burguesía del período isabelino. Entre ellas 
sobresalían las construidas por Wenceslao Gaviña en 1852 para el infante Francisco de 
Paula en el número 3 (Figura 2.26). A través de un gran paso de carruajes se conducía 
al interior de la casa, que contaba con 5 plantas (bajo, principal, segundo, tercero y 
cuarto). El alto precio de las viviendas en las primeras alturas (400-500 pesetas) explica 
                                                 
68 PÉREZ GALDÓS, Benito, Fortunata y Jacinta..., Op. Cit., pp. 94 y 95. 
69 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística.  
70 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales..., Op. Cit., pág. 390. 
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la mayoritaria presencia de grandes profesionales liberales, como el catedrático del 
Conservatorio de Artes Joaquín María Sanromà, el agente de bolsa Ceferino José 
Serrano Nadal y el abogado y político malagueño José Vignote Wunderlich. Sólo las 
habitaciones de la última planta, de escasa altura, presentaban precios más asequibles 
de 12,50 pesetas, sirviendo de alojamiento para los cocheros que trabajaban al servicio 
de las adineradas familias de esta zona71.  
 
 
Figura 2.26. Alzado de la fachada del edificio de viviendas construido por Wenceslao Gaviña para el 
infante Francisco de Paula en la Cuesta de Santo Domingo 3 (1852). AVM, Secretaría, 4-85-32. 
 
Contiguo a aquella casa se hallaba el Palacio del duque de Granada, construido en 
1851 por Matías Laviña y uno de los principales ejemplos de la arquitectura 
neorrenacentista en la capital. La grandeza de las dos habitaciones instaladas en el 
principal se evidencia a partir de sus altísimos valores: 666 pesetas para la que ocupaba 
el primer secretario de la legación rusa Constantin Silvansky junto a su mujer y cuatro 
empleados del servicio doméstico de la más alta categoría (dos como ayudantes de 
cámara, una femme de chambre, y una cocinera) y 625 para la que había alquilado 
Nicolasa Velastana. Las viviendas de la segunda planta se hallaban al mismo nivel que 
las anteriores. Rondaban las 500 pesetas mensuales, valor prohibitivo al que sólo 
podían hacer frente figuras de la alta política nacional como Carlos Manuel O’Donnell 
y Abreu y José Elduayen Gorriti, ministros de Estado durante la regencia de María 
Cristina. Los alquileres se reducían hasta las 200-250 pesetas en el piso más elevado 
gracias a su división en tres habitaciones. Sin embargo, aquella compartimentación no 
era impedimento para que se mantuvieran como viviendas vinculadas a las altas esferas 
sociales. Allí se encontraban las residencias familiares de Emilio Manuel de Villena 
Alfoncis, del político Feliciano de Herreros Tejada y de Emilio García Triviño, antiguo 
regente de la Real Audiencia de Filipinas72.  
 
El lujo de aquellas casas se disipaba al sobrepasar la plaza de Oriente y el Senado. 
El caserío situado tras este último edificio era uno de los más asequibles de la zona, 
propicio para la concentración de trabajadores manuales y jornaleros. Influía en su 
devaluación el avanzado estado de vida, la mala construcción y la escasa dotación de 
                                                 
71 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
72 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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servicios y comodidades de estas fincas, de presencia acusada en las calles del 
Fomento, Río y del Reloj (Figura 2.27). La inmejorable localización de estas casas no 
se traducía en valores altos en el precio del suelo, importando más la disposición 
apiñada de sus edificios y el parcelario sobre el que se situaban. Este fenómeno 
generaba una alta concentración de viviendas interiores de precios que bajaban de las 
15 pesetas mensuales, dato que refleja la insalubridad de buena parte de las 
habitaciones, donde la luz y la ventilación brillaban por su ausencia. La situación 
empeoraba con el desplazamiento hacia el norte de esta línea, en los barrios de Álamo, 
Leganitos, Pizarro y Estrella. El efecto de su ubicación, en zonas más alejadas de la 
Puerta del Sol, la reducida superficie de las fincas y el hecho de que esta área no 
hubiera sido objeto de reformas y alineaciones recientes explica su exiguo coste y 
permite referirse a ellas como los bajos fondos del centro urbano. Se trataba de un 
espacio residencial apto para ser ocupado por familias de inmigrantes recién llegados a 
Madrid, clases menesterosas y trabajadores eventuales “que no deben vivir tan 
apartados del centro que pierdan un tiempo considerable en hacer la excursión desde 
su casa a la obra y viceversa”73. 
 
Indicadores de vivienda barata en las calles traseras del Senado (1880) 
 Reloj Travesía del 
Reloj 
Río Fomento 
Alquiler medio (ptas/mes) 37,13 27,73 39,34 49,57 
Alquiler más alto 125 50 75 161,50 
Alquiler más bajo 5 10 7,50 6 
Personas/vivienda 3,81 2,96 3,83 4,27 
Artesanos (%) 35,79 33,33 37,21 31,27 
Jornaleros (%) 28,51 48,14 29,45 36,59 
Figura 2.27. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
El centro urbano era, en definitiva, un espacio elegante en sus vías de primer 
orden, donde se concentraban los pisos más amplios y de mayor superficie, los 
definidos por un mobiliario más lujoso en su interior y los que gozaban de mayores 
comodidades sin exigir una excesiva compartimentación de la vivienda ni una vida de 
carácter comunal. Sin embargo, coexistían con fincas capaces de absorber en altos 
porcentajes a las capas populares, especialmente si se ubicaban en las vías traseras de 
las calles principales dentro de los trazados más antiguos. La edificación en altura 
disipaba en gran medida las diferencias sociales a nivel espacial pero aquella 
organización no evitaba la existencia de barrios ricos y barrios pobres. 
 
2.2. Rasgos diferenciales de la población del centro urbano madrileño en 1880.  
 
A comienzos de la Restauración, el Ensanche sentó las bases para el despegue 
inmobiliario y la concentración de nuevos grupos sociales. Ofrecía posibilidades 
residenciales para todos los gustos, desde hoteles lujosos para la aristocracia hasta casas 
de corredor para jornaleros y trabajadores artesanales de cortos presupuestos74. Sus 
espacios asumieron un claro protagonismo en las solicitudes de licencias para nuevas 
construcciones, pero el centro urbano seguía concentrando el grueso de habitantes de 
                                                 
73 MARÍN, J.: “Casas para jornaleros”, en Anales de la Construcción y la Industria, nº 7, 1882, pág. 99. 
74 PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit., VICENTE ALBARRÁN, Fernando, 
Los barrios negros..., Op. Cit., y CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués. El Ensanche Este 
de la capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2014. 
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una ciudad que en 1880 había alcanzado las 400.000 almas. Era evidente que las 
características de su caserío favorecían una diferenciación residencial apreciable más en 
términos verticales que horizontales, pero aquello no convertía a sus barrios en 
escenarios completamente homogéneos. Se seguía el mismo modelo que el París 
anterior a Haussmann, donde existían “deprimentes zonas hiperdegradadas 
entremezcladas con opulentos edificios urbanos”75. No era lo mismo formar parte del 
vecindario de zonas burguesas o en progresiva especialización como áreas de servicios 
como Puerta del Sol, Alcalá, Arenal, Carrera y Cortes que de espacios de clase media-
baja en torno a Jacometrezo, Descalzas y Bordadores o de áreas más deprimidas como 
Álamo, Espejo, Estrella y Leganitos. Existían barrios más proclives a albergar a 
profesionales liberales y a sirvientas de corta edad. Otros, por el contrario, se nutrían de 
unas clases populares que no tenían más remedio que situar su residencia en las calles 
de menor prestigio social. No había una completa separación zonal entre ambos grupos 
y aunque la división administrativa de 1863 no tenía efectos segregacionistas76, los 
contrastes de dichas áreas eran notables en la proporción de vivienda insalubre, en la 
estructura socioprofesional y en el peso del servicio doméstico. 
 
La infravivienda era especialmente significativa en barrios como Álamo, 
Leganitos, Pizarro o Estrella. En su caserío era una constante la presencia de 
habitaciones interiores muy reducidas en fincas bajas de dos pisos por las que no se 
exigían más de 15 pesetas mensuales. No obstante, también en sus calles de primer 
orden, como San Bernardo, Reyes o Isabel la Católica, se encontraban viviendas baratas 
gracias a la excesiva compartimentación de sus inmuebles en altura y la notable 
presencia de sotabancos. En estas áreas, la oferta de habitaciones por encima de las 125 
pesetas mensuales, barrera a partir de la cual podemos considerar que el acceso a la 
vivienda se restringía a las clases medias y altas, era muy reducida, consolidándose esta 
tendencia descendente en los alquileres más altos hasta hacerse prácticamente 
inapreciables los pisos de más de 250-300 pesetas (Figura 2.28). La situación era 
radicalmente distinta en los barrios más céntricos. En ellos todavía podían encontrarse 
cuartos por menos de veinticinco pesetas en algún edificio de cinco plantas, pero 
aquella no era la regla general, especialmente en Puerta de la Sol, donde la 
infravivienda no alcanzaba el 5%. Gracias a su localización y a la mayor superficie del 
parcelario, el precio del suelo se incrementaba hasta generar una desproporcionada 
oferta de viviendas de más de 125 pesetas en Alcalá, Carrera, Cortes y Puerta del Sol. 
 
Las distintas formas de adaptarse al mercado laboral para los inquilinos del 
interior de la ciudad también tenían su correlato en el terreno de la división 
administrativa. Los barrios más ricos eran los que ofrecían los porcentajes más elevados 
de rentistas y profesionales liberales. Carrera, Cortes y Alcalá en el sector oriental eran 
los puntos de destino de abogados del estado, agentes de bolsa, banqueros, diputados, 
empleados del Congreso de los Diputados, del Ministerio de Hacienda, de la Academia 
de Bellas Artes o de cualquier otra dependencia administrativa, grandes comerciantes, 
médicos, ingenieros y magistrados. Que aquella era la mejor zona de la ciudad para 
vivir lo pensaban grandes figuras de la sociedad de la Restauración como el banquero 
                                                 
75 HARVEY, David, París, capital de la modernidad, Akal, Madrid, 2008, pág. 307. 
76 Esta división administrativa se justificaba por el crecimiento poblacional de la ciudad, aunque los 
únicos cambios significativos fueron la sustitución del nombre del distrito de Correos por el de Centro y 
el de Aduana por Buenavista, lo que apuntaba al desplazamiento del centro de gravedad desde la Real 
Casa de la Aduana hasta el Palacio de Buenavista. En: PRIETO ROMERO, Cayetano: “Los distritos de 
Madrid: proyecto de gestión desconcentrada”, en Estudios QDL, nº 13, febrero de 2007, pág. 50. 
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italiano Manuel Caviggioli, que habitaba junto a su mujer Benita Maurici en un 
principal de la finca 44 de la carrera de San Jerónimo; el alto mando militar Ramón de 
Barrenechea, que vivía en el número 37 de la misma calle, y Esteban de la Malla, que 
ejercía como juez de primera instancia en el Juzgado de las Salesas77.  Para todos ellos, 
residir en una casa moderna y amplia en torno a los principales espacios de poder era 
un sinónimo de prestigio social que solo estaba al alcance de los más pudientes. 
 
Distribución de las viviendas del centro urbano en función del alquiler medio de 











Álamo Estrella Leganitos Pizarro Alcalá Carrera Cortes Puerta del
Sol
Menos de 25 ptas 25 a 50 ptas 50 a 75 ptas 75 a 125 ptas
125 a 200 ptas 200 a 300 ptas Más de 300 ptas
Figura 2.28. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
 
A medio camino entre áreas del lujo y áreas populares quedaban los barrios 
dispuestos al norte de la línea marcada por Carmen, Preciados y Puerta del Sol como el 
de Jacometrezo, de mayor hacinamiento, o en torno a zonas ligeramente devaluadas en 
los últimos decenios al compás de las reformas realizadas en el interior como el de 
Constitución. En estas zonas, la reducción porcentual de grandes propietarios y 
profesionales liberales por un lado y de trabajadores eventuales por otro se veía 
compensada por la mayor concentración de comerciantes y trabajadores manuales 
cualificados. Eran opciones ideales para la clase media baja, para aquellos que podían 
vivir en un principal cogiendo toda la planta y la fachada del edificio sin que ello 
supusiera un gasto mensual muy elevado (Figura 2.29). No obstante, el verdadero 
contraste social llegaba en los barrios de Álamo, Espejo y Leganitos, microespacios 
atestados de pequeños y cerrados callejones donde proliferaban casas en profundidad y 
cuartos interiores de escaso valor. Al margen de las calles de primer y segundo orden 
que integrasen en su trazado (Reyes, Pez, San Bernardo, Isabel la Católica y Leganitos), 
la diferenciación residencial en altura no revestía gran relevancia gracias a la elevada 
representación de inmuebles de dos pisos y al excesivo número de piezas en cada 
planta, organizadas sin ningún criterio racional. La configuración de las calles y su 
difícil accesibilidad abrían exiguas oportunidades para emprender negocios sólidos, 
predominando por el contrario el pequeño comercio de barrio formado por cacharrerías, 
tablajerías, carbonerías, talleres de ebanistería y jabonerías. Como no podía ser de otra 
forma, tomaban un protagonismo claro las tabernas, carbonerías y tiendas de 
                                                 
77 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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comestibles, por cuyos locales apenas se abonaban diez duros frente a las quinientas o 
mil pesetas que se requerían para abrir un café o una tienda de artículos de moda en las 
inmediaciones de la Puerta del Sol.  
 
Estructura socioprofesional de los inquilinos del centro de Madrid según el valor del 
barrio ocupado (datos porcentuales para 1880). 
Categoría 
socioprofesional 
















Grandes propietarios 14,39 13,29 1,15 1,97 1,22 1,85 
Profesionales liberales 7,67 14,81 6,91 8,75 5,95 8,73 
Empleados y comerciantes 46,28 39,65 52,77 38,30 32,17 33,33 
Trabajadores manuales 
cualificados 
6,95 4,79 12,67 19,47 14,73 15,34 
Trabajadores manuales 
poco cualificados 
16,31 18,08 13,82 18,38 23,11 17,72 
Jornaleros  8,15 7,84 12,21 13,13 21,89 22,22 
Figura 2.29. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Los inquilinos de estos espacios depauperados eran otros. Eran las mujeres viudas 
privadas de recursos que tras la muerte del cabeza de familia ganapán se veían en la 
obligación de compartir minúsculas habitaciones con parientes o realquilados que 
figuraban dentro de la población activa de la capital. Algunas costeaban mensualmente 
las diez pesetas en que se valoraba la buhardilla en que pretendían residir con lo poco 
que obtenían como trabajadoras a domicilio, vendedoras ambulantes y lavanderas. 
Puerta con puerta con estas mujeres se encontraban jornaleros y trabajadores manuales 
cuyos menguados presupuestos, visibles en las apenas dos pesetas que declaraban de 
jornal, les llevaba a transitar por diferentes habitaciones dentro de un mismo barrio 
buscando los precios más reducidos sin que ello implicara abandonar el espacio que 
conocían y en el que trabajaban. Para unos y otros apenas había resquicio para convivir 
con inquilinos de mejor posición social en zonas más prósperas. Únicamente quedaba la 
opción de residir en calles más oscuras y peor ventiladas, donde resultaba indiferente el 
piso que se ocupara y donde emergía un mayor hacinamiento. 
 
Los vecinos de unos y otros barrios presentaban también grandes diferencias en 
cuanto al tipo de vida cotidiana que desarrollaban en la gran ciudad. En calles como 
Alcalá, Carrera de San Jerónimo o Arenal, los inquilinos se conocían y se cruzaban a 
diario con otros de diferente condición social, pero en términos generales todas las 
casas tenían su propio sentido de privacidad. Las principales comodidades, como el 
lavabo y el retrete, se disfrutaban dentro de espacios cerrados. La calle aparecía como 
un lugar para ser transitado y no usado, lo que generaba una frontera inquebrantable 
entre el espacio público y el espacio privado. No ocurría lo mismo en barrios como 
Álamo, Espejo o Leganitos. La barrera entre la calle y la casa era mucho más 
permeable e imprecisa, los residentes necesitaban de la solidaridad vecinal y sus 
bloques de viviendas funcionaban como áreas comunales, compartiéndose las 
comodidades en una misma planta. La vía pública, la pequeña plaza, la casa de 
empeños o el mercado más próximo eran áreas proclives para la interacción de los 
inquilinos, lugares donde se desarrollaba su vida social y donde asumían un rol 
participativo. Así, los que habitaban en los entresijos del barrio de Álamo podían 
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desplegar sus actividades cotidianas en torno al eje vertebrador de esta zona que era el 
mercado de los Mostenses, recién construido por Manuel Calvo Pereira siguiendo la 
estética de las Halles parisinas basada en las grandes estructuras del hierro. Los cajones 
de madera de aquel enclave jugaban un papel decisivo en el abastecimiento de los 
inquilinos de las calles aledañas como Beatas (actual Antonio Grilo), Manzana, Álamo 
o Travesía del Conservatorio, del mismo modo que lo hacían los puestos del Mercado 
de la Cebada, inaugurado en idéntica época, o de San Miguel en las calles populares del 
sur. Aquel panorama era totalmente desconocido en los barrios de Alcalá, Carrera y 
Cortes, donde ya se había restringido la actividad de los pequeños comercios 
tradicionales y donde la gente no se reunía para participar en actividades comunitarias. 
 
El análisis del servicio doméstico es otro criterio muy significativo a la hora de 
establecer diferenciaciones residenciales entre los barrios del casco antiguo (Figuras 
2.30 y 2.31). Su presencia en ciertos enclaves urbanos guardaba relación con el nivel de 
estatus y prestigio de sus habitantes y con el precio de alquiler de los pisos. Una mayor 
presencia de familias de clase media y alta generaba una demanda más acusada de 
sirvientes y una mayor diversificación de los mismos en términos de estructura 
jerárquica. No sólo era relevante determinar si un barrio contaba con un mayor o menor 
número de viviendas provistas de esta ventaja, sino también consignar la proporción de 
hogares con servicio doméstico en cada área. Para cualquier familia de ciertas 
pretensiones sociales resultaba fundamental contar con al menos una criada en su hogar. 
Cuando ese número crecía, se convertía en un referente fundamental para establecer 
diversos rangos dentro de los grupos sociales más elevados. No escatimaban en 
introducir en sus casas plantillas de sirvientes tan extensas como pudieran permitirse a 
partir de sus amplios presupuestos, ya que asumiendo esta estrategia podían impresionar 
con la grandeza que desprendía su desahogado estilo de vida e indicar su posición social 
y económica.  
 
Proporción del número de sirvientes por hogar en las viviendas del centro urbano 








Cortes Alcalá Carrera Puerta del Sol Arenal 
Sirvientes por hogar
%
1 2 3 4 Más de 5
 
Figura 2.30. Leyenda: se han seleccionado los barrios de alquiler medio más elevado en esta zona. 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Tal y como ocurría en ciudades como el Londres victoriano, las clases 
profesionales, integradas por médicos, banqueros y hombres de negocios, contaban en 
los barrios más caros con un servicio doméstico de al menos tres empleadas, número 
que en las viviendas más amplias se consideraba como el mínimo indispensable para 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 164 
cumplir con las tareas cotidianas de mantenimiento del hogar, cocina y crianza de los 
hijos. Sin embargo, su situación contrastaba con la del servicio de las clases 
aristocráticas, situada a nivel jerárquico a la cabeza en la disposición de empleados. Su 
organización se encontraba sometida a una fuerte división en estos casos, con figuras 
inexistentes en casas más modestas como el ama de llaves o la dama de compañía y con 
una proporción más elevada de sirvientes masculinos, que por percibir unos salarios 
más altos como consecuencia de la mayor cualificación de sus tareas constituían otro 
elemento simbólico de estatus social.  
 
Las proporciones de este servicio doméstico en el espacio oriental del centro 
urbano nos llevan a ver algunas de las residencias particulares de la época como 
verdaderos cosmos apartados de la mundanal sociedad. Allí podían disponer de sus 
propias habitaciones, más limpias, más calientes y menos insalubres que las del resto de 
trabajadores de este sector en el resto de viviendas de la capital. Podían recibir 
gratificaciones de sus amos que, unidas a unas retribuciones ya de por sí sustanciales, 
convertían la ocupación en estas casas en un trabajo digno, e incluso tenían la 
posibilidad de acompañar a la familia a la que servían durante sus tradicionales 
vacaciones anuales. Al margen de la ya citada plantilla de cincuenta sirvientes de la 
marquesa de Miraflores o de la dieciocho del marqués de Valmediano se hallaban otras 
muchas que superaban la decena, como la del brigadier y diputado Joaquín de Vera y 
Olazábal en la finca número 4 de la plaza de las Cortes, la de la marquesa de Larios en 
la calle del Turco 6 o la del propietario y senador José Manuel de Goyeneche y Gamio 
en su casa particular en el número 12 de la calle del Sordo78. Estos condicionantes 
provocaban que sólo una tercera parte de las viviendas de barrios como Cortes y Alcalá 
contasen con una empleada interna, siendo la regla habitual tener entre dos y cuatro. 
 
Distribución del servicio doméstico en el centro de Madrid por barrios (1880) 
Barrio 
Casas con servicio 
doméstico 
% 
Casas sin servicio 
doméstico 
% 
Cortes 299 52,36 272 47,64 
Carrera 221 47,32 246 52,68 
Puerta del Sol 245 47,02 276 52,98 
Isabel II 462 46,29 536 53,71 
Alcalá 197 41,47 278 58,53 
Concepción 192 30,19 444 69,81 
Bailén 206 27,95 531 72,05 
Leganitos 264 26,75 723 73,25 
Espejo 104 21,22 386 78,78 
Álamo 165 16,48 836 83,52 
MEDIA ZONA 7.381 35,36 13.491 64,64 
Figura 2.31. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Por el contrario, los barrios populares, como Álamo, Leganitos y Espejo, se 
encontraban en situación de clara inferioridad con respecto a la media global de 
sirvientas del centro urbano. Del conjunto total de sus inmuebles tan sólo un 15-20% 
contaban con este privilegio. La presencia de sirvientas era un elemento exótico que 
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sólo estaba al alcance de algún empleado de cuello blanco residente en un piso principal 
o de los comerciantes que las reclutaban cuando apenas cumplían los 12-13 años para 
desarrollar las faenas de limpieza de los establecimientos. Las sirvientas contaban con 
habitaciones más pequeñas, de techos inclinados, oscuras, mal ventiladas y peor 
acondicionadas, frías, sucias y carentes de la más mínima privacidad. Algunas ni 
siquiera tenían la fortuna de dormir en cuartos como tales y colocaban sus camas en el 
interior de la cocina o en la esquina de un pasillo. Encontrar una casa que contase con 
más de una sirvienta, mayoritariamente genérica y con extenuantes jornadas laborales, 
era una verdadera odisea, aunque todavía resultaba más extraño hallar sirvientes 
masculinos, muy representativos en las zonas más pudientes del centro urbano. 
 
Con algo más de 90.000 habitantes en 1880, el centro de Madrid alcanzó su 
cumbre poblacional. Había sitio para todos, desde el burgués que podía permitirse un 
principal de la carrera de San Jerónimo hasta las viudas y jornaleros que se 
amontonaban en los cuartos interiores de los barrios de Álamo, Estrella y Leganitos. 
Hasta entonces había importado más vivir en el antiguo Madrid, junto a los puntos clave 
de la escena política, los principales centros laborales y las grandes salas de teatro. No 
obstante, a partir de este momento el número de empadronamientos inició una tendencia 
descendente en esta zona. A medida que la ciudad crecía surgían nuevos polos de 
referencia para los sectores acomodados como el barrio de Salamanca y el Paseo de la 
Castellana y espacios que por el simple hecho de quedar más alejados del centro 
rebajaban ostensiblemente su valor, sin que ello implicara peores condiciones en el 
interior de las viviendas. La progresiva instalación de nuevas instituciones financieras 
revalorizó desde entonces el suelo en el centro urbano, determinando una mayor 
necesidad de dar el paso a un Ensanche que cada vez parecía más próximo. Ésta última 
zona recogió el testigo en términos de absorción residencial, pasando a albergar a una 
cuarta parte de la población cuando se superaron los 500.000 habitantes en 1900.     
 
2.3. Un espacio en mutación. La formación de un triángulo del dinero en el centro 
de Madrid y sus repercusiones sobre la ciudad heredada a comienzos del siglo XX. 
 
Madrid inauguró el nuevo siglo bajo los designios de una estructura urbana 
tripartita plenamente consolidada. En ella se distinguía un espacio interior todavía falto 
de un proyecto que acabase con los barrios más densificados y degradados, un Ensanche 
incapaz de absorber en su totalidad a las oleadas de inmigrantes que acudían en busca 
de oportunidades laborales y un Extrarradio urbanizado de manera anárquica, que servía 
como respuesta informal a las necesidades sociales de alojamiento barato79. Tetuán de 
las Victorias, Prosperidad, Guindalera o Puente de Vallecas aumentaban año a año su 
cifra de habitantes a partir de la autoconstrucción al margen del control municipal, lo 
que provocaba que dos terceras partes de sus edificios presentaran únicamente planta 
baja80. En medio de esta fisonomía, el centro urbano conservaba la densidad poblacional 
más elevada (13 metros cuadrados por cada habitante) y el mayor número de bloques de 
                                                 
79 Desde comienzos del siglo XX se aceleró el desfase entre el Extrarradio y las restantes zonas de Madrid 
en términos de crecimiento. Entre 1905 y 1910 aumentó su número de habitantes en un 27,38%, 
superando al Ensanche (11,08) y al interior (3,83). Para estos datos: DE TERÁN, Manuel: “El desarrollo 
espacial de Madrid a partir de 1868”, en Estudios Geográficos, 22, nº 84-85, 1961, pág. 602. 
80 VÖRMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue. Madrid, le quartier de la Prosperidad (1860-1936), 
Créaphis Editions, París, 2012 y VÖRMS, Charlotte: “Propriété populaire et urbanisation spontanée: 
l’extrarradio madrilène dernier tiers du XIXe siécle”, en LAVASTRE, Phillippe y MAS, Rafael (coords.), 
Propiedad urbana y crecimiento de la ciudad, UAM y Casa de Velázquez, Madrid, 2005, pp. 181-201. 
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viviendas por hectárea de la ciudad (30,67)81. No obstante, esas cifras no repercutían 
negativamente en su vecindario. Cada familia “vivía en un cuarto más o menos amplio, 
pero con entera separación e independencia, y compuesto de varias habitaciones y 
dormitorios ocupados sólo por una o dos personas cuando más”82. La diferenciación de 
esta zona con respecto a las más insalubres respondía a las siguientes cuestiones: 
 
“No hay que confundir la densidad de un distrito rico con la de un distrito pobre, 
pues aquel representa sólo la aglomeración humana en casas grandes, con habitaciones 
espaciosas y de muchos pisos, mientras que éste ofrece el tipo de hacinamiento en su más 
alto grado. El rico, aun cuando se halle privado de su ración fisiológica de aire, se 
encuentra en situación de alimentarse bien, de vestirse bien, de ponerse al abrigo de los 
fríos del invierno y de huir de los calores del verano; en cambio, el pobre está obligado, 
por sus medios limitados de existencia, no sólo a habitar los pisos bajos, húmedos y mal 
ventilados, o las buhardillas, expuestas tanto a los rayos solares en el verano como a los 
fríos inclementes del invierno, sino que se halla además privado de una alimentación en 
armonía con su trabajo, de ropa y del combustible necesario para protegerse contra el 
frío”83. 
 
La avanzada segregación horizontal de las tres áreas del Ensanche ofrecía signos 
de modernidad en la organización espacial todavía ausentes en el casco antiguo en 
190584. Aquí no terminaban de diluirse los criterios residenciales de la ciudad 
preindustrial de tela y cartón, donde junto a áreas urbanas de gran prestigio social y 
económico persistían calles y barrios de marcada obsolescencia y preocupante situación 
de desgaste, congestionamiento, falta de salubridad y recursos85.  Los barrios de mayor 
nivel socioeconómico (Floridablanca, Puerta del Sol y Las Torres) seguían concentrados 
en torno al extremo oriental de la Puerta del Sol y su confluencia con las áreas 
plenamente edificadas del Ensanche Este dio lugar a los precios del suelo más elevados 
de la capital86. Aunque la oferta inmobiliaria mostraba una clara orientación hacia la 
infravivienda por debajo de las 25 pesetas, contando también el centro con un amplio 
abanico de casas a este precio en barrios como Senado, Tudescos y Estrella, los mayores 
porcentajes reflejados por rentas situadas en torno a unas 125-200 pesetas generaban el 
retrato de un vecindario algo más desahogado pero de importantes contrastes (Figura 
2.32).  
 
El número de empadronamientos aumentaba de manera imparable en Buenavista, 
Hospicio y Palacio, gracias a la actuación urbanizadora en los barrios de Salamanca, 
                                                 
81 BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en Madrid..., Op. Cit., pp. 118-125. 
82 CHICOTE, César, La vivienda insalubre en Madrid. Memoria presentada al Excmo. Señor vizconde de 
Eza, Imprenta Municipal, Madrid, 1914, pág. 30.  
83 HAUSER, Philiph, Madrid bajo el punto de vista médico-social..., Op. Cit., vol. 1, pág. 509. 
84 A principios del siglo XX las principales ciudades europeas como París, Viena, Budapest o Bruselas 
apenas presentaban distritos mixtos como lo habían hecho cien años antes. La diversificación cultural de 
sus espacios generada por la continua afluencia de inmigrantes y el impacto combinado de la oferta del 
suelo y del coste del transporte urbano provocó la configuración de áreas cada vez más segregadas desde 
un punto de vista social. En: LEES, Andrew y LEES, Lynn Hollen, Cities and the making of Modern 
Europe, 1750-1914, Cambridge University Press, Cambridge, 2007, pág. 151 y ss. 
85 El término procede de Adolf Loos, que se refirió a la Viena de finales del siglo XIX como la ciudad de 
las máscaras donde los espacios externos (las fachadas) se alejaban del espacio de la intimidad (el interior 
de los edificios) para hacer de la ciudad un teatro del engaño. Para esta cuestión véase: 
GRAVAGNUOLO, Benedetto, Adolf Loos: teoría y obras, Nerea, Madrid, 1988. 
86 CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit. y DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: 
“Bajo los tejados de Madrid: segregación residencial en el primer tercio del siglo XX”, en: VV.AA., I 
Congreso Histórico Internacional. As Cidades na historia: Populaçao. Vol. IV. Cidade Industrial, 
Câmara Municipal de Guimaraes, Guimaraes, 2013, pp.237-263. 
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Chamberí y Argüelles. Aquellas zonas se fueron colmatando con nuevos habitantes que 
respondían afirmativamente a la creciente oferta de alojamiento de Madrid. Por el 
contrario, el centro de la ciudad observó como la congelación demográfica se convertía 
en la nota distintiva de la mayoría de sus barrios. La coexistencia de edificios modernos 
y antiguos no permitía mayor extensión y el número de habitaciones destinadas a 
oficinas y tiendas aumentaba con rapidez87. Éstas últimas restringieron su uso 
residencial con respecto a 1880, evidenciándose asimismo el impacto de la función 
comercial en la menor ocupación de los pisos más bajos, aunque también se limitó la 
oferta de habitaciones en los más elevados (cuartos, quintos, sotabancos y buhardillas) 
(Figura 2.33). 
 
Alquileres medios mensuales (ptas) por barrios en el centro de Madrid (1905) 
 
Figura 2.32. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Habitaciones existentes en el centro urbano madrileño según la altura (1880-1905) 
 
Figura 2.33. Leyenda: el análisis se ha realizado sobre aquellas viviendas que se encontraban ocupadas 
en este período. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
                                                 
87 Brandis determina para el distrito Centro un descenso poblacional de 5.150 habitantes entre 1878 y 
1895, período en que la ciudad había experimentado un aumento de 104.905 habitantes. En: BRANDIS, 
Dolores, El paisaje residencial en Madrid..., Op. Cit., pág. 104. 
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La explicación de esta merma poblacional respondió a la morfología social y 
económica que asumieron ciertas zonas del núcleo central desde la última década del 
siglo XIX. La carrera de San Jerónimo, espacio de mayor prestigio residencial para la 
burguesía de comienzos de la Restauración, vio como sus inmuebles comenzaban a ser 
objeto de deseo para casas de cambio, oficinas de compañías de seguros, 
administraciones de periódicos y revistas, notarías y sucursales bancarias como el 
Crédit Lyonnais y el Banco Vitalicio de España y Cataluña. La ocupación de su suelo 
urbano en 1905 vaticinaba la incipiente formación de una city financiera sobre el 
llamado “triángulo del dinero”, del que formaría uno de los lados junto con la calle de 
Alcalá y el Paseo del Prado, con tres vértices: el Ministerio de Hacienda, el Banco de 
España y el edificio de la Bolsa de Madrid88. Junto a esta calle, la de Alcalá supuso el 
mejor reflejo del engrandecimiento de la banca desde finales del siglo XIX y el 
principal escenario para la introducción de nuevas manifestaciones arquitectónicas 
dedicadas en exclusiva a esta finalidad. A mediados del siglo XIX ya se había adaptado 
a la fiebre especuladora con la concentración de numerosas compañías anónimas entre 
las que destacaban La Mutualidad, La Tutelar, La Compañía General Iris y La Amiga 
de la Juventud. Con el paso de los años se convirtió en el núcleo financiero más 
importante de la capital y plasmó su nueva condición con la construcción del Banco 
Nacional de España entre 1884 y 189189.  
 
El primer establecimiento bancario del país incrementó su importancia en los años 
precedentes. Se multiplicaron las operaciones que se desarrollaban en su interior, su 
actividad en materia financiera y sus necesidades, cada vez más complejas, hicieron 
inviable su adaptación a edificios residenciales convencionales en los que había 
permanecido hasta entonces90. Su sede anterior, el edificio de los Cinco Gremios 
Mayores en la calle de Atocha, era “estrechísimo, mezquino y pobre para su objeto, 
necesitando complementarle con otros distantes del primitivo, lo cual dificultaba el 
servicio”91. Por esta razón, la institución buscó reinventar su propia imagen, su 
organización interna y los servicios que requería el movimiento del capital a través de 
un edificio que representase con fidelidad sus funciones, que resultase lo 
suficientemente sólido como para contener todas sus dependencias y cuya distribución 
interna estuviera en sintonía con los adelantos modernos. Aunque se barajó la 
posibilidad de reutilizar viejos palacios como los de Valmaseda y del conde de Guaqui 
en la calle de Atocha, finalmente se decidió construir de nueva planta sobre el solar que 
ocupaba el palacio del marqués de Alcañices en esquina al Salón del Prado, principal 
símbolo de la persistencia del viejo estamento aristocrático en el centro urbano92. 
 
El modelo finalmente elegido para el nuevo edificio fue fruto de un detenido 
estudio de observación en el que su arquitecto, Eduardo de Adaro, tuvo siempre 
                                                 
88 SANZ GARCÍA, José María, Madrid ¿capital del capital español?, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1975, pág. 330 y ss y SANZ GARCÍA, José María: “La carrera de San Jerónimo: el cambio de 
sus funciones urbanas”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 19, 1982, pp. 501-539. 
89 ANES ÁLVAREZ, Rafael: “El Banco de España, 1874-1914: un banco nacional”, en ANES 
ALVAREZ, Rafael y TORTELLA CASARES, Gabriel (dir.), La banca española en la Restauración, 
tomo I, Servicio de Estudios del Banco de España, Madrid, 1974, pp. 109-215 
90 El banco había transitado durante el siglo anterior por diferentes sedes como el Palacio de Monistrol en 
la calle de la Luna, la calle de Montera y el Edificio de los Cinco Gremios Mayores en la calle de Atocha. 
91 Resumen de Arquitectura, 31 de diciembre de 1892, pág. 89. 
92 Al margen del palacio, la construcción del banco exigió el derribo de otros inmuebles. Entre ellos se 
encontraban la Iglesia de San Fermín de los Navarros, los viejos jardines de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos y del número 8 del Paseo del Prado, que pertenecía a la marquesa de Larios.  
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presentes los bancos más notables del extranjero. Las dificultades asociadas a la falta de 
solar para desarrollar el proyecto influyeron de manera decisiva en la distribución 
interna de dependencias como las cajas, que se colocaron en la planta de sótanos para 
proveer a su servicio de una superficie más extensa. El sistema de seguridad se reforzó 
al quedar cada caja rodeada por corredores por donde se efectuaba la vigilancia a través 
de ventanas enrejadas que permitían verlas desde cualquier punto. Además, una 
alcantarilla cercaba el edificio manteniendo cortada la comunicación con la general de 
la vía pública por medio de un enrejado con sillares de granito que impedía el paso de 
una persona del exterior al interior y viceversa. El edificio contaba además con un 
completo sistema de dos mil luces, con el exterior y los vestíbulos “alumbrados con 
arcos en los días extraordinarios a fin de que aparezca el como de fiesta exterior e 
interiormente”93; calefacción basada en el procedimiento del agua caliente; cuatro 
ascensores “suspendidos sin pozo ni vástago con velocidad sorprendente” (dos para el 
servicio del público, otro para la confección de billetes y un último para los miembros 
del Consejo y altos empleados) y una extensa red de teléfonos para enlazar todos 
aquellos departamentos que necesitaban comunicación (Ilustraciones 2.12 y 2.13). 
  
 
Ilustraciones 2.12 y 2.13. En la imagen de la izquierda, el Banco de España recién construido en 1892. Fuente: Hauser y 
Menet. A la derecha, planta y distribución del piso entresuelo. Fuente: Resumen de Arquitectura, 30 de noviembre de 1891. 
 
La ubicación de la nueva sede se pensó valorando el enorme valor estratégico y 
urbano de una zona llamada a asumir una posición dominante y rectora en la economía 
española, en la que el edificio alcanzaría “un cierto significado simbólico de espaldas al 
viejo Madrid, mirando desde su borde el Madrid moderno de la capital cuyos 
promotores habitan en el frontero barrio de Salamanca, del que el palacio de Linares 
es un adelantado frente al chaflán del Banco de España”94.  A nadie escapaba que el 
centro había concentrado casi todas las instituciones bancarias habidas hasta entonces, 
como el Banco de Castilla en la calle de las Infantas, el General de Madrid en la calle de 
Sevilla, el Ibérico en la calle del Carmen y el Inglés en la de Bordadores. Representaba 
el principal polo de atracción para las casas de banca de ámbito nacional que 
prosperaron a partir de la ley de 28 de enero de 1856 que reglamentaba las sociedades 
mercantiles de carácter financiero. Los negocios que desarrollaban presentaban una 
                                                 
93 Resumen de Arquitectura, 31 de diciembre de 1892, pp. 90-91. 
94 Citado en: NAVASCUÉS PALACIO, Pedro: “El Banco de España en Madrid. Génesis de un edificio”, 
en El Banco de España. Dos siglos de historia, 1782-1982, Banco de España, Madrid, 1982, pág. 93. 
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escala mayor que la de las casas de banca regionales, canalizando buena parte de las 
remesas de Ultramar y financiando proyectos de mayor envergadura95. Pero estas firmas 
presentaban tintes casi familiares, con escaso número de empleados, siempre sujetos a 
un trato cercano con los jefes. En Madrid no existía una gran banca porque tampoco 
había una gran industria o un gran comercio que requirieran su presencia.  
 
El edificio de la Bolsa de Madrid, inaugurado tan sólo dos años más tarde, 
coadyuvó en esta transformación (Ilustraciones 2.14 y 2.15). Desde su creación en 
tiempos de José I tampoco contó con un edificio propio, transitando por varias sedes 
como el antiguo café del Espejo, un patio de la casa de la Compañía de Filipinas, los 
claustros del antiguo convento de San Martín, la Iglesia de las Vallecas, el antiguo 
templo del Monasterio de los Basilios y, finalmente, la Aduana Vieja. Ninguna de ellas 
llenaba las condiciones de esta plaza comercial ni se encontraba a la altura de las 
instituciones construidas en Europa. La aprobación de un nuevo edificio llegó mediante 
Ley votada en Cortes en 1878, aunque no fue hasta 1886 cuando comenzaron las obras. 
Su superficie ocupó 3.300 metros cuadrados de los que una tercera parte quedaron para 
el salón de contrataciones, punto central del edificio y base para su distribución general. 
Sus sótanos se destinaron para la instalación de la imprenta, almacenes y calefacción; la 
planta baja para el citado salón de contrataciones, de 37 metros de longitud y fácil 
comunicación con las demás dependencias del edificio; la principal para el gran salón 
de reuniones comerciales y las oficinas del Colegio de Agentes de Cambios y 
finalmente el ático para las habitaciones de conserjes y ordenanzas96.   
 
 
Ilustraciones 2.14 y 2.15. A la izquierda, edificio de la Aduana Vieja donde se asentó la Bolsa de Madrid 
hasta 1893. Fuente: Jean Laurent, Museo de Historia. A la derecha, Salón de Contrataciones en el nuevo 
edificio en la plaza de la Lealtad. Su superficie, de 967 metros cuadrados, le llevaba a situarse en el sexto 
lugar de las presentadas por las principales Bolsas europeas, superada por las de Amberes (2.040), Viena 
(1.980), Bruselas (1.591), Londres (1.200) y Marsella (1.120). Fuente: Hauser y Menet, 1893. 
 
El influjo de estos edificios provocó la aparición de nuevas sucursales bancarias 
en su entorno más inmediato, como la del Banque Trasatlantique y la del Banco 
Hispano-Alemán. Y junto a ellas, siguieron este nuevo camino numerosas sociedades de 
seguros como La Foncière (marítimos), La Catalana (de vida) y La Equitativa de los 
Estados Unidos, para la que se dispuso un imponente edificio en la esquina con la calle 
                                                 
95 El panorama bancario de Madrid durante el siglo XIX en: GARCÍA LÓPEZ, José Ramón: “El sistema 
bancario español del siglo XIX: ¿una estructura dual? Nuevos planteamientos y nuevas propuestas”, en 
Revista de Historia Económica, año VII, nº 1, 1989, pp. 111-132 y TEDDE DE LORCA, Pedro: 
“Comerciantes y banqueros madrileños al final del Antiguo Régimen”, en  ANES, Gonzalo, ROJO 
DUQUE, Luis Ángel y TEDDE DE LORCA, Pedro (eds. Lit.), Historia Económica y Pensamiento 
Social, Alianza Universidad, Madrid, 1983, pp. 301-334 
96 Resumen de Arquitectura, 30 de noviembre de 1891, pp. 82-85. 
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de Sevilla (Ilustración 2.16), adaptado en 1902 para acoger las funciones del Banco 
Español de Crédito97. Ésta última vía jugó un papel decisivo en la terciarización de la 
zona, favorecida por transformaciones derivadas de un interminable proyecto de 
ensanche cuyos orígenes se remontaban a la década de los sesenta del siglo XIX.  
Nuevamente se buscaba solucionar los problemas de viabilidad en torno a la carrera de 
San Jerónimo, la calle del Príncipe y la calle de la Cruz, renovando una zona en que las 
calles presentaban latitudes disímiles y profundas angulaciones en sus confluencias98. 
De forma paralela al ensanche se autorizó el establecimiento en cuatro de los solares 
resultantes de la reforma de una sucursal para la mencionada sociedad norteamericana 
de seguros de vida. El resultado, una obra clave del eclecticismo finisecular en la 
capital, de composición triangular, articulada a través de una rotonda cilíndrica 
coronada por un templete y decorada con grandes columnas dóricas. Su ocupación en 
1905 reflejaba su gran polivalencia. Al margen de las oficinas para la mencionada 
sociedad albergaba las de otras como Daviero, Henrice y Cía, tres establecimientos 
comerciales en la planta baja y dos viviendas de alquiler en el segundo y tercer piso99. 
 
 
Ilustraciones 2.16 y 2.17. A la izquierda, Palacio de la Equitativa proyectado por José Grases Riera entre 
1887 y 1891 para acoger la sede de la Sociedad de Seguros del mismo nombre (Fuente: Hauser y Menet, 
1892). En la imagen de la derecha, planta baja del Banco Hispano Americano, obra de Eduardo de Adaro 
y José López Sallaberry (1902-1905). Ocupaba tres plantas (sótano, bajo y principal) y coexistió junto a 
viviendas con accesos independientes situados en sus laterales (Fuente: AVM, Secretaría, 16-20-17). 
 
De forma inmediata se asistió a la transformación de los usos en la reformada 
calle. Algunas de las nuevas casas sirvieron para la instalación de oficinas de compañías 
de seguros, como la Mutual Life en los números 12 y 14, y para el Banco Hispano 
Americano (Ilustración 2.17) en el número 1100. Éste último surgió gracias a las 
                                                 
97 El Banco Español de Crédito surgió en 1902 sobre la base de una sociedad constituida por los 
hermanos franceses Pereyre, si bien también gracias a la participación activa de diversas compañías de 
ferrocarriles, seguros, electricidad y tranvías. En: SANZ GARCÍA, José María, Madrid ¿capital del 
capital español?..., Op. Cit., vol. 1, pág. 337. 
98 Para el complejo proceso que precedió al ensanche de la calle de Sevilla véase: RUIZ PALOMEQUE, 
María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas..., Op. Cit., pp. 432-436 y 451-463. Asimismo, 
sobre la conveniencia de la operación destacan las observaciones comprendidas en: Revista de Obras 
Públicas, año XXVI, tomo XXVI, nº 21, noviembre de 1878, pp. 241-246. 
99 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
100 La absorción de las funciones bancarias de la calle de Alcalá durante el último tramo del siglo XIX en: 
DE TERÁN, Manuel: “Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Toledo”, Estudios Geográficos, año XXII, 
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actividades económicas y empresariales desarrolladas por figuras ligadas a la 
emigración española hacia México desde mediados del siglo XIX, como Luis Ibáñez 
Posada, Florencio Rodríguez Rodríguez, Antonio Basagoiti Arteta y Bruno Zaldo 
Rivera. Todos ellos fundaron la institución con un capital de 100 millones de pesetas y 
el objetivo de financiar el comercio hispanoamericano durante cincuenta años101. Abría 
sus puertas a comienzos de 1901, aprobándose de manera inmediata la creación de una 
nueva sucursal en Barcelona. Se buscaba así conseguir la integración financiera del 
territorio nacional en el sector de la banca privada102. 
 
La sucesiva concentración de estos edificios evidenciaba la creciente importancia 
de las finanzas madrileñas en los albores del siglo XX. Madrid había iniciado una fase 
de transición entre un sistema financiero tradicional y otro más moderno y pasaba a 
representar tanto un indiscutible centro decisorio a nivel empresarial como un espacio 
de concentración preferente para la banca nacional. El desastre del 98 y la pérdida de las 
colonias españolas habían marcado un antes y un después en esta trayectoria, 
permitiendo la repatriación de capitales antillanos y acentuando la orientación 
nacionalista del capitalismo español103. Y a todo ello se sumaba la importancia vital que 
cobraba la posición geográfica de Madrid (centro de una “estructura estrellada” cuyas 
puntas eran Barcelona, Valencia, Sevilla, Cádiz, Vigo, La Coruña y Bilbao), su 
condición de capital burocrática donde se ofrecían los principales servicios 
administrativos y su afianzamiento como epicentro de un sistema radial de 
comunicaciones a nivel ferroviario, postal y de carreteras104. Comenzaba a emerger una 
auténtica ciudad de servicios superando desde entonces su espacio central, principal 
símbolo de esta transformación, la evolución presentada por otros distritos en la 
instalación de entidades bancarias y sociedades mercantiles105. Era la punta del iceberg 
de un modelo de city que en pocos años reflejaría “una grandiosidad edilicia 
homologable a otras grandes ciudades contemporáneas”106. 
                                                                                                                                               
números 84-85, agosto-noviembre 1961, pp. 375-476 y GIMÉNEZ SERRANO, Carmen: “La 
implantación de la gran banca en la calle Alcalá y sus repercusiones urbanas”..., Op. Cit. 
101 HERRERO, Carlos, Los empresarios mexicanos de origen vasco y el desarrollo del capitalismo en 
México, Universidad Autónoma Metropolitana, México D.F., 2004, pp. 115-116. 
102 GARCÍA RUIZ, José Luis: “Noventa años de gran banca comercial: el Banco Hispano Americano 
(1901-1991)”, en Revista de la Historia de la Economía y de la Empresa, nº1, 2007, pp. 117-139. 
103 El contexto de este proceso en: BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio y DEL 
REY REGUILLO, Fernando, La Cámara de Comercio e Industria de Madrid, 1887-1987: historia de 
una institución centenaria, Cámara Oficial de Comercio e Industria de Madrid, Madrid, 1988, pp. 133-
145 y BAHAMONDE, Ángel y CAYUELA, José, Hacer las Américas. Las élites coloniales españolas en 
el siglo XIX, Alianza Editorial/Quinto Centenario, Madrid, 1992.  
104 GARCÍA DELGADO, José Luis: “Madrid en los decenios interseculares: la economía de una naciente 
capital moderna”, en: GARCÍA DELGADO, José Luis (coord.), Las ciudades en la modernización de 
España: los decenios interseculares. VIII Coloquio de Historia Contemporánea de España, Siglo XXI, 
Madrid, 1992, pp. 405-414; TORTELLA CASARES, Gabriel: “Madrid, capital del capital durante la 
Restauración”, en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La 
sociedad madrileña durante la Restauración, 1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, 
tomo I, pp. 337-350; BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, 
Luis Enrique, Las comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España. 1700-1936, 
Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, Madrid, 1993. 
105 GUTIÉRREZ GARCÍA, María de los Ángeles y MARTÍNEZ DE MADARIAGA, Ricardo: “La 
especialización geográfica del centro de Madrid como área de servicios”, en BAHAMONDE MAGRO, 
Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración, 
1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, tomo I, pp. 459-478. 
106 VALENZUELA, Manuel “Transporte y estructura metropolitana en el Madrid de la Restauración”, en 
BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña 
durante la Restauración, 1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, tomo I, pp. 377-400. 
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El centro urbano se convertía en un espacio simbólico sentido y vivido más que 
habitado y en ello influyó la dominante aparición de la función comercial y cívica en 
sus calles. Contaba con un número de tiendas desproporcionadamente más alto y 
variado que el resto de distritos, siendo además sus horizontes mucho más amplios107. 
Mientras que en el resto de la ciudad predominaba el minifundismo comercial, en esta 
zona sobresalían los establecimientos dedicados a la venta de artículos de moda, tejidos, 
camiserías, guanterías y muebles de lujo. Quedaban pocos resquicios para los comercios 
de barrio, condenados a desaparecer por las emergentes nuevas formas de consumo que 
se atisbaban en bazares y lujosas boutiques. A Alcalá, San Jerónimo, Carmen, Preciados 
y Montera se acudía a comprar desde cualquier punto de la ciudad, por la exclusividad 
que sus locales tenían en la oferta de productos especializados. Los había de 
importación, como los perfumes ingleses que Sixto Romero Vicente vendía en su 
establecimiento situado en el número 3 de la carrera de San Jerónimo. De gran belleza y 
lujo como las tiaras, coronas y collares que se ofrecían en el taller de Celestino de 
Ansorena en la esquina de dicha vía con la de Espoz y Mina. Y detallistas y decorados 
con precisión como los mantones de Manila y abanicos que figuraban en el escaparate 
de la tienda que Antolín de Quevedo tenía en el mismo inmueble que el joyero. Los 
cafés, que asistieron a su edad de oro desde comienzos de la Restauración, también 
participaron en el proceso de apropiación del suelo urbano en los barrios más céntricos. 
Deslumbraban por sus grandes espejos, sus marcos dorados, sus largos divanes de color 
rojo, su alumbrado eléctrico y sus amplias y diáfanas salas conseguidas gracias a un uso 
más extendido del hierro en su construcción. Introdujeron nuevos conceptos ideológicos 
en la disposición de sus fachadas y fueron pioneros, junto a los comercios, en el empleo 
de grandes ventanales en su estructura108. En 1905, reunían treinta y tres locales en las 
principales calles del centro, destacando los de Fornos, Colonial y Suizo en Alcalá; el 
de Iberia en San Jerónimo; y los de Correos, La Montaña y Levante en la Puerta del Sol. 
  
Y junto a estas modernas tiendas afloraban salones, círculos y sociedades de 
recreo. En el interior del nuevo entorno financiero se situaban la Gran Peña, el Casino 
de Clases Pasivas, el Nuevo Club, los Salones del Heraldo, el Círculo de Bellas Artes y 
el Casino de Madrid. Tanto la Gran Peña, como el Casino y el Nuevo Club eran los 
espacios de ocio y entretenimiento más selectos y elegantes del Madrid de principios del 
siglo XX y conformaban el triángulo de sociabilidad por excelencia de la aristocracia. 
La primera de estas instituciones había nacido a partir de una tertulia de militares en el 
Café Suizo. Para los orígenes del Casino había que remontarse a 1837, aunque fue en 
esta época cuando se convirtió en uno de los principales centros de reunión para 
aquellos adinerados que andaban “a la búsqueda de relaciones interpares, una 
proyección identitaria pública y la fascinación generada por los juegos de azar”109. 
Muy significativa era, para finalizar, la sociedad Nuevo Club, escisión de la antigua 
                                                 
107 NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “La distribución del comercio en Madrid en la primera década del 
siglo XX”, en Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, nº 4, 1983, pp. 117-138; NIELFA 
CRISTÓBAL, Gloria: “Las estructuras comerciales en Madrid, 1900-1931: el minifundismo comercial”, 
en BAHAMONDE. Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante 
la Restauración..., Op. Cit., vol. 1, pp. 429-458 y DEL REGUERO, Víctor, Madrid, aquel comercio. De 
la manteca de Laciana a la Gran Vía, del Burgalés a Almacenes Rodríguez, La Librería, Madrid, 2011 y 
RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño, Madrid 1900-1936: la formación de una 
metrópoli europea, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2013. 
108 BONET CORREA, Antonio, Los cafés históricos, Cátedra, Madrid, 2012. 
109 VILLACORTA BAÑOS, Francisco: “Madrid, 1900. Sociabilidad, ocio y relaciones sociales”, en 
Arbor, nº 666, 2001, pág. 473. 
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Veloz Club, que se distinguía por la afición de sus componentes a los velocípedos y por 
el gusto por actividades como hípica, patinaje, teatro, juegos de mesa y esgrima110.  
 
Hasta finales del siglo XIX estas instituciones coexistieron junto a otras viviendas 
en edificios multifamiliares, ocupando por lo general el entresuelo o el piso principal, 
como ocurría con la Gran Peña en el inmueble número 16 de la calle de Sevilla. Sin 
embargo, desde comienzos del XX contaron con espacios independientes para el 
desarrollo de sus actividades. Para el Nuevo Club se destinó un nuevo y elegante 
edificio de tres plantas y estilo ecléctico en la calle de Alcalá esquina con la de Nicolás 
María Rivero (actual Cedaceros), diseñado por José Grases Riera. Sus oficinas 
convivían junto a dos establecimientos comerciales de lujo a ras de suelo: la joyería de 
diamantes al carbono del industrial armenio Haramins Eurabian y la camisería Modern 
Style de Julián Pérez Burgos, especialista en la venta de últimos modelos de origen 
parisino. En cuanto al Casino de Madrid, que hasta entonces se había mantenido en el 
edificio de la Equitativa, el establecimiento de su nueva sede social se proyectó en el 
número 15 de la calle de Alcalá, sobre un terreno que exigió la demolición de varias 
casas entre las que se encontraba el viejo edificio del Veloz Club111. De esta manera, 
estos centros cívicos tomaron partido en la nueva dinámica urbanística del centro 
urbano buscando una posición que realzase simbólicamente el progreso y el buen tono 
social que representaban, concentrándose en edificios dotados de todos los adelantos y 
comodidades y organizados sin escatimar en lujo y confort. La calle de Alcalá era la que 
más fielmente representaba la llegada de la modernidad al ámbito urbano a comienzos 
del siglo XX y los clubes sociales influyeron en su proceso de transformación 
emplazando sus centros de reunión en el principal centro neurálgico de la capital, 
fenómeno que más tarde se reproduciría en los inmuebles de la Gran Vía. 
 
Finalmente, el centro urbano incrementó la oferta hotelera en detrimento de los 
viejos mesones, posadas y paradores. Hasta la Restauración, esta función tuvo poca 
envergadura dada la escasa movilidad del transporte de viajeros y las dificultades que 
todavía planteaban los medios de transporte. Pero durante las dos últimas décadas del 
siglo XIX proliferaron edificios dedicados en exclusiva a la acogida de turistas, 
reforzándose la calidad en sus dependencias y habitaciones aunque sin alcanzar todavía 
la magnificencia ofrecida por el Palace y el Ritz en los años venideros (Figura 2.34). Si 
bien las casas de huéspedes eran mayoritarias en el conjunto de la zona, el aumento de 
alojamientos de mayor categoría y capacidad fue muy significativo112. Destacaban por 
su buen equipamiento y por servicios más modernos y especializados, entre los que se 
encontraban alumbrado eléctrico, cuarto de baño en cada planta, intérpretes para los 
viajeros extranjeros, salones de lectura y teléfono, especialidades culinarias, entrada 
para carruajes de lujo e incluso servicio de ómnibus para el transporte de los hospedados 
desde las principales estaciones ferroviarias. Era evidente que Madrid no podía competir 
con el lujo de los establecimientos europeos, pero comenzaba a incrementar el radio de 
                                                 
110 JIMÉNEZ MANCHA, Juan: “El Veloz Club”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, tomo 
XLIV, Madrid, 2004, pp. 555-568 y SALGUES, Marie “La fondation du Veloz Club : les élites 
madrilènes entre deux je(ux)”, en SALÄUN, Serge y ETIENVRE, Françoise (eds)., Du loisir aux loisirs 
(Espagne XVIIIè –XXè siècles), Collection « Les travaux du CREC en ligne », n°2, 2006, pp. 299-318. 
111 ZOZAYA MONTES, María, El Casino de Madrid: ocio, sociabilidad, identidad y representación 
social, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2008. 
112 Aunque el boom de los establecimientos hoteleros en la capital llegó durante las décadas posteriores, 
entre 1879 y 1900 se registró un incremento notable pasando de un total de 11 a 30, la mayoría de ellos en 
Puerta del Sol, Arenal, Mayor, Alcalá y San Jerónimo. Para la evolución hotelera en este período: 
GUTIÉRREZ RONCO, Sicilia, La función hotelera de Madrid, CSIC, Madrid, 1984, pág. 54. 
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atracción de su turismo, hasta entonces casi enteramente circunscrito al panorama 
nacional, y el volumen de población flotante. En referencia al Hotel París, el viajero 
portugués Coelho de Carvalho describió a finales del siglo XIX su paisaje cotidiano: 
 
“Los hoteles están llenos de gobernadores civiles, de consejeros de distrito, de 
candidatos adoptados por el ministerio, de otros que se quieren hacer adoptar, de 
concesionarios de minas y de marismas, de curas que quieren ser canónigos, de canónigos 
que pretenden ser obispos, de generales reformados que buscan regresar al ejército, o la 
mejora de la reforma, de pretendientes de toda casta y especie, todos invocando sus 
servicios al partido triunfante; de figuras de la zarzuela, de ese mito de comedia, del señor 
alcalde que quiere para su sobrino alférez una comisión en las Filipinas”113. 
 
Situación de los principales establecimientos hoteleros en el centro urbano 
madrileño (1905) 
 
Figura 2.34. Leyenda: Se indica dirección, propietario y alquiler. Elaboración propia sobre el plano de 
Madrid de Núñez Granés (1910). Gerencia Municipal de Urbanismo, Escala 1:10000. Los datos proceden 
del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
1- Hotel Sevilla, Alcalá 33 y 35. Propietario: Julián López Valín. 1.000 pesetas/mes. 
2- Hotel Español, Alcalá 31. Propietario: Pelayo Pérez Tabuyo. Sin alquiler. 
3- Hotel Continental, Alcalá 36. Propietario: Pablo Sánchez Escobar. 1.062,50 pesetas/mes. 
4- Hotel Pilar, Alcalá 17 triplicado. Propietario: José Gómez Valcarcel. 500 pesetas/mes. 
5- Hotel Santa Cruz, Alcalá 17. Propietario: Tomás Santa Cruz. 2.500 pesetas/mes. 
6- Hotel París, Alcalá 2/Carrera de San Jerónimo 1. Propietario: Ángel Baena Marán. Sin alquiler. 
7-Hotel de Rusia, San Jerónimo 34. Propietaria: Gertrudis Zúñiga Mendavia. 2.750 pesetas/mes. 
8- Hotel Bilbaíno, San Jerónimo 29. Propietario: Tomás García Isasi. 1879,65 pesetas/mes. 
9- Hotel Martínez, Sevilla 12 y 14. Propietario: Manuel Martínez. 325 pesetas/mes. 
10- Hotel de la Paix, Puerta del Sol 11 y 12. Propietaria: Josefa Capdevielle. Sin alquiler. 
11- Gran Hotel del Universo, Puerta del Sol 14. Propietaria: Matilde Feito. 1833,33 pesetas/mes. 
12- Hotel (s/n), Montera 29. Propietario: Santiago Caño Vilela. 520,83 pesetas/mes. 
13- Hotel Imperial, Montera 22. Propietario: Saturnino Poix. 1.875 pesetas/mes. 
14- Hotel de Madrid, Mayor 1. Propietario: Santos Sortiano. 28.000 pesetas/año. 
15- Hotel de Oriente, Arenal 4. Propietario: José Rodríguez Fernández. Sin alquiler. 
16- Hotel de Málaga, Arenal 1. Propietario: Inocencio Fernández Faba. 666,70 pesetas/mes. 
17- Hotel del Norte, Arenal 16 y 18. Propietario: José Arenas Marinas. Sin alquiler. 
18- Hotel de Ultramar, Arenal 15. Propietaria: Josefa Vidal Canedo. 1666 pesetas/mes. 
19- Hotel de las Cuatro Naciones, Arenal 19 y 21. Propietario: Pedro Dusio y Dusio. 1.666 pesetas/mes. 
20- Gran Hotel Peninsular, Mayor 41 a 45. Propietarios: Salarich y Scapardini. 1.700 pesetas/mes. 
 
                                                 
113 COELHO DE CARVALHO, Joaquim Jose, Viagens de Coelho de Carvalho: Madrid, Barcelona, 
Nice, Monaco. A. M. Pereira, Lisboa, 1888, pp.18 y 19. 
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Administración, gestión, distribución de productos y modernización de antiguos 
servicios fueron factores claves para introducir modificaciones significativas en la 
estructura física y social de estas zonas. Seguían siendo propicias para el asentamiento 
de la espuma de la sociedad madrileña que decidió permanecer en el centro por 
considerar que era el área de mayor prestigio social y económico. Todavía se 
localizaban allí las viviendas de algunas figuras clave de la escena política como Julio 
Urbina y Ceballos (marqués de Cabriñana), el recientemente elegido diputado por 
Cantabria José María de la Viesca y Roiz, el ministro de Gobernación Manuel 
Allendesalazar y Muñoz de Salazar y los liberales Fernando Merino Villarino (conde de 
Sagasta) y Santiago Gascón Cervantes114. Sin embargo, la nueva fisonomía de estos 
espacios y su transformación en áreas de negocios vaticinaban su agotamiento como 
fórmula residencial de prestigio a través de un proceso que resultó similar en otras 
grandes capitales europeas. En el caso de París, el desplazamiento de la gran burguesía 
y de la aristocracia desde el centro de la ciudad hacia su periferia occidental también 
emergió a partir de la lenta conversión de las funciones urbanas del primer enclave y la 
progresiva devaluación de su vocación residencial115. En el caso de Madrid, residir en 
un elegante y amplio piso en esta área comenzaba a quedar sólo al alcance de aquellos 
que podían desembolsar 650 pesetas al mes como el abogado Anacleto Antuñano 
Basualdo. El experimentado jurista había alquilado un principal en el número 19 
duplicado de la calle de Alcalá, en una inmejorable posición justo encima del Café de 
Fornos, donde convivía junto a sus cuatro sobrinos y tres empleadas de hogar116. 
Idéntico caso era el del ingeniero de caminos municipal Victoriano Araujo Peraleda, 
cuyo sueldo anual de 8.000 pesetas le alcanzaba para satisfacer mensualmente las 500 
en que se valoraba su lujosa vivienda en la segunda planta del inmueble número 23 
duplicado de la misma calle. No obstante, se trataba de ejemplos que cada vez cundían 
con menos fuerza en este entorno. Los alquileres de 50 pesetas de 1880 se habían 
evaporado y los edificios dejaban de ejercer distinciones en función de su altura gracias 
a la instalación de nuevos ascensores. Todo ello generaba una estructura social del 
vecindario cada vez menos dispar, en la que se redujo de manera ostensible la presencia 
de las familias menos pudientes (Figura 2.35). 
 
Ocupación socioprofesional de los vecinos empadronados en las calles de Alcalá y 
carrera de San Jerónimo en 1905 
 Alcalá San Jerónimo 






Grandes propietarios y 
profesionales liberales (%) 
22,12 30,33 + 8,21 25,58 29,32 + 3,74 
Empleados y comerciantes (%) 46,39 46,67 + 0,28 35,81 40,31 + 4,50 
Artesanos (%) 23,32 15,33 - 7,99 33,49 20,94 - 12,55 
Trabajadores no cualificados (%) 8,17 7,67 - 0,50 5,12 9,42 + 4,30 
Servicio doméstico (%) 34,06 31,27 - 2,79 39,42 35,61 - 3,81 
Nº edificios residenciales 46 36 -10 39 33 - 6 
Nº viviendas ocupadas 475 326 -149 255 225 - 30 
Personas/edificio 49,47 37,76 -11,71 35,44 30,24 - 5,20 
Personas/vivienda 4,79 4,28 - 0,51 5,41 4,43 - 0,98 
Figura 2.35. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
                                                 
114 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
115 PINÇON, Michel y PINÇON-CHARLOT, Monique,  Dans les beaux quartiers, Seuil, París, 1989 y 
Quartiers bourgeois, quartiers d’affaires, Payot, París, 1992. 
116 Los datos de Anacleto Antuñano han sido extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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La situación no era comparable a la city londinense, donde la función residencial 
perdió valor desde la primera década del siglo XIX para convertirse en una despoblada 
aglomeración de bancos, oficinas, almacenes y estaciones de tren117. Sin embargo, el 
número de edificios de vecindad y el de inquilinos en el interior de Madrid se recortó 
sensiblemente con respecto a la etapa inicial de la Restauración. Las fincas que 
persistieron durante este período estaban cada vez más definidas por la concentración de 
agencias, oficinas y comercios en su interior, cuestión que encarecía de manera 
significativa las habitaciones destinadas a usos familiares. Los inmuebles del tramo 
inicial de la calle de Alcalá en sus números pares daban buena muestra de ello. La 
presencia de comercios se extendía desde la planta más baja hasta el entresuelo, el 
principal y el primer piso. Para casas de huéspedes, sociedades y  agencias se 
habilitaban antiguas viviendas a precios que rondaban las 300 pesetas mensuales y junto 
a ellas, consultas médicas y dentales, academias y estudios de fotografía en las plantas 
más altas apenas dejaban resquicios para el asentamiento de familias como antaño 
(Figura 2.36). 
 
Ocupación por altura de los inmuebles 4 y 6-8 de la calle de Alcalá en 1905 
Cuarto 
275 pesetas 
Estudio de fotografía Kaulak 
No indica precio 
Vivienda para la portera 
Tercero 
160,75 ptas 









Agente de bolsa 
190 ptas 



















Agencia de informes 
comerciales 
400,65 ptas 






















Alcalá nº 4 Alcalá nº 6 y 8 
Figura 2.36.  Leyenda: se utiliza la gama cromática de alquileres visible en la figura 2.52. Elaboración 
propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Los nuevos usos del suelo urbano afectaron de manera particular a las vías de 
mayor renombre. En el caso de la calle de Alcalá, su desdensificación en el tramo Sol-
                                                 
117 El desarrollo comercial y financiero del centro de Londres abrió paso a grandes incrementos en los 
valores del suelo urbano, provocando que su población cayera de 113.387 habitantes a 51.439 entre 1861 
y 1881 reduciéndose a apenas 30.000 en 1900. Mientras, el valor de la zona crecía para el mismo período 
desde 1.332.092 libras a 3.479.428 libras, incrementándose hasta las 4.858.312 libras ya en 1901. Pese a 
ello, y como en Madrid, persistieron viviendas de alto estatus que generaban una notable demanda de 
servicio doméstico. Los datos sobre valores del suelo urbano y población en: SCHNEER, Jonathan, 
London 1900. The Imperial Metropolis, Yale University Press, New Haven and London, 1999, pp. 64-92; 
GREEN, David R., From artisans to paupers. Economic change and poverty in London, 1790-1870, 
Ashgate, Brookfield, 1995, pp. 151-152 y DENNIS, Richard: “Modern London”, en DAUNTON, Martin 
(ed.) The Cambridge Urban History of Britain, vol. 3, Cambridge University Press, Cambridge, 2000, pp. 
95-131. Se estimaba además que de todos los edificios presentados en este espacio en 1905, sólo una 
quinta parte persistía con respecto a la situación inmobiliaria presentada cinco décadas antes. Para esta 
última cuestión véase el capítulo “Financial Services and the City” en BALL, Michael y 
SUNDERLAND, David, An Economic History of London, 1800-1914, Routledge, Londres, 2001. 
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Cibeles era previsible. En 1839 se situaba en clara inferioridad con respecto a populosas 
vías en que se alcanzaban los 3.000 (Toledo y Fuencarral) e incluso en comparación con 
calles de menor longitud como Mesón de Paredes (2.147). La persistencia de las 
residencias nobiliarias y de los empleados que habitaban en las dependencias del 
Ministerio de Hacienda, de la Academia de Bellas Artes, del Ministerio de la Guerra y 
de la Presidencia del Consejo de Ministros coadyuvó en su relativa estabilidad hasta 
finales del siglo XIX. No obstante, las transformaciones sociales y económicas que 
sufrió hasta 1905 provocaron un desplome en su cifra de vecinos. Este fenómeno resulta 
extensible al resto de calles que desembocaban en la Puerta del Sol, como Carretas, 
Mayor, Carmen, Preciados y Montera, si bien era en la plaza donde la función 
residencial se desdibujaba con mayor nitidez (Figura 2.37).  
 

















Alcalá 2.276 1.398 - 878 87,97 73,21 - 14,76 
Arenal 1.032 946 - 86 85,71 72,06 - 13,65 
Carretas 1.065 868 - 197 86,47 68,38 - 18,09 
Carmen 995 825 - 170 80,23 71,68 - 8,55 
Mayor 2.967 2.830 - 137 88,29 78,37 - 9,92 
Montera 1.565 1.528 - 37 92,39 73,58 - 18,81 
Preciados 1.510 1.377 - 133 87,60 72,66 - 14,94 
Puerta del Sol 504 417 - 87 78,57 64,62 - 13,95 
San Jerónimo 1.382 998 - 384 87,62 69,02 - 18,60 
Total 13.296 11.187 - 2.109 86,09 71,66 -14,43 
MEDIA 
CENTRO 
93.586 86.629 - 6.957 91,88 82,41 - 9,47 
Figura 2.37. Elaboración propia a partir de los padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Los propietarios de inmuebles de esta zona trataron de maximizar los valores del 
suelo urbano entrando en interacción con la accesibilidad y la capacidad de los 
inquilinos para afrontar el pago de unos alquileres que resultaban demasiado elevados. 
Se produjo así una reevaluación del centro respecto a su conveniencia económica. La 
situación era especialmente difícil por la marcada competencia frente a los comerciantes 
y empresarios, para quienes acceder al conjunto de la población era fundamental. 
Contaban con los recursos y la preparación suficiente para afrontar rentas más altas, 
aspecto que cobra mayor importancia teniendo en cuenta que el volumen potencial de 
sus negocios se resentía conforme aumentaba la distancia con respecto al centro118. 
Tiendas, agencias y empresas se veían especialmente beneficiadas si sus actividades se 
desarrollaban en espacios adyacentes a las vías principales. Necesitaban la participación 
de grandes colectivos para conseguir una rentabilidad mínima y las zonas centrales 
cumplían con ese requisito por responder a una identificación íntima entre el quehacer 
cotidiano de los colectivos sociales en la ciudad y el espacio que servía de escenario 
                                                 
118 Este fenómeno se presentaba de manera idéntica en las ciudades victorianas, tal y como se analiza en: 
RODGER, Richard: “Rents and ground rents. Housing and the land market in nineteenth-century 
Britain”, en JOHNSON, James H. y POOLEY, Colin G. (coord.), The structure of nineteenth century 
cities, St. Martin’s Press, Nueva York, 1982, pp. 39-74. 
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para esta práctica diaria119. El precio y la apropiación del suelo quedaban determinados, 
cada vez con mayor intensidad, por el mercado y las clases medias y bajas se vieron 
impelidas a abandonar aquellas áreas para ocupar calles de menor orden o barrios más 
económicos en las diferentes zonas del Ensanche. 
 
El vaciamiento poblacional de las calles de primer orden y de las principales 
arterias económicas del límite oriental del centro urbano, junto a la menor 
representación de las clases más bajas en su vecindario, repercutió negativamente en las 
calles traseras y de menor nivel de sus alrededores (Figuras 2.38 y 2.39). Éstas no 
participaron de manera tan nítida en el proceso de congelación demográfica de la zona 
y siguieron presentándose como espacios altamente densificados y plagados de 
habitaciones que  contradecían con asiduidad las ordenanzas municipales relativas a la 
construcción de casas. En los barrios de más intensa actividad comercial, alquilar una 
vivienda en una vía de treinta metros de ancho se hizo cada vez más difícil. La 
importancia de este factor era muy evidente en Puerta del Sol, donde sólo las calles de 
tercer orden, como Cádiz, Cruz o Esparteros, se encontraban en condiciones de 
responder con eficacia a la demanda de viviendas por parte de la población madrileña. 
Esta situación se hacía extensible a barrios más populares como Constitución o 
Correos, debido a la atracción que ciertas vías como Atocha, Carretas, Toledo y Mayor 
generaban en los principales comerciantes de la capital. En el barrio de Floridablanca, 
el hecho de que la mayor parte de su entramado fuera de primera categoría provocaba 
que la oferta residencial resultara mucho más restringida que en otros puntos.  
 
Ocupación de las viviendas del centro urbano por barrios según la categoría de las vías públicas (1905). 


















Álamo 482 88,80 181 83,43 652 90,03 65 89,23 
Carlos III 332 87,65 212 89,62 415 86,75 2 100 
Carmen 70 71,43 633 72,04 206 80,10 545 77,80 
Constitución 461 75,49 477 74,42 312 76,92 146 76,71 
Correos 578 84,60 313 74,44 538 87,55 114 88,60 
Espejo 276 88,77 287 83,28 669 90,88 96 89,58 
Estrella 216 78,24 77 77,92 1153 81,96 5 100 
Floridablanca 570 76,14 161 69,57 389 81,23 - - 
Isabel II 650 85,08 374 85,29 353 89,24 - - 
Jardines 146 77,40 537 78,58 765 82,22 - - 
Las Torres 210 77,14 464 74,78 867 83,28 - - 
Muñoz Torrero 37 86,49 407 93,37 931 91,30 - - 
Puerta del Sol 459 67,76 629 74,40 285 78,95 21 80,95 
San Luis 243 72,43 344 78,20 639 78,87 175 85,14 
San Martín 336 71,73 552 85,33 461 84,82 77 71,43 
Senado 188 87,23 551 87,48 681 90,16 0 0 
Tudescos 20 90 269 84,76 531 83,24 364 84,89 
TOTAL 5.274 80,09 6.468 80,12 9.847 85,14 1.610 81,86 
Figura 2.38. La identificación del orden de las calles de cada barrio ha sido obtenida a partir de: 
GONZÁLEZ E IRIBAS, Álvaro, Guía Práctica de Madrid, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1906. 
Elaboración propia a partir de los datos extraídos del padrón municipal de 1905, AVM, Estadística. 
                                                 
119 Las nuevas características del centro de Madrid fueron las que a partir de este momento marcaron el 
aumento del precio del suelo urbano sin que por ello se viera mermada la disposición de comerciantes y 
empresarios a pagar amplias sumas de dinero. En: ÁLVAREZ MORA, Alfonso, La remodelación del 
centro de Madrid, Editorial Ayuso, Madrid, 1978, pp. 24 y 25. 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 180 
En cuanto a los barrios más degradados, las posibilidades de alquiler eran mucho 
más elevadas. El pago de arbitrios por licencias de obras era más reducido y ello 
permitía sacar mayor partido de las necesidades habitacionales de una población que 
crecía sin cesar y que cada vez veía menos factible alquilar una buhardilla o un 
sotabanco cerca de las principales arterias económicas. Este fenómeno explica que el 
grado de ocupación de las habitaciones se aproximase al 90% en las zonas más baratas, 
apartadas y de peores condiciones de higiene y salubridad como Álamo, Espejo, Muñoz 
Torrero y Senado. Su función continuó siendo casi estrictamente residencial, incluso en 
las calles de primer orden, donde los establecimientos comerciales instalados eran 
demasiado modestos y servían como viviendas para sus encargados y dependientes. 
Estos enclaves eran más aptos para la concentración de grupos sociales de menor poder 
adquisitivo, gracias a la presencia de un significativo número de habitaciones 
económicas. No obstante, aquella ventaja tenía su contrapartida en unas condiciones de 
habitabilidad sensiblemente inferiores dada la menor altura de las viviendas, la 
distribución interior de sus piezas y la luz y ventilación de la que disponían. 
 
Alquileres en el centro de Madrid en función de la categoría de las vías públicas  
Piso 
Calles de 1er 
orden 
Calles de 2º 
orden 
Calles de 3er 
orden 


















Tiendas 453 257,38 649 254,49 785 106,73 153 95,80 
Bajos 98 136,92 98 87,04 463 46,56 51 39,33 
Entresuelos 266 197,75 262 151,90 175 109,69 30 68,86 
Principales 579 325,07 708 164,72 1.243 133,50 201 114,21 
Primeros 273 246,65 307 153,31 342 105,20 40 114,89 
Segundos 668 171,39 828 115,01 1.416 82,99 216 60,49 
Terceros 690 109,16 808 83,74 1.369 60,65 212 51,41 
Cuartos 462 38,89 630 28,35 1.029 27,26 173 26,38 
Quintos 37 23,02 34 18,77 67 48,63 10 15,60 
Sotabancos 22 21,57 18 27,92 20 33,80 3 20 
Buhardillas 99 19,88 108 16,18 339 13,89 29 10,47 
Media 3.647 140,70 4.450 100,13 7.248 69,90 1.118 56,13 
Figura 2.39. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
De este modo, a principios del siglo XX seguía dominando la regla según la cual 
junto a los grandes focos de la capital persistían vías que parecían más bien propias de 
barrios excéntricos y que demandaban urgentes renovaciones en sus caseríos. Para dar 
solución a este problema surgieron algunas propuestas entre las que destacaron la 
apertura de nuevas y más anchas calles que reforzaran la importancia de las actividades 
terciarias. Aquella fue la idea desarrollada por José Grases Riera120. El arquitecto 
planteó la construcción de una galería o pasaje comercial entre la calle de Alcalá y la 
Red de San Luis, último ejemplo de una arquitectura cuyos tiempos de gloria se 
remontaban a los años centrales del siglo XIX121. Buscaba acortar distancias entre dos 
                                                 
120 Para la trayectoria constructiva del arquitecto en el Madrid de esta época véase: LÓPEZ ULLOA, 
Fabián: “José Grases Riera en la innovación constructiva de Madrid del último tercio del siglo XIX y 
principios años del XX”, en ARENILLAS, M., SEGURA, C., BUENO, F. y HUERTA, S. (eds.), Actas 
del V Congreso Nacional de Historia de la Construcción, CEHOPU, Madrid, 2007, pp. 615-621. 
121 Los pasajes, como nuevos espacios de intercambio comercial, seguían el modelo parisino basado en el 
empleo de cubiertas acristaladas y en la exposición de productos en vitrinas a lo largo de su recorrido 
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puntos fundamentales para la circulación, reduciendo el excesivo movimiento de 
transeúntes por la calle de la Montera y eliminando en calles como Jardines o Aduana 
el hacinamiento de casas viejas y estrechas que ahogaban a sus habitantes. Grases 
Riera argumentaba la validez de su proyecto anunciando la desaparición de cincuenta y 
una fincas “viejas y antihigiénicas, saturadas de toda clase de miasmas, suciedades y 
malos olores, deficientemente distribuidas y oscuras”122. No le faltaba razón en estas 
apreciaciones. A tenor de los datos ofrecidos por el padrón de habitantes, se trataba de 
una zona degradada, con altos porcentajes de habitaciones baratas y un paisaje 
comercial formado por tabernas y talleres artesanales. Llamaba la atención la 
sobrerrepresentación de casas de lenocinio en este pequeño enclave, contabilizándose 
hasta un total de diez locales: siete en la calle de Jardines y tres más en la de Aduana. 
Por lo general ocupaban edificios enteros de cuatro plantas. Ninguna de ellas hubiera 
sobrevivido de haber triunfado el proyecto de Grases Riera (Figura 2.40). 
 
 
Figura 2.40. A la izquierda, distribución de los inmuebles proyectados por José Grases Riera a lo largo 
del pasaje comercial (planta baja). A la derecha, detalle de los inmuebles que se veían afectados por la 
reforma, coloreados en función de su precio medio de alquiler a partir de la escala cromática visible en la 
figura 2.52 (los que no aparecen sombreados se corresponden con solares y edificios en reparación). Con 
línea azul se señala la nueva alineación para las calles de Aduana y Jardines. Elaboración propia sobre los 
planos obtenidos de: GRASES RIERA, José, Reformas interiores de Madrid. Pasaje comercial desde la 
calle de Alcalá frente a la de Sevilla hasta la Red de San Luis (calle de la Montera) atravesando las de 
Jardines y de la Aduana, M. Romero, Madrid, 1901 láminas II y III. Los alquileres proceden del padrón 
de 1905, AVM, Estadística. 
 
Para el renovado espacio se planteaba la construcción de catorce casas modernas 
de una altura fijada en 18 metros (la correspondiente a las calles de segundo orden) y 
cinco plantas. Todas dispuestas con la mayor diafanidad, con destinos comerciales para 
el bajo y el entresuelo, círculo o casino en el principal y cuartos habitables en el 
                                                                                                                                               
entre dos puntos de un espacio urbano. En el caso de Madrid, su construcción se circunscribe a la etapa 
posterior a la desamortización, siendo los ejemplos más significativos el Pasaje de San Felipe (entre 
Bordadores e Hileras), el Pasaje Mateu (Victoria-Espoz y Mina), el Pasaje de Murga (Montera-Tres 
Cruces) y el Pasaje de Iris (Alcalá-San Jerónimo). Véase: DEL MORAL, Carmen, Los pasajes 
comerciales de Madrid (1839-1901).Una precoz incitación al consumo, La Librería, Madrid, 2011. 
122 GRASES RIERA, José, Reformas interiores de Madrid..., Op. Cit., pág. 6. 
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segundo y el tercero. Los nuevos inmuebles hacían uso del hierro para la creación de 
espacios libres y quedaban dotados de todos los adelantos de solidez, belleza, 
comodidad y salubridad. Entre ellos, servicio telefónico desde la portería, relojes 
eléctricos en las tiendas, red completa de calefacción por vapor a baja presión y los 
últimos y más perfectos ascensores modelo Otis. A pesar de lo ambicioso del proyecto, 
Grases Riera no encontró patrocinador alguno que corriese con sus gastos financieros. 
La zona que eliminaba se mantuvo así como una de las menos saneadas y baratas del 
centro urbano durante el primer tercio del siglo XX.  
 
Como Jardines y Aduana, el contraste entre calles principales y traseras seguía 
siendo muy brusco en el centro urbano. En las vías de primer orden, como las de Arenal 
y Mayor, se edificaban pocos inmuebles de nueva planta y las soluciones 
arquitectónicas se limitaban al levantamiento de nuevos pisos para acoger mayor 
número de habitaciones. No obstante, los que se hicieron durante los primeros años del 
siglo XX respetaban las más recientes normas higiénicas y seguían las últimas modas 
estéticas.  Fue éste el caso de la casa construida en los números 11 y 13 de la calle 
Mayor, a instancia del adinerado comerciante de tejidos Bonifacio Ruiz de Velasco. El 
edificio llamaba la atención desde la decoración de su fachada, inspirada en el art 
noveau y plagada de elementos ornamentales vegetales y naturalistas en los distintos 
huecos, ménsulas, balaustradas, cornisas, columnas y pináculos123. A ambos lados de la 
misma quedaba una línea de miradores y balcones organizados de forma simétrica y 
bajo una distribución regular.  Aunque el solar escogido era irregular y de muy difícil 
solución, se planteó sobre aquel la construcción de un inmueble cuyas partes superiores 
quedaran destinadas a acoger viviendas de alquiler de lujo. Se siguió la fórmula de 
suprimir un piso con el objetivo de repartir la altura de la casa entre las plantas restantes 
y mejorar así sus condiciones higiénicas y de salubridad.  
 
Quedaba, por tanto, esta casa con un total de cinco plantas, con el bajo y el 
entresuelo reservados para albergar la actividad comercial de su propietario y concentrar 
sus existencias. Para conseguir un espacio más diáfano en el establecimiento se encargó 
al arquitecto José López Sallaberry adoptar, como soluciones constructivas, una 
estructura metálica en la parte interna y muros de carga con viga en el exterior. En 
cuanto al resto de plantas, su organización determina el tipo de inquilino en el que se 
estaba pensando en el momento de su construcción.  El principal, el segundo y el tercer 
piso eliminaban la compartimentación presentada en las fincas contiguas, que 
presentaban habitualmente dos habitaciones por planta, para incluir sólo una y así 
ampliar su superficie. Su distribución interna era la misma en todos los pisos, de gran 
calidad y amplitud, eliminándose la heterogeneidad social imperante en el resto de 
casas. Contaban con seis alcobas (cuatro hacia la calle de Postas y dos hacia la de 
Mayor), un amplio comedor iluminado por dos ventanas, sala, gabinete, despacho, 
cocina, comedor, dos retretes y un baño (en habitaciones separadas), así como galería, 
ropero y despensa. Todo ello reflejaba la generosidad y el lujo desplegados para la 
función residencial en este nuevo edificio (Figuras 2.41 y 2.42). 
 
 
                                                 
123 LÓPEZ SALLABERRY, José: “Casa números 11 y 13 de la calle Mayor. Propiedad de los Sres. Ruiz 
de Velasco”, en Pequeñas Monografías de Arte, separata de La Casa Habitación, año I, nº 2, julio de 
1907, pp. 9-16 y DA ROCHA, Óscar y MUÑOZ FAJARDO, Ricardo, Madrid modernista. Guía de 
Arquitectura, Editorial Tébar, Madrid, 2007, pp. 34-35. 
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Figuras 2.41. y 2.42. Arriba, planta y sección de la casa de alquiler 11 y 13 de la calle Mayor construida 
por José López Sallaberry a instancia de Bonifacio Ruiz de Velasco. Abajo, distribución interna de las 
plantas de la finca (1904). AVM, Secretaría, 16-49-18. 
 
La situación que presentaban estas lujosas viviendas era muy distinta a la que se 
reflejaba en las proximidades del Palacio Real. En este espacio se incrementaron los 
niveles de vivienda barata y se devaluó significativamente el paisaje social y 
residencial. Las casas allí dispuestas, muy antiguas, actuaban como islotes sobre un 
trazado intrincado, sirviendo de refugio para aquellos que se habían visto forzados a 
aceptar oficios poco cualificados dentro del sector servicios de la zona. Simbolizaban 
también la necesidad de reformas urbanas que se reclamaba para algunos de los puntos 
más céntricos de la capital por sus elevados porcentajes de viviendas insalubres, 
definidas como focos de suciedad que desentonaban con la grandeza de sus 
inmediaciones. Miguel Mathet y Coloma, arquitecto que residía precisamente muy 
cerca de este espacio, en el inmueble número 20 de la calle del Arenal, conocía los 
problemas que ocasionaba y la urgencia por sacar del entramado viario todas las 
callejuelas estrechas que se encontraban junto a la plaza de Isabel II y el Palacio Real. 
En consecuencia, exigió su remodelación mediante la elaboración de un proyecto en el 
que, al margen de hacerse las tradicionales promesas de dar ocupación a miles de 
obreros y de referenciar las ventajas que generaba el movimiento de capitales, el 
embellecimiento del espacio interior y la instalación de nuevos servicios públicos y 
privados, pretendía solucionar el panorama presentado por las calles que unían dos 
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entornos señoriales como Arenal y Mayor. Las razones tenían que ver con la ausencia 
de una comunicación directa entre las dos vías, salvo por “callejones impropios para el 
tránsito público y sendas tortuosas, desiguales, vetustas y de fuertes pendientes 
repletas de viejos y antihigiénicos inmuebles”124. Dar solución a este problema 
conllevaba la eliminación de la calle de la Escalinata y su sustitución por un nuevo 
boulevard de 30 metros de latitud al que proporcionar una naturaleza comercial con la 




Figuras 2.43 y 2.44. Arriba, reforma urbana del distrito de Palacio de Miguel Mathet (1903). Marcadas 
en negro las nuevas manzanas resultantes de las obras planificadas. Con puntos rojos se señalan las 
principales áreas de interés estratégico del proyecto: Catedral (1), Consejo de Estado (2), Capitanía 
General (3), Gobierno Civil (4), Ayuntamiento (5), Teatro Real (6) y Palacio Real (7). Elaboración 
propia a partir del plano extraído de La Construcción Moderna, 15 de octubre de 1903 (Escala 1:2000). 
Abajo, alquileres en pesetas de las viviendas a expropiar en las calles desaparecidas por la reforma. 
Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
                                                 
124 MATHET y COLOMA, Miguel, Urbanización de Madrid. Mejoras en el Interior. Idea general del 
proyecto de reforma de la zona comprendida por las calles de las Fuentes, Arenal, Independencia, 
Amnistía, Requena, Bailén y Mayor, hasta la plaza de Herradores, Imprenta del Asilo de Huérfanos del 
S.C. de Jesús, Madrid, 1903 y La Construcción Moderna, año I, nº 18, 30 de septiembre de 1903. 
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El desplazamiento hacia el norte abría paso a un sector urbano en crisis. Los 
barrios de Senado y Álamo, con alquileres medios de 63,45 y 48,12 pesetas 
respectivamente, aparecían aquí como escenarios propicios para el asentamiento de los 
grupos sociales de menor capacidad adquisitiva. Se trataba de zonas que negaban la 
supuesta homogeneidad del centro por estar inmersas en una fase de deterioro físico, 
social y funcional muy avanzada125. Sus estrechas calles registraban un menor número 
de establecimientos comerciales, predominando los dedicados a la venta de artículos de 
primera necesidad junto a pequeñas fábricas, almacenes y talleres artesanales. La 
infravivienda era la seña de identidad de este enclave, de ocupación residencial cercana 
al 90% y con porcentajes de trabajadores descualificados claramente superiores a la 
media mostrada por el conjunto de barrios del centro urbano (Figura 2.45). 
 
Análisis profesional de los barrios de Álamo y Senado (datos porcentuales, 1905) 
 Álamo (%) Senado (%) Media Centro (%) 
Profesionales liberales 6,41 7,08 10,52 
Propietarios y rentistas 2,01 2,39 3,45 
Empleados y comerciantes 20,31 24,14 23,97 
Artesanos 10,09 10,97 10,70 
Jornaleros 31,35 22,35 18,91 
Hogares con servicio doméstico 14,62 18,29 28,74 
Familias encabezadas por mujeres 30,92 27,22 26,22 
Alquiler medio mensual (pesetas) 48,12 63,45 125,45 
Figura 2.45. Leyenda: los datos referentes a la estructura socioprofesional proceden del análisis 
realizado sobre el conjunto de los cabezas de familia masculinos. Elaboración propia a partir de los datos 
obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Las calles de primer y segundo orden en estos espacios ofrecían posibilidades 
residenciales a artesanos cualificados, pequeños comerciantes y empleados de cuello 
blanco de bajo rango entre los que mediaba una escasa distancia social y salarial. Los 
inmuebles situados en los números 11 y 11 duplicado de la calle de Isabel la Católica 
daban buena muestra de este comportamiento residencial (Figura 2.46). Construido 
como un edificio de cuatro plantas, la procedencia social de sus vecinos era muy 
similar. La planta baja estaba adaptada para la instalación de comercios y talleres 
artesanales, si bien de condición muy modesta: un taller de planchado cuyo local 
suponía a su propietaria, Petra Bárcenas Solana, un escaso gasto de 40 pesetas 
mensuales, en la finca número 11, y otros dos en la contigua, en los que se instalaban 
una lechería propiedad de Felipe García Feito (45 pesetas mensuales) y un taller de 
zapatería a nombre de Rafael Díaz Martín (25 pesetas). Abundaban las familias de clase 
media-baja, encabezadas por empleados de telégrafos, empleados de sociedades y por 
funcionarios municipales y ministeriales, aunque también por tenderos como Dionisio 
Escribano Díaz, que pagaba 40 pesetas por una habitación en el primer piso del bloque 
11, y dependientes de comercio como Pantaleón Armas Uruñuela, que trabajaba a en la 
tienda que José Sánchez Rubio tenía en el número 25 de la calle de Preciados. Los 
precios de las casas eran lo suficientemente elevados como para esquivar la atención de 
jornaleros y trabajadores no cualificados y para limitar la demanda de profesionales 
liberales. De éstos últimos, sólo se presentaba la figura de José María de Manzanos y 
                                                 
125 La distinción de diferentes espacios dentro de un mismo centro histórico procede de Levy, para quien 
al margen de sectores en decadencia se presentaban otros en equilibrio social y físico, en proceso de 
ajuste y en expectativa ante la puesta en marcha de procesos de recuperación: LEVY, Jean Paul, Centres 
villes en mutation, CNRS, París, 1987. 
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Matheu, cuyo oficio como abogado-ingeniero le permitía ocupar el principal del 
inmueble 11 duplicado, que además era el más caro de los allí presentes (60 pesetas)126. 
 
 
Figura 2.46. Plano de las fachadas de los inmuebles 11 y 11 duplicado en la calle de Isabel la Católica, 
edificados por licencia de construcción de mayo de 1889. Los alquileres indicados son mensuales y sus 
colores aluden a la escala indicada en la figura 2.52. AVM, Secretaría, 8-15-10. 
 
Jornaleros, lavanderas, artesanos de escasa cualificación, dependientes de 
comercio de bajo rango y un gran número de familias encabezadas por viudas elevaban 
sus porcentajes en estos barrios, aunque se dejaban caer por inmuebles de peores 
condiciones que el de Isabel la Católica. Se trataba de casas de cinco o seis pisos, 
dispuestas sobre un parcelario irregular y reducido, en los que predominaba una 
marcada segregación en profundidad, gracias a la presencia de un gran número de 
habitaciones interiores de coste muy exiguo. Las buhardillas y sotabancos no habían 
desaparecido en estos barrios. Se contaban por decenas, evidenciando un nulo respeto 
de las ordenanzas municipales relativas a la altura exigida. Como se demostró 
posteriormente con la reforma de la Gran Vía y la realización de sus expropiaciones, 
una notable proporción de estas fincas se hallaban en estado ruinoso y evidenciaban 
grandes problemas en términos de higiene y construcción. Este aspecto explica la 
elevada representación de hogares en los que varias familias compartían la misma 
vivienda o el mayor peso del realquiler en comparación con las zonas más acomodadas. 
 
Un ejemplo del tipo de casas de vecindad que predominaban en esta zona es el 
representado por la finca situada en la calle de San Bernardo 27 con fachada a la 
travesía de las Beatas (Figura 2.47). En 1905 contaba con dieciocho habitaciones en su 
interior, con un alquiler medio de 55,41 pesetas mensuales. Como consecuencia de su 
construcción sobre un solar irregular presentaba dos patios interiores con dos cuartos, 
también interiores, por planta. Sólo los principales y el primero con vistas al exterior 
alcanzaban un alquiler superior a las 100 pesetas. El resto de la finca ofrecía 
posibilidades de arrendamiento a precios muy bajos, nunca superiores a las treinta-
                                                 
126 Los datos de alquileres y vecindario de los inmuebles números 11 y 11 duplicado en la calle de Isabel 
la Católica han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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cuarenta pesetas mensuales. Este factor aumentaba las opciones residenciales para 
trabajadores que no declaraban un jornal superior a las dos-tres pesetas. La 
proliferación de este tipo de fincas, siempre definidas por su mínima línea de fachada, 
en el barrio de Álamo se consolidó durante las últimas décadas del siglo XIX 
favoreciendo una oferta residencial de escasa calidad y una participación más activa de 
jornaleros en su vecindario127. 
   
 
Figura 2.47. Edificio situado en San Bernardo 27 esquina con Travesía de las Beatas (barrio de Álamo, 
1905). 
 
Junto a estos edificios se levantaban otros todavía más insalubres que, por situarse 
en calles de tercer y cuarto orden, no contaban con más de dos o tres alturas sin estar 
además habilitados para tiendas de comercio. Contaban con una pléyade de cuartos 
interiores de mala calidad y precios muy reducidos que sólo servían como puntos de 
paso a inquilinos de gran movilidad que transitaban entre diferentes fincas buscando 
alguna ganga en esta zona. El vecindario integraba a mujeres sin recursos económicos 
para optar a una vivienda mejor, trabajadores artesanales y jornaleros que desarrollaban 
su actividad en entornos laborales cercanos. En el ejemplo ofrecido para la casa número 
8 de la travesía de la Parada, así como en los inmuebles de los alrededores de la plaza 
de los Mostenses, un buen número de los que se definían como trabajadores no 
cualificados eran en realidad mozos, dependientes y comerciantes de bajo rango que 
diariamente desempeñaban sus tareas en los puestos y cajones del colindante mercado 
(Figura 2.48). Algunos, como, Eulogio González Cifuentes, se declaraban empleados 
municipales de aquel recinto a pesar de que su trabajo como sellador, por el que 
percibía 2,50 pesetas diarias, apenas le diferenciaba del resto de trabajadores manuales 
del edificio, pagando por una habitación en el segundo piso 30 pesetas mensuales128.  
 
Aquel escenario se repetía en la mayoría de los cuartos, donde los hijos seguían la 
orientación laboral de sus padres iniciándose como aprendices en oficios manuales 
                                                 
127 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
128 La información de Eulogio González Cifuentes procede del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, 
AVM, Estadística. Durante los años posteriores permaneció como trabajador del citado mercado, 
manteniéndose dentro del mismo espacio residencial. Así se deduce de la información sobre los 
empleados del Mercado de Mostenses en: MELGOSA OLAECHEA, Miguel, Las subsistencias en 
Madrid. Bosquejo acerca de este tema, Imprenta Municipal, Madrid, 1912.  
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como el de cajista de imprenta o tapicero. La consecuencia de ello, un mapa de 
alquileres que se mantenía estable con respecto a 1880 y que ofrecía zonas donde el 























































Escuela Municipal de Niñas (local) 
30 ptas 
























Figura 2.48. Distribución interior del inmueble número 8 de la travesía de la Parada (barrio de Álamo). 
Los alquileres expresados son mensuales. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón 
Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
 
2.4. Diferencias sociales y espaciales en el Madrid de principios del siglo XX. La 
consolidación de una ciudad segregada. 
  
El progresivo crecimiento de Madrid repercutió de manera significativa en su 
estructura urbana. La ciudad dejó de representar esa walking city de comienzos de la 
Restauración, en la que nada quedaba lejos y todo era un revoltijo de confusión, e inició 
el tránsito hacia una tracked city donde la distancia entre el centro y el espacio en que se 
residía cobró una importancia singular. En ello jugaron un papel decisivo los avances 
producidos en la red de transportes urbanos a la hora de unir el centro con los barrios 
del Ensanche, que ganaron, como consecuencia, mayor importancia a nivel residencial, 
reduciendo el número de espacios no urbanizados con respecto a épocas precedentes129. 
El desplazamiento de inquilinos desde un espacio interior cada vez más terciarizado 
hacia su anillo exterior se aceleró en las últimas décadas del siglo XIX y la 
especialización de la primera zona en usos no residenciales permitió la consolidación de 
áreas burguesas dotadas de cierta homogeneidad en el sector oriental, convertido de 
inmediato en un suntuoso ámbito urbano con pretensiones europeas donde se 
materializaban grandes y espaciosas calles inundadas de aire y luz. El nuevo centro de 
gravedad de la vida madrileña comenzaba a diseminarse por la línea Prado-Recoletos-
Castellana, que desde principios del siglo XX se consolidó como uno de los ejes 
centrales de la estructura urbana y el espacio del poder del nuevo Madrid130.  
 
Cada vez existían más y mejores opciones residenciales que las del casco, donde 
las viviendas sólo se diferenciaban por el tamaño, el decorado y el número de 
                                                 
129 LÓPEZ BUSTOS, Carlos, Los tranvías de Madrid, Aldaba, Madrid, 1993, VALENZUELA, Manuel: 
“Los orígenes de los transportes urbanos y de cercanías de Madrid”, en Estudios Geográficos, vol. 34, nº 
130, 1973, pp. 95-132 y GUTIÉRREZ, Diego, Aquellos tranvías de Madrid, La Librería, Madrid, 2001. 
130 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “El eje Prado-Recoletos-Castellana. Espacio social de prestigio de 
las elites urbanas y espacio de manifestación pública en el Madrid de inicios de siglo (José Carlos Rueda 
Laffond)”, en Anales Instituto de Estudios Madrileños, tomo XXX, 1991, pp. 553-576. 
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habitaciones. El viejo canon se mantenía latente: “sala y dos gabinetes en fachada, con 
sus alcobas principales en segunda crujía, pasillo oscuro, tortuoso y estrecho 
comunicando el vestíbulo con las demás habitaciones, de las cuales el despacho y algún 
otro dormitorio daban a un patio y la cocina a otro que, por lo pequeño en planta, más 
bien pozo que patio podría llamarse”131. La ventilación se limitaba a comedores y 
despachos, los retretes seguían siendo pequeños (a veces sólo uno por planta) y los 
cuartos de baño, un verdadero lujo. Los edificios multifamiliares del centro se basaban 
en un sistema de crujías que daba lugar a patrones invariables que el arquitecto debía 
seguir “supeditando todo afán de innovaciones en el planteamiento al interés del 
propietario en sacar el mayor partido de superficie edificable a los solares”132. Por el 
contrario, las casas del Ensanche abrían un mayor abanico de opciones en la 
distribución interior de las viviendas a través de tres esquemas: planta regular o por 
crujías, planta libre y sistema mixto.  
 
Las élites sociales contaban con varias posibilidades si finalmente decidían 
abandonar el centro. Podían acudir al barrio de Argüelles para residir en una lujosa 
vivienda unifamiliar aislada y rodeada de jardines y otras dependencias secundarias. 
Enrique Aguilera y Gamboa, marqués de Cerralbo, fue uno de los que siguió esta senda 
encargando construir su propio palacio sobre un inmenso solar de 1.709 metros 
cuadrados en la calle de Ferraz. Un edificio de elegante estilo clasicista y aroma francés, 
con grandes dimensiones, su correspondiente jardín cercado por verja y en el ángulo de 
ésta última, un quiosco para música133.  Desde luego era un gran cambio si se 
comparaba con la sombría calle de Pizarro, donde su casa ya se había quedado pequeña 
para albergar las colecciones de arte y antigüedades de la familia desentonando en un 
vecindario cuya nota distintiva era una fuerte densificación. Se trataba de un proceso 
muy similar al que definió a las grandes capitales europeas durante el siglo XIX. A 
medida que los inmigrantes se amontonaban en los barrios populares del centro, un 
creciente sector de las clases altas se trasladaba a las zonas periféricas más salubres134.  
 
Los hotelitos y viviendas unifamiliares situadas al noreste del Ensanche también 
actuaron como un poderoso reclamo para las acomodadas familias residentes en el 
centro urbano. Contaban con una planta baja donde se situaban el comedor, el despacho, 
el ante-despacho, un salón circular con vistas al jardín y un retrete. En los sótanos la 
cocina y otras habitaciones vinculadas a ella, como la bodega, la leñera, la carbonera y 
hasta un pequeño ascensor para facilitar el servicio de comedor. En el principal, los 
dormitorios de la familia y un salón circular como cuarto de estudio o sala de confianza. 
Y finalmente el piso superior para la habitación de los criados, donde además “con 
objeto de evitar toda comunicación entre estos y los señores, se establece la cubierta 
del patio a la altura de esta planta; es decir, que la galería que sirve de repartidor de 
estas habitaciones se halla sobre la zona cubierta del patio y el piso principal”135. Se 
garantizaba así la independencia de todas las habitaciones al mismo tiempo que se 
                                                 
131 SÁINZ DE LOS TERREROS, Luis: “Las casas de alquiler”, en La Construcción Moderna, 15 de julio 
de 1907, pp. 175-176. Una descripción similar de estas viviendas en: REPULLÉS Y VARGAS, Enrique, 
La casa habitación moderna desde un punto de vista artístico, Madrid, 1896. 
132 DÍEZ DE BALDEÓN, Clementina, Arquitectura y clases sociales en el Madrid..., Op. Cit., pág. 376. 
133 DÍEZ DE BALDEÓN, Alicia: “El nacimiento de un barrio burgués. Argüelles en el siglo XIX”, en 
Norba-Arte, nº 13, 1993, pp. 231-268. 
134 JONES, Emrys, Metropolis, Alianza Editorial, Madrid, 1992. 
135 ORDÓÑEZ, José María: “Un hotel en Madrid”, en Anales de la Construcción y la Industria, nº 19, 10 
de octubre de 1884, pp. 199 y 200. 
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gozaba de unas condiciones de luz y ventilación casi perfectas gracias a los huecos de 
las fachadas y las ventanas laterales de la cubierta del patio.   
 
Aquella opción era realmente apetecible para los propietarios y profesionales 
liberales que en 1880 vivían en el viejo Madrid (Figura 2.49). Algunos, como José 
Fernández de Villavicencio, marqués de Castrillo, abandonaron sus amplias viviendas 
en el meollo del nuevo triángulo financiero para situarse en el lujoso barrio de Fernando 
el Santo. Se pasaba de un hogar en la calle de la Greda, con capacidad para nueve 
inquilinos, a otro en el que había cabida para veintisiete personas, de las que diecisiete 
se encontraban a su servicio. Otros, como el abogado Manuel Lurcán Olañeta, dejaron 
de lado casas sólidas, aunque en entornos populares como la calle de la Puebla, para 
disfrutar de una aislada vivienda unifamiliar en el Paseo del Cisne, en un espacio más 
acorde con sus pretensiones sociales y económicas. Entre unos y otros se situaban 
aquellos que se desplazaron desde zonas de clase media a tiro de piedra del Palacio Real 
como la cuesta de Santo Domingo o la calle de la Biblioteca. Eran los casos de Luis del 
Arco y Vizmanos, conde de Arcentales, de Francisco Martínez de las Rivas y del 
abogado Santiago Udaeta, para quienes resultaba más provechoso habitar en los 
edificios de noble construcción de Almagro y Paseo de la Castellana. También se podía 
optar por encargar la construcción de palacetes a lo largo del Paseo de Recoletos y las 
calles de Serrano y Velázquez, a donde acudieron el procurador José García Noblejas y 
el diplomático Gabriel Martorell desde el entorno más inmediato a la Puerta del Sol, en 
las calles de la Bolsa y de Montera. Incluso Bruno Zaldo Rivera y Federico Ortiz López, 
tan apegados a la vida de los barrios más céntricos desde su primera llegada a la capital 
a mediados del siglo XIX, se rindieron a los progresos de estos barrios. El banquero 
abandonó el entorno de la calle de Fuencarral para asentarse en un inmueble de la calle 
de Felipe IV en el barrio de Retiro, definiéndose aquel por su gran calidad constructiva, 
la presencia de grandes balcones y miradores, amplios patios y numerosas estancias. Por 
su parte, el dueño del Bazar X, que siempre se había mantenido en la zona colindante a 
su negocio en la calle de Carretas, apostó por adquirir uno de los solares que quedaban 
en la calle de Alcalá con fachada a la calle de Velázquez para construir un suntuoso 
edificio en cuyo principal encontrara aposento su familia136.  
 
Para otros antiguos inquilinos del casco antiguo la experiencia resultó distinta. 
Tras abandonar el hogar familiar buscaron el progreso en una zona que con las nuevas 
conexiones del tranvía resultaba mucho más céntrica que a comienzos de la 
Restauración. Para Alejandro Bacqué, que en 1880 trabajaba en la banca privada de su 
padre en el inmueble número 2 de la calle de Fuencarral, no había duda de que una casa 
en el Paseo del General Martínez Campos resultaba un gran paso adelante. Y lo mismo 
ocurría con el gran propietario y terrateniente Gonzalo de Figueroa y Torres, que 
cambió la residencia familiar de la calle de Barrio Nuevo (actual Conde de Romanones), 
por un deslumbrante hotel en el número 3 del Paseo de la Castellana. Allí convivía con 
su familia y un nutrido servicio doméstico de 24 empleados. Se perdía la ventaja de la 
centralidad pero se ganaba en comodidad y se pasaba a formar parte del selecto 
vecindario que componía las nuevas calles del lujo en el Madrid de principios del siglo 
XX. Allí buscarían la armonía y una mayor privacidad salvaguardándose de la polución 
y la insalubridad del casco antiguo y de la convivencia con unas clases populares a las 
que se veía con cierto recelo por su relevante papel en los motines y las revoluciones 
decimonónicas. 
                                                 
136 Las características del inmueble, en: CARBALLO, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit., pág. 128. 
 Figura 2.49. Leyenda: los casos analizados se corresponden con los inquilinos del centro urbano entre 1880 y 1905 forjaron sus nuevas residencias en los hoteles y casas 
unifamiliares del Ensanche Norte. Agradezco la inestimable colaboración para la realización de este análisis a Rubén Pallol Trigueros y Borja Carballo Barral, de quien 
proceden los datos de la segunda zona para 1905. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los Padrones Municipales de Habitantes de Madrid de 1880 y 1905, 
AVM,Estadística. 
Principales traslados de inquilinos desde los barrios del centro de Madrid al Ensanche (Norte y Este) entre 1880 y 1905 
 1880 (centro) 1905 (Ensanche) 
Nombre Profesión Calle Piso 
Alquiler 
(ptas/mes) 
Profesión Calle Piso 
Alquiler 
(ptas/mes) 
Luis del Arco y Vizmanos Estudiante 
Cuesta Santo Domingo 6 
y 8 
2 Propia Propietario Almagro 5 Hotel Propia 
Brígida Esteva García Propietaria Greda 11 Pral 500 Propietaria Almagro 6 Hotel 500 
Gonzalo de Figueroa y 
Torres 
Propietario Barrio Nuevo 12 Pral Propia Propietario Paseo de la Castellana 3 Hotel Propia 
Francisco Martínez de las 
Rivas 
Propietario Biblioteca 5 Pral dcha 87,50 Propietario Paseo de la Castellana 53 Hotel 780 
Manuel Lurcán Olañeta Abogado Puebla 11 Pral izda 220 Abogado Paseo del Cisne 35 Hotel Propia 




Greda 28 2 625 Propietario Fernando el Santo 13 Hotel 700 
Santiago Udaeta 
Villachica 
Abogado Biblioteca 2 Pral 500 Abogado Génova 9 Hotel 750 
Alejandro Bacqué 
Ledesma 
Banquero/dpte Fuencarral 2 Pral 833,33 Rentista Gral Martínez Campos 15 Hotel 416,66 
Emilio Haering Bloch Comisionista Bolsa 16 2 dcha Propia Cónsul retirado Maudes 11- Santa Engracia 114 Hotel Propia 
Florentino Azpeitia Moros Estudiante Hortaleza 24/26 3 75 Ingeniero de Minas Alfonso X, 1 Hotel 125 
Bruno Zaldo Rivera Banquero Fuencarral 19/21 2 375 Banquero Felipe IV n º 7 Pral 416,65 
José García Noblejas Díaz 
Pines 
Procurador Bolsa 10 Pral 300 Propietario Paseo de Recoletos 6 Pral 330 
Gabino Martorell Favaller Diplomático Montera 31 Pral y 2º 645,83 
Propietario y marqués de 
Albranca 
Velázquez 40 Hotel 750 
Leocadio María Fabra 
Bellido 
Banquero Greda 20 Pral 260,02 Banquero Santibáñez 6 Pral 208,53 




Isabel la Católica 21 2º 97,50 Propietario Castelló 45 Hotel Propia 
Eduardo Murga 
Goicoechea 
Estudiante Florín 4 Pral 
458,33 (paga su 
madre) 
Propietario, Vizconde de 
Llanteno 
Ramón de la Cruz 3 y 5 Hotel Propia 
Francisco de las Cubas y 
Erice 
Estudiante Montera 22 2º 
211 (paga su 
padre) 
Arquitecto Jorge Juan 11 1º 625,50 
Con la nueva estructura urbana de principios de siglo, el alejamiento con respecto 
a la Puerta del Sol y los nuevos barrios burgueses del Ensanche generó una gradación 
claramente descendente en los alquileres (Figura 2.52). Aquellos que se situaban cerca 
del centro contaban con rentas medias, pero los más periféricos se adentraban en los 
límites de la infravivienda urbana. En estos todavía quedaban amplios espacios sin 
urbanizar con edificios de baja calidad y una provisión de infraestructuras y servicios 
que distaba de ser completa137. El desnivel más rampante llegaba a partir de la línea 
formada por la calle de Atocha y los primeros números de la de Toledo. Desde aquí se 
configuraba una tupida red de barrios bajos tanto desde un punto de vista topográfico 
como social, demográfico y cultural. Sus humildes proporciones les convertían en 
terreno propicio para grupos sociales que no tenían suficiente dinero ni para permitirse 
el alquiler de una vivienda más céntrica ni para desplazarse a un barrio residencial del 
Ensanche138. Sus habitantes quedaban recluidos en casas de corredor que funcionaban 
como verdaderas madrigueras humanas, similares a las descritas por Galdós en 
Misericordia139. La fuerte representatividad de este modelo residencial explica que 
buena parte de los barrios situados en los distritos de Inclusa, Latina y Hospital 
ofrecieran una densidad inferior a 10 e incluso a 5 metros cuadrados por habitante, 
tendencia que también se presentaba en la zona norte del casco antiguo (distritos de 
Centro y Hospicio) aunque en condiciones claramente disímiles en lo que respecta a la 
salubridad de las habitaciones y la calidad de las infraestructuras y servicios con que 
contaban sus respectivos vecindarios (Figura 2.50) 
 
El hacinamiento era la nota distintiva de barrios como Torrecilla (3,34 m2 por 
habitante), Jesús y María (3,41), Lavapiés (3,69) y Calatrava (4,18), siendo 
precisamente éstas zonas algunas de las más azotadas por la tuberculosis en toda la 
capital. Al margen de la densidad, un factor determinante en la insalubridad de estos 
espacios tenía que ver con el enorme número de habitaciones por cada inmueble 
destinado a usos residenciales. Los barrios del centro urbano se mantenían dentro de los 
niveles medios generales para la ciudad en 1905 (11,03 viviendas por edificio), pero los 
situados en la zona sur del casco antiguo llegaban a duplicar y hasta triplicar esa 
proporción, siendo el caso de Calatrava el más dramático, con un total de 2.079 
habitaciones repartidas en apenas 55 inmuebles (Figura 2.51). No obstante, era en el 
Ensanche Sur donde se consolidaba la presencia de espacios marginales y donde se 
evaporaba el progreso que la ciudad alcanzaba en el sector noreste con el dibujo de un 
paisaje propio de una aldea en la que los inquilinos subsistían hacinados en los 






                                                 
137 Esta evolución era particularmente perceptible en el Ensanche Norte, donde la mayor separación con 
respecto a los límites de la antigua cerca generaba reducciones muy significativas en los precios de la 
vivienda. Véase: PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit., pp. 574-630. 
138 DÍAZ SIMÓN, Luis, El casco antiguo de Madrid a principios del siglo XX, Trabajo Fin de Máster, 
UCM, Madrid, 2010. 
139 La presencia de estas corralas en el centro urbano fue meramente testimonial. De hecho, en 1900 sólo 
se presentaba un edificio con estas características, en el que se agrupaban 170 inquilinos. Para su 
distribución y características véanse: HAUSER, Philih, Madrid bajo el punto de vista médico-social..., 
Op. Cit. vol. 1 y DÍAZ PALACIOS, Julio: “Las corralas de Madrid”, en Boden, nº 13, 1977, pp. 28-49. 
140 VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit., pp. 279-362. 
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Densidad de población en el Madrid de 1905 
 
Figura 2.50. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Edificios y habitaciones existentes en la Capital, según la estadística de viviendas formalizada en 
Octubre de 1905 y rectificada en diciembre del mismo año, Imp. Municipal, Madrid, 1907. 
 
Viviendas por edificio en los distintos barrios de la capital (1905) 
 
Figura 2.51. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Edificios y habitaciones existentes en la Capital, según la estadística de viviendas formalizada en 
Octubre de 1905 y rectificada en diciembre del mismo año, Imp. Municipal, Madrid, 1907. 
 
Nivel de alquiler mensual por calles 
0-25 ptas 25-50 ptas 50-75 ptas 75-125 ptas 125-200 ptas 200-300 ptas Más de 300 ptas 
Muy bajo Bajo Medio bajo Medio Medio alto Alto Muy alto 
Figura 2.52. Mapa de la riqueza y de la pobreza en Madrid en 1905 según los alquileres mensuales de cada calle. Los datos referidos a las calles de las tres zonas del 
Ensanche han sido cedidos por Rubén Pallol Trigueros (Norte), Borja Carballo Barral (Este) y Fernando Vicente Albarrán (Sur). Elaboración propia a partir del plano de 
Madrid de Núñez Granés (1910), Gerencia Municipal de Urbanismo, Escala 1:10.000 Los datos de alquileres en: Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
Los datos de las habitaciones señaladas en el mapa: Guía del Inquilino de Fincas Urbanas de Madrid, año I, en: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, 1900.
La comparación de los barrios céntricos con los ya populosos y desarrollados del 
Ensanche dibujaba a principios del siglo XX el panorama de una ciudad que, a nivel 
socioprofesional, se encontraba en un proceso de evidente polarización socio-
espacial141. Este fenómeno ya era perceptible en los años que siguieron a la ratificación 
de la zona proyectada por Castro, que comenzaron a generar distinciones entre sus tres 
áreas gracias a la aprobación de sistemas de financiación que favorecieron la creación 
de prósperos barrios en las zonas de mayor valor en contraposición con espacios 
depauperados y abandonados urbanísticamente por los escasos recursos que se les 
proporcionó y por causas que tenían que ver con las características topográficas de la 
ciudad. En 1905, la segregación se había difundido a niveles más amplios a través de 
criterios como el salario y el estatus socioeconómico de los inquilinos generando una 
marcada tendencia entre las clases sociales a separarse en el espacio (Figura 2.52). 
Aparecían barrios y calles de gran lujo y riqueza de uso exclusivo para los sectores 
profesionales más poderosos junto a suburbios obreros copados por trabajadores 
eventuales de exiguos salarios. Se cumplía la premisa fundamental de una nueva 
organización urbana en la que cada vez con mayor profusión los ricos, y sobre todo los 
hijos de ricos, desconocían los espacios habitados por los obreros, del mismo modo que 
había sectores de baja extracción social que nunca se habían aventurado en los barrios 
de mayor nivel142.  
 
El eje Prado-Recoletos-Castellana se convirtió en un espacio ampliamente 
habitado por las élites profesionales143. Barrios como Fernando el Santo, Biblioteca, 
Conde de Aranda o Retiro restaron protagonismo a las zonas de Carmen, Jardines, San 
Luis y Tudescos en el corazón de la capital e incluso a Puerta del Sol, a pesar de que 
éste último era el barrio más caro (Figura 2.53). En la carrera de San Jerónimo, la calle 
de Alcalá y otras colindantes, este grupo social tenía la Cervecería Inglesa, el café de 
Fornos y el de la Montaña para organizar sus tertulias artísticas, literarias y políticas. Se 
sentían atraídos por los rótulos de gas de los numerosos teatros de postín que había en 
la zona, en los que no importaba gastarse 7,50 pesetas para ver las novedosas 
representaciones del momento desde las butacas de patio o donde poder admirar las 
primeras muestras del recién inventado cinematógrafo. Contaban con casinos y 
sociedades que funcionaban como modelos asociativos de carácter elitista, con sus 
magníficas bibliotecas y salas de juego, lectura, conversación y baile144. Tenían a mano 
las mejores tiendas de la ciudad, cuya excelencia se sentía desde la contemplación del 
mismo escaparate y que se vanagloriaban de seguir los últimos dictados de la moda 
europea. Y como colofón, entraban en restaurantes de elegantes salones, decorados con 
grandes espejos, lujosas lámparas, óleos y chimeneas como Lhardy al comienzo de la 
carrera de San Jerónimo. Sin embargo, eran áreas con una vocación residencial en caída 
libre. Sólo el barrio de Floridablanca, donde todavía permanecían palacios y viviendas 
de lujo y la densidad poblacional no era tan alta, podía competir con los nuevos barrios 
del dinero en la absorción de los grandes sectores profesionales.  
 
 
                                                 
141 CARBALLO, Borja, PALLOL, Rubén y VICENTE, Fernando: “Oferta de vivienda de alquiler en el 
Madrid del primer tercio del siglo XX”, en: DEL ARCO BLANCO, Miguel Ángel, ORTEGA SANTOS, 
Antonio y MARTÍNEZ MARTÍN, Manuel (eds.), Ciudad y Modernización en España y México, Editorial 
Universidad de Granada, Granada, 2013. 
142 HALBWACHS, Maurice, Morphologie Sociale, Libraire Armand Colin, París, 1938, pág. 250. 
143 CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit. 
144 VILLACORTA BAÑOS, Francisco: “Madrid, 1900: sociabilidad, ocio y relaciones sociales”, en 
Arbor, nº 666, 2001, pp. 461-494. 




Figura 2.53. Distribución de los profesionales liberales en los barrios del Ensanche y centro de Madrid. 
Los datos correspondientes a la primera zona han sido cedidos por Rubén Pallol, Borja Carballo y 
Fernando Vicente, del mismo modo que en los sucesivos mapas. Elaboración propia a partir del Padrón 




Figura 2.54. Distribución del servicio doméstico en los barrios del Ensanche y centro de Madrid. 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
Profesionales liberales 
Nivel % 
Muy alto + 11,10 
Alto 7,40-11,10 
Medio 3,70-7,39 
Bajo Menos de 3,70 
Servicio doméstico femenino 
Nivel % 
Muy alto + 31,59 
Alto 21,06-31,59 
Medio 10,53-21,05 
Bajo Menos de 10,53 
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Idéntico comportamiento ofrecía el peso del servicio doméstico en el conjunto de 
la ciudad (Figura 2.54).  Su importancia había sido capital en todos los barrios del 
centro urbano en 1880, independientemente de las características sociales y económicas 
de sus inquilinos. Pero la intensidad con que las grandes familias de la sociedad 
madrileña se asentaron en las áreas del noreste las convirtió en el principal reclamo 
para las miles de muchachas que año a año llegaban a la ciudad buscando una posición 
favorable en el sector. Si antes proliferaban las casas con un servicio formado por hasta 
cincuenta sirvientes, como el de la marquesa de Miraflores, ahora sus proporciones eran 
mucho menos deslumbrantes. Precisamente el palacio de la carrera de San Jerónimo 
constituye el mejor ejemplo de esta transición, pues sus dependencias acogían un total 
de catorce sirvientes en 1905. Y la casa que se situaba a la cabeza en este apartado, 
perteneciente a Elvira Zenaida Cruz Maqueira y Oyanguren, condesa de Santa Coloma, 
en el número 12 de la calle de Hortaleza, presentaba dieciocho, lejos de los veinticuatro 
con que contaba Gonzalo de Figueroa en su hotel en el Paseo de la Castellana. Este 
fenómeno redujo el porcentaje de criadas y sirvientas internas en todo el centro 
histórico, aunque los barrios más perjudicados fueron los que más se degradaron con el 
paso de los años, como Senado, Estrella, Álamo, Espejo y Jardines.  Pese a todo, la 
traslación de la riqueza y el dinero hacia el eje Prado-Recoletos-Castellana era un 
proceso al que todavía le quedaba tiempo para consolidarse. La primera zona todavía 
actuaba como un punto residencial de primer orden para políticos, banqueros y grandes 
propietarios y rentistas situados en la cúspide de la escala social de la ciudad.  
 
Sin duda alguna, era la especialización del centro urbano como área de servicios 
la que marcaba la gran diferenciación de esta zona con respecto al resto de la ciudad en 
los porcentajes de empleados de servicios (Figura 2.55). La acusada concentración de 
tiendas, cafés y hoteles, junto a ministerios, bancos, compañías de seguros, oficinas 
municipales y otras dependencias administrativas, provocaba que las cifras de este 
grupo se disparasen hasta acercarse a una tercera parte de la población activa masculina 
en barrios como Carlos III o Puerta del Sol. Allí convivían desde empleados del sector 
financiero, hasta conserjes y porteros de edificios públicos pasando por funcionarios 
escasamente remunerados de las principales dependencias ministeriales. Sólo los 
barrios en los que la función comercial no era tan decisiva y que carecían de edificios 
públicos en sus calles, como Álamo, Estrella y Senado, contaban con porcentajes 
inferiores al 25% del volumen total de su población activa. Pese a todo, seguían 
superando con creces a otras zonas donde la presencia de este sector era mucho más 
modesta, principalmente en los barrios más apartados de los Ensanches norte y sur. 
 
El predominio de negocios comerciales sometidos a la práctica del internado y al 
reclutamiento familiar, donde existía una continuidad espacio-temporal entre el trabajo 
y la vida, actuaba como un factor decisivo para elevar el porcentaje de este grupo social 
en los barrios del centro. No obstante, también los comerciantes de mayor renombre, 
aquellos que utilizaban sus locales para fines estrictamente laborales, se decantaban por 
vivir en espacios colindantes a sus establecimientos. Los dueños de las tiendas y cafés 
de la carrera de San Jerónimo y en las calles de Alcalá, Preciados, Carmen, Montera y 
Puerta del Sol vivían en la misma calle en que tenían el local o en una amplia vivienda 
de zonas cercanas. Así, Antolín de Quevedo, el afamado comerciante de tejidos cuyo 
local en la carrera de San Jerónimo deslumbraba por las novedades expuestas al 
público, residía en la vecina calle de Espoz y Mina, donde también lo hacía Valentín 
Fernández García, propietario del café Colonial en la calle de Alcalá. Antonio Cánovas 
del Castillo, dueño del estudio de fotografía Kaulak en Alcalá 4, apenas tenía que 
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cruzar la Puerta del Sol para acudir a su casa de la calle de Tetuán cuando terminaba de 
retratar a lo más selecto de la sociedad madrileña. Los empleados y tasadores de alhajas 
del Monte de Piedad seguían una estrategia similar y residían en su mayoría en el 
mismo barrio en que desempeñaban su oficio, en torno a la calle de la Misericordia y la 
plaza de San Martín. Y el mismo comportamiento para empleados ministeriales, que 
convivían junto a sus familias en las dependencias de estas instituciones. 
 
 
Empleados de servicios 
Nivel % 
Muy alto + 25,29 
Alto 16,86-25,29 
Medio 8,43-16,85 
Bajo Menos de 8,43 
Figura 2.55. Distribución de los empleados de servicios en los barrios del Ensanche y centro de Madrid. 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística.  
 
Trabajadores manuales cualificados y artesanos eran mucho menos 
representativos por el menor número de fábricas y talleres existente en las calles del 
centro (Figura 2.56). En los barrios más caros, como Puerta del Sol o Floridablanca, se 
mostraban prácticamente ausentes tras haber experimentado una notable 
marginalización en los decenios precedentes. No quedaban más que unos pocos locales 
dedicados a la carpintería, vidriería y reparación de calzado y tampoco existían 
posibilidades residenciales para sus trabajadores, a excepción de aquellos que estaban 
más especializados y que contaban con jornales más elevados. La misma tendencia se 
repetía en el resto de barrios, siendo únicamente el de Estrella el que contaba con una 
representación que escapaba de la norma habitual (14,63% del total de la población 
activa masculina). El escaso valor de su suelo urbano permitía el alquiler de 
habitaciones por menos de 25 pesetas y disponer de locales para la instalación de 
negocios igualmente reducidos. Aquellas eran las razones que explicaban la abundancia 
de talleres de encuadernación, imprentas, guarnicionerías y cacharrerías así como de 
fábricas muy modestas dedicadas a la producción de tinta, peines, sobres, lejías y 
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gaseosas. No obstante, la excepcional situación de este barrio no es óbice para aludir a 
la existencia de un contraste muy brusco entre el centro y ciertas zonas del Ensanche, 










Figura 2.56. Distribución de artesanos y trabajadores manuales en los barrios del centro y del Ensanche. 
Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística.  
 
Finalmente, en el terreno del trabajo no cualificado se abría un foso de grandes 
dimensiones entre el centro y el Ensanche (Figura 2.57). Los barrios que gravitaban en 
torno a la Puerta del Sol y el triángulo financiero ofrecían los porcentajes más bajos en 
este sector, junto a los comprendidos en la prolongación de la calle de Alcalá. Era cierto 
que algunas zonas podían ser más propicias para la búsqueda de habitaciones a bajo 
precio. Senado, Tudescos y Álamo, presentaban amplias remesas de habitaciones que 
cumplían este requisito. Allí los jornaleros participaban de forma más activa en el 
mercado laboral, ganaban terreno a empleados y comerciantes y eliminaban casi por 
completo a profesionales liberales. Vivir en las casas de dos pisos de estas zonas o en 
uno de los cuartos interiores que se levantaban en los edificios de cinco plantas eran 
opciones a tener en cuenta para aquellos que todavía buscaban acortar las distancias 
existentes entre el espacio laboral y el espacio residencial. Se trataba del recurso 
generalizado para trabajadores manuales empleados en pequeñas fábricas y talleres 
como la imprenta de Rivadeneyra en el paseo de San Vicente o en la cercana estación 
del Norte, donde percibían 2 ó 3 pesetas de jornal.  Pero aún así, los exiguos alquileres 
Artesanos 
Nivel % 
Muy alto + 18 
Alto 12-18 
Medio 6-12 
Bajo Menos de 6 
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que se exigían en aquellas zonas seguía implicando grandes exigencias en los 











Figura 2.57. Distribución de jornaleros y trabajadores no cualificados en las mismas zonas. Elaboración 
propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1905, AVM, Estadística.  
 
El abanico de opciones residenciales era mucho más amplio en otras áreas, más 
baratas, degradadas y distanciadas con respecto al centro urbano. En el anillo exterior 
del Ensanche, y de manera particular en el área meridional, contaban con la posibilidad 
de ser reclamados para el desempeño de los trabajos a destajo y sin especialización que 
se ofrecían gracias a la concentración en esta zona del negocio ferroviario. Los 
mecanismos de contratación informal que imperaban en aquel espacio servían de 
estímulo para los inmigrantes que se acercaban a la ciudad con peores perspectivas 
económicas y familiares. A ello se unía un panorama inmobiliario en el que las casas 
alcanzaban los alquileres más baratos de toda la ciudad, factor que respondía tanto a sus 
escasas condiciones de higiene y salubridad como a la nula provisión de 
infraestructuras y servicios en sus alrededores. 
 
En definitiva, a principios del siglo XX el núcleo central de la capital, la ciudad 
antigua, emergía como un continente espacial que obedecía a contenidos residenciales 
muy distintos de los presentados a comienzos de la Restauración. El crecimiento 
demográfico y el advenimiento de la modernidad económica determinaron 
transformaciones de carácter social, funcional y morfológico en sus calles de primer 
Jornaleros 
Nivel % 
Muy alto + 54,33 
Alto 36,22-54,33 
Medio 18,11-36,22 
Bajo Menos de 18,11 
2. Bajo los tejados de Madrid 
 201 
orden que marcaron su devenir durante los años posteriores. El vaciamiento 
demográfico y el envejecimiento de su población se consolidaron con la progresiva 
concentración de entidades financieras a partir de la primera guerra mundial y con la 
puesta en marcha del proyecto de la Gran Vía, a través del que se eliminaban zonas en 
avanzado estado de deterioro físico y social. 
 
2.5. Un mundo en permanente movimiento: itinerancia residencial en el Madrid de 
principios del siglo XX. 
 
El asentamiento de una familia en Madrid era, a principios del siglo XX, un 
fenómeno temporal determinado tanto por las características de los propios espacios 
residenciales, como por circunstancias laborales y demográficas de las familias e 
incluso políticas institucionales y gubernamentales145. Su influencia lleva a hablar de 
una acusada movilidad residencial o intraurbana durante este período, entendida como 
el mecanismo a partir del cual podemos inferir si el carácter de cada área social persistía 
con el paso de los años o si, por el contrario, cambiaba, proporcionando esos espacios 
los contextos en los cuales los individuos tomaban decisiones acerca de su lugar de 
residencia y los consiguientes desplazamientos146. Su importancia no debe ser obviada, 
fundamentalmente por representar un porcentaje muy elevado de las migraciones totales 
del siglo XIX y por su trascendencia a la hora de rectificar las visiones estáticas de 
determinadas áreas residenciales proporcionadas por los estudios ecológicos147.  
 
La observación de este fenómeno no puede realizarse al margen del estudio del 
proceso de segregación socioespacial, ya que al ser ésta únicamente significativa si 
representa la experiencia a largo plazo de los individuos, tanto la movilidad diaria como 
la residencial constituyen el mecanismo que la relaciona con la comunidad148. Diversos 
trabajos pioneros en este apartado han vinculado esta cuestión con las transformaciones 
acaecidas en la estructura espacial de la ciudad descubriendo que, a pesar de que la 
población se movía con una inusitada frecuencia, casi siempre lo hacía en cortos 
recorridos, concentrándose en torno a las mismas calles de partida o barrios adyacentes 
sin que ello generase efectos relevantes sobre la ecología global de una ciudad149. 
                                                 
145 Un ejemplo de la incidencia de disposiciones legislativas tiene que ver con la movilidad determinada 
por expropiaciones de casas producidas por reformas de la trama urbana (Puerta del Sol y Gran Vía). 
146 A pesar de la importancia de este fenómeno, punto nodal donde convergen los problemas planteados 
por el estudio de la ciudad y su espacio habitado, los mecanismos de crecimiento urbano y los procesos de 
división social, el corpus bibliográfico que existe sobre aquel es todavía muy reducido. En: BRUN, 
Jacques y GRAFMEYER, Yves, Études sur la mobilité dans la société française, Laboratoire des 
Sciences Sociales de l’ École Normale Supérieure, 1991. 
147 En el caso de las ciudades británicas, este tipo de movilidad representaba cerca de un 38% de las 
migraciones recogidas hasta 1839, fecha a partir de la cual se convirtió en su principal componente en 
términos globales. POOLEY, Colin G. y TURNBULL, Jean, Migration and mobility un Britain since the 
18th Century, Routledge, London, 1998, pág. 135.  
148 DENNIS, Richard y DANIELS, Stephen: “Community and the social geography of Victorian cities, en 
Urban History Yearbook, 1981, pp. 7-23; ANDERSON, Michael, Family Structure in Nineteenth Century 
Lancashire, Cambridge University Press, Cambridge, 1971; PRITCHARD, Roger Martin, Housing and 
the spatial structure of the city: residential mobility and the housing market in an English City since the 
Industrial Revolution, Cambridge University Press, Cambridge, 1976; WARD, David: “Environs and 
neighbours in two nations. Residential differentiation in mid-nineteenth century Leeds”, en Journal of 
Historical Geography , vol. 6, 2, 1980, pp. 133-162. 
149 PINOL, Jean-Luc, Les mobilités de la grande ville, Lyon, fin XIXe-début XXe, Presses de la Fondation 
Nationale de Sciences Politiques, París, 1991 y FARON, Olivier, La ville des destins croisés. Recherches 
sur la société milanaise du XIXe siècle, 1811-1860, Ecole Française de Rome, Roma-París, 1997.  
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2.5.1. Factores determinantes en los procesos de movilidad residencial. 
 
En el Madrid de la Restauración, el sistema de propiedad seguía regido por la Ley 
de Inquilinatos de 1842 y se basaba casi exclusivamente en el alquiler de la vivienda, lo 
que provocaba que la itinerancia de sus habitantes fuera constante y el grado de 
permanencia prolongada en un mismo domicilio una excepción casi siempre adscrita a 
las familias de mayor poder adquisitivo. Cambiar de residencia era un acontecimiento 
cotidiano y natural que estaba lejos de constituir una actividad disruptiva que generase 
problemas a la hora de abandonar las viejas propiedades e instalarse en otras mediante 
sucesivos contratos de arrendamiento. Es por ello que no debe influir en su análisis la 
perspectiva actual que tiende a asociar estos desplazamientos con posibles casos de 
ruptura social y emocional en los que inciden factores como el coste y el tiempo 
necesarios para organizar los desplazamientos, el amueblado de las nuevas viviendas y 
la organización de la conexión o desconexión de los servicios necesarios150. La 
movilidad podía sobrevenir en cualquier momento, ya fuera por una mala situación 
laboral del cabeza de familia, por la reducción de ingresos en el núcleo familiar como 
consecuencia del abandono de la casa por parte de los hijos mayores económicamente 
activos o por un acontecimiento inesperado como la muerte del cabeza de familia. Estos 
fenómenos obligaban a emprender la búsqueda de un nuevo domicilio, más asequible y 
cercano al anterior. Se trataba de una movilidad residencial hacia abajo, mucho más 
representativa que la realizada con afán de progreso. Tanto uno como otro proceso no 
habrían supuesto grandes problemas para la población madrileña en la medida en que, 
en la mayoría de los casos, los nuevos domicilios apenas estaban separados en unos 
pocos metros de los antiguos y los inquilinos disponían de escasos enseres que trasladar, 
especialmente si su extracción social era baja. En consecuencia, el coste social de esos 
desplazamientos era reducido y los inquilinos no forjaban un compromiso con la 
vivienda inicialmente habitada, convirtiendo sus desplazamientos en una estrategia 
familiar más que seguir en función de las necesidades económicas del momento151.  
 
En los barrios más céntricos de Madrid, la tasa de movilidad residencial alcanzó el 
22,26% para el período 1905-1910 (4,44% anual, figura 2.58), cifra que resultaba más 
alta que la registrada para las zonas este y sur del Ensanche para idéntico período (17,8 
y 17,4%) y que corrobora la identificación de esta zona como espacio inestable, costoso, 
sometido mayoritariamente al alquiler y a numerosos sacrificios cotidianos relacionados 
con el poco espacio disponible y la insalubridad de ciertas viviendas. No obstante, esas 
cifras resultan exiguas si se comparan con las consignadas por algunos especialistas en 
otros centros urbanos en épocas próximas152, o con los barrios del Ensanche Este entre 
1878 y 1880153. Las múltiples circunstancias que influían en la recogida del cambio 
                                                 
150 ANDERSON, Michael: “Indicators of population change and stability in 19th century cities: some 
sceptical comments”, en JOHNSON, James H. y POOLEY, Colin G., The structure of Nineteenth 
Century Cities, St. Martin’s Press, Nueva York, 1982. 
151 REHER, David Sven, La familia en España: pasado y presente, Alianza Editorial, Madrid, 1996. 
152 Es el caso de la Barcelona de entreguerras estudiada por Oyón. En: OYÓN, José Luis, La quiebra de 
la ciudad popular. Espacio urbano, inmigración y anarquismo en la Barcelona de entreguerras, 1914-
1936, Ediciones del Serbal, Barcelona, 2008. En el caso de Liverpool, Pooley atestigua a través del 
análisis de treinta vías públicas ampliamente representativas de la ciudad como tan sólo un 17,9% de las 
familias residentes en esos espacios en 1851 conservaban su dirección dos décadas más tarde: POOLEY, 
Colin G.: “Residential mobility in the Victorian City”, en Transactions of the Institute of British 
Geographers, New Series, vol. 4, no. 2, 1979, pp. 258-277. 
153 Para el Ensanche Este, Borja Carballo presenta unas cifras que a buen seguro resultan acordes con la 
naturaleza del mercado inmobiliario madrileño en las últimas décadas del siglo XIX, al presentar a través 
del análisis de la estancia de los cabezas de familia una tasa de movilidad anual del 45,5%. Otros datos 
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residencial en los padrones, entre las que destacan la propia voluntad del cabeza de 
familia de señalar su desplazamiento o el desconocimiento de la obligación de indicar 
tal dato a los funcionarios municipales, ayudarían a explicar este subregistro. Un 
análisis fehaciente de la movilidad residencial requeriría, de este modo, una 
comparación directa de hogares y habitantes por barrios y calles a través de censos, 
directorios, libros de contribución y censos electorales154. No obstante, todos estos 
métodos presentan limitaciones, por centrarse en grupos sociales muy específicos 
(propietarios, comerciantes) y por su tendencia a privilegiar el registro de las clases 
medias y altas dejando a las populares en un plano secundario. Los motivos expresados 
y la rica información que el padrón ofrece en términos demográficos para todos los 
grupos sociales (calle y barrio al que se desplaza el cabeza de familia, momento en el 
que se produce el movimiento y salida de otros miembros de su hogar) nos llevan, no 
obstante, a confiar en la información de esta fuente en términos cualitativos.  
 
Movilidad residencial de las familias residentes en el centro de 
Madrid durante el quinquenio 1905-1910 
Movilidad del inquilino Número de casos 
Tasa movilidad 
residencial (%) 
Se mueve 4.427 22,26 
No se mueve 15.465 77,74 
Total hogares 19.892 100 
Figura 2.58. Leyenda: Los datos son obtenidos sobre el total de unidades familiares empadronadas en el 
centro de Madrid. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
 
El grado de persistencia de las familias asentadas en Madrid se incrementaba o 
presentaba valores más bajos en función de la categoría social del barrio en el que se 
hallasen, de tal manera que por norma general las zonas más degradadas y baratas, 
como Estrella, Senado, Tudescos y Álamo, ofrecían tasas de movilidad residencial 
superiores a la media general de la zona (Figura 2.59). El comportamiento de sus 
vecinos seguía una regla general basada en el desplazamiento a las áreas colindantes 
más asequibles, lo que explica los elevados porcentajes de movilidad hacia barrios de 
entornos cercanos del norte del casco antiguo como Minas, Conde de Toreno, Hernán 
Cortés o Jesús del Valle. Eran las alternativas más baratas y las que ofrecían la 
posibilidad de salir del centro sin perder de una manera abrupta la relación con los 
contactos allí establecidos. En el lado opuesto, los barrios más acomodados, 
revalorizados a través de sucesivas alineaciones, reformas y operaciones urbanísticas 
basadas en el incremento de la especialización terciaria, evidenciaban un carácter 
mucho más estático y una movilidad principalmente orientada hacia barrios de 
alquileres más bajos. Sin embargo, en otros casos, la escasa persistencia residencial de 
los inquilinos en un barrio podía significar su mayor capacidad para trasladarse a zonas 
más espaciosas y de mejor contenido social. Estos hechos explican la frecuente 
tendencia de los vecinos del barrio de Las Torres a abandonar sus casas para alquilar 
nuevos pisos en zonas como Almirante, Góngora o Campoamor y para dar el salto a 
otros barrios más alejados del casco antiguo pero igualmente proclives a facilitar buenas 
condiciones de vida como Biblioteca, Conde de Aranda, Retiro y Fernando el Santo.  
 
                                                                                                                                               
relativos a estas cuestiones en: CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit., pág. 451 y 
ss. y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit., pp. 153-168.  
154 La utilización de estas fuentes documentales para estudios de movilidad residencial ha sido muy 
prolija en el campo de la geografía urbana, como apunta: DENNIS, Richard: “Intercensal mobility in a 
Victorian City”, Transactions of the Institute of British Geographers, vol. 2, no. 3, 1977, pp. 349-363. 
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Álamo 281 943 22,95 + 0,75 48,12 
Carlos III 199 812 19,68 - 2,52 121,06 
Carmen 211 888 19,20 - 3,00 160,63 
Constitución 210 1.122 15,76 - 6,44 125,14 
Correos 189 1.105 14,60 - 7,60 139,91 
Espejo 271 907 22,98 + 0,78 74,46 
Estrella 322 857 27,31 + 5,11 70,36 
Floridablanca 196 704 21,78 - 0,42 208,87 
Isabel II 293 844 24,68 + 2,48 126,33 
Jardines 280 884 24,05 + 1,85 113,90 
Las Torres 323 910 26,19 + 3,99 177,33 
Muñoz Torrero 281 884 22,21 + 0,01 77,25 
Puerta del Sol 164 861 16 - 6,20 333,06 
San Luis 239 859 21,77 - 0,43 91,35 
San Martín 275 883 23,75 + 1,55 156,29 
Senado 337 931 26,58 + 4,38 63,45 
Tudescos 242 755 24,27 + 2,07 71,58 
Figura 2.59. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística.  
 
El abismo entre barrios ricos y barrios pobres también aparecía cuando la 
movilidad llegaba forzada por retrasos en el pago de los alquileres. Esta última cuestión 
generaba verdaderos quebraderos de cabeza entre los caseros, tal y como expresó su 
principal órgano representativo, la Asociación de Propietarios de Madrid, desde finales 
del siglo XIX. Esta institución veía graves perjuicios económicos en una práctica que 
resultaba muy extendida y clamaba, por voz del político y abogado catalán Salvador 
Raventós Clivilles, por el justo cumplimiento de las normas que debían conllevar el 
alquiler de una vivienda tanto en términos económicos como en su correcto 
mantenimiento y cuidado durante el período en que fuese habitada: 
 
“A pesar de la costumbre de exigir mes anticipado y mes en fianza, el promedio que 
dejan de pagar es el alquiler de un par de meses, y siendo, por término medio, el importe 
del alquiler de 25 pesetas mensuales resulta que 20.776 inquilinos han defraudado a los 
propietarios la suma de 1.038.000 pesetas, cantidad que debe llamar la atención de 
nuestros legisladores e inclinar su ánimo a atender sin pérdida de tiempo las constantes 
reclamaciones de esta Asociación (...). Los inquilinos de la clase que motiva estas líneas, 
como el casero es un tirano, tienen muy buena cuenta al entregar las llaves del cuarto en 
dejar el mayor número de cristales rotos, cerraduras estropeadas, atrancos en las bajadas, 
etc, etc., de donde resulta que los desperfectos es otro capítulo importante que debe 
cargarse en la cuenta de los inquilinos que no tienen el feo vicio de pagar. El término 
medio del perjuicio puede calcularse en 2,50 pesetas por inquilino, y siendo así que hemos 
demostrado que éstos ascendían a 20.776, los propietarios han tenido que gastar por el 
concepto que se refiere en este párrafo 51.940 pesetas”155. 
 
Como en la mayoría de grandes capitales europeas, el pago del alquiler de la 
vivienda se sometía a una periodicidad mensual. Si se abonaba a tiempo, la tenencia del 
domicilio continuaba sin exigir la renovación explícita del acuerdo inicial para el 
arrendamiento. Al existir la obligación de hacer frente a las rentas por adelantado y el 
                                                 
155 RAVENTÓS, Salvador: “Estadística desconsoladora”, en Boletín de la Asociación de Propietarios de 
Madrid, abril de 1896, pp. 32-34. 
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primer día de cada mes, ese pago presentaba grandes problemas para los trabajadores 
retribuidos de forma semanal e irregular. El casero podía informar con una o dos 
semanas de antelación al inquilino sobre la siguiente fecha fijada para el pago del 
alquiler y si aquel no se producía llegaba de manera inmediata la orden de desalojo 
tramitada por la Audiencia Territorial156. El número de desahucios fue in crescendo 
conforme expiraba el siglo XIX. Madrid era, con claridad, el centro de población más 
proclive a registrar juicios por esta causa entre sus inquilinos, superando de manera muy 
amplia a otros grandes núcleos urbanos como Barcelona, Sevilla o Valencia157. La zona 
centro era la menos afectada por esta problemática cuestión (169 casos), especialmente 
si se comparaba con el distrito de Universidad (949) y con los barrios bajos de Inclusa, 
Hospital y Latina (783, 674 y 526 familias desahuciadas en 1895).  
 
El tránsito al siglo XX determinó nuevos aumentos en las cifras de hogares 
desahuciados. Como se deduce a partir de los datos para el año 1901, los barrios más 
afectados eran los que registraban alquileres más bajos, peores condiciones de 
salubridad y tasas de mortalidad superiores en casi todos los casos al 30-40 por mil. Se 
situaban en los espacios más degradados del sur del casco antiguo como Jesús y María, 
Huerta del Bayo, Caravaca y Primavera, aunque también aparecían con fuerza en áreas 
que limitaban con la zona norte del Ensanche como Quiñones, Monteleón y Dos de 
Mayo. El número de causas judiciales fue ampliamente superior en la ciudad heredada 
que en el Ensanche, donde despuntaban barrios de precios moderados del arrabal de 
Chamberí, como Cardenal Cisneros, y las zonas más deprimidas y marginales del sur, 
especialmente en torno a los barrios de Peñuelas, Imperial y Delicias. En la mayoría de 
los casos se trataba de jornaleros, labradores, zapateros y dependientes de comercio a 
jornal que vivían en algunas de las fincas más afectadas por las epidemias y el 
hacinamiento en los decenios anteriores, como la número 6 de la calle de Méndez 
Álvaro, para la que se consignaban más de 600 individuos empadronados a principios 
del siglo XX158. Por su parte, los principales barrios burgueses del este, como 
Biblioteca, Retiro y Monasterio, ni siquiera contabilizaban, en conjunto, una decena de 
familias desahuciadas, lo que reforzaba su identificación como los espacios urbanos de 







                                                 
156 A comienzos del siglo XX, ciudades como Viena se regían por similares patrones en la forma de pago 
de los alquileres, si bien el período de tiempo durante el cual se formalizaba el arrendamiento tendía a 
ampliarse cuanto más cara y grande fuera la vivienda. Sobre los inquilinos morosos, los caseros tenían la 
potestad de apoderarse de sus bienes hasta cubrir el valor total del dinero no satisfecho por aquellos, si 
bien era una amenaza de escasa relevancia teniendo en cuenta que la mayoría de ellos no contaban con los 
enseres suficientes como para salir perjudicados por esta medida. En: BANIK-SCHWEITZER, Renate: 
“Viena”, en DAUNTON, Martin (ed.), Housing the workers. A comparative History 1850-1914, Leicester 
University Press, Leicester, 1990, pp. 107-148. 
157 Esta apreciación es la que se deduce de los datos aportados por la Estadística Judicial de 1895, según 
la cual de los 17.322 juicios de desahucio celebrados en España 5.601 procedían de la Audiencia 
Territorial de Madrid, frente a los 2.385 de Barcelona, los 2.598 de Sevilla y los 1.356 de Valencia. En: 
RAVENTÓS, Salvador: “Estadística desconsoladora”...., Op. Cit., pág. 32. 
158 El número total de vecinos de esta vivienda era de 625 en 1905, tal y como queda recogido en el 
trabajo de: VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros...,Op. Cit., pág. 383. 
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Barrios más y menos afectados por juicios de desahucios en el conjunto de Madrid en 1901 
Barrio Zona Desahucios 
% 
Ciudad 
Barrio Zona Desahucios 
% 
Ciudad 
Jesús y María Casco 70 2,79 
Conde de 
Aranda 
Ensanche 8 0,32 
Amaniel Casco 66 2,63 Apodaca Casco 6 0,24 
Quiñones Casco 65 2,59 Carlos III Casco 6 0,24 
Álamo Casco 63 2,51 Prosperidad Extrarradio 5 0,24 
Huerta del 
Bayo 
Casco 58 2,31 Pacífico Ensanche 5 0,19 
Monteleón Casco 58 2,31 San Martín Casco 5 0,19 
Caravaca Casco 57 2,27 Biblioteca Ensanche 4 0,16 
Primavera Casco 52 2,07 Floridablanca Casco 4 0,16 
Calatrava Casco 49 1,96 Monasterio Ensanche 2 0,08 
Lavapiés Casco 49 1,96 Retiro Ensanche 2 0,08 
Figura 2.60. Los datos se corresponden con el número de familias desahuciadas por barrio, cuya media, a 
la que se alude con la variable “% Ciudad”, ha sido calculada sobre el conjunto total de los cien barrios 
que existían según la división administrativa de 1898 aprobada en 1902. La elaboración es propia a partir 
de los datos extraídos de la relación de desahuciados de los distintos números de los años 1901 y 1902 del 
Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid. 
 
El estudio de los cabezas de familia desahuciados según las diferentes zonas de la 
estructura urbana de la ciudad permite apreciar diferencias significativas en los 
principales factores que motivaban el desalojo forzoso de las viviendas. En el caso del 
Ensanche, la incidencia de la eventualidad y la inseguridad en el ritmo laboral era 
decisiva, provocando que casi la mitad de los hogares afectados estuviesen encabezados 
por jornaleros y trabajadores descualificados. Esta tendencia se mantenía bajo 
parámetros similares en el conjunto del casco antiguo, si bien perdía relevancia en el 
caso de los barrios más céntricos. En estos últimos jugaban un rol más relevante la etapa 
del ciclo vital del inquilino, especialmente si se encontraba fuera del mercado laboral y 
se definía como estudiante, jubilado y retirado, y fluctuaciones impredecibles en sus 
niveles de ingresos, lo que explica la elevada presencia de cesantes.  No obstante, eran 
los aspectos de carácter demográfico los que marcaban la diferencia con respecto a los 
barrios del anillo exterior. Así, en más de una tercera parte de los casos estudiados, los 
hogares desahuciados presentaban como figuras centrales a mujeres viudas pensionistas 
o dedicadas a “sus labores”. Había por tanto una mayor dependencia del cabeza de 
familia como único contribuyente salarial (male breadwinner), de tal manera que en el 
momento en que aquel se ausentaba por fallecimiento o deserción, emergía con fuerza el 
riesgo de no poder proseguir con el subarriendo de la habitación y de que la familia se 
viera con sus escasos ajuares en la calle (Figura 2.61).  
 
Ocupación de los cabezas de familia desahuciados en 1901 según su zona de adscripción 
Ocupación socioprofesional Casco (%) Ensanche (%) Barrios centro (%) 
Profesionales liberales 2,01 1,54 1,95 
Artesanos 6,28 5,39 6,82 
Comerciantes (propietarios) 5,49 2,12 13,31 
Empleados de servicios 10,88 9,44 12,99 
Jornaleros y trabajadores no cualificados 38,23 50,10 22,08 
Sus labores 30,73 25,63 34,74 
Cesantes y retirados 6,39 5,78 8,12 
Figura 2.61. Fuente: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, 1901-1902. 
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Los barrios más céntricos, dada su marcada función comercial, eran los más 
atractivos para la apertura de nuevos y prósperos negocios en locales de alquileres muy 
elevados. No obstante, en numerosas ocasiones aquellas aventuras empresariales 
presentaban una duración muy corta. Si su carácter era modesto y el estado de salud de 
las tiendas se resentía, sus propietarios eran más proclives a formar parte de las causas 
incoadas de desahucios. Las ambiciones de estos trabajadores se veían ampliamente 
superadas por sus exiguos recursos económicos, quedando particularmente presionados 
por problemas relacionados con la inestabilidad, la quiebra y la necesidad de traspasar 
sus locales. Volatilidad y fragilidad fueron así dos características inherentes al sector de 
la distribución ya señaladas por otros autores para el continente europeo durante el siglo 
XIX, llegando incluso a aludir a la existencia de un proletariado mercantil159. Los datos 
de los desahucios para las principales zonas del centro de Madrid ponen de manifiesto 
este fenómeno, mucho más extendido que en el resto del casco antiguo y en el 
Ensanche. 
 
El cruce de datos de las órdenes de desahucios con el padrón municipal de 
habitantes de 1905 pone de manifiesto que los inquilinos afectados por aquellas tendían 
a mantenerse dentro de los mismos espacios residenciales. Esta práctica estaba 
especialmente extendida en el caso de aquellos hogares encabezados por mujeres viudas 
en las calles de tercer orden del centro urbano. La nueva vivienda quedaba, en no pocas 
ocasiones, a la vuelta de la esquina de la anterior. Así se demostraba en el caso de 
Purificación Miralles, quien se vio en la tesitura de abandonar su hogar en la travesía del 
Conservatorio número 13 tras la muerte de su marido y en una situación de extrema 
dificultad. Con dos hijos que criar (Concepción, nacida en 1899, y Eduardo, a quien 
acababa de alumbrar unos meses antes), Purificación aceptó el desalojo manteniéndose 
en el barrio de Álamo que tan bien conocía y que sabía que le podría proporcionar 
alojamiento en viviendas de escasísima superficie a bajo precio. Su siguiente casa se 
situó en una calle colindante, la de Eguiluz, en un lóbrego cuarto interior del inmueble 
número 6 por el que se le pedían quince pesetas mensuales. Similar fue la estrategia 
seguida por Josefa Rodríguez López, con quien Purificación se cruzaba y hablaba cada 
mañana por vivir en idéntica finca, y que se vio acompañada en el traslado por su hijo 
Vicente, jornalero de profesión, y su nuera Arcadia. Les esperaba una de las seis 
buhardillas que coronaban el inmueble número 25 de la calle de Isabel la Católica, 
también a unos pasos, y que ofrecía la posibilidad de disponer de cobijo por tan sólo 
7,50 pesetas al mes. Algunas de estas mujeres ni siquiera tuvieron que desplazarse y se 
limitaron a buscar habitaciones más baratas dentro de un mismo edificio. Fue el caso de 
Gumersinda Padín Vallejo, quien en calidad de pensionista obtenía 750 pesetas al año, 
precisando aún así de la contribución de su hijo Emilio, recientemente llegado a la 
capital cuatro años antes, para afrontar el pago de una vivienda algo más decente que las 
de las anteriores mujeres en el cuarto piso del número 8 de la calle de la Manzana, 
valorada en 31,50 pesetas mensuales 160. 
                                                 
159 Estos factores sirven para establecer una división entre los establecimientos más vinculados a la 
comunidad inmediatamente colindante a su negocio, más tendentes a la desaparición, y otros comercios 
de impacto geográfico mucho más notable extensible a toda la ciudad como consecuencia de la 
envergadura de su actividad y de la especialización en las mercancías ofrecidas. VIGNE, Thea y 
HOWKINS, Alun: “The small shopkeeper in industrial and market towns”, en CROSSICK, Geoffrey 
(ed.), The Lower Middle Class in Britain, 1870-1914, Croom Helm, Londres, 1977, pp. 184-209; 
CROSSICK, Geoffrey y HAUPT, Heinz-Gerhard, The petite bourgeoisie in Europe, 1780-1914, 
Routledge, Londres, 1995. 
160 El cruce de información de estos desahucios con los datos de sus posteriores viviendas se ha realizado 
a través del Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid y el Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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En el caso de la población masculina los casos analizados observan la repetición 
del mismo fenómeno, tanto entre aquellos que se encontraban fuera del mercado laboral 
como entre los que declaraban una posición poco segura o exiguamente remunerada. 
Adolfo Yáñez era uno de los ejemplos más significativos. Tras quedar en situación de 
cesantía y sin suficientes recursos para pagar la vivienda en que residía en la calle de 
Jacometrezo 4 decidió, tras su desahucio, probar suerte en alguna de las económicas 
habitaciones que proliferaban en las callejuelas traseras con respecto a la anterior. Se 
instaló de este modo junto a su mujer y sus siete hijos (todos económicamente inactivos 
por criterios de edad) en la calle de los Leones, una de las más baratas de toda la zona, 
en un pequeño inmueble situado en el número 11 que contaba con poco más de 70 
metros cuadrados de superficie y donde escaseaba la ventilación, de difícil consecución 
con un diminuto patio interior de 2,25 metros cuadrados161. Si la situación del inquilino 
era eventual, su desalojo tampoco tenía que suponer un traslado de altos vuelos. 
Valentín Ibáñez, al igual que Purificación Miralles y Josefa Rodríguez, sabía que 
ningún otro barrio salvo el de Álamo le podía proporcionar alojamiento a bajo precio y 
tras ser desahuciado del inmueble número 20 de la plaza de los Mostenses siguió los 
mismos pasos que la segunda de estas mujeres, arrendando un cuarto interior en el 
número 25 de Isabel la Católica por 12,50 pesetas al mes162.  
 
En términos de orígenes geográficos, la mayoría de los estudios centrados en esta 
temática han destacado el fuerte arraigo de la población nativa, por el mayor coste 
social que se presuponía a los desplazamientos, y la mayor itinerancia de los 
inmigrantes, menos acostumbrados a la agitación de la ciudad. En el caso del centro de 
Madrid, aunque el grado de persistencia de unos y otros era similar, mostraba una 
tendencia más baja para los primeros (Figura 2.62). Este fenómeno podía responder al 
elevado conocimiento que del espacio urbano tenían los cabezas de familia madrileños, 
capaces de explotar con mayor eficiencia las diferentes posibilidades de alojamiento que 
ofrecía la ciudad en sus infinitas callejuelas y recovecos. En cuanto a la población 
inmigrante, presentaba un comportamiento residencial muy variado dependiente de la 
forma en que se había producido su llegada a la capital. Si aquella era muy reciente, 
tenía más sentido permanecer en la primera vivienda arrendada en la zona o bien 
emprender desplazamientos de corta distancia. Si crecía la separación de sus puntos de 
procedencia con respecto a Madrid y en función de la categoría que presentaran 
aquellos, aumentaba la itinerancia. Las familias que llegaban desde capitales de 
provincia mostraban mayor proporción de mudanzas hacia otros barrios, pero no así las 
llegadas de regiones colindantes como Toledo, Segovia y Guadalajara. Un fenómeno 
que respondía a la mejor aclimatación de los primeros a la vida urbana que les podía 
ofrecer Madrid, estando quizás también más habituados a las mudanzas en sus tierras de 









                                                 
161 Los datos del inmueble número 11 de la calle de los Leones referidos a superficie y patios en: RUIZ 
PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas..., Op. Cit., pág. 627. 
162 Los datos de estos inquilinos proceden del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
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Diferencia con movilidad 
media de la zona 
Madrileños 24,58 + 2,32 
Inmigrantes 21,64 - 0,62 
Inmigrantes recién llegados a Madrid 18,94 - 3,32 
Inmigrantes nacidos en capital de provincia 25,47 + 3,21 
Inmigrantes nacidos en provincia 22,42 + 0,16 
Inmigrantes del hinterland madrileño 22,68 + 0,42 
Inmigrantes de provincias limítrofes 21,53 - 0,73 
Inmigrantes de provincias media distancia 23,06 + 0,80 
Inmigrantes de provincias larga distancia 23,67 + 1,41 
Figura 2.62. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
La evaluación de las estrategias seguidas en los desplazamientos por nativos e 
inmigrantes permite apreciar además una serie de similitudes claras relacionadas con la 
permanencia de los grupos sociales en torno al área del centro urbano (Figuras 2.63 y 
2.64). Tanto las familias encabezadas por nativos como las inmigrantes se concentraban 
en los barrios inmediatamente contiguos a aquel en el que se situaba la primera vivienda 
y organizaban desplazamientos muy dispersos hacia otros barrios periféricos, lo cual 
provocaba que sus movimientos no tuvieran repercusiones significativas en la geografía 
urbana. La opción de acudir a espacios situados en el área septentrional u occidental del 
casco era mayoritaria, si bien cuando los recursos económicos escaseaban se podía 
recurrir al alquiler de un piso en los barrios situados en torno a las vías principales que 
servían de eje de separación entre los espacios más acomodados del norte del casco y 
los más degradados y populares del sur como el primer tramo de la calle de Toledo, la 
calle Mayor y la calle de Atocha. Los barrios meridionales de Hospital, Latina e Inclusa 
tan sólo eran escogidos de manera esporádica y sólo una caída en desgracia podía 
conducir a áreas insalubres como Calatrava, Arganzuela y Doctor Fourquet.  
 
Todo ello hace suponer que en el caso de Madrid, las condiciones sociales, 
económicas y demográficas preexistentes para cada barrio y la visión de aquel en el 
imaginario colectivo influyeron de manera inexorable en las decisiones residenciales de 
los inquilinos163. Los factores que más coartaban a éstos tenían que ver con la mala 
reputación de determinados enclaves urbanos como consecuencia de la actuación 
conjunta de desfavorables informes de sanidad, noticias de prensa donde continuamente 
se aludía a cuestiones como la delincuencia, prostitución y pobreza, tasas de mortalidad 
e impacto de epidemias y enfermedades contagiosas. Este factor podría explicar la 
escasa movilidad de madrileños e inmigrantes hacia el sur del casco antiguo, haciéndose 
casi inapreciable más allá de sus límites meridionales con el Ensanche164. Salir de un 
barrio humilde del centro para afincarse en otro situado en esta zona era el último 
recurso a utilizar ante una situación de marcada necesidad económica. En aquella 
tesitura se encontraba Jacinta Frutos, una viuda residente en un cuarto piso interior del 
inmueble número 4 de la calle del Espejo por el que pagaba apenas 15 pesetas al mes. 
Junto a ella vivían sus dos hijas de 17 y 14 años Leonor y Manuela, que a pesar de no 
declarar profesión alguna en el padrón, bien podían contribuir en el arrendamiento de 
                                                 
163 Esta situación coincidía con la presentada en las ciudades británicas de finales del siglo XIX, tal y 
como demuestra el trabajo de: POOLEY, Colin G.: “Choice and constraint in the Nineteenth-Century 
City: a basis for residential differentiation”, en JOHNSON, James H. y POOLEY, Colin G., The structure 
of Nineteenth Century Cities, St. Martin’s Press, Nueva York, 1982, pp. 199-233. 
164 VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros: El Ensanche Sur…, Op. Cit. 
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aquella habitación realizando un trabajo manual a domicilio. El abandono del hogar de 
las dos hijas con posterioridad a 1905 dejó a Jacinta sin más opción que buscar una 
vivienda más barata que la anterior, en una zona mucho más alejada, mal acondicionada 
y peor dotada de servicios e infraestructuras como el barrio de Peñuelas165. 
 
                        Madrileños                                                     Inmigrantes 
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 2.63 y 2.64. Movilidad residencial de las familias encabezadas por madrileños e inmigrantes en 
el centro de Madrid entre 1905 y 1910. Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
En la movilidad residencial también pesaban los recursos sociales que los 
inquilinos invertían en determinados barrios de la ciudad, confeccionando una red de 
relaciones movilizable cada vez más extensas. En este tipo de situaciones se 
incrementaban los intereses en juego de las familias como consecuencia del capital 
social atesorado en un espacio de acción cotidiana en el que trabajaba, se compraba y se 
tejían importantes vínculos personales166. Los inquilinos podían mostrarse reacios a 
abandonar un determinado barrio si ya eran suficientemente conocidos en él, si se 
habían ganado la confianza de los comerciantes de la zona para beneficiarse del fiado y 
del crédito en la compra de los productos de consumo cotidiano y si habían establecido 
los suficientes contactos como para disponer de apoyos en tiempos de crisis. Salir de 
aquellas zonas para instalarse en otros espacios completamente distintos y distantes de 
los anteriores requería repetir todo el proceso que había permitido conseguir esas 
credenciales a nivel comunitario. Los barrios más populares y baratos del centro urbano 
                                                 
165 Los datos biográficos y los desplazamientos de Jacinta Frutos Ballesteros y sus dos hijas han sido 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
166 El concepto de capital social en: BOURDIEU, Pierre: “Le capital social”, en Actes de la Recherche en 
Sciences Sociales, nº 31, 1980, pp. 2-3. 
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eran centros de actividad social donde la pequeña tienda de comestibles o la taberna 
jugaban un papel muy relevante a la hora de intercambiar información y discutir los 
principales eventos locales del vecindario167. De este modo, el grado de asimilación 
social del individuo al paisaje de un determinado barrio y las influencias dominantes 
ejercidas por pequeñas comunidades basadas casi siempre en una calle podían actuar 
como razones de peso para buscar una vivienda en un corto radio de acción. Esta 
solución evitaba una ruptura emocional en los individuos manteniendo la interacción y 
la propincuidad con sus antiguos vecinos. Un fenómeno que adquiere todavía más 
importancia si consideramos que a principios del siglo XX no se presentaba más que en 
unas pocas zonas el modelo de vivienda cerrada y encapsulada que triunfaría en Europa 
durante el primer tercio del Novecientos168.  
 
Por ello, no resulta extraño que los habitantes repartieran sus opciones 
residenciales en torno a una veintena de barrios que recorrían el centro de la ciudad de 
oeste a este (Figura 2.65). Casi una cuarta parte de los desplazamientos se producía en 
dirección a un barrio adyacente sin que ello supusiera más que mudarse a una casa 
situada en los números pares o impares de una vía principal o en la trasera de esta 
última169. Un mayor sentimiento de comunidad podía provocar que la mudanza ni 
siquiera generara cambio alguno a efectos administrativos y que el cabeza de familia 
siguiera viendo las mismas caras de camino al trabajo día tras día, acudiendo a la misma 
taberna, realizando sus compras en los mismos establecimientos y ejerciendo su derecho 
de voto en el mismo colegio electoral. El porcentaje de hogares que decidían 
desplazarse a una vivienda situada dentro del mismo barrio representaba en torno a un 
10% de todos los que indicaron movilidad en este período, si bien el porcentaje crecía 
en los barrios de humilde condición social como Álamo. En éste último caso la cifra se 
elevaba a un 20% de los desplazamientos totales, representando una estrategia utilizada 
por hogares sin núcleo familiar y por familias proclives al realquiler de habitaciones.  
Figura 2.65. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
Finalmente, y dado que el centro de la ciudad no dejaba de ser un espacio 
abarcable a pie que apenas recorría 2,5 kilómetros entre sus polos opuestos, existía la 
posibilidad de trasladarse a otra zona también próxima que, aun no siendo adyacente, 
                                                 
167 La función de los comercios como espacios de sociabilidad en los barrios más populares venía 
favorecida por las escasas diferencias sociales  que sus dueños presentaban con respecto a la clientela y 
por su participación cotidiana en las actividades comunitarias. En: CROSSICK, Geoffrey y HAUPT, 
Heinz- Gerhard, The petite bourgeoisie in Europe, 1780-1914, Routledge, Londres, 1995, pp. 118-120.  
168 DAUNTON, Martin J., House and home in the Victorian City, Edward Arnold, Londres, 1983. 
169 La persistencia de estas familias en torno a una misma área y la movilidad entre barrios contiguos ha 
sido relacionada con la existencia de sistemas migratorios cerrados entre diversos centros urbanos: 
DENNIS, Richard: “People and Housing in Industrial Society”, en PACIONE, M. (ed.), Historical 
Geography: Progress and Prospect, Croom Helm, Londres, 1987, pp. 184-216. 
Grado de movilidad de los cabezas de familia residentes en el centro de Madrid en función 
de su procedencia geográfica y barrio de destino 





220 22,54 819 25 - 2,46 
Dentro del mismo 
barrio 
92 9,43 301 9,19 + 0,24 
En el centro urbano 126 12,91 471 14,38 - 1,47 
Hacia otros barrios y 
distritos 
538 55,12 1705 52,05 + 3,07 
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era claramente conocida y familiar para el inquilino y los que le acompañaban. Así, para 
los vecinos del citado barrio de Álamo, mudarse a otros espacios como Jesús del Valle, 
Minas, Argüelles, Conde de Toreno o Quintana implicaba movimientos que en pocos 
casos superaban los quinientos metros y que se veían favorecidos por la similar 
condición socioeconómica de los vecindarios de los puntos de destino. Bastaba con 
tomar la calle de los Reyes o subir por San Bernardo para hallarse en el nuevo hogar, sin 
perder de vista el lugar desde el que se partía y con la posibilidad añadida de seguir 
acudiendo diariamente al mercado de los Mostenses a comprar carne y pescado. En 
contadas ocasiones la mudanza se realizaba más allá de los entornos colindantes, 
priorizándose en todo momento la opción residencial del casco antiguo frente a los 
barrios más humildes del Ensanche, del que sólo cobraban valor las zonas más próximas 
a la vieja cerca como Balmes, Luchana o Cardenal Cisneros (Figura 2.67).  
 
 
Figura 2.66. Movilidad residencial de los habitantes de Álamo hacia los inmuebles del mismo barrio 
(1905). La línea roja marca el contorno de la zona y las calles que la delimitan y los círculos sombreados 
en rojo las mudanzas producidas dentro de un mismo inmueble. Elaboración propia a partir de los datos 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Movilidad residencial de los habitantes del barrio de Álamo en función de la 
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Figura 2.67. Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
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No obstante, el mapa urbano del Madrid de principios del siglo XX dejaba 
entrever como la movilidad residencial todavía no guardaba una relación tan estrecha 
con los cambios producidos en la estructura física de la ciudad, tal y como ocurría en las 
ciudades victorianas170. En aquellas, la aparición y el desarrollo de nuevas áreas 
suburbanas en las que se ofrecían mejores condiciones de habitabilidad gracias a 
entornos más espaciosos en los que poder agrupar viviendas aisladas, fomentó la salida 
de los barrios centrales por parte de las clases sociales más altas. Estas zonas quedaron 
en manos de los residentes más pobres, a los que se unieron los recién llegados a la 
ciudad, viviendo unos y otros en circunstancias de creciente congestión y hacinamiento. 
Se forjaba así una geografía social moderna que se mostraba en una intensidad todavía 
reducida en la capital española. Los inquilinos del centro urbano no se introdujeron de 
manera abrupta en redes diferentes ni cambiaron sus rutas habituales en su cotidiano 
trasiego por la ciudad, sino que se aferraron a permanecer en las mismas áreas sin dar 
pie a una estrategia clara de invasión de otros espacios urbanos.  
 
2.5.2. La influencia de la ocupación profesional en la itinerancia de la población 
madrileña 
 
La ocupación profesional abría paso a unas primeras diferenciaciones claras en la 
frecuencia de sus desplazamientos. Las categorías sociales más desahogadas se 
trasladaban con menos frecuencia y las más necesitadas eran particularmente proclives a 
cambiar de vivienda en numerosas ocasiones a lo largo de su ciclo vital. Ésta es una 
característica detectada en buena parte de los estudios de movilidad residencial 
centrados en otras ciudades europeas, aunque en el caso de Madrid no parece evidente 
que las familias de mayor estatus social tiendan a protagonizar desplazamientos de 
mayor distancia en comparación con las menos aventajadas171. Esta diferencia se 
explica por la propia estructura de la ciudad, que concentraba los barrios más opulentos 
tanto en el centro como en el este, a pocas manzanas de distancia de los principales 
puntos de partida del mencionado sector. 
 
En el caso de los profesionales liberales, su tasa de permanencia en una vivienda 
era más alta y el cambio sobrevenía como resultado de un deseo por aumentar su capital 
simbólico en el marco urbano, expresado a través de un posicionamiento estructural que 
realzase su notoriedad y reputación en la sociedad172. Este factor generaba una cierta 
preferencia por los barrios del este del casco antiguo situados por encima de la línea de 
la calle de Atocha (Floridablanca, Almirante y Las Torres), por zonas cada vez más 
aptas para una cómoda convivencia en torno al eje Prado-Recoletos-Castellana y por las 
modernas residencias dispuestas en los espacios de clase media del Ensanche Este. 
Retiro, Conde de Aranda, Marqués de Salamanca, Monasterio, Biblioteca y Fernando el 
Santo robaron protagonismo a ciertos puntos del centro degradados y congestionados 
como Tudescos o Jardines. Alquilar o comprar una casa en el nuevo espacio residencial 
de la burguesía y las élites madrileñas suponía una inyección de prestigio social para las 
familias que decidieron dar este paso y abandonar el añejo espacio interior, 
contribuyendo de esta manera en la progresiva segregación social del conjunto de la 
                                                 
170 WARD, David: “Victorian Cities: how modern?”, en Journal of Historical Geography, 1, 2, 1975, pp. 
135-151. 
171 PINOL, Jean-Luc: “La mobilité dans la ville, révélateur des sociétés urbaines”, en Faire son chemin 
dans la ville: la mobilité intraurbaine, Annales de démographie historique, nº 1, 1999, pp. 7-16. 
172 El origen de este concepto, definido por Bourdieu como el capital económico y cultural conocido y 
reconocido por agentes externos, en: BOURDIEU, Pierre, Choses dites, Ed. De Minuit, París, 1987. 
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ciudad. Ganar crédito social debía entrar en los planes del militar Nicolás de la Peña y 
Cuéllar tras abandonar, junto a su esposa Amparo, sus seis hijos y las tres mujeres que 
tenía empleadas al servicio de la familia, el piso principal que tenía alquilado en la calle 
de Santa Clara. La decisión no era fácil. La situación de aquella vivienda era 
inmejorable, situada tan solo a unos pocos pasos del Palacio Real. Pero esta ventaja se 
sacrificó en beneficio de la comodidad y el confort que suponía una vivienda más 
amplia, más aislada con respecto a otros edificios y situada en una calle menos estrecha 
dentro del barrio de Biblioteca173. Pese a todo, los profesionales liberales también 
buscaron permanecer en ciertos barrios del centro como Isabel II, Carlos III y San 
Martín, aunque siempre concentrados en las viviendas más caras y lujosas (Figura 2.68).  
 
       Profesionales liberales y técnicos                    Empleados de cuello blanco 
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 2.68 y 2.69. Movilidad residencial de las familias encabezadas por profesionales liberales y 
empleados de cuello blanco ubicadas en el centro de Madrid entre 1905 y 1910. Los porcentajes se 
refieren a los desplazamientos producidos desde los barrios del centro urbano. Elaboración propia a partir 
de los datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
El heterogéneo grupo de empleados de cuello blanco, en el que tenían cabida 
desde trabajadores del sector de la banca y seguros hasta agentes de seguridad, 
ordenanzas y vigilantes pasando por propietarios de pequeños comercios tradicionales, 
y los diversos rangos de estatus social presentados en aquel dan como resultado una 
movilidad algo menos dispersa que la ofrecida por el grupo anterior (Figura 2.69). La 
tendencia general fue la de protagonizar traslados que implicaban cortos recorridos y 
una preferencia casi absoluta por los barrios que rodeaban a la Puerta del Sol. El grado 
de movilidad hacia aquella zona era notable, determinada siempre por la apertura de un 
                                                 
173 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
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negocio en sus calles adyacentes y por la necesidad de vivir en un entorno próximo a 
aquel cuando concluía la jornada laboral. Aumentaban los casos de movilidad 
residencial descendente hacia zonas más baratas y peor consideradas como los barrios 
de Aguas y Humilladero en Latina y Amazonas, Rastro, Jesús y María y Ministriles en 
Inclusa y Hospital. No obstante, aquellas elecciones no deben enmascarar una 
predilección por las áreas del este y norte del casco antiguo, cuyos límites podían ser 
cruzados en algunas ocasiones para asentarse en ciertos espacios de Chamberí (Balmes).  
 
La tendencia a la movilidad de los propietarios de comercios se reflejaba en casos 
como el de Antonio Galiana Pérez, un humilde vendedor de comestibles establecido en 
un pequeño local de la travesía de la Parada, por el que tan sólo abonaba 50 pesetas al 
mes. La composición troncal de su hogar evidencia el marcado carácter familiar del 
negocio, en el que también intervenía de forma activa su hijo Antonio, que tras casarse 
con Benita y sin apenas recursos económicos para formar su propio hogar optó por la 
corresidencia con sus padres. Quizás las escasas oportunidades de triunfar e incluso 
sobrevivir con los escasos ingresos generados por aquella tienda y la llegada de nuevos 
miembros al núcleo familiar con el nacimiento de Beatriz en 1905, nieta de Antonio, 
motivó la salida a otro barrio de menor consideración social y económica como Jesús y 
María, al sur del casco174. Aquel fue el camino seguido por un porcentaje muy 
significativo de los dueños de establecimientos en esta época, en especial de aquellos 
que se mostraban más dependientes de ahorros personales, préstamos familiares y 
créditos concedidos por vendedores al por mayor. 
 
El análisis de la movilidad residencial de artesanos y trabajadores manuales 
evidencia una concentración muy significativa en los barrios más asequibles y de 
condición popular del centro de la ciudad (Álamo, Senado, Estrella, Jardines y Muñoz 
Torrero), extendiéndose su influencia hacia áreas de similares condiciones del norte del 
casco antiguo (Figuras 2.70 y 2.71). La expansión llegaba a ciertas zonas del Ensanche 
Norte, especialmente hacia barrios como Sandoval y Cardenal Cisneros, que constituían 
las zonas de urbanización más antigua en el arrabal de Chamberí y que a principios del 
siglo XX ya se encontraban totalmente asimiladas al área del casco antiguo. Allí 
existían más posibilidades de abrir pequeños talleres en casas bajas, pagando por los 
locales alquileres mucho más bajos que los del centro. Pero además, los 
desplazamientos se extendían a una proporción muy relevante de los barrios situados en 
los distritos de Latina, Inclusa y Hospital e incluso a áreas del Ensanche Sur como 
Gasómetro.  
 
Los que protagonizaban traslados con un criterio descendente eran, aún así, los 
trabajadores manuales peor remunerados. La progresiva subdivisión y redistribución de 
las tareas desempeñadas por los artesanos provocó que su posición en la economía 
urbana pasara de central a marginal y que muchos de ellos se convirtieran en 
trabajadores a destajo con retribuciones salariales mínimas en situación de equidad con 
los jornaleros. Fue ésta la situación en que se vio el joven zapatero Arturo García 
Dorado, trabajador del pequeño taller que Julián García Jaén poseía en el número 15 de 
la calle de Jacometrezo. Los tiempos eran especialmente difíciles para el sector, tal y 
como el propio Arturo advertía a partir de las dos pesetas y media que percibía al día 
por su trabajo y que tan sólo le permitía alquilar una pequeña buhardilla de dos duros 
mensuales en la cercana calle de Jardines. Las circunstancias se hicieron especialmente 
                                                 
174 Los datos biográficos de Antonio Galiana y su familia y de su posterior traslado han sido extraídos del 
Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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difíciles con el nacimiento de su hijo Luis y las penurias económicas generadas por el 
mantenimiento de su familia le llevaron a buscar nuevos horizontes en el barrio de 
Hipódromo, una zona con notables carencias en términos de infraestructuras y que no 
gozaba de los adelantos de otros espacios más cercanos al casco antiguo como 
transporte público, suministro eléctrico o alcantarillado. Allí aguardaban nuevas 
oportunidades laborales y opciones residenciales más acordes a sus nuevas 
circunstancias socioeconómicas175.   
 
                Trabajadores manuales                                        Jornaleros  
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 2.70. y 2.71. Movilidad residencial de las familias encabezadas por trabajadores manuales y por 
jornaleros ubicadas en el centro de Madrid entre 1905 y 1910. Elaboración propia a partir de los datos 
extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Pero independientemente del grado de movilidad que manifestasen los anteriores 
grupos sociales, en ningún caso era superior al mostrado por jornaleros y trabajadores 
no cualificados. Sus movimientos residenciales quedaban marcados por el carácter 
irregular y eventual de su actividad laboral y por la necesidad de garantizar un corto 
desplazamiento entre el lugar de trabajo y su residencia. El escaso ajuar de sus familias 
y la alta disponibilidad de vivienda de alquiler a bajo precio, si bien a costa de 
perniciosas condiciones de salubridad, provocaban que sus traslados no supusieran 
problema alguno y se convirtieran en un comportamiento arquetípico de su existencia en 
el mundo urbano. En el centro de la ciudad los desplazamientos eran de corta distancia, 
siempre dirigidos hacia los barrios más asequibles como Álamo, Senado, Estrella, 
Espejo o Minas. Sin embargo, los barrios del sur del casco antiguo y del Ensanche, así 
como Plaza de Toros en el este, ganaron un mayor protagonismo entre sus nuevos 
                                                 
175 Los datos de Arturo García Dorado han sido extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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espacios de asentamiento. También lo hicieron los barrios más populares del Ensanche 
Norte e incluso las zonas más alejadas del extrarradio como Cuatro Caminos y Bellas 
Vistas. Su difícil adaptación al mundo urbano, especialmente si venían de núcleos 
rurales muy alejados, podía ser otro estímulo de relevancia para incrementar su grado de 
itinerancia y el área de influencia en sus desplazamientos. 
 
Estos trabajadores eventuales eran especialmente proclives a encadenar numerosas 
mudanzas en un corto espacio de tiempo, revelando un carácter permanentemente 
flotante marcado por un mercado laboral hostil para sus intereses que les obligaba a 
vivir en términos de extrema necesidad176. Su incapacidad para crear una conexión 
económica estable que les mantuviera insertos en un mismo espacio y el desamparo en 
el que quedaban ante las vicisitudes mostradas por la economía madrileña generaban 
traslados con una periodicidad casi anual, tal y como revelaba Francisco Sepúlveda 
Agudo177. A finales de 1905 aquel jornalero, llegado a Madrid en 1869 desde Santa 
María de Nieva (Segovia) con ocho años, se encontraba en la fase más crítica de su 
ciclo vital. Tras casarse con Rita pocos años antes, acababa de nacer Esteban, su primer 
hijo, en 1903, y con ellos convivía su madre Isabel, ya en estado de viudedad. El exiguo 
alquiler que se le pedía por el bajo en el que los cuatro residían en la travesía del 
Conservatorio, la más barata del centro urbano con una media inferior a las 25 pesetas 
mensuales, no era suficiente para garantizar una cierta estabilidad. Estos precedentes, 
junto a la alternancia e inseguridad de su estatus laboral, provocaron que durante los 
cinco años siguientes la movilidad residencial constituyese el eje vertebrador de su 
núcleo familiar. La primera mudanza le llevó en el verano de 1907 al cercano barrio de 
Minas, también de extracción popular, para arrendar un pequeño piso en la travesía de 
Pozas, por el que apenas pagaba 15 pesetas al mes. Apenas dos años después optó por 
una habitación de similares condiciones en la calle de la Palma, con idéntico gasto al de 
la vivienda anterior, y su caída en desgracia se acentuó desde entonces provocando dos 
traslados en los primeros ocho meses del año 1910 (Figura 2.72). El primero le llevó a 
un piso bajo de la calle del Acuerdo, en el barrio de Amaniel, y el segundo a un 
sotabanco de la travesía de la Parada, a apenas unos pasos de su primera residencia178.  
 
Los cuatro movimientos evidenciaban una pobreza que, siguiendo el clásico 
estudio de Rowntree, registraba un carácter primario que sólo con la entrada del hijo en 
el mercado laboral podía experimentar una mejora179. Pese a todo, es significativo que 
las estrategias residenciales de Francisco girasen siempre en torno a un radio de acción 
de apenas 600 metros, circunstancia que era extensible a otros trabajadores eventuales 
con los que compartió inicialmente barrio y calle. En estos casos se puede adivinar un 
cierto apego a una determinada zona de la ciudad que quizás era producto del 
                                                 
176 El término original “Floating Permanent Proletariat” en el clásico estudio de Thernstrom sobre 
Newburyport (Massachussets) a mediados del siglo XIX: THERNSTROM, Stephan, Poverty and 
progress. Social mobility in an 19th century city, Massachussets, Harvard University Press, 1964. 
177 Algunos estudios han analizado la estrecha relación entre movilidad residencial y ocupación laboral en 
el caso de los trabajadores manuales atendiendo a las fases del ciclo vital, la falta de ingresos para 
mantener una unidad familiar en progresivo crecimiento y la facilidad con la que emprender traslados 
entre viviendas de alquiler. Uno de los trabajos más destacados sobre este apartado temático es el que se 
centra en la vida del camisero londinense Henry Jaques durante la segunda mitad del siglo XIX. 
POOLEY, Colin G. y TURNBULL, Jean: “Changing home and workplace in Victorian London: the life 
of Henry Jaques, shirtmaker”, en Urban History, 24, 2, 1997, pp. 148-178. 
178 Los datos biográficos de Francisco Sepúlveda Agudo, de su familia y de sus diferentes estrategias 
residenciales han sido obtenidas a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
179 ROWNTREE, Benjamin Seebohm, Poverty. A study of town life, Policy Press, Bristol, 2000 (edición 
original de 1901). 
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desconocimiento de las ofertas inmobiliarias que pudieran presentarse en otros enclaves 
más alejados. Era difícil que tanto Francisco como el resto de jornaleros del centro 
urbano pudieran considerar Madrid como un mercado laboral en términos globales, ya 
que carecían de los medios suficientes para descubrir los trabajos que les podía ofrecer 
la urbe en su integridad. Para ello, dependían de rumores y consejos difundidos a través 
de contactos personales, lo que favorecía patrones muy localizados en los mecanismos 
de contratación laboral. A ello se unían otros factores de difícil identificación a través 
de las fuentes documentales como la mayor accesibilidad que las mujeres de estos 
trabajadores tenían con respecto a oficios informales, vinculados al servicio doméstico o 
al trabajo a domicilio, cerca del centro urbano, donde se concentraban las clases sociales 
medias y altas. Por esta razón, tal y como señaló Hobsbawm para los trabajadores 
eventuales del Londres de finales del siglo XIX, todo lo que se cernía más allá de un 




Figura 2.72. Movilidad residencial de Francisco Sepúlveda Agudo durante el período 1905-1910. Los 
datos concernientes a sus diferentes viviendas son los siguientes: 1- Travesía del Conservatorio 13, piso 
bajo, alquiler de 15 pesetas mensuales (1905); 2- Calle de las Pozas 6, piso 2º, alquiler de 15 pesetas 
mensuales (agosto de 1907); 3- Calle de la Palma Baja 64, piso bajo, alquiler de 15 pesetas mensuales 
(noviembre de 1909); 4- Calle del Acuerdo 11, piso bajo, alquiler de 15 pesetas mensuales (enero de 
1910) y 5- Travesía de la Parada 6, sotabanco, alquiler de 15 pesetas mensuales (noviembre de 1910). 
  
 A principios del siglo XX, la movilidad residencial actuaba como un importante 
termómetro de la evolución social de una capital donde los desplazamientos de sus 
habitantes reflejaban la inestabilidad inherente a cualquier aglomeración urbana de 
cierta entidad. Este fenómeno daba lugar a la formación de microcosmos en una ciudad 
situada en un proceso permanente recomposición social como consecuencia de unas 
costumbres residenciales que seguían distando de ser permanentes o sedentarias y que 
tendían a favorecer la segregación social del espacio urbano.  
                                                 
180 HOBSBAWM, Eric: “The nineteenth century London Labour Market”, en VV. AA. London. Aspects 
of change, MacGibbon and Kee Limited, Centre for Urban Studies, Londres, 1964, pág. 8.  
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Había llegado el momento de partir hacia Madrid, pensó para sus adentros Joan 
Goula y Soley. La decisión no era tan difícil como la que había adoptado dos décadas 
atrás, cuando las escasas posibilidades que su localidad natal de Sant Feliu de Guixols le 
ofrecía para desarrollar unas condiciones musicales innatas le llevaron a desplazarse a 
Barcelona. La rica vida cultural del mundo urbano se abría ante sus ojos con infinidad de 
nuevas oportunidades que no dudó en aprovechar. Desde un primer momento fraguó su 
educación musical a las órdenes del consagrado maestro de capilla Nicolau Manent, uno 
de los grandes nombres de la zarzuela en la capital catalana. No tardó Joan en dar el paso 
de discípulo a maestro. Participó en las obras de teatro representadas en el Liceo y en los 
Campos Elíseos, se forjó un gran porvenir como pianista y se hizo un nombre como 
director de orquesta tras trasladarse a Palma de Mallorca. Era el inicio de una carrera 
triunfal, que le llevaría a ser aclamado en los teatros de Sevilla, Lisboa, Berlín, Munich y 
Valencia e incluso a liderar la orquesta del Imperial de San Petersburgo y a demostrar sus 
grandes habilidades en las interpretaciones de Lohengrin y Los Maestros Cantores de 
Nuremberg de Richard Wagner. En 1879 llegó la ocasión de desplazarse a Madrid, donde 
asomaba imponente el Teatro Real, gran centro social, comercial y político en la vida de la 
capital, comparable desde su remodelación en 1850 a los principales teatros líricos de toda 
Europa por la prensa especializada. Dirigir la orquesta en aquel escenario, máximo 
exponente de la evolución de los gustos de los grupos sociales privilegiados y centro 
difusor de las nuevas corrientes operísticas de la vanguardia nacional e internacional, 
suponía un salto cualitativo de notables proporciones en su carrera profesional1.  
 
Al igual que ocurrió con Joan Goula, el paso por la villa del Manzanares era 
ineludible para las grandes figuras de la vida cultural y científica nacional, ya fueran 
artistas de canto, pintores de historia, reconocidos escritores y periodistas, abogados, 
médicos o higienistas. Madrid era el principal centro político, económico y de servicios 
del país y sus barrios centrales los espacios donde se hallaban los grandes edificios 
dedicados al ocio y a los espectáculos públicos, las principales sedes ministeriales, los 
primeros grandes bancos en el eje formado por la calle de Alcalá y carrera de San 
Jerónimo, las empresas periodísticas de mayor renombre y los más notorios centros de 
formación profesional. El fuerte peso de la función administrativa desempeñada por la 
capital a escala local, provincial y nacional aumentaba año tras año la llegada de 
funcionarios e interinos que aspiraban a consolidar su situación laboral. Madrid era el 
cursus honorum de sus vidas, el lugar en el que, como señaló Sanz García, primero se 
venía a opositar y luego a quedarse. Más que las necesidades familiares influían en los 
desplazamientos de estos individuos la atracción ejercida por la Corte frente a la ciudad 
provinciana y las posibilidades reales de ampliar su radio de acción a través de una 
posición laboral segura, que garantizase el progreso socioeconómico sin entrañar riesgo 
alguno. No había lugar para el fracaso en una ciudad en que se conocían de antemano las 
                                                 
1 Los datos biográficos de Joan Goula i Soley han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 
Madrid de 1880, AVM, Estadística. La información relativa a su vida profesional en: El Globo, 2 de abril de 
1880 y La Ilustración Española y Americana, 30 de octubre de 1880. 
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vicisitudes de su evolución económica, los avatares de su vida cotidiana y las 
características de su mercado laboral, que podía presentar incluso ciertas similitudes con el 
presentado en sus lugares de origen. Pero más importante era que se llegaba bajo el 
auspicio de un contrato laboral previamente fijado con una compañía, empresa o 
institución que funcionaba como la principal estructura social encargada de establecer la 
conexión entre el inmigrante y la comunidad receptora.  
 
La situación de estos grupos sociales presentaba claras diferencias con el resto de 
forasteros que se asentaron en el centro urbano durante el último tercio del siglo XIX, 
mucho más numerosos, de origen predominantemente rural y dependientes de otros 
mecanismos para cumplir con las expectativas levantadas por el traslado a una gran 
ciudad. Unos llegaban buscando un empleo adecuado, bajo parámetros mejor definidos y a 
sabiendas de que la mano de obra que ofrecían podría cubrirse de forma rápida y eficaz en 
las oficinas de una dependencia administrativa, en un establecimiento comercial o en un 
taller artesanal. Otros emigraban impelidos por la situación económica de sus puntos de 
partida, que no ofrecía visos de mejora y obligaba a dirigir la mirada hacia el núcleo 
urbano más próximo.  Acudían en masa a pesar de que, lastrados por una reducida 
cualificación profesional o por una formación educativa funcional, tenían pocas 
posibilidades de encontrar la mejor vida que ansiaban. En sus decisiones incidía la 
presencia de familiares, conocidos y paisanos ya establecidos, cuya ayuda moral era 
crucial para tejer una sociabilidad ordinaria en tiempos de crisis y necesidad a través de 
útiles consejos sobre integración en el mercado laboral, hospedaje provisional, cuidado 
personal, comida y apoyo económico a corto plazo.  
 
La incapacidad y la escasa habilidad que los inmigrantes menos aventajados 
mostraban a la hora de establecer contactos con instituciones urbanas impersonales aptas 
para proveer una posición laboral de cierto alcance en la capital les obligaba a depender de 
otros mecanismos de solidaridad trazados, en algunos casos, desde tiempos inmemoriales. 
Garantizaban aquellos la posibilidad de disponer de un oficio al poco de producirse la 
llegada, aunque casi siempre fuera en las circunstancias más adversas y bajo condiciones 
que pocos imaginaban antes de emprender su aventura. La pertenencia a las comunidades 
migratorias de mayor raigambre y tradición en Madrid facilitaba incluso la labor 
asistencial a una escala institucional. Durante el último tercio del siglo XIX ejercieron su 
actividad, con mayor o menor éxito, sociedades benéficas ligadas a determinadas regiones, 
entre las que destacaron el Centro Valenciano en la Carrera de San Jerónimo, el Centro 
Gallego en la calle Mayor y, especialmente, el Centro de Asturianos en la calle del 
Príncipe. Entre sus objetivos figuraron aspectos como la provisión social a sus 
compatriotas, la gestión de mecanismos de socorro para los más necesitados y el fomento 
de su buena imagen a ojos de la capital con la oferta de cursos gratuitos de enseñanza a 
aquellos paisanos que estuvieran residiendo en Madrid.  
 
La ciudad de las oportunidades atraía a todos los espectros sociales, desde el 
jornalero pobre hasta el rentista más acaudalado pasando por mozos iniciados desde fechas 
tempranas en la carrera comercial y muchachas que veían en el servicio doméstico una 
válvula de escape a sus cortos horizontes en el mundo rural. Pero aquella ciudad 
devoradora de forasteros deparaba distinta fortuna para unos y otros. La detección de los 
factores que ocasionaron las desigualdades sociales entre los que afluían a Madrid requiere 
un análisis detallado de sus circunstancias socioeconómicas tanto de forma previa a la 
migración como una vez asentados en sus diferentes calles. 
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3.1. Los condicionantes demográficos de una ciudad en expansión. 
 
Tras una primera fase de vaivenes demográficos durante la primera mitad del siglo 
XIX, en la que Madrid apenas progresó en términos censales constreñida por la cerca y 
por la ausencia de una articulación viaria entre el centro y la periferia, 1845 marcó el 
punto de partida de un sostenido crecimiento poblacional (Figura 3.1). La capital se vio 
espoleada por el impacto de la desamortización, que favoreció la creación de nuevas 
plazas, servicios y mercados así como la apertura de calles aptas para solventar los 
obstáculos del trazado antiguo. La formación de una red de transporte con el ferrocarril 
resultó igualmente decisiva para transformar los accesos a la ciudad y especialmente la 
zona sur, donde emergieron hoteles, posadas y edificios destinados a usos ferroviarios. 
Finalmente, el desarrollo de un aparato estatal característico del régimen liberal supuso un 
punto de inflexión para Madrid en la reorganización de su estructura económica y sus 
variables demográficas. 
 



















Figura 3.1. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio y 
BAHAMONDE MAGRO, Ángel: “La sociedad madrileña en el siglo XIX”, en FERNÁNDEZ GARCÍA, 
Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pág. 481. 
 
Aquella expansión fue uniforme para todo el país, resultado de los progresos 
administrativos y los cambios institucionales acaecidos en el contexto de un marco 
económico tradicional2. Pero, a diferencia, de lo que ocurría en otros países europeos, no 
se podía responsabilizar de ese incremento al influjo de una revolución industrial o 
agrícola3. Salvo para el caso de Cataluña, donde sí podemos hablar de una modernización 
demográfica genuina durante el siglo XIX, en Madrid y en el resto del país el crecimiento 
fue de carácter tradicional, periódicamente cubierto por epidemias y crisis de 
subsistencias, favorecido por la práctica interrupción de la emigración hacia América entre 
1820 y 1860 tras la Guerra de la Independencia y la pérdida de las colonias 
hispanoamericanas y por los cambios generados en la propiedad y usos agrícolas a partir 
                                                 
2 PÉREZ MOREDA, Vicente: “Spain’s demographic modernization, 1800-1930”, en SÁNCHEZ 
ALBORNOZ, Nicolás (ed.), The Economic Modernization of Spain, 1830-1930, New York University, New 
York, 1987, pp. 13-41; FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “Los marcos de vida: el crecimiento de las 
ciudades”, en JOVER ZAMORA, José María (dir.), Historia de España de Menéndez Pidal. Los 
fundamentos de la España Liberal 1834-1900: La sociedad, la economía y las formas de vida, tomo 
XXXIII, Espasa Calpe, Madrid, 1997, pp. 545-588. 
3 NADAL, Jordi, El fracaso de la Revolución Industrial en España, 1814-1913, Ariel, Barcelona, 1975. 
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de la revolución liberal. El declive producido a partir de la década de los sesenta, en la que 
Madrid registró una pérdida poblacional de unos diez mil habitantes coincidente con la 
crisis política, económica y agraria del reinado isabelino, evidencia el mantenimiento de la 
población bajo las restricciones arquetípicas de una economía premoderna. Se trató, no 
obstante, del único lunar dentro de un comportamiento demográfico definido por un 
acusado crecimiento que llevó a superar el medio millón de habitantes en 19004.  
 
Este crecimiento se produjo de forma paralela a la expansión de la urbanización 
europea entre 1850 y 19005. El desplazamiento de población rural hacia las ciudades en 
busca de nuevos trabajos en la industria y en el sector servicios generó entornos 
multiculturales, y aunque las migraciones siguieron desempeñando un papel fundamental 
en la expansión urbana, ésta también se vio favorecida por los descensos a largo plazo 
producidos en las tasas de mortalidad. Desde finales del siglo XVIII hasta comienzos del 
XX se redujeron en el viejo continente las principales crisis generadas por epidemias de 
enfermedades infecciosas, fenómeno que provocó la desaparición de los característicos 
picos en las curvas de mortalidad6. Si a ello se añade que las grandes remesas de población 
juvenil llegadas a las ciudades elevaron progresivamente los niveles de natalidad se 
entiende que ciudades como Londres debieran su crecimiento demográfico durante la 
segunda mitad del siglo XIX a un saldo vegetativo positivo7. En el caso de España, el 
crecimiento urbano fue sensiblemente más lento que el mostrado por otros países de 
Europa occidental (Figura 3.2). En aquel momento, sólo Madrid y Barcelona sobrepasaban 
los 100.000 habitantes, cifra que en 1857 alcanzaron Sevilla y Valencia, haciéndolo 
Málaga y Murcia en 1900. Sólo eran 18 las ciudades que en aquel entonces contaban con 
50.000 habitantes, dato que reflejaba un retraso de más de medio siglo con respecto a Gran 
Bretaña (28 ciudades con ese tamaño en 1851) y Alemania (73 ciudades en 1900)8. 
 
Madrid figuró dentro de este proceso de urbanización como principal protagonista a 
nivel nacional junto a Barcelona9. Su comportamiento demográfico seguía orientado a un 
                                                 
4 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “Modelo demográfico y problemas sanitarios”, en: Arbor, CLXIX, nº 
666, 2001, pp. 323-342; FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La población madrileña entre 1876 y 1931. El 
cambio de modelo demográfico”, en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis 
Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración. El cambio de modelo demográfico”, vol. 1, 
Comunidad de Madrid-Alfoz- UCM, Madrid, 1989, pp. 29-76. 
5 LEES, Andrew y HOLLEN LEES, Lynn, Cities and the making of Modern Europe, 1750-1914, Cambridge 
University Press, Cambridge, 2007; BENEVOLO, Leonardo, The European City, Blackwell, London, 1995. 
6 MCKEOWN, Thomas, The modern rise of population, Edward Arnold, London, 1976; SCHOFIELD, 
Roger y REHER, David y BIDEAU, Alain, The decline of mortality in Europe, Oxford University Press, 
Oxford, 1991. 
7 Entre 1860 y finales de la época victoriana Londres pasó de tres millones de habitantes a casi cuatro y 
medio, lo que dio lugar a la formación del Greater London. Acerca de este proceso: DENNIS, Richard: 
“Modern London”, en: CLARK, Peter (ed.), The Cambridge Urban History of Britain, vol. 2, Cambridge 
University Press, Cambridge, 2000, pp. 95-131. 
8 Para el caso español: REHER, David Sven: “Desarrollo urbano y evolución de la población: España 1787-
1930”, en: Revista de Historia Económica – Journal of Iberian and Latin American Economic History, año 
IV, nº 1, 1986, pp. 39-66; y REHER, David Sven: “Urbanization and demographic behaviour in Spain, 
1860-1930”, en: VAN DER WOUDE, Ad, DE VRIES, Jan y HAYAMI, Akira, Urbanization in History. A 
process of dynamic interactions, Oxford University Press, Oxford, 1990, pp. 282-299. El crecimiento del 
resto de Europa Occidental en: BAIROCH, Paul, Cities and Economic Development: from the dawn of 
history to the present, Mansell, London, 1988; DENNIS, Richard, English Industrial Cities of the Nineteenth 
Century. A social geography, Cambridge University Press, Cambridge, 1984. 
9 El crecimiento demográfico madrileño respondió a un esquema tripartito que marca la transición desde un 
modelo antiguo caracterizado por altas tasas de natalidad y mortalidad a otro moderno definido por niveles 
más bajos pero con un crecimiento vegetativo positivo. Este modelo en: FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: 
“La población madrileña...”, Op. Cit. 
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modelo antiguo definido por altas tasas de natalidad y, sobre todo, de mortalidad, 
ofreciendo éstas últimas un promedio global que tan sólo era superado por Valladolid y 
Granada a nivel provincial en el período 1880-188410. La situación era extensible al resto 
de capitales provinciales, donde sin embargo sí se registraron ligeros descensos de las 
cifras de mortalidad en consonancia con la evolución europea para el período 1840-1870. 
La gradual desaparición de las enfermedades epidémicas contribuyeron así a un primer 
descenso de poca relevancia pero predecesor de la intensa reducción experimentada 
durante el primer tercio del siglo XX11.  
 

















Amsterdam 201.000 224.000 326.000 574.000 11,44 256,25 
Barcelona 115.000 175.000 346.000 587.000 52,17 335,43 
Birmingham 74.000 233.000 437.000 840.000 214,86 360,51 
Berlín 172.000 419.000 1.122.000 2.071.000 143,60 494,27 
Bruselas 66.000 251.000 421.000 720.000 280,30 286,85 
Budapest 54.000 178.000 371.000 880.000 229,63 494,38 
Glasgow 77.000 357.000 587.000 1.000.000 363,63 280,11 
Liverpool 80.000 376.000 553.000 753.000 370 200,26 
Londres 1.117.000 2.685.000 4.770.000 7.256.000 140,38 270,24 
Madrid 200.000 221.000 398.000 600.000 10,50 213,52 
Manchester 90.000 303.000 462.000 714.000 236,66 235,64 
Nápoles 427.000 449.000 494.000 723.000 5,15 6,10 
París 547.000 1.053.000 2.269.000 2.888.000 92,50 174,26 
Roma 163.000 175.000 300.000 542.000 7,36 209,71 
Viena 247.000 444.000 1.104.000 2.031.000 79,75 357,43 
Figura 3.2. Fuente: LEES, Andrew y HOLLEN LEES, Lynn, Cities and the making of Modern Europe, 
1750-1914, Cambridge University Press,  Cambridge, 2007, pp. 287-288. 
 
La elevada mortalidad infantil fue el principal problema del curso demográfico 
madrileño (Figuras 3.3 y 3.4). Respondía a la suma de un conjunto de factores endógenos 
y exógenos entre los que destacaban las malformaciones congénitas y por accidentes 
obstétricos. Los de carácter exógeno se relacionaban con el estatus socioeconómico de las 
familias, las condiciones de habitabilidad y la ignorancia de las normas del cuidado 
infantil por parte de los padres. Que los menores de un año fueran las principales víctimas 
de la mortalidad madrileña revelaba la importancia que tenía en esta fase la alimentación. 
Muchos de ellos se vieron afectados por la malnutrición de la madre cuando ésta formaba 
parte de los sectores populares y por los sucesivos cambios que experimentaba su 
manutención a medida que crecían. Era frecuente que, en caso de enfermedad o 
fallecimiento de la madre, se recurriese a la lactancia artificial a través del uso de leche de 
burra o cabra, lo que entrañaba un considerable peligro de infección. El comienzo de la 
dentición, generalmente acompañada de problemas intestinales, el destete, muy arriesgado 
si se acometía de forma prematura, y el impacto de la estacionalidad, al ser más frecuentes 
                                                 
10 Jimeno Agiús aporta una cifra aproximada de 4,1 muertes por cada 100 habitantes en Madrid para el 
período, siendo las más altas las ofrecidas por Valladolid (4,7 muertes por cada 100) y Granada (4,3): 
JIMENO AGIÚS, José, Madrid, su población, natalidad y mortalidad, El Correo, Madrid, 1886, pp. 50-66. 
11 En este contexto se enmarca la teoría de Flinn según la cual la estabilización de la mortalidad constituyó el 
primer paso en el proceso de transición demográfica, al verse inmediatamente acompañada por una gradual 
caída en las décadas posteriores: FLINN, Michael: “The stabilisation of mortality in pre-industrial western 
Europe”, en: Journal of European Economic History, 8, 1974, pp. 139-146. 
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las diarreas durante el verano, son algunos de los principales factores explicativos de este 
problema urbano12.  
 
Crecimiento vegetativo de Madrid durante el período 1880-1905 
Año Nacimientos Defunciones Saldo vegetativo 
1880 14.577 15.908 - 1.331 
1881 14.847 14.826 + 21 
1882 15.245 18.196 - 2.951 
1883 16.248 17.134 - 886 
1884 16.153 15.341 + 812 
1885 15.482 18.958 - 3.476 
1886 16.803 16.746 + 57 
1887 16.744 18.685 - 1.941 
1888 17.737 17.441 + 296 
1889 17.794 20.327 - 2.533 
1890 20.597 15.852 + 4.745 
1891 16.411 16.440 - 29 
1892 16.401 16.773 - 372 
1893 15.805 16.534 - 729 
1894 15.642 15.992 - 350 
1895 17.953 15.991 + 1.962 
1896 18.122 15.949 + 2.143 
1897 15.413 14.594 + 819 
1898 15.629 15.191 + 438 
1899 15.997 15.576 + 421 
1900 15.479 17.406 - 1.927 
Total 345.079 349.860 -4.781 
Figura 3.3. Elaboración propia a partir de: Boletín Mensual de Estadística Demográfico- Sanitaria de la 
Península e Islas adyacentes, Ministerio de Gobernación, Madrid, 1880-1884; Boletín de Sanidad publicado 
por la Dirección general de Beneficencia y Sanidad, tomo V, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1890 
(datos para 1885-89); REVENGA, Ricardo, La muerte en Madrid, Imprenta de Enrique Teodoro, Madrid, 
1903 (1890-1895); Anuario Estadístico Demográfico, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1897-1899 (1896-
1899); y Estadística Demográfica, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1901 (para 1900). 
 
Afección de la mortalidad por sectores de edad en Madrid (1880) 
Edad Número muertes % 
0-1 4.904 30,83 
1-5 2.646 16,63 
6-10 499 3,13 
11-20 819 5,15 
21-40 2.283 14,35 
41-60 2.605 16,37 
Más de 60 2.152 13,53 
Total 15.908 100 
Figura 3.4. Elaboración propia a partir de: Boletín Mensual de Estadística Demográfico- Sanitaria de la 
Península e Islas adyacentes, Ministerio de Gobernación, Madrid, números 12 y 19, 1881. 
                                                 
12 Para una visión del punto de partida de la mortalidad infantil a mediados del siglo XIX véase: SANZ 
GIMENO, Alberto y RAMIRO FARIÑAS, Diego: “La caída de la mortalidad en la infancia en la España 
interior. Un análisis de las causas de muerte”, en: Cuadernos de Historia Contemporánea, vol. 24, 2002, pp. 
151-188. En cuanto al comportamiento demográfico a nivel nacional destaca: PÉREZ MOREDA, Vicente, 
Las crisis de mortalidad en la España interior: siglos XVI-XIX, Siglo XXI, Madrid, 1980.  
3. Rompeolas de todas las Españas 
 225 
Dicha situación expresaba con claridad el preocupante abandono de las saludables 
prácticas de la higiene en Madrid13. La carencia de alimentos constituía un problema de 
salud crónico para el proletariado urbano y provocaba una generalización de la 
insuficiencia nutritiva en la clase obrera e incluso en la clase media menos acomodada. 
Los alimentos disponibles se definían por su mala calidad, sometidos a frecuentes 
episodios de contaminación, adulteración y adición de sustancias extrañas y peligrosas. 
Las mercancías se sacaban a la vía pública para su venta sin ningún tipo de protección, 
siendo especialmente preocupante la insuficiencia que mostraban mataderos y mercados 
para almacenar las sustancias alimenticias. Así, el céntrico mercado del Carmen, repleto 
de calles estrechas y sucias y de cientos de cajones de pequeñas dimensiones e irregular 
disposición, carecía “de los medios necesarios de ventilación y resulta forzosamente una 
invasión de todas las calles próximas, con los artículos alimenticios que se encuentran 
dispersados en el suelo y expuestos a ser pisoteados por los transeúntes y por 
compradores, recogiendo, sobre todo, el polvo de las calles, que no pocas veces se halla 
saturado de gérmenes patógenos”14.  
 
A todo ello se unía que Madrid, como otros muchos centros urbanos, no disponía de 
un sistema regular de saneamiento. No contaba ni con información ni con estadísticas 
oficiales fehacientes que precisaran las causas que directa o indirectamente perjudicaban la 
salud pública. No era casual que los estudios higienistas de la época revelaran con 
frecuencia las grandes dificultades que la capital presentaba en términos de subsistencias: 
 
“Madrid es un pueblo en su mayoría de hambrientos, que no pueden ni saben cómo 
satisfacer sus más elementales necesidades, agarrotados por las cargas y los impuestos que 
les impone la vida de la urbe, engendradores de su extrema pobreza (...). Ahí está la razón de 
lo escasas y descoloridas de sus carnes, de su tez marchita y delustrada, de sus líneas 
angulosas, de la falta de grasa que almohadille sus órganos y redondee sus líneas, de su mirar 
receloso o apagado, de su falta de vivacidad en el trabajo, de su carencia de energías para el 
esfuerzo, de su juventud sin lozanía y de su virilidad sin vigor”15.  
 
Los problemas y deficiencias relativos al ciclo del agua también tuvieron una gran 
responsabilidad en este comportamiento demográfico. El Canal de Isabel II apagó la sed 
de muchos habitantes, pero no lo hizo ni en las mejores condiciones higiénicas ni de forma 
generalizada. Pese a la puesta en servicio de un segundo depósito en 1876, muchas 
viviendas de las barriadas populares carecían de agua corriente y los pisos superiores de 
los inmuebles también se veían privados de su prestación, al no disponer de un sistema 
adecuado de presión para elevar el agua. Sus moradores debían recurrir a los aguadores y 
al consumo del agua proveniente de los viajes subterráneos, a pesar de las filtraciones que 
les caracterizaban. Al margen de estas deficiencias técnicas importaba la irregular calidad 
de las aguas del Lozoya por la facilidad con la que podían contaminarse, al correr los 
canales hacia Madrid al aire libre y a la libre disposición de quien quisiera utilizarlos16. Se 
                                                 
13 ULECIA CARDONA, Rafael, Informe acerca de la mortalidad infantil de Madrid: sus principales causas 
y medios de combatirla, Imprenta Municipal, Madrid, 1903 y FATÁS Y MONTES, Luis, La mortalidad de 
niños en Madrid, causas y remedio, Imprenta de Enrique Teodoro, Madrid, 1903. 
14 HAUSER, Philiph, Madrid bajo el punto de vista médico-social, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 
1902, vol.1, pág. 370. 
15 LUIS Y YAGÜE, Ramón, Bromatología popular urbana. XIV Congreso de Medicina Internacional, 
Establecimiento Tipográfico de Idagor Moreno, Madrid, 1903, pág. 129. 
16 Los problemas de salubridad relacionados con el consumo de aguas en mal estado en: HAUSER, Philiph, 
Madrid bajo el punto..., Op. Cit., vol. 1. Las deficiencias del aprovisionamiento en: VELASCO MEDINA, 
Fernando: “Infraestructuras básicas para el crecimiento”, en: PINTO CRESPO, Virgilio (dir.), Madrid, atlas 
histórico de la ciudad: 1850-1939, Fundación Caja Madrid-Lunwerg, Madrid, 2001, pp. 236-242. 
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evidenciaba un retraso con respecto a las principales ciudades europeas, que entre 1870 y 
1900 contaron con sistemas de suministro de aguas filtradas y aptas para el consumo17. En 
Madrid, esta situación generaba graves problemas sanitarios y brotes de fiebres tifoideas: 
 
“Es muy difícil encontrar aguas de fuente o manantial en cantidad bastante para 
abastecer los grandes centros de población (...) es preciso recurrir a las aguas de los ríos 
más o menos caudalosos (...) estos ríos, excepción hecha del recorrido de los primeros 
trayectos en las proximidades de su origen, reciben en su decurso los productos 
excrementicios y residuales de los múltiples pueblos que atraviesan y sus aguas son 
fácilmente contaminadas”18. 
 
Finalmente, la capital española seguía siendo duramente golpeada por las crisis de 
sobremortalidad generadas por las invasiones epidémicas (cólera de 1885 y gripe y viruela 
en 1890) y por endemias de singular gravedad como la tisis19. Los pozos negros no habían 
perdido su representatividad y actuaban como perennes focos de insalubridad no 
combatidos con la energía que la higiene reclamaba. Las casas de Madrid se 
caracterizaban por su mala disposición, la falta del aislamiento entre los retretes de los 
edificios y las alcantarillas y la presencia de numerosas habitaciones sin luz directa o con 
patios de pequeñas dimensiones que no favorecían la ventilación20. No tardaron en surgir 
voces reclamando la urgente actuación de las autoridades municipales para solucionar el 
problema eliminando y reedificando las casas mezquinas que presentaban los barrios 
extremos y realizando los pertinentes estudios de epidemiología e higiene21.  
 
Pero aunque la alta mortalidad fue la nota predominante en el curso demográfico de 
la ciudad durante la segunda mitad del siglo XIX, sus embates hicieron claras distinciones 
en el mapa urbano. Las mejores infraestructuras, servicios y equipamientos técnicos del 
centro fueron factores fundamentales para revelar niveles de alta y media salubridad, si 
bien se podían encontrar puntos intermedios conforme se avanzaba hacia el norte y hacia 
el sur desde la Puerta del Sol. Tanto la mencionada plaza como la línea de la calle de 
Atocha conformaban dos barreras por debajo de las cuales aparecían los barrios más 
castigados por la tuberculosis, las enfermedades infecciosas, respiratorias (bronquitis, 
neumonía y bronconeumonía) e intestinales, que afectaban de manera especial a la 
población infantil. La progresiva diferenciación entre las tres zonas del Ensanche era ya 
evidente, manifestando graves problemas de salubridad las áreas del norte y del sur en 
contraste con el sector oriental.  Esta situación se revertía en términos de fecundidad, 
ganando enteros la teoría que determinaba que las tasas de las grandes ciudades 
disminuían a medida que se producía el desplazamiento desde los barrios más 
                                                 
17 Los progresos experimentados por las principales ciudades europeas en los sistemas de disposición y 
evacuación de aguas durante la segunda mitad del siglo XIX en: PINOL, Jean-Luc y WALTER, François, 
Historia de la Europa Urbana IV. La ciudad contemporánea hasta la Segunda Guerra Mundial, 
Publicacions Universitat de València, Valencia, 2011, pp. 202-208. 
18 MARTÍN SALAZAR, Manuel, La sanidad en España. Discurso leído en la Real Academia de Medicina, 
Real Academia de Medicina, Madrid, 1913, pág. 129. 
19 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, Epidemias y sociedad en Madrid, Vicens Vives, Barcelona, 1985; 
GARCÍA FERRERO, Sara: “La gripe de 1889-1890 en Madrid. La gran desconocida”, Comunicación 
presentada al X Congreso de la Asociación de Demografía Histórica, junio de 2013. 
20 BELMÁS, Mariano, Discusión acerca de la mortalidad de Madrid. Discurso del arquitecto Mariano 
Belmás, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1882. 
21 MÉNDEZ ÁLVARO, Francisco, Resumen de la discusión sobre la mortalidad de Madrid, leído en sesión 
pública el 15 de junio de 1882, Imprenta de Enrique Teodoro, Madrid, 1882 y MÉNDEZ ÁLVARO, 
Francisco: “Informe del Real Consejo de Sanidad proponiendo las medidas más convenientes para aminorar 
la mortalidad en España”, en: El Siglo Médico, 31, 1884. 
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depauperados hasta los ocupados por los grupos sociales más pudientes22. La edad en el 
matrimonio aumentaba y el tamaño del núcleo familiar disminuía a medida que se 
transitaba de las clases populares a las mercantiles y profesionales. El distrito de Centro 
aparecía así como el menos fecundo (20,24 nacimientos por cada mil habitantes), muy 
lejos de otros como Latina, Hospital e Inclusa. Pese a todo, sus barrios eran los que 
contaban con mayor número de alumbramientos aprovechables, al ser particularmente 
elevada la mortalidad infantil en los distritos con mayor índice de fertilidad. Estos datos 
convertían a Madrid en una ciudad infanticida, quedando los distritos de Universidad, 
Hospital, Latina y Chamberí en pésimos lugares al mismo tiempo que Congreso, 
Buenavista y Centro resultaban claramente favorecidos (Figuras 3.5 y 3.6). 
 
Distribución de las tasas de mortalidad y natalidad por barrios en Madrid (1905) 
     Mortalidad (1905)                                                  Natalidad (1905) 
 
Figuras 3.5 y 3.6. Elaboración propia a partir de: Estadística Demográfica del Ayuntamiento de Madrid, 1905. 
 
Las diferencias en términos de mortalidad y esperanza de vida con respecto a la 
provincia también eran muy significativas23. Era el llamado urban penalty o urban 
                                                 
22 WEBER, A. F., The growth of cities in the Nineteenth Century, MacMillan, Nueva York, 1899. 
23 REHER, David: “Urban growth and population development in Spain, 1787-1930”, en: LAWTON, 
Richard y LEE, Robert (eds.), Urban Population Development in Western Europe from the Late-Eighteenth 
to the Early Twentieth Century, Liverpool University Press, Liverpool, 1989, pp. 190-219. 
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graveyard effect, generado por la mayor densidad poblacional de las ciudades, favorable 
para una propagación más rápida de las enfermedades infecciosas, la carencia de un 
servicio de limpiezas eficiente o la existencia de hospitales, orfanatos, asilos y centros 
penitenciarios24. Tal estado de cosas convertían a Madrid en una ciudad sepulturera de 
hombres, incapaz de crecer a partir de sus recursos internos y sujeta a una dramática 
dependencia con respecto al componente migratorio, dado su carácter decisivo no sólo 
para el crecimiento demográfico, sino incluso también para el mero sostenimiento 
poblacional25. Aquella era la ciudad de la muerte donde “sin el contingente de habitantes 
que nos envían las provincias a impulso de ese afán de acudir a los grandes centros de 
población, que ha recibido el nombre de absentismo, Madrid quedaría totalmente desierto 
dentro de 591 años”26.  
 
3.2. Evolución demográfica y corrientes migratorias en el Madrid del último tercio 
del siglo XIX. 
 
Las migraciones constituyeron una experiencia común para una amplia parte de la 
población en el pasado27. A pesar de la peligrosa tendencia a considerarlas como un 
fenómeno vinculado a la progresiva modernización e industrialización de las sociedades 
urbanas, su papel ya era decisivo en el Antiguo Régimen y en el Madrid preindustrial. La 
población de la Europa moderna fue extraordinariamente móvil y tanto en la ciudad como 
en el campo proliferaron los desplazados en busca de esposas, trabajos eventuales, 
aprehensión de destrezas y habilidades, seguridad personal, libertad religiosa o por 
cuestiones de mera supervivencia28. No se puede hablar de un escenario sedentario ni 
establecer una transición de la movilidad en el siglo XIX29, máxime si consideramos que 
algunos países europeos evidenciaron movimientos más intensos durante el siglo XVII 
que en las dos centurias posteriores30. Esta interpretación resulta aplicable para Madrid, 
que hasta mediados del siglo XIX se nutrió de unos flujos migratorios desarrollados desde 
las provincias y asentamientos rurales colindantes y desde áreas de expulsión de 
                                                 
24 El término “urban penalty” fue acuñado por Kearns en: KEARNS, G. “The urban penalty and the 
population history of England”, en: BRANDSTRÖM, A., TEDERBRAND, L. G. (eds.), Society, health and 
population during the demographic transition, Almqvist and Wiksell International, Estocolmo, 1988, pp. 
231-236. La incidencia de este fenómeno en el caso español y las propuestas higienistas para su erradicación 
en:  REHER, David Sven: “In search of the “Urban Penalty”: Exploring Urban and Rural Mortality Patterns 
in Spain during the Demographic Transition”, en: International Journal of Population Geography, nº 7, pp. 
105-127, 2001 y BERNABÉU-MESTRE, Josep y GALIANA SÁNCHEZ, María Eugenia: “El higienismo 
ante la urban penalty y las causas del atraso sanitario español, 1881-1923”, X Congreso Internacional de la 
AEHE, septiembre de 2011; y RAMIRO FARIÑAS, Diego: “Algunos aspectos sobre la medición de la 
sobremortalidad urbana y el “urban penalty”: el caso de Madrid, 1888-1930”,  X Congreso Internacional de 
la AEHE, septiembre de 2011. 
25 La importancia de este fenómeno era mayor en países como Francia, donde París debió casi la mitad de su 
crecimiento entre 1820 y 1890 a la llegada de inmigrantes, y no tanto en Gran Bretaña, donde se combinó 
con un crecimiento natural positivo: HOHENBERG, Paul M. y LEES, Lynn Hollen, The making of Urban 
Europe, 1000-1994, Harvard University Press, Londres, 1985, pág. 252.  
26 REVENGA, Ricardo, La muerte en Madrid, Imprenta de Enrique Teodoro, Madrid, 1901, pp. 9 y 10. 
27 CAPEL, Horacio: “Los inmigrantes en la ciudad. Crecimiento económico, innovación y conflicto social”, 
en: Scripta Nova: Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, nº 3, 1997 (recurso electrónico). 
28 DE VRIES, Jan, European Urbanization, 1500-1800, Taylor and Francis, Londres, 1984, pp. 199-230. 
29 Coincide esta visión con el modelo de cinco etapas en el cambio de movilidad en interactuación con el 
proceso de transición demográfica propuesto por Zelinsky, quien en líneas generales apuntó que las 
migraciones se hicieron más extensas tras el abandono de un modelo social premoderno. ZELINSKY, 
Wilbur: “The hypothesis of the mobility transition”, en: Geographical Review, 61, 1971, pp. 219-249. 
30 PAGE MOCH, Leslie, Moving Europeans. Migration in Western Europe since 1650, Indiana University 
Press, Indiana, 1992. 
3. Rompeolas de todas las Españas 
 229 
excedentes poblacionales como Asturias y Galicia31. La sociedad estaba lejos de ser 
estática, aunque escaseaban los desplazamientos con carácter definitivo32. Los 
movimientos migratorios se definían bien por una marcada estacionalidad y por ser 
esencialmente circulares en su naturaleza, relacionados con la demanda de trabajo rural, o 
bien por una temporalidad no necesariamente dependiente de los calendarios agrícolas33.  
 
Producida casi siempre durante el verano y protagonizada por campesinos 
temporeros del norte como los segadores lucenses, la emigración estacional agrícola 
generaba ingresos suplementarios indispensables en las etapas de mayor necesidad, 
principalmente en invierno34. Los desplazados invertían entre tres y cinco meses en las 
campañas de trabajo desarrolladas en Madrid, siendo la complementariedad de la 
producción agropecuaria con ingresos procedentes de otras actividades el leitmotiv de sus 
viajes. La integración con carácter definitivo sólo se producía en el transcurso de una 
generación ya afincada en la ciudad con carácter estable35. En el caso de las migraciones 
temporales, sus protagonistas buscaban una permanencia más prolongada y ahorros que 
les permitieran solventar necesidades económicas familiares en sus lugares de origen. A 
través de esta estrategia se podía aportar una dote de cara a un futuro matrimonio y lograr 
mayores oportunidades de formar sus propios hogares una vez producido el retorno. Miles 
de habitantes de las zonas rurales se desplazaron tanto hacia las ciudades medias como 
hacia los grandes núcleos urbanos con el objetivo de ocuparse en la industria de la 
construcción, el servicio doméstico y la venta ambulante. La mayoría de estos inmigrantes 
eran jóvenes solteros que abandonaban el hogar paterno antes de contraer matrimonio, 
jornaleros agrícolas con perspectivas laborales temporales en sus tierras de origen y 
oficiales artesanos que buscaban beneficios económicos en talleres especializados36. 
 
En el caso de Madrid parece evidente que a partir de 1814 los inmigrantes 
contribuyeron de forma más significativa al crecimiento poblacional gracias a una mayor 
tendencia a permanecer de manera indefinida en la ciudad37. Esta transformación se 
intensificó a mediados de la centuria como consecuencia de las desamortizaciones, las 
cada vez más deprimentes condiciones del medio rural con la consiguiente desvinculación 
de los campesinos respecto a la tierra, el derrumbe de la autosuficiencia local y las crisis 
de subsistencias. El contraste de esta situación con la explosión de oportunidades laborales 
                                                 
31 RINGROSE, David, Madrid y la economía española, 1560-1850, Alianza Universidad, Madrid, 1985. 
32 CARBAJO ISLA, María Fernanda, La población de la villa de Madrid: desde finales del siglo XVI hasta 
mediados del siglo XIX, Siglo XXI de España, Madrid, 1987. 
33 La trascendencia de los migraciones en otros puntos de la Península durante este período en: CAMPS, 
Enriqueta, La formación del mercado de trabajo industrial en la Cataluña del siglo XIX, Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1995 y GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel y ZÁRRAGA 
SANGRÓNIZ, Karmele (eds.), Los movimientos migratorios en la construcción de las sociedades 
modernas, Universidad del País Vasco, Bilbao, 1996.  
34 SILVESTRE, Javier: “Temporary Internal Migrations in Spain, 1860-1930”, en Social Science History, 
vol. 31, nº 4, 2007, pp. 539-574 y EIRAS, Antonio: “Migraciones internas y medium-distance en España en 
la Edad Moderna”, en: EIRAS, Antonio y REY, Ofelia (eds.), Migraciones internas y medium-distance en la 
Península Ibérica, 1500-1900, Santiago de Compostela, 1994, pp. 37-84. 
35 REHER, David Sven y CAMPS, Enriqueta: “Las economías familiares dentro de un contexto histórico 
comparado”, en: REIS, 55, 1991, pp. 65-91 y CAMPS, Enriqueta: “Las migraciones locales en España, 
siglos XVI-XIX”, en: Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XI, I, 1993, pp. 21-40. 
36 Entre algunos de los estudios que han profundizado en esta cuestión caben destacar: GONZÁLEZ 
PORTILLA, Manuel (dir.), Los orígenes de una metrópoli industrial: la ría de Bilbao, 2 vols., Fundación 
BBVA, Bilbao, 2001; MENDIOLA, Fernando, Inmigración, familia y empleo. Estrategias familiares en los 
inicios de la industrialización (1840-1930), Universidad del País Vasco, Bilbao, 2002; REHER, David Sven, 
Familia, población y sociedad en la provincia de Cuenca, 1700-1970, Siglo XXI, Madrid, 1988. 
37 CARBAJO ISLA, Mª  F.: “La inmigración a Madrid (1600-1850)”, en: REIS, nº 32, 1985, pp. 67-100 
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que producían las obras públicas y el ferrocarril convirtieron a Madrid en una ciudad 
devoradora de habitantes. La proporción de nativos se limitó a tan sólo una tercera parte 
del conjunto total de habitantes de la ciudad, situación claramente apreciable en el centro 
urbano, cuya estructura poblacional revelaba una fuerte dependencia migratoria en torno a 
1880 (Figura 3.7). En aquel momento, el centro urbano seguía siendo el principal núcleo 
de absorción de los que llegaban buscando la excelencia o la supervivencia. La progresiva 
colmatación de otras zonas (Ensanche y Extrarradio) en las décadas venideras redujo su 
magnetismo, aunque la proporción de nativos siempre se mantuvo por debajo del 50%. 
 
Estructura de la población de Madrid por origen geográfico, 1880-1905 
 1880    % 1905 % 
Nacidos en Madrid (varones) 14.171  34,38 15.347 41,20 
Nacidas en Madrid (mujeres) 16.733  31,97 18.274 37,01 
Inmigrantes (varones) 27.051  65,62 21.899 58,80 
Inmigrantes (mujeres) 35.600  68,03 31.099 62,99 
Figura 3.7. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905. 
 
Las consecuencias de un modelo demográfico definido por múltiples acentos no 
pasan desapercibidas en la pirámide demográfica de esta zona. Se aprecia claramente la 
gran superioridad de las cohortes de edad comprendidas entre los 15 y los 34 años, donde 
se concentraba casi la mitad de la población total (Figura 3.8). Este fenómeno reflejaba un 
marcado predominio de la población joven y económicamente activa en detrimento de un 
sector infantil escasamente representado, reflejo de las duras condiciones de vida que 
provocaban una escasa supervivencia para los niños situados en la primera franja de edad. 
El modelo demográfico del centro urbano revelaba ciertas similitudes con respecto al 
conjunto global de la ciudad, donde sobresalía la cohorte de edad comprendida entre los 
21 y los 25 años, pero también significativas diferencias con el Ensanche, donde la 
muestra se constreñía al alcanzar los veinte años presentándose, por el contrario, niveles 
mucho más elevados de población infantil38. Estos ingredientes generaban una pirámide de 
población más hinchada en sus zonas centrales que en la base, modelo que resultó 
hegemónico para el centro urbano durante la segunda mitad del siglo XIX (Figura 3.9). 
 
Asimismo, se revelaba una transformación fundamental con respecto a la primera 
mitad de la centuria en la mayor proporción de mujeres generalizada en las franjas de edad 
centrales. Los inmigrantes varones dejaron de ser mayoría a medida que creció la demanda 
de servicio doméstico femenino, tendencia que se consolidó superado el ecuador del 
Ochocientos39. Algunos estudios vieron en este viraje un patrón que encajaba a la 
perfección con el modelo característico de las sociedades industrializadas, al ser en la 
etapa intermedia de la época de desarrollo económico cuando el personal del sector 
servicios comenzó a inflarse y cuando la creciente urbanización generó nuevas 
necesidades para cubrir los puestos laborales que emergían en espacios como bares, 
restaurantes o en las casas de las nuevas y adineradas clases empresariales. El trabajo 
doméstico se comercializó de manera paulatina y absorbió un elevado porcentaje de la 
mano de obra no cualificada desplazada hacia las ciudades. De manera paralela, la 
población masculina se desplazó hacia los sectores más modernizados de la economía, 
                                                 
38 CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, El 
Ensanche de Madrid. Historia de una capital, Editorial Complutense, Madrid, 2008, pp. 294 y 295. 
39 SARASÚA, Carmen, Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de 
trabajo madrileño, 1758-1868, Siglo XXI, Madrid, 1994 
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dejando a la mujer confinada al servicio doméstico tanto por criterios morales e 
ideológicos restrictivos como por la falta de formación y aprendizaje de la segunda40.  
 













Figura 3.8. Elaboración propia a partir de los datos del Censo de Población de 1877 (INE). 
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Figura 3.9. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Para la población masculina el motivo fundamental de su desplazamiento fue la 
ambición por encontrar un trabajo mejor remunerado y una posición social más ventajosa 
                                                 
40 Esta teoría en: BOSERUP, Ester, Women’s role in economic development, Earthscan, Nueva York, 1970. 
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que la que tenía en su lugar de origen. Este factor no resultaba tan decisivo en el caso de 
las mujeres, dado su rol en este período, según el cual el lugar en el que debían 
encontrarse en todo momento era el hogar y sus objetivos quedaban subordinados a los 
intereses marcados por las vicisitudes familiares41. De esta forma, mientras los 
inmigrantes masculinos esperaban sacar provecho de sus desplazamientos, sobre todo si 
estaban capacitados social y profesionalmente, las mujeres procedían de familias pobres 
que necesitaban para su supervivencia los suplementos salariales procedentes de la 
actividad laboral de sus descendientes.  
 
La atracción que las zonas más nobles y mejor valoradas del centro ejercían sobre 
los inmigrantes provocó que la proporción de mujeres jóvenes y solteras fuese muy alta en 
comparación con las zonas del Ensanche, menos propicias para absorber este contingente 
poblacional. La condición social y económica de los vecinos del corazón urbano revelaba 
una mayor adscripción al conjunto de las clases medias y acomodadas de la ciudad y en 
consecuencia mayores posibilidades de contar con altos porcentajes de servicio doméstico. 
El elevado número de burgueses, profesionales liberales y grandes propietarios en las 
manzanas próximas a la Puerta del Sol no favorecía la instalación de inmigrantes llegados 
en situación de pobreza extrema o mendicidad, los cuales dirigían sus miradas hacia los 
barrios del sur, que peor acondicionados y considerados socialmente permitían el alquiler 
de viviendas a bajo coste. El marcado signo comercial del centro urbano generaba, 
asimismo, una gran afluencia de inmigrantes decididos a trabajar en las numerosas tiendas 
y talleres artesanales de la zona e incluso a crear sus propios negocios, dado el escaso 
capital necesario para su funcionamiento cotidiano. Hubo también movimientos 
significativos de empleados de cuello blanco y profesionales liberales seducidos por las 
posibilidades económicas y sociales que les podía brindar Madrid, que ofrecía en un 
reducido espacio un gran abanico de servicios administrativos. El impulso de la educación 
y la formación profesional provocó que buena parte de los integrantes de la clase media 
decidieran acudir a nuevos oasis de oportunidades de ascenso social. Finalmente, el 
sistema parlamentario proporcionaba contactos que avivaban la llegada de gentes desde 
otras capitales de provincia para nutrir las filas de la empleomanía en la Corte42. El centro 
urbano escenificaba como ninguna otra zona la capitalidad económica, la centralización 
financiera y cultural y el auge de la administración pública, sirviendo así como foco de 
atracción de contingentes poblacionales dotados de un mayor nivel de capital humano. 
 
De este modo, buena parte de los inmigrantes asentados en el casco antiguo se 
definieron por ser más bien trabajadores a largo plazo repletos de nuevas expectativas que 
errantes. Las tareas más penosas y menos cualificadas podían aparecer como recurso de 
los desplazados, pero tendían asociarse a aquellos que se definían por una extracción rural 
y a los que llegaban desde espacios que no se correspondían con otras capitales de 
provincia. Sus áreas residenciales se correspondían con las calles traseras de las arterias 
principales o con los barrios más alejados y degradados del noroeste del casco antiguo, 
plagados de edificios de viviendas en mal estado de conservación y más asequibles para el 
alquiler por el bajo coste del pie edificado. Las ocupaciones laborales que adoptaron nada 
más producirse su llegada a Madrid se caracterizaban por un carácter fundamentalmente 
servil, predominando camareros, cocheros y mozos de establecimientos comerciales.  
 
                                                 
41 Una visión de las repercusiones de esta ideología en las fuentes documentales en: HUMPHRIES, Jane y 
SARASÚA, Carmen: “Off the Record: Reconstructing Women’s labor force participation in the European 
Past”, en: Feminist Economics, 18 (4), octubre de 2012, pp. 39-67. 
42 RINGROSE, David, Madrid y la economía española..., Op. Cit., pág. 75. 
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Estructura poblacional del centro de Madrid por edad y 
naturaleza geográfica (datos porcentuales, 1880-1905) 
Varones 1880 1905 
Edades Nativos Inmigrantes Nativos Inmigrantes 
0-14 77,90 22,10 81,27 18,73 
15-29 31,55 68,45 42,32 57,68 
30-44 18,59 81,41 25,19 74,81 
45-59 16,88 83,12 17,59 82,41 
> 60 14,87 85,13 14,40 85,60 
Mujeres           1880 1905 
Edades Nativas Inmigrantes Nativas Inmigrantes 
0-14 78,05 21,95 82,48 17,52 
15-29 27,54 72,46 34,32 67,68 
30-44 20,09 79,91 25,79 74,21 
45-59 18,50 81,50 20,28 79,72 
> 60 16,35 83,65 16,61 83,39 
Figura 3.10. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En 1880 el centro urbano era un campo abonado a la inmigración. Su radio de acción 
se circunscribía con mayor énfasis a los pueblos de la provincia de Madrid y a las regiones 
limítrofes43. Sin embargo, el panorama era mucho más complejo y revelaba un alcance 
geográfico más amplio. La fuerza de atracción de una gran aglomeración urbana bastaba 
para incorporar un importante número de inmigrantes situados de manera mucho más 
dispersa en el mapa peninsular44. La meseta norte era la zona que más habitantes destinaba 
al centro urbano, quedando a gran distancia las provincias del sur, el área levantina y las 
regiones catalanas. Las provincias que menos habitantes expulsaban hacia Madrid, entre 
las que descollaban Castellón, Girona, Tarragona, Lleida, Teruel y Huesca, eran las que 
conformaban los principales orígenes de la cuenca migratoria de Barcelona. El impulso de 
la industrialización ejercido por esta ciudad sobre los pueblos de su provincia no tardó en 
extenderse al área levantina y a la zona del Bajo Aragón45. Un trabajo en la industria textil 
cubría las expectativas de la población rural más próxima a la capital catalana y tenía poco 
sentido desplazarse a un enclave tan alejado como Madrid si aquel no ofrecía expectativas 
profesionales y económicas más ventajosas. Este fenómeno explica que las dos principales 
áreas de destino a nivel nacional ofrecieran un carácter sustitutivo y que las provincias que 
menos emigraban hacia una lo hicieran con mayor intensidad hacia la otra46.  
                                                 
43 CARBALLO, Borja, GONZÁLEZ PALACIOS, Daniel, PALLOL, Rubén, SAN ANDRÉS, Javier y 
VICENTE, Fernando: “Al calor del moderno Madrid: la capital y su hinterland, hacia la recomposición de la 
red urbana del interior (1860-1885”, en: NICOLÁS MARÍN, María Encarna y GONZÁLEZ MARTÍNEZ, 
Carmen (coords.), Ayeres en discusión: temas clave de Historia Contemporánea hoy, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Murcia, Murcia, 2008. 
44 Este fenómeno era representativo de las grandes ciudades europeas como Londres, donde si bien los 
movimientos recibidos procedían en un 60% de asentamientos de menos de 5.000 habitantes, revelaban al 
mismo tiempo una atracción muy superior con respecto a inmigrantes urbanos avecindados a más de 100 
kilómetros de distancia: POOLEY, Colin y TURNBULL, Jean,  Migration and mobility in Britain since the 
Eighteenth Century, Routledge, Londres, 1998, pp. 115-117. 
45 CAMPS, Enriqueta, La formación del mercado de trabajo..., Op. Cit.; ARANGO, Joaquín: “Cambio 
económico y movimientos migratorios en la España oriental del primer tercio del siglo XX”, en: Hacienda 
Pública Española, 38, 1976, pp. 51-80 y NICOLAU, Roser: “Els factors demogràfics del creixement 
econòmic: Catalunya, 1787-1910” en: Història econòmica de la Catalunya contemporánia”, vol. 2, 
Població i Agricultura, Enciclopèdia Catalana, Barcelona, 1990. 
46 SILVESTRE, Javier: “Las migraciones interiores durante la modernización económica de España, 1860-
1930”, en: Cuadernos Económicos de ICE, nº 69, 2005, pp. 157-182; SILVESTRE, Javier: “Viajes de corta 
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Figura 3.11. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La representación de las provincias extremeñas y de buena parte de las del sur era 
casi inapreciable, aunque en este caso su reducida movilidad radicaba en sus condiciones 
internas y en la fuerte adscripción de su población a los latifundios. Andalucía sufría con 
menor intensidad la crisis agrícola que había forzado a la población del noroeste del país a 
buscar nuevas salidas fuera de sus lugares de origen, gracias a la mayor rentabilidad de sus 
grandes explotaciones. Algunas de las regiones de presencia más modesta en este espacio 
urbano, como Albacete, Ciudad Real, Córdoba y Jaén, ejercieron una atracción muy 
significativa sobre emigrantes rurales que en la mayoría de los casos eran temporales y 
respondían positivamente a las oportunidades laborales que surgían en las grandes 
propiedades de la zona. Las posibilidades de alcanzar trabajos complementarios en las 
tareas de siembra y recolección de estas áreas y de obtener un pasaje hacia América 
demoraron la salida generalizada de esta población hacia la capital española hasta la 
década de los cincuenta del siglo XX47.  
 
La elevada presencia de inmigrantes procedentes de Guadalajara, Toledo y Segovia 
respondía a la corta distancia existente con respecto a la capital48. Significativos eran 
                                                                                                                                                   
distancia: una visión espacial de las emigraciones interiores en España, 1877-1930”, en: Revista de Historia 
Económica XIX, 2001, pp. 247-286. 
47 BERNAL RODRÍGUEZ, Antonio Miguel: “La llamada crisis finisecular, 1872-1919”, en: GARCÍA 
DELGADO, José Luis (coord.), La España de la Restauración: política, economía, legislación y cultura. I 
Coloquio sobre Historia Contemporánea de España, Siglo XXI, Madrid, 1985, pp. 215-264; CONTRERAS 
PÉREZ, Francisco: “La difusión de la idea de migrar. Andalucía y América en el tránsito del siglo XIX al 
XX”, Separata del Boletín de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 2000 y DE MATEO AVILÉS, Elías, La 
emigración andaluza a América (1850-1936), Editorial Arguval, Málaga, 1993. 
48 Durante la segunda mitad del siglo XIX, Guadalajara fue la provincia que más contribuyó al crecimiento 
demográfico de Madrid: SAN ANDRÉS CORRAL, Javier, Guadalajara (1869-1884). El lento despertar de 
un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, UCM, Madrid, 2007. 
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también los flujos llegados desde regiones castellanas como Burgos, Soria y Valladolid; 
desde las manchegas de Cuenca y Ciudad Real y desde Cantabria, Zaragoza y Guipúzcoa 
en el norte. No obstante, eran los inmigrantes asturianos los que seguían siendo mayoría 
en este espacio, superando incluso a los que llegaban desde los pueblos de Madrid en 
1880. Eran hijos de una tradición migratoria centenaria, vinculada a la ciudad preindustrial 
y muy arraigada en el centro urbano. La mayoría de desplazamientos se producía desde las 
áreas occidentales de la región y su intensidad respondía a factores ya ancestrales entre los 
que destacaban la no tenencia de las tierras, las rentas excesivas vinculadas al pago de las 
explotaciones agrícolas, la pobreza del suelo, las atrasadas técnicas agrícolas, las graves 
carencias en alimentos básicos y unas circunstancias topográficas especialmente difíciles 
dada la abundancia de terrenos altos y montañosos que facilitaban el aislamiento y 
reducían las posibilidades de cultivo49. Lejos de aminorar, el continuo trasiego de 
inmigrantes desde los diversos concejos asturianos se reforzó en esta etapa a pesar de la 
intensificación de las salidas hacia Europa y América50. Los desplazamientos hacia la 
capital al calor de las transformaciones agrícolas producidas en un entorno minifundista se 
caracterizaban además por un predominio de estructuras familiares múltiples que 
privilegiaban desde un punto de vista hereditario al primogénito, dejando al resto de hijos 
sin más posibilidad que la de abandonar su tierra de origen51. La entrada directa de estos 
inmigrantes a Madrid a través de la calle de Segovia daba lugar a concentraciones de 
paisanos particularmente numerosas en el sur del casco antiguo (Hospital, Inclusa y 
Latina), donde las posibilidades de encontrar una vivienda barata eran mayores. No 
obstante, no fueron pocos los que por la tipología de la actividad laboral ejercida, 
relacionada con el sector servicios, se vieron obligados a encontrar acomodo en zonas más 
céntricas, aunque de índole popular, cercanas a los espacios en que trabajaban.  
 
Era además en esta región donde se produjeron las mayores discordancias entre 
inmigración masculina y femenina. Mientras los hombres emprendían desplazamientos 
para dedicarse a algunos de los oficios más indecorosos de la capital, las mujeres 
permanecían ancladas en sus tierras de origen al frente de las explotaciones agrícolas. Era 
un caso excepcional, ya que en el resto de provincias se corroboraba una de las clásicas 
leyes de las migraciones de Ravenstein, que destacaba el hecho de que las mujeres 
recorrían en sus desplazamientos a los núcleos urbanos una menor distancia que los 
hombres52. Esta apreciación justificaba los elevados porcentajes de inmigración femenina 
presentados por Guadalajara, Toledo y el hinterland rural madrileño. De todas las mujeres 
procedentes de estas regiones, casi dos quintas partes acudían para dedicarse al servicio 
doméstico, protagonizando movimientos migratorios temporales. Aún así, esa regla no se 
cumplía con Burgos, Cantabria o Guipúzcoa, de donde partía una inmigración más 
especializada, formada por mujeres que figuraban en los puestos más elevados del servicio 
doméstico (nodrizas o cocineras de las residencias nobiliarias).  
 
                                                                                                                                                   
http://eprints.ucm.es/8002/1/Guadalajara.pdf. El caso de Segovia en: DE LA FUENTE NÚÑEZ, Rubén, 
Evolución histórica de Segovia 1900-1936, Trabajo académico dirigido, UCM, Madrid, 2007. 
49 JIMÉNEZ MANCHA, Juan, Asturianos en Madrid. Los oficios de las clases populares (siglos XVI-XX), 
Muséu del Pueblu d’Asturies, Gijón, 2007, pp. 11-15. 
50 ANES ÁLVAREZ, Rafael, La emigración de asturianos a América, Fundación Archivo de Indianos, 
Principado de Asturias y Caja de Asturias, Colombres, 1993. 
51 Ésta fórmula de reproducción económica familiar es analizada en: MUÑOZ LÓPEZ, Pilar, Sangre, amor e 
interés. La familia en la España de la Restauración, Marcial Pons, Madrid, 2001, pp. 364-375. 
52 RAVENSTEIN, Ernst Georg: “The laws of migration”, en: Journal of the Royal Statistical Society, vol. 
48, 1885, pp. 167-227 y en Journal of the Royal Statistical Society, vol. 52, 1889, pp. 241-301 y ARANGO, 
Joaquín: “Las leyes de las migraciones de E.G. Ravenstein cien años después”, en: REIS, 32, 1985, pp. 7-26. 
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Muy alta + 7,5% Moderada 2-3,9% 
Alta 6-7,5% Baja 1-1,9% 
Media alta 4-5,9%       Muy bajaaja 0-0,9% 
Figura 3.12. Leyenda: se han excluido los datos de Madrid capital para evitar sobrevalorar el porcentaje 
de desplazamientos producidos desde la provincia. Elaboración propia a partir de los Padrones de 
Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El transcurso de las décadas transformó este panorama (Figura 3.12). Asturias redujo 
su preeminencia con el declinar de oficios tradicionales como el de aguador tras los 
progresos registrados en la renovación industrial del servicio. Casi todas las regiones del 
norte experimentaron un proceso similar, siendo especialmente llamativos los casos de 
Burgos, Navarra y País Vasco. El surgimiento de la industrialización en esta última zona, 
con su principal motor en la ría de Bilbao, y su elevada oferta de mano de obra generó una 
intensificación de los desplazamientos hacia este espacio de inmigrantes relacionados con 
la minería y la metalurgia procedentes no sólo de la propia provincia de Vizcaya o de 
Álava, sino también de Cantabria, Soria, Palencia y La Rioja53.  La confluencia de estos 
factores indujo a que el hinterland rural de Madrid se convirtiera en el principal 
abastecedor de inmigrantes para las áreas centrales.  
 
Pero el rasgo demográfico más importante del centro urbano llegó por la pérdida de 
su fuerza de atracción. La proporción de nativos se elevó a cifras que sobrepasaban el 40% 
de la población total para el caso masculino y el carácter cada vez más cerrado de sus 
barrios y su saturación poblacional redujeron la intensidad de las llegadas de nuevos 
inmigrantes, para los que existían alternativas residenciales más provechosas. Las 
posibilidades de emprender un desplazamiento desde el centro hasta los barrios de la 
periferia crecieron a medida que progresaron los servicios de transportes, y como 
consecuencia de la apertura de nuevas líneas interiores y exteriores de conexión con la 
aparición del tranvía eléctrico se inició el proceso de separación de hogar y espacio 
                                                 
53 El fenómeno de la inmigración hacia la ría de Bilbao y las principales provincias de procedencia de sus 
habitantes han sido temas ampliamente estudiados en los trabajos de: GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel 
(ed.), Los orígenes de una metrópoli industrial: la ría de Bilbao, 2 vols., Fundación BBVA, Bilbao, 2001; 
GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel (dir.), La consolidación de la metrópoli de la ría de Bilbao, 2 vols., 
Fundación BBVA, Bilbao, 2009 y GARCÍA ABAD, Rocío, Historias de emigración. Factores de expulsión 
y selección de capital humano en la emigración a la ría de Bilbao (1877-1935), UPV, Bilbao, 2005. 
3. Rompeolas de todas las Españas 
 237 
laboral54. De forma paralela, el Ensanche creció de manera indiscriminada convirtiéndose 
en el principal motor demográfico de la ciudad. Dejó de ser aquel finisterre de difícil 
acceso y escaso atractivo para el asentamiento de los grupos sociales más acomodados55.  
 
Niveles porcentuales de inmigración provincial en el centro de Madrid (1880-1905) 
Provincia 




1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 
Asturias 14,20 8,67 6,51 5,94 9,82 7,08 + 4,15 + 1,67 
Madrid (provincia) 6,41 6,28 10,21 8,59 8,57 7,63 + 1,21 - 3,79 
Guadalajara 3,96 4,47 8,00 6,99 6,26 5,94 + 1,85 - 2,15 
Toledo 4,79 4,88 6,91 5,97 6,00 5,52 - 3,86 - 2,38 
Burgos 4,85 3,89 4,69 4,04 4,76 3,98 + 1,11 + 0,45 
Lugo 4,75 3,56 3,94 3,86 4,29 3,73 + 1,89 + 0,90 
Segovia 3,57 4,31 4,41 4,35 4,05 4,33 - 0,01 - 0,87 
Cuenca 1,76 1,72 2,74 2,13 2,98 1,96 - 0,08 - 1,39 
Cantabria 2,70 2,06 3,13 2,70 2,95 2,43 + 0,53 0 
Figura 3.13. Elaboración propia a partir de los padrones municipales de Habitantes de 1880 y 1905. La 
información referida al Ensanche para 1880 procede de: CARBALLO, Borja, PALLOL, Rubén y 
VICENTE, Fernando, El Ensanche de Madrid. Historia de una capital, Editorial Complutense, Madrid, 
2008. El resto de datos para 1905 procede de los trabajos originales de los mismos autores. 
 
Su comparación con el centro urbano en 1880 evidencia como la inmigración 
procedente de la fachada cantábrica y del agro castellano mantenía una relación más 
estrecha con la segunda zona (Figura 3.13). El interior seguía canalizando migraciones 
arquetípicas de la época preindustrial, si bien con menos intensidad por el progresivo 
crecimiento de la periferia. El radio de acción de los barrios del Ensanche era mucho más 
limitado en torno a 1880 y salvo casos concretos, dictados por las infraestructuras de 
algunas zonas (elevada inmigración alicantina en el Ensanche Sur debido a la 
concentración de la línea ferroviaria Madrid-Zaragoza-Alicante y a la existencia de la 
Fábrica de Tabacos que absorbía una elevada cantidad de trabajadoras), remitía a la red de 
provincias limítrofes56. La apertura del siglo XX provocó, no obstante, que la proporción 
de inmigrantes llegados del hinterland presentara una marcada inferioridad en las áreas 
centrales, que sólo conservaron su hegemonía sobre Asturias, Lugo y Burgos. Esta 
posición secundaria se acentuó con el paso de los años, gracias a la atracción añadida del 
Extrarradio como nueva periferia de la ciudad donde se concentraban los sectores sociales 
                                                 
54 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid, CSIC, Madrid, 1983. 
55 La progresiva atracción de flujos migratorios por parte del Ensanche puede consultarse en términos 
globales en: VICENTE, Fernando: “Los motores del crecimiento demográfico de Madrid (1860-1930). 
Flujos migratorios y procesos de desagregación en los nuevos espacios urbanos” en: PAREJA, Arantza (ed.), 
El capital humano en el mundo urbano. Experiencias desde los padrones municipales (1850-1930), UPV, 
Bilbao, 2011, pp. 259-282. La evolución de cada una de las zonas en: PALLOL, Rubén, El Madrid 
moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Madrid, 
Tesis Doctoral UCM, 2009; VICENTE, Fernando, Los barrios negros. El Ensanche Sur en la formación del 
moderno Madrid (1860-1931), Madrid, Tesis Doctoral- UCM, 2011 y CARBALLO BARRAL, Borja, El 
Madrid burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2014.  
56 VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit; CANDELA SOTO, Paloma, 
Cigarreras madrileñas: trabajo y vida, 1888-1927, Cámara Oficial de Industria y Comercio, Madrid, 1997 y 
GONZÁLEZ YANCI, María del Pilar, Los accesos ferroviarios a Madrid, su impacto en la geografía 
urbana de la ciudad, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1977. 
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más bajos y las principales riadas de inmigrantes llegados en situación de necesidad 
económica57.  
 
Esta paulatina expansión del centro urbano hacia el Ensanche constituyó el punto de 
partida de un proceso de desdensificación poblacional en la primera zona que resulta 
extensible para la mayoría de las grandes capitales europeas en este período58. Cada vez 
eran más los comercios que se instalaban en sus barrios y década tras década nuevos 
servicios elegían sus calles para concentrar sus oficinas e instalaciones. Numerosos 
inmuebles perdieron su función residencial para acoger hoteles, cafés, agencias de 
publicidad, compañías de seguros, bancos, notarías, agencias de cambio y bolsa, sedes de 
periódicos y revistas y despachos de billetes de ferrocarril. Este proceso de terciarización 
difuminaba con cierta claridad a principios del siglo XX el aspecto residencial de los 
inmuebles de la Puerta del Sol y de calles como Carrera de San Jerónimo o Alcalá59.  
 
Evolución demográfica del centro y del Ensanche de Madrid, 1880-1905 
Zona Población 1880 Población 1905 
Tasa crecimiento (%) 
1880-1905 
Ensanche Norte 23.593 55.330 134,52 
Ensanche Este 15.362 47.185 207,15 
Ensanche Sur 15.701 30.232 92,55 
Total Ensanche 54.656 132.747 142,88 
Centro 93.586 86.629 -7,43 
Total Madrid 397.816 539.835 35,70 
Figura 3.14. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los Padrones de Habitantes de 1880 y 
1905, AVM, Estadística. La información referente a las zonas del Ensanche han sido tomadas de las 
investigaciones originales de Borja Carballo Barral, Rubén Pallol Trigueros y Fernando Vicente Albarrán. 
 
La confluencia de estos factores generaron un inevitable retroceso en la 
representación porcentual de los inmigrantes de reciente llegada a Madrid con respecto a 
la situación heredada de 1880. El atractivo de la zona central era cada vez menor, 
especialmente para aquellos que se desplazaban junto a sus familias e hijos. Al margen de 
que en este comportamiento influyese el carácter cada vez más definitivo y estable de los 
movimientos migratorios, incidía también el progresivo envejecimiento de la población ya 
residente en la zona, lo cual explica que las generaciones de inmigrantes de más 
prolongada estancia en Madrid fuesen las más numerosas en comparación con las llegadas 
en los años más cercanos a la elaboración del padrón municipal. 
 
 
                                                 
57 VORMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue à Madrid. Le quartier de la Prosperidad (1860-1936), 
Crêaphis Editions, París, 2012. 
58 El proceso de despoblación del centro urbano más acusado durante la segunda mitad del siglo XIX se 
asocia a Londres, especialmente a medida que crecieron sus suburbios y se desarrollaron medios de 
transporte más baratos. A comienzos del siglo XX, la City contaba con una población matinal laboral de 
359.940 habitantes en contraste con su población nocturna residencial de tan sólo 26.923: SCHENEER, 
Jonathan, London 1900: The Imperial Metropolis, Yale University Press, New Haven, 1999. 
59 VELERT, Sara, MENCHERO, Carmen y RUEDA LAFFOND, José Carlos, “El centro urbano madrileño: 
indicadores de terciarización en el primer tercio del siglo XX”, en: VV. AA. Fuentes y métodos de la 
Historia Local: Actas, Instituto de Estudios Zamoranos Florián Ocampo, Zamora, 1991, pp. 513-528; 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Madrid, de capital imperial a región 
metropolitana. Cinco siglos de terciarización”, en: Papeles de Economía Española, 18, 1999, pp. 18-30; DE 
MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Las raíces de una metrópoli: el centro financiero de Madrid a principios 
del siglo XX”, en: Hispania Nova, número 10, 2012 (recurso electrónico). 
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Nacidos en Madrid Inmigrantes varones Nacidas en Madrid Inmigrantes mujeres
 
Figura 3.15. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
  
Pero, a pesar de reducir su magnetismo, la atracción conjunta del centro y del 
Ensanche sobre un abanico cada vez más grande de provincias españolas tuvo su 
contrapunto demográfico en éstas últimas. Si para el caso de Madrid este fenómeno 
generaba un exceso de población y de mano de obra o una escasez de viviendas para 
acoger a los nuevos habitantes, en las principales regiones de su cuenca migratoria 
determinaba un envejecimiento poblacional y una disminución de recursos laborales. Ante 
ello no debe extrañar la aparición de amargas quejas en la prensa y en revistas 
especializadas de la época aludiendo a la falta de brazos en algunas de las principales 
provincias expulsoras de población para el desarrollo eficiente de sus industrias. El caso 
más significativo era el de Asturias, lastrada por la confluencia de dos corrientes más o 
menos intensas pero constantes:  
 
“Una de ellas es hacia Madrid, donde hay siempre un gran número de trabajadores 
asturianos ocupados en servicios domésticos, de cocheros, de aguadores, de criados. Otra 
es la de los pueblos de la costa a Ultramar. No se cuál será el término medio anual de 
emigrantes, pero siempre habría bastante con que sólo una cuarta parte de ellos viniese a 
la cuenca. Veríamos entonces crecer rápidamente la densidad de población de estos 
valles”60.  
 
La condición de Madrid y Barcelona como principales focos de atracción durante el 
período 1878-1900 repercutió de manera particular sobre sus provincias vecinas a través 
de un intenso trasvase de población. Ávila, Cuenca, Segovia y Toledo apenas registraron 
más que un ligero crecimiento poblacional en algo más de dos décadas e idéntica fue la 
situación de Burgos, perjudicada en su estructura poblacional no sólo por verter jóvenes 
solteros en dirección hacia la capital, sino también por la atracción ejercida por la ría de 
Bilbao. Asturias y Lugo, mantuvieron un equilibrio poblacional tendente a un suave 
                                                 
60 GASCUE, Francisco: “La industria carbonera en Asturias”, en: Revista minera y metalúrgica, año 
XXXIV, Madrid, 1883, pp. 371-373. 
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incremento y Guadalajara reveló incluso un retroceso poblacional (Figuras 3.16 y 3.17) 
Sin embargo, las repercusiones de las riadas de inmigrantes que desde estas regiones 
acudían cada año a Madrid no se reflejaban tanto en términos cuantitativos como 
cualitativos, vinculados a la estructura de edad de sus habitantes. El ensanchamiento de las 
partes superiores de sus pirámides demográficas evidenciaba una progresiva pérdida de 
población soltera y joven como consecuencia del éxodo hacia núcleos urbanos de mayor 
entidad.  
 
Figura 3.16. Elaboración propia a partir de los censos de población de 1877, 1887 y 1900, INE. 
 
Saldo migratorio anual de las principales provincias de la cuenca 






Madrid + 14,67 + 9,42 
Ávila - 0,61 - 1,88 
Burgos - 4,38 - 3,93 
Cuenca - 1,39 - 2,57 
Guadalajara - 3 - 2,68 
Segovia - 4,24 - 4,01 
Toledo - 0,24 - 3,07 
Fuente 3.17. Elaboración propia a partir de: MIKELARENA PEÑA, Fernando: “Los movimientos 
migratorios interprovinciales en España...”, Op. Cit. 
 
La aceleración de los movimientos migratorios interiores durante el último cuarto del 
siglo XIX, a la que se unía un aumento también significativo de las migraciones externas, 
provocó que ciertas comunidades registrasen saldos migratorios negativos debido a los 
fuertes desequilibrios entre los flujos de salida y entrada de nuevos inmigrantes. De esta 
forma, mientras el saldo migratorio anual de la capital fluctuaba en torno a un 10-15% en 
el período 1877-1900, el de las provincias limítrofes y otras situadas a media distancia en 
el área castellana manifestaron valores negativos que caerían en picado en las décadas 
posteriores. Idéntica era la situación de Barcelona y de Vizcaya con respecto a sus 
principales áreas de influencia61. 
                                                 
61 Sobre las migraciones interiores: MIKELARENA PEÑA, Fernando: “Los movimientos migratorios 
interprovinciales en España entre 1877 y 1930: Áreas de atracción, áreas de expulsión, periodización 
cronológica y cuencas migratorias”, en: Cuadernos Aragoneses de Economía, 3 (2), 1993, pp. 213-240. Para 
las migraciones exteriores: SÁNCHEZ ALONSO, Blanca, Las causas de la emigración española, 1880-
1930, Alianza Editorial, Madrid, 1995 y SÁNCHEZ ALONSO, Blanca: “Those who left and those who 
stayed behind: Explaining emigration from the regions of Spain, 1880-1914”, en: The Journal of Economic 
History, vol. 60, nº 3, 2000, pp. 730-755. 
Crecimiento intercensal de las principales provincias emisoras de 
inmigrantes al centro de Madrid en 1905 (1877-1900) 





Ávila 180.436 193.093 200.457 7,01 3,81 
Asturias 576.352 595.420 627.069 3,31 5,31 
Burgos 332.625 338.551 338.828 1,78 0,08 
Cuenca 236.253 242.262 249.696 2,54 3,07 
Guadalajara 201.288 201.518 200.186 0,11 -0,66 
Lugo 410.810 432.165 465.386 5,20 7,69 
Segovia 150.052 154.443 159.243 2,93 3,11 
Toledo 335.038 359.562 376.814 7,32 4,80 
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Pero al margen de ser un núcleo receptor de movimientos migratorios producidos en 
el marco peninsular, el centro urbano era un área donde se concentraban en una 
proporción nada desdeñable habitantes de territorios allende la Península (Figura 3.18). 
Entre las principales comunidades de inmigrantes extranjeros sobresalían los franceses, 
pero también italianos, ingleses y alemanes. La elevada concentración de comercios de 
lujo en las vías públicas más cercanas a la Puerta del Sol explica la elevada representación 
de bretones, fundamentalmente dedicados a la venta de artículos de modas, novedades y 
telas aunque también a oficios artesanales de escasa tradición entre la población madrileña 
como la panadería, ramo que monopolizaron junto a los inmigrantes gallegos62. La 
presencia de numerosos edificios dedicados a espectáculos públicos llevaba a Madrid a 
recibir un significativo número de artistas de teatro, figurinistas, cantantes y coristas de 
Italia, país que también vertía comerciantes dedicados a la venta de artículos de moda y 
algunos de los primeros fondistas y hoteleros de relevancia como Pedro Dusio y Dusio y 
Pedro Scapardini, fundadores del Hotel de las Cuatro Naciones y del Hotel Peninsular en 
las calles del Arenal y Alcalá respectivamente. Entre la inmigración procedente de 
Inglaterra destacaba la participación femenina gracias a la contratación de institutrices, 
cuya presencia era habitual en los hogares de las familias más pudientes, gozando además 
de privilegios especiales sobre el resto de componentes del servicio doméstico. 
 
Principales núcleos de inmigrantes de origen extranjero y colonial residentes en el 
centro de Madrid (1880-1905) 














Figura 3.18. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
A pesar de que la inmigración procedente de Europa venía marcada por las funciones 
comerciales y culturales desarrolladas en el centro urbano, también guardaba una relación 
estrecha con su actividad administrativa y de negocios. Este hecho, junto con la destacada 
localización de extranjeros en ocupaciones adscritas al campo de las profesiones liberales 
de mayor estatus social, lleva a hablar de unos flujos migratorios acomodados, 
determinados en pocas ocasiones por la estrechez económica. Sobresalía la presencia de 
gerentes, ingenieros y empleados técnicos de la industria ferroviaria como el parisino 
Alfredo Locoy Porges, responsable de la línea Madrid-Cáceres-Portugal, o Eugenio 
Flobert Bel, ingeniero adscrito a la Compañía del Norte63. Su llegada a Madrid respondía a 
                                                 
62 DUROUX, Rose: “Panaderos franceses de Madrid en el siglo XIX: contribución para una historia del pan 
en la capital”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 21, 1984, pp. 305-328. 
63 La evolución biográfica de estas figuras procede del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
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la necesidad de mano de obra especializada combinada con una sustancial mejora de los 
emolumentos salariales.  El paisaje migratorio del centro urbano se completaba con una 
nutrida presencia de grandes propietarios, negociantes, industriales, militares y médicos 
procedentes de los territorios coloniales, que mantuvieron su representatividad casi intacta 
tras el 98. Entre ellos se podían encontrar a algunas de las grandes fortunas vinculadas al 
sector de la banca madrileña como el cubano Enrique García-Calamarte, propietario de la 
institución bancaria que llevaba el apellido de su padre en la calle de Alcalá. 
 
El centro de Madrid perdió fuerza con el desvío de las corrientes migratorias 
presentadas en 1880 hacia otras zonas. El elevado coste de la vivienda favoreció su uso 
comercial y limitó su contenido popular. Los inmigrantes que seguían privilegiando su 
asentamiento en esta zona evidenciaron pautas de inserción laboral cada vez mejor 
definidas y dependientes de unos niveles de capital humano más elevados. Aún así, sus 
características funcionales y la segregación vertical imperante en sus inmuebles facilitaba 
la llegada de otros sectores sociales en circunstancias menos ventajosas. La visión de este 
proceso requiere centrarse en los factores que determinaban los desplazamientos de unos y 
otros en diferentes condiciones. 
 
3.3. Factores determinantes en los procesos de inserción laboral de la población 
inmigrante. Distancia, origen y capital humano. 
 
Las teorías vinculadas al campo de las migraciones laborales señalaron a finales del 
siglo XIX y principios del XX que los desplazamientos hacia los núcleos urbanos venían 
estimulados por la atracción de trabajadores ejercida por centros industriales y comerciales 
en situación de crecimiento económico. Se establecieron diversos criterios a través de los 
cuales se buscaba relacionar el cambio económico con una movilidad más intensa, de tal 
manera que habrían predominado movimientos sectoriales desde industrias en declive a 
otras en expansión y flujos migratorios ligados a las fortunas creadas por determinados 
espacios. Este fenómeno conducía inexorablemente a una pérdida de población de las 
regiones desindustrializadas en beneficio de las que sí lo estaban, apreciación que no 
resulta aplicable al caso español64. No parece tan sencilla como a priori podría esperarse 
una relación evidente entre prosperidad económica y movilidad. Las diferentes formas en 
que la ocupación laboral influía en las decisiones de los inmigrantes llevan a valorar otras 
circunstancias de difícil detección a partir de un análisis macro. 
 
3.3.1. Migraciones de corta y larga distancia hacia el centro urbano madrileño. 
 
El análisis de las distancias recorridas en los desplazamientos es uno de los factores 
más decisivos a la hora de analizar la inserción laboral y la naturaleza cualitativa de la 
población inmigrante65. Actúa como un valioso indicador acerca del coste monetario y 
psíquico de los desplazamientos y de la información disponible sobre los mercados 
                                                 
64 REHER, David Sven: “Mobility and migration in pre-industrial urban areas. The case of 19th century 
Cuenca”, en WOUDE, A. van, DE VRIES, Jan y HAYAMI, Akira (eds.), Urbanization in History, Oxford 
University Press, Oxford, 1990 y MIKELARENA, Fernando: “Estructura económica, evolución cuantitativa 
de la población y balances migratorios en las capitales de provincia españolas en el período 1860-1930. Un 
análisis comparativo”, en: GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel y ZÁRRAGA, Karmele (eds.), Los 
movimientos migratorios en la construcción de las sociedades modernas, UPV, Bilbao, 1996, pp. 87-114. 
65 Un estudio clásico sobre esta cuestión es el de: BAINES, Dudley, Migration in a mature economy. 
Emigration and Internal Migration in England and Wales, 1861-1900, Cambridge University Press, 
Cambridge, 1985. 
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laborales urbanos66. Siguiendo las diferentes aproximaciones historiográficas a esta 
cuestión, una mayor representación del sector masculino en los puntos geográficos más 
cercanos aludiría a la existencia de un mercado laboral que demandaba fundamentalmente 
mano de obra no cualificada y eventual. En este caso, Madrid habría supuesto la 
escapatoria de la corona de pueblos situados en su provincia y en otras comprendidas en 
un radio de menos de 150 kilómetros. Sin embargo, los que se instalaban en los barrios 
más céntricos no llegaron en masa desde las provincias limítrofes (Figuras 3.19 y 3.20). 
Algo menos de una quinta parte de los inmigrantes masculinos se hallaban en esta franja 
geográfica, siendo su participación más significativa en puntos situados a una distancia 
intermedia (150-250 km) e incluso lejana (450-550 km). Los desplazamientos producidos 
desde los puntos más cercanos a la capital se intensificaron en los primeros compases del 
siglo XX, especialmente entre la población masculina gracias a una reducción progresiva 
de las migraciones de larga distancia. El envío de remesas de inmigrantes cada vez más 
reducidas por parte de las provincias del norte, dada la progresiva desaparición de oficios 
tradicionales históricamente adscritos a ciertas comunidades, fue un factor decisivo en este 
proceso. Además, la existencia de un servicio doméstico feminizado provocaba que la 
demanda de trabajo para esta actividad se limitara, en las áreas cantábricas situadas a 
mayor distancia, a mujeres cada vez más especializadas entre las que sobresalían las 
nodrizas y las sirvientas tradicionalmente ligadas a las casas de los clases más altas.  
 
Distancia recorrida por los inmigrantes recientes (menos de dos años de residencia en 
Madrid) asentados en el centro de la ciudad (1880-1905) 
 
                        1880                                                                                  1905 
                    Figura 3.19 y 3.20. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El factor distancia jugaba un papel crucial en la integración de la inmigración 
masculina en los sectores laborales más cualificados. Aquellos que llegaban para ejercer 
una profesión liberal, como médicos, catedráticos o incluso eclesiásticos, organizaban 
movimientos de mayor alcance geográfico, que comprendían más de 350 kilómetros en un 
60% de los casos. Esta situación era extensible al grupo de empleados de cuello blanco. La 
obtención de un nuevo destino militar o de un puesto en una dependencia ministerial, en 
un banco, en el servicio de ferrocarriles o en las oficinas de Correos y Telégrafos era una 
                                                 
66 Recientes estudios en esta cuestión han determinado un efecto negativo de la distancia sobre los 
movimientos migratorios en otros ámbitos europeos: BOYER, George y HATTON, Timothy: “Migration 
and labour market integration in late nineteenth century England and Wales”, en Economic History Review, 
L, 4, 1997, pp. 697-734.  
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motivación más que suficiente para que un individuo abandonase su tierra natal aún a 
costa de recorrer distancias más largas.  Se cumple en estos casos la premisa según la cual 
los desplazamientos de más larga distancia eran más comunes en los grupos 
socioeconómicos más elevados67. Influían aquí criterios como las destrezas y habilidades 
del inmigrante, el conocimiento de oportunidades en otras ciudades a partir de enlaces y 
contactos y el fácil acceso a modernos sistemas de transporte como el ferrocarril en 
comparación con grupos sociales de menor poder adquisitivo68.  
 
Inmigrantes masculinos de reciente llegada al centro de Madrid por edad y distancia 
 
                  1878-1880                                                                       1903-1905 
 
Figuras 3.21. y 3.22. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Muchos de los que protagonizaban estos movimientos superaban, al menos en una 
cohorte generacional, a los que se desplazaban desde cortas distancias e incluso procedían 
de áreas urbanas con mercados laborales muy similares al presentado en su destino 
definitivo. Edades más avanzadas, concentradas entre los 25 y los 34 años, revelaban 
posibilidades más claras de emprender viajes largos pero bien estructurados gracias a la 
experiencia laboral y los recursos económicos acumulados durante los años anteriores. 
Estos desplazamientos se definieron así por la seguridad económica y laboral y por 
garantizar una movilidad social ascendente.  Por el contrario, los jóvenes solteros de entre 
15 y 24 años protagonizaban desplazamientos desde áreas cercanas o intermedias, pocas 
                                                 
67 Esta conclusión también fue alcanzada en el análisis de la ciudad de París durante el siglo XIX, pero no así 
en Barcelona durante la etapa preindustrial, donde los que llegaban de largas distancias también eran 
trabajadores agrícolas y sirvientes domésticos: BOURDIEU, Jérôme, POSTEL-VINAY, Gilles, 
ROSENTAL, P. A. y SUWA-EISENMANN, Akiko: “Migrations et transmissions inter-générationnelles 
dans la France du XIXe et du debut du XXe siècle”, en: Annales. Histoire. Sciences Sociales, 4, 2000, pp. 
749-790 y MORA SITJÀ, Natalia: “Labour and wages in Pre-Industrial Catalonia”, Discussion Papers in 
Economic and Social History, nº 45, Oxford, 2002, pág. 28. 
68 Gabriel Tortella han apuntado a la existencia de políticas de elevados precios para el transporte ferroviario 
y a una escasa densidad de uso durante toda la segunda mitad del siglo XIX. Herranz, por el contrario, 
descubrió una reducción progresiva de los costes hasta la crisis finisecular: TORTELLA CASARES, 
Gabriel, Los orígenes del capitalismo en España. Banca, industria y ferrocarriles en el siglo XIX, Tecnos, 
Madrid, 1973 y HERRANZ, Alfonso: “La reducción de los costes de transporte en España”, en Cuadernos 
Económicos de ICE, nº 70, 2005, pp. 183-203. Para el caso británico, el coste de los desplazamientos a larga 
distancia se habría mantenido significativamente alto durante el siglo XIX y limitado a los sectores más 
pudientes: ALDCROFT, D. H. y DYOS, H. J., British transport. An economic survey from the Seventeenth 
Century to the Twentieth, Leicester University Press, Leicester, 1969.  
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veces más allá de los 150 kilómetros salvo para el caso de los inmigrantes asturianos, 
favorecidos por la tupida red de solidaridad familiar y paisanaje con la que contaban en 
Madrid (Figuras 3.21 y 3.22). La carencia de formación y pericia laboral y el hecho de que 
en la mayoría de los casos el desplazamiento coincidiese con el abandono del núcleo 
residencial familiar dificultaban emprender aventuras de altos vuelos. El éxito era una 
posibilidad real para los inmigrantes más jóvenes, pero también lo era el desempleo y el 
endurecimiento de las condiciones de vida.  
 
Tanto la comodidad como la rapidez del trayecto hasta la capital influían de manera 
inevitable en las decisiones tomadas por los inmigrantes, aunque también constituían 
factores relevantes el mantenimiento de lazos estables con familiares y amigos una vez 
producido el desplazamiento, la distancia percibida por el desplazado y las diferencias 
sociales, culturales y físicas existentes con respecto a los lugares de origen69. Estas 
cuestiones sirven para explicar la nula correlación que en el caso de los trabajadores 
manuales no cualificados existió entre distancia recorrida y cualificación laboral en 1880. 
Si bien su proporción en el hinterland rural de la capital y en las provincias limítrofes era 
relativamente mayor que para el resto de grupos socioprofesionales, más de la mitad de 
sus componentes realizaba desplazamientos desde asentamientos situados a más de 350 
kilómetros. Este fenómeno se explicaba por el carácter del mercado laboral del centro 
urbano, que definido por la abundancia de puestos vinculados al comercio interno y a 
servicios públicos de baja consideración social, se hallaba estrechamente ligado a ciertos 
contingentes migratorios ya durante los siglos precedentes. Contar con unos precedentes 
bien definidos, consolidados por anteriores generaciones y favorables para un 
asentamiento seguro y rápido, compensaba un desplazamiento largo en el que se invertía 
más de una semana. Estos inmigrantes tenían poco que perder, habida cuenta del incentivo 
añadido que suponían las pésimas condiciones laborales, económicas y residenciales en 
sus lugares de origen. 
 
Los recorridos más largos desarrollados por los trabajadores manuales y artesanos 
tenían una justificación más evidente (Figura 3.23). Sus desplazamientos se producían en 
busca de un empleo artesanal adecuado y exigía contar con la seguridad de que el destino 
elegido dispusiera de ofertas laborales. En el caso de algunos países europeos, los 
movimientos emprendidos por artesanos cualificados podían ser protagonizados por 
hombres casados que abandonaban inicialmente a sus familias mandando dinero a aquellas 
de manera irregular y regresando a sus hogares de forma intermitente. Este fenómeno era 
poco común en Madrid, donde tampoco era frecuente que la población inmigrante recién 
llegada encontrase una ocupación artesanal cualificada, más accesible conforme se 
prolongaba el tiempo de residencia. Asimismo, la naturaleza hereditaria de ciertos gremios 
favorecía que el puesto de oficial o aprendiz quedara en manos bien de los naturales 
procedentes de familias también nacidas en la capital, bien de los hijos madrileños de 
generaciones anteriores de inmigrantes70. 
 
Aquella situación experimentó transformaciones de gran calado durante la etapa de 
la Restauración. Los sectores laborales de mayor prestigio quedaron cada vez más 
monopolizados por inmigrantes de buena condición social para los que un desplazamiento 
de larga distancia apenas suponía un tímido esfuerzo económico. Por el contrario, los 
movimientos de corta distancia se hicieron más frecuentes entre los grupos sociales menos 
                                                 
69 POOLEY, Colin G. y TURNBULL, Jean, Migration and mobility..., Op. Cit., pág. 64. 
70 Una visión del artesanado madrileño hasta 1850 en: NIETO SÁNCHEZ, José Antonio, Artesanos y 
mercaderes: una historia social y económica de Madrid (1450-1850), Fundamentos, Madrid, 2006. 
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aventajados, cuya única opción de inserción laboral era el desempeño de un trabajo 
eventual sujeto a una demanda siempre variable. Se cumple así para 1905 la vinculación 
tradicionalmente establecida entre distancias cortas y trabajo poco cualificado, en la que 
influían las circunstancias personales del inmigrante, su nivel de formación y el estatus 
social de sus familias. No cabe descartar, eso sí, la importancia de otros factores como el 
nivel de promoción de un puesto laboral a una escala sólo local o regional, lo que limitaba 
inevitablemente su alcance a los asentamientos más cercanos a un gran núcleo urbano.   
 
Estructura socioprofesional de los inmigrantes masculinos recién llegados a Madrid según la 
distancia recorrida (datos porcentuales, 1880-1905) 
Categoría  
0-150 km 150-350 km 350-550 km > 550 km 
1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 
Profesionales liberales  
(HISCLASS 1+2) 
10,30 4,14 28,66 28,90 38,36 32,87 22,69 34,11 
Empleados de cuello blanco y 
comerciantes (HISCLASS 3+4+5) 
14,17 18,92 28,85 23,80 37,89 36,38 19,08 20,90 
Trabajadores manuales 
cualificados (HISCLASS 6+7) 
19,82 26,09 35,78 25,36 35,34 35,51 9,05 13,04 
Trabajadores manuales poco 
cualificados (HISCLASS 9) 
19,83 29,36 38,23 31,91 34,53 34,26 7,41 4,47 
Jornaleros y trabajadores no 
cualificados (HISCLASS 11) 
19,97 41,74 26,29 24,61 47,94 29,98 5,80 3,66 
Figura 3.23. Leyenda: La configuración de los grupos socioprofesionales ha sido realizada a partir del 
sistema clasificatorio HISCLASS, analizado en la introducción del presente trabajo. La combinación de los 
grupos sigue el mismo procedimiento desarrollado por los propios autores del proyecto HISCLASS. 
Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905. 
 
En el caso de la población femenina, los desplazamientos hacia Madrid estuvieron 
profundamente mediatizados por la fuerte demanda de servicio doméstico71. La actividad 
concentró durante este período buena parte de las historias de migraciones hacia el ámbito 
urbano y en ella podían verse identificados miles de jóvenes que se habían visto impelidas 
a abandonar el ámbito rural para desplazarse hacia una gran aglomeración urbana. El 
servicio doméstico ayudó a cerrar la brecha existente entre el crecimiento poblacional y la 
estrechez de las oportunidades laborales, actuando al mismo tiempo como una categoría 
propicia para sostener el excedente de población rural llegado a la ciudad.  
 
Fueron las regiones colindantes con Madrid las que proporcionaron los mayores 
contingentes de población femenina aglutinada dentro del sector. El hinterland rural de la 
capital, Guadalajara, Toledo y Segovia era el principal protagonista en la dotación de esta 
mano de obra, aunque tampoco escaseaban sirvientas procedentes de diferentes puntos de 
la cornisa cantábrica (Santander, Guipúzcoa, Lugo y Asturias), cuya contratación 
respondía a un ejercicio de ostentación social por parte de sus empleadores. La 
importancia de los factores “pull-push” determinados por el declive del mundo agrícola y 
el empobrecimiento de ciertos sectores del campesinado favoreció esta inmigración 
femenina tan acusada, aunque resultante en la mayoría de los casos de movimientos de 
corta distancia. La explicación de este fenómeno resulta sencilla. El servicio doméstico 
decimonónico era considerado como una fase temporal en la vida profesional72. Muchas 
                                                 
71 SARASÚA, Carmen, Criados, nodrizas y amos..., Op. Cit. y CARBALLO BARRAL, Borja: “La 
participación de las mujeres en el mercado laboral madrileño del primer tercio del siglo XX”, III Encuentro 
de Jóvenes Investigadores, Asociación de Historia Contemporánea, Vitoria, 2011. 
72 La importancia de esta visión en el ámbito europeo en los estudios de: MCBRIDE, Theresa M., The 
domestic revolution. The modernization of household service in England and France, 1820-1920, Croom 
3. Rompeolas de todas las Españas 
 247 
de estas sirvientas desembarcaban en la ciudad entre los 15 y 20 años durante una breve 
temporada, con la esperanza de obtener los recursos necesarios para sobrevivir por si 
mismas e incrementar los ingresos de sus familias en sus tierras de origen. La masiva 
concentración de sirvientas inmigrantes en el centro urbano podía ser fruto de una 
motivación familiar por diversificar los riesgos económicos inherentes al hogar, creándose 
de esta manera un presupuesto combinado mediante el envío de algunos hijos al mercado 
laboral local y de otros a la gran ciudad. Algunos autores han defendido esta hipótesis, 
considerando además que era el recurso más factible para los sectores populares e incluso 
para aquellos que estaban mejor posicionados pero buscaban asegurar unos ingresos para 
hacer frente a las crisis agrícolas, a las malas cosechas y a posibles alzas de precios73. 
 
Distancia recorrida por las inmigrantes de reciente llegada a Madrid (1878-1880) 











0-50 50-150 150-250 250-350 350-450 450-550 Más de 550
Distancia (km)
Criadas para todo Doncellas Nodrizas 
 
Figura 3.24. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
El hecho de que las mujeres procedentes del mundo rural contasen con precedentes 
sociales más humildes podía suponer una situación poco ventajosa con respecto al 
inmigrante varón de cara a integrarse en la ciudad. Sin embargo, el servicio doméstico 
cumplió un papel fundamental en este proceso. Las mujeres pasaban a vivir en un entorno 
que sus familias consideraban respetable, trabajando y viviendo bajo la autoridad y la 
protección de sus amos. Los nulos gastos de alimentación, alojamiento y ropa a los que 
tenían que hacer frente garantizaban la conservación casi íntegra de sus salarios y el envío 
total o parcial de los mismos a sus familias, guardando además una cierta cantidad de 
dinero para la dote74.  La situación era igualmente beneficiosa para la parte contratante, 
                                                                                                                                                   
Helm, London, 1976; SEWELL, William H., Structure and mobility. Men and women of Marseille, 1820-
1870, Cambridge University Press, Cambridge, 1985 y DELAP, Lucy, Knowing their place. Domestic 
Service in Twentieth Century Britain, Oxford University Press, Oxford, 2011. 
73 MASSEY, Douglas S. et. al.: “Theories of International Migration: A review and appraisal”, en 
Population and Development Review, 19, 1993, pp. 431-466 y STARK, Oded, The migration of labor, Basil 
Blackwell, Cambridge (Massachussets), 1991. 
74 No cabe olvidar tampoco que la elección de esta pauta migratoria se vio favorecida por la existencia de 
unas oportunidades laborales en las áreas locales agrícolas nulas o en fase de declive. Entre los estudios más 
relevantes sobre esta cuestión para el área internacional se encuentran: TRAGER, Lilian: “Family strategies 
and the Migration of Women: migrants to Dagupan City”, en International Migration Review, 18, 1984, pp. 
1264-1277 y LAUBY, Jennifer y STARK, Oded: “Individual migration as a family strategy. Young women 
in the Philippines”, en: Population Studies, 42, 1988, pp. 473-486. 
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pues se obtenía mano de obra a un precio casi insignificante y muy por debajo de la 
cantidad monetaria que se necesitaba para atraer a esta actividad a las mujeres nacidas en 
el entorno urbano.  
 
Pero además, los desplazamientos de sirvientas al mundo urbano podían responder a 
estrategias individuales marcadas por la preferencia de las condiciones laborales existentes 
en las grandes ciudades (en comparación con las duras faenas agrícolas), por el deseo de 
obtener una mayor libertad e independencia personal con respecto a sus familias o por la 
búsqueda de un estilo de vida más participativo75. Y es que, aunque las tareas que 
implicaba el servicio doméstico en el Madrid del último cuarto del siglo XIX dejaban poco 
tiempo para el ocio, la situación siempre era mejor que la presentada en las áreas rurales. 
En algunos casos la dedicación a esta actividad generaba mayores posibilidades de 
movilidad social y profesional, lo que ha llevado a algunos autores a referirse a la 
actividad como un “puente entre oficios” (bridging occupation)76. Las ventajas eran 
particularmente significativas para los varones, cuyas experiencias en el servicio de un 
hogar, en el cual casi siempre ocupaban una posición jerárquica preeminente, les podían 
servir para adaptarse a otras profesiones del sector servicios que requiriesen más destrezas 
y habilidades. Un mozo de caballerías podía convertirse en cochero, un cocinero en el chef 
de una casa de comidas o un hotel y un ayudante de cámara en secretario. La movilidad 
interna era extensible, aunque en una proporción mucho más limitada, a las mujeres, que 
por medio de la aprehensión de nuevas habilidades de cocina y gestión podían acceder a 
puestos laborales de mayor estatus social como cocineras de restaurantes o gobernantas.  
 
En definitiva, la correlación distancia-cualificación profesional era difusa en la 
población inmigrante residente en el centro urbano. Los sectores más profesionalizados, 
protagonizados por integrantes de los núcleos urbanos más desarrollados y alejados de la 
capital, dejaban entrever efectos positivos en estos términos. Sus largos desplazamientos 
suponían una respuesta afirmativa a los incentivos económicos que ejercía el lugar de 
destino, aunque también venían favorecidos por la evolución favorable de sus lugares de 
origen. Sin embargo, los sectores laborales manuales no cumplían esta premisa, 
especialmente en 1880 gracias a la existencia de un abundante stock de familiares y 
amigos procedentes de la misma región o al compromiso con una determinada actividad 
laboral fraguada ya durante los siglos anteriores.  
 
3.3.2. Distintos caminos, distintas formas de inserción. La incidencia del origen 
geográfico en las migraciones interprovinciales hacia Madrid. 
 
La naturaleza geográfica del inmigrante, dependiente de las características 
socioeconómicas de sus lugares de origen, constituye otro aspecto decisivo en el análisis 
de su inserción en el mercado laboral urbano. La historiografía especializada en 
movimientos migratorios ha aceptado la hipótesis de que los desplazamientos producidos 
entre grandes y medianos núcleos urbanos tuvieron como finalidad proporcionar al 
inmigrante un ascenso social, económico y profesional. De esta forma, los movimientos 
asociados a una dirección rural-urbana habrían favorecido la adscripción de esos 
individuos en ocupaciones menos cualificadas y de menor prestigio social. En el caso de 
Madrid, llegar desde una gran ciudad como Barcelona o desde una aglomeración 
                                                 
75 BRAS, Hilde: “Maids to the city: migration patterns of female domestic servants from the province of 
Zeeland, the Netherlands (1850-1950)”, en: The History of the Family, 8, 2003, pp. 217-246. 
76 La terminología procede de: MCBRIDE, Theresa M., The domestic revolution..., Op. Cit., pp. 83-84. 
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intermedia pero en expansión como Sevilla o Valencia ofrecía al desplazado un abanico de 
oportunidades laborales más amplio y variado. 
 
Reviste, no obstante, grandes dificultades, definir un asentamiento como urbano. 
Reher distingue dos posibles aproximaciones en torno a esta cuestión atendiendo al 
tamaño de una población y a sus actividades económicas. Para el caso de España se han 
propuesto como cifras mínimas para hablar de áreas urbanas 5.000, 10.000 y hasta 20.000 
habitantes, aunque también se ha considerado la posibilidad de establecer la diferenciación 
valorando la existencia de concentraciones de habitantes amplias especializadas en 
actividades agrícolas (agrociudades del sur) 77. La inexistencia de un acuerdo en relación a 
estas cuestiones ha llevado a que en esta investigación se evite la asociación de un grado 
de ruralidad o la extensión de funciones urbanas a asentamientos concretos y a que los 
análisis se basen exclusivamente en el tamaño poblacional78. 
 
El análisis de los datos de la población inmigrante residente en el centro de Madrid 
evidencia su mayoritaria adscripción a asentamientos de menos de 5.000 habitantes 
(Figura 3.25). La capital desarrollaba una fuerza de atracción y tensión que le llevaba a 
nutrirse de los aportes migratorios de pequeñas comunidades desde las cuales la movilidad 
venía determinada por la necesidad, por las escasas posibilidades de empleo o por las 
brechas salariales existentes entre el mundo urbano y el mundo rural79. En otros casos 
podían influir factores como la fase de declive experimentada por la industria artesanal, 
los serios problemas de vivienda registrados en ciertos enclaves rurales y la mayor 
expansión que en servicios comerciales y domésticos ofrecía Madrid. En cualquier caso, 
no había entre esos inmigrantes un objetivo generalizado de lograr una promoción social, 
sino de obtener beneficios económicos o generar un dinero extra a través de un trabajo 
ocasional.  
 
Los movimientos migratorios que partieron desde los entornos rurales más pequeños 
tuvieron una importancia fundamental en la vida de aquellos grupos que se vieron 
involucrados en este proceso. Para la mayoría se trataba del primer contacto con una gran 
ciudad, lo que hacía fluir un sentimiento inicial de emoción, agitación y expectación 
                                                 
77 Entre los estudios clásicos que han valorado estos criterios destacan: BAIROCH, Paul, Taille des villes, 
conditions de vie et développement économique, Editions de l’Ecole des Hautes Études en Sciences Sociales, 
París, 1977; GÓMEZ MENDOZA, Antonio y LUNA RODRIGO, Gloria: “El desarrollo urbano en España, 
1860-1930”, en: Boletín de la ADEH, año IV, nº 2, 1986, pp. 3-22; RODRÍGUEZ OSUNA, Jacinto: 
“Proceso de urbanización y desarrollo económico en España”, en: Los problemas urbanos en España, 
Editorial Orbis, Barcelona, 1987, pp. 53-90 y REHER, David Sven: “Urban growth and population 
development in Spain, 1787-1930”, en: LAWTON, Richard y LEE, Robert (eds.), Urban population 
development in Western Europe from the Late-Eighteenth to the Early-Twentieth Century, Liverpool 
University Press, Liverpool, 1989, pp. 190-219. 
78 La metodología seleccionada para este estudio ha seguido la propuesta de Colin G. Pooley y Jean Turnbull 
para los movimientos migratorios registrados en las ciudades británicas durante el siglo XIX, definiendo 
ocho cortes poblacionales: menos de 5.000 habitantes; de 5.000 a 9.999; de 10.000 a 19.999; de 20.000 a 
39.999; de 40.000 a 59.999; de 60.000 a 79.999; de 80.000 a 99.999 y de más de 100.000 habitantes. 
POOLEY, Colin G. y TURNBULL, Jean, Migration and Mobility..., Op. Cit, pág. 95. 
79 Esa diferenciación salarial entre las áreas rurales de la Meseta y del sur y los grandes núcleos urbanos 
peninsulares como Madrid, Barcelona y más tarde Vizcaya ha sido analizada por Simpson, determinando un 
volumen más alto durante el período 1896-1914 coincidiendo con dos fases de estancamiento en la 
productividad agrícola (1891-1895 y 1909-1913). En: SIMPSON, James: “Real wages and labour mobility 
in Spain, 1860-1936”, en: SCHOLLIERS, Peter y ZAMAGNI, Vera, Labour’s Reward. Real wages and 
economic change in 19th and 20th century Europe, Edward Elgar Publishing Limited, Londres, 1995, pp. 
182-200. E 
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opuesta a lo que ofrecía una aburrida y rutinaria vida rural80. Indudablemente, un salto 
excesivamente abrupto en la escala poblacional requería una mayor adaptación al nuevo 
estilo de vida urbano que los desplazamientos que se producían entre asentamientos de 
tamaños muy similares. El regreso al lugar de partida era una opción que siempre quedaba 
vigente dependiendo del éxito o del fracaso en la integración, de ahí que su procedencia se 
correspondiera con asentamientos situados a escasa distancia de Madrid. Con frecuencia, 
estos grupos no siempre se encontraban preparados para la vida urbana y compensaban su 
falta de preparación educativa y profesional con las ventajas derivadas de unas redes de 
apoyo social de gran calado. 
 
Naturaleza geográfica de la población inmigrante residente en el centro de Madrid en 




















Menos de 5.000 68,04 68,32 63,53 65,15 68,20 64,49 
5.000-9.999 7,67 7,78 7,86 7,81 7,73 7,83 
10.000-19.999 7,36 6,85 9,07 8,47 7,07 8,72 
20.000-39.999 6,38 6,88 6,77 6,71 6,66 6,74 
40.000-59.999 2,26 2,43 2,46 2,43 2,35 2,45 
60.000-79.999 2,30 2,37 3,16 3,12 2,34 3,13 
80.000-99.999 1,69 1,50 0,51 0,47 1,58 0,48 
Más de 100.000 4,31 3,88 6,64 5,84 4,06 6,17 
Figura 3.25. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Las exiguas destrezas y habilidades de estos inmigrantes rurales y su reducido nivel 
de capital humano provocaban que su inserción laboral a su llegada a Madrid girase en 
torno a tres pilares fundamentales: la industria de la construcción, el servicio doméstico y 
la venta ambulante o establecida. No faltaban tampoco los que, como oficiales artesanos, 
buscaban acomodo y un mayor bienestar a través de la colocación en uno de los pequeños 
talleres especializados del centro urbano. Por lo general, se trataba de individuos jóvenes 
que poco a poco fueron prolongando su estancia en Madrid, aunque también familias al 
completo y trabajadores de mayor edad podían verse impelidos a emigrar cuando se 
producía el colapso de la industria rural o coincidiendo con épocas de hambruna y 
desempleo permanente. La acción conjunta de estos factores provocaba que una de las 
pocas opciones para los inmigrantes rurales recién llegados a la capital fuera la inserción 
en los sectores menos cualificados del mercado laboral (Figura 3.26). 
 
La relativa facilidad de entrada en el sector comercial e incluso la posibilidad real de 
fundar un pequeño y modesto establecimiento en el centro de Madrid por parte del 
inmigrante rural explica su elevada integración en este campo laboral. Los comercios 
dedicados a la venta de alimentos y bienes de consumo de primera necesidad eran 
especialmente proclives a reclutar forasteros del medio rural, al contar con requerimientos 
                                                 
80 Diversos acercamientos a las condiciones de vida en los entornos rurales en: ERDOZÁIN, Pilar y 
MIKELARENA, Fernando: “Algunas consideraciones acerca de la evolución de la población rural en 
España en el siglo XIX”, en: Historia Agraria, 12, 1996, pp. 91-118; MARTÍNEZ-CARRIÓN, José Miguel 
(ed.), El nivel de vida en la España rural, siglos XVIII-XX, Universidad de Alicante, Alicante, 2002 y 
GARCÍA MORENO, Héctor: “Antropometría y niveles de vida en el Madrid rural, 1837-1915”, en: Historia 
Agraria, nº 47, 2009, pp. 95-117. 
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reducidos tanto de capital como de cualificación81. La pobreza de ciertos inmigrantes les 
llevaba a erigir, con unos pocos ahorros, estos humildes negocios, buscando la aportación 
de ingresos secundarios para el núcleo familiar. No eran pocas las ocasiones en que el 
control efectivo de estos establecimientos corría a cargo de las mujeres de los dueños, 
circunstancia que los maridos aprovechaban para buscar otro empleo manual remunerado. 
 
Inserción laboral de los inmigrantes masculinos residentes en el centro de Madrid 



























Figura 3.26. Leyenda: cada uno de los grupos socioprofesionales se corresponde con las siguientes 
categorías de HISCLASS: Profesionales liberales (HISCLASS 1+2), Empleados de cuello blanco y 
comerciantes (HISCLASS 3+4+5), Trabajadores manuales cualificados (HISCLASS 6+7), Trabajadores 
manuales poco cualificados (HISCLASS 9), Trabajadores no cualificados (HISCLASS 11) y Trabajadores 
agrícolas (HISCLASS 8+10+12). El mismo procedimiento se sigue en las figuras 3.27 y 3.28. Elaboración 
propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Si bien es cierto que entre las ocupaciones de este grupo también figuraban en 
porcentajes relativamente altos empleos no manuales de bajo rango asociados a la 
administración pública, su principal válvula de escape al margen del comercio era el 
trabajo manual eventual. La situación de inferioridad de los inmigrantes rurales en el 
mercado laboral madrileño con respecto a otros grupos procedentes de ciudades 
intermedias y de gran tamaño era evidente y se intensificó con el paso de los años. Su 
gradual retroceso en los oficios tradicionales cualificados les llevó a convertirse en la 
principal diana del proceso de corrosión artesanal que hizo del jornalero la figura más 
representativa del marco socioeconómico de la capital. Las decenas de miles de personas 
que durante las últimas décadas del siglo XIX buscaron un hueco laboral en el ferrocarril, 
en la construcción y en las fábricas y talleres artesanales generaron un colapso de la 
estructura laboral de la ciudad y las posibilidades de obtener un trabajo manual más o 
                                                 
81 Esta elevada inserción de inmigrantes rurales en el pequeño comercio era también característica de 
ciudades francesas como Lyon, donde el 78% de los panaderos registrados entre 1878 y 1914 denotaban esta 
extracción: CROSSICK, Geoffrey y HAUPT, Heinz-Gerhard, The petite bourgeoisie in Europe 1780-1914, 
Routledge, Londres, 1995, pág. 70. 
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menos cualificado se redujeron para aquellos inmigrantes, aunque también para la 
población nativa82. 
 
Subir un escalón en términos de densidad poblacional era sinónimo de mayor 
cualificación en el desplazado y generaba una distinción con respecto a los enclaves más 
pequeños, incluso si su procedencia se correspondía con una pequeña capital de provincia 
que no superase los veinte mil habitantes (Figura 3.27). La rampante jornalerización del 
mercado laboral seguía siendo un factor decisivo en la inserción laboral de los inmigrantes 
llegados de estas zonas, pero aumentaban las oportunidades de obtener colocación en un 
taller o fábrica y, sobre todo, en un sector más profesionalizado. Aquellos inmigrantes 
eran hijos de artesanos, comerciantes y latifundistas y sus horizontes y conexiones iban 
más allá del espacio local. La movilidad estaba más fuertemente condicionada por la 
seducción y por la interesante vida social que podía ofrecer un espacio urbano83.  
 
Inserción laboral de los inmigrantes masculinos residentes en el centro de Madrid 




























Figura 3.27. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Una proporción significativa de los que llegaron desde estos pequeños asentamientos 
contaban con las habilidades y destrezas demandadas por el mercado laboral urbano. Por 
esta razón, el trabajo no manual y cualificado se situaba en términos de equidad con 
respecto al manual, siendo especialmente llamativa la importancia porcentual de 
comerciantes y empleados de cuello blanco. Los primeros se distinguían de los 
inmigrantes rurales por el hecho de que tendían a contar con una base comercial ya 
desarrollada en el lugar de origen, lo que generaba una ventaja competitiva. Frente a los 
omnipresentes negocios de comestibles del primer grupo, estos inmigrantes controlaban 
negocios más especializados, que requerían inversiones de capital más elevadas y una 
mayor familiaridad con el género ofertado. Entre estos establecimientos destacaban 
                                                 
82 DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Nativos e inmigrantes en el mercado laboral madrileño: procesos 
de integración y dimensiones de clase social”, comunicación presentada al X Congreso de la ADEH, 
Albacete, junio de 2013. 
83 CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando: 
“La ciudad de las oportunidades. Inmigración, vida y trabajo en el Madrid de la Restauración”, en 
FUENTES NAVARRO, Mª C. (ed.), Actas del II Encuentro de Jóvenes Investigadores en Historia 
Contemporánea, Universidad de Granada, Granada, 2010 (recurso electrónico). 
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tiendas vinculadas a la industria del vestido, principalmente de tejidos, géneros de punto y 
novedades. En el caso de los segundos, se sacaba partido de los servicios administrativos 
que ofrecía la capital mediante la colocación en una dependencia ministerial y de la 
aparición de nuevas plazas en servicios de telecomunicaciones y transportes.  
 
Llegar desde una ciudad de tamaño intermedio que se correspondiese con una capital 
de provincia y que se acercara a la cifra de 60.000 habitantes generaba pocas diferencias 
con respecto a otros asentamientos urbanos de tamaño más reducido en lo que respecta a 
la inserción en el trabajo manual o en empleos de cuello blanco. Su mayor nivel de capital 
humano quedaba evidenciado, no obstante, en el crecimiento porcentual de las profesiones 
liberales, que absorbían hasta un 25% de su mano de obra a principios del siglo XX 
(Figura 3.28). Tomaba entonces mayor protagonismo la demanda de habilidades muy 
concretas relevantes para los sectores modernizados o bien puestos institucionales cuyas 
características generaban incrementos en la movilidad poblacional. Estos trabajadores 
cualificados y no manuales, entre los que sobresalían abogados, médicos, catedráticos, 
arquitectos, ingenieros y otros profesionales técnicos y de base científica, eran urbanos por 
naturaleza y operaban dentro de un mercado laboral a nivel nacional en el que Madrid era 
el centro aglutinante de sus habilidades intelectuales84.  
 
Inserción laboral de los inmigrantes masculinos residentes en el centro de Madrid 





























Figura 3.28. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Pero la especialización y cualificación señalada para esas ciudades intermedias 
alcanzaba sus cotas más elevadas en los núcleos urbanos que superaban los 60.000 
habitantes. Valencia, Zaragoza, Bilbao, Sevilla y, principalmente, Barcelona, vertían, de 
capital a capital, lo más selecto de sus mercados laborales. Entre ellos podían encontrarse 
artistas atraídos por la posibilidad de dar un salto cualitativo en sus carreras profesionales 
en los numerosos teatros del centro de Madrid como Joan Goula, agentes de publicidad 
que parecían vaticinar el boom de la actividad en las décadas venideras como el barcelonés 
Manuel Castelló Puig e incluso figuras clave en el modernismo de la arquitectura 
madrileña de finales del siglo XIX y primeras décadas del XX como los catalanes Antonio 
                                                 
84 VILLACORTA, Francisco, Profesionales y burócratas: estado y poder corporativo en la España del siglo 
XX, 1890-1923, Siglo XXI, Madrid, 1989. 
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Farrés Aymerich, Benito Guitart y Trulls y José Grases Riera. No faltaron tampoco los que 
llegaron en una segunda etapa tras años de formación y preparación técnica en otras 
ciudades como el catedrático de medicina Sebastián Recasens i Girol. Tras cursar los 
estudios en su Barcelona natal y después de obtener una plaza de Ayudante Académico 
gracias a su intachable currículum, se desplazó a Madrid para doctorarse en 1883. En los 
años siguientes engrosó sus credenciales ejerciendo como médico en la Beneficencia 
Municipal de Granada y en la de Barcelona, en el Hospital del Sagrado Corazón de Jesús y 
adquiriendo nuevos conocimientos sobre pediatría y enfermedades de la mujer. El 
abandono de aquella vida, en un gran centro urbano como Barcelona, sólo podía venir 
determinado por una ocasión propicia para elevar su prestigio dentro de la profesión. 
Aquella sobrevino en 1902, año en que regresó a Madrid para participar en las oposiciones 
para la Cátedra de Obstetricia. Su historia de vida es representativa de aquellos 
profesionales, burócratas, técnicos, académicos, abogados, notarios, banqueros y políticos 
que desembarcaron en los barrios céntricos durante las últimas décadas del siglo XIX85. 
 
Origen geográfico de la población activa del centro de Madrid en función de su lugar 
de procedencia a nivel provincial (1905) 
Provincia de 
nacimiento 
Nacidos en capital 
de provincia (%) 
Nacidos en otra 
localidad (%) 
Diferencia 
Barcelona 70,89 29,11 + 41,78 
Sevilla 68,84 31,16 + 37,68 
Valencia 59,38 40,62 + 18,76 
Málaga 58,73 41,27 + 17,46 
Granada 51,82 48,18 + 3,64 
Guadalajara 8,14 91,86 - 83,72 
Soria 5,96 94,04 - 88,08 
León 5,80 94,20 - 88,40 
Lugo 4,37 95,63 - 91,26 
Asturias 3,37 96,63 - 93,26 
Figura 3.29. Leyenda: Las provincias seleccionadas coinciden con aquellas en las que se presentan los cinco 
máximos y los cinco mínimos porcentajes de población inmigrante nacida en capitales de provincia. El 
análisis se ha realizado sobre el total de la población inmigrante mayor de 14 años. Elaboración propia a 
partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Los inmigrantes procedentes de los grandes núcleos urbanos peninsulares fueron así 
los principales beneficiarios de la progresiva modernización de la economía madrileña y la 
base intelectual de una incipiente ciudad de servicios que alcanzó su máximo apogeo en el 
tramo final del primer tercio del siglo XX86. Durante este período Madrid consolidó un 
magnetismo metropolitano que la convirtió en la Babilonia de los grupos sociales más 
profesionalizados en el ámbito nacional87. Su protagonismo en esas profesiones resulta 
indiscutible, aunque ello no debe llevar a infravalorar su participación en otros campos. 
                                                 
85 Los datos biográficos de Sebastián Recasens han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 
1905 (AVM, Estadística) y sus pasos precedentes hasta su llegada de: MATILLA GÓMEZ, Valentín, 202 
biografías académicas, Real Academia de Medicina, Madrid, 1987. 
86 PALLOL TRIGUEROS, Rubén: “Una ciudad de empleados: el nuevo perfil profesional de la población 
madrileña de 1930”, en PAREJA, Arantza, El capital humano en el mundo urbano. Experiencias desde los 
padrones municipales (1850-1930), Universidad del País Vasco, Bilbao, 2011, pp. 193-218. 
87 Este es el efecto que se alude a la ciudad de Londres durante la segunda mitad del siglo XIX por parte de 
Harold James Dyos al tratar la imagen de la metrópolis en el colectivo de inmigrantes que nacidos en otras 
provincias llegaban a la ciudad: DYOS, Harold James: “Greater and greater London: notes on metropolis 
and provinces in the nineteenth and twentieth centuries”, en: CANNADINE, David y REEDER, David 
(eds.), Exploring the urban past. Essays in Urban History by H. J. Dyos, Cambridge University Press, 
Cambridge, 1982, pp. 37-55 
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Hubo también artesanos cualificados y comerciantes que se desplazaron con la idea de 
abrir sus propios talleres y establecimientos en aquellos puntos del centro urbano más 
propicios para atraer una clientela más numerosa e incluso trabajadores que no escaparon 
a la jornalerización del mercado laboral. Aún así, estos últimos casos eran raras avis en 
estos barrios. Lo más frecuente era que un trabajador manual nacido en una gran ciudad 
sacara partido de puestos laborales poco cualificados cuya promoción se producía 
únicamente en términos locales. Este último punto permite explicar porqué los flujos 
migratorios procedentes de aquellas provincias en las que se concentraban asentamientos 
de más de 100.000 habitantes en 1905 llegaban directamente desde las propias capitales de 
provincia. La situación inversa se presentaba en aquellas regiones cuyas capitales de 
provincia apenas sobrepasaban los 20.000 habitantes, coincidiendo sus oleadas migratorias 
dirigidas hacia Madrid con pequeños enclaves de menos de 5.000 habitantes.  
 
Las características internas y el tamaño poblacional de los lugares de origen de los 
flujos migratorios absorbidos por el centro de Madrid jugaron un papel clave en la 
inserción laboral de los recién llegados. El mayor desarrollo económico de ciertas zonas, 
la aclimatación previa del forastero en otra ciudad de similar funcionamiento a Madrid y 
un mayor conocimiento de su mercado laboral generaban ventajas difícilmente igualables 
por los que procedían de los entornos rurales más pequeños. La llegada de inmigrantes 
rurales en verdaderas oleadas alcanzó una proporción superior al número de empleos que 
en el sector moderno podían ser creados para su absorción, dejando entrever un optimismo 
irracional según el cual consideraban que podrían resultar seleccionados para desarrollar 
los escasos trabajos altamente remunerados existentes en las ciudades. Este 
comportamiento prosiguió con el paso de los años, provocando que un número muy 
significativo de inmigrantes terminara en las secciones peor valoradas del sector servicios, 
amenazados por el desempleo y el pauperismo hasta ver arruinada su visión inicial de una 
dinámica economía urbana.  
 
3.3.3. La importancia del capital humano en la adaptación al medio urbano. 
 
El análisis del stock de capital humano recibido por el mercado laboral madrileño 
durante el último cuarto del siglo XIX resulta clave para determinar la formación de la 
población inmigrante, considerando aquel como el conjunto de atributos que son valiosos 
y que pueden ser aumentados mediante las inversiones adecuadas en el individuo88. 
Dentro de ese compendio, la educación contribuye de forma destacada a la mejora del 
nivel de capital humano, elevando el grado de especialización de la mano de obra y su 
productividad, al hacerla más receptiva a las necesidades de una economía en permanente 
evolución y cada vez más proclive a la adopción de las ideas y técnicas necesarias para 
una modernización económica89. 
 
                                                 
88 SCHULTZ, Theodore W.: “Investment in Human Capital”, en: The American Economic Review, vol. LI, 
nº 1, 1961, pp. 1-17. 
89 Para profundizar en el concepto de capital humano véanse: NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la 
riqueza. Educación y desarrollo económico en la España Contemporánea, Alianza Editorial, Madrid, 1992, 
pp. 21-44; REHER, David Sven: “La teoría del capital humano y las realidades de la Historia”, en: Papeles 
de Economía Española, 73, 1997, pp. 254-261 y SCHULTZ, Theodore W.: “Education and population 
quality”, en: PSACHAROPOULOS, George (ed.), Economics of Education: Research and Studies, 
Pergamon Press, Oxford, 1987; y PSACHAROPOULOS, George: “Returns to Investment in Education: A 
Global Update”, en: World Development, vol. 22, nº 9, 1994, pp. 1325-1343. 
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Entre los diferentes niveles y tipos de educación influyentes en el desarrollo 
económico de una población es la alfabetización la que presenta mayor interés. En el caso 
de España, su transición desde un modelo restringido a otro universal fue tardía en 
comparación con otros países. Un primer umbral, fijado en torno a un 30-40% de la 
población alfabetizada, no fue superado hasta principios del siglo XX y la segunda 
barrera, próxima al 70%, no se alcanzó hasta 193090. Esta primera aproximación esconde, 
no obstante, una gran diversidad regional. La población más alfabetizada vivía en la parte 
septentrional (salvo Galicia) y la más analfabeta en el sureste peninsular91. Estas 
desigualdades coincidían con las diferentes oportunidades de escolarización en ambas 
zonas y aunque guardaban una correlación con la diferente distribución de la propiedad de 
la tierra y el nivel de renta por habitante y familia, el factor decisivo que las explicaba era 
el aislamiento comercial y la incomunicación viaria en conexión con una mayor 
diseminación de la población, el pastoreo, el latifundio y una mayor proporción de 
jornaleros agrícolas92. A principios del siglo XX esta distribución regional quedó todavía 
más fuertemente polarizada gracias a la rápida difusión de la alfabetización en Aragón y 
Cataluña y a un progreso más significativo en la submeseta norte93.  
 
A pesar de los problemas que pueda sugerir el análisis de la alfabetización por medio 
de una fuente como el Padrón de Habitantes, donde al igual que en los censos la 
información sobre el nivel educativo se basaba en la respuesta individual a una pregunta 
muy simple que no siempre era bien comprendida y que podía inducir a una ocultación 
voluntaria por parte del cabeza de familia, su estudio nos permite al menos obtener una 
noción aproximada de la calidad y del grado de capacitación intelectual de la mano de 
obra inmigrante recibida por Madrid, de su posible situación de inferioridad con respecto a 
la población nativa o del diferencial sexual existente en los flujos migratorios procedentes 
de determinadas provincias 94. 
 
Madrid era la cuna de la cultura en la España del último tercio del siglo XIX, la 
meca de los que buscaban un progreso social y de los que emigraban empujados por la 
pobreza del mundo rural y un enclave en que la formación educativa resultaba crucial para 
contar con posibilidades reales de inserción en el mercado laboral. Dado el rol que tanto la 
capital como el resto de grandes aglomeraciones urbanas desempeñaban como agentes de 
la alfabetización, no debe extrañar que la tasa media de la población masculina rayase 
durante todo el período por encima del 90% en el centro urbano. Los barrios de esta zona 
se nutrían de los sectores más alfabetizados de unas provincias de la mitad norte 
peninsular que ya de por si presentaron niveles altos durante la segunda mitad del siglo 
                                                 
90 Estos dos umbrales para medir los niveles de alfabetización de una población eran decisivos para que un 
determinado país lograra un crecimiento económico sostenido: BOWMAN, Mary Jean y ANDERSON, C. 
Arnold: “Concerning the role of education in development”, en: GEERTZ, Clifford (ed.), Old Societies and 
New States, Nueva York, 1963, pp. 247-279.  
91 Se aprecia así una dicotomía en términos educativos que ha llevado a distinguir una España dual en lo que 
se refiere a la formación del capital humano en sus distintas regiones: SÁNCHEZ ALBORNOZ, Nicolás, 
España hace un siglo : una economía dual, Alianza Editorial, Madrid, 1977. 
92 VIÑAO, Antonio: “La alfabetización en España: un proceso cambiante de un mundo multiforme”, en: 
MORENO MARTÍNEZ, Pedro Luis y NAVARRO GARCÍA, Clotilde (coords.), Perspectivas históricas de 
la educación de personas adultas, vol. 3, nº 1, Universidad de Salamanca, 2009.  
93 NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza..., Op. Cit., pág. 98 y VILANOVA RIBAS, Mercedes y 
MORENO JULIÁ, Xavier, Atlas de la evolución del analfabetismo en España de 1887 a 1981, Centro de 
Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1992. 
94 A pesar de que los problemas que padrones y censos presentan para el análisis de la alfabetización, los 
resultados obtenidos en ciertos estudios no encuentran que aquellos sean lo suficientemente significativos 
como para abandonar su uso: NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza...,Op. Cit., pág. 49. 
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XIX. Este fenómeno era una consecuencia más de los intensos flujos migratorios 
procedentes de aquellas regiones y corrobora la teoría de Sandberg, que apunta al hecho 
de que el analfabetismo obstaculizaba la movilidad geográfica95. El hecho de que las 
provincias del sur no estuvieran casi representadas en el centro de la ciudad no era 
producto del azar. El elevado analfabetismo de zonas como Huelva, Córdoba, Almería, 
Cáceres y Badajoz limitaba la movilidad de su población hacia Madrid, a pesar de que los 
bajos niveles de ingresos y las desigualdades existentes en su distribución parecían ser 
motivos más que suficientes para el éxodo96. La elevada presencia de jornaleros agrícolas 
y latifundios en estas zonas y la existencia de una elevada oferta de mano de obra pudieron 
hacer de la mejora del nivel educativo de la población un elemento superfluo97. 
 
Figura 3.30. Leyenda: Siguiendo la metodología clásica en los estudios sobre alfabetización se han seleccionado 
aquellos casos en que los habitantes declaraban edades iguales o superiores a los diez años. Se han excluido de 
este análisis y de otros posteriores los casos de semialfabetización, por ser superficiales y mostrar una tendencia 
decreciente durante este período. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905. 
 
Las elevadas tasas de alfabetización registradas por Madrid requieren también una 
serie de consideraciones previas que aluden a brechas muy significativas dentro de un 
mismo marco provincial. Esta circunstancia ya era señalada por Jimeno Agiús en 1885 al 
advertir de que “las capitales de provincia, sobre todo cuando son grandes centros de 
población, pueden hallarse en condiciones excepcionales y muy distintas del resto de la 
respectiva circunscripción administrativa, por el gran número de funcionarios públicos, 
militares, alumnos de los establecimientos de enseñanza, comerciantes, etc., que en ellas 
residen”98. Vivir en una ciudad aumentaba las posibilidades efectivas de ir a la escuela, 
con el aliciente añadido de que en ellas existía, en palabras de Viñao, una infraestructura 
de lo escrito (ateneos, casinos y sociedades) que aumentó con la aparición de las 
colecciones de novela popular y la literatura a principios del siglo XX99.  Siguiendo estos 
                                                 
95 SANDBERG, Lars G.: “Ignorance, poverty and economic backwardness in the early stages of European 
Industrialization: Variations on Alexander Gerschenkron’s Grand Theme”, en: Journal of European 
Economic History, nº 11, 1982, pp. 675-697. 
96  NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza..., Op. Cit., pp. 190-191. 
97 NÚÑEZ, Clara Eugenia: “Literacy and economic growth in Spain, 1860-1877”, en: TORTELLA, Gabriel 
(ed.), Education and Economic Development since the Industrial Revolution, Publicacions de la Generalitat 
Valenciana, Valencia, 1990, pág. 129. 
98 JIMENO AGIÚS, José, La población en España, El Correo, Madrid, 1885. 
99 VIÑAO FRAGO, Antonio: “Historia de un largo proceso”, en: Cuadernos de Pedagogía, 179, marzo de 
1990, pág. 48. 




Hombres % Mujeres % Hombres % Mujeres % 
Alfabetizados 
nativos 
8.375 95,73 9.336 85,39 9.563 96,98 11.449 92,19 
Analfabetos 
nativos 
374 4,27 1.598 14,61 298 3,02 970 7,81 
Alfabetizados 
inmigrantes 
23.477 91,70 19.991 60,50 19.959 95,55 21.638 74,58 
Analfabetos 
inmigrantes 
2.125 8,30 13.053 39,50 930 4,45 7.376 25,42 
Total población 
alfabetizada 
31.852 92,73 29.327 66,69 29.522 96,01 33.087 79,86 
Total población 
analfabeta 
2.499 7,27 14.651 33,31 1.228 3,99 8.346 20,14 
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términos, las diferencias eran significativas en el caso de la población inmigrante ubicada 
en el centro de Madrid, al estar alfabetizada en casi un 86% de los casos si procedían de la 
cabeza administrativa de su provincia y en poco más de un 70% sí provenían de otros 
puntos de la misma100. No obstante, era el tamaño del lugar de origen y su naturaleza 
urbana o rural la que generaba las mayores distinciones. La evolución de la alfabetización 
dependía de criterios demográficos ligados con procesos paralelos de éxodo rural y 
concentración urbana que beneficiaban a los grandes polos de atracción (Madrid, 
Cataluña, País Vasco y Valencia). 
 
Evolución de las tasas de alfabetización de los inmigrantes de reciente llegada a 
Madrid según el tamaño de su lugar de procedencia (1880 y 1905) 
 
Figura 3.31. Leyenda: se analizan los inmigrantes con menos de dos años de residencia en Madrid. 
Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Que los inmigrantes mejor preparados y formados, incluso también a niveles muy 
básicos, constituían el grueso de las oleadas migratorias dirigidas al centro de la Corte es 
un fenómeno que se aprecia comparando sus tasas por provincia de procedencia con 
respecto a las de aquellos que no se desplazaron. Las diferencias revelan una selección 
positiva de inmigrantes a partir de la cual los que llegaban elevaban el nivel de 
alfabetización del conjunto de la ciudad contribuyendo, al mismo tiempo, al 
empobrecimiento de los niveles de capital humano de sus lugares de origen. El centro de 
la capital se beneficiaba del buen nivel educativo mostrado por todas las provincias de 
Castilla la Vieja salvo Ávila, más atrasada durante todo el período. Las provincias que 
partían de unas tasas altas y que se encontraban metidas de lleno en la segunda fase de la 
transición de la alfabetización (comprendida entre unos niveles del 30-40% y el 70%) 
como Álava, Cantabria, Soria, Segovia o Valladolid, registraban diferencias menos 
significativas entre los que emigraban y los que permanecían en la provincia, aunque en 
todo caso sus valores eran siempre positivos101. Las desviaciones adquirían dimensiones 
                                                 
100 En el caso de Madrid, las diferencias entre la capital y el resto de la provincia son especialmente 
significativas para el año 1880, en el que frente a un 89,97% de población alfabetizada nativa se contraponía 
un 67,35% de población alfabetizada provincial.  
101 A pesar de que el medio rural se ha definido como un endémico generador de analfabetismo, la 
agricultura era la actividad que más rezagada quedaba en estos términos. Los altos niveles de Castilla La 
Vieja deben explicarse en función del predominio de la tarea forestal y de la ganadería, así como por una 
trashumancia que implicaba lectura y escritura al determinar un contacto comercial con otras gentes. Su 
posición se diferenciaba de los agricultores gallegos, sometidos a un régimen de vida autárquico que no 
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de gran calado en las regiones que contaban con una proporción de analfabetos superior al 
50% como Lugo (Figura 3.32), de las que tendían a escapar siempre los más capacitados, 
y en las provincias definidas por una emigración interurbana como Barcelona o Zaragoza. 
Precisamente ésta última región registra el diferencial más elevado, algo en lo que influía 
una emigración dirigida a partes iguales hacia Madrid y hacia la capital catalana.  
 
Grado de alfabetización de los inmigrantes de reciente llegada a Madrid con respecto 
a sus provincias de procedencia (1880-1905) 



















Álava 81 63 + 18 95 81 + 14 
Ávila 67 39 + 28 72 54 + 18 
Barcelona 93 43 + 50 96 56 + 40 
Burgos 72 55 + 17 93 75 + 18 
Cantabria 71 58 + 13 91 76 + 15 
Cuenca 56 29 + 27 69 37 + 32 
Guadalajara 52 40 + 12 73 53 + 20 
León 74 43 + 31 69 56 + 13 
Logroño 79 50 + 29 96 64 + 32 
Lugo 56 23 + 33 59 36 + 23 
Asturias 68 37 + 31 70 55 + 15 
Segovia 61 53 + 8 86 73 + 13 
Soria 56 50 + 8 83 66 + 17 
Toledo 58 30 + 28 72 38 + 34 
Valladolid 70 52 +18 89 66 + 23 
Vizcaya 78 46 + 32 85 68 + 17 
Zaragoza 71 31 + 40 75 43 + 32 
Figura 3.32. Leyenda: Para este análisis se ha recurrido únicamente a los inmigrantes de reciente llegada a 
Madrid (menos de dos años de residencia) y a aquellas provincias que podían generar unos resultados más 
fiables en función de un mayor número de observaciones en la fuente documental. La comparativa se 
establece entre los datos de los padrones y los censos de población inmediatamente anteriores. Elaboración 
propia a partir de los datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880 y 1905 (AVM, 
Estadística) y de Clara Eugenia Núñez para los censos de población de 1877 y 1900 por provincias: 
NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza..., Op. Cit., pp. 134-135 y 163. 
 
Mayor importancia reviste la consideración del diferencial sexual entre la población 
inmigrante (Figura 3.33). La desviación existente entre hombres y mujeres sobrepasaba 
los treinta puntos porcentuales en 1880. Una proporción lógica teniendo en cuenta que en 
España la difusión de la alfabetización se antepuso en el caso de los hombres en una 
medida muy superior por cuestiones relacionadas con la mayor demanda de este requisito 
en sectores laborales más avanzados. Aún así, la nota descollante entre los inmigrantes 
asentados en el centro urbano era la existencia de una gran diversidad y variedad en los 
diferenciales sexuales, más marcados para el primero de los años analizados y suavizados 
conforme se avanzó hacia una alfabetización masculina universal. La mujer seguía siendo 
la gran perjudicada por la discriminación inherente al proceso educativo, pero los avances 
cosechados durante las últimas décadas fueron evidentes y dejaron unas desviaciones que 
en pocas ocasiones iban más allá del 40% en 1905. 
 
                                                                                                                                                   
establecía contactos con el exterior. En: VILANOVA, Mercedes y MORENO, Xavier, Atlas de la 
Evolución..., Op. Cit., pág 73 y SÁENZ RIDRUEJO, Fernando: “Nota sobre el analfabetismo en la provincia 
de Soria a principios del siglo XX”, en Celtiberia, 62, Soria, 1981, pp. 191-201. 
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Provincias como Lugo, Asturias, Soria, Burgos y las limítrofes de Guadalajara, 
Ávila, Segovia y Toledo presentaban las mayores brechas sexuales, coincidiendo así con 
las zonas desde las que llegaba una mayor proporción de inmigrantes no nacidos en 
capitales de provincia. En líneas generales, las mujeres que declaraban ser analfabetas 
habían llegado a Madrid a través de una movilidad individual orientada a la inserción en 
los escalafones más bajos del servicio doméstico. Su especialización y su experiencia en el 
sector eran nulas y su formación educativa no resultaba de utilidad para su actividad 
laboral ni en sus lugares de origen ni en su destino102. En ellas cabe advertir también una 
evidente correlación entre desplazamientos de corta distancia y porcentajes más elevados 
de analfabetismo, tal y como evidencian los mapas para 1880 y 1905. Esta situación 
contrastaba con la inmigración femenina procedente de Barcelona, Sevilla, Málaga, 
Granada o Valencia, cuyo componente fundamentalmente urbano generaba desviaciones 
más reducidas que nunca superaban el 20%.  Su movilidad no venía determinada por la 
necesidad de encontrar un trabajo y presentaban un marcado carácter familiar. Los bajos 
porcentajes mostrados por las provincias del sur, a pesar del ya mencionado atraso que en 
términos de formación educativa presentaban con respecto a las del norte, respondía a una 
inmigración que procedía de los niveles sociales medios o altos de esos espacios, no de los 
sectores rurales más pobres y atrasados. 
 
Diferencial sexual en las tasas de alfabetización de los inmigrantes residentes en el 
centro de Madrid por provincias (1880-1905) 
 
                                   1880                                                                           1905 
Muy alto Alto Intermedio Bajo Muy bajo 
> 40% 30-40% 20-30% 10-20% < 10% 
Figura 3.33. A la izquierda, datos para 1880. A la derecha, información para 1905. Elaboración propia a partir de los 
Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La desagregación de los datos obtenidos para el centro urbano por edades es otro 
análisis básico en este apartado. Casi la totalidad de la población masculina llegada a 
Madrid estaba capacitada para leer y escribir, merced a unas nociones básicas alcanzadas 
tras la finalización de la enseñanza primaria en el lugar de origen. Eran los grandes 
favorecidos del proceso de expansión de la instrucción primaria registrada en España 
                                                 
102 Tal y como señaló Davidoff para las ciudades victorianas y eduardianas, una alfabetización básica en la 
figura de una sirvienta suponía, junto a las posibles habilidades que la mujer pudiera adquirir fuera del 
trabajo doméstico, un dilema de gran relevancia para el amo en el sentido de que su empleada se hacía más 
útil pero también más independiente: DAVIDOFF, Leonore: “Mastered for life: servant and wife in 
Victorian and Edwardian England”, en Journal of Social History, vol. 7, 1974, pág. 414.  
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entre 1846 y 1870103.  Asimismo, la mayoritaria adscripción de estos inmigrantes varones 
a las regiones de la meseta norte generaba una ventaja adicional, al encontrarse allí las 
tasas más elevadas de oferta escolar. Los que se asentaban por primera vez en los barrios 
más céntricos a una edad comprendida entre los 10 y los 25 años eran aquellos que 
presentaban una alfabetización más elevada y la premisa según la cual la formación 
educativa se degradaba con el aumento de la edad se cumplía en el centro de Madrid en 
1880, si bien tan sólo de una manera tangencial en el caso de la población masculina y 
una vez superados los 40 años (Figura 3.34). 
 
Alfabetización de la población inmigrante de reciente llegada al centro de Madrid 












11-15 93,47 95,06 + 1,60 52,05 70,76 + 18,71 
16-20 93,35 94,52 + 1,17 46,71 68,48 + 21,77 
21-25 90 92,16 + 2,16 55,09 68,02 + 12,93 
26-30 91,99 94,27 + 2,28 58,03 75,07 + 17,04 
31-35 89,53 95,90 + 6,37 58,05 71,90 + 13,85 
36-40 89,19 93,81 + 4,62 64,31 77,18 + 12,87 
41-45 86,02 93,33 + 7,31 66,13 78,32 + 12,19 
46-50 90,71 94,59 + 3,88 65,25 77,17 + 11,92 
51-55 86,99 95,65 + 8,66 55,73 78,26 + 22,54 
56-60 86,67 96,67 + 10 49,15 77,91 + 28,75 
61-65 88,68 94,20 + 5,52 56,63 60,71 + 4,09 
Más de 65 81,43 92,86 + 11,43 47,62 58,02 + 10,41 
Figura 3.34. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Mayor interés adquiere el análisis de la población inmigrante femenina por el 
alcance de las transformaciones evidenciadas en sus tasas entre 1880 y 1905 como 
consecuencia de su gradual acceso al sistema educativo. El mayor nivel en el primero de 
los años analizados se alcanzaba en los tramos centrales del ciclo vital, siendo la juventud 
y la vejez dos puntos de inflexión claves de tendencia descendente. En 1880 se observan 
con claridad los efectos de una escolarización mayoritariamente masculina en la franja 
comprendida entre los 16 y los 20 años, con cifras de analfabetismo superiores al 50%. La 
expansión registrada en el número de niñas matriculadas hasta comienzos del siglo XX 
generó un crecimiento significativo en la formación educativa de la población femenina y 
explica que casi un 70% de las que llegaban a la capital hasta los 20 años dominaran 
nociones básicas de lectura y escritura. Aún así, estos datos no observan una reducción de 
la brecha sexual en las generaciones más jóvenes, tal y como se presuponía para las 
capitales de provincia a nivel nacional104.  
 
En estrecha relación con la edad, los niveles de alfabetización de los inmigrantes se 
diferenciaban en términos de estatus socio-profesional. Disponer de una formación 
educativa, aunque fuera básica, incrementaba la productividad, generaba retribuciones 
                                                 
103 Durante este período se alcanzó un número de escuelas cercano a las 28.000 con un total aproximado de 
1.500.000 estudiantes en el país. En: NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza..., Op. Cit., pág. 228. 
104 BOTREL, Jean François: “L’aptitude a communiquer: alphabetisation et scolarisation en Espagne de 
1860 a 1920”, en: De l’Alphabétisation aux circuits du livre en Espagne: XVI-XIX siècles, Editions du 
Centre National de la Recherche Scientifique, París, 1987, pág. 111. 
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más elevadas y proporcionaba un mayor grado de conocimiento de las transformaciones 
laborales que pudieran producirse. Asimismo, facilitaba la adaptación del inmigrante a un 
rango más amplio de oficios y profesiones, mejorando sus habilidades sociales y 
cognitivas y reduciendo el coste psíquico no monetario que suponía abandonar familia y 
comunidad de origen105.  Todas aquellas ocupaciones para las que una educación superior 
era un requisito fundamental de cara a lograr un progreso social (profesiones liberales, 
empleos de cuello blanco) reflejaban tasas de alfabetización próximas al 100%. Leer, 
escribir y sumar eran, asimismo, requisitos indispensables en cualquier empleo comercial 
o que combinara la producción y distribución de productos en un taller artesanal. Llevar 
los libros de cuentas, los registros y el stock de un establecimiento de renombre en la 
Puerta del Sol o recurrir a la venta a través de la estrategia del crédito en un pequeño local 
eran tareas cotidianas que exigían una alfabetización que, al menos, fuera funcional.  
 
Alfabetización de la población inmigrante masculina residente en 
Madrid según su nivel socioprofesional (1880-1905) 
Categoría  1880 1905 
Profesionales liberales 100 100 
Empleados de cuello blanco y comerciantes 98,69 98,48 
Trabajadores manuales cualificados 87,22 96,02 
Trabajadores manuales poco cualificados 92,41 95,46 
Jornaleros 67,69 86,30 
Sirvientes 85,14 81,44 
Total 88,52 92,95 
Figura 3.35. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Estos precedentes llevan a mostrar un mayor interés en el nivel educativo de los 
trabajadores menos cualificados (Figura 3.35). Ciertos estudios han señalado la existencia 
de una significativa correlación entre el grado de alfabetización y el de cualificación en 
los oficios manuales, de tal manera que los artesanos cualificados habrían registrado un 
nivel más alto que los que estaban poco cualificados y éstos, a su vez, que los no 
cualificados. En el centro de Madrid, las tasas eran muy elevadas para los dos primeros 
grupos, que podían obtener información sobre la disponibilidad de trabajo a través de los 
anuncios publicados en prensa, al igual que ocurría en otras grandes ciudades europeas 
durante la segunda mitad del siglo XIX. El descenso se hacía evidente en el caso de los 
jornaleros, para quienes la oportunidad de colocarse surgía de manera informal, ya fuera a 
través de una conversación en la taberna o en función de si eran conocidos o no en los 
principales centros de trabajo eventual. Leer y escribir resultaba poco importante en sus 
patrones de búsqueda laboral y en la circulación estacional entre oficios no cualificados, 
no generando ventaja alguna en términos de productividad y eficiencia106. Pero a pesar de 
que para un inmigrante cavar zanjas, descargar fardos, asfaltar calles o transportar 
escombros eran tareas que no requerían una escolarización primaria, su nivel de 
alfabetización, aun siendo inferior en casi veinte puntos porcentuales al del resto de 
                                                 
105 NÚÑEZ, Clara Eugenia: “Literacy and Economic Growth in Spain, 1860-1877” en TORTELLA, Gabriel 
(ed.), Education and Economic Development since the Industrial Revolution, Publicacions de la Generalitat 
Valenciana, Valencia, 1990, pp. 123-152.  
106 Stedman Jones señala estos canales de inserción laboral como los dominantes entre las clases populares al 
quedar cerrada la accesibilidad a aquellos de los que disponían los trabajadores manuales cualificados: 
STEDMAN JONES, Gareth, Outcast London, Oxford University Press, Oxford, 1971, pp. 82-83. Para un 
análisis más detallado de la relación existente entre educación, alfabetización e inserción laboral, véase: 
GRAFF, Harvey J., The Literacy Myth. Cultural integration and Social Structure in the Nineteenth Century, 
Transaction Publishers, New Jersey, 1991. 
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grupos en 1880, era relativamente alto. Lo más llamativo fue su tendencia ascendente 
durante el período, que generó una reducción de las diferencias con respecto a otras 
profesiones, fenómeno que también se produjo en las áreas urbanas de Vizcaya y 
Guipúzcoa a principios del siglo XX107.  
 
El hecho de que estos trabajadores no cualificados ofrecieran tasas de alfabetización 
cercanas al 90% en 1905 evidenciaba la permeabilidad de la formación educativa en todos 
los inmigrantes residentes en el centro urbano a principios del Novecientos. Tenía ya poca 
relevancia su condición social y habían perdido peso los criterios relacionados con su 
procedencia geográfica, tanto si coincidía con un pequeño asentamiento rural como si se 
trataba de una pequeña capital de provincia o un gran núcleo urbano de similares 
condiciones a Madrid. Los niveles de alfabetización habían alcanzado para la población 
masculina unos valores casi universales que se consolidaron durante las décadas 
siguientes, desapareciendo de forma paralela el analfabetismo visible para la mujer en la 
fase inicial de la Restauración. 
 
3.4. Movilidad en familia y movilidad individual hacia la gran ciudad. 
 
Emigrar a Madrid no era una tarea fácil. Adentrarse en un nuevo mundo podía ser 
una experiencia traumática que requería una meditación previa. Implicaba el abandono de 
amigos, conocidos, familiares e incluso esposas en el lugar de origen y en la mayoría de 
los casos requería la búsqueda de un método apropiado para amortiguar el impacto inicial 
de la llegada y facilitar la asimilación económica y social al mundo urbano. Mientras los 
grupos sociales más elevados tendían a moverse bajo el auspicio de redes formales 
determinadas por contratos de trabajo, los de menor nivel social lo hacían bajo el amparo 
de familiares o parientes lejanos108. Estas fórmulas de inserción urbana no escasearon en el 
centro de Madrid, si bien las características funcionales de esta zona generaron una 
diferenciación con respecto a otros espacios109. El viaje se realizaba en compañía, pero no 
eran las parejas casadas las que asumían el protagonismo en ese proceso. La explicación 
de este fenómeno tenía que ver con la estructura de edad de la población y con el 
momento del ciclo vital en que los inmigrantes desarrollaban sus desplazamientos. En casi 
un 75% de los casos analizados el inmigrante recién llegado aún seguía soltero y menos de 
una quinta parte de la población decidía emprender el traslado tras haber contraído 
matrimonio en su tierra de partida110. 
                                                 
107 GARCÍA ABAD, Rocío, PAREJA ALONSO, Arantza y ZÁRRAGA SANGRÓNIZ, Karmele: “¿Sabe 
leer? ¿Sabe escribir? El proceso de alfabetización en el País Vasco (1860-1930)”, en Revista de Demografía 
Histórica,  XXV, I, 2007, pág. 41. 
108 La teoría de los dos auspicios en: TILLY, Charles y BROWN, C. Harold: “On uprooting, kinship and the 
auspices of Migration”, en International Journal of Comparative Sociology, 8, 1967, pp. 139-164. 
109 CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, El 
Ensanche de Madrid. Historia de una capital, Editorial Complutense, Madrid, 2008; VICENTE 
ALBARRÁN, Fernando: “De parientes a vecinos. Evolución de las redes de parentesco y la solidaridad 
familiar en un espacio urbano en transformación: El Ensanche Sur (1860-1905)”, en: LEVI, Giovanni (ed.), 
Familias, jerarquización y movilidad social, Universidad de Murcia, Murcia, 2010, pp. 245-258; PALLOL 
TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit.; VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios 
negros: el Ensanche Sur..., Op. Cit. y CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit. 
110 La visión de las migraciones familiares para otros ámbitos en: PAREJA ALONSO, Arantza: “Un viaje en 
familia”, en GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel y ZÁRRAGA, Karmele (eds.), Los movimientos migratorios 
en la construcción de las sociedades modernas, UPV, Bilbao, 1996, pp. 115-134; MENDIOLA GONZALO, 
Fernando, Inmigración, familia y empleo..., Op. Cit.; GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel y 
URRUTIKOETXEA LIZARRAGA, José, Vivir en familia, organizar la sociedad: familia y modelos 
familiares. Las provincias vascas a las puertas de la modernización (1860), UPV, Bilbao, 2003.  
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3.4.1. Estructuras familiares y tamaño del hogar en el centro urbano madrileño. 
 
Muchos de los inmigrantes que llegaron a Madrid en el último cuarto del siglo XIX 
lo hicieron como parientes corresidentes de familias ya asentadas en la ciudad111. La 
unidad compleja, sobre todo la extensa, quedó así en posición de equidad con respecto a la 
nuclear, cuyo valor era significativamente más alto allende el casco antiguo. Los hogares 
formados por un matrimonio y sus hijos no presentaban además una estructura 
impermeable. Se definían por una tendencia a adoptar una mayor complejidad en función 
de las circunstancias socioeconómicas de las familias. La asistencia social que 
proporcionaba el núcleo se traducía en la absorción de otros parientes con los que se 
fraguaba una convivencia temporal y se determinaba con frecuencia un trasiego circular de 
familiares entre distintas casas112. En el centro urbano ésta era una situación muy común y 
coincidía con la tendencia presentada por hermanos o cuñados de los inquilinos de un 
hogar a mandar a aquel a sus descendientes. En otras ocasiones podía ocurrir que uno de 
los hermanos de la pareja conviviera con aquella mientras estudiaba o buscaba trabajo o 
que una madre acudiera al hogar de un hijo casado tras perder a su marido y verse 
amenazada por la vejez y la pobreza. Estas estrategias restaban protagonismo a otras 
estructuras como la familia múltiple, la vida en pareja o la residencia en soledad, poco 
rentable a nivel económico113. 
 















Solitario 9,65 8,78 + 0,87 9,08 8,71 + 0,37 
Familiares sin núcleo 7,51 5,83 + 1,68 6,48 5,28 + 1,20 
Pareja 12,59 12,18 + 0,41 11,74 12,65 - 0,91 
Nuclear 25,47 26,10 - 0,63 26,03 28,28 - 2,25 
Monoparental 10,61 9,90 + 0,71 12,23 10,74 + 1,49 
TOTAL NUCLEARES 65,83 62,79 + 3,04 65,56 65,66  - 0,10 
Extensa 21,77 21,11 + 0,66 20,68 19,94 + 0,74 
Troncal 1,16 0,95 + 0,21 1,39 1,14 + 0,25 
Múltiple 1,93 1,70 + 0,23 1,69 1,50 + 0,19 
TOTAL COMPLEJAS 24,86 23,76 + 1,10 23,76 22,58 + 1,18 
Realquilados sin núcleo 2,43 3,19 - 0,76 3,06 2,41 + 0,65 
Pseudoextensa 5,71 8,27 - 2,56 6,92 7,85 - 0,93 
Múltiple realquilado 1,16 1,99 - 0,83 0,70 1,50 - 0,81 
TOTAL 
REALQUILADOS 
9,30 13,45 - 4,15 10,67 11,76 -1,09 
Figura 3.36. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En las zonas más deprimidas del interior de la ciudad sobresalía otro modelo de 
estructura residencial, más visible entre las familias inmigrantes en 1880 y basado en la 
                                                 
111 La clasificación de los hogares sigue la terminología de Laslett estableciendo una diferenciación entre 
familias nucleares, extensas (padres con hijos y otros parientes) y múltiples (dos o más unidades conyugales 
en una vivienda). Se incluye en esta tesis la corresidencia con individuos ajenos a la estructura familiar, 
determinando nuevas tipologías como la familia pseudoextensa. LASLETT, Peter y WALL, Richard 
(comps.), Household and Family in Past Time, Cambridge University Press, Cambridge, 1972. 
112 Esta circulación de parientes entre hogares es apuntada por Reher en: REHER, David Sven, La familia en 
España, pasado y presente, Alianza Editorial, Madrid, 1996, pág. 100 y ss. 
113 MUÑOZ LÓPEZ, Pilar, Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Marcial 
Pons, Madrid, pp. 153-185. 
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corresidencia con un inquilino desconocido114. Por lo general se trataba de un soltero de 
corta edad al que se le cobraba una cierta cantidad por el alquiler de una habitación, la 
comida y el lavado de su ropa115. Esta estrategia era frecuente entre los grupos sociales 
particularmente dependientes del cabeza de familia como único contribuyente salarial que 
vivían bajo la constante amenaza del desahucio en etapas de crisis económica. Al igual 
que ocurría en ciudades como Viena, el realquiler era beneficioso tanto para la familia que 
subarrendaba la habitación, que podía permanecer unida bajo un mismo techo, como para 
el que la recibía116. Éste último, por lo general inmigrante de reciente llegada no 
cualificado, veía en este mecanismo una forma propicia de empezar una nueva vida en la 
ciudad. El modelo inmobiliario de casas de varios pisos que predominaba en el centro 
urbano sirve para explicar su elevada presencia en esta zona.  
 
La estructura de las familias inmigrantes residentes en la zona presentaba además 
claras diferencias en función de su nivel socioprofesional (Figura 3.37). El grado de 
complejidad aumentaba en los hogares encabezados por profesionales liberales, empleados 
de cuello blanco y pequeños comerciantes117. En el caso de los primeros, este fenómeno se 
relacionaba con la mayor capacidad del cabeza de familia para mantener hogares extensos 
acogiendo a parientes corresidentes situados fuera del mercado laboral como sobrinos, 
nietos y personas de avanzada edad118. Aquella era la situación que se presentaba en la 
vivienda del profesor navarro de la Universidad Central Pedro Juste Isaba, el cual tras 
veinte años en Madrid y después de enviudar unos años antes acogió a su padre Pedro, a 
su hermana Modesta y finalmente a su tía María. Había espacio para todos estos familiares 
en el amplio piso principal que el catedrático poseía en la calle de la Luna, a pesar de que 
no aportaran peseta alguna a los ingresos familiares119. En el caso de los pequeños 
comerciantes no era la suficiencia económica el factor determinante. La corresidencia con 
hermanos, primos o sobrinos suponía una estrategia decisiva para complementar la mano 
de obra del patrono, especialmente si el negocio no generaba el capital necesario para la 
contratación de dependientes ajenos a la familia. El grado de complejidad se mantenía en 
cifras cercanas al 25% en los hogares encabezados por trabajadores manuales cualificados, 
fenómeno que podía responder a estrategias de herencia familiar de sus talleres 
artesanales, pero descendía bruscamente en el caso de los jornaleros, entre los que ganaba 
más peso la convivencia en pareja sin descendientes, la fórmula nuclear, si bien en la 
mayoría de los casos con un reducido número de hijos, y la corresidencia con inquilinos 
sin parentesco familiar, fruto de su acusada escasez de ingresos. 
                                                 
114 En los barrios bajos de ciudades como Berlín, Dortmund, Frankfurt o Colonia esta fórmula era muy 
común entre los que llegaban a la ciudad con perspectivas laborales temporales. De este modo, entre una 
cuarta y una quinta parte de sus habitantes se acogían al realquiler de habitaciones durante su estancia: 
MCELLIGOTT, Anthony, The German Urban Experience, Routledge, Londres, 2001. 
115 La tendencia a acoger realquilados se ha vinculado por parte de la historiografía europea a hogares 
encabezados por mujeres viudas y trabajadoras que buscaban ingresos suplementarios para el equilibrio 
familiar: ROBERTS, Elizabeth, Women’s Work, 1840-1940, MacMillan Education, London, 1988. 
116 En el caso vienés, el análisis de este comportamiento residencial requiere valorar el hecho de que el 25% 
de los ingresos de una familia obrera en torno a 1900 quedaban destinados al alquiler de una vivienda. 
BANIK-SCHWEITZER, Renate: “Vienna”, en DAUNTON, Martin J. (ed.), Housing the workers. A 
comparative history, 1850-1914, Leicester University Press, Leicester, 1990, pág. 129. 
117 Los mayores porcentajes de estructuras familiares complejas entre profesionales liberales y empleados de 
cuello blanco eran igualmente notorios en ciudades como Pamplona, donde rebasaban el 20% de los hogares 
totales. MENDIOLA GONZALO, Fernando, Inmigración, familia y empleo..., Op. Cit., pp. 193-195. 
118 La vinculación de las clases altas con la mayor complejidad de sus hogares lleva a establecer la propiedad 
y la riqueza como un factor decisivo en la tipología de las estructuras familiares: REHER, David Sven, La 
familia en España. Pasado y presente, Alianza, Madrid, 1996, pp. 41 y ss. 
119 Los datos biográficos de Pedro Juste Isaba han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
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         Estructura de las familias inmigrantes residentes en el centro de Madrid según el grupo 

























1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 
Solitario 10,13 10,01 5,36 5,72 5,23 4,90 8,23 8,55 4,65 2,31 
Familiar sin 
núcleo 
8,41 6,88 6,48 5,18 3,81 4,07 3,85 3,71 1,26 1,61 
Monoparental 7,49 6,76 5,66 5,45 5,10 5,05 9,05 10,71 3,28 2,57 
Pareja 12,70 12,71 14,19 14,36 15,48 14,92 13,35 14,83 18,17 20,67 
Nuclear 29,92 31,76 31,84 33,84 36,32 37,23 26,86 30,32 32,90 40,03 
Realquilados 3,66 6,33 6,69 7,61 9,74 9,50 14,78 11 22,82 13,52 
Compleja 27,69 25,55 29,78 27,85 24,32 24,34 23,87 20,87 16,91 19,28 
Nº familias 1.748 1.628 5.110 4.442 1.550 1.327 2.442 1.672 1.827 2.293 
Figura 3.37. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El tamaño del hogar era variable en el centro urbano, si bien por término medio no 
alcanzaba los cuatro habitantes y medio (Figura 3.38). Tal cifra era, sin embargo, más 
elevada que la presentada en el conjunto del país en 1900, momento en que predominaban 
grupos domésticos de 3,87 miembros120. El conjunto de individuos por vivienda 
evidenciaba la ya mencionada importancia de la familia extendida, si bien era la destacada 
presencia tanto de sirvientes como de dependientes de comercio y realquilados la que 
influía de manera determinante en el tamaño final. Las cifras señaladas para 1905 apuntan 
a una revalorización de la familia nuclear, al aumentar el número de hijos por hogar y al 
reducirse la proporción de familiares, domésticos, laborales y realquilados.  
 
Composición del hogar familiar en el centro de 
Madrid (1880-1905) 
Posición hogar 1880 1905 
Cabeza 1 1 
Cónyuge 0,59 0,60 
Hijos/as 1,20 1,37 
Parientes 0,57 0,48 
Domésticos 0,58 0,47 
Sin parentesco 0,54 0,37 
Huéspedes 0,01 0,01 
Tamaño hogar 4,49 4,31 
Figura 3.38. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El número de habitantes por vivienda descendía conforme lo hacía el nivel 
socioprofesional de la familia. Los hogares encabezados por profesionales liberales 
evidenciaban un tamaño claramente superior a la media de la zona, dada la mayor 
capacidad económica de estas familias para determinar una descendencia más alta y una 
                                                 
120 DEL CAMPO, Salustiano y NAVARRO, Manuel, Análisis sociológico de la familia española, Ariel, 
Barcelona, 1985, p. 51 y ss. 
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absorción de parientes corresidentes superior a la de cualquier otro grupo. Sin embargo, el 
factor decisivo era la disponibilidad de un extenso servicio doméstico que superaba los 
dos empleados por hogar. Aún así, cabe advertir que el tamaño de sus viviendas se acortó 
sensiblemente hasta 1905 gracias a una ligera reducción del número de sirvientes, 
fenómeno común para todos los grupos sociales que sirve para corroborar la tendencia 
descendente de dicho sector. Entre los empleados de cuello blanco y los comerciantes se 
seguía dando cobijo a otros parientes llegados a la ciudad en busca de trabajo. Sin 
embargo, la nota descollante tenía que ver con la mayor presencia de individuos ajenos al 
núcleo familiar, que en su mayoría eran dependientes de comercio contratados como 
internos. Su proporción aumentó durante la etapa de la Restauración, siendo quizás ésta 
una consecuencia de la aparición de nuevos comercios menos dependientes de los lazos de 
solidaridad familiar para su funcionamiento. En cuanto al resto de grupos sociales se 
advierte una mayor predisposición entre los trabajadores manuales para reunir un mayor 
número de hijos en el hogar con el paso de los años. Finalmente, el reducido tamaño de las 
familias de trabajadores eventuales y jornaleros evidencia la utilización de estrategias 
familiares claves para generar una cierta capacidad de ahorro y vivir de una forma algo 
más desahogada hasta la llegada de nuevos hijos121. Esto explica la escasa presencia de 
otros parientes en el hogar y el recurso, muy extendido, al realquiler (Figura 3.39). 
 

























Posición 1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 
Cabeza 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Cónyuge 0,59 0,59 0,72 0,70 0,75 0,75 0,65 0,72 0,80 0,87 
Hijos/as 1,35 1,44 1,28 1,46 1,34 1,49 1,14 1,47 1 1,39 
Parientes 0,68 0,66 0,61 0,61 0,52 0,51 0,52 0,51 0,36 0,38 
Domésticos 1,63 1,43 0,52 0,43 0,27 0,19 0,32 0,23 0,04 0,04 
Sin 
parentesco 
0,18 0,21 0,46 0,65 0,36 0,27 0,49 0,27 0,55 0,23 
Huéspedes 0,16 0,06 0,12 0,06 0,10 0,04 0,11 0,04 0,10 0,03 
Tamaño  5,58 5,38 4,71 4,92 4,33 4,26 4,22 4,23 3,85 3,94 
Figura 3.39. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Si el criterio socioprofesional determinaba el carácter dinámico de los hogares, esta 
apreciación se hace extensible a través del análisis del ciclo vital de sus cabezas de familia 
(Figura 3.40). La observación del tamaño de la vivienda observa una progresión 
ascendente desde las edades más jóvenes hasta los cincuenta años, que marcan un punto 
de inflexión para una reducción sostenida hasta las edades más avanzadas. El aumento del 
número de hijos es evidente en las familias encabezadas por un trabajador situado en su 
etapa de madurez, especialmente en los momentos iniciales del siglo XX. La convivencia 
                                                 
121 El elevado precio de alquiler de la vivienda madrileña y los reducidos salarios generaban las mayores 
problemas en estas familias, dificultando la atención de sus necesidades mínimas. Este factor determinaba un 
tamaño medio en el hogar que para los jornaleros no llegaba a los cuatro habitantes: BALLESTEROS 
DONCEL, Esmeralda: “!Vivir al límite! Diferencias entre el salario monetario y el presupuesto familiar. 
Siglos XIX y XX”, en CASTILLO, Santiago (coord.), El trabajo a través de la historia, Asociación de 
Historia Social-Centro de Estudios Históricos de UGT, 1996, pp. 359-366. 
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con los descendientes se prolongaba hasta los 50 años, momento a partir del cual se 
generalizaba su salida del núcleo familiar para contraer matrimonio y encontrar su propia 
vivienda. La convivencia con parientes corresidentes es particularmente significativa tanto 
entre las parejas jóvenes como entre las de mayor edad, aunque ambos casos contemplan 
matices muy distintos. En el primer caso, era frecuente que un joven matrimonio 
compartiera vivienda con hermanos, cuñados, tíos o suegras que habían llegado a Madrid 
a posteriori. Por el contrario, las parejas que superaban los sesenta años o que enviudaban 
ofrecían su vivienda a generaciones más jóvenes formadas por sobrinos o nietos que 
llegaban de manera individual. Las estrategias eran particularmente numerosas para recién 
casados como el tabernero Pablo Fernández Méndez y su esposa Carmen Vía Tejera. A 
pesar que su status social no era el más elevado, el no haber tenido hijos les permitía 
acumular ahorros y dar aposento en la vivienda a los familiares directos de Carmen. La 
desintegración del hogar de su madre Francisca tras la muerte de su marido le había 
dejado sin apenas recursos económicos para mantener a sus todavía jóvenes hijos Pilar y 
Manuel, de 14 y 10 años respectivamente. Para estos tres, no cabía otra salida que 
compartir piso con la hija recién casada, situación que resultó muy común en otros 
hogares madrileños122. 
 
Composición de los hogares del centro de Madrid en función de la edad del cabeza 
de familia (1880-1905). 
 20-29 años 30-39 años 40-49 años 50-59 años > 60 años 
Posición 1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 1880 1905 
Cabeza 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
Cónyuge 0,61 0,59 0,69 0,70 0,63 0,65 0,55 0,57 0,41 0,40 
Hijos/as 0,56 0,62 1,13 1,26 1,50 1,73 1,30 1,55 1 1,03 
Parientes 0,60 0,70 0,57 0,58 0,52 0,47 0,55 0,50 0,65 0,66 
Domésticos 0,36 0,30 0,48 0,38 0,54 0,42 0,62 0,49 0,81 0,65 
Sin parentesco 0,47 0,33 0,46 0,32 0,42 0,34 0,36 0,32 0,36 0,40 
Huéspedes 0,12 0,04 0,13 0,04 0,12 0,05 0,14 0,05 0,14 0,07 
Tamaño hogar 3,73 3,58 4,46 4,27 4,72 4,67 4,53 4,47 4,37 4,21 
Figura 3.40. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
De esta manera, las diferentes circunstancias económicas y vitales de los inmigrantes 
incidían tanto en el tipo de inserción familiar que realizaban en la ciudad como en el 
tamaño y la composición de sus nuevos hogares. No obstante, su impacto se extendía 
también a la forma de viajar a la capital y determinaba los acompañantes elegidos para la 
travesía por estos grupos sociales. 
 
3.4.2. La adaptación al mundo urbano y al mercado laboral bajo el auspicio familiar. 
 
Entre los matrimonios inmigrantes registrados en el centro de Madrid, la fórmula 
habitual de desplazamiento incluía a los hijos, aunque existían otras dos opciones 
igualmente válidas para el asentamiento inicial. La primera de ellas contemplaba la salida 
de parejas nada más producirse su unión y aún sin descendientes y la segunda aludía al 
desplazamiento con otros familiares, entre los que tenían cabida padres si habían 
enviudado, hermanos y cuñados. No era inusual que estos acudieran acompañados por sus 
                                                 
122 Los datos biográficos de esta familia extensa han sido extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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hijos, lo que nos lleva a hablar de movimientos migratorios pactados por varios núcleos 
conyugales unidos por lazos de sangre. Aquel fue el camino adoptado por Leandro Martín 
y Segunda Conde, naturales de las localidades palentinas de Cervera del Río Pisuerga y 
Paredes de Nava, poco después del nacimiento de su segundo hijo Nemesio. No era su 
primer viaje a Madrid, donde habían visto nacer a Dolores en 1870. Sin embargo, el 
matrimonio esperaba que su madurez y las destrezas adquiridas por Leandro en el oficio 
de sastre hicieran la nueva aventura más duradera y exitosa que la primera. Para el 
matrimonio formado por el jornalero Pedro y Melchora, cuñados de Leandro, la 
experiencia cosechada por sus familiares una década atrás era un grado. Facilitaba su 
asimilación y les concedía un colchón asistencial tras el nacimiento de Petra, su primer 
retoño. Poco importaba que los siete compartieran un diminuto piso interior en la travesía 
del Conservatorio. Lo que realmente contaba era la diversificación de recursos y la 
seguridad de una adecuación más cómoda al mundo urbano123. 
 














Figura 3.41. En el cálculo global se han estimado sólo las parejas procedentes de la misma provincia de 
origen. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Estos movimientos en familia no siempre suponían un desplazamiento directo desde 
el lugar de origen. Los que llegaban a Madrid no eran sólo campesinos, sino también 
individuos que anteriormente había circulado desde pequeñas aldeas a otras ciudades 
intermedias. Éste era un comportamiento ya señalado por Ravenstein al estimar que los 
inmigrantes escalonados podían contar con habilidades especialmente enriquecedoras para 
las actividades económicas de la urbe de llegada. En otras zonas de Madrid se ha 
demostrado que la inmigración por etapas era frecuente, presentada en casi una tercera 
parte de los casos de movilidad de familias nucleares y vinculada con cambios 
sistemáticos de residencia en distancias relativamente cortas124. En el centro urbano, este 
fenómeno era, por el contrario, minoritario frente a la movilidad directa, producida 
generalmente tras el nacimiento del primer hijo. La oferta de un mercado de trabajo que se 
antojaba más variado y extenso era el principal estímulo para no desplazarse a entornos 
similares a los lugares de origen y buscar cambios cualitativos de altos vuelos125.  
 
                                                 
123 Los datos biográficos de esta familia han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
124 VICENTE, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit.; CARBALLO, Borja, El Madrid burgués..., Op. Cit. 
125 Entre otros trabajos que han analizado las migraciones escalonadas en el espacio urbano sobresale: 
ARBAIZA VILLALONGA, Mercedes: “Labor migration during the first phase of Basque industrialization: 
the Labor Market and family motivations”, The History of the Family, 3:2, 1998, pp. 199-219. 
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Comenzando con la movilidad directa cabe señalar que aunque las familias 
encabezadas por jornaleros y trabajadores no cualificados ofrecían porcentajes notables en 
este tipo de comportamiento demográfico, los porcentajes eran superiores para aquellos 
que se trasladaban a la capital tras obtener una plaza administrativa en una institución 
gubernamental o municipal o buscando escalar en su carrera profesional ejerciendo como 
abogados, profesores y catedráticos de instituto y universidad. Representaban así los 
movimientos migratorios directos y en familia decisiones poco arriesgadas, tomadas 
siempre bajo la certeza de contar con posiciones laborales garantizadas de antemano y de 
insertarse en la ciudad partiendo de un nivel de estatus social medio o elevado. La 
situación cambió en 1905. La demanda de mano de obra cualificada se redujo, afectando 
particularmente a los profesionales liberales que venían junto a sus familias. La acusada 
jornalerización del mercado laboral madrileño provocó que la mayoría de movimientos se 
realizaran con perspectivas de éxito mucho más difusas que en décadas anteriores. La 
llegada al centro de la ciudad respondía a decisiones más estrechamente relacionadas con 
los factores de expulsión existentes en las tierras de origen que con las virtudes y 
posibilidades de una amplia oferta de trabajo en Madrid.  
 
Formas de migración familiar hacia el centro urbano de Madrid por lugar de 
origen (datos porcentuales, 1880-1905) 
 1880 (%) 1905 (%) 
Tipo de movilidad Capital de 
provincia 
Provincia Capital de 
provincia 
Provincia 
Inmigración escalonada 12,50 4,97 14,82 4,58 
Inmigración directa 87,50 95,03 85,18 95,42 
Inmigración directa con hijos 54,16 42,86 53,70 51,15 
Inmigración directa sin hijos 33,34 52,17 31,48 44,27 
Figura 3.42. La imposibilidad de detectar el tipo de migración familiar a partir de la información publicada 
en esta fuente ha llevado a abordar su tratamiento a partir de información indirecta. Se han utilizado como 
casos de estudio las familias inmigrantes nucleares que llegaron en el mismo año a Madrid y en función de 
este criterio, se ha cotejado el lugar de nacimiento de los hijos determinando si coincidía con la provincia de 
origen de los padres (inmigración directa con hijos), si se correspondía con Madrid (inmigración directa sin 
hijos) o si no aludía a ninguna de las anteriores (inmigración escalonada o por etapas). Con el objetivo de 
reducir a la mínima expresión posible la pérdida de casos de familias móviles se han analizado los hogares 
en que las esposas declaraban una edad comprendida entre 20 y 45 años, al ser esta la franja en que los 
descendientes vivían junto al núcleo familiar. Agradezco especialmente a Borja Carballo sus indicaciones, 
claves para este análisis. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Cuando los desplazamientos incluían paradas a mitad de camino, la movilidad tendía 
a ser ascendente, incluyendo como primer destino una pequeña capital de provincia 
cercana al punto de partida o una cabeza de partido judicial. Nicolás María Palacio 
Hurtado era un ejemplo claro de este tipo de estrategia. Junto a su mujer Francisca, el juez 
superaba las dos décadas de estancia en una pequeña vivienda de la calle de Veneras, a 
pocos metros de Preciados. Su trayectoria hasta aquel enclave escondía desplazamientos 
intermedios entre localidades de tamaño similar situadas en un radio de apenas cien 
kilómetros. Recién casados, Nicolás y Francisca abandonaron el pueblo zaragozano de 
Ariza para asentarse en Medinaceli, muy cerca de su lugar de origen. Aquel movimiento, 
realizado entre dos puntos que apenas superaban los mil habitantes, no suponía un cambio 
relevante en la vida de la pareja, sujeta a los mismos avatares de siempre. Tras el 
nacimiento de su primera hija Isabel Lina en la localidad soriana, decidieron seguir su 
camino para emprender un viaje de apenas unos kilómetros. Su nuevo destino fue Molina 
de Aragón en Guadalajara, un enclave que con tres mil habitantes era algo más grande que 
los anteriores pero que tampoco suponía problemas para la adaptación. Nuevamente se 
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trataba de un lugar de paso, en el que permanecieron unos años tras el nacimiento de su 
segunda hija Enriqueta hasta tomar finalmente la decisión de dar el salto a la capital126. 
 
Movimientos migratorios directos protagonizados por familias de reciente llegada a 
Madrid en función de la categoría socioprofesional del cabeza de familia (1880-1905) 
0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40%
Profesionales liberales (HISCLASS 1+2)
Empleados de cuello blanco y comerciantes
(HISCLASS 3+4+5)
Trabajadores manuales cualificados (HISCLASS
6+7)
Trabajadores manuales poco cualificados
(HISCLASS 9)




Figura 3.43. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Sin embargo, la inserción de los que llegaron a Madrid ofreció, en términos 
generales, un carácter más apartado de esta lógica nuclear. Aquel hecho respondía a la 
continua circulación de jóvenes solteros por los hogares del centro urbano, que se 
instalaban junto a un familiar mientras buscaban posibilidades de inserción en el comercio 
y en el servicio doméstico o completar su formación educativa (Figura 3.44). Eran 
mayoría los que emprendían el desplazamiento a posteriori, al amparo de redes 
migratorias tejidas por hermanos, primos, tíos e hijos127. Esos vínculos previos 
incrementaban el capital social del inmigrante en su destino, garantizaban la cobertura de 
las necesidades más básicas (vivienda, empleo y ayuda económica a corto o largo plazo) y 
reducían los riesgos inherentes a la movilidad128. Se producía así el llamado efecto de bola 
de nieve resultante de la actuación de generaciones anteriores de inmigrantes, persistiendo 
la inercia de unos flujos consolidados muy variables en forma y función129.  
                                                 
126 Los datos biográficos de la familia de Nicolás María Palacio y Hurtado han sido extraídos del Padrón 
Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
127 El efecto llamada de familiares sobre otros inmigrantes en: CHOLDIN, Harvey M.: “Kinship networks in 
the migration process”, en International Migration Review, 7, 1973, pp. 163-175. 
128 El concepto de capital social designa un conjunto de recursos intangibles vinculados a familias y 
comunidades que ayudan a promover el desarrollo social de la población joven. Esta definición de Loury, se 
completa con la visión de Bourdieu, quien habla de un efecto acumulativo de relaciones más o menos 
institucionalizadas basadas en el conocimiento mutuo entre individuos: LOURY, Glenn: “A dynamic theory 
of racial income differences”, en WALLACE, Phyllis A. y LAMOND, Anette M. (eds.), Women, minorities 
and employment discrimination, D. C. Heath and Company, Lexington, 1977, pp. 153-186; BOURDIEU, 
Pierre: “The forms of Capital”, en RICHARDSON, John G. (ed.), Handbook of Theory and Research for the 
Sociology of Education, Greenwood Press, Nueva York, 1986, pp. 241-258. 
129 GURAK, D. T. y CACES, F.: “Redes migratorias y la formación de sistemas de migración”, en 
MALGESINI, G. (ed.), Cruzando fronteras. Migraciones en el sistema mundial, Icaria, Madrid, 1998, pp. 
75-110. 
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Formas de inserción en el hogar de los inmigrantes recién llegados al centro 
urbano de Madrid (1878-1880 y 1903-1905) 
Posición en el hogar 1878-1880 (n) % 1903-1905 (n) % 
Cabeza de familia 783 8,50 608 11,09 
Cónyuge 494 5,36 426 7,77 
Hijos 1.027 11,15 944 17,22 
Familiares corresidentes 1.539 16,71 938 17,11 
Total lógica familiar 3.843 41,73 2916 53,18 
Servicio doméstico 3.244 35,22 1684 30,71 
Laboral 770 8,36 475 8,66 
Realquilados 952 10,34 335 6,11 
Otros 401 4,35 73 1,33 
Total lógica no 
familiar 
5.367 58,27 2567 46,82 
Figura 3.44. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La presencia de este efecto generador de potenciales remesas de nuevos inmigrantes 
era evidente en Madrid. En numerosas ocasiones eran los hermanos los que iniciaban las 
cadenas migratorias transmitiendo información, proporcionando ayuda económica o 
manutención y prestando apoyo en la búsqueda de empleo130. No eran pocos los familiares 
que sacaban partido de las experiencias de inserción urbana más difíciles desarrolladas 
pocos años antes por sus cuñados, tíos o primos. En 1872, Hermenegildo y Bernardina 
habían emprendido la marcha hacia la capital en pareja, pensando quizás que al no tener 
más bocas que alimentar sería más fácil su adaptación y su supervivencia. El primero, 
contratado durante parte del año como jornalero, contaba con una posición inestable 
dependiente del nivel de oferta de mano de obra en la ciudad y subordinado al estado de 
salud del sector de la construcción. Al menos habían conseguido ocupar una portería en el 
número 1 de la calle Estrella, que a pesar de pertenecer a una de las zonas más baratas de 
la ciudad quedaba a unos pocos metros de de las calles más señeras del centro urbano. Una 
vez que la pareja consiguió una cierta estabilidad en la zona se fue produciendo la llegada 
progresiva de familiares. El primero fue Jacinto, hermano menor de Bernardina, que al 
igual que su cuñado quedó sometido a los vaivenes del mercado laboral madrileño. Cinco 
años más tarde lo hicieron sus hermanas más pequeñas, Leonor, de 19 años, y Paula, de 
17. Las dos llegaron a la capital buscando colocación en el servicio doméstico con la 
certeza de que su asentamiento se vería favorecido por el hecho de que su hermana llevaba 
casi una década en Madrid y podría proporcionarles alojamiento en caso de que no fueran 
contratadas como criadas internas. Esta fue la posición que pudo lograr Paula, que sin 
embargo quedó instalada en un piso a pocas manzanas de la residencia de sus familiares 
en la calle de Muñoz Torrero. Aunque su compromiso con la familia a la que servía dejaba 
a aquella joven poco tiempo libre para socializar, aprovechaba sus frecuentes salidas a la 
calle cuando tenía que hacer recados y compras para visitar a sus hermanas, sin que ello 
supusiera un impedimento para cumplir a rajatabla sus faenas cotidianas. 
 
La inserción de estos parientes corresidentes se producía generalmente a edades que 
coincidían con el comienzo de la fase económicamente activa en los individuos 
desplazados. De nuevo incidía el fenómeno de la circulación de jóvenes solteros, de forma 
algo más clara entre la población masculina y con una dirección colateral en la absorción 
de familiares corresidentes. Su intensidad en los tramos de edad comprendidos entre los 15 
                                                 
130 GARCÍA ABAD, Rocío: “El papel de las redes migratorias en las migraciones a corta y media distancia”, 
en Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, nº 94 (11), agosto de 2001. 
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y los 29 años evidencia la importancia de las redes familiares entre los inmigrantes más 
jóvenes y entre aquellos hogares que se encontraban en fase de formación. A partir de los 
65, la vejez y la viudedad se imponían como el principal factor explicativo de la 
corresidencia. La inserción de parientes atendía entonces a una orientación vertical, que 
afectaba a padres y madres de los cabezas de familia o esposas, y un marcado índice de 
feminidad, al ser mujeres casi un 75% de los habitantes desplazados (Figura 3.45). 
 
Edades de los parientes corresidentes en los hogares de los inmigrantes del centro 










































Figura 3.45. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Las pautas de complejidad de las familias ubicadas en el centro urbano atendían en 
su comportamiento a numerosos factores, entre los cuales sobresalía el grupo 
socioprofesional del cabeza de familia. Las apreciaciones realizadas en esta línea permiten 
establecer matizaciones y descubrir qué empujaba a la convivencia con otros parientes. En 
los casos analizados se evidencia que la complejidad era un recurso particularmente 
extendido entre las familias encargadas de la gestión de un establecimiento comercial, que 
facilitaba la permanencia en el hogar de parientes colaterales cooperando en el 
funcionamiento de aquellos negocios. Los hogares encabezados por jornaleros recurrían a 
esta estrategia con menor intensidad, aunque siguiendo unas pautas de colateralidad muy 
similares. La convivencia con hermanos y cuñados era una práctica muy extendida entre 
ellos y preservaba un cierto bienestar para el grupo familiar a través del esfuerzo y la 
participación laboral de sus miembros. La corresidencia ofrecía en estos casos signos de 
mayor provisionalidad, al concentrar a parientes cuyo objetivo era obtener su propia 
residencia a corto plazo, y atendía a aquellas fases del ciclo vital relacionadas con la 
reciente formación de un hogar por parte de un matrimonio inmigrante. Por el contrario, 
entre las familias encabezadas por profesionales liberales, la ampliación de la formación 
nuclear llegaba determinada por mecanismos asistenciales tejidos con parientes situados 
en una fase avanzada de madurez y vejez. Este fenómeno provocaba que la línea de 
parentesco establecida con los familiares corresidentes fuera vertical y que el grado de 
permanencia en el hogar resultara más prolongado en el tiempo. 
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Comprender la sistemática salida de familiares hacia la capital en las edades más 
jóvenes requiere analizar su inserción laboral y determinar si en aquella incidía el 
conocimiento del mercado laboral por parte de los parientes ya consolidados en la ciudad 
(Figura 3.46). Una de las opciones más extendidas era la colocación en un pequeño 
establecimiento comercial o artesanal. El hecho de que estos negocios tuvieran como 
epicentro la estructura familiar, especialmente los que no precisaban de mano de obra 
especializada, favorecía la llegada de hermanos, primos, nietos y sobrinos a los que se 
podían pagar salarios de forma irregular bajo el pretexto de concederles auspicio. Esta 
fórmula, notabilísima en una etapa en que las plantillas comerciales rara vez pasaban de 
dos dependientes, era especialmente beneficiosa para los pequeños propietarios. 
Minimizaba los riesgos económicos de sus negocios y limitaba su exposición a posibles 
pérdidas reforzadas por el incremento de los gastos salariales. A cambio, quedaba en sus 
manos la responsabilidad de cuidar y educar a sus familiares en el arte del oficio 
promocionando su buen sentido moral y físico131.  
 
Estrategias de corresidencia familiar en el centro de Madrid en función 







Profesionales liberales (HISCLASS 1+2) 16,84 18,02 
Empleados de cuello blanco y comerciantes (HISCLASS 3+4+5) 43,27 41,35 
Trabajadores manuales cualificados (HISCLASS 6+7) 12,54 11,69 
Trabajadores manuales poco cualificados (HISCLASS 9) 16,32 12,53 
Trabajadores no cualificados y jornaleros (HISCLASS 11) 9,65 15,53 
Trabajadores agrícolas (HISCLASS 8+10+12) 1,35 0,84 
Total 100 100 
Figura 3.46. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística 
 
En no pocos casos, la inserción de estos jóvenes se vio apoyada por la participación 
de los padres, que consideraban que la de dependiente de comercio podía ser una 
profesión respetable en el futuro que ofrecía además mayores posibilidades de movilidad 
social ascendente. En el fondo también se procuraba que los miembros más jóvenes de las 
familias siguieran los pasos ocupacionales de las generaciones previas, siendo una fórmula 
más directa y sencilla para solucionar con buenas perspectivas la costosa búsqueda de 
empleo. La preferencia por los sistemas de reclutamiento familiar era evidentes en los 
oficios artesanales, donde la inexistencia de descendientes por parte del maestro podía 
llevar a utilizar otras vías para la transmisión de la actividad laboral. En cualquier caso, en 
la mayoría de las ocasiones el papel de estos familiares se basaba en el desarrollo de tareas 
serviles, haciendo los recados y entregas que necesitaban los encargados.  
 
En esta tesitura se encontraba Gregorio Prieto Alonso, llegado a la capital con tan 
sólo once años desde la localidad pucelana de Cigales. Allí había sido mandado por su 
madre al recibir la noticia de que su tía se acababa de casar con Dámaso, un comerciante 
de comestibles que además era paisano de Peñaflor. Tras instalarse en su establecimiento 
tuvieron dos hijos, pero su corta edad impedía que pudieran servir de ayuda a su padre en 
las tareas más rutinarias de su oficio. La modestia de una tienda cuyos únicos clientes eran 
                                                 
131 Esta estrategia familiar estuvo particularmente extendida en las ciudades británicas durante la Revolución 
Industrial, tal y como señala: ALEXANDER, David, Retailing in England during the Industrial Revolution, 
The Athlone Press, Londres, 1970, pp. 190 y ss. 
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los vecinos de la manzana donde se ubicaba y los escasos beneficios derivados de las 
ventas hacía inviable disponer de un joven aprendiz de comercio. Contar con la 
participación de Gregorio era fundamental para aquel comerciante en sus quehaceres 
cotidianos. Para el joven muchacho, el desplazamiento también era beneficioso, bien para 
dar sus primeros pasos en el desarrollo de una futura carrera comercial, bien para iniciar 
una formación educativa en la gran ciudad. Pero incluso en aquellos casos en que el 
familiar ya avecindado en Madrid no era el dueño, sino un trabajador más de un pequeño 
taller, existía la posibilidad de encontrar hueco en aquel para un pariente a través del 
contacto personal con un subcontratista132. Así lo revela el caso de Bonifacio Pablos, que 
procedente de Santervás (Valladolid) se instaló en la vivienda alquilada por su tío 
Victoriano, logrando además colocarse como aprendiz de litógrafo en el taller en el que 
trabajaba el segundo en la calle del Clavel133. 
 
Inserción laboral de los parientes corresidentes masculinos de reciente llegada al 


































































































































































































































Figura 3.47. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Cuando los inmigrantes recién llegados a la capital no disponían del apoyo que 
proporcionaba la existencia de una explotación económica familiar crecían las dificultades 
para obtener un puesto laboral. El desarrollo de un trabajo eventual o artesanal poco 
cualificado se convertía entonces en el camino escogido por el forastero, si bien los lazos 
familiares también podían ejercer una notable influencia. En este caso, la principal función 
ejercida por esos familiares tenía que ver con la transmisión de información sobre la 
aparición de nuevas ofertas en el mercado laboral por medio del boca a boca. Este 
fenómeno se presentaba, aún así, en aquellos casos en que los parientes partían de una 
                                                 
132 Diversos estudios han señalado la importancia de estas estrategias en los mercados laborales urbanos, los 
cuales se caracterizaban por estar fuertemente personalizados: ANDERSON, Michael, Family structure in 
Nineteenth..., Op. Cit.; STEDMAN JONES, Gareth, Outcast London..., Op. Cit. 
133 Los datos biográficos de Bonifacio Pablos han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
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situación socioeconómica y generacional similar y se hallaba más extendida en el caso de 
las redes de amistad y paisanaje. 
 
El apoyo asistencial de las redes familiares ofrecía menos posibilidades de inserción 
laboral para la población femenina, cuya actividad se canalizaba en torno a dos vías. Por 
un lado, hermanas, cuñadas y sobrinas del cabeza de familia podían desempeñar un trabajo 
artesanal que ampliara los exiguos recursos de la unidad familiar a cambio de techo y 
manutención a su llegada a Madrid. María Lázaro Leza y Hermenegilda Díez Leza  se 
integraron en la ciudad siguiendo este camino gracias al negocio artesanal de su pariente 
riojano Higinio Herce Lázaro, que ya llevaba tres décadas en Madrid y contaba con una 
destacada sombrerería en la calle de Espoz y Mina. La tía y la prima del experimentado 
comerciante encontraron la posibilidad de desplazarse a la capital juntas en 1868, tomando 
la decisión tras enviudar la segunda de ellas. Pese a todo, estas mujeres tendían a realizar 
trabajos a domicilio fuera del taller artesanal, relacionados con la costura y la confección 
de prendas de vestir. Dada la difícil situación económica de sus familias de acogida, 
buscaban alargar lo máximo posible sus jornadas laborales, percibiendo a cambio salarios 
ínfimos y miserables. Similar era el escenario que se presentaba en el pequeño piso que la 
toledana María Fernández Ruiz había alquilado en la calle de la Sartén. Sus recursos 
económicos eran insuficientes para hacer frente a los gastos de la casa y mantener a su 
pequeño hijo Arturo y la reciente llegada de su hermana Ignacia y de su sobrina 
Encarnación desde Carmena, su pueblo natal, implicaba su contribución económica para el 
mantenimiento del equilibrio familiar. Aquella urgencia explicaba su pluriactividad como 
peinadora y costurera, realizando sus tareas en la propia casa y compatibilizándolas con 
otros menesteres domésticos134.   
 
Pero dejando a un lado la relativa importancia del sector artesanal como válvula de 
escape para las inmigrantes, el servicio doméstico volvía a ser clave en este espacio 
urbano. Jóvenes recién llegadas a Madrid podían convivir con familiares que se habían 
establecido previamente en el sector, fomentando redes informales que favorecían el 
establecimiento de nuevos criados en la ciudad. Funcionaban aquellas de forma extendida 
entre familiares, amigos y conocidos, siendo su importancia mayor que las agencias de 
contratación a la hora desplazar sirvientes domésticos desde áreas rurales a espacios 
urbanos, circunstancia que se presentaba también en otros países europeos como Francia y 
Gran Bretaña135. En el peor de los casos, las recién llegadas podrían ejercer como criadas 
para todo en alguna vivienda de modesta condición en un barrio popular, pero en otras 
ocasiones podían formar parte de extensas plantillas en los grandes palacios del barrio de 
Cortes, tanto en la carrera de San Jerónimo como en algunas de sus calles colindantes. 
Esta fue la gran suerte que corrió Justa, procedente de El Molar, un pequeño pueblo de la 
provincia de Madrid136. Con tan sólo quince años, aquella muchacha consiguió el mejor 
destino posible en el solemne palacio que Andrés de Arteaga y Silva, marqués de 
Valmediano, poseía en el número 3 de la plaza de las Cortes. Pasaba a formar parte de una 
de las servidumbres más diversificadas y de mayor raigambre de la ciudad. Allí vivían 
desde cocheros como Lázaro, situado en la cúspide de la escala jerárquica de sirvientes 
con sus cuatro pesetas de jornal, hasta porteros de la finca como los asturianos Martín y 
Genaro; reposteros, mozos y ayudantes de cocina como Manuel, Carlos y José; jóvenes 
lacayos encargados de asistir en todo momento a su amo y hasta sirvientas procedentes de 
                                                 
134 Los datos de María Fernández Ruiz y sus parientes proceden del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
135 MCBRIDE, Theresa, The Domestic Revolution..., Op. Cit., pp. 76-77. 
136 Los datos biográficos de Justa, de su hermana y del resto de miembros del servicio doméstico de Andrés 
Arteaga y Silva han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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Vizcaya y Guipúzcoa que daban un toque de distinción social y económico a la casa. Era, 
pues, una de las radiografías más selectas de las múltiples funciones serviles que se podían 
desempeñar en los barrios más lujosos de Madrid, en los que las viviendas hacían las 
veces de escaparates como elementos indicadores de ostentación y del poder y la 
influencia de una determinada familia.  
 
¿Qué era lo que distinguía a Justa de las miles de jóvenes que año tras año llegaban 
al centro urbano para contentarse con un puesto de sirvienta genérica y nada 
especializado? Su principal ventaja tenía que ver con la presencia de su hermana mayor 
Carmen en la finca, donde llevaba instalada como doncella casi dos décadas. Quizás una 
simple recomendación a sus amos por parte de aquella sirvió para que, una vez alcanzada 
la edad para trabajar, Justa abandonase a su familia en El Molar y emprendiese una nueva 
aventura en Madrid, a sabiendas además de que el traslado no iba a suponer un dilema 
emocional de gran calado.  
 
Sin embargo, la llegada de familiares a posteriori no sólo respondió a un objetivo 
laboral. La oferta de estudios superiores que proporcionaba la ciudad, de competencia casi 
exclusiva a nivel nacional, generaba corrientes de cientos de inmigrantes que año tras año 
buscaban progresar en su nivel de formación. Una nutrida proporción de ellos habían 
superado la fase de enseñanza primaria y se desplazaban a Madrid para solicitar su ingreso 
en alguno de los dos institutos situados cerca del centro urbano. A aquellos que vivían en 
la zona comprendida entre el Paseo del Prado y el Palacio Real, pasando por la carrera de 
San Jerónimo, la Puerta del Sol y la calle Mayor, les correspondía adscribirse al Instituto 
Cardenal Cisneros, mientras que los empadronados al sur, en el espacio colindante con la 
plaza Mayor y la calle de Toledo, cursaban sus estudios en el Instituto San Isidro137. 
Ambos centros contemplaban claras distinciones en cuanto a la extracción social de los 
alumnos oficiales matriculados, siendo el primero el punto de destino de los hijos 
adinerados de la burguesía periférica provincial y el segundo el refugio de la población 
escolar asentada en los barrios bajos. El deseo de adquirir un título académico en uno de 
estos centros, condición sine qua non para el posterior acceso a estudios universitarios, era 
la principal motivación inherente a los desplazamientos emprendidos por inmigrantes de 
buena consideración social que buscaban invertir en términos de capital humano.  
 
Aunque en sus edades más tempranas, los estudiantes procedentes de otras 
provincias llegaban generalmente acompañando a sus padres, otros utilizaban conexiones 
con familiares directos o parientes lejanos para encontrar cobijo en Madrid durante la 
etapa en que se hallaban matriculados en una escuela privada. Podía dar testimonio de la 
importancia de esta vía de inserción Pablo Calvo Olivares, que con 15 años abandonó su 
Zaragoza natal con la ilusión de alcanzar nuevas metas profesionales. No le esperaba una 
vivienda cualquiera. Pasaba a formar parte del extenso hogar de su tío Vicente Olivares 
Biec, por aquel entonces un destacado jurista que había emprendido el viaje a Madrid en el 
ya lejano año de 1860 consolidando un hogar nuclear en el que también encontraba 
aposento la madre viuda de su esposa138. La inmigración hacia el centro de Madrid de 
estudiantes como Pablo tenía poco de acontecimiento inseguro y arriesgado. El objetivo 
                                                 
137 La historia relativa al primero de estos centros puede consultarse a partir de los trabajos de: 
RODRÍGUEZ GUERRERO, Carmen, El Instituto del Cardenal Cisneros de Madrid, 1845-1877, Editorial 
CSIC, Madrid, 2009 y MORENO CASTAÑO, Begoña y NÚÑEZ, Clara Eugenia: “Los planes de estudio en 
la aparición y consolidación de la enseñanza secundaria: el Instituto Cardenal Cisneros de Madrid 1885-
1938”, en: Arbor, vol. 187, 749, 2011, pp. 465-483, 
138 Los datos de Vicente Olivares Biec han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
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pasaba por garantizar al recién llegado los medios necesarios para colmar sus aspiraciones 
sociales y mayores posibilidades para lograr una posición económica desahogada en un 
futuro previo paso por los estudios universitarios.    
 
Los inmigrantes asentados en el centro urbano madrileño recibían así asistencia 
familiar de carácter material, residencial y laboral que resultaba indispensable para el 
establecimiento de nuevas conexiones sociales en su destino. Pero cuando los 
desplazamientos se emprendían sin la posibilidad de recurrir a estas redes, paisanos y 
conocidos e incluso amistades forjadas de forma previa a los desplazamientos se 
convertían en la principal fuente de ayuda, más orientada a la búsqueda de un trabajo y a 
la difusión de información que a cubrir necesidades materiales. La importancia de la 
segunda vía en la zona analizada lleva a evaluar su funcionamiento y a detectar las 
comunidades regionales que utilizaban con mayor intensidad este tipo de estrategias. 
 
3.5. Redes de paisanaje y patrones de propincuidad en el centro urbano madrileño. 
 
La notable afluencia de población inmigrante joven y soltera hacia el centro de 
Madrid durante las últimas décadas del siglo XIX provocó que los patrones de 
corresidencia y propincuidad con paisanos y conocidos se convirtieran en elementos 
decisivos en su integración urbana. Cientos de individuos procedentes de un mismo 
entorno convergieron de manera deliberada en un barrio o una calle incluso a pesar de no 
presentar lazos de sangre. El rol que desempeñaban era fundamental para proporcionar 
ayuda laboral, alojamiento y útiles consejos para una exitosa adaptación a la ciudad que se 
extendía ante sus ojos. Los que abrieron la senda en épocas precedentes enviaban 
información muy relevante sobre oficios, precios, salarios y obstáculos que los nuevos 
inmigrantes podían encontrar en su destino. La dependencia se tornaba recíproca, 
generándose así una fuerte predisposición para establecer comunidades migratorias de 
fuerte arraigo139. No disponer de esta ayuda podía provocar que los inmigrantes quedaran 
expuestos a una desorientación social y moral. Estudios como el de Sewell han sugerido 
que los altos niveles de delincuencia entre inmigrantes temporales respondían a su falta de 
integración dentro de la comunidad local, careciendo de las ventajas que sí tenían otros 
grupos de forasteros consolidados140. La impersonalidad y el ritmo frenético del nuevo 
destino podían generar problemas de desarraigo, soledad y pobreza, fenómeno que se 
reforzaba con la progresiva urbanización. En una ciudad como Madrid, que había 
alcanzado los 400.000 habitantes en 1880 y que superaba el medio millón en 1905, el 
establecimiento de fuertes lazos sociales con otros miembros de la comunidad migratoria 
se antojaba indispensable entre los sectores populares para afrontar con éxito la movilidad. 
 
Los mecanismos de solidaridad podían estar favorecidos por el conocimiento previo 
de los que se desplazaban en sus lugares de origen141. Algo menos de un 30% de las 
parejas casadas inmigrantes residentes en el centro urbano compartían provincia de 
nacimiento, reflejando un grado de endogamia geográfica que mostraba importantes 
                                                 
139 Como ejemplo de la extensión de estas redes de paisanaje en el ámbito europeo, sigue siendo clave la 
obra de Anderson: ANDERSON, Michael, Family structure..., Op. Cit.. 
140 SEWELL, William H., Structure and mobility..., Op. Cit., pp. 211 y ss. 
141 El análisis del mercado matrimonial en otras zonas de la Península en: GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel 
(ed.)., Los orígenes de una Metrópoli industrial: la Ría de Bilbao, Fundación BBVA, Bilbao, vol. 1, pp. 
444-460 y GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel, GARCÍA ABAD, Rocío y URRUTIKOETXEA 
LIZARRAGA, José, Las ciudades mineras de la Ría de Bilbao durante el boom minero. Inmigración, 
Capital Humano y Mestizaje, Universidad del País Vasco, Bilbao, 2007, pp. 215-220. 
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variaciones regionales. Las provincias más cercanas a la capital eran las más proclives a 
presentar el mismo origen en los cónyuges, regla que no se cumplía en otros ámbitos 
peninsulares en este mismo período142. Junto a estas zonas figuraban en orden de 
endogamia las que presentaban una tradición más arraigada de desplazamientos hacia 
Madrid como Cantabria, Lugo y Asturias, y en los últimos lugares algunas de las que se 
situaban a mayor distancia, como La Coruña, Orense, Pontevedra o Gerona (Figura 3.48).  
 
Endogamia geográfica en el centro de Madrid (1880-1905) 
Origen provincial cónyuge 1880 (%) 1905 (%) Diferencia 1905-1880 
Guipúzcoa 53,25 33,93 - 19,32 
Madrid (provincia) 48,28 51,80 + 3,52 
Cantabria 46,41 32,26 - 14,15 
Guadalajara 42,05 34,49 - 7,56 
Toledo 41,19 30,41 - 10,78 
Segovia 40,85 40,53 - 0,32 
Lugo 38,49 32,69 - 5,80 
Asturias 36,07 39,55 + 3,48 
Valladolid 35,24 24,44 - 10,80 
Barcelona 34,96 27,62 - 7,34 
Burgos 34,24 27,95 - 6,29 
Figura 3.48. Leyenda: Las provincias seleccionadas son las que presentan los índices de endogamia 
geográfica más altos en el centro urbano en los dos años. Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
A pesar de la extensión de este comportamiento demográfico entre ciertas 
comunidades migratorias, su importancia era relativa en términos globales. Lo lógico era 
que la movilidad individual facilitase el contacto con nuevas gentes que jamás hubieran 
coincidido fuera de una aglomeración urbana como Madrid (Figura 3.49). La reducción 
del grado de endogamia geográfica se intensificó de forma paralela al progresivo 
crecimiento demográfico de la ciudad, haciéndose evidente a principios del siglo XX. Los 
hijos de las generaciones de inmigrantes que habían llegado dos décadas antes redujeron 
sus opciones de elegir a una persona de la misma comarca para formar un nuevo hogar. En 
aquella decisión tomaron un papel decisivo una recepción de inmigrantes cada vez más 
variada y un mayor grado de diversificación en las relaciones laborales y sociales 
establecidas por la población residente en el centro urbano.  
 
En otras ocasiones, las amplias remesas de forasteros que determinadas provincias 
enviaban a la capital y una tradición migratoria que ya duraba varios siglos facilitaban el 
conocimiento de un cónyuge del mismo origen por parte de aquellos que habían llegado 
jóvenes, solteros y de manera individual. El hecho de que más de un 60% de los 
matrimonios registrados entre asturianos y lucenses se produjeran a posteriori proporciona 
una idea de la extensión de las redes de paisanaje entre estos grupos. Este fenómeno se 
mantuvo constante para las principales colonias provinciales asentadas en esta zona a 
principios del siglo XX, siendo su impacto mucho menor entre otras comunidades menos 





                                                 
142 GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel, GARCÍA ABAD, Rocío y URRUTIKOETXEA LIZARRAGA, José, 
Las ciudades mineras de la Ría de Bilbao..., Op. Cit., pág. 217. 
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Endogamia geográfica en los principales grupos de inmigrantes recientes 
residentes en el centro de Madrid (1880-1905) 
 
 
Matrimonios en el lugar de 
origen 















Asturias 36,43 31,73 - 4,70 63,57 68,27 + 4,70 
Lugo 33,51 29,20 - 4,31 66,49 70,80 + 4,31 
Guadalajara 60,33 56,93 - 3,40 39,67 43,07 + 3,40 
Toledo 66,08 62,83 - 3,25 33,92 37,17 + 3,25 
Segovia 57,72 57,24 - 0,48 42,28 42,76 + 0,48 
Media zona 56,52 56,71 + 0,19 43,48 43,29 - 0,19 
Figura 3.49. Leyenda: Se incluyen sólo casos de inmigrantes con menos de dos años de residencia en 
Madrid. La media de la zona alude a aquellos matrimonios en que los cónyuges presentaban el mismo origen 
provincial sin ser Madrid su lugar de nacimiento. Fuente: Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Pero la presencia de colonias migratorias de larga tradición en la capital era además 
una motivación extra para que muchos jóvenes solteros abandonaran sus tierras buscando 
el amparo de un conocido. La aglomeración de inmigrantes de una provincia o pueblo 
concreto en la capital transformaba el carácter extraño y desconocido de aquella ante los 
ojos del recién llegado, convirtiéndola en un entorno mucho más familiar143. Los 
agrupamientos regionales se veían favorecidos desde el momento en que se producía el 
desplazamiento hacia la capital. Durante aquellos largos viajes se compartían impresiones, 
experiencias vividas en la capital si el inmigrante ya había estado allí y valiosos datos 
sobre los primeros lugares a visitar. Durante el siglo XIX era común que un nutrido 
porcentaje de estos viajeros se hospedaran nada más llegar a Madrid en paradores que 
actuaban como punto de encuentro para cada oleada provincial. Eran los lugares donde 
finalizaban sus rutas, centros de reunión para que los que viajaban individualmente 
amortiguaran el impacto inicial de la gran ciudad. Cada uno de esos paradores era un lugar 
de paso fundamental en el que se fijaban citas, se intercambiaba información y se recibían 
productos o correspondencia. Los grupos procedentes de Murcia y Valencia aprovechaban 
que su entrada se producía por la Puerta de Atocha para instalarse en el Mesón de San 
Blas, situado en la calle del mismo nombre. Los que llegaban desde La Mancha y 
Andalucía se asentaban en los numerosos paradores situados a lo largo de la calle de 
Toledo; los de Castilla la Vieja, Aragón, Cataluña o Navarra escogían alguno de los 
alojamientos ofrecidos en la calle de Alcalá o en la Ancha de San Bernardo y los que 
cruzaban por la Puerta de Fuencarral procedentes del norte (Burgos, Vizcaya, Álava, 
Guipúzcoa) se instalaban en torno a la calle Montera y la red de San Luis144.  
  
El carácter fuertemente arraigado de comunidades como Asturias, Lugo y Burgos en 
el centro urbano provocaba la salida incesante de nuevos paisanos que año tras año eran 
expulsados de sus lugares de origen. El tamaño de aquellas oleadas superaba incluso a las 
llegadas del hinterland rural madrileño y el grado de permanencia de sus componentes era 
variable y dependiente de las ocupaciones laborales que desempeñaran en la capital. La 
provisionalidad de la estancia era particularmente significativa en el caso de los 
inmigrantes asturianos, que en la mayoría de los casos eran recién llegados adscritos a los 
                                                 
143 Este proceso no era exclusivo para los núcleos urbanos españoles y llevó a hablar del fenómeno de la 
ruralización de la ciudad, en la medida en que los hábitos de los lugares de origen podían ser implantados en 
los espacios de acogida: MCELLIGOTT, Anthony, The German Urban Experience..., Op. Cit., pág. 16. 
144 Una relación de los paradores y su vinculación provincial en: GUTIÉRREZ RONCO, Sicilia, La función 
hotelera en Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1984, pág. 27. 
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oficios tradicionales que sus compatriotas habían monopolizado en la capital durante los 
siglos precedentes. A pesar de que se trataba de profesiones rudas y humildes, la tradición 
de sus antepasados servía para abrirles un hueco en el mercado laboral, para darles 
alojamiento y proporcionarles una mayor seguridad en los primeros meses de estancia. 
 






















Asturias Lugo Madrid (provincia) Burgos Guadalajara
 
Figura 3.50. Leyenda: El análisis se ha realizado a partir de las provincias que más habitantes vertieron 
sobre la zona. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Las mallas tejidas por el paisanaje ejercieron una influencia fundamental en ciertas 
profesiones, especialmente si estaban adscritas al sector comercial (Figura 3.51). Los 
inmigrantes asturianos y gallegos acudían a Madrid con la esperanza de ser contratados en 
los negocios establecidos en épocas precedentes por sus paisanos, cuya fama como 
tenderos se remontaba al siglo XVIII. Los encargados de estos pequeños comercios 
favorecían la inserción de jóvenes con los que compartían origen provincial e incluso 
local, teniendo en cuenta criterios basados en la confianza y en el mayor conocimiento de 
sus costumbres sociales y laborales. Esta privilegiada situación provocaba que en los casi 
600 establecimientos regentados por asturianos en el centro de la capital entre 1880 y 
1905, más de la mitad de los inscritos como dependientes de comercio declarasen la 
misma provincia de nacimiento que la de sus patronos.  
 
Los trabajadores asturianos que se agolpaban a las puertas de la capital buscando una 
posición comercial llegaban a edades comprendidas entre los 15 y los 25 años (Figura 
3.52). No guardaban un nexo local común mayoritario, aunque casi todos procedían de 
enclaves rurales separados por unos pocos kilómetros. De esta forma, la tendencia general 
de estos compatriotas era el desplazamiento conjunto hacia la capital e incluso la 
corresidencia en el mismo entorno laboral durante sus primeros meses de estancia en esta 
zona. La decisión de emprender aquel primer movimiento no resultaba azarosa, sino 
trazada a partir de la información proporcionada por otros paisanos y por contactos de 
encargados de negocios dispuestos a hacerse con sus servicios. La relevancia de contar 
con redes de apoyo social en el nuevo contexto receptor era clave para convertir el proceso 
de aculturación y la adaptación psicológica del inmigrante asturiano en una cuestión poco 
problemática. 
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Origen provincial de los trabajadores registrados en establecimientos comerciales 
asturianos en el centro de Madrid (1880-1905) 
Lugar de origen Nº trabajadores 1880 % Nº trabajadores 1905 % 
Asturias 169 51,68 121 48,21 
Madrid 26 7,95 31 12,35 
León 23 7,03 20 7,97 
Lugo 15 4,59 10 3,98 
Burgos 13 3,98 7 2,79 
Guadalajara 13 3,98 6 2,39 
Segovia 10 3,06 11 4,38 
Toledo 8 2,45 4 1,59 
Resto provincias 50 15,29 41 16,33 
Total 327 100 251 100 
Figura 3.51. Leyenda: Se han utilizado en el análisis los casos de inmigrantes masculinos de reciente 
llegada a Madrid (menos de 2 años de residencia). Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 
1905, AVM, Estadística. 
 
Edad de llegada de los asturianos registrados como dependientes de comercio en 













Figura 3.52. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La iniciativa empresarial de los inmigrantes asturianos generaba una evidente 
diversificación en cuanto al tipo de establecimientos comerciales instalados en el centro 
urbano. Tiendas de comestibles, carnicerías, vaquerías, confiterías, pastelerías, zapaterías, 
vidrierías y negocios dedicados a la venta de tejidos eran sólo algunas de las posibles 
opciones de inserción laboral para los recién llegados. A pesar de esta gran variedad, 
fueron las carbonerías y las tabernas sus principales explotaciones económicas. La 
importancia del primer establecimiento era básica en una ciudad claramente dependiente 
de bienes de primera necesidad. Su evolución corrió en paralelo a las transformaciones 
introducidas en las viviendas madrileñas y el origen de sus dueños y trabajadores se 
mostró estrechamente ligado a los principales puntos de procedencia del carbón145. De esta 
manera, y siguiendo las apreciaciones realizadas por Jiménez Mancha, la tipología de la 
carbonería de acuerdo con el material vendido podía averiguarse en función del lugar de 
nacimiento de sus encargados. Los dedicados al carbón vegetal procedían de pueblos 
                                                 
145 Para el contexto estudiado en estas páginas, véase el trabajo de NIELFA, Gloria: “Las carbonerías y el 
abastecimiento de combustible a Madrid”, en Establecimientos tradicionales madrileños. Cuaderno III: del 
Centro a las Rondas, Cámara de Comercio e Industria de Madrid, Madrid, 1982. 
3. Rompeolas de todas las Españas 
 283 
situados en la sierra madrileña como Lozoyuela, mientras que los encargados de distribuir 
el carbón mineral o de piedra llegaban de las regiones de Asturias y León146. 
 
Más de la mitad de las carbonerías existentes en el centro de Madrid en 1880 
pertenecían a inmigrantes asturianos, quienes favorecían la participación en sus negocios 
de paisanos y conocidos. La razón fundamental de esta preferencia residía en la robustez y 
la fuerza que demandaba una actividad que implicaba descargar a diario numerosas seras 
de carbón, repartirlas por los domicilios y pesarlas en mitad de la vía pública. A ello se 
unía las siempre arduas tareas de limpieza en estos locales. Aunque los concejos que más 
inmigrantes remitían a la capital para la dedicación a este oficio fueron Salas y Tineo, el 
análisis de los datos del padrón muestra orígenes parroquiales comunes entre los que 
destacaban Godán, Monteoscuro, Braña del Río, Brañaseca, Cezures y Brañalonga. La 
extraordinaria proximidad geográfica de las dos últimas parroquias, separadas tan sólo por 
2,8 kilómetros en el concejo del Tineo, lleva a estimar que la contratación de trabajadores 
procedentes de estos puntos no era casual. Las relaciones interpersonales entre los 
inmigrantes nacidos en estas aldeas condicionaba la elección de Madrid como destino 
sobre la base de la existencia de una cadena migratoria madura y consolidada. El 
intercambio de información y la ayuda instrumental entre estos compatriotas habría 
determinado la búsqueda de alojamiento y ocupación en aquellos puntos donde se 
concentraban de forma mayoritaria.  
 
Estas redes se extendieron en un primer momento a escala  familiar en el caso de 
Bernardo Rodríguez Cayo, pionero en emprender el camino hacia la capital para dedicarse 
a la actividad comercial. Le siguió su hermano Antonio, que acudió a buscarse la vida sin 
la compañía de su mujer y su hijo, quienes esperaban la oportunidad de poder instalarse en 
Madrid cuando las circunstancias económicas lo permitiesen. A través de los contactos y 
de la ayuda proporcionada por su hermano, Antonio no tardó en hacerse con una pequeña 
carbonería en la calle de Tudescos. La noticia de su consolidación en la capital se extendió 
como la pólvora hasta su lugar de origen, quizás como consecuencia del envío de 
información por parte del propio comerciante. Primero llegó su hijo Francisco 
acompañado por su primo mayor Nicolás, respondiendo su desplazamiento a la necesidad 
de ayudar en las múltiples tareas inherentes al negocio. Un año más tarde siguieron esta 
senda Pedro, hermano de Antonio, junto a su hijo, tras haber dejado también a sus 
respectivas familias en Cezures. La cadena familiar congregaba a trabajadores con los que 
se habían forjado amistades y compartido vivencias en los lugares de origen. Estos 
factores explicaban la presencia en la tienda del joven Nicolás Parrondo, que trabajaba a 
jornal y tenía cubiertas sus necesidades más básicas gracias a la ayuda de Antonio147.  
 
Los inmigrantes asturianos que ejercían como carboneros contaban con un 
alojamiento fijo, que coincidía con la propia casa del encargado del establecimiento 
situada en un piso superior y que en ocasiones ni siquiera implicaba la separación de 
vivienda y espacio laboral. Con frecuencia dormían en cuartos interiores y trastiendas del 
negocio y, a pesar de los múltiples perjuicios que conllevaba su ocupación y de las 
continuas quejas de los vecinos, permanecían en el sector esperando convertirse en dueños 
de nuevas carbonerías. Las recomendaciones y avales de sus antiguos patronos a los 
principales proveedores de carbón jugaban en este proceso un papel decisivo, de ahí la 
necesidad de mantener los lazos con aquellos durante su estancia en la capital.  
                                                 
146 JIMÉNEZ MANCHA, Juan, Asturianos en Madrid..., Op. Cit., pág. 222. 
147 Los datos biográficos de Antonio Rodríguez Cayo, los miembros de su familia y sus trabajadores han 
sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
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Junto a las carbonerías, las tabernas sirvieron también de espacio de asentamiento a 
un nutrido grupo de jóvenes solteros procedentes de las regiones de Lugo y Asturias. Al 
ser un negocio que no requería más que la participación del propio dueño o tan sólo la 
contratación de un mozo que se encargase de responder a los recados y despachar a la 
clientela, la proporción de inmigrantes se reducía con respecto a las carbonerías. No 
obstante, en más de la mitad de los casos, la dependencia del establecimiento tenía un 
acento asturiano o lucense reforzado mediante la corresidencia con paisanos que también 
habían acudido a la capital a desarrollar oficios populares. De este modo, era una 
circunstancia habitual la convivencia en estos pequeños locales de taberneros, mozos de 
cuerda y aguadores procedentes de la misma parroquia o de varias distintas muy próximas 
entre sí. Este fenómeno muestra la relativa facilidad con la que estos trabajadores podían 
encontrar un lugar en el que pernoctar recurriendo a los paisanos que llevaban más tiempo 
en Madrid. El establecimiento de estos contactos era especialmente beneficioso, ya que 
permitía disponer de datos muy relevantes sobre los enclaves urbanos en que podían 
encontrarse los alquileres más asequibles para el bolsillo de los recién llegados.  
 
Mapa de carbonerías y tabernas asturianas en el centro de Madrid (1880) 
 
Figura 3.53. Mapa de las carbonerías (rojo) y tabernas (azul) regentadas por asturianos en el centro de Madrid. 
Elaboración propia sobre el Plano Parcelario de Ibáñez de Ibero (1872-1874, escala 1:2000) a partir de los datos 
extraídos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
El mapa social de los inmigrantes asturianos en el centro urbano se completaba con 
la existencia de otros oficios populares en fase de declive. Destacaban los mozos de 
cuerda, que siguiendo la tradición de los esportilleros de siglos anteriores transitaban por 
los aledaños de la Puerta del Sol o se reunían en las esquinas de las plazas más 
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representativas del centro con la soga colgada al hombro, buscando una mudanza en la que 
ocuparse. Muchos de ellos compartían residencia con otros asturianos ya integrados en la 
ciudad, bastando la presencia de un solo paisano en un piso para facilitar su integración, 
tanto si llegaban en solitario a Madrid como si lo hacían acompañados por su familia. A 
pesar de ello, también jugaban un papel decisivo las penurias económicas por las que 
pudieran atravesar aquellos que subarrendaban las habitaciones. Aquella fue la vía que 
utilizaron Felipe y Celestino cuando llegaron a Madrid procedentes de El Faedal. Ambos 
encontraron oficio y acomodo a través de José, a quien conocían del pueblo. Aquel tenía 
ya una larga experiencia en la ciudad, donde desde 1889 ejercía como mozo de cuerda 
cargando y descargando objetos y actuando como mensajero para informar de las 
características e identidades de un barrio y dar razón de posibles candidatos para un puesto 
laboral. La presencia de este humilde trabajador en la capital favoreció la llegada de 
nuevos inmigrantes en los años inmediatamente posteriores y su origen común lleva a 
considerar que su concentración bajo un mismo techo y la dedicación a un mismo oficio 
venía favorecida por la actuación de una red informal. De hecho, aquella conexión se 
había establecido de forma escalonada, al llegar Celestino en 1891 y posteriormente Felipe 
en 1893. Su funcionamiento era decisivo para todas las partes. En el caso de los dos mozos 
de cuerda llegados a posteriori, sirvió como colchón asistencial y laboral tras un viaje que 
habían realizado solos, sin la compañía de su mujer e hijos a quienes dejaron en su lugar 
de partida. En el caso de José, la acogida de aquellos paisanos tenía un componente 
económico muy significativo. La presencia de más inquilinos en su casa suponía una 
mayor compartimentación del alquiler y menores gastos por el arriendo de la vivienda148.  
 
La situación de los mozos de cuerda se extendía a los casi doscientos aguadores que 
todavía residían en el centro de Madrid en 1880 y que pese a la modernización del sistema 
de aguas iniciado con la construcción del Canal de Isabel II seguían siendo necesarios para 
abastecer a los pisos más altos  de los inmuebles de la zona. A pesar de protagonizar unos 
movimientos migratorios que en esencia eran temporales, estos trabajadores utilizaron los 
contactos de sus antepasados y la información de los que se habían dedicado a la profesión 
en la capital. Existía un verdadero monopolio sobre la profesión que se justificaba a partir 
de los vínculos de amistad, paisanaje y hermandad establecidos entre aquellos que 
disponían de plazas fijas y los que recién llegados a Madrid desempeñaban tareas 
auxiliares a la espera de que surgiera la oportunidad de asumir mayores responsabilidades. 
Las redes que vinculaban a los inmigrantes en torno a esta actividad eran especialmente 
tupidas y favorecían la concentración de aguadores de una misma zona de procedencia en 
una determinada fuente pública del interior de la ciudad. 
 
Aunque sus lugares de nacimiento eran diversos, guardaban en cualquier caso una 
nota común basada en su pertenencia a los concejos de Tineo y Cabranes, siendo menor el 
porcentaje de los llegados de Cangas del Narcea. Sobresalían pueblos como Villar de 
Navelgas, Torayo, Trabazo o Santa Eulalia, pero en realidad todos quedaban separados 
por una distancia de entre diez y treinta kilómetros. Las dificultades económicas por las 
que pasaban durante sus primeros meses en Madrid les llevaban a decidir de común 
acuerdo junto a otros aguadores, mozos de cuerda y carboneros el alquiler compartido de 
una casa. En otras ocasiones se presentaban más dispersos, aunque siempre en torno a un 
núcleo residencial común no muy distante de la fuente pública en la que ofrecían sus 
servicios. Los locales en los que se concentraban estaban sometidos al mayor de los 
hacinamientos posibles. Sus paredes daban cabida a nueve o diez aguadores que en ningún 
                                                 
148 Los datos biográficos de José, Celestino y Felipe en la vivienda del comerciante asturiano Antonio 
Verdasco Blanco han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905.  
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caso se veían obligados a contribuir más que con una aportación monetaria que apenas 
sobrepasaba las tres pesetas mensuales. Algunos ejemplos ponen de manifiesto las 
extremas condiciones de habitabilidad que se presentaban en estos espacios, llegando a 
albergar hasta 22 inquilinos como en el caso de la tienda de vinos de Vicente García, 
natural de Tablada, en el número 7 de la calle de la Paz. Allí se proporcionaba alojamiento 
a diecisiete paisanos entre los que se podían encontrar desde aguadores de orígenes 
comunes como Francisco Menéndez y Faustino Rodríguez, recién llegados desde Jarceley, 
hasta molenderos como Ramón Rodríguez y Juan Álvarez García, de Paredes y San 
Vicente, pasando por jornaleros como José Iglesias, también de Jarceley, e incluso serenos 
como José Menéndez, natural de Portiella. Los lazos de paisanaje se tejían en torno a la 
figura del tabernero y se combinaban con las conexiones familiares establecidas por su 
esposa Petra Herrero, nacida en el pequeño pueblo zaragozano de Villafeliche. El 
funcionamiento de estas redes facilitó el asentamiento de su padre Juan Manuel, que con 
59 años seguía buscándose la vida como jornalero, y de Andrea, una de sus hermanas 
pequeñas149.   
 
Concentración de aguadores asturianos en las calles de la Paz (izquierda) y de la 
Escalinata (derecha) en 1880 
 
Figuras 3.54. y 3.55. Concentración de asturianos en las calles de la Paz (izquierda) y de la Escalinata 
(derecha). En color blanco se señala el número de inquilinos con esta procedencia geográfica en cada uno de 
los inmuebles y las flechas indican la correlación entre la profesión de aguador y las fuentes públicas en 
ambas vías. Elaboración propia sobre el Plano Parcelario de Ibáñez de Ibero (1872-1874, escala 1:2000) a 
partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Pero al margen de la tendencia a pernoctar en casas cuyos habitantes sólo 
presentaban vínculos laborales, estos trabajadores se veían favorecidos por el extendido 
                                                 
149 Los datos biográficos del tabernero Vicente García y de todos los empadronados en su local de la calle de 
la Paz número 7 han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880. 
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recurso al hospedaje de las familias asturianas residentes en la zona. Casi un 20% de los 
núcleos encabezados por un inmigrante asturiano apostaban por una estrategia básica para 
reportar un ingreso más al presupuesto familiar y esquivar el riesgo de un posible 
desahucio150. La comparación de las familias asturianas con realquilados con respecto a 
las restantes asentadas en el centro de Madrid revelaba como el recurso al subarriendo de 
habitaciones dependía casi exclusivamente del criterio laboral. La adscripción de los 
cabezas de aquellos grupos a los sectores laborales más deprimidos era significativamente 
más alta que la que mostraban las demás familias inmigrantes y las nacidas en la capital. 
Este hándicap evidenciaba dos cuestiones claras. Por un lado, los trabajadores asturianos 
tendían a buscar pisos muy baratos en el centro que casi nunca rebasaban las 30 pesetas al 
mes y cuyas condiciones de habitabilidad guardaban fuertes similitudes con los barrios 
populares del sur del casco. Por otro lado, la mayor predisposición de otros inmigrantes y 
de los nativos a obtener ocupaciones más decorosas provocaba que la caída en desgracia 
de sus familias estuviera estrechamente relacionada con su deserción o fallecimiento. La 
pérdida del principal sustento económico para sus mujeres conducía a un estado de 
necesidad económica paliado mediante la cesión de habitaciones a individuos que eran 
aves de paso en la capital. Esta distinción, evidenciada en el hecho de que casi un 50% de 
las familias realquiladas inmigrantes y madrileñas estaban encabezadas por viudas, era una 
muestra más de las penurias padecidas por la comunidad asturiana en el centro urbano. 
 
Grado de hacinamiento en las viviendas ocupadas por aguadores asturianos en el 












Figura 3.56. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
La oportunidad para el realquiler podía surgir en un espacio laboral común, 
obtenerse mediante la información proporcionada por un inmigrante conocedor de los 
entresijos de cada barrio o ser trazada de antemano en el mismo lugar de origen. Ésta 
última era la opción más recurrente y el camino elegido por Juan Rodríguez Rodríguez y 
José Pérez Rodríguez, recién llegados a Madrid en 1880 desde La Mortera, una pequeña 
aldea situada en el concejo de Tineo dedicado en exclusiva a las labores del campo. El 
difícil porvenir que les aguardaba en estas tierras llevó a aquellos dos jóvenes, superada la 
veintena, a desplazarse juntos a Madrid. Sabían que encontrar un trabajo de cierta 
                                                 
150 La importancia de este mecanismo entre las clases populares queda evidenciada en las cifras aportadas 
por Banik-Schweitzer para Viena a principios del siglo XX, al afirmar que un inquilino realquilado podía 
llegar a pagar por una cama casi la mitad del alquiler total de un piso. BANIK-SCHWEITZER, Renate: 
“Vienna”, en DAUNTON, Martin (ed.), Housing the Workers: a comparative history, 1850-1914, Leicester 
University Press, Leicester, 1990, pág. 129. 
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cualificación iba a ser imposible y que tendrían que contentarse con engrosar la pléyade de 
aguadores y mozos de cuerda de la ciudad. Sin embargo, la búsqueda de alojamiento no 
iba a ser un problema. Sus familias les habían proporcionado la referencia de Tomás y 
Joaquina, un viejo matrimonio conocido en todo el pueblo que había emigrado a la capital 
siete años antes y que residía en la calle de la Escalinata. Allí los cuatro comentaban los 
principales acontecimientos de la aldea durante los últimos años, se ponían al día acerca 
de los miembros de sus familias que todavía se aferraban al entorno rural e intercambiaban 
información sobre la posibilidad de encontrar una ocupación laboral eventual en la ciudad. 
Este fenómeno venía favorecido por la experiencia de Tomás, el cabeza de familia, que 
llevaba siete años padeciendo las desventajas de la transitoriedad del oficio de jornalero. 
La casa podía mostrarse igualmente abierta al subarriendo de otras habitaciones en las que 
se favorecía la presencia de inquilinos con orígenes geográficos y laborales compartidos. 
Ello explica que, junto a aquel matrimonio y los dos jóvenes aguadores, cohabitaran 
Venancio, José y Joaquín, llegados a la capital con la ilusión de hacerse con una cuba151. 
 
Situación socioeconómica de las familias residentes en el centro de Madrid según su procedencia 
geográfica (1880) 










Familias asturianas con 
realquilados 
325 17,64 79,08 20,92 45,39 32,56 
Familias asturianas sin 
realquilados 
1.517 82,36 90,78 9,22 19,11 80,14 
Familias inmigrantes con 
realquilados 
1.934 12,64 55,98 44,02 27,71 41,57 
Familias inmigrantes sin 
realquilados 
13.365 87,36 76,16 23,84 10,99 119,41 
Familias madrileñas con 
realquilados 
348 9,10 50,57 49,43 15,17 43,01 
Familias madrileñas sin 
realquilados 
3.475 90,90 75,58 24,42 7,08 118,78 
Figura 3.57. Leyenda: Los porcentajes señalados para las familias residentes en el centro de Madrid han sido 
calculados tomando como valor total el número de unidades por cada procedencia geográfica. Elaboración propia 
a partir de los datos extraídos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
El progresivo crecimiento de la ciudad y la reducción de la colonia asturiana en el 
centro urbano, en la que tuvo un peso decisivo la práctica desaparición del oficio de 
aguador en el mercado laboral, provocó que el realquiler dejara de ser tan selectivo a 
principios del siglo XX (Figura 3.58). Las familias que siguieron confiando en la 
compartimentación del alquiler de la vivienda como panacea de sus problemas 
económicos recurrieron a un mercado de inquilinos cada vez más diversificado en el que 
tomaron una importancia clave trabajadores manuales nativos venidos a menos con el 
proceso de corrosión de los oficios tradicionales y jornaleros expulsados del océano 
agrario peninsular. Los lazos de paisanaje perdieron fuerza entre la comunidad asturiana, 
pero aquel retroceso no era óbice para que el centro de Madrid siguiera abrazando, año 
tras año, a los cientos de hijos de Pelayo que llegaban de los distintos concejos asturianos. 
La extinción de la figura del aguador se vio en parte compensada con la progresiva 
extensión del oficio de sereno de comercio, nacido a finales del siglo XVIII y compartido 
con la inmigración gallega masculina a partes iguales a lo largo del siglo XIX. Si el 
                                                 
151 La información sobre la inserción urbana y laboral de Juan Rodríguez Rodríguez y José Pérez Rodríguez 
ha sido extraída del Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1880, AVM, Estadística. 
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concejo de Tineo había predominado en las décadas precedentes la naturaleza geográfica 
de los que formaban parte del sector asturiano del mercado laboral madrileño, la 
consolidación del nuevo servicio y su progresiva adscripción al concejo de Cangas del 
Narcea favoreció el desarrollo de cadenas migratorias más extendidas desde esta zona 
hacia la capital152.   
 
Origen geográfico de los realquilados de reciente llegada al centro de Madrid 
residentes en hogares encabezados por trabajadores asturianos (1880-1905) 
 
Figura 3.58. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Pero la comunidad asturiana no fue la única que se vio favorecida por unos lazos de 
paisanaje tejidos desde tiempos inmemoriales. Otros oficios tradicionales, como el de 
panadero, generaban una oferta de mano de obra que en casi un 60% de los casos era 
cubierta por inmigrantes llegados de Lugo y del Cantal francés (Figura 3.59). Los 
primeros se desplazaban a la capital entre los 20 y los 29 años, entendiendo su inserción 
en la tahona de un familiar o de un viejo conocido de sus padres como una buena válvula 
de escape a la situación que se presentaba en sus tierras de origen. Al igual que ocurría con 
los trabajadores de otros establecimientos como las carbonerías, los panaderos lucenses 
soñaban con hacerse con el control de un negocio ganándose la confianza del encargado, 
aunque ello conllevara una resistencia orgánica particular que permitiera soportar las duras 
jornadas de un trabajo agotador. Algunas de las calles del centro urbano tenían una amplia 
tradición en este tipo de establecimientos, como era el caso de la del Horno de la Mata, 
posteriormente derribada y donde el protagonista de La lucha por la vida Manuel Alcázar 
desempeñaba a duras penas las tareas de un aprendiz tahonero: 
 
“En la tahona, para comenzar el aprendizaje, le pusieron en el horno, a ayudar al 
oficial de pala. El trabajo era superior a sus fuerzas. Se tenía que levantar a las once de la 
noche, y comenzaba por limpiar con una raedera unas latas de hierro, donde se cocían 
bollos, pasándolas , después de frotarlas, con una brocha untada en manteca derretida. 
Hecho esto, ayudaba al oficial de pala a sacar la brasa del horno con un hierro; luego, 
mientras el hornero cocía, iba cogiendo tablas pesadísimas, cargadas de panecillos, y las 
llevaba del amasadero a la boca del horno; y cuando el oficial metía los panecillos, volvía 
Manuel con las tablas al amasadero. A medida que el pan salía al horno, lo mojaba con un 
                                                 
152 QUIRÓS LINARES, Francisco: “Oficios y profesiones de los inmigrantes de Cangas de Narcea en 
Madrid antes de la Guerra Civil”, en Archivium, tomo XXI, 1971, pp. 5-11. 
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cepillo empapado en agua, para dar brillo a la corteza. A las once de la mañana se 
concluía el trabajo, y en los intervalos de trabajo Manuel y los trabajadores dormían”153.  
 
En cuanto a los panaderos de origen francés, compartían con sus homólogos lucenses 
un carácter puramente masculino y rural, así como una marcada juventud. Su llegada a 
Madrid, con punto de partida en pequeños enclaves situados en los departamentos de 
Mauriac y Aurillac, se explicaba también por el funcionamiento de redes familiares y de 
paisanaje como instrumentos de inserción laboral tejidas por anteriores generaciones de 
cantaleses desde el siglo XVIII. El mecanismo que utilizaban estos inmigrantes se basaba 
en la creación de compañías comerciales que a través de contratos establecían la 
solidaridad recíproca entre sus componentes154. Diversos estudios sobre su participación 
en el sector de la panadería han revelado entre sus miembros la alternancia de períodos 
temporales en Auvernia y Castilla y tendencias espaciales definidas por una acentuada 
permanencia en ciertas calles de la ciudad. Panaderos, Molino de Viento y Horno de la 
Mata eran las de mayor vocación en el oficio y zonas aptas para el asentamiento de 
acomodados tahoneros franceses ya desde el siglo XVI155.  
 
Origen geográfico de los panaderos y tahoneros residentes 
en el centro de Madrid (1880-1905) 
Procedencia 1880 (n) % 1905 (n) % 
Lugo 78 43,57 51 35,42 
Francia 29 16,20 11 7,64 
Madrid 14 7,82 15 10,42 
Segovia 11 6,14 15 10,42 
Asturias 8 4,47 5 3,47 
León 7 3,91 8 5,56 
Otras provincias 32 17,88 29 20,14 
Total 179 100 144 100 
Figura 3.59. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En las últimas décadas del siglo XIX dos tahonas cantalesas resistían todavía en la 
calle del Horno de la Mata. En la acera de los impares se encontraba la regentada por 
Antonio Esquizo, sin trabajadores declarados en el establecimiento, y en la de los pares 
aquella en la que ejercía como encargado Luis Causse junto al oficial Antoine Mestrie y el 
joven aprendiz de catorce años Frederic, que compartía lazos familiares con el primero156. 
Todos llegaron a Madrid con el objetivo de lograr un pequeño capital aún a costa de 
infinitas penalidades en el oficio. Su adaptación a la vida de la capital se veía facilitada 
                                                 
153 BAROJA, Pío, La busca, Ediciones Caro Raggio, Madrid, 2005 (original de 1903), pp. 170-171. 
154 Estas fórmulas de solidaridad basadas en el establecimiento previo de compañías comerciales 
funcionaban de forma particularmente exitosa en el ramo de la panadería debido a la escasa tradición 
castellana en el oficio: NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “A propósito de las migraciones en la historia”, en 
Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, vol. 9, 1988, pp. 217-227. 
155 Duroux señaló como ya en el siglo XVI existían cinco tahonas francesas en la calle del Horno de la Mata 
y tres en la de Panaderos. Explicó el asentamiento de cantaleses en estos barrios como efecto directo de la 
cotización de esta zona, donde la presencia de mesones para captar una mayor clientela y la proximidad de la 
Iglesia y el Hospital de San Luis de los Franceses eran dos alicientes decisivos. DUROUX, Rose: 
“Panaderos franceses de Madrid en el siglo XIX: contribución para una historia del pan en la capital”, en 
Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 21, 1984, pp. 305-328. 
156 Los datos de los trabajadores de estas tahonas han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
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por las habilidades en el negocio de sus antepasados, pero no dejaban de ser los únicos 
representantes en un espacio cuya tradición tahonera languidecía progresivamente157.  
 
Las redes informales de paisanaje también jugaban un rol muy relevante en la 
llegada de nodrizas y amas de cría en el sector del servicio doméstico158.  La condición 
temporal de estas trabajadoras y la elevada proporción de familias económicamente 
aventajadas en los barrios más céntricos provocaba que esta forma de inserción laboral 
gozara de un amplio protagonismo entre las inmigrantes del norte, quienes permanecían 
entre seis y doce meses en Madrid antes de regresar a sus tierras de origen. Su 
contratación obedecía a un mecanismo planificado de antemano por las mujeres de clase 
media y alta que buscaban prevenir una serie de riesgos en sus familias velando por el 
desarrollo de buenas costumbres morales. La inequívoca preferencia por mujeres 
procedentes de Asturias, Lugo, Guipúzcoa y, sobre todo, de los valles cántabros, dada la 
mayor pureza de sangre que se les suponía por no estar contaminadas por raíces 
musulmanas o protestantes, explica los altos porcentajes de estas provincias en el servicio 
doméstico de esta zona159: 
 
Origen geográfico de las nodrizas residentes en el centro de Madrid (1880-1905) 
Lugar de origen 1880 (n) % 1905 (n) % 
Cantabria 60 25,32 9 7,56 
Asturias 42 17,72 14 11,76 
Lugo 33 13,92 52 43,70 
Guipúzcoa 22 9,28 4 3,36 
Provincias limítrofes 22 9,28 14 11,76 
Burgos 10 4,22 1 0,84 
Resto de provincias 48 20,25 25 21,01 
Total nodrizas 237 100 119 100 
Figura 3.60. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Era habitual que estas trabajadoras emprendiesen viajes colectivos junto a los 
vendedores ambulantes pasiegos, agrupándose unos y otros en los portales de la plaza de 
Santa Cruz. Aquel enclave actuaba como punto de venta de telas y muselinas para los 
primeros desde las últimas décadas del siglo XVIII, pero también servía para que las amas 
de cría recién llegadas ofrecieran sus servicios. Los vínculos con sus lugares de origen se 
mantenían intactos incluso a través del propio uniforme de estas trabajadoras, que 
mediante una adaptación al traje regional del norte marcaba su procedencia y el coste de 
su contratación. Si bien la conclusión del período en el cual eran físicamente capaces de 
dar el pecho a los hijos de familias adineradas motivaba su regreso inmediato a los valles 
pasiegos, solían volver a la capital al cabo de un tiempo tras producirse un nuevo parto. La 
gran confianza que en ellas depositaban sus amos les llevaba a establecer con aquellos 
lazos de tintes casi familiares, pudiendo permanecer en la casa hasta encontrar una nueva 
                                                 
157 A pesar de la tendencia descendente en el número de tahoneros cantaleses en el centro de Madrid, esta 
comunidad poseía al menos 35 tahonas y 16 panaderías en el conjunto de la ciudad en 1906. DUROUX, 
Rose: “Les boutiquiers cantaliens de Nouvelle-Castille au XIXe siècle”, en Mélanges de la Casa de 
Velázquez, vol. 21, nº 21, 1985, pág. 282. 
158 SARASÚA, Carmen: “Emigraciones temporales en una economía de minifundio: los montes de Pas, 
1758-1888”, en: Revista de Demografía Histórica, vol. 12, nº 2-3, 1994, pp. 163-181. 
159 El proceso a través del cual las mujeres procedentes de ciertas regiones nacionales desarrollaron una 
especialización como nodrizas se presentó también en otros ámbitos europeos, tal y como se demuestra en 
París con las mujeres procedentes de Normandía o en las ciudades alemanas con las sajonas. FILDES, 
Valerie A., Wet nursing: a history from antiquity to the present, Basil Blackwell, Londres, 1988; FAY-
SALLOIS, Fanny, Les nourrices à Paris au XIXème siècle, Payot, París, 1980. 
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familia a la que servir e incluso obteniendo referencias que facilitaran su contratación  en 
los años subsiguientes. 
 
Casos concretos, presentados en el área central de Madrid, reflejan como las 
nodrizas podían emprender desplazamientos migratorios favorecidos por la información 
de familiares que en los años inmediatamente anteriores se habían visto envueltos en 
idénticas circunstancias. Éste era el caso de las hermanas María y Josefa Abascal y Diego, 
procedentes de Llerana, un pequeño pueblo situado en el valle de Cayón. María, la mayor 
de las dos, emprendió el viaje a Madrid para trabajar como nodriza en la casa del 
propietario Diego González en la Cuesta de Santo Domingo haciéndose cargo del pequeño 
Joaquín. Coincidiendo con sus últimos meses de estancia en aquel domicilio se produjo la 
llegada de su hermana pequeña Josefa, quizás estimulada en su movimiento por la elevada 
retribución salarial de María, que ascendía a 480 pesetas anuales. Aquella información y la 
posibilidad de ahorrar el salario íntegro por contar con la dotación de alojamiento y 
comida influyeron en la decisión tomada por Josefa a los pocos meses de producirse su 
primer parto. La opción laboral era inmejorable, casi en situación de equidad con la que 
presentaban muchos de los trabajadores artesanales masculinos si se sumaban los 
frecuentes beneficios y primas inherentes en esta actividad. Su objetivo se vio por fin 
cumplido al ser contratada en el hogar que en la calle de la Greda tenían José Juan 
Fernández de Villavicencio y Emilia Crooke y Larios, marqueses de Castrillo, como ama 
de cría de sus dos hijas recién nacidas Josefa y Emilia. La cadena migratoria inaugurada 
por su hermana había funcionado a la perfección y le permitía, dada la mejor posición 
social de sus empleadores, obtener 540 pesetas al año160. 
 
Las redes de paisanaje funcionaron, en definitiva, como una infraestructura social de 
relativa complejidad en el centro de Madrid. Absorbieron las comunidades migratorias de 
más largo recorrido en la ciudad y cumplieron con una serie de cometidos concretos 
fundamentales para aumentar el capital social del inmigrante durante su movilización. El 
apoyo recíproco, la seguridad, la protección y la orientación constituían sus principales 
armas a la hora de dinamizar los flujos de población procedentes de diferentes regiones, 
manteniendo conectados espacios sociales aislados y favoreciendo la inserción laboral de 
los recién llegados en sectores ampliamente dominados por las generaciones desplazadas 
a la capital en los siglos anteriores. El análisis de este mecanismo resulta así esencial para 
descubrir las inquietudes, intereses y motivaciones de los inmigrantes como actores 
sociales, no sin olvidar otros factores que influyeron en sus decisiones finales 
determinados por el apoyo familiar en los desplazamientos, las destrezas y habilidades 
laborales e intelectuales atesoradas de forma previa al movimiento o la desfavorable 
evolución socioeconómica de los puntos de partida. 
                                                 
160 Los datos de María y Josefa Abascal han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
CAPÍTULO 4. EN LA CUERDA FLOJA. 





Corría el año 1876 cuando una Comisión nombrada por la sección de Artes de la 
Sociedad Económica Matritense, encargada de revelar a la opinión pública los progresos 
alcanzados por los establecimientos industriales de la capital, visitó el taller de calzado 
que José Simón Radó tenía en el número 9 de la Puerta del Sol. Aquella institución, con 
competencias centenarias en la redacción de memorias sobre los oficios de la Villa 
desde su creación en 1775, centró entonces sus esfuerzos en examinar y calificar el 
estado de salud del Madrid Industrial de comienzos de la Restauración emitiendo 
informes sobre los productos y los materiales utilizados por los principales fabricantes. 
El turno le había tocado al ya experimentado zapatero de origen catalán.  Su actividad se 
remontaba a finales de la década de 1850. Fue en aquel momento cuando decidió 
invertir sus todavía exiguos ahorros en la apertura de un pequeño obrador de calzado en 
la plazuela de la Leña (actual calle de la Bolsa) cuya principal seña de identidad era una 
actividad laboral ardua y a pequeña escala en la que le acompañaban inicialmente seis 
operarios. Ni en sus más optimistas previsiones pensó José que sólo tardaría cuatro años 
en amasar el suficiente dinero como para abandonar aquel humilde establecimiento y 
trasladarse a uno de los locales recién estrenados en la Puerta del Sol, donde, tal y como 
señalaba la prensa, contaba “con grandes elementos para confeccionar calzado, en 
digna competencia con los mejores que fabrican otros acreditados establecimientos de 
la capital de España”1. Poco a poco fue extendiendo el radio de acción de sus 
productos, destinados a todos los sectores sociales (caballero, señora, niños y uso 
corriente) y cada vez más distinguidos por la elegancia del corte y el primor del cosido.  
 
Este prodigioso éxito industrial fue la inevitable consecuencia de la amplitud de 
miras mostrada por José a lo largo de su aventura empresarial en Madrid. Lejos de 
conformarse con ser uno más de entre los cientos de zapateros que poblaban con sus 
talleres el centro de la ciudad, decidió arriesgar y optar por la renovación de sus viejas 
tareas gremiales y la adaptación a los nuevos tiempos. Nunca cesó de hacer acopio de 
las técnicas más modernas e innovadoras en la fabricación del calzado y se especializó 
en el diseño de diferentes modelos de hormas y tacones de acuerdo con la necesidad que 
exigía el empeine y el talón de una clientela que lo que demandaba en aquel momento 
era un zapato resistente, independientemente de si era confortable o no. Ideas originales 
y de gran utilidad y comparaciones entre diferentes géneros buscando la mejor calidad 
fueron aspectos decisivos para su progresivo enriquecimiento, surtiéndose de diferentes 
fábricas nacionales (Madrid, Barcelona y Valladolid) pero también de otras extranjeras 
situadas en Alemania, Francia e Inglaterra2.  
 
Que aquel magnífico emplazamiento exigía sacar partido con respecto a otros 
negocios de su categoría fue un objetivo que estuvo presente en el pensamiento del 
fabricante catalán desde un primer momento. Su primera decisión al respecto fue crear 
                                                 
1 Madrid Moderno, cuaderno IV, febrero de 1880.  
2 Las nociones que José Simón Radó fue acumulando acerca de la industria del calzado en: SIMÓN 
RADÓ, José, Guía teórico-práctica para el fabricante de calzado y el de hormas. Obra premiada con 
multitud de láminas y grabados, Imprenta de M. Tello, Madrid, 1878. 
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dos escaparates de grandes dimensiones en la portada del local para que el público 
pudiera contemplar el elegante e higiénico calzado que producían sus operarios a jornal. 
Y en el espacio interior, más novedades que ayudaban a crear una tienda espaciosa, 
“coronada por un balconcillo en su parte alta, donde están guardados en sencillos y 
bien acondicionados armarios los calzados de toda clase que se destinan a la venta 
sucesiva”. Pero lo más importante para José era la forma en que organizaba aquella 
industria, que en nada se parecía a los antiguos métodos utilizados por los maestros 
zapateros “de cortar la suela, distribuir los materiales desde el mostrador y delante del 
público, tomar a éste las medidas del pie, obligando al parroquiano a sentarse en su 
humilde banqueta, a falta de holgada butaca; es decir, haciendo el jefe de un 
establecimiento industrial el trabajo mecánico de los obreros en sus calles o talleres”3. 
 
Organización laboral de los operarios de la fábrica de 
calzado de José Simón Radón (1877) 
Operarios Nº trabajadores 
Fabricantes de obra para caballero 22 
Fabricantes de obra para señora 16 
Fabricantes de obra para niños 4 
Preparadoras para cortes de calzado 16 
Maquinistas 4 
Dependientes de comercio (almacén) 4 
Aprendices 20 
Guarnecedoras 3 
Total operarios 89 
Figura 4.1. Elaboración propia a partir de: Madrid Moderno, cuaderno IV, febrero de 1880, pp. 29 y 30. 
 
Los beneficios que José Simón consiguió en algo más de dos décadas fueron muy 
significativos. De contar con un montante económico cercano a los veinte mil reales 
para el establecimiento de su primer y humilde taller en la vieja plazuela de la Leña 
pasó a alcanzar la suma de 326.529 reales en el nuevo negocio a comienzos de la 
Restauración, y sus balances de cuentas revelaron incluso posibilidades de extender los 
horizontes de la empresa. De cara a la fabricación de los productos ofertados se recurrió 
a la fórmula del trabajo a domicilio a través de un sistema mixto de claveteado y cosido 
(tacón clavado desde su base y cosido de toda la parte de enfranque y plantas), contando 
con una mano de obra barata dividida a partes iguales entre mujeres y niños por un lado 
(veintiún y veinte trabajadores respectivamente) y trabajadores adultos masculinos por 
el otro (cuarenta y ocho). Los operarios estaban además perfectamente aleccionados con 
respecto a las tareas a desempeñar. De los ochenta y nueve que formaban parte de la 
plantilla, cuarenta y dos se encargaban de la elaboración directa de pares de calzado 
ordinario y de lujo para caballero, señora y niño (Figura 4.1). Dieciséis mujeres 
actuaban como preparadoras para cortes, otras tres como guarnecedoras y, finalmente, 
dos más como maquinistas. Para los trabajadores masculinos quedaban las cuatro plazas 
de dependencia comercial en el almacén y dos en el puesto de maquinista; mientras que 
los cargos de aprendiz (un total de veinte) se destinaban en exclusiva a la mano de obra 
infantil4. Las tareas del claveteado quedaban en manos de Rafael Infiesta Díaz, el obrero 
más cualificado de la fábrica. Su actividad se desarrollaba “con tal esmero y perfección 
que sólo una persona muy perita en la industria podría distinguirlo del calzado 
                                                 
3 Madrid Moderno, cuaderno IV, febrero de 1880, pág. 29. 
4  El volumen total de los trabajadores de la plantilla ascendía a 77 a finales de la década de los setenta del 
siglo XIX, siendo la distribución la aquí señalada según se deduce de lo publicado en la primera parte del 
Dictamen aprobado por la Sociedad Económica Matritense respecto al establecimiento de calzado de José 
Simón Radó en: Madrid Moderno, cuaderno IV, febrero de 1880, pp. 28-30.  
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cosido”5. La perseverancia de José y el cuidado de todos estos detalles le sirvieron para 
conseguir finalmente la medalla de plata de la Sociedad Económica Matritense viendo 
así recompensados sus más de veinte años de esfuerzos en el sector del calzado. Su 
establecimiento lucía más orgulloso que nunca aquel rótulo en el que los viandantes 
podían leer La Garza Real y su popularidad iba in crescendo entre los sectores más 
distinguidos de la sociedad madrileña, ávidos por hacerse con un par de las lujosas 
botinas de doble suela o con los magníficos brodequens a la inglesa que allí se podían 
encontrar por un precio cercano a los cien reales (Figura 4.2). 
 
Precios de los artículos producidos en el establecimiento de calzado “La Garza Real” 
Calzado de uso ordinario 
Tipo Precio (ptas) 
Botinas lisas para caballero, confeccionadas en charol, becerro mate, sirado (una suela) 17,50 
Botinas lisas para caballero, confeccionadas en charol, becerro mate, sirado (doble suela) 20 
Zapatos de una suela 15 
Zapatillas de varias clases 5,50-7,50 
Botinas chagrin para señora 13,50 
Botinas inglesas rusel 12,50 
Botinas de cadetes, tres medidas 11-13 
Calzado de lujo 
Tipo Precio (ptas) 
Botas de montar fabricadas en piel de becerro o charol 75-100 
Brodequens a la inglesa 25 
Botinas de doble suela para señora en piel, charol vaca, mate, sirado y adornos 22,50-25 
Botinas con corcho 27,50 
Amazonas de cartera 25-35 
Polonesas de elástico 17,50-22,50 
Figura 4.2. Elaboración a partir de: Madrid Moderno, cuaderno IX, mayo de 1880, pág. 69. 
 
Al igual que otros afortunados como Matías López y Carlos Prast en el sector de 
la alimentación o que José Soldevilla en el sector del calzado6, José Simón era uno de 
los pocos industriales que habían escapado a los primeros indicios de crisis en el viejo 
sector artesanal. Aunque éste pervivía en algunas de sus formas tradicionales, asumía de 
forma progresiva el viraje hacia una fase de corrosión y disolución en la que el antiguo 
productor gremial perdía su autonomía y su control sobre los medios de producción con 
la aparición de nuevas prácticas capitalistas7. La situación podía no ser tan perniciosa en 
el interior del casco antiguo como en las zonas del Ensanche8, gracias al gran número de 
talleres y obrajes de todos los tipos que se presentaban en la primera zona. Sin embargo, 
ciertos sectores del trabajo manual se vieron sometidos a una reestructuración que sirvió 
como respuesta a una gradual caída en los precios, a una demanda relativamente baja y 
a una creciente competitividad. Patronos y contratistas abrieron la veda a la sustitución 
de mano de obra especializada por otra descualificada, limitando así las posibilidades 
                                                 
5 Véase la segunda parte del Dictamen de la Sociedad Económica Matritense respecto al establecimiento 
de calzado de José Simón en: Madrid Moderno, cuaderno IX, mayo de 1880, pp. 68-70. 
6 Para una biografía de José Soldevilla véase: PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno: 
Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral, 
Universidad Complutense de Madrid, 2009, pp. 201-202. 
7 La situación previa  y los primeros momentos de la etapa de corrosión de los oficios artesanales en: 
NIETO SÁNCHEZ, José Antonio, Artesanos y mercaderes. Una historia social económica de Madrid 
(1450-1850), Fundamentos, Madrid, 2006. 
8 CARBALLO BARRAL, Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, 
El Ensanche de Madrid. Historia de una capital, Editorial Complutense, Madrid, 2008. 
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para aprendices y oficiales artesanales a la hora de desarrollar una carrera profesional en 
su sector y convirtiéndoles en no pocas ocasiones en meros destajistas. A medida que se 
intensificaron los procesos de división del trabajo manual y se simplificaron las tareas 
inherentes a determinados oficios, como en el caso de la industria del calzado, los 
artesanos dejaron de representar la regularidad en su trabajo de otras épocas para pasar a 
reflejar un estado de evidente precariedad9.  
 
Fue así como con el paso de las décadas los trabajadores artesanales se vieron 
eclipsados por una miríada de jornaleros y trabajadores no cualificados cuya alta 
proporción era consecuencia de la enorme relevancia que el mercado de trabajo eventual 
presentaba en una ciudad que crecía de manera incesante al calor de los flujos 
migratorios procedentes de los núcleos rurales más empobrecidos. Su disposición a 
quedar integrados en los cientos de trabajos intermitentes, duros y mal remunerados que 
surgían a medida que se desplegaban las nuevas infraestructuras y servicios de una 
ciudad en expansión y su incorporación a los sectores artesanales que habían sido objeto 
de un mayor deterioro les convirtieron en las figuras más representativas del mercado 
laboral madrileño de la Restauración10. Este fenómeno queda claramente explicitado a 
través del análisis de la evolución del mercado laboral en los barrios del centro urbano 
madrileño entre 1880 y 1905. En el primero de los dos años, el fenómeno de la 
jornalerización todavía no había tenido un impacto tan decisivo entre la población activa 
masculina. Aunque el sector donde se incluían los trabajadores eventuales (trabajadores 
de la producción) era el de mayor volumen porcentual de la zona (34,57%), la tasa de 
jornalerización, donde se expresa el peso de los oficios no cualificados sobre el conjunto 
de la población activa, todavía presentaba una cifra reducida (12,04), superada con 
claridad por los trabajadores de ventas (19,10), por funcionarios y trabajadores de 
oficina (13,80) y por los trabajadores del servicio (18,74), donde el rol que 
desempeñaban los militares y los sirvientes de las viviendas burguesas y de los palacios 
aristocráticos resultaba clave para el mantenimiento de un alto porcentaje (Figura 4.3.) 
 
Estructura socioprofesional población masculina (1880) 
Código 
HISCO 
Categoría (Major Groups) n % 
0/1 Profesionales liberales, técnicos y trabajadores similares 2.953 11,06 
2 Trabajadores administrativos y de gestión 419 1,57 
3 Trabajadores de oficina, funcionarios y similares 3.682 13,80 
4 Trabajadores de ventas 5.098 19,10 
5 Trabajadores del servicio 5.002 18,74 
6 Trabajadores agropecuarios, forestales, cazadores y pescadores 309 1,16 
7/8/9 Trabajadores de la producción 9.226 34,57 
 TOTAL TRABAJADORES 26.689 100 
 % JORNALEROS (sobre total de trabajadores) 3.213 12,04 
Figura 4.3. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, población mayor de 12 años. 
AVM, Estadística. Esta tabla, así como los restantes presentadas a lo largo de los capítulos dedicados al 
análisis del mercado laboral madrileño, sigue el modelo de codificación planteado por HISCO11. 
                                                 
9 SANZ ROZALÉN, Vicent y PIQUERAS ARENAS, José A. (eds.), En el nombre del oficio. El 
trabajador especializado: corporativismo, adaptación y protesta, Biblioteca Nueva, Madrid, 2005. 
10 PALLOL, Rubén, CARBALLO, Borja y VICENTE, Fernando: “Inmigración y mercado de trabajo en 
el Madrid de la segunda mitad del siglo XIX”, en: Revista de Demografía Histórica, vol. 28, nº 1, 2010, 
pp. 131-166. 
11 Desarrollado a partir del modelo clasificatorio ISCO (International Standard Classification Of 
Occupations) creado por la Organización Internacional del Trabajo en 1968, HISCO (Historical 
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Un cuarto de siglo más tarde, la situación presentaba un panorama muy distinto. 
Pese a que el porcentaje de profesionales liberales había crecido con la demanda de 
puestos de trabajo más especializados desde un punto de vista técnico y la importancia 
del centro urbano como núcleo comercial y de servicios permitía el sostenimiento de las 
restantes categorías del trabajo no manual, el auténtico viraje se había producido en la 
representatividad mostrada por los jornaleros, que representaban más de una quinta 
parte del conjunto del mercado laboral masculino (20,12%). Los grandes perjudicados 
por esta transformación fueron el resto de trabajadores del sector productivo. Si en 1880 
los oficios eventuales representaban poco más de una tercera parte de esta categoría, un 
cuarto de siglo más tarde ese porcentaje había aumentado hasta un 53,28%. Madrid se 
había jornalerizado en las últimas décadas del siglo XIX y los artesanos especializados, 
viejos protagonistas de su mercado laboral, se convirtieron en figuras cada vez más 
ensombrecidas dentro de la vida económica de la capital (Figura 4.4.) 
 
Estructura socioprofesional población masculina (1905) 
Código 
HISCO 
Categoría (Major Groups) n % 
0/1 Profesionales liberales, técnicos y trabajadores similares 2.682 11,62 
2 Trabajadores administrativos y de gestión 683 2,96 
3 Trabajadores de oficina, funcionarios y similares 2.560 11,09 
4 Trabajadores de ventas 4.164 18,05 
5 Trabajadores del servicio 4.034 17,48 
6 
Trabajadores agropecuarios, forestales, cazadores y 
pescadores 
237 1,03 
7/8/9 Trabajadores de la producción 8.715 37,77 
 TOTAL TRABAJADORES 23.075 100 
 % JORNALEROS (sobre total de trabajadores) 4.643 20,12 
Figura 4.4. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística (población 
mayor de 14 años). 
 
La realidad del trabajo manual en Madrid avanzó inexorablemente hacia la 
proletarización de los trabajadores y la disminución salarial, siendo los oficios que más 
posibilidades de inserción presentaban los que exigían menos habilidades y destrezas a 
nivel individual. Los barrios del centro podían resultar los más caros y menos aptos para 
la residencia de los inmigrantes rurales que llegaban para trabajar en lo que saliera, 
sobre todo si se comparaban con ciertas áreas del Ensanche y con los espacios 
dominados por las clases populares de la zona sur del casco antiguo donde proliferaba la 
                                                                                                                                               
International System Classifcation of Occupations) representa un esquema de profesiones cuyo principal 
objetivo es solventar los problemas causados por las dificultades de interpretación presentadas en campos 
como la estratificación y la movilidad social. Su mayor virtud reside en las posibilidades que brinda a 
historiadores, economistas y sociólogos a la hora de estudiar procesos de cambio social y económico de 
larga duración a través de una perspectiva comparada gracias a la presentación de más de quinientas 
categorías profesionales bajo un modelo sistematizado en el que se incluyen miles de ocupaciones 
específicas desglosadas. El sistema de codificación planteado por HISCO sólo permite incluir a aquellos 
individuos que se encuentran situados dentro del mercado laboral en un período concreto, excluyéndose 
aquellas indicaciones que no aluden a actividad alguna, ya sea por voluntad expresa del declarante o por 
impedimento físico y etario. Acerca de los procedimientos seguidos en la creación de HISCO y en las 
reglas utilizadas para la codificación de profesiones véase: VAN LEEUWEN, Marco H. D., MAAS, 
Ineke y MILES, Andrew, HISCO. Historical International Classification of Occupations, Leuven 
University Press, Leuven, 2002. Para el esquema clasificatorio aquí presentado se han seguido igualmente 
las pautas determinadas por el proyecto HISPA_HISCO, adaptación del modelo original al caso español.  
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vivienda barata. Sin embargo, los datos comparados de 1880 y 1905 evidencian como 
también aquella zona se vio intensamente golpeada por este proceso. A comienzos del 
siglo XX, la escasa diversificación laboral que presentaba Madrid y su ineficiencia a la 
hora de generar puestos laborales que respondieran a la fuerte demanda de mano de obra 
provocaron que la supervivencia económica se convirtiera en la causa común de un 
elevado porcentaje de su población activa.  
 
4.1. La lucha por la supervivencia del jornalero en el mercado laboral madrileño. 
 
El protagonismo alcanzado por la figura del jornalero dentro del mercado laboral 
madrileño hundía sus raíces en los años previos al Sexenio Revolucionario. Fue 
entonces cuando quedó aparcada la época dorada en que las reformas urbanas, la 
extensión del tendido ferroviario y la inauguración del Canal de Isabel II eliminaron del 
escenario laboral la figura del trabajador eventual sometido al paro forzoso. El pleno 
empleo del período 1856-1864 y las grandes subidas salariales generadas como 
consecuencia de una oferta de mano de obra que superaba con creces a la demanda se 
esfumaron y dieron paso a la agudización del desempleo y a una significativa 
depreciación de las retribuciones acumuladas por los trabajadores manuales 
cualificados12. De jornales mínimos de diez reales se pasó a otros que no subían de seis 
para operarios poco especializados y jornaleros, generalizándose además la utilización 
del trabajo infantil y femenino como sustitutivos del masculino para la reducción de 
costes laborales. El paro estructural se adueñó de la ciudad en los momentos en que 
ciertas ocupaciones profesionales cerraban el grifo por su marcada dependencia con 
respecto a los ciclos estacionales, y como consecuencia se urdió una clara degradación 
del mercado de trabajo13. Adquirieron un protagonismo cada vez más evidente 
trabajadores cuyos contratos y compromisos laborales eran transitorios, cuya actividad 
podía desarrollarse en unas pocas horas, un día o una semana sin que además existieran 
criterios fijos para una selección que, dada su escasa destreza y habilidades, se convertía 
en azarosa y dependiente de las necesidades económicas de la ciudad. La evolución de 
este proceso repercutió de manera particular en dos sectores. En el caso del trabajo 
manual cualificado, su fuerza porcentual se redujo gracias a la aceleración de una fase 
de ocaso y fracaso del clásico artesanado gremial que, si bien ya venía presentándose 
desde comienzos del siglo XIX, fue entre finales de esta centuria y principios de la 
siguiente cuando alcanzó sus mayores dimensiones. Aquel fenómeno no fue 
impedimento para que las riadas de inmigrantes, que no tenían nada que perder y que 
estaban dispuestos a aceptar cualquier trabajo, siguieran fluyendo hacia la capital de 
manera imparable, contribuyendo de esta manera a generar transformaciones cada vez 
más significativas en el seno de la sociedad madrileña.  
 
Los trabajadores inmigrantes seguían presentando las mismas características que 
en los decenios anteriores. Se trataba de hombres expulsados de un medio rural cada vez 
más empobrecido, obligados a salir en masa hacia los núcleos urbanos por las 
                                                 
12 Para un análisis del mercado laboral de los últimos años de la etapa isabelina son imprescindibles los 
trabajos de : BAHAMONDE, Ángel: “El mercado de mano de obra madrileño (1850-1874)”, en Estudios 
de Historia Social, nº 15, 1980, pp. 143-175; BAHAMONDE, Ángel y TORO, Julián: “Mendicidad y 
paro en el Madrid de la Restauración”, en Estudios de Historia Social, nº 7. octubre-diciembre 1978, pp. 
353-384 y BAHAMONDE, Ángel y TORO, Julián, Burguesía, especulación y cuestión social en el 
Madrid del siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1978. 
13 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La transformación de la economía”, en FERNÁNDEZ GARCÍA, 
Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pp. 515-547. 
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desfavorables condiciones de vida que registraban sus lugares de origen. No obstante, 
su particular sujeción y vulnerabilidad al paro y al desempleo les convertía en figuras 
fácilmente moldeables para cubrir cualquier oferta de trabajo que se presentara dentro 
del sector productivo y en el campo de la distribución comercial, independientemente de 
cual fuera su nivel salarial. Los que llegaban a Madrid bajo estas circunstancias se 
definían, tal y como señaló Handlin, no en términos de una función específica, sino por 
la carencia o ausencia de aquella, de tal manera que las actividades que podían 
desarrollar eran extraordinariamente variopintas14. La acusada concentración de estos 
inmigrantes no especializados coadyuvó a determinar el ascenso del jornalero como 
miembro más representativo del mercado laboral y tuvo una importancia clave en la 
corrosión de ciertos oficios tradicionales (ramo del cuero y del textil)15.   
 
Era cierto que todavía en 1905 podían encontrarse puestos laborales en los que la 
pericia, la habilidad y la destreza del trabajador seguían siendo los criterios más 
importantes a la hora de determinar unos emolumentos salariales de mayor relevancia. 
Pero aunque algunos litógrafos, cerrajeros, tipógrafos, vidrieros y fotógrafos podían 
esquivar los tradicionales jornales de dos pesetas para el grueso de trabajadores 
manuales en este momento, sus porcentajes entraron en fase de declive a medida que la 
especialización dejó de ser una condición sine qua non para el acceso a un oficio 
manual. Con estos mimbres, los signos de distinción del trabajo manual en Madrid a 
partir de estos momentos fueron dos. Por un lado, la concentración de buena parte de su 
mano de obra en los oficios más descualificados y peor pagados, aptos para responder a 
la demanda de las clases populares nacidas en la capital y, sobre todo, de los 
inmigrantes recién llegados en situaciones de dificultades económicas y sociales. Y en 
segundo lugar, y como consecuencia directa del fenómeno anterior, la progresiva 
equiparación de la figura del artesano cualificado y especializado a la del jornalero en 
términos salariales y en los horizontes temporales que podían asociarse a sus respectivas 
profesiones. El trabajador manual cualificado dejó de regirse así por el tradicional 
ascenso que caracterizaba al mundo gremial desde la base de la pirámide como aprendiz 
hasta la cúspide como maestro y patrono dueño de un taller o de un establecimiento 
industrial pasando por el grado intermedio de oficial. El declive del sector artesanal se 
relacionó con su escasa relevancia y rentabilidad económica y con el progresivo 
alejamiento con respecto a los ideales antiguamente ligados a la noción de artesano. 
 
La agudización de este proceso de corrosión gremial registrado por Madrid en el 
último tercio del siglo XIX fue un fenómeno común al resto de grandes núcleos urbanos 
europeos y norteamericanos tanto durante esta fase como en épocas precedentes. En el 
caso de Londres, los oficios tradicionales asociados a la industria del vestido, del 
calzado y de la fabricación de muebles y maderas entraron en recesión entre 1831 y 
1861 al mismo tiempo que aumentaba la relevancia del mercado laboral eventual por el 
hecho de representar el principal puerto y la ciudad más poblada del país. Los 
inmigrantes que llegaban a la capital británica veían en ella un sin fin de oportunidades 
para obtener una precaria forma de vida trabajando en los muelles o transportando 
productos y artículos por las calles de la ciudad. Los procesos laborales que 
                                                 
14 HANDLIN, Oscar, Boston’s Immigrants, 1790-1870: a study in acculturation, Belknap Press of 
Harvard University Press, Cambridge (Massachussets), 1959. 
15 PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit.; VICENTE ALBARRÁN, Fernando, 
Los barrios negros: el Ensanche Sur en la formación del moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral, 
UCM, 2011 y CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid Burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis 
Doctoral, UCM, Madrid, 2014. 
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caracterizaban al sector productivo entraron en fase de reestructuración en respuesta a la 
caída de los precios, a una demanda cada vez más reducida y a un nivel de 
competitividad creciente. Aquella recomposición se desarrolló bajo la forma común de 
la sustitución de mano de obra cualificada por otra menos cualificada gracias a la 
intensificación de la división del trabajo y a la consiguiente simplificación y 
reduccionismo aplicados en las tareas inherentes a cada oficio. Todo ello tendió a dejar 
el empleo en un número cada vez más amplio de trabajadores eventuales, en detrimento 
de otros definidos como fijos y regulares. Una situación que ya definió Mayhew al 
hablar del predominio del system of out-work y que llevó a buscar la compensación de 
las nuevas y empeoradas condiciones de vida trabajando más horas a cambio de salarios 
más bajos, aunque incrementando al mismo tiempo el nivel de competitividad laboral16.  
 
En el caso de Madrid, los barrios centrales, al igual que los de la zona del 
Ensanche, tampoco escaparon a una progresiva languidez artesanal17. Cada vez eran 
más representativos casos como los de los zapateros, que anteponían a su profesión el 
término de jornalero revelando su difícil posición ante la creciente realización de botas 
y calzados a gran escala mediante la utilización de máquinas de coser y ante unas 
cualidades laborales que habían perdido la finura y elegancia de los decenios anteriores. 
También algunos sastres determinaron en los padrones municipales la progresiva 
pérdida de su estatus social y laboral al mismo tiempo que simplificaban su actividad, 
limitándose en no pocos casos a ejercer como trabajadores que seleccionaban las telas a 
medida ante la figura del consumidor. El incremento del número de tiendas de tejidos y 
de confección al por mayor en que se cubrían estas necesidades recurriendo a la 
utilización de productores externos al pequeño taller y a la subcontratación de mano de 
obra a domicilio propició que muchos comenzaran a realizar tareas más residuales entre 
las que se podían encontrar el trabajo del cosido de las costuras o la fabricación de 
ojales y agujeros para los botones de las prendas de vestir. En estas circunstancias, el 
fortalecimiento del predominio de los jornaleros en el mercado laboral se vio 
inevitablemente acompañado por la pérdida de fuelle de oficios cualificados 
relacionados especialmente con la industria textil y de confección (descenso en el 
número de sastres con negocio propio); con la producción y distribución de alimentos y 
bienes de subsistencia (panaderos, confiteros, pasteleros, carniceros y salchicheros) y 
con la industria del calzado (zapateros y alpargateros) (Figura 4.5.).  
 
                                                 
16 Para el caso británico véanse: GREEN, David R. From Artisans to Paupers: Economic change and 
poverty in London, 1790-1870, Ashgate Publishing Company, Brookfield, 1995; AUGUST, Andrew, The 
British Working Class, 1832-1940, Pearson, Londres, 2007 y GILBERT, D. y SOUTHALL, Humphrey, 
“The urban labour market”, en Cambridge Urban History of Britain, 1840-1950, Cambridge University 
Press, Cambridge, 2000, vol. 3, pp. 593-628. En relación al proceso en grandes núcleos urbanos 
norteamericanos siguen siendo fundamentales los trabajos de: THERNSTROM, Stephan, Poverty and 
progress: social mobility in a nineteenth century city, Harvard University Press, Cambridge 
(Massachussets), 1964 y THERNSTROM, Stephan, The other Bostonians: poverty and progress in the 
American metropolis, 1880-1970, Harvard University Press, Cambridge (Massachussets), 1973. 
17 Son numerosos los trabajos que aluden a este proceso dentro del mercado laboral en el Ensanche. 
Algunos de los más representativos son: PALLOL TRIGUEROS, Rubén: “Trabajadores en la gran 
ciudad: la evolución del mercado laboral masculino madrileño a través de los padrones municipales, 
1860-1905”, en ALDUNATE LEÓN, Óscar y HEREDIA URZÁIZ, Iván, I Encuentro de Jóvenes 
Investigadores en Historia Contemporánea de la Asociación de Historia Contemporánea: Zaragoza, 26, 
27 y 28 de septiembre de 2007, Prensas Universitarias de Zaragoza, Zaragoza, 2008 y CARBALLO 
BARRAL, Borja: “El perfil profesional de la población madrileña entre 1860 y 1900”, en PAREJA 
ALONSO, Arantza (ed.), El capital humano en el mundo urbano: experiencias desde los padrones 
municipales (1850-1930), Universidad del País Vasco, Bilbao, 2011, pp. 75-100. 
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Título ocupacional (HISCO Minor Group) 
 
1880 1905 
n % n % 
74 
Trabajadores en tratamientos químicos y 
similares 
180 1,95 66 0,76 
75 
Hiladores, tejedores, calceteros, tintoreros y 
similares 
99 1,07 28 0,32 
77 Trabajadores en el procesado de comida y bebida 765 8,29 547 6,28 
79 Sastres, modistos y similares 998 10,82 771 8,85 
80 
Zapateros y trabajadores de la confección de 
cueros 
619 6,71 373 4,28 
81 Ebanistas, carpinteros y similares 197 2,14 133 1,53 
83 
Herreros, artesanos del metal y operarios de 
máquinas 
192 2,08 146 1,68 
84 
 
Mecánicos, ajustadores-montadores y relojeros (excepto  
electricidad) 
147 1,59 135 1,55 
85 Ajustadores electricistas y similares 4 0,04 91 1,04 
87 
 
Fontaneros, soldadores, caldereros, hojalateros y otros  
trabajadores del gas 
48 0,52 49 0,56 
88 Joyeros y trabajadores de metales preciosos 258 2,80 188 2,16 
89 Vidrieros, ceramistas y similares 129 1,40 64 0,73 
92 Impresores y similares 675 7,32 415 4,76 
93 Pintores 169 1,83 96 1,10 
94 
Otros obreros manufactureros y trabajadores 
similares 
120 1,30 82 0,94 
95 
Albañiles, carpinteros y otros trabajadores de la 
construcción 
611 6,62 433 4,97 
97 
Manipuladores de mercancías, material y tierra y 
operadores de equipos relacionados 
71 0,77 47 0,54 
98 Operadores de equipos de transporte 464 5,03 149 1,71 
99 
 
Trabajadores sin clasificar en otros grupos (jornaleros y  
trabajadores no cualificados) 
3.362 36,44 4.812 55,22 
 
Resto (grupo 7/8/9, trabajadores de la 
producción) 
118 1,28 90 1,03 
 Totales 9.226 100 8.715 100 
Figura 4.5. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Al margen de un progresivo crecimiento del número de trabajadores manuales no 
cualificados en las listas de población activa de la capital también se produjeron 
cambios significativos en términos de la naturaleza geográfica de los integrantes de este 
sector profesional. Todavía en 1880, ser oriundo de Madrid generaba un criterio 
distintivo en el grado de vinculación de la población activa masculina con respecto a los 
diferentes sectores laborales. Las diferencias resultaban relevantes en lo referente a los 
trabajos no manuales mejor remunerados, donde los nativos representaban un 15% del 
total de los trabajadores adscritos a todos los grupos laborales frente al 10% para el caso 
de los inmigrantes. Sin embargo, era en el sector productivo donde se imponían las 
mayores distancias entre unos y otros. Los trabajos manuales cualificados tenían un 
peso considerablemente más significativo para aquellos que se habían criado en la 
capital y habían aprendido un determinado oficio en el interior de un pequeño taller 
familiar. Entrar como aprendiz en uno de los establecimientos industriales del centro 
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urbano para posteriormente progresar en el escalafón laboral y llegar a hacerse cargo del 
negocio familiar era una carrera que había perdido fuerza desde mediados del siglo 
XIX, pero seguía siendo una estrategia contemplada por algunos relojeros, tiradores de 
oro, doradores, broncistas, joyeros, plateros y armeros.  
 
Por el contrario, para la población inmigrante aquel camino debió resultar mucho 
más complejo. Así lo atestigua el escaso impacto del sector cualificado sobre el 
conjunto de su población activa en comparación con los madrileños (11,76%) y su ya 
acusada presencia en las profesiones poco cualificadas (22,86%) y en las no cualificadas 
(19,78%). Dos escenarios al que se resistían a entrar los nativos por sus bajos salarios, 
sus penosas condiciones laborales y su mala consideración social. Sin embargo, esa 
división no se prolongó durante demasiado tiempo. El transcurso de apenas dos décadas 
y media corroboró la fuerza de una transformación laboral de la que no se libraron 
ninguno de los dos grupos sociales. Ser inmigrante en Madrid cada vez era un sinónimo 
más evidente de una posición marcada por la volatilidad y la inseguridad en la 
participación laboral, pero haber nacido en Madrid ya no era tan relevante para esquivar 
los empleos más inestables. En el transcurso de este período, los segundos 
experimentaron una merma porcentual de grandes dimensiones en el sector del trabajo 
manual cualificado hasta caer a algo más de un 17%. Todavía mantenían su 
superioridad con respecto a los inmigrantes en este terreno, pero los polos ya no estaban 
tan alejados en los puestos laborales de menor cualificación. La naturaleza geográfica 
dejaba de representar un criterio válido en el análisis de la inserción laboral (Figura 4.6).  
 
Evolución de los trabajadores manuales por grado de cualificación y naturaleza 




Madrileños Inmigrantes Madrileños Inmigrantes 
Trabajadores manuales cualificados 
(HISCLASS 6-7)  
25,24 11,76 17,07 11,09 
Trabajadores manuales poco 
cualificados (HISCLASS 9) 
15,68 22,86 12,36 18,96 
Trabajadores manuales no 
cualificados (HISCLASS 11) 
9,64 19,78 22,75 24,67 
Total  50,56 54,40 52,18 54,72 
Figura 4.6. Leyenda: los datos aquí señalados han sido realizados sobre el modelo de la estructura de 
clasificación socioprofesional HISCLASS, explicada en la introducción de este trabajo. Los porcentajes 
están expresados conforme a la relación que presentan con el conjunto total de trabajadores registrados en 
ambos padrones para las fechas señaladas. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los 
Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El tiempo de estancia en la capital también perdió su relevancia a la hora de 
garantizar el desarrollo de actividades profesionales más cualificadas y mejor 
remuneradas para la población inmigrante. En los primeros años de la Restauración, la 
ocupación de jornalero caracterizaba a aquellos que acababan de llegar a Madrid sin 
ningún tipo de capital social y humano. Casi el 50% de aquellos cuyo tiempo de 
residencia en Madrid era inferior a diez años se encontraban en esta tesitura, si bien 
terminaban por mejorar ostensiblemente su posición con el paso de los años y, de 
manera particular, una vez que superaban los veinte años de residencia en la capital. 
Los ritmos de superación del estatus laboral y social inicial eran lentos, pero al menos 
los trabajadores inmigrantes podían vislumbrar perspectivas más favorables en el 
horizonte, lo que sirve para explicar una curva descendente que desaparece en los 
análisis referidos a 1905. Los recién llegados dejaron de ser los principales 
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representantes del sector laboral eventual para ceder el testigo a los inmigrantes más 
antiguos, a aquellos que llevaban más de cinco años viviendo en la ciudad.  
 





























Figura 4.7. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La movilidad profesional ascendente de antaño había desaparecido en apenas un 
cuarto de siglo como consecuencia de un mercado laboral cada vez más precario. El 
oficio de jornalero ya no se circunscribía únicamente a aquellos inmigrantes que 
llegaban a Madrid nada más casarse junto a sus parejas con el ánimo de forjar el núcleo 
familiar en la capital, a los que buscaban aprovechar las tupidas redes de parentesco y 
paisanaje basadas en la solidaridad laboral o a los que recurrían a las estrategias del 
hospedaje y del realquiler viviendo en las habitaciones más baratas del centro urbano a 
la espera de encontrar algo mejor. En el transcurso de un cuarto de siglo, la pertenencia 
de la población activa madrileña al sector manual eventual perdió su connotación de 
situación temporal o circunstancial en la evolución del trabajador para convertirse en su 
nueva forma de vida, definida por la constancia, la regularidad y las escasas 
posibilidades de progreso social y económico (Figura 4.7.).    
 
Junto al tiempo de residencia de los trabajadores manuales no cualificados en 
Madrid, otro aspecto a destacar en su inserción dentro de esta categoría tenía que ver 
con su edad. Aunque las líneas generales que se definen para 1880 y 1905 son muy 
similares, es significativo comprobar como cada vez eran más los que se estrenaban en 
el mercado laboral partiendo de esta situación precaria y eventual. Aquellos que se 
encontraban en las cohortes de edad comprendidas entre 15 y 29 años eran los que 
presentaban los porcentajes más altos dentro de este sector laboral, evidenciando su 
adscripción provisional a pequeños talleres artesanales y a direcciones particulares, a 
establecimientos comerciales y a fábricas de escasa entidad donde cubrían la necesaria 
bolsa de trabajadores encargados de la realización de tareas auxiliares y de labores de 
supervisión sencillas y de escasa cualificación. Esa denominación profesional afectaba a 
la población activa de manera constante hasta etapas avanzadas de la vida adulta, 
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Figura 4.8. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Difícil resulta escudriñar la adscripción laboral de este conjunto de trabajadores no 
cualificados. La tónica habitual registrada por aquellos que residían en el centro de 
Madrid era dejar vacía la casilla referida a lugar de trabajo en los padrones, tendencia 
que se aprecia en más de un 85% de los casos analizados en 1880 y 1905 y que se 
reprodujo de idéntica forma en los barrios del Ensanche18. Esto reflejaba el amplio 
arsenal de mano de obra eventual con que contaba la ciudad, si bien raramente 
empleado con un cierto grado de regularidad. Con una baja inversión de capital fijo y un 
excedente constante de trabajadores, los patronos podían disponer en cualquier 
momento de esa fuerza laboral para ajustarla a las necesidades de demanda que 
presentaran sus talleres, fábricas y establecimientos comerciales. De este modo, los 
jornaleros que no quedaban adscritos a ningún sector eran los que se caracterizaban por 
períodos de empleo muy cortos y los que mayor sujeción ofrecían con respecto a las 
fluctuaciones estacionales. En el momento en que llegaba la inevitable etapa del paro 
invernal, especialmente para aquellos que se ocupaban en la construcción, podían 
desarrollarse otras actividades a pequeña escala en el apartado informal del sector 
servicios, principalmente en la venta ambulante19.  
 
En cuanto a la minoría que sí declaraba lugar de trabajo, predominaban en primer 
lugar los vinculados a establecimientos comerciales (Figura 4.9). No cumplían con las 
funciones arquetípicas de los dependientes ni quedaban sometidos de forma tan 
extensiva al régimen del internado. Su contratación dentro de estos espacios laborales se 
realizaba de manera extemporánea en momentos puntuales y específicos dentro del 
curso de los negocios, ejerciendo en ocasiones como mandaderos y mozos para todo 
                                                 
18 Véanse los trabajos de: VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros...,Op.Cit.; y 
CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid Burgués..., Op. Cit. 
19 El seguimiento de esta estrategia fue un aspecto característico de las principales capitales europeas 
durante la segunda mitad del siglo XIX, alcanzándose las cifras de vendedores ambulantes más elevadas 
en los momentos de paro forzoso en las actividades menos cualificadas de la industria de la construcción. 
En: GREEN, David: “Street trading in London: a case study of Casual Labour, 1830-1860”, en 
JOHNSON, James H. y POOLEY, Colin G. (eds.), The Structure of Nineteenth Century Cities, St. 
Martin’s Press, Nueva York, 1982, pp. 129-151. 
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encargados de la realización de encargos muy concretos que podían estar relacionados 
con la distribución y el reparto de las mercancías o con la preparación de los productos 
que posteriormente se vendían al cliente. Junto a ellos se encontraban los que trabajaban 
en pequeños talleres artesanales y fábricas. Para los inmigrantes menos cualificados era 
especialmente complicado encontrar una ocupación laboral estable en centros 
industriales, de ahí que no formaran parte de sus plantillas fijas centrándose en tareas 
que requerían escasas habilidades y permitían su incorporación inmediata sin transitar 
por los necesarios procesos de aprendizaje previos. La destreza física también tenía 
cabida para favorecer una colocación provisional en instituciones como la Casa de la 
Moneda, la Fábrica del Gas, el Banco de España o la Imprenta Municipal, así como en 
otras más modestas, de relevancia meramente local o a nivel de barrio. En este último 
caso, los trabajadores eventuales podían desarrollar las tareas más sacrificadas basadas 
en la carga y descarga de mercancías y el desplazamiento de barriles en pequeñas 
fábricas como la de Espumosos Herranz, situada en la calle de Jardines, o en la Fábrica 
de Hielo y Cerveza de Casimiro Mahou, inaugurada en 1890 en la calle de Amaniel.  
 
Principales lugares de trabajo de los trabajadores no cualificados 
residentes en el centro urbano (datos porcentuales, 1880-1905) 
Sector laboral 1880 1905 
Diferencia 
1905-1880 
Transportes 9,67 4,76 - 4,91 
Administración e instituciones públicas 10,83 9,90 - 0,93 
Fábricas y talleres artesanales 25,53 18,10 - 7,43 
Construcción y obras públicas 5,22 3,24 - 1,98 
Dirección particular 17,41 20,57 + 3,16 
Establecimientos comerciales 29,01 39,05 + 10,04 
Empresas privadas 2,32 4,38 + 2,06 
Indican lugar 14,10 12,52 - 1,58 
Figura 4.9. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El sector ferroviario había sido decisivo para absorber altos porcentajes de la 
demanda de mano de obra y para actuar como puerta de entrada en el mercado laboral 
para buena parte de los inmigrantes de reciente llegada, especialmente en la zona del 
Ensanche Sur, en cuyo corazón se situaba la estación de cabecera de la Compañía de 
Madrid-Zaragoza y Alicante junto a almacenes, depósitos y talleres de reparación de 
máquinas20. En el caso de los barrios centrales de Madrid, este sector apenas ofrecía 
representantes salvo por aquellos que formaban parte del personal a jornal contratado 
por la Compañía del Ferrocarril del Norte, concentrados de manera mayoritaria en los 
populares barrios de Senado y Álamo, a escasa distancia de sus espacios laborales y con 
alquileres mensuales muy exiguos.  
 
Sus prestaciones eran menores que las ejercidas por el personal fijo y se basaban 
en la realización de trabajos extraordinarios en la Estación del Norte. Predominaban 
fornidos obreros y mozos integrados en brigadas encargados de ejecutar maniobras 
relacionadas con la carga y descarga de mercancías, con el despacho de equipajes, con 
la limpieza y el mantenimiento de coches y vagones y con otros trabajos auxiliares en 
talleres y almacenes por los que percibían jornales de entre dos y dos pesetas y media, 
                                                 
20 VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit. y GONZÁLEZ YANCI, María del 
Pilar, Los accesos ferroviarios a Madrid. Su impacto en la geografía urbana de la ciudad, Instituto de 
Estudios Madrileños, CSIC, Madrid, 1977. 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 306 
aunque también podían encontrarse obreros y guardas de vías (Ilustraciones 4.1 y 4.2). 
En función de los aspectos señalados por Ballesteros Doncel y por Martínez Vara con 
respecto a las características de los trabajadores de este sector, la propia política de la 
empresa ferroviaria mostró claras reticencias a cambiar su forma de contratación y 
proceder a su definitiva integración en las plantillas fijas. Pesaba más la intención de 
recortar los costes fijos y la consideración de aquellos empleados como obreros sin 
preparación ni estudio alguno a los que únicamente había que recurrir en casos de 
imperiosa necesidad económica21. Sólo algunos de estos trabajadores, llamados 
suplementarios, podían aspirar a desarrollar tareas de más larga duración y a formar 
parte de las plantillas fijas tras un primer período de prueba22. 
 
 
Ilustraciones 4.1 y 4.2. A la izquierda, mozos encargados del equipaje de viajeros del expreso procedente 
de Francia en la Estación del Norte. Fuente: Nuevo Mundo, 9 de octubre de 1901. A la derecha, operarios 
de la compañía M.Z.A. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid, 1900. 
 
Los jornaleros dedicados a la construcción y a las obras públicas también 
mostraron unos porcentajes más bajos en el centro urbano. Si bien habría que admitir 
que su presencia era mucho más notoria en las zonas del Ensanche, más baratas y más 
proclives a ofrecer ocupaciones temporales en el negocio inmobiliario, este fenómeno 
no es óbice para considerar que su importancia real fue más significativa que la que 
directamente señala las estadísticas. En realidad fueron los grandes protagonistas del 
mercado laboral madrileño durante la segunda mitad del siglo XIX, ocupados en 
numerosas tareas vinculadas a la instalación de servicios e infraestructuras, la 
colocación de farolas en las vías públicas y las obras municipales que se desarrollaran a 
lo largo del año (pavimentación de calles, instalación de las líneas de tranvía) 
(Ilustraciones 4.3 y 4.4). 
 
El Ayuntamiento de Madrid buscó favorecer en todo momento la provisión de 
trabajo y medios de subsistencia para los integrantes de este sector laboral con el ánimo 
de aliviar su precaria situación, si bien también con el objetivo de abordar con la mayor 
prontitud cualquier obra o servicio municipal23. En este sentido, las estrategias seguidas 
                                                 
21 BALLESTEROS DONCEL, Elena y MARTÍNEZ VARA, Tomás: “Evolución del empleo en el sector 
ferroviario español, 1893-1935”, en Revista de Historia Económica, XIX, 3, 2001, pp. 637-678. 
22 JUEZ GONZALO, Emerenciana-Paz, El mundo social de los ferrocarriles españoles de 1857 a 1917, 
Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2002, pág. 73. 
23 La utilidad de las obras determinada por la inminente realización de las mismas era una de las razones 
que se esgrimían desde la Alcaldía-Presidencia de Madrid para solicitar el nombramiento de jornaleros 
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por la Alcaldía-Presidencia se basaron en frecuentes llamamientos a los trabajadores 
eventuales residentes en la ciudad para que se presentaran en las casas consistoriales 
con el fin de encontrarles ocupación allí donde se presentara la oportunidad y en la 
elaboración de listas en las que se inscribían los desempleados con el ánimo de ser 
requeridos para determinados tajos en su oportuno momento. Sin embargo, la formación 
de cuadrillas determinadas por estas iniciativas municipales no bastó para solucionar 
estos problemas. Sólo atendían las necesidades económicas de exiguas cantidades de 
trabajadores no cualificados, a los que se contrataba por plazos de una semana bajo 
retribuciones mínimas de entre seis y ocho reales en condiciones de creciente 
inseguridad y persistente riesgo de accidentes laborales: 
 
“Muchas veces nos hemos ocupado de la triste suerte de los jornaleros de Madrid, 
especialmente los que se dedican a trabajos de albañilería; todos los días se da cuenta en 
la prensa de los distintos accidentes que ocurren a esos desgraciados, cuyas viudas e hijos 
quedan siempre en la mayor miseria. Si los tenientes de alcalde, si esos visitadores e 
inspectores de policía urbana ejerciesen en sus respectivas demarcaciones la debida 
vigilancia, muchos de esos males podrían evitarse y esperamos que se eviten en lo sucesivo, 
para que no tengamos que lamentar desgracias tan sensibles como las de la Plaza de 
Herradores, de la Escuela de Veterinaria y la más reciente de la calle de Lope de Vega; y 
puesto que las más frecuentes de esas catástrofes ocurren por la falta de seguridad que 
ofrece el actual sistema de andamios, que los arquitectos de la villa estudien y propagan 
con urgencia un nuevo método de construirlos, que conciliando la seguridad de los 




Ilustraciones 4.3 y 4.4. A la izquierda, jornaleros durante los trabajos de pavimentación de la calle de 
Alcalá hacia 1900. A la derecha, obreros batiendo brea para el asfaltado de la calle de Preciados tras la 
instalación de las líneas del tranvía eléctrico en 1898. Fuente: Museo de Historia, Inventario 12.822. 
 
A diferencia de lo que ocurría con los jornaleros sin lugar de trabajo declarado, la 
adscripción de los trabajadores no cualificados a un centro laboral específico era 
sinónimo de retribuciones más elevadas (Figura 4.10). Dentro de este grupo, los que 
                                                                                                                                               
como función de su única competencia, tal y como se demuestra en la consulta realizada al Ministerio de 
la Gobernación el 5 de marzo de 1892: “En muchas ocasiones, la utilidad de una obra o de un servicio 
dependen de la prontitud en realizarlos; y si en uno de estos casos hubiera la precisión de aguardar a 
que las Comisiones o la Corporación se reúnan para designar el personal de jornaleros, se seguirían 
perjuicios que podrían ser harto sensibles y quizás irreparables”. En: Real Orden declarando que el 
nombramiento de los jornaleros que trabajan en las obras o servicios municipales que se realizan por 
Administración, es de la competencia del Alcalde Presidente, 5 de marzo de 1892. 
24 La Iberia, 23 de octubre de 1880. 
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encontraban un puesto eventual en la administración pública o en una institución estatal 
alcanzaban los salarios más altos. Sus trabajos podían realizarse en el seno del 
Ayuntamiento, en una dependencia ministerial o incluso en el mismo Palacio Real. En 
este último caso destacaban los jornaleros adscritos a las Reales Caballerizas de la calle 
Bailén, que desempeñaban las rudas y fatigosas tareas necesarias para el mantenimiento 
y la limpieza del recinto y de las cocheras instaladas para los caballos. Sus actividades 
se definían por presentar un carácter auxiliar con respecto a las que realizaban en este 
mismo espacio los artesanos encargados de la construcción y el arreglo de carruajes en 
los talleres y el personal cualificado que se encontraba al cuidado del ganado en los 
picaderos. Contratados para la conservación del patrimonio real, los jornaleros que se 
hallaban en esta posición podían alcanzar un salario de tres pesetas diarias durante el 
tiempo en que se prolongaran sus servicios, si bien su condición de externos no les 
permitía disfrutar de los privilegios con que contaban los trabajadores más 
especializados de las dependencias. En el caso de estos últimos, la familia del empleado 
tenía la posibilidad de convivir en las habitaciones que se encontraban en las galerías 
del edificio25. Por el contrario, los que recibían puestos con carácter provisional tendían 
a concentrarse en las calles de tercer orden más próximas al Palacio Real, instalándose 
junto a sus parejas e incluso como realquilados en habitaciones de entre 10 y 15 pesetas 
de alquiler mensual. 
 
Figura 4.10. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Dentro de este escenario, la población nativa presentó ciertas ventajas a la hora de 
obtener pagas más elevadas en los casos en que declaraba la adscripción a un sector 
laboral determinado, al menos en lo que respecta a 1880. Sin embargo, la progresiva 
                                                 
25 La dependencia de las Reales Caballerizas mostró una tendencia descendente desde su inauguración en 
1734, momento en que contaba con 1.245 empleados, hasta la segunda mitad del siglo XIX, cuando la 
cifra se redujo a 357. Aunque la mayoría de trabajadores fijos de la plantilla contaba con su propia 
habitación en estas dependencias, en aquellos casos en que todas se encontraban completas se accedía a 
proporcionarles una asignación mensual destinada al alquiler de una vivienda externa. Los datos sobre el 
personal fijo de este recinto en: GALÁN DOMINGO, Eduardo: “De las Reales Caballerizas a la 
Colección de Carruajes del Patrimonio Nacional”, en Arbor, nº 665, mayo de 2001, pp. 221-238 y 
SALVADOR VELASCO, A. y BALLESTEROS VICENTE, C.: “La Real Caballeriza Regalada (1789-
1934), XII Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria, León, 2006, pp. 369-374. 
Salarios de los trabajadores no cualificados residentes en el centro urbano 
madrileño por naturaleza geográfica y lugar de trabajo (1880-1905) 
Naturaleza geográfica y sector laboral 1880 (ptas/día) 1905 (ptas/día) 
Madrileños 1,99 2,15 
Inmigrantes 2,07 2,28 
Madrileños (indican lugar de trabajo) 2,22 2,31 
Inmigrantes (indican lugar de trabajo) 2,11 2,29 
Madrileños (eventuales sin lugar de trabajo) 1,81 2,09 
Inmigrantes (eventuales sin lugar de trabajo) 2,01 2,27 
Lugar de trabajo 1880 (ptas/día) 1905 (ptas/día) 
Administración e instituciones públicas 2,05 2,66 
Dirección particular 2,32 2,54 
Establecimientos comerciales 1,74 1,91 
Empresas privadas 2,01 2,19 
Fábricas y talleres artesanales 2,18 2,35 
Transportes 2,32 2,40 
Eventuales/ambulantes 1,96 2,22 
Construcción y obras 2,25 2,19 
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degradación del mercado laboral provocó que esa situación se redujera hasta 
desaparecer casi por completo veinticinco años después. Asimismo, esa superioridad se 
invertía cuando el elemento a analizar era el grupo de los no cualificados que no 
declaraban lugar de trabajo, lo que provocó que los inmigrantes terminaran alcanzando 
jornales más altos que la población madrileña, a diferencia de lo que ocurría en las áreas 
del Ensanche. Esta igualdad salarial era otro aspecto más que evidenciaba la escasa 
importancia que la naturaleza geográfica tuvo en la contratación de trabajadores 
eventuales, especialmente a partir de comienzos del siglo XX. 
 
Las depauperadas condiciones de vida de los trabajadores no cualificados y los 
exiguos emolumentos percibidos por la realización de sus precarias tareas obligaban a 
que la inmensa mayoría de sus hijos varones considerados como potencialmente aptos 
para incorporarse al mercado laboral declarasen un oficio una vez cumplidos los doce 
años de edad (Figura 4.11). El porcentaje de los que lo hacían se movía en torno al 80%, 
si bien dentro del 20% restante un significativo número de ellos declaraba no trabajar o 
encontrarse bajo la condición de cesante, denominaciones que indirectamente aludían a 
su eventualidad laboral en el momento de realización del padrón municipal. Los datos 
de movilidad social intergeneracional para el período 1880-1905 son especialmente 
sugerentes por revelar en su caso unas esperanzas de progreso laboral que, a pesar de ser 
algo más elevados que en otras zonas de Madrid como el Ensanche Este durante la 
misma etapa, evidenciaron un notable descenso.  
 
Movilidad social intergeneracional de los hijos de trabajadores no cualificados 































Figura 4.11. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En el primero de los años analizados, algo menos de un 55% de los hijos varones 
de los cabezas de familia que se definían como jornaleros en el centro urbano tenían la 
misma posición laboral que sus padres, si bien más de un 25% podían iniciar carrera en 
el trabajo manual cualificado y poco menos de un 15% contaban con opciones para 
figurar en los escalafones más bajos del sector servicios, principalmente adscritos a 
comercios y establecimientos de ocio y entretenimiento como cafés. Un cuarto de siglo 
después, esa vinculación al mundo de los servicios tradicionales se mantenía estable e 
incluso crecían de forma limitada las opciones de cursar estudios, pero las esperanzas de 
obtener un empleo cualificado en el mundo artesanal se desplomaban hasta quedar en 
un escaso 9,46%. Una caída que, nuevamente, era efecto del ya analizado proceso de 
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jornalerización, que llevó a que los hijos de los trabajadores descualificados siguiesen el 
camino marcado por sus padres en más de un 67,34% de los casos. 
 
La teoría de la modernización, que vaticinaba que en las sociedades 
industrializadas o en fase de modernización se habría producido un incremento notable 
en el número de trabajadores no manuales entre los hijos de los no cualificados gracias a 
méritos individuales, resulta evidentemente inválida para el caso analizado. En la 
movilidad social intergeneracional podían influir aspectos como el género, la presencia 
de otros hermanos en la familia, la inversión en la educación y la emigración a la hora 
de conseguir una fluidez social, pero estos factores no tuvieron incidencia a simple vista 
en la capital a lo largo de este período. La tendencia general se definió por un acusado 
inmovilismo y por las escasas posibilidades que los hijos tenían de superar la posición 
social de las generaciones anteriores, siendo ésta una muestra más del progresivo 
deterioro del mercado laboral madrileño en la primera época de la Restauración. 
 
4.2. Un orgullo perdido, una autonomía dañada. El deterioro del artesanado 
madrileño. 
 
Durante el último tercio del siglo XIX, y en comparación con ciudades como 
Barcelona o Bilbao, Madrid escenificó el discreto papel que se le presuponía en la 
modernización del sector productivo a nivel nacional. Sus limitaciones en términos de 
infraestructuras, agua y suelo eran losas demasiado pesadas como para garantizar una 
evolución positiva en este campo. Aunque existían establecimientos fabriles de cierta 
relevancia en algunas zonas del Ensanche, los que se equipaban con modernas máquinas 
de vapor eran muy escasos a comienzos de la Restauración, aspecto que influyó en la 
cortedad de miras de la industria madrileña. Ésta se mantuvo casi íntegramente 
destinada al abastecimiento del mercado local gracias a un predominio de las 
actividades orientadas a la fabricación de bienes de consumo de primera necesidad junto 
a la madera, la metalurgia a pequeña escala y la confección, el vestido y el tocado. Bajo 
estas condiciones, algunas de las notas más interesantes del desarrollo industrial de la 
capital tuvieron que ver con la exportación de carruajes de lujo por tracción animal en 
pequeñas cantidades (que solían venderse en zonas como Barcelona, Bilbao, Valencia y 
Santander) con la fabricación de papel pintado, donde Madrid se podía considerar como 
el centro más importante de España; y con la industria del libro y las artes gráficas, en 
franca expansión por la función de centro neurálgico cultural e informativo que 
desempeñaba la ciudad26. 
 
Más allá del centro histórico comenzaron a desarrollarse actividades industriales 
que exigían la ocupación de grandes solares, destacando las primeras fundiciones, 
fábricas alimenticias y centros productivos vinculados a la industria textil, a la industria 
de la construcción y a la electricidad27. Sin embargo, lo que verdaderamente 
                                                 
26 Otros datos acerca del desarrollo industrial de Madrid en esta etapa en: CAPELLA, Miguel, La 
industria en Madrid, tomo II, Artes Gráficas y Ediciones, Madrid, 1963. Para el desarrollo cultural de 
Madrid que explica el progresivo crecimiento de las artes gráficas: MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús 
Antonio, Lectura y lectores en el Madrid del siglo XIX, CSIC, Madrid, 1991; MARTÍNEZ MARTÍN, 
Jesús Antonio (dir.), Historia de la Edición en España, 1836-1936, Marcial Pons, Madrid, 2001 y 
SÁNCHEZ GARCÍA, Raquel y MARTÍNEZ RUS, Ana, La lectura en la España contemporánea, 
Arco/Libros, Madrid, 2010. 
27 CELADA CRESPO, Francisco y RÍOS, Josefa: “Localización espacial de la industria madrileña en 
1900”, en OTERO CARVAJAL, Luis Enrique y BAHAMONDE MAGRO, Ángel (eds.), La sociedad 
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caracterizaba a Madrid era el predominio de los pequeños talleres familiares28. Se 
trataba de locales compatibles con la propia vivienda y diseminados por toda la ciudad 
que respondían a un modelo muy característico: el cabeza de familia actuaba como 
patrono del negocio auxiliado generalmente por su mujer, sus hijos y los pocos oficiales 
y aprendices que tuviera a su cargo, a los que podía retribuir en especie. Dadas estas 
circunstancias, la mano de obra que empleaban estos establecimientos era muy reducida 
incluso todavía a principios del siglo XX, momento en que se contabilizaban 97.145 
trabajadores industriales en la capital para un total de 7.175 centros, lo que determinaba 
una plantilla media de 13,54 obreros en el sector.  
 
Establecimientos industriales y número de obreros en Madrid en 1905 
Industria Número de obreros Nº establecimientos 
Alimentación 5.078 563 
Artes y ciencias 687 290 
Cerámica 758 39 
Construcción de aparatos de transporte 3.806 190 
Cueros y pieles 667 123 
Edificación y construcción 15.478 869 
Electricidad 1.633 182 
Extractivas 13 2 
Libro y artes gráficas 6.012 341 
Artículos de lujo 604 128 
Maderas 3.177 580 
Metalúrgicas 4.602 600 
Mueble 3.497 294 
Químicas 2.655 358 
Textiles 1.143 137 
Transportes 11.816 346 
Vestido 29.766 1.973 
Varias 5.753 160 
Totales 97.145 7.175 
Figura 4.12. Elaboración propia a partir de: Memoria acerca del estado de la industria en la provincia de 
Madrid, Dirección General de Agricultura, Industria y Comercio, Madrid, 1905. 
 
Las industrias de alimentación (13,31 obreros/establecimiento), del cuero (6,65), 
de artículos de lujo (4,73), de la madera (6,46), del mueble (9,83) y del textil (10,87) 
presentaban las cifras más bajas en este apartado, situación que contrastaba 
radicalmente con las pujantes industrias de transporte (36,30). Éstas se habían 
consolidado en 1905 como los principales centros de absorción de mano de obra en la 
ciudad gracias a la provisión de ocupaciones en las estaciones de ferrocarril (2.300 
trabajadores en las seis cabeceras que existían en aquel momento), en los tranvías 
(3.700 obreros repartidos entre cinco entidades distintas), en las compañías de ómnibus 
(700 obreros en 16 entidades), en las empresas de coches de lujo y de plaza (4.100 
obreros en 175 entidades) y en talleres de reparación ferroviarios (2.500 en MZA)29. 
                                                                                                                                               
madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. 1, pp. 
199-214. 
28 Ésta fue la principal característica que definió Mariano Sabas Muniesa para la industria madrileña de 
esta etapa, pese a lo cual señaló que podía competir con las mejores del extranjero en la fabricación de 
pequeños artículos de piel, de botones, de calzado y de cerámica. En: SABAS MUNIESA, Mariano: 
“Madrid financiero, industrial y comercial”, en Madrid, 31 de mayo de 1906, Madrid, 1906. 
29 La información sobre el número de trabajadores en estas compañías en: Memoria acerca del estado de 
la industria en la provincia de Madrid..., Op. Cit. 
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Algunos datos ya apuntaban a unos primeros indicios de dinamismo en el entramado 
industrial madrileño, pues la potencia instalada para 1905 multiplicaba por diez la 
existente en 1885 (26.078 caballos de vapor frente a 2.500)30. Pero, al margen de los 
sectores donde si se presentaba una gran concentración de trabajadores, el modelo de 
gran fábrica característico de otros núcleos urbanos brillaba por su ausencia (Figura 
4.12 e Ilustraciones 4.5 y 4.6) 
 
 
Ilustraciones 4.5 y 4.6. A la izquierda, interior de una destilería con patronos y obreros en 1880. A la 
derecha, fábrica de camas a comienzos del siglo XX. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de 
Madrid. 
 
Dentro del casco antiguo siempre existió una importante concentración de la 
actividad productiva, si bien sus establecimientos industriales no se fijaron sobre suelo 
exclusivo en la mayoría de los casos. La colmatación de este espacio residencial y el 
elevado precio del metro cuadrado frenaron cualquier intento que condujera a su 
selección para la instalación de centros industriales de relevancia, cuya traslación hacia 
las zonas de la periferia resultó inevitable.  El centro urbano se mantuvo en la misma 
línea de etapas anteriores31. Únicamente dedicaba suelo exclusivo a ciertas industrias 
vinculadas al sector de la alimentación y bebidas, entre las que cabría señalar tahonas, 
chocolaterías, fábricas a pequeña escala de pastas para sopa, galletas, gaseosas, cervezas 
y licores; y a establecimientos dedicados a las artes gráficas, categoría que 
prácticamente monopolizaba. Completaban esta localización industrial los 
establecimientos vinculados a la confección de artículos de vestido y complementos, 
donde el protagonismo del trabajo a domicilio era cada vez más relevante, y los 
pequeños talleres de carpintería, ebanistería y calzado que perduraban como 
reminiscencias de los antiguos gremios artesanales. 
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, los integrantes de esas industrias se 
vieron perjudicados por la emergencia de las nuevas prácticas productivas capitalistas. 
Aunque Mariano Sabas considerara que los talleres madrileños eran dignos de encomio 
y protección por la cordialidad que generaban entre patronos y obreros y por la 
oportunidad que concedían a los segundos para mejorar su condición laboral con el paso 
de los años, lo cierto era que las posibilidades de desarrollar una carrera artesanal 
                                                 
30 GARCÍA DELGADO, José Luis: “Madrid, capital económica”, en Arbor, nº 666, 2001, pág. 367. 
31 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia: “La localización industrial en el Madrid de la segunda mitad del 
siglo XIX”, en: OTERO CARVAJAL, Luis Enrique y BAHAMONDE, Ángel (eds.), Madrid en la 
sociedad del siglo XIX, Comunidad de Madrid, Consejería de Cultura, Madrid, 1986, vol. 1, pp. 97-115. 
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languidecieron de manera progresiva. Algunos trabajos manuales cualificados se vieron 
especialmente afectados por la creciente degradación del mercado laboral, sobre todo 
los relacionados con el sector de la confección y del calzado, cuya importancia en el 
casco antiguo era significativamente mayor que en el Ensanche. Su progresión fue 
notable desde 1750 hasta 1850 como consecuencia de la creciente importancia de 
aspectos como la apariencia, las nuevas tendencias de la moda y las formas de vida y 
sociabilidad de las clases acomodadas32. Mención especial merecían aquí los sastres, 
que desde principios del siglo XVII se definieron como uno de los gremios más 
numerosos de la capital, concentrado en torno a la zona de la Plaza Mayor33. En 1880 
eran 535 los individuos que declaraban esta profesión en el centro urbano, lo que 
suponía casi un 10% del conjunto total de los trabajadores del sector registrados en la 
zona. Un cuarto de siglo después confirmaron su dominio en este campo beneficiándose 
de la caída experimentada por los zapateros. Junto a estos dos grupos también 
destacaron los obreros dedicados a la fabricación de sombreros y gorras, los cuales 
pudieron mantenerse en talleres independientes como los que quedaban en los 
soportales de la Plaza Mayor, aunque sin que ello fuera óbice para que también se 
vincularan al trabajo a domicilio y a destajo cumpliendo con encargos para otros 
comercios de mayor entidad situados en estos barrios (Figura 4.13.).   
 





n % n % 
Sastres 535 37,33 528 48,75 
Zapateros 496 34,61 313 28,90 
Sombrereros 174 12,14 83 7,66 
Guarnicioneros 98 6,84 50 4,62 
Guanteros 45 3,14 2 0,18 
Modistos 48 3,35 49 4,52 
Peleteros 11 0,77 7 0,65 
Cortador de calzado 5 0,35 10 0,92 
Otros (paragüeros, bastoneros, etc). 21 1,47 41 3,79 
Totales 1.433 100 1.083 100 
Figura 4.13. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El centro urbano era un enclave privilegiado para que los sastres concentraran sus 
talleres, independientemente de si aquellos se situaban en locales a ras de suelo o en las 
primeras plantas de los edificios de vecindad y de si se definían por ser establecimientos 
de lujo o espacios laborales más ordinarios. En las calles principales, como Preciados, 
Montera y Carmen, las posibilidades de establecer un negocio de estas características 
con perspectivas de cierto éxito eran elevadas. Bastaba con utilizar buenos reclamos 
publicitarios, apelar al buen gusto de la clientela y ganar un prestigio en la ciudad a 
través de la especialización en una determinada tarea, confeccionando trajes para 
caballero, ropas para niños o gabanes y abrigos para señoras. Algunas de estas sastrerías 
generaban amplios volúmenes de ventas y presentaban una gran rentabilidad económica 
a deducir por las elevadas contribuciones industriales que pagaban algunos de sus 
dueños. Así se apreciaba en el caso del ilerdense Francisco Mollevi, cuyo 
                                                 
32 El crecimiento del sector de la confección en el Madrid de este período en: NIETO SÁNCHEZ, José 
Antonio, Artesanos y mercaderes..., Op. Cit., pág. 348. 
33 La evolución del gremio de los sastres en Madrid hasta el siglo XVIII en: ZOFÍO LLORENTE, Juan 
Carlos: “Reproducción social y artesanos. Sastres, curtidores y artesanos de la madera madrileños en el 
siglo XVII”, en Hispania. Revista de Historia Española, nº 237, vol. LXXI, 2011, pp. 87-120. 
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establecimiento se situaba en la confluencia de la calle Montera con la Puerta del Sol  
(744 pesetas), o por los elevados precios que se pedían en sus locales, como reflejaba el 
ejemplo de José Andújar, que pagaba 791 pesetas al mes por un negocio de magnífico 
emplazamiento al final de la calle del Carmen esquina con la plaza del Callao. No 
obstante, esta situación coexistía con la de otros sastres independientes cuyo trabajo se 
desarrollaba en pequeños obrajes situados en sus propios domicilios. Sus exiguos 
alquileres, cercanos a las 50 pesetas mensuales, evidencian las reducidas dimensiones 
de unos espacios laborales que mantenían una fuerte vinculación con la célula familiar. 
El escenario predominante era el de un maestro sastre que trabajaba junto a hijos, 
sobrinos y nietos, declarados como oficiales y aprendices en función de su experiencia. 
El negocio de Florencio Álvarez Lozano, situado en la calle de la Aduana, a espaldas de 
la de Alcalá, reproducía este último tipo. La contribución industrial exigida se veía 
sensiblemente reducida hasta las 55 pesetas y la disponibilidad de mano de obra auxiliar 
se limitaba a su hijo Natalio, oficial de sastre, de 22 años de edad34.  
 
A pesar de las diferentes categorías existentes entre estos trabajadores, todos 
tenían un pasado común: en los tiempos precedentes habían mostrado una alta 
cualificación y especialización en las dos principales funciones del oficio: medir y 
cortar. El buen sastre siempre se había distinguido por la precisión técnica de su 
patronaje, por la calidad de sus productos terminados y por los tejidos que ofrecía al 
cliente. Si reunía estas características y si contaba con la posibilidad de importar los 
mejores géneros de otros países extranjeros (principalmente de Francia) se convertía en 
una figura clave para los que pretendían vestir a la última moda35. No obstante, su fama 
como profesionales a medida no fue óbice para que se vieran perjudicados por el 
progresivo crecimiento de las roperías de nuevo y los almacenes de ropas hechas a partir 
del primer tercio del siglo XIX en las calles de Atocha y de la Cruz y en todas las que 
confluían en la Puerta del Sol (Mayor, Carretas, Carmen y Montera). Del mismo modo 
que ocurría en otras capitales europeas, estos almacenes configuraron redes de 
subcontratación que crearon una fuerte competencia y se beneficiaron de la debilidad de 
maestros desprovistos de talleres y de oficiales y aprendices sin posibilidad alguna de 
ascender en la cadena laboral a la hora de acumular mano de obra para sus propios 
negocios. Para cubrir sus intereses económicos, estos almacenes se nutrieron del sector 
más proletarizado del ramo de la sastrería y de mujeres y niños a los que se podía 
remunerar partiendo de los niveles salariales más bajos.  
 
En estas condiciones, no se hizo excesivamente difícil emprender el viraje hacia el 
trabajo a domicilio, que se convirtió en una de las normas habituales dentro del ramo de 
la sastrería durante el último tercio del siglo XIX y favoreció la progresiva pérdida de 
privilegios de los que los trabajadores del sector gozaban en la época gremial. Los 
patronos y comerciantes dueños de establecimientos realizaban sus encargos a oficiales 
que trabajaban en sus domicilios y que recibían su jornal en función del número de 
prendas confeccionadas. El granadino José Lainez Martín se encontraba en esta tesitura, 
afanándose por cumplir con las tareas designadas por el Gran Bazar de ropas hechas El 
Águila, situado en la calle de Preciados, para mantener intactos sus intereses 
económicos y alcanzar un jornal de tres pesetas los días que trabajaba36. A los que se 
                                                 
34 Los datos de las sastrerías aquí reproducidas, con sus diferentes precios de alquileres para los locales y 
tasas de contribución industrial, han sido extraídas a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880. 
35 PENA GARCÍA, Pablo: “Los profesionales del traje en el Madrid romántico”, en Anales del Instituto 
de Estudios Madrileños, nº 40, 2000, pp. 283-300. 
36 Los datos de José Lainez proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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contrataba como jornaleros en el interior de los talleres se les ofrecía, por su parte, un 
sueldo que fluctuaba entre las 2,50 y las 4,50 pesetas. Al tratarse además de un oficio de 
temporada, el trabajo a lo largo del año podía combinar arduas jornadas laborales de 
once y doce horas durante aproximadamente seis meses con épocas en las que el 
número de días trabajados por semana se reducía a la mitad. Estos factores coadyuvaron 
a determinar la pérdida del elevado grado de autonomía e independencia que tenían 
estos trabajadores, para los que incluso se planteaba con frecuencia el desarrollo de la 
actividad laboral nocturna desde comienzos de la Restauración: 
 
“Comienza al terminar el mes de septiembre y concluye a mitad del de marzo. Al 
anochecer se enciende la luz y se vela, de ordinario, hasta las ocho de la noche. Los 
jornaleros de sastre son víctimas del abuso nombrado “los remates”. Cuídese el oficial de 
que los sábados, por la noche, queden las prendas sin concluir, cosa que los obreros deben 
hacer el domingo, desde las ocho de la mañana hasta las once y media, o aún más tarde, 
sin que, la mayor parte de las veces, perciban jornal alguno”37.  
  
Pero que la de los sastres fue la situación presentada por los integrantes de la 
industria del calzado, quizás el ejemplo clásico que en el resto de Europa ha servido 
para escenificar la transición desde un oficio determinado por un carácter fuertemente 
artesanal y especializado a otro basado en el más absoluto destajo y en una progresiva 
descualificación38. Su decadencia vino acompañada por un deterioro del estatus social 
de sus miembros, magistralmente descrito tanto por la pluma de Mayhew en el caso del 
Londres de mediados del siglo XIX como por la de Baroja para los barrios populares del 
sur de Madrid en los primeros años del XX. En ambos casos se aludía a la 
transformación de estos trabajadores en figuras sociales miserables y hambrientas, 
caracterizados por la realización de tareas cada vez más rudimentarias y peor 
remuneradas en el interior de fábricas y talleres y por aproximarse a niveles de pobreza 
primaria en el caso de aquellos que contaban con sus pequeños obrajes independientes 
en sus propios domicilios. 
 
Durante el siglo XIX la zapatería se convirtió en una industria basada en la 
proliferación de pequeños establecimientos dedicados a la reparación del calzado y a las 
composturas. Los que podían considerarse verdaderos industriales y fabricantes no 
pasaban de la decena. Al margen del excepcional caso de José Simón y Radó y su 
fábrica de calzado y hormas en la Puerta del Sol, se podían encontrar otros industriales 
especializados en productos muy concretos como el madrileño Eustasio Tordesillas, 
propietario de la Zapatería del Catalán en Bordadores 5. Su mayor virtud residía en la 
calidad de unos zapatos específicamente diseñados para corredores de ciclismo. La 
sólida y esmerada fabricación de sus productos era la seña de identidad del negocio, que 
importaba además materiales franceses e ingleses vendiéndolos a unos precios que 
fluctuaban entre las diez y las quince pesetas. Los interesados tenían incluso la 
oportunidad de solicitar pares indicando su número al establecimiento, que exportaba 
sus bienes a todos los puntos de la Península. En aquellas condiciones no era de 
extrañar que Eustasio declarara el pago de unos impuestos abrumadoramente superiores 
a los del resto de trabajadores artesanales del sector, con una contribución de 779,16 
                                                 
37 RODRÍGUEZ MOURELO, José: “Horas de trabajo”, en CASTILLO, Santiago (ed.), Reformas 
Sociales. Tomo II. Información oral y escrita publicada de 1889 a 1893, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Madrid, 1985, tomo II, pág. 139. 
38 SCHMIECHEN, James A., Sweated industries and sweated labor. The London Clothing Trades, 1860-
1914, Croom Helm, London, 1984. 
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pesetas, y que pudiera permitirse el privilegio de contratar a una criada39. Los 
trabajadores de los que disponía para la realización de estos artículos podían cobrar 
jornales más elevados que los del resto del sector, tal y como evidenciaba Fructuoso 
Hernando, con una remuneración de cinco pesetas diarias.  
 
Sin embargo, la figura que sobresalía dentro de este sector era la del zapatero 
remendón o de portal, que podía dedicarse a su oficio y hacer al mismo tiempo las veces 
de portero de una finca de baja categoría. No era difícil montar un negocio de estas 
características. No se necesitaba capital propio y bastaba con instalar un pequeño 
obrador en el interior de la vivienda, por la que se abonaba un alquiler que en un 60% 
de los casos era inferior a las cincuenta pesetas mensuales y tasas de contribución 
industrial igualmente bajas (Figura 4.14). Los casos que se podían encontrar con este 
modelo arquetípico eran especialmente numerosos: Antonio García Morales apenas 
pagaba 66 pesetas de contribución industrial por su taller en la calle de la Victoria, justo 
la misma cantidad que abonaban otros pequeños propietarios como Antonio Cámara y 
Francisco Coto por sendos locales en las calles de Jardines y Mayor40. Las chapuzas y 
remiendos que llevaban a cabo los dueños de estos negocios poniendo medias suelas y 
tacones representaban la única salida existente a unos nuevos tiempos que difuminaron 
con claridad la antigua figura del maestro de obra prima que actuaba como productor y 
distribuidor. De las fuentes documentales desapareció la denominación de maestro 
zapatero y con ella su valorada habilidad para medir el pie del cliente y cortar el cuero 
para la fabricación del calzado buscando los materiales y elementos con los que operar. 
En 1905, sólo uno de los 216 profesionales del sector residentes en el centro de Madrid 
se definió como maestro, quizás movido por la nostalgia de tiempos anteriores. Del 
mismo modo, desapareció la figura del oficial de zapatero, ducho en poner en 
funcionamiento las tareas de costura y finalización de los productos. Únicamente eran 
cuatro los trabajadores que se hallaban con esta denominación en el padrón de 1905, 
hijos de artesanos que se resistían a abandonar la fórmula del taller familiar.  
  
Características residenciales de los zapateros en el centro de Madrid (datos 
porcentuales, 1880-1905) 
Pisos de las viviendas 1880 1905 Alquileres (ptas/mes) 1880 1905 
Bajos y porterías 49,88 54,03 0-25 pesetas 35,11 36,09 
Entresuelo 3,39 2,37 25-50 pesetas 21,31 19,13 
Principal 4,60 8,06 50-75 pesetas 11,62 10 
Segundo 6,78 6,16 75-125 pesetas 16,71 10 
Tercero 10,41 8,53 125-200 pesetas 6,54 13,48 
Cuartos, buhardillas y sotabancos 24,94 20,85 Más de 200 pesetas 8,72 11,30 
Figura 4.14. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La imposición del sistema fabril y la aparición de las primeras innovaciones 
tecnológicas y de las primeras formas de mecanización y especialización en el trabajo 
influyeron decisivamente en los destinos de aquellos que vivían de la industria del 
calzado. Fueron perdiendo progresivamente el control sobre el producto elaborado, a lo 
que habría que unir la pérdida de estatus laboral para ciertos especialistas del sector 
como los cortadores de calzado. Su posición privilegiada desapareció a medida que 
surgieron nuevas máquinas aptas para el ejercicio de la actividad del corte, lo que 
suponía para comerciantes e industriales nuevas oportunidades de introducir a 
                                                 
39 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
40 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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destajistas en la realización de estas operaciones41. Incluso una industria de gran 
tradición artesanal y tan extendida en España como la alpargatería combinaba a 
principios del siglo XX los trabajos de talleres y a domicilio, pagándose por docenas de 
piezas y variando según la consistencia de los pisos y suelas de los productos realizados.  
 
 
Ilustración 4.7. Obrador de calzado en la Cava Baja hacia 1910. 
 
El tiempo de formación de los operarios, dada la creciente subdivisión de tareas, 
entró en fase de retroceso y sirvió para dar entrada en el sector a trabajadores 
inmigrantes sin experiencia ni tradición familiar alguna en el desempeño del oficio42. 
Cuando estos últimos tenían encargos que realizar a través de la subcontratación para 
algún comerciante de calzado de la zona o cuando se vinculaban a algún taller o fábrica 
de cierta entidad su situación no era precisamente boyante. Sus jornales de apenas dos 
pesetas diarias no permitían vivir sin la contribución de la mujer y los hijos y con 
frecuencia obligaban a instalarse como realquilados. Las jornadas laborales, aunque 
variables por lo intermitente de la actividad, eran extremadamente largas para lo que 
finalmente se percibía, tal y como señaló Andrés Solana, uno de los obreros zapateros 
residentes en el Madrid de comienzos del siglo XX: 
 
“El oficial de zapatero trabaja, por lo general, en casa, empezando de 6 a 7 de la 
mañana. Come en la mesa de trabajo, fuma un pitillo y vuelta a empezar; sentado hace la 
digestión. Termina el trabajo de siete a ocho de la noche, cena, si tiene qué, y a entregar, si 
llega en ocasión en que el maestro está comiendo o despachando, está dos horas esperando 
el importe o labor para el otro día. Si no, le dicen: “No hay cortes, venga mañana”. Sale a 
las diez, hora de acostarse para reparar las fuerzas perdidas durante 13 ó 14 horas de 
trabajo (más que las bestias del tranvía), mal alimentado, con una ocupación que perjudica 
la salud (casi todos enferman del pecho y por el color parecen filipinos); además de estar 
                                                 
41 Sobre el proceso de mecanización de la actividad véase: NADAL, Jordi: “La transición del zapato 
manual al zapato “mecánico” en España”, en NADAL, Jordi y CATALÁN, Jordi (eds.), La cara oculta 
de la industrialización española. La modernización de los sectores líderes (siglos XIX y XX), Alianza 
Universidad, Madrid, 1994, pp. 321-340. El ejemplo del caso valenciano en: MIRANDA 
ENCARNACIÓN, José Antonio, De la tradición artesana a la especialización industrial. El calzado 
valenciano, 1850-1930”, en Revista de Historia Industrial, nº 4, 1993, pp. 11-36. 
42 Para un seguimiento de las transformaciones de la industria del calzado a nivel nacional hasta 
comienzos del siglo XX véase: MIRANDA ENCARNACIÓN, José Antonio, La industria del calzado en 
España (1860-1959), Tesis Doctoral, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, Generalitat Valenciana, 1998. 
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sentado tanto tiempo, los golpes los da sobre las rodillas, habiendo veces que al levantarse 
no se puede sostener (...). Hay hechuras por las que se pagan 5 y 6 pesetas, pero los 
oficiales que las cobran han de ser de primera. De 10 a 14 reales es lo corriente, lo cobran 
2.000 operarios. De 60 céntimos a 90 lo cobran 8.000. El oficial tarda un día en hacer un 
par si es clavado. Siendo largo y sin aprendiz, puede hacer tres o cuatro pares, 
descontando de su importe 4,60 pesetas de avíos. Para terminar, trabajando 14 horas 
puede ganar 3 pesetas.”43. 
 
Al margen de la industria del vestido y del calzado, otra de las que ofrecía un peso 
significativo en el centro urbano era la dedicada a la alimentación, en fase ascendente 
como consecuencia de la necesidad de cubrir una demanda cada vez más elevada. Se 
trataba quizás de la industria menos sujeta y dependiente de las innovaciones 
tecnológicas, lo que facilitaba que Madrid constituyera un auténtico hervidero de 
pequeñas industrias familiares dedicadas en exclusiva al mercado local y figuras como 
tahoneros, carniceros, salchicheros, pasteleros y confiteros cobraran un claro 
protagonismo en los barrios centrales en este período junto a otras de menor relevancia 
cuantitativa como pescaderos, fabricantes de chocolates y molenderos. Con un total de 
765 trabajadores, representaban algo más del 12% del trabajo manual cualificado en 
esta zona, porcentaje que se vio reducido durante las décadas posteriores.  
 
Los datos comparados de 1880 y 1905 (Figura 4.15) revelan en primer lugar una 
extraordinaria representación de propietarios de negocios basados en la preparación y 
venta de productos cárnicos (carnicerías, casquerías, salchicherías y tocinerías, entre 
otros locales). A deducir de los comentarios realizados por Melgosa, esa superioridad 
era una nota constante en toda la ciudad y revelaba la sobreabundancia y escasa 
necesidad de más de la mitad de las carnicerías existentes, fenómeno que no podía 
generar más que una competencia ruinosa, un elevado precio en los productos ofertados 
y, finalmente, escasos volúmenes de ventas:  
 
“La realidad es que existen en Madrid 700 carnicerías y que se matan diariamente 
280 reses, las cuales, repartidas entre aquellas, resultan a poco más de un cuarto de vaca 
por expendedor. Es decir, que sobre ese cuarto de vaca pesan los gastos de alquiler, luz, 
contribuciones, dependencia y manutención de la familia industrial. Si suponemos que esos 
gastos que gravan en definitiva el cuarto de vaca significan como término medio 17 ó 18 
pesetas, resultará que el vecindario desembolsa por ese concepto unos cinco millones de 
pesetas. Sobran, pues, 400 carnicerías, que bastante habrá con las restantes. Treinta por 
distrito y tres por barrio, son muy suficientes para atender al consumo y para que los 
tablajeros no se arruinen, disputándose la venta de unos cuantos kilos de carne”44. 
 
Al margen de los problemas señalados no hay que olvidar que muchos de estos 
negocios presentaban unas condiciones higiénicas inapropiadas, por ubicarse en casas 
muy estrechas que no contaban con la cubicación de aire y la ventilación suficiente, por 
producir malos olores en el vecindario especialmente durante el verano, por ofrecer 
productos transportados en carros defectuosos y manoseados por abastecedores y 
distribuidores vestidos con ropas impregnadas de sangre y otras sustancias animales. 
 
Pero por encima de las carnicerías, el negocio de la panadería fue durante esta 
etapa el gran dominador del ramo de la alimentación. Aquel se encontraba ocupado 
                                                 
43 La definición de las tareas del zapatero como trabajador a domicilio y destajista a principios del siglo 
XX han sido obtenidas de los comentarios realizados por Andrés Solana, perteneciente a la profesión, en: 
BARK, Ernesto, Estadística Social, Lezcano y Cía, Barcelona, 1903, pág. 151. 
44 MELGOSA OLAECHEA, Miguel, Las subsistencias en Madrid. Bosquejo acerca de este tema, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1912, pág. 685.  
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inicialmente por maestros tahoneros que vivían, producían y distribuían a través de la 
arquetípica combinación de tienda y espacio residencial, ayudados por aprendices 
(Ilustraciones 4.8 y 4.9). Reunían combustible a partir de los carboneros, harina a partir 
de las fábricas y aceite, sal, levadura y otros ingredientes a partir de vendedores de 
aceites y propietarios de tiendas de comestibles para, una vez acumulados todos estos 
recursos, proceder a la fabricación directa y diaria del producto. La única maquinaria de 
la que disponían los trabajadores era la fuerza rotatoria generada por las manos y los 
puños al preparar la masa. Hasta finales del siglo XIX fue mayoritaria la fórmula de 
realizar la venta al por menor en pequeños establecimientos y sótanos en los que se 
procesaban los productos, aunque también podía recurrirse a la oferta en otros espacios 
como los mercados e incluso en la vía pública gracias a la presencia de repartidores. El 
sector de la panadería, a pesar de la fuerte demanda de sus productos, todavía se 
mantenía en esta etapa bajo su condición primitiva, con un modo de producción 
marcadamente arcaico que llevó al propio Marx a definirlo en su obra El Capital como 
precristiano. 
 
Trabajadores del procesado y distribución de alimentos y bebidas residentes 




n % n % 
Carniceros, matarifes y cortadores de carne 116 15,16 122 22,30 
Salchicheros y propietarios de pollerías y casquerías 166 21,70 72 13,16 
Tahoneros y panaderos 156 20,39 145 26,51 
Pasteleros 116 15,16 80 14,63 
Chocolateros 13 1,70 5 0,91 
Confiteros 138 18,04 83 15,17 
Tostadores de café y de cacao 10 1,31 0 0 
Elaboradores de cerveza, vino y otras bebidas 10 1,31 13 2,38 
Pescaderos 40 5,23 27 4,94 
Total 765 100 547 100 
Figura 4.15. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Las nuevas formas industriales se introdujeron en el sector con la creación de la 
Compañía Madrileña de Panificación. Convertida desde su inauguración en 1899 en la 
primera gran fábrica de la ciudad, situada en la calle del Príncipe de Vergara, el 
desarrollo de su producción a gran escala motivó la paulatina sustitución de las viejas 
tahonas por espacios dedicados en exclusiva a la expendeduría de pan. La fábrica estaba 
valorada en 850.000 pesetas, gracias a una maquinaria entre la que se incluían tres 
amasaderías para tres tipos distintos de pan (candeal, largo y de Viena), catorce hornos 
(diez de ellos de plaza fija), departamentos dedicados al depósito y la contaduría del pan 
elaborado y talleres de carpintería y composición de cestas. La cantidad de pan 
producida anualmente fluctuaba entre los 16.000 y 17.000 kilogramos de pan y el 
personal obrero ocupado en el negocio, a deducir de los datos de Melgosa para 
comienzos de la primera década del siglo XX, incluía 73 hombres para la elaboración 
del producto, 72 para su transporte y venta, 8 en servicios accesorios (maquinistas, 
electricistas, carpinteros, albañiles) y 12 para oficinas y recaudación. Los turnos de las 
jornadas laborales variaban entre las diez y las doce horas diarias45.  
 
                                                 
45 MELGOSA OLAECHEA, Miguel, Las subsistencias en Madrid, Op. Cit., pág. 539. 
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El sector de la panadería creció en comparación con los restantes oficios que 
figuraban dentro de la industria de la alimentación entre 1880 y 1905. A pesar de que la 
Compañía de Panificación tenía cuarenta y tres despachos de pan repartidos por 
distintos puntos de la ciudad, lo cual explica el incremento de aquellos trabajadores que 
se definían simplemente como dependientes dentro de estos comercios, algunos 
mantuvieron las tahonas y los obradores artesanales de antaño. Entre ellos podían 
encontrarse todavía algunos puntos especializados en la producción de pan francés, 
como el que Juan Ronchy Abel tenía en la calle de Leganitos o las de los cantaleses 
Hipólito Bouquet Gazal y Luciano Saviolla en las calles del Arenal y del Espejo46. 
Seguían confiando en el buen hacer de sus trabajadores, divididos todavía según el 
antiguo sistema de oficiales de pala, oficiales de masa, pesadores y ayudantes, para 
sacar adelante sus negocios con una producción diaria que podía alcanzar hasta 500-600 
kilos de pan. No era nada sencillo tal y como demostraba el hecho de que muchos de 
ellos vivían al día, recurriendo al crédito que les concedían los harineros y manifestando 
graves problemas para contar con existencias de trigo en sus establecimientos.  
 
 
Ilustraciones 4.8 y 4.9. En las dos imágenes se muestra a un grupo de trabajadores de Viena Capellanes 
en 1915. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
Junto a las panaderías, las pastelerías, las confiterías y las fábricas o molinos de 
chocolate tuvieron una notoria presencia en las principales calles de la capital, si bien su 
disminución habría sido significativa con respecto a las décadas precedentes. En 
realidad, a pesar del crecimiento demográfico el número de industriales en esta 
categoría se había reducido a la mitad con respecto a la situación existente en 1797, 
momento en que existían hasta 260 en todo Madrid. La tendencia descendente de los 
años posteriores fue, cuanto menos, sorprendente si se tiene en cuenta que las trabas que 
se imponían sobre el gremio en fechas anteriores, basadas en exámenes de aptitud para 
la apertura de los establecimientos, se vieron sensiblemente limitadas.  
 
Quizás el gran ejemplo de enriquecimiento a partir de estos negocios, 
tradicionalmente sujetos al mercado local y sin posibilidades de exportación, fue el del 
empresario gallego Matías López y López. Como tantos otros comerciantes de nivel 
comenzó su andadura en la capital como dependiente poco antes de mediados del siglo 
XIX, consiguiendo poco después el cargo de cajero en un establecimiento y alquilando 
finalmente un molino de chocolate en la céntrica calle de Tudescos a través de lo que 
                                                 
46 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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había ahorrado y del recurso al crédito. Sus visitas al extranjero en los años posteriores 
le hicieron comprender el atraso de la industria madrileña en general y el del sector al 
que se adscribía en particular, percepciones que le ayudaron a decidir la compra de 
nuevas máquinas y aparatos modernos para el establecimiento que tenía pensado montar 
en Madrid. Su primera fábrica se ubicó en la calle de la Palma Alta, donde se 
encontraba la vivienda familiar, y su expansión fue imparable durante los años sesenta 
del siglo XIX. En pocos años y gracias a la utilización de nuevas máquinas de caballos 
y aparatos de moler, la producción diaria de chocolate pasó de 1.000 libras a 4.000 
primero y a 8.000 después y las antiguas dependencias quedaron pequeñas ante el 
progreso de la empresa. Los altos niveles de consumo público obligaron a trasladar la 
fábrica central a El Escorial en 1874, aunque manteniéndose también la antigua de la 
calle de la Palma y fijándose un depósito central de chocolates en plena Puerta del Sol. 
Con respecto a la organización del trabajo, Matías López construyó una barriada de 
obreros próxima a la nueva fábrica donde sus operarios “disfrutan de cómodas 
habitaciones para familia, por sólo 20 o a lo más 40 reales mensuales, y tiene además 
una casa-fonda donde se cuida la comida a los matrimonios y operarios solteros”47. 
Estas iniciativas se combinaban con otras referentes a la previsión social, abonando a 
los trabajadores quince días de jornal íntegro y quince de medio jornal en caso de 
enfermedad y fomentando la visita frecuente de médicos al establecimiento industrial.   
 
El equivalente de Matías López López en el centro urbano, aunque a una escala 
menor, era Carlos Prast y Julián. Nacido en la pequeña localidad turolense de Vivel del 
Río en 1830, llegó a Madrid con tan sólo con trece años, consiguiendo gracias a la 
recomendación de unos parientes un puesto como aprendiz de dependiente en una 
modesta tienda de comestibles en la calle de Lavapiés. Sus primeros años en el sector 
fueron complicados. Transitó por diferentes establecimientos, se estableció después en 
Las Rozas y regresó finalmente a Madrid para ganarse la vida como hortera en un 
comercio de sedas de la calle de Hortaleza, donde se mantuvo tres años. Su primera 
aventura como comerciante independiente, alejado del sistema del internado y del 
control del patrón, llegó con la apertura de un pequeño establecimiento por el que 
apenas pagó 4.000 reales, situado en la calle de San Cristóbal, muy cerca de la Plaza 
Mayor.  Carlos Prast era consciente de la volubilidad de aquel negocio, de que su 
objetivo seguía siendo la lucha por la vida como la de tantos otros representantes de su 
actividad laboral. Perseverancia, constancia y empuje constituían los tres pilares básicos 
de su espíritu empresarial y sirvieron finalmente, junto con la competitividad 
desarrollada en el negocio y el capital reunido a lo largo de los años, para establecerse 
en un local más amplio de la calle Arenal. Se trataba inicialmente de un negocio de 
ultramarinos y venta de licores denominado Las Colonias, que se hizo un nombre en el 
panorama comercial gracias a su capacidad para presentar anuncios en la prensa de 
manera sistemática, a la importación de productos extranjeros y a su capacidad para 
responder a pedidos procedentes de otras provincias (Ilustraciones 4.10 y 4.11). De 
nuevo la salida al extranjero determinó una ventaja competitiva para Prast, que se 
planteó entonces construir una verdadera industria en el ramo de la confitería junto a su 
vieja tienda de ultramarinos48. 
 
Desde que el establecimiento se inauguró en 1866 se situó en un primer plano en 
comparación con los que ya existían previamente en la capital, cuya tecnología era 
                                                 
47 MARTÍNEZ GINESTA, Miguel: “Biografía del Sr. D. Matías López, industrial y propietario”, en 
Madrid Moderno, cuaderno IV, febrero de 1880, pág. 29. 
48 La trayectoria profesional de Carlos Prast y Julián en: Madrid moderno, cuaderno XXXI, abril de 1881.  
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escasamente sofisticada comparada con la de Prast. Su escala era media, dando oficio a 
veintiséis operarios “encargados de pintar dulcemente los templetes y bombones, 
empleando en la coloración chocolate líquido y otras agradables e inofensivas 
sustancias azucaradas”.  Contaba el industrial con una maquinaria muy avanzada para 
serrar y calibrar el azúcar y para transformarlo posteriormente en polvo impalpable. A 
destacar era también su obrador de caramelos de plancha de hierro, capaz de fabricar 
diariamente entre 200 y 300 kilos de este producto diseñando además modelos 
característicos en su morfología gracias a la disposición de varios juegos de rodillos. 
Con el paso de los años, sus ventas se aproximaron a una cantidad cercana a los 800 mil 
reales anuales, cumpliendo además la fábrica funciones de exportación y contando 
diariamente con “dos bonitos coches especiales, construidos en Madrid, que 
transportan a domicilio las mercancías”. Llegados a 1880, la confitería Prast se había 
convertido en uno de los negocios más selectos de Madrid, afamado proveedor de la 
realeza y lugar conocido por la riqueza decorativa. La ficha de empadronamiento de su 
dueño era un claro testimonio de su progreso, al vivir junto a sus cinco hijos, dos 
sobrinos que trabajaban como dependientes en el negocio, seis sirvientas y doce 
trabajadores internos. Asimismo, declaraba una de las contribuciones industriales más 
altas de la zona, cercana a las 2.000 pesetas49. La pujanza del establecimiento 
continuaría durante los años posteriores y tras la muerte del fundador gracias a la 
actividad empresarial de su primogénito Carlos Prast y Rodríguez de Llano50. 
 
 
Ilustraciones 4.10 y 4.11. A la izquierda, fachada del establecimiento de Prast en el número 8 de la calle 
del Arenal a comienzos del siglo XX. A la derecha, interior del negocio a finales de la centuria anterior. 
 
El sector de la edificación y de la construcción, descollante en las áreas del 
Ensanche, se presentó en un plano secundario en el caso del centro urbano, 
especialmente si se comparaba con el fuerte peso de la industria del vestido y la 
confección y con la industria de la alimentación. En los nuevos barrios que crecieron en 
los bordes del casco antiguo tras la aprobación del Plan Castro, este negocio adquirió un 
papel decisivo ofreciendo puestos laborales no cualificados a los inmigrantes que 
llegaban de las zonas rurales. Confiando su actividad al uso de la fuerza, estos 
trabajadores transportaban ladrillos, empujaban carretillas y cavaban zanjas en las tareas 
                                                 
49 Los datos biográficos referidos a Carlos Prast y Julián proceden del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
50 DEL REY REGUILLO, Fernando: “Carlos Prast y Rodríguez de Llano (1875-1950)”, en TORRES 
VILLANUEVA, Eugenio (ed.), Los cien empresarios madrileños del siglo XX, LID, Madrid, 2004. 
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referentes al trazado, empedrado y alineación de calles así como en el levantamiento de 
nuevos edificios residenciales. Pero que se definiera como un importante foco de 
empleo precario no significaba que la especialización estuviera completamente ausente 
entre sus trabajadores. Las tareas constructivas también exigían la disponibilidad de 
albañiles, carpinteros, pintores y ebanistas dotados de una mayor cualificación 
profesional, así como maestros de obras en quienes recaían funciones de liderazgo a la 
hora de dirigir brigadas de oficiales, peones de albañil y jornaleros en la construcción de 
una vivienda. Y junto a todos ellos una pléyade de canteros y de marmolistas 
especializados en trabajos más elaborados y preparados de la piedra natural y con 
tendencia a incorporar símbolos decorativos en sus obras; estucadores, pavimentadores, 
fabricantes y operarios de papeles pintados, pizarreros, revocadores y vidrieros. 
 
La categoría de albañil fue quizás la más importante dentro de este sector y, como 
tantas otras, también sufrió notables transformaciones durante el último tercio del siglo 
XIX. Tal y como señala Byrne, aquellos cambios llegaron con la aparición de nuevas 
formas de llevar a cabo el trabajo en la construcción, nuevos mecanismos de 
contratación general y con la extensión de la figura del contratista de obras, situados a 
medio camino entre inversor y productor para subcontratar trabajo a los maestros de 
oficios especializados por un precio fijo y a menudo abasteciendo a aquellos de 
materiales51. La albañilería se vio sensiblemente afectada por este proceso hasta el 
punto de que la figura del maestro albañil desapareció con el cambio de siglo y se 
perdió, al mismo tiempo, la heterogeneidad existente en el mismo. La permeabilidad de 
las fronteras existentes en el oficio explica que ya en 1905 sus integrantes se definan en 
la mayoría de los casos como peones o simplemente como jornaleros de obras públicas. 
 
En el caso de los carpinteros, aunque algunos declaraban de manera explícita su 
vinculación a obras públicas, su organización en el centro de Madrid se desarrollaba en 
torno a talleres patronales organizados bajo el modelo de industrias domésticas, sujetas 
en no pocos casos al trabajo a domicilio. En este caso, su principal cometido residía en 
la presentación de muebles concluidos o piezas que se destinaban a las numerosas 
tiendas y almacenes de la zona. Podían trabajar a las órdenes de otros carpinteros o de 
propietarios de tiendas de muebles de lujo, que les remuneraban con salarios calculados 
en la mitad de los corrientes y que recurrían al reclutamiento de trabajadores 
desempleados que contaban en su hogar con un banco de carpintería y con las 
herramientas necesarias para desarrollar sus faenas. Este tipo de actividad laboral, que 
definía a los carpinteros como obreros de rutina, aumentó de manera considerable 
durante las últimas décadas del siglo XIX: 
 
“Existen empresarios que encargan la labor a los obreros y la exponen luego al 
público en las tituladas almonedas. Para ello llegan hasta alquilar pisos donde exponer 
todo el ajuar completo de una casa. Es frecuente encargar a obreros a domicilio un 
número dado de muebles, ajustándoles a tanto alzado. Los obreros tienen así jornadas 
excesivas, pero algunos llegar a percibir por este medio jornales de cinco a diez pesetas y 
muchos prefieren esto al trabajo en taller”52. 
 
                                                 
51 BYRNE, Justin: “Family and Unionisation in the Bricklaying Trade in Turn-of-the Century Madrid”, 
en: KOK, Jan (ed.), Rebellious Families. Household Strategies and Collective Action in the Nineteenth 
and Twentieth Centuries, Berghahn Books, 2002, pp. 79-109. 
52 CASTROVIEJO, Amando y SANGRO, Pedro, El trabajo a domicilio en España, Sucesores de M. 
Minuesa de los Ríos, Madrid, 1908, pp. 56-57.  
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Finalmente no se debe pasar por alto la importancia que la industria del libro y de 
las artes gráficas mostró en Madrid durante las últimas décadas del siglo XIX y 
principios del XX (Figura 4.16). La creciente urbanización de la ciudad y su papel como 
capital cultural y centro informativo de primera magnitud con un sentido político y 
simbólico constituyen aspectos decisivos a la hora de explicar el relevante crecimiento 
de los trabajadores empleados en este sector, destacando particularmente las imprentas, 
los talleres de encuadernación y las litografías, con un volumen de absorción de mano 
de obra próximo al 80%, aunque también los talleres dedicados a la fabricación e 
impresión de tarjetas y folletos comerciales, los talleres de fotograbado y fototipia, las 
estereotipias y los almacenes de papel.  
 
La expansión de los oficios relacionados con esta industria fue, por un lado, una 
consecuencia del acelerado ritmo que estaba alcanzando la vida municipal y la 
imparable movilización de información y datos estadísticos, claves para el 
funcionamiento del Estado y para un mejor conocimiento del territorio, de sus recursos 
y del volumen poblacional. Año tras año surgían nuevas tiradas especiales para informar 
acerca de la demografía del país y de su capital, sobre los nuevos objetivos del servicio 
de higiene y sanidad, boletines en los que se publicaban datos y gráficas sobre 
condiciones de vida, dictámenes de las comisiones municipales, plantillas laborales de 
empresas y memorias especiales de Casas de Socorro y Tenencias de Alcaldía. Este 
volumen de datos no sólo demostraba la solidez que progresivamente alcanzaba la 
estadística en el país, sino que generaba paralelamente una necesidad cada vez más 
evidente de emprender nuevas tareas en la gestión y organización de la información53. 
Un fenómeno que sirve para explicar, por ejemplo, la importancia que desde comienzos 
de la Restauración adquirió la Imprenta y Litografía Municipal, trasladada desde el 
Asilo de San Bernardino hasta la Casa de la Panadería en la Plaza Mayor a comienzos 
de 1877.   
 




n % n % 
Impresores y tipógrafos 193 28,59 159 39,55 
Cajistas 158 23,41 56 13,93 
Litógrafos 158 23,41 92 22,89 
Encuadernadores 138 20,44 84 20,90 
Estereotipadores, fotograbadores y linotipistas 28 4,15 11 2,74 
Total 675 100 402 100 
Figura 4.16. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El incremento de su actividad resulta un hecho contrastable a partir de la memoria 
publicada por la propia institución municipal en 1889 resumiendo los trabajos 
realizados por sus operarios durante el ejercicio anterior. De apenas seis empleados en 
1869, la cifra había aumentado hasta los cuarenta y dos veinte años después gracias a la 
progresiva incorporación de diferentes secciones de numerar a mano y a máquina, de 
trepado de sellos y de foliación de libros. Aún así la plantilla no tenía un volumen de 
trabajadores fijo y recurría a la contratación de temporeros y jornaleros en función de 
sus necesidades (Figura 4.17).  Para cubrir ciertos puestos también se optaba por la 
                                                 
53 PRO RUIZ, Juan: “Inventario y extracción de los recursos: reclutamiento, recaudación y estadística en 
la construcción del Estado nacional”, en: DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, Juan y SUÁREZ 
BILBAO, Fernando, Estado y territorio en España, 1820-1930. La formación del paisaje nacional, Los 
Libros de la Catarata, Madrid, 2007, pp. 582-630. 
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incorporación de jóvenes procedentes del Asilo de San Bernardino, a los que se iniciaba 
en el oficio. Este era un aspecto que si bien para la Imprenta revelaba el deber 
humanitario de la dependencia municipal, en realidad ocultaba una estrategia destinada 
a reducir el número de operarios en épocas de mayores dificultades económicas54. 
 
De forma paralela, otros establecimientos madrileños especializados en tareas 
litográficas asistieron a un proceso de recepción de innovaciones técnicas y adelantos 
materiales que influyeron de manera determinante en la producción impresa en la 
capital, si bien fue la prensa la que actuó como escenario privilegiado para la puesta en 
marcha de las nuevas infraestructuras55. Tal y como señala Rueda Laffond, los talleres 
de los principales periódicos madrileños comenzaron a introducir maquinarias que 
favorecían tiradas globales de ejemplares de significativas dimensiones, aplicando de 
manera intensiva el vapor y el gas como fuerzas motrices56. Diarios como El Imparcial 
o La Correspondencia de España ejercieron una labor pionera en la instalación de 
rotativas y linotipias alcanzando en su producción cifras de más de veinte mil 
ejemplares por hora a finales del siglo XIX e incluyendo cada vez más fotografías en 
sus textos, lo que aseguraba también la contratación de trabajadores más cualificados. 
 
Personal de empleados de la Imprenta y Litografía Municipal en 1888 
Mes Trabajadores de plantilla Jornaleros Acogidos Total 
Enero 6 19 9 34 
Febrero 6 19 9 34 
Marzo 6 19 8 33 
Abril 6 19 9 34 
Mayo 6 18 11 35 
Junio 6 12 11 29 
Julio 6 15 11 32 
Agosto 6 18 18 42 
Septiembre 6 17 16 39 
Octubre 6 17 17 40 
Noviembre 6 17 18 41 
Diciembre 6 18 18 42 
Figura 4.17. Fuente: MIRANDA LILLO, Miguel, Algunos apuntes sobre la Imprenta y Litografía 
Municipal. Abril de 1889, Imprenta y Litografía Municipal, Madrid, 1889, pág. 17. 
                                                 
54 Las labores humanitarias de la Imprenta Municipal son señaladas en: MIRANDA LILLO, Miguel, 
Algunos apuntes sobre la Imprenta y Litografía Municipal. Abril de 1889, Imprenta y Litografía 
Municipal, Madrid, 1889, pág. 4. El recurso a extender el número de trabajadores acogidos en detrimento 
de la contratación de jornaleros en: Expediente relativo a que en los trabajos de la Imprenta no se 
inviertan más jornaleros eventuales que los absolutamente precisos, AVM, Secretaría, 10- 68-141. 
55 Sobre la evolución de la prensa en este período destaca, para los inicios de la Restauración: 
ÁLVAREZ, Jesús Timoteo, Restauración y prensa de masas. Los engranajes de un sistema (1875-1883), 
Ediciones de la Universidad de Navarra, Pamplona, 1981. En él se analizan los cinco diarios más 
importantes de Madrid en este momento (El Liberal, La Época, El Siglo Futuro, El Imparcial y El Globo) 
deteniéndose en sus procesos de difusión y administración. Otros trabajos se han centrado en la 
progresión alcanzada desde comienzos del siglo XX por la prensa ofreciendo una panorámica nacional, 
siendo ya clásicos los estudios de: DESVOIS, Jean Michel, La prensa en España (1900-1931), Siglo XXI 
de España, Madrid, 2002 (edición original de 1977) y DESVOIS, Jean-Michel: “El progreso técnico y la 
vida económica de la prensa en España de 1898 a 1936”, en GARCÍA DELGADO, José Luis (dir.), 
España, 1898-1936: Estructuras y cambio, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1984, pp. 91-
114. Un análisis similar a los anteriores, aunque más reciente, es el de: SEOANE, María Cruz y SAIZ, 
María Dolores, Historia del Periodismo en España: el siglo XX: 1898-1936, Alianza, Madrid, 1996. 
56 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “Industrialización y empresas informativas en el Madrid del siglo 
XIX”, en Historia y Comunicación Social, nº 4, 1999, pp. 341-359. 
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Como consecuencia de ello aumentó el número de cajistas, tipógrafos e 
impresores contratados a jornal en los talleres de las principales publicaciones 
periódicas de la ciudad. Destacaban los que vinculaban su labor a diarios y 
publicaciones como El Globo, Gaceta de Madrid, Blanco y Negro, La Correspondencia 
de España y El Liberal, permitiendo el éxito de este último periódico disponer de casa 
propia en la calle del Turco a partir de 1895. Las revistas de la época daban fe de la 
calidad de las dependencias de aquel edificio, cuya imprenta estaba instalada en amplias 
y claras galerías situándose las máquinas en un magnífico salón coronado por una alta 
techumbre acristalada57. Pero a pesar de las innovaciones que mostraban algunos de 
estos diarios en sus instalaciones, el que absorbió mayor mano de obra en los barrios del 
centro fue el establecimiento tipográfico de El Imparcial, especialmente en las calles 
colindantes a la administración y a los talleres, instalados en la calle de Mesonero 
Romanos desde 1889. El Imparcial procuró tener imprenta propia desde su misma 
fundación en 1867, objetivo que se cumplió a pesar de que los exiguos recursos iniciales 
sólo permitieron contar con los tipos de maquinaria más indispensables58. Pero el 
crecimiento empresarial no se hizo esperar. Se produjo la instalación en la calle de 
Oriente en 1870, a la que siguió el traslado a un nuevo edificio en la Plaza de Matute en 
1875, siendo precisamente en este último año cuando se estableció la primera rotativa 
conocida en España llamada Marinoni, con la que la producción horaria se incrementó 
hasta los 16.000 ejemplares. Con la progresiva modernización tecnológica del diario y 
el consiguiente incremento de las tiradas hasta finales del siglo XIX se produjeron 
también cambios en la organización del trabajo en la imprenta. Según los datos 
revelados por el propio diario con motivo del cincuenta aniversario de su creación, la 
imprenta se componía inicialmente de un regente retribuido con treinta reales diarios, un 
ajustador con diez, un atendedor con ocho, dos aprendices y un número indeterminado 
de cajistas que cobraban a ocho reales por cada cien líneas realizadas. Junto a ellos, un 
maquinista de imprenta que percibía veinte reales, un marcador de imprenta con doce y 
tres mozos con nueve reales cada uno59. Con el paso al siglo XX, la progresiva 
instalación de máquinas de componer y la adaptación a los nuevos procedimientos 
periodísticos generaron transformaciones en las iniciales plantillas, siendo una de las 
más destacadas la progresiva sustitución de cajistas por linotipistas. 
 
Algunos de los vecinos de la zona más próxima a los talleres de El Imparcial 
accedían a cargos provisionales como jornaleros eventuales, siendo este el caso de 
Anselmo Lanzas. Su vivienda se encontraba a apenas cien metros de aquel centro 
laboral y el carácter intermitente de su posición en el taller explicaba sus precarias 
condiciones de vida, empadronado en una minúscula habitación junto a su mujer y sus 
cuatro hijos por la que pagaba quince pesetas mensuales. Su situación no era la misma 
que la que presentaba Francisco Tomás, declarado tipógrafo y no jornalero por formar 
parte de la plantilla fija de los talleres. Su experiencia profesional en el sector de las 
artes gráficas era mucho más extensa que la de Anselmo Lanzas y había servido incluso 
para favorecer el relevo generacional de su oficio en la figura de su hijo Antonio Tomás 
                                                 
57 La descripción de los talleres de imprenta y salas de redacción y administración de El Liberal en: 
Nuevo Mundo, 8 de agosto de 1895. 
58 Se trataba de una máquina accionada a mano, instalada en el propio domicilio del fundador Eduardo 
Gasset y Artime en el Paseo de Recoletos, cuya producción era de apenas seiscientos ejemplares por hora. 
En: SÁNCHEZ ILLÁN, Juan Carlos: “Los Gasset y los orígenes del periodismo moderno en España. El 
Imparcial, 1867-1906”, en Historia y Comunicación Social, nº 1, 1996, pág. 265. 
59 BLANCO, Domingo: “El Imparcial por dentro”, en El Imparcial, 16 de marzo de 1917. 
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López, que con veinticinco años y tras superar la tradicional fase de aprendizaje había 
alcanzado el puesto de impresor en el mismo local60. 
 
Al margen de los trabajadores de las artes gráficas vinculados a empresas 
periodísticas destacaron aquellos cuyas tareas se desarrollaban en pequeños y modestos 
talleres de imprenta y encuadernación, omnipresentes en los barrios analizados (algo 
menos de un 45% de los establecimientos se hallaban aquí entre 1880 y 1905) y 
reminiscencias en la mayoría de los casos de viejos negocios familiares que se 
caracterizaban por funcionar con escaso personal. Los dueños y oficiales de estos 
establecimientos clamaron contra la progresiva degradación del oficio que desde la 
segunda mitad del siglo XIX se había desarrollado al compás de los progresivos avances 
en la mecanización, fenómeno que no sólo limitaba la calidad en el trabajo artesanal del 
impresor, sino que además reducía de manera alarmante la oferta de mano de obra. 
Asimismo, la búsqueda de un abaratamiento de costes llevó a sustituir a oficiales por 
aprendices sin cualificación ni instrucción que fueron vistos desde un principio como 
una poderosa rémora para el porvenir del oficio. En el caso del centro de Madrid era 
frecuente la presencia de jóvenes de apenas 13-14 años trabajando en estos pequeños 
talleres como revelaba el caso de Ignacio Rodrigo. Nacido en Almería en 1892, de 
origen humilde, había llegado a la capital a los seis años. Su padre se encontraba 
retirado del mercado laboral y sus dos hermanos se veían obligados a participar 
activamente para cubrir las necesidades económicas de la unidad familiar. Juan, el 
mayor de los tres (22 años), trabajaba como empleado de bajo rango en el Tribunal de 
Cuentas, obteniendo un sueldo de poco más de mil pesetas anuales. Santiago ejercía 
como aprendiz de imprenta en el establecimiento del que era propietario Ricardo 
Fernández de Rojas, situado en la calle de Campomanes junto al Teatro Real. Por su 
parte, Ignacio siguió los pasos de su hermano y se colocó en otro establecimiento de 
imprenta y encuadernación en la cercana travesía de Pozas. Todas las mañanas tenía que 
acudir a aquel local media hora antes que el resto de impresores con el objetivo de dejar 
preparados los principales instrumentos de trabajo, recibiendo por ésta y otras tareas 
auxiliares un jornal diario de una peseta61.  
 
















Figura 4.18. Elaboración propia a partir de: Anuario-Almanaque del Comercio, de la Industria, de la 
Magistratura y de la Administración, Imprenta de Bailly-Bailliére, Madrid, años 1880 y 1905. El número 
de casos analizados han sido: 101 establecimientos (1880) y 132 (1905). 
                                                 
60 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
61 Datos obtenidos a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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El extendido recurso a la contratación de jóvenes poco experimentados como los 
aquí expuestos no era novedoso para los momentos iniciales del siglo XX. Francisco 
Largo Caballero dio buena fe de ello al referirse a la etapa en la que había trabajado 
como aprendiz de encuadernador en la céntrica calle de la Aduana62, un local “donde no 
entraba más luz ni ventilación que la que permitía la puerta de entrada” y donde sus 
tareas se reducían a “plegar papel, calentar los hierros para grabar las letras en las 
tapas de los libros y acompañar a la hija del maestro al mercado”63. Por todo ello, y 
por dejarlo todo recogido cada día para la siguiente jornada laboral, Largo Caballero 
apenas alcanzaba a percibir dos reales semanales, si bien debía mostrarse agradecido 
por el simple hecho de que le enseñaran un oficio. La utilización de niños y 
adolescentes como mano de obra barata en esta industria reflejada en las memorias del 
futuro dirigente socialista era una práctica muy extendida que hundía sus raíces en los 
años sesenta, tal y como se protestaba desde la revista La Tipografía, dirigida por el 
cajista Gregorio Estrada y encargada de actuar como órgano representativo de 
tipógrafos, impresores y demás trabajadores de industrias auxiliares desde 1866: 
 
“Nuestras indicaciones se refieren a los aprendices, a esa nube de muchachos sin 
instrucción alguna que ha invadido las imprentas convirtiéndolas en plantel de malos 
oficiales, que han de sustituir mañana a los existentes. Los padres de estas pobres 
criaturas, sin consultar siquiera sus inclinaciones y obligados por la necesidad de hallar 
un sostén que aunque con débiles fuerzas les ayude a sobrellevar la carga de la familia, les 
arrancan de las aulas, donde aun no habían tenido tiempo de desarrollar sus tempranas 
inteligencias, y sin otro cálculo que el de la comparación de jornales entre los diversos 
oficios, los envían a los establecimientos tipográficos, para que al pie de la caja vayan 
aprendiendo la manera de formar grupos de letras con ayuda del componedor, pues a 
veces suelen ser para ellos indescifrables jeroglíficos hasta las palabras más conocidas 
para el uso. Pero no hay que culpar solamente a los padres (...) culpa es también de los 
dueños y regentes de imprenta, que accediendo a ruegos de amigos o a exigencias de 
personas a quienes no es posible negarse, admiten en sus establecimientos a muchachos 
que apenas saben leer y escribir, y que desde luego dan por terminados sus estudios; como 
si les bastase el conocimiento de las letras (...) no sólo para verse convertidos en cajistas, 
sino para aspirar a cualquier puesto de distinción entre sus compañeros”64.    
 
Al margen de recurrir al trabajo de aprendices, los dueños de estos 
establecimientos tendían a incluir a sus hijos como miembros de las cortas plantillas 
laborales y sacaban provecho de las redes familiares para incorporar en ellas también a 
sobrinos y nietos. Algunos de mayor entidad, como la Imprenta Ducazcal en la plaza de 
Isabel II o el taller de encuadernación de Luis Calleja en la calle de Campomanes, 
podían permitirse la contratación de tipógrafos, cajistas y encuadernadores externos 
para la realización de publicaciones a un nivel más amplio, a los que se remuneraba con 
unos salarios que fluctuaban entre las 2,50 y las 4,50-5 pesetas diarias en función del 
grado de experiencia. No obstante, eran los trabajadores contratados por el 
establecimiento tipográfico de los Sucesores de Manuel Rivadeneyra, situado en el 
cercano Paseo de San Vicente, los que gozaban de superioridad en esa zona. Aquella era 
la consecuencia de la elevada concentración de obreros que existía en sus talleres, que 
ya se cifraba en 130 a comienzos de la Restauración ejemplificando así la excepción 
dentro de la norma habitual de pequeñas aglomeraciones de trabajadores que presentaba 
el sector de las artes gráficas (Ilustración 4.12). 
 
                                                 
62 ARÓSTEGUI, Julio, Largo Caballero. El tesón y la quimera, Debate, Madrid, 2013, pág. 44. 
63 LARGO CABALLERO, Francisco, Mis recuerdos. Cartas a un amigo, Ediciones Unidas, México 
D.F., 1976, pág. 17. 
64 La Tipografía, nº 1, año I, 1866. 
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Ilustración 4.12. Impresores, cajistas, aprendices y demás operarios en el interior de los talleres de una 
imprenta de Madrid hacia 1900. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
El proceso de corrosión de los oficios tradicionales reseñados en las anteriores 
páginas se vio lógicamente acompañado por una significativa inmovilidad e incluso 
retroceso en las remuneraciones salariales de sus representantes (Figura 4.19.). Tal y 
como reflejaba la situación de 1905, los jornales no eran sustanciosos en términos 
generales para el conjunto de trabajadores manuales cualificados, alcanzándose una 
media muy exigua de 2,49 pesetas diarias, inferior a la que se podía observar en otras 
zonas de Madrid como el Ensanche Este (2,81)65. Por encima de esa barrera, aunque sin 
rebasar las tres pesetas de sueldo medio, se situaban las principales figuras del sector de 
las artes gráficas como impresores y tipógrafos, a los que se suponía una mayor 
especialización y destreza en las tareas realizadas. Junto a estos profesionales se 
situaban los plateros dentro de las industrias del lujo y similares (2,93); los relojeros, 
cuyas habilidades técnicas le servían para ostentar una posición socioeconómica algo 
más privilegiada (3,33 pesetas de jornal) y doradores y batidores de oro, de mayor 
precisión técnica por el carácter decorativo de sus trabajos (4 pesetas). Únicamente los 
maquinistas ostentaban una posición claramente ventajosa en términos salariales (7,19 
pesetas de media), beneficiándose de la reciente aparición del oficio al albur de la 
modernización de los transportes y de su notable complejidad técnica. Algo similar se 
podía decir de otras profesiones situadas en las primeras posiciones de esta estadística 
definidas por su mayor modernidad como la de fotograbador (5,36 pesetas) y la de 
fotógrafo (4 pesetas), en alza ésta última con la proliferación de gabinetes fotográficos 
en Madrid desde las décadas de los setenta y ochenta. 
 
En el lado opuesto, los trabajadores del sector del textil y del cuero y los 
vinculados a la industria de la alimentación tomaban un protagonismo negativo con 
salarios que empeoraban incluso los obtenidos por los trabajadores descualificados 
registrados en esta zona. Los zapateros, especialmente aquellos que estaban sometidos 
al trabajo a domicilio, ofrecían las peores condiciones en este escenario, claramente 
perjudicados por la intromisión en su oficio de jornaleros sin especialización ni 
instrucción y por la progresiva mecanización y subdivisión de las tareas en el sector. En 
                                                 
65 CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid Burgués..., Op. Cit. 
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estas condiciones, sus sueldos alcanzaban por poco las dos pesetas diarias (2,05), no 
siendo mucho más desahogada la situación de los sombrereros a pesar de verse 
involucrados en procesos de finalización artesanal algo más cualificados (2,37). Los 
trabajadores de la industria de la alimentación se hallaban en idéntica tesitura, con 
panaderos y confiteros en primera plana gracias a jornales de 2,24 y 2,08 pesetas 
respectivamente, mientras que litógrafos y cajistas en las artes gráficas y albañiles y 
vidrieros en el sector de la construcción conseguían superar, de forma agónica, el salario 
medio de los jornaleros (2,29 pesetas).  
 
Jornales medios diarios de los principales trabajadores manuales residentes en el 
centro de Madrid (1905) 

































Figura 4.19. Datos porcentuales. Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
Siguiendo en la línea de la escala salarial, el análisis detallado de los trabajadores 
cualificados mejor pagados en el centro urbano deja entrever algunas de las 
conclusiones ya apuntadas para las distintas zonas del Ensanche66. Los trabajadores 
vinculados al sector de la metalurgia se definían como los más cualificados y mejor 
remunerados de esos espacios siendo especialmente demandados para la realización de 
tareas de gran precisión en establecimientos públicos como la Real Casa de la Moneda 
(Figura 4.20). Dentro de la amplia plantilla de esta última entidad podían encontrarse 
figuras como la de José García Moraga, que como máximo responsable del manejo de 
los troqueles para el tallado de los cuños en la institución percibía 6.000 pesetas al año 
en 1905, un sueldo que en nada tenía que envidiar al percibido por algunos de los 
abogados y arquitectos más notorios de estos barrios67. Su situación era excepcional, si 
                                                 
66 PALLOL TRIGUEROS, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte)..., Op. Cit. 
67 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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bien revelaba la desahogada posición de unos trabajadores cuya acusada especialización 
les convertía en obreros de levita dentro del sector productivo madrileño.  
 
Dentro de este sector privilegiado podían encontrarse asimismo a los miembros 
del Departamento de Confección de Billetes del Banco de España, tanto los que 
formaban parte del personal facultativo como del personal de operarios. En el caso de 
los primeros, incluso ya a la altura de 1880 y en los años posteriores podían encontrarse 
elevados sueldos anuales que iban desde las 4.000 pesetas que percibía el moldista hasta 
las 6.000-6.500 que obtenían los dos grabadores contratados por la entidad. Entre los 
integrantes del personal de operarios, las retribuciones nunca bajaban de las 1.000 
pesetas independientemente de si la especialidad del trabajador manual se relacionaba 
con funciones de estampación, numeración y tipografía. Entre los que se encontraban en 
esta situación destacaban figuras como la de Manuel Bome Suárez, que definido en el 
padrón municipal como empleado mecánico percibía 2.500 al año. Sólo los ayudantes 
aspirantes declaraban un jornal diario similar a la media obtenida por el resto de 
trabajadores manuales, próximo a las 2,50 pesetas a finales del siglo XIX. 
 
Principales trabajadores manuales del centro urbano madrileño por salarios (1905) 
Nombre Lugar trabajo Profesión 
Salario 
(día) 
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Fotógrafo 5 Juan Ranena  No indica Litógrafo 2.000 
Enrique ¿? No indica Fotógrafo 5 
Manuel 
Allende Panzo 















Figura 4.20. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Finalmente podían encontrarse en una situación similar a los operarios de la Real 
Casa de la Moneda y del Banco de España los que desempeñaban sus tareas adscritos a 
fábricas vinculadas a la producción de materiales novedosos en el plano de la 
construcción inmobiliaria, como Gabriel Álava Roilland, especializado en el trabajo de 
la fibra de vidrio, con un salario de 3.500 pesetas anuales. Dentro de este cuadro se 
situaban en una posición intermedia los representantes de algunas de las nuevas 
profesiones que comenzaban a aflorar en la capital, como los electricistas de la 
Compañía Madrileña de Electricidad y técnicos especializados en los procedimientos 
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fotográficos de ampliación, reproducción y revelado contratados por los reputados 
dueños de los gabinetes y talleres de fotografía existentes en esta zona como el de José 
Cao Durán en la calle de Preciados, donde se les retribuía con un jornal de cinco pesetas 
diarias. En la cúspide quedaban los que se caracterizaban por la utilización de 
maquinarias más complejas en el oficio, algunas asociadas incluso a una mano de obra 
extranjera como se reflejaba en el caso del británico Frederick Varnay, que percibía por 
las tareas desarrolladas como maquinista de imprenta diez pesetas por día trabajado.   
 
No obstante, estos casos eran minoritarios y no servían para ocultar la enorme 
masa de trabajadores manuales cuya pretendida cualificación se esfumaba ante unas 
condiciones de vida que cada vez presentaban menos diferencias con respecto a los 
jornaleros. Las oportunidades de alcanzar una movilidad social ascendente e incluso de 
mantenerse en la misma posición laboral que sus padres se vieron además 
sensiblemente resentidas incluso para los hijos de los trabajadores manuales 
cualificados a lo largo del último cuarto del siglo XIX. El proceso de jornalerización y 
la corrosión de los oficios tradicionales actuaron como dos poderosas rémoras en este 
apartado, invalidando la tradicional concepción de que las posibilidades de progreso 
generacional dentro de este sector tendieran a ser mayores bien porque los hijos se 
encontraban mejor educados, bien porque parecían cumplir los requisitos necesarios 
para acumular el capital necesario que les permitiera comenzar un negocio industrial. 
De este modo, si en 1880 el inmovilismo era la nota dominante, con más de un 55% de 
casos en los que se determinaba la misma profesión que el padre u otra de idéntico 
estatus social, en 1905 ese porcentaje cayó en picado hasta situarse en poco más de un 
35%. La movilidad tendió a ser, en consecuencia, descendente, tal y como se refleja en 
el 20% de hijos ubicados en oficios no cualificados en 1905, multiplicando por cinco la 
cifra presentada veinticinco años antes. Los datos de los padrones municipales 
confirmarían, a primera vista, la hipótesis de que aquellos tenían mayores facilidades a 
la hora de avanzar hacia trabajos no manuales y empleos de cuello blanco,68 si bien en 
la mayoría de los casos se adscribían a un sector de la distribución comercial que no 
garantizaba mejoras significativas en las condiciones de vida (Figura 4.21). 
 
Lo que estos datos evidencian es una pérdida de relevancia de los patrones de 
reproducción ocupacional que pudieron existir en décadas anteriores para el caso de los 
trabajadores manuales cualificados en la ciudad de Madrid. A la hora de producirse la 
inserción de los hijos en el mercado laboral y en ciertos sectores del mismo, los padres 
habrían jugado un papel fundamental a la hora de dar entrada a sus descendientes en sus 
propios negocios, buscando una sucesión intergeneracional en ocupaciones artesanales 
donde, de forma paralela a la posesión de habilidades y destrezas genuinas, existiese un 
control y un grado de poder sobre la transmisión del oficio69. La característica pequeña 
escala de la producción artesanal y la naturaleza impersonal de las relaciones laborales 
ayudaban a facilitar una preferencia por los hijos en la asignación de puestos de trabajo. 
Sin embargo, la creciente mecanización de ciertos sectores y la menor autonomía 
revelada por los trabajadores industriales durante esta etapa habrían dañado de manera 
decisiva los antiguos sistemas de reclutamiento familiar.  
 
                                                 
68 KAEBLE, Hartmut, Historical Research on Social Mobility: Western Europe and the USA in the 
Nineteenth and Twentieth Centuries, Columbia University Press, New York, 1981. 
69 Una situación idéntica a esta última se presentó en el caso de las ciudades inglesas en las últimas 
décadas del siglo XIX. En: MILES, Andrew, Social mobility in nineteenth-and Early Twentieth Century 
England, MacMillan Press, Londres, 1999. 
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Movilidad social intergeneracional de los hijos de los trabajadores manuales 

































Figura 4.21. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En todas las esferas del sector productivo de Madrid durante el último cuarto del 
siglo XIX coexistieron viejas prácticas artesanales con otras mucho más novedosas, 
manteniéndose amplias cantidades de población activa empleadas en las industrias más 
tradicionales. La producción artesanal pervivió allí donde la iniciativa, la experiencia y 
la destreza de los trabajadores no podía ser suplantada por las máquinas, y la 
mecanización y el progreso tecnológico sirvieron en ciertos casos para fomentar la 
cualificación de individuos que podían actuar como auténticos artesanos en ciertas 
instituciones. Sin embargo, la tendencia general fue de degradación. Todavía quedaban 
unos años para que la capital asistiera a su primer despegue industrial significativo con 
la formación de empresas eléctricas de entidad y con el mayor desarrollo ofrecido por 
las industrias química y metalúrgica. Entre tanto, a comienzos del siglo XX su posición 
ya era de clara inferioridad con respecto a un sector servicios en proceso de expansión y 
que servía como otra vía de escape para los hijos de los trabajadores manuales. 
 
4.3. El trabajo manual femenino de finales del siglo XIX. 
 
4.3.1. Fuera de registro, fuera de escena. La ocultación de la actividad laboral 
femenina en los decenios interseculares. 
 
Durante los últimos decenios, la historiografía internacional especializada en 
relaciones de género ha insistido en la poca consistencia que presentan las 
reconstrucciones de mercados laborales femeninos a partir de la utilización de fuentes 
documentales oficiales y en la necesidad de abordar la exigente tarea de presentar 
relatos alternativos que solventen este problema70. Los censos de población y los 
                                                 
70 Un reciente estudio global sobre problemas y alternativas a presentar en el ámbito del trabajo femenino 
es el de: HUMPHRIES, Jane y SARASÚA, Carmen: “Off the record: Reconstructing Women’s Labor 
Force Participation in the European Past”, en Feminist Economies, vol. 18 (4), octubre de 2012, pp. 39-
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padrones municipales han estado lejos de ofrecer una fiabilidad absoluta a la hora de dar 
testimonio de las dimensiones reales de las tasas de actividad económica femenina en 
las sociedades del pasado71, influyendo en esta subestimación las decisiones sobre cómo 
enumerar y clasificar los oficios desarrollados por las mujeres a partir de las ideas que 
hacían prevalecer el correcto lugar de aquellas en el orden social. De esta forma, incluso 
las mujeres que contaban con una profesión fueron clasificadas recibiendo 
sistemáticamente y de manera intencionada la denominación de “sus labores” en las 
casillas de las hojas de empadronamiento municipal. Un fenómeno que no debe extrañar 
si tenemos en cuenta que, en la mayoría de los casos, censos y padrones eran preparados 
por encuestadores que no se mostraban especialmente interesados en las actividades 
económicas de la población femenina. El trabajo desempeñado por la mujer no era 
considerado un empleo remunerado, sino una actividad que servía como suplemento 
informal para la actividad económica principal desarrollada por el cabeza de familia. 
Por esta razón, los encuestadores de finales del siglo XIX identificaron a la mujer por su 
estatus marital y no tanto por su ocupación72. Este fenómeno también era perceptible en 
Madrid, llegándose incluso a señalar en los resúmenes estadísticos de los padrones 
municipales el carácter incompleto de los datos finalmente obtenidos como 
consecuencia de la escasa especificación y la resistencia de los vecinos a verificar sus 
verdaderas profesiones: 
 
“A pesar de tener un oficio conocido, la inmensa mayoría (de las mujeres) consigna 
como única profesión, la de sus labores o quehaceres domésticos, no pudiendo por tanto 
precisarse de una manera concreta y cierta el número de individuos correspondientes a 
                                                                                                                                               
67. En cuanto a estudios concretos que planteen alternativas para el tratamiento analítico del trabajo 
femenino en el ámbito nacional: GARCÍA ABAD, Rocío y PAREJA ALONSO, Arantza: “Servir al 
patrón o al marido”, en Arenal, vol. 9, nº 2, 2002, pp. 301-326; BORDERÍAS, Cristina: “La transición de 
la actividad femenina en el mercado de trabajo barcelonés (1856-1930). Teoría social y realidad histórica 
en el sistema estadístico moderno”, en SARASÚA, Carmen y GÁLVEZ, Lina (eds.), ¿Privilegios o 
eficiencia? Mujeres y hombres en los mercados de trabajo, Publicaciones de la Universidad de Alicante, 
Alicante, 2003, pp. 241-276; BORDERÍAS, Cristina: “La reconstrucción de la actividad femenina en 
Cataluña circa 1920”, en Historia Contemporánea, 44, 2012, pp. 17-47 y MOYA, Gracia y MARTÍNEZ 
MARTÍN, Manuel: “El trabajo femenino en la ciudad de Granada en 1921. Una reconstrucción desde los 
padrones municipales y desde los presupuestos de vida”, en DEL ARCO BLANCO, M. Á., ORTEGA 
SANTOS, A. y MARTÍNEZ MARTÍN, M. (eds.), Ciudad y modernización en España y México, 
Ediciones de la Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 495-509. 
71  Para el caso español véase con un criterio metodológico: PÉREZ-FUENTES, Pilar: “El trabajo de las 
mujeres en la España de los siglos XIX y XX: consideraciones metodológicas”, en Arenal: Revista de 
Historia de Mujeres, vol. 2, nº 2, 1995, pp. 219-245; ARBAIZA, Mercedes: “La construcción social del 
empleo femenino en España (1850-1935)”, Arenal, vol. 9, nº 1, 2002, pp. 215-239 y ARBAIZA, 
Mercedes: “Orígenes culturales de la división sexual del trabajo en España (1899-1935)”, en SARASÚA, 
Carmen y GÁLVEZ, Lina (eds.), ¿Privilegios o eficiencia? Mujeres y hombres en los mercados de 
trabajo, Publicaciones de la Universidad de Alicante, Alicante, 2003, pp. 89-217. En cuanto al ámbito 
internacional, destacan: TILLY, Louise A. y SCOTT, Joan W., Women, work and family, Rinehart and 
Winston, Nueva York, 1978; HILL, Bridget: “Women, work and the census. A problem for Historians of 
Women”, en History Workshop, 35, 1993, pp. 78-94; HIGGS, Edward: “Women, occupations and work 
in the Nineteenth-Century Censuses”, en History Workshop, 23, pp. 59-80 y HATTON, Timothy J. y 
BAILEY, Roy E.: “Women’s work in census and survey, 1911-1931”, en Economic History Review, vol. 
LIV (1), 2001, pp. 87-107. 
72  Para un análisis de las características de estas fuentes primarias en el caso holandés véase: SCHMIDT, 
Ariadne y VAN NEDERVEEN MEERKERK, Elise: “Reconsidering the First Male Breadwinner 
Economy: Women’s Labor Force Participation in the Netherlands, 1600-1900”, en Feminist Economies, 
18 (4), octubre de 2012, pp. 69-96. 
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cada oficio, y en consecuencia, del resultado de estos estudios, poder determinar si existe 
abundancia o escasez de brazos en una industria determinada”73. 
 
En relación con las anteriores cuestiones, autoras como Humphries y Sarasúa han 
apuntado al hecho decisivo de que censos, padrones y todo tipo de fuentes estadísticas 
que impliquen encuestas sobre participación laboral representan de facto construcciones 
históricas y culturales que reflejan los propósitos y perjuicios de burócratas, 
encuestadores municipales e inquilinos74. Documentos que, en definitiva, no daban fe 
de los cambios acaecidos en la organización del trabajo a partir del siglo XIX, en un 
momento en el que la legislación comenzó a privilegiar una nueva concepción de la 
actividad laboral comprendiendo ésta como la realizada habitualmente fuera del 
domicilio y por cuenta ajena75. Como ha señalado Pérez-Fuentes, esta definición de lo 
que era un trabajador sirvió para que en un país donde las explotaciones agrícolas y los 
pequeños negocios artesanales y comerciales mantenían un fuerte peso, quedando 
todavía en una situación de atraso el proceso de industrialización, fueran numerosas las 
mujeres que permanecieran excluidas de la legislación laboral76.  
 
Los padrones y censos de población reflejaron con bastante claridad los cambios 
producidos en la concepción de la actividad laboral, utilizando categorías que servían 
para determinar quienes contribuían en la producción intercambiable de bienes y 
servicios y quienes no reflejaban la mentalidad de un valor social del trabajo entendido 
en términos de utilidad y maximización económica77. En función de estas 
consideraciones, no resulta extraño que ciertas áreas laborales resultaran más proclives a 
quedar sometidas al subregistro estadístico. De manera particular, destacan aquellas 
relacionadas con el ejercicio de tareas auxiliares en establecimientos comerciales, con la 
producción de subsistencias a nivel local y con actividades ligadas al sector productivo 
desarrolladas a domicilio y a tiempo parcial. El hecho de que fueran ocupaciones 
irregulares, poco especializadas y descualificadas, en contraste con los empleos más 
estables, especializados y a tiempo completo que se presuponían como característicos 
para la población masculina, también serviría para explicar este problema. Es muy 
posible que para el caso del trabajo a tiempo parcial, realizado generalmente por 
mujeres casadas, la subestimación hubiera resultado particularmente extendida, siendo 
una posible razón, tal y como señaló Roberts para Reino Unido, que aquel fuera a 
menudo eventual y estacional78. No obstante, esta omisión también se presentaba de 
manera sistemática en el lado contrario, registrándose de forma poco detallada el trabajo 
de las mujeres casadas a tiempo completo. Estos problemas han salido a la luz gracias a 
los estudios que han recurrido a la comparación de datos entre los censos de población y 
los libros salariales con los nombres y direcciones de las trabajadoras79. 
                                                 
73 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del Empadronamiento General de Habitantes de 
diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917, pág. 86. 
74 HUMPHRIES, Jane y SARASÚA, Carmen: “Off the record”..., Op. Cit. 
75 MARTÍNEZ VEGA, Ubaldo, Mujer, trabajo y domicilio. Los orígenes de la discriminación, Icaria, 
Barcelona, 1995 y NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “Trabajo, legislación y género en la España 
contemporánea: los orígenes de la legislación laboral”, en SARASÚA, Carmen y GÁLVEZ, Lina (eds.), 
¿Privilegios o eficiencia? Mujeres y hombres en los mercados de trabajo, Universidad de Alicante, 
Alicante, 2003, pp. 39-56. 
76 PÉREZ-FUENTES, Pilar: “El trabajo de las mujeres: una mirada desde la historia”, en Lan 
Harremanak: Revista de Relaciones Laborales, nº 2, 2000, pp. 185-210. 
77 ARBAIZA, Mercedes: “La construcción social del empleo femenino”…, Op. Cit., pág. 225. 
78 ROBERTS, Elizabeth, Women’s Work, 1840-1940, The MacMillan Press Limited, Londres, 1988. 
79 HOLLEY, J. C.: “The two family economies of industrialism: factory workers in Victorian Scotland”, 
en Journal of Family History, 6, 1981, pp. 57-69. 
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El hecho de que el Estado tendiera a reforzar la noción del trabajo doméstico no 
remunerado como una tarea esencialmente femenina y desarrollara una definición de la 
mujer como dependiente legalmente de su marido fijaron claramente su posición en la 
sociedad durante el siglo XIX80. Se consolidó la percepción del rol reproductivo de la 
mujer como algo completamente incompatible con el productivo, lo que negaba el valor 
económico de aquella a ojos de la sociedad. Como consecuencia de esto, y conforme se 
avanzó progresivamente hacia una monetarización de la economía hasta finales del siglo 
XIX, se desarrolló una jerarquización de las actividades laborales en términos de 
género. De esta forma, el trabajo de la mujer adquirió un menor valor social que el 
realizado por el hombre, asumiendo en esta concepción un papel preponderante el 
discurso de la domesticidad81. La superioridad, el trabajo, la virilidad y el perfil de 
figura pública se convirtieron en rasgos arquetípicos del hombre, cuyo principal 
objetivo en la sociedad era el de actuar como agente y apoyo económico del hogar 
familiar. Este fenómeno le confería un derecho preferencial sobre el desarrollo del 
trabajo remunerado fuera del hogar, quedando en contraposición la mujer como figura 
sometida a una representación cultural basada en criterios como la sumisión, el papel de 
madre y buena esposa, consagrada a velar por el bien de su familia y vinculada con 
rectitud moral al espacio doméstico82. Se trata de la identificación de la mujer como 
ángel del hogar, difundida por toda Europa desde 1830-1840 y  reforzada además por un 
concepto de los sexos que encarnaba profundas distinciones emocionales y mentales83. 
Tal y como señalaron Hudson y Lee, la aparición de la figura del médico 
profesionalizado jugó un rol decisivo en este escenario, al favorecer la imagen de la 
mujer como un ser inválido, delicado y propenso a contraer enfermedades, visiones que 
no tardaron en compatibilizarse con los valores educativos que se difundían a las 
mujeres enfatizando su formación como cuidadoras maternales84.  
 
Con el progresivo avance del culto mesocrático a la domesticidad no se esperaba 
que las mujeres llegaran a contribuir en ningún momento en el crecimiento de los 
                                                 
80 El papel del Estado es visible en medidas legislativas como el Código Civil de 1889, que definía al 
marido como representante legal de la mujer. En: SARASÚA, Carmen: “The role of the State in shaping 
women’s and men’s entrance to the labour market. Spain, 18th and 19th centuries”, en Continuity and 
Change, vol. 12, nº 3, Cambridge University Press, 1997. 
81 Roberts y Hall señalan que la formación de esta ideología en el continente europeo alcanzó su cenit 
durante el siglo XIX y principios del XX, si bien su formación se remontaba al período 1780-1830, 
coincidiendo por tanto con la emergencia de la burguesía industrial. En: ROBERTS, Elizabeth, Women’s 
work, 1840-1940, MacMillan Education, Londres, 1998 y HALL, Catherine: “The Early formation of 
Victorian Domestic Ideology”, en BURMAN, Sandra (ed.), Fit work for women, Routledge, London, 
2013 (primera edición de 1979), pp. 15-32. Para el caso de España, el discurso de la domesticidad ha sido 
ampliamente tratado en: NASH, Mary: “Identidad cultural de género, discurso de la domesticidad y la 
definición del trabajo de las mujeres en la España del siglo XIX”, en: DUBY, Georges y PERROT, 
Michelle (dirs.), Historia de las Mujeres, vol. 4, Taurus, Madrid, 1993, pp. 515-532 
82 NASH, Mary: “Identidades de género, mecanismos de subalternidad y procesos de emancipación 
femenina”, en Revista CIDOB d’Afers Internacionals, nº 73 y 74, 2006, pp. 39-57. 
83 Para profundizar en la figura ideológica del “ángel del hogar” véanse: GÓMEZ FERRER MORANT, 
Guadalupe: “Las limitaciones del liberalismo en España: el ángel del hogar”, en FERNÁNDEZ 
ALBALADEJO, Pablo y ORTEGA LÓPEZ, Margarita (eds.), Antiguo Régimen y liberalismo. Homenaje 
a Miguel Artola, tomo III. Política y Cultura, Alianza, Madrid, 1995, pp. 515-532 y ARESTI ESTEBAN, 
Nerea: “El ángel del hogar y sus demonios. Ciencia, religión y género en la España del siglo XIX”, en 
Historia Contemporánea, nº 21, 2000, pp. 363-394. 
84 HUDSON, Pat y LEE, W. R. (eds.), Women’s work and the family economy in historical perspective, 
Manchester University Press, Manchester, 1990, pp. 2-48. 
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presupuestos familiares85. La razón era simple. Si los hombres podían conseguir un 
salario que cubriera las necesidades vitales de sus familias, las mujeres no tendrían que 
trabajar, dejarían de competir por puestos laborales escasos y de depreciar el valor de la 
fuerza de trabajo y podrían dedicarse a cumplir con su verdadero rol en su espacio 
natural. Dentro de este mundo dividido en dos esferas separadas adquirió un enorme 
peso la idea del salario familiar asociado al obtenido por el cabeza de familia varón, 
ideal que a finales del siglo XIX era lo suficientemente fuerte y efectivo como para 
generar un sentimiento de pérdida de estatus social en la población masculina si 
permitían que sus mujeres trabajaran en sus familias86. Todo esto reflejaba la búsqueda 
de un objetivo fundamental: el mantenimiento del poder patriarcal y la reafirmación de 
la jerarquía del esposo con respecto a los restantes miembros del núcleo familiar.  
 
El ideal del salario familiar generó un importante debate a nivel historiográfico 
desde finales de la década de los setenta del siglo XX. Algunas autoras consideraron 
que su origen respondía a una estrategia empresarial a través de la cual se buscaba una 
mayor dependencia entre la mano de obra masculina. Otras consideraron que respondía 
a la pretensión de los trabajadores masculinos de eliminar la competencia dentro del 
mercado laboral e incluso historiadoras como Humphries llegaron a señalar que se 
habría tratado de un mecanismo consensuado por hombres y mujeres en las familias 
obreras para aumentar los salarios de los primeros de manera sustancial y incrementar 
así los presupuestos familiares con respecto a etapas anteriores87. Pero 
independientemente de sus raíces, es indudable que el impacto de ese discurso fue 
desigual entre las distintas clases sociales. Alcanzó mayor notoriedad entre la burguesía, 
desde donde no siempre se vio a la mujer de clase obrera en términos de feminidad, por 
considerar que no encajaba en las nociones de género preconcebidas. El trabajo de la 
mujer degradaba, bajo el punto de vista de este sector social, la figura de la mujer 
perteneciente a la familia obrera, que se convertía así en una figura asexual y sin género. 
Por el contrario, la mujer de clase trabajadora guardaba pocos puntos en común con la 
mujer burguesa y actuando como sirvientas, costureras, lavanderas o planchadoras en 
los hogares más acomodados, veían a las otras mujeres más en términos de clase que de 
género88. Esto explicaría que la mujer de clase obrera se viera sometida a una 
separación mucho menos pronunciada entre el trabajo productivo y el reproductivo, si 
bien esto no quiere decir que no quedara afectada por esos ideales. Al contrario, también 
                                                 
85 Se trata del modelo de organización económica familiar conocido como “male breadwinner family”, 
cuyas características son conocidas gracias a los trabajos de: SECCOMBE, Wally: “Patriarchy stabilized: 
the construction of the Male Breadwinner Wage Norm in Nineteenth-Century Britain”, en Social History, 
vol. 11, nº 1, 1986, pp. 53-76; HORRELL, Sara y HUMPHRIES, Jane, “Women’s Labour Force 
Participation and the Transition to the Male-Breadwinner Family. 1790-1865”, en The Economic History 
Review, vol. 48, nº 1, febrero de 1995, pp. 89-117; HORRELL, Sara y HUMPHRIES, Jane: “The origins 
and expansion of the Male Breadwinner System. The case of Nineteenth-Century Britain”, en 
International Review for Social History, 42 (5), 1997, pp. 25-64, CREIGHTON, Colin: “The rise and 
decline of the male breadwinner family in Britain”, en Cambridge Journal of Economics, 23, 1999, pp. 
519-541; PÉREZ FUENTES, Pilar, Ganadores de pan y amas de casa: otra mirada sobre la 
industrialización vasca, UPV, Bilbao, 2003 y SCHMIDT, Ariadne y VAN NEDERVEEN, Elise: 
“Reconsidering the First Male Breadwinner Economy: Women’s Labor Force Participation in the 
Netherlands, 1600-1900”, en Feminist Economics, 18 (4), 2012, pp. 69-96. 
86 LAND, Hilary: “The family wage”, en Feminist Review, nº 6, 1980, pp. 55-77 y BURNETTE, Joyce, 
Gender, work and wages in Industrial Revolution Britain, Cambridge University Press, Cambridge, 2008. 
87 HUMPHRIES, Jane: “Class struggle and the persistence of the working class family”, en Cambridge 
Journal of Economics, vol. 1(3), 1977, pp. 241-258. 
88 SIMONTON, Deborah, A History of European Women’s Work. 1700 to the present, Routledge, 
London, 1998, pp. 86 y ss. 
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pesaron y mucho sobre sus actitudes, toda vez que su trabajo fuera del hogar comenzó a 
considerarse como equivalente al abandono inmoral de sus cometidos en el núcleo 
familiar. La tesitura ante la que se encontraban estas mujeres era especialmente difícil, 
ya que desde un punto de vista financiero estaban obligadas a participar activamente en 
el mercado laboral para conseguir suplementos en los ingresos familiares y desde un 
punto de vista moral se veían forzadas a cubrir con la mayor eficiencia posible sus 
tareas como mujeres, madres y amas de casa. 
 
Todos estos fenómenos adquirieron una relevancia clara en el caso de Madrid 
durante el último tercio del siglo XIX y a principios del siglo XX. El análisis del trabajo 
femenino por edades y estado civil evidencia como los principales obstáculos a la hora 
de medir la actividad laboral en este sector poblacional aludían a las mujeres casadas, 
consideradas antes amas de casa que trabajadoras asalariadas. Esta tendencia se 
manifestaba ya con claridad en el padrón de habitantes de 1880, donde los porcentajes 
más elevados de mujeres casadas que declaraban ocupación nunca iban más allá del 
15%, presentando dos puntos máximos significativos. Se trataba de las dos franjas de 
edad comprendidas entre los 25 y los 34 años, que se correspondían con mujeres 
insertas en familias recién formadas en las que se presentaban hijos pequeños cuya corta 
edad impedía definirles como económicamente activos. Entre las mujeres que se 
encontraban en esta situación despuntaban las dedicadas al servicio doméstico, aunque 
también alcanzaban una representación destacada trabajadoras manuales a domicilio 
como costureras y modistas, lavanderas y planchadoras e incluso mujeres que definían 
la misma posición eventual que la presentada por el marido al declararse jornaleras. En 
esta situación se hallaba María González, que había llegado a la capital, junto a su 
esposo José Rodríguez, en 1873 procedente de Asturias. Dos años después tuvo la 
pareja a su primer hijo Julián, y en el mismo año de la elaboración del padrón se 
produjo el nacimiento de Francisca, su segundo retoño. La precariedad del núcleo, en el 
que el esposo ejercía como jornalero, provocó que María también participase en el 
mercado laboral, registrándose asimismo como trabajadora descualificada89. 
 
La situación anteriormente señalada era muy común en el Madrid del último tercio 
del siglo XIX. Familias de cuatro o cinco miembros y con hijos pequeños rara vez se 
bastaban para desarrollar estrategias economizadoras a partir de los ingresos normales 
procedentes del cabeza de familia. Obligadas a vivir en una sola habitación, de corto 
espacio y alquiler de apenas 10-15 pesetas mensuales, estos grupos se encontraban en 
no pocas ocasiones en la más absoluta necesidad económica, viéndose forzados a limitar 
el consumo de alimentos y a confiar en la habilidad laboral de las esposas a la hora de 
estirar en la medida de lo posible el exiguo presupuesto con que contaban. Este era el 
elemento diferencial que podía permitir escapar de los límites marcados por la miseria e 
incluso disponer de recursos monetarios para hacer frente a gastos adicionales en ropa y 
comida, aspecto ya señalado en otras ciudades europeas90.  
 
Salvo un pequeño repunte en las edades más avanzadas (60-64 años), las casadas 
residentes en el centro urbano ofrecían tasas de actividad laboral que no alcanzaban el 
10% y que evidenciaron además una tendencia claramente descendente hasta principios 
del siglo XX. Aunque en estos bajos porcentajes también coadyuvaba el hecho de que la 
zona analizada contaba con una importante cantidad de familias acomodadas en las que 
                                                 
89 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
90 AUGUST, Andrew: “How separate a sphere? Poor women and paid work in Late-Victorian London”, 
en Journal of Family History, 19 (3), 1994, pp. 285- 309. 
4. En la cuerda floja 
 339 
el trabajo femenino no era necesario y mujeres que abandonaban el mercado laboral 
justo tras contraer matrimonio y producirse el nacimiento del primer hijo, las diferencias 
con respecto a las tasas presentadas por las mujeres solteras (del 60% entre los 20 y los 
34 años en 1880) no pueden considerarse sino exageradas. Esto llevaría a confirmar la 
teoría de que los oficios de las mujeres casadas, proclives a presentar una mayor 
irregularidad, estacionalidad e informalidad, eran los que tradicionalmente se veían 
sometidos a una mayor invisibilidad en los padrones municipales91. Idénticas 
conclusiones se extraen si la comparación se realiza con las cifras de registro laboral 
para las mujeres que quedaban en estado de viudedad, que como cabezas de familia 
significaban su actividad de manera más regular (Figuras 4.22 y 4.23).  
 




1880 (%) 1905 (%) 
Casada Soltera Viuda Casada Soltera Viuda 
15-19 8,70 46,97 50 4,84 41,65 50 
20-24 11,63 61,91 50,98 8,12 53,63 56 
25-29 13,14 61,50 49,34 8,40 52,04 47,54 
30-34 13,15 59,19 43,62 7,88 48,68 37,99 
35-39 12,02 52,11 45,35 8,34 45,07 39,57 
40-44 12,76 51,03 40,13 7,89 40,37 35,68 
45-49 12,76 44,73 36,66 9,73 43,44 28,78 
50-54 11,70 43,80 29,19 9,34 33,90 26,37 
55-59 11,95 36 22,86 9,59 28,19 20,82 
60-64 13,73 31,44 20,56 9,53 24,53 18,13 
Más de 65 6,74 25,39 12,79 6,22 17,42 10,37 
Totales 12,40 54,20 28,36 8,56 46,09 22,97 
Figura 4.22. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Porcentaje de mujeres en edad laboral y situación no activa (1880-1905) 
 
Mujeres que 
indican sus labores 
Mujeres que no 
indican nada o indican 
otra actividad 
Total mujeres en 
edad laboral 
n % n % n 
1880 25.082 59,22 267 0,62 42.350 
1905 24.939 62,18 1.086 2,71 40.106 
Figura 4.23. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Las exiguas cifras de actividad laboral reconocidas para las casadas residentes en 
el centro de Madrid suponían el efecto directo de la consideración del trabajo 
reproductivo como la única forma de ocupación admisible para aquellas, modelo que 
caló hondo en el caso de la zona estudiada a deducir por el creciente número de mujeres 
que se definieron bajo la categoría “sus labores” en los padrones de 1880 y 1905. Pero a 
pesar de que el modelo laboral reproductivo no implicaba el reconocimiento de un 
estatus, su desempeño era básico para el funcionamiento social, no sólo por contemplar 
el cuidado de los hijos, sino por la multitud de tareas domésticas decisivas para generar 
bienes y servicios para el consumo de los miembros de la unidad familiar. Esta situación 
era especialmente visible entre las mujeres casadas pertenecientes a las clases populares, 
cuya existencia se desarrollaba sobre la base de una economía de subsistencia, sin 
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Press, Cambridge, 1990. 
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sistemas de abastecimiento de agua corriente en la mayoría de los casos, sin calefacción 
en los hogares y, lógicamente, sin la ayuda de un servicio doméstico interno. El rol que 
cumplían estas mujeres era decisivo, pues tenían como gran objetivo equilibrar los 
presupuestos de sus familias y evitar caer en un endeudamiento. Ante estas 
circunstancias tan adversas, el trabajo doméstico de las mujeres de estas familias, donde 
se incluía la compra de productos a partir de un conocimiento muy detallado de los 
precios locales, la preparación de los alimentos, la recogida del carbón para calentar el 
hogar y cocinar, la traída de cántaros llenos de agua desde las fuentes vecinales, la 
confección y el arreglo de prendas y vestidos y la socialización de los hijos; pero 
también los aspectos vinculados al trabajo biológico, resultantes del embarazo, el parto 
y la lactancia, no eran actividades abstractas, sino concretas y específicas. Su uso, tal y 
como ha señalado Narotzky, producía un valor de cambio que era la fuerza de trabajo y 
generaba la mercancía clave, cuya disparidad con respecto al valor de uso daba lugar a 
la aparición de una plusvalía92. 
 
Pero esta carga de tareas domésticas y trabajo reproductivo no remunerado 
coexistió necesariamente con el desarrollo de otros oficios tanto en el propio hogar 
como en espacios distintos. Las mujeres de las clases populares habían trabajado 
siempre y siguieron haciéndolo pese al advenimiento de los nuevos discursos sociales 
sobre su papel en el hogar, independientemente de si sus ocupaciones exigían menos 
horas por día, de si eran provisionales y no requerían tanta formación y de su escasa 
especialización y retribución salarial. La mayoría de estos empleos quedaban inscritos 
en los sectores de la economía informal, destacando especialmente la venta ambulante, 
el hospedaje, el desarrollo del trabajo en los lavaderos y el trabajo a domicilio dentro del 
sector productivo. Sin embargo, su ausencia era manifiesta en las fuentes estadísticas y 
llevaron a que en una de sus muchas colaboraciones periodísticas, el socialista Juan José 
Morato considerase que aquellas no merecían crédito alguno, no siendo expresión de la 
realidad laboral por la “incultura general, rapacidades y demasías del fisco”93.  
 
Al propio Morato, sabedor de que las estadísticas que proporcionaban los censos 
municipales eran muy difíciles de rectificar, le resultaba imposible determinar el 
número de obreras que existía en Madrid a comienzos del siglo XX, si bien teniendo en 
cuenta los exiguos salarios que percibían los cabezas de familia varones se aventuraba a 
plantear una hipotética cifra de 50.000 mujeres activas. Que las fuentes estadísticas 
ocultaban de manera sistemática el ejercicio de estas ocupaciones se advierte además a 
través de los datos del Padrón Municipal de Habitantes para 1880 y 1905. Tomando 
para el caso del primer padrón como objeto de estudio a las familias encabezadas por 
jornaleros y trabajadores no cualificados con la presencia de hijos en el hogar se 
desprende que un 74,01% de sus esposas (sobre un total de 1.697 matrimonios 
analizados) no declaraban actividad laboral alguna o simplemente consignaban en la 
casilla de actividad profesional “sus labores”, repartiéndose el 25,99% restante entre 
porteras (21,90%) y trabajadoras a domicilio (corseteras, costureras y pasamaneras). 
Una tendencia que se reforzó aún más si cabe en 1905, contabilizándose hasta un 86,09 
de esposas de jornaleros y trabajadores no cualificados bajo la categoría que se ajustaba 
estrictamente a sus quehaceres domésticos94. La tendencia decreciente mostrada en la 
declaración profesional de las mujeres casadas con jornaleros y trabajadores no 
                                                 
92 NAROTZKY, Susana, Mujer, mujeres, género. Una aproximación crítica al estudio de las mujeres en 
las Ciencias Sociales, C.S.I.C., Madrid, 1995, pp. 138-139. 
93 MORATO, Juan José: “La vida obrera en Madrid”, en Nuestro Tiempo, nº 28, abril de 1903, pág. 540. 
94 Datos obtenidos de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
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cualificados no hacía más que agrandarse progresivamente en las sucesivas categorías 
socioprofesionales, superándose únicamente el 10% de trabajo declarado en el caso de 
las casadas con trabajadores manuales cualificados (Figura 4.24). 
 
Declaración profesional de las mujeres casadas residentes en el centro urbano madrileño 
en función de la ocupación de su marido (1880-1905) 














Trabajadores manuales no 
cualificados 
441 25,99 1.256 74,01 272 13,91 1.684 86,09 
Trabajadores manuales 
semi-cualificados 
113 7,33 1.429 92,67 45 4,57 822 95,43 
Trabajadores manuales 
cualificados 
167 10,06 1.493 89,94 75 6,79 1.029 93,21 
Empleados de cuello 
blanco y comerciantes 
406 8,90 4.156 91,10 150 5,19 3.135 94,81 
Figura 4.24. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Los análisis realizados por Robert Allen a la hora de fijar el coste de vida de las 
familias obreras en distintas ciudades europeas (Figura 4.25) también sirven para dar 
una idea de la necesidad del trabajo femenino como suplemento para los presupuestos 
familiares en el Madrid de finales del siglo XX95. Utilizando una cesta de la compra 
conformada por pan, judías, carne, queso, huevos, vino, aceite, jabón, lino, velas, 
parafina o aceite para lámparas y combustible aplicada al consumo diario de un varón 
adulto (1.941 calorías), y considerando como hipotético caso de estudio una familia 
formada por un hombre y una mujer con dos hijos pequeños menores de seis años, para 
cuyo sostenimiento serían necesarias tres cestas de la compra, Allen mide el nivel de 
vida a través de un ratio o índice de bienestar. Éste se obtendría multiplicando el salario 
diario de un jornalero por 250 días trabajados y dividiéndolo posteriormente entre 3,15, 
equivaliendo esta última cifra al producto de las tres cestas de la compra por 1,05 
(teniendo en cuenta en este último índice el gasto destinado a alquiler, que sería de un 
5% del presupuesto familiar). Un ratio de bienestar equivalente a 1,00 significaba que el 
mantenimiento de un nivel de vida escasamente aceptable en un sentido social y 
biológico habría requerido que todos los ingresos familiares hubieran sido destinados al 
pago del alquiler y de los productos básicos de la cesta, no quedando margen alguno 
para el consumo de productos de lujo. Ratios superiores a 1,00 mostrarían que las 
familias disponían de ingresos extra para vivir por encima de sus necesidades más 
básicas, mientras que índices por debajo de 1,00 evidenciarían que esas familias no 
podían permitirse un nivel de vida decente, de ahí que tuvieran que subsanar esa 
situación incorporando un mayor número de miembros al mercado laboral o mediante el 
recorte de gastos en alimentación. Teniendo en cuenta las cifras presentadas por Allen, 
los índices de bienestar de las familias jornaleras en Madrid se movieron por debajo del 
1,00 durante todo el siglo XIX y sólo habrían superado ligeramente esta barrera durante 
el período 1900-1913 (1,04). No obstante, sería plausible indicar que esa cifra habría 
                                                 
95 ALLEN, Robert: “The Great Divergence in European Wages and Prices from the Middle Ages to the 
First World War”, en Explorations in Economic History, nº 38, 2001, pp. 411-447. En el estudio se 
utilizan para Madrid los datos sobre precios y salarios procedentes de: SIMPSON, James: “Real Wages 
and Labour Mobility in Spain, 1860-1936” en SCHOLLIERS, P. y ZAMAGNI, V. (eds.), Labour’s 
Reward, Hants: Edward Elgar, Aldershot, 1995, pp. 250-252 y REHER, David y BALLESTEROS, 
Esmeralda: “Precios y salarios en Castilla la Nueva: la construcción de un índice de salarios reales, 1501-
1991”, en Revista de Historia Económica, nº 11, 1993, pp. 101-151. 
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resultado en realidad más baja dado el escaso peso que en este análisis se atribuye al 
gasto en vivienda, muy por debajo de las cifras presentadas por algunos estudios que ya 
a comienzos del siglo XX determinaron cestas de la compra para familias obreras de las 
mismas dimensiones96. 
 
Ratios de bienestar en diferentes ciudades europeas durante 
el período 1800-1913 (trabajadores no cualificados) 
Ciudad 1800-1849 1850-1899 1900-1913 
Antwerp 1,21 1,39 1,86 
Amsterdam 1,13 1,25 2,16 
Cracovia 0,60 0,87 1,34 
Florencia/Milán 0,39 0,50 0,83 
Leipzig 0,80 1,17 1,90 
Londres 1,41 2,15 2,82 
Madrid 0,95 0,95 1,04 
París 1,08 1,32 1,86 
Varsovia 1,18 1,36 1,86 
Figura 4.25. Fuente: ALLEN, Robert: “The Great Divergence in European Wages and Prices from the 
Middle Ages to the First World War”, en Explorations in Economic History, nº 38, 2001, pág. 428. 
 
El análisis de los datos del padrón aplicados a los gastos de alimentación, vestido, 
combustible y vivienda admiten pocas dudas al respecto a lo señalado hasta ahora. 
Sirviendo de base para el análisis de 1880 los componentes de la cesta de la compra 
seleccionados por Bahamonde y Toro, representativos de la dieta ingerida por un 
jornalero madrileño en el siglo XIX, y eligiendo los precios consignados para esos 
productos por Villa Mínguez para el año utilizado en el padrón (de entre la serie 
estudiada por el autor entre 1851 y 1890)97, se observa que el gasto anual que 
correspondía a esa dieta para un trabajador adulto que precisaba de un importante 
desgaste físico en sus faenas cotidianas era de 261,51 pesetas. Teniendo en cuenta que 
el salario diario de un jornalero con mujer y dos hijos era de 2,12 pesetas diarias y que 
el número de días trabajados por año por parte de aquel era de 250 (cinco días a la 
semana por cincuenta semanas, siguiendo los cálculos realizados para este apartado por 
Robert Allen) se alcanzaría un volumen de ingresos anuales de 530 pesetas. Sólo 
incluyendo los gastos que implicaba el alquiler medio anual de una pequeña vivienda 
para una familia de estas características en el centro de Madrid (294,12 pesetas) y sin 
sumar siquiera los necesarios gastos para la reposición de calzado y vestido, para el aseo 
personal y el lavado de ropas, para el alumbrado y para la calefacción (carbón de 
encina) se rebasaba ampliamente el presupuesto anual del jornalero y se invalidaba 
totalmente la teoría del salario familiar.  
 
                                                 
96 Los datos de José Úbeda y Correal muestran como en 1902 los gastos dedicados por una familia obrera 
al pago del alquiler de una vivienda eran de 180 pesetas al año sobre unos gastos globales de 1074,60, lo 
que equivale a una representación de un 16,75% de los mismos. En: ÚBEDA Y CORREAL, José, El 
presupuesto de una familia obrera,  Dirección General de Sanidad, Madrid, 1902, pág. 54. 
97 Los productos incluidos dentro de esa dieta diaria son: carne (38 gramos), tocino (38 gramos), aceite 
(24 centilitros), pan (756 gramos), vino (189 centilitros), judías (45 gramos), lentejas (29 gramos), arroz 
(13 gramos), patatas (186 gramos) y garbanzos (86 gramos). En: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y 
TORO MÉRIDA, Julián: “El fraude alimentario en el Madrid del siglo XIX”, en Estudios de Historia 
Social, nº 15, 1980, pp. 285-296. Los precios asociados a estos productos en 1880 en: VILLA 
MÍNGUEZ, Pedro: “Precios alimentarios y nivel de vida en Madrid, 1851-1890”, en BAHAMONDE 
MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), Madrid en la sociedad del siglo XIX, vol. 
2, Comunidad de Madrid-Revista Alfoz, Madrid, 1986, pág. 284.  
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La utilización de otro modelo de cesta de la compra para 1905, coincidente en este 
caso con el planteado por José Úbeda y Correal, permite confirmar definitivamente la 
invalidez del salario del cabeza de familia para cubrir las necesidades más básicas del 
núcleo. El médico e higienista incluyó, además de los gastos referidos a una 
alimentación diaria suficiente pero económica, formada por tres raciones para cuatro 
personas, otros costes referidos a la disponibilidad de una vivienda modesta, petróleo 
para alumbrar, carbón para guisar, jabón para limpieza y una cantidad de vino regular 
para las comidas. Todo ello generaba unos gastos anuales de 1074,60 pesetas, que 
apenas llegaba a cubrir un obrero que disfrutara de un salario diario de 3,50 pesetas98. 
Teniendo en cuenta la metodología utilizada por Allen para el cálculo del nivel de 
bienestar de esa familia tipo, el número de días trabajados de media (250) multiplicado 
por el salario medio (3,50 pesetas diarias) y dividido finalmente por el coste de tres 
cestas de la compra para cuatro personas incluyendo ya el alquiler (1074,60 pesetas) 
daría como resultado un ratio de bienestar de 0,81. Una cifra que descendería hasta un 
0,56 para el caso de una familia jornalera de cuatro miembros en la que el cabeza 
hubiera consignado en el padrón un salario diario medio de 2,43 pesetas. Estos datos 
evidencian dos cuestiones fundamentales. Por un lado, la parte de los ingresos 
familiares dedicados al alquiler de una habitación habría excedido con mucho el 5% 
señalado en los coeficientes de ponderación presentados por Allen e incluso el 10% 
determinado por Ballesteros99, acercándose a niveles cercanos al 20-25% tal y como 
ocurría en otras ciudades europeas como Viena. Por otro lado, el exiguo ratio de 
bienestar mostrado tanto para un obrero decentemente remunerado como para un 
jornalero de bajo salario evidenciaría que el trabajo de la esposa e incluso de los hijos 
habría sido una constante necesaria para evitar caer en niveles de pobreza primaria.  
 
Tal y como han señalado diversos autores, es probable que junto a los hogares de 
clase obrera, los de la pequeña burguesía, principalmente encabezados por 
comerciantes, hubieran tendido a ocultar el trabajo de la mujer casada si éste realmente 
existía. Como ya se ha señalado con respecto a los trabajadores del sector de la 
distribución comercial, en el caso de aquellos establecimientos o negocios que se 
definían como estrictamente familiares, las mujeres habrían ejercido determinadas 
tareas auxiliares junto a sus maridos100. La explicación de que aquellas no se 
contabilizaran en los padrones podía responder a dos criterios. Por un lado, su omisión 
                                                 
98 Los gastos mensuales de esa cesta de la compra son: alimentación (57,30 pesetas), sal y especias (1 
peseta), vino (8 pesetas), jabón (1,25 pesetas), petróleo (2 pesetas), carbón vegetal (5 pesetas), vivienda 
(15 pesetas). En: ÚBEDA Y CORREAL, José, El presupuesto de una familia obrera..., Op. Cit., pág. 54. 
99 Es el coeficiente que se utiliza para calcular las series de precios relativas a doce provincias españolas 
en su estudio: BALLESTEROS, Esmeralda: “Una estimación del coste de vida en España, 1861-1936”, 
en Revista de Historia Económica, nº 2, año XV, primavera-verano 1997, pp. 363-398. 
100 Esta situación era visible en el caso de las ciudades norteamericanas de finales del siglo XIX según se 
deduce de los estudios de Goldin. En ellos se llega a la conclusión de que la exigua tasa de participación 
laboral por parte de las mujeres casadas de raza blanca (apenas un 3%) respondía al hecho de que el 
criterio por el que se regían los censos para registrar la actividad laboral era el de la existencia de un 
empleo remunerado (gainful employment). En función de este principio, la mayoría de los adultos varones 
declaraban una ocupación profesional, mientras las mujeres adultas tendían a no seguir el mismo camino 
de manera sistemática. Aun así, era evidente que un buen porcentaje de las no registradas trabajaban por 
un salario o producían para el mercado desde sus propios hogares. En consecuencia, la tasa real habría 
sido considerablemente más elevada, quizás de un 15% en ciertos momentos del siglo XIX. en: GOLDIN, 
Claudia: “Household and Market Production of Families in a Late Nineteenth Century American City”, 
en Explorations in Economic History, 16 (2), 1979, pp. 111-131 y GOLDIN, Claudia: “The U-Shaped 
Female Labor Force Function in Economic Development and Economic History”, en SCHULTZ, T. Paul 
(ed.), Investment in Women’s Human Capital, University of Chicago Press, Chicago, 1995, pp. 61-89. 
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tenía que ver con el hecho de que no se tratara de un trabajo remunerado susceptible de 
ser categorizado como actividad laboral ni en los censos de población por parte de los 
encuestadores oficiales ni en la fuente primaria analizada. Pero además influía 
decisivamente la marcada ideología de respetabilidad y estatus social que podían tener 
algunas de estas familias y que daban forma a determinadas actitudes en estos hogares. 
Ese ideal habría tenido su particular reflejo en el campo laboral, llevando a las esposas 
de los miembros de esta pequeña burguesía a mantenerse fuera del mercado o a no 
mencionar su actividad en los padrones, aspectos ya señalados por August101. 
 
Tasa de participación femenina en el mercado laboral del centro urbano 
madrileño (1880-1905) 
 
Población activa Población no activa Total 
n % n % n 
Mujeres 
Madrid 
1880 14.997 35,41 66.455 64,59 42.350 
1905 11.779 29,37 28.327 70,63 40.106 
Figura 4.26. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes (AVM, Estadística) y de los 
Anuarios de la Magistratura, del Comercio y de la Administración para los años 1880 y 1905. 
 
Al margen de las diferencias que pudieran presentarse en edades y estado civil y 
de los silencios planteados en los casos señalados para las familias pertenecientes a las 
clases populares y a la pequeña burguesía, lo cierto es que la tasa de participación 
femenina en el mercado laboral existente en el centro de Madrid fue significativamente 
alta durante el último tercio del siglo XIX (Figura 4.26). La utilización de los datos 
procedentes de los directorios comerciales publicados por la Casa Bailly-Baillière 
durante este período han servido para aumentar la cifra de mujeres activas con respecto 
a los datos determinados inicialmente por los padrones, aunque la potencialidad de esta 
fuente sólo se observa en el tratamiento de las profesiones vinculadas al sector de la 
distribución comercial y a los negocios artesanales. A partir de la utilización conjunta de 
las dos fuentes se observa como en el año 1880 casi quince mil mujeres de las 
aproximadamente cuarenta y tres mil que residían en esta zona con una edad superior a 
los catorce años declararon desempeñar una ocupación profesional remunerada. Lo que 
todo esto implicaba era una tasa de participación laboral superior a la tercera parte de la 
población femenina económicamente activa (35,41%), cifra que inicialmente rebasaba a 
la presentada en las distintas zonas del Ensanche incluyendo también al sector oriental 
(34,48%)102. Durante el siguiente cuarto de siglo, aquel porcentaje se fue reduciendo 
progresivamente hasta quedar por debajo del 30% en 1905 (29,37%) (Figura 4.27). 
 
Si bien aquellos porcentajes no eran comparables a los que se presentaban en la 
Cataluña Interior, donde el predominio de la actividad industrial garantizó una elevada 
participación de la mujer, principalmente en las fábricas textiles y de hilados, sí 
alcanzaban para superar la media nacional apuntada en los censos de población y las de 
otros núcleos urbanos en el territorio peninsular. No obstante, el mantenimiento de 
aquellas tasas relativamente elevadas no obedecía a la presencia de talleres e industrias 
significativas ni tampoco al hecho de que en este escenario residieran mujeres 
empleadas en fábricas situadas en otros barrios de la ciudad, tal y como revela la 
ausencia casi absoluta de cigarreras, concentradas mayoritariamente en la zona del 
                                                 
101 AUGUST, Andrew: “How separate a sphere?”..., Op. Cit., pp. 285- 309. 
102 PALLOL TRIGUEROS, Rubén,  El Madrid moderno..., Op. Cit.; VICENTE ALBARRÁN, Fernando, 
Los barrios negros..., Op. Cit.; y CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid Burgués..., Op. Cit..   
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Ensanche Sur103. Por el contrario, se trataba de un fenómeno que respondía casi de 
manera exclusiva al singular peso que el servicio doméstico ofreció en este espacio 
durante todo el período y a las posibilidades que las mujeres tenían de encontrar otras 
ocupaciones similares que implicaban igualmente el desarrollo de tareas que no se 
apartaban de las realizadas en el interior de sus hogares.  
 




(HISCO Major Group) 





Profesionales, técnicos y 
trabajadoras similares 
261 1,74 250 2,12 + 21,84 
2 
Trabajadoras administrativas y 
de gestión 
194 1,29 98 0,83 - 35,65 
3 
Trabajadoras de oficinas, 
funcionarias y similares 
19 0,13 27 0,23 + 76,92 
4 Trabajadoras de ventas 336 2,24 236 2 - 10,71 
5 Trabajadoras del servicio 12.272 81,83 10.279 87,27 + 6,65 
6 
Trabajadoras agropecuarias, 
forestales, cazadoras y 
pescadoras 
23 0,15 8 0,07 - 53,33 
7/8/9 
Trabajadoras de la producción, 
operadoras de equipos de 
transporte y jornaleras 
1.892 12,61 881 7,48 - 40,68 
 Totales 14.997 100 11.779 100  
Figura 4.27. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
No debe extrañar que las trabajadoras del servicio (grupo HISCO 5) manifestasen 
una tendencia creciente entre 1880 y 1905, pasando de representar algo más de un 80% 
del trabajo femenino remunerado y declarado a casi un 90% en la segunda fecha.  
Aquella expansión fue la nota característica de los núcleos urbanos de este período, 
donde las actividades desarrolladas por mujeres solteras de los grupos populares 
afloraron cada vez más en las fuentes estadísticas. Por el contrario, el trabajo de la 
mujer en el sector productivo, cada vez más definido por el destajo, se vio 
especialmente sometido al subregistro estadístico pasando de representar un 12,61% del 
mercado de trabajo femenino en 1880 a un 7,48 en 1905. La cuantificación de la 
actividad en esta franja era especialmente complicada si la actividad se adscribía al 
sector de la confección y del vestido, donde se encontraban desde mujeres que acudían a 
las casas de sus clientes para desarrollar tareas domésticas informales (modistas y 
peinadoras) hasta aquellas que realizaban las labores de costura en sus propias casas 





                                                 
103 Las condiciones laborales de las cigarreras y su concentración en torno a los barrios más próximos a la 
Fábrica de Tabacos en: CANDELA SOTO, Paloma, Cigarreras madrileñas. Trabajo y vida (1888-1927), 
Tecnos, Madrid, 1997 y VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros...,Op. Cit.,  pp. 239-244. 
104 TATJER, Mercedes: “El trabajo de la mujer en Barcelona en la primera mitad del siglo XX. 
Lavanderas y planchadoras”,  en: Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, 
vol. VI, nº 119 (23), agosto de 2002. 
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4.3.2. El crecimiento del servicio doméstico a finales del Ochocientos. 
 
El servicio doméstico constituye la única actividad que representa de manera 
fiable y precisa la participación de la mujer en el mercado laboral madrileño dentro del 
período analizado. Disponer de una criada en el hogar era un sinónimo de prestigio y 
ostentación social para las familias encabezadas por profesionales liberales, propietarios 
y grandes comerciantes, que incluían a sus empleadas internas de manera sistemática en 
el momento en que se rellenaban los formularios del empadronamiento municipal. Pero 
lo más importante de la actividad, tanto en Madrid como en el resto de grandes núcleos 
urbanos desde 1800, fue la consolidación de su feminización105.  Este fenómeno 
contrastaba con la situación precedente en la edad moderna y tuvo como consecuencia 
más inmediata un incremento de la emigración femenina, hasta superar en términos 
globales a la masculina. Asimismo, este proceso coincidió con la reducción de ciertas 
categorías propias del servicio doméstico masculino, como los sirvientes que 
acompañaban a las señoras de las casas cuando éstas salían fuera de la ciudad, los 
mozos de caballería, los criados de librea y aquellos que actuaban como tenedores de 
libros y secretarios internos en las casas de sus amos, que pasaron a ser considerados 
más bien como profesionales encargados de la administración de la propiedad106.  
 
Finalmente, la progresiva diversificación de la demanda de trabajo masculino y la 
evolución del culto al ideal de la domesticidad tuvieron una importancia decisiva en el 
monopolio de las tareas propias del servicio doméstico por parte de la mujer. Todo ello 
abrió paso a una creciente estigmatización de los trabajos comprendidos en este sector 
que provocó que cada vez fueran menos los hombres dispuestos a participar en el 
mismo. La demanda de sirvientes masculinos cayó en picado, al ser cada vez menos 
rentables para las familias de clase media, de tal manera que “mientras los más ricos 
encuentran en su alto coste un nuevo motivo para preferir el empleo de hombres como 
sirvientes, que cumplen mejor su función de ostentación mientras más costosos son, las 
clases medias tenderán a emplear mujeres, a las que se paga mucho menos”107. Esta 
situación era más que evidente en la segunda mitad del siglo XIX. En aquel momento, 
el 87,74% de los integrantes del servicio doméstico eran mujeres, superioridad que se 
consolidó hasta principios del siglo XX108. Estos datos permiten entender que fuera 
                                                 
105 McBride apuntó a este factor como uno de los más importantes en la escasa consideración que el 
servicio doméstico había recibido por parte de la historiografía europea durante las décadas anteriores a 
los años setenta del siglo XX. Otros aspectos que la autora señala para justificar este olvido son la 
ausencia de una identidad de clase social en sí misma, el hecho de que no se planteaba como una 
ocupación laboral permanente y la tendencia a definir a sus integrantes como figuras ajenas al desarrollo 
de servicios de valor económico. En: MCBRIDE, Theresa M., The domestic revolution. The 
modernization of Household Service in England and France, 1820-1920, Croom Helm, London, 1976.  
106 SARTI, Raffaella: “Who are servants? Defining domestic service in Western Europe (16th- 21th 
centuries), en: PASLEAU, S. y SCHOPP, I. (eds.), Proceedings of the Servant Project, vol. 2, Éditions de 
l’Univérsité de Liège, Liège, 2006, pp. 3-59. 
107 SARASÚA, Carmen, Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de 
trabajo madrileño, 1758-1868, Siglo XXI, Madrid, 1994, pág. 41. 
108 Las cifras que se presentan para los principales países europeos determinan unas cifras similares a las 
aquí ofrecidas. En el caso de Italia, el porcentaje de servicio doméstico femenino pasó del 66% al 80% 
entre 1861 y 1901; en Francia del 68 al 82% entre 1861 y 1901 y en Inglaterra y Gales de un 89 a un 96% 
entre 1851 y 1891. Los porcentajes han sido extraídos de: SARTI, Raffaella: “Notes on the feminization 
of domestic service. Bologna as a case study (18th-19th centuries)”, en FAUVE-CHAMOUX, A. y 
FIALOVÁ, L. (eds.), Le phénomène de la domesticité en Europe, XVI-Xxe siécles, Ceská Demografická 
Sociologický Ústav av CR, Praga, 1997, pp. 125-163. 
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únicamente el conjunto de trabajadores del servicio el que revelase una superioridad 
femenina, escapando de la segmentación sexual del resto de categorías (Figura 4.28). 
 
Segmentación sexual del mercado laboral madrileño (1880-1905) 
0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100
%
0/1- Profesionales, técnicos y trabajadores similares
2- Trabajadores administrativos y de gestión
3- Trabajadores de oficina, funcionarios y similares
4- Trabajadores de ventas
5- Trabajadores del servicio
6- Trabajadores agropecuarios, forestales, cazadores y
pescadores
7/8/9- Trabajadores de la producción y operadores de
equipos de transporte
Total población activa
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5- Trabajadores del servicio
6- Trabajadores agropecuarios, forestales,
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7/8/9- Trabajadores de la producción y operadores
de equipos de transporte
Total población activa
Varones 1905 Mujeres 1905
 
Figura 4.28. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La tendencia que mostró el servicio doméstico en el Madrid del último tercio del 
siglo XIX evidencia un gradual crecimiento que contrasta con la fase de declive descrita 
para la actividad en ciertos países de Europa Occidental, donde tras una acusada 
expansión de las clases medias que actuó como motor para un rápido crecimiento de la 
demanda de sirvientas se desarrolló un período en el que las familias comenzaron a 
mostrar dificultades cada vez más notorias para permitirse la contratación y el 
mantenimiento de aquellas. En las ciudades victorianas este fenómeno se asoció a un 
incremento del coste de vida en el país a partir de 1870-1880 en un porcentaje cercano 
al 50%, mientras que en París fue el incremento inmediato del precio de la vivienda a 
principios del siglo XX lo que agravó el problema de proveer de habitaciones a las 
criadas109. En Madrid, los puestos laborales asociados al servicio doméstico dentro del 
conjunto de trabajadoras del servicio (código HISCO 54) aumentaron en términos de 
representatividad entre 1880 y 1905 beneficiándose de una reducción en el número de 
                                                 
109 MCBRIDE, Theresa M., The Domestic Revolution..., Op. Cit., pp. 66-67. 
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las porteras de los edificios de vecindad y de las lavanderas, colectivo profesional que 
comenzó a extinguirse a medida que la llegada de agua corriente a las casas permitió 
realizar las tareas de lavado de la ropa en los hogares (Figura 4.29). La relativa pérdida 
de fuerza del servicio doméstico no llegó hasta cumplido el primer tercio del siglo XX y 
su retroceso estuvo más bien relacionado con la progresiva incorporación de la mujer al 
trabajo en oficinas, comercios y en ciertas categorías asociadas a profesiones liberales. 
 














Gerentes propietarias (Catering, alojamiento y servicios 
de ocio) 
123 1,00 103 1,00 
53 Cocineras, camareras y similares 640 5,22 581 5,65 
54 
Criadas y trabajadoras del servicio doméstico sin 
clasificar en otros grupos 
9.591 78,15 8.306 80,81 
55 
Guardas de edificios, personal de mantenimiento, 
limpieza y similares 
1.446 11,78 1.005 9,78 
56 Lavanderas, limpiadoras en seco y planchadoras 396 3,23 117 1,14 
57 
Peluqueras y especialistas en tratamientos de belleza y 
similares 
59 0,48 44 0,43 
58 Personal de servicios de protección y seguridad 2 0,02 3 0,03 
59 Trabajadoras de servicios no clasificadas en otros grupos 15 0,12 120 1,17 
               Total grupo 5 12.272 100 10.279 100 
Figura 4.29. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
En lo que se refiere al centro urbano madrileño, y a pesar de su reducción 
poblacional, el número de sirvientes por hogar mantuvo una cierta estabilidad a lo largo 
del último tercio del siglo XIX. Casi el 90% de las familias que podían permitirse ese 
privilegio seguían confiando el cuidado del hogar a plantillas de no más de dos 
sirvientes, si bien dejaron de ser representativos los casos de aquellas viviendas y 
palacios situados en las calles de primer orden en los que se podían encontrar hasta 
cuarenta y cincuenta empleados. El relativo descenso de este servicio dispuesto en 
grandes plantillas laborales llegó, no obstante, por la menor tendencia mostrada tanto 
por parte de las familias de profesionales liberales como de las de empleados de cuello 
blanco y propietarios de comercios a recurrir a la contratación de sirvientes internos. La 
experiencia fue similar para ambos grupos. Con respecto a los sectores más 
profesionalizados se partió de una base por la que algo más de un 42% de las casas 
contaban con trabajadoras internas, siendo este porcentaje algo más elevado en el caso 
de las clases medias (43,59%). La mayor reducción se produjo en relación a la 
contratación de más de dos sirvientas por hogar, pasándose de algo más de un 10% en 
1880 a un 8% en 1905. En cuanto a los empleados de cuello blanco, la tendencia 
descendente fue igualmente significativa. La figura de la sirvienta en los 
establecimientos comerciales familiares, encargada de desarrollar un trabajo productivo 
vinculado a la atención del negocio, cocinando, limpiando, encendiendo el fuego, 
transportando agua y ayudando en las fases de crisis domésticas, fue poco a poco 
extinguiéndose, coadyuvando también en este descenso el aumento del número de 
trabajadores insertos en tareas poco remuneradas dentro del sector de las ventas.  
 
Todo ello llevaría a corroborar la menor predisposición de ambos grupos a ejercer 
de manera efectiva la incorporación de estos trabajadores (Figuras 4.30 y 31). Este 
fenómeno coincide con el señalado para otros centros urbanos durante el mismo 
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período, donde la reducción se explicó como una consecuencia del deseo de las familias 
de clase media de imprimir un mayor grado de privacidad a sus vidas a medida que la 
presencia de criados en sus hogares comenzó a percibirse como inoportuna. El tamaño 
de las familias nucleares experimentó asimismo un declive, dejándose de sentir una 
necesidad tan clara de contar con alguien que ayudase en el hogar por el menor número 
de hijos que las integraban110.  
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Figura 4.30. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
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Figura 4.31. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Al margen de estos aspectos, las distancias que se aprecian entre las familias de 
mayor poder adquisitivo y otras de clase media en la disponibilidad de estas empleadas 
eran abrumadoras. En consecuencia, el estatus de los sirvientes estaba ligado en la 
mayoría de las ocasiones al presentado por sus amos, lo cual afectaba en líneas 
generales a la oferta y demanda de trabajadores domésticos de diferentes formas. Dentro 
de los grupos de mayor estatus social, la cantidad de sirvientes en el interior de un hogar 
actuaba como una guía básica para establecer en aquellas diferentes tipos de rangos. 
Este fenómeno provocaba que las divisiones y distinciones existentes entre los 
miembros de las clases contratantes del servicio doméstico adquirieran un reflejo 
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todavía más fuerte entre aquellos que formaban parte de dicho sector. De este modo, 
mientras las familias más acomodadas contaban a su disposición con figuras exclusivas 
dentro de la actividad, definidas por su refinamiento, su buena formación educativa y su 
experiencia, como amas de llaves, ayas, institutrices y damas o señoritas de compañía; 
las de un nivel intermedio contrataban una cocinera además de la tradicional sirvienta 
genérica, mientras que las de condición más humilde, ubicadas en viviendas más 
pequeñas, recurrían por lo general a una criada para todo de corta edad y de origen 
rural que ayudase a la esposa en sus quehaceres cotidianos. 
 
Las amas de llaves y amas de gobierno se situaban en la cúspide de la pirámide 
laboral, circunscribiéndose su presencia en el centro urbano a las grandes viviendas 
aristocráticas y burguesas de la calle de Alcalá y de la carrera de San Jerónimo o a los 
palacios existentes en torno a la calle Arenal, Plaza de Oriente y Plaza de Santo 
Domingo. En estos espacios, cada miembro del personal contratado tenía unas tareas 
concretas y especializadas y se encontraba al mando de un departamento dentro del 
servicio del hogar. En este escenario, estas dos trabajadoras representaban la 
aristocracia de la servidumbre, controlando todos los aspectos relativos a la economía 
doméstica y teniendo a sus órdenes a doncellas, cocineras, criadas para todo e incluso 
nodrizas y amas de cría. Lógicamente, el poder de mando con que contaban, por ser la 
primera extensión visible de la figura de la esposa o ama de casa burguesa, exigía una 
mayor carga de responsabilidad y una experiencia de largo recorrido en el sector. Su 
tiempo de residencia en la capital superaba casi siempre los veinte-treinta años y en los 
anuncios que publicaban en la prensa para darse a conocer recalcaban su avanzada edad, 
la ausencia de ataduras y compromisos sociales (generalmente tras el fallecimiento del 
marido) y el sabio manejo de hogares a lo largo de sus carreras profesionales. Tales 
características presentaba la vallisoletana Gabriela Gutiérrez. En 1880 y recién 
cumplidos los sesenta años se encontraba interna en el palacio que Manuela Negredo 
poseía en el número 3 de la calle de la Cruzada. Con el paso de los años había ido 
escalando peldaños hasta convertirse en la figura de mayor autoridad del servicio 
doméstico del hogar, sólo superada en términos de rango por el mayordomo Nicasio 
Pastor, remunerado con un sueldo anual de 720 pesetas. Gabriela señalaba, programaba 
y supervisaba diariamente las tareas que debían realizar las hermanas Inés y Genara 
Peláez y Luisa Méndez, contratadas como doncellas de la residencia, y velaba en todo 
momento por el buen funcionamiento de aquella amplia vivienda111. Siempre estaba a la 
expectativa de cualquier error que pudieran cometer las sirvientas genéricas a su cargo, 
se cercioraba de que cada departamento estuviera bien asistido, asumía las decisiones 
más importantes en las cuestiones referidas a la disposición y localización de las 
habitaciones  y comprobaba personalmente el nivel de disponibilidad de alimentos y 
subsistencias en el almacén de la casa. Funciones todas ellas vinculadas a la 
superintendencia, que se llevaban a cabo dentro del mayor orden y rigor posible y que 
implicaban un trato firme y tajante con respecto al resto de trabajadoras y una conducta 
coherente y perseverante para mantener el confort y la economía de la vivienda de la 
ama en las mejores condiciones posibles. 
 
Las nodrizas y amas de cría se beneficiaban de una fuerte demanda para situarse 
en una posición privilegiada en las plantillas de sirvientes más amplias112. Claro 
                                                 
111 Los datos proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
112 SARASÚA, Carmen: “Emigraciones temporales en una economía de minifundio: los montes de Pas, 
1758-1888”, en Revista de Demografía Histórica, vol. 12, números 2-3, 1994, pp. 163-181 y SOLER, 
Elena: “Parentesco de leche y movilidad social. La nodriza pasiega”, en: LEVI, Giovanni (ed.), Familias, 
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elemento simbólico del prestigio social de quienes la contrataban, estas trabajadoras se 
orientaban al cuidado permanente de un bebé y desarrollaban jornadas laborales 
intensas, en las que se incluía la tarea de dar el pecho a los niños durante tres o cuatro 
horas y el paseo por espacios públicos como parques y jardines (Ilustraciones 4.13 y 
14). Dormían en las mismas habitaciones que los hijos a quienes amamantaban y veían 
claramente limitada su libertad, no desarrollando apenas patrones de sociabilidad.  En el 
interior de las casas era habitual que contaran con la ayuda de una doncella o una criada 
genérica más joven en la crianza del niño. Entre 1880 y 1905 sus emolumentos anuales 
medios aumentaron, si bien quedaban generalmente comprendidos entre las 400 y las 
450 pesetas. Su coste, sin embargo, habría experimentado pocos cambios si se 
comparan con los datos ofrecidos por Sarasúa para la segunda mitad del siglo XVIII y 
principios del XIX. En aquel momento, la nodriza ya alcanzaba un salario medio anual 
de 1.800 reales (450 pesetas), siendo su condición muy similar a los aprendices 
artesanales masculinos, cuyas ganancias no subían de los 1.600 reales (400 pesetas)113. 
A ello había que añadir, al margen del pago en especie adicional que las empleadas 
recibían en términos de comida, alojamiento y vestido, las primas que obtenían si 
cumplían con las expectativas de sus amos y los beneficios que conllevaba el 
mantenimiento de unas relaciones personales frecuentes con la familia a la que había 
servido114. En estas condiciones, era lógico que la posición de ama de cría se 
considerase beneficiosa. Desde luego, era mejor que buscar un puesto en una pequeña 
fábrica, donde las jornadas eran más largas, las condiciones laborales más perjudiciales 
y los salarios reales (por incluir la necesidad de utilizarlos en el alquiler de una vivienda 
y en la compra de bienes de subsistencia) eran más bajos. Incluso cuando acababa su 
labor física, la nodriza podía permanecer adscrita al servicio doméstico del hogar 
recibiendo entonces la denominación de ama seca, quedando confinada al desarrollo de 
tareas que no estaban claramente definidas pero que se basaban también en los lazos de 
confianza creados con los dueños de las casas.  
 
“La nodriza aristócrata, es decir, que sirve a una familia noble y opulenta, puede 
asegurar que le ha caído la lotería; ella se pasea en coche con los señores, come en la 
mesa con ellos, es señora de todos los demás criados de la casa y puede emplear todas sus 
horas de ocio en imaginar que es lo que ha de pedir a los señores, segura de que nada han 
de negar a la que da la vida a un hijo querido. Las amas de cría de esta clase, cuando 
acaban de criar al angelito, van a la tierra llevando al marido algunas onzas, con las que 
compra éste un par de vacas, y se dedica al acrecentamiento y ensanche de su hacienda, en 
tanto que la aprovechada esposa da a luz otro hijo (...) y vuelve ella a la corte, donde malo 
será que no encuentre, por recomendación de los padres del primer niño que crió, otra 
casa parecida a aquella, de la que al cabo de un año saldrá para volver a llevar al 
afortunado consorte igual o mayor cantidad”115.   
 
A pesar de su alto estatus laboral, durante la segunda mitad del siglo XIX se 
levantaron opiniones críticas acerca del trabajo de estas mujeres, consideradas por 
algunos escritores como meras mercancías en la capital. Comenzó a significarse el 
                                                                                                                                               
jerarquización y movilidad social, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia, Murcia, 2010, 
pp. 171-180. 
113 SARASÚA, Carmen: “Leaving home to help the family? Male and female temporary migrants in 
eighteenth and nineteenth century Spain”, en SHARPE, Pamela (ed.), Women, Gender and Labour 
Migration, Routledge, London, 2001, pp. 29-59. 
114 En esta línea, Sarasúa también señala la importancia de la conservación de unos lazos fuertes con esas 
familias, por el hecho de que era frecuente que el padre del bebé criado por la nodriza se convirtiera en 
protector de su familia ayudándola a solucionar cualquier problema financiero que pudiera surgir. En: 
SARASÚA, Carmen: “Leaving home to help the family?...”, Op. Cit, pág. 39.  
115 FRONTAURA, Carlos: “Las amas de cría”, en El Museo Universal, 1 de febrero de 1863, pág. 40. 
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hecho de que su contratación no revestía ningún beneficio para la salud de los recién 
nacidos en las familias aristocráticas. La lactancia mercenaria, como mecanismo 
recurrente de las mujeres de las clases más altas, respondía al deseo de seguir los 
dictados de la moda manteniendo la figura y evitando la caída del pecho. Era de este 
modo como se podía escapar de cualquier tipo de percepción negativa que pudiera 
representar el hecho de que fueran las mismas madres quienes amamantaran 
directamente a sus hijos, factor que se consideró decisivo para conducir a la 
especulación humana de las trabajadoras siendo además contrario a las normas dictadas 
por la moral pública y por la higiene116. Pero además, la contratación de estas mujeres, 
junto a la de otras empleadas de alta cualificación del servicio doméstico interno como 
las institutrices, se entendió como un claro reflejo del desinterés que mostraban las 
esposas burguesas por la educación de sus hijos, desatendiendo las funciones que le 
correspondían asumir como buenas madres y ángeles del hogar: 
 
“Las mujeres deben ser niñas el día del matrimonio; mujeres hasta que les llega el 
día de ser madres; y desde este día madres y nada más. Sin embargo, en la presente edad, 
hay muchas mujeres que son madres porque han dado a luz, pero que no porque cumplan 
los gratos y sagrados deberes que la naturaleza les impone. El primero de estos deberes es 
criar a sus hijos y así lo hacían todas en la antigüedad y así lo hacen hoy las mujeres de la 
clase baja, algunas de la clase media y casi ninguna de la alta clase. Es decir, que la mujer 
que hoy cría a sus hijos, lo hace porque no cuenta con recursos suficientes para poder 
eludir un deber, de que sólo están dispensadas las que por su constitución física no pueden 
gozar esta grata prerogativa (sic) de la maternidad. La vanidad suele ser el motivo real 
que tienen las mujeres para confiar sus hijos al cuidado de otra mujer; puede ajarse su 
hermosura, si ellas cumplen tan dulce misión, y vale más sin duda conservar su hermosura 
que la vida de sus hijos”117. 
 
 
Ilustraciones 4.13 y 4.14. A la izquierda, Manuela Cobo, natural de San Roque de Riomiera y ama de 
cría de la infanta María de la Paz Juana, hija de la reina Isabel II y Francisco de Asís nacida el 23 de 
junio de 1862. Fuente: Biblioteca Nacional, año 1863. A la derecha, retrato de otra de las nodrizas que 
desempeñó su oficio en el Madrid del último tercio del siglo XIX (sin fecha). 
                                                 
116 Un estudio de la negativa consideración moral de la nodriza en: VALDIVIESO, Amando, La lactancia 
por medio de nodrizas ¿es conforme a la moral, al derecho y a la higiene?, Imprenta de Fortanet, Madrid, 
1898. La influencia negativa del amamantamiento por medio de amas de cría sobre la salud de los niños 
es analizada en: MOREL, Marie-France: “The care of children. The influence of medical innovation and 
medical institutions on infant mortality, 1750-1914”, en SCHOFIELD, R., REHER, D. y BIDEAU, A., 
The decline of Mortality in Europe, Clarendon Press, Oxford, 1991, pp.196-219. 
117 FRONTAURA, Carlos: “Las amas de cría”..., Op. Cit., pág. 39. 
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Ante estas circunstancias, no debe extrañar que el propio Galdós recogiera con su 
pluma la necesidad de que las mujeres burguesas recuperasen las costumbres y 
tradiciones perdidas, mostrando una peculiar forma de advertir las consecuencias 
negativas que entrañaba la delegación de los hijos en manos de unas mujeres a las que 
se tendió a cosificar118. Todas sus opiniones, cargadas de un lenguaje excesivamente 
crítico con el que tendía a desnaturalizar y equiparar a estas mujeres con ganado 
estabulado en el mismo acto de su contratación en las dependencias del Gobierno Civil 
por parte del médico Augusto Miquis, eran un resultado claro de la fuerza que el culto a 
la domesticidad tenía en el Madrid de finales del siglo XIX, al desplegar un discurso 
orientado a remarcar las tensiones que la contratación de nodrizas generaba en el 
bienestar educativo y moral de la burguesía moderna: 
 
“Yo había visto la administración-médico, la administración-maestro y otras 
muchas variantes de tan sabio instituto, pero no conocía la administración-nodriza. Así, 
quedeme pasmado al entrar en aquella gran pieza, nada clara y pulcra, y ver el escuadrón 
mamífero, alineado en los bancos fijos de la pared, mientras dos facultativos, uno de los 
cuales era Augusto, hacían el reconocimiento. El antipático ganado inspiraba repulsión 
grande y mi primer pensamiento fue para considerar la horrible desnaturalización y 
sordidez de aquella gente. Las que habían tomado por oficio semejante industria se 
distinguían al primer golpe de vista de las que, por una combinación de desgracia y 
pobreza, fueron a tan indignos tratos (...). Rarísimas eran las caras bonitas y dominaba en 
las filas la fealdad, sombreada de expresión de astucia. (...). Vi pescuezos regordetes con 
sartas de coral, orejas negruzcas con pendientes de filigrana; mucho pañuelo rojo de 
indiana tapando mal la redondez de la mercancía; refajos de paño negro redondos, huecos, 
inflados como si ocultaran un bombo de lotería, medias negras, abarcas, zapatos cortos, 
botinas y pies descalzos”119. 
 
Mucho menos habituales que las amas de gobierno y las nodrizas, si bien también 
situadas en una posición privilegiada, eran las señoritas o damas de compañía, de la que 
tan sólo se encontraban casos aislados en las residencias de más alto nivel. Si nos 
detenemos en las cualidades que las caracterizaban, según los estudios realizados por 
Pamela Horn, contaban con un nivel educativo y de formación en ciertas tareas 
claramente superior al resto de integrantes del servicio doméstico, particularmente en lo 
referente al trabajo de la aguja y cuestiones ornamentales. Por lo general, se trataba de 
mujeres más jóvenes que las anteriormente descritas, definidas por requisitos y 
obligaciones morales muy similares en la realización de sus cometidos. El desarrollo de 
una conducta fundamentada en el seguimiento de unos principios correctos y la 
honestidad eran aspectos decisivos por su gran proximidad con respecto a las amas de 
casa, a quienes vestían, peinaban e incluso aplicaban productos de belleza especiales120.  
 
Las cocineras seguían a continuación en la escala jerárquica, mejor remuneradas 
que las sirvientas genéricas pero sometidas a condiciones laborales de significativa 
dureza. Es importante señalar las diferencias que existían entre aquellas que se 
empleaban en viviendas caracterizadas por amplias plantillas de empleados y las que 
permanecían en hogares de no más de tres sirvientes. En el primer caso, trabajaban codo 
con codo con ayudantes y pinches de cocina, si bien esta situación era más habitual en 
el caso de los sirvientes masculinos que eran contratados como chefs. En el hogar de 
                                                 
118 Un estudio preliminar de los juicios de Galdós sobre estas trabajadoras es el que con carácter 
introductorio realizan José B. Monleón y Bárbara Zecchi en la reciente edición de: PÉREZ GALDÓS, 
Benito, El amigo manso, Ediciones Akal, Madrid, 2002, pp. 15- 34 (edición original de 1882).  
119 PÉREZ GALDÓS, Benito, El amigo manso, Administración de La Guirnalda y Episodios Nacionales, 
Madrid, 1882, pp. 197 y 198.  
120 HORN, Pamela, The rise and fall of the Victorian Servant, Sutton, Gloucester, 1986, pág. 69. 
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Auguste- François Gallay, el afamado banquero y director de la sede del Crédit 
Lyonnais en Madrid en 1880, se contemplaba esta división. Mientras María Sabaleta se 
encargaba de deleitar a la familia con sus especialidades culinarias francesas, Francisca 
Matabuena, recién llegada a la capital desde Rascafría y con sólo catorce años de edad, 
daba sus primeros pasos en el oficio como pinche o ayudante, sin declarar todavía 
salario alguno121. No obstante, este ejemplo era excepcional para una vivienda en que 
todo se hallaba perfectamente planificado, al disponer el empresario francés de niñera, 
aya, doncella y sirvienta genérica además de las dos empleadas ya mencionadas. Lo más 
lógico era que las cocineras trabajaran en solitario, encargándose de realizar otras tareas 
además la preparación de alimentos como limpiar y barrer el comedor, limpiar la 
chimenea, encender el fuego y ordenar el vestíbulo. Las tareas de María Ruiz Galán, 
contratada en la casa que la pensionista de guerra Carolina García Rosas había alquilado 
en la calle de las Rejas, eran mucho más simples que las que realizaba María Sabaleta al 
servicio de la familia Gallay. No incluían ninguna especialidad culinaria ni tareas 
específicas vinculadas a la pastelería y la repostería.  Sin embargo, su jornada laboral 
presentaba pocas diferencias con respecto a las criadas para todo como la joven Rafaela 
Llarande Moreda, también empleada en aquel hogar. Como su compañera, María se 
levantaba a primera hora para preparar la cocina, encender el fuego y preparar el 
desayuno, no cesando en sus tareas hasta última hora de la noche. Sus sueldos, además 
de muy exiguos, eran idénticos, percibiendo únicamente 160 pesetas anuales. Una 
situación que era característica dentro de la profesión, donde no se remuneraba por 
encima de una horquilla comprendida entre las 200 y las 250 pesetas122. 
 
 
Ilustraciones 4.15 y 4.16. A la izquierda, grupo de amas de cría en un parque de Madrid. A la derecha 
una sirvienta (posiblemente una doncella) cuidando del hijo de su ama, sentada en el banco. Fuente: 
Chusseau-Flaviens Collection, año 1908. 
 
Finalmente, dentro del sector privilegiado del servicio doméstico se encontraban 
las institutrices. Una profesión que se apartaba de la lógica dominante del resto de tareas 
vinculadas a este sector y que llevaba a las mujeres solteras que la ejercían a actuar 
como una especie de madres supletorias para los hijos de las familias burguesas y 
aristocráticas. Procedían de la clase media y se encargaban de proveer, partiendo de una 
elevada base intelectual y de unos conocimientos muy amplios, la formación educativa 
de los vástagos de la aristocracia madrileña. Desde mediados del siglo XIX habían 
                                                 
121 Los datos de estas dos empleadas en el Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
122 Fuente: Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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surgido numerosas escuelas de institutrices por Europa y España no era una excepción. 
La más destacada fue sin duda la creada por la Asociación para la Enseñanza de la 
Mujer en Madrid en 1869, en la que se ofrecía una educación más amplia que la 
proporcionada por las escuelas oficiales concediendo menos importancia a las 
asignaturas domésticas y ofreciendo una gama más diversificada de cursos científicos y 
de artes liberales123. Pero a pesar del funcionamiento de este tipo de instituciones, la 
demanda de estas trabajadoras en Madrid se restringía casi de forma exclusiva a 
espacios situados más allá del territorio nacional. Entre sus orígenes predominaban 
países como Gran Bretaña y Francia, aunque también podían proceder de Hungría, 
Alemania y Suiza. En 1905 comenzaron a aparecer además algunas institutrices 
norteamericanas e irlandesas. Dada la importancia de sus tareas, equiparables a las de 
una profesora de enseñanza primaria, su contratación quedaba sujeta a un estudio de 
mercado mucho más riguroso, esperándose de estas mujeres recomendaciones acerca de 
su intachable formación en adición a una buena reputación. De nuevo jugaban un papel 
clave las apariencias de la alta sociedad, que tan magistralmente retrató Galdós 
aludiendo a la figura de la institutriz Irene en El amigo manso: 
 
“Irene había tomado la dirección intelectual, social y moral de las dos niñas y el 
pequeñuelo. Se les destinó un holgado aposento, donde todo el día estaba la maestra a 
solas con los alumnitos, y en una habitación cercana comían los cuatro. Yo previne que 
todas las tardes salieran a paseo, no consagrando al estudio sedentario más que las horas 
de la mañana. La discreción, mesura, recato y laboriosidad de la joven maestra 
enamoraban a Lica que, en tocando a este punto, me echaba mil bendiciones por haber 
traído a su casa alhaja tan bella y de tal valor”124. 
 
La mejor consideración social y profesional de la institutriz le permitía dormir en 
las habitaciones de los descendientes de sus amos, más limpias, más calientes y menos 
insalubres que las del resto de sirvientas de la casa (Figuras 4.32 y 33). Sus sueldos eran 
los más elevados dentro de estas plantillas, situados en torno a unas 600-800 pesetas 
anuales, si bien podían llegar a alcanzar las 1.200 pesetas anuales como en el caso de la 
germana Juana Odinet, contratada por el senador vitalicio Alejandro Schec para dejar a 
su cargo la instrucción de sus dos hijas: Josefina (de trece años) e Isabel (de diez años). 
Su cometido era la enseñanza de idiomas, artes, música y canto y costura, amén de los 
oportunos preceptos morales y religiosos125. Si la institutriz en cuestión no era interna, 
tendencia que creció durante el último tercio del siglo XIX, su salario ascendía hasta 
alcanzar las 1.500 pesetas aunque en términos reales se produjera un empeoramiento 
significativo de las condiciones de vida. Francisca Arambe, de origen francés y de 
cincuenta y dos años de edad, reflejaba esta situación en 1905. Su condición de 
trabajadora externa, sin los privilegios vinculados a techo y manutención gratuitos, la 
llevaron a buscar aposento en un piso de bajo coste en la calle de Tetuán, contribuyendo 
como realquilada al pago de un alquiler mensual de 50 pesetas al que tenía que hacer 
frente Martina Alfaro, viuda y sin profesión declarada en el padrón municipal126. 
                                                 
123 En la Escuela se impartían dos cursos de una duración aproximada de ocho meses, incluyéndose en el 
primer año nociones de Física y Química, Geología, Teoría de las Bellas Artes, Antropología, Música de 
piano, dibujo lineal y de adorno y francés; mientras en el segundo año se profundizaba en conocimientos 
sobre botánica y zoología, Historia Universal, principios de Literatura, Moral (deberes de la mujer en la 
sociedad y en la familia), Higiene, Pedagogía, Piano, Dibujo de paisaje y de figura y francés. Algunos 
datos adicionales sobre el funcionamiento de esta Escuela de Institutrices en: SCANLON, Geraldine, La 
polémica feminista en la España Contemporánea, 1868-1974, Akal, Madrid, 1986, pp. 34-38. 
124 PÉREZ GALDÓS, Benito, El amigo manso..., Op. Cit., pág. 66. 
125 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
126 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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Pero a pesar de los ejemplos reseñados, la especialización del servicio doméstico 
femenino durante el período 1880-1905 se fue evaporando. La criada para todo era 
absolutamente predominante y se afianzó con el paso del tiempo como única figura del 
servicio interno de los hogares del centro urbano. A Madrid se podía llegar con la 
aparente ventaja de residir en una gran ciudad con posibilidades de conseguir salarios 
más elevados. Sin embargo, pronto se contemplaba lo ilusorio de esas oportunidades. 
Definida por su pobre remuneración como consecuencia de su escaso nivel de 
especialización, sus cometidos adquirían un volumen ilimitado y desproporcionado. Se 
veía involucrada en cualquier tarea manual relacionada con el mantenimiento de la 
vivienda, aunque de manera particular con aquellas que implicaban la limpieza de las 
habitaciones, la cocina, el lavado y el planchado de la ropa de los miembros de la 
familia. Su posición era mucho más vulnerable que la del resto de trabajadoras del 
sector. Lejos de sus tierras de origen, y aunque algunas podían beneficiarse del apoyo de 
algún familiar o paisano para obtener una colocación, carecían de apoyos relevantes, lo 
que agravaba su nivel de dependencia con respecto a sus amos.  
 
Principales ocupaciones laborales en el servicio doméstico femenino y características 














Institutriz 30 0,28 96,67 6 27 0,31 96,30 7 
Ama de 
gobierno 
159 1,51 84,28 21 45 0,51 91,11 22 
Ama de llaves 25 0,24 92 20 14 0,16 92,86 22 
Nodriza 242 2,30 99,17 2,5 122 1,40 99,18 3,5 
Doncella 489 4,64 95,30 7,5 464 5,31 89,87 10 
Cocinera 574 5,45 98,08 8,5 509 5,83 96,66 12 
Criada/sirvienta 8.852 84,06 98,73 7 7.458 85,35 94,33 10 
Niñera 160 1,52 94,38 4 99 1,13 89,90 5 
Figura 4.32. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Las viviendas en las que desembarcaban solían ser de familias de clase media-baja 
y su contratación no habría que entenderla en términos de ostentación social. El objetivo 
era aliviar a la esposa de las tareas domésticas para que pudieran centrarse en el 
desarrollo del negocio familiar, tendencia bastante extendida entre las familias 
encabezadas por pequeños comerciantes. La mayor fragilidad económica existente en 
aquellas casas provocaba que la sirvienta quedara desamparada ante un eventual 
despido al cabo de poco tiempo coincidiendo con una posible merma de los recursos 
financieros familiares. En consecuencia, los salarios que obtenían estas sirvientas, 
inestables por estar sometidos a continuas variaciones y a la dependencia con respecto a 
la situación socioeconómica de los amos, se percibían siempre como insuficientes para 
las enormes penurias que conllevaba su actividad laboral. Poco importaba que 
incluyeran comida y techo e incluso una pobre vestimenta en algunos casos. Aquellos 
beneficios sí podían ser considerables para las sirvientas de mayor rango, cuya 
especialización no sólo les llevaba a obtener entre 500 y 800 pesetas con periodicidad 
anual, sino que además incluía primas como parte del contrato de sus servicios y regalos 
al finalizar el año. En el caso de las criadas para todo, la situación era radicalmente 
distinta. Con poco más de 200 pesetas de sueldo en 1880, tan sólo superaban dentro del 
sector a las niñeras, cuyas tareas y jornadas laborales eran mucho más limitadas. 
Aquella inferioridad se mantuvo hasta principios del siglo XX, pero más importante fue 
el escaso margen de mejora que experimentaron durante el período. 
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Retribuciones salariales anuales de las principales integrantes del servicio 
doméstico femenino por rango jerárquico y categoría (1880-1905) 














Figura 4.33. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Y todo ello a cambio de unas jornadas extenuantes, nunca exentas de un duro 
esfuerzo físico o de quedar en todo momento a la expectativa de una posible llamada del 
amo. El hecho de que el internado estuviera absolutamente generalizado para estas 
trabajadoras (Figura 4.34) coadyuvaba a determinar para aquellas una clara falta de 
libertad, así como una frecuente soledad en el caso de las que trabajaban sin la 
compañía de ninguna otra sirvienta en el hogar. De que eran las más explotadas 
tampoco cabía la menor duda. Se levantaban con el alba, fregaban el suelo, cargaban 
con el carbón para el combustible, preparaban el desayuno, vestían a los niños, 
arreglaban las habitaciones, desarrollaban tareas de limpieza en cada una de las piezas 
de la vivienda, ponían la mesa, servían la comida, lavaban todos los elementos de la 
cubertería y acudían al mercado o a la tienda de comestibles del barrio para comprar las 
subsistencias de la familia.  
 
Tipología del servicio doméstico femenino en el centro de Madrid en 




n % n % 
Interno 8.415 95,06 7.040 94,98 
Externo 437 4,94 372 5,02 
Total 8.852 100 7.412 100 
Figura 4.34. Leyenda: Los análisis se han realizado sobre aquellas mujeres que declararon como 
profesión la de sirvienta o criada genérica en las dos fechas señaladas. Elaboración propia a partir de los 
datos extraídos de los Padrones Municipales de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La edad media de estas trabajadoras genéricas se situaba en casi un 50% de los 
casos analizados tanto para 1880 como para 1905 entre los 15 y 24 años, lo que lleva a 
corroborar la hipótesis de como una amplia mayoría de las jóvenes acudieron a la 
capital a partir de una estrategia desarrollada por sus familias en sus tierras de origen 
para incrementar su seguridad económica buscando una posición provechosa para las 
hijas más pequeñas (Figura 4.35). La entrada en el sector podía aceptarse con mayor 
pragmatismo por parte de aquellas que ya habían adquirido en el ámbito rural ciertas 
experiencias o nociones acerca del desarrollo de las faenas propias del hogar ayudando 
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a sus madres o ejerciendo empleos de pocos días en la casa de un conocido. Una vez en 
Madrid, algunas empezaban su andadura profesional apenas habían sobrepasado la 
barrera de los diez años o sin tan siquiera alcanzarla, como Balbina Izquierdo 
Romanillos, nacida en 1871 en Atienza (Guadalajara) y colocada como niñera en la 
vivienda que Jose Urcola, coronel retirado, tenía en la calle del Olivo (actual Mesonero 
Romanos). Para aquella niña, hacerse cargo de los cuatro hijos pequeños del general, 
dos de ellos recién nacidos, era tan sólo una ocupación temporal por la que ni siquiera 
recibía jornal. Sin embargo, le podía servir para ir adaptándose a la vida en la ciudad y 
para familiarizarse con las tareas domésticas que le enseñaba su hermana Eustaquia, de 
25 años y también criada en el hogar127. En otras ocasiones, las experiencias iniciales 
habrían sido más duras, principalmente para las que no tenían la más ligera idea de 
como ejercer las tareas más delicadas del hogar o que estaban poco familiarizadas con el 
mobiliario y los utensilios que se presentaban en algunas viviendas.  
 















Figura 4.35. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística.  
 
Su permanencia en el hogar no era muy prolongada, tal y como se deduce del 
escaso número de sirvientas mayores de treinta años. Este fenómeno era la consecuencia 
evidente del carácter temporal que impregnaba la actividad. La mayoría de las sirvientas 
genéricas dejaban su trabajo al cabo de unos pocos años para casarse y no retornar a esta 
actividad, si bien algunas continuaban trabajando de manera intermitente bajo la 
obligación de contribuir al maltrecho presupuesto de sus familias. Su contratación como 
internas ofrecía en este último caso mayores reticencias en los amos, que entendían su 
estado civil en términos de un claro conflicto de intereses vinculado al posible 
surgimiento de problemas y amenazas asociados a la corrupción moral de la empleada. 
Ante estas circunstancias, las mujeres que superaban los cuarenta años y no habían 
tenido éxito a la hora de encontrar una posición más cualificada dentro del sector se 
convertían en asistentas no residentes en los hogares. Esta tipología laboral se 
encontraba todavía en una fase incipiente en el Madrid de principios del siglo XX, pero 
ya afectaba tanto a mujeres casadas como a aquellas que tras dedicarse a la crianza de 
hijos durante varios años habían quedado en estado de viudedad y necesitaban mantener 
                                                 
127 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
4. En la cuerda floja 
 359 
el equilibrio familiar. Al margen de estos dos escenarios, era muy frecuente encontrar a 
estas trabajadoras en calidad de realquiladas en los pisos de bajo coste de las calles de 
tercer orden y las habitaciones interiores ocupadas por familias de escasos recursos 
(Figura 4.36). 
 
















Figura 4.36. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Las condiciones de vida en estas circunstancias adquirían un significativo nivel de 
degradación como reflejaba el caso de la toledana Martina Castillo en 1880. A sus 
sesenta y dos años, acababa de llegar a esta casa tras producirse la muerte de su marido. 
Sin especialización y cualificación alguna y desprovista de formación educativa, el 
empleo a tiempo parcial ejerciendo las tareas de limpieza de una casa cercana a aquella 
en la que se empadronaba se convirtió en la única salida posible a su encrucijada. Sin 
embargo, el bajo salario que percibía en comparación con las criadas internas la llevó a 
tocar fondo en lo que se refiere a su calidad de vida. Residía en un pequeño sotabanco 
de la calle de Santo Tomás, muy próximo a la plaza Mayor y valorado en 15 pesetas 
mensuales. Compartía habitación con Faustino Daeso, portero de la finca, y con su 
mujer, quienes a su vez daban aposento a otros tres realquilados, miembros de una 
misma familia, de diferente condición socioeconómica: el trabajador eventual de 62 
años Ignacio Pesquera, su hija soltera Amalia, dedicada al trabajo de la costura a 
domicilio, y su nieta Jacoba, recientemente nacida en 1878128. La opción de contratar a 
una criada por horas comenzó a percibirse como una estrategia especialmente 
beneficiosa por parte de las familias de clase media que presentaban una posición 
económica más inestable. De esta manera conseguían economizar en los gastos de 
alojamiento, manutención y vestido que conllevaban contar con un servicio doméstico 
interno. La figura de la asistenta entró en liza a partir de este momento tanto en la 
capital como en el resto de grandes núcleos urbanos, preservando las trabajadoras la 
dureza física y las largas jornadas laborales como signos distintivos de su actividad129.  
 
Al margen de las ocupaciones laborales vinculadas con el desarrollo de tareas 
domésticas internas tenían un peso significativo otras de carácter eventual e 
intermitente, más difíciles de someter a un registro sistemático. Aquí se encontraban los 
oficios manuales relacionados con la limpieza (lavanderas) y con el planchado, que 
                                                 
128 Los datos de esta vivienda han sido obtenidos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
129 SIMONTON, Deborah, A History of European Women’s Work..., Op. Cit. 
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nuevamente actuaban como una extensión de los quehaceres domésticos de la mujer 
pero representando a su vez servicios necesarios para el mantenimiento de las viviendas 
de clase media. El oficio de lavandera constituía una fuente temporal de ingresos muy 
importante en épocas de gran adversidad económica. En los grandes núcleos urbanos 
europeos, su fuerza de atracción fue especialmente significativa sobre mujeres casadas 
que, de esta manera, podían compenetrar su actividad con el trabajo irregular de sus 
maridos, vinculados generalmente al sector de la construcción130. Un factor que permite 
explicar además el hecho de que los mayores repuntes en el número de trabajadoras de 
este sector soliera ir acompañado por ciclos de gran depresión en el mercado laboral 
masculino. En estas situaciones de emergencia, la esposa podía asumir una participación 
activa en un servicio en el que el acceso era relativamente fácil y rápido, demandado 
además durante todo el año por instituciones y familias de distinta extracción social.  
 
En el caso de las doscientas lavanderas registradas en los barrios del centro urbano 
en 1880, el factor que se definía como común para casi la mitad de ellas (44,9%) era el 
de encontrarse solas al frente de familias monoparentales, con la única ayuda económica 
que pudieran aportar sus hijos (siempre y cuando ya hubieran entrado en la  
adolescencia), parientes corresidentes e inquilinos realquilados que contribuyeran al 
pago de una parte del alquiler. Aunque este dato se debe tomar con cierta precaución, 
por la posibilidad de que se hubieran omitido los casos de aquellas mujeres que tras 
casarse con jornaleros y trabajadores manuales de escasa cualificación mantuvieron su 
dedicación a esta actividad, sirve para corroborar la visión de las lavanderas como 
figuras decisivas a la hora de sostener el ritmo vital de las familias de las clases 
populares, aun a costa de largas jornadas laborales y salarios muy reducidos. 
 
Pese a los escasos beneficios económicos que reportaba el oficio, lo cierto es que 
requería una cierta destreza en las mujeres que accedían al sector. La dedicación que 
exigía esta actividad era muy grande y se necesitaba un elevado grado de fuerza física 
para cargar con las cubas de agua (Ilustraciones 4.17 y 4.18). El proceso de lavado de la 
ropa en las orillas del río Manzanares comenzaba con la recogida de la misma en los 
domicilios, lo que conllevaba contar las prendas (marcadas y numeradas para evitar su 
extravío) y elaborar listas para su organización. Como señala Sarasúa, la etapa siguiente 
incluía largos desplazamientos desde las casas hasta el río, transportándose las ropas en 
grandes sacos o líos cargados sobre la espalda o la cabeza. La mayor parte del trabajo, 
una vez se llegaba a los lavaderos públicos, consistía en mover y desplazar 
continuamente la ropa, tanto sucia como lavada; cargar con las sábanas, mantas, colchas 
y toallas pasadas por agua (todas de gran peso) y desarrollar finalmente las tareas 





                                                 
130 MALCOLMSON, Patricia E., English Laundresses, 1850-1930. A Social History, University of 
Illinois Press, 1986. 
131 El desarrollo de estas tareas y las condiciones de vida de las trabajadoras aquí analizadas son retratadas 
en: SARASÚA, Carmen: “El oficio más molesto, más duro. El trabajo de las lavanderas en la España de 
los siglos XVIII al XX”, en Historia Social, nº 45, 2003, pp. 53-78. Para el caso de Barcelona véase: 
TATJER, Mercedes: “El trabajo de la mujer en Barcelona en la primera mitad del siglo XX: Lavanderas y 
planchadoras”, en Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, vol. VI, nº 119 
(23), agosto de 2002.  
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Ilustración 4.17 y 4.18. Lavanderas dispuestas en bancas a lo largo de la orilla del río Manzanares, c. 
1900. Fuente: Colección Izquierdo-Mariblanca. 
 
Metidas de rodillas en las bancas y cajones en posición genu pectoral, esto es, 
echadas siempre hacia adelante, pocas evitaban empaparse tanto en verano como en el 
frío invierno, pileta en ristre, rompiendo con sus manos las aguas heladas de la corriente 
fluvial. Esto incidía negativamente en su salud al favorecer el desarrollo de 
enfermedades respiratorias y dermatológicas. La humedad constante causaba además 
grietas, heridas y sabañones en las manos hasta dejarlas descarnadas y huesosas, 
aspecto que contribuía a convertir el trabajo en uno de los más rudos de cuantos podían 
realizar las mujeres en la capital a finales del siglo XIX. Leonor, madre de Arturo Barea 
y dedicada a la actividad tras la muerte de su marido como la única salida posible para 
mantener a sus cuatro hijos y evitar su traslado a la Inclusa, ejemplificaba perfectamente 
las repercusiones físicas de este trabajo: 
 
“Con la banca boca abajo como mesa, comemos los dos, mi madre y yo, sentados en 
el suelo. Mi madre tiene las manos muy pequeñitas; y como toda la mañana desde que salió 
el sol ha estado lavando, los dedos se le han quedado arrugaditos como la piel de las 
viejas, con las uñas muy brillantes. Algunas veces las yemas se le llenan de las picaduras 
de la lejía que quema. En el invierno se le cortan las manos, porque cuando las tiene 
mojadas y las saca al aire, se hiela el agua y se llenan de cristalitos. Le salta la sangre 
como se hubiera arañado el gato. Entonces se da glicerina en ellas y se curan 
enseguida”132.  
 
En no pocas ocasiones, las lavanderas podían verse ayudadas en las penosas tareas 
de su oficio por otros miembros del hogar. Algunos maridos podían asumir una 
participación activa ejerciendo como mozos de lavadero, tal y como era el caso del 
asturiano Rafael Fernández López, natural de Pravia y residente en Madrid desde 1864. 
Había llegado junto a su mujer Sinforosa Aparicio y juntos se dedicaban a la misma 
profesión, posiblemente iniciada por Gregoria, también lavandera y madre de Sinforosa, 
varios decenios atrás. Los tres convivían en un pequeño piso de la calle de la Sartén, 
repartiéndose diversas funciones dentro del oficio.  Pero a pesar de casos como éste, lo 
más habitual era que las lavanderas dejaran las tareas auxiliares en manos de sus hijas, 
registradas en los padrones como aprendizas o ayudantas de lavandera. Algunas de las 
jóvenes que declaraban esta profesión apenas superaban los diez años cuando se 
introducían en la actividad, contribuyendo de esta manera a preservar una tradición 
familiar en el oficio. Aquel escenario se presentaba en la casa de la navarra Matea 
Alegría, que con 33 años de edad había enviudado recientemente. Iniciada poco después 
                                                 
132 BAREA, Arturo, La forja de un rebelde, Bibliotex S.L., Madrid, 2001 (original de 1951), pág. 10. 
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como lavandera, se encargaba de las tareas que implicaban un mayor desgaste físico, 
dejando en manos de sus dos hijas, María y Segunda Martínez Alegría, de 14 y 12 años 
respectivamente, otras faenas relacionadas con la limpieza de las prendas133. No debe 
extrañar, en función de lo analizado en los padrones, que la prensa hablara en ciertos 
casos de la lavandería como una actividad grupal y familiar: 
 
“Especie de anfibias, viven alternativamente en la tierra y en el agua. Que trabajan 
mucho y ganan poco no hay para qué decirlo. Suelen tener familia y en estos casos todos 
los que la forman prestan auxilio en las faenas. El padre recoge en las casas la ropa sucia; 
la madre no tiene más ocupación que tenderla después de lavada; las hijas son las que 
realizan la limpieza, las que poseen el secreto de la metamorfosis en virtud de la cual los 
trapos pringosos y mal olientes vuélvense (sic) telas blancas, suaves, aromatizadas por el 
jabón barato. Las lavanderas que son jóvenes y tienen pequeñuelos que amamantar, los 
llevan consigo, y en el mismo cajón a que se hallan sujetas, de la misma manera que los 
siervos de la gleba vivían adscritos al terruño, acomodan blanda cuna para el rorro. Otras 
llevan prole más crecida, y es curioso notar cómo mientras la madre hace, por ejemplo, la 
colada, los arrapiezos idean y traman las más audaces picardías y travesuras”134.     
 
Junto al oficio de lavandera, el de planchadora también suponía una actividad 
proclive a absorber una mano de obra femenina adulta, por lo general de una edad 
media superior a los treinta y cinco y cuarenta años, y a un importante número tanto de 
viudas que se encontraban a cargo del cuidado de sus familias como de solteras que 
vivían en buhardillas, sotabancos y habitaciones interiores en calidad de realquiladas 
(Figura 4.37). Algunas de estas trabajadoras podían pasar por períodos de aprendizaje 
de unos meses en los obradores de planchado localizados en las calles de los barrios 
más populares del centro urbano, aunque lo más frecuente era que todas contaran ya 
con las habilidades necesarias para el ejercicio de sus tareas. Como definió Tatjer para 
el caso de Barcelona, el trabajo era muy duro, jugando un papel decisivo la 
estacionalidad, al existir más oferta de mano de obra en verano que en invierno, y las 
condiciones físicas en que se ejercía, permaneciendo las planchadoras en todo momento 
en pie sujetas al calor, al riesgo de quemaduras y a la agresión cutánea que podían 
generar el almidón y la utilización de ciertos productos químicos135.  
 
Los talleres en los que trabajaban se situaban en las plantas bajas de los edificios 
y estaban generalmente regentados por mujeres viudas que no pagaban más de 
cincuenta pesetas por el arrendamiento del local. Las dueñas de los obradores convivían 
con sus hijas y con otros familiares como hermanas y cuñadas que también participaban 
en esta actividad laboral, teniendo todas ellas sus habitaciones en la rebotica o en el 
entresuelo del establecimiento. Otras trabajadoras eran externas, desarrollaban sus 
actividades por horas y declaraban unos jornales muy exiguos, situados generalmente 
entre una y una peseta y media al día136. La situación salarial de estas mujeres apenas 
                                                 
133 Los datos biográficos de las lavanderas proceden del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
134 ESPAÑA, Gabriel R.: “Las lavanderas”, en Blanco y Negro, 1 de julio de 1899. 
135 TATJER, Mercedes: “El trabajo de la mujer en Barcelona”..., Op. Cit.  
136 A principios del siglo XX la situación de estas trabajadoras en relación a los beneficios económicos 
extraídos de su actividad generó la formación de una Asociación en la que se incluía tanto a aquellas 
como a las lavanderas que buscaran constituirse en sociedad. La aparición de esta organización revelaba 
el descontento que existía entre las planchadoras por sus jornales (de 0,75 a 1,25 pesetas para las que 
trabajaban a máquina y de 1,50 a 2 pesetas para las que trabajaban manualmente) y por el excesivo 
número de horas de trabajo. La iniciativa del asociacionismo partió de la huelga desarrollada por las 
operarias del obrador de planchado mecánico del que José Cervera era dueño en la calle de Lagasca. Los 
primeros pasos de esta sociedad en: El País, 8 de mayo de 1900 y El Globo, 29 de abril de 1903. 
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experimentó cambios significativos si se compara con la retratada por Alejandro San 
Martín en el informe de Reformas Sociales: 
 
“Su labor es propia de mujeres firmes y resistentes, porque estropea mucho y 
perjudica la salud. Casi siempre son distintas la mujer que lava la ropa y la que plancha. 
Ésta la recibe limpia, la almidona y la somete al hierro caliente, empleando mucha fuerza y 
sufriendo además el calor de la hornilla y de la misma plancha. Su jornal no es gran cosa, 
pues aun con el máximo precio de 75 céntimos que se lleva por lavar y planchar una 
camisa, hay que descontar de ello el coste de la lavandera, el almidón y el carbón”137. 
 
Características sociales de las lavanderas y planchadoras externas residentes 




Lavanderas Planchadoras  Lavanderas  Planchadoras  
Cabeza 44,95 42,86 35,71 33,33 
Esposa 15,66 7,39 21,43 6,67 
Familiar 8,59 14,29 7,14 12 
Hija 7,58 10,84 4,76 26,67 
Realquilada 19,70 22,66 4,76 12 
Laboral/otros 3,54 1,97 26,19 9,33 
Totales 198 203 42 75 
Figura 4.37. Leyenda: en los totales se indica el número de casos analizados para los dos oficios 
en 1880 y 1905. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La combinación de planchadoras familiares y contratadas a jornal era la que se 
presentaba en un pequeño taller de planchado situado en el número 27 de la calle de la 
Luna. La dueña del obrador, María Olcina, nacida en Alcoy y de 45 años de edad, había 
llegado a la capital en 1897 para fundar poco después este negocio. Las escasas 
dificultades financieras para acceder a aquel se podía deducir por el bajo alquiler que 
pagaba por el recinto, de cincuenta pesetas mensuales, y de la reducida tasa de 
contribución industrial a la que tenía que hacer frente, que ascendía a tan sólo cuarenta 
y cinco pesetas. En la vivienda también se encontraban empadronadas las hermanas de 
María, Evarista y Rosa (31 y 29 años), que le acompañaron en su primer 
desplazamiento. Las dos contribuían diariamente en el planchado de juegos de cama y 
manteles, de camisones y camisas, de estores y tapetes y de todo tipo de vestidos y 
blusas. Pero también contaban con la ayuda de María, una joven de 21 años criada en 
Madrid que vivía como realquilada en una de las buhardillas del mismo edificio, 
valorada en diez pesetas mensuales. Aquella chica percibía a partir del desarrollo de su 
oficio un jornal de dos pesetas diarias, algo más alto que el de la mayoría de sus vecinas 
que ejercían como costureras, modistas y peinadoras138. 
 
4.3.3. La participación laboral femenina en el sector del textil y la confección. 
 
Al margen de estas labores, la mujer se dedicaba de forma intensiva al ejercicio 
de oficios manuales relacionados con el sector del textil y de la confección (Figura 
4.38). Corseteras, modistas, sastras, encajeras, pantaloneras, bordadoras, bruñidoras, 
                                                 
137 SAN MARTÍN, Alejandro: “Trabajo de las mujeres”, en, CASTILLO, Santiago (ed.), Reformas 
Sociales. Información oral y escrita publicada de 1889 a 1893, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
Madrid, 1985, Tomo II, pág. 151. 
138 Los datos de las trabajadoras de esta vivienda en el Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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camiseras, corbateras, gorreras y sombrereras jugaron un papel clave en el sector de la 
población industrial de la capital, llegándose a señalar en la Memoria sobre el estado de 
la industria de la provincia de Madrid de 1905 que aquellas representaban el 30% del 
total. Su salario, a deducir de lo señalado en dicho informe, variaba desde 1,25 a 2,50 
pesetas, aunque en términos medios podía situarse en 1,50 pesetas139.   
 
Todas aquellas profesiones encajaban a la perfección con el discurso de la 
domesticidad y fomentaban el desarrollo del trabajo a domicilio como una actividad 
preferente para la mujer, fundamental para no descuidar la supervivencia y el cuidado 
de la unidad familiar. El mayor beneficio del referido trabajo era que permitía a la 
mujer desempeñar sus cotidianas tareas domésticas sin perder su condición de ángel del 
hogar abstrayéndose de participar en el ambiente inmoral que se describía para muchos 
talleres de la capital140. La vara de medir el comportamiento de la mujer trabajadora se 
regía por las normas adscritas a la idealizada mujer de clase media y en medio de este 
escenario, la convivencia con hombres en fábricas y talleres volvía a condenarse 
socialmente y a legitimar la exclusión de la mujer en determinados ámbitos laborales.  
 
Estos preceptos morales se superaban con creces en el trabajo de la costura a 
domicilio, aunque a costa de unas condiciones de vida escandalosamente negativas para 
sus representantes. Las jóvenes que pretendían mantenerse con estos trabajos nunca 
percibían lo suficiente como para costear sus necesidades personales más básicas. 
Como señaló Scanlon, uno de los factores que determinaba los exiguos jornales de estas 
trabajadoras manuales era la abundancia de mano de obra, pues las niñas rara vez 
recibían una educación que les permitiera encontrar otro tipo de trabajo. La jornada 
laboral mínima podía extenderse por encima de las diez horas, las mujeres tenían que 
suministrar ellas mismas los materiales de costura, adquiriendo su propia máquina de 
coser a plazos semanales y corriendo de su cuenta hilos, agujas, dedales, tijeras y el 
jornal de las trabajadoras que ejercían tareas auxiliares. En no pocas ocasiones se 
empleaba de manera provisional a mujeres a las que se despedía sin que hubieran 
recibido siquiera retribución alguna por las tareas desempeñadas, algo que se justificaba 
por el hecho de que su labor no había sido lo suficientemente satisfactoria141. 
 
En los barrios del centro urbano, las costureras fueron las figuras más 
representativas del sector del textil y la confección en 1880, aproximándose al millar su 
número total. Las había de varios tipos. Por un lado se encontraba la costurera adscrita 
a los talleres de ropa blanca, que empezaba su jornada a las ocho de la mañana no 
cesando en su actividad hasta las ocho de la tarde, con el único descanso de una o dos 
horas para comer entre el mediodía y las dos de la tarde. Fabricaban ropa interior de 
hombre y mujer, trajes de niños y equipos de novia, e incluso remataban los domingos 
el trabajo realizado durante el resto de la semana. Sus condiciones de vida eran, en 
definitiva, altamente perniciosas y se veían amenazadas por la posible falta de 
materiales en los obradores, tal y como describió el cuadro retratado por Baroja para la 
sociedad madrileña de finales del siglo XIX: “en un taller de modistas visitado por mi, 
siempre que faltaba algo, un dedal, una cinta, un metro de goma, una de las chicas se 
ruborizaba; al principio, todas sus compañeras creían que era ella quien los cogía; 
                                                 
139 MINISTERIO DE FOMENTO, Memoria acerca del Estado de la Industria en la provincia de Madrid 
en el año 1905, Dirección General de Agricultura, Industria y Comercio, Madrid, 1907. 
140 NASH, Mary, Mujer, familia y trabajo en España (1875-1936), Anthropos Editorial, Barcelona, 1983. 
141 SCANLON, Geraldine M., La polémica feminista en la España Contemporánea..., Op. Cit.,  pp. 84-
85. 
4. En la cuerda floja 
 365 
luego se vio que no, que la pobre muchacha se ruborizaba sólo pensando que le podían 
atribuir la falta de los objetos que se buscaban”142. 
 
Principales trabajadoras de la producción en el centro urbano 




n % n % 
Costureras 890 47,04 206 23,38 
Modistas 326 17,23 317 35,98 
Sastras 140 7,40 71 8,06 
Sombrereras 25 1,32 21 2,38 
Bordadoras 23 1,22 19 2,16 
Corseteras 23 1,22 32 3,63 
Encajeras 12 0,63 8 0,91 
Total  1.439 76,06 674 76,50 
Total (trabajadoras de 
la producción) 
1.892 100 881 100 
Figura 4.38. Leyenda: Los porcentajes comparativos de estas profesiones se han realizado con el número 
total de las que se insertan en la categoría 7/8/9 perteneciente a la clasificación de ocupaciones 
profesionales HISCO, referida al primer grupo de trabajadoras del sector productivo. Elaboración propia 
a partir de los datos extraídos de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Los informes de Reformas Sociales de 1883 dieron buena muestra de la penosa 
situación socioeconómica de aquellas que no se vinculaban a talleres, distinguiendo, 
por un lado, las que trabajaban a máquina en sus casas contratadas por la Compañía 
Singer “a plazos de diez reales semanales, cosiendo por un precio alzado la vara o la 
pieza de ropa” y ayudadas por otras mujeres que preparaban la costura, hilvanaban y 
cortaban las telas. En segundo término se encontraban las que cumplían con 
determinados encargos para las tiendas y almacenes de confección del centro de la 
ciudad, trabajando sin descanso a máquina y a mano para cumplir con los plazos fijados 
por los dueños de los negocios. La única tregua llegaba con las estaciones muertas, es 
decir, aquellas épocas en las que no había trabajo alguno que realizar. Durante el resto 
del año, eran remuneradas al entregar el número de piezas que se les encargaban143.  
 
En la obra de Castroviejo sobre el trabajo a domicilio en España a principios del 
siglo XX se relataba la situación de una joven madrileña inserta en este escenario, que 
ejercía como cortadora de faldas y costurera a domicilio entregando su trabajo a uno de 
los almacenes de confección más importantes de la ciudad. Sus respuestas al 
cuestionario que se le planteó evidenciaban su difícil posición socioeconómica, pues 
únicamente se le pagaban sesenta céntimos por cortar una falda complicada y 
veinticinco por una sencilla. Teniendo en cuenta que diariamente podía cortar, como 
mucho, dos o tres faldas difíciles diarias o diez de las sencillas, su sueldo podía oscilar 
entre 1,20 y 2,50 pesetas en el mejor de los casos144. Retribuciones que no admitían 
comparación con su antiguo oficio de doncella, por el que obtenía 300 pesetas 
mensuales y del que se vio forzada a salir por recomendación de sus hermanos. Un 
salario que, a todas luces, se puede definir como miserable, únicamente válido para 
                                                 
142 BAROJA, Pío, La sensualidad pervertida: ensayos amorosos de un hombre ingenuo en una época de 
decadencia, Editorial Caro Raggio, Madrid, 1954 (edición original de 1920), pág. 169  
143 Los datos proceden de: SAN MARTÍN, Alejandro: “Trabajo de las mujeres”..., Op. Cit., pág. 151. 
144 La situación de esta cortadora de faldas anónima en el caso de Madrid es señalada en: 
CASTROVIEJO, Amando y SANGRO, Pedro, El trabajo a domicilio..., Op. Cit., pág. 18. 
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generar al comerciante una plusvalía superior al 50%145. Finalmente estaban las 
costureras que acudían a las casas, un oficio mucho más intermitente y poco duradero 
dada la progresiva generalización de las máquinas en casi todos los domicilios. 
 
La abrumadora superioridad numérica revelada por las costureras en el padrón 
municipal de 1880 desapareció en el transcurso del siguiente cuarto de siglo, si bien no 
habría que descartar una mayor influencia del subregistro laboral en esta mengua 
porcentual. Las modistas se convirtieron entonces en las principales representantes 
entre las trabajadoras de la producción. Aunque podía considerarse como una 
ocupación más refinada y elegante, la mayoría de las mujeres que la ejercían carecían 
de habilidades y destrezas significativas al margen de las nociones de costura que 
hubieran podido aprender durante la infancia, factor de importancia decisiva en su nula 
cualificación y su mala consideración social146. La mayoría eran trabajadoras a 
domicilio que confeccionaban vestidos tanto para las tiendas de modas y novedades de 
cierta notoriedad como para establecimientos comerciales de menor entidad, 
manteniéndose afincadas en las baratas buhardillas y sotabancos próximos a estos 
locales147. Los salarios eran también muy bajos y oscilaban desde las 2,50 pesetas 
diarias que conseguían las primeras oficialas hasta la media peseta que percibían las 
preparadoras, si bien cabe valorar el fuerte peso numérico que tenían las aprendizas, 
cuyo trabajo no era ni siquiera remunerado. En los barrios analizados en el centro de 
Madrid se reproducía esa misma situación, con una desviación en los sueldos que 
llegaba desde los 25 céntimos que cobraba la aprendiza Mariana Moreno, de 15 años de 
edad hasta las dos pesetas que declaraba Joaquina Mosquera, de 31 años y más 
experimentada en el oficio, adscrita a un taller de la zona148.  
 
La gran mayoría de las mujeres que se declaraban modistas eran jóvenes de entre 
15 y 25 años que permanecían solteras y que se mantenían vinculadas a esta actividad, 
especialmente si se desarrollaba en talleres, hasta que contraían matrimonio (Figura 
4.39). No obstante, otras podían pasar del taller al domicilio propio una vez casadas, 
dedicándose a la confección de sombreros, vestidos de niños y de señora, gabanes y 
abrigos adornados, flores y corsés. Los jornales más elevados correspondían a aquellas 
mujeres que habían alcanzado una notoria experiencia y un elevado grado de maestría a 
                                                 
145 También para la ciudad de Madrid se definió el sombrío panorama que el trabajo de la mujer como 
costurera presentaba en el cobro de las horas extraordinarias trabajadas. En referencia a otro almacén de 
confecciones de la capital, en el que estaban empleadas 32 mujeres, la jornada laboral duraba once horas 
diarias y las suplementarias se pagaban a razón de 0,10 pesetas por hora. Además, las obreras no recibían 
sus salarios hasta que transcurría una semana e incluso dos para el caso de aquellas que no trabajaban los 
domingos. En: CASTROVIEJO, Amando y SANGRO, Pedro, El trabajo a domicilio..., Op. Cit., pág. 18. 
146 A partir de estos criterios se entiende el término de “modistillas” que se utilizaba para aludir a estas 
trabajadoras, cuya naturaleza despectiva respondía a la imagen que se tenía de aquellas como jóvenes 
bulliciosas, asiduas a todo tipo de bailes y verbenas, aficionadas en algunos casos a la bebida y 
relacionadas con actividades de dudosa moralidad. Estas cuestiones son analizadas en: NÚÑEZ ORGAZ, 
Adela: “Las modistillas de Madrid, tradición y realidad (1884-1920)”, en: BAHAMONDE MAGRO, 
Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración 
(1876-1931), Comunidad de Madrid-Alfoz-UCM, Madrid, 1989, vol. 2, pp. 436-450. 
147 En el caso de otros grandes núcleos urbanos como Londres se ha incidido en los largos y arduos 
procesos de aprendizaje a los que se veían obligadas las modistas, llegando incluso a pagar a sus 
empleadores por el privilegio de trabajar. De igual forma que en Madrid, los salarios recibidos eran 
realmente bajos, aunque las habilidades adquiridas eran especialmente útiles para la vida familiar, pues 
permitía a estas trabajadoras fabricar la ropa de su marido e hijos e incluso forjar pequeños negocios con 
base en el hogar. En: ROBERTS, Elizabeth, Women’s Work, 1840-1940..., Op. Cit, y HOLLOWAY, 
Gerry, Women and work in Britain since 1840, Routledge, Londres, 2005. 
148 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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lo largo de su ciclo vital, desempeñando un trabajo más fino y elegante. Entre éstas 
podían encontrarse las modistas de origen francés, quienes aludían sistemáticamente a 
su elegancia y a su buen gusto en la prensa periódica con el objetivo de hacerse con la 
clientela más selecta formada por las damas de la aristocracia y de la burguesía que se 
preparaban para acudir a nuevas fiestas, bailes y recepciones. Estas trabajadoras tendían 
a abrir sus propios talleres en los pisos en que residían. Todos ellos distinguían entre un 
espacio dedicado al propio taller, donde las modistas a jornal de la madame trabajaban 
realizando los encargos, y un espacio más representativo que solía corresponderse con 
el salón donde las dueñas de los negocios podían hacer gala de su buen gusto y su 
reputación en el momento de recibir a sus clientas. Entre estos locales sobresalían el de 
Paulina Forcatere, en Carretas 39 (821 pesetas de contribución industrial); el de Marie 
Duparchy en Desengaño 10; el de Enriqueta Feriot en un principal de la calle de la 
Victoria 2 (800 pesetas de contribución industrial) o el de Irma Allison en un entresuelo 
de la calle del Carmen (600 pesetas de contribución industrial)149. 
 












Figura 4.39. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
 
Finalmente, entre las obreras del ramo de la confección destacaron las sastras 
dedicadas a coser ropa de hombres y especializadas en la realización de chalecos y 
pantalones. Salvo las que trabajaban en talleres, que contaban con un salario fijo y una 
jornada laboral de entre diez y doce horas, estas trabajadoras también se encontraban 
sujetas a las estaciones muertas, lo que determinaba un trabajo efectivo de entre cinco y 
diez meses en la mayoría de ciudades españolas150. También quedaban sometidas a 
frecuentes abusos laborales y el marcado predominio de los hombres en la actividad 
generaba tanto reticencias con respecto a su participación en el sector como actitudes 
contrarias respecto a la posibilidad de que pudieran realizar tareas tan importantes 
como las de sus homólogos. De esta forma, más que al corte y a la confección de 
prendas, podían dedicarse a la realización del sobrecosido de las costuras y a la 
realización de los ojales de las prendas. Su remuneración también dependía del número 
de piezas trabajadas con unos precios fijados de antemano, si bien no solía alzarse por 
encima de las 2,50 pesetas en los casos más significativos. 
 
                                                 
149 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
150 CASTROVIEJO, Amando y SANGRO, Pedro, El trabajo a domicilio en España..., Op. Cit., pág. 26.  
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Al margen de la gran representatividad numérica de estos tres oficios en el centro 
urbano madrileño habría que destacar las escasas diferencias que había entre ellos en 
términos salariales (Figura 4.40). En el caso de las costureras y, en menor medida, de 
las sastras, su mayor concentración en cohortes de edad más avanzadas (a partir de los 
30 años) sirve para explicar unos jornales algo más elevados que los de las modistas 
tanto en 1880 como en 1905. Si se atiende a la situación socioeconómica de las últimas 
trabajadoras, el bajo salario que se revelaba para las dos fechas señaladas (1,06 y 1,31 
pesetas diarias respectivamente) venía determinado por su excesiva juventud. Las 
llamadas modistillas podían ejercer su labor antes que el resto de las obreras del ramo 
del textil y la confección, generalmente entre los 10 y 14 años, cubriendo 
posteriormente la mitad de su representatividad entre los 15 y los 24 años. Aquella 
participación tan activa desaparecía una vez superados los 30 años, momento en el que 
se ponía fin a su trayectoria profesional en un taller u obrador coincidiendo con el 
período en el que generalmente contraían matrimonio. 
 
Salarios medios de las principales trabajadoras del sector textil y de confección 
















Costureras 3,00 0,75 1,39 3,00 0,50 1,36 
Modistas 2,00 0,25 1,06 3,00 0,10 1,31 
Sastras 2,50 0,50 1,18 2,50 1,00 1,57 
Sombrereras 2,00 1,00 1,50 2,50 0,25 1,37 
Figura 4.40. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La presencia de la mujer era menos significativa en otras profesiones del sector 
textil y de la confección, si bien destacaban por su papel como guanteras, que recibían 
los artículos ya cortados siendo su cometido fundamental coserlos dobles y 
pespuntearlos mediante la utilización de máquinas de coser; o como guarnecedoras y 
aparadoras de calzado. Éstas últimas podían estar adscritas a talleres de zapatería, como 
ocurría con el caso de Asunción Catalán Ruiz, de 28 años de edad y nacida en Torinches 
(Ciudad Real). Sus tareas eran desarrolladas en el pequeño negocio familiar que Emilio 
Fernández Moreno tenía en la calle de la Salud, donde vivía como realquilada junto a su 
madre Dolores, también dedicada a la profesión. El trabajo diario de las dos mujeres se 
basaba en el ribeteado de la costura de los zapatos a cinta y cordón, una tarea 
sumamente costosa que además se desarrollaba a mano. Gracias a aquel oficio Asunción 
podía conseguir uno de los salarios más elevados de entre todas las trabajadoras 
manuales residentes en el centro de Madrid, cifrado en 2,50 pesetas diarias151. 
 
4.3.4. Resquicios dentro de un mercado laboral vetado. La situación del empleo 
femenino a comienzos del siglo XX. 
 
Como consecuencia del fuerte peso de las categorías laborales vinculadas al 
servicio doméstico y al trabajo manual a domicilio, la importancia porcentual de la 
mujer en las profesiones intelectuales y en los empleos de cuello blanco se limitó a su 
rol como maestras en las escuelas de párvulos y de niñas. Partiendo de unos 
conocimientos iniciales muy precarios a principios del siglo XIX, basados 
                                                 
151 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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fundamentalmente en actividades domésticas como coser y bordar, las mujeres 
involucradas en este sector apenas habían experimentado mejoras sensibles en su 
formación hasta comienzos de la Restauración152.  La introducción de la Ley Moyano en 
1857 fue decisiva para fomentar la creación de escuelas públicas de niñas y para la 
aparición de la Escuela Normal Central de Maestras en 1858, pero el desarrollo de ésta 
fue lento y siguió privilegiando la enseñanza de materias no profesionales relacionadas 
con las actividades del hogar en detrimento de otras instrumentales de las que se 
adquirían nociones muy básicas. La Cartilla de Higiene y Economía Doméstica 
publicada por Luciana Casilda en 1884, profesora de escuela pública en Madrid, daba 
buena muestra de las lecciones que se difundían en los centros, incidiendo en cuestiones 
como la correcta preparación y conservación de los alimentos y la limpieza de vestidos 
y habitaciones en las casas. El objetivo era, lógicamente, la formación de la perfecta 
ama de casa: 
 
“- ¿Qué debe tener en cuenta el ama de casa respecto a la adquisición y 
conservación de los alimentos? 
 
- El ama de casa debe guiarse siempre por una prudente economía y elegir los 
alimentos más sanos, procurando sobre todo que las carnes y pescados sean frescos y no 
despidan mal olor o presenten otras señales de alteración. 
 
- ¿Cómo se consigue la limpieza de la ropa blanca? 
 
- Por medio del lavado. 
 
- ¿Cómo se practica el lavado? 
 
- Con jabón se restriegan las piezas en agua hasta que blanqueen y para dejarlas 
perfectamente limpias se echan a la colada en una legía (sic) de ceniza o potasa”153. 
 
 Fue la reactivación de la Escuela Central Normal de Maestras en 1882, gracias al 
impulso dado a aquella por parte del Gobierno Liberal de Alvareda, la llave que abrió 
paso a una mejora en la evolución educativa de la mujer154. Se amplió el plan de 
estudios, se introdujeron nuevas asignaturas y enseñanzas como pintura industrial e 
idiomas vivos y se establecieron las mismas reglas para la obtención de los títulos y los 
mismos programas curriculares que los existentes en la Escuela Normal Central de 
Maestros, si bien la dedicación de lecciones semanales a la materia de labores seguía 
abarcando casi diez horas. Un año después de esta reforma, que deparó una absoluta 
feminización de la enseñanza de párvulos en los años sucesivos, se consiguió otro logro 
significativo gracias a la introducción de la ley de nivelación salarial, que equiparaba el 
sueldo de las maestras con respecto a sus homólogos masculinos.  
 
                                                 
152 Sarasúa destaca el papel que las escuelas tuvieron en la formación educativa de las niñas durante esta 
etapa, siendo su objetivo fundamental prepararlas para su función natural en la sociedad, relacionada con 
el manejo del hogar, la crianza de los hijos, la cocina y tareas de hilado, encaje, bordado y remiendos. 
Estos aspectos son analizados en: SARASÚA, Carmen: “Aprendiendo a ser mujeres. Las escuelas de 
niñas en la España del siglo XIX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, vol. 24, 2002, pp. 281-297. 
153 MONREAL, Luciana Casilda, Cartilla de Higiene y Economía Doméstica para uso de las Escuelas de 
Niñas, Imprenta de Gregorio Juste, Madrid, 1884. 
154 COLMENAR ORZAES, Carmen: “Espacio y tiempo escolar en la Escuela Normal Central de 
Maestras de Madrid durante la época de la Restauración”, en Revista Complutense de Educación, vol. 5 
(2), 1994, pp. 47-58 y COLMENAR ORZAES, Carmen, Historia de la Escuela Normal Central de 
Maestras de Madrid, 1858-1914, Tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 1988. 
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Hasta finales del siglo XIX las mujeres se convirtieron en las figuras 
predominantes en la enseñanza elemental, hegemonía contrarrestada por el mayor peso 
de los hombres en la enseñanza superior. El número de las que ejercían con título 
profesional aumentó hasta algo más de 7.000 trabajadoras en 1885, aunque esa cifra 
llegaba casi a duplicarse si se sumaban las que ejercían su oficio en escuelas 
incompletas y de temporada y en centros privados, cuya relevancia creció al albur de 
políticas educativas que todavía no buscaban fomentar una enseñanza más completa 
para las maestras155. Con la reforma de 1898 introducida por el Ministerio Gamazo se 
trató de equiparar definitivamente las escuelas normales de ambos sexos y con el Real 
Decreto de 26 de octubre de 1901, bajo el Gobierno Romanones, se estableció una 
instrucción semejante para ambos sexos en la enseñanza primaria. Aquellas fueron las 
raíces de la renovada situación que se planteó a partir de comienzos del siglo XX156. No 
obstante, y a pesar de que era cierto que la formación de las maestras progresaba en 
comparación con los decenios anteriores aumentando el número de alumnas 
matriculadas, el nivel pedagógico, científico y literario de estas trabajadoras se veía 
todavía resentido en nociones como aritmética, geometría y ciencias naturales157.  
 
 
Ilustración 4.19. Clase de niñas en el interior de las Escuelas Aguirre, situadas en la calle de Alcalá, 
hacia 1900. Fuente: Jean Lacoste, Museo de Historia. Inventario 22.387. 
 
A pesar de las características anteriormente señaladas, la formación educativa y la 
obtención de un título en el grado de enseñanza elemental resultaba la única alternativa 
                                                 
155 En el ámbito nacional, el número de mujeres que obtuvieron el título de maestra aumentó a un ritmo 
superior al manifestado en el caso de los hombres, de tal forma que entre 1851 y 1885 se expidieron 
22.384 para las primeras y 19.624 para los segundos (contando enseñanza elemental y superior). De 
forma paralela, la representatividad de la mujer en el magisterio público pasó de un porcentaje de menos 
del 19% al 46% durante la segunda mitad del siglo XIX. Estos datos en: CORTADA ANDREU, Esther: 
“El acceso de las maestras al magisterio público en el siglo XIX: ¿concesión o logro profesional?, en 
Historia Social, nº 38, 2000, pág. 41. Los datos referidos a Madrid en: DEL AMO DEL AMO, María 
Cruz, Mujer, familia y trabajo: Madrid, 1850-1900, Universidad de Málaga, Málaga, 2010, pág. 254. 
156 CAPEL, Rosa María, El trabajo y la educación de la mujer en España, Ministerio de la Cultura, 
Instituto de la Mujer, Madrid, 1986 y GÓMEZ FERRER, Guadalupe: “Hacia una redefinición de la 
identidad femenina: las primeras décadas del siglo XX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 
26, 2004, pp. 9-22. 
157 MELCON BELTRÁN, Julia: “La formación del profesorado en España (1837-1914), Centro de 
Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1992 y GONZÁLEZ PÉREZ, Teresa: 
“Aprender a enseñar en el siglo XIX. La formación inicial de las maestras españolas”, en Revista 
Electrónica Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 13 (4), 2010, pp. 133-143. 
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que podía responder a las inquietudes intelectuales y culturales de las mujeres de este 
período158. Los casos analizados para 1880 y 1905 permiten detectar que la profesión se 
vinculaba generalmente a mujeres solteras (69% y 64% respectivamente en ambos años) 
en mayor grado que a las casadas, si bien éstas últimas revelaron un pequeño 
crecimiento porcentual en esta etapa (19 y 22%), siendo las dos cohortes de edad más 
comunes entre ellas las comprendidas entre los 25 y los 34 años.  
 
No eran pocas las mujeres que aparecían empadronadas en las mismas escuelas 
municipales, situadas en la mayoría de las ocasiones en los pisos bajos y principales de 
los edificios de vecindad, donde se les concedían habitaciones gratuitas159. Como señaló 
José Ubeda y Correal, las condiciones de vida que se presentaban para estas 
trabajadoras no eran precisamente óptimas, provistas de un material deficiente y de 
malas instalaciones sanitarias, lo que provocaba que estas instituciones estuvieran lejos 
de cumplir con los requisitos de higiene y salubridad que se podían esperar160. En 
cuanto a sus salarios la situación era variable. En 1905, los más bajos solían encontrarse 
en torno a las 1.000 pesetas anuales, como el que declaraba la joven de 24 años 
Joaquína Navarro Márquez, mientras que otras profesionales más experimentadas 
podían llegar hasta las 3.500 pesetas. Éste era el caso de las hermanas sevillanas María 
de la Concepción y Elisa Castellote, de 65 y 55 años respectivamente, componentes de 
una acomodada familia asentada en la capital desde 1875 que acumulaban al año 3.690 
pesetas como profesoras de señoritas161. En términos generales, el análisis de los datos 
conjuntos revela un sueldo medio anual que creció desde algo más de 1.500 pesetas 
hasta las 2.000 entre 1880 y 1905, presentándose aún así ciertas diferencias con respecto 
a las retribuciones de los maestros en la misma posición (Figura 4.41). 
 
Condiciones salariales de los profesores de primera enseñanza 




Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Salario mínimo 
(ptas/año) 
600 500 625 500 
Salario máximo 
(ptas/año) 
4.000 3.500 5.760 3.690 
Salario medio 
(ptas/año) 
1.727,81 1.592 2.237,17 1.955,29 
Figura 4.41. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Para finalizar el recorrido analítico del mercado laboral femenino habría que 
destacar la notable presencia de actrices de teatro y canto en los barrios del centro de 
Madrid. La escena teatral seguía concentrando más hombres que mujeres a principios 
del siglo XX (en una proporción aproximada de 5 a 1), pero las segundas tenían en esta 
ocupación una oportunidad de salir del estrecho vínculo que les ataba al interior del 
hogar. La capital era el punto de concentración de las mejores intérpretes del país como 
                                                 
158 SAN ROMÁN GAGO, Dolores, Las primeras maestras, Ariel, Barcelona, 1997. 
159 La presencia de la mayoría de escuelas públicas en locales alquilados ha sido considerada como una 
clara muestra de las influencias y favores que se determinaban entre los encargados municipales de la 
enseñanza y los propietarios de inmuebles y un factor decisivo tanto para generar enormes costes al 
consistorio como para dotar a la práctica educativa de una eficacia insuficiente. En: RUIZ DE AZÚA, 
Estibáliz: “Madrid en 1900: La capital del sistema educativo”, en Arbor, nº 666, 2001, pp. 519-539. 
160 UBEDA CORREAL, José, Medios de disminuir la mortalidad en Madrid. Memoria premiada en el 
concurso público de 1900, Imprenta del Cuerpo de Administración Militar, Madrid, 1900, pág. 137. 
161 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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Julia Cirera Roca, especializada en el género dramático-cómico; la valenciana Leocadia 
Alba, considerada una de las mejores actrices de la historia del teatro español cuyos 
primeros éxitos llegaron a finales de la década de los noventa con la representación de 
La Verbena de la Paloma en el Teatro Apolo y con su posterior integración en la 
compañía teatral de Cándido Lara en 1900 o la madrileña Loreto Prado Medero, tiple de 
grandes recursos mímicos que debutó en el Teatro Romea y que obtuvo las mayores 
ovaciones desde los años iniciales del siglo XX gracias a su interpretación en obras 
como La Señora Capitana, de José Jackson Veyán, y La Última Copla, estrenadas 
respectivamente en 1900 y 1904. En el género chico, el cuplé y la opereta, destacó la 
sevillana Julia Fons Checa, que llegó junto a su familia a la capital con tan sólo 8 años 
comenzando su carrera como corista en el Teatro Apolo y que en 1905 se presentaba ya 
como una de las grandes estrellas del Teatro Eslava; mientras que en el Teatro Cómico 
de la calle de la Misericordia destacaba la presencia de Carmen Andrés Calleja como 
primera tiple con un jornal diario de 7,50 pesetas162. La aparición en la escena teatral se 
presentó en esta época como la única forma de que la mujer ganara un cierto 
reconocimiento social y económico, de ahí que la condesa de Campo Alange señalara lo 
siguiente: “Todavía a principios de siglo (XX), ser actriz es la profesión más brillante a 
la que la mujer puede aspirar. Salir de la estrechez económica y del anonimato, 
afrontar la opinión pública, captar su atención y tal vez pasar a la posteridad no es una 
aventura trivial para nadie. Y la escena es desde una vocación a un escaparate”163. 
 
No obstante, la presencia de la mujer en estos sectores laborales era una excepción 
dentro de una regla muy generalizada que determinaba su discriminación social, 
económica, política, cultural y jurídica. Su inferioridad quedaba ya profundamente 
legitimada en el imaginario social gracias a la fuerza de un discurso en el que médicos y 
científicos plantearon definiciones de las identidades de género que tendían a naturalizar 
la diferencia sexual y la predominancia masculina en el ámbito público. En estas 
circunstancias, el reconocimiento de la mujer en el mercado laboral se circunscribía, de 
manera estricta, a aquellas posiciones que podían coexistir con la representación de la 
feminidad como algo basado en la sumisión y en la dependencia, que difundía el 
modelo de madre y cónyuge perfecta y silenciosa dedicada en cuerpo y alma al cuidado 
de su familia y a la realización de sus tareas domésticas. La mujer tendía a participar 
regularmente en ciertas actividades manuales de manera temporal y a tiempo parcial 
como mecanismo favorable para complementar el corto presupuesto de la unidad 
familiar, si bien éste era un fenómeno tradicionalmente omitido en las fuentes 
documentales primarias. El subregistro laboral derivado del culto a esta premisa 
ideológica aparece en este escenario como un significativo obstáculo para determinar un 
análisis más preciso del trabajo femenino en el Madrid del cambio de siglo. 
                                                 
162 Los datos proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1905. 
163 LAFFITTE DE SALAMANCA, María de los Reyes, La mujer en España: cien años de su historia, 
1860-1960, Aguilar, Madrid, 1964, pág. 259. Citado en: NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “Las relaciones 
de género. Imágenes y realidad social”, en Arbor, CLXIX, nº 666, junio de 2001, pág. 449. 
CAPÍTULO 5. LAS RAÍCES DE UNA METRÓPOLI MODERNA.  
LA CRECIENTE IMPORTANCIA DEL SECTOR SERVICIOS EN EL 




La implantación del Estado liberal y su posterior consolidación intensificaron los 
ritmos sociales y económicos del país durante el período de la Restauración1. 
Espoleadas por este nuevo marco jurídico, diferentes regiones asumieron una dinámica 
propia y avanzaron hacia la orientación en torno a actividades económicas específicas 
hasta comienzos del siglo XX, dibujando realidades sociales de una complejidad cada 
vez más acusada2. Las transformaciones que registraron durante este período los 
mercados laborales fueron el reflejo de la especialización económica asumida por 
ciertos enclaves como Bilbao y Barcelona, definidos como espacios de gran desarrollo 
industrial; como San Sebastián, consagrada al sector terciario gracias a un ocio y un 
turismo en alza; o como las áreas castellanas, orientadas al marco agrícola3. Al margen 
de las lógicas diferencias territoriales que pudieran plantearse en este nuevo escenario 
emergieron competencias cada vez más diversificadas para estos espacios 
poblacionales. Se pusieron de manifiesto nuevas dinámicas en el terreno profesional a 
medida que los núcleos urbanos aumentaban su tamaño con la llegada de unos flujos 
migratorios que seguían siendo decisivos para compensar las altas cifras de mortalidad 
y para responder de manera efectiva a una oferta de mano de obra de baja cualificación 
en plena efervescencia. En medio de este panorama, el nuevo estado de cosas 
reproducido por los avances tecnológicos y la apertura hacia nuevos sectores 
industriales, por la aparición de nuevas tramas de infraestructuras y servicios públicos y 
por el desarrollo de los transportes transformó los ritmos de la antigua vida cotidiana, 
dibujándose ya en 1900 un marco social y económico que hacía presagiar los 
vertiginosos avances que aguardaban en el primer tercio del siglo XX.  
 
Dentro de este novedoso cosmos, Madrid representaba un caso paradigmático. 
Desde mediados del siglo XIX, y de forma paralela al proceso de corrosión de los 
oficios manuales, comenzó a evidenciar signos de cambio en su anquilosado mercado 
laboral gracias a la adopción de nuevas disposiciones organizativas, políticas y 
económicas surgidas al calor de su capitalidad. Todas ellas apuntaban a una 
transformación, todavía tímida y moderada, de la situación heredada. Rotas las barreras 
para la expansión urbana con el Ensanche, afianzados los nuevos servicios de 
infraestructuras con el abastecimiento de agua y energía y consolidada una red 
ferroviaria que cambiaba radicalmente la situación de la ciudad en el plano nacional, 
                                                 
1 DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, Juan y SUÁREZ BILBAO, F., Estado y territorio en 
España, 1820-1930. La formación del paisaje nacional, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2007. 
2 OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Las ciudades en la España de la Restauración, 1868-1939”, en 
VV.AA., España entre Repúblicas, 1868-1939. Actas de las VII Jornadas de Castilla-La Mancha sobre 
investigación en archivos. Guadalajara, 15-18 noviembre de 2005, Asociación de Amigos del Archivo 
Histórico Provincial, Guadalajara, 2007, vol. 1, pp. 27-80. 
3 GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel (dir.), Los orígenes de una metrópoli industrial: la Ría de Bilbao, 
Fundación BBVA, Bilbao, 2001, 2 vols.; GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel (dir.), Nacimiento y 
desarrollo de la Ciudad Industrial. Leioa. De la sociedad tradicional a la sociedad posindustrial (1880-
2000). Industrialización, urbanización, inmigración e innovación social, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad del País Vasco, Bilbao, 2010; CASTELLS, Luis: “La Bella Easo: 1864-1936”, en ARTOLA, 
Miguel (dir.), Historia de Donostia. San Sebastián, Nerea, San Sebastián, 2000, pp. 283-386.  
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convirtiéndola en un espacio sin fronteras y en un nexo de unión con las zonas de mayor 
dinamismo de la periferia, las bases para el desarrollo de un Gran Madrid ya estaban 
sobre el tapete al abrirse del siglo XX4.  
 
La designación de la ciudad como capital liberal le confirió una ventaja alternativa 
que sirvió para coronarla como primer centro de servicios comerciales y negocios del 
país y principal pivote de las finanzas nacionales. A medida que se acercó al medio 
millón de habitantes incrementó la representación de profesionales liberales, técnicos 
especializados y empleados de cuello blanco, y de igual modo que los inmigrantes 
rurales acudían cada vez con mayor intensidad hacia Madrid con el único propósito de 
subsistir desarrollando una ocupación laboral de escasa cualificación, también seguían 
este camino forasteros integrados dentro de las clases medias y altas, dotados de unos 
mayores niveles de capital humano y seducidos por las grandes posibilidades 
económicas y sociales que les podía brindar un gran núcleo urbano como aquel. Ya no 
sólo se trataba de jóvenes procedentes de familias acomodadas que venían a desarrollar 
sus carreras universitarias, sino también de científicos, médicos, arquitectos, ingenieros, 
escritores, periodistas, actores, músicos y pintores; profesiones arquetípicas de una urbe 
en incipiente grado de diversificación laboral. 
 
En el transcurso de unas décadas se multiplicaron los servicios y las competencias 
administrativas de la ciudad. La proliferación de instituciones estatales, sedes de la 
Administración Pública, tribunales de justicia y dependencias del Ayuntamiento 
evidenciaban el cada vez más afianzado reconocimiento que Madrid tenía como foco 
social y como centro de decisiones a nivel político y económico. Pero, al mismo tiempo, 
la ciudad inició una primera fase de madurez como centro financiero. La presencia de la 
gran sede de la banca nacional (Banco de España) y de otras entidades y sedes privadas, 
de sociedades de crédito y compañías de seguros y del palacio de la Bolsa hicieron de 
Madrid la capital del capital español, que comenzó a requerir más directores, 
managers, administradores, empleados de oficinas, supervisores e inspectores para la 
gestión de un proceso que iba adquiriendo complejidad5.  
 
La capitalidad estatal también aumentó de manera progresiva los requerimientos 
educativos, comerciales, inmobiliarios, y relacionados con el transporte y las 
telecomunicaciones y convirtió a Madrid en el punto de destino de nuevas empresas que 
demandaban una participación más activa de profesionales técnicos y especializados6. 
Durante el último cuarto del siglo XIX se registraron unos primeros cambios 
significativos en este escenario. El desarrollo de Correos y Telégrafos y la 
consolidación del ferrocarril generaron nuevos modelos de organización empresarial 
                                                 
4 JULIÁ, Santos: “En los orígenes del Gran Madrid”, en GARCÍA DELGADO, José Luis (ed.), Las 
ciudades en la modernización de España, Siglo XXI, Madrid, 1992, pp. 415-431. 
5 SANZ GARCÍA, José María, Madrid, ¿capital del capital español?, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1976; MARTÍN ACEÑA, Pablo y TITOS MARTÍNEZ, Manuel (coords.), El sistema financiero 
en España: una síntesis histórica, Universidad de Granada, Granada, 1999 y TEDDE DE LORCA, Pedro: 
“Del banco de San Carlos al de España: la formación de un banco central”, en ANES, Gonzalo (coord.), 
Historia económica de España: siglos XIX y XX, Galaxia Gutenberg, Madrid, 1999, pp. 423-467. 
6 CARBALLO, Borja: “El papel de los profesionales liberales en el mercado laboral de Madrid (1900-
1930)”, en IBARRA, Alejandra (coord.), No es país para jóvenes. Actas del III Encuentro de Jóvenes 
Investigadores de la AHC, Universidad del País Vasco, Vitoria, 2012 (libro CD) y PALLOL, Rubén, DE 
MIGUEL SALANOVA, Santiago y DÍAZ SIMÓN, Luis: “Los servicios. Un sector clave en la 
transformación del mercado laboral de la ciudad de Madrid a comienzos del siglo XX”, en DEL ARCO 
BLANCO, M.A., ORTEGA SANTOS, A. y MARTÍNEZ MARTÍN, M. (eds.), Ciudad y Modernización 
en España y México, Ediciones de la Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 181-200. 
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vertical basados en un modelo de escalas profesionales que primaba los ascensos por 
méritos e introducía la concesión de ciertos beneficios para los funcionarios como 
gratificaciones, primas, derechos pasivos o pensiones de retiro, tal y como evidencian 
los casos de la Compañía de Caminos de Hierro del Norte de España y MZA7. Y 
finalmente, Madrid se erigió en un epicentro cultural de primer nivel donde se 
instalaban las principales facultades universitarias, los centros de enseñanza superior, 
las sedes de unas publicaciones periódicas en proceso de modernización y socialización 
y establecimientos vinculados con el sector del libro y de las artes gráficas en plena 
expansión que debían responder a una demanda editorial cada vez más extendida8. 
 
No obstante, Madrid conservaba algunos de los rasgos económicos y sociales que 
le habían caracterizado durante los siglos anteriores. Reflejo de una economía de la 
ciudad de recursos todavía limitados, pero desarrollada en conexión con la economía de 
la capital, era un sector comercial que mantenía un marcado carácter familiar. Era cierto 
que habían comenzado a surgir los primeros bazares de intenciones más o menos 
modernas con sistemas de ventas que importaban artículos desde el extranjero y que los 
establecimientos de lujo cobraban una importancia cada vez más singular en los barrios 
del centro urbano, distinguiéndose por su exclusividad en la oferta de productos que no 
se podían encontrar en otras áreas de la capital. Sin embargo, el verdadero rostro de los 
integrantes del sector de ventas era el del pequeño y humilde tendero especializado en 
un solo producto que confiaba su suerte a estructuras minifundistas. Aquel seguía 
ayudado en sus faenas por uno o dos dependientes de comercio a los que apenas se 
remuneraba más que con la comida y el alojamiento quedando definidos, en no pocas 
ocasiones, como una suerte de empleados-criados de sus patronos.   
 
5.1. Los primeros signos de una sociedad profesionalizada. Profesionales y técnicos 
en el mercado laboral madrileño (1880-1905) 
 
El paralelo crecimiento del número de jornaleros y de trabajadores del sector 
servicios en el Madrid del último tercio del siglo XIX explica que 1905 aparezca como 
una bisagra en el período situado entre la ciudad preindustrial y la moderna metrópoli de 
finales del primer tercio del Novecientos. En aquel año ya se podía esbozar un primer 
repunte porcentual en el grupo de los profesionales liberales y técnicos, caracterizados 
por el ejercicio de tareas altamente consideradas desde un punto de vista social y bien 
remuneradas. Como ha señalado Siegrist para el caso europeo, este sector debía su 
ascendencia social a la idea del progreso, a la sistematización del conocimiento y a la 
aserción de principios liberales basados en la meritocracia, en la expansión del estado 
moderno y en la nacionalización de la cultura y la sociedad9. Fue en su seno donde 
quedó representada de manera más explícita la necesidad de un capital cultural 
interiorizado, incrementándose al mismo tiempo la demanda de que los integrantes de 
aquel sector profesional versaran en la educación liberal y se dotaran de credenciales 
formales para el ejercicio de su actividad10. Antes del siglo XIX, las profesiones 
                                                 
7 JUEZ-GONZALO, Emerenciana-Paz, El mundo social de los ferrocarriles españoles de 1857 a 1917, 
Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1991. 
8 MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio, Lectura y lectores en el Madrid del siglo XIX, C.S.I.C., Madrid, 
1991 y MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio, Historia de la edición en España (1836-1936), Marcial 
Pons, Madrid, 2001. 
9 SIEGRIST, Hannes: “The Professions in Nineteenth-Century Europe”, en KAELBLE, Hartmut (ed.), 
The European Way. European Societies in the 19th and 20th centuries, Berghan Books, Oxford, 2004, pp. 
68-87. 
10 BOURDIEU, Pierre, Capital cultural, escuela y espacio social, Siglo XXI, México, 1997. 
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liberales ofrecían todavía una relación muy débil con el sistema educativo y la mayoría 
de sus representantes eran entrenados en el oficio mediante un sistema previo de 
aprendizaje. Muy pocas disponían de asociaciones cualificadas e incluso en ciudades 
como Londres, la profesión médica era habitualmente practicada mediante un sistema 
de herencia ocupacional y los oficios jurídicos requerían en el estudiante una actitud de 
confianza ciega en los consejos transmitidos por abogados ya establecidos para 
desarrollar sus habilidades profesionales11. Conforme avanzó el siglo XIX, los modelos 
institucionales y las mentalidades de la vieja cultura profesional corporativa se 
revitalizaron y asumieron nuevos modelos plenamente adaptados a la sociedad 
burguesa. Así lo reflejaba el derecho de participación de médicos y abogados en los 
procesos de formación y entrada en sus carreras ocupacionales, en la creación de 
principios éticos y en la confección de una clara administración corporativa a través de 
la colegiación y la creación de asociaciones profesionales12.  
 
Dentro del cada vez más variado número de profesiones liberales, algunos de sus 
integrantes defendieron el monopolio, la autonomía y la concepción de su puesto laboral 
sobre la base de un estilo de vida asociado un determinado rango social, persistiendo en 
estos casos como empleados por cuenta propia. Otros quedaron sujetos a las nuevas 
presiones desempeñadas por el mercado, convirtiéndose en trabajadores de la 
administración pública y de empresas privadas. A pesar de las diferencias entre unos y 
otros, en líneas generales todas las ocupaciones observaron como el sistema 
meritocrático ganaba en importancia. Las élites profesionales formularon nuevos 
modelos de discurso con los que resaltaban su formación pericial, un conocimiento más 
avanzado y su posición jerárquica en el plano socioeconómico. El médico comenzó a 
presentarse como un científico en términos de salud pública, el abogado como experto 
en materia de justicia encargado de plasmar la realización del estado moderno bajo las 
normas legislativas asegurando el cumplimiento de los derechos del ciudadano, el 
ingeniero como portador de información de progreso técnico y económico y el 
catedrático de universidad como figura clave del proceso de formación educativa en 
términos aestáticos, éticos y morales. La configuración del estado liberal y la difusión 
en su seno de nuevos y necesarios progresos en materia económica, tecnológica y en 
términos de sanidad e higiene provocaron que todas estas profesiones académicas y 
liberales ganaran una enorme significación permitiendo que su influencia se expandiera 
a diversos campos de la vida social, política y cultural13.  
 
En el caso de Madrid, abogados, notarios, juristas, médicos y cirujanos 
mantuvieron un fuerte peso dentro del conjunto de los profesionales liberales residentes 
en los barrios del centro urbano entre 1880 y 1905 (Figura 5.1). En el caso de los que se 
vinculaban al campo de la medicina, su importancia como colectivo social mostró una 
tendencia alcista en el Madrid decimonónico. Tras la homogeneización de los estudios 
de formación médica a finales del siglo XVIII, los esfuerzos de los miembros de este 
sector se encaminaron hacia la consecución de un monopolio y una autonomía mínimos. 
Como señala Jesús M. de Miguel, su organización en asociaciones profesionales brilló 
                                                 
11 SAVAGE, Mike, BARLOW, James, DICKENS, Peter y FIELDING, Tony, Property, Bureaucracy and 
Culture. Middle class formation in Contemporary Britain, Routledge, Londres, 1992. 
12 Sobre la profesionalización de la figura del médico véase el estudio sociológico de Talcott Parsons 
titulado: “Estructura social y proceso dinámico: el caso de la práctica médica moderna”, en: PARSONS, 
Talcott, El sistema social, Alianza Editorial, Madrid, 1999. 
13 VILLACORTA BAÑOS, Francisco, Profesionales y burócratas. Estado y poder corporativo en la 
España del siglo XX, 1890-1923, Siglo XXI, Madrid, 1989 y DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, 
Juan y SUÁREZ BILBAO, Fernando, Estado y territorio en España..., Op. Cit. 
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por su ausencia hasta mediados del siglo XIX, lo que favorecía el intrusismo en el oficio 
y ocasionaba débiles procesos de colectivización sanitaria en términos de seguros y 
mutualidades14. La Ley Sanitaria de 1855 tuvo una gran importancia para iniciar la 
reversión de este sistema gracias a la creación de Jurados Médicos de Calificación, 
básicos para determinar los honorarios de los trabajadores, para sancionar las faltas 
ejercidas por aquellos en el ejercicio de sus actividades y para fomentar la fundación de 
estructuras organizativas colegiadas a nivel provincial. En el caso de Madrid, este 
proceso se cerró con la apertura del Colegio Oficial de Médicos en 1898, encargado de 
negociar mayores beneficios para los profesionales del sector aunque regulada ya por el 
aparato gubernamental15.  
 
Profesionales, técnicos y trabajadores similares (1880-1905) 
Código 
HISCO 










01 Físicos y técnicos relacionados 3 0,10 10 0,37 + 270 
02 Ingenieros y arquitectos 180 6,10 199 7,42 + 21,64 
03 
Técnicos (ingeniería, arquitectura y 
relacionados) 
47 1,59 54 2,01 + 26,41 
04 
Pilotos de avión y capitanes de 
barco 
19 0,64 11 0,41 - 35,94 
05 Biólogos y técnicos relacionados 6 0,20 20 0,75 + 275 
06 Médicos, dentistas y veterinarios 697 23,60 591 22,04 - 6,61 
07 
Técnicos relacionados con 
medicina, odontología y veterinaria 
27 0,91 49 1,83 + 101,10 
11 Auditores 33 1,12 43 1,60 + 42,86 
12 Juristas 769 26,04 648 24,16 - 7,22 
13 Enseñanza 295 9,99 319 11,89 + 19,01 
14 Eclesiásticos 250 8,47 202 7,53 - 11,10 
15 
Escritores, periodistas y 
relacionados 
154 5,22 178 6,64 + 27,20 
16 
Escultores, pintores, fotógrafos y 
artistas creativos 
131 4,44 102 3,80 - 14,41 
17 Compositores e intérpretes 279 9,45 204 7,61 - 19,47 
18 Atletas, deportistas y relacionados 24 0,81 10 0,37 - 54,32 
19 
Profesionales y técnicos no 
clasificados en otros epígrafes 
42 1,42 42 1,57 + 10,56 
 TOTAL (GRUPO 0/1) 2.953 100 2.682 100 + 5,06 
Figura 5.1. Leyenda: Datos analizados para la población activa masculina mayor de 14 años. Elaboración 
propia a partir de los datos extraídos de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Al mismo tiempo que buscaban una organización más racional para su actividad, 
los médicos comenzaron a reivindicar su poder en el mundo urbano asumiendo el papel 
de mediadores en los procesos sociales nacidos a partir de la industrialización y del 
empeoramiento de las condiciones de vida. Sus labores asistenciales les convirtieron en 
testigos privilegiados de la progresiva pauperización de la sociedad urbana, observando 
la situación de las viviendas de las clases más desfavorecidas, la insalubridad de su 
ambiente cotidiano y la fragilidad de sus dietas condicionadas por sus cortos 
presupuestos familiares. Su cometido durante la segunda mitad del siglo XIX fue 
                                                 
14 DE MIGUEL, Jesús M.: “Para un análisis sociológico de la profesión médica”, en REIS, nº 20, octubre-
diciembre de 1982, pp. 101-120. 
15 ALBARRACÍN TEULÓN, Agustín, Historia del Colegio de Médicos de Madrid, Colegio Oficial de 
Médicos de Madrid, Madrid, 2000. 
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fomentar la preocupación por la cuestión social y solicitar prácticas higienistas no sólo 
como un medio eficaz para corregir la perniciosa situación de las clases populares, sino 
también como mecanismo para obtener mejoras en las condiciones de trabajo 
(productividad) garantizando al mismo tiempo el mantenimiento del orden público, 
político y económico16. El principal objetivo de estos profesionales consistió en obtener 
todo tipo de información sobre la situación social de la clase obrera como un paso 
previo fundamental para reivindicar su papel como auxiliares del aparato 
gubernamental17. 
 
Uno de los médicos más relevantes en ejercer esta función fue Philiph Hauser 
Kobler. Tanto su obra como su producción científica han sido objetos de exhaustivos 
estudios18. Su presencia en el Madrid finisecular, a donde se trasladó en 1883 
procedente de Sevilla junto a su mujer Paulina Nouburger y su hijo Enrique, respondió 
inicialmente al objetivo de promover la formación de éste último como ingeniero de 
minas. Asentado en el número 33 de la calle de Zorrilla, en un elegante piso valorado en 
3.500 pesetas anuales, Hauser continuó la senda de los estudios médicos vinculados a la 
preservación de la salud pública publicados en Sevilla en los años precedentes. Se 
centró en el estudio de la etiología y el profilaxis del cólera a partir de la epidemia de 
1884 y 1885 y ya a principios del siglo XX escribió Madrid bajo el punto de vista 
médico-social. Las profusas descripciones y observaciones que se presentan en el texto 
para dar parte de las altas tasas de mortalidad existentes en la ciudad tuvieron como 
gran objetivo señalar el carácter evitable de aquellas. Fundamentalmente por el hecho 
de que se debían a problemas que tenían solución, como la ausencia de agua corriente 
en las zonas más altas de Madrid y las malas condiciones higiénicas y de salubridad en 
todo tipo de establecimientos comerciales e industriales (tabernas, cafés, carnicerías y 
mercados), viviendas de diferente categoría y condición social (casas de vecindad, casas 
de dormir) y locales dedicados al ejercicio reglamentado de la prostitución.  
 
Al margen de médicos higienistas como Hauser o Rafael Ulecia y Cardona, 
especializado en la prescripción de la higiene para la disminución de la mortalidad 
infantil, el centro urbano acogía en sus viviendas a otros profesionales del sector 
vinculados a organismos asistenciales dependientes del gobierno municipal 
(Beneficencia y Casas de Socorro), a las principales instituciones hospitalarias (Hospital 
de San Juan de Dios, Hospital de la Princesa y Hospital General) y a otros centros más 
especializados como el Instituto de Terapéutica Operatoria fundado por Federico Rubio 
y Galí en 1880, rebautizado ya a finales de siglo como Instituto Rubio e introductor de 
nuevas enseñanzas en campos como la cirugía, la ginecología y la urología19. Una de las 
figuras más destacadas dentro de aquella institución fue Eustasio Uruñuela Hidalgo, que 
en 1905 desempeñaba la función de jefe del Dispensario de Otorrino-laringología. 
                                                 
16 Para iluminar la explicación de la reconversión del médico en una figura de importancia no sólo a nivel 
profesional, sino también político y social véanse: HUERTAS, Rafael y CAMPOS, Ricardo (dirs.), 
Medicina social y movimiento obrero, Fundación de Estudios Marxistas, Madrid, 1992 y QUINTANAS, 
Anna: “Higienismo y medicina social: poderes de normalización y formas de sujeción de las clases 
populares”, en: ISEGORÍA. Revista de Filosofía Moral y Política, nº 44, Enero-Junio 2011, pp. 273-284. 
17 CAMPOS, Ricardo: “La sociedad enferma: higiene moral en España en la segunda mitad del siglo XIX 
y principios del XX”, en Hispania. Revista Española de Historia, vol. 55., nº 191, 1995, pp. 1093-1112. 
18 CARRILLO, Juan Luis (ed.), Entre Sevilla y Madrid. Estudios sobre Hauser y su entorno, Imprenta A. 
Pinelo, Sevilla, 1996. 
19 Sobre Federico Rubio, su formación médica y su carrera profesional destaca: CARRILLO, Juan Luis 
(coord.), Medicina y sociedad en la España de la segunda mitad del siglo XIX: una aproximación a la 
obra de Federico Rubio y Galí (1827-1902), Ayuntamiento de El Puerto de Santa María, 2003. 
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Había sido discípulo de Rafael Ariza y Espejo, cuyo período más fecundo de su vida 
científica se desarrolló décadas atrás también en la capital, consagrándose al estudio de 
las enfermedades relacionadas con laringe y oídos, campo donde fue una figura pionera, 
y de la Histología Patológica, “a cuyo fin estableció en su propio domicilio un gabinete 
con los instrumentos necesarios, entre los cuales figuraban un microscopio de los más 
poderosos que se conocían en aquella época”20.  
 
Eustasio Uruñuela progresó en la línea de su maestro, poniendo en práctica el 
aprendizaje cosechado en algunas de las mejores clínicas extranjeras (como la 
Guggenheim de Nueva York), y los consejos que adquirió de algunas de las figuras 
claves de su especialidad médica en el marco europeo, como el austríaco Karl Stoerk, el 
húngaro Ádám Politzer, uno de los pioneros y fundadores de la otología; y Morell 
Mckenzie, principal representante de los estudios laringólogos en la medicina británica. 
Con el rico bagaje que presentaba su educación científica no resultaba extraño que 
Eustasio hubiera ascendido de manera tan rápida en el organigrama laboral del Instituto 
Rubio desde la posición de profesor ayudante que inicialmente asumía. Los avances 
científicos obtenidos en los primeros años del siglo XX, con la primera definición 
precisa de la ectasia vascular faríngea en un trabajo presentado al Congreso 
Internacional de Laringología de 1903 y la aparición de una serie de innovadores 
artículos en los que recomendaba aplicar la intubación en determinadas clases de 
fracturas laríngeas, reflejaban con claridad el magnetismo que ejercía la capital sobre 
los principales especialistas médicos a nivel nacional ya en este momento21. 
 
La importancia cuantitativa de los profesionales de la medicina sólo se veía 
superada en este período por la de los del campo de la judicatura. En cuanto a su 
funcionamiento interno, desde finales del siglo XIX algunos de sus miembros mostraron 
un singular compromiso con la idea de revitalizar su posición y velar por los prestigios 
de la toga, planteando el desarrollo de mejoras en la vida interna de la corporación de 
abogados. Como señala Villacorta Baños, esta representación solicitó la puesta en 
marcha de restricciones legislativas que limitasen el ejercicio de la abogacía por parte 
de altos cargos políticos, la democratización de los estatutos de colegiación, la 
moralización del ejercicio profesional y la configuración de una sección de socorros 
mutuos que quedara bajo el control de la corporación22. No obstante, estas iniciativas 
quedaron contenidas por el Colegio Oficial de Abogados de Madrid y sólo consiguieron 
ver reconocidos sus objetivos con el paso de los años23. Durante la etapa isabelina 
también se estableció una normativa cada vez más precisa y rigurosa con respecto al 
ejercicio de la profesión de abogado y especialmente con respecto a aquellos que 
aspiraban a actuar como jueces y magistrados. Nuevas exigencias, capacidades y 
requisitos técnicos afloraron al compás de la racionalización del Derecho, del Estado y 
de la Administración, siendo éste un sistema que se desarrolló progresivamente en 
España hasta la aparición del Real Decreto de 13 de diciembre de 1867 para mejorar la 
condición de magistrados y jueces. Con estas medidas se buscaba definir los factores 
                                                 
20 ARIZA Y ESPEJO, Rafael, Escritos médicos del Doctor D. Rafael Ariza y Espejo, Establecimiento 
Tipográfico de Enrique Teodoro, Madrid, 1888, pág. 17. 
21 Los datos biográficos de Eustasio Uruñuela Hidalgo han sido extraídos de: Revista Ibero-Americana de 
Ciencias Médicas, XVIII, octubre, 1907.  
22 VILLACORTA BAÑOS, Francisco, Profesionales y burócratas..., op. cit. 
23 Sobre la evolución histórica del Colegio de Abogados de Madrid: PÉREZ BUSTAMANTE, Rogelio, 
El Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, 1596-1996, Colegio de Abogados de Madrid, Madrid, 1996. 
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técnicos que debían ostentar todos aquellos que pretendieran formar parte del orden 
judicial y normativas de acceso a cada grado jurídico24. 
 
Al margen de las propuestas de renovación de la actividad profesional, el centro 
urbano se afianzó entre 1880 y 1905 como un espacio proclive para la concentración de 
academias y despachos de abogacía y notarías, instalados en los primeros pisos de las 
casas de vecindad de las calles de primer orden en un proceso que representaba una 
consecuencia más de la terciarización de este espacio urbano. Entre los centros de 
formación destacaron la Academia de Derecho Valdeavellano, situada en el número 40 
de la calle de las Infantas y dedicada a la preparación de oposiciones al Cuerpo de 
Abogados del Estado. En ella participaban figuras como Juan de Isasa y del Valle, 
abogado del Estado, y José Hernández Pinteño, oficial letrado del Consejo de Estado. 
Éste último, al margen del control de la academia, disponía de un despacho personal en 
su domicilio particular de la calle de Preciados. El cargo que ostentaba a principios del 
siglo XX le servía para obtener un apreciable salario de 5.000 pesetas anuales25. En 
cuanto a los propietarios de despachos de abogacía situados en estos barrios, quizás una 
de las figuras más relevantes fue la de Antonio Gabriel Rodríguez-Villalonga. Nacido 
en Madrid en 1858, llevaba desde finales de la década de los setenta ejerciendo esta 
profesión, en la que se fue forjando una reputación gracias a la publicación de varias 
obras especializadas en Derecho Civil y Derecho Canónico y a su activo papel en el 
Colegio de Abogados de Madrid, sin olvidar los méritos cosechados como abogado de 
la Embajada de Alemania y de las Legaciones de Noruega y Dinamarca y su 
vinculación con otros colegios profesionales de ciudades como Córdoba, Sevilla y 
Valencia26. En 1905 disponía de un amplio bufete en su domicilio situado en el número 
72 de la calle de Alcalá. Por ejercer su titulación en aquel despacho pagaba la cuota 
anual de contribución industrial más alta de las analizadas entre los abogados residentes 
en esta zona de Madrid, con un total de 1.921,36 pesetas27.  
 
Finalmente, junto a los abogados que se definían por un mayor grado de 
autonomía como los anteriormente citados y los que se situaban bajo el patronazgo del 
Estado, otros cumplían con funciones de representación y defensa de los derechos de 
ciertas empresas públicas y privadas. En esta línea podían encontrarse casos como los 
de Faustino de Casas Motta y Salvador Gómez Alonso, contratados por la empresa de 
Ferrocarriles del Norte de España con unos elevados sueldos de 17.000 y 10.000 pesetas 
anuales respectivamente. En idéntica situación laboral y salarial que la del segundo de 
los anteriores abogados se encontraba Luis de Albacete y Gil de Zárate, al servicio de la 
Compañía de Tabacos de Madrid. En último lugar, otros profesionales del sector 
quedaban al servicio de las grandes entidades financieras como el Banco de España, el 
Banco Español de Crédito y la Agencia de Seguros de Madrid28. 
 
Por debajo de estas profesiones, aunque mostrando una tendencia claramente 
ascendente, se encontraban aquellas relacionadas con las nuevas demandas generadas 
por la sociedad urbana. La necesidad de mejorar y modernizar las ciudades 
                                                 
24 Estas medidas son analizadas en: SUÁREZ BILBAO, Fernando: “Estado de derecho y administración 
judicial”, en: DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, Juan y SUÁREZ BILBAO, Fernando, Estado y 
territorio en España, 1820-1930..., Op. Cit., pp. 465-466. 
25 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
26 Los datos sobre la carrera de Antonio Gabriel Rodríguez-Villalonga en ABC, 5 de diciembre de 1931. 
27 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
28 Los datos sobre estas figuras profesionales proceden del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
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solucionando sus problemas de crecimiento informal y desorganizado y de 
transformarlas en espacios más eficientes, salubres y atractivos generó una creciente 
demanda de ingenieros dotados de una amplia formación científico-técnica por parte de 
las autoridades públicas y municipales. La exigencia de acometer una cantidad cada vez 
más elevada de obras públicas supuso la definitiva institucionalización de un 
profesional cuya contribución fue decisiva para imponer un orden físico sobre los 
espacios construidos en el tejido urbano y para proporcionar las modernas 
infraestructuras y servicios que necesitaban los barrios más degradados, encargándose 
de dirigir las obras de alineamiento, alcantarillado, circulación, iluminación y 
abastecimiento de aguas.   
 
La formación de ingenieros en España y en Madrid respondió a criterios muy 
variables desde el despegue producido en el número de titulados a partir de la década de 
los treinta del siglo XIX y de la aparición de las escuelas especiales al albur del Plan 
General de Estudios de Pidal de 1845. Como ha demostrado Zabala Uriarte al analizar 
los ritmos en el crecimiento del sector, cada especialidad ofreció una evolución 
dependiente de factores como los conflictos internos que pudieran presentarse a nivel 
nacional (en el caso del cuerpo de ingenieros militares), la demanda desamortizadora 
(ingenieros de Montes) o la sustitución de los militares en las obras civiles (ingenieros 
de Caminos)29. En el caso de Madrid, ciertas secciones de la profesión encontraron un 
desarrollo muy limitado y quedaron en una posición subordinada con respecto a 
Barcelona. Así ocurrió con la ingeniería industrial, cuya instrucción quedó interrumpida 
con la supresión del Real Instituto Industrial de los presupuestos nacionales en 1867. Un 
hecho que convirtió a la Escuela de Barcelona en el principal centro a nivel nacional 
gracias al dinamismo de su actividad fabril, consolidándose en los años posteriores a 
partir de los lazos establecidos con otras instituciones extranjeras30. Desde los años 
ochenta del siglo XIX crecieron las iniciativas para dotar a Madrid de una escuela de 
formación politécnica de ingenieros y arquitectos y de un centro de instrucción que 
favoreciera la inserción en Escuelas especiales de ingenieros de Caminos, Minas, 
Montes, Agrónomos, Industriales y Arquitectos (Ilustración 5.1). Aquellos objetivos se 
tradujeron en la creación de una Escuela General Preparatoria en 1886, que ponía de 
manifiesto la revitalización de las enseñanzas industriales en Madrid31. Aunque su 
duración fue de tan sólo seis años, sirvió para reflejar el creciente desarrollo industrial 
de la capital española que culminaría con la reapertura de la Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros Industriales en 1901.   
 
Con todo ello, los ingenieros de la Escuela de Caminos, la de más larga presencia 
en la ciudad al remontarse su fundación a 1802, fueron los más representativos de entre 
los residentes en los barrios más céntricos de Madrid. Entre los primeros tomaron un 
protagonismo destacado los que se encargaron del desarrollo de líneas férreas en el 
territorio nacional durante la segunda mitad del siglo XIX, especialmente exitosos por la 
utilización de técnicas muy avanzadas en la construcción de puentes, túneles y 
                                                 
29 ZABALA URIARTE, Aingeru: “Una inversión, estudiar en el extranjero. Ingenieros españoles del 
siglo XIX”, en Quaderns d’Història de L’Enginyeria, vol. XIII, 2012. 
30 LUSA MONFORTE, Guillermo: “La creación de la Escuela Industrial Barcelonesa (1851)”, en 
Quaderns d’Història de l’Enginyeria, vol. 1, 1996, pp. 1-51 y LUSA MONFORTE, Guillermo: “La 
difícil consolidación de las enseñanzas industriales (1855-1873)”, en Documentos de la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Barcelona, nº 7, 1997, pp. 15-26. 
31 LUSA MONFORTE, Guillermo: “Todos a Madrid! La Escuela General Preparatoria de Ingenieros y 
Arquitectos (1886-1892)”, en Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, nº 9, 
1999, pp. 3-34. 
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estaciones. Entre los más destacados de este sector se encontraban figuras como el 
riojano Pelayo Mancebo Ágreda, a quien se debió la realización en 1886 del Puente 
Internacional de Tuy que unía esta localidad con Valença, y Antonio Borregón López-
Peñalver, quien perteneció a la promoción de 1860 destacando por su actividad en la 
Compañía de Ferrocarriles del Norte, gracias a la cual percibía un enorme salario de 
21.000 pesetas anuales32.   
 
 
Ilustración 5.1. Escuela Especial de Ingenieros de Montes de Madrid. Fuente: Archivo Fotográfico de la 
Comunidad de Madrid, 1900. 
 
Por el contrario, la representación de arquitectos en estos barrios fue decayendo 
con el paso de los años (Figura 5.2). La creciente intervención de la figura del ingeniero 
en el campo funcional, técnico y productivo y su representación como adalid de la 
modernidad y protagonista indiscutible en los planes de urbanización más relevantes de 
la segunda mitad del siglo XIX fueron factores decisivos para minar las viejas 
atribuciones de los arquitectos. Lo que esto planteó fue el progresivo enfrentamiento de 
intereses entre unos y otros profesionales, criticados los arquitectos por su falta de 
competencia científica y los ingenieros por el abandono de las funciones artísticas que 
se le presuponían a todo constructor. No obstante, las nuevas condiciones materiales de 
la vida humana llevaron a los arquitectos a asumir los senderos que tomaba la marcha 
del progreso urbano. Comenzaron a incorporar los adelantos de la técnica, la ciencia y 
las nuevas posibilidades de construcción33. En el caso del centro de Madrid, algunas de 
las figuras clave de la profesión en el último tercio del siglo XIX abrieron estudios en 
sus respectivos domicilios, como Ignacio Aldama Elorz, autor del Hospital-Asilo de San 
Rafael entre 1909 y 1912, en el piso principal del número 31 de la calle Mayor, por el 
que pagaba una contribución industrial de 668 pesetas; Isaac Rodríguez Avial, en el 
número 46 de la calle de Preciados encargándose del diseño de una serie de edificios de 
aspecto modernista próximos al Art Nouveau desarrollados en los años inmediatamente 
posteriores (como las viviendas ubicadas en la calle de San Bernardo 61, construidas 
entre 1907 y 1909); y el vizcaíno Luis de Landecho y Urriés, empadronado en una 
amplia casa de la calle de la Reina número 19 por la que satisfacía 471,76 pesetas de 
                                                 
32 Los datos biográficos de ambos ingenieros en el Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
33 Un relevante análisis de la polémica surgida entre las profesiones de ingeniero y arquitecto en: 
BONET, Antonio, MIRANDA, Fátima y LORENZO, Soledad, La polémica ingenieros-arquitectos en 
España. Siglo XIX, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos-Editorial Turner, Madrid, 1985. 
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contribución industrial. Desde aquel entorno, este último arquitecto comenzó a planear 
algunas de las obras más importantes de su carrera profesional, como la construcción de 
la Sociedad de Gasificación Industrial, proyecto en el que estaba inmerso en aquel 
momento, y del Hotel Ritz, inaugurado en 1910.  
 
Arquitectos, ingenieros y técnicos relacionados (1880-1905) 
Código 
HISCO 
Categoría (Minor Groups) 
1880 1905 
n % n % 
020 Ingenieros, especialidad desconocida 44 24,44 32 16,16 
021 Arquitectos y urbanistas 56 31,11 46 23,23 
022 Ingenieros civiles 42 23,33 72 36,36 
024 Ingenieros mecánicos 4 2,22 1 0,51 
025 Ingenieros químicos - - 1 0,51 
027 Ingenieros de minas 21 11,67 14 7,07 
028 Ingenieros industriales 1 0,56 7 3,54 
029 Otros ingenieros no clasificados en otro grupo 12 6,67 25 12,63 
 TOTAL 180 100 198 100 
Figura 5.2. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
La clasificación utilizada sigue el noménclator diseñado en la versión española adaptada al español de 
Historical International Classification of Occupations, denominada HISPA_HISCO. 
 
La importancia que el ocio y el espectáculo tenía en estos barrios, donde se 
concentraban las principales salas de espectáculos, teatros y hasta los primeros 
cinematógrafos de la ciudad, también sirvió para incrementar su magnetismo sobre todo 
tipo de profesionales relacionados con una vida cultural en proceso de efervescencia. Su 
estancia en la capital se forjó a partir de la expansión de la arquitectura teatral desde 
mediados del siglo XIX y de la creciente popularidad que asumieron las producciones 
escénicas34. La presencia del Teatro Eslava en la calle del Arenal, del Apolo en la de 
Alcalá, del Cómico en Mariana Pineda (actual Maestro Victoria), del Salón Zorrilla en 
la de la Reina, del Moderno en la de la Libertad, del Lara en la Corredera Baja de San 
Pablo y, sobre todo, del de la Zarzuela en la calle de Jovellanos y del Real en la plaza de 
la Ópera, cada uno orientado a públicos muy distintos, explican la importancia numérica 
de actores dramáticos, coristas, cantantes y músicos que, pertenecientes a sus plantillas, 
alcanzaban una representación destacada entre los profesionales liberales analizados en 
el mercado laboral del centro urbano del último tercio del siglo XIX. 
 
Aquella significativa concentración de profesionales del gremio respondía al rol 
que Madrid cumplía como eje radial en la difusión de las principales innovaciones 
teatrales a nivel nacional. Su influencia en las provincias era incontestable, al 
representarse las obras primero en la capital y ser llevadas posteriormente a otras 
regiones a través de las giras organizadas por las compañías locales35. No obstante, la 
autoridad ejercida por Madrid en este escenario no debe llevar a ocultar algunos de los 
problemas con que la profesión de actor teatral se topó hasta comienzos del siglo XX. 
Los más relevantes tenían que ver con los ecos críticos que apuntaban a una decadencia 
                                                 
34 SIMÓN PALMER, María del Carmen: “Construcción y apertura de teatros madrileños en el siglo 
XIX”, en Segismundo, nº 11, 1975, pp. 85-137 y FERNÁNDEZ MUÑOZ, Ángel Luis, Arquitectura 
teatral en Madrid, Editorial El Avapiés, Madrid, 1988. 
35 Estos aspectos, señalados por Thatcher en su obra sobre la evolución teatral del siglo XIX, 
configuraron en la actividad un patrón semejante a los radios de una rueda. En: THATCHER, David, El 
teatro en la España del siglo XIX, Akal, Madrid, 2003, pág. 49.  
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del teatro provocada por la ausencia de actores de verdadero peso y notoriedad y por la 
necesidad de mejorar el aprendizaje de sus técnicas interpretativas. Consideraciones 
como éstas fueron muy frecuentes durante los últimos años del siglo XIX, apuntándose 
incluso a la creciente precariedad de la empresa y a su marcada dependencia con 
respecto a los vaivenes políticos y económicos del país.  
 
Junto al teatro, la cultura musical también alcanzó un gran desarrollo en el mundo 
urbano, tal y como se refleja en el creciente número de editores y compositores que 
declaraban en los padrones su participación directa en espectáculos teatrales. En su 
progreso a nivel local tuvo una gran relevancia la fundación del Real Conservatorio de 
María Cristina en 1830, primer centro en el que se impartían cursos oficiales y 
académicos en la enseñanza musical a nivel nacional cuyo objetivo era avanzar en 
técnicas más depuradas vinculadas a la armonía, el contrapunto, la composición, el 
canto y la declamación y representación escénica. Su oferta de especialidades fue clave 
para acentuar su hegemonía en la formación de instrumentistas, cantantes, bailarines y 
actores durante todo el siglo XIX36. De forma paralela, comenzó a crecer el interés de la 
burguesía madrileña por la enseñanza musical como signo de sensibilidad, prestigio y 
distinción social, emulando el comportamiento de las élites europeas y favoreciendo así 
un claro aumento de la demanda de profesionales37. Cada vez eran más las familias que 
incitaban a sus hijos para que aprendieran a tocar el piano, “creando cierto ambiente 
musical que contribuía a establecer la afición y el gusto por la ópera extranjera”38. 
Paralelamente al desarrollo de este hábito cultural, la aparición de sociedades culturales 
y recreativas burguesas en las que se enfatizaba la importancia del elemento filarmónico 
con la organización de veladas musicales, de bailes y de representaciones teatrales y de 
óperas sirvió para consolidar estos logros en la oferta lúdica de la ciudad39. 
  
Al margen de los cambios que la enseñanza musical sufrió en su organización y 
funcionamiento hasta comienzos del siglo XX, lo más relevante de su evolución tuvo 
que ver con el aumento del número de matriculados en el Conservatorio, un aspecto que 
habla del creciente interés de las clases medias por esta salida profesional. A esta 
democratización contribuyó también una vida social urbana cada vez más intensa e 
impregnada del arte musical, no sólo en la ópera o en la zarzuela, sino también en cafés, 
sociedades y clubes. España en general y Madrid en particular no se podían equiparar en 
el plano de la escena musical a los grandes núcleos urbanos europeos, pero dentro de la 
enseñanza comenzaban a evidenciar progresos significativos. Se mostró una mayor 
preocupación por el nivel de formación profesional de los músicos, profundizándose en 
aspectos técnicos y de interpretación y avanzándose hacia un mayor perfeccionamiento 
en ciertas especialidades. Uno de los maestros que consagró su actividad a estos 
                                                 
36 SARGET ROS, María de los Ángeles: “Rol modélico del Conservatorio de Madrid (1831-1868)”, en 
Ensayos: Revista de la Facultad de Educación de Albacete, nº 16, 2001, pp. 121-148 y ROBLEDO 
ESTAIRE, Luis: “La creación del Conservatorio de Madrid”, en Revista de Musicología , vol. 24, nº 1 y 
2, enero-diciembre 2001, pp. 189-238. 
37 Este es uno de los aspectos señalados por Bourdieu en su análisis sobre el gusto musical como 
elemento generador de desigualdades sociales y sobre el habitus y la forma de comportamiento 
interiorizada por los individuos en el campo musical. Sobre esta cuestión véase su estudio: BOURDIEU, 
Pierre, La distinción. Criterios y bases sociales del gusto, Taurus, Madrid, 2012 (original de 1979). 
38 DE MOYA MARTÍNEZ, M. V., La música madrileña del siglo XIX vista por ella misma (1868-1900), 
Tesis Doctoral, Facultad de Letras de Castilla La Mancha, 1997. Citado en SARGET ROS, María de los 
Ángeles: “Rol modélico del Conservatorio de Madrid (1831-1868)”..., Op. Cit., pág. 133. 
39 DÍEZ HUERGA, María Aurelia: “Las sociedades musicales en el Madrid de Isabel II (1833-1868)”, en 
Anuario Musical, nº 58, 2003, pp. 253-277. 
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objetivos fue el cántabro Jesús de Monasterio, fundador junto a Juan María Güelbenzu 
de la Sociedad de Cuartetos en 1862, dedicada a una formación que condujera a la 
interpretación fiel y exacta de las principales composiciones musicales de Haydn, 
Mozart, Beethoven y Mendelssohn. Dentro de su trayectoria profesional, en la que no 
faltaron los conciertos por toda Europa y su ingreso en la sección de música de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando en 1873, destacó especialmente su 
vinculación al Real Conservatorio, centro en el que ejerció como profesor de violín 
inicialmente, si bien más tarde se publicó una Real Orden por la que era trasladado a la 
cátedra de perfeccionamiento de Violín y Música Instrumental de Cámara, creada en 
1887 y a la que accedían únicamente los primeros y segundos premios de violín de los 
concursos públicos celebrados por la Escuela de Música (Figura 5.3). 
 
Figura 5.3. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Durante los años siguientes, en los que Monasterio se hizo cargo de la dirección 
del Conservatorio, se siguió avanzando en esta línea. En la institución se presentaban 
figuras tan destacadas como el compositor vasco Valentín Zubiaurre, quien además fue 
maestro de la Real Capilla; el profesor de flauta Francisco González Maestre, quien 
obtuvo la plaza por oposición en 1887 consagrándose en los años posteriores como uno 
de los más prestigiosos de España gracias a la adopción de modernas técnicas 
instrumentales; el profesor de clarín y cornetín Tomás García Coronel, considerado uno 
de los fundadores de la escuela española moderna de trompeta; y el catedrático de 
armonía Valentín Arín Goenaga, formado en contrapunto, fuga y composición junto a 
figuras como Emilio Arrieta. Como profesores numerarios del centro, sus salarios se 









Valentín Zubiaurre 68 
Garay 
(Vizcaya) 
Profesor de Música y 
Académico 
7.000 1875 






Tomás García Coronel 56 
Almazán 
(Soria) 
Profesor de Clarín y 
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Manuel González Val 70 Madrid Profesor de Clarinete 5.000 1835 




Antonio Sos Mezquiriz 71 Madrid Catedrático 5.000 1834 
Francisco González Maestre 43 Madrid Profesor de flauta 4.500 1862 
Valentín Arin Goenaga 51 
Villafranca  
(Guipúzcoa) 
Profesor de composición 4.500 1866 
Josep Reventós Truch 65 Barcelona Profesor de Composición 4.000 1865 
Fermín Ruiz Escobés 55 
Calahorra (La 
Rioja) 
Profesor de oboe 4.000 1870 
Pablo Hernández Salces 71 Zaragoza Profesor de Solfeo 3.500 1875 
Pascual Fañanas Trol 49 Zaragoza Profesor de Fagot 3.000 1877 
José Hierro Palomino 41 Cádiz Profesor de Viola 3.000 1889 
Pedro Fontanilla Miñambres 39 Madrid Profesor de Armonía 3.000 1866 
Andrés Monje Marchamalo 45 
Torrelaguna 
(Madrid) 
Profesor de piano 1.500 1875 
Juan José Rivera Catalina 43 
Torremocha 
(Madrid) 
Profesor de piano 1.500 1872 
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movían casi siempre por encima de las 3.000 pesetas anuales, si bien existían ciertas 
diferencias en función del reconocimiento y el estatus de su especialización40. 
 
La presencia de las facultades y escuelas especiales de la Universidad Central en 
torno al edificio oficial de la calle de San Bernardo también sirve para explicar la fuerte 
representatividad del personal docente de esta institución en los barrios del centro 
urbano durante el último tercio del siglo XIX. Desde el Plan Pidal de 1845, la 
universidad adquirió una serie de prerrogativas en el acceso a los últimos grados de las 
carreras superiores, siendo la única donde se proporcionaba el grado de doctor y donde 
se ofrecían los estudios necesarios para su obtención, el espacio donde se verificaban las 
oposiciones y la institución que contaba con mejores medios. El objetivo de dotar a 
Madrid de una institución que se convirtiera en modelo en el ámbito nacional y que 
fuera susceptible de compararse con los grandes centros europeos sirvió para aumentar 
su poder de atracción tanto sobre estudiantes llegados desde otras capitales de provincia 
como sobre aquellos que aspiraban a dedicarse a la docencia. En los momentos iniciales 
de la Restauración, los órganos rectores de la institución buscaron aumentar el 
magnetismo y el poder de convocatoria de la Universidad para recoger a los grandes 
nombres de las principales especialidades científicas. Un objetivo que no era difícil de 
lograr dados los medios culturales con que contaba Madrid y que contribuían a 
intensificar su poder de seducción (Ilustración 5.2). 
 
 
Ilustración 5.2. Integrantes del curso de Doctorado 1882-1883 de la Facultad de Medicina de la 
Universidad Central de Madrid. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
La formación científica que se pedía a los miembros del cuerpo de la Universidad 
Central requería la superación de distintas pruebas dentro de un proceso de selección 
muy riguroso que se basaba en el criterio de capacidad y que exigía la superación de 
varios escalones hasta alcanzar el cargo de catedrático con carácter vitalicio. Desde la 
aparición del Plan Pidal, el acceso a la docencia se reguló a partir de oposiciones en las 
que los aspirantes se sometían a pruebas teórico-prácticas para demostrar sus 
                                                 
40 Sarget Ros apunta a una mejor consideración para los profesores especializados en composición, 
armonía y canto, más remunerados que los de instrumentos de viento y contrabajo, cuya retribución se 
reducía a la mitad. En: SARGET ROS, Mª de los Ángeles: “Rol modélico del Conservatorio de Madrid II 
(1868-1901)”, en Ensayos. Revista de Estudios de la Escuela Universitaria de Magisterio de Albacete, nº 
17, 2002, pp. 149-173.  
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conocimientos y destrezas en las materias de una determinada especialidad y en el 
reconocimiento y manejo de aparatos41.  Dotados por un principio de autoridad y por 
una actividad ampliamente reconocida en la sociedad, aquellos que se convertían en 
miembros del profesorado universitario podían llegar a alcanzar remuneraciones muy 
elevadas, superiores a las 5.000 pesetas anuales en la mayoría de los casos analizados y 
equiparables a las que obtenían ingenieros y arquitectos en esta misma época.  
 
La atracción que la institución ejercía sobre los profesionales científicos de mayor 
reconocimiento del país se evidencia al valorar los nombres de aquellos catedráticos que 
formaban parte de las plantillas laborales de las facultades universitarias. El que 
declaraba el salario más elevado en el padrón de 1880 era el científico compostelano 
Miguel Colmeiro Penido, figura clave en el campo de la botánica a nivel nacional. Tras 
desarrollar sus estudios superiores en medicina y ciencias en Madrid y obtener la 
Cátedra pública de Agricultura y Botánica en Barcelona en 1846 fue destinado a Sevilla, 
donde se consagró por su sólido conocimiento acerca de las ciencias naturales. Fue 
entonces cuando se produjo su llegada a la capital, tras un concurso de traslados 
celebrado en 1857 que le llevó a ocupar las cátedras de Organografía, Fisiología Vegetal 
y Fitografía en la Facultad de Ciencias. Durante los años posteriores alcanzó la cima de 
su carrera profesional. Desde 1868 dirigió el Jardín Botánico, donde sucedió a Mariano 
de la Paz Graells, naturalista y catedrático de Anatomía y Fisiología Comparadas, y a 
comienzos de los noventa se convirtió en Rector de la Universidad Central y en Decano 
de la Facultad de Ciencias. Pero al margen de todos estos cargos, el que se refería a su 
actividad docente le permitía obtener un sueldo de diez mil pesetas anuales, clave para 
permitir el alquiler de un amplio piso de casi doscientas pesetas mensuales en la calle 
del Clavel en el que además de convivir junto a su mujer y sus dos hijas tenía a su 
disposición a tres empleadas del servicio doméstico42.  
 
Este estilo de vida era el que caracterizaba a otras grandes figuras del panorama 
universitario del último tercio del siglo XIX como el murciano Agustín Monreal García 
(Facultad de Ciencias) y el burgalés Benito Gutiérrez Fernández, catedrático numerario 
de Ampliación de Derecho civil, mercantil y penal desde 1857 (después de Elementos 
de Derecho Mercantil y Penal), que gracias a su progreso en el escalafón general de 
antigüedad de profesores universitarios alcanzó finalmente un salario de diez mil 
pesetas anuales43. Esta línea se mantuvo hasta 1905, si bien al compás de una 
intensificación en la labor cultural, científica e investigadora de los catedráticos, 
principalmente en el campo de la medicina (anatomía patológica microscópica, 
fisiopatología y microbiología) y en el de las ciencias naturales (zoología, botánica y 
geología)44. Durante esta etapa destacaron figuras como el naturalista José María Solano 
Eulate, Catedrático de Geología y uno de los miembros fundadores de la Sociedad 
                                                 
41 Sobre las formas de acceso a la docencia en el caso de la Universidad Central de Madrid hasta finales 
del siglo XIX es imprescindible el trabajo de: DEL VALLE LÓPEZ, Ángela, La Universidad Central y 
su distrito en el primer decenio de la Restauración borbónica, Consejo de Universidades-Secretaría 
General, Madrid, vol. 2, 1990, pp. 2-46. Para el período anterior, véase: HERNÁNDEZ SANDOICA, 
Elena y PESET, José Luis, Universidad, poder académico y cambio social (Alcalá de Henares 1508-
Madrid 1874), Consejo de Universidades, Madrid, 1990.  
42 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
43 Los datos biográficos de estos catedráticos han sido extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
44 DEL VALLE, Ángela, Aportación bio-bibliográfica a la Historia de la Ciencia, Ediciones Narcea, 
Madrid, 1998, pp. 68 y 69; OTERO CARVAJAL, Luis Enrique y LÓPEZ SÁNCHEZ, José María, La 
lucha por la modernidad. Las ciencias naturales y la Junta para Ampliación de Estudios, CSIC-
Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, Madrid, 2012. 
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Española de Historia Natural; el matemático Eduardo Torroja Caballé, clave en la 
renovación de las matemáticas en España gracias a la introducción de nuevos métodos 
analíticos en el campo de la Geometría Descriptiva; el médico Amalio Gimeno 
Cabañas, autor de una gran producción literaria en ramas como la Patología General, 
Higiene y Terapéutica; y el catedrático de Zoología General Alberto de Segovia. 
 
Dentro de los profesionales liberales de formación intelectual cabría incluir 
finalmente a aquellos que se relacionaban con la producción cultural como periodistas y 
editores. La industrialización en los mecanismos de producción de la prensa escrita, la 
consiguiente reducción de su precio, la rápida distribución de los periódicos gracias a la 
revolución de los transportes y la mayor flexibilidad en las leyes de prensa generaron 
una progresiva extensión del mercado y transformaron un producto que de estar 
orientado a las élites ilustradas pasó a extenderse a todos los sectores sociales. Aunque 
el tránsito a la prensa industrial se demoró en España hasta mediados del siglo XIX, 
momento en que aparecen publicaciones como El Semanario Pintoresco, Las 
Novedades y La Correspondencia de España, durante las décadas siguientes se asistió a 
una época dorada. Ya en la década de los ochenta se expandió la venta callejera y las 
publicaciones obreras, y Madrid contaba con medio centenar de periódicos políticos, 
una cantidad similar a la que ofrecía París a pesar de que el volumen poblacional de la 
capital española era mucho menor. A medida que la imprenta completaba su proceso de 
modernización en la composición mecánica de textos crecía la producción masiva de 
ejemplares, aumentando el número de páginas de las publicaciones, incluyendo 
fotografías e introduciendo nuevas temáticas y criterios de diseño con el objetivo de 
captar la atención del público y adaptarse a los nuevos avatares de la vida cotidiana45.  
 
Prueba de este crecimiento era el panorama que la prensa ofrecía en la capital en 
1905. Al margen de El Imparcial, cuyos progresos técnicos ya han sido señalados al 
referirnos al aumento en la tirada de ejemplares, diarios como El Globo (Mayor 6), La 
Época (Libertad 16 y 18), El Liberal (Marqués de Cubas 7), El Ejército Español (San 
Marcos 30 a 34), El Diario Universal (Pasaje de la Alhambra 2), El Diario Español 
(Carrera de San Jerónimo 33), La Correspondencia Militar (Reina 45) y el Diario 
Oficial de Avisos de Madrid (Infantas 42), concentraban oficinas de administración y 
redacción, talleres de imprenta y almacenes en las principales calles del centro urbano 
madrileño. También aprovechaban estos espacios para situar sus sedes revistas 
específicas para todos los gustos, ya fueran culturales como la Revista Contemporánea 
de José del Perojo (Pizarro 17); religiosas como Razón y Fe (San Quintín 8) o 
femeninas como La Mujer Ilustrada (Carrera de San Jerónimo 31). Esta elevada 
concentración de administraciones de prensa y editoriales tuvo su inevitable correlato en 
la progresiva transformación de Madrid como un polo de atracción intelectual y reforzó 
el protagonismo de los periodistas en su mercado laboral. 
 
                                                 
45 Sobre la evolución de la prensa española e internacional en los últimos decenios del siglo XIX destaca 
la visión general ofrecida en: GUILLAMET, Jaume, Història del periodisme. Notícies, periodistes i 
mitjans de comunicació, Servei de Publicacions de la Universidad Autònoma de Barcelona, Barcelona, 
2003. Centrados en el caso español y con especial atención para la aparición de la prensa de masas 
durante la etapa de la Restauración destacan: ÁLVAREZ, Jesús Timoteo, Restauración y prensa de 
masas (1875-1883), Eunsa, Pamplona, 1981; ÁLVAREZ, Jesús Timoteo, Historia de los medios de 
comunicación en España. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), Ariel, Barcelona, 1989 y 
SÁNCHEZ ARANDA, José Javier y BARRERA DEL BARRIO, Carlos, Historia del periodismo 
español. Desde sus orígenes hasta 1975, Eunsa, Barcelona, 1992. 
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Trabajadores del sector de la prensa en el centro urbano madrileño en función de su 






Lugar de trabajo 
Martín Lorenzo Coria 44 3 6.000 El Globo (dirección) 
José Lázaro Galdiano - - 5.000 La España Moderna (dirección) 
Ángel Pérez Maquín 36 36 2.000 La Época 
Rafael Vibes Vila 23 1 1.800 El Globo 
Ignacio Santillán 36 36 1.800 La España Nueva 
Luis Gallego Nacar 40 20 1.500 Diario Español 
Antonio Cortón Jaro 51 1 1.200 El Liberal 
Enrique Cerezo Grizaga 38 38 1.000 El Nacional 
Ramiro Castro Agulló 25 1 1.000 El Eco Riojano 
José Piqueras García 55 33 1.000 El Universo 
Figura 5.4. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
No obstante, en los padrones de 1880 y 1905 apenas se encuentran indicios que 
coadyuven a definirlos como empleados bien remunerados (Figura 5.4). De hecho, el 
sueldo más elevado era el declarado por Martín Lorenzo Coria, cuya trayectoria en el 
sector era muy dilatada. Había sido redactor en varios periódicos madrileños durante la 
década de los ochenta del siglo XIX, había trabajado en El Correo Español de Buenos 
Aires en 1891, formó parte de la redacción de El Noticiero Universal publicado en 
Barcelona y había sido redactor-jefe de La Correspondencia de España en 190246. En 
1905 trabajaba con idéntico cargo al anterior en el diario republicano El Globo, 
percibiendo un salario de 6.000 pesetas anuales. En situación similar se hallaba el editor 
y periodista navarro José Lázaro Galdiano, que dirigía desde 1889 la prestigiosa 
publicación La España Moderna, actividad que le reportaba 5.000 pesetas al año47.  
 
 
Ilustración 5.3. Periodistas en la sala de redacción del diario El Nacional a finales del siglo XIX, centro 
en el que trabajaba Enrique Cerezo Irizaga. Fuente: Nuevo Mundo, 9 de octubre de 1898. 
 
Por regla general, el periodista del último tercio del siglo XIX, a pesar del papel 
que desempeñaba como principal animador e informador de la sociedad, no alcanzaba la 
cualificación que llegaría en años posteriores y se le retribuía de la misma forma que a 
                                                 
46 La información sobre la carrera periodística de Martín Lorenzo Coria ha sido extraída de los datos 
publicados en: OSSORIO Y BERNARD, Manuel, Ensayo de un catálogo de Periodistas Españoles del 
siglo XIX, Imprenta y Litografía de J. Palacios, Madrid, 1903, pág. 237. 
47 Las remuneraciones de estas figuras han sido extraídas del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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un empleado de cuello blanco de bajo rango, con sueldos que oscilaban entre las 1.200 y 
las 1.500 pesetas anuales. La insuficiencia de estas remuneraciones se pueden observar 
en casos como el de Enrique Cerezo Irizaga. Nacido en Madrid en 1868 tuvo su primer 
trabajo en la redacción de El Ideal en 1891, donde permaneció hasta su desaparición. 
Durante los años siguientes realizó trabajos para distintas empresas periodísticas como 
El País, Las Novedades o la revista gráfica Nuevo Mundo. Todas estas tareas fueron 
complementadas con colaboraciones en diversos periódicos de provincias hasta que 
ingresó en la plantilla de El Nacional en 189848. Antes de convertirse en cronista taurino 
del Heraldo de Madrid, Enrique Cerezo vivió bajo las condiciones propias de un 
trabajador manual cualificado en el centro de la capital. Con su salario de 1.000 pesetas 
al año sólo podía aspirar a un pequeño cuarto interior bajo las crujías de un edificio de 
vecindad de la calle del Caballero de Gracia, en el que convivía junto a su mujer, sus 
cuatro hijos y un pariente con un alquiler mensual de 45 pesetas49. Situaciones como la 
de este empleado provocaron que en la prensa de finales del siglo XIX el fuerte 
contraste existente entre “la miseria económica y la función importantísima que 
desempeñan” los periodistas, por ser “peor pagados que los empleados de 
ferrocarriles” a pesar de que sus cerebros fueran focos “que reflejan diariamente los 
rayos del primer poder del Estado moderno: la opinión pública”50. Este fenómeno, 
unido a sus exiguos derechos laborales, condujo a la búsqueda de mecanismos 
orientados a defender sus intereses y cubrir objetivos asistenciales. Un plan que llegó a 
su punto culminante con la creación de la Asociación de la Prensa en 1895, 
inicialmente pensada para la fundación de un montepío o sindicato51.  
 
5.2. El peso de los empleados públicos y los primeros atisbos de crecimiento de la 
empresa privada en el Madrid de entresiglos. 
 
5.2.1. La hegemonía de los funcionarios estatales y municipales y el desarrollo del 
mercado laboral en el campo de las comunicaciones y los transportes. 
 
Al margen del crecimiento porcentual que durante este período reflejaron los 
profesionales liberales, fueron los trabajadores vinculados al sector servicios los que 
mantuvieron el peso del mercado laboral en el centro urbano. Esta superioridad no era 
novedosa. Durante todo el siglo XIX la economía de Madrid había gravitado en torno a 
las funciones que llegaban marcadas por la capitalidad del Estado, provocando que 
cundiera la imagen de una ciudad burocrática y rentista, opuesta a la de una Barcelona 
que se regía por un mayor dinamismo productivo, industrial y comercial52. La 
orientación de la estructura económica de Madrid hacia este modelo provocó una 
elevada oferta de servicios administrativos, educativos, comerciales, financieros y 
relacionados con los transportes que era sistemáticamente cubierta por funcionarios e 
interinos de clase media procedentes de todo el país. Pese al crecimiento que se advierte 
                                                 
48 Las referencias a la figura de Enrique Cerezo Irizaga han sido extraídas de: OSSORIO Y BERNARD, 
Manuel, Ensayo de un catálogo de Periodistas Españoles del siglo XIX..., Op. Cit., pág. 84 y La 
Correspondencia de España, 14 de noviembre de 1921.  
49 Los datos biográficos de Enrique Cerezo han sido extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
50 BARK, Ernesto: “El proletariado periodístico”, en Germinal, nº 22, 1 de octubre de 1897. 
51 OLMOS BALDELLOU, Víctor, La casa de los periodistas. Asociación de la Prensa de Madrid, 1895-
1950, Publicaciones de la Asociación de la Prensa de Madrid, Madrid, 2006. 
52 GARCÍA DELGADO, José Luis y CARRERA TROYANO, Miguel: “Madrid, capital económica”, en 
GERMÁN ZUBERO, Luis Gonzalo, LLOPIS AGELÁN, Enrique y MALUQUER DE MOTES, Jordi 
(eds.), Historia Económica Regional de España, siglos XIX y XX, Crítica, Madrid, 2001, pp. 209-237. 
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en la inserción laboral en el sector privado entre 1880 y 1905, la entrada en la oficina de 
una entidad pública estatal o municipal seguía representando un verdadero ideal 
nacional, lo que llevó a que Madrid compatibilizase, junto a su condición de ciudad de 
los oficios, otra paralela igualmente significativa como ciudad de los funcionarios 
(Figura 5.5). 
 
Oficinistas y funcionarios residentes en el centro urbano madrileño (1880-1905) 
Código 
HISCO 












Oficinistas y similares (especialidad 
desconocida) 
520 14,12 336 13,13 - 7,01 
31 
Oficiales ejecutivos del Estado 
(funcionarios públicos) 
1.902 51,66 1.060 41,41 - 19,84 
32 
Taquígrafos, mecanógrafos, teletipistas y 
operadores de máquinas perforadoras de 
tarjetas y cintas 
150 4,07 137 5,35 + 31,44 
33 
Contadores, tenedores de libros, cajeros y 
similares 
273 7,41 240 9,38 + 26,58 
36 Conductores de transportes públicos 0 0 1 0,04 - 
37 Repartidores de correo 180 4,89 145 5,66 + 15,75 
38 Operadores de teléfonos y telégrafos 143 3,88 132 5,16 + 32,99 
39 
Oficinistas y similares no clasificados en 
otros grupos 
514 13,96 509 19,88 + 42,41 
 Total 3.682 100 2.560 100 - 19,64 
Figura 5.5. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
La creciente complejidad adquirida por el aparato estatal con el tránsito hacia la 
etapa de la Restauración y el gran despliegue alcanzado por la administración pública en 
estos años, ante la búsqueda de una reforma básica en su estructura, fueron aspectos 
decisivos en esta evolución. Entre 1843 y 1868, los esfuerzos se dirigieron a la 
consecución de una administración centralizada, jerarquizada y más eficiente, siendo los 
principales objetivos el reforzamiento del orden público y la construcción de un sistema 
impositivo productivo para la obtención de ingresos regulares de los contribuyentes. 
Con la reforma de Mon de 1845 nacieron las intendencias de Hacienda, posteriormente 
configuradas como delegaciones en 1881, y durante los años siguientes emergieron una 
serie de disposiciones legislativas fundamentales para la construcción del nuevo 
entramado administrativo (Ley de Beneficencia de 1849, Ley de Ferrocarriles de 1850 y 
Ley de Sanidad de 1855, entre otras). 
 
La primera expansión del sector servicios fue así una clara consecuencia de las 
iniciativas oficiales desarrolladas por el Gobierno y por el Ayuntamiento a la hora de 
incrementar el número de oficinas centrales y ministerios. Por un lado, el aumento del 
número de competencias municipales a medida que crecía la población provocó la 
expansión del número de puestos laborales ligados a dependencias del consistorio. 
Algunos podían estar vinculados al trabajo en oficinas y tenencias de alcaldía, donde se 
preparaban expedientes y actas, se daba constancia de los actos oficiales y se anotaban 
los puntos básicos de las resoluciones alcanzadas por las comisiones municipales. Los 
empleados insertos en estas dinámicas organizaban una vida municipal cada vez más 
ajetreada sin percibir, en la mayoría de los casos, sueldos que superasen las 1.000-1.500 
pesetas anuales. Otros empleados se hacían con el control de cargos relacionados con la 
gestión y el control de ciertos servicios públicos que debían ser asegurados por el 
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gobierno municipal, principalmente en las cuestiones ligadas con arbitrios, contaduría, 
consumos, transportes, higiene pública, limpieza, mantenimiento, casas de socorro y 
beneficencia. Especialmente significativa fue la expansión del número de empleados 
municipales en los dos últimos servicios, gracias al incremento de consultorios, 
dispensarios públicos, enfermerías, asilos y albergues hasta comienzos del siglo XX. 
 
Al actuar la zona comprendida entre el Palacio Real y el primer tramo de la calle 
de Alcalá como base del tejido político-administrativo desde la llegada al Gobierno del 
partido moderado en 1844, las calles del centro urbano se convirtieron en un 
conglomerado de dependencias públicas. Un proceso que explica la acusada 
representación de empleados ligados a los distintos ministerios (principalmente el de 
Gobernación en la Puerta del Sol y el de Hacienda al comienzo de la calle de Alcalá), al 
Senado, al Congreso de los Diputados, a la Presidencia del Consejo de Ministros y a las 
Reales Academias que se presentaban en estos barrios. Todos ellos convivían junto con 
los empleados vinculados a la Casa Real, empadronados en torno a la zona del Palacio, 
los funcionarios dependientes de las instancias judiciales (Tribunal Supremo, Tribunal 
de Cuentas y Juzgados de Primera Instancia) y los vinculados a los diferentes órganos 
de la Hacienda Pública, especializados en la recaudación de impuestos y contribuciones 
e insertos en un claro proceso de expansión numérica ante la creciente complejidad del 
sistema fiscal nacional (Figura 5.6). Unos y otros representaron, en conjunto, más de un 
50% de los trabajadores del sector servicios en 1880, un volumen que sin embargo 
mostró una tendencia descendente hasta 1905 como consecuencia de un primer 
crecimiento significativo en el número de empleados del sector privado. 
 
En cuanto a la organización interna del funcionariado público, sus componentes 
habían asistido a una primera regulación de sus atribuciones y categorías 
administrativas con la reforma de Bravo Murillo de 1852. Considerada como Ley de 
Funcionarios, se trataba de la primera iniciativa que sentaba las bases legislativas para 
abordar el problema de la inestabilidad reflejada por la mayoría de empleados públicos, 
abriendo teóricamente el camino hacia la racionalización de la burocracia con la 
instauración de un sistema de méritos que reemplazara a la tradicional vía del progreso. 
La reforma incluía la fijación de los correspondientes salarios para cada una de las 
divisiones administrativas establecidas, sometidas lógicamente a una gradación (jefes 
superiores, jefes de administración, jefes de negociado, oficiales y aspirantes) pero con 
un criterio fijo y estable. Asimismo, se determinaban los requisitos necesarios para el 
ingreso en los empleos de la Administración del Estado a partir de oposiciones iniciales 
y para los posteriores ascensos por virtud de méritos y antigüedad; y nuevos 
mecanismos para la concesión de pensiones de jubilación. Estas normas se mantuvieron 
vigentes durante toda la segunda mitad del siglo XIX, a pesar de la aparición de 
disposiciones que trataron de fijar nuevos criterios en relación a las retribuciones y a las 
aptitudes profesionales del funcionariado (Ley de Presupuestos de 1864 y Reglamento 
Orgánico de 1866) y de los intentos del Gobierno Provisional en la etapa del Sexenio 
Revolucionario por formar una verdadera Ley de Empleados sobre bases más justas53. 
 
 
                                                 
53 Sobre la configuración y estructura de la Función Pública española durante el siglo XIX véanse: 
NIETO, Alejandro, Los primeros pasos del Estado constitucional. Historia administrativa de la Regencia 
de María Cristina de Borbón, Ariel, Madrid, 1996 y DEL MORAL RUIZ, Joaquín: “Las funciones del 
Estado y la articulación del territorio nacional”, en DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, Juan y 
SUÁREZ BILBAO, Fernando, Estado y territorio en España, 1820-1930..., Op. Cit., pp. 121-139. 
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Adscripción laboral de los empleados públicos residentes en el centro urbano 
madrileño (1880-1905) 
 1880 1905 
Lugar de trabajo n % n % 
Dependencias municipales 312 16,40 162 15,28 
Deuda y tesoro público 198 10,41 70 6,60 
Ministerio de Hacienda 152 7,99 170 16,04 
Ministerio de Gobernación 144 7,57 70 6,60 
Ministerio de Fomento 120 6,31 55 5,19 
Patrimonio Real 104 5,47 64 6,04 
Instancias judiciales 89 4,68 35 3,30 
Delegaciones 76 4,00 29 2,74 
Gobierno Civil 63 3,31 41 3,87 
Ministerio de Ultramar (1) 58 3,05 - - 
Consumos 58 3,05 3 0,28 
Direcciones Generales 57 3,00 31 2,92 
Consejo de Estado 53 2,79 24 2,26 
Ministerio de Marina 51 2,68 44 4,15 
Otras dependencias estatales 51 2,68 24 2,26 
Ministerio de Gracia y Justicia 49 2,58 56 5,28 
Congreso de los Diputados 47 2,47 23 2,17 
Senado 41 2,16 36 3,40 
Ministerio del Estado 31 1,63 16 1,51 
Registro de la Propiedad 28 1,47 2 0,19 
Diputación Provincial 25 1,31 38 3,58 
Reales Academias 12 0,63 10 0,94 
Presidencia del Consejo de Ministros 12 0,63 8 0,75 
Ministerio de Guerra 12 0,63 20 1,89 
Ministerio de Instrucción Pública (2) - - 25 2,36 
Otros 53 2,79 4 0,38 
Figura 5.6. Leyenda: (1)- El Ministerio de Ultramar no presenta datos de empleados para 1905 como 
consecuencia de su desaparición seis años antes; (2)- Los empleados del Ministerio de Instrucción Pública 
aluden únicamente al año 1905, por deberse la creación de esta dependencia orgánica a la Ley de 
Presupuestos de 31 de marzo de 1900. Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
A pesar de la búsqueda de servicios más profesionalizados, el sistema 
administrativo todavía padecía de viejas dolencias durante la segunda mitad del siglo 
XIX. El cesante, figura social dependiente de los rápidos cambios de gobierno de 
comienzos del régimen liberal y víctima de las depuraciones sistemáticas de los partidos 
en el poder, reforzó su popularidad hasta alcanzar su máximo esplendor en los primeros 
años de la Restauración, gracias a la institucionalización del turnismo54. El papel central 
de Madrid en el desarrollo de la vida política ejerció una influencia clave en la 
concentración de pretendientes que buscaban el acceso a una vacante en los momentos 
de oscilación que deparaban los resultados electorales, proceso que intensificaba la 
indefinición de este grupo social y fomentaba un estado de abierta competencia entre 
sus miembros. Fueron numerosos los escritos y folletos en los que se ironizó con la 
situación de una administración excesivamente discontinua e incapaz de adaptarse a las 
transformaciones socioeconómicas del momento, como consecuencia de un atraso que 
revelaba una estructura claramente anquilosada. Incluso el mismo Segismundo Moret se 
refirió a este fenómeno señalando que si bien en otros tiempos se esperaba la sopa boba 
                                                 
54 Sobre la figura del cesante véase: ALBUERA GUIRNALDOS, Antonio: “El cesante: análisis de un 
tipo social del siglo XIX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 12, 1990, pp. 45-66. 
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en la puerta de los conventos, en aquellos momentos lo que en realidad se esperaba era 
la obtención de un cargo a las puertas de los ministerios. No fue hasta la última década 
del siglo XIX cuando comenzaron a demandarse reformas que acabaran con esta 
injerencia política en el nombramiento de funcionarios públicos y que proveyesen un 
servicio administrativo regido por cuerpos técnicos. Decretos como el de Fernández 
Villaverde para el personal del Ministerio de Hacienda en 1899 evidenciaron la 
persecución de estos nuevos objetivos y el interés por establecer una regulación más 
efectiva sobre el número de plazas vinculadas a elección ministerial55. Como 
consecuencia de ello se produjo una importante reducción en el número de individuos 
descritos bajo las categorías de cesante o empleado cesante.  
 
Al margen del evidente peso de los empleados de la administración estatal, el 
aparato burocrático de Madrid alcanzó una gran expansión a medida que se impulsaron 
los sistemas de comunicaciones y transportes desde mediados del siglo XIX. La rapidez 
en la transmisión de información se presentaba en aquella etapa como un claro símbolo 
de progreso y modernidad en las principales capitales europeas, pero también como un 
mecanismo decisivo para diferentes sectores sociales. Para los responsables de la 
gestión y control de los Estados, una comunicación fluida equivalía a una supervisión 
más eficaz del orden público. Para los jefes-redactores de la incipiente prensa moderna, 
el telégrafo y el correo acortaban las distancias y reducían el tiempo en la difusión de 
noticias nacionales y acontecimientos acaecidos en la esfera internacional. Finalmente, 
los encargados de gestionar los campos de la banca y la bolsa necesitaban conocer con 
la mayor celeridad posible lo que estaba ocurriendo en el resto de Europa y el estado de 
cotización de otras sucursales para el desarrollo de sus negocios. Con todos estos 
ingredientes, en los años comprendidos entre 1840 y 1850 se generó una necesidad 
evidente por la consecución de una comunicación a larga distancia56.  
 
En el caso de España, los esfuerzos inversores y las reformas legislativas 
desarrolladas en el sistema postal y la telegrafía, claves para la articulación de un nuevo 
modelo de Estado contemporáneo, generaron un abanico de puestos laborales cada vez 
más amplio. En primer lugar, esta oferta de mano de obra corrió en paralelo con la 
rápida socialización del correo tras la aparición del sello en 1850. En su evolución 
coadyuvó de manera decisiva la extensión de la red ferroviaria durante la segunda mitad 
del siglo XIX, clave para generar tarifas cada vez más baratas en el servicio postal 
garantizando al mismo tiempo la distribución diaria de la correspondencia a todos los 
municipios nacionales a partir de 186557. Aunque el crecimiento del tráfico postal 
                                                 
55 Sobre las nuevas disposiciones que avanzaron hacia una regeneración administrativa a finales del siglo 
XIX destacan los trabajos de: VILLACORTA BAÑOS, Francisco, Profesionales y burócratas..., Op. Cit., 
pp. 150-160 y CARRASCO CANALS, Carlos, La burocracia en la España del siglo XIX, Instituto de 
Estudios de Administración Local, Madrid, 1975. 
56 Para las primeras motivaciones vinculadas a la aparición del correo y del telégrafo y relacionadas con la 
ampliación del radio de acción de diferentes sectores laborales véanse: OLIVÉ ROIG, Sebastián: 
“Distintas etapas de la telegrafía óptica en España”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 29, 
2007, pp. 19-34; y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “El Estado y la red telegráfica en España (1852-
1936)”, en BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis 
Enrique (eds.), Las comunicaciones entre España y América: 1500-1993. Actas del I Congreso 
Internacional de Comunicaciones, Secretaría General de Comunicaciones, Madrid, 1995. 
57 Como datos fundamentales para apoyar la progresiva socialización del servicio postal en España se 
encuentran los relacionados con el número de cartas franqueadas desde la época del Sexenio 
Revolucionario por decenios: 71 millones entre 1868 y 1877; 83,6 millones entre 1878 y 1887; 92 entre 
1888 y 1897; y 149 entre 1898 y 1907. En: BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y 
OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, El Palacio de Comunicaciones: un siglo de historia de Correos y 
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resultó disperso, dadas las desiguales necesidades sociales, económicas y políticas de 
cada territorio, su importancia fue innegable en la articulación del país. En segundo 
lugar, el crecimiento del número de empleos relacionados con el sistema de 
comunicaciones derivó del estado del vertiginoso desarrollo alcanzado por la telegrafía 
entre 1854 y 1900 bajo el diseño de una estructura radial que conectaba Madrid con los 
principales núcleos urbanos a nivel provincial y con el continente europeo a través de 
Francia. El telégrafo eléctrico se reveló como un elemento de vital importancia para la 
consolidación de un Estado centralizado orientado al control de un orden público 
sistemáticamente soliviantado por pronunciamientos militares, motines, asaltos y por 
niveles de delincuencia cada vez más preocupantes a medida que crecía el tamaño de los 
principales núcleos urbanos. Pero además, su utilidad se hizo cada vez más evidente en 
las transmisiones militares realizadas desde los frentes bélicos y en la comunicación 
diplomática con cancillerías extranjeras, embajadas y colonias. Los organismos oficiales 
del Estado monopolizaron la correspondencia telegráfica para cubrir estos objetivos, 
siendo el Ministerio de la Gobernación (donde se emplazaba precisamente la Central de 
Telégrafos), el Ministerio de la Guerra, la Capitanía General, el Palacio Real, la 
Presidencia del Consejo de Ministros y el Ministerio de Marina las dependencias desde 
las que se enviaban la mayoría de los despachos cifrados58.   
 
Pero a pesar de la superioridad reflejada por parte de los establecimientos del 
Estado en el uso del telégrafo, no cabe olvidar su importancia en el mundo de la 
información, donde comenzaron a emerger las primeras agencias periodísticas. En este 
escenario resulta clave destacar la figura precursora de Nilo María Fabra i Deas, 
periodista, empresario y político catalán que en 1880 aparecía empadronado en la calle 
de la Bolsa, junto a la Central de Telégrafos de la Puerta del Sol y ocultando su decisiva 
labor en el mundo de la prensa española al declararse únicamente como propietario. Su 
trayectoria era dilatada como consecuencia de una iniciación muy temprana en el sector. 
En 1859, y con tan sólo dieciséis años, ya prestaba servicios básicos como colaborador 
en algunos periódicos afincados en Barcelona, ciudad a la que se trasladó desde su 
Blanes natal. Poco después emprendió el camino hacia Madrid para probar fortuna en el 
cultivo de las letras, trabajando en diferentes publicaciones como El Amigo del 
Comercio, El Boletín Comercial, La Civilización, La Verdad, La Bolsa y La Época.  
Hasta su muerte en 1903 permaneció ligado a la actividad, encargándose de cubrir 
sucesivamente acontecimientos como las guerras austro-prusiana y franco-prusiana en 
calidad de corresponsal para el Diario de Barcelona, de dirigir El Correo de Ultramar y 
de colaborar en la fase ulterior de su vida profesional con algunos escritos de tintes 
novelísticos en La Ilustración Española y Americana, Nuevo Mundo y Gente Vieja59.  
 
Pero más allá de un currículum que estaba al alcance de pocos periodistas en esta 
época, la principal virtud de Nilo María Fabra tenía que ver con la fundación de su 
propia agencia de noticias en 1865. Desde su creación, aquella funcionó como una 
central de corresponsales cuya estación telegráfica se situaba en Vallecas y cuya escala 
de operaciones, limitada en un primer momento a la difusión de noticias a los periódicos 
                                                                                                                                               
Telégrafos, Correos y Telégrafos, Madrid, 2000, pág. 19. Véase además: GÓMEZ MENDOZA, Antonio, 
Ferrocarril, industria y mercado en la modernización de España, Espasa Calpe, Madrid, 1989. 
58 BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, Las 
comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España. 1700-1936, Ministerio de 
Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, Madrid, 1993. 
59 Los datos biográficos de Nilo María Fabra i Deas en: OSSORIO BERNARD, Manuel, Ensayo de un 
catálogo de periodistas españoles..., Op. Cit., pp. 124-125. 
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provinciales, se extendía ya en 1867 por toda España y Portugal60. En 1870 la agencia 
Fabra dio un gran paso fundamental en su trayectoria gracias a su asociación con la 
francesa Havas, convirtiéndose en una sucursal de la misma en España y utilizando sus 
instalaciones técnicas para recibir despachos telegráficos de noticias que diariamente 
eran transmitidas desde la central parisina. Fabra se convirtió en la principal vía dentro 
del servicio nacional de información, enviando despachos, revistas de prensa por correo 
o boletines comerciales a Havas, que se encargaría después de redactar y filtrar las 
noticias españolas por todo el mundo. Pero a pesar de que Havas era el principal núcleo 
informativo para la agencia Fabra, ésta también sacaba partido de su función como 
corresponsal para otras grandes agencias periodísticas como Reuters (británica) y Wolf 
(alemana), no siendo de extrañar que en la necrológica de Nilo María realizada por 
Manuel Ossorio y Bernard se aludiera a su incesante actividad en estos términos: 
 
“Su representación esencial, su característica, su idiosincrasia, era la información, 
la noticia, el suceso del momento, averiguado y transmitido en breves instantes, en sus 
comienzos por la estación telegráfica que estableció en Vallecas, después por las líneas 
generales de Telégrafos y por los teléfonos interiores e interurbanos. París, a todas horas y 
en todos los momentos; Londres y demás capitales europeas, con mucha frecuencia; todas 
las capitales de España y todas las de la América española, constituían su constante 
preocupación, su labor incesante de todos los días y de todas las horas, y que impulsaba y 
dirigía desde sus oficinas, desde el Casino de Madrid, desde el teatro, desde su casa...”61. 
 
 El ejemplo de Nilo María Fabra revelaba la importancia que las redes telegráficas 
y de correo postal tuvieron para incrementar el caudal informativo a nivel nacional, con 
Madrid y Barcelona como principales centros de difusión. A partir de estos momentos, 
las dos ciudades dejaron de presentarse en un plano secundario a nivel internacional, 
comenzando a utilizar con asiduidad en sus publicaciones los telegramas de prensa e 
incluso aparatos telegráficos cada vez más sofisticados como los teleimpresores, si bien 
de manera todavía poco extendida a principios del siglo XX62. 
 
La influencia del desarrollo de la comunicación postal y telegráfica se dejó sentir 
de inmediato en el mercado laboral madrileño e introdujo nuevos conceptos en la 
evolución de la carrera profesional. Desde mediados del siglo XIX, las diferencias en el 
personal de servicio quedaron claramente especificadas a través de un escalafón urdido 
sobre la base de las competencias, conocimientos y funciones de cada trabajador. En 
líneas generales, la principal distinción respondía a la división de los empleados en una 
escala superior facultativa, habilitados para las principales tareas de planificación y 
construcción de las líneas telegráficas, y en una escala baja operativa, formada por 
oficiales de sección, torreros y ordenanzas encargados de la transmisión efectiva de los 
despachos telegráficos. Con el Reglamento Orgánico de abril de 1856, por el que se 
institucionalizaba el Cuerpo y Servicio de Telégrafos y se determinaba su vinculación 
administrativa con respecto al Ministerio de la Gobernación, se consolidó un 
organigrama forjado en la experiencia y en las atribuciones profesionales63. Durante los 
decenios siguientes, la organización del servicio se estructuró bajo la forma de una 
                                                 
60 GUILLAMET, Jaume, Història del periodisme..., Op. Cit., pp. 100-101. 
61 Gente Vieja. Ecos del siglo pasado, año IV, nº 85, 30 de abril de 1903. 
62 BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, Las 
comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España..., Op. Cit. 
63 Sobre las atribuciones profesionales de los primeros empleados del Cuerpo de Telégrafos véase el 
trabajo de: OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos. Un relato de su travesía centenaria, Colección 
Fundación Telefónica, Madrid, 2013. 
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variopinta pirámide64. En la cúspide quedaban los encargados de la dirección técnica y 
administrativa, con un director general al que correspondía consultar y proponer al 
ministro de la Gobernación cualquier tipo de resolución adoptada en el servicio y que 
contaba con la potestad de nombrar a los empleados de categoría inferior (Figura 5.7). 
Entre estos aparecían tres inspectores iguales en categoría a pesar de sus diferentes 
funciones (uno para personal, otro para el material y un último para el servicio), 
directores para cada línea general (incluyendo los ramales), directores de sección de 
primera, segunda y tercera clase y subdirectores de primera y segunda clase. Por debajo 
estaba el personal subalterno facultativo encargado del tráfico telegráfico y del 
mantenimiento de aparatos dividido en cuatro clases: directores de estación, oficiales de 
sección, escribientes y telegrafistas primeros, segundos y terceros. Éstos últimos, cuya 
contribución era básica en el engranaje del servicio, estaban sujetos a posibles castigos y 
descuentos en sus haberes tanto por el incumplimiento de sus principales obligaciones 
como por las ausencias comprobadas en los partes diarios, que daban lugar a diferentes 
suspensiones en función del tiempo en que se retrasaran en sus servicios65.  En la última 
posición se encontraba el personal subalterno de vigilancia y servicio, compuesto por 
celadores, conserjes de primera y segunda clase y ordenanzas. Todos ellos velaban por 
el buen estado del tendido en los tramos de líneas telegráficas que hubieran quedado 
bajo su custodia, reparando también posibles averías en los postes.  
 
Escalafón interno y salarios del Cuerpo de Servicios y Telégrafos según 
el Reglamento Ordinario de 2 de abril de 1856 
Cargo Clase Sueldo anual (reales) 
Director general - 50.000 
Inspectores - 30.000 
Directores de líneas - 24.000 




Subdirectores de sección 
1ª 12.000 
2ª 10.000 
Jefes de estación 
1ª 8.000 
2ª 6.000 





Escribientes - 3.000 
Conserje primero - 4.000 
Conserje segundo  3.000 
Celadores - 2.500 
Ordenanzas  - 2.000 
Figura 5.7. Elaboración propia a partir de los datos de: Revista de Telégrafos, nº 6, 15 de marzo de 1861. 
 
Los diferentes conocimientos y destrezas que exigía el ingreso en cada uno de los 
puestos señalados motivaban diferencias claras en las retribuciones salariales. La escala 
                                                 
64 La organización del Cuerpo y Servicio de Telégrafos de 1856 ha sido extraída a partir de la consulta de: 
Revista de Telégrafos. Periódico científico e industrial, año I, nº 2, 30 de diciembre de 1856; año I, nº 3, 
15 de enero de 1857 y año I, nº 4, 30 de enero de 1857. 
65 En escala ascendente, las ausencias que superaban los diez minutos ya eran susceptibles de ser 
sancionadas con suspensiones proporcionadas. Aquellas que se extendían a quince minutos eran penadas 
con quince días de suspensión de empleo y sueldo y las que llegaran a veinte minutos repercutían en un 
mes de suspensión laboral. En: Revista de Telégrafos, nº 4, 15 de febrero de 1861. 
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jerárquica inicial abría una clara brecha entre los emolumentos asociados a las 
categorías más altas y los exiguos sueldos percibidos por los subalternos de vigilancia y 
servicio, agravándose las diferencias durante los primeros años de funcionamiento del 
cuerpo66. Los ascensos, por su parte, se regían por rigurosos criterios de antigüedad, 
teniendo los telegrafistas la oportunidad de ocupar las vacantes que se presentaran en las 
clases de los Jefes de Estación y de los Subdirectores de Sección. Finalmente, el 
reglamento del Cuerpo incluía una cláusula que permitía a los funcionarios facultativos 
que hubieran abandonado el puesto de manera voluntaria ingresar de nuevo en aquel, si 
bien en el último lugar de la escala de su clase y previa realización de un examen. 
 
Desde 1856, el número de funcionarios creció de manera imparable, pasándose de 
unos escasos 296 empleados en el momento de fundación del cuerpo a 1.117 justo antes 
del Sexenio Revolucionario para alcanzar definitivamente los 3.482 a comienzos de la 
década de los noventa. El incesante desarrollo del servicio telegráfico y las quejas 
procedentes del personal subalterno acerca de sus exiguos sueldos y del inmovilismo 
que regía al organismo, visible en las limitadas oportunidades de ascensos, provocaron 
una actualización del Reglamento Ordinario en el año 1876, manteniéndose en 
funcionamiento durante el resto del siglo XIX. Aquel preservó la división del personal 
en tres clases (personal superior, personal subalterno facultativo y personal para la 
vigilancia de las líneas y el servicio mecánico de las estaciones), si bien presentaba 
como gran novedad la introducción de la figura del aspirante como encargado junto al 
oficial de la recepción y transmisión de los telegramas. El ingreso de los aspirantes en el 
cuerpo se regía por la realización de un examen en el que se ponían a prueba los 
conocimientos atesorados sobre asignaturas como Gramática castellana, Escritura 
correcta, Aritmética y Francés, siendo los requisitos más amplios para aquellos que 
optaban a plazas de oficiales, ya que se incluían materias adicionales como Álgebra, 
Geometría, Elementos de Física y Química y Alemán o Inglés. Los ascensos se 
verificaban en todas las clases por criterios de antigüedad sin defecto alguno haciéndose 
únicamente efectivos una vez que se hubiera servido dos años en la categoría 
inmediatamente anterior. Los ascensos a puestos de mayor relevancia requerían la 
realización de exámenes en los que se demostraran recursos avanzados en 
Trigonometría, Ampliación de Física y Química, Geografía y Legislación del Cuerpo 
(Jefes de Estación); y en Topografía, Telegrafía y Dibujo (Directores de Sección)67. 
 
Este era el esquema organizativo que regía en 1880, año en que se presenta el 
primer análisis sobre los telegrafistas residentes en el centro urbano madrileño. Los 
salarios más elevados correspondían a figuras como Antonio Agustín Pardo, que en 
aquel momento era director de sección de 2ª clase, cargo al que había accedido después 
de una larga trayectoria en el Cuerpo y a partir de sucesivos ascensos por criterios de 
antigüedad. Reconocido como uno de los primeros miembros habituados en el manejo 
del sistema telegráfico Morse, Antonio Agustín ejerció durante los años siguientes 
como Subdirector de Sección de 1ª clase, puesto por el que percibía 12.000 reales al año 
(3.000 pesetas anuales). Su grado de experiencia en la institución le permitió ocupar uno 
de los principales cargos directivos, por el que en 1880 percibía la suma total de 6.000 
                                                 
66 La subida de sueldos anuales hasta 1861 repercutió de manera casi exclusiva en los cargos más 
elevados como inspectores (hasta 40.000 reales), directores de línea (26.000) y directores de sección 
(24.000, 20.000 y 16.000 en función de su clase). En el caso del personal subalterno se mantuvo inmóvil 
durante esta etapa y en el de los telegrafistas contempló pequeños incrementos para los primeros y 
segundos (6.000 y 5.000 reales respectivamente). En: Revista de Telégrafos, nº 6, 15 de marzo de 1861. 
67 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos. Un relato de su travesía centenaria..., op. cit. 
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pesetas anuales. Sólo podía equipararse a su posición la presentada por el canario Juan 
Ravina Castro, quien tras unos primeros años adscrito al Estado Mayor del Ejército 
decidió ingresar en el campo de la telegrafía eléctrica en 1858 a partir de un cargo como 
Subdirector de 2ª clase (10.000 reales al año), permaneciendo destinado a Madrid 
durante los siguientes veinticinco años. Involucrado en labores de gestión de los 
aparatos telegráficos asistió durante los años siguientes a eventos como la exposición 
universal de Londres de 1862 encargándose de la organización de la participación de 
Telégrafos en la Exposición Nacional de Madrid de 1873. Entre medias, quedó al frente 
de la oficialista Revista de Telégrafos y se especializó en el tendido y protección de 
cables submarinos. En 1880 había alcanzado el mismo cargo que Antonio Agustín, 
consolidando su posición durante los años siguientes hasta convertirse finalmente en 
inspector, puesto que ostentaba en el momento de su jubilación en 189568.  
 
Sin embargo, la situación del resto de empleados del cuerpo residentes en esta 
zona distaba de ser tan boyante como la de aquella aristocracia del telégrafo a la que 
pertenecían Antonio Agustín y Juan Ravina. Más del 50% de los trabajadores que se 
empadronaban en los barrios del centro percibían salarios inferiores a 1.000 pesetas 
anuales, retribución que determinaba claramente su adscripción a las categorías más 
bajas (ordenanzas, celadores, aspirantes y telegrafistas de última clase) (Figuras 5.8 y 
5.9). Este fenómeno era una repercusión evidente del estado de un servicio que aun 
siendo muy numeroso presentaba diferencias insalvables entre el personal adscrito a las 
categorías superiores e inferiores. Olivé Roig puso de manifiesto este aspecto al señalar 
como en torno a 1880, sólo 87 telegrafistas formaban parte del personal superior frente 
a los 1.320 trabajadores que constituían el personal subalterno69.  
 



















Salario anual medio (ptas)
 
Figura 5.8. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Lo que prueba esta descompensada relación entre unos y otros empleados es la 
gran dificultad que existía para generar ascensos y aumentos salariales de manera 
efectiva y rápida. Los datos analizados para 1880 evidencian esta cuestión al determinar 
unos sueldos medios anuales más elevados para el grupo de trabajadores de entre 20 y 
29 años (1.073,25 pesetas) que para aquellos que llegaban desde esa franja hasta los 40 
(859,87 pesetas). Esta diferencia tenía que ver con dos cuestiones. Por un lado, con el 
                                                 
68 Los datos de Juan Ravina referentes a su trayectoria en el Cuerpo de Telégrafos han sido extraídos de la 
base de datos de biografías históricas depositada en: www.telegrafistas.es  
69 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos. Un relato de su travesía centenaria..., Op. Cit., pág. 36. 
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creciente número de empleados que ingresaban directamente desde la Escuela de 
Telégrafos a edades más tempranas y con el acceso más extendido de los empleados de 
entre 30 y 40 años a puestos comprendidos dentro de la categoría subalterna de 
vigilancia y seguridad (ordenanzas y conserjes). Pero además, en aquella reducción 
jugaba un papel decisivo la lenta progresión entre categorías por parte de los 
telegrafistas, aspecto que determinaba posiciones muy disímiles dentro de la plantilla. 
Lógicamente, no era equiparable la situación de José Ruiz Medina, de 20 años, 
recientemente incorporado al cuerpo y residente en el hogar de sus padres, que la de 
Miguel Monje, ya cabeza de familia, de 38 años y principal contribuyente económico en 
una casa en la que convivía junto a su mujer y su hijo pequeño. El sueldo de 1.000 
pesetas anuales que se estipulaba para ambos tenía diferentes connotaciones. Para el 
caso de José Ruiz, representaba uno de los mejores salarios al que podía aspirar un 
individuo de su generación, superando con creces al que podía obtener en un 
establecimiento comercial, un café o un hotel. Para Miguel Monje, esa cantidad apenas 
cubría sus necesidades materiales más básicas y el alquiler de un pequeño piso en el 
número 16 de la calle de Toledo por apenas 50 pesetas al mes70.  
 
Esta situación se agravó con el progresivo desarrollo del servicio telegráfico. La 
administración se convenció muy pronto de la imposibilidad de incrementar el personal 
técnico, cualificado y permanente, definido por unas exigencias salariales cada vez más 
elevadas. Fomentar el ingreso en el sector a partir de la categoría de aspirantes, que 
percibían un salario de 1.000 pesetas anuales, y de oficiales segundos, con retribuciones 
de 1.500, representaba graves perjuicios para el Tesoro público, de ahí que surgiera la 
necesidad de encontrar los medios oportunos para compatibilizar una mayor atención en 
el servicio telegráfico sin exigir a cambio un gran desembolso presupuestario. La 
solución de esta encrucijada pasaba por el aumento del número de empleados de bajo 
coste y por la aplicación de descuentos en los haberes de los trabajadores ya enrolados 
en el sector, aspecto que generó enconadas críticas en las revistas especializadas: 
 
“Su servicio (telegrafistas) es penoso y constante, como ningún otro en la 
Administración del Estado. Día y noche, como avisados centinelas al pie de sus aparatos, 
llevan la actividad, el movimiento, la vida, en fin, al comercio, a la industria y a las artes, 
penetrando hasta lo íntimo de las familias; facilitan las transacciones, llevan las noticias al 
cabo del mundo y difunden por todas partes la luz de la civilización. Hoy los individuos de 
este Cuerpo, además del servicio de telégrafos, tienen a su cargo el de correos en las 
estaciones subalternas, sin aumento de personal ni de remuneración por este nuevo 
trabajo, para el que ciertamente no fueron llamados. En sus destinos se hallan expuestos a 
una gran movilidad por escasez de personal y sus ascensos en general son lentos y muy 
especialmente en las clases subalternas, puesto que para alcanzar un sueldo de 10.000 
reales transcurren 20 y más años”71. 
 
Niveles salariales de los empleados de telégrafos por cohortes de 
edad (1880) 
Edades Trabajadores (%) Salario medio anual (pesetas) 
20-29 24,69 1.073,25 
30-39 23,46 859,87 
40-49 29,63 2.759,37 
50-59 17,28 1.835,71 
Más de 60 4,94 1.831,25 
Figura 5.9. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
                                                 
70 Los datos de estos empleados han sido obtenidos a partir del Padrón de 1880, AVM, Estadística. 
71 Revista de Telégrafos, año V, nº 54, 1 de mayo de 1880. 
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En los años siguientes se adoptaron nuevas soluciones que privilegiaron la 
contratación de un personal barato. A ello animaba el hecho de que en otros países 
europeos se hubiera comenzado a contratar a trabajadores de manera esporádica, sólo 
cuando su contribución se consideraba necesaria, cesando su actividad en el momento 
en que el servicio disminuía coincidiendo con períodos de menor intensidad en las 
transacciones mercantiles. Era así como se abrían las puertas a la contratación de los 
llamados auxiliares temporeros, cargo al que podían acceder jóvenes de entre 15 y 20 
años y por el que se podía percibir un jornal diario que fluctuaba entre 1 y 2,50 pesetas 
dependiendo de la localidad. Tal y como se señalaba desde el propio Ministerio de la 
Gobernación se trataba de una dotación modesta pero justa, acorde con los escasos 
sacrificios requeridos a estos empleados provisionales72. Podían encargarse de los 
trabajos de oficina anejos a los de aparatos y de la transmisión y recepción de 
telegramas bajo la supervisión de los jefes de las estaciones. Al requerir estas funciones 
unos estudios preliminares muy básicos, los auxiliares temporeros sólo tenían que 
demostrar su aptitud a través de la realización de un examen de lectura, escritura y 
manipulación del sistema Morse. Lo que todo esto significaba era, en palabras de Olivé 
Roig, una mayor amortización de las plazas vacantes que pudieran aparecer y retrasos 
más significativos en el ascenso y promoción de los telegrafistas facultativos73.  
 
La evolución del Cuerpo de Telégrafos hasta comienzos del siglo XX se 
caracterizó por la búsqueda de unos nexos comunes con los empleados de Correos que 
desembocaran en su efectiva asociación. La institucionalización del segundo cuerpo 
respondió a una iniciativa del Gobierno de la Primera República de 1873 por dotar de 
una mayor estabilidad a los trabajadores vinculados con la correspondencia a medida 
que se producía la expansión de las comunicaciones y de la distribución postal. Se 
vislumbraba de esta manera la necesidad de organizar un verdadero cuerpo de 
funcionarios de Correos, si bien durante los años posteriores el empleo en el sector 
siguió vinculado al nombramiento por parte de la administración, presentando así una 
clara dependencia con respecto a la alternancia electoral y política74. La mayor parte de 
los empleados residentes en el centro urbano declaraban una retribución salarial media 
algo más elevada que la del personal del Cuerpo de Telégrafos gracias a su nula 
concentración en cargos que conllevaran pagas de menos de 750 pesetas anuales (Figura 
5.10). Este fenómeno respondía a criterios relacionados con la edad, al presentar el 








                                                 
72 La exposición del Ministerio de la Gobernación sobre la necesidad de estos trabajadores se justificaba 
aludiendo a la experiencia previa de un Cuerpo cuyos servicios más relevantes ya eran cubiertos con 
creces por el personal científico y técnico. Mayor urgencia revestía la transmisión de telegramas, de 
sencilla realización y un trabajo apto para la incorporación de jóvenes dedicados únicamente a esta 
función. Véase: Revista de Telégrafos, año IX, nº 104, 1 de julio de 1884. 
73 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos. Un relato de su travesía centenaria..., Op. Cit., pág. 47. 
74 MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar: “El mundo social del correo y el telégrafo”, en BAHAMONDE 
MAGRO, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, Las 
comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España, 1700-1936, Ministerio de 
Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, Madrid, 1993, pp. 233-254. 
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Figura 5.10. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
Fue a partir de 1889 cuando se produjo un punto de inflexión en la organización 
definitiva de este cuerpo y cuando se plantearon con fuerza medidas encaminadas a la 
fusión con el de Telégrafos. Esta solución se planteó en varias ocasiones durante los 
decenios anteriores, permaneciendo unidos los dos servicios entre los meses de marzo y 
junio de 1847, durante dos años entre 1869 y 1871 y desde la aplicación del Real 
Decreto de 14 de octubre de 1879 para el caso de las escalas inferiores en aquellas 
poblaciones que no fueran capitales de provincia. En 1891 resurgió de nuevo la 
cuestión, siendo los empleados de correos los que mostraron más reticencias ante 
aquella propuesta por considerar que generaría una importante reducción del personal y 
agravios comparativos con respecto a los empleados de Telégrafos si la incorporación 
de ambos grupos se producía dentro de un mismo escalafón75. A juicio de los primeros, 
la fusión favorecía de manera evidente a los telegrafistas, argumento que éstos últimos 
rechazaban expresando los siguientes motivos:  
 
“Afirman (los empleados de Correos) que en Telégrafos hay varios sueldos de 
10.000 pesetas, y todos sabemos que desgraciadamente no es así, pues sólo el Jefe de la 
Sección disfruta este sueldo (...).. Indican que los telegrafistas apenas nos movemos de 
nuestras butacas y que tenemos un trabajo fijo, constante e invariable, y esto sí que es 
cierto, pues fijo, constante e invariable es el servicio extraordinario que prestamos en los 
Centros y Estaciones importantes, donde constantemente hay escasez de personal, y 
constantes, invariables y fijas son también en las Estaciones limitadas las ocho horas 
diarias del servicio de Telégrafos, amén del de Correos, que casi siempre se verifica a 
diferentes horas que aquel. Aseveran que el número de oficinas telegráficas es muy escaso 
comparado con las de Correos, pero se callan que de las 742 estafetas existentes 
desempeñamos nosotros 457 y ellos 285 (...). Y añaden, por fin, que se nos abren las 
puertas del Paraíso. ¡Si seremos afortunados!”76. 
 
Al mismo tiempo, los telegrafistas descartaron en aquel momento que su trabajo y 
su aspiración se enfocaran hacia la consecución de dicha fusión, aunque añadían que la 
acatarían y procurarían cumplir con nuevos cometidos si lo disponía el Gobierno por 
                                                 
75 Los datos señalados para la fusión de 1869 evidenciaban este fenómeno. Así, si en 1868 el Cuerpo de 
Telégrafos estaba formado por 1.116 funcionarios y el de Correos por 1.281, la unión realizada un año 
después provocaba un aumento de diecisiete empleados entre los primeros (1.133) y una reducción de 453 
plazas para los segundos (828 puestos, de los que 100 correspondían a Madrid, 86 a las capitales de 
provincia y 642 a las estafetas que no se habían fusionado). En: Revista de Telégrafos, año XVI, nº 269, 1 
de octubre de 1891, pág. 304.  
76 “La opinión de nuestros compañeros”, en Revista de Telégrafos, año XVI, nº 262, 16 de junio de 1891. 
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considerarla conveniente para los intereses públicos. Pedían, eso si, que los individuos 
del Cuerpo de Telégrafos ingresaran en el nuevo fusionado con la misma categoría e 
idéntico salario que el que ofrecían en aquel momento, lo que equivalía a mantener los 
privilegios conseguidos por criterios de antigüedad77. Una solicitud que no podía 
ofrecer ningún tipo de rechazo si se comparaban los escalafones de ambos servicios y se 
atendían a las diferencias tan significativas que existían en términos de antigüedad entre 
el personal de categorías similares. Así, si el Subdirector General de Correos llevaba 
sólo tres años en el Cuerpo, su homólogo en el caso de Telégrafos cumplía 41 años en el 
servicio. A la misma conclusión se llegaba si se equiparaba al primer jefe de 
Administración civil de segunda clase de Correos (cinco años de antigüedad) con el 
primer Inspector de Telégrafos (42 años), siendo idénticas las situaciones en el resto de 
altos cargos. Pero a pesar de resaltarse esta cuestión, existía una motivación decisiva 
para la fusión que era sistemáticamente señalada desde la redacción de la Revista de 
Telégrafos que tenía que ver con la posibilidad que adquirían los telegrafistas de cara a 
obtener pensiones para sus mujeres e hijos en caso de viudedad a través del Montepío 
de Correos: “Nada puede haber, nada hay, nada habría para nosotros, tan capital y tan 
importante, como nuestras amadas esposas y nuestros adorados hijos; como su 
porvenir, su pan, su educación, cuando nosotros les faltemos: con toda perseverancia, 
con toda tenacidad, sin ceder en un ápice, sin cejar en un punto, hemos de proseguir 
nuestras gestiones, sin descanso, sin tregua, en todo momento, en toda ocasión”78. 
 
 
Ilustración 5.4. Telegrafistas en la sala de aparatos de la Central de Telégrafos. Fuente: Nuevo Mundo, 
26 de octubre de 1898. 
 
Al margen de aquel beneficio, pesaron más las reticencias de los empleados de 
telégrafos a la hora de encargarse del servicio postal en las capitales de provincia y su 
negativa actitud a cualquier fusión con Correos que no implicara una separación de 
escalafones. A ello se unían los agravios que venían señalando los telegrafistas durante 
los años anteriores y que tenían que ver con la paralización de las escalas inferiores y 
con la mala situación reflejada por el personal de bajo coste que representaban los 
auxiliares. Por la Real Orden de 27 de marzo de 1892 se había decretado una rebaja en 
la retribución de estos últimos que afectaba de manera particular a los vinculados a la 
Central de Madrid, que pasaban de un jornal de 2,50 pesetas a otro de 2 pesetas diarias. 
La petición de un aumento por parte de los empleados de Madrid en comparación con lo 
percibido por los trabajadores de provincias se justificaba por el hecho de que los 
                                                 
77 “La Fusión”, en Revista de Telégrafos, año XVI, nº 265, 1891, pp. 245-247. 
78 “La Fusión”, en Revista de Telégrafos, año XVI, nº 268, 16 de septiembre de 1891, pág. 292. 
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servicios telegráficos prestados eran mucho mayores y en la consideración de que la 
vida era mucho más cara que en cualquier otro punto del país79. Algunas de estas 
cuestiones quedaron en primer plano cuando se produjo el estallido de la huelga de 
telegrafistas a mediados de junio de 1892, cuya trascendencia sobre la vida económica y 
social del país supuso el retorno a la situación anterior a 1891, reestableciendo Correos 
y Telégrafos como dos cuerpos separados a partir de 1895.  
 
Independientemente de los nuevos reglamentos de personal que se plantearon para 
los dos cuerpos hasta 1905, el número de empleados de uno y otro aumentó en los 
barrios del centro urbano llegando a representar algo más de un 10% de los trabajadores 
adscritos al sector servicios. Las diferenciaciones en la escala salarial con respecto a los 
datos presentados en 1880 eran el aspecto más significativo en la evolución de los de 
dos sectores. El empleado de Correos revelaba en este caso una adscripción mayoritaria 
a sueldos anuales de entre 1.000 y 1.500 pesetas, franja en la que se concentraba casi un 
40% del personal residente en esta zona y que determinaba la abrumadora superioridad 
numérica de aspirantes de primera y segunda clase. Por el contrario, el empleado de 
Telégrafos se definía como un trabajador mejor remunerado que en épocas anteriores, 
con retribuciones que en un 39% de los casos superaban las 2.000 pesetas anuales. La 
mayor cualificación técnica y la formación previa en la Escuela de Telégrafos que se 
requería para el desempeño de cargos como el de oficial, al que se pagaba por encima 
de las 2.000 pesetas anuales, y el descenso del número de ordenanzas y celadores en los 
barrios más céntricos explicaban este viraje (Figura 5.11.).   
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Figura 5.11. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Dentro del Cuerpo de Telégrafos podían encontrarse los salarios más elevados del 
grupo de empleados de las telecomunicaciones, destacando casos como el de Luis 
Lobet, que percibía 8.750 pesetas anuales ejerciendo como Inspector o como el de 
Celestino Pérez Martín, que llegaba a las 5.000 pesetas desarrollando las tareas 
administrativas y de gestión que competían a un Director de Sección (Figura 5.12). 
Algunos nombres podían considerarse como ejemplos de las posibilidades de realizar 
carrera profesional en el sector escapando de la paralización que anteriormente se 
                                                 
79 Desde la Revista de Telégrafos, algunos empleados señalaron esta preocupación con respecto a la 
posición de los auxiliares permanentes y temporeros, llegando a considerar su situación salarial como más 
perniciosa que la ofrecida por braceros y peones de albañil. En: “Economías. Lo que pedimos”, en Revista 
de Telégrafos, año XVII, nº 289, 1 de agosto de 1892, pp. 231 y 232. 
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atribuía al movimiento de escalas. De ello podía dar fe Eusebio García Ayllón, que si en 
1880 todavía se definía como aspirante con salario de 1.000 pesetas anuales, 25 años 
más tarde era oficial y declaraba una retribución tres veces superior, lo que le permitía 
vivir desahogadamente junto a su mujer y tres familiares. Muy similar era la situación 
de José Ruiz Medina, aquel joven empleado que en 1880 cobraba también 1.000 pesetas 
al año y que un cuarto de siglo después también se declaraba oficial, si bien su sueldo 
más bajo revelaba su pertenencia a una clase inferior dentro de esa escala. Aun y con 
todo, le daba para vivir junto a su mujer, sus tres hijos (todos estudiantes), su madre, su 
cuñado, su hermana y una sirvienta interna. Lo más interesante de su caso no era la vida 
que llevaba José Ruiz a partir de un salario que se encontraba por encima de la media 
señalada por los trabajadores de su sector, sino el hecho de que su hermana Rosario, 
ocho años menor que él, también ejercía como telegrafista en la central con un sueldo de 
1.500 pesetas anuales. Su ejemplo era significativo por demostrar la entrada de la mujer 
en el servicio telegráfico, paso que se asumió a partir de 1880, aunque tímidamente, 
dejando en sus manos tareas dentro del grupo de auxiliares temporeros80.  
 
Empleados de Telégrafos residentes en el centro urbano madrileño (1905) 









Celestino Pérez 62 Director de Sección 
Dirección General de 
Telégrafos 
5.000 8 
Enrique Gilabert 62 Telegrafista Central de Telégrafos 4.000 25 
Enrique Benítez 54 Telegrafista Central de Telégrafos 3.500 7 
Jacinto Labrador 52 Subdirector de Sección 
Dirección General de 
Telégrafos 
3.500 52 
Ildefonso Las Heras 52 Oficial de Telégrafos Central de Telégrafos 3.500 14 
Eusebio Ayllón  48 Oficial de Telégrafos Central de Telégrafos 3.000 21 
Quintín Rueda 57 Ordenanza Telégrafos 850 40 
Vicente Calderón 33 Ordenanza Telégrafos 850 33 
Felipe Núñez 14 Repartidor-Mandadero Telégrafos 365 3 
Figura 5.12. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Junto a las telecomunicaciones, otro de los sectores que alcanzó mayor dinamismo 
en el último tercio del siglo XIX fue el de los transportes, y dentro de ellos el ferrocarril 
de manera particular81. El espectacular desarrollo de las vías férreas a partir de la Ley de 
Bases del Ferrocarril de 1855, y especialmente en los decenios 1856-1865 y 1876-1895, 
en los que se desarrollaron los niveles más elevados en ritmos de construcción del 
tendido ferroviario, generaron beneficios inmediatos para Madrid. De manera 
consecutiva se habían creado la Compañía MZA en 1856 (Madrid-Zaragoza-Alicante), 
la Compañía de Caminos de Hierro del Norte de España en 1858 (NORTE) y la 
                                                 
80 Los datos biográficos de los empleados aquí señalados han sido extraídos del Padrón Municipal de 
Habitantes de 1905, AVM, Estadística. En los casos de José Ruiz Medina y Eusebio Ayllón García, se ha 
recurrido a demás a establecer la comparación con los datos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880. 
81 ANES ÁLVAREZ, Rafael: “Relaciones entre el ferrocarril y la economía española (1865-1935)”, en 
ARTOLA, Miguel (dir.), Los ferrocarriles en España, 1844-1943. II. Economía y ferrocarriles, Servicio 
de Publicaciones del Banco de España, Madrid, 1978, pp. 355-511; GONZÁLEZ YANCI, María Pilar, 
Los accesos ferroviarios a Madrid: su impacto en la geografía urbana de la ciudad, Instituto de Estudios 
Madrileños, Madrid, 1977; GÓMEZ MENDOZA, Antonio, Ferrocarriles y cambio económico en España 
(1855-1913). Un enfoque de nueva historia económica, Alianza Editorial, Madrid, 1982 y COMIN, 
Francisco, MARTÍN ACEÑA, Pablo, MUÑOZ, Miguel y OLIVARES, Javier, 150 años de Ferrocarriles 
Españoles, Fundación de Ferrocarriles Españoles, Madrid, 1998. 
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Compañía del Ferrocarril para el trayecto Madrid-Cáceres-Portugal en 1880 (MCP), 
situando todas ellas sus cabeceras en la capital española. Aquella vertiginosa expansión 
generó una elevada oferta de mano de obra en oficios manuales de escasa cualificación, 
dando posibilidades de colocación a jornaleros, carpinteros y albañiles en los almacenes 
y talleres de reparación de las principales compañías. Sin embargo, a medida que éstas 
últimas asistían a su crecimiento en el transporte de viajeros y mercancías y a un 
proceso de concentración empresarial, aumentaban las necesidades de someterlas a 
nuevos principios de organización, gestión y administración económica.  
 
Madrid era el centro de la estructura radial en el tráfico interior ferroviario, pero 
también el punto de concentración de todo tipo de servicios centrales y oficinas de las 
compañías. Adscritos a ellas podían encontrarse desde profesionales técnicos e 
ingenieros de origen extranjero, encargados de las cuestiones relacionadas con la 
seguridad del trazado ferroviario hasta altos funcionarios, auxiliares administrativos y 
meritorios, pasando por secretarios y escribientes vinculados a consejos de dirección y 
miembros del personal encargado de servicios estadísticos y de contabilidad. En último 
lugar quedaban ordenanzas y mozos de estación, sin olvidar al personal adscrito a los 
despachos de billetes de ferrocarril. Sobre la base de estos principios, las compañías 
ferroviarias aplicaron la lógica burocrática en la organización de su personal, dividiendo 
a los trabajadores en función de su cualificación y fomentando el desarrollo de carreras 
profesionales en las que los ascensos y promociones se basaban en criterios de rigurosa 
antigüedad y en la asimilación de nuevas aptitudes útiles para la empresa. 
 
En 1880 los barrios del centro urbano congregaban a cerca de 300 empleados 
ferroviarios, cifra que se redujo hasta los 227 un cuarto de siglo más tarde si bien como 
una consecuencia más del descenso poblacional de la zona (Figura 5.13). A diferencia 
de lo que ocurría en las zonas del Ensanche, especialmente en el Este y en el Sur, donde 
la proximidad de la Estación de Atocha dejaba sentir de manera intensa su impronta, el 
volumen de empleados de la Compañía de Caminos de Hierros del Norte en el centro 
urbano era abrumador si se comparaba con el de otras empresas ferroviarias privadas 
como MZA o MCP y con los trabajadores ferroviarios dependientes del Estado. Influía 
decisivamente en esta superioridad que la sede central de la primera entidad se situara 
en la calle de Alcalá y la concentración de trabajadores de la Estación del Norte en 
barrios cercanos relativamente asequibles desde un punto de vista económico.  
 
Distribución de los empleados de transportes en el sector terciario durante el 
período 1880-1905 
 1880 1905 
Lugar de trabajo n % n % 
Caminos de Hierro del Norte 123 41,28 131 57,71 
MZA (Madrid-Zaragoza-Alicante) 9 3,02 17 7,49 
MCP (Madrid-Cáceres-Portugal) 11 3,69 6 2,64 
Ferrocarril del Mediodía 33 11,07 1 0,44 
Estado 5 1,68 6 2,64 
Estaciones de tren 17 5,70 30 13,22 
Ferrocarril (sin especificar compañía) 91 30,54 30 13,22 
Otras compañías ferroviarias 4 1,34 1 0,44 
Tranvías y ómnibus 5 1,68 5 2,20 
Total 298 100 227 100 
Figura 5.13. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística.  
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Independientemente de la compañía a la que pertenecieran, los trabajadores del 
sector ferroviario no solían especificar su posición dentro de la escala jerárquica de la 
empresa, definiéndose vagamente bajo el término de “empleado”. Con ese epígrafe se 
nombraba tanto a figuras claves en la organización, como los franceses Pablo Carlos 
Gravier Fringant, cuyo cargo directivo en NORTE quedaba al descubierto al declarar un 
sueldo anual de 25.000 pesetas, y Jorge Detre Decros, que percibía 15.000 pesetas por 
actuar como Jefe de Intendencia en la misma compañía; como a mozos de oficinas cuya 
retribución no iba más allá de las 1.000-1.200 pesetas al año. Entre medias quedaban los 
representantes del personal de explotación y movimiento, como jefes de estación, 
factores, conductores, guardafrenos, interventores y guardaagujas; y el resto de 
miembros del personal de oficinas, de carácter meramente burocrático y sin una 
adaptación y especialización tan marcada en el campo de la industria ferroviaria. En 
conjunto, todos ellos estaban remunerados con sueldos que fluctuaban en una horquilla 
que podía ir desde las 5.000 pesetas anuales que se asignaban por lo general a los jefes 
de estación (Ilustración 5.5) hasta algo más de 1.000 para los mozos de oficinas.  
 
 
Ilustración 5.5. Jefe de Estación en el interior de su despacho en la Estación del Norte. Fuente: Nuevo 
Mundo, 9 de octubre de 1901. 
 
Pero lo más importante al margen de las cuestiones ya señaladas, era la 
identificación de unos y otros como personal no eventual de las plantillas laborales y su 
declaración de salarios fijos y estables, claramente diferenciados de los exiguos jornales 
de algo más de dos pesetas que declaraban obreros sin oficio, guardas, encendedores, 
limpiadores, lavadores y otros peones ferroviarios. Como empleados privados, su 
situación era más ventajosa que la de los empleados de ferrocarriles del Estado y la de 
otros funcionarios públicos. Con el progresivo crecimiento de las compañías, éstas 
incidieron en el cuidado de aspectos como la concesión de derechos pasivos, de 
socorros para viudas y huérfanos, de economato para el suministro de artículos de 
consumo, de licencias temporales con mantenimiento íntegro de la retribución 
estipulada, de permisos ocasionales justificados por una buena causa, de uniformes e 
instrucción pública gratuita (para los hijos de los empleados) e incluso la posibilidad de 
obtener billetes de tren con reducciones muy significativas. 
 
La Compañía del Norte se definía como pionera en loables iniciativas pensadas 
para el bienestar de su personal. Aquí podían encontrarse ejemplos como las pensiones 
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de retiro para empleados fijos (desde el 25 de junio de 1873), primas extraordinarias por 
buenos servicios proporcionales a los sueldos de los diferentes agentes (a partir de 
1897), gratificaciones semestrales equivalentes a medio mes de sueldo (desde 1875) y 
anticipos sin interés para empleados a cuenta de su salario y disponiendo 
adicionalmente facilidades para su reembolso en plazos de doce y veinticuatro meses. 
Incluso se podían percibir premios especiales por los hechos sobresalientes y los  
buenos servicios que pudieran desarrollar los miembros del personal de estaciones82. 
Derechos y beneficios que crecieron significativamente a partir de comienzos del siglo 
XX, si bien algunos de los existentes previamente, como las pensiones de retiro, 
tardaron unos años más en ser retribuidos a todo el personal suplementario y jornalero 
de la compañía83.  
 
5.2.2. El mercado laboral en el sector financiero. 
 
Al margen de la importancia que las telecomunicaciones y el ferrocarril 
presentaron en un primer crecimiento del sector servicios dentro del mercado laboral 
madrileño hasta comienzos del siglo XX, no se debe olvidar la que tuvieron la banca y 
las entidades financieras en este proceso84. En el desarrollo de una primera época de 
crecimiento de la banca española en la Restauración jugaron un papel decisivo la 
aparición de las Leyes de Bancos de Emisión y de Sociedades de Crédito en 1856, que 
determinaron una mayor liberalización en la organización del sistema bancario, y la 
crisis financiera de 1866, que sirvió como punto de inflexión para un posterior ejercicio 
encaminado hacia la redefinición del sector. Los años que siguieron al Sexenio fueron 
claves en esta evolución. En 1871 se constituyó el Banco de Castilla como sociedad 
anónima orientada a la realización, por cuenta propia o por terceros, de todo tipo de 
operaciones de crédito, industriales, mercantiles e inmobiliarias. Su capital inicial era de 
diez millones de pesetas, dividido en 2.000 acciones de 5.000 pesetas cada una, y sus 
primeros representantes fueron Antonio Vinent y Vives, Rafael Cabezas y Montemayor 
y Jaime Girona y Agrafel. El Banco de París y los Países Bajos (PARIBAS) actuó como 
principal promotor de la sociedad, acaparando el protagonismo en la actuación de los 
bancos extranjeros de cara a la creación de entidades financieras con sede en Madrid, tal 
y como un año más tarde sucedería con la creación del Banco Hipotecario de España.  
 
                                                 
82 JUEZ GONZALO, Emerenciana-Paz, El mundo social de los ferrocarriles españoles..., Op. Cit. 
83 Todos estos beneficios y derechos concedidos por la Compañía del Norte para su personal fijo desde 
los últimos decenios del siglo XIX quedaron señalados en: COMPAÑÍA DEL NORTE: La Compañía del 
Norte y su personal. Datos y cifras que es preciso conocer para juzgar con acierto el problema 
ferroviario, Imprenta Central de los Ferrocarriles, Madrid, 1916. Similares privilegios se contemplaban 
en el otro gran coloso ferroviario que era la Compañía MZA, tal y como se deduce a partir de los datos 
señalados por: BALLESTEROS DONCEL, Esmeralda y MARTÍNEZ VARA, Tomás: “El mosaico de las 
profesiones ferroviarias. El caso de la compañía de Madrid a Zaragoza y a Alicante, 1857-1936”, en 
ARENAS POSADAS, Carlos, PONS PONS, Jerònia y FLORENCIO PUNTAS, Antonio (coords.), 
Trabajo y relaciones laborales en la España Contemporánea, Mergablum, Sevilla, 2001, pp. 53-64 y 
BALLESTEROS DONCEL, Esmeralda: “La concesión de anticipos sin interés a los empleados de la 
compañía MZA (1857-1975): una forma de crédito singular”, en Análisis jurídico y económico 
escurialense, nº 32, 1999, pp. 1029-1046. 
84 TORTELLA, Gabriel, Los orígenes del capitalismo en España: banca, industria y ferrocarriles en el 
siglo XIX, Tecnos, Madrid, 1995; GÁRATE, María Montserrat.: “El desarrollo del sistema bancario”, en 
GONZÁLEZ ENCISO, Agustín y MATÉS BARCO, Juan Manuel (coords.), Historia Económica de 
España, Ariel, Barcelona, 2007, pp. 349-378 y TEDDE DE LORCA, Pedro: “La Banca”, en JOVER 
ZAMORA, José María (dir.), Historia de España de Menéndez Pidal: Los fundamentos de la España 
liberal (1834-1900): La sociedad, la economía y las formas de vida, tomo XXXIII, Espasa Calpe, 
Madrid, 1997, pp. 353-390. 
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Sin embargo, el rubicón dentro de este proceso se sobrepasó con la reorganización 
del Banco de España y su conversión en entidad de implantación nacional en 1874 
gracias a la adjudicación del monopolio en la emisión de papel moneda. Aquella 
decisión se entendió como la única salida posible para un país ahogado por las 
dificultades para financiar la guerra carlista y que no contaba con el apoyo de una 
Hacienda Pública que, ante la carencia de crédito, era incapaz de hacer frente a un 
complicado escenario económico85. Las esperanzas se depositaron en la transformación 
de la entidad y en el desarrollo de una nueva función para aquella que le llevara a actuar 
como pilar de una banca nacional encargada de absorber a todas las entidades de 
emisión surgidas a raíz de la ley de 1856. A partir de este momento, el Banco de España 
incrementó su peso cuantitativo en el entramado financiero nacional, iniciando la fusión 
con los principales bancos locales y la extensión de su red de sucursales, y comenzó a 
ampliar su personal para el desarrollo de servicios cada vez más necesarios. La posterior 
construcción de una sede propia para la entidad en la calle de Alcalá debe ser vista 
como otra consecuencia más de esta extraordinaria expansión de negocios. 
 
Los datos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880 nos ofrecen una 
significativa cifra de 123 individuos adscritos a la plantilla del Banco de España 
residentes en el centro urbano, cantidad que refleja muy claramente las crecientes 
atribuciones de una entidad que en aquel momento contaba con 241 trabajadores dentro 
de su escala general. El sistema de promoción interna que funcionaba en la entidad ha 
sido descrito de manera profusa en el reciente trabajo de Rafael Moreno Fernández. Al 
frente del Banco quedaba la figura de un gobernador directamente nombrado por el 
Gobierno y dos subgobernadores, cuyas atribuciones y funciones quedaban dictadas por 
el anterior. El gobernador velaba por mantener el orden en los actos de servicio, 
vigilando la seguridad de la cartera y cajas del establecimiento pidiendo siempre que lo 
necesitara auxilio al Gobierno y a las autoridades pertinentes. Tomaba noticias de la 
situación mercantil de los comisionados y de los corresponsales de la entidad en otros 
puntos del país o en el extranjero y adquiría todo el conocimiento posible del estado de 
las casas de comercio de Madrid, de las provincias y de las plazas extranjeras, para así 
fijar el crédito a acordar en los descuentos y determinar los contactos que convinieran a 
la entidad. En lo que se refiere estrictamente a su relación con los empleados de la 
escala general, debía cuidar de que todos se hallaran en sus puestos de trabajo antes de 
producirse la apertura de las oficinas para el despacho del público. Podía disponer 
además que los trabajadores asistieran en horas extraordinarias cuando las ordinarias no 
bastaran para llevar al día los despachos de los negocios y la formalización de todas las 
operaciones, haciendo además que unos se auxiliasen a otros sin distinción de oficinas 
cuando en alguna se acumularan temporalmente trabajos a los que no se pudiera dar 
cumplimiento con la oportuna celeridad. Asimismo, debía estar al corriente de las 
circunstancias particulares de cada uno de los empleados para graduar su aptitud y la 
confianza a dispensar a los mismos, podía suspender el abono de sueldo hasta por un 
mes a los que cometieran faltas, se aseguraba de que los individuos que solicitasen 
destino de entrada en la central desde otras sucursales contasen con las cualidades 
requeridas y cumpliesen con las garantías de buen servicio esperadas y concedía 
licencias temporales hasta por un plazo máximo de dos meses en un año a aquellos que 
                                                 
85 TEDDE DE LORCA, Pedro: “Los primeros cincuenta años del Banco de España (1782-1931)”, en 
MARTÍN ACEÑA, Pablo y TITOS, Manuel (coords.), El sistema financiero en España: una síntesis 
histórica, Universidad de Granada, Granada, 1999, pp. 53-82 y MORENO FERNÁNDEZ, Rafael, El 
personal del Banco de España: desde su origen en el siglo XVIII hasta fin del siglo XIX. Vol. 3, Banco de 
España, Estudios de Historia Económica nº 59, Publicaciones del Banco de España, Madrid, 2011. 
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la pidieran con justa causa. En el caso de las licencias expedidas por enfermedad, 
determinaba que el abono del sueldo íntegro se produciría únicamente en el primer mes, 
reduciéndose a la mitad a partir del segundo a menos que el Consejo del Banco de 
España acordase en algún caso particular el pago de la totalidad. En cualquier caso, el 
gobernador tenía la potestad de delegar en los dos subgobernadores parte de las 
atribuciones relacionadas con el despacho ordinario de la correspondencia, con la 
ejecución de operaciones corrientes, con el servicio interior de las oficinas y con la 
vigilancia e inspección de las cajas86. 
 
Cúpula administrativa de la central del Banco de España en 1880 
Nombre 
 







Cargo de entrada 
 
Martín Belda y Mencía del 








José González Breto Subgobernador 1º 12.500 6-agosto-1868 Subgobernador 1º 
Manuel Mamerto Secades Subgobernador 2º 12.500 2-febrero-1864 Subgobernador 2º 
Manuel Ciudad de la Hoz Secretario 11.500 11-noviembre-1865 
Director sucursal 
de Valencia 
Teodoro Rubio Interventor general 10.500 1-mayo-1844 Oficial 
Fernando Pérez Casariego Cajero de efectivo 10.000 22-mayo-1844 Meritorio 
Benito Fariña Cisneros 
Cajero de efectos en 
custodia 
10.000 23-junio-1858 
Cajero en sucursal 
de Alicante 
José Morales Serrano Vicesecretario 7.500 17-julio-1876 Vicesecretario 










Juan García Doncel 
Subcajero de 




Figura 5.14. Los datos referentes a posiciones, sueldos y fechas de ingresos han sido extraídos a partir 
del escalafón del personal del Banco de España en: Archivo Histórico del Banco de España (AHBE), 
Escalafones del Banco de España, 1880, libro 28.375. Para los cargos de entrada se ha recurrido a la 
información presentada en: MORENO FERNÁNDEZ, Rafael, El personal del Banco de España: desde 
su origen en el siglo XVIII hasta fin del siglo XIX. Vol. 3, Banco de España..., Op. Cit., pág. 188. 
 
Entre el resto de figuras de la alta administración también se encontraban los jefes 
y subjefes de oficinas (Figura 5.14). A la cabeza se encontraba Manuel Ciudad de la 
Hoz como secretario general, retribuido con 11.500 pesetas anuales. Entre sus 
cometidos se encontraban acordar el despacho de la correspondencia con el gobernador 
y los subgobernadores y extender las consultas, órdenes y avisos acordados por el 
Consejo del Banco, conservando personalmente las minutas. Paralelamente, llevaba a 
cabo la recopilación de los efectos a cobrar y a negociar que entrasen en el banco, el 
cuidado de los efectos a cobrar que ingresaran en la caja de efectivo, la ejecución de los 
giros autorizados desde la cúpula administrativa y la distribución de todos los negocios 
de secretaría entre los trabajadores. En relación a esta última función, podía dar 
conocimiento al gobernador de las cualidades de cada empleado recomendando los 
oportunos ascensos para aquellos que se distinguieran por su inteligencia, celo y 
probidad.  Por detrás del secretario se encontraban el interventor general, encargado del 
                                                 
86 Las funciones de estos cargos en el Reglamento del Banco de España de 1 de mayo de 1876: BANCO 
DE ESPAÑA: Leyes orgánicas, Estatutos y Reglamento del Banco de España, Imprenta de Miguel 
Ginesta, Madrid, 1883. 
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establecimiento del orden y de la dirección de las operaciones de contabilidad (10.500 
pesetas anuales); un cajero de efectivo encargado de llevar los libros y registros de la 
ejecución de pagos y otras operaciones; y otro de efectos en custodia, que inspeccionaba 
personalmente el ingreso de todos los efectos públicos del Estado, Sociedades y 
corporaciones y de todos los valores que no fueran metálicos o billetes al portador. 
Estos dos últimos percibían 10.000 pesetas anuales, quedando bajo su supervisión un 
subcajero para sus respectivas secciones (7.500 pesetas de salario anual). Finalmente, el 
Reglamento del 1 de mayo de 1876 creó otros dos cargos dentro del conjunto de jefes y 
subjefes de oficinas de la entidad: vicesecretario y tenedor de libros (ambos con un 
sueldo de 7.500 pesetas). El primero actuaba con carácter de letrado, ejerciendo 
funciones de asesoría en el examen de documentos y en todos los puntos de derecho que 
le fueran consultados, pudiendo reemplazar además al secretario en sus atribuciones en 
caso de ausencia y enfermedad. El tenedor de libros, por su parte, tenía la posibilidad de 
sustituir al interventor. Ambos destinos se proveían únicamente por oposición o 
concurso siempre y cuando lo acordara el Consejo de Gobierno.  
 
Las plazas de secretario, interventor y cajero de efectivo y de efectos en custodia 
se encontraban fuera de la escala general de los demás empleados del Banco, pudiendo 
éstos últimos optar a las mismas sólo si reunían los conocimientos y demás 
circunstancias que su desempeño exigía. La trayectoria reflejada por los que ocupaban 
estas posiciones en 1880 con respecto a sus cargos en las décadas anteriores evidencian 
las dificultades de acceso. Algunos, como el secretario Manuel Ciudad de la Hoz, el 
cajero de efectos en custodia Benito Fariña o el tenedor de libros Julián Llorente, 
llegaron al puesto gracias a la concesión de un destino desde un puesto de alta 
responsabilidad en otra sucursal dependiente de la central. El resto debía superar 
sucesivamente ciclos de antigüedad que podían extenderse hasta más de tres décadas. 
Fernando Pérez Casariego, retribuido con 7.500 pesetas anuales como cajero de efectivo 
en 1880, llevaba una carrera profesional de treinta y seis años en la entidad. Nacido en 
la localidad asturiana de Tapia de Casariego en 1828, había llegado a Madrid con doce 
años, ingresando como meritorio en el entonces denominado Banco de Isabel II en 1844 
(cargo con el que sólo recibía una gratificación anual) y percibiendo su primer sueldo 
fijo en calidad de oficial en 1845 (5.000 reales al año). Su retribución salarial dentro de 
aquella plaza, con las sucesivas rectificaciones producidas dentro de las plantillas, 
llegaría a alcanzar las 10.000 pesetas anuales según consta en el escalafón de 189587.  
 
Una situación similar reflejaba Luis Fabiani Marrero. Antes de llegar a subcajero 
de efectivo, cargo por el que percibía 7.500 pesetas anuales en 1880, tuvo que escalar 
desde la misma base de la pirámide laboral de la entidad tras un total de 37 años. Su 
posición inicial cuando apenas cumplía dieciséis años era la de alumno o entretenido en 
el Banco de San Fernando, plaza a través de la que se buscaba la formación de 
individuos que antes de contar con una retribución fija aprendiesen el negocio en las 
mismas oficinas del establecimiento. El cargo más alto que llegó a ocupar fue el de 
cajero de efectos en custodia gracias al nombramiento por Real Orden de 28 de enero de 
188288. Por último se encontraba Juan García Doncel, subcajero de efectos en custodia, 
que había ingresado desde el Banco de San Fernando en 1851 ostentando el cargo de 
escribiente temporero89. Tal y como se desprende de estos datos, los jefes y subjefes de 
                                                 
87 AHBE, Escalafones del Banco de España, 1895. Libro 28.376 (1888-1895). 
88 AHBE, Escalafones del Banco de España, 1882. Libro 28.375 (1877-1887). 
89 Algunos de los datos referentes a la trayectoria profesional de los altos cargos administrativos del 
Banco de España en 1880 han sido obtenidos gracias al estudio realizado por: MORENO FERNÁNDEZ, 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 412 
oficina debían desplegar muchos años de servicio antes de ocupar estos destinos, 
tendencia que incluso creció hasta finales del siglo XIX. 
 
Por debajo de esta cúpula administrativa se encontraban los empleados de la 
escala general (Figura 5.15) con los oficiales en primer plano, vinculados a la ocupación 
de las plazas de jefes de negociado, de archivero y de subcajeros y sometidos a un 
sistema de ascensos ejecutado en términos de orden y antigüedad. Les seguían los 
auxiliares, destinados a la sustitución de los anteriores mediante criterios de selección. 
Los ascensos desde la categoría de auxiliar a la de oficial sólo podían producirse entre 
empleados que antes de la aparición de vacantes hubiesen obtenido, al menos en dos 
ocasiones, la calificación de mérito sobresaliente o distinguido en una junta presidida 
por el gobernador y formada a su vez por los subgobernadores y los jefes de oficinas. 
Este procedimiento se realizaba una vez por año valorándose los servicios prestados por 
los trabajadores de la central y la conducta y disciplina observadas en la ejecución de 
sus cometidos. Las calificaciones se consignaban en actas reservadas firmadas por todos 
los individuos de la Junta y sólo podían ser manifestadas al Consejo de Gobierno. No 
obstante, el gobernador también podía nombrar en cada caso de elección al individuo 
que estimase entre los tres primeros calificados para ello.  
 
En cuanto a la plaza de auxiliar, podían aspirar a ella los escribientes que 
pertenecieran a la plantilla o los que hubieran desarrollado tareas similares en otras 
oficinas estatales, siendo un avanzado conocimiento mercantil y un dominio fluido de al 
menos un idioma (inglés o francés) requisitos fundamentales para el ingreso. Para 
convertirse en escribiente era necesario tener más de dieciséis años y haber superado 
una oposición en la que se demostrasen, al margen de aquellas circunstancias que 
garantizasen la buena moralidad del empleado, todo tipo de destrezas en escritura, 
ortografía, gramática y aritmética mercantil y conocimientos prácticos en contabilidad 
mercantil, letras de cambio y disposiciones del Código de Comercio, basándose los 
ascensos en méritos y en una buena conducta. Era de este manera como los llamados 
aspirantes podían conseguir un sueldo fijo ingresando en las vacantes que ocurrieran 
dentro de la categoría de escribientes; siempre por el orden en que fueran aprobados sus 
ejercicios. No obstante, el nombramiento definitivo no se producía hasta que aquellos 
hubieran demostrado pruebas positivas de aptitud durante un período de tres meses en el 
que eran destinados a trabajar en las oficinas.  
 
Por debajo quedaba el personal de caja, formado por los cobradores y los 
ayudantes que más se distinguieran por su honradez y la expedición en los servicios 
realizados; y porteros, ordenanzas, mozos y celadores, a los que se pedía una edad que 
no sobrepasara los treinta y cinco años, experiencia de servicio en el Ejército o la 
Armada (en el caso de los celadores en Madrid) y una gran aptitud física para 






                                                                                                                                               
Rafael, El personal del Banco de España: desde su origen en el siglo XVIII hasta fin del siglo XIX. 
Volumen 2: Banco de San Fernando (1829-1856), Estudios de Historia Económica nº 58, Unidad de 
Publicaciones del Banco de España, Madrid, 2010. 
90 MORENO FERNÁNDEZ, Rafael, El personal del Banco de España..., Op. Cit., pp. 26-27. 
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Figura 5.15. Elaboración propia a partir de: AHBE, Escalafones BE, 1880, Libro 28.375 
 
Los empleados de la central quedaron sometidos a una serie de disposiciones de 
régimen interior cada vez más rigurosas para el control de un personal cada vez más 
amplio. Aquellas quedaban plasmadas de manera elocuente en el Reglamento de 1876, 
justo el inmediatamente anterior al padrón de 1880 analizado en este estudio91. El 
artículo 156 determinaba que las oficinas de secretaría y de intervención tendrían los 
mismos días y horas de trabajo que las cajas, exigiéndose a todos los trabajadores 
presentarse en sus puestos media hora antes de empezar el despacho al público y 
quedando fijada su hora ordinaria de salida por el gobernador de acuerdo con el Consejo 
del Banco. En cada una de las oficinas se realizaba además un meticuloso registro de 
                                                 
91 Las normas expresadas forman parte del capítulo VI del Reglamento de 1 de mayo de 1876 del Banco 
de España denominado “Disposiciones de régimen interior”, formado por los artículos 156 a 165. En: 
BANCO DE ESPAÑA, Leyes orgánicas, Estatutos y Reglamento del Banco de España, Imprenta de 
Miguel Ginesta, Madrid, 1883, pp. 137-141. 




Nº empleados Puesto Salario anual Nº empleados 








Oficiales segundos 6.000 3  PORTERÍA  
















Auxiliares terceros 2.500 21 Ordenanzas 1.250 9 
Auxiliares cuartos 2.000 25 Mozos 1.125 12 
Escribientes primeros 1.500 21  VIGILANCIA  
Escribientes segundos 1.250 26 Celador jefe 1.750 1 
Temporeros 1.000 7 Celadores 1.000 20 
Ayudantes de caja de 
efectivos primeros 




Ayudantes de caja de 
efectivos segundos 
3.000 3 Jefe 6.500 1 
Ayudantes de caja de 
efectivos terceros 
2.500 8 Escribiente Plaza suprimida 1 
Jefe de cobradores de 












(Caja de efectivos) 
1.625 10 Moldista 4.000 1 
Jefe de cobradores de 
la caja de efectos 
2.500 1 
Cobradores primeros 
(Caja de efectos) 
2.000 3 
Total empleados escala general: 241 
Total aspirantes a escribientes: 141 
Integrantes de la Delegación General de 
Contribuciones: 55 
Cobradores segundos 
(Caja de efectos) 
1.500 2 
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asistencia mediante el cual se anotaba el apellido de cada uno de los empleados en el 
momento en que se producía su entrada en el recinto. A la hora exacta de empezar el 
despacho, el jefe de la correspondiente oficina trazaba una raya por debajo del último 
apellido apuntado expresando a continuación y por escrito los motivos que pudieran 
existir para justificar las faltas de asistencia de algunos empleados. Acto seguido, este 
registro era remitido al gobernador, presentándose finalmente ante aquel todos los 
empleados que entrasen después de la hora señalada para el ejercicio de sus tareas para 
exponer personalmente las causas de su retraso (artículo 158). Al final de cada mes se 
resumían en el registro las faltas que pudiera tener cada empleado para tenerlas 
presentes a la hora de establecer las respectivas calificaciones de los servicios 
desempeñados durante el ejercicio anual92. De forma paralela, se especificaba que los 
empleados no podían salir de sus oficinas durante las horas de asistencia sin contar con 
la autorización de sus jefes, permaneciendo en su interior hasta después de dar la hora 
ordinaria de la salida general y una vez que hubieran abandonado el edificio el 
Gobernador y los dos Subgobernadores (artículo 159). Los trabajadores estaban 
obligados a tratar con la mayor atención y deferencia a todas las personas que pudieran 
concurrir a las oficinas (artículo 160), mientras que con respecto a los jefes, uno de ellos 
era nombrado administrador del edificio por parte del gobernador. De esta forma, 
algunos altos cargos habitaban en las dependencias del banco junto a sus familias, 
quedando al cuidado de la conservación material y de la policía interior del edificio.  
 
En lo que se refiere a las retribuciones salariales de los empleados, éstos contaban 
con un sueldo fijo y con una gratificación anual, si bien la concesión de la segunda 
dependía de que la Junta General, a propuesta del Consejo de Gobierno, lo determinase 
cada año en función de las utilidades mostradas en el servicio por aquellos. No obstante, 
de estos haberes se podían deducir las cantidades con que los empleados hubieran de 
indemnizar al banco como consecuencia de los perjuicios y los riesgos operativos que 
les pudieran causar sus errores personales. En este último caso, el Reglamento de 1876 
determinaba que debían castigarse con la suspensión de sueldo hasta por un mes las 
faltas de asistencia puntual de los empleados a las oficinas, pudiendo causar éstas el 
despido si se repetían en exceso sin una causa legítima. También eran susceptibles de 
despido aquellos trabajadores que cometían errores o descuidos frecuentes en sus 
cometidos, los que no merecieran una completa confianza en su conducta y en su 
atención al público, los que tras presenciar actos ilegítimos o sospechosos de otros 
empleados no dieran inmediatamente parte de los mismos a sus jefes y los que firmen 
por otros registros de asistencia (artículo 180). La separación de los empleados era 
acordada por el gobernador tras oír al jefe de la oficina y a los subgobernadores, dando 
después cuenta de la situación al Consejo de Gobierno. En manos de éste último 
quedaba decidir si la separación sería absoluta o si el empleado tendría opción de volver 
al servicio del Banco. En el primer caso, el trabajador era privado de todos los derechos 
concedidos a los de su clase. En el segundo, se le reservaban para cuando volviera a ser 
admitido en el servicio del establecimiento (artículo 181). 
 
Los datos de la plantilla laboral de 1880 en relación a salarios y número de 
trabajadores dentro de la escala general anteriormente descrita permite sacar 
importantes conclusiones (Figura 5.16). Al margen de un aumento numérico 
significativo con respecto a la plantilla analizada por Moreno Fernández a partir del 
escalafón de 1877, se pueden extraer datos acerca de aspectos como las retribuciones 
                                                 
92 Las calificaciones se puntualizaban con las notas de sobresaliente, bueno y regular, refiriéndose a cada 
una de las condiciones valoradas por la Administración del Banco: aptitud, laboriosidad y moralidad. 
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anuales medias de cada puesto laboral, quedando en primera posición los oficiales 
(4.975 pesetas de salario anual medio para 20 empleados que representan un 8,30% de 
la plantilla), seguidos por ayudantes de caja (2.769,23 pesetas) y auxiliares (2.589,04 
pesetas con un porcentaje sobre el total del personal de algo más de un 30%). Sus 
condiciones eran significativamente más ventajosas que las de los escribientes, que con 
unos emolumentos medios de 1.361,70 pesetas y una representatividad laboral cercana 
al 20% de la escala general destacaban como una de las figuras más propensas a la 
precariedad de entre los empleados de banca de comienzos de la Restauración, 
detectándose escasas diferencias con respecto al personal de portería (1.292,97 de haber 
medio) y al personal de vigilancia (1.035,71 pesetas). 
 
Personal de la escala general de empleados de la central del Banco de 






Oficiales 4.975 8,30 
Auxiliares 2.589,04 30,29 
Escribientes 1.361,70 19,50 
Ayudantes de caja 2.769,23 5,39 
Cobradores (caja de efectivos) 1.837,50 8,30 
Cobradores (caja de efectos) 1.464,28 5,81 
Portería 1.292,97 13,28 
Vigilancia 1.035,71 8,71 
TOTAL 2.141,60 100 
Figura 5.16. Elaboración propia a partir de: AHBE, Secretaría, Escalafones BE 1880, Libro 28.375 
 
La fuerte representatividad de los escribientes, tanto primeros (1.500 pesetas) 
como segundos (1.250), y del personal de portería y vigilancia (porteros, mozos y 
ordenanzas con salarios que oscilaban entre 1.125 y 1.250 pesetas) dentro de la plantilla 
general de la central se evidencia tomando los datos del centro urbano de Madrid, donde 
se aprecia como casi una tercera parte de los que se definían como meros empleados en 
el padrón municipal contaban con unos emolumentos salariales inferiores a 1.500 
pesetas. La siguiente franja en términos de porcentaje era la que comprendía a los 
trabajadores que percibían entre 1.500 y 1.999 pesetas al año, protagonizada 
fundamentalmente por cobradores segundos de las cajas de efectivo y de efectos en 
custodia. Por lo general, éstos tenían un grado de antigüedad inferior a diez años, tal y 
como se demuestra en los casos de Camilo Mallo Rodríguez y Vicente Pérez García. 
Los dos empleados procedían de Vallado, una pequeña aldea asturiana situada en el 
término municipal de Cangas del Narcea y habían accedido a la central con apenas dos 
años de diferencia. Camilo, el mayor de los dos nacido en 1845, había accedido el 19 de 
diciembre de 1871, sin duda siguiendo los pasos de su hermano Joaquín, catorce años 
mayor que él y empleado en la institución desde el 19 de julio de 1859. Los méritos 
cosechados por éste último a lo largo de dos décadas le habían servido para obtener la 
posición de cobrador primero de la misma sección por ascenso el 30 de junio de 1877, 
por la que obtenía una cantidad de 2.000 pesetas al año. Por su parte, Vicente Pérez 
García, nacido en 1853, ingresó en la plantilla el 17 de mayo de 1873, dándose en su 
caso una influencia familiar en sentido inverso. Su hermano Francisco, con tan sólo 
dieciséis años, siguió la senda abierta por Vicente y en 1880 declaraba una primera 
adscripción a la plaza de aspirante a cobrador, por la que todavía no percibía sueldo 
alguno. La representación de empleados retribuidos por encima de las 2.000 pesetas 
anuales inicia una tendencia descendente que sólo remonta ligeramente en la franja 
comprendida entre 3.000 y 3.999 pesetas y, sobre todo, en la que alude a salarios 
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superiores a 5.000 pesetas. Este último incremento tiene que ver fundamentalmente con 
la presencia de oficiales de alto rango y de individuos vinculados a la cúpula 
administrativa de la entidad en calidad de jefes y subjefes de oficinas (Figura 5.17). 
 



























Figura 5.17. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
A medida que crecieron las necesidades de la entidad se incrementaron los gastos 
e inversiones en la contratación de nuevas figuras dentro de su personal (Figura 5.18). 
Aumentó el número de temporeros, dedicados a la realización de trabajos 
extraordinarios. Se contrató también a inspectores de sucursales para servicios de banca 
y contribuciones, todos ellos con residencia fija en Madrid y ayudados en sus tareas por 
miembros del personal subalterno. Estos debían visitar constantemente las dependencias 
del banco examinando y comprobando con frecuencia las cajas y la contabilidad, dando 
además conocimiento al gobernador de cuanto observaran y de todas aquellas posibles 
mejoras en los servicios que estimaran convenientes para los intereses de la entidad. 
Pese a ello, los inspectores no formaban parte de la escala general de funcionarios del 
banco y se consideraban sometidos a comisión, recayendo además su elección entre 
empleados que pertenecieran a la clase de directores de sucursal, interventores y 
oficiales que disfrutaran de sueldos similares y que contasen al menos con diez o más 
años de buenos servicios en el establecimiento93. Finalmente, el incremento de 
relaciones con particulares y de asuntos jurídicos justificó la urgencia de incorporar a 
empleados técnicos que cumplieran funciones relacionadas con la asesoría y la correcta 
administración bancaria. Como consecuencia de todo ello, en apenas veinticinco años el 
personal de la escala general se duplicó, pasando de 241 empleados (1880) a 477 en 
1905, incrementándose la representatividad porcentual de los oficiales y auxiliares de 
caja (de efectivos y de efectos en custodia) y reduciéndose la de los escribientes. 
Aparecieron nuevas categorías como el personal auxiliar para la amortización de 
billetes, cargo íntegramente representado por mujeres contratadas en 1904 con un 
salario anual de 1.000 pesetas. Esta evolución resulta todavía más significativa si se 
incluye al resto de trabajadores, fundamentalmente manuales, vinculados a la 
fabricación de billetes, al servicio de imprenta y a otras tareas (electricistas, encargados 
de la calefacción, fogoneros, operarios de carpintería, pajes, serenos y mozas dedicadas 
al servicio de retretes). 
                                                 
93 Véase el artículo 219 de: BANCO DE ESPAÑA: Leyes Orgánicas, Estatutos y Reglamento del Banco 
de España de 1897, Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, Madrid, 1897, pág. 
133.  
Evolución de los empleados del Banco de España en función de su representatividad porcentual y su retribución salarial (1880-1905) 
 
Escala general 
Nº empleados % trabajadores central Salario medio anual (ptas) 
1880 1887 1895 1901 1905 1880 1887 1895 1901 1905 1880 1887 1895 1901 1905 
Oficiales 20 35 49 54 69 8,30 12,07 11,75 12,53 14,47 4.975 5.100 5.244,90 5.166,67 5.028,99 
Auxiliares 73 73 100 93 130 30,29 25,17 23,98 21,58 27,25 2.589,04 2.630,14 2.550 2.903,22 2.942,31 
Escribientes 47 69 86 104 52 19,50 23,79 20,62 24,13 10,90 1.361,70 1.336,96 1.424,41 2.000 2.000 
Personal auxiliar de 
caja 
13 14 25 27 78 5,39 4,83 6,00 6,26 16,35 2.769,23 3.000 2.960 2.925,93 2.416,6  
Cobradores 34 39 43 45 - 14,11 13,45 10,31 10,44 - 1.683,82 1.775 1.747,09 1.725 - 
Personal auxiliar para 
la amortización de 
billetes 
- - - - 30 - - - - 6,29 - - - - 1.008,33 
Inspector de vigilancia 1 1 1 1 1 0,41 0,34 0,24 0,23 0,21 1.750 1.750 1.750 2.000 2.500 
Porteros 11 11 16 16 16 4,56 3,79 3,84 3,71 3,35 1.511,36 1.727,27 1.656,25 1.656,25 1.921,87 
Ordenanzas 9 9 9 60 60 3,73 3,10 2,16 13,92 12,58 1.250 1.375 1.375 1.110,41 1.458,33 
Celadores 21 23 31 31 31 8,71 7,93 7,43 7,19 6,50 1.000 1.000 1.016,13 1.016,13 1.274,19 
Mozos 12 16 56 - - 4,98 5,52 13,43 - - 1.125 1.203,12 1.058,06 - - 
Total 241 290 417 431 477 100 100 100 100 100 2.141,60 2.241,81 2.199,52 2.413,57 2.635,14 
Fabricación de billetes 5 35 66 87 94 100 100 72,52 71,90 73,43 5.125 1.866,94 1.465,42 1.550,14 1.541,76 
Imprenta - - 13 20 19 - - 14,28 16,53 14,84 - - 1.269 1.167,75 1.045 
Personal vario - - 12 14 15 - - 13,18 11,57 11,71 - - 1.028,96 999,11 976,83 
Total 5 35 91 121 128 100 100 100 100 100 5.125 1.866,94 1.379,81 1.423,18 1.401,82 
Total central 246 325 508 552 572           
Figura 5.18. Elaboración propia a partir de: AHBE, Escalafones del Banco de España. Años 1880, 1887, 1895, 1901 y 1905. Libros: 28.375, 28.376, 28.378 y 28.380
Pese a todo, los emolumentos de los integrantes de la plantilla apenas registraron 
variaciones significativas. El sueldo medio nominal de los miembros de la escala 
general sólo experimentó un crecimiento porcentual del 7,69% entre 1880 y 1905, 
manteniéndose prácticamente intacto en el caso de oficiales, ayudantes de caja y 
personal de portería y vigilancia. Sólo los escribientes mostraron una mejora 
significativa, al pasar sus retribuciones de una media anual de 1.361,70 pesetas a 2.000 
en este cuarto de siglo. La situación era especialmente delicada para los empleados que 
contaban con salarios que no superaban las 2.000 pesetas anuales, a las que se debían 
restar los descuentos sobre el Tesoro (para los que superaban las 1.500 pesetas anuales) 
y el que quedó determinado para la constitución del fondo de una Caja de Pensiones en 
el Reglamento de 1876. Esta última deducción afectaba a los sueldos nominales fijos de 
todos los trabajadores y jefes de oficinas de la entidad, quedando al margen el 
gobernador y los subgobernadores, a cambio de una serie de prestaciones relativas a 
pensión de retiro, pensión de viudedad y pagas de toca94. Esta situación generó un 
malestar entre los integrantes de las categorías más perjudicadas, que clamaban por la 
lentitud de los procesos de promoción interna demandando al mismo tiempo una mejora 
de sus retribuciones salariales. Las gratificaciones anuales, de paga y media, no 
bastaban para solucionar este problema, razón por la cual se llegó a la determinación de 
conceder premios por antigüedad a finales del siglo XIX. 
 
La información obtenida de los diferentes escalafones del Banco de España entre 
1880 y 1905 (1880, 1887, 1892, 1895, 1901 y 1905) y la extracción de los salarios 
nominales medios por sección dentro de la escala general aplicados a los índices de 
precios de consumo para esos años determinados por Prados de la Escosura permite 
extraer conclusiones más esclarecedoras sobre esta problemática95. Las diferencias 
salariales alcanzaron su tope máximo en los últimos años del siglo XIX, especialmente 
entre los oficiales de los puestos más elevados y los auxiliares de la categoría 
inmediatamente inferior, cuya posición socioeconómica quedó prácticamente 
equiparada con la de unos ayudantes de caja que se vieron beneficiados al mismo 
tiempo por las reordenaciones emprendidas en sus puestos dentro del escalafón general 
(Figura 5.19). No obstante, aquellos contrastes disminuyeron en los primeros años del 
siglo XX con el aumento de la inflación y con el progresivo incremento de vacantes en 
los cargos más bajos tanto de la categoría de oficiales (oficiales quintos, que pasaron de 
18 en 1895 a 30 en 1905 con una retribución fija de 4.000 pesetas al año) como de 
auxiliares (auxiliares cuartos, con 2.000 pesetas de sueldo anual). Como consecuencia, 
los cargos más elevados de la escala general registraron un deterioro del salario real 
durante este cuarto de siglo de un 2,5%, siendo los únicos que no progresaron con 
respecto a la situación inicial. Los escribientes, casi a la par que ordenanzas y mozos en 
términos salariales en 1880, fueron los más beneficiados a medida que evolucionó el 
diseño de las plantillas y aumentaron sus retribuciones en un 41%, mientras que 
ordenanzas, mozos y celadores se mantuvieron en términos prácticamente invariables 
con una capacidad de compra por debajo de las 1.500 pesetas, lo que explica sus 
numerosas peticiones para la revisión de sus ingresos a finales del siglo XIX. 
 
                                                 
94 La cifra necesaria para el mantenimiento de la caja fue fijada inicialmente en un 4% de los ingresos 
anuales de todos los empleados, si bien posteriormente incluyó porcentajes más elevados para algunos de 
los cargos más elevados como inspectores o asesores. En: MORENO FERNÁNDEZ, Rafael, El personal 
del Banco de España..., Op. Cit., pp. 153-154. 
95 PRADOS DE LA ESCOSURA, Leandro, El progreso económico de España (1850-2000), Fundación 
BBVA, Bilbao, 2003. 
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OFICIALES AUXILIARES
ESCRIBIENTES AYUDANTES DE CAJAS
PORTEROS ORDENANZAS Y MOZOS
CELADORES
 
Figura 5.19. Elaboración propia a partir de: AHBE, Escalafones del Banco de España, años 1880, 1887 
(libro 28375), 1892, 1895 (libro 28376), 1901 (libro 28378) y 1905 (libro 28380). 
 
Uno de los factores que explican este cierto inmovilismo vino dado por el hecho 
de que las normas de ascensos de los empleados registraron cambios poco significativos 
con respecto a la situación mostrada en 1880. Los aspirantes a escribientes sí 
experimentaron ciertas variaciones en cuanto a su forma de ingreso definitivo en la 
escala general, al especificarse que debían acreditar durante un año su aptitud y su 
moralidad disfrutando de una asignación de 1.250 pesetas anuales, que se mantenía 
hasta que, una vez superado el período de prueba, eran recibidos definitivamente al 
servicio del establecimiento. Durante este período de ensayo, los aspirantes debían 
prestar servicio en tres de las oficinas del Banco. Al terminar sus tareas, el jefe de cada 
oficina emitía reservadamente al subgobernador encargado de la selección del personal 
un informe detallado de la opinión que le merecía dicho pretendiente. Vistos cada uno 
de los tres informes y tras formular su propia apreciación, el subgobernador planteaba al 
gobernador la propuesta que correspondiera. En el caso de que aquella fuera positiva, se 
confería al aspirante el puesto de escribiente con un sueldo de 1.500 pesetas anuales, 
entrando de este modo a formar parte del cuerpo de funcionarios con carácter fijo96. No 
obstante, los progresos en los escalafones seguían determinados por criterios estrictos 
de antigüedad y por elección entre los miembros de las categorías inmediatamente 
inferiores que demostraran mejores aptitudes en sus servicios.  
 
El Consejo de Gobierno podía conceder ascensos extraordinarios a los empleados 
que por sus grandes méritos fueron acreedores de esa distinción, pero para otorgarlo era 
necesario que aquel hubiera obtenido la calificación de sobresaliente por todos los 
conceptos valorados durante el período de tiempo que hubiera permanecido vinculado a 
la categoría inferior, que nunca podía ser menor de tres años. Esto seguía provocando 
que los cargos más elevados de la cúpula administrativa permanecieran limitados a 
figuras que cumplían tres décadas al servicio de la entidad. Era el caso de Emilio 
Rodero de la Calle, que en el momento de realización del escalafón de 1905, en el que 
determinaba su posición como Interventor Jefe de Contabilidad con un sueldo anual de 
                                                 
96 Véase el artículo 8 de: BANCO DE ESPAÑA: Reglamento Especial y de Régimen Interior del Banco 
de España, Imprenta del Banco de España, Madrid, 1901, pp. 5-6. 
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12.000 pesetas, llevaba cuarenta y un años adscrito a la central. Muy lejos quedaba su 
ingreso como escribiente, momento en el que tan sólo percibía 5.000 reales, y atrás 
también los tiempos en los que por fin accedió a la categoría de oficial, en 1881. Hasta 
que se produjo su acceso a la cúpula administrativa en 1897, en calidad de tenedor de 
libros, Emilio Rodero desarrolló una carrera en la central plagada de méritos, 
comisiones y servicios especiales. En 1868, todavía como escribiente, recibió una 
gratificación de 100 pesetas por acompañar a una Comisión del Banco a París y 
Londres; once años más tarde, cuando ejercía como auxiliar 3º, con una nueva prima de 
1.000 pesetas tras la publicación de su obra Tratado de Cálculos mercantiles y 
Operaciones de Banca, con la que se ganó el reconocimiento del Consejo del Banco. 
Durante la década de los ochenta del siglo XIX llegaron nuevas gratificaciones de 400 y 
1.000 pesetas por los inestimables servicios prestados en el aumento de capital de la 
entidad en 1883 y por la publicación de la tercera edición de la obra publicada diez años 
atrás en 1889. El punto culminante de su carrera se produjo, no obstante, en los últimos 
años del Ochocientos, cuando se le concedió finalmente un premio de antigüedad de 
1.000 pesetas por sus buenos servicios y cuando fue nombrado Vocal del Tribunal de 
Oposiciones para formar un Cuerpo de Aspirantes a Escribientes97. 
 
Algo similar ocurría con Luis Clemente Fabiani, auxiliar tercero en la plantilla de 
1880 y cajero de efectivo nombrado por Real Orden con 10.000 pesetas de salario anual 
en 1905. No obstante, y a pesar de entrar en nómina doce años más tarde que Emilio 
Rodero, en 1876 y en la misma posición de escribiente de planta con 1.250 pesetas al 
año, su promoción interna resultó mucho más rápida. Al contrario que ocurría con el 
resto de trabajadores de su categoría y generación, sólo tardó un año en convertirse en 
auxiliar cuarto (1877) y únicamente diez en llegar al cargo de oficial quinto, con 
ascensos que por término medio se producían cada dos o tres años. No tardó mucho 
tiempo en hacerse con el cargo de subcajero de efectivo, sin ni siquiera llegar a alcanzar 
la categoría más elevada de entre los oficiales (oficial mayor), y finalmente la reflejada 
en el padrón de 1905. De nuevo, los servicios prestados jugaron un papel fundamental. 
Para pasar de auxiliar a oficial fueron decisivos los que cumplió, con carácter 
extraordinario, en el cargo interino y en comisión de cajero de la sucursal del Banco de 
España en Sevilla en 1886 (gratificación de 1886) y para progresar en los años 
posteriores los prestados en la emisión de Obligaciones del Tesoro Público (en 1890 y 
con gratificación de 416,67 pesetas). La iniciativa de la entidad de aumentar los premios 
por antigüedad y buen servicio a finales del siglo XIX también le reportaron una 
ganancia suplementaria de 500 pesetas98. 
 
Francisco Aguado González Calvo, que formaba parte del personal desde 1876 y 
que en el padrón de 1880 también declaraba la posición de auxiliar tercero, es el último 
ejemplo de promoción hasta los cargos administrativos más elevados. Su intachable 
expediente personal es una muestra inequívoca de los esfuerzos que desarrolló para 
llegar hasta la posición de tenedor de libros que declaraba en el padrón de 1905. Los 
servicios especiales que prestó a la entidad hasta entonces fueron numerosos. En 1883 
participó, como tantos otros, en los trabajos realizados para la conversión de la Deuda; 
en 1887 en los efectuados para preparar el arriendo de la renta de tabacos con la que se 
abría el monopolio de fabricación y venta del producto en la Península, Baleares, Ceuta 
y Norte de África; en 1892 en los servicios convocados para la preparación de las 
oposiciones a interventores de sucursales y en 1894 puso su granito de arena en las 
                                                 
97 El expediente personal de Emilio Rodero de la Calle en: AHBE, Secretaría, Legajo 1.778. 
98 AHBE, Secretaría, Legajo 2089. 
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actividades vinculadas a la reforma de las plantas de Madrid y sucursales con motivo de 
las nuevas instalaciones de la entidad. Visitó además diferentes sucursales, como la de 
Valencia en 1888 y las de Almería, Málaga y Granada entre 1890 y 1892, para estudiar 
sus carteras de descuentos, acompañado por grandes figuras de la alta administración 
como Manuel Ciudad de la Hoz, subgobernador, o Pablo Mateos, inspector. Y acudió 
nada menos que en ocho ocasiones a París, comisionado para conducir y presentar al 
cobro valores del establecimiento al que estaba adscrito. Tales servicios le hicieron 
merecedor de varias recompensas, como un premio de antigüedad tras dieciséis años en 
la plantilla, socorros y ayudas en momentos de desolación (como cuando perdió a dos 
de sus hijos en 1897) y manifestaciones de aprecio del Consejo de Gobierno. Francisco 
Aguado lo tenía claro: el camino para llegar a lo más alto era la continua perseverancia 
en sus cometidos y el mostrarse solícito a cualquier necesidad que tuviera la entidad99. 
 
Las dificultades presentadas para el acceso a los cargos correspondientes a jefes y 
subjefes de oficinas se extendían también a la propia escala general (Figura 5.20). En el 
caso de los oficiales, y distinguiendo por categorías, se puede señalar, en función de los 
datos del escalafón de 1905 aplicados al centro urbano de Madrid, que para alcanzar 
esta posición era necesario llegar al menos a los veinte años de servicio, tal y como 
revela el diferencial en años entre la fecha de ingreso y la fecha del nombramiento en el 
cargo que presentaban en el ejercicio anual referido. Llegar a formar parte del sector de 
auxiliares, con un sueldo comprendido entre las 2.500 y las 3.500 pesetas, exigía en un 
95% de los casos analizados entre diez y veinte años de servicio; mientras que los 
escribientes, con un salario anual de 2.000 pesetas, debían aguardar entre tres y cinco 
años desde su ingreso en calidad de aspirantes para obtener su nombramiento dentro de 
esta plaza. Los auxiliares de cajas, tanto de efectos en custodia como de efectivos, 
también se presentaban bajo estos parámetros en términos de antigüedad, reflejando en 
el 70% de los casos una permanencia en la plantilla superior a los diez años para unos 
salarios que no iban más allá de las 2.000-2.500 pesetas de media. Las edades medias de 
los trabajadores en el momento de su nombramiento también reflejan claramente esta 
situación, siendo únicamente los escribientes los que se hallaban por debajo de los 
treinta años. El acceso a cualquier posición dentro del cuerpo de auxiliares casi exigía 
superar la cuarentena, tendencia que se reforzaba en el caso de los oficiales. 
 
Edades medias por categoría profesional y años de promoción de los empleados de la 
escala general del Banco de España empadronados en Madrid en 1905 
Cargo 
Media edad de 






acceso al cargo de 
1905 
Oficial mayor 52 - - 32 
Oficial primero 49,2 45 52 25,5 
Oficial segundo 50,1 44 56 25 
Oficial tercero 48,3 41 57 23,5 
Oficial cuarto 46,2 40 57 18 
Oficial quinto 42,9 35 59 16,8 
Auxiliar primero 39,6 34 54 15,5 
Auxiliar segundo 40 34 52 12,9 
Auxiliar tercero 38,7 31 53 10,5 
Auxiliar de caja 41,4 18 67 12,8 
Escribiente 27,9 20 41 4,3 
Figura 5.20. Fuente: AHBE, Escalafones BE, 1905 (Libro: 28.780) y Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
                                                 
99 El expediente personal de Francisco Aguado González Calvo en: AHBE, Secretaría, Legajo 1759. 
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Las trayectorias profesionales de algunos de los funcionarios residentes en el 
centro de Madrid, presentes en el escalafón de 1880 y en el de 1905, reflejan esta 
situación. José Rodríguez Romero era uno de los casos más significativos. Su ingreso en 
la entidad se produjo el 30 de junio de 1877, recién cumplidos los 16 años y con la 
categoría de aspirante a escribiente sin remuneración. Cuatro años pasaron hasta 
producirse su nombramiento como escribiente segundo, con un exiguo salario de 1.250 
pesetas al año. En los años siguientes abandonó aquel puesto para adentrarse en la 
categoría representada por los auxiliares, ostentando el tercer escalón gracias al 
nombramiento producido el 29 de marzo de 1887 y llegando hasta el primero cuatro 
años más tarde gracias a un nuevo nombramiento. Sin embargo, el tránsito a oficial iba 
a ser mucho más lento. Tardó seis años en alcanzar la quinta posición de este sector para 
obtener un salario anual de 4.000 pesetas y otros cinco más, hasta 1902, para lograr su 
nombramiento como oficial cuarto (5.000 pesetas), cargo que mantenía en 1905. En 
realidad, aquel progreso era el máximo al que podía aspirar un empleado que en los 
años previos a la realización del padrón de 1880 hubiera ingresado en la central como 
aspirante o escribiente, tal y como reflejaban casos como el de León Monter Ezquerra, 
también oficial 4º en 1905, o Antonio Pérez Zamorano, que antes de jubilarse en 1905 
sólo pudo alcanzar la categoría de oficial 5º. En ninguna de las hojas de servicio de 
estos trabajadores se incluyeron hechos especialmente significativos salvo los trabajos 
extraordinarios que el segundo realizó en el Negociado de Contribuciones en 1887100. 
 
Para llegar a la categoría de oficial mayor, la más elevada dentro de la escala 
general y la mejor remunerada, con 8.000 pesetas anuales, era necesario haber 
permanecido cinco años más en el servicio como Eduardo Agudo Ramajo, cuya fecha 
de ingreso se remontaba a 1870. Alcanzar la categoría de oficial le supuso al empleado 
salmantino trece años en las dependencias del Banco, transcurriendo veinte más hasta 
que llegó a la posición presentada en 1905. El ascenso se forjó no a costa de pocos 
esfuerzos. En 1882, justo antes de ser ascendido a auxiliar primero, Eduardo enfermó 
gravemente y tuvo que solicitar una licencia por un plazo de un mes y un socorro de 
1.000 pesetas, que le fue finalmente concedido. Durante las décadas siguientes y una 
vez recuperado de sus dolencias colaboró de manera intensa en las actividades del 
Banco, siendo recompensado por sus servicios en el aumento de capital de 1883 con 
gratificación de 250 pesetas y por los trabajos extraordinarios realizados en 1892 como 
ayudante de Intervención junto a otros trabajadores de la categoría de oficiales (541,66 
pesetas). Antes de fallecer por enfermedad notificada al banco en 1906, por la que se le 
concedió nuevamente un auxilio de 500 pesetas, tuvo tiempo de ser premiado con 1.000 
pesetas por antigüedad y buenos servicios101.  
 
No obstante, eran los empleados de portería y vigilancia los que se sentían más 
perjudicados por este sistema, merced al marcado inmovilismo que caracterizaba a los 
puestos más elevados y a la ausencia de vacantes a cubrir por parte de integrantes de las 
categorías inmediatamente inferiores (Figura 5.21). Los celadores que declaraban 
salarios de apenas 1.000 pesetas anuales en 1880, como Pablo Bonilla Rueda, Francisco 
Olivas Zafra o José Núñez César, podían progresar en los primeros años escalando al 
puesto de mozo segundo y posteriormente al de mozo primero, si bien reflejando unos 
tímidos incrementos salariales de 125-150 pesetas. Cuando llegaban a la categoría de 
portero tercero, retribuida con 1.750 pesetas anuales en 1905, interrumpían bruscamente 
                                                 
100 Los expedientes personales de León Monter Ezquerra (1881-1910) y de Antonio Pérez Zamorano 
(1882-1905) en AHBE, Secretaría, legajos 1774 y 2177. 
101 El expediente personal de Eduardo Agudo Ramajo en: AHBE, Secretaría, legajo 1774.  
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su evolución. Francisco Olivas lo reflejaba claramente, ya que tras su nombramiento el 
28 de julio de 1886, permaneció anclado en esa posición quince años, ocupando 
finalmente una vacante como portero segundo a los 69 años. Sólo una baja por 
fallecimiento podía abrir las puertas a los cargos más remunerados de este sector. Así se 
reflejaba en el caso del portero primero Marcos López Varela, de 72 años de edad y 
adscrito al banco desde los veintinueve, quien tuvo que esperar la astronómica cifra de 
cuatro décadas para llegar finalmente a cobrar 2.250 pesetas al año. Más extremo era 
todavía el caso de José Pérez García, de 83 años, en nómina desde 1847 y en posesión 
del puesto de portero mayor (2.500 pesetas al año) desde 1879. 
 
Promoción interna y evolución salarial de los empleados de la escala general del Banco 
de España residentes en centro urbano madrileño (1880-1905) 
Nombre empleado 1880 1887 1895 1901 1905 

























































































































































Figura 5.21. Elaboración propia a partir de AHBE, Escalafones del Banco de España. Años 1880 (libro 
28.375), 1887 (libro 28.375), 1895 (libro 28.376), 1901 (libro 28.378) y 1905 (libro 28.380). 
 
Las sanciones y castigos establecidos sobre los empleados que incurriesen en 
faltas adquirieron progresivamente una mayor precisión conforme creció el volumen de 
la plantilla, especialmente en las cuestiones vinculadas con retrasos y ausencias 
injustificadas durante la jornada laboral. En éste último caso, se determinaba un 
procedimiento específico según el cual, si esa situación se producía en una ocasión, se 
amonestaba al empleado haciendo constar esa situación en su hoja de servicios. Si la 
falta se producía una segunda vez, se le suspendía de sueldo tras decisión unilateral del 
gobernador. Finalmente, si incurría una tercera vez en esta falta, era despedido del 
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servicio del banco. En las mismas penas podían tropezar los jefes de los negociados que 
no dieran parte de las faltas cometidas por sus subordinados. El artículo 11 del 
Reglamento Especial de Régimen Interior de 1901 también alcanzaba un mayor grado 
de detalle en lo referido a la actuación con respecto a los empleados que se vieran 
imposibilitados para acudir a las oficinas por enfermedad u otro motivo justificado. 
Éstos debían comunicarlo previamente y por escrito a sus inmediatos jefes, expresando 
la causa de su ausencia, aviso que debía hallarse en poder del alto cargo administrativo 
en el momento de cerrar el libro diario de asistencia. Finalmente, el artículo 13 del 
citado reglamento disponía la posibilidad de que los subgobernadores pudieran 
conceder a empleados, jefes de sucursales y demás dependientes de la entidad que se 
encontraran a sus órdenes hasta un total de quince días de permiso al año, siempre y 
cuando tuvieran un motivo justificado. 
 
Desarrollar carrera de funcionario en el Banco de España ofrecía una gran 
estabilidad y posibilidades de aumentos más o menos regulares de sueldos a medida que 
se producían ascensos una vez cumplidos ciclos de antigüedad. Sin embargo, era 
precisamente la quietud que mostraban algunas categorías la principal barrera a la que 
tenían que enfrentarse los individuos residentes en el centro urbano madrileño adscritos 
a la entidad, no alcanzando más que a edades muy avanzadas las posiciones más 
elevadas y mejor remuneradas. 
 
Al margen de la evolución del personal del Banco de España es conveniente 
analizar el peso que tuvieron otras sociedades financieras en el centro de Madrid (Figura 
5.22). A partir de 1874 y durante las dos décadas siguientes se asistió a una fase de 
cierta expansión en el número de sociedades de banca por acciones. El Banco Ibérico 
(1879), el Banco Agrícola de España (1881) y el Banco General de Madrid (1882) 
fueron sólo algunas de las numerosas entidades privadas creadas en esta época, la 
mayoría de las cuales tuvieron una duración muy corta por embates de las crisis 
económicas102. Sólo a partir de finales del siglo XX se apreciaron signos de mayor 
pujanza gracias a la creación del Banco Hispano Americano (1900), orientado a la 
financiación de las relaciones comerciales hispanoamericanas, y del Banco Español de 
Crédito (1902), tomando éste último como base la Sociedad General de Crédito 
Mobiliario creada como filial del Crédit Mobilier de los hermanos Isaac y Émile Pereire 
en 1856103. La aparición de estas instituciones, unidas a las que se mantuvieron vigentes 
durante el último tercio del siglo XIX, como el Banco de Castilla y el Banco 
Hipotecario, incrementaron y diversificaron el conjunto de empleados de cuello blanco 
adscritos al sector bancario en los años que inauguraron la siguiente centuria. 
 
                                                 
102 Esta debilidad de la banca privada en el Madrid de la Restauración es señalada por José Carlos Rueda 
Laffond como una nota distintiva para los períodos 1874-1883 y 1884-1893. En: RUEDA LAFFOND, 
José Carlos, La comunicación financiera en Madrid, 1856-1914. Ahorro, oferta informativa y 
comportamientos económicos en el Madrid del siglo XIX, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 1999, pp. 31-36. 
Para esta cuestión véase además el clásico trabajo de: TEDDE DE LORCA, Pedro: “La banca privada 
española durante la Restauración (1874-1914)”, en La Banca española en la Restauración vol. 1. Política 
y finanzas, Banco de España, Madrid, 1974. 
103 SÁNCHEZ-ALBORNOZ, Nicolás: “De los orígenes del capital financiero: la Sociedad General de 
Crédito Mobiliario Español, 1856-1902”, en Moneda y Crédito, 97, 1966, pp. 29-67; GARCÍA RUIZ, 
José Luis: “Noventa años de gran banca comercial: el Banco Hispano Americano, 1900-1991”, en Revista 
de la historia de la economía y de la empresa, nº 1, 2007, pp. 117-139 y GARCÍA RUIZ, José Luis: 
“Nacionalizando el capital bancario: Banesto y Paribas (1902-1927)”, en Investigaciones de Historia 
Económica, nº 9, 2007, pp. 79-108.  
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Durante este período se hicieron intentos en Madrid para abrir vías de actuación a 
una banca multinacional moderna mediante la creación de sucursales relacionadas con 
las sedes centrales, fenómeno que se extendió a diferentes capitales europeas104. En 
casos como el del Banco Hispano-Alemán, vinculado al Deutsche Bank y continuado 
por el Banco Alemán Transatlántico a partir de 1907, y el Union Bank of Spain and 
England (1881-1896), se trató de experiencias transitorias que no pervivieron más que 
unos años sin llegar a superar el umbral de comienzos del siglo XX105. Muy distinta fue 
la situación presentada por el Crédit Lyonnais, que tras su creación en Lyon en 1863 
inició una etapa de expansión con la apertura de agencias exteriores en Madrid, 
Barcelona, Sevilla y San Sebastián hasta 1900. La de la capital española fue la primera 
en inaugurarse a raíz de la decisión tomada en 1875, si bien la actividad de la agencia no 
comenzó hasta un año más tarde. Durante los primeros años de su existencia, la sucursal 
de la casa matriz permaneció situada en un local de la calle de Espoz y Mina  bajo la 
dirección de Auguste François Gallay. Las oficinas se trasladaron posteriormente al 
número 10 de la Puerta del Sol (en los bajos del edificio junto al Café de Correos), si 
bien en 1905 ya se hallaba en construcción un edificio para albergar su propia sede en la 
calle de Alcalá número 10, cuya planificación corría a cargo de José Urioste y Velada. 
Allí ocupó, a partir de 1907, la planta baja, los sótanos y el piso entresuelo, hallándose 
en la primera de ellas las oficinas destinadas al despacho del público y las dependencias 
de los cargos directivos; en los segundos la caja de valores y en el último el salón de 
acreditados, el departamento de correspondencia y los de contabilidad. 
 















































































































































Figura 5.22. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de Habitantes de 1880 y 1905. 
 
A deducir por los datos señalados por Jean- Marc Delaunay, la sucursal madrileña 
del Crédit Lyonnais tuvo un éxito considerable desde su aparición, dedicándose 
                                                 
104 CONSIGLIO, John A., MARTÍNEZ OLIVA, Juan Carlos y TORTELLA CASARES, Gabriel (eds.), 
Banking and Finance in the Mediterranean. A Historical Perspective, Ashgate, Farnham, 2012.  
105 GARCÍA RUIZ, José Luis: “La banca extranjera en España tras la Restauración, 1874-1936”, en 
SUDRIÀ, Carles y TIRADO, Daniel A. (eds.), Peseta y protección. Comercio exterior, moneda y 
crecimiento económico en la España de la Restauración, Edicions de la Universitat de Barcelona, 
Barcelona, 2001, pp. 197-220. 
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fundamentalmente a negocios de cambio, a operaciones financieras de descuento y a la 
organización de las relaciones con el resto de sucursales que iban apareciendo en el 
país106. Ello explica que en 1905 los empleados vinculados a esta entidad aparezcan 
como los segundos en importancia cuantitativa del sector bancario en los barrios del 
centro urbano, sólo superados por los del Banco de España. Un cargo como agente de 
seguros en Crédit Lyonnais como el que ostentaba el suizo Enrique Lehmann 
Spaltenstein permitía contar con una retribución anual de 3.000 pesetas, situación 
similar a la que reflejaban otros trabajadores Julián Zamora de Selgas (3.400) y Antonio 
Suárez Flores (3.000). Los puestos de oficinistas podían pagarse a partir de las 1.000-
1.500 pesetas, quedando en última instancia ordenanzas y empleados recién contratados 
como fijos que únicamente percibían cifras simbólicas, tal y como se evidenciaba en el 
caso de Eusebio Sevilla, de veinte años y 450 pesetas de paga anual, y de Marcelino 
Barrios, de dieciocho años y con un sueldo de 300 pesetas107.  
 
El ascenso laboral en esta entidad bancaria presentaba grandes similitudes con el 
que Arturo Barea describió de manera magistral en La Forja. Tras concluir sus tareas en 
la bisutería de la calle del Carmen y con tan sólo trece años, comenzó a prestar sus 
servicios en la flamante sucursal del Crédit Lyonnais a finales de 1911, superando de 
manera previa los correspondientes exámenes de contabilidad que se requerían. Barea se 
vanagloriaba de pertenecer a una de las primeras casas de banca del mundo, soñando 
con realizar cálculos o obtener un cargo como escribiente en la entidad. No sabía, sin 
embargo, que el jefe de personal de la casa le reservaba un puesto como mensajero, que 
implicaba subir y bajar escaleras durante todo el día desde el hall al entresuelo y 
viceversa, dejando y recogiendo la correspondencia en los negociados y realizando 
tareas como meter las cartas en sus sobres, cerrarlos y lacrar los certificados108. Era una 
parte inevitable dentro de cualquier trayectoria profesional en el sector, necesaria para el 
bienestar del negocio bajo la suposición de que para aprender el oficio era fundamental 
permanecer en la misma posición durante un período de tiempo prolongado. Para 
muchos jóvenes, esa fase suponía un verdadero período de servidumbre en el que 
además podían ser objeto de una ilimitada cantidad de abusos por parte de los 
empleados ya formados y establecidos si se cometía cualquier tipo de falta o error. El 
lento movimiento de escalas que llevaba a desempeñar carrera profesional como 
oficinista sólo podía acelerarse mediante la continua realización de méritos: 
 
“En quince días me he convertido en un técnico de la copia y en el corredor más 
ágil del banco. Somos en el banco unos sesenta chicos, todos meritorios sin sueldo. 
Estamos sin sueldo un año y después pasamos a ser empleados. Pero para llegar a 
empleado hay que hacer méritos. Cada año hay sólo dos o tres plazas de empleado entre 
                                                 
106 Las otras sucursales de la entidad en España fueron abiertas en 1888 (Barcelona) y 1900 (Sevilla y San 
Sebastián). Otros datos sobre la expansión de la sede bancaria en Madrid en: DELAUNAY, Jean-Marc: 
“Le Crédit Lyonnais en Espagne, 1875-1939: la plus active des banques françaises au sud des Pyrénées”, 
en DESJARDINS, Bernard, LESCURE, Michel, NOUGARET, Roger, PLESSIS, Alain y STRAUS, 
André (dirs.), Le Crédit Lyonnais, 1863-1986. Etudes historiques, Droz, Genève, 2003, pp. 592-615. 
107 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
108 El desbordamiento de ocupaciones como la de mensajero en estas oficinas y la introducción de 
adolescentes en el servicio de correspondencia fue un fenómeno muy característico en capitales europeas 
como Londres. Muchos de ellos, al cumplir los dieciséis años, se ocupaban en otros puestos laborales sin 
salida convirtiéndose en camareros, dependientes de comercio, jornaleros o mozos de almacén, de ahí que 
se hallaran en una situación muy similar a la de los trabajadores no cualificados eventuales y no tanto a la 
del arquetípico empleado profesional. En: ANDERSON, Gregory, Victorian Clerks, Manchester 
University Press, Manchester, 1976 y CHILDS, Michael J., Labour’s Apprentices: Working-Class Lads 
in Late Victorian and Edwardian England, McGill-Queens University Press, Quebec, 1992. 
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las trescientas de la casa. Cincuenta y siete meritorios van a la calle en el curso del año, 
mientras van entrando, uno a uno, otros cincuenta y siete que los sustituyen para cumplir 
su año de meritorio. Los otros tres se quedan ya con plaza fija. Mi única manera de hacer 
méritos es ser el más rápido de los meritorios, cosa fácil con mis piernas largas, y ser 
simpático a todo el mundo. Además, copio las cartas maravillosamente. En esto ya se han 
fijado los tres jefes y cada vez que hay una carta importante, me llaman para que la copie 
sin hacer ningún borrón, ni ninguna sombra del paño húmedo.109”  
 
Este era el camino natural para convertirse en empleado fijo y remunerado, 
posición que Barea logró un año más tarde partiendo de una base salarial de veinticinco 
pesetas al mes, el mismo que declaró el joven Marcelino Barrios en el Padrón de 1905. 
Con el paso de los años podría optarse a una retribución algo más generosa, basada en 
pequeños aumentos periódicos, pero sin que ello fuera óbice para desmontar el 
inmovilismo que definía el acceso a las categorías más elevadas. Para alcanzar la cima 
era preciso una gran preparación técnica, dominar varios idiomas, mostrar siempre una 
actitud intachable en las rutinarias tareas iniciales basadas en rellenar impresos y hacer 
mecánicamente los mismos descuentos y sumas. Fue la experiencia acumulada en estos 
avatares la que llevó al autor extremeño a descubrir que “en el banco no puede 
esperarse nada hasta pasados muchos años, cuando ya se han convencido, no de que 
uno sabe trabajar, sino de que está sometido totalmente”110. 
 
La estructura organizativa que presentaba tanto el Crédit Lyonnais como el resto 
de sedes centrales y sucursales que surgieron a principios del siglo XX tenía poco que 
ver con el entorno natural en el que desarrollaban la jornada laboral los empleados 
vinculados a las casas de banca, que mantuvieron una fuerte presencia en la capital 
durante la segunda mitad del Ochocientos111. Aunque el número de matriculados dentro 
del sector experimentó una importante reducción en la década de los ochenta con 
respecto a la situación inmediatamente anterior, todavía habría que esperar unos años 
para que la gran expansión territorial de la banca española absorbiera a los 
representantes de un grupo cuyas características sociales fueron claramente definidas 
por García López. Se les identificó como figuras vinculadas a una actividad económica 
genérica (comerciantes, fabricantes e industriales) que con el paso de los años 
ampliaban sus negocios desarrollando operaciones financieras a pequeña escala (giros, 
descuentos, negociaciones y préstamos)112. Atendían primero a sus propias necesidades 
económicas para expandir más tarde su radio de acción en términos de clientela, 
llegando incluso a orientar una parte significativa de sus negocios a la financiación del 
Estado durante la segunda mitad del siglo XIX. Ya fueran banqueros adscritos a título 
individual o constituidos bajo sociedades comanditarias, todos disponían de las 
herramientas fundamentales para desarrollar la actividad bancaria: un gran capital y 
crédito personal, establecimientos situados en calles de primer orden y casas 
elegantemente amuebladas con habitaciones y salones de recibir de gran tamaño. Hasta 
comienzos del siglo XX participaron activamente para cubrir parte de la demanda 
privada de servicios financieros y para dotar de un mayor equilibrio a un sistema 
                                                 
109 BAREA, Arturo, La forja, Bibliotex S.L., Madrid, 2001 (edición original de 1941), pág. 120. 
110 BAREA, Arturo, La forja..., Op. Cit., pp. 145-146. 
111 Al analizar el sistema bancario de la segunda mitad del siglo XIX se debe hablar de una dualidad entre 
casas de banca y comerciantes banqueros por un lado y bancos y entidades de crédito constituidos bajo la 
forma de sociedades anónimas por el otro. A estas conclusiones se llega en: GARCÍA LÓPEZ, José 
Ramón: “Banqueros y comerciantes banqueros, clave oculta del funcionamiento del sistema bancario 
español del siglo XIX”, en Moneda y Crédito, nº 175, 1985, pp. 59-85. 
112 GARCÍA LÓPEZ, José Ramón: “El sistema bancario español del siglo XIX ¿una estructura dual? 
Nuevos planteamientos y nuevas propuestas, en Revista de Historia Económica, nº 1, 1989, pp. 111-133. 
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bancario que sin su contribución habría sido incapaz de responder a los nuevos 
requerimientos de la sociedad española113.  
 
En 1880 el número de comerciantes-banqueros con establecimiento en Madrid 
alcanzó su cima con un total de 45, cifra que se redujo a 36 apenas una década más 
tarde y a 29 en el año 1905114. En los momentos iniciales de esta evolución destacaron 
casas como la de Guillermo Rolland y Cía, que era la que declaraba una contribución 
industrial más elevada en el padrón de habitantes con un total de 16.000 pesetas (Tetuán 
19); la de Enrique Sáinz del Rivero e hijo, al comienzo de la calle del Carmen y 
especializado en la canalización de parte de las remesas de Ultramar; la de Alejandro 
Bacqué Cordovilla en la calle Montera; la de Pelayo Alfaro y Cía en la calle de 
Carretas; la de Miqueletorena e hijos en la plaza de las Descalzas o la de Urquijo y 
Arenzana en la calle del Baño (Figura 5.23). Cada una de estas entidades contaba con 
un reducido número de empleados ocupados en tareas de contabilidad y en la teneduría 
de libros. En algunos casos, estos trabajadores aparecían empadronados en las propias 
casas de los comerciantes-banqueros, definiéndose como dependientes o empleados de 
comercio con salarios que fluctuaban entre las 500 y las 1.000 pesetas anuales en el año 
1880. Éste podía ser el caso de Pelayo Escribano López en la casa de banca Hijos de 
Norzagaray y Bárcena, situada en la calle de Esparteros, donde también participaban 
como mandaderos jóvenes como Matías Laiseca Alegría (250 pesetas de sueldo anual). 
Mejor era la situación de los empleados particulares externos, que trabajaban en estos 
establecimientos tejiendo una relación con los empresarios banqueros que adquiría 
tintes casi paternales y que descansaba en la lealtad y la confianza. Estos empleados 
particulares podían elevar significativamente sus sueldos hasta equipararlos con los que 
recibían los empleados de oficinas de las grandes entidades bancarias. Casos como el de 
Enrique Fernández Campano, empleado en la casa de banca de Cohen y Olavarría 
(Olózaga 5 y 7) por 2.500 pesetas anuales o el de Pedro Guidal en la casa de García-
Calamarte con idéntico sueldo reflejaban perfectamente esta situación115.  
 
Comerciantes-banqueros residentes en el centro urbano madrileño según la 
contribución industrial declarada en el padrón de habitantes (1880) 
Nombre Establecimiento Dirección 
Contribución 
industrial (pesetas) 
Guillermo Rolland Rolland y Cía Tetuán 19 16.000 
Alejandro Bacqué Bacqué (individual) Montera 10 5.462 
Lucas de Urquijo Urrutia Urquijo y Arenzana Baño 3 5.000 
Bruno Zaldo Rivera Banca Zaldo Fuencarral 19 y 21 5.000 
Anselmo Cahen Cahen (individual) Greda 24 4.536 
Rafael de la Cruz y Cappa Cruz y Cía Espoz y Mina 17 4.500 
Enrique Sáinz del Rivero Enrique Sáinz e hijo Carmen 9 y 11 4.172 
José González del Valle González del Valle  Alcalá 13 4.000 
Clemente de Ortueta Garay Ortueta (individual) Bolsa 16 3.000 
Pelayo Alfaro Remón P. Alfaro y Cía Carretas 37 2.500 
José Remigio González González (individual) San Martín 8 2.400 
Serafín de Uhagón Hijos de Pascual Uhagón Sordo 27 1.605,72 
Figura 5.23. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
                                                 
113 GARCÍA LÓPEZ, José Ramón, Los comerciantes banqueros en el sistema bancario español. Estudio 
de las casas de banca asturianas en el siglo XIX, Universidad de Oviedo, Oviedo, 1987. 
114 Los datos del número de comerciantes-banqueros registrados en Madrid ha sido extraídos a partir del 
Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración para 1880, 1888 y 1905. 
115 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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Finalmente, dentro del conjunto de empleados financieros cabría destacar la 
creciente importancia que mostraron los vinculados a compañías de seguros durante el 
último tercio del siglo XIX. El punto de inflexión para este crecimiento se había 
iniciado, no obstante, poco antes de mediados del Ochocientos. A medida que Madrid 
consolidó su rol como centro de poder y espacio de reunión para las principales 
influencias políticas y económicas, también reforzó su papel de plaza fuerte para la 
concentración de entidades aseguradoras, claramente interesadas en el volumen de 
negocios que allí podía generarse y en la importancia de su localización geográfica para 
facilitar actividades e intercambios con otros lugares116. Durante la década de los 
cuarenta del Ochocientos constituyeron su domicilio social en la capital compañías 
como La Española (1841 y capital nominal de 160 millones de reales), la General del 
Iris (en 1842 con 100 millones de reales), La Alianza (1844, 100 millones de reales), La 
Aurora de España (1845, 200 millones de reales) y El Fénix (1846 y 150 millones de 
reales) aprovechando la libertad que el Código de Comercio de 1829 concedía para la 
libre creación de sociedades anónimas. Pero a pesar de este primer crecimiento, nunca 
se llegó a una modernización y se registraron notables altibajos en la evolución de las 
compañías, afectadas por la introducción de la Ley de sociedades por acciones de 1848 
a la que muchas no sobrevivieron. Para asistir a la génesis del sector asegurador en 
España, con Madrid como epicentro, hubo que esperar al período 1890-1908, una vez 
entraron en vigor la liberalización en la constitución de bancos y sociedades anónimas a 
partir de 1868 y el Código de Comercio de 1885. Fue entonces cuando, en palabras de 
María Jesús Matilla, aumentó el número de compañías de seguros reforzándose al 
mismo tiempo su solidez y su expansión regional117. 
 








Fernando Vallarín 38 
La Unión y el 
Fénix 
Incendios y vida 4.500 
Ricardo Acebal 26 La Estrella Vida, marítimos e incendios 3.000 
Victoriano García de 
Paredes 
28 La Estrella Vida, marítimos e incendios 3.000 
Luis Allu Crespo 43 Gresham Vida y rentas vitalicias 3.000 
Rodolfo Ferreira Piquero 43 
La Aseguradora 
Española 
Marítimos e incendios 3.000 
Jerónimo Velázquez 28 
La Unión y el 
Fénix 
Incendios y vida 1.500 
Diego Díaz Raimundez 66 
La Unión y el 
Fénix 
Incendios y vida 1.500 
Ventura Cabeza 22 La Foncière Marítimos  1.250 
Pedro Puig Castellots 31 La Ibérica Médicos-farmacéuticos 1.250 
Joaquín Gómez Herranz 46 
La Unión 
Española 
Rotura de vidrios y cristales 750 
Figura 5.24. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. La 
especialización de cada empresa ha sido obtenida gracias a la consulta del Anuario del Comercio, de la 
Industria, de la Magistratura y de la Administración de 1905. 
                                                 
116 GUILLEM MESADO, Juan Manuel: “La difícil mayoría de edad de las sociedades de seguro por 
acciones en la primera mitad del siglo XIX”, en PONS, Jerònia y PONS BRÍAS, María Ángeles (coords.), 
Investigaciones históricas sobre el Seguro español, Fundación Mapfre, Madrid, 2010, pp. 49-80. 
117 Esta es la conclusión a la que llega su investigación sobre la evolución de las entidades aseguradoras a 
partir de 1829. En: MATILLA QUIZÁ, María Jesús: “La formación de capital en la España del siglo 
XIX: las compañías de seguros”,  en  PONS PONS, Jerònia y PONS BRÍAS, María Ángeles (coords.), 
Investigaciones históricas sobre el Seguro español, Fundación Mapfre, Madrid, 2010, pp. 49-80. 
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Esta expansión queda claramente demostrada al comparar las compañías de 
seguros existentes en Madrid entre 1880 y 1905 tanto en términos cuantitativos como en 
su especialización (Figura 5.24). El anuario Bailly-Baillière únicamente contabilizaba 
nueve en el primero de estos dos años, sobresaliendo La Unión y el Fénix como entidad 
especializada en seguros marítimos, sobre la vida y contra incendios. Un cuarto de siglo 
después el número de sociedades se elevó hasta sesenta y dos, destacando las de 
incendios de casas (16) y las de vida (15), seguidas por las de seguros marítimos (6), 
seguros agrícolas y sobre ganado (4) y seguros sobre accidentes laborales (4)118. 
Asimismo, se presentaba una penetración relevante de sociedades extranjeras como la 
neoyorquina Mutual-Life, dirigida por Alfredo Mac-Veigh y situada en la calle de 
Sevilla; la inglesa Sun, en Espoz y Mina y especializada en seguros de incendios; 
Gresham, para rentas vitalicias en la calle de Alcalá; y La Mannheim y Nord-Deutsche, 
para seguros marítimos en la calle de Felipe IV. Como señaló Arturo Barea al describir 
el entorno en el que se desarrollaba su actividad en el Crédit Lyonnais, el centro urbano 
se convirtió progresivamente en un hervidero de trabajadores especializados en rellenar 
formularios de pólizas y de recibos a pagar y a cobrar a los que se exigían nociones 
básicas de escritura y cálculo.  Aunque casi ninguno de ellos tenía opción de alcanzar un 
cargo directivo o de aspirar a un sueldo tan elevado como el que declaraba Fernando 
Vallarín Romeo en La Unión y el Fénix, el crecimiento de este sector laboral fue 
significativo y repercutió de manera inevitable en un mayor volumen porcentual para el 
sector privado en 1905, tendencia que se consolidó en el primer tercio del siglo XX119. 
 
A pesar de estos avances, todavía habría que esperar más de una década para que 
profesionales liberales y empleados del sector servicios asumieran un protagonismo más 
decisivo en el mercado laboral madrileño. Los trabajadores del sector terciario 
característicos de una economía preindustrial, encabezados por comerciantes y 
dependientes de comercio, mantenían a principios del siglo XX su fuerza mostrando 
muchos de los arcaicos rasgos ofrecidos durante el Antiguo Régimen. No obstante, los 
análisis ofrecidos evidencian una incipiente diversificación que obedece al crecimiento 
mostrado por empleados de un sector servicios que poco a poco iba remozando su 
imagen y al aumento del número de trabajadores adscritos a agencias privadas. No se 
puede hablar para entonces de una economía modernizada. Las cifras de empleados 
públicos todavía presentaban demasiado peso como para descartar la clásica definición 
de ciudad de funcionarios y burócratas. Sin embargo, paulatinamente se iban dando 
nuevos pasos en la institucionalización y estabilización de empleados públicos y 
privados a través de carreras profesionales más dilatadas en las que, en lo sucesivo, irían 





                                                 
118 Datos obtenidos del Anuario del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la Administración 
(edición de 1905). 
119 A diferencia de lo que ocurría con los bancos, las compañías de seguros apenas recurrían a la 
contratación de meritorios. Este fenómeno se comprueba en el propio padrón de habitantes, donde no se 
registran casos de trabajadores juveniles por debajo de los veinte años, y permite corroborar algunas de 
las características que Arturo Barea señaló para los integrantes de la Compañía La Unión y el Fénix 
Agrícola: “Allí no hay meritorios. Todo el mundo entra con seis duros de sueldo al mes. Una peseta 
diaria. Es la tasa invariable”. En: BAREA, Arturo, La Forja..., Op. Cit., pág. 155. 
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5.3. Bajo el paraguas de la tradición. El peso de los viejos servicios en el Madrid de 
la Restauración. 
 
5.3.1. La especificidad del centro urbano en el sector de la distribución comercial. 
 
Diez años después de abandonar Madrid, Federico Ortiz López, aquel joven 
asturiano de Cangas de Onís llegado a la capital cuando la reforma de la Puerta del Sol 
se ponía en marcha para instalarse en el comercio de sedas de José Martínez Aranguren 
de la calle de Esparteros, regresaba con el objetivo de hacerse con un hueco en el sector 
de la distribución comercial. Ya no tenía los sueños de antaño de convertirse en un 
nuevo Guillermo Rolland, cuyo engrandecimiento a través del comercio y la banca 
todavía eran hitos recordados por Federico. Aquellas ilusiones se habían diluido 
conforme crecieron las penurias y dificultades en su vida laboral. Tras su primera 
experiencia en Madrid y su posterior regreso a Asturias buscó fortuna en Cuba, donde 
desembarcó “sin una peseta porque perdió o le extraviaron el dinero durante la 
travesía”. La decisión tampoco resultó fructífera. Sólo permaneció tres años en la 
colonia española, repartidos en sendas estancias en San Juan de los Remedios, Santiago 
de Las Vegas y La Habana que no le reportaron mayor rédito que la dura experiencia 
proporcionada por un trabajo arduo que apenas le dejaba tiempo más que pasear “una 
hora en cada nochebuena”120. A pesar de que Federico estaba decidido a continuar con 
aquella vida, creyendo que podía progresar social y económicamente con el paso de los 
años, sus problemas de salud volvieron a jugar un papel decisivo, provocando su 
regreso a su tierra natal. Una vez restablecido decidió volver a Madrid y reincorporarse 
en el sector comercial que tan bien conocía como primer paso en su escalada 
profesional. Sabía Federico que la situación había cambiado poco. Que los inicios 
serían, una vez más, tremendamente complicados dada la gran cantidad de inmigrantes 
rurales que acudían buscando una participación activa en el sector. Y entendía también 
que la mayoría de los que llegaban en su situación, sin capital social y económico y sin 
especialización, pasaban a formar parte de la proletarizada retaguardia del comercio 
madrileño sometida constantemente a la inestabilidad y a la bancarrota. Por todo ello, 
Federico tomó el camino más rápido y seguro para permanecer ocupado durante el 
mayor tiempo posible en Madrid. Llamó de nuevo a la puerta de La Providencia, la 
tienda en la que había dado sus primeros pasos, para ocuparse como dependiente. 
 
Durante los años siguientes alternó aquella profesión con el estudio de la teneduría 
de libros. Pasaba las tardes calculando en el mostrador cuentas de capital, diferencias 
entre activos y pasivos y saldos originales con la misma efectividad que describía los 
inventarios de la tienda en la que trabajaba. La experiencia profesional que iba 
adquiriendo era cada vez más específica y su preparación iba in crescendo, si bien no 
terminaba de triunfar en la gran ciudad. Quizás por ello decidió emprender otra aventura 
en el extranjero, en este caso en París, donde al margen de formar un amplio capital en 
el terreno de los negocios comerciales adquirió nociones sobre la progresiva 
modernización del sector. Cada vez eran más los bazares y grandes superficies 
comerciales que abrían sus puertas en las calles recientemente ensanchadas de la capital 
francesa, asumiendo signos de distinción con respecto a los establecimientos 
tradicionales. Federico fue testigo de la mayor diversidad de los primeros en la oferta de 
productos, de los altos niveles de rotación en sus existencias, de sus bajos márgenes 
salariales y de las nuevas posibilidades que ofrecían a la clientela, como la entrada libre 
                                                 
120 Los datos de Federico Ortiz en relación a su estancia en Cuba en: El Globo, 24 de noviembre de 1883. 
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en el local y el derecho de cambio del producto121. Los orígenes de estos negocios se 
correspondían con antiguas pañerías, algo que se explicaba por la gran variedad de 
artículos que se vendían en estos locales, por su elevado valor (que llevaba a sus dueños 
a disponer de un capital más extenso que el presentado por el resto de comerciantes al 
detalle) y por el tratamiento de los productos textiles a raíz de los cambios 
experimentados en el ramo con el reciente proceso de industrialización122. En el caso de 
París, la aparición de innovadoras formas comerciales fue una consecuencia inevitable 
de las grandes transformaciones económicas registradas por el país, inserto a mediados 
del siglo XIX en una fase de crecimiento desconocida hasta entonces. El capital y los 
mercados se expandían de forma vertiginosa y aumentaban paralelamente las 
oportunidades de abrir establecimientos de mayor entidad como los llamados magasins 
de nouveautés, dedicados a la venta de artículos producidos en masa como las ropas 
confeccionadas. Se trataba de negocios al por menor con capacidad suficiente para dar 
salidas rápidas y eficaces a productos que, gracias a su bajo coste, encajaban a la 
perfección con la expansión demográfica de la ciudad y la consiguiente multiplicación 
de consumidores.  
 
Durante su estancia en París, Federico Ortiz percibió la importancia de estos 
cambios, que alcanzaban su máxima expresión en los nuevos palacios comerciales que 
brotaban en estrecha simbiosis con las reformas de Haussmann. Éstas acababan con 
tortuosas callejuelas sólo aptas para la concentración de negocios modestos que eran 
reemplazados por grandes bulevares, donde el mayor ancho de la calle, clave para 
favorecer la circulación de las masas, y la presentación de viviendas burguesas 
generaron una intensa dialéctica con negocios de mayor alcance e impacto social. El 
primer gran ejemplo simbólico de este proceso llegó con la aparición de los primeros 
grandes almacenes Au Bon Marché, obra de Aristide Boucicaut, que superaron por 
completo las tendencias marcadas por los magasins de nouveautés gracias a la 
introducción de los primeros sistemas de organización racional a gran escala que 
fomentaban la venta por sectores o departamentos perfectamente burocratizados y con 
servicios planificados al milímetro (Ilustración 5.6). Entre estos últimos destacaban los 
precios fijos, las ventas anuales y garantías de reembolso o devolución si los productos 
no satisfacían a los clientes123. Aquella innovadora idea se propagó como la pólvora en 
apenas dos décadas por Europa y también al otro lado del Atlántico. En París aparecían 
superficies como Louvre (1855), Au Printemps (1865) y La Samaritaine (1869); en 
Londres se seguía el mismo camino con Whiteley’s y Selfridge’s y en Estados Unidos 
emergían The Marble Palace (1862) en Nueva York y Marshall’s Field (1870) en 
Chicago124. Al margen de sus inevitables diferencias, estas nuevas empresas 
                                                 
121 Estos primeros cambios son ya señalados en la obra clásica de Pasdermadjian: PASDERMADJIAN, 
Hrant, The Department Store. It’s Origins, Evolution and Economics, Newman Books, Londres, 1954. 
122 Para los orígenes de los grandes almacenes véanse: CROSSICK, Geoffrey y JAUMAIN, Serge: “The 
World of the Department Store: distribution, culture and social change”, en CROSSICK, Geoffrey y 
JAUMAIN, Serge, Cathedrals of Consumption. The European Department Store, 1850-1939, Ashgate, 
1999, pp. 1-45; MARREY, Bernard, Les grands magasins: des origins à 1939, Picard, París, 1979 y 
TAMILIA, Robert E.: “The wonderful world of the Department Store in Historical perspective: a 
comprehensive international bibliography partially annotated”, Universidad de Quebec, Montreal, 2002. 
123 MILLER, Michael B., The Bon Marché. Bourgeois Culture and Department Store, 1869-1920, 
Princeton University Press, Princeton, 1981 y NORD, Philip G., The Politics of Resentment. Shopkeeper 
protest in Nineteenth-Century Paris, Princeton University Press, New Jersey, 1986. 
124 BENSON, John y UGOLINI, Laura, A nation of shopkeepers: five centuries of British retailing, I. B. 
Taurus, London, 2003; STRATMANN, Linda, Whiteley’s Folly: the life and death of a salesman, Stroud, 
Sutton, 2004; SOUCEK, Gayle, Marshall’s Field: the store that helped build Chicago, London History 
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comerciales se definían por disponer de falanges de cientos e incluso miles de 
empleados a sus servicios. Todos ellos se encargaban de vigilar el comportamiento de 
los clientes satisfaciendo sus deseos materiales, especialmente de las mujeres, que 
adquirieron una participación más activa tanto en el consumo como en la venta125.  
 
Federico Ortiz también quedó fascinado por las exposiciones comerciales, claves a 
su vez en la emergencia de los grandes almacenes gracias a la difusión de nuevas 
técnicas de marketing y merchandising. Como señaló Rosalind Williams, aquellas 
entidades resultaron decisivas en la progresión del comercio europeo decimonónico por 
el hecho de que se entendía al consumidor como parte de una audiencia de la que se 
esperaba conseguir la compra inmediata a través del entretenimiento, la diversión y la 
excitación sugerida por mercancías y productos. De esta forma, se buscaba generar una 
psicología social y un modelo de hipnosis característico del incipiente consumo de 
masas126. Esas exposiciones comerciales, en las que París tomó un papel preponderante 
junto a ciudades como Londres, Chicago, Nueva York y San Luis durante la segunda 
mitad del siglo XIX, sirvieron como fuente de inspiración a comerciantes de todo el 
mundo para observar los nuevos productos a introducir en sus establecimientos e 
innovadores mecanismos en el diseño y presentación de los artículos.  
 
 
Ilustración 5.6. Cartel publicitario de los grandes almacenes Au Bon Marché.  
 
Aquellas nociones sirvieron a Federico Ortiz para emprender, ya de forma 
definitiva, una carrera exitosa en el comercio madrileño. La oportunidad llegó de la 
mano de la inauguración de la llamada Exposición Comercial a principios de 1876, en 
un amplio local de la calle de Carretas con salida a la de Cádiz que anteriormente 
actuaba como “un enorme corral que servía de refugio a las postas y diligencias que 
llevaban el correo y los viajeros a las capitales de provincia, un espacio de notable 
                                                                                                                                               
Press, Charleston, 2010 y WOODHEAD, Lindy, Shopping, seduction and Mr. Selfridge, Profile, Londres, 
2008.  
125 BENSON, Susan Porter, Counter cultures: saleswomen, managers and customers in American 
department stores, 1890-1940, University of Illinois Press, Urbana, 1986; RAPPAPORT, Erika Diane, 
Shopping for pleasure: women in the making of London’s West End, Princeton University Press, 
Princeton, 2000; SANDERS, Lise, Consuming fantasies: labor, leisure and the London shopgirl, 1880-
1920, Ohio State University Press, Columbus, 2006 y HORN, Pamela, Behind the counter: shop lives 
from market stall to supermarket, Sutton, Stroud, 2006. 
126 WILLIAMS, Rosalind H., Dream Worlds: Mass consumption in Late Nineteenth-Century France, Los 
Angeles, University of California Press, 1982. Este fenómeno también es abordado en: HAZEL HAHN, 
H., Scenes of Parisian Modernity. Culture and Consumption in the Nineteenth Century, Palgrave 
MacMillan, Nueva York, 2009. 
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movimiento y algarabía constante de trajineros, gañanes y vendedores”127. La 
organización de aquel evento respondió a la iniciativa de Antonio Sanabria y se basó en 
la congregación de una treintena de comerciantes que, con carácter permanente, se 
distribuyeron en diferentes secciones en función de las mercancías vendidas. El Heraldo 
de Madrid recogió a posteriori, con motivo de la publicación de una reseña biográfica 
de Federico Ortiz, la importancia de un acontecimiento que alcanzó “las proporciones 
de una solemnidad rara vez conseguida para la apertura de casas dedicadas al 
comercio y a la industria”128. Al acto de apertura asistieron autoridades civiles, 
representantes de las comisiones del Círculo de la Unión Mercantil y de otros centros 
industriales, periodistas y miembros de los principales partidos políticos129.  
 
Las descripciones que nos quedan de este espacio comercial dan una idea 
aproximada de lo que en aquel momento representó su apertura. Allí se exhibían desde 
tejidos, artículos de ropa blanca, pasamanería, perfumes, flores naturales y artificiales 
hasta ricos artículos de bisutería y relojería, cuadros, esculturas, antigüedades, muebles, 
máquinas, artículos de viaje, aparatos de alumbrado y calefacción por gas y carruajes. 
Todo ello bajo el signo del buen gusto y en condiciones ventajosas para los interesados, 
encargándose la casa “de todo género de venta, ya sea en particular o en subasta 
pública” a través del sistema de precios fijos. Algunas secciones apelaban a un 
consumo exclusivamente femenino como técnica para el patrocinio de sus servicios, 
como ejemplificaba el departamento de artículos de escritorio y perfumería anunciando 
“objetos tan caprichosos y elegantes que, con seguridad, las señoras de más delicado 
gusto no podrán exigir otra cosa en cualquiera de los artículos que deseen”130. El 
diálogo entre consumo y arquitectura también estaba presente en aquella feria 
permanente. Las columnas de las principales publicaciones periódicas se hicieron eco 
del magnífico aspecto de la sala central, decorada de blanco y oro, en la que la 
iluminación, profusa en comparación con el resto de establecimientos de esta época, 
jugaba un rol capital para la admiración de los escaparates dispuestos a lo largo de las 
galerías. Todo ello siguiendo las principales normas de la simetría, que contribuían a 
crear un entorno seductor para los clientes, e incluso estrategias pensadas para conceder 
mayor vida al negocio, como la actuación de bandas musicales y las rondallas de 
guitarras y bandurrias que resonaban en la rotonda central del recinto. Aquella era la 
principal expresión de la mezcolanza de temáticas y experiencias visuales a la que 
aludió Williams, que no alcanzó continuidad en Madrid hasta bien entrado el primer 
tercio del siglo XX. No obstante, eran ideas nunca vistas hasta entonces y no tardaron 
en generar comentarios que llegaron a hablar, si bien ingenuamente, de la europeización 
de Madrid y de la aparición de bazares comparables incluso a los que se podían 
contemplar en París131. 
  
Con el paso de los años, Federico Ortiz tomó una clara ascendencia entre la inicial 
pléyade de arrendatarios de estos departamentos comerciales. Su sección, fundada bajo 
el sucinto y enigmático nombre de Equis y dedicada a la venta de objetos de escritorio, 
juguetes y bisutería de origen británico, francés y alemán, alcanzó una enorme 
popularidad en pocos años gracias a célebres anuncios en los que el asturiano 
                                                 
127 Luz, 29 de mayo de 1934. 
128 Heraldo de Madrid, 12 de octubre de 1898. 
129 El Globo, 1 de febrero de 1877. 
130 El Imparcial, 21 de enero de 1878. 
131 Estas consideraciones, difundidas por algunos cronistas de la época, fueron señaladas tras el cierre del 
Bazar X para su reconversión en sala cinematográfica en: Crónica, 26 de agosto de 1934. 
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demostraba un gran ingenio comercial, incluyendo reclamos y formas publicitarias poco 
conocidas hasta aquel entonces (como acertijos y rompecabezas) para crear una ventaja 
competitiva para su local (Ilustración 5.8). Conforme la Exposición Comercial se 
amplió, transformándose posteriormente en el llamado Bazar Mercantil, también se 
acrecentaron las posesiones de Ortiz. No todos los comerciantes establecidos en 1876 
tuvieron la misma fortuna que él y abandonaron progresivamente los locales alquilados. 
Federico, que inicialmente disponía de un local no muy espacioso, terminó por absorber 
uno a uno a todos los que formaban parte del bazar, convirtiéndose en una referencia 
ineludible de la actividad comercial de la capital (Ilustración 5.7). 
 
En 1880 Federico Ortiz ya tenía a su disposición a una nutrida plantilla de 
dependientes de comercio de distintas categorías. Desde mozos recién iniciados hasta 
trabajadores más experimentados, todos tenían cabida en su negocio, remunerándoles de 
manera desigual en función de su especialización y los años de permanencia en el 
sector. En la propia casa del dueño convivían diecisiete, en su mayoría jóvenes de entre 
15 y 20 años recién llegados a Madrid desde núcleos rurales, contratados para cumplir 
con los cometidos más básicos del establecimiento. Podían actuar como repartidores de 
publicidad, mandaderos o encargados del manejo de los paquetes en que llegaban las 
nuevas mercancías. Federico se mostró favorable a la práctica del internado durante los 
primeros años de funcionamiento de su local, quizás por coincidir con una etapa en que 
la reducción de costes laborales tenía una mayor trascendencia en sus objetivos 
empresariales a corto plazo. Esa estrategia se mantuvo vigente hasta el incendio 
experimentado por el recinto a comienzos de 1886. Hasta aquel entonces, Federico 
compartía lugar de trabajo y lugar de residencia con sus dependientes. En el segundo 
piso vivía el propietario junto a su familia y sirvientas. La vivienda se comunicaba 
directamente con la tienda a través de una escalera de caracol y entre los dos espacios el 
entresuelo servía para almacenar las mercancías. Justo en la rotonda que se situaba en el 
interior del local dormían los once dependientes cuando se cerraba la jornada laboral132. 
 
 
Ilustraciones 5.7 y 5.8. A la izquierda, interior de la Exposición Comercial en el número 6 de la calle de 
Espoz y Mina. Fuente: Grabado de: La Ilustración Española y Americana, 22 de febrero de 1877. A la 
derecha, reclamo publicitario de la sección Equis de Federico Ortiz López en el Bazar Mercantil, 
publicado en: El Globo. Diario Ilustrado, 17 de mayo de 1878. 
                                                 
132 La disposición de las habitaciones en la casa de Federico Ortiz y la simbiosis del espacio laboral con el 
residencial son aspectos conocidos gracias a las descripciones que se hicieron de este entorno con motivo 
del incendio de la Exposición Comercial en 1886. En: La Época, 6 de marzo de 1886. 
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No obstante, el comerciante también tenía por aquel entonces un significativo 
número de trabajadores externos, que convivían con sus familias en pisos alquilados por 
cuenta ajena (Figura 5.25). Los salarios que percibían fluctuaban entre las 1.000 y las 
2.000 pesetas, cantidades que aunque se aproximaban en términos comparativos a los 
sueldos recibidos por los empleados municipales y ministeriales, no permitían un gran 
desahogo ni salvaban las dificultades a la hora de cuadrar los presupuestos familiares. 
La vida en estas condiciones sólo se hacía más cómoda para aquellos que desarrollaban 
puestos de alto mando, ya fuera como encargados-jefes o como directivos. Por lo 
general, tras abandonar la dependencia interna estos trabajadores se instalaban en pisos 
de muy bajo coste y reducida superficie, algo más apartados del espacio en que 
trabajaban. Mateo Navalón era uno de los que mejores perspectivas tenía, pues residía 
en la vecina calle de Barcelona ocupando junto a su familia un piso principal de cien 
pesetas mensuales. Otros, como Manuel de Diego, Joaquín Morales y Tomás Primitivo, 
buscaron aposento en entornos más alejados y populares como las calles de Silva, Barco 
y Valverde, donde el arrendamiento podía conseguirse a partir de las 25 pesetas al mes. 
  
Dependencia del Bazar X de Federico Ortiz López en 1880 






Antonio Egea 14 Interno Dolores (Alicante) Dependiente 125 1 
Vitelio 15 Interno Ciudad Real Dependiente 125 1 
Melchor Matute 15 Interno Mansilla (Logroño) Dependiente 250 5 
Emilio 
Arizabarrieta 
17 Interno Canales (Logroño) Dependiente 250 3 
Agustín Blanco 18 Interno Neila (Burgos) Dependiente 125 1 
Manuel Granda 18 Interno Romillón (Oviedo) Dependiente 125 3 
Agustín Corral 18 Interno 
Alcocer 
(Guadalajara) 
Dependiente 300 2 
Julio Rodríguez 18 Interno 
Rioseco 
(Valladolid) 






Dependiente 500 7 
León Arranz 20 Interno 
Checa 
(Guadalajara) 
Dependiente 400 5 
Ramón de Diego 20 Interno Neila (Burgos) Dependiente 500 6 
Daniel Doblado 20 Interno Tielmes (Madrid) Dependiente 500 4 
Pedro Sanz 21 Interno Canales (Ávila) Dependiente 500 3 
Nicolás Guadián 23 Interno 
Villalba 
(Valladolid) 
Dependiente 400 3 
Cándido Blázquez 23 Interno 
Navacepedilla 
(Ávila) 
Dependiente 400 9 
Enrique Hortal 26 Interno Madrid Dependiente 750 26 
Ceferino de la Vega 29 Interno Candones (Oviedo) Dependiente 600 4 
Mateo Navalón  27 Externo Huerta (Toledo) Dependiente 1.200 12 
Cayetano 23 Externo Chinchón (Madrid) Dependiente 720 13 
Manuel de Diego 25 Externo Neila (Burgos) Dependiente 1.000 9 
José Rodríguez 43 Externo Oviedo Empleado 1.500 21 
Joaquín Morales  34 Externo 
Daimiel (Ciudad 
Real) 
Empleado 1.800 18 
Tomás Primitivo 27 Externo Bejar (Salamanca) Empleado 2.000 6 
Figura 5.25. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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Federico Ortiz tenía muy claro como ejecutar aquella división bipartita entre unos 
trabajadores y otros. Los recién llegados, los aprendices y mozos, tenían que empezar 
como todos los de su categoría en esta época, como había empezado él tres décadas 
atrás. Luchando por la vida, trabajando con intensidad sin ganar mucho al principio, 
aunque cobrando al menos por la actividad que realizaban y asimilando de esta manera 
las bases de una profesión en la que siempre podrían encontrar medios de vida. Otros 
dependientes podían costear “los enormes gastos que ocasionaba una carrera” 
cobrando entre 35 y 40 pesetas al mes, y los que quedaban en la cúspide podían alcanzar 
sueldos de 1.800-2.000 pesetas anuales, como reflejaban los casos de Joaquín Morales 
Arias y de Tomás Primitivo, y hasta de 10.000 pesetas como ocurría con el encargado 
del negocio Vicente de Gregorio y Yuste, al frente de la entidad en 1905133. 
 
La reinstalación del negocio tras el incendio de 1886 fue un punto de inflexión en 
su devenir durante los años siguientes. Ortiz no escatimó en la realización de grandes 
obras de embellecimiento, entre las que destacó la eliminación de los muros del recinto, 
que quitaban luz y visibilidad a los productos de ciertas galerías, y su sustitución por 
esbeltas columnas de hierro primorosamente decoradas. Ello permitía que desde 
cualquier ángulo del inmenso salón se pudiesen contemplar las diferentes secciones que 
componían el mismo. El sistema de iluminación experimentó una importante mejora 
con la instalación de lámparas sistema Wentham, que daban vida a los escaparates 
derramando sobre ellos auténticos raudales de luz. El espacio central quedaba rematado 
por una bella estatua y un kiosco que hacía las veces de caja general para los diferentes 
departamentos. En el despacho de Federico Ortiz y en el conjunto del salón brillaban la 
esplendidez y el buen gusto, “no habiéndose escaseado medio para que el local sea el 
mejor de Madrid, donde puedan ver los extranjeros que lo visiten que también en la 
capital de España hay establecimientos montados y organizados de manera que nada 
tienen que envidiar a los mejores de aquellos pueblos por todos apreciados como el 
emporio del comercio en estos tiempos”134. 
 
En apenas veinte años, Federico Ortiz dotó a su negocio de una exclusividad 
dentro del panorama comercial madrileño. En términos de competitividad, sólo el Gran 
Bazar de la Unión, más antiguo y situado en las antiguas Casas de Cordero (número 1 
de la calle Mayor) podía hacerle sombra. Se trataba de unos almacenes de venta al por 
menor, pero a gran escala, de objetos muy variados (quincalla, bisutería, perfumería) e 
importados en algunos casos del extranjero, principalmente de Francia, Alemania y 
Reino Unido. El proveedor de las familias, sobrenombre que este comercio adoptaba en 
la prensa de la época, se caracterizó también por unas pretensiones democratizadoras 
que le llevaban a dirigirse a todas las clases sociales y a los forasteros que acudían a 
Madrid, a la adopción del sistema de precios fijos en todos los artículos y a plantear a 
través de sus anuncios la entrada libre para el cliente. Llegaba incluso a introducir 
anuncios exclusivos en prensa con la intención de impulsar la venta de artículos en 
fechas señaladas del año, especialmente en la festividad de Reyes, pero también en otras 
marcadas fechas familiares como el día de San José. Para la retribución salarial de la 
dependencia se seguían los mismos parámetros que en el Bazar X. Funcionaba una 
escala descendente conforme menor era la experiencia y la cualificación del trabajador, 
pudiéndose encontrar desde jóvenes que se definían en el mismo padrón como 
jornaleros, como en el caso de Mariano Borgo García, que percibía 300 pesetas al año; 
                                                 
133 Los comentarios de Federico Ortiz sobre la organización de su dependencia y las retribuciones de sus 
dependientes proceden de: Heraldo de Madrid, 12 de octubre de 1898. 
134 Las nuevas instalaciones del bazar X en: La Época y El Liberal, 17 de marzo de 1887. 
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hasta dirigentes encargados de gestionar el funcionamiento del negocio como Marcelino 
Siannes y Juan Soldevila y Gari, que declaraban un sueldo anual de 6.000 pesetas135. 
 
La situación que reflejaban estos bazares era todavía excepcional en el Madrid de 
1905 pero evidenciaba la relativa evolución experimentada por el sector de la 
distribución comercial en el siglo XIX. En términos globales, la oferta de 
establecimientos se había disparado desde la instauración de la libertad de compra-venta 
de 1834, que sirvió a Madrid para transformarse en una ciudad de tiendas y 
experimentar una primera modernización. Hasta entonces todos los establecimientos se 
definieron por el mismo patrón: no contaban con escaparates ni rótulos en sus portadas, 
no tenían muestras y se hallaban escasamente surtidos de artículos, trabajándose 
siempre más en los géneros del país que en los extranjeros. Eran los rasgos del comercio 
que había heredado el galdosiano Baldomero Santa Cruz, conocido por sus metódicas y 
honradas costumbres difundidas a través del boca a boca por todo el barrio. A partir de 
mediados de siglo comenzaron a registrarse ciertos cambios, consecuencia lógica del 
progresivo crecimiento demográfico de la capital y de la llegada continua de 
inmigrantes que, de manera paralela, demandaban cada vez más servicios básicos. 
Algunos establecimientos comenzaron a incluir entre sus competencias la venta de 
productos extranjeros a partir de las reformas arancelarias de 1849 y 1868, se hicieron 
eco de las nuevas modas europeas e instalaron nuevos sistemas de iluminación en sus 
negocios con los mecheros de gas, que reemplazaban a los velones de cuatro luces. Este 
panorama se consolidó hasta 1900, ofreciendo el centro urbano y sus calles más 
transitadas posibilidades de responder a una mayor demanda potencial de la clientela, 
independientemente de cual fuera su estatus social. Este fenómeno ha llevado a definir 
su función comercial en términos relativos a la ciudad, mientras que en los restantes 
barrios del casco antiguo y del Ensanche los establecimientos sólo presentaban un radio 
de acción expresado en términos de barrio o calle136. No resultaba extraño que el Gran 
Bazar de la Unión anunciara orgulloso en su publicidad el hecho de que sus 
instalaciones fueran visitadas diariamente por 3.000 personas. Ningún espacio se 
acercaba al centro urbano en términos de concentración comercial y ninguno planteaba 
una disociación tan marcada entre establecimientos de lujo y tiendas tradicionales137.  
 
Los fastuosos establecimientos de las calles de primer orden de los barrios 
centrales eran los que presentaban una decoración interior más cuidada,  especialización 
en la venta de artículos extranjeros (británicos y franceses), ofertas en las principales 
novedades de la moda europea para el público femenino (corsés de lujo y tejidos) y una 
gama de artículos y productos que únicamente se podían permitir las grandes fortunas. 
No escaseaban los más refinados perfumes, objetos decorativos de porcelana, joyas, 
diamantes al carbono, muebles de lujo o alfombras orientales con elegantes detalles 
decorativos. Todos tenían portada con rótulo anunciando el nombre de la tienda, 
llegando a reflejar en aquel pretensiones europeístas con constantes referencias a París y 
Londres y remitiendo incluso al título original de algunos de los primeros grandes 
                                                 
135 Los datos han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
136 NIELFA, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX: tiendas, 
comerciantes y dependientes de comercio, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985.  
137 La especialización del centro urbano como área comercial fue un fenómeno universal en el resto de 
Europa. Un análisis de este proceso en el caso de Londres en: SHAW, Gareth y WILD, M. T.: “Retail 
Patterns in the Victorian City”, en Transactions of the Institute of British Geographers, New Series, vol. 
4, nº 2, 1979, pp. 278-291. Para el mismo fenómeno en ciudades norteamericanas: DOMOSH, Mona: 
“Retail districts in Nineteenth-Century New York and Boston”, en Annals of the Association of American 
Geographers, vol. 80, nº 2, junio de 1990, pp. 268-284. 
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almacenes que florecían en estas ciudades138. A comienzos de 1879, Natalio Moyano 
aludía al exitoso Au Bon Marché para reforzar la atracción sobre el nuevo negocio que 
iba a levantar en el número 33 de la calle Montera, justo sobre el antiguo local que había 
pertenecido a Ibo Esparza, distinguido por la venta de artículos de bisutería de oro. La 
postura del propietario era muy ambiciosa. Sus horizontes apuntaban al plano nacional, 
al anunciar a toda España la apertura de su moderno establecimiento. Aquella 
pretensión, aunque algo recargada, estaba en cierto modo justificada por el sistema de 
venta que introducía en los almacenes, basado en el envío de muestras de cualquier 
clase de artículo a provincias, sirviendo los pedidos a través de francos de portes hasta 
las estaciones de ferrocarril. También se remarcaba la exclusividad del local con 
respecto a otros de su categoría al adelantar la oferta de productos de importación (“su 
gerente-director se encuentra haciendo las importantes compras en todos los centros 
fabriles de Europa”) e incluso mediante la comparación en términos cualitativos con 
los productos de la gran catedral del consumo de la que había tomado el nombre (“a tan 
buena altura como el que existe en la capital de Francia, de sederías, lanas y artículos 
blancos confeccionados”). A pesar de que aquellas similitudes eran inexistentes, 




Ilustración 5.9. Establecimiento de Enrique Loewe Rosenberg en la calle del Príncipe, uno de los más 
lujosos encontrados en el Madrid de finales del siglo XIX especializado en la venta de artículos de piel y 
bolsos para señora, c. 1900. 
 
También el establecimiento dedicado a la venta de artículos de lana y géneros de 
punto del experimentado comerciante gaditano Rosendo Itúrbide siguió este camino, 
concediendo a su local el nombre del otro gran centro comercial parisino. Los Grandes 
Almacenes del Louvre, que ocupaban el bajo y los entresuelos de la casa de Astrearena 
en la intersección de la calle de Fuencarral con la Red de San Luis, buscaban un signo 
de distinción para incrementar sus ventas y optaron por la introducción de períodos de 
rebajas en determinadas épocas (finales de cada temporada) sobre los precios naturales 
de los artículos el resto del año. Esta fórmula comercial se mantuvo vigente en el centro 
de la capital durante todo el período analizado, destacando desde el Bazar de Londres 
de la calle Arenal hasta la sastrería Nuevo París de la calle Preciados, la sastrería El 
                                                 
138 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño: Madrid, 1900-1936: la formación de una 
metrópoli europea, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2013, pp. 302-312. 
139 Los reclamos publicitarios de Moyano en: La Correspondencia de España, 19 de abril de 1879. 
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Louvre en Caballero de Gracia, las camiserías Modern Style y París-Londres en el 
comienzo de la calle de Alcalá desde la Puerta del Sol y el establecimiento de artículos 
de porcelana New England en la carrera de San Jerónimo. Este último negocio era un 
claro ejemplo del modelo de comercio de lujo que aparecía en las calles principales de 
esta zona. Propiedad de Agustín Manso, se definió como una exposición artística de 
preciosidades, gracias a las porcelanas recién traídas de Copenhague; copas de plata del 
último modelo británico, utilizado para trofeos de carreras de caballos y concursos de 
sport; bronces de Viena, cristales de Venecia y mayólicas napolitanas; accesorios de 
toilette y, por supuesto, las más elegantes camisas, aquellas que no hacían arrugas ni 
bombas en la pechera y que por tanto servían para vestir al hombre en sociedad140. 
 
A pesar de los esfuerzos que los comerciantes acometieron para dotar a sus 
negocios de un semblante más novedoso, lo cierto es que Madrid todavía se mostró 
durante este período como una ciudad huérfana de la ostentación y la concienciación 
que por la moda había hecho emerger en las principales capitales europeas una sociedad 
devota de las nuevas formas de ocio y consumo. Salvando las excepciones del centro 
urbano ya mencionadas, su modelo comercial seguía mayoritariamente orientado hacia 
una versión tradicional y modesta, en la que el despacho de artículos de subsistencia, el 
minifundismo y la atomización eran las notas descollantes. A diferencia de lo que 
ocurría con los comercios de lujo y bazares, que sí podían desarrollar tácticas de 
publicidad para anunciar a la clientela sus productos y enseñarlos a través de 
escaparates, los pequeños establecimientos se mantenían al margen de estos 
procedimientos y ni siquiera presentaban distintivo alguno en sus fachadas. Situados en 
no pocas ocasiones junto a las porterías o en los descansillos de los edificios de 
vecindad, remitían su alcance a un público escaso pero habitual. Sus principales virtudes 
tenían que ver con una mayor o menor reputación en términos de honestidad y con la 
creación de un interés personal con el consumidor en las transacciones realizadas. Aquí 
entraban en juego prácticas como la venta de productos a través del crédito personal, del 
fiado y del regateo sobre los precios inicialmente requeridos, los cuales nunca tenían un 
carácter fijo. Era un sistema que había funcionado con fluidez en toda Europa y que 
definía el consumo como un acto que requería el desarrollo de prácticas culturales, 
relaciones sociales y principios locales. El pequeño comerciante local juzgaba al cliente 
en función del trato cotidiano y las transacciones realizadas y sólo desarrollaba con él 
prácticas comerciales ventajosas si sabía que aquel era fiable141. 
 
Hasta principios del siglo XX los establecimientos comerciales vinculados a la 
provisión de subsistencias y productos básicos crecieron a un ritmo más rápido que el 
mostrado por la propia población. El impacto de la urbanización se dejaba sentir de 
manera particular en este aumento de empresas comerciales, si bien la expansión se 
limitaba, de manera mayoritaria, a pequeñas tiendas independientes forjadas sobre la 
base de la unidad familiar. Este fenómeno se entendió de la misma forma en el resto de 
países europeos, reflejando una tendencia que se vio exacerbada por los suministros que 
llegaban a partir del cambio industrial, sobre todo las mercancías procedentes de las 
                                                 
140 Heraldo de Madrid, 10 de diciembre de 1904. 
141 En el caso de Reino Unido, Martin Daunton ha señalado que la venta a través del crédito personal no 
sólo era favorable para las necesidades económicas de la clase obrera, sino que también podía suponer un 
signo de estatus social para las clases medias. En este sentido, los comerciantes podían encontrarse en una 
posición de subordinación social y tomar conciencia de la necesidad de conservar a clientes de mayor 
entidad como adeptos a sus establecimientos. Para la visión de este fenómeno a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XIX véase: DAUNTON, Martin, Wealth and Welfare. An Economic and social History of 
Britain, 1851-1951, Oxford University Press, Oxford, 2007. 
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industrias de bienes de consumo que estaban siendo intensamente movilizadas por el 
gran capital. Buena parte de este exceso de suministros tuvo lugar entre los negocios de 
menor tamaño, lo que se tradujo en una competitividad más aguda entre los mismos142.  
 
En el caso de Madrid, el aumento del número de establecimientos comerciales se 
desarrolló de forma paralela a la remodelación del artesanado en su funcionalidad y se 
tradujo en la sobrerrepresentación de locales especializados en la venta de un mismo 
artículo, compartiendo en la mayoría de las ocasiones los contornos del mismo barrio o 
calle. Este fenómeno provocó una clara saturación del mercado agudizando una 
competencia especialmente agresiva entre los pequeños comerciantes por la conquista 
de una misma clientela. Todo ello generaba efectos particularmente ruinosos para los 
intereses económicos de unos propietarios que con gran frecuencia se veían obligados a 
traspasar sus locales y desplazarse hacia otras zonas. Se explica en este escenario la 
escasa pervivencia y la volatilidad que mostraban ultramarinos y tiendas de comestibles, 
de fácil implantación para los empresarios comerciales menos significativos pero 
especialmente complicadas de mantener durante períodos de tiempo muy prolongados. 
 






1880 1905 1880 1905 
Alimentos y similares 544 598 16,43 17,70 
Bebidas y hostelería 476 581 14,38 17,20 
Tejidos, calzado y confección 831 864 25,10 25,58 
Muebles, maderas y similares 236 241 7,13 7,13 
Maquinaria, hierros y similares 161 131 4,86 3,88 
Joyas, quincalla, cristalería, cuadros, cacharrería 238 294 7,19 8,70 
Combustibles y droguería 193 152 5,83 4,50 
Otros (peluquerías, farmacias, librerías) 364 430 10,99 12,73 
No indica actividad 268 87 8,09 2,58 
Totales 3.311 3.378 100 100 
Figura 5.26. Para la evolución de los establecimientos comerciales en los barrios centrales de la capital se 
ha seguido el modelo utilizado en: NIELFA CRISTÓBAL, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid en 
el primer tercio del siglo XX. Tiendas, comerciantes y dependientes de comercio, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Madrid, 1985. A partir de este criterio, los datos expresados son elaboración propia a 
partir de los Padrones de Habitantes de 1880 y 1905. AVM, Estadística. 
 
El incremento de los establecimientos dedicados a la venta de artículos de primera 
necesidad fue un hecho palpable en el Madrid de las últimas décadas del siglo XIX. 
Diversos estudios especializados en esta temática han destacado como en los primeros 
años de la siguiente centuria, los negocios de alimentación, bebidas y combustibles 
representaban más de la mitad de los comprendidos en todos los distritos de la 
capital143. La concentración de los dos primeros era especialmente significativa en los 
barrios de alta concentración de clases populares, con cifras que superaban el 30-40% 
del total de comercios en Universidad, Chamberí, Hospital, Latina e Inclusa. En los 
barrios que configuraban el centro urbano también aumentaron su proporción, a un 
                                                 
142 En el caso de Alemania, este proceso se reprodujo con especial intensidad entre 1882 y 1907, período 
en el que mientras la población creció en un 40%, el número de establecimientos comerciales lo hizo en 
un 68% generando de manera inevitable una atomización. En: CROSSICK, Geoffrey y HAUPT, Heinz- 
Gerhard, The Petite Bourgeoisie in Europe, 1780-1914, Routledge, London, 1995, pág. 49. 
143 NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “La distribución del comercio en Madrid en la primera década del 
siglo XX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 4, 1983, pp. 117-138. 
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ritmo mucho menos significativo y dentro de un marco global cada vez más 
diversificado (Figura 5.26). En éste cobraban mayor importancia las joyerías, platerías y 
relojerías, las tiendas dedicadas a la venta de muebles (de lujo y usados) y artículos de 
escritorio para el hogar y locales vinculados a la provisión de servicios personales como 
las barberías, las peluquerías y las farmacias. Su elevada representación y su 
crecimiento, especialmente de las industrias de lujo, se puede entender como un reflejo 
sobre el plano comercial de las diferencias socioeconómicas que existían entre el centro 
urbano y los barrios periféricos. Un criterio que también se puede mencionar al observar 
la evolución numérica de los locales dedicados a la venta de artículos de maquinaria y 
hierros, que en los espacios centrales guardaban una posición secundaria con respecto a 
otras zonas de la capital de desarrollo urbanístico tardío como el distrito de Chamberí. 
 
 
Ilustración 5.10. Interior de un establecimiento de frutas, verduras y comestibles en Madrid, año 1908. 
Fuente: Chusseau-Flaviens George Eastman House Photograph Archive. 
 
Tiendas de alimentación, de bebidas y hostelería y negocios vinculados al sector 
de combustibles y droguerías no ostentaban la posición de supremacía que les 
caracterizaba en el resto de espacios urbanos (Ilustración 5.10). Se veían ampliamente 
rebasadas por las tiendas de tejidos y novedades (Ilustración 5.12), de venta al detalle y 
al por mayor, por las pañerías y por las tiendas de artículos de lujo concentradas a lo 
largo de calles principales como Mayor, Montera, Preciados y Postas y de otras de 
importancia secundaria como Toledo y Conde de Romanones. La superioridad 
porcentual de este tipo de negocios (más de un 25% de la muestra analizada) debe 
entenderse como la primera consecuencia de un proceso en el que el centro urbano 
comenzó a relegar las tiendas dedicadas a la venta de artículos de primera necesidad a la 
cantidad indispensable para la subsistencia de sus vecinos. Era una consecuencia 
inevitable del valor del suelo urbano en el corazón de la capital. Los altos precios de 
alquiler mensual de la Puerta del Sol, la carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá 
reservaban espacios de actuación a empresas comerciales de mayor prosperidad. 
Ganaba fuerza un comercio menos cotidiano y más selectivo. Se trataba así de un efecto 
evidente del proceso de terciarización que cada vez tenía más fuerza en la estructura 
económica de estas áreas urbanas. Por el contrario, cada vez más populosos barrios del 
Ensanche servían de receptáculo para los comerciantes más humildes, para aquellos 
que, en palabras de Crossick y Haupt, contaban con unas ambiciones claramente 
superadas por sus exiguos recursos económicos144. Era un proceso similar al que se 
                                                 
144 CROSSICK, Geoffrey, The Petite Bourgeoisie in Europe..., Op. Cit., pág. 50. 
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desarrollaba en las faubourgs de ciudades como París, Berlín o Milán, si bien en el caso 
de Madrid el centro urbano todavía reservaba un espacio muy notorio para las tiendas de 
menor tamaño y alcance. Estas últimas siguieron teniendo una presencia muy acusada 
en calles traseras de segundo y tercer orden a pesar de haber perdido toda su fuerza en 
las vías de mayor renombre. 
 
 
Ilustraciones 5.11 y 5.12. A la izquierda, librería católica y tienda de artículos religiosos de José Alsina 
en Bordadores 7 (1886). A la derecha, interior de una pañería en la calle del Conde de Romanones hacia 
1900. Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
A pesar de que el número de establecimientos comerciales creció de manera clara 
en el centro de Madrid entre 1880 y 1905, no lo hicieron con el mismo ritmo los 
propietarios de esos negocios y sus dependientes, que se mantuvieron en un volumen 
porcentual apenas invariable (Figura 5.27). El análisis del padrón de habitantes 
evidencia como la relación comparativa entre ambos era, aproximadamente, de dos 
empleados por cada patrono. Una cifra que era más elevada que la ofrecida por otras 
zonas de menor presencia mercantil como el Ensanche, donde la paridad entre unos y 
otros era absoluta,  pero que revelaba el escaso desarrollo del comercio madrileño hacia 
una versión moderna y la todavía extendida confianza en la visión de aquel como una 
actividad que involucraba a los miembros de la unidad matrimonial. Esto provocaba que 
tanto el marido como la mujer tomasen un protagonismo activo en el porvenir del 
establecimiento (Ilustración 5.13). En las tiendas de comestibles, la unión matrimonial 
jugaba un papel clave en el desarrollo cotidiano del negocio, tal y como Faure evidencia 
para el París de la segunda mitad del siglo XIX145. En los negocios más prósperos, la 
participación de la mujer no estaba tan extendida, aunque podían desarrollar tareas 
vinculadas al cobro de los productos en la caja y el mostrador. Finalmente, destacaban 
aquellos casos en los que se fomentaba la pluriactividad para aumentar los presupuestos 
familiares. La esposa era quien podía encargarse entonces de regentar el negocio 
mientras el marido se ocupaba en oficios manuales poco cualificados (carpinteros, 
sastres o sombrereros). Una fórmula que guardaba claras similitudes con lo que ocurría 
en las porterías pero que quedaba sistemáticamente omitida en los padrones 
municipales, a pesar de que algunos autores han conseguido rescatarla a partir de la 
utilización de otras fuentes146. 
                                                 
145 FAURE, Alain: “The Grocery Trade in Nineteenth-Century Paris: a fragmented corporation”, en 
CROSSICK, Geoffrey y HAUPT, Heinz-Gerhard (eds.), Shopkeepers and Masters Artisans in 
Nineteenth-Century Europe, Methuen, Londres y Nueva York, 1984, pp. 155-194.  
146 El decisivo papel de las mujeres en el sector comercial, heredando los negocios de sus maridos o 
padres o abriéndolos por cuenta propia para ganar su sustento económico y el de su familia, son aspectos 
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Figura 5.27. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El matrimonio se servía a continuación de los hijos para el desarrollo de las tareas 
menos especializadas del negocio, aunque también podía recurrir a la extensión de las 
redes de parentesco para responder al necesario abastecimiento de mano de obra. La 
utilidad de contar con este apoyo familiar era clave ante el advenimiento de posibles 
crisis económicas y su importancia era mucho más significativa en estas pequeñas 
empresas comerciales que en los negocios artesanales, donde se requería una 
preparación más formal y un trabajo más sostenido. Para los establecimientos de menor 
capital y entidad era la solución más rápida y efectiva a la hora de sustituir la 
contratación de trabajadores más cualificados por miembros más jóvenes de la unidad 
familiar que desarrollaban un número de tareas muy variopinto sin recibir a cambio 
retribuciones salariales fijas. No en vano, el desarrollo de sus actividades se entendía 
como meramente parcial, no existiendo en la mayoría de los casos un intento de evaluar 
su actividad como un gasto inherente al negocio por parte de los dueños de los 
establecimientos. Estas estrategias familiares fueron decisivas para la pequeña burguesía 
europea decimonónica y se mantuvieron vigentes durante todo el período analizado por 
su efectividad a la hora de permitir una reducción de costes147.  
 
Junto a la familia, la dependencia interna constituyó el elemento lógico de la 
evolución socioeconómica de los establecimientos tradicionales madrileños desde 
mediados del siglo XIX. No obstante, los comercios que requerían de la misma no eran 
mayoritarios en términos numéricos. Los datos comparados de los padrones de 1880 y 
1905 evidencian este hecho, ya que en los dos años analizados, casi dos terceras partes 
de los locales en los que no se producía la disociación entre espacio laboral y espacio 
residencial no contaban con dependiente interno alguno para el despacho de sus 
artículos o la realización de tareas de limpieza y mantenimiento (Figura 5.28). Este dato 
                                                                                                                                               
analizados en: SOLÁ, Angels: “Las mujeres y sus negocios en el medio urbano”, en MORANT, Isabel 
(dir.), Historia de las mujeres en España y América Latina, vol. III, Cátedra, Madrid, 2006, pp. 381-403 y 
PAREJA ALONSO, Arantza: “Las mujeres y sus negocios en la gran ciudad contemporánea: Bilbao a 
principios del siglo XX”, en Historia Contemporánea, 44, 2012, pp. 145-181. 
147 CROSSICK, Geoffrey: “The petite bourgeoisie and comparative history”, en KAELBLE, Hartmut 
(ed.), The European Way. European societies in the 19th and 20th centuries, Berghan Books, Oxford, 
2004, pp. 89-114. 
Distribución de los empleados y trabajadores masculinos del sector de la distribución 
comercial en el centro de Madrid (1880-1905) 
 
 
 1880 1905 1905-1880 
Código 
HISCO 




Comerciantes (propietarios, al por 
mayor y al por menor) 
1.702 33,39 1.179 28,31 - 15,21 
42 Tratantes y abastecedores 19 0,38 7 0,17 - 55,26 
43 
Técnicos de ventas, viajantes de 
comercio, representantes y 
comisionistas 
150 2,94 250 6 + 104,08 
44 
Agentes de seguros, inmobiliarios, de 
cambio y bolsa y de subastas 
161 3,16 190 4,56 + 44,30 
45 
Vendedores, dependientes y 
relacionados (incluye ambulantes) 
2.957 58,00 2.443 58,67 + 1,15 
49 
Vendedores y relacionados no 
clasificados en otros epígrafes 
109 2,14 95 2,28 + 6,54 
 TOTAL 5.098 100 4.164 100 -5,50 
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reflejaba el escaso alcance que la mayoría de esos negocios mostraban en términos de 
clientela, aspecto que convertía la disposición de una plantilla de trabajadores, por corta 
que fuera, en un lujo innecesario. En los casos de aquellas tiendas que sí recurrían a la 
contratación de internos, el modelo predominante era el de un comerciante a pequeña 
escala vinculado a una línea de artículos muy constreñida que contrataba uno o, a lo 
sumo, dos aprendices no remunerados.  
 
 
Ilustración 5.13. Establecimiento dedicado a la venta de comestibles en Madrid a principios del siglo XX 
(c. 1900). La fotografía, que se corresponde con el negocio de frutería y huevería situado en la calle de 
Carranza número 15, evidencia la participación extendida de miembros de la unidad familiar. 
 
Únicamente escapaban de esta tendencia los bazares, con niveles de plantillas 
superiores a los cinco trabajadores (como los de Federico Ortiz y Natalio Moyano), y 
algunas de las tiendas de tejidos al por mayor y novedades más importantes de la 
ciudad, situadas en los espacios colindantes a la plaza Mayor como la de Pablo Ruiz de 
Velasco en la calle de Postas. En ella, el comerciante burgalés convivía junto a su 
pareja, su hermano Bonifacio, una sirvienta y sus nueve dependientes de comercio, 
remunerados con unos salarios de entre 650 y 1.000 pesetas anuales en casos como los 
de Demetrio Núñez, Pedro Romero y Domingo Martínez, que superaban los veinte años 
y mostraban una mayor experiencia en el negocio. Por su parte, Ceferino Martínez, 
hermano de uno de los anteriormente citados, y Francisco Mena, recién llegados de Irus 
(lugar de nacimiento del propietario) y Villasana de Mena (pueblo burgalés que limitaba 
con el anterior), sólo percibían salario en especie148.   
 
Proporción de dependientes de comercio por establecimientos habitados 
durante el período 1880-1905 
Nº trabajadores 1880 (n) % 1905 (n) % 
Sin dependientes internos 1.802 63,79 1.348 64,93 
1 424 15,01 285 13,73 
2 315 11,15 211 10,16 
3 145 5,13 122 5,88 
4 73 2,58 59 2,84 
5 39 1,38 24 1,16 
Más de 5 27 0,96 27 1,30 
Total 2.825 100 2.076 100 
Figura 5.28. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
                                                 
148 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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La adopción e inserción de estos dependientes en el complejo comercial y 
residencial y la búsqueda de los mayores beneficios económicos posibles llevaban a los 
patronos a seleccionar a jóvenes de entre diez y veinte años e incluso a niños 
procedentes de entornos rurales (Figura 5.29). A todos se les educaba desde que se 
producía la entrada en el negocio. El propietario o principal, como era llamado por sus 
empleados, velaba por el buen sentido moral y físico del dependiente y por fomentar el 
aprendizaje del oficio. El sistema del internado presentaba, de esta manera, evidentes 
similitudes con las fórmulas utilizadas para la inserción de empleados en el servicio 
doméstico de un hogar acomodado, siendo decisiva su importancia a la hora de ejercer 
un control decisivo sobre las pautas de asistencia laboral y los hábitos de ocio y tiempo 
libre de sus dependientes. Una mala gestión de estos comportamientos podía acarrear, 
por el contrario, efectos perniciosos sobre el funcionamiento de sus locales. La cuestión 
de la edad era, no obstante, un arma de doble filo para los protagonistas de este sector. 
Si bien facilitaba una inserción laboral rápida y segura nada más producirse la llegada a 
la capital, también generaba una tremenda competitividad entre estos trabajadores, 
especialmente perniciosa para los de mayor antigüedad, más amenazados ante posibles 
despidos laborales por la mayor disponibilidad de una mano de obra más joven y 
susceptible de recibir retribuciones salariales más bajas. 
  















Figura 5.29. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El predominio del sistema del internado provocaba que en las tiendas al por menor 
no se desarrollara una separación entre el espacio privado y doméstico y el mundo 
laboral. Se podía vivir en el piso inmediatamente superior al negocio o al lado del 
mismo. Una primera habitación se correspondía con el espacio de actuación del propio 
establecimiento, abierto a la calle, pudiendo existir una segunda estancia con vuelta a 
una sala de estar. Desde ésta se accedía al patio interior que, a través de sus escaleras, 
conducía hasta las dependencias residenciales de la familia. El desarrollo generalizado 
de esta fórmula se veía particularmente favorecido por las largas y extenuantes jornadas 
laborales de los dependientes de comercio, que en pocos casos tenían marcada la 
duración de sus tareas. Abrían el local a primera hora de la mañana no siendo hasta que 
acababa la tarde e incluso ya entrada la noche cuando echaban el cierre. Este horario se 
ampliaba durante los meses de verano y variaba en función de la localización del 
establecimiento y del signo social de su clientela. De esta manera, los situados en el 
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centro urbano se caracterizaban por cerrar más tarde que los de los barrios periféricos 
aprovechando su mayor demanda potencial, siendo idéntica la estrategia que seguían los 
locales de menor entidad y tamaño, presumiblemente por el hecho de que podían 
competir de manera más efectiva con otras tiendas ofreciendo a sus clientes horarios 
más extensos que se adaptaran  al ritmo de vida marcado por sus oficios.  
 
Al margen del criterio de la jornada laboral, la ausencia de un transporte urbano 
rápido y plenamente desarrollado desde los barrios más apartados del centro resultaba 
decisivo para explicar la convivencia de dependientes y patronos dentro de la misma 
vivienda bajo condiciones de gran precariedad para los primeros. Obligaba a los 
empleados a pernoctar encima de los mostradores, en las cuevas de los establecimientos 
o simplemente sobre un montón de fardos en las trastiendas. Siempre en lugares 
carentes de ventilación y en contacto directo con las mercancías vendidas, lo que 
generaba no pocos problemas de salubridad. Sus descansos para el almuerzo eran 
realmente exiguos, casi nunca sobrepasaban la media hora al mediodía, no se regían por 
un criterio fijo y tampoco implicaban la salida al exterior del establecimiento149. 
Excederse del tiempo reglamentado para estos menesteres justificaba la imposición de 
multas, que también podían llegar por dar mal el cambio a los clientes, cometer errores 
en la realización de las facturas, hablar con otros dependientes y no dirigirse a sus 
patronos en los esperados términos de respetabilidad. Los dueños comenzaban su 
jornada laboral coincidiendo con el momento de apertura del negocio, no sin antes 
supervisar que los dependientes y aprendices hubieran realizado correctamente todas las 
tareas de limpieza de escaparates y mostradores. La experiencia de Arturo Barea en la 
tienda de artículos de bisutería La Mina de Oro, situada en la calle del Carmen a 
principios del siglo XX, demostraba estas circunstancias: 
 
“Cuando el sereno se retira a dormir a las seis y media de la mañana, da unos palos 
con el chuzo en el cierre metálico de la tienda. Arnaulfo y yo nos despertamos. En el 
pasillo que forman las dos camas juntas, agachados, porque de pie damos con la cabeza en 
el techo, nos metemos los pantalones y nos lavamos uno detrás del otro en la palangana 
que hay a los pies de las camas. Bajamos, abrimos la puerta de entrada y barremos la 
tienda y las trastiendas. Después yo cojo un cubo de agua y una escalera. Voy limpiando 
los cristales uno tras otro (...). Todo tiene que quedar como un diamante. A las ocho don 
Arsenio baja, restregándose los labios grasientos, con su primer puro recién encendido y 
comienza a inspeccionar los cristales uno por uno, sin que ni una sola vez los encuentre 
bien. Después, bajo su inspección, mientras da chupadas al puro, de pie en la acera, 
contemplando su tienda, con una esponja lavo la portada de madera barnizada. Mientras 
tanto, viene Rafael que es el dependiente mayor, y cuando acabo de lavar la portada, don 
Arsenio nos manda a desayunar”150. 
 
Esta marcada supervisión era la principal garantía que los propietarios tenían para 
asegurar una buena disciplina en los dependientes y su constante disponibilidad a 
cualquier hora del día, dos reglas básicas del paternalismo que caracterizaba a este 
sector laboral. Una tercera tenía que ver con el comportamiento esperado del 
dependiente en el trato cotidiano que mantenía con los clientes, viéndose obligado a 
mostrarse diestro en el regateo, locuaz y entendido en el tipo de género vendido y 
                                                 
149 En países como Reino Unido, esta circunstancia se ha valorado como la razón explicativa para los 
problemas digestivos y de anemia que padecían los dependientes de comercio, a quienes se concedía 
treinta minutos para comer y quince minutos para el té de primera hora de la tarde. En: HIGGS, Edward: 
“Women, Occupations and Work in the Nineteenth Century Censuses”, en: History Workshop, no. 23, 
spring 1987, pp. 59-80. 
150 BAREA, Arturo, La forja de un rebelde, Bibliotex S.L., Madrid, 2001, pág. 104. 
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sugestivo para concienciar al cliente de la gran inversión que realizaba151. Paralelamente 
podían ocuparse de tareas domésticas tan disímiles como barrer la casa o cuidar de la 
prole del dueño, mostrándose de esta manera como una especie de versátiles empleados-
criados. Las excepciones que se podían encontrar en esta línea eran, precisamente, las 
reflejadas por trabajadores de almacenes universales y bazares como el de Federico 
Ortiz o el De la Unión en la calle Mayor y en los comercios de venta de tejidos y 
similares, donde crecía la proporción de dependientes externos y aumentaban los signos 
característicos de una cierta profesionalización.  
 
Las consideraciones generales acerca de las ganancias de los dependientes de 
comercio resultan, a tenor de estas circunstancias, muy difíciles de establecer. Las 
relaciones laborales no quedaban determinadas en términos salariales de acuerdo con el 
modelo predominante de sociedad capitalista, sino que se regían por la indefinición y un 
componente paternalista de aroma gremial. El salario variaba de manera sustancial 
según la localización y la categoría del negocio, así como también en relación a la 
posición que el dependiente ocupaba dentro de aquel. Las duras condiciones que se 
abrían para los trabajadores bajo el régimen del internado reducían su atractivo a la 
población inmigrante, de origen mayoritariamente rural o vinculado con lugares que no 
representaban capitales de provincia y con un tiempo de permanencia en la capital que 
en casi la mitad de los casos no superaba los cinco años. Su salario anual quedaba 
reducido a poco más de la mitad con respecto a los trabajadores externos al incluir 
alojamiento y manutención y mostró una tendencia descendente a lo largo del período 
(Figura 5.30.). 
 
Características socioeconómicas de los dependientes de comercio internos en el 









Inmigrantes 94,52 457,90 92,80 383,79 
Madrileños 5,48 479,16 7,20 350,71 
Origen rural 93,09 444,06 93,86 376,20 
Origen urbano 6,91 557,41 6,14 405,68 
Inmigrantes recientes (menos 5 años) 48,67 346,97 40,47 251,26 
Inmigrantes estables (más de 5 años) 51,32 564,29 59,53 472,15 
Figura 5.30. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Frente a estos trabajadores, los dependientes externos recibían salarios nominales 
que fluctuaban en torno a las mil pesetas anuales, aunque mostraban importantes 
variaciones en función del origen geográfico y de la naturaleza socioeconómica del 
lugar de procedencia (Figura 5.31). Pese a todo, se definía también por una relación 
muy estrecha con respecto a la población inmigrante, si bien a su sector más estable 
dentro de la ciudad (más de cinco años de residencia). Era una consecuencia lógica de la 
superación de la condición de aprendices o ayudantes por parte de estos trabajadores y 
de la posterior formación de sus hogares lejos del ámbito laboral del dueño del negocio. 
Esta premisa, que se cumplía en más de un 80% de los casos analizados para el centro 
urbano entre 1880 y 1905, generaba más dificultades si se atiende a lo ocurrido en otras 
                                                 
151 El ejercicio de este tipo de tareas entre los dependientes de comercio del Madrid a principios del siglo 
XX, así como su situación de desamparo, fueron aspectos constantemente señalados en la prensa de la 
época. Uno de los ejemplos más gráficos puede consultarse en: LORENZO, Anselmo: “La ganancia”, en: 
Revista Blanca, 15 de marzo de 1904. 
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ciudades europeas, donde algunos dependientes ya casados permanecieron adscritos al 
sistema del internado visitando a sus familias sólo una vez durante los fines de semana y 
ocultando incluso su verdadero estado civil a los patronos152. 
 
Características socioeconómicas de los dependientes de comercio externos en el 









Inmigrantes 82,10 1.010,26 76,88 1.030,26 
Madrileños 17,90 1.074,13 23,12 882,91 
Origen rural 90,79 943,42 82,73 943,40 
Origen urbano 9,21 1.440,71 17,27 1.295,23 
Inmigrantes recientes (menos de 5 años) 2,36 736,54 17,69 1.146 
Inmigrantes estables (más de 5 años) 97,64 1.097,35 82,31 1.026,20 
Figura 5.31. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880 y 1905. AVM, Estadística. 
 
Todas las penurias y calamidades que caracterizaban a los dependientes de 
comercio justificaron su consideración como uno de los sectores profesionales más 
explotados y necesitados de la actuación de reformas legislativas desde comienzos de la 
Restauración. Los informes de la Comisión de Reformas Sociales evidenciaron el 
empeoramiento de sus condiciones de vida conforme se producía el crecimiento 
demográfico de la ciudad, variando su jornada laboral desde las doce horas diarias que 
presentaban los dependientes de los comercios de lujo, algunas de ellas 
correspondientes a la noche aunque con descanso en los días festivos, hasta las quince 
para los dependientes de las tiendas de comestibles y ultramarinos153. Los aprendices se 
veían especialmente perjudicados dentro de esta línea, al ser sistemáticamente privados 
de cualquier posibilidad de progreso en su formación intelectual y educativa y al quedar 
adscritos a jornadas más bien características de cocheros y criados del servicio 
doméstico. Aunque los informes no atendieron a la situación de estos trabajadores en el 
caso de Madrid, si existían para otros grandes núcleos urbanos como Valencia, lo que 
puede generar una idea aproximada de su situación en este marco laboral: 
 
“El aprendiz de una casa de comercio donde hay una regular dependencia es, en 
toda la extensión de la palabra, un mártir; es el maniquí de sus mayores, y es el blanco 
adonde se dirigen los tiros de todos. El principal, con sus exigencias, y los dependientes, 
con sus genialidades, son un tormento perpetuo para el desgraciado novicio; no se le 
guarda consideración ninguna, ni nada hay que se le dispense; ha de resignarse y pasar de 
todo, o tiene precisamente que abandonar la casa”154.  
 
Las perspectivas de mejora, a pesar de las denuncias emitidas, eran quiméricas. 
Como consecuencia de una institucionalización muy limitada del mercado de trabajo 
durante el siglo XIX, la entrada y salida de la dependencia mercantil quedaba controlada 
                                                 
152 Esta apreciación se cumple para el caso de algunas ciudades victorianas, según se aprecia en el trabajo 
de: HOLCOMBE, Lee, Victorian Ladies at Work, Newton Abbott, Londres, 1973, pág. 117. 
153 Las condiciones laborales de estos dependientes de comercio son examinadas por José Rodríguez 
Mourelo en el informe titulado “Horas de Trabajo”, publicado en: CASTILLO, Santiago (ed.), Reformas 
Sociales. Tomo II. Información oral y escrita publicada de 1889 a 1893, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Madrid, 1985, tomo II, pp. 144-145.   
154 CASTILLO, Santiago (ed.), Reformas Sociales. Tomo III. Información oral y escrita publicada de 
1889 a 1893, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985, tomo III, pp. 573-577. Citado en: 
ESPUNY, María Jesús, GARCÍA, Guillermo y PAZ, Olga, Los obreros del comercio. Un análisis 
histórico-jurídico de la dependencia mercantil catalana, Dykinson S.L., Madrid, 2011, pág. 33. 
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por fórmulas marcadamente individualistas del derecho común. El Código de Comercio 
de 24 de septiembre de 1885, que regulaba la relación de los dependientes y los 
mancebos que estuvieran a disposición del comerciante a través del contrato de 
mandato, confería, sobre el papel, una posición más privilegiada para estos trabajadores. 
En teoría, esta norma legislativa determinaba la obligatoriedad de especificar las causas 
que podían conducir al despido de los dependientes, obligando incluso al patrono a 
indemnizar a sus auxiliares en caso de enfermedad o accidente. No obstante, en la 
práctica la situación era muy distinta. A comienzos del siglo XX, el periodista y escritor 
letón Ernest Bark, predicador de la revolución social en el Madrid de la Restauración, 
señaló en algunos de sus artículos que las condiciones de estos trabajadores les hacían 
estar muy próximos a la esclavitud, representándoles como “proletarios tal vez más 
desgraciados que los trabajadores de los talleres y del campo”155. ¿Qué llevaba a Bark 
a realizar tal afirmación? Su denuncia surgía a partir del conocimiento de la experiencia 
laboral de Eleuterio Saornil Lorenzo, que aludió a sus primeros y difíciles años de 
aprendizaje comercial en el centro de Madrid en las páginas de la revista Germinal. 
 
Reconocido a partir de la segunda década del siglo XX como miembro de las listas 
de la Conjunción Republicano-Socialista en las elecciones municipales de Madrid y 
como uno de los comerciantes de mayor renombre en el ramo de la ferretería tras la 
Primera Guerra Mundial, Eleuterio presentaba unos orígenes especialmente convulsos 
en el sector en que después se especializó. Llegado a la gran capital en 1880, con tan 
sólo trece años y en busca de las oportunidades laborales que no le ofrecía Pozal de 
Gallinas, su lugar de nacimiento en la provincia de Valladolid, encontró ocupación en 
una céntrica ferretería de la calle de Preciados regentada por José Ortiz de Elguea. Allí 
se inició como aprendiz repartiéndose las tareas del negocio con Pedro Echevarría, otro 
mozo de origen guipuzcoano aunque de más largo recorrido profesional en la ciudad156. 
Desde su incorporación, Eleuterio se esforzó por demostrar a su patrono sus buenas 
cualidades para el ejercicio de aquel oficio. Sin embargo, compaginaba las actividades 
características de su profesión con otras muchas menudencias como ir a la compra, 
hacer todos los encargos particulares que se le ocurrieran al amo, cocinar y limpiar las 
habitaciones particulares de la casa. Eleuterio sabía que distaba mucho de ser un 
trabajador por cuenta ajena. Quizás no se esperaba servir de criado para todo para su 
jefe a cambio de comida, techo y alguna que otra prenda rechazada por el trapero. 
Tampoco tardó en darse cuenta de que alcanzar permisos para el tratamiento de asuntos 
particulares incompatibles con el desarrollo de sus tareas era un sueño imposible para 
los que como él se encontraban en idéntica situación laboral. Ni siquiera aludir a la 
voluntad de recibir formación educativa servía para una temporal abandono del 
establecimiento, tal y como denunciaba en estas líneas: 
 
“Siendo yo niño, pedí permiso para ir a aprender idiomas y alguna que otra cosa 
más a uno de los centros de enseñanza que hay en Madrid, lo cual me fue negado, porque 
el amo me dijo que sus dependientes no podían salir de noche a ninguna parte y de esta 
manera evitar el adquirir malos vicios. Siendo hombre hice idéntica petición a otro amo y 
recibí la misma contestación. ¡Pedir permisos para ver a los padres u otro cualquier 
asunto particular tan importante como éste! Eso no hay que pensarlo. Si lo conceden 
alguna vez, lo cobran con creces, y si se repite la petición, ya no se concede”157. 
 
                                                 
155 BARK, Ernest, Estadística social, Lezcano y Cía, Barcelona, 1903, pp. 45-51. 
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Privación de libertad a la que se unía la desprotección en que quedaba Eleuterio 
ante cualquier enfermedad que pudiera padecer, por muy grave que resultara. Cualquier 
dolencia que tuviera no podía justificar su ausencia al otro lado del mostrador. Aunque 
era obvio que su oficio no requería la dureza física inherente a los trabajadores de las 
fábricas y talleres del Madrid de finales del siglo XIX, su jornada laboral superaba en 
varias horas a las de aquellos. Abría el negocio a las siete de la mañana y no lo cerraba 
hasta las diez de la noche, permaneciendo en su interior al menos media hora más de lo 
previsto para limpiar el establecimiento y recoger los instrumentos de la ferretería. No 
era de extrañar que no se le consignara salario alguno en la hoja del padrón municipal 
en que aparecía registrado. Éste era un privilegio del que sólo comenzaría a disfrutar a 
partir de su tercer año en el negocio, ganando entre diez y quince pesetas al mes por 
término medio. Con estas condiciones laborales se plantaba Eleuterio en los veinte 
años, ya convertido en dependiente de comercio, anhelando bajo el cumplimiento de 
sus deberes y un servicio fiel y leal un ascenso en la escala laboral. Sin embargo, los 
años pasaban y los sueldos mezquinos seguían siendo la tónica habitual del oficio. 
Sabedor de ello era el propio trabajador cuando denunció la situación de su gremio, 
responsabilizando de la misma a unos dependientes de comercio sumamente apocados e 
incapaces de alzar la voz para mejorar sus leoninas condiciones de vida.  
 
Las dificultades que los dependientes de comercio manifestaron para obtener 
mejoras en sus salarios y en sus condiciones laborales eran en realidad una 
circunstancia que se podía extrapolar a todo el continente europeo. Holcombe, en el 
caso de las ciudades victorianas y al hacer referencia a la situación del sector comercial 
en las últimas décadas del siglo XIX, destacó también una conducta poco interesada 
con respecto a posibles fórmulas de asociacionismo laboral, algo que dependía de la 
concepción que estos trabajadores tenían de su propio oficio. En términos de estatus 
social, aquel era comparable a cualquier otro empleo adscrito a las clases medias y por 
tanto su situación no era asimilable a la de los trabajadores manuales poco cualificados, 
aunque las distancias que les separaban fuesen inapreciables en términos salariales158. 
El grado de dispersión de los trabajadores del sector en distintos ramos comerciales era 
además un obstáculo importante para la aparición de un sentimiento de unidad y el 
establecimiento de una organización efectiva. No era igual el dependiente de una tienda 
de tejidos o de una pañería, que recibía salarios más elevados e incluso ciertos 
incentivos por tomar una participación más activa en el negocio enseñando las 
existencias guardadas en los cajones y baúles a la clientela, que el explotado y nada 
especializado trabajador de un negocio de coloniales y comestibles. Era muy difícil que 
se lograra una confluencia de intereses económicos entre unos trabajadores y otros. La 
fuerte disciplina determinada por el régimen del internado era, una vez más, vital para 
sofocar la actividad asociativa de los dependientes de comercio, cuyos primeros pasos 
se dieron, en líneas muy dispersas, a partir de la última década del siglo XIX159.  
 
Con todos estos ingredientes, el comercio se definió hasta principios del siglo XX 
por jornadas laborales más largas que en la industria. Sólo la Ley de 13 de marzo de 
1900 consiguió ciertos avances limitando a seis horas en la industria y ocho en los 
establecimientos comerciales las horas de trabajo de los menores de catorce años. Otro 
de los pocos progresos alcanzados para regular las condiciones laborales de este sector 
llegó con la Ley de descanso dominical de 3 de marzo de 1904, que prohibía el trabajo 
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material por cuenta ajena los domingos así como también el efectuado con criterio de 
publicidad por cuenta propia en fábricas, talleres, almacenes, tiendas y comercios fijos. 
Aquella mejora se vio, no obstante, claramente limitada por el Reglamento de 19 de 
abril de 1905, que establecía como excepciones a aquella norma los establecimientos 
dedicados a la venta de artículos de comer, arder y beber, los vinculados a la oferta de 
productos de limpieza e higiene, droguerías, farmacias, flores, objetos quirúrgicos y 
ortopédicos, etc160. Todos estas circunstancias evidenciaban cómo el comercio 
madrileño, si bien era más novedoso y de mayor lujo en los barrios del centro, se 
mantenía mayoritariamente inserto en su versión preindustrial.  
 
Pero a pesar de la preponderancia del comercio establecido en Madrid no se debe 
olvidar a los vendedores ambulantes que durante el último tercio del siglo XIX 
representaron la sección marginal de los llamados penny capitalists a los que se refirió 
Benson161. La informalidad del oficio nos lleva a estimar, siguiendo la línea de estudios 
realizados para otras ciudades europeas como Londres162, que la cifra de vendedores 
ambulantes en Madrid habría sido mucho mayor de la que expresan los padrones. En 
ellos se habría recogido una imagen aproximada de los vendedores itinerantes, 
particularmente adscrita al sector permanente dentro de este grupo, obviándose aquellos 
que recurrían a la actividad con carácter parcial. La documentación utilizada no permite 
tampoco valorar la mayor o menor representación de estos negocios en relación a las 
fluctuaciones que pudieran presentarse dentro de los ciclos comerciales. Pese a estas 
limitaciones, la función que los vendedores itinerantes cumplían en el sistema de 
distribución de la ciudad en este período era esencial. Su eficacia a la hora de dar salida 
a los excedentes que quedaban sin vender en los mercados autorizados y que se 
destinaban posteriormente a las clases populares de los barrios más pobres es un 
aspecto obvio y contrastable. Lógicamente, un amplio abanico de servicios de 
distribución comercial no podían ser localizados en los barrios más periféricos, donde 
el vendedor ambulante suplía la actividad desarrollada por mercados y tiendas en el 
centro urbano. Y al igual que ocurría en otros grandes núcleos urbanos, los 
comerciantes no establecidos tendían puentes entre el desarrollo de la construcción 
residencial a nivel suburbial y el desarrollo de tiendas fijas y sistemas de transporte que 
comunicaran los barrios más apartados con la Puerta del Sol163. Un factor que explica el 
gran número de mercados callejeros que existía en Cuatro Caminos, Prosperidad, 
Ventas, Puente de Vallecas o Puente de Toledo desde comienzos del siglo XX164. 
 
Pese a ello, la venta ambulante también jugaba un papel clave en ciertas calles del 
centro urbano que podían convertirse en escenarios de venta improvisada. Dentro del 
sector podía distinguirse entre aquellos ambulantes que transitaban por los distintos 
                                                 
160 ESPUNY, María Jesús, GARCÍA, Guillermo y PAZ, Olga, Los obreros del comercio..., Op. Cit., pp. 
45-79. 
161 BENSON, John, The Penny Capitalists. A study of Nineteenth-century working-class Entrepreneurs, 
Gill and Mcmillan, Dublín, 1983. 
162 La importancia de la venta ambulante en el Londres de finales del siglo XIX en: INWOOD, Stephen, 
City of Cities. The birth of Modern London, Macmillan, London, 2011, pp. 346 y ss. 
163 Alexander niega la existencia de un declive porcentual para los vendedores ambulantes londinenses 
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tendieron a mantener la costumbre de adquirir los artículos básicos para su subsistencia en mercados 
callejeros y puestos de venta ambulante. En: ALEXANDER, David, Retailing in England during the 
Industrial Revolution, The Athlone Press, Londres, 1970, pp. 61-62. 
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1905-1936, Visión Net, Madrid, 2004, pág. 46. 
5. Las raíces de una metrópoli moderna 
 453 
barrios de esta zona con las mercancías a sus espaldas, los que instalaban sus puestos de 
forma más o menos regularizada en un mismo espacio, conformando junto a otros 
vendedores los llamados mercadillos, y los que aprovechaban las multitudes 
congregadas en los mercados autorizados para situarse en sus alrededores, 
desarrollando una competencia ilícita con respecto a aquellos al ofrecer bienes de 
primera necesidad a precios significativamente más bajos (Ilustraciones 5.14 y 5.15). A 
esta ventaja se unía otra fundamental, ya que el vendedor itinerante se adaptaba 
perfectamente al exiguo poder adquisitivo de los habitantes de los barrios más 
populares del centro urbano privilegiando la venta en unidades muy reducidas y 
desplazándose a aquellas zonas que quedaban a tiro de piedra de las viviendas y los 
lugares de trabajo de las familias obreras165. 
 
 
Ilustraciones 5.14 y 5.15. A la izquierda, joven vendedor ambulante de pavos reales en la Plaza Mayor. 
A la derecha, puesto de venta ambulante de melones en el centro de Madrid. Ambas imágenes pertenecen 
al año 1908. Fuente: Chusseau-Flaviens George Eastman House Photograph Archive. 
 
Lógicamente, este fenómeno generó un choque de intereses entre comerciantes 
establecidos y ambulantes, achacándose a los segundos el incumplimiento de cuestiones 
legales como el respeto de unos horarios, la venta en domingos, la fuerte congestión 
que causaban en las calles principales con la disposición de sus puestos en mitad de las 
aceras y el impago de tarifas, impuestos y contribuciones. Pero a pesar de la 
importancia de estas denuncias, también cabría valorar las ventajas indirectas que la 
presencia de mercadillos y puestos ambulantes generaban sobre los negocios 
establecidos, en la medida en que podían atraer un gran número de consumidores a sus 
calles. Incluso podía llegar a forjarse una compatibilidad y una relación simbiótica entre 
comercio ambulante y establecido a ojos tanto del consumidor como del comerciante. 
En el primer caso, mientras la familia de clase obrera podía comprar las frutas y 
verduras en puestos callejeros, adquiría de forma paralela otros productos de carácter 
perecedero como pescado, carne, pan y queso en establecimientos fijos. En el segundo 
caso, la fragilidad y volatilidad de los negocios menos prósperos habría contribuido a 
difuminar la línea divisoria entre ambas formas de comercio con relativa frecuencia. 
Aunque las tiendas fijas siguieron creciendo en relación a los puestos ambulantes, los 
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dueños de algunas de las primeras se habrían visto obligados, en épocas de crisis y 
tiempos difíciles, a realizar la venta itinerante de productos166.  
 
La decisión de vender en la calle nacía de la pobreza, la necesidad económica y la 
desgracia. Representaba una estrategia de supervivencia desesperada para inmigrantes 
rurales, trabajadores eventuales, viudas, enfermos o ancianos imposibilitados para 
participar en el mercado laboral. El negocio era muy modesto, pero al menos se podía 
desarrollar por cuenta propia, sin exigir grandes habilidades, cualificación o amplias 
cantidades monetarias. Bastaba con comprar sus exiguas existencias en una casa de 
empeño o las frutas y verduras que habían sobrado de los mercados del día anterior y 
que, como consecuencia de ello, quedaban sensiblemente devaluadas. El transporte de 
esas mercancías tampoco exigía grandes desembolsos, bastando en la mayoría de las 
ocasiones con utilizar carretillas, cubetas y cestos de pequeñas dimensiones. A pesar de 
las escasas opciones de éxito que tenían estos trabajadores y de la visión peyorativa de 
la que eran objeto por parte de las clases medias, todo indica que en una población en 
continuo proceso de crecimiento como Madrid continuaron floreciendo aprovechando 
los resquicios y las grietas que dejaban los comerciantes establecidos. 
 
Al margen de las profesiones estrictamente ligadas a la distribución de artículos 
de consumo, el sector de ventas del Madrid del último tercio del siglo XIX incluía a 
profesionales de mayor prestigio como agentes, compradores y representantes 
comerciales, cuya importancia numérica se duplicó entre 1880 y 1905 al mismo tiempo 
que crecía su relevancia a la hora de garantizar el éxito de los establecimientos de 
mayor renombre en las transacciones mercantiles. A pesar de que las unidades 
comerciales a pequeña escala siguieron siendo predominantes, algunos establecimientos 
comenzaron a abandonar el clásico modelo de la autosuficiencia local para centrar una 
mayor atención en las posibilidades del marketing comercial. En este escenario fue 
donde asumieron una participación cada vez más intensa los intermediarios 
comerciales, cuyos principales objetivos respondían a la fijación de un mayor equilibrio 
entre oferta y demanda en los negocios, a la selección de los materiales y mercancías a 
adquirir por los propietarios a través de tratos con las empresas que los suministraban y 
a la emisión de sus impresiones sobre el volumen de ventas y el éxito que se podía 
esperar para un determinado artículo en el mercado. 
 
5.3.2. Los trabajadores de servicios personales en el marco de una economía urbana 
tradicional. 
 
Los trabajadores del servicio analizados dentro del sistema clasificatorio HISCO 
guardan una estrecha relación con los del sector de ventas, al incorporar en ciertas 
categorías personal de establecimientos comerciales como tabernas, restaurantes y 
casas de comida, peluquerías y barberías, negocios todos ellos que también actuaban 
como máximos representantes del estancamiento de la capital en unas prácticas de 
organización laboral preindustriales. Entre todos ellos, la tienda de vinos era el 
establecimiento que tenía un mayor peso representativo en la ciudad. En palabras de 
Nielfa, estos locales tendían a vincularse con zonas proletarias en torno a la carretera de 
Extremadura y al Puerta de Segovia sirviendo para figones y merenderos y actuando 
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como centros de reunión para obreros y lugares de pago de jornales167. Sin embargo, 
también dejaban sentir de manera muy clara su impronta en los barrios centrales, 
especialmente en 1880, momento en que se contabilizaban 308 establecimientos de 
estas características. Durante el siguiente cuarto de siglo, y a pesar del crecimiento 
registrado por los cafés y de la aparición de las primeras cervecerías, las tabernas 
mantuvieron intacta su presencia en el centro urbano con un total de 310 despachos 
(Figura 5.32) 
 
Distribución de tabernas y cafés en el centro urbano madrileño según 
el orden de la calle (1905) 
Orden calle 
Tabernas y vinos 
(n) 
% Cafés (n) % 
Primer orden 80 25,81 30 58,82 
Segundo orden 89 28,71 15 29,41 
Tercer orden 121 39,03 6 11,76 
Cuarto orden 20 6,45 - - 
TOTAL 310 100 51 100 
Figura 5.32. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Las jornadas laborales de los dependientes internos en estos establecimientos eran 
las más largas y extenuantes del comercio madrileño, equiparándose sus condiciones de 
vida a las presentadas por los trabajadores de ultramarinos y tiendas de comestibles. 
Algunos despachos de vino permanecían abiertos hasta un total de veintiuna horas, 
rigiéndose por el internado y por el mismo elenco de habitaciones poco iluminadas, 
insalubres y mal ventiladas para la dependencia. Como ha señalado Carmen del Moral, 
la tipología interna de estos establecimientos estaba claramente definida: muros 
cubiertos de azulejos o de chapado de madera y barras metálicas o de madera revestidas 
de zinc, en torno a las que permanecían los parroquianos de pie168. Hasta comienzos del 
siglo XX, estos negocios fueron combatidos por médicos higienistas y reformadores 
sociales, entendiéndose como espacios de corrupción social, propicios para fomentar la 
alteración del orden público, para la degeneración de un obrero que deterioraba su salud 
física en el local al margen de malgastar su exiguo jornal. Se señaló también de manera 
insistente lo favorables que eran para la difusión de enfermedades como la tuberculosis 
por el viciado aire que allí se respiraba169. 
 
En el centro de Madrid podían encontrarse algunas tabernas de mayor entidad 
como el Pidoux en la calle de la Cruz, predecesor del bar americano del mismo nombre 
fundado en 1922 en la Avenida del Conde de Peñalver. Sin embargo, la mayoría de 
ellas se definían por ubicarse en calles de segundo y tercer orden, en locales por los que 
se pagaban exiguos alquileres mensuales que fluctuaban entre las 50 y las 100 pesetas 
ya en 1905. Algunos relatos de viajeros en el Madrid de principios del siglo XX revelan 
el aspecto que presentaban las de mejores condiciones en el centro de la ciudad 
estableciendo un diálogo comparativo con los cafés: 
 
“También hay tabernas y tiendas de vinos en Madrid, pero los asientos no son tan 
lujosos y no ofrecen la misma disposición de caoba tallada (que los cafés). El personal 
                                                 
167 NIELFA, Gloria: “Las estructuras comerciales en Madrid, 1900-1931: el minifundismo comercial”, en 
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suele ser algo grosero, pese a que el vino es barato y de buena calidad. El tono y la 
atmósfera de estas tabernas son, aún así, más saludable que el de los bares de Londres. Un 
vaso de vino nacional en dichas tabernas puede costar alrededor de un penique, mientras 
que los ejemplares vinícolas de mayor calidad salen por unos pocos peniques el vaso. 
Enormes barriles de vinos flanquean las paredes y hay una gran variedad de bebidas 
espirituosas y de sirope de fruta sobre el mostrador”170.  
 
En el mismo grupo que taberneros figuraban propietarios de casas de huéspedes, 
todas de condición modesta aunque dotadas de mayor comodidad que los antiguos 
paradores y mesones. Se podían encontrar en casi cualquier calle del centro urbano y 
representaban el tipo de alojamiento más económico de la ciudad. Sus dueños 
alquilaban una o varias habitaciones a estudiantes, trabajadores solteros y viajeros de 
escasos recursos económicos que buscaban una permanencia algo más prolongada en la 
ciudad y la mayoría de ellas proporcionaban, de manera complementaria, el lavado de 
la ropa de los huéspedes y un servicio de comidas. Como ocurría con aquellas viviendas 
en que los inquilinos realquilaban sus cuartos, la obtención de ingresos suplementarios 
era el principal objetivo de su apertura. Esto explica que fuese un sector dominado por 
la población femenina, dato que sin embargo queda oculto con la mera utilización del 
Padrón Municipal de Habitantes. A través del seguimiento del directorio comercial 
incluido en el Anuario del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la 
Administración y de los datos del mismo referidos a Madrid, se constata como en 1905 
era un ámbito protagonizado por mujeres que desarrollaban una actividad empresarial a 
pequeña escala de manera autónoma (Figura 5.33). Esta situación era también resultado 
de una diferenciación interna dentro de la actividad del hospedaje, pues aunque podían 
hacerse cargo de las modestas fondas y casas de huéspedes se mantenían al margen en 
negocios de mayores dimensiones como las casas de viajeros y los hoteles171. 
 











Datos padrón Datos anuario comercial
Hombres Mujeres
 
Figura 5.33. Elaboración propia a partir de los datos recogidos del Padrón de Habitantes de 1905 y del 
Anuario del Comercio, de la Industria, de la Magistratura y de la Administración de España, Imprenta 
de Bailly-Baillière, Madrid, 1905. 
 
Teniendo en cuenta los datos proporcionados por Gutiérrez Ronco para la 
segunda mitad del siglo XIX, la instalación en casas de huéspedes y fondas no era tan 
sencilla como se podía presuponer en un primer momento. A diferencia de lo que 
ocurría con las posadas, los dueños no admitían en sus dominios a cualquier persona y 
                                                 
170 FREDERICK CALVET, Albert, Madrid: an historical description and handbook of the Spanish 
Capital, Lane, London, 1909, pág. 168. 
171 Esta segregación entre los propietarios de hoteles, fondas y casas de huéspedes es mencionada en: 
SOLÀ, Angels: “Las mujeres y sus negocios en el mundo urbano”..., Op. Cit., pág. 396. 
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desarrollaban tareas de selección que convertían la introducción o presentación previa 
de los huéspedes en un requisito fundamental para su efectiva instalación172. Los 
precios de las habitaciones variaban en función de la localización y de la entidad de la 
calle en que se presentaran. Así, podían pagarse desde cinco a diez pesetas diarias en 
las de Arenal, San Jerónimo, Carmen y Carretas, donde se anunciaban servicios más 
esmerados, cuartos más espaciosos iluminados a través del sistema del alumbrado 
eléctrico, gabinetes para familias, mesas redondas e incluso teléfono, hasta las dos-tres 
pesetas diarias en que se valoraban en calles de segundo orden como Tetuán, donde 
seguía dominando la luz de gas en las habitaciones al mismo tiempo que se devaluaba 
la oferta de otras comodidades173. 
 
Y de forma paralela a taberneros y hospederos aumentaron su proporción los 
dueños y encargados de casas de comidas y restaurantes, algunos de ellos de gran lujo y 
elegancia como Lhardy en la carrera de San Jerónimo. El establecimiento, tras su 
fundación en 1839, fue objeto de una reforma decorativa en 1880 a cargo de Rafael 
Guerrero que ha marcado su fisonomía hasta la etapa actual. Nuevos salones como el 
Isabelino, el Blanco y el célebre Japonés emergieron entonces para colmar los gustos 
de la alta burguesía madrileña y dar un toque europeísta a la oferta gastronómica del 
centro de la ciudad. Los propietarios de los cafés de la Puerta del Sol, Alcalá y 
alrededores, de los que ya se ha señalado su significativo incremento, completaban este 
elenco de trabajadores, teniendo a su disposición una pléyade de camareros a los que se 
retribuía de manera exigua mediante salarios fijos que con gran frecuencia apenas 
alcanzaban la peseta diaria174. Su crecimiento dependía en estos casos de la 
compatibilidad de ese jornal estipulado por el empleador con las propinas entregadas 
por los clientes, hasta el punto de que éstas últimas llegaban a conformar la mayor parte 
de los beneficios finalmente obtenidos. 
 
 
Ilustración 5.16. Plantilla de trabajadores de un restaurante madrileño en 1905. Fuente: Archivo 
Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
                                                 
172 GUTIÉRREZ RONCO, Sicilia, La función hotelera en Madrid, CSIC, Madrid, 1984.  
173 Los datos sobre los precios de las casas de huéspedes se han extraído de: Guía del Inquilino de Fincas 
Urbanas de Madrid, año I, en: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, 1900. 
174 BONET, Antonio, Los cafés históricos, Cátedra, Madrid, 2012. 
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Dejando a un lado a los trabajadores de servicios estrictamente vinculados con 
establecimientos comerciales y de hostelería, la fuerte presencia en los barrios del 
centro urbano de edificios públicos, sociedades, círculos culturales y oficinas de 
empresas privadas y su significativo incremento hasta comienzos del siglo XX fue 
también un estímulo para aquellos inmigrantes que aspiraban a colocarse en la capital 
como conserjes y porteros privados. Los nuevos locales buscaban evitar la posible 
intrusión de personas inapropiadas mediante la contratación de vigilantes de entrada a 
los que se remuneraba con sueldos que fluctuaban entre las 1.500 y 2.000 pesetas 
anuales. Dependiendo de la importancia de la institución en que se ejercieran estos 
servicios los sueldos alcanzaban proporciones más significativas. De este modo, 
Agustín Fernández Rodríguez podía elevar su salario hasta las 3.000 pesetas anuales 
ejerciendo como uno de los conserjes del Palacio Real, donde vivía desahogadamente 
junto a su mujer y sus tres hijos. Lo mismo se podía decir de Juan Antonio Martínez 
Zubiri, cuya experiencia como ordenanza en el Congreso de los Diputados le llevó a 
incrementar sus ganancias con el paso de los años. En 1880 se definía meramente como 
trabajador de la institución y disponía de un sueldo de 2.000 pesetas anuales que debía 
administrar para proporcionar alojamiento y manutención a su familia. Aquellas 
circunstancias le llevaron a elegir un cuarto piso en la vecina calle de la Greda, por el 
que pagaba 37,50 pesetas mensuales. Un cuarto de siglo después, su situación revelaba 
un semblante significativamente distinto. Sus beneficios anuales se habían duplicado, 
obteniendo 4.000 pesetas por un cargo más importante, el de portero mayor. Ya no se 
veía en la necesidad de buscar una vivienda barata en los alrededores. El propio 
Congreso le proporcionaba una casa exenta del pago de alquiler en la calle de 
Fernanflor, donde residía junto a su mujer y tenía sitio para dos familiares recién 
llegados a la ciudad. Se trataba de su sobrino Rufino de la Fuente, que acababa de 
abandonar Burgos para comenzar una carrera en la Universidad Central, y de su otra 
sobrina María Osa, que siguió el mismo camino que el anterior tres años antes175. 
 
Empleados como José Antonio Martínez Zubiri se distinguían de los porteros de 
edificios de vecindad, generalmente peor pagados. No obstante, también entre estos 
últimos se apuntaban significativas variaciones en función de la importancia de la calle 
en que se situase o el nivel social de los vecinos. De esta forma, para algunos 
inmigrantes recientes la profesión era bien valorada, al proporcionar un sueldo de entre 
100 y 150 pesetas mensuales. Para otros, el oficio sólo representaba el beneficio de 
contar con un techo en el que cobijarse, aunque fuera en condiciones de marcada 
precariedad. En las residencias unifamiliares y palacios cortesanos el cargo podía estar 
incluso vinculado a la familia a través de sucesivas generaciones y la portería podía 
pasar de padres a hijos. Contaban con sus propios uniformes, gorras de plato y trajes 
verdes proporcionados por los dueños de las casas y calefacción en sus habitaciones. 
Sus jornadas laborales solían ser largas y apenas permitían compaginar el oficio con 
otras ocupaciones para obtener ganancias extraordinarias, pero al menos podían vivir de 
manera más o menos cómoda con su sueldo y contar con la ayuda de la mujer, de sus 
hijos (a menudo ayudas de cámara) y de sus hijas, que podían ejercer como doncellas y 
cocineras en el interior de la vivienda. 
 
El portero también quedaba vinculado a un entorno laboral confortable en los 
edificios de aroma burgués, con su vivienda situada en el piso más elevado y barato 
                                                 
175 La reconstrucción biográfica de Juan Antonio Martínez Zubiri, natural de Irún (Guipúzcoa) y asentado 
en Madrid desde 1863, ha sido posible a través de la comparación de los datos contenidos en los Padrones 
Municipales de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
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pero disponiendo de mejores elementos materiales para el desarrollo de sus faenas. 
Éstas, tal y como ocurría con los porteros de otras grandes capitales europeas, no sólo 
incluían la limpieza de la escalera, la puerta (incluyendo la parte de la vía pública que 
se situaba frente al edificio) y otras áreas comunes, sino también la iluminación de las 
áreas comunes y de los corredores de la casa, la reparación de pequeños desperfectos en 
el interior de la finca, la distribución del correo entre los inquilinos, la recaudación de 
los alquileres mensuales y la entrega de posibles órdenes de desahucio. Teniendo en 
cuenta estas funciones, algunos autores han considerado que en los edificios de mayor 
prestigio de ciertas ciudades europeas, los porteros habrían actuado como una extensión 
de la figura del casero en su ausencia176. Ello podría apuntar a acuerdos tácitos entre 
ambas figuras concediéndose esporádicamente a los porteros primas por sus servicios. 
Señalada como una práctica habitual en otras ciudades, no hay que descartar que estas 
tareas se reprodujeran en los edificios de mayor entidad del centro urbano177.  
 
Era en las fincas más valoradas de la carrera de San Jerónimo, la Puerta del Sol y 
la calle de Alcalá donde los porteros tendían a alcanzar remuneraciones más elevadas. 
Antonio Fernández Guedella se encontraba en esta situación. Ejercía sus tareas en el 
edificio número 15 de la carrera de San Jerónimo, que combinaba usos residenciales y 
terciarios en su interior. Sus cometidos cotidianos adquirían mayor importancia si se 
comparaba con otros trabajadores de su género. Entre ellos se incluían hacerse cargo de 
la correspondencia que recibieran las oficinas privadas del entresuelo y la sociedad 
Continental Express, indicar a los forasteros en que piso se encontraba la casa de 
huéspedes de Adrián Barazal Fernández y supervisar la entrada de suministros y 
existencias en la tienda de tejidos que Eustaquio Cabezón Brimes tenía situada en el 
entresuelo. Todo ello le llevaba a ganar un salario de 1.000 pesetas anuales, a las que 
podían sumarse pequeños incentivos otorgados por los vecinos en función de los 
servicios ejercidos. Unos beneficios que, salvo para las necesidades de manutención, se 
conservaban íntegros, al contar con un alojamiento relativamente cómodo y exento del 
pago de alquiler en el mismo edificio178. 
 
Las condiciones de los porteros eran sensiblemente peores en el caso de edificios 
de menor entidad que presentaban una concentración más significativa de miembros de 
las clases populares. Ésta era la fracción social dominante en los pisos del espacio 
urbano analizado, donde el trabajo se retribuía mediante un jornal diario que no solía ir 
más allá de una peseta sin incluir extras de ningún tipo. En este escenario no se 
garantizaba ni el desarrollo de la actividad en buenas condiciones ni el mantenimiento 
de unos niveles básicos de salubridad e higiene, pues las habitaciones que se les 
                                                 
176 Esta circunstancia ha llevado a apuntar a un cierto antagonismo entre la figura del portero o conserje y 
los vecinos de extracción social más baja, a pesar de que las características socioeconómicas de unos y 
otros eran similares. En: SHAPIRO, Ann-Louise: “Paris”, en DAUNTON, Martin (ed.), Housing the 
workers. A comparative History, 1850-1914, Leicester University Press, Leicester, 1990, pp. 33-66. 
177 Al margen de tareas que eran comunes a los porteros en todos las capitales europeas e internacionales, 
otras se vinculaban a diferentes tipos de trabajadores en los edificios de vecindad. En Nueva York, por 
ejemplo, el conserje (Janitor) no se responsabilizaba de la recaudación de los alquileres de los inquilinos, 
a diferencia de lo que sucedía en París. En el caso de Berlín, esta tarea quedaba en manos de un agente 
residente en el edificio, con una ocupación totalmente distinta a la de portero, encontrando como 
compensación por el servicio una reducción porcentual en el pago del alquiler de su vivienda. Estas 
apreciaciones en: DAUNTON, Martin (ed.), Housing the workers. A comparative History, 1850-1914, 
Leicester University Press, Leicester, 1990, pp. 1-32. 
178 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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proporcionaban estaban absolutamente privadas de luz y ventilación179. La demanda del 
oficio respondía entonces a un perfil muy característico: parejas de edad avanzada, sin 
hijos presentes en el núcleo familiar, en las que el marido, además de declararse 
portero, podía empadronarse de manera complementaria como trabajador manual 
principalmente adscrito al sector de la construcción. Esta compatibilidad se producía 
bajo la condición de que la mujer del portero quedara a cargo del oficio. El porcentaje 
comparado de trabajadores masculinos y femeninos en esta profesión nos lleva a 
advertir que eran las mujeres las que, de facto, se encargaban de cumplir con la mayor 
parte de las tareas que exigían las clásicas y populares casas de vecindad (Figura 5.34) 
 
Relación de trabajadores de las porterías del centro urbano 
madrileño por sexo (1880-1905) 
 
1880 1905 
n % n % 
Hombres 451 27,87 340 26,77 
Mujeres 1.167 72,13 930 73,23 
Total 1.618 100 1.270 100 
Figura 5.34. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
El ejercicio de las tareas en las porterías ofrecía claras conexiones con el servicio 
doméstico masculino, de muy distinta naturaleza al realizado por la población 
femenina. La progresiva feminización de la actividad, consolidada a partir de mediados 
del siglo XIX, explica la acusada rebaja porcentual de los incluidos en este sector entre 
1880 y 1905, respondiendo su mayor presencia en el primero de estos años a las ofertas 
de puestos procedentes de familias aristocráticas y burguesas que buscaban aumentar 
simbólicamente su prestigio y estatus social. La variedad de ocupaciones que podían 
ejercer era mucho más reducida que la que se asignaba a las mujeres. Dentro de las 
residencias más acomodadas podían figurar como mayordomos, de posición autoritaria 
sobre el resto de empleados y encargados de atender a los preparativos de cada comida; 
y como administradores domésticos, el oficio más elevado desde un punto de vista 
jerárquico, dedicados a tareas relacionadas con la contabilidad de la casa, el control de 
las existencias en su interior, la organización de viajes y traslados familiares y la 
supervisión de la disciplina del resto de sirvientes. Tras estas ocupaciones llegaban los 
mozos de habitaciones y de comedor, localizados en aquellas viviendas que contaban 
con dependencias públicas en su interior. Su principal tarea era recibir y anunciar la 
llegada de los invitados y mostrarles las habitaciones en que se alojaban. Junto a ellos 
los lacayos, subordinados directamente a los mayordomos y responsables de variados 
quehaceres entre los que figuraban asistir al amo a su transporte personal, limpiar el 
calzado y los cubiertos, transportar el carbón para la calefacción, esperar a la mesa y 
responder a las llamadas de la familia. Completaban el elenco ayudantes de cámara, de 
naturaleza muy similar a los lacayos aunque quizás provisto de una relación más íntima 
y personal con sus empleadores; cocheros, de carácter externo y responsables de la 
limpieza y buen estado de los carruajes así como de mantener en orden los establos para 
los caballos y la figura del chef, que junto a sus ayudantes era clave en el organigrama 
de estas familias, reforzándose la carga simbólica del prestigio social si aquel estaba 
especializado en una determinada especialidad culinaria. 
                                                 
179 La valoración de las porterías de los barrios populares en: CHICOTE, César, La vivienda insalubre en 
Madrid. Memoria presentada al Excmo. Señor vizconde de Eza, Alcalde presidente, por el Director Jefe 
del Laboratorio Municipal Dr. César Chicote, Imprenta Municipal, Madrid, 1914, pp. 25 y ss. 
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Figura 5.35. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
Con el tránsito al siglo XX, el servicio doméstico masculino perdió fuerza dentro 
del conjunto de trabajadores del servicio, ganando un mayor protagonismo porcentual 
los empleados vinculados a la realización de tareas de seguridad y control del orden 
público (Figuras 5.35 y 5.36). De nuevo, el crecimiento demográfico y las potenciales 
amenazas que con aquel se contemplaban para preservar la calma social en el mundo 
urbano actuaron como elementos decisivos para reforzar la presencia de agentes de 
seguridad, guardias civiles y militares en Madrid. Su creciente proporción se puede 
explicar como un fenómeno claramente asociado a la complejidad administrativa que 
fue adquiriendo el Estado y a los servicios que se mantenían latentes como sustento de 
la Corte.  
 
En el caso de los militares (Ilustración 5.17), su sobrerrepresentación en Madrid 
es una consecuencia inevitable de la dimensión desmesurada del Ejército en número de 
efectivos y cuadros y de los sucesivos fracasos a la hora de proporcionar para aquel una 
estructura organizativa coherente, objetivo que siempre quedaba irrealizado por las 
continuas transformaciones políticas.  A comienzos de la Restauración, en la época de 
Cánovas, se buscó con insistencia la especialización de los militares en las tareas de 
orden público, en el ejercicio de una represión del desorden social que adquirió más 
relevancia con el empeoramiento de las condiciones de vida en los núcleos urbanos y 
con el progresivo crecimiento de los movimientos obreros. Como señaló González 
Calleja, las fuerzas armadas regulares se convirtieron entonces en la “única baza fiable 
para la constitución de un sistema estatal de orden público”180. Los más altos cargos 
de la institución, que se daban cita en la capital, suponían un claro reflejo del estado de 
la institución, caracterizada por un exceso de mandos que resultaba totalmente 
desproporcionado con respecto a los efectivos de tropa a nivel nacional. Esta 
circunstancia se presentó como un problema claro para la organización racional del 
                                                 
180 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, La razón de la fuerza. Orden público, subversión y violencia 
política en la España de la Restauración (1875-1917), C.S.I.C., Madrid, 1998, pág. 32. 
Distribución de los empleados masculinos de servicios personales (1880-1905) 
 
 
 1880 1905 1905-1880 
Código 
HISCO  




Dueños de establecimientos de 
restauración, alojamiento y servicios de 
ocio 
380 7,60 387 9,59 + 26,18 
53 Cocineros, camareros y relacionados 763 15,25 599 14,85 - 2,62 
54 Servicio doméstico 1.419 28,37 900 22,31 - 21,36 
55 
Porteros, personal de limpieza y 
relacionados 
639 12,77 482 11,95 - 6,42 
56 
Lavandería, limpieza en seco y 
planchado 
15 0,30 10 0,25 - 16,66 
57 
Peluquería, barbería, esteticista y 
relacionados 
281 5,62 215 5,33 - 5,16 
58 
Servicios de seguridad, policía, 
militares, bomberos y guardias. 
1.427 28,53 1.289 31,95 + 11,99 
59 
Otros trabajadores de servicios 
personales no clasificados en otros 
epígrafes 
78 1,56 152 3,77 + 141,66 
 TOTAL 5.002 100 4.034 100 -6,72 
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estamento militar, si bien se pueden rescatar en esta línea algunas medidas y reformas 
de cierto interés. Las más destacadas fueron la introducción de la Ley Constitutiva del 
Ejército de 29 de noviembre de 1878, que apenas varió la organización de la institución 
en fechas anteriores al margen de la incorporación de la Guardia Civil en el Ejército de 
Tierra; las del general Martínez Campos, basadas en la creación de la sección de 
reserva del Estado Mayor General en 1879, al que accedían los generales al cumplir una 
determinada edad o por incapacidad física como consecuencia de heridas de guerra; la 
de la Ley Orgánica del Estado Mayor de 1883, en la misma línea que la anterior; y la de 
una Escala de Reserva Retribuida en 1882, como sección auxiliar en la que integrar a 
oficiales que, procedentes de la clase de suboficiales, pretendieran alcanzar el grado de 
comandante como punto culminante de sus carreras profesionales.  
 
Todas estas actuaciones tuvieron como principal propósito reducir el número de 
mandos militares generando de manera paralela un ahorro en los presupuestos 
asignados al Departamento de Guerra.  No obstante, en los barrios centrales de Madrid 
se contaban por cientos los tenientes coroneles, brigadieres, capitanes de Estado Mayor 
y comandantes, tanto los que se encontraban en servicio activo como los que se 
hallaban en reserva y línea de reemplazo, todos ellos con unos sueldos que superaban 
las 5.000-6.000 pesetas. Uno de los que se encontraba en esta posición era Antonio Ros 
de Olano, de larga trayectoria militar en la capital, a la que llegó con diecisiete años en 
1825, y encumbrado con el paso de los años a partir de sus sucesivos destinos a las 
Capitanías Generales de Cartagena y Burgos. Figura clave en la Guerra de Marruecos 
de 1859-1860 y en los momentos iniciales del Sexenio Revolucionario, ocupó en sus 
últimos meses en activo la Presidencia del Consejo Supremo de Guerra y Marina. Tras 
ingresar en la Sección de Reserva del Estado Mayor en 1877, quedó retribuido con un 
elevado sueldo anual de diez mil pesetas181. 
 
Al margen de servir como punto de atracción para los altos mandos, Madrid 
también era el destino de aquellos que acudían a realizar el servicio militar obligatorio. 
Buena parte de los cuarteles se concentraban en torno al centro de Madrid y 
particularmente en las proximidades del Palacio Real. El Cuartel de Artillería de San 
Gil se mantuvo en el conocido como Prado de Leganitos, en la Plaza de San Marcial, 
hasta comienzos del siglo XX. Siguiendo esta línea se encontraba a continuación el 
Ministerio de la Marina, al comienzo de la calle de Bailén; el cuartel del Cuerpo Real 
de Alabarderos, entre las calles del Factor y Mayor, justo frente al Palacio Real; y casi 
contiguo a este último el Cuartel del Cuerpo de Inválidos en la calle de la Cruzada. El 
escenario lo completaba, una vez más, el Ministerio de la Guerra en la esquina de la 
calle de Alcalá con la plaza de Cibeles. La presencia de todas estas instituciones, con la 
Puerta del Sol y el Palacio Real como principales centros de gravedad, constituía la 
expresión más perfecta del eje del poder político representado por la ciudad histórica. 
 
Junto a militares destacaron también otras organizaciones como el Cuerpo de 
Carabineros del Reino, que durante la etapa isabelina actuó como cuerpo auxiliar del 
Ejército encargado de asumir funciones en el campo de la persecución del contrabando 
y del fraude fiscal, y las fuerzas de la Guardia Civil, cuyos servicios se orientaron a la 
persecución de los delitos contra la propiedad, la aprehensión de malhechores y 
criminales, a la vigilancia en los campos para el cumplimiento del ordenamiento 
jurídico y al desempeño de funciones de Policía judicial, militar, administrativa y 
                                                 
181 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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fiscal182. El número de miembros del segundo instituto armado resultó fluctuante hasta 
finales del siglo XIX al depender su formación de la mayor inestabilidad política y 
social que pudiera existir en determinados períodos históricos, en los que el Estado se 
veía obligado a reforzar su capacidad de control sobre el territorio nacional 
(especialmente tras la Primera República y a finales del siglo XIX).  
 
Figura 5.36. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
 
Ilustración 5.17. Soldados de la sección de Infantería en formación, hacia 1908. Fuente: Chusseau-
Flaviens, George Eastman Photograph Archive. 
 
Finalmente, la progresiva importancia de las funciones de seguridad pública, la 
necesidad de mejorar los mecanismos de investigación y prevención de los delitos, la 
represión de posibles tumultos y revueltas callejeras, la vigilancia e inspección de 
edificios públicos y el control sobre el movimiento de personas son aspectos que 
                                                 
182 Sobre las funciones del Cuerpo de Carabineros y de la Guardia Civil desde su creación en 1844: DEL 
MORAL RUIZ, Joaquín: “Las funciones del Estado y la articulación del territorio nacional: símbolos, 
administración pública y servicios”, en: DEL MORAL RUIZ, Joaquín, PRO RUIZ, Joaquín y SUÁREZ 
BILBAO, Fernando, Estado y territorio en España..., op. cit., pp. 181-216 y LÓPEZ CORRAL, Miguel, 
La Guardia Civil, La Esfera de los Libros, Madrid, 2009. 
Distribución y condiciones socioeconómicas de los principales empleados de 
servicios de seguridad, policía, militares, bomberos y guardias (1880-1905) 
 
 




Sector de ocupación 







58.110 Bomberos 5 800 7 923,40 
58.215 Serenos 58 720 36 - 
58.220 Agentes de policía urbana 161 1.310,83 213 1.373,57 
58.225 Policía militar 55 1.812,55 22 929 




484 4.851,88 407 2.913,07 
58.320 Oficiales 303 5.216,66 394 4.931,79 
58.330 Suboficiales 53 3.418 27 1.784,91 
58.340 Otros rangos militares 283 1.976,01 161 1.449,67 
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ayudarían a explicar el aumento producido en el número de guardias municipales y de 
seguridad entre 1880 y 1905, clasificados dentro del grupo de agentes de policía 
urbana. El incremento de este sector ha de vincularse con la aparición de sendas 
disposiciones legislativas durante la etapa de la Restauración, siendo las más destacadas 
la creación de dos cuerpos de Vigilancia y Seguridad en la Policía Judicial y 
Gubernativa de Madrid por Real Decreto de 6 de noviembre de 1876 y de la Dirección 
General de Seguridad en el seno del Ministerio de la Gobernación por Real Decreto de 
26 de octubre de 1886. Medidas que reforzaron el control sobre el interior de la capital, 
consolidado también en las afueras gracias a las actuaciones del tercio número 14 de la 
Guardia Civil. 
 
Los servicios tradicionales descritos en estas páginas mantuvieron un fuerte peso 
en el centro urbano durante todo el período analizado presentando en términos globales 
unos porcentajes elevados a pesar del incremento del número de trabajadores no 
cualificados y de profesionales liberales. La acusada concentración de comercios, la 
ausencia de una disociación entre espacio residencial y espacio laboral para los 
trabajadores del sector de la distribución y el fuerte peso del servicio doméstico 
explican un fenómeno en el que tampoco se debe dejar de lado la importancia numérica 
de los militares y de las fuerzas del orden público.  
 
CAPÍTULO 6. EL FIN DE LAS ELECCIONES SILENCIOSAS.  





El 30 de septiembre de 1868 los principales diarios madrileños abrieron sus 
ediciones aludiendo a la fiesta revolucionaria que se vivía en la capital. Había llegado el 
día de la libertad y el fin de la servidumbre y la censura. El ambiente de júbilo era 
palpable en la iluminación de edificios públicos y casas particulares, cuyos balcones 
mostraban vistosas colgaduras y retratos de los héroes triunfantes (Ilustraciones 6.1 y 
6.2). Simón Pérez, dueño de un bazar de precios fijos en el número 1 de la calle Mayor 
y activo progresista en el Madrid del decenio anterior, era uno de los que se habían 
expresado de esa manera. Su actitud también se percibía en las masas de ciudadanos que 
recorrían las calles con banderas en las que se podían leer lemas antidinásticos, 
lanzando proclamas a favor del general Prim y demás jefes del movimiento. En algunas 
plazas y calles se borraban los rótulos que aludían a la Corona, sustituyéndose su 
antiguo nombre por otros más acordes con los nuevos y mejores tiempos que se 
avecinaban. Mientras los dueños de las tiendas de las principales calles del centro 
tachaban los carteles que habían lucido en tiempos anteriores definiéndose como 
proveedores de la familia real, todos los escudos que tenían las armas de los Borbones 
eran rotos y pisoteados y los retratos con la efigie de la Reina destruidos y quemados. 
Incluso los oficiales del mando militar arrancaban de sus hombros y pecheras las 
iniciales de Isabel II para portar cintas con los colores nacionales simbolizando la 
libertad, la patria y la nación. El espectáculo que ofrecía Madrid era indescriptible. No 
se oían más que vivas a los libertadores. No se veía más que gente entusiasmada. Se 
podía hablar de una explosión súbita de alegría popular1. 
 
Aquel escenario era el resultado final de lo que se veía venir durante los años 
anteriores. Por un lado se dibujaba un clima político en avanzada descomposición, con 
los progresistas recurriendo al retraimiento electoral ante los obstáculos interpuestos por 
los moderados en el sistema del turno. A continuación, la respuesta enfurecida del 
Gobierno ante cualquier movimiento social ajeno a sus intereses, especialmente con 
Narváez y González Bravo, alcanzándose el punto álgido con la represión de la algarada 
estudiantil de la noche de San Daniel y de la sublevación de los militares del cuartel de 
San Gil. En tercer lugar, diversos acontecimientos reflejaron el aislamiento social y 
político en el que se encontraban la reina y el régimen moderado. Dentro de este 
contexto, la crisis alimenticia que sobrevolaba el país, el impacto del alza de precios, los 
altos niveles de paro en las ciudades y la crisis económica (ferroviaria y bancaria) 
sentaron las bases para una conspiración que se perfilaba desde el Pacto de Ostende de 
1866 y que se había ampliado lo suficiente como para asegurar su triunfo, incluyendo la 
adhesión de los unionistas tras la muerte de O’Donnell2.    
                                                 
1 Para la descripción del ambiente de Madrid se han escogido los titulares publicados por La Iberia y La 
Correspondencia de España los días 30 de septiembre y 1 de octubre de 1868. También es posible 
rescatar la narración de los hechos en algunas de las crónicas que se publicaron de manera coetánea 
como: DE LARA, D. M. M., El cronista de la Revolución Española de 1868, Imprenta de Celestino 
Verdaguer, Barcelona, 1869 y RUBIO, Carlos, Historia filosófica de la Revolución Española de 1868, 
tomo II, Imprenta y Librería de M. Guijarro, Madrid, 1869, pp. 443-450. 
2 Para los factores desencadenantes de la Revolución de 1868: LÓPEZ CORDÓN, María Victoria, La 
Revolución de 1868 y la I República, Siglo XXI, Madrid, 1976; SERRANO GARCÍA, Rafael: “La 
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El pronunciamiento militar de Cádiz y el triunfo final en Alcolea se vieron 
acompañados por una amplia movilización civil y popular cuyo protagonismo quedó 
reflejado en las Juntas Revolucionarias, claves de bóveda para la consolidación de la 
situación política abierta en el país. En el caso de Madrid, a renglón seguido del 
alzamiento llegó la creación de dos juntas paralelas de carácter provisional. La primera, 
de coalición y con Pascual Madoz como gobernador civil, estaba formada por 
progresistas y unionistas, instalados en el Ayuntamiento. Entre sus integrantes se 
encontraban Nicolás María Rivero, Juan Álvarez Lorenzana, Estanislao Figueras o José 
Cristóbal Sorni. La segunda, liderada por el teniente coronel Amable Escalante, era 
demócrata y se había asentado en el Ministerio de la Gobernación. Monlleó considera su 
coexistencia como una expresión inequívoca de la desconfianza que reinaba entre 
progresistas y demócratas, quienes ya en el Pacto de Ostende de 1866 tuvieron 
problemas para conseguir los espacios de poder que pretendían3. Por su parte, De la 
Fuente define la formación de la Junta de Escalante como un hecho accidental, 
determinado por el desconocimiento de la otra ya formada y por la aclamación popular 
de la que fue objeto el general a su llegada a Gobernación procedente de la prisión 
militar4. La junta de Madoz fue la única reconocida por las que se habían constituido en 
cada uno de los distritos y la que encarnaría el nuevo poder surgido de la revolución. 
 
 
Ilustración 6.1. Grabado de la Puerta del Sol, coincidiendo con el recibimiento de los héroes de Alcolea. 
Reproducción fotográfica de Jesús Evaristo Casariego, 1966. Museo de Historia, Inventario 18.791. 
 
La búsqueda de una transición pacífica se dejó sentir en la actitud mostrada por las 
juntas formadas en los distritos. La de Hospicio, por ejemplo, mostró su deseo de 
preservar el orden público que se había manifestado hasta entonces porque esa era la 
mejor forma de conseguir el reconocimiento de los derechos individuales conquistados. 
Por ello, decidió organizarse en términos de administración municipal, nombrando 
alcaldes de barrio que ejercieran “el elevado ministerio de mantener la autoridad del 
                                                                                                                                               
historiografía en torno al Sexenio 1868-1874: entre el fulgor del centenario y el despliegue sobre lo 
local”, en Ayer, nº 44, 2001, pp. 11-32 y DE LA FUENTE, Gregorio: “La Revolución de septiembre de 
1868 en España: un estado de la cuestión”, en JUNCO, José Álvarez (coord.), Populismo, caudillaje y 
discurso demagógico”, Siglo XXI, Madrid, 1987, pp. 27-72. 
3 MONLLEÓ, Rosa: “Republicanos contra monárquicos. Del enfrentamiento electoral y parlamentario a 
la insurrección federal de 1869”, en Ayer, nº 44, 2001, pp. 55-82. 
4 DE LA FUENTE MONGE, Gregorio, Los revolucionarios de 1868. Elites y poder en la España liberal, 
Marcial Pons, Madrid, 2000, pp. 87-91. 
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Pueblo con el prestigio que nunca lograron adquirir los agentes del tiránico poder que 
ha caído”5. Lo mismo se podía decir de la junta de Latina, que apelaba a la cordura de 
sus vecinos para evitar cualquier suceso desagradable que frenara la expansión 
conseguida, velando por el orden y el respeto a la propiedad privada. De ahí el 
nombramiento de alcaldes de barrio entre los vecinos más conocidos por su patriotismo 
y la formación de pelotones con sus respectivos jefes para la patrulla nocturna. También 
en Centro se siguió este procedimiento, acordándose por unanimidad que el distrito 
quedara representado ante la junta interina por el gran comerciante Simón Pérez. 
 
 
Ilustración 6.2. Grabado de la Puerta del Sol con ciudadanos leyendo los decretos del Gobierno 
Provisional de 1868. Reproducción fotográfica de Jesús Evaristo Casariego, 1966. Museo de Historia, 
Inventario 18.879. 
 
Las juntas de distrito organizaron la fuerza pública compuesta por civiles que se 
constituyeron en patrullas y retenes. La denominación escogida para esa milicia civil 
fue la de Voluntarios de la Libertad, pidiéndose de inmediato a cada distrito una lista 
con sus integrantes para proveerles de la mayor cantidad de equipamiento de guerra. 
Cada compañía se encargaría de elegir por sufragio universal a sus jefes y oficiales. 
Tras el estallido de la fiesta revolucionaria, el papel de los Voluntarios fue fundamental 
para preservar la tranquilidad ciudadana, para permitir únicamente manifestaciones 
populares pacíficas, para salvaguardar los edificios públicos más representativos o 
susceptibles de ser asaltados y para desarmar a aquellos que no quedaban bajo el control 
de las juntas. Entre las primeras acciones de las patrullas destacó la incautación de 
armas que se encontrasen en poder de jóvenes o personas desconocidas que de manera 
aislada recorrían las barrios, “algunos de ellos haciendo disparos” y provocando 
“inquietud en las familias que encerradas en sus casas ignoraban la causa y efectos de 
los mismos”6. El control del orden público fue, por tanto, un objetivo fundamental en 
los primeros días de la Revolución. Así se explica que los periódicos resaltaran, por 
ejemplo, el hecho de que en el Palacio Real no se hubiera tocado ni un sólo mueble y 
que el pueblo reunido ante sus puertas no hubiera asaltado el edificio. Como señaló De 
la Fuente, era cierto que los gritos contra la monarquía y la eliminación de cualquier 
símbolo que pudiera mostrar relación con ella reflejaban el alto nivel de intimidación 
que podía palparse en las calles en aquel momento7. Sin embargo, también lo era que 
                                                 
5 La Iberia, 30 de septiembre de 1868.  
6 La Correspondencia de España, 30 de septiembre de 1868. 
7 DE LA FUENTE MONGE, Gregorio, Los revolucionarios de 1868…, Op. Cit., pp. 74-83. 
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tanto los revolucionarios como las autoridades isabelinas determinaron la necesidad de 
una colaboración para que la transferencia del poder no propiciara ni una represión 
indiscriminada ni el ataque contra la propiedad privada.  
 
Más importancia dentro de este proceso de transferencia pacífica del poder tuvo la 
formación de una junta definitiva en la que estuvieran representados los tres grupos 
políticos que habían provocado la caída de la monarquía. Su constitución significaba el 
primer paso para legitimar los hechos revolucionarios a través de la voluntad popular y 
el primer encuentro con una forma de representatividad electoral no restringida. 
Careciendo de una ley que determinara de manera efectiva cuál debía ser la forma para 
regular el voto, la junta interina dirigió una circular a los ciudadanos en la que se 
señalaban instrucciones básicas para ejercer el nuevo derecho. Las juntas que se habían 
formado en los distritos, conocedoras de los vecinos que las constituían, iban a ser las 
encargadas de determinar las secciones en que se tenían que dividir en caso de que el 
número de electores fuera muy numeroso. Los vecinos, reunidos el 30 de septiembre, 
debían designar un presidente y cuatro secretarios para verificar los electores formando 
dos listas. La primera con el nombre de los ciudadanos con derecho a voto, para 
asegurar que todos pertenecían al barrio en el que realmente les correspondía ejercer ese 
derecho. En la segunda lista apuntarían las personas que obtuvieran sufragios para ser 
elegidos miembros de la junta superior. Reunidos los vecinos de cada barrio, éstos 
darían su voto a tres personas (miembros titulares) que, en representación del distrito, 
formarían parte de la junta general. Cada papeleta contenía, asimismo, el nombre de tres 
miembros suplentes. Las actas de votación de los barrios, firmadas por el presidente y 
los secretarios y acompañadas de las correspondientes listas electorales, debían ser 
entregadas a las juntas de distrito, responsabilizándose éstas de emitir los escrutinios.  
 
La rapidez de la elección se pudo comprobar en las comunicaciones dirigidas a la 
junta interina por parte de algunas de las formadas en los distritos, que pusieron de 
manifiesto la imposibilidad de que la votación pudiera verificarse en un día. La prensa 
destacó una participación popular significativa, más amplia incluso que la registrada en 
las elecciones municipales de diciembre. No obstante, la precipitación de la 
convocatoria descarta cualquier consideración de esta elección como la primera muestra 
genuina del derecho electoral recién adquirido por la población para decidir a sus 
representantes mediante un debate político previo. Empero, lo que estos comicios 
conllevaron fue el reconocimiento social de los revolucionarios en el poder. Una 
circunstancia que explica la continuidad entre los integrantes de la junta provisional y 
los de la junta definitiva, formada mayoritariamente por progresistas (16 titulares) 
seguidos por demócratas (3 titulares) y unionistas (1 titular). Los que obtuvieron más 
votos fueron los candidatos que habían alcanzado mayor prestigio en los días anteriores. 
En el distrito de Centro, por ejemplo, fueron elegidos como titulares Manuel Ruiz 
Zorrilla, Manuel Becerra y el exministro Manuel Cantero (nombrado gobernador del 
Banco de España en octubre de este mismo año), quedando como suplentes el abogado 
progresista Telesforo Montejo, el demócrata Eduardo Martín de la Cámara e Inocente 
Ortiz y Casado8.  
 
                                                 
8 La Junta de Gobierno quedó conformada por los generales Serrano y Prim como presidentes honorarios, 
Joaquín Aguirre como presidente efectivo, Nicolás María Rivero y el marqués de la Vega de Armijo 
como vicepresidentes y Telesforo Montejo, Nicolás Salmerón, Felipe Picatoste e Inocencio Ortiz y 
Casado como secretarios. En: La Iberia, 6 de octubre de 1868. 
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A partir de su definitiva elección, la Junta Superior Revolucionaria reorganizó la 
vida local velando por el restablecimiento del movimiento ordinario de los intereses y 
relaciones normales de los vecinos, con el propósito de que todos pudieran entregarse de 
inmediato a sus ocupaciones cotidianas. Teniendo en cuenta la situación social 
presentada en una ciudad plagada de inmigrantes y jornaleros en paro, una de las 
primeras medidas que tomó fue asegurar trabajo para obreros y artesanos a partir de la 
promoción de obras que anteriormente habían quedado interrumpidas por falta de 
recursos. En este sentido, su objetivo más inmediato fue facilitar la intervención de 
albañiles, carpinteros, cerrajeros y canteros en la edificación de fincas, buscando, en 
adición, la cooperación de propietarios que tuvieran pendientes “construcciones 
suspendidas o no principiadas por dificultades que con buena y decidida voluntad se 
vencen instantáneamente”9. Además de para estipular un jornal de siete reales y medio 
para todos ellos, la reunión celebrada el 8 de octubre de 1868 sirvió para decidir la 
apertura de un anticipo reintegrable entre los vecinos que permitiera la ocupación 
inmediata de los que deseaban ganar honradamente su subsistencia. Ese anticipo se 
fijaba en una cantidad de un millón de escudos, presentando una serie de bases 
fundamentales. Por un lado, el anticipo estaría avalado por pagarés firmados por el 
municipio con un interés anual del 5%. Los desembolsos se harían por quintas partes 
cada cinco meses, a razón del 20% cada mes y empezando a contarse el interés de la 
porción desembolsada desde el día de la entrega. Mientras por un lado se acordaba dar 
en garantía obligaciones municipales al tipo del 60%, por el otro se señalaba que dicho 
anticipo acabaría reintegrándose mediante la venta de una serie de bienes. Entre ellos 
destacaban los valores que pertenecieran al Ayuntamiento por el derribo del Pósito, los 
que resultaran de la demolición del Convento de San Martín, los solares de la Fuente 
Castellana y de la calle de Preciados, los 700.000 pies de terreno que tras los trabajos de 
explanación quedaran útiles en el barrio de Argüelles y los terrenos que se habían 
adquirido para la Exposición Hispano-Americana. Entre los que acudieron a la junta 
celebrada para definir los parámetros de esta medida y que determinaron suscribirse a la 
misma por 50.000 reales se encontraban algunas de las principales fortunas de esta 
época, como Estanislao de Urquijo, Jaime Girona, Felipe Tutau y Miguel Sainz Indo10.  
 
El 9 de octubre fue el primer día de alistamiento para trabajar en las obras 
municipales. Se dotó de ocupación a 5.000 obreros11. Cuatro días más tarde, se 
determinó que la admisión de operarios se verificase en las tenencias de alcaldía de los 
distritos, siendo requisito indispensable para aquellos presentar cédula de vecindad, 
certificado del alcalde de barrio o papeleta de la junta popular del distrito 
correspondiente12. Durante las semanas siguientes salieron a relucir ciertos problemas 
dentro de este escenario relacionados con la actitud de algunos operarios de fábricas y 
talleres, que abandonaban su trabajo para ocuparse en las obras municipales, guiados, 
como señaló Nicolás María Rivero, por la ilusoria esperanza de alcanzar más beneficios. 
Aquella situación llevó a establecer algunas disposiciones con el objetivo de conseguir 
que la promoción de obras favoreciera únicamente a los jornaleros que carecían de 
recursos, obligándose a dueños de fábricas, tahonas, carpinterías, herrerías y otros 
establecimientos similares a dar parte a las alcaldías de barrio de los operarios y 
dependientes que abandonaban su puesto con objeto de dedicarse a las obras del 
                                                 
9 La Iberia, 9 de octubre de 1868. 
10 La Iberia, 11 de octubre de 1868. 
11 La Correspondencia de España, 9 de octubre de 1868. 
12 La Correspondencia de España, 13 de octubre de 1868. 
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ayuntamiento para que se pudieran transmitir, posteriormente, a los maestros de obras 
de la villa, con el fin de no admitir a las personas incluidas en esas listas13. 
 
Junto a la mejora de las condiciones de vida y trabajo de la sociedad madrileña se 
hacía necesaria la reglamentación de la milicia civil organizada de forma espontánea 
para mantener el orden en los primeros compases de la revolución. Las cifras de 
integrantes que se barajaban para los Voluntarios de la Libertad eran muy elevadas, 
rondando los 10.000 en el desfile que protagonizaron en la capital el 3 de octubre. Una 
circunstancia que imponía la necesidad de fijar bases mínimas para su funcionamiento14. 
Tras la formación del Ayuntamiento interino y elegido Rivero para su liderazgo, éste 
precisó en su primera alocución la necesidad de organizar de manera correcta una fuerza 
popular que diera orden y seguridad para todos15. Disuelta la Junta Superior el 19 de 
octubre de 1868, por considerar que el orden público había sido asegurado, el control de 
la misma pasó a manos del Ayuntamiento, que el 23 de octubre aprobó un proyecto para 
su reglamentación. La fuerza ciudadana quedó dividida en diez brigadas (una por 
distrito) constando del número de batallones que se constituyeran, todos con un máximo 
de ocho compañías. Se especificaba que a los batallones y brigadas sólo podían 
pertenecer los individuos del barrio dirigidos por un capitán también empadronado en la 
zona, decisión ésta última que buscaba facilitar las condiciones del servicio.  
 
Finalmente, otro de los grandes objetivos de la Junta Superior Revolucionaria fue 
la consecución de una descentralización administrativa que devolviera a ayuntamientos 
y diputaciones provinciales la autonomía perdida durante los años anteriores. En 
conexión con otras medidas encaminadas hacia la formación de un régimen político 
definido por un control absoluto de todos los órganos de poder y por la configuración de 
un modelo de estado centralizado (creación de Consejos provinciales y Guardia Civil), 
la Ley moderada de Organización y Atribuciones de los Ayuntamientos de 8 de enero 
de 1845 había dejado el poder municipal a expensas del Gobierno. El alcalde se había 
convertido en una figura subordinada al poder ejecutivo, un cargo cuyo nombramiento 
correspondía al Rey o, en su defecto, a otros miembros del Gobierno en capitales de 
provincia y cabezas de partido judicial que sobrepasaran los 20.000 habitantes16. La 
instauración de un régimen democrático a nivel municipal pasaba por ese modelo 
previo, objetivo que se marcó el Gobierno Provisional en su agenda desde su formación. 
 
6.1. Partidos políticos y capacidad electoral a finales del período isabelino. 
 
Con la ley de ayuntamientos de 1845 la base electoral del país se vio reducida de 
manera drástica. Al margen de los criterios de edad fijados para el ejercicio del voto 
(cabezas de familia mayores de 25 años), se estableció un sistema de escalas que 
limitaba el número de votantes en función del tamaño poblacional. En los núcleos de 
más de 20.000 habitantes, como Madrid (donde el Ayuntamiento quedaba formado por 
el alcalde, diez tenientes de alcalde y 37 regidores según lo señalado en el artículo 3 de 
la ley), la cantidad de electores máxima era de 1.767 (los mayores contribuyentes), a la 
que había que sumar la decimotercera parte del número de vecinos excedente de la 
                                                 
13 La Discusión, 31 de octubre de 1868. 
14 PÉREZ GARZÓN, Juan Sisinio, Milicia Nacional y Revolución Burguesa, C.S.I.C., Madrid, 1978, pp. 
508-517. 
15 La Iberia, 13 de octubre de 1868. 
16 MARTÍNEZ MARÍN, Antonio, La representatividad municipal española. Historia legislativa y 
régimen vigente, Universidad de Murcia, Murcia, 1989, pág. 50. 
6. El fin de las elecciones silenciosas 
 471 
anterior cifra. Una regla que dejaba la intervención municipal en manos de los más 
ricos, junto a aquellos que formaran parte de las capacidades. Entre estos últimos se 
encontraban individuos pertenecientes a la Academia Española, de la Historia y de San 
Fernando, doctores y licenciados, individuos de los cabildos eclesiásticos, curas 
párrocos y sus tenientes, magistrados, jueces de primera instancia y promotores fiscales, 
empleados activos, cesantes o jubilados cuyo salario anual alcanzara los 10.000 reales, 
oficiales en activo o retirados del Ejército y de la Armada, abogados, médicos, cirujanos 
y farmacéuticos con dos años de ejercicio, arquitectos, pintores y escultores con título 
en alguna de las Academias de Nobles Artes y profesores y maestros de cualquier 
establecimiento de enseñanza costeado a partir de fondos públicos17. Este 
endurecimiento de las causas privativas del derecho electoral se reforzaba con los 
criterios determinados para el acceso a cargos edilicios. El artículo 20 expresaba que en 
los municipios que sobrepasaran el millar de vecinos sólo podrían ser elegibles la mitad 
de los contribuyentes. En este caso, sólo el poder adquisitivo del elector tenía validez 
para convertirle en concejal, pues las exigencias profesionales, culturales, eclesiásticas y 
militares dejaban de advertirse.  
 
El análisis de la ley de 1845 deja entrever, asimismo, la permisividad para una 
intervención gubernativa indiscriminada dentro del procedimiento electoral municipal. 
Las listas de electores y elegibles eran formadas en un primer momento por el alcalde 
asociado a dos concejales y a los dos mayores contribuyentes (designados por el 
Ayuntamiento) de acuerdo con los datos estadísticos de contribuciones y repartimientos 
obtenidos de Hacienda (artículo 25). El carácter de las listas era permanente, con lo que 
servían para todos los comicios municipales celebrados en lo sucesivo, siendo 
únicamente susceptibles de quedar rectificadas con carácter bienal por fallecimientos, 
traslados de residencia y pérdidas o adquisiciones del derecho de voto. Las listas se 
exponían durante quince días para las oportunas reclamaciones que pudieran producirse 
por causas de inclusión y omisión de electores. Las quejas se dirigían en primer término 
al alcalde, que de acuerdo con la opinión de sus asociados tomaba las decisiones 
correspondientes bajo su responsabilidad. Después publicaba nuevamente las listas con 
las rectificaciones, aunque los que no seguían conformes con la decisión final tenían 
pocas oportunidades de cambiar lo establecido. El siguiente paso a dar era acudir al jefe 
político de la provincia, que era el que en última instancia establecía la rectificación de 
las listas tomando las decisiones pertinentes con respecto a las reclamaciones 
planteadas. Con arreglo a sus resoluciones finales, comunicadas después al alcalde, se 
publicaban las listas electorales definitivas.  
 
Estas normas trajeron, como consecuencia, enormes facilidades para la 
supervisión de la votación y la manipulación del escrutinio, más aun teniendo en cuenta 
los procedimientos que regían la formación de la mesa electoral. En cada distrito aquella 
quedaba presidida por los tenientes de alcalde o regidores, que nombraban a dos 
electores de entre los presentes en los colegios. Los que concurrían a primera hora el 
primer día de la votación entregaban al presidente de la mesa una papeleta donde 
designaban dos electores para secretarios escrutadores. Concluida esa votación y 
verificado el escrutinio, eran nombrados para esos cargos los cuatro electores con mayor 
número de votos. Ellos, junto con el teniente de alcalde o el concejal allí presente, 
constituían la mesa definitiva. Los resultados obtenidos tras la celebración de los 
comicios eran expuestos al público durante cinco días, siendo éste el corto plazo que 
                                                 
17 Gaceta de Madrid, 15 de enero de 1845. 
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existía para presentar reclamaciones. A continuación, el alcalde remitía al jefe político 
las actas con la lista final de candidatos elegidos y los expedientes relativos a las 
protestas presentadas. El jefe político, atendiendo a lo que señalara al Consejo 
Provincial, era el que decidía la validez del escrutinio. Si entendía que existía nulidad, 
podía dar orden para que aquella se subsanara, teniendo la capacidad de exigir la 
repetición de los comicios. Una solución que daba rienda suelta a la corrupción 
impidiendo cualquier atisbo de neutralidad en los resultados. 
 
Dentro de este contexto se estableció asimismo la ley de 18 de marzo de 1846, que 
perfeccionaba los mecanismos que habrían de configurar en lo sucesivo el 
procedimiento electoral, siempre en clara sintonía con los principios doctrinarios 
marcados en la Constitución de 1845. El texto, válido para elecciones generales, dio 
lugar a una ostensible reducción del censo. Para ser elector era preciso haber cumplido 
25 años, tener más de un año de residencia en Madrid y declarar una condición de 
riqueza visible en el abono de una contribución directa (territorial o industrial) de 400 
reales, verificada al menos un año antes de la rectificación de las listas. El otro requisito 
que permitía el derecho del voto pasaba por reunir las cualidades ya señaladas en la ley 
de ayuntamientos para determinadas categorías profesionales, que debían pagar la mitad 
de la contribución anteriormente señalada (200 reales)18. Como señala Villarroya, la 
consiguiente disminución del cuerpo electoral se justificó por la consideración de que la 
ley progresista de 1837 era demasiada amplia, provocando que fueran mayoría 
“aquellos que, sin conocimiento de los negocios públicos, obedecían ciegamente a 
quienes los manejaban a su antojo”; mientras que la fijación de una contribución más 
elevada y la exigencia de títulos profesionales se concebían como garantías de 
estabilidad e instrucción para la nación19. Se acababa de esta forma con un texto 
definido como uno de los que “menores exigencias determinaba para acceder al 
cuerpo electoral de toda la legislación censitaria española”20.  
 
Estas leyes rigieron las convocatorias electorales de la capital durante las dos 
décadas siguientes21. En el caso de las que actuaban a efectos municipales sólo se puede 
hablar de un pequeño paréntesis durante el bienio progresista, que dio lugar a la 
creación de una nueva normativa el 5 de julio de 1856. Aquella mantenía el sufragio 
circunscrito a los cabezas mayores de 25 años, pero mostraba mayor preocupación por 
establecer un sistema más neutral. El nombramiento de alcaldes dependía de la elección 
de vecinos contribuyentes y no admitía intervención gubernativa, toda vez que el 
                                                 
18 CABALLERO, Margarita: “El derecho de representación: sufragio y leyes electorales”, en Ayer, nº 34, 
1999, pp. 41-63. 
19 La reducción de la base electoral es perceptible en el hecho de que mientras las últimas elecciones 
celebradas bajo la ley de 1837 depararon un número de votantes cercano a las 600.000 personas en toda 
España, en las elecciones de 1846, con la nueva normativa, esa cifra quedó en 97.100. En: 
VILLARROYA, Joaquín Tomás: “El proceso constitucional”, en La Era Isabelina y el Sexenio 
Democrático (1834-1874), tomo XXXIV, Espasa Calpe, Madrid, 1981, pág. 213. 
20 El derecho al voto correspondía a todo español con 25 años cumplidos que se encontrara en alguno de 
los siguientes escenarios: pago de una contribución directa de 200 reales de vellón, posesión de una renta 
líquida anual de más de 1.500 reales de vellón (procedente de predios propios, rústicos o urbanos o de 
ganados de cualquier especie) o de una yunta en el caso de labradores, pago en calidad de arrendatario o 
aparcero de una cantidad que no bajara de los 33 reales de vellón anuales y habitar una casa cuyo alquiler 
anual fuera, al menos, de 2.500 reales de vellón al año. En: ESTRADA, Manuel, El significado político 
de la legislación electoral en la España de Isabel II, Universidad de Cantabria, 1999, pp. 43-53. 
21 Un análisis electoral circunscrito a este período es el de: TOUYA, Josefina, Madrid, 1850: análisis de 
un cuerpo electoral restringido: contribución al estudio de las clases medias madrileñas a mediados del 
siglo XIX, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 1994.  
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Ayuntamiento era excluido de la participación en las mesas y que las decisiones finales 
sobre las actas dependían de la Diputación Provincial y no del juicio del jefe político. 
Además, todos los electores tenían derecho a ver las papeletas y realizar las 
reclamaciones que juzgasen oportunas. Buenas intenciones de renovación que quedaron 
en papel mojado con el retorno a la legislación local de 1845 tras la llegada al poder de 
O’Donnell. El posterior Real Decreto de 21 de octubre de 1866 consolidó la 
centralización de las corporaciones locales y si bien las exigencias para ser elector no 
cambiaron, sí lo hicieron las que permitían a aquel convertirse en elegible. Esta 
categoría sólo sería aplicable a la quinta parte de los electores contribuyentes, en escala 
descendente22. De igual manera, hubo que esperar hasta el 18 de julio de 1865 para la 
aparición de una nueva ley que regulara las elecciones generales, cuyas principales 
novedades fueron la reducción de las exigencias para acceder a la condición de elector 
(reduciéndose al pago de una contribución directa de 20 escudos anuales, equivalentes a 
200 reales) y la fijación de unos primeros criterios de intervención judicial para 
garantizar mayor neutralidad. En este sentido, lo más interesante venía por la 
determinación de que el derecho electoral y la inscripción en el censo solo podían 
adquirirse o perderse a partir de una declaración procedente de los Jueces de Primera 
Instancia comprendidos en el distrito. Pese a todo, las dos premisas de este texto (dar 
mayor imparcialidad a los comicios y reintegrar a los progresistas en el juego político) 
no se cumplieron de manera práctica en las generales de 1865 y 186723. 
 
Hechas estas consideraciones, es lógico remarcar la escasa importancia que 
tuvieron las elecciones celebradas en Madrid hasta la implantación del sufragio 
universal. En la prensa se destacaba cómo ayuntamientos y diputaciones habían perdido 
muchas de las atribuciones ostentadas en tiempos anteriores. Lo más frecuente en los 
días previos a los comicios municipales era publicar los artículos de la ley de 1845, dar 
a conocer de manera escueta los elegibles de cada partido y hacer un estado de las 
secciones que correspondían a cada distrito. El partido progresista en la oposición, 
como consecuencia de lo mermados que habían quedado los procesos electorales a 
consecuencia de la legislación moderada, sólo lanzaba tímidas circulares a través de su 
comité central en las que defendían el vital papel de los ayuntamientos en la 
organización social. Su prensa se limitaba a poner en liza las señales más evidentes del 
fraude, denunciando la existencia de electores pactados, la penetración en los locales de 
las cuadrillas de empleados ministeriales y los mecanismos puestos en marcha para el 
falseamiento del sistema representativo. Por último, las protestas emitidas por algunos 
electores dejaban entrever los procedimientos seguidos en algunos distritos (coacción 
ejercida por individuos dependientes de la autoridad y votaciones duplicadas)24. 
 
El carácter restringido del cuerpo electoral quedaba reflejado en el hecho de que la 
mayoría de distritos contaban con una cifra de individuos con derecho a voto muy 
limitada (en una horquilla de entre 700 y 1.300), si bien eran los que tenían un carácter 
popular más arraigado (Latina e Inclusa) los que presentaban las cifras más bajas 
(Figura 6.1). Por otra parte, la tendencia descendente mostrada en los porcentajes de 
participación parece apuntar al desánimo que definió a las cuatro elecciones 
municipales celebradas entre 1860 y 1866. En las primeras, el porcentaje obtenido se 
aproximaba al 50%, con cifras especialmente elevadas para el distrito de Latina 
                                                 
22 Ley y Reglamento de Organización y Atribuciones de los Ayuntamientos, Imp. Nacional, Madrid, 1866. 
23 ESTRADA, Manuel, El significado político..., Op. Cit y MARTÍNEZ RUANO, Pedro, Antecedentes 
históricos de la administración electoral, Universidad de Almería, Almería, 2008. 
24 La Iberia, 3 de noviembre de 1862. 
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(74,20%). Por el contrario, en las de 1866 la participación se redujo a un 27,38%, 
siendo únicamente Universidad y Congreso los distritos que superaban el 30% de 
votantes. Para explicar estas reducidas cifras hay que aludir, no obstante, al hecho de 
que entonces sólo se presentó la candidatura moderada, como consecuencia de la 
medida política de retraimiento electoral que los progresistas habían adoptado un año 
antes en señal de protesta contra un sistema representativo y constitucional que impedía 
el turno de partidos en el poder. 
 
Elecciones municipales de 1860 a 1866. Participación electoral por distritos 
Distrito 
Nº electores Electores que toman parte Participación electoral (%) 
1860 1862 1864 1866 1860 1862 1864 1866 1860 1862 1864 1866 
Palacio 995 1.321 1.102 1.180 363 353 373 347 36,48 26,72 33,85 29,41 
Universidad 1.176 1.353 1.076 1.359 550 509 604 473 46,77 37,62 56,13 34,81 
Correos 715 792 971 928 381 373 498 260 53,29 47,10 51,29 28,02 
Hospicio 1.001 1.133 1.104 1.366 460 517 594 329 45,95 45,63 53,80 24,08 
Aduana 978 1.152 1.426 1.281 344 347 266 313 35,17 30,12 18,65 24,43 
Congreso 913 1.112 1.036 1.282 430 405 436 420 47,10 36,42 42,08 32,76 
Hospital 935 784 1.060 979 436 304 396 245 46,63 38,78 37,36 25,03 
Inclusa 692 841 - 735 314 412 - 174 45,38 48,99 - 23,67 
Latina 562 682 831 724 416 242 232 202 74,02 35,48 27,92 27,90 
Audiencia 812 806 851 917 288 262 258 164 35,47 32,51 30,32 17,88 
Total 8.779 9.976 9.457 10.691 3.972 3.724 3.657 2.927 45,24 37,33 38,67 27,38 
Figura 6.1. Leyenda: En las elecciones municipales de 1864 y 1866, los distritos de Correos y Aduana pasan a 
denominarse Centro y Buenavista respectivamente. La falta de datos para Inclusa en 1864 se debe a la ausencia de una 
convocatoria electoral en este distrito. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: AVM, Secretaría, 10-36-42. 
 
Evolución electoral del Distrito de Correos (Centro) entre 1860 y 1866 
Elecciones de 1860 
Candidatura moderada Candidatura progresista 
Nombre candidato Nº votos % Nombre candidato Nº votos % 
Ramón Díaz Delgado 194 50,92 Simón Pérez 188 49,34 
Juan Bautista Peyronnet 191 50,13 Félix Borrell 168 44,09 
Antonio Hernández 188 49,34 Pascual Irigoyen 175 45,93 
Elecciones de 1862 
Candidatura moderada Candidatura progresista 
Nombre candidato Nº votos % Nombre candidato Nº votos % 
Pedro Ochoa 211 56,56 Félix Borrell 192 51,47 
Elecciones de 1864 
Candidatura moderada Candidatura progresista 
Nombre candidato Nº votos % Nombre candidato Nº votos % 
Francisco J. Betegón 242 48,59 Melitón Arana 284 57,03 
Antolín Sedano 202 40,56 José Fernández Velasco 268 53,81 
Ezequiel Tejada 184 36,95 José Lozano 268 53,81 
Elecciones de 1866 
Candidatura moderada 
Nombre candidato Nº votos % votos 
Francisco María de Cortázar 251 96,54 
Antolín Sedano 251 96,54 
Wenceslao Gaviña 243 93,46 
José Baños Navarrete 241 92,69 
Otros 9 3,46 
Figura 6.2. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: AVM, Secretaría, 4-188-10 (elecciones 
de 1860); 4-338-37 (elecciones de 1862); 4-258-13 (elecciones de 1864) y 4-302-3 (elecciones de 1866). 
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Los datos electorales relativos al distrito de Correos (posteriormente denominado 
de Centro), son sintomáticos del descrédito que tuvo la lucha electoral en el Madrid de 
finales del período isabelino (Figura 6.2). El número de personas con derecho al voto 
no superó el millar en ningún caso y aunque su participación nunca fue mucho más allá 
del 50%, siempre resultó de las más altas en comparación con la ofrecida por el resto de 
distritos si se observaban las estadísticas referidas a los comicios de 1860, 1862 y 1864. 
Aunque es evidente el grado de preparación y alteración que definió a cada una de las 
convocatorias electorales, en consonancia con lo ocurrido durante todo el período 
isabelino, los resultados de las votaciones dejaban ver diferencias exiguas entre los 
candidatos de uno y otro partido. Con motivo de las elecciones de 1866, el nivel de 
participación se redujo hasta la mitad. De 928 electores, sólo ejercieron su derecho 260. 
 
De gran interés resulta detenerse en las características de los electores, 
comenzando con los no elegibles. Tomando la lista de electores de 1866, por 
corresponder a los comicios municipales anteriores a la implantación del sufragio 
universal, se observa, en primer lugar, un predominio de empleados activos, cesantes y 
jubilados dentro de las denominadas capacidades, cuyo derecho al voto se determinaba 
a partir de una retribución igual o superior a 10.000 reales de vellón anuales (Figura 
6.3). Seguían a continuación los abogados que llevaran ejerciendo durante al menos un 
año, a los que habría que unir magistrados, jueces de 1ª instancia y auditores dentro de 
una categoría superior. En esta última se encontraban figuras como Francisco Bruno 
Esteban, José Espada y Novoa, Isidro Gómez Marco o Gregorio Rozalén, residentes en 
algunas de las mejores casas de las vías principales del distrito como Mayor, Arenal, 
Carmen y Preciados. Por detrás aparecían el grupo de altos mandos militares. En él se 
incluían comandantes como Luis Arístegui (Artillería), mariscales de campo como 
Narciso Ameller, brigadieres como Joaquín Allegg y Francisco García de Quesada y un 
elevado número de tenientes coroneles. El ejercicio del sufragio repercutía con menor 
fuerza entre otras profesiones liberales, como se demuestra en las cifras barajadas para 
el elenco de médicos y farmacéuticos, para el grupo de doctores y licenciados y para los 
arquitectos, pintores y escultores. Completaban la lista algunos cargos políticos, como 
Francisco María de Castilla y Carlos Marfori (Gobernador de la Provincia de Madrid) y 
los tenientes curas de algunas de las principales parroquias, como Valentín Ruiz (San 
Nicolás), Luis Francisco Barbero (Salvador) o José Moreno Montalvo (San Ginés). 
 
Perfil profesional de las capacidades registradas como electores no elegibles en las 
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Figura 6.3. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 4-298-2. 
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Si el análisis se centra en los que no ganaban su derecho a ejercer el voto por 
criterios profesionales, se observa como la mayoría lo conseguían con un subsidio 
industrial más o menos significativo (Figura 6.4). De 420 electores empadronados en el 
distrito, algo más de una cuarta parte se encontraban en esta tesitura (322 habitantes), 
siendo la contribución media que declaraban de 220,99 escudos (2.210 reales). Las 
cantidades económicas declaradas fluctuaban dentro de una horquilla muy amplia. El 
tabernero leonés Carlos García Rodríguez era el último vecino que había podido figurar 
dentro de la lista de electores, gracias a los 106 escudos que pagaba por un local situado 
en el número 1 de la calle de la Cruzada, donde servía a diario a los aguadores 
empadronados en la zona. En el lado opuesto se encontraban industriales como 
Constantino Arnao, con local en la calle de Tetuán, Pedro Castresana, en la de Mayor, y 
Nicolás Margarit, en la del Carmen, todos con subsidios de más de 500 escudos pero 
sin suficientes recursos para optar a las concejalías. Las mismas variaciones se 
presentaban para los que ejercían el sufragio gracias a la contribución declarada por 
criterios de propiedad inmobiliaria, siendo el habitante más aventajado en estos 
términos el marqués de Monroy, empadronado en la calle de Preciados (523 escudos). 
 
Distribución de los electores no elegibles según la cantidad y el tipo de 
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Figura 6.4. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 4-298-2. 
 
Siguiendo la escala de riqueza determinada en la ley de 1845 y su posterior 
rectificación de 1866, a partir del umbral marcado por el marqués de Monroy 
comenzaba el selecto círculo de vecinos que aparecían en las listas como elegibles. 
Sólo 124 habitantes se encontraban dentro de esta categoría (Figura 6.5). En términos 
globales, el subsidio medio que declaraban era de 1.356,95 escudos anuales, aunque la 
procedencia de esos recursos era diferente a la señalada para los no elegibles. En casi 
un 60% de los casos, las mayores contribuciones venían determinadas por la posesión 
de inmuebles o de un título nobiliario. Ello explica la fuerte presencia dentro de este 
grupo de marqueses, condes y duques empadronados en las mejores casas y palacios 
del distrito. Ahí estaban el duque de Abrantes con su palacio de la calle Mayor y la 
declaración de una contribución territorial de 554 escudos; el conde de Alcolea de 
Molina en Arenal 22 (4.233 escudos) o el conde de Oñate, también en la calle Mayor 
con esquina a Arenal (5.189 escudos). Para estas personalidades, a los que se podrían 
añadir todas las que, elección tras elección, se repetían en el resto de distritos entre las 
listas de los candidatos finales (marqueses de Perales, Falces, Manzanedo y Guadales y 
condes de Villalobos, Belascoain, Sástago o Heredia Espínola, entre otros muchos), 
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disputarse una concejalía no suponía más que lograr una designación de carácter 
honorífico que añadir a uno de sus múltiples títulos, una señal de distinción buscada 
quizás con el objetivo de elevar su prestigio y su reconocimiento en toda la ciudad. 
Ninguno se aproximaba, sin embargo, al nivel de riqueza demostrado por José de 
Murga y Reolid (Mayor 114), que en el censo de 1866 declaraba una contribución total 
de 19.014 escudos por concepto de inmuebles (Figura 6.6). 
 
Distribución residencial de los electores elegibles para las concejalías del Distrito 
de Centro (listas electorales de 1866) 
 
Figura 6.5. Leyenda: En rojo, elegibles por el concepto de contribución por inmuebles. En azul, 
elegibles por el concepto de subsidio industrial. Elaboración a partir de: AVM, Secretaría, 4-298-2. 
 
Mayores contribuyentes de la lista de elegibles para el distrito de Centro (1866) 
Nombre Residencia Subsidio declarado (escudos) 
José de Murga y Reolid Mayor 114 19.155 (inmuebles) 
Pedro Ochoa y Caballero Mayor 18 6.604 (inmuebles) 
Conde de Oñate Mayor 6 5.189 (inmuebles) 
Manuel Marcos de Rozas Mayor 62 4.467 (inmuebles) 
Conde de Alcolea de Medina Arenal 22 4.233 (inmuebles) 
Juan José Arechaga y Landa Mayor 117 3.638 (inmuebles) 
Manuel López Rego Arenal 23 3.134 (inmuebles) 
Gabriel Manzanedo Puerta del Sol 15 2.890 (inmuebles) 
José Caballero del Mazo Cruzada 4 2.792 (inmuebles) 
Manuel de Eguiluz  Mayor 21 2.632 (inmuebles) 
Francisco Martín González Puerta del Sol 14 2.433 (industrial) 
Francisco María de Cortázar Mayor 118 2.247 (inmuebles) 
José Fernández Velasco Mayor 27 2.195 (inmuebles) 
Conde de la Oliva Plaza de Santa María 1 2.170 (inmuebles) 
Calisto Díez Jubitero Mayor 34 2.094 (inmuebles) 
Julio Font Canals Tetuán 3 2.046 (inmuebles) 
Figura 6.6. Leyenda: se han incluido aquellos casos en que la contribución total declarada sobrepasaba 
los 2.000 escudos. Fuente: AVM, Secretaría, 4-298-2. 
 
El control de las concejalías entre el resto de mayores contribuyentes solo dio 
lugar a tímidos debates políticos entre candidatos moderados y progresistas durante este 
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período. Para algunos propietarios y para ciertos comerciantes e industriales de 
renombre, el cargo edilicio podía ser utilizado como trampolín para iniciar una carrera 
política dilatada, iniciada mediante un primer acceso a un puesto ministerial. Los que se 
mostraron más activos durante los momentos finales del período isabelino fueron, 
dentro del bloque moderado, figuras como Ramón Díaz Delgado, propietario y abogado 
de los tribunales del Reino que ya había desempeñado las funciones de regidor a finales 
de la década de los cincuenta; los arquitectos Juan Bautista Peyronnet y Wenceslao 
Gaviña o el doctor en jurisprudencia Francisco Javier Betegón. Entre los progresistas 
que compitieron en las elecciones del distrito de Centro destacaron el farmacéutico 
Félix Borrell, que tenía su botica en la Puerta del Sol y era redactor de la revista El 
Pabellón Médico; Julián Iruela, dueño de un importante almacén de papel en la calle 
Mayor; Simón Pérez, propietario de unos almacenes de precio fijo en Mayor 1 o 
Melitón Arana, que regentaba un bazar de ropas hechas.   
 
Los más visibles dentro de la vida local madrileña en estos años fueron los 
candidatos progresistas antes señalados. Los cuatro participaron de manera intensa en 
las municipales de 1860, 1862 y 1864, tomando decisiones relevantes para la elección 
de los candidatos a presentar en el distrito como miembros de la junta directiva del 
partido progresista. Se encargaron de realizar todos los trabajos correspondientes a la 
elaboración de las listas de primera rectificación para las elecciones. Los 
correligionarios de su partido debían dirigirse a sus establecimientos para entregar los 
recibos de contribución y cualquier otro documento que acreditase su derecho al voto. 
Finalmente, una causa común a ellos, así como a muchos de sus correligionarios en los 
barrios del centro, fue la labor benéfica desarrollada en estos años, visible en su 
decisiva participación en la asociación denominada Amigos de los Pobres. 
 
La asociación nació el 10 de octubre de 1865 en un contexto dominado por la 
epidemia de cólera que se vivía en Madrid, una ciudad que, sin un sistema asistencial y 
social sólido, se vio profundamente alterada por la enfermedad25. El presbítero Antonio 
Aguayo, recién llegado a la capital para colaborar en la extinción de la epidemia, había 
escrito una carta a La Iberia manifestando la necesidad de crear una asociación de 
personas caritativas que cuidaran “a los desgraciados hijos del pueblo en sus atendibles 
necesidades, llevando a domicilio pan a los que tienen hambre, consuelo a los tristes y 
oportuno socorro a los que, faltos de todo, sienten apagarse sus vidas en el lecho del 
dolor”26. Sus palabras venían determinadas por el impacto del cólera en los barrios 
donde abundaba la clase trabajadora y menesterosa y su propuesta movida por lo 
acaecido en Barcelona, donde una vez se conoció la existencia de la epidemia 
“principiaron a reunirse pequeños grupos por barrios para asistir a los pobres 
atacados del mal reinante, y en pocos días se hicieron tan numerosos y contaron con 
tantos recursos que hasta pudieron establecer un local con cierto número de camas 
para los que no gozasen en sus casas de buenas condiciones higiénicas”27. La fórmula 
emprendida en la capital catalana carecía de normativa. No tenía reglamento interior, ni 
organización oficial, sino que respondía a la buena voluntad de individuos asistían a los 
enfermos para combatir el mal con los recursos que pudieran obtener del vecindario28.  
 
                                                 
25 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio, Epidemias y sociedad en Madrid, Vicens Vives, Barcelona, 1985. 
26 La Iberia, 10 de octubre de 1865. 
27 Íbid. 
28 AUSÍN Y HERVELLA, José Luis: “Les cases de socors dels Amics dels Pobres”, en Gimbernat, nº 33, 
2000, pp. 127-137. 
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Era evidente que Madrid necesitaba de una solución como la que reclamaba el 
padre Aguayo. Su raquítico sistema hospitalario no bastaba para paliar estas epidemias, 
dada “la aglomeración de muchos de estos enfermos en un recinto donde sólo 
encuentran una asistencia reglamentaria y fría”. Ante este escenario, era preferible 
“cuidarles en sus propias casas, a la vista de sus familias y con la eficaz cooperación 
de estas interesadas”29. La Iberia recogió esa idea acordando la constitución de un 
centro donde se prestase asistencia facultativa a personas desvalidas o faltas de 
recursos. En un primer momento, la iniciativa quedó fijada en Universidad gracias a la 
determinación de los miembros de su junta electoral, aunque cabía esperar su difusión 
en el resto de distritos mediante la fundación de nuevas juntas de socorro30. La 
expansión de la sociedad respondió desde ese momento a la iniciativa de particulares 
que, tras una primera reunión para la organización de recursos en el teatro de 
Buenavista el 10 de octubre de 1865, dieron inequívocas muestras de caridad llevando 
socorros de todas las clases a los hogares más afectados por la enfermedad. En primer 
término se acordó nombrar una junta central de socorros, así como otras subalternas 
repartidas en cada uno de los distritos judiciales. Se estableció, asimismo, una junta 
encargada de promover y recolectar los donativos31. Remarcando su carácter anónimo, 
los creadores de la asociación se comprometían finalmente a prestar sus servicios en 
secreto y a dar cuenta diariamente de lo recaudado a través de las páginas de La Iberia. 
 
La junta formada en el distrito de Centro, dirigida por José Abascal, acordó de 
inmediato el nombramiento de una comisión que determinase los medios más 
oportunos para socorrer a los individuos afectados por la enfermedad en esta 
demarcación y a todas las familias que lo necesitaran. De igual modo, se propuso la 
ampliación de la junta con la creación de otras subalternas en los diez barrios, 
autorizadas para agregarse todas las personas que juzgasen convenientes para facilitar 
la asistencia, procurando que entre las mismas hubiese un número suficiente de 
médicos y farmacéuticos así como de practicantes y alumnos de medicina. La primera 
lista de donativos del distrito dejó una recaudación de 25.000 reales. Entre los primeros 
contribuyentes se encontraban grandes fortunas de la zona como Susana Montes, 
esposa de Ángel Juan Álvarez (marqués de Valderas), que donó 4.000 reales. Detrás 
aparecían figuras del comité central progresista y de la junta electoral del distrito. Ahí 
destacaban Santiago Alonso Cordero (que murió pocos días más tarde afectado por la 
epidemia), José Abascal, Telesforo Montejo, Carlos Rubio y Joaquín Aguirre, así como 
un gran número de comerciantes e industriales unidos por el mismo interés. No faltaron 
Simón Pérez y Julián Iruela, ni los hermanos Félix y Manuel de Eguiluz, ni 
personalidades como José Fernández de Velasco y Bonifacio Ruiz de Velasco32. Todos 
engrosaron los recursos de la asociación mediante la aportación inicial de 1.000 reales. 
 
La comisión del distrito llegó a una serie de acuerdos generales que se plasmaron 
en La Iberia el 12 de octubre de 1865. El primero de ellos era lógico. Antes de 
                                                 
29 La Iberia, 10 de octubre de 1865. 
30 Un estudio del funcionamiento de esta asociación en Chamberí en: PALLOL, Rubén, El Madrid 
moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis 
Doctoral, UCM, Madrid, 2009, pp. 404-413. Para una visión del sistema de Beneficencia de Madrid en 
este período véase: PALLOL, Rubén: “La ciudad frente a la pobreza: la acción social del municipio 
madrileño a través de las juntas parroquiales en 1860”, en: CARANTOÑA, Francisco y AGUADO, Elena 
(eds.), Ideas reformistas y reformadores en la España del siglo XIX. Los Sierra Pambley y su tiempo, 
Biblioteca Nueva, Madrid, 2008, pp. 509-521. 
31 Véanse las ediciones de: La Época, La Iberia y El Contemporáneo del 11 de octubre de 1865. 
32 La Iberia, 11 de octubre de 1865. 
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cualquier actuación lo más importante era enviar una circular informativa a los vecinos 
de los diez barrios. Por un lado, el objetivo de esa carta era invitar a los de mayor poder 
adquisitivo a ejercer la caridad demostrando a los que habitaban en peores condiciones 
que ellos su humanitario sentimiento. Por otro lado, se buscaba dar conocimiento a los 
demás empadronados de la instalación de la comisión para que pudieran pedir socorros, 
instruyéndoles previamente para que tomaran las precauciones necesarias para un caso 
de emergencia como aquel. Se les instaba a la limpieza de las habitaciones, a evitar el 
hacinamiento para no favorecer la insalubridad y a utilizar desinfectantes siempre que 
fuera posible. Junto a esas medidas, la comisión solicitó la colaboración de los vecinos 
mediante dos premisas. En primer lugar, debían informar del número de vecinos que 
habitaban en cada casa y de las familias que carecían de medios económicos. En 
segundo término, se les recomendaba la necesidad de auxiliarse en caso de invasión 
epidémica y de avisar inmediatamente a la tenencia-alcaldía del barrio siempre que 
tuvieran noticia de un caso de infección. Esta instrucción se llevaba a cabo mediante el 
reparto de normas a domicilio, siendo los individuos que componían las comisiones de 
cada barrio los encargados de efectuar las visitas33.  
 
Asimismo, la comisión del distrito de Centro puso a disposición de los vecinos 
una lista con los médicos, cirujanos, ministrantes y practicantes a los que podían 
recurrir en caso de urgencia. También se incluía un estado demostrativo de boticas, 
droguerías, cafés y establecimientos donde se expendían medicamentos y bonos de 
socorro. Ahí figuraba la farmacia de Félix Borrell, pero también las de otros conocidos 
miembros del círculo progresista como la que regentaba Liborio Montejo en la calle de 
las Veneras o la de Quintín Chiarlone en la plaza de Isabel II. En el caso de éste último, 
no era la primera vez que combatía contra una situación de estas características. Ya 
venía desempeñando una función benéfica en el Madrid del decenio anterior, gracias a 
su participación en las tareas de prevención que surgieron a raíz de la epidemia de 
cólera de 1854 y al ejercicio del cargo de vocal en la Junta de Sanidad. Todos ellos 
abrían sus establecimientos y repartían productos a los pobres con la mayor 
generosidad, haciéndose acreedores de los parabienes del vecindario.  También se 
pusieron en marcha especialistas menos conocidos, como los farmacéuticos Esteban 
Rodrigo y Manuel Carrión, los homeópatas Mariano Concejo y Fermín Urdapilleta (de 
la Academia Homeopática Española) y practicantes y estudiantes de medicina. Destacó 
la iniciativa del doctor Pedro Mata, que presidía la Sociedad Médico Quirúrgica y que 
ofreció a la Asociación su local (en el callejón de Preciados) para que formara un 
servicio de guardia permanente.  
 
Otro punto fundamental del programa de la junta del distrito estaba relacionado 
con la forma de llevar a cabo la organización de los donativos. Se aceptaban toda clase 
de dádivas. Desde dinero en efectivo hasta ropas de abrigo y alimentos pasando por 
ofrecimientos que pudieran catalogarse como de servicio o cooperación a efectos 
particulares. Las tiendas más importantes de cada barrio, como la de Simón Pérez en 
Puerta del Sol, la de Félix de Eguiluz y la de lencería y novedades de Bonifacio Ruiz de 
Velasco en Bordadores, la droguería de Manuel Menéndez en Jacometrezo, la platería 
                                                 
33 La asociación también mostraba el deseo de que las autoridades populares determinasen otras reglas de 
carácter colectivo, como la inspección de las habitaciones ocupadas por aguadores y de las casas de 
dormir, el examen de los comestibles, la realización de servicios de limpieza en mercados públicos, la 
fumigación de teatros, aumentar el número de casas de curación para enfermos de cólera y evitar dar 
sepultura en los cementerios comprendidos en las inmediaciones de la ciudad. En: La Soberanía 
Nacional, 13 de octubre de 1865. 
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de Agustín Pinedo en Arenal o la botica de Liborio Montejo en Postigo, recibirían y 
gestionarían los donativos de los vecinos. Posteriormente, sería la comisión central la 
que se encargaría de poner en funcionamiento el sistema más seguro y económico para 
utilizar esos recursos34. En cuanto a los ofrecimientos a título personal, éstos podían ser 
de cualquier clase. En otras zonas de la ciudad se podían encontrar ejemplos como el de 
Ángel de las Pozas y su hijo Gregorio, que prometieron a la comisión de socorros del 
barrio de Pozas la entrega diaria de 600 reales durante el tiempo que durase la 
epidemia35. También el de Joaquín Castellá, dueño de la fábrica de gaseosas La 
Deliciosa, quien proporcionó cien botellas de su patentada agua de Seltz a la sociedad a 
cambio de la presentación de bonos talonados o el de Domingo Álvarez Mon en el 
distrito de Congreso, que como dueño de carruajes de plaza en la calle de Gitanos 
(actual Arlabán) cedió gratuitamente una berlina para que se situara en la casa de 
socorro de la plaza del Progreso con el objetivo de que los médicos facultativos que se 
hallaran de guardia pudieran asistir con mayor rapidez y eficacia. En el caso del distrito 
de Centro, algunas de las acciones más relevantes que se emprendieron en este contexto 
fueron la del propietario de la Agencia de Inquilinatos (calle de Tres Cruces), que 
dispuso la apertura de un registro en el que pudieran inscribirse los que quisieran asistir 
a los enfermos de cólera con un salario; la de Francisco Marín, que entregó en el local 
de la Sociedad Médico-Quirúrgica gabanes, pañuelos de seda y algodón, chalecos, 
bufandas y prendas que pudieran servir de abrigo; y la de Juan Marina, quien ofreció 
aguardiente y ron de su negocio para la preparación de medicamentos36.  
 
Con el transcurso de los días, la asociación tomó forma en la organización de 
medios y recursos. La redacción de La Iberia instaló un centro matriz de socorros en el 
que se asistía a medio centenar de familias diariamente gracias al suministro de auxilios 
facultativos, medicamentos, ropas, camas y alimentos. Con el objetivo de facilitar una 
alimentación saludable se dispuso la preparación diaria de raciones completas de un 
cuarterón de carne, dos onzas de tocino y garbanzos, caldo de gallina, medio cuartillo 
de vino y pan, así como raciones para convalecientes en las que se incluían un 
cuarterón y caldo de gallina, una libreta y una copa de vino, todas inspeccionadas 
previamente por facultativos. La entrega se realizaba por medio de bonos y talones que 
se distribuían desde la redacción del diario progresista a las personas que lo indicasen 
por escrito, a través de las indicaciones realizadas por los médicos facultativos. En 
cuanto a la evolución de la iniciativa en Centro, su notable acogida podía comprobarse 
en las recaudaciones de los tres primeros días, que ascendían a 45.912 reales de vellón. 
Cabe señalar, no obstante, que el diferente impacto que la epidemia tenía en el tejido 
urbano, afectando en mayor grado a los barrios populares, hizo comprender la 
necesidad de otorgar ayuda a demarcaciones que la precisaran con mayor urgencia. 
Quizás por ello, durante la sesión celebrada el 13 de octubre se comentó en primer 
término el estado de precariedad de Inclusa, “que aunque de populoso vecindario, está 
tan escaso de recursos y se ve tan afligido por la enfermedad que ha sembrado el pavor 
en esta capital que apenas ha podido reunir una cantidad de mediana importancia con 
que atender a las más perentorias necesidades”37. En vista de la situación en que se 
encontraban los vecinos de aquella zona, cuya comisión ya había lanzado un grito de 
ayuda el día anterior solicitando a toda la ciudad medios convenientes de curación, 
Simón Pérez, Félix Borrell y Quintín Chiarlone plantearon entregar a aquella junta un 
                                                 
34 La Iberia, 12 de octubre de 1865. 
35 La Iberia, 20 de octubre de 1865. 
36 La Iberia, 12 y 13 de octubre de 1865. 
37 La Iberia, 14 de octubre de 1865. 
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donativo que les permitiera aliviar su alarmante escasez. La cantidad propuesta se fijó 
en 10.000 reales, aprobada por unanimidad durante la reunión de la comisión.  
 
El 19 de octubre cesaron las tareas de recaudación de donativos, convencidos los 
miembros de la sociedad de que “con los fondos que han recaudado creen tener 
suficiente para combatir el mal en sus últimos días y en sus últimos esfuerzos”38. Aquel 
anuncio vino acompañado por el recordatorio de todo lo que la asociación, los 
progresistas y los miembros de La Iberia habían hecho por Madrid, desalojando sus 
oficinas y arrojando “cuantos útiles servían a los fines de nuestro periódico para 
depositar en ellas nuestra botica, para depositar en ellas víveres, vasijas, camas y 
cuanto de más urgente podían necesitar los enfermos”39. Tampoco se pasaba por alto la 
conducta de médicos, farmacéuticos y practicantes que recorrían buhardillas, sótanos y 
todas las infectas moradas de las clases menesterosas, llevando socorro facultativo, 
auxilio personal y pecuniario, camas, mantas, sábanas y colchones “sin preguntar a los 
pobres acerca de otra cosa que de sus necesidades”. Y no se olvidaban de lo que se 
había escrito en periódicos afectos al gobierno moderado, que acusaron a los 
progresistas de convertir un asunto de beneficencia en una mera cuestión política. El fin 
de las cuestaciones económicas sirvió, en este caso, para que desde La Iberia se 
arremetiera contra un Gobierno que en los momentos en que la epidemia causaba más 
víctimas se limitaba a disolver las Cortes y que, desde luego, se podía decir que no 
había hecho “absolutamente nada, ni por el pueblo, ni para el pueblo de Madrid”40.   
 
Durante las semanas posteriores se organizaron eventos benéficos para las 
familias afectadas, como una representación teatral liderada por el empresario y actor 
Manuel Catalina y una corrida de toros que proporcionó para la causa 87.516 reales, 
tomando parte decisiva en este evento figuras del círculo progresista residentes en el 
centro como Francisco Martínez Brau y José de Rojas. El 8 de noviembre se produjo la 
clausura definitiva de los servicios prestados por la asociación. Fue entonces cuando se 
acordó que los recursos sobrantes se utilizarían para auxiliar y proteger a los 
convalecientes de la enfermedad y para amparar a los huérfanos de las familias 
afectadas. Una relación estadística publicada el 25 de noviembre daba cuenta de las 
actividades realizadas por la sociedad, que estimaba haber asistido a un total de 1.773 
familias distribuyendo cerca de 5.000 raciones de comida. Las sumas de dinero 
recaudadas ascendían a 159.062,50 reales, de las que se habían invertido para organizar 
los socorros 120.077,7341. La junta de Centro llevó a efecto una serie de disposiciones, 
entre las que se encontraban reservar en la Caja de Depósitos los fondos que resultaran 
sobrantes para combatir con mayores garantías la reproducción de otra epidemia, la 
publicación de una memoria de todos los socorros suministrados y la concesión de una 
medalla honorífica a los facultativos y farmacéuticos que habían prestado sus servicios.  
 
Tras la labor desarrollada en el seno de esta sociedad, Simón Pérez, Julián Iruela y 
Félix Borrell, junto a otros miembros de la junta electoral progresista del distrito de 
Centro como Quintín Chiarlone o Melitón Arana, declinaron presentarse como 
candidatos para los comicios municipales de 1866 siguiendo la estrategia de 
retraimiento del comité central del partido. No obstante, todos acabarían regresando a la 
palestra política con el triunfo de la Revolución de 1868. En primer término, formando 
                                                 
38 La Iberia, 19 de octubre de 1865. 
39 Íbid. 
40 Íbid. 
41 La Iberia, 25 de noviembre de 1865. 
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parte de la Junta Revolucionaria en el distrito. Posteriormente, tomando partido en la 
nueva Diputación Provincial, como en el caso de Quintín Chiarlone, o en el 
ayuntamiento popular interino. Melitón Arana se convirtió en concejal provisional. 
Simón Pérez fue designado teniente de alcalde, encargándose de organizar el nuevo 
servicio de orden público en los diez barrios de la demarcación. Asumió además 
algunas de las tareas concernientes a la Junta Municipal de Beneficencia de Madrid 
constituida el 26 de octubre de 1868 al ser nombrado Presidente de la Casa de Socorro 
del distrito de Centro. Ninguno perdió la oportunidad de apoyar el nuevo sentido que el 
Gobierno Provisional quiso otorgar a la corporación local madrileña. La primera 
oportunidad se encontraba a la vuelta de la esquina, coincidente con las primeras 
elecciones democráticas celebradas mediante el sistema del sufragio universal. 
 
6.2. Madrileños, a las urnas! Las elecciones municipales de 1868 como primer 
ensayo del sufragio universal masculino e instrumento de legitimación del poder 
revolucionario. 
 
La apertura de nuevos horizontes para la vida municipal de Madrid reclamada por 
la Junta Superior Revolucionaria se dejó sentir pocos días después de la formación del 
Gobierno Provisional. El 14 de octubre, la Gaceta de Madrid publicaba una breve 
declaración formulada por la Junta Superior de Gobierno el día anterior en la que se 
manifestaba la necesidad de legitimar la organización de los ayuntamientos a través de 
la convocatoria de una elección que respetara los principios revolucionarios. El objetivo 
era sacar a la corporación local del clientelismo político al que se hallaba sometida, 
fomentar su iniciativa para dejar atrás “los hábitos de servilismo que ha engendrado un 
largo período de centralización omnímoda y opresora” y elevar el reconocimiento 
social de los que ocupaban los cargos municipales y desarrollaban una carrera política 
que hasta aquel momento había sido invadida “por mil senderos ilícitos”42.  
 
El siguiente paso para la democratización de la representatividad municipal llegó 
apenas una semana después. El 21 de octubre se aprobaba un Real Decreto con el que 
entraban en vigor dos nuevas leyes para la organización provincial y municipal, 
recuperando el espíritu de la progresista de 1856. La articulación de un nuevo modelo 
territorial, basado en un sistema de descentralización que impidiera la intervención 
gubernativa en asuntos municipales, se ponía de manifiesto en la definición que el texto 
realizaba del Estado, la Provincia y el Municipio como “esferas concéntricas de 
dimensiones diversas dentro de las cuales se desarrolle armónicamente la política del 
país” que, si bien debían girar en la misma dirección, lo harían “sin tocarse en su 
movimiento ni entorpecerse en su marcha” 43.  En lo que respecta a la ley municipal, el 
capítulo II sentaba las bases para la definición de los electores distinguiendo entre 
residentes y vecinos. Mientras los primeros eran aquellos que no aparecían inscritos en 
el padrón de vecindad (artículo 8), los segundos eran los cabezas de familia que 
figuraban en la estadística y llevaban dos años de residencia en la correspondiente 
demarcación municipal. La renovación de la mitad del consistorio seguiría siendo 
bienal y la duración del mandato variaría entre dos años para alcaldes y cuatro para 
concejales. En lo relativo al escrutinio, se establecían modificaciones significativas. La 
más importante tenía que ver con el sistema determinado para la elección de alcaldes, 
                                                 
42 Gaceta de Madrid, 14 de octubre de 1868. 
43 Gaceta de Madrid, 22 de octubre de 1868. 
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que pasaba a realizarse en segundo grado, es decir, sometida a las decisiones tomadas 
por los concejales que hubieran sido previamente designados por los electores44.  
 
Esta ruptura con la legislación electoral moderada se complementó con el decreto 
sobre el ejercicio del sufragio universal de 9 de noviembre de 1868, que situaba a 
España en una de las primeras posiciones en cuanto a la declaración de este derecho 
democrático se refiere sólo por detrás de países como Francia, Suiza, Grecia y 
Alemania45. Mediante aquel se regulaban todas las disposiciones referidas a las 
elecciones generales, provinciales y municipales. Su concentración en un único texto 
respondía al deseo de fomentar entre los vecinos costumbres políticas uniformes para 
todos los comicios que se convocaran en este período. La normativa prometía abrir la 
puerta a una participación cada vez más elevada de las diferentes clases sociales en los 
asuntos municipales y reforzar el debate político entre los candidatos presentados a las 
concejalías, que de esta forma comenzarían a depurar sus programas para generar un 
mayor magnetismo sobre el electorado. Las condiciones en que se ejercería el derecho 
de voto quedaron fijadas en los primeros artículos del primer capítulo. Podrían ejercer 
el sufragio todos los españoles mayores de 25 años inscritos en el padrón de vecindad 
formado según la Ley Municipal de 21 de octubre (excepto los privados de derechos 
políticos por causas penales, artículo 2). La demostración de su capacidad para votar 
sería acreditada mediante una cédula talonaria de vecindad repartida por el alcalde del 
distrito o barrio a los electores en sus domicilios. La búsqueda de una limpieza electoral 
se dejaba ver en las decisiones tomadas con respecto a las reclamaciones interpuestas 
por los votantes, que tenían la capacidad de entablar contra el alcalde ante el juzgado de 
primera instancia si se le negaba de manera injustificada la entrega de la cédula, y en el 
apartado referente a la categoría de elegibles (artículo 12). En este último caso, tendrían 
la posibilidad de presentarse para concejales los vecinos que no estuviesen 
comprendidos en las excepciones marcadas en el artículo 2 y que no desempeñaran un 
cargo o comisión de nombramiento directo del Gobierno (artículo 13). 
 
El funcionamiento del sistema asignado para la verificación de elecciones 
municipales experimentó un viraje significativo. Cambiaron los procedimientos para la 
formación de las mesas electorales, cuyo control siempre había resultado decisivo para 
la consecución de buenos resultados por parte de las candidaturas ministeriales. En los 
colegios de cada barrio, el alcalde del mismo ocuparía la presidencia en primer lugar y 
daría paso a la apertura de una junta preparatoria electoral. Para ello, invitaba a cuatro 
secretarios escrutadores para el ejercicio de funciones interinas: los dos más ancianos y 
los dos más jóvenes de entre los electores presentes. Era el procedimiento observado 
hasta entonces, aunque, en este caso, los vecinos podrían reclamar si observaban 
irregularidades amparándose para la comprobación definitiva de la edad señalada en las 
cédulas de vecindad. Nacía un sistema de identificación electoral clave para evitar 
cualquier tipo de influencia oficial. Acto seguido se procedería a la votación de la mesa 
definitiva, formada por un presidente y cuatro secretarios elegidos a pluralidad de votos 
(artículo 33). El control de la votación se hizo mucho más riguroso, especialmente en 
los aspectos relativos a las decisiones a adoptar con las papeletas que ofrecieran dudas 
sobre su validez (artículo 40), a las reclamaciones realizadas en el colegio electoral y a 
la confrontación del escrutinio final con el número de electores anotados.  
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Concluida la votación, el presidente de la mesa y los secretarios redactaban y 
firmaban el acta parcial por duplicado, conservando el primero un ejemplar y 
remitiendo otro al alcalde del distrito, acompañado por la lista de votantes. La junta de 
escrutinio general, formada por presidentes y secretarios de los colegios bajo la 
presidencia del alcalde primero y con la asistencia del Ayuntamiento (en ambos casos 
sin derecho a voto), examinaba las reclamaciones realizadas por los electores, 
haciéndose mención expresa de las mismas en el acta final. Sin duda, se trataba de una 
disposición fundamental en el sentido en que, por primera vez dentro del régimen 
electoral, se permitía que los acuerdos alcanzados en las mesas pudieran ser revisados 
ante las juntas. Superado este trámite se llevaba a cabo la publicación de las listas con 
los nombres de los elegidos durante tres días. Si surgían nuevas reclamaciones, el 
Ayuntamiento procedía a su resolución. Si también se demandaban revisiones del 
acuerdo municipal, podría interponerse una nueva reclamación ante la Diputación 
Provincial. Ésta sería la encargada de emitir un veredicto definitivo sobre la validez de 
las elecciones, pudiendo decidir la repetición total o parcial de la elección. Asimismo, 
el decreto incluía una relevante sección penal en su capítulo quinto. Sus únicos 
precedentes se encontraban en la Ley de Delitos Electorales de 1864, que llevaba a 
cabo una clasificación de los practicados en aquel momento por las principales 
autoridades dentro del proceso electoral (falsificaciones, cohechos, sobornos, 
coacciones, suplantación de votos, votación doble, etc). La publicación de unas normas 
que establecieran cortapisas para cualquier traba que pudiera establecerse en el acto de 
la votación era clave para fomentar la emisión libre del sufragio. Entre los delitos 
tipificados en este texto se encontraban: falseamiento del padrón y de cédulas de 
vecindad (artículo 121), aplicación de sufragios a favor de un candidato de manera 
indebida (artículo 122) o coacción de funcionarios sobre electores (artículo 123)46. 
 
En virtud de lo dispuesto en este decreto se convocaron elecciones municipales 
para el 1 de diciembre. Una decisión apresurada como quedó evidenciado en varios 
aspectos. En primer término, en la propia circular emitida por el Ministerio de la 
Gobernación el 10 de noviembre, donde se admitía que, ante la apremiante necesidad 
de formar un sistema electoral en el que los ayuntamientos iban a jugar un papel 
decisivo con la realización del padrón de vecindad, era inevitable prescindir para la 
primera elección “de ciertas formalidades prescritas en el decreto electoral”47. 
Aquellas sí se observarían con rigor para las elecciones de enero, pero la urgencia de 
las circunstancias no permitía que se guardasen con el mismo celo al designar los 
representantes municipales. En segundo lugar, existía una apremiante necesidad de 
elaborar los padrones y entregar las cédulas de vecindad en un plazo de dos semanas, 
de ahí que la circular concediera permiso a la secretaría del Ayuntamiento para valerse 
de los auxiliares temporeros que fueran necesarios. Muchos gobernadores señalaron la 
imposibilidad de cumplir en tan corto espacio de tiempo con las operaciones 
preliminares que debían garantizar la legalidad del proceso electoral, y de manera 
particular, con la de imprimir y repartir el crecido número de cédulas a que daba lugar 
la implantación del sufragio universal. Dos semanas era muy poco tiempo para que el 
Ayuntamiento elaborase con eficacia un padrón para más de 300.000 habitantes, 
cotejando los antecedentes que pudiera tener en sus secretarías y solicitando con 
urgencia a los Juzgados de 1ª Instancia datos sobre los empadronados con derecho de 
voto. De ahí que finalmente se decidiera posponer la convocatoria a las urnas. La 
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prórroga se justificaba por la dificultad de emprender estos trámites administrativos, 
pero también por la detección en algunos municipios de “minorías turbulentas que 
nada habían hecho en favor de la libertad”, abusando de la tolerancia y del respeto que 
el Gobierno debía a todas las opiniones y tratando de imponer la suya por medios 
violentos48. Era necesario ampliar las garantías de legalidad suprimiendo los focos de 
agitación remanentes, para que no pudiera argumentarse que la primera vez que se 
practicaba el sufragio universal no se hubiese respetado la libertad de cada elector.  
 
La debilidad del proceso electoral recién inaugurado también quedó reflejada en 
el escaso debate generado entre los candidatos durante las semanas previas a la 
votación. Los partidos se limitaron a mencionar de manera escueta la formación de las 
juntas electorales directivas en los distritos, señalando los nombres de los candidatos 
elegidos para representarles en los comicios. Su verdadera lucha tendría lugar en las 
elecciones generales. De ahí nace la consideración de estas elecciones como ensayo 
para las constituyentes, en la que la discusión de temas municipales quedó en segundo 
plano ante los grandes asuntos generales que regirían la siguiente cita. No obstante, no 
por ello se deben considerar un mero paréntesis entre la formación de las juntas y la 
elección de diputados. Su verdadera relevancia, tal y como han señalado Gutiérrez y 
Zurita, ya era palpable desde el momento en que se consideró que serían los municipios 
los encargados de preparar en lo sucesivo las elecciones generales49.  
 
Otro aspecto que proporciona gran relevancia a estos comicios es la consideración 
durante su desarrollo de que los vecinos debían emitir el voto en función de intereses 
que realmente les compitieran. Era así como podían pasar de súbditos a ciudadanos, 
como adquirían capacidad para tomar partido en los actos que se discutieran en la 
administración municipal en términos de instrucción, beneficencia o policía urbana. 
Aquel escenario era completamente novedoso. Hasta entonces, y siguiendo la tradición 
del liberalismo europeo, se había considerado el sufragio como un fideicomiso y no 
como un derecho o posesión individual, proporcionado a aquellos que podrían ejercerlo 
de manera apropiada50. Ello explica que, por un lado, se pusiera énfasis en el carácter 
social de la capacidad política, considerándose que un determinado vecino sólo tendría 
derecho al voto porque representaba a una clase que realmente merecía 
representatividad electoral. De igual modo, reforzaba la visión individualista del voto, 
es decir, el grado de compatibilidad que cada persona pudiera tener con el sistema 
político en función de su propiedad y su riqueza, que al mismo tiempo eran criterios 
fundamentales para garantizar la deferencia de la que podían ser objeto por parte de 
clases sociales inferiores, su inteligencia y su buen nivel educativo. 
 
De igual modo, las elecciones municipales actuaban como un ejercicio que 
probaría que cada ciudadano tenía la libertad y la seguridad de que las prescripciones 
legales determinadas el 9 de noviembre serían cumplidas punto por punto y que su 
derecho al sufragio no quedaría coartado. Por ello se reclamó la colaboración de los 
gobernadores provinciales para prevenir cualquier coacción, dándoles carta blanca en la 
aplicación de las sanciones penales que considerasen oportunas. Este objetivo 
explicaría la cordialidad mostrada por La Iberia y La Discusión. Desde el diario 
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progresista, se defendió como uno de los aspectos más importantes del envite el 
mantenimiento por parte del Gobierno de la neutralidad más absoluta, desterrando las 
irregularidades que habían privado al ciudadano del ejercicio de uno de sus derechos 
más importantes en el pasado51. Por su parte, el periódico republicano celebraba que el 
pueblo tuviera por fin la oportunidad de ejercer el sufragio tras tantos años de opresión. 
No obstante, su postura era algo más agresiva, sin duda como consecuencia de la 
reciente declaración monárquica del Gobierno. Una circunstancia que les llevaba a 
manifestar que no esperaban unas elecciones verificadas con entera y completa libertad, 
por carecer de las garantías con que contaban el resto de candidatos y por detectar “el 
estado de ciertas provincias, dominado casi en absoluto por la influencia oficial”52. 
Los republicanos se cubrían las espaldas ante una derrota que a nadie debía extrañar, 
pero tampoco concedían una importancia decisiva a la votación al determinar que un 
eventual triunfo no podría ser considerado como decisivo para el partido. Pese a esas 
desavenencias, los republicanos también ensalzaron la importancia del Ayuntamiento y 
llamaron al voto de sus correligionarios para dar un primer ejemplo de unión y 
disciplina al bloque monárquico-democrático. 
 
Las elecciones se iniciaron el 18 de diciembre, día en el que todos los cabezas de 
familia y mayores de 25 años estaban convocados para elegir a los presidentes y 
secretarios escrutadores de las mesas en los cien barrios de Madrid. La prensa publicó 
los locales donde se había de celebrar ese acto y animó a los electores a que 
participaran de manera extendida, pero reinó la tranquilidad. Así se deduce de lo 
señalado por los republicanos desde La Discusión, donde comentaban la inexistencia de 
una lucha entre los partidos para la constitución de las mesas. Sólo en Hospital había 
existido “empeño en el triunfo de las candidaturas, y ha tocado llevar la mejor parte al 
elemento republicano”53. Por su parte, La Reforma rehusó hablar de retraimiento. Lo 
único que se había advertido era la confianza que se inspiraban recíprocamente todos 
los partidos, sin que nadie llegara a temer farsas en la votación. De ahí el escaso interés, 
al saber el elector que “fueran éstos o aquellos los elegidos, todos cumplirían noble y 
lealmente. Si hubiéramos tenido que luchar con los moderados o neo-católicos, otra 
hubiera sido la conducta del pueblo de Madrid”54.  
 
El estudio de las actas electorales permite comprobar la magnitud de este 
fenómeno para el caso concreto del distrito de Centro. La participación de los electores 
en la configuración definitiva de las mesas fue muy exigua, sin superarse en ningún 
barrio el 20% y alcanzando cifras ridículas en Prim y Postigo (Figura 6.7). La escasa 
lucha entre candidaturas resulta visible a partir de los integrantes finales de las mesas, 
produciéndose un triunfo aplastante de los progresistas. El comerciante Félix de 
Eguiluz no tuvo competencia para hacerse con el control de la mesa de Bordadores, así 
como tampoco Ramón López de Tejada en Descalzas, Isidro Aguado en Espejo, 
Sinforiano Revilla en Jacometrezo y el farmacéutico benefactor Quintín Chiarlone en 
Prim. Sólo en Abada, donde tomaron partido Melchor Ruiz del Hoyo y Joaquín Suinan 
(73 y 58 votos respectivamente) y en Puerta del Sol, con Jacinto Cayuela y Julio Pérez 
como protagonistas (75 y 38 votos), se mostró una cierta lucha por la presidencia. Para 
muchos de los que finalmente organizaron las mesas, la participación en un acto como 
aquel no suponía una experiencia nueva. Figuras como Jacinto Cayuela, Félix de 
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Eguiluz o Quintín Chiarlone ya habían demostrado su actividad en los preparativos de 
las listas electorales del comité progresista durante los años anteriores y formaban parte 
de las élites del distrito al ostentar la posición de elegibles por su condición de mayores 
contribuyentes. Para otros, la situación debió resultar totalmente distinta, pues en el 
censo de 1866 no aparecían ni en las listas de electores elegibles ni en las de no 
elegibles. Aquella era la muestra más clara de cómo en estos comicios se planteó un 
escenario en el que se podían distinguir dos frentes. Por un lado, el de aquellos que 
tenían arraigadas las costumbres políticas y conocían ciertos mecanismos que 
caracterizaban a las consultas electorales. Por otro lado, el de presidentes de mesa y 
secretarios que acababan de salir a la arena política, de la que habían permanecido 
excluidos por no contar con los suficientes haberes o reconocimiento profesional. 
 
Participación de los electores del Distrito del Centro en la 
constitución de las mesas electorales (18 de diciembre de 1868) 
Barrio Nº electores Nº votantes en mesa % votantes en mesa 
Bordadores 652 95 14,57 
Jacometrezo 638 82 12,85 
Arenal 640 72 11,25 
Espejo 658 79 12,01 
Postigo 415 42 10,12 
Descalzas 511 63 12,33 
Silva 765 110 14,38 
Abada 749 140 18,69 
Puerta del Sol 619 121 19,55 
Prim 726 63 8,68 
Total 6.373 867 13,60 
Figura 6.7. Fuente: Actas electorales del Distrito de Centro, AVM, Secretaría, 4-446-1 y 4-447-1 
 
Las votaciones recogidas para la elección de los secretarios de las mesas 
determinaron un panorama muy similar al anterior. En las presididas por monárquicos-
liberales sin oposición, las plazas estuvieron íntegramente representadas por 
correligionarios del partido con un número de votos muy parejo, lo que determinaba el 
consenso existente en la emisión del sufragio. Por el contrario, en mesas como la del 
barrio de Puerta del Sol, donde se presentaban para la presidencia dos candidatos de 
distinto signo político, los puestos quedaron repartidos. Mientras el número de votos 
obtenido por José Cayuela (75) era muy similar al conseguido por Simón Martín y Julio 
Suárez Llanos, secretarios de su misma filiación, ese paralelismo también se podía 
advertir para los republicanos Julio Pérez (candidato a presidente, con 38 votos) y sus 
secretarios: el escritor burgalés Manuel González Araco consiguió 44 sufragios y el 
médico Isidoro Lavilla alcanzó 3455. Su presencia en la organización de los comicios no 
era casual. Ambos fueron figuras relevantes en las actividades realizadas por el comité 
electoral republicano del distrito desde noviembre, como Pedro Calvo Martín, quien 
también ejerció como secretario escrutador en la mesa del barrio de Bordadores, o José 
Rodríguez Castellanos, que tomó parte en la de Arenal. 
 
González Araco se había mostrado como uno de los más activos dentro de este 
grupo. En la biografía que posteriormente escribió sobre Castelar reveló los orígenes de 
su adhesión a la idea federal. Mientras el pueblo ejercía el derecho del sufragio 
universal para el nombramiento de la Junta Superior Revolucionaria a comienzos de 
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octubre, González Araco asistía a la reunión celebrada en el antiguo Circo del Príncipe 
Alfonso en el Paseo de Recoletos, en la que se congregaban aquellos que “comulgaban 
en las ideas democráticas que sustentaban los periódicos La Discusión, El Pueblo y La 
Democracia (...) para proclamar la forma de gobierno que más convenía a los 
intereses de la democracia que aspiraba a tener participación en los destinos 
públicos”. El escritor había sido uno de los primeros en recibir aquella hoja impresa 
que se repartía en los palcos y butacas de la platea donde se podía leer el lema La 
Federal, una asociación que se planteaba establecer en Madrid con un programa que 
defendía “la genuina emancipación del municipio y la provincia, constituyéndose cada 
una de éstas en autoridad independiente, sujeta únicamente a una autoridad central 
iniciadora acordada por todas”56. Integrado desde entonces en el activismo 
republicano de la capital, la celebración de los comicios fue una ocasión que no podía 
desaprovechar para jugar un papel importante en la organización electoral de su barrio 
y del distrito en general, aunque siempre bajo un espíritu de cordialidad con el resto de 
candidatos que él mismo recalcó durante el escrutinio final del distrito: 
 
“Admiro al primer pueblo del mundo, al pueblo de Madrid, por la mesura, orden y 
dignidad con que todos, todos los liberales, lo mismo monárquicos que republicanos, han 
emitido su sufragio, por primera vez los más, para la primera autoridad local (...). 
Nosotros pertenecemos a la avanzada del partido liberal, nosotros somos los primeros en 
la lucha por nuestra causa, pero si hay que hacer alto, no retrocederemos jamás al cuerpo 
de ejército de esa gran masa de liberales, sino que esperaremos en la brecha con el arma 
al brazo la llegada de nuestros hermanos los progresistas, para hacer causa común en 
contra de toda idea reaccionaria”57.  
 
Los resultados definitivos de las elecciones a los que aludía González Araco, por 
las que se elegían 47 concejales, permiten determinar, en primer término, un bajo nivel 
de participación. Las cifras sólo alcanzaron un 42,02%, siendo los porcentajes más 
bajos los ofrecidos por Latina (36,93%) e Inclusa (32,89%). Según los datos de Pérez 
Roldán, en los comicios tenían derecho a intervenir 75.379 electores, cifra que 
multiplicaba por siete la registrada para la cita de 1866, pero sólo lo hicieron 31.678. 
En el caso del distrito de Centro sólo se puede hablar de una participación ligeramente 
superior a la media, votando 2.916 electores sobre un total de 6.373 convocados a las 
urnas. El análisis por barrios no permite sacar conclusiones mucho más avanzadas 
sobre este fenómeno, si bien se pueden apuntar algunos aspectos significativos (Figura 
6.8). En primer lugar, las zonas que ofrecieron mayor proporción de votantes en la 
constitución de las mesas el día 18 de diciembre fueron las que contaron con mayor 
animación durante los tres días restantes en los que se elegían a los candidatos. Abada y 
Puerta del Sol rozaron, dentro de este contexto, una participación cercana al 50%. Por 
su parte, Prim, Postigo y Espejo se quedaron en porcentajes ligeramente superiores al 
40%. En el caso de las dos primeras áreas, ese relativo desinterés ya había quedado 
evidenciado en la formación de las mesas. En lo que respecta a Espejo, un barrio en el 
que adquirían un mayor protagonismo las clases populares, se podría lanzar la hipótesis 
de que esos bajos niveles podrían estar relacionados con la imposibilidad de ejercer el 
derecho de sufragio de algunos de sus vecinos por no poder compatibilizarlo con su 
jornada laboral. Las actas custodiadas por el Archivo de Villa para este distrito impiden 
determinar este hecho, al no encontrarse en ellas un seguimiento diario del voto, pero lo 
apuntado en otros puntos de composición social similar a la del barrio señalado 
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llevarían a corroborar este planteamiento. Así, por ejemplo, en una zona como la de 
Pizarro, dentro del distrito de Universidad, la afluencia de votantes ofreció un notorio 
contraste entre el segundo día de la elección (domingo, con 116 electores que votaron 
sobre un total de 241) y el tercer y definitivo (lunes, con 44 votantes). 
 
Participación en las secciones de Centro (elecciones municipales de 1868) 
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Figura 6.8. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 4-446-1 y 4-447-1 
 
Ante el conocimiento de estas cifras, los periódicos mostraron una actitud disímil 
en función de su tendencia política. Desde El Imparcial se hablaba de un sorprendente 
desánimo, por la esperanza inicial de que la excitación que traerían los comicios 
resultaría espectacular. Al preguntarse por los orígenes de esa apatía se aludía a un 
posible hábito adquirido por los ciudadanos en épocas pasadas  para dejarlo todo en 
manos del Gobierno e incluso al temor que podían infundir las nuevas prácticas de la 
libertad entre aquellos58. La prensa católica, representada por La Esperanza, remarcó el 
nulo movimiento que había existido en los colegios, carentes de la animación registrada 
en “otras ocasiones, mucho menos graves y solemnes que la actual”, y los escasos 
resultados prácticos que se vaticinaban para el sufragio universal59. La Época también 
incidió en este fenómeno, llegando a señalar que casi una tercera parte de las cédulas de 
vecindad expedidas por los alcaldes de barrio habían sido devueltas o no reclamadas 
por sus propietarios. Se ponía, asimismo, en entredicho el grado de espontaneidad que 
podía deducirse de los que sí procedieron a votar: 
 
“En la capital de España, donde la tranquilidad pública se halla mejor garantida 
que en los demás pueblos, donde reside el gobierno y los comités directivos de los partidos, 
y de donde parte el impulso que se comunica al resto de la nación, las elecciones han 
estado desanimadas (...). Si se recuerda el considerable número de empleados públicos, así 
del Estado como de las corporaciones populares, y el de individuos del Ejército que la 
capital de España contiene, y se deduce del total de votantes, se verá que la cifra de los que 
han acudido a las urnas con perfecta espontaneidad y movidos solamente por convicciones 
políticas o por el interés que en ellos excita, la administración de la población en que 
residen queda sumamente reducida”60. 
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Por su parte, La Discusión y El Pueblo aludían tan sólo un día antes de la 
votación de las mesas a las denuncias que estaban recibiendo por parte de algunos 
electores “respecto a los entorpecimientos que se oponen para la entrega de las 
papeletas que han de servir en las votaciones”. Desconfiaban de los procedimientos 
relacionados con la elaboración de las listas de electores en las secciones de estadística 
municipal, un trabajo que exigía “ciertos caciquillos” y que podía facilitar la puesta en 
escena de medios “contra el derecho y las aspiraciones de los republicanos”61. Durante 
la elección persistieron estas quejas, aunque de manera aislada. En el barrio de Pizarro 
se presentaron varios electores el día 19  reclamando sus cédulas para el ejercicio del 
voto, ante lo cual el Ayuntamiento contestó que aquellas habían sido entregadas al 
alcalde de barrio Juan Nepomuceno de Altolaguirre para su reparto entre los vecinos. 
La misma denuncia, recogida en el acta de la primera jornada, continuó el segundo día, 
aunque en este caso se averiguó gracias a las pesquisas realizadas por la Sección de 
Estadística del Ayuntamiento que existían en la secretaria más de 200 cédulas sin 
reclamar, siendo ésta la causa por la que muchos electores no pudieron votar62.  
 
A pesar de las acusaciones que pudieran lanzarse desde las candidaturas 
republicanas, este fenómeno no puede entenderse como un intento de manipular los 
resultados privando del voto a posibles electores de su partido, sino que debe 
relacionarse bien con el escaso conocimiento que se tenía en ciertos casos de los nuevos 
procedimientos electorales democráticos, bien con la precipitación que definió a los 
comicios en términos organizativos. El primer escenario parece evidente, en el sentido 
de que la prensa se hizo eco de las dudas que habían surgido a la hora de seleccionar el 
modo en el que debían hacerse la entrega de las cédulas a los individuos del ejército, al 
no haber existido ninguna disposición aclaratoria al respecto63. El 6 de diciembre, 
apenas doce días antes de las elecciones, Nicolás María Rivero advertía de las 
dificultades que habían surgido para extender a los interesados las cédulas por el simple 
hecho que, desde la formación del padrón el 1 de enero de 1868, muchas personas 
habían adquirido domicilio fuera del barrio en el que habitaban a principios de año, 
mientras que otras, en considerable número, habían estado fuera de Madrid por 
confinamiento político. Para el caso de aquellos que se habían mudado a otras zonas se 
decidió establecer un plazo de nueve días (7-16 de diciembre) para que se presentaran 
en la Sección de Estadística del Ayuntamiento para recoger el documento necesario 
para emitir el voto, pidiéndoseles como único requisito dar indicación del domicilio en 
el que habitaban anteriormente. En cuanto a aquellos que habían estado exiliados, se les 
concedió la oportunidad de reclamar su cédula por escrito, acompañada de documentos 
que probasen su estancia fuera de la capital64. Los datos extraídos de las actas parecen 
confirmar que estas indicaciones tuvieron poca resonancia. De las 24.853 cédulas 
devueltas por los alcaldes de barrio, sólo fueron reclamadas 2.041 (Figura 6.9). 
 
Parece más que evidente la correlación existente entre los distritos más afectados 
por los problemas presentados en la entrega de las cédulas electorales y los que 
posteriormente reflejaron porcentajes de votación más bajos. Los casos de Inclusa y 
Latina no ofrecen dudas sobre la importancia de este fenómeno, al ser devueltas un 
42,35 y un 39,17% de las cédulas elaboradas según el padrón de vecindad de 1 de enero 
de 1868 repartidas a los alcaldes de barrio. Las reclamaciones fueron, asimismo, las 
                                                 
61 La Discusión, 17 de diciembre de 1868. 
62 AVM, Secretaría, 4-445-1. 
63 La Discusión, 15 de diciembre de 1868. 
64 El bando de Nicolás María Rivero con estas indicaciones en: El Imparcial, 7 de diciembre de 1868. 
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más bajas registradas en toda la ciudad, permaneciendo intactas en las oficinas de la 
secretaría más de un 95% de los talones señalados. En el caso de distritos como Centro, 
Congreso o Audiencia este problema administrativo, aunque también extendido, fue 
menor, presentándose además proporciones más altas en el número de vecinos que 
consiguieron obtener finalmente sus cédulas talonarias para ejercer el voto. Este hecho 
significó una participación electoral más elevada, llegándose a cifras cercanas al 50%.  
 
Figura 6.9. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 10-36-42. 
 
En virtud de lo señalado, y para determinar los valores reales de la abstención, 
sería importante considerar qué proporción de los vecinos que contaban con el 
documento justificativo para emitir su voto se presentaron en los colegios electorales 
entre el 18 y el 21 de diciembre de 1868 (Figura 6.10). Este reajuste provoca cambios 
interesantes que merecen ser valorados. En primer lugar, el porcentaje de votación 
crecería hasta un 61,22%, cifra que todavía resulta baja si se compara con la que 
posteriormente se mostró en las elecciones generales. Congreso pasaría a convertirse en 
el distrito con una tasa de participación más elevada (68,46%), quedando el de Centro 
en última posición (56,61%). Hospital y Latina elevaban su otrora débil proporción 
hasta una que puede definirse como intermedia, situada en torno al 60-65% y superior a 
la mostrada en zonas como Universidad (58,94) o Buenavista (60,32). En el caso de 
Inclusa, la supresión de vecinos sin cédula no parece generar grandes cambios, en el 
sentido de que ocupaba la penúltima posición en participación electoral (57,79%).  
 
Estos datos imponen ciertos matices en la apatía advertida en las elecciones en los 
principales periódicos. No en vano, fueron muy pocos los que reclamaron su derecho 
señalando su nuevo domicilio en Madrid y ejerciendo posteriormente el voto en los 
barrios que les correspondían según lo dispuesto en el padrón del 1 de enero de 1868. 
No obstante, los análisis aquí presentados permiten rechazar la teoría de una posible 
influencia de los alcaldes de barrio en los resultados finales repartiendo las cédulas a su 
antojo, en función de sus intereses políticos e incluso negando las mismas a ciertos 
vecinos, máxime cuando el artículo 9 del decreto sobre el ejercicio del sufragio 
universal capacitaba a éstos últimos para entablar ante el Juzgado de Primera Instancia 
del distrito correspondiente cualquier acción criminal que considerase oportuna 
conforme a las disposiciones penales de la ley electoral. La imprevisión de este 
problema por parte del Ayuntamiento, manteniendo el padrón realizado a principios de 
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sobre el total 
de cédulas 
devueltas 
Palacio 7.149 2.595 36,30 2.337 90,06 
Universidad 8.384 2.474 29,51 2.283 92,28 
Centro 6.153 1.418 23,05 1.179 83,15 
Hospicio 6.889 2.496 36,23 2.320 92,95 
Buenavista 6.499 2.133 32,82 1.935 90,72 
Congreso 6.976 2.143 30,72 1.935 90,29 
Hospital 7.831 3.037 38,78 2.830 93,18 
Inclusa 8.396 3.556 42,35 3.383 95,13 
Latina 9.140 3.580 39,17 3.429 95,78 
Audiencia 6.974 1.954 28,02 1.714 87,72 
Total 74.391 24.853 33,41 22.812 91,79 
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año como válido para la formación de las listas a pesar de la elevada movilidad 
residencial que definía a Madrid, y la rapidez con que se dispusieron los trámites 
administrativos para que los electores se proveyeran de las cédulas, no ejerciendo su 
reclamación o no declarando su nueva residencia en las oficinas municipales, parecen 
ser las dos explicaciones más lógicas para el fenómeno percibido en estos comicios. 
 
Porcentaje de votación de los vecinos madrileños en posesión de cédula talonaria 
en las elecciones municipales de 1868 
56,61 57,79 58,94
















































































Figura 6.10. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 10-36-42. 
 
El segundo fenómeno que sale a relucir a partir del estudio de las actas es el claro 
triunfo de los candidatos monárquicos. Sólo en el distrito de Inclusa, donde fue elegido 
Camilo Laorga, y, sobre todo, en el de Hospital, donde triunfaron Diego López Santiso, 
Estanislao Figueras, Patricio Lozano y Pedro Pallarés, se puede hablar de un escenario 
favorable para los republicanos. La tendencia de su voto mostraba, no obstante, un 
elevado grado de dispersión. Si en el caso de Inclusa el porcentaje de electores que les 
habían favorecido en las urnas era de un 33,50%, en otros menos definidos por la 
concentración de clases populares apenas habían alcanzado el 10%, como se reflejaba 
en Palacio, Audiencia y Buenavista. La mezcolanza de clases sociales existente en 
Centro, que al margen de actuar como un importante núcleo residencial para las élites 
también contaba con importantes representaciones de trabajadores manuales y 
jornaleros gracias al predominio de una marcada segregación vertical, permitió que los 
republicanos obtuvieran resultados aceptables en determinados barrios. 
 
Pese a la fluctuación del voto se puede señalar que, en términos generales, las 
cifras por distritos llevarían a hablar de la debilidad republicana existente en la capital 
(Figura 6.11). Cuando tuvo noticia del éxito que el partido había obtenido en veinte 
capitales de provincia, lo que constituía a todas luces, siguiendo las palabras de 
Hennessy, una derrota moral para el Gobierno Provisional y una confirmación de la 
amenaza republicana65, Fernando Garrido analizó los datos presentados en Madrid. 
Quiso destacar el orden con el que se habían verificado los comicios, que demostraban 
que el pueblo estaba preparado para el ejercicio de todas las libertades individuales. No 
quiso achacar la derrota a un control gubernamental, sino que defendió la imparcialidad 
con la que se había ejercido el sufragio. No obstante, cuando se centró en el fracaso 
                                                 
65 HENNESSY, Cecily, La República Federal en España. Pi i Margall y el movimiento republicano 
federal, 1868-1874, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2010 (edición original de 1967), pág. 67. 
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republicano se refirió, en primer lugar, a la indiferencia que había definido a las 
elecciones. Quiso felicitar a los candidatos de Hospital, Inclusa y a Antonio Vallés en el 
caso de Universidad, donde también se lograron buenos resultados. Sin embargo, dio a 
entender que el partido no se había presentado en Madrid con el mismo grado de 
cohesión y disciplina que en otros núcleos urbanos como Valencia, Zaragoza, Sevilla o 
Barcelona. Esa desorganización, aderezada con el hecho de que Madrid se definía 
desde la óptica republicana como una ciudad esencialmente oficial y cortesana, bastaba 
para explicar la derrota y debía servir de ejemplo para las elecciones generales que 
estaban a la vuelta de la esquina66. 
 
Elecciones Municipales de 1868. Resultados por distritos y candidatos electos 
 
Figura 6.11. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 10-36-42 y PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases 
sociales del republicanismo madrileño (1868-1874), Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1998, 
pág. 383 y AVM, Secretaría, 4-446-1 y 4-447-1 (datos del Distrito de Centro). 
 
No obstante, era llamativa la discordancia entre el creciente apoyo que los 
republicanos iban consiguiendo en Madrid y el número de electores que les 
concedieron el voto. Desde las tribunas republicanas se admitía que la posición de los 
monárquicos era superior67. Que aquellos contaban con una importante red de apoyos 
sociales tejida a partir de círculos y clubes y con una importante ascendencia moral por 
identificarse a sus miembros como los artífices de la Revolución. Sin embargo, también 
era cierto que la presencia republicana en la arena pública iba ganando enteros junto 
con la difusión de su ideario. Desde comienzos de noviembre circularon convocatorias 
en las que se anunciaba la formación de comités de distrito para el tratamiento de 
asuntos electorales, exponiéndose las virtudes de una incipiente y moderna propaganda 
con la creación de clubes, asociaciones y academias y con la publicación de periódicos 
y folletos68. Con motivo de la elección que había tenido lugar en el circo de Price para 
el nombramiento del órgano de dirección del partido fueron 13.735 las personas que 
                                                 
66 La Discusión, 22 de diciembre de 1868 y 23 de diciembre de 1868. 
67 La Discusión, 6 de noviembre de 1868. 
68 DUARTE, Ángel, El republicanismo. Una pasión política, Cátedra, Madrid, 2013, pp. 89-90. 
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ejercieron el derecho de voto para designar a Orense, Castelar, Figueras, Pierrad, Barcia 
y Sorní como representantes. Una cifra demostrativa de la importante masa de 
partidarios con que contaba el movimiento, incluso a pesar de que desde las páginas de 
La Discusión se señalase que no habían podido emitir el sufragio 5.000 obreros, “por 
no haberlo hecho ante la mesa de una manera personal” e incluso teniendo en cuenta 
que se habían invalidado 600 papeletas por no contener nombre y domicilio de los 
votantes69.  
 
La manifestación celebrada el 29 de noviembre para mostrar el descontento ante 
la declaración monárquica del Gobierno Provisional también ponía de manifiesto la 
movilización ciudadana conseguida por el partido. En el acta de la reunión celebrada 
por el comité electoral republicano el 20 de noviembre anterior, a la que asistieron los 
presidentes de los diferentes comités, se abrió la discusión de organizar una marcha a 
favor de la forma de gobierno republicana como la gran aspiración del partido. Todos 
los comités debían concurrir al acto con los vecinos de los distritos a los que 
representaban, así como las redacciones de los periódicos republicanos, los clubes y las 
sociedades del partido. La convocatoria fue un éxito. Sobrepasó incluso, como apuntó 
La Discusión, las esperanzas del partido. El diario justificaba el poder de incorporación 
de grandes multitudes por parte del movimiento con una cifra ciertamente exagerada de 
80.000 asistentes, rebajada por otros periódicos como El Imparcial a 10.000. 
Discrepancias numéricas al margen, quedó claro que el partido no estaba formado por 
grupos turbulentos e indisciplinados, sino por masas de ciudadanos capaces de 
demandar, bajo un orden digno de elogio, la abolición de quintas y consumos y de 
enarbolar la bandera de la lucha contra la esclavitud, la prostitución y el sufragio 
universal restringido a mayores de 25 años como lemas de su programa.  
 
“En los últimos meses del año 68 fue sorprendente el resultado de la propaganda 
federal. Venían haciéndola durante medio siglo pensadores ilustres y elocuentes, sin 
ninguna resonancia ni eficacia alguna; pero bastó la que se hizo durante un par de meses 
en reuniones tumultuosas y en ambiente revolucionario para que en noviembre de aquel 
año hubiera ya un partido organizado, nutrido y poderoso (...). Millares de hombres que 
jamás habían prestado atención a los propagandistas y que los tenían por insensatos o por 
ideólogos, acudían con entusiasmo y fe al meeting y al club. Personas que jamás habían 
leído periódicos se suscribían a varios, singularmente a los nuevos. Se escribía más que 
nunca; llovían por todas partes los programas y los manifiestos, que hacían llegar a las 
aldeas y los cortijos la vida del pensamiento y el ansia de saber”70. 
 
¿Cómo podía explicarse que los republicanos sólo hubieran recibido 3.600 votos 
en las elecciones municipales de diciembre en Madrid? Hennessy señala como una de 
las posibles causas el duro golpe que para el partido supuso la limitación del voto a los 
cabezas de familia mayores de 25 años71. Durante los días posteriores a la declaración 
del sufragio universal los republicanos mostraron su sorpresa ante una decisión que se 
había fundamentado en el objetivo de privar del sufragio a todos aquellos que no tenían 
la razón lo suficientemente esclarecida para comprender el verdadero significado del 
derecho que se les confería y que estaban en riesgo, tal y como señalaba Sagasta, de 
torcer y falsear los deseos de la voluntad con las pasiones y la inexperiencia. Para una 
organización que se definía como partido de la juventud, una normativa de esas 
                                                 
69 La Discusión, 14 de noviembre de 1868. 
70 ESTÉVANEZ, Nicolás, Mis memorias, Tebas, Madrid, 1975. 
71 HENNESSY, Cecily, La República Federal..., Op. Cit., pág. 65 y GUTIÉRREZ, Rosa A. y ZURITA, 
Rafael: “Canvi polític i mobilització electoral en la revolució del 1868”, Op. Cit. 
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características suponía un grave contratiempo72. Los republicanos protestaron de 
manera deliberada contra el artículo primero de la ley electoral y la rebaja de edad, 
solicitando la fijación de la misma en los 20 años durante una reunión pública celebrada 
en el Instituto San Isidro el 19 de noviembre. Se nombró una comisión para redactar un 
manifiesto y organizar una manifestación pública en la que participasen jóvenes de 
todas las clases sociales. Entre sus firmantes se encontraban Ramón Chíes, redactor de 
La Discusión; Eusebio Ruiz Chamorro, profesor auxiliar de bachillerato moderno en el 
Instituto Cardenal Cisneros; el periodista Cayetano Pinna y otros nombres menos 
conocidos de estudiantes como José Mirete, Juan Bautista Chápuli, Luis Emilio del 
Coll y de obreros como Agapito Cortés, Mariano Ambelo y Antonio Álvarez Rueda73. 
Tras los comicios, la prensa republicana justificó la derrota por las limitaciones 
establecidas en el ejercicio del sufragio. La Igualdad llegó a señalar que en las 
municipales habían quedado excluidos a nivel nacional 800.000 posibles votantes 
republicanos, siendo Madrid uno de los puntos más afectados74. 
 
Más allá de estas argumentaciones, no se emitieron reclamaciones contra posibles 
injerencias gubernamentales en las elecciones que pudiesen contrarrestar el voto 
republicano, por el simple hecho de que el fraude y la coacción estuvieron lejos de 
aparecer en unas actas que recogieron quejas poco relevantes. La ausencia de 
infracciones ha sido considerada como una consecuencia más de la ley electoral 
establecida, que por el carácter innovador de su organización técnica impedía que se 
hubieran desarrollado de forma tan repentina los medios necesarios para ejercer un 
control efectivo sobre el electorado. De esta forma, los bajos porcentajes de voto 
obtenidos por los republicanos podrían explicarse por la propia naturaleza de unos 
comicios en los que los madrileños no votaron en función del programa o del modelo 
organizativo que ofrecían los partidos, sino movidos por criterios individuales 
determinados por el prestigio alcanzado durante las primeras jornadas revolucionarias 
por quienes se convirtieron en candidatos para las concejalías. Esta fue la baza por la 
que apostó el bloque monárquico, que no se había mostrado tan activo en lo que 
respecta a la creación de nuevas formas de sociabilidad política más acordes con la 
recién estrenada fórmula del sufragio universal. A nadie debía extrañar que en la lista 
de los más votados se encontrasen Nicolás María Rivero y Manuel Becerra, seguidos 
por nombres que ya figuraban bien en la Junta Superior Revolucionaria, bien en el 
Ayuntamiento formado a continuación con carácter provisional. Ya aparecían como 
regidores en aquel cuerpo Gregorio de las Pozas, Eduardo Gasset y Artime, Manuel 
Prieto y Prieto, José Rodríguez Villabrille, Juan Manuel Ranero, José Abascal o 
Manuel María José de Galdo, así como también los republicanos Camilo Laorga y 
Diego López Santiso. Todos corroboraron sus puestos eventuales en las elecciones 
democráticas, aunque la continuidad no fue absoluta. No se debe infravalorar el hecho 
de que los comicios sirvieron para que una proporción significativa de vecinos que 
hasta entonces no habían tenido ni voz ni voto en los procedimientos electorales 
decidieran presentarse como candidatos para convertirse en integrantes del nuevo 
ayuntamiento. El hecho de que algunos de ellos consiguieran acta de concejal motivó 
quejas por parte de ciertos sectores de la prensa monárquica, que aprovecharon la 
oportunidad para criticar el nuevo sistema electoral: 
                                                 
72 La cuestión de la edad electoral en el movimiento republicano en: BAHAMONDE, Ángel y TORO, 
Julián: “La juventud madrileña y el partido republicano: la polémica de la edad electoral y su reflejo en 
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“Hemos visto no sin sorpresa que el sufragio, a fuer de institución democrática, ha 
sido en general favorable a las medianías o a las personas oscuras y de escasos títulos 
para administrar los intereses del municipio. Fuera de cuatro o seis personas conocidas 
como políticos, como escritores, como abogados o versadas en los negocios públicos, la 
inmensa mayoría de los concejales electos en Madrid son desconocidos (...) no sólo por su 
talento y posición social, si también por sus ideas políticas”75.   
 
Este es el panorama que se advierte a través del análisis electoral del distrito de 
Centro. La lista de aquellos que habían decidido emprender una aventura política, 
reducida a no más de seis nombres en las elecciones del período isabelino, se elevó 
hasta veinticuatro, de los que debían salir elegidos cinco. Para muchos de los 
presentados era la primera vez que se les concedía la oportunidad de optar a un cargo 
municipal. Sólo Simón Pérez, Pedro Frera, José Fernández Velasco y Bonifacio Ruiz de 
Velasco habían sido electores elegibles en los años anteriores gracias a las elevadas 
contribuciones declaradas por industrias o inmuebles. Un número importante de ellos 
pudieron actuar, al menos, como electores sin derecho a la presentación de candidatura, 
como Julián Iruela, Félix Borrell, Francisco Martínez Brau, Francisco Delgado, 
Antonio Monedero, Julián Díaz Bustamante y Santiago Ortega Cañamero. El resto de 
los que pertenecían al distrito en 1866 nunca habían tenido la oportunidad de figurar en 
las listas, como ocurría con los republicanos Gregorio Pérez Altemir y Manuel Muñoz 
y con otros independientes como Alejandro Mazarredo o Rafael Manzanares.  
 
 Dentro de la candidatura oficial republicana la personalidad más relevante era la 
de Antonio Caramés, ternerero de profesión con establecimiento abierto en la plaza de 
Herradores. Su presencia en la cita electoral no representaba su primera experiencia 
política. Durante los años anteriores había formado parte del Comité Local 
Democrático de Madrid presidido por José María Orense, donde ejerció como vocal 
junto a Figueras, Castelar, Salmerón y Martos. Con la llegada de la Revolución también 
mostró una participación activa en el distrito de Centro, tal y como sugiere su presencia 
en la junta provisional formada el 29 de septiembre. Sus méritos eran suficientes para 
figurar en la lista de candidatos sugerida por el comité republicano electoral apenas un 
día antes de que se votaran las mesas. Junto a él se encontraban otros nombres 
conocidos dentro del círculo democrático madrileño como Manuel Muñoz. También el 
viejo boticario Liborio Montejo, que al margen de la actividad demostrada en la 
asociación de Amigos de los Pobres se había distinguido por su papel en el cuerpo de 
profesores nombrado para las consultas públicas de las casas de socorro a comienzos de 
la década de los sesenta. El análisis de sus precedentes permiten vincularle con el 
partido progresista, y más concretamente con su junta directiva de elecciones dentro del 
propio distrito del Centro. Menos conocidos por sus experiencias políticas previas eran 
Francisco Martínez y Gregorio Pérez Altemir, que cerraban la candidatura del partido. 
 
El análisis de los candidatos monárquicos permite comprobar cómo la Junta 
directiva electoral del distrito, formada por cien individuos y reunida el 12 de diciembre 
de 1868, optó por la designación de figuras que se habían forjado un reconocimiento 
dentro de esta zona gracias a su intervención en temas políticos. Para Simón Pérez la 
implantación del sufragio universal no supuso grandes cambios en lo que respectaba a 
sus derechos electorales anteriores. Su nombre siempre aparecía en las listas del distrito 
dentro de la categoría de elegibles, lo que le permitió darse a conocer como concejal de 
esta demarcación en los comicios de finales de la época isabelina. Su presencia en las 
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juntas directivas y en las mesas electorales también le sirvieron para conocer los 
procedimientos que caracterizaban a un acontecimiento como aquel. Por último, el 
liderazgo que ejercía dentro de la candidatura no era casual. Venía determinado por la 
iniciativa mostrada en los primeros días de la revolución, formando la junta interina del 
distrito, y por el mantenimiento del control del orden público en los barrios de esta zona 
una vez fue designado por la junta superior para formar parte del Ayuntamiento. Junto a 
Simón Pérez aparecía Julián Iruela, empadronado en la calle de Preciados y definido 
como uno de los fabricantes de papel más destacados de la Corte. Tampoco era una 
rara avis en este tipo de eventos. Así lo demostraba su amplia trayectoria en la junta 
directiva electoral progresista del distrito de Centro. Lo mismo se podía decir del 
boticario de la Puerta del Sol Félix Borrell o de Agustín Pinedo, platero en la calle del 
Arenal y miembro de la primera junta revolucionaria del distrito. Inicialmente también 
se encontraba dentro de este círculo de candidatos Isidro Rodríguez, dueño de una de 
las sastrerías más destacadas de la ciudad en la carrera de San Jerónimo. En términos 
políticos también se había caracterizado por su vinculación al grupo de progresistas del 
distrito, al aparecer empadronado en el barrio de Abada, donde encabezó la junta 
formada para organizar la recepción de donativos para las víctimas del cólera en 1865. 
A pesar de formar parte de la lista inicial de candidatos, Isidro escribió una carta a La 
Iberia tan sólo un día antes de la constitución de las mesas rechazando la posibilidad de 
competir para alcanzar el puesto de concejal y recomendando a todos aquellos que 
estuvieran dispuestos a elegirle la candidatura de Francisco Martínez Brau76.  
 
Junto a los candidatos oficiales recomendados por los partidos aparecían otros que 
se habían presentado en solitario, aprovechando el sistema de listas abiertas que 
definían a estos comicios. Ahí se encontraba Lorenzo Paris, maestro sastre al que no se 
le conocía experiencia política y que se distinguía por su alta especialización en la 
confección de trajes especiales para las obras representadas en el Teatro Real. También 
decidieron presentarse grandes figuras de la burguesía mercantil de la capital. Era el 
caso de Bonifacio Ruiz de Velasco, que junto a su actividad bienhechora demostrada en 
el papel central que tomó en la comisión de la asociación de Amigos de los Pobres en el 
distrito de Centro destacó por el activo papel desempeñado en el Círculo de Unión 
Mercantil, buscando solventar la situación de crisis industrial y comercial que se 
presentaba en los años anteriores a estos comicios. Junto a él también estaba Matías 
López, que acrecentaba su fama como industrial chocolatero gracias a los premios 
obtenidos en diferentes certámenes internacionales (medalla de oro en la Exposición de 
Bayona de 1864, de bronce en la de Burdeos de 1864 y Oporto de 1865 y finalmente de 
plata en la Exposición Universal de París de 1867) y que acababa de montar una fábrica 
de 20.000 pies de terreno en el número 8 de la calle de la Palma77. La terna de grandes 
comerciantes se cerraba con Pedro Frera, dueño de una perfumería en Carmen 1.  
 
Entre el resto de candidatos del distrito podían destacarse nombres como el 
abogado Saturnino Celorio, quien ya tenía derecho a voto con la ley electoral anterior y 
que, aun habiendo mostrado notable actividad en los años anteriores dentro de la junta 
directiva progresista de esta zona, se presentaba al margen de la candidatura oficial. 
Esta actitud, ya mostrada para los estudios de las actas electorales en el caso de 
Chamberí, reflejaba la porosidad que podía definir a la coalición de progresistas, 
unionistas y demócratas formada para esta elección, que podía llevar a que 
correligionarios favorables a los principios revolucionarios como Saturnino aparecieran 
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en las listas como candidatos independientes. Lo mismo se podía decir de José 
Fernández de Velasco, que había sido concejal progresista en las municipales de 1864 y 
candidato en las de 1857 (por el distrito de Hospicio) y 1862 (Centro), o de José de 
Rojas, encargado de las tareas de imprenta de La Iberia y residente en la calle de 
Jacometrezo. El resto de candidaturas independientes incluían a figuras como Julián 
Díaz Bustamante, Francisco Delgado, Rafael Manzanares y Santiago Ortega Cañamero. 
 
Los resultados extraídos de las actas del distrito corroboran el triunfo de los 
candidatos propuestos por el bloque monárquico-liberal (Figura 6.12). Cuatro de los 
cinco nombres que se recomendaban a los correligionarios obtuvieron cargo de 
concejal, siendo Simón Pérez el que mayor éxito logró. Sus 2.001 votos querían decir 
que se había ganado la confianza de algo más de las dos terceras partes de los electores 
que acudieron a las urnas, convirtiéndole en la quinta gran figura del nuevo 
ayuntamiento en términos de apoyo popular, sólo por detrás de Manuel Becerra (2.923 
votos en Audiencia), Nicolás María Rivero (2.724 en Congreso), Eduardo Gasset y 
Artime (2.279 en Latina) y Miguel Prieto (2.111 también en Latina). La desagregación 
de datos por barrios permite ver significativas diferencias en la tendencia del voto 
recibido por el mismo. Su superioridad fue aplastante en un barrio como Abada, donde 
su nombre apareció en 310 de las 381 papeletas emitidas, resultando también muy 
elevada en Bordadores y en Puerta del Sol, al que pertenecía administrativamente. Aun 
así, el empadronamiento en esta última zona no sirvió para lograr el mayor número de 
votos, correspondiendo ese privilegio a Julián Iruela (73,36% de los emitidos en el 
barrio).  
 
A cierta distancia de Pérez e Iruela quedaron Félix Borrell (1.101 votos) y 
Francisco Martínez Brau (1.083). En el caso del farmacéutico, el número de sufragios 
obtenido se mantuvo en la línea de los anteriores en zonas como Bordadores, Espejo o 
Puerta del Sol, pero ofrecía un descenso significativo en Jacometrezo y Silva como 
consecuencia de los mayores porcentajes mostrados por candidatos independientes. 
Entre ellos se encontraban José de Rojas, con establecimiento en el primer barrio 
señalado, y Francisco Delgado, también industrial y con negocio en el número 53 de la 
calle de Tudescos, donde había recogido los donativos de muchos de sus vecinos 
durante la epidemia del cólera de 1865. Las altas votaciones alcanzadas por ambos en 
sus zonas de origen (41,30 y 65,42% respectivamente), totalmente apartadas de la lógica 
seguida en el resto de barrios, permiten corroborar la hipótesis de que la emisión del 
sufragio en estas elecciones estaba fuertemente determinada por el nombre del 
candidato y por la ascendencia que podía tener entre sus vecinos. Esta teoría gana fuerza 
al contemplar el resto de barrios. Antonio Monedero, que sólo logró 234 votos en el 
escrutinio definitivo, cosechó casi la mitad de los mismos en su barrio (Bordadores). El 
nombre de Lorenzo Paris apareció en 104 papeletas en Prim, donde también consiguió 
buenos resultados Alejandro Mazarredo, otro vecino del barrio, con 102 sufragios. Y 
esta lista podía duplicarse considerando los resultados de Rafael Manzanares en 
Postigo, donde se ubicaba su tapicería (Veneras 2) o de Pedro Frera en Puerta del Sol, 
quien consiguió robar cierto protagonismo a Pérez, Borrell e Iruela anunciando a los que 
se acercaban a su perfumería su candidatura electoral. 
Resultados de las elecciones municipales de diciembre de 1868 en el distrito de Centro (análisis por secciones) 




Simón Pérez 232 187 210 126 116 171 251 310 215 183 2.001 (e) 
Julián Iruela 205 134 137 106 101 119 195 168 223 147 1.535 (e) 
Félix Borrell 170 77 127 90 59 74 94 122 192 96 1.101 (e) 
Francisco Martínez Brau 111 111 122 110 41 86 129 188 51 134 1.083 (e) 
Santiago Ortega Cañamero 66 131 52 46 41 57 64 179 98 80 814 (e) 
Antonio Caramés 49 44 86 122 35 54 92 188 42 94 806 
Agustín Pinedo 81 37 82 58 39 95 56 76 82 49 655 
José de Rojas 55 114 48 46 21 21 138 80 12 42 577 
Francisco Delgado 18 89 26 36 8 11 227 66 6 12 499 
Isidro Rodríguez 19 17 26 25 24 31 29 230 29 30 460 
Gregorio Pérez Altemir 0 34 27 47 40 51 56 25 87 74 441 
Manuel Muñoz 17 23 19 41 59 86 27 20 23 18 333 
Nicolás María Rivero 56 25 50 43 23 25 30 32 64 29 377 
Lorenzo Paris 17 9 32 41 6 18 3 29 23 104 282 
Antonio Monedero 115 10 48 20 4 10 5 4 7 11 234 
Liborio Montejo 11 21 15 17 29 76 14 12 13 9 217 
Alejandro Mazarredo 3 5 15 41 6 10 0 3 0 102 185 
Pedro Frera 7 5 19 2 2 8 13 12 61 1 130 
Julián Díaz Bustamante 18 11 38 6 1 9 11 22 11 38 165 
Rafael Manzanares 0 1 1 3 54 27 8 2 2 20 118 
Saturnino Celorio Rubín 97 39 53 51 12 32 10 17 55 32 398 
Matías López 15 10 18 19 7 4 9 12 6 12 112 
José Fernández Velasco 20 10 12 16 10 3 10 8 9 6 104 
Bonifacio Ruiz de Velasco 20 0 6 0 1 8 0 1 3 1 40 
Total votos 321 276 303 265 175 240 347 381 304 304 2.916 
Figura 6.12. Leyenda: sobre negrita, los cinco candidatos más votados por barrios. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 4-446-1 y 4-447-1
Uno de los aspectos más llamativos del escrutinio general, que debe ser analizado 
además en relación con lo ya señalado, tiene que ver con los buenos resultados logrados 
por Isidro Rodríguez. Como se ha apuntado anteriormente, Isidro había utilizado las 
columnas de La Iberia para desmarcarse de las elecciones y ceder su candidatura a 
Francisco Martínez Brau. Los electores parecieron seguir su consejo concediéndole 
votos residuales en nueve barrios. Sin embargo, la advertencia del sastre no surtió efecto 
en Abada, donde tenía su residencia (calle de las Tres Cruces). Quizás, y al igual que en 
el caso antes señalado de Francisco Delgado, los cabezas de familia de las casas más 
cercanas recordaban el papel decisivo que Isidro había tenido en la junta de socorros del 
barrio, organizando todas las cuestaciones de la asociación de Amigos de los Pobres 
junto a su amigo José Pérez Rubio. Como consecuencia de ello logró 230 votos, 
superando a todos los candidatos oficiales a excepción de Simón Pérez. 
 
Teniendo en cuenta los fenómenos señalados, los resultados definitivos de la 
elección adquieren un matiz confuso. Lo lógico es que el triunfo de Simón Pérez en 
cada uno de los barrios del distrito hubiera llegado acompañado por votaciones 
igualmente elevadas para aquellos que se presentaban en la candidatura que defendía, 
pero no siempre fue así. La existencia de un sistema de listas abiertas en la organización 
técnica de la elección fue decisiva para que Agustín Pinedo, candidato monárquico-
liberal, se quedara sin acta de concejal. Aquella quedó en manos de Santiago Ortega 
Cañamero, al que en ningún momento se mencionó en prensa durante la campaña. Sin 
embargo, no era un completo desconocido ni en el distrito ni en la ciudad considerada 
en términos globales. Su labor como inspector del cuerpo facultativo de beneficencia 
domiciliaria, iniciada en 1856, ya era definida como encomiable desde principios de la 
década de los sesenta, especialmente por la voluntad mostrada a la hora de regularizar 
su organización planteando reformas orientadas hacia la renovación de las casas de 
socorro con el objetivo de atender, con mayor eficacia, las necesidades de las clases 
menesterosas78. Trató de dar una mayor reputación al maltrecho servicio hospitalario y 
abogó por un estudio más riguroso de las principales enfermedades observadas por los 
profesores de la institución. En mayo de 1861 fue nombrado académico numerario de 
medicina y en 1865 se hizo cargo de la dirección del hospital provisional de enfermos 
de cólera establecido en Chamberí. Cuando en diciembre de 1868 decidió probar suerte 
en la aventura política, la popularidad atesorada durante el decenio anterior le llevó a 
encontrar un significativo apoyo por parte de los vecinos del distrito, si bien el grueso 
de sus posibles electores pertenecían a Jacometrezo y Abada, dos áreas que conocía a la 
perfección por encontrarse su residencia entre esos dos puntos. 
 
Cabe analizar, finalmente, los resultados conseguidos por los candidatos 
republicanos. Gregorio Pérez Altemir, Manuel Muñoz y Liborio Montejo obtuvieron un 
apoyo muy escaso, encontrándose los tres en una horquilla comprendida entre los 200 y 
los 400 votos en el cómputo total del distrito. El análisis desagregado por barrios 
permite detectar tendencias de sufragio crecientes en zonas como Postigo y Descalzas, 
con porcentajes fluctuantes entre un 25 y un 35%, pero aún y con todo sus proporciones 
sólo alcanzaban a representar la mitad de las mostradas por los principales candidatos 
monárquico-liberales. Su peso en barrios como Bordadores, Arenal o Abada era mucho 
menos significativo, reduciéndose el porcentaje de sufragios obtenidos hasta un 5-10%. 
El distrito de Centro se definía ya como una circunscripción adversa para el partido, 
algo que se podía comprobar en el menor grado de actividad presentado en época 
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electoral, visible en la menor frecuencia con la que se producían convocatorias de 
reuniones y de comités y formación de clubes y asociaciones79. No obstante, sí se puede 
advertir el relativo éxito logrado por Caramés, que se quedó a tan sólo ocho votos de 
igualar con Santiago Ortega para lograr la última acta de concejal. Sus mejores números 
fueron los obtenidos en un barrio como Espejo, donde se podían encontrar porcentajes 
más significativos de trabajadores manuales y jornaleros entre los cabezas de familia. 
En este punto, su nombre apareció en un 46,04% de las papeletas emitidas, viéndose 
rebasado por Simón Pérez por un escaso margen de cuatro votos. En Abada consiguió 
188 sufragios, lo que quería decir que su nombre había sido incluido en un 49,34% de 
las papeletas depositadas en las urnas. Un hecho llamativo teniendo en cuenta que el 
apoyo obtenido por sus correligionarios en este punto había sido muy exiguo, reducido 
a 25 votos en el caso de Gregorio Pérez Altemir, 20 en el de Manuel Muñoz y 12 en el 
de Liborio Montejo. Por el contrario, éste fue el barrio donde Simón Pérez logró un 
porcentaje de sufragios más alto, con lo que resulta plausible considerar que sus 
nombres habían sido incluidos en buena parte de las papeletas a pesar de figurar en una 
candidatura opuesta. De ahí las enormes diferencias presentadas entre los progresistas 
en este barrio, donde poco importó la publicación de listas oficiales en La Iberia para 
que los electores dieran su beneplácito de manera uniforme y consensuada. 
 
Las elecciones municipales de diciembre de 1868 han pasado a la historia por ser 
las primeras en las que los madrileños eligieron a sus representantes en el consistorio 
mediante el sistema electoral recién estrenado del sufragio universal masculino. Se 
desarrollaron bajo un clima de gran agitación y efervescencia política, condicionado por 
la creciente actividad desplegada por los republicanos una vez se produjo la declaración 
del Gobierno Provisional en favor de la monarquía. No obstante, precisamente por esta 
última razón se puede considerar que la importancia de aquellos comicios se vio 
sensiblemente rebajada ante el fuerte debate entre los partidos revolucionarios de cara al 
decisivo envite que representaban las elecciones generales a celebrar en enero. Para 
todos suponía un ensayo en el que se pondría a prueba la nueva organización técnica 
que habría de regir las consultas electorales en lo sucesivo. De ahí que sus resultados 
finales dejaran ver una participación relativamente baja, claramente determinada por el 
grado de improvisación con el que se convocaron y prepararon (visible en los datos 
relativos al número de cédulas de vecindad que quedaron en las oficinas de la secretaría 
del ayuntamiento), una confirmación de las bases revolucionarias (lo que se demostró 
en el condición de electos que adquirieron muchos de los que habían figurado en las 
listas de las juntas revolucionarias de distrito o en el ayuntamiento popular formado con 
carácter provisional) y un panorama confuso en cuanto a la tendencia mostrada en la 
emisión del voto, más inclinado a favorecer al candidato por el prestigio social que por 
la candidatura oficial a la que pertenecía.  
 
6.3. El nacimiento de una competición electoral extendida. Las elecciones a Cortes 
de 1869 como envite decisivo para la creación de unas costumbres políticas en la 
población madrileña. 
 
El tímido debate que caracterizó a las elecciones municipales de 1868 y la 
sorprendentemente reducida participación popular en las mismas quedaron a un lado 
tras la formación definitiva del Ayuntamiento de Madrid el 1 de enero de 1869 y ante la 
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proximidad de las elecciones de Diputados a Cortes a celebrar entre el 15 y el 18 de 
enero de 1869. Según el artículo 95 del decreto de 9 de noviembre del año anterior, 
éstas se harían por provincias, divididas en dos circunscripciones (si tenían que elegir 
más de seis diputados y menos de diez) o en tres (más de diez diputados). En el caso de 
Madrid correspondía elegir siete diputados, de acuerdo con la base de uno por cada 
45.000 habitantes y uno más por fracción de más de 22.500 que fijaba el artículo 97. La 
preparación de la elección general no resultó tan precipitada como en la anterior 
ocasión. Desde la formación de la Junta Superior Revolucionaria, ésta había solicitado 
la reunión de Cortes Constituyentes, necesidad que repetiría incesantemente el Gobierno 
Provisional durante las semanas posteriores80. El decreto que convocaba los comicios se 
había publicado el 6 de diciembre y aunque en él el Gobierno se apresuraba a defender 
“la neutralidad más estricta y severa” para la batalla electoral, ponía de relieve el 
verdadero sentido de la votación. Podía mostrarse neutral y favorecer la limpieza de la 
elección, pero en ningún momento resultaría escéptico. Podía respetar la libre expresión 
de todos los vecinos, pero sin que ello le impidiera manifestar sus preferencias en el 
envite. Apostaría por la “forma monárquica con sus atributos esenciales” y celebraría 
el triunfo de los que mantuvieran ese principio81. Los madrileños tenían bien clara su 
misión el día que acudieran a las urnas. O bien votar por una Constitución con rey 
electo y Cortes, o bien votar por una soberanía popular exclusiva. O bien decantarse por 
la monarquía como forma de gobierno, o bien hacerlo por la República. 
 
El decreto reproducía, por tanto, uno de los aspectos que mayor desconfianza 
habían generado entre los partidos revolucionarios durante las semanas anteriores a su 
publicación, que remontaba sus orígenes al manifiesto del Gobierno de 25 de octubre 
donde se aconsejaba la forma monárquica como la más propicia para un país que tenía 
“antecedentes orgánicos indestructibles” frente a una transición “brusca y violenta”, 
que supusiera “lanzarse por caminos desconocidos y oscuros”. Aquel texto abría un 
nuevo escenario en las filas demócratas, donde ya había prendido con fuerza la idea 
republicana tras no incluirse a ninguno de sus miembros en el Gobierno Provisional. 
Desde La Discusión la reacción inmediata fue demandar un giro de 360 grados en la 
conducta del partido una vez que el Ministerio había prejuzgado la cuestión de la forma 
de gobierno desobedeciendo el programa de Cádiz. La disolución del antiguo partido 
democrático y la formación del nuevo republicano se hizo realidad con la elección por 
sufragio universal del comité nacional a mediados de noviembre, presidido por José 
María Orense y formado por primeras espadas de la vieja formación a excepción del 
general Blas Pierrad (Figueras, Sorní, Garrido, Barcia, Castelar, García López, Joaritzi, 
Guisasola o Zavala)82. A partir de ese momento, la revolución de septiembre entraba en 
una nueva fase caracterizada por la inserción en el terreno “de las francas afirmaciones, 
el de la verdadera propaganda”83.  
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El nacimiento de esa nueva etapa de actividad propagandística conllevó la 
formación de los primeros comités de distrito, la creación de clubes y sociedades y la 
organización de las primeras manifestaciones. El punto de partida de la campaña 
electoral se fijaba en la necesidad de decidir si el movimiento de septiembre se debía 
considerar un mero motín o golpe de estado o si por el contrario representaba una 
verdadera revolución, lo que llevaba a identificar la actuación de los republicanos como 
la continuación de la obra iniciada por las juntas, y en el lanzamiento de críticas contra 
la fórmula de la monarquía democrática por la que apostaba el Gobierno. Durante el 
discurso que pronunció en la inauguración del Comité Republicano de Madrid, Castelar 
señaló que aquella decisión haría que la situación se tornase tan violenta como en los 
últimos días de Isabel II suponiendo, además, la expropiación de grado o de fuerza de 
los republicanos por su incompatibilidad con el nuevo monarca84. La tensión se aceleró 
con la desconfianza mostrada por Sagasta, ministro de la Gobernación, ante la creciente 
amenaza republicana. Aquella fue particularmente visible en las revueltas que tuvieron 
lugar en Andalucía tras la disolución de las juntas antes de que se cumplieran muchos 
puntos de sus programas originales, que hubieron de ser sofocadas por el Gobierno 
mediante el desarme de la milicia en Sevilla, Jérez, Cádiz y Málaga. Hennessy ha 
señalado también la importancia que tuvieron las disposiciones referidas a la 
organización de los Voluntarios de la Libertad, encaminadas a impedir una 
radicalización de la revolución. En primer término, el decreto de noviembre de 1868 por 
el que se formaba una milicia sin concesión de paga, lo que en opinión del autor 
garantizaba la integración de la misma por elementos más conservadores. En segundo 
lugar, la decisión tomada por el Gobierno de entregar 30 reales y trabajo a razón de 
otros 7 adicionales a los ciudadanos que entregaran sus fusiles en el Ayuntamiento, 
estrategia de soborno por la se entregaron entre 13.000 y 15.000 reales85. 
 
Si en diciembre de 1868 los republicanos se habían centrado en defender la 
libertad de sufragio universal a partir de los 20 años, la abolición de las quintas y del 
impuesto sobre los consumos como las reclamaciones más importantes de su programa 
(y como las que podían granjear un apoyo popular más sólido);86 a partir de enero de 
1869 la actividad se centró en definir la elección general como un referéndum en el que 
se decidía la salvación del espíritu de la revolución o su definitiva perdición, trayendo 
además, como señaló Castelar, “una monarquía traidora, una Iglesia intolerante, un 
presupuesto enorme, una centralización apoplética y el despilfarro económico”87. El 
manifiesto del Comité Republicano de 5 de enero incidía en las críticas anteriormente 
apuntadas contra el Gobierno y contra un Serrano “sumamente desacertado en la 
elección de sus compañeros”, sin duda por no dar participación en el mismo al 
elemento republicano y por eliminar toda “garantía de neutralidad del poder ejecutivo 
en las cuestiones constituyentes que debe plantear y resolver la nación en uso de su 
indisputable soberanía”88. Al margen de la censura que se establecía sobre la disolución 
de las juntas, el manifiesto recalcaba el incumplimiento de promesas democráticas 
visible en el mantenimiento de los procedimientos administrativos de antaño. Especial 
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mención dentro de este apartado tenía la “absurda organización” preservada en la 
administración de justicia, con idéntica “arbitrariedad en la elección de los jueces y 
magistrados, que más que como guardadores de la ley son considerados por los 
pueblos como agentes electorales”89; la ausencia de mejoras en Hacienda; el 
restablecimiento en noviembre de los impuestos sobre la sal y el tabaco y la sustitución 
del impuesto sobre consumos por otro igualmente impopular como el de capitación. 
 
El 13 de enero de 1869 se publicaron los nombres que formarían parte de la 
candidatura republicana de Madrid, elegidos mediante previo acuerdo y discusión de los 
comités electorales de distrito y a partir de un escrutinio verificado por el comité central 
mediante sufragio universal. Todos ellos eran grandes figuras del partido, como José 
María Orense, Estanislao Figueras, Emilio Castelar, Francisco García López, Francisco 
Pi i Margall, Fernando Garrido y el general Blas Pierrad. La correspondiente lista iba 
acompañada de una alocución al pueblo madrileño para que acudiera a las urnas, si bien 
el día anterior se mostraba escepticismo con respecto a lo que podía ocurrir en una 
ciudad donde “la política es especulación, el patriotismo farsa, las notabilidades 
actores de teatro y las coaliciones de los partidos juegos de cubiletes”90. Nada que ver 
con el movimiento que se podía esperar en las provincias, donde los electores sí 
contarían con el ardor revolucionario que escaseaba en Madrid. El llamamiento final del 
partido del 15 de enero, día en que se votaban las mesas, evidenciaba las dudas que se 
tenían acerca de la obtención de buenos resultados, no sólo por la sempiterna 
justificación de que en Madrid se luchaba contra el poder de la influencia oficial. 
También ponía su granito de arena el precedente que habían sentado las municipales, 
donde la candidatura oficial se había visto lastrada “por la indiferencia de muchos de 
nuestros correligionarios” y por “la insubordinación de otros”91. El objetivo era 
acabar con aquella apatía y lograr una mayor unidad en el voto, algo relativamente fácil 
de conseguir por lo que en aquel momento estaba sobre el tapete.  
 
En el bando monárquico se presentaron dos tendencias distintas. Por un lado, la 
candidatura monárquico-democrática de coalición progresista, unionista y demócrata 
formada por los grandes protagonistas de la Revolución: Sagasta, Topete, Ruiz Zorrilla, 
Rivero, Becerra, Serrano y Prim. Sin alcanzar ni mucho menos la actividad mostrada 
por los republicanos, los monárquico-democráticos celebraron reuniones de comités en 
los distritos para tratar acerca de la elección general92. Su campaña se definió por 
defender la garantía íntegra de la libertad de los comicios, rechazando cualquier tipo de 
influencia moral, y por apelar al orden en el comportamiento electoral. Por otro lado, se 
encontraban las candidaturas alineadas en la extrema derecha, donde figuraban carlistas 
neocatólicos y moderados. Los primeros sólo presentaron listas en la mitad de las 
circunscripciones y no ejercieron campaña en Madrid93. La confusión organizativa que 
reinaba entre sus principales representantes explica la ausencia de una candidatura 
cerrada. En este caso, Bahamonde y Fernández García hablan de dos listas difundidas 
                                                 
89 Íbid. 
90 La Discusión, 12 de enero de 1869.  
91 La Discusión, 15 de enero de 1869. 
92 La Iberia, 3 de enero de 1869. 
93 El análisis del periódico La Esperanza en las primeras semanas de enero de 1869 sólo ha permitido 
encontrar el manifiesto a los electores publicado por Cándido Nocedal el 2 de enero, donde se reconocía 
oficialmente como candidato. En él apostaba por el mantenimiento de la unidad católica y por la 
oposición contra la libertad de cultos, actitud que se vería reproducida hasta los comicios. 
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poco antes de la elección94. La primera incluía al conde de Cheste, Antonio Aparisi y 
Guijarro, Juan Bravo Murillo, Ramón Cabrera, Cándido Nocedal, Pedro e Izaga y el 
conde de Fuentes. La segunda la encabezaba Antonio Aparisi y Guijarro, junto al que 
aparecían Federico Salido, Vicente de la Hoz, Francisco Navarro Villoslada, Antonio 
Juan Vildósola, Ángel Morales Herrero y Romualdo Brea. En lo que respecta a los 
antiguos moderados, el manifiesto a los electores del conde de San Luis sentaba las 
bases de una política contrarrevolucionaria basada en la censura de la forma de gobierno 
republicana, que definía como turbulenta y desastrosa allí por donde había pasado, y en 
la defensa de la monarquía pura95. A pesar de mostrar una postura inicial de 
retraimiento, los moderados presentaron finalmente una candidatura “monárquico-
constitucional”, en la que se incluían los nombres de conde de San Luis, Francisco 
Lersundi, Fernando Álvarez, Claudio Moyano, conde de Vástago y Domingo Moreno. 
 
La última candidatura, minoritaria en la línea de las dos anteriores, fue la 
denominada “del comercio y de la industria”, gestada en la reunión celebrada el 6 de 
enero en el circo de Price. Siguiendo las noticias publicadas en El Imparcial se puede 
señalar que el comité nombrado para la dirección y organización de los trabajos 
electorales no propuso candidatura alguna de antemano. Los candidatos se fueron 
presentando ante los electores en el recinto, expusieron su programa y plantearon las 
soluciones más convenientes para la mejora de la situación comercial e industrial. 
Fueron los electores los que finalmente seleccionaron mediante votación a aquellos que 
casaban mejor con sus intereses en función de los compromisos que se les ofrecían, 
siendo agraciados los empresarios Guillermo Sanford (clase industrial) y Félix de Bona 
y Joan Fabra, presidente del Círculo de la Unión Mercantil (clase comercial)96. 
Completaban la lista de candidatos nombres como el de Nicolás Salmerón o el de 
Baldomero Espartero, de quien se rumoreaba en el diario La Época que figuraría en una 
candidatura denominada “monárquico-revolucionaria” junto a Prim y Rivero (de la 
monárquico-democrática) y personalidades como Casto Méndez Núñez, Pedro Martínez 
Luna, Joaquín Aguirre (presidente de la Junta Provisional Revolucionaria y de la 
superior) y el marqués de Perales. Estos dos últimos no tardaron en señalar que no 
aceptarían el cargo en caso de salir elegidos, lo que no impidió que lograran votos97.  
  
En cuanto a la organización técnica del procedimiento electoral se establecieron 
nuevas disposiciones con el objetivo de depurar el sistema y solucionar los problemas 
que se habían presentado en la consulta municipal. El primer ensayo, como se definía 
desde el propio Ministerio de la Gobernación en el Decreto de 30 de diciembre de 1868, 
había sido positivo y en ningún caso podía entenderse como un fracaso que llevara al 
Gobierno a “arrepentirse de haber sido el primero en proclamar uno de los principios 
en que más fuertemente se apoya el derecho moderno”. Sin embargo, lo que estaba en 
juego en aquel momento imponía la necesidad de establecer nuevos mecanismos para 
asegurar la limpieza de una elección en la que estaban convocados cerca de cuatro 
millones de españoles. Las elecciones municipales también habían demostrado que, con 
el establecimiento de la libertad de prensa, los diarios aprovechaban la mínima ocasión 
                                                 
94 BAHAMONDE MAGRO, Ángel: “Contribución al estudio del fraude electoral en un distrito urbano: 
las elecciones de 1869 en Madrid”, en Hispania: Revista española de historia, vol. 36, nº 134, 1976, pp. 
639-662 y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “El estreno del sufragio universal en Madrid (1869)”, en 
Cuadernos de Historia Contemporánea, 2003, nº extraordinario, pp. 71-83. 
95 Algunos de los puntos del manifiesto fueron publicados en: La Época, 10 de diciembre de 1868. 
96 El Imparcial, 8 de enero de 1869. 
97 La Época, 8, 12 y 13 de enero de 1869. 
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que se les presentaba para discutir la imparcialidad de las consultas y denunciar 
coacciones y falsedades en la entrega de cédulas, la formación de mesas y los 
escrutinios finales. No era casual que en uno de los párrafos del decreto el Gobierno 
señalara la urgencia de “salir al encuentro de todas las asechanzas que puedan 
emplearse o se hayan empleado ya, contra el derecho de aquellos electores que, poco 
acostumbrados a ejercitarlo, no saben aún defenderlo con decisión y valentía”98.   
 
Las decisiones que se tomaron para fortalecer el sistema fueron tajantes. Las 
cédulas se repartirían a todos los que aparecieran en la última rectificación del padrón y 
los ayuntamientos nombrarían para la entrega tantas comisiones como secciones tuviera 
cada distrito, formadas por el alcalde de barrio y cuatro electores de cada colegio cuyos 
nombres serían sacados a la suerte en sesión pública el día 6 de enero. Asimismo, los 
miembros de las comisiones distribuirían las papeletas prácticamente hasta el último 
minuto antes de la votación de las mesas, pues el plazo final se fijaba el día 14 de enero 
a las doce de la noche. Las sobrantes quedarían en las oficinas de la secretaría 
municipal, pero todos aquellos vecinos que no estuvieran en posesión de las mismas 
tendrían la oportunidad de reclamarlas acreditando su personalidad mediante una 
fórmula novedosa. Su derecho quedaría probado siempre y cuando resultaran conocidos 
por dos vecinos del barrio en el que aparecían domiciliados. La cuestión de las cédulas 
duplicadas y triplicadas exigía un control más riguroso del comportamiento de los 
electores para evitar cualquier intento de fraude o suplantación en el voto. De este 
modo, en las cédulas que se entregaban por segunda o tercera vez se hacía constar este 
hecho, anotándolo asimismo en el libro talonario y en una lista especial para conocer 
qué proporción de papeletas de la señalada tipología correspondían a cada barrio. Sólo 
la última cédula entregada por las comisiones era válida para la elección, pudiendo ser 
perseguidos por delito de falsedad todos aquellos que se presentaran con las anteriores.   
 
Dentro de estos mismos parámetros, el 7 de enero de 1869 la Gaceta publicó un 
decreto gubernamental que tenía como objetivo resolver una serie de dudas sobre el 
procedimiento electoral que guardaban relación con “la vacilación e incertidumbre 
nada extrañas cuando se trata de un sistema completamente nuevo en el fondo y en los 
pormenores”.  En este contexto, el Gobierno mostraba su voluntad de que “para la 
próxima elección se establezca una jurisprudencia uniforme respecto a los casos que la 
de Ayuntamientos ha indicado como sujetos a variada interpretación”, dictando, en 
consecuencia, una serie de aclaraciones para permitir que el derecho del ejercicio del 
sufragio se desenvolviera en la mayor extensión posible99. Era evidente que Sagasta 
tenía en mente las miles de cédulas que habían quedado huérfanas en diciembre. Para 
evitar ese panorama no bastaba con incrementar el número de secciones, sino que era 
preciso obtener la seguridad de que ningún elector quedará indebidamente privado del 
voto, lo que pasaba por una reglamentación más eficaz que evitase cualquier falta y 
permitiera a los ciudadanos proveerse de su derecho hasta el mismo día en que se 
verificaban las elecciones. La experiencia de las municipales también tenía en cuenta 
que algunos electores podían extraviar las cédulas una vez recibidas. Para subsanar ese 
problema se determinó adoptar un medio a partir del cual se concedía el derecho de 
reclamarlas por segunda y tercera vez, pero de tal manera que pudieran reconocerse 
fácilmente las primeras cuya nulidad se establecía en aquel momento.    
 
                                                 
98 Las citas proceden del mismo decreto, publicado en: Gaceta de Madrid, 30 de diciembre de 1868. 
99 Gaceta de Madrid, 7 de enero de 1869. 
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El decreto también aludía a la forma de organización la votación de los militares, 
que tantos dilemas había presentado en las elecciones municipales. La aclaración más 
relevante que se lanzó desde el Ministerio de la Gobernación tenía que ver con el punto 
en el que se debía recoger el sufragio de estos electores. Debían ejercerlo en el lugar 
exacto en el que se encontraran el día de la elección siempre que llevaran en él dos 
meses de residencia continuada. Como bien señalaba el texto, el objetivo del Gobierno 
era “precaver hasta la sospecha de que intentasen los Gobiernos echar en la balanza 
electoral, cuando la viesen inclinada en su perjuicio, el peso de los votos militares 
llevados intencionalmente a algún distrito”, aún a costa de producir un significativo 
agravio privando “a los electores militares de ejercitar su derecho, puesto que la 
movilidad del servicio impedirá frecuentemente que residan en un mismo punto los dos 
meses prefijados”100. Éste último punto aludía de manera clara a las fuerzas de Guardia 
civil y Carabineros, por la frecuencia con la que tendían a cambiar de residencia en una 
misma circunscripción. Las disposiciones que se apuntaban con respecto al grupo de 
militares ponían de manifiesto las posibilidades que existían de adulterar los resultados, 
organizadas en tres puntos tal y como señala Bahamonde: la influencia y la presión 
moral que se podía ejercer sobre jefes y oficiales para votar la candidatura monárquico-
democrática, la coacción sobre las tropas y la duplicidad en el voto de oficiales adictos 
gracias a la presentación de doble cédula (vecindad y militar)101.  
 
Al margen de estas consideraciones generales, el decreto imponía normas muy 
específicas para fomentar la libertad en el voto. Relacionado con la cuestión del reparto 
de las cédulas y con las posibles reclamaciones de electores que se hubieran quedado sin 
ellas aparecía el artículo 4º, que obligaba a colocar en la puerta de cada colegio señalado 
para la votación una lista certificada de los electores a los que correspondía votar en ese 
punto, manteniéndose desde el 12 de enero hasta la conclusión de las jornadas. Todos 
aquellos que no figurasen en esa lista podían reclamar en cualquier momento ante el 
alcalde presidente o ante la comisión encargada de distribuir las cédulas a domicilio, 
recibiendo un certificado con el visto bueno de cualquiera de esos individuos en caso de 
que se corroborase su inscripción en el padrón. Los electores tendrían a su disposición 
el censo de cada distrito en la Secretaría del Ayuntamiento para consultarlo con plena 
libertad durante el período electoral. Finalmente, se reforzaba la vigilancia de las 
posibles influencias que los integrantes de las mesas podían ejercer en el curso de la 
votación mediante la introducción de una serie de aclaraciones. En primer término, se 
obligaba a que las mesas quedaran colocadas de tal modo que los electores pudieran ver, 
en cualquier momento, la entrega de la papeleta y su colocación dentro de la urna 
(artículo 15). Los presidentes cuidarían de que tanto los salones donde se realizaban las 
elecciones como las calles que condujeran al local estuvieran siempre despejadas, con el 
objetivo de que los votantes pudieran entrar y salir fácilmente del recinto (artículo 16). 
En relación al punto anterior, los presidentes podían contar con la ayuda de agentes 
municipales para observar el orden público y mantener su autoridad en el local (artículo 
17). Cerraban el decreto el artículo 18, que exigía no impedir la entrada en el local a 
ningún elector durante el escrutinio, y el 19, que era una disposición sobre la forma en 
que se podía ejercer el voto (en papeletas de color blanco impresas o manuscritas). 
Precauciones que hacían casi imposible que cualquiera de los ciudadanos a quienes la 
ley electoral les concedía el voto no lo ejercieran por carecer de la cédula de vecindad.  
 
                                                 
100 Gaceta de Madrid, 7 de enero de 1869. 
101 BAHAMONDE MAGRO, Ángel: “Contribución al estudio del fraude electoral”..., Op. Cit. 
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Siguiendo la línea apuntada, los días previos a la elección vinieron marcados por 
una intensificación del adoctrinamiento de los electores para que adquiriesen nociones 
básicas sobre el ejercicio del sufragio universal de acuerdo con sus intereses y evitaran 
convertir su voto en una mera mercancía supeditada al control de las clases 
dirigentes102. Era el rechazo evidente del tradicional credo que definía el sufragio como 
un fideicomiso sagrado limitado a la capacidad económica y social como garantía de 
seguridad y que había privilegiado la participación de contribuyentes por ser los más 
interesados en la preservación del orden social y los menos peligrosos, desde un punto 
de vista político, para los gobiernos que convocaban las elecciones. Desde la prensa ya 
no sólo se instaba a participar en masa, sino que también se enseñaba a hacerlo de 
manera correcta para que las papeletas fueran efectivas y jugaran a favor del bien 
público. La ignorancia del procedimiento podía pasarse por alto en un ensayo como el 
de las municipales, pero no cuando lo que se estaba dirimiendo era el futuro de la 
nación. No resultaba extraño que El Eco Nacional introdujera cuatro advertencias que 
debían ser seguidas por el mayor número de vecinos posible103. En primer lugar, 
remarcar la no obligatoriedad de votar a tantos candidatos cuantos debían ser elegidos 
por la circunscripción, esto es, informar de que las listas tenían un carácter abierto. El 
elector tenía la posibilidad de depositar en la urna papeletas “con uno, dos, tres o cuatro 
nombres” según las simpatías que mostrase por los candidatos, pero incluso contaba 
con la opción de combinarlos independientemente de su ideología. Podía tachar los 
nombres incluidos en una papeleta impresa para escribir los que considerase oportunos 
sin que aquella perdiera validez. Todo servía mientras la lectura de los votos no diera 
lugar a dudas a equivocaciones entre los miembros de la mesa. Suscitó dudas el 
procedimiento a seguir con aquellas papeletas en que figuraban emblemas políticos, 
lemas escritos por los propios electores o referencias a los candidatos en función del 
título nobiliario que ostentaran104. Estos casos no quedaban aclarados en el decreto del 9 
de noviembre, aunque el Gobierno determinó su validez días antes del inicio de los 
comicios. Poco importaba si el votante escribía Juan Prim, conde de Reus o marqués de 
los Castillejos si ya se sabía que estaba aludiendo a la misma persona. Otra cosa ocurría 
si lo que aparecía en la papeleta no era un nombre propio. El artículo 99 del decreto 
determinaba la nulidad de las que se encontrasen en esa situación, junto a las no 
inteligibles o las que apareciesen en blanco. El posterior análisis de las actas electorales 
mostrará como buena parte de las reclamaciones se movieron por estos cauces. 
 
Los republicanos mostraron un especial celo en conseguir la mayor vigilancia 
posible en el repartimiento de las cédulas. Desde La Discusión se llegaron a emitir 
protestas señalándose que a todos los funcionarios públicos se les había entregado por 
duplicado, una en domicilio y otra en oficinas, hecho que fue inmediatamente negado 
desde La Iberia105.  Apelaron también a que las clases obreras contaran en masa con los 
documentos justificativos para el voto. Ello explica que, en un esfuerzo final por 
conseguir que la mayor parte de sus correligionarios pudieran depositar sus papeletas en 
las urnas, los órganos de prensa republicanos publicaran indicaciones para que aquellos 
pudieran proveerse de cédulas. En el caso del distrito de Palacio se instaba a que todos 
aquellos que por sus ocupaciones profesionales no tuvieran tiempo para reclamarlas 
dejaran por escrito su nombre y las señas de su domicilio en la casa del comisionado del 
                                                 
102 ZAVALA, Justo María, Catecismo electoral con las nociones más imprescindibles para ejercer 
debidamente el sufragio universal, Imprenta de los Ferrocarriles, Madrid, 1868. 
103 Las indicaciones de El Eco Nacional aparecen en: La Iberia, 15 de enero de 1869. 
104 La Iberia, 12 de enero de 1869. 
105 La Iberia, 15 de enero de 1869. 
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barrio a que pertenecían. También se incluyeron indicaciones sobre este aspecto para los 
votantes republicanos del distrito de Centro, incluyéndose listas de los que lideraban las 
comisiones de reparto de cédulas en cada barrio. Entre los nombres que se encontraban 
en ellas aparecían figuras que ya habían tomado una participación activa en los 
comicios municipales como Manuel Muñoz, candidato republicano que se encargaba de 
estas funciones en el barrio de Postigo; o el progresista Agustín Pinedo, que lo hacía en 
Arenal. Junto a ellos, el corredor de comercio Juan José Gil (Bordadores), el relojero 
Enrique Pérez Eguía (Puerta del Sol) y el encuadernador Francisco Ojeda (Prim)106. 
 
¿Qué influencia tuvo el reforzamiento de las indicaciones acerca del sistema de 
repartimiento de las cédulas electorales? El diario La Iberia destacó en su edición del 20 
de enero que sólo habían quedado en el Ayuntamiento 7.222 cédulas sin repartir, 
pertenecientes en la mayoría de los casos a electores fallecidos o ausentes y a otros que 
“no han tenido a bien, en uso de su libre voluntad, hacerse cargo de ellas”. Una cifra 
que corroboraba “los titánicos trabajos que sin descansar ni de día ni de noche han 
llevado a efecto en plazo tan perentorio la sección de estadística del Ayuntamiento”107, 
pero que en realidad se alejaba bastante de lo que se puede deducir de los documentos 
electorales del Archivo de Villa, donde se registran 16.706 cédulas no entregadas. En 
términos generales se puede decir que la influencia de las tareas realizadas para acabar 
con este problema fue más o menos significativa, en el sentido en que consiguió 
disminuir el número de habitantes sin documento justificativo en casi diez puntos 
porcentuales con respecto a los comicios de diciembre. Llama la atención, sin embargo, 
las enormes diferencias que dentro de esta categoría podían presentarse entre los 
distritos. Así por ejemplo, en Palacio sólo se dejaron de repartir 757 de las 7.644 
entregadas a las comisiones de los barrios, es decir, menos de un 10%. En Centro el 
porcentaje fue similar (14,57%), quizás gracias a las tareas desempeñadas por Manuel 
Muñoz, Agustín Pinedo o Enrique Pérez Eguía. No obstante, la situación era 
diametralmente opuesta en Audiencia, Universidad e Inclusa, donde casi un 40% de las 
cédulas de vecindad tuvieron que remitirse de nuevo a las oficinas del Ayuntamiento.  
 
Las reclamaciones que los electores privados de su derecho podían presentar hasta 
las doce de la noche del día 14 de enero e incluso ya iniciados los comicios fueron casi 
tan escasas como en las municipales. Pero lo que sí cobró gran importancia fue el 
contraste tan abrupto que se abrió entre unos distritos y otros. En Inclusa, todas aquellas 
cédulas que no pudieron ser entregadas en los domicilios de sus diez barrios 
permanecieron intactas en las oficinas municipales. Únicamente fueron 70 los electores 
que acudieron a recogerlas, sobre un total de 3.678 que podían acogerse a este derecho. 
En el caso de zonas más ricas, como Congreso, Buenavista y Centro, no se presentó ese 
problema a una escala tan significativa. En el caso del último distrito, fueron incluso 
mayoría los que tuvieron la oportunidad de ejercer el voto, ya fuera acudiendo a la 
secretaría por su propio pie o personándose en casa del comisionado del barrio para 
expresarle su situación. Si los datos de 1868 podían ser atribuidos a la improvisación de 
las elecciones, las cifras apuntadas para 1869 ofrecen mayores dudas, especialmente por 
las fuertes brechas que se abrían entre unas zonas y otras (Figura 6.13). 
 
                                                 
106 Los nombres de los encargados de las comisiones en: La Discusión, 14 de enero de 1869. 
107 La Iberia, 20 de enero de 1869. 
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Figura 6.13. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 10-36-42. 
 
Una vez analizadas las mejoras introducidas en la organización del proceso 
electoral es preciso estudiar los aspectos relacionados con la formación de las mesas, 
por la influencia que podía tener sobre las votaciones. Desde el diario The Times se 
destacaba la importancia que tenía este procedimiento, por el hecho de que desde el 
estrado se podía decidir el resultado que más convenía a los intereses de su partido, 
llegando incluso a darse artimañas como escribir en la papeleta el nombre del candidato 
que apoyaban. El corresponsal de este periódico señalaba que ardides de ese tipo habían 
sido muy frecuentes con los Borbones, pero que la situación mostraba cambios 
importantes con ocasión de la elección general de enero de 1869. Principalmente por el 
hecho de que no había existido una lucha exacerbada entre las candidaturas para hacerse 
con el control de las mesas y por haber barrios en que los candidatos monárquicos, al 
verse en franca mayoría, habían favorecido que en la elección tomaran parte candidatos 
republicanos para la ocupación de los puestos de secretarios escrutadores, con el 
objetivo de dar mayores garantías de limpieza electoral108.  
 
Composición política de las mesas electorales tras la votación del 15 de 
enero de 1869 (elecciones a Cortes de 1869) 
 Candidatura monárquica Candidatura republicana 
Barrios Presidentes Secretarios Presidentes Secretarios 
Audiencia 9 36 1 4 
Buenavista 9 32 1 8 
Centro 10 34 - 6 
Congreso 10 32 - 8 
Hospicio 9 34 1 6 
Hospital 6 27 4 13 
Inclusa 10 32 - 8 
Latina 10 34 - 6 
Palacio 10 30 - 10 
Universidad 7 18 3 22 
Total 90 309 10 91 
Figura 6.14. Datos procedentes de: BAHAMONDE MAGRO, Ángel: “Contribución al estudio del 
fraude electoral en un distrito urbano: las elecciones de 1869 en Madrid”..., Op. Cit., pág. 652. 
 
                                                 
108 The Times, 21 de enero de 1869. 
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sobre el total 
de cédulas 
devueltas 
Palacio 7.644 757 9,90 610 80,58 
Universidad 8.575 2.283 26,62 2.109 92,38 
Centro 6.935 1.013 14,61 392 38,70 
Hospicio 7.065 2.320 32,84 2.200 94,83 
Buenavista 7.184 1.442 20,07 846 58,67 
Congreso 6.330 1.300 20,54 980 75,38 
Hospital 8.161 1.958 23,99 1.766 90,19 
Inclusa 9.301 3.678 39,54 3.608 98,10 
Latina 10.041 2.680 26,69 2.182 81,42 
Audiencia 7.146 2.108 29,50 2.026 96,11 
Total 78.382 19.530 24,92 16.706 85,54 
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La participación republicana en las mesas fue más elevada que la presentada en las 
municipales de diciembre de 1868. Era cierto que los candidatos monárquico-
democráticos ganaron el 58% de manera íntegra y que ocuparon la mayoría de las 
presidencias, especialmente en Centro, Congreso, Inclusa, Latina y Palacio (Figura 
6.14). Sólo en Universidad y Hospital se presentó un reparto más equitativo, contando 
los republicanos con tres y cuatro representantes respectivamente. El panorama fue 
similar en lo que respecta a los puestos de secretarios, aunque sin percibirse una 
superioridad tan aplastante. Universidad y Hospital contaron con 22 y 13 secretarios 
republicanos respectivamente, lo que reflejaba las mayores esperanzas de éxito que se 
tenían en estos distritos.  Por el contrario, Audiencia (4 secretarios de un total de 40) y 
Centro (6 de 40) fueron los que registraron proporciones más bajas de integrantes de 
este partido, sabedor quizás de que la lucha en aquellas zonas les iba a ser mucho más 
adversa.  Hay que destacar la escasa animación que nuevamente definió la votación de 
los representantes de las señaladas mesas. La Discusión aludía a este fenómeno 
destacando el orden extremado que se había presenciado en su formación y un 
retraimiento que se ajustaba a la “invariable costumbre de los electores madrileños”. 
Los motivos que se exponían para esa cierta apatía eran poco creíbles, al menos en lo 
que respecta a los correligionarios de la candidatura monárquico-democrática. De ellos 
se destacaba su comodidad y su molicie para no acudir a la votación de las mesas, por 
estar “poco dispuestos a abandonar el blando lecho en estas frías mañanas de enero” 
109. Algo más de sentido tenía la justificación dada para los electores republicanos, de 
quienes se decía que no habían acudido en masa a las urnas el primer día por estar 
centrados en el desempeño de sus ocupaciones profesionales.  
 
Porcentajes de participación en la votación de las mesas electorales en los barrios 
del centro urbano (elecciones a Cortes de 1869) 








Bordadores 691 136 19,68 Álamo 962 167 17,36 
Descalzas 589 97 16,47 Bailén 775 131 16,90 
Espejo 695 148 21,29 Leganitos 865 171 19,77 
Jacometrezo 684 145 21,20 Platerías 897 60 6,69 
Abada 815 252 30,92 Vergara 704 93 13,21 
Arenal 674 132 19,58 Distrito de Audiencia 




Puerta del Sol 775 208 26,84 Carretas 808 197 24,38 
Postigo 495 87 17,58 Concepción 797 232 29,11 
Prim 709 151 21,30 Constitución 702 153 21,79 
Otros barrios del casco antiguo Distrito de Universidad 




Barco 742 201 27,09 Estrella 527 137 26 
Colmillo 783 180 22,99 Pez 476 60 12,61 
Desengaño 648 140 21,60 Pizarro 763 136 17,82 
Figura 6.15. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 4-456-4 (distrito de Palacio); 4-458-1 
(Universidad); 4-460-1 (Centro), 4-472-1 y 4-473-1 (Audiencia). 
 
Sea como fuere, los porcentajes de participación fueron bajos. En los barrios del 
distrito de Centro se movieron en una horquilla comprendida entre algo más de un 15% 
                                                 
109 La Discusión, 16 de enero de 1869. 
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del electorado (Descalzas y Postigo) y el 30% que se registró en Abada (Figura 6.15). Si 
nos detenemos en otras zonas que no formando parte del distrito se encontraban situadas 
en el casco antiguo se aprecia un comportamiento similar, alcanzándose picos máximos 
en Concepción (29,11%) y Barco (27,09) y mínimos en Pez (12,61%) y Platerías 
(6,69%). A pesar de estas bajas proporciones, convendría matizar que el número de 
electores que participaron en la elección de las mesas fue similar al de participantes en 
las tres siguientes jornadas si las consideramos por separado. En casos como el ya 
señalado de Abada, la cifra de concurrentes fue incluso más elevada. Si para la votación 
de las mesas acudieron 252 vecinos, durante los tres días posteriores fueron al colegio 
235, 202 y 181 respectivamente.  
 
El análisis de los integrantes de las mesas permite determinar ciertas 
continuidades con respecto al proceso electoral anterior. Así se observa en el distrito de 
Centro, donde muchos de los presidentes y secretarios repitieron el cargo desempeñado 
un mes antes. En Bordadores Antonio Monedero, aquel comerciante que se presentó 
como candidato independiente y que tanto apoyo había obtenido entre sus vecinos, se 
había convertido en alcalde de barrio, con lo que tomaba la palabra inicial en la elección 
asociándose a cuatro electores para dar paso a la votación de la mesa. En ella volvía a 
ocupar la presidencia Félix de Eguiluz, de la candidatura monárquico-democrática, 
propietario del comercio de tejidos para muebles y de novedades situado en la calle 
Mayor y uno de los mayores contribuyentes del distrito en la época isabelina. Junto a él 
habían sido elegidos Federico Camacho y el comerciante Lorenzo Aranda con un 
consenso casi absoluto. Lo mismo se podía decir del barrio de Abada, aquel donde 
contra todo pronóstico, y pese a las advertencias que presentó a los electores señalando 
que no se presentaba dentro de la candidatura monárquico-democrática, Isidro 
Rodríguez había logrado el 60% de los sufragios. Su popularidad le sirvió para ser 
elegido alcalde de barrio y para preparar el procedimiento electoral en una mesa que 
quedó copada por miembros de la candidatura monárquico-democrática. 
 
Lo cierto es que, en el caso del centro urbano brillaron por su ausencia los barrios 
en que hubo verdadera disputa por el control de los cargos de las mesas. En el de Espejo 
Saturnino Celorio Rubín, monárquico-democrático, tuvo más problemas para ocupar la 
presidencia por la competencia a la que tuvo que hacer frente, ejercida por Luis Conde 
Yébenes, registrado en el padrón como industrial y definido por ser uno de los 
miembros más activos del comité electoral republicano del distrito y posteriormente 
secretario del Casino Republicano de Madrid. Finalmente quedó derrotado por 34 votos, 
aunque los republicanos no se fueron de vacío y controlaron dos de los cuatro puestos 
de secretarios, ejercidos por Ramón Calatrava (también integrante del comité del 
distrito) y Antonio Iribarren. Menos ajustado fue el resultado en Puerta del Sol, donde 
se presentó para la presidencia Gregorio Pérez Altemir, candidato a concejal en las 
anteriores elecciones por la lista oficial republicana. Fue ampliamente derrotado por el 
monárquico Jacinto Cayuela, que consiguió 149 votos frente a los 51 del primero. Pero 
junto a Gregorio estaban Manuel González Araco e Isidoro Lavilla, que sí lograron 
erigirse como secretarios y que estuvieron en condiciones de hacer valer su opinión 
frente a lo que dispusieran los monárquicos Simón Martín y Julio Suárez. 
 
En cuanto a los orígenes sociales de los miembros de las mesas se puede señalar, 
teniendo en cuenta los libros talonarios y listas de electores conservadas en el Archivo 
de Villa, que buena parte de los que las formaron eran comerciantes con establecimiento 
en el distrito, algunos de gran prestigio dentro de su barrio o grandes contribuyentes 
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como ocurría en el caso de Félix de Eguiluz (Bordadores), de José Fernández Villasante 
(Arenal) y de Carlos Prast, que daba inicio a su carrera política presentándose como 
secretario en Arenal. Otros tenían perfiles más modestos, como Tomás Alvira, librero 
en el barrio de Jacometrezo, o José Martínez Román, panadero en el de la Abada. Detrás 
aparecían trabajadores manuales como Juan Ulled, platero con taller en el barrio de 
Postigo; empleados públicos como Antonio Vega, adscrito al Tribunal de Cuentas y 
secretario monárquico en Espejo; y propietarios y rentistas, como Antonio Sánchez, 
empadronado en el barrio del Arenal. En barrios cercanos a los aquí señalados, pero 
pertenecientes administrativamente a otros distritos, podían presentarse más variaciones 
en la composición social de las mesas. En uno de clase media-baja como Álamo, 
Joaquín Sánchez tuvo la oportunidad de convertirse en alcalde de barrio a pesar de su 
condición de barbero-sangrador. Los puestos de secretarios eran ocupados por 
empleados de rango medio sin posibilidad de vivir en las mejores casas del centro como 
Jacinto Aguado y Diego Bernáldez, de 54 y 43 años respectivamente; o por pequeños 
tenderos como Feliz María del Valle. En otro de condiciones residenciales similares, 
como el de Estrella en Universidad, la mesa se encontraba copada por Tomás Suárez, 
dueño de una imprenta y librería en la calle de San Bernardo por la que pagaba 500 
reales de alquiler mensual; Pedro Pérez, dueño de una espartería en la misma calle, 
Andrés Guerrero, confitero residente en San Bernardo 10 (alquiler mensual de 400 
reales) y Juan Parrilla, cortador de carne residente en el número 12 de la calle de la 
Estrella (140 reales de alquiler mensual). El escenario ofrecía cambios significativos en 
un barrio como el de Bailén (distrito de Palacio), donde tomaban protagonismo 
abogados como José Gelabert, agentes de bolsa como Francisco de Paula Puig, 
empleados de cuello blanco como Indalecio Encina y trabajadores manuales 
cualificados como el impresor Manuel Galiano y el tipógrafo Carlos Ulibarri110.  
 
La movilización del electorado fue mayor que en las municipales, lo que conllevó 
una participación mucho más amplia que no volvería a repetirse en el resto de comicios 
celebrados durante el Sexenio111. Aunque los resultados que se barajan difieren en 
función de la fuente utilizada, los señalados en este estudio, procedentes de la 
documentación administrativa electoral del Ayuntamiento de Madrid y de las actas de 
votación para el distrito de Centro ofrecen un porcentaje global para la ciudad del 
66,25%, casi idéntico al calculado en los estudios de Fernández García y Pérez Roldán 
(Figura 6.16). Sí se aprecian variaciones en los resultados desagregados por distritos, 
siendo el que manifiesta una mayor actividad el de Universidad, donde votaron tres de 
cada cuatro electores, seguido por Hospital (71,30%) y Centro (70,24%). Poca 
animación se advirtió en Audiencia (57,79%) e incluso en los dos distritos que contaban 
con proporciones más altas de clases populares y que, en consecuencia, habían 
incrementado el número de vecinos con capacidad para votar con respecto a las 
elecciones de la época isabelina, como Latina (64,79%) e Inclusa (62,10%). Los bajos 
porcentajes de estas zonas populares han sido explicados como el reflejo de la escasa 
movilización electoral ejercida sobre sus vecinos, mientras que la alta participación de 
un distrito como Centro podría relacionarse con la mayor capacidad de información que 




                                                 
110 Los datos proceden del Padrón de Habitantes de 1869, AVM, Estadística. 
111 PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases sociales del republicanismo..., Op. Cit., pp. 329-395. 
112 FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “El estreno del sufragio universal en Madrid”..., Op. Cit., pág. 80. 
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Participación por distritos en las elecciones generales de 1869 
Distrito Electores en listas ultimadas Nº votantes % votantes 
Palacio 7.644 4.670 61,09 
Universidad 8.575 6.466 75,41 
Centro 6.935 4.871 70,24 
Hospicio 7.065 4.530 64,12 
Buenavista 7.184 4.844 67,43 
Congreso 6.330 4.315 68,17 
Hospital 8.161 5.819 71,30 
Inclusa 9.301 5.776 62,10 
Latina 10.041 6.506 64,79 
Audiencia 7.146 4.130 57,79 
Total 78.382 51.927 66,25 
Figura 6.16. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 10-36-42 y 4-460-1. 
 
La prensa no dudó en destacar el ambiente de excitación política que rodeaba a 
Madrid en aquellos momentos. El corresponsal de The Times ya había aludido al 
panorama que presentaba la ciudad durante la celebración de los comicios municipales, 
cuyo principal logro fue fomentar el interés de las clases populares en el proceso 
electoral. Retrataba cómo en ciertos locales se habían llegado a congregar una cifra de 
electores de entre 700 y 1.000, fenómeno desconocido hasta aquel momento, y la 
extraña sensación que desprendían los barrios más poblados, donde la movilización de 
los votantes era menor. No obstante, apuntaba a dos hechos significativos. En primer 
lugar, daba constancia del escaso debate político al destacar el poco empeño que se 
ponía en promocionar los nombres de los candidatos o la ausencia de discursos por 
parte de aquellos. En segundo término, remarcaba la falta de costumbre de la población 
en el uso del derecho que se les acababa de conceder, especialmente en el caso de los 
vecinos analfabetos que simplemente cogían una de las papeletas impresas que 
quedaban a su disposición en los colegios para a continuación depositarla en la urna de 
la mesa electoral. No era necesario que los vecinos supieran leer o escribir para ejercitar 
el derecho de sufragio, ni que tuvieran el más mínimo conocimiento no sólo de los 
nombres de los candidatos, sino además del partido al que representaban113.  
 
Cuando el corresponsal de The Times informó de la elección general de enero 
invitó a los lectores a imaginar una ciudad como Madrid, a la que atribuía un diámetro 
no superior a una milla, poblada de cien colegios electorales, algunos incluso 
subdivididos en varias habitaciones o pisos dentro de un mismo edificio114. Hasta 
entonces sólo se difundían noticias aludiendo a la continua farsa que caracterizaba a este 
tipo de eventos en la capital de la Corte. No obstante, aquella percepción se borró de un 
plumazo cuando el corresponsal entró en dos colegios del distrito de Buenavista, 
enclavados en el Ateneo situado en el número 22 de la calle de la Montera. En la puerta 
del edificio dos personas de intachable comportamiento, una correligionaria de la 
candidatura monárquico-democrática y otra de la republicana, repartían papeletas 
impresas a los vecinos según iban llegando. En la planta baja se encontraba la mesa del 
barrio de Caballero de Gracia, en medio de un salón espacioso y ricamente decorado 
con largas hileras de sofás que, según calculaba el corresponsal, podían dar acomodo a 
doscientas personas. Se trataba del lugar donde se celebraban las reuniones de la 
Academia de Jurisprudencia, que entre las 2 y las 3 de la tarde se encontraba llena de 
gente por ser el momento en el que el proceso electoral se desarrollaba con más energía. 
                                                 
113 The Times, 24 de diciembre de 1868. 
114 The Times, 22 de enero de 1869. 
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Al llegar al estrado y comentar el corresponsal el encargo que realizaba para The Times, 
el presidente y los cuatro secretarios escrutadores le relataron con todo detalle cuáles 
eran los prolegómenos de la elección (el envío de cédulas a los vecinos) y cuál era el 
orden a seguir durante las jornadas: el presidente leería en voz alta el número de la 
cédula del elector que se presentaba, los secretarios comprobarían a continuación su 
nombre y dirección en los libros electorales y los vecinos depositarían finalmente sus 
papeletas en las urnas, entrando al local en intervalos de entre uno y cinco minutos. Una 
ceremonia en la que todos tenían claro su cometido y donde los vecinos, a quienes se 
permitía asistir a cualquier fase del proceso electoral, sabían lo que se estaba votando115.  
 
El escrutinio de las tres jornadas electorales no deja lugar a dudas acerca del 
contundente triunfo de la candidatura monárquico-democrática. En toda España 
consiguieron 236 escaños frente a los 85 republicanos (cuya representación más 
relevante se presentó en la periferia mediterránea desde Girona y el núcleo catalano-
aragonés hasta Cádiz y Sevilla, salvando Castellón) y los 20 obtenidos por los carlistas. 
Confirmaban, por tanto, su fuerza dentro del recién estrenado campo político. En el caso 
de Madrid, salieron triunfantes sus siete integrantes (Figuras 6.17 y 6.18). Los 
precedentes de Rivero al frente de la alcaldía popular de Madrid ayudarían a explicar su 
victoria sobre Prim en cuanto a número de votos (34.399 según los datos presentados en 
el Diario Oficial de Avisos de Madrid y utilizados por Fernández García y Bahamonde), 
quedando el resto de candidatos en una franja de sufragios comprendida entre los 
31.940 de Serrano y los 29.434 de Sagasta. Los republicanos se vieron duplicados en 
términos de apoyo electoral por los monárquicos, siendo el más votado de su 
candidatura Estanislao Figueras (16.295) y quedando Castelar en séptima posición 
(14.715).  
 
Los republicanos eran conscientes de que su triunfo no era posible en Madrid. 
Incluso el mismo día en que se formaron las mesas se mostraron escépticos, si bien 
esperaban que las jornadas del 16 y del 17 de enero (especialmente ésta por caer en día 
festivo) dieran lugar a una lucha reñida y a una movilización de un mayor número de 
electores. Sin duda aguardaban los mejores resultados para Hospital, donde destacaba la 
excelente organización y disciplina de sus correligionarios y la existencia de “una 
agrupación homogénea, entusiasta y ardiente, que se mueve con singular ardor y 
fecunda iniciativa”116. Tampoco traía malos augurios Universidad, donde habían 
ganado la mitad de las mesas. Pero las crónicas de los dos días siguientes dejaron ver 
escasas esperanzas de éxito por la influencia oficial: “No nos hemos hecho ilusiones 
acerca del resultado que habrá de tener en Madrid la presente lucha electoral. No 
basta que el partido republicano esté organizado, que sea numeroso, que vaya a las 
urnas como si fuera un solo hombre. Es preciso más, es preciso que en la lucha haya 
igualdad de condiciones, es preciso que el elemento oficial no pese en la balanza”117. 
 
En estas circunstancias, los esfuerzos de la candidatura se dirigieron a que sus 
correligionarios no se mostraran divididos en el voto y a que el partido se confirmara 
como amenaza real capaz de poner en jaque las debilidades del Gobierno. Se 
conformaban con cosechar una victoria moral que les asegurase resultados más 
positivos en el porvenir, fraguada en un apoyo sincero y no artificial como el que habían 
recibido los monárquicos. Esta afirmación tenía que ver con los impedimentos que los 
                                                 
115 The Times, 21 de enero de 1869. 
116 La Discusión, 16 de enero de 1869. 
117 La Discusión, 17 de enero de 1869. 
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republicanos habían señalado en las municipales de diciembre en una ciudad plagada de 
funcionarios, curas y soldados que acudían a los colegios en pelotones y con sus jefes a 
la cabeza, pero también de una cifra cercana a 12.000 trabajadores cuyo jornal dependía 
del Ayuntamiento y que, en consecuencia, habrían votado de forma unánime por 
Rivero118. Incluso el corresponsal de The Times se hizo eco de la intimidación que 
ejercían capataces y maestros de obras entre esos obreros, haciéndoles saber que si no 
votaban por la candidatura monárquico-democrática podrían quedarse sin su jornal de 
siete reales diarios. Nada se podía hacer en una ciudad que nunca dejaría de ser “una 
gran colmena de zánganos” y un punto donde la población siempre estaría sometida a 
la esperanza del pedazo de pan que podía recibir por parte del Ayuntamiento. 
 
Resultados electorales de la ciudad de Madrid en las elecciones a Cortes de 1869 
Candidaturas Nombre del candidato Nº votos obtenidos % votos 
Monárquico-
democrática 
Nicolás María Rivero 34.399 66,24 
Juan Prim 33.368 64,26 
Francisco Serrano 31.940 61,51 
Manuel Becerra 31.879 61,39 
Juan Bautista Topete 31.456 60,58 
Manuel Ruiz Zorrilla 30.716 59,15 
Práxedes Mateo Sagasta 29.434 56,68 
Republicana 
Estanislao Figueras 16.295 31,38 
José María Orense 15.931 30,68 
Francisco Pi i Margall 15.627 30,09 
Blas Pierrad 15.538 29,92 
Francisco García López 15.223 29,32 
Fernando Garrido 14.734 28,37 
Emilio Castelar 14.715 28,34 
Figura 6.17. Fuente: BAHAMONDE, Ángel: “Contribución al estudio del fraude electoral en un distrito 
urbano. Las elecciones de 1869 en Madrid”, en Hispania, vol. 36, nº 134, 1976, pp. 639-662. 
 
La derrota era tajante pero al menos los republicanos habían comprobado como en 
ciertas demarcaciones podían conseguir un apoyo más sólido si avanzaban por el mismo 
camino que hasta aquel entonces. Si el análisis del escrutinio se realiza por distritos, se 
observa claramente como las zonas populares fueron aquellas en las que el 
republicanismo encontró un respaldo más sólido. En Inclusa, Universidad y Hospital 
consiguieron el 41, el 38 y el 37,5% de los votos respectivamente, gracias a las tareas 
realizadas por sus comités electorales. En otros distritos, esa proporción se reducía hasta 
cerca de un 30%, como ocurría en Palacio (29%) o en Hospicio (28%). Finalmente, 
dentro de una horquilla comprendida entre el 20 y el 23% de apoyo electoral quedaban 
Audiencia, Buenavista, Centro, Latina y Congreso119. Los barrios del distrito de Centro, 
que en las municipales habían dado a los republicanos un apoyo próximo al 30%, se 
mostraron claramente adversos a los intereses del partido durante esta elección (Figura 
6.19). En ningún caso se trataba de un espacio que pudiera despertar dudas a los 
revolucionarios acerca de su triunfo, independientemente de las fricciones que reinasen 
entre ellos y que en las secciones de algunos distritos podían dar lugar a resultados más 
apretados. Ni siquiera se podía discutir un ápice su victoria en aquellos barrios en que se 
presentaba una proporción más elevada de clases populares, cuyo voto podía ser 
                                                 
118 La Discusión, 18 de enero de 1869. 
119 Los porcentajes de voto republicano en: PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases sociales del 
republicanismo..., Op. Cit., pág. 340.  
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movilizado con más facilidad por los republicanos. Siguiendo la tendencia mostrada en 
el resto de la ciudad, Nicolás María Rivero fue el más votado. Su nombre apareció en 
casi un 70% de las papeletas depositadas en las urnas. Por detrás quedaban Prim 
(67,26%), Serrano (65,51%), Topete (64,24%), Becerra (64,07%) y Ruiz Zorrilla 
(63,38%), apareciendo Sagasta en última posición, pero casi con el 60% de los votos 
emitidos. Todos recibieron entre 3.000 y 3.400 votos.  
 
Distribución del voto monárquico por distritos (Elecciones a Cortes de 1869) 
 
 
Más de 70% 65,01-70% 60,01-65% 55,01-60% 50,01-55% 
     
Figura 6.18. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, 
Bases sociales del republicanismo madrileño (1868-1874), Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 1998, pág. 340 
y AVM, Secretaría, 4-456-4 (Palacio) y 4-460-1 (Centro). 
 
La brecha abierta entre la anterior candidatura y la republicana fue, en 
consecuencia, más abrupta que la que se había presentado en el resto de la capital. 
Figueras, que había cosechado algo más de un 30% de los sufragios en el cómputo de 
los diez distritos, sólo pudo lograr un 22,32% en Centro y lo mismo se podía apuntar de 
sus correligionarios, cuyo apoyo fluctuaba en torno a los 900-1.000 votos. En cuanto al 
resto de candidaturas, el respaldo que recibieron fue residual, lo que demostraba como 
la polarización de la elección en torno a la disyuntiva Monarquía-República. Los 
moderados del marqués de Novaliches obtuvieron el 3% de los sufragios, encontrándose 
en una situación similar a la de Sanford, Bona y Fabra. La derrota más humillante fue la 
experimentada por los carlistas que apenas pasaron de un 1% de los sufragios. Más 
importancia tiene valorar el papel que jugaron los cuatro candidatos libres: Espartero, 
Martos, Méndez Núñez y Aguirre. Si los consideramos en términos globales, es posible 
determinar el apoyo de casi un 30% del electorado, siendo la posición más ventajosa la 
de Aguirre, que obtuvo más de 500 votos a pesar de haber insistido en los días previos 
en que no aceptaría la elección por la circunscripción de Madrid. Salmerón quedó en 
una posición secundaria dentro de este grupo junto a Eugenio García Ruiz (candidato 
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por Palencia), al que se criticó desde La Discusión acusándole de fomentar la disidencia 
en el voto republicano por no retirar su nombre de las listas de Madrid120. 
 
Resultados en los distritos de Centro y Palacio (Elecciones Generales de 1869) 
Candidato Centro % Palacio % 
Nicolás María Rivero 3.401 69,82 3.397 72,74 
Juan Prim 3.276 67,26 3.386 72,51 
Francisco Serrano 3.191 65,51 3.002 64,28 
Juan Bautista Topete 3.129 64,24 2.838 60,77 
Manuel Becerra 3.121 64,07 3.132 67,07 
Manuel Ruiz Zorrilla 3.087 63,38 2.879 61,65 
Práxedes Mateo Sagasta 2.922 59,99 2.458 52,63 
Estanislao Figueras 1.087 22,32 1.567 33,55 
Emilio Castelar 1.060 21,76 1.539 32,96 
José María Orense 1.024 21,02 1.539 32,96 
Francisco Pi i Margall 999 20,51 1.507 32,27 
Blas Pierrad 998 20,49 1.542 33,02 
Francisco García López 960 19,71 1.465 31,37 
Fernando Garrido 889 18,25 1.418 30,36 
Joaquín Aguirre 529 10,86 1.262 27,02 
Casto Méndez Nuñez 353 7,25 319 6,83 
Baldomero Espartero 265 5,44 339 7,26 
Cristino Martos 249 5,11 579 12,40 
Eugenio García Ruiz 180 3,70 87 1,86 
Nicolás Salmerón 149 3,06 132 2,83 
Figura 6.19. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 4-456-4 (Palacio) y 4-460-1 (Centro). 
 
La situación del distrito de Centro era casi idéntica a la que presentaban barrios de 
distritos cercanos como Constitución, Carretas y Concepción en el caso de Audiencia; 
Valverde, Barco y Desengaño en Hospicio o Álamo, Leganitos, Bailén, Platerías y 
Vergara en Palacio, aunque en éste último, por ejemplo, se observaron dos aspectos 
significativos no contemplados en el primero. Por un lado, los porcentajes obtenidos por 
los candidatos monárquico-democráticos daban muestras de mayores discrepancias en 
el voto. Si el apoyo obtenido por Rivero y Prim había sido más amplio, ya que 
aparecieron en un 72,74% y un 72,51% de las papeletas respectivamente, se reducía 
considerablemente en el caso de Sagasta (52,63%). Los candidatos republicanos se 
vieron favorecidos aumentando sus votos hasta una franja porcentual comprendida entre 
el 30,36% de Garrido y el 33,55% de Figueras, aunque las transformaciones más 
relevantes se producían en las candidaturas libres. En el caso de Joaquín Aguirre, el 
número de sufragios se disparó hasta 1.262, quedándose a tan sólo 150 de los 
conseguidos por Garrido. Quizás la experiencia que tenía en este distrito tras haberse 
hecho cargo de la presidencia de su comité electoral en las municipales de diciembre 
podía explicar este singular apoyo. Los porcentajes también se mostraban elevados para 
Martos, lo que demostraba que sus nombres habían sido incluidos en las papeletas 
monárquico-democráticas en sustitución de Sagasta. 
                                                 
120 La Discusión, 16 de enero de 1869. 
Resultados generales de las elecciones a Cortes de 1869 en el distrito de Centro (16, 17 y 18 de enero de 1869) 
Candidato Bordadores Descalzas Espejo Jacometrezo Abada Arenal Silva Pta Sol Postigo Prim 
Nicolás María Rivero 379 72,61 259 65,90 308 64,44 288 63,72 490 79,29 337 71,25 388 66,10 367 72,53 218 66,67 367 71,26 
Juan Prim 359 68,77 244 63,36 310 64,85 270 59,73 490 79,29 320 67,65 373 63,54 348 68,77 204 62,39 353 68,54 
Francisco Serrano 361 69,16 244 62,09 285 59,62 267 59,07 471 76,21 318 67,23 368 62,69 329 65,02 197 60,24 351 68,16 
Juan Bautista Topete 354 67,82 248 63,10 287 60,04 264 58,41 451 72,98 313 66,17 370 63,03 311 61,46 204 62,39 327 63,50 
Manuel Becerra 357 68,39 245 62,34 283 59,21 263 58,19 455 73,62 283 59,83 368 62,69 329 65,02 212 64,83 326 63,30 
Manuel Ruiz Zorrilla 353 67,62 231 58,78 287 60,04 269 59,51 445 72,01 286 60,47 375 63,88 332 65,61 192 58,72 317 61,55 
Práxedes Mateo 
Sagasta 
323 61,88 220 55,98 259 54,18 245 54,20 417 67,48 283 59,83 351 59,80 313 61,86 192 58,72 319 61,94 
Estanislao Figueras 101 19,35 97 24,68 138 28,87 130 28,76 101 16,34 85 17,97 157 26,75 113 22,33 75 22,94 90 17,48 
Emilio Castelar 102 19,54 91 23,16 129 26,99 125 27,65 97 15,70 116 24,52 148 25,21 100 19,76 63 19,27 89 17,28 
José María Orense 101 19,35 88 22,39 130 27,20 126 27,88 99 16,02 83 17,55 150 25,55 96 18,97 64 19,57 87 16,89 
Francisco Pi i Margall 93 17,82 89 22,65 127 26,57 121 26,77 95 15,37 85 17,97 150 25,55 101 19,96 57 17,43 81 15,73 
Blas Pierrad 95 18,20 88 22,39 126 26,36 125 27,65 85 13,75 80 16,91 146 24,87 100 19,76 67 20,49 86 16,70 
Francisco García 
López 
88 16,86 84 21,37 127 26,57 116 25,66 85 13,75 75 15,86 144 24,53 96 18,97 64 19,57 81 15,73 
Fernando Garrido 87 16,67 77 19,59 121 25,31 92 20,35 81 13,11 73 15,43 139 23,68 84 16,60 59 18,04 76 14,76 
Joaquín Aguirre 47 9,00 33 8,40 48 10,04 36 7,96 157 25,40 68 14,38 19 3,24 44 8,70 30 9,17 47 9,13 
Casto Méndez Núñez 35 6,70 26 6,62 28 5,86 25 5,53 43 6,96 56 11,84 13 2,21 41 8,10 27 8,26 59 11,46 
Baldomero Espartero 25 4,79 15 3,82 21 4,39 16 3,54 58 9,39 35 7,40 18 3,07 32 6,32 20 6,12 25 4,85 
Cristino Martos 24 4,60 26 6,62 19 3,97 19 4,20 51 8,25 28 5,92 13 2,21 35 6,92 14 4,28 20 3,88 
Eugenio García Ruiz 14 2,68 11 2,80 15 3,14 45 9,96 18 2,91 12 2,54 24 4,09 18 3,56 18 5,50 10 1,94 
Nicolás Salmerón 14 2,68 9 2,29 11 2,30 24 5,31 10 1,62 11 2,33 25 4,26 18 3,56 14 4,28 14 2,72 
Francisco Lersundi 12 2,30 15 3,82 6 1,26 15 3,32 6 0,97 12 2,54 15 2,56 10 1,98 19 5,81 28 5,44 
Marqués de 
Novaliches 
10 1,92 15 3,82 11 2,30 15 3,32 10 1,62 14 2,96 17 2,90 16 3,16 17 5,20 23 4,47 
Conde de San Luis 12 2,30 17 4,33 6 1,26 17 3,76 9 1,46 13 2,75 14 2,39 11 2,17 17 5,20 21 4,08 
Felix Bona 21 4,02 11 2,80 6 1,26 10 2,21 11 1,78 20 4,23 11 1,87 26 5,14 8 2,45 12 2,33 
Claudio Moyano 12 2,30 16 4,07 7 1,46 12 2,65 7 1,13 13 2,75 18 3,07 6 1,19 19 5,81 24 4,66 
Fernando Álvarez 10 1,92 17 4,33 7 1,46 13 2,88 6 0,97 13 2,75 13 2,21 15 2,96 18 5,50 21 4,08 
Figura 6.20. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 4-460-1 (distrito de Centro) 
Si se amplía la escala de análisis para detenernos en la evolución de los resultados 
por barrios, es posible detectar tendencias de voto distintas a las apuntadas en términos 
generales (Figura 6.20). En el distrito de Centro, un barrio como Abada dio un apoyo 
casi unánime a la candidatura monárquico-democrática y en especial a Rivero y Prim. 
490 de los 614 vecinos que ejercieron el derecho de voto en esta zona apostaron por 
ellos, incluyendo al resto de nombres que aparecían en sus listas de manera más o 
menos uniforme salvo en el caso de Sagasta (67,48%). Los republicanos apenas 
alcanzaron un 15% de los sufragios y se vieron ampliamente superados por Joaquín 
Aguirre, cuyo nombre aparecía en una de cada cuatro papeletas depositadas en las 
urnas. Sólo en las tres zonas que se podrían considerar como las de mayor 
concentración de clases populares del distrito por la mayor baratura de la vivienda 
(Espejo, Jacometrezo y Silva) pudieron cosechar un número de votos más significativos, 
si bien aun y con todo no dejaba de suponer la mitad de los obtenidos por los candidatos 
monárquico-democráticos. En el caso de Jacometrezo, no obstante, podrían haber 
elevado sus porcentajes si sus correligionarios se hubieran mostrado más unidos en el 
sufragio, algo con lo que parecen existir ciertas dudas teniendo en cuenta que el 
candidato libre García Ruiz apareció en casi un 10% de las papeletas, restando así el 
número de votos obtenido por Fernando Garrido. En cuanto al resto de candidaturas al 
margen de la triunfante, son pocas las conclusiones que se pueden extraer. La amplia 
tradición mercantil de un barrio como Puerta del Sol, cuyo electorado estaba formado 
fundamentalmente por propietarios y dependientes de establecimientos comerciales, 
podría explicar el apoyo logrado por la candidatura de Fabra, Bona y Sanford. 
Finalmente, los moderados sólo escaparon de los bajos porcentajes cercanos al 2-3% en 
el barrio de Postigo, donde un 5-6% de los electores mostraron su rechazo a los 
principios de la Revolución.  
 
Manteniéndonos en los márgenes del centro urbano, pero considerando al mismo 
tiempo otros barrios situados en los alrededores, es posible apreciar tendencias de voto 
distintas a las ya señaladas. Por un lado se encontraban zonas como Platerías y Vergara 
en el distrito de Palacio, situadas en torno al tramo final de la calle de Mayor en su parte 
colindante con la calle de Bailén y el Palacio Real (Figura 6.21). En estos dos puntos, 
los electores convocados a las urnas mostraron muchas dudas con respecto a los 
nombres a incluir en la candidatura monárquico-democrática. Ello explica que el 
candidato libre Joaquín Aguirre obtuviera, por ejemplo, 165 votos en el barrio de 
Vergara frente a los 167 de Sagasta. Más preocupante era la situación en Platerías. Los 
vecinos votaron en masa a Prim y Rivero, pero se mostraron escépticos con respecto a 
los otros cinco candidatos que se incluían en las papeletas impresas que se les habían 
repartido. Aguirre y Martos aventajaron en votos a algunos de los anteriormente 
mencionados, apareciendo sus nombres en casi la mitad de las papeletas. Este fenómeno 
no suponía una amenaza para la candidatura monárquico-democrática, teniendo en 
cuenta que el carácter aristocrático y la alta proporción funcionarios públicos en estos 
barrios reducía drásticamente el apoyo que podían recibir los republicanos. Sin 
embargo, sí podía dar lugar a resultados más apretados en zonas definidas por una 
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División del voto en la candidatura monárquico-democrático durante las 
elecciones a Cortes de 1869 (secciones de Platerías y Vergara, distrito de Palacio) 
Candidato  
Platerías Vergara Distrito de Palacio 
Nº votos % Nº votos % Nº votos % 
Juan Prim 451 69,28 287 63,64 3.386 72,51 
Nicolás María Rivero 440 67,59 290 64,30 3.397 72,74 
Manuel Becerra 386 59,29 269 59,65 3.132 67,07 
Práxedes Mateo Sagasta 363 55,76 167 37,03 2.458 52,63 
Joaquín Aguirre 327 50,23 165 36,59 1.262 27,02 
Manuel Ruiz Zorrilla 326 50,08 255 56,54 2.879 61,65 
Francisco Serrano 311 47,77 280 62,08 3.002 64,28 
Cristino Martos 301 46,24 31 6,87 579 12,40 
Juan Bautista Topete 279 42,86 255 56,54 2.838 60,77 
Estanislao Figueras 141 21,66 69 15,30 1.567 33,55 
Blas Pierrad 137 21,04 65 14,41 1.542 33,02 
Emilio Castelar 135 20,74 65 14,41 1.539 32,96 
José María Orense 134 20,58 65 14,41 1.539 32,96 
Francisco Pi i Margall 131 20,12 64 14,19 1.507 32,27 
Francisco García López 126 19,35 61 13,53 1.465 31,37 
Fernando Garrido 125 19,20 61 13,53 1.418 30,36 
Total votantes 651 100 451 100 4.670 100 
Figura 6.21. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 4-456-4. 
 
El análisis global del escrutinio en ciertos puntos del distrito de Palacio, como 
Álamo o Leganitos, también dejaba entrever un claro triunfo de la candidatura 
monárquico-democrática, pero a costa de una evidente fragmentación en el voto 
determinado por el carácter circunstancial de la alianza entre progresistas, unionistas y 
demócratas. Prim y Rivero habían sido los más votados en el caso de Álamo con algo 
más de un 60% de los sufragios, pero la distancia que les separaba con respecto a 
Sagasta (42,15%) era enorme. Lo mismo ocurría en Leganitos, donde los vecinos tan 
sólo concedieron al Ministro de la Gobernación un 37,63% de los sufragios. La razón 
que se escondía detrás de esta importante brecha era sencilla. Entre un 20 y un 25% de 
los electores monárquicos y comprometidos con la causa revolucionaria no vieron con 
buenos ojos los siete nombres que les habían transmitido en las papeletas impresas en 
las puertas de la casa de socorro de Leganitos y de los talleres de imprenta de Manuel 
Tello en la calle de Isabel la Católica y decidieron tachar el de Sagasta para escribir en 
su lugar el del entonces Presidente del Tribunal Supremo, cuya candidatura oficial se 
presentaba en Soria. Era una prueba evidente de las diferencias que afloraban en una 
candidatura de la que se han destacado sus dificultades para adaptarse al nuevo modelo 
electoral (debido a un perfil organizativo más propio del elitismo de un sistema 
oligárquico como el de la etapa isabelina que de un sistema democrático) y su débil 
institucionalización, por ser el nombre del candidato el que daba verdadero sentido y 
significado al partido. De ahí que La Época señalara que, aun consiguiendo una 
considerable mayoría, los monárquicos se habían mostrado divididos, permitiendo que 
los republicanos, mucho más unidos y disciplinados, sacaran un mayor número de votos 
del que se esperaba en principio. Para este diario, los más de 15.000 sufragios 
conseguidos por el partido era una cifra lo suficientemente demostrativa de que en esa 
gran colmena de zánganos componían un elemento político muy respetable121. 
 
                                                 
121 La Época, 17 de enero de 1869. 
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El análisis desagregado de las tres jornadas electorales corrobora además otro de 
los fenómenos apuntados por los republicanos durante la campaña. Las falanges de 
correligionarios del partido eran esperadas el domingo, un día festivo, en el que los 
trabajadores manuales más humildes de los barrios situados al norte de la Puerta del Sol 
y del Palacio Real podían acudir a las urnas sin descuidar lo que verdaderamente les 
ayudaba a mantenerse en el día a día. El corresponsal de The Times en Madrid se 
equivocaba cuando señalaba que las clases populares no intervenían en la contienda 
electoral o participaban en porcentajes muy bajos, basándose en el hecho de que apenas 
había visto vecinos que pudieran pertenecer a ese sector social en el salón de la 
Academia de la Jurisprudencia122. También cuando consideraba que los electores de 
estatus social más bajo eran en realidad artesanos y comerciantes respetables que 
acudían a los colegios vistiendo sus trajes de domingo y que desarrollaban sus jornadas 
laborales con placidez, reservando una mayor excitación para la corrida de toros o el 
espectáculo teatral al que asistían por la tarde123. La lucha electoral alcanzó a un 
espectro social más amplio y se mostró más enérgica coincidiendo precisamente con la 
jornada del domingo 17, en la que todos tenían la oportunidad de ir a las urnas. 
 
En el barrio de Álamo, los carpinteros, ebanistas, albañiles y jornaleros que vivían 
junto a sus familias en los pisos interiores de las casas de vecindad situadas en los 
alrededores de la plaza de los Mostenses eligieron ese día para acudir a las urnas porque 
no tenían otra opción (Figura 6.22). El sábado 16 y el lunes 18 lo tenían imposible, más 
aún teniendo en cuenta que los locales para la elección se encontraban abiertos entre las 
nueve de la mañana y las cuatro de la tarde. Los vecinos de las calles del Río, del Reloj 
y de Fomento, artesanos y jornaleros en su mayoría que sólo podían optar al alquiler de 
pisos de no más de 40-60 reales mensuales en el barrio de Leganitos, se encontraban 
con idéntico problema. En idéntica situación se hallaban algunos barrios populares del 
distrito de Universidad que se encontraban a espaldas de las calles posteriormente 
derribadas durante la construcción de la Gran Vía, como Estrella, Pizarro o Pez. Por 
norma general, los candidatos republicanos tendían a incrementar el porcentaje de votos 
en un 8-10% con respecto a lo que finalmente indicaba el resultado definitivo de los tres 
días. Por el contrario, se veían muy perjudicados durante la última jornada, celebrada en 
lunes, cayendo en picado su apoyo electoral en una cifra cercana a 10-15 puntos 
porcentuales. Todo ello explicaba que los recuentos de papeletas pudieran favorecer a la 
candidatura republicana en el día señalado, aprovechando la falta de unidad en la 
emisión del sufragio de los votantes monárquicos. En el barrio de Álamo, Figueras 
alcanzaba casi un 40% de los votos superando a Sagasta. En el de Leganitos, todos los 
nombres de las papeletas impresas republicanas salvo el de Garrido rebasaban la cifra 
del candidato monárquico-democrático. Aquello no pasaba factura en el escrutinio 
general ni del barrio ni del distrito, pero al menos podía dar alas para que los 








                                                 
122 The Times, 21 de enero de 1869. 
123 The Times, 22 de enero de 1869. 
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Resultados electorales por jornadas (16, 17 y 18 de enero de 1869) en las secciones de 
Álamo y Leganitos (distrito de Palacio) 
 Barrio de Álamo Barrio de Leganitos 
Candidato 16 % 17 % 18 % 16 % 17 % 18 % 
Nicolás María Rivero 140 63,35 156 54,74 112 68,71 138 64,19 128 55,41 81 67,50 
Francisco Serrano 130 58,82 154 54,04 105 64,42 119 55,35 116 50,22 70 58,33 
Juan Prim 137 61,99 158 55,44 114 69,94 137 63,72 118 51,08 80 66,67 
Manuel Becerra 137 61,99 150 52,63 110 67,48 131 60,93 122 52,81 73 60,83 
Juan Bautista Topete 127 57,47 149 52,28 107 65,64 127 59,07 116 50,22 74 61,67 
Manuel Ruiz Zorrilla 134 60,63 149 52,28 107 65,64 127 59,07 116 50,22 72 60,00 
Práxedes Mateo 
Sagasta 
120 54,30 106 37,19 56 34,36 96 44,65 75 32,47 42 35,00 
Emilio Castelar 66 29,86 108 37,89 38 23,31 61 28,37 78 33,77 29 24,17 
José María Orense 67 30,32 111 38,95 39 23,93 60 27,91 76 32,90 31 25,83 
Estanislao Figueras 68 30,77 112 39,30 38 23,31 61 28,37 79 34,20 33 27,50 
Blas Pierrad 65 29,41 109 38,25 35 21,47 57 26,51 77 33,33 30 25,00 
Francisco Pi i 
Margall 
67 30,32 105 36,84 36 22,09 56 26,05 76 32,90 30 25,00 
Francisco García 
López 
64 28,96 107 37,54 34 20,86 57 26,51 78 33,77 29 24,17 
Fernando Garrido 65 29,41 103 36,14 33 20,25 51 23,72 68 29,44 28 23,33 
Joaquín Aguirre 23 10,41 50 17,54 57 34,97 42 19,53 59 25,54 43 35,83 
Total electores 221 100 285 100 163 100 215 100 231 100 120 100 
Figura 6.22. Leyenda: en negrita, resultados electorales del domingo 17 de enero. Elaboración propia a 
partir de: AVM, Secretaría, 4-456-4 (distrito de Palacio). 
 
El otro punto positivo que la elección general de enero dejó a los republicanos 
estuvo relacionado con la actividad que demostraron en la organización técnica de los 
comicios. El análisis de las actas muestra hasta qué punto habían perfeccionado su 
conocimiento de los mecanismos electorales.  La permisividad que por primera vez se 
establecía para que las mesas fueran objeto de reclamación fue una oportunidad única 
que no desaprovecharon. Si bien de manera infructuosa en la mayoría de las ocasiones, 
los miembros de los comités del partido protestaron con fuerza ante cualquier infracción 
que advertían de la ley electoral, incluso en un distrito en el que tenían poco que ganar 
como el de Centro. En el convento de las Descalzas, donde correspondía votar a los 
electores del barrio del mismo nombre, Gregorio Pérez Altemir protestó el primer día de 
la elección ante una mesa íntegramente monárquico-democrática. Tenía serias 
sospechas de que entre las 139 papeletas que se iban a escrutar existieran algunas con 
calificaciones políticas que pudieran considerarse como nulas. Tenía, pues, en mente el 
artículo 54 del decreto, que precisaba que las papeletas debían contener solamente los 
nombres de los candidatos. José Rafael Narváez, presidente de la mesa, debatió durante 
unos minutos con sus secretarios Andrés García del Real, Simón Sánchez, Manuel 
Bermejo y Agustín Pinedo, admitiendo finalmente la reclamación e instando a que se 
separasen las 17 papeletas que podían ser invalidadas siguiendo con el escrutinio de las 
restantes, tal y como marcaba el artículo 40 del decreto sobre el ejercicio del sufragio 
universal. Tras examinarlas y ver los lemas que figuraban en ellas (monárquico-
democrática, monárquico-constitucional y católico-monárquica) consideraron que “no 
se prejuzgaba nada con tales determinaciones porque el que vota con ellas debe saber 
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lo que significan”124. Nada se decía en el decreto sobre un caso de estas características, 
con lo que la decisión dependía del veredicto final de la mesa. Las papeletas fueron 
declaradas como válidas, así como los votos de los vecinos consignados en ellas. 
 
Gregorio Pérez Altemir no se detuvo ante aquella decisión. Con la ley electoral en 
la mano consideró que se infringía claramente el artículo 54 del texto e informó de la 
situación a otros miembros del comité electoral republicano del distrito. Todos 
decidieron actuar con encomiable disciplina en las dos jornadas restantes. El día 17 de 
enero Gregorio emitió otra protesta en el barrio de las Descalzas, pero ésta vez no estaba 
solo. También la firmaban José López Luque (colaborador del diario La Discusión y 
miembro activo del comité desde noviembre), Tomás Suárez y Esteban Martínez. En 
esta ocasión se pidió invalidar los votos de aquellas candidaturas que se encontraran 
encabezadas por algún lema que significara escuela o parcialidad política, aunque 
también protestaron contra las que estaban en otro color distinto al marcado por la ley 
electoral (blanco, tal y como señalaba el artículo 34) y contra aquellas en las que 
sustituyendo a los nombres de los candidatos aparecieran títulos nobiliarios.  
 
A pesar de que la protesta por el color de la papeleta era la única que podía tener 
cierto éxito, Gregorio no cejó en su empeño. Siguió repartiendo reclamaciones por 
distintos puntos del distrito. Se personó en los salones del número 10 de la calle de 
Capellanes para ver cómo transcurría la votación del barrio de Arenal y emitió una 
queja junto al también elector republicano Enrique Pérez Eguía, que hubo de aceptar 
una mesa electoral encabezada por el propietario Antonio Sánchez López y en la que no 
ejercían tareas de escrutinio secretarios republicanos. Éstas quedaban en manos de 
cuatro de los representantes más destacados de las clases mercantiles del barrio como 
Carlos Prast, José Fernández Villasante, Victoriano Palacios y Ramón Galván. La 
protesta, incluso a pesar de estar bien fundamentada en el sentido de que aludía a la 
existencia de unas papeletas de color azulado que debían ser anuladas en la votación, no 
tuvo resultados positivos. A continuación acudió al local de la Academia Médico-
Quirúrgica del correligionario Pedro Mata en el callejón de Preciados, donde se ubicaba 
la mesa electoral del barrio de Puerta del Sol, para mostrar idéntica objeción. Y a todo 
ello había que añadir el hecho de que Gregorio se había presentado como candidato para 
la mesa de ésta última zona, lo que mostraba hasta qué punto se encontraba 
comprometido con la contienda electoral. La estrategia iniciada por Gregorio fue 
generalizada en las filas republicanas y revelaba la unidad y disciplina que proclamaba 
el partido. Dentro del distrito de Centro, en el barrio de Espejo la queja fue lanzada por 
Juan Manuel Angulo y Gabriel Feliú, que también se habían mostrado activos en las 
municipales, pidiendo la anulación de veinte votos monárquico-democráticos. En 
Jacometrezo, Tomás Alvira y Enrique Labajo aprovecharon su posición como 
secretarios para respaldar la protesta inicial del correligionario Ignacio Giménez y 
solicitar la nulidad de 41 papeletas de la candidatura ganadora. Finalmente, en Postigo 
siguió este procedimiento Manuel Muñoz, también candidato republicano en diciembre.  
 
En el resto de distritos la actividad resultó similar. En barrios donde los 
republicanos tenían opciones de conseguir porcentajes más elevados por la composición 
social del vecindario las reclamaciones se hicieron más fuertes e integraron a más 
electores. En el de Álamo, por ejemplo, fue Francisco Terrado y Rodríguez quien llevó 
la voz cantante junto a Francisco Feliú, protestando no sólo de que existieran papeletas 
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con el lema “Candidatura monárquica democrática para diputados a Cortes”, sino que 
aquellas vinieran acompañadas en la parte superior del epígrafe por una aclaración: 
“Aprobadas por los Distritos y por la Junta Provincial de Madrid”. Para los electores del 
barrio aquello suponía un vicio legal evidente, por ejercer sobre el votante una 
influencia moral decisiva para lo que finalmente decidiera hacer con su derecho125. Esta 
protesta también fue presentada en el barrio de Pizarro (Universidad), aunque en este 
último punto la insistencia en la petición de la nulidad de las papeletas dependió de 
Fernando Ocaña, un guarnecedor de coches republicano que había conseguido ocupar 
uno de los puestos de secretario en la mesa. Tras reproducir la misma reclamación 
durante las tres jornadas, Juan Bayón, presidente de la mesa, presentó una carta escrita y 
firmada por diez electores del barrio dando razones acerca de la validez de las papeletas 
encabezadas por las calificaciones apuntadas: 
 
“Los que suscriben, electores del barrio de Pizarro, en uso del derecho que les 
concede el artículo 19 del Decreto de Gobierno Provisional del día 6 de enero de 1869, 
han votado para diputados en las Cortes por medio de papeletas a los 7 sujetos 
comprendidos en el adjunto ejemplar impreso igual al que depositaron en la urna. Bajo el 
frívolo pretexto de que las papeletas estaban encabezadas para significar que la 
candidatura era propuesta por el Comité electoral provincial Monárquico-Democrático, 
protestó en el escrutinio uno de los Sres. Escrutadores y fue desechada la protesta por la 
mesa. La ley no prohíbe al elector que escriba o imprima en la papeleta todo aquello que 
parezca conveniente en significación de sus opiniones políticas, ni era posible que la ley 
prohibiera lo que precisamente contribuye a evitar sorpresas en los electores, toda vez que 
a luz del mediodía y en público se les dice el color político de la candidatura, a fin de que 
obren con conocimiento de causa (...). Lejos de la fuerza, tanto de la mentira, con legalidad 
y nobleza, se da conocimiento al elector públicamente de lo que significa la papeleta y el 
elector elige libremente, sin que nadie lo cohíba en razón a lo que verifica en su casa, en la 
calle o en donde quiere”126.  
 
Ninguno de los miembros de los comités republicanos que plantearon esta ristra de 
reclamaciones tuvo éxito. Las mesas, siguiendo las indicaciones que se habían 
presentado en la prensa, consideraron, por ejemplo, que el hecho de que apareciera un 
título en lugar de un nombre propio no era motivo para proceder a retirar papeleta 
alguna, por el hecho de que en ningún caso obstaculizaban el conocimiento del 
candidato. Cabría discutir, no obstante, ciertas cuestiones con la ley electoral en la 
mano. En primer lugar, sería necesario valorar hasta qué punto se respetó el decreto en 
lo que respectaba a las papeletas que incluían títulos nobiliarios, por el hecho de que el 
artículo 99 señalaba claramente que no debían ser consideradas como válidas aquellas 
en las que no aparecieran los nombres propios de los candidatos. En segundo término, 
lo dispuesto en el artículo 54, donde se señalaba que las papeletas debían contener única 
y exclusivamente el nombre de los candidatos (algo que se remarcaba con la utilización 
del adverbio “solamente”) pondría en entredicho la validez de aquellas papeletas que 
contenían lemas políticos. Todo ello era representativo de la importancia que tenía la 
composición de la mesa electoral, que ante los casos dudosos como los aquí expuestos 
tenía la capacidad absoluta de tomar la decisión que considerase más conveniente.  
 
Los delitos electorales más graves quedaron limitados a lo ocurrido en dos o tres 
barrios del centro urbano. Se dieron algunos casos sospechosos de falsedad en la edad 
de los votantes e intentos de suplantación del voto. En relación al primer apartado, en el 
barrio de Platerías (Palacio) se presentó a votar Calixto González, provisto de la cédula 
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talonaria número 88. En ella se marcaba la edad de 31 años para el elector, si bien al no 
aparentarlos fue interrogado por uno de los secretarios escrutadores. Cuando se le 
preguntó la edad y tras cotejarse el padrón, Calixto señaló que en realidad tenía 23 años, 
que carecía por tanto del derecho de voto y que la edad marcada en su cédula se debía a 
una equivocación administrativa127. Mayor gravedad ofreció el delito de suplantación 
presenciado en el barrio de Prim, donde el primer día de la elección se presentó a votar 
en la mesa un individuo con la cédula correspondiente al elector José López. Al 
sospecharse de la veracidad de la edad del que allí se personó tras ser confrontada con la 
expresada en el documento, el alcalde de barrio José Moreno ordenó su detención y su 
puesta a disposición del teniente alcalde del distrito para las averiguaciones que el 
apartado de sanciones penales de la ley electoral precisaba128.  
 
A pesar de los ejemplos señalados, las elecciones a Cortes de 1869 en Madrid no 
reflejaron casos flagrantes de irregularidades técnicas o prácticas de fraude y se han 
visto como los comicios de mayor imparcialidad y veracidad celebrados en el Sexenio. 
Sus tasas de participación fueron altas y la organización técnica experimentó una 
mejoría notoria con respecto al ensayo electoral celebrado un mes antes. Los resultados 
dejaron un incontestable triunfo de la candidatura monárquico-democrática, 
especialmente en los barrios del centro, a pesar del personalismo que se reflejó en la 
dispersión de los votos obtenidos por sus integrantes en ciertas zonas y en los altos 
porcentajes conseguidos por candidatos libres. En el caso de los republicanos, Madrid 
no se mostró como una plaza accesible al triunfo, si bien mejoraron los resultados de los 
comicios de diciembre del 68. No obstante, fundó un poso de esperanza para el partido 
independientemente de su derrota, gracias a la unidad y la disciplina mostrada tanto por 
los vecinos madrileños afines a su discurso como por los miembros de sus comités 
electorales, que mostraron una participación más activa en las mesas electorales.  
 
6.4. La evolución del ejercicio del sufragio en las citas electorales del Sexenio 
Democrático (1869-1873). 
 
Una vez comenzado el baile electoral ya no se detuvo. A las municipales de 1868 
y las generales de 1869 siguieron una retahíla de citas con las urnas para una población 
que convirtió el derecho al sufragio en una de sus principales señas de identidad. 
Durante el reinado de Amadeo de Saboya y en medio de una creciente inestabilidad 
gubernamental asistieron a tres nuevas convocatorias para la elección de diputados 
(1871 y las dos de 1872, celebradas en abril y agosto), a la que había que sumar la 
convocada durante la Primera República (mayo de 1873) y las parciales de 1870. Para 
decidir la composición del Ayuntamiento se requirió la participación del electorado en 
otros dos comicios (diciembre de 1871 y julio de 1873). Los estudios que se han 
centrado en el análisis de esta evolución electoral han destacado dos aspectos 
significativos. Por un lado, la tendencia decreciente en la participación. No se volvió a 
alcanzar la excitación presenciada en 1869 y la abstención fue creciendo hasta alcanzar 
sus picos máximos en los dos comicios que tuvieron lugar durante el breve período 
republicano. Una apatía que se ha vinculado al cansancio de unos habitantes que de 
meros comparsas pasaron a convertirse en grandes protagonistas del proceso electoral, 
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al desencanto mostrado por aquellos con respecto a unas expectativas iniciales que no se 
vieron cumplidas y al retraimiento de las fuerzas políticas129. 
 
La elección general de 1869 se había definido por la imparcialidad pero aquella 
virtud, al margen de por la actividad mostrada por los comités republicanos en las mesas 
y por sus principales órganos de prensa denunciando cualquier sospecha de infracción, 
también se explicaba por la corta vida del nuevo sistema. Martínez Cuadrado señaló las 
dificultades técnicas que implicaba el nuevo censo elaborado en función del decreto 
sobre el ejercicio del sufragio universal para la puesta en marcha de mecanismos y 
medios de actuación sobre el electorado por parte del Gobierno130. En las posteriores 
citas electorales, la situación mostró cambios. Hennessy señaló que el éxito obtenido 
por los republicanos en las elecciones de 1869, gracias a las mayorías aplastantes 
logradas en diferentes puntos de Cataluña y Andalucía, pudieron tener una influencia 
decisiva en la actitud del Gobierno y de Sagasta para volver a los mecanismos 
tradicionales de injerencia en asuntos electorales131. Varela, por su parte, analizó cómo 
las organizaciones de los partidos políticos utilizaron la administración en función de 
sus propios intereses de una manera similar a la que posteriormente se mostraría en la 
Restauración, señalando como casos más flagrantes las dos elecciones generales de 
1872. En la de mayo, con el voto de empleados movilizado por Sagasta para derrotar a 
la coalición republicano-moderada. En la de agosto, con las presiones de Ruiz Zorrilla 
sobre ayuntamientos y diputaciones132.   
 
Clave fue la aparición en este período de la ley electoral para Ayuntamientos, 
Diputaciones Provinciales y Cortes de 20 de agosto de 1870133. El decreto de 9 de 
noviembre de 1868 no dejaba de tener un carácter provisional, con lo que tras la 
aprobación de la Constitución se abría el camino a otra normativa cuyo objetivo debía 
ser, en teoría, eliminar las impurezas técnicas presentadas en la anterior y dar garantías 
de plena libertad en la emisión del sufragio. De ahí que se especificara que los 
ayuntamientos, además de los libros talonarios correspondientes a cada una de las 
secciones, debían contar con otro especial que se llamaría “de censo electoral” donde 
aparecieran inscritas alfabéticamente las personas con derecho a voto. Los alcaldes de 
barrio debían entregar a cada elector dos cédulas talonarias donde apareciera su nombre, 
el domicilio y la sección en la que le correspondía votar, siendo las comisiones 
provinciales las encargadas de atender las quejas. Importante resultaba también la 
fórmula de elección del alcalde, nombrado por los concejales mediante mayoría 
absoluta, y la incorporación de sanciones penales ante delitos de falsedad, coacción y 
faltas por parte de los funcionarios en el cumplimiento de sus tareas electorales.  
 
En lo que respecta a la forma en que habían de celebrarse las elecciones 
municipales, no se produjeron modificaciones sustanciales134. Más significativos fueron 
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los cambios adoptados con respecto a las legislativas. Las de 1869 se habían realizado 
mediante el modelo territorial del distrito plurinominal de ámbito provincial que, a 
juicio de los progresistas, reducía la influencia gubernamental en el voto. El artículo 108 
de la nueva ley establecía, por el contrario, una remodelación del modelo anterior, 
fijándose el sistema mayoritario por distritos uninominales seguido por los moderados 
en la etapa isabelina135. De esa forma, cada provincia se dividía en tantos distritos 
electorales como fuera el número de diputados que debían elegir en función de su 
tamaño poblacional. Los mencionados distritos se arreglarían conforme a una 
proporción de un diputado por cada 40.000 almas, aunque el artículo 112 determinaba el 
siguiente reajuste si se excedía de ese número: “Si calculado el número de Diputados 
que deba dar cada provincia por la base de almas resultase una fracción que subiese a 
20.000, la provincia en que esto suceda nombrará un Diputado más y se dividirá en 
tantos distritos electorales como Diputados le correspondan teniendo en cuenta la 
referida fracción”. La Ley de 1870 determinó un consenso en torno al sistema de 
distritos unitarios por el hecho de que las fuerzas políticas entendieron que “con el 
sufragio universal y otras libertades públicas, nadie dudaría racionalmente que la 
designación de un solo candidato, a quien el elector ve de cerca, ofrece más garantías 
de la conciencia con que ejercita su derecho, que la multiplicidad del voto, recayendo 
las más de las veces en personas a quienes el elector no conoce”136. Sin embargo, el 
nuevo modelo reducía el ámbito de la votación, fomentaba la intervención 
gubernamental en elecciones, fortalecía el control que un cacique podía ejercer sobre 
una circunscripción e incrementaba el peso del voto rural sobre el urbano137.  
 
Las intenciones democratizadoras mostradas hasta aquel momento en los 
procedimientos electorales se vieron frenadas en la primera ocasión en que se aplicó la 
nueva normativa. Las elecciones generales de marzo de 1871 llegaban tras la muerte de 
Prim, que hasta entonces había garantizado el liderazgo de los progresistas sobre 
demócratas y unionistas, y en medio de una radicalización de los grupos en la 
oposición: republicanos federales y carlistas. A pesar de sus enormes discrepancias 
ideológicas, se presentaron a la cita en una extraña alianza motivada por la oposición 
frontal que mostraban ante la monarquía de Saboya, por la decisión de ésta última de 
confirmar en el poder a la coalición progresista-unionista-demócrata y por las divisiones 
que se habían abierto en aquella (entre Sagasta y Zorrilla)138. Durante la campaña, los 
carlistas aludieron al patriotismo que animaba a los dos partidos aliados, cuyo objetivo 
final era conseguir “que España sea de los españoles”139. Por otro lado, los esfuerzos 
de los republicanos se dedicaron a plantear la batalla como un plebiscito, buscando 
demostrar que el orden de cosas era contrario a la opinión pública y manifestar, a través 
de la obtención del mayor número posible de diputados, su disconformidad con el 
régimen político. A pesar de que la unión con los carlistas podía restar apoyos, se pidió 
a los electores la unidad en una votación que debía ser lo más compacta posible140. 
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Estimándose una población para la provincia de Madrid de cerca de 490.000 
habitantes, correspondía elegir doce diputados en cada uno de los doce distritos 
establecidos: siete de ellos en la capital (Palacio, Hospicio, Centro, Congreso, Hospital, 
Latina y Audiencia) y cinco en los partidos judiciales de Torrelaguna, Navalcarnero, 
Getafe, Chinchón y Alcalá141. Republicanos y carlistas llegaron a un acuerdo por el que 
presentaban candidatos sobre la base del siguiente reparto: los federales se ocuparían de 
los distritos de Centro, Palacio, Hospicio, Hospital y Latina, mientras que los carlistas 
designarían candidatos para Congreso y Audiencia, aunque en éste último declinaron 
finalmente hacerlo. La coalición obtuvo resultados positivos en la votación de las 
mesas, aunque su análisis apuntaría a un posible consenso en su formación, 
especialmente en relación con los puestos de secretarios. Las mesas que quedaron 
totalmente copadas por ministeriales se redujeron a algo menos de una veintena. Los 
republicanos se hicieron fuertes en barrios como Chamberí, en las zonas más populares 
de las secciones de Hospital (Olivar, Delicias, Primavera, Ave María, Valencia), Latina 
(Peñuelas, Huerta del Bayo, Arganzuela) y Audiencia (Calatrava y Juanelo) al lograr las 
presidencias. Fue precisamente en las zonas donde los republicanos ya habían obtenido 
los porcentajes de voto más elevados (Figura 6.23). 
 











Centro 14 34 - 22 
Palacio 12 30 2 26 
Hospicio 12 30 2 26 
Congreso 14 40 - 16 
Hospital 6 36 8 20 
Latina 5 33 10 27 
Audiencia 13 41 2 19 
Total 76 244 24 156 
Figura 6.23. Elaboración a partir de: El Imparcial, 9 de marzo de 1871. 
 
En los barrios de algunos distritos, como Libertad en el de Congreso, los índices 
de participación en la votación de las mesas llegaron a niveles cercanos al 50%, aunque 
el análisis de las actas de votación permite relacionar este fenómeno con las masas de 
militares que intervenían en esos colegios. En Libertad tenían derecho al voto 527, la 
mayoría pertenecientes al vecino cuartel del Soldado, de los que participaron 448, es 
decir, algo más de un 85%. El día que se elegía la mesa ya se presentaron dos protestas. 
La primera la hacían de forma verbal Diego Baamonde, el marqués de Zafra y José 
Gutiérrez de Aguilar, pidiendo la nulidad del acto de votación por encontrarse en la 
puerta del local “unos 60 soldados, con cuatro jefes a la cabeza y en orden de 
formación, siendo la presencia de dicha fuerza indudable motivo de coacción moral y 
falta de libertad en la emisión del sufragio”. Los protestantes, correligionarios del 
candidato carlista Hipólito de Queralt, añadieron además que los referidos soldados 
penetraban en el local en grandes pelotones acompañados de sus jefes, siendo éste otro 
hecho que había de cohibir “la amplia libertad de votar de que habían de disfrutar los 
soldados, según la Ley, puesto que allí eran simples ciudadanos que ejercían un 
derecho completamente independiente de la subordinación y disciplina”142. A este 
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hecho se unía una infracción todavía más relevante.  Catorce electores del barrio se 
dieron cuenta el primer día de que en el colegio no se encontraban los libros talonarios 
militares. Se estaban incumpliendo de manera flagrante varios artículos de la ley 
electoral, en concreto el 36 que obligaba a los militares a acreditar su derecho mediante 
una cédula de filiación firmada por el jefe del distrito militar o cuerpo al que 
pertenecieran; el 52 que exigía la disponibilidad en los colegios de todos los libros 
electorales y el 57 que requería cotejar todas las dudas que pudieran plantearse acerca 
de la legitimidad del elector. Idéntico panorama se trazó en el barrio de Príncipe Pío 
(Palacio). El día en que se decidía la formación de la mesa acudieron a depositar su 
papeleta 590 electores, cifra similar a la presentada el primer día señalado para la 
votación de candidatos (583) pero infinitamente superior a la presentada en las dos 
jornadas restantes (299 y 177). Otra vez el elemento militar jugó un papel decisivo. Y, 
otra vez, la misma artimaña en el procedimiento electoral. Conducción de cuadrillas y 
permisividad en su voto gracias a la ausencia de libros para cotejar sus edades143.  
 
Dejando a un lado la formación de las mesas es necesario detenerse en los 
resultados de estas elecciones. La participación del electorado en Madrid fue bastante 
más reducida que en el resto del país (en torno al 53%) y los candidatos presentados por 
la coalición no consiguieron actas, aunque en el caso del distrito de Latina, donde 
llegaron a intervenir las partidas de la porra, son evidentes las irregularidades que 
existieron en el escrutinio privilegiándose la elección de Cándido Pieltain sobre la del 
republicano federal José María Orense.  En la sección de Centro, la participación fue de 
casi un 54% del electorado, alcanzándose los niveles máximos en Puerta del Sol (61%) 
y los mínimos en Prim (49,75%), Caballero de Gracia (48,32%) y Bilbao (48,85%). Los 
miembros de la Junta Republicana Federal del distrito, presidida por Justo María 
Zavala, ofrecieron la representación de la candidatura que allí se elegía al teniente 
general Juan Contreras, que había tomado parte en las jornadas revolucionarias de 1868 
y había obtenido un acta de diputado por Lorca en la elección general de 1869. Sin 
embargo, el triunfo de Ruiz Zorrilla, candidato ministerial, fue indiscutible (Figura 
6.24). El apoyo que recogió fue muy significativo en Arenal y Postigo, donde los 
republicanos ya habían advertido porcentajes de votos muy bajos en las elecciones 
anteriores. La situación era diferente en Espejo, donde Contreras superó en número de 
sufragios a Ruiz Zorrilla. Las expectativas de triunfo eran visibles ya desde el día en que 
se votó la mesa. Una vez que el alcalde de barrio Gerónimo Trompeta, propietario de 
una humilde lechería en la calle del Lazo, se asoció a los dos electores de mayor edad y 
a los dos más jóvenes para proceder a la formación del estrado, los vecinos se mostraron 
indecisos entre los candidatos a la presidencia. Por un lado tenían la opción de votar a 
Isidro Aguado, una de las figuras más notables del barrio gracias al papel que ejercía 
como letrado en el Ministerio de la Gobernación. Por otra parte, podían decidirse por 
Juan Antonio Pérez, el candidato republicano que tenía un taller de carpintería en la 
calle del Espejo. Isidro Aguado salió finalmente elegido, aunque por un margen de 
votos muy escaso en comparación con lo ocurrido en otras zonas. Asimismo, la 
competencia de la mesa en el puesto de presidente se tradujo en una mayor estrechez en 
los votos recibidos por los dos secretarios ministeriales (108 cada uno) y por los dos 
republicanos, que eran Marcelino Riaza, propietario de un negocio de lámparas y 
quinqués (98 votos), y Pedro Torres López, empadronado en la económica calle de 
Mesón de Paños.  
                                                 
143 El caso de Príncipe Pío en las actas electorales del distrito de Palacio: AVM, Secretaría, 4-491-2. 
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Figura 6.24. Leyenda: M (Monárquico), R (Republicano). Elaboración propia a partir de: AVM, 
Secretaría, 4-492-1 (actas) y 4-491-4 (listas electorales). 
 
Durante la votación los miembros del comité republicano se mostraron 
especialmente activos en lo que se refiere a la presentación de reclamaciones. Luis 
Conde, Juan Antonio Pérez, Fernando Con y Suero, Juan Manuel Angulo y Manuel 
Tomás protestaron verbalmente el primer día de la elección contra todos los votos que 
pudieran emitir los militares, al no presentarse en el colegio el libro talonario que 
permitiera la comprobación de su derecho electoral. Cuando llegó el señalado 
documento, algunos de sus talones carecían de los requisitos legales pertinentes, como 
el número, el sello y hasta el duplicado. Los votos se contaron a pesar de estas 
incidencias, lo que no impidió que Juan Contreras apareciera con 180 votos frente a los 
170 de Ruiz Zorrilla. El componente social de esta zona, más nutrida de jornaleros y 
trabajadores manuales que cualquier otra en la sección, explicaba una victoria que sólo 
en el caso del barrio de Reina estuvo cerca de reproducirse.  
 
Las denuncias de irregularidades en el procedimiento electoral fueron mucho más 
frecuentes que en las elecciones de 1869, lo que reflejaba una clara pérdida de 
espontaneidad. En los barrios de Centro se registraron pocos casos de estas 
características e incluso Gregorio Pérez Altemir felicitó públicamente a los miembros 
de la mesa del barrio de Puerta del Sol por la imparcialidad mostrada en las tres 
jornadas. La situación fue distinta en barrios donde la victoria ministerial resultó más 
estrecha, como en el caso de Estrella (Palacio). Eugenio Montero Ríos venció por tan 
sólo dos votos al candidato republicano Vicente Galiana (197 frente a 195), lo que 
motivó una importante protesta por parte de los federales. En ella aludían a los vicios 
cometidos en la elección de la mesa, por haber concurrido a votar soldados del Ejército 
y de la Guardia Civil que no llevaban dos meses de residencia continuada en Madrid 




















Arenal 248 72,09 90 26,16 662 157 23,72 344 51,96 
Bordadores 224 66,47 112 33,23 622 198 31,83 337 54,18 
Espejo 170 48,02 180 50,85 645 208 32,25 354 54,88 
Prim 235 60,10 151 38,62 786 208 26,46 391 49,75 
Descalzas 191 67,49 91 32,16 563 146 25,93 283 50,27 
Silva 235 58,02 168 41,48 749 225 30,04 405 54,07 
Jacometrezo 194 58,61 135 40,79 630 180 28,57 331 52,54 
Postigo 159 71,62 59 26,58 387 97 25,06 222 57,36 
Abada 331 71,65 129 27,92 782 270 34,53 462 59,08 
Puerta del Sol 238 65,03 123 33,61 600 137 22,83 366 61 
Montera 228 61,96 132 35,87 698 209 29,94 368 52,72 
Caballero de Gracia 219 60,83 133 36,94 745 211 28,32 360 48,32 
Bilbao 172 67,19 69 26,95 524 157 29,96 256 48,85 
Reina 134 51,54 123 47,31 476 137 28,78 260 54,62 
Total 2.978 62,84 1.695 35,77 8.869 2.540 28,64 4.739 53,43 
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conforme lo disponía el artículo 35 de la Ley de 1870144. Las denuncias motivadas por 
la intervención compacta del elemento militar en la jornada inaugural se reprodujeron 
con fuerza en las tres siguientes. Las principales llegaron de Libertad, por la sospecha 
mostrada por muchos electores ante los clamorosos delitos de falsedad de la edad entre 
los soldados que se personaron en el colegio. El primer día de la elección se protestó el 
acto de votación ejercido por uno de ellos por no aparentar la edad legal. Santiago 
Rures, uno de los vecinos del barrio, denunció la infracción manifestando que conocía 
perfectamente al votante, del que apuntaba con detalle su parroquia de nacimiento y su 
verdadera edad (todavía no había cumplido los 24, al haber nacido en 1847). Las 
irregularidades no concluían ahí. El marqués de Zafra y José María Carnevali realizaron 
una nueva protesta subrayando que uno de los oficiales que había conducido el pelotón 
hasta el colegio no era ni elector de ese barrio ni de ningún otro en el resto de la ciudad 
por ser menor de edad para el ejercicio del sufragio. La indignación ante estos hechos 
derivó en una última denuncia donde los electores adscritos a las oposiciones moderada, 
carlista y republicana emitieron una lista de militares sospechosos de no tener la edad 
legal para emitir el sufragio, elaborada a partir de los trabajos realizados por las 
contramesas del distrito145.  
 
Las actas finales de la votación en la sección arrojan luz sobre lo apuntado (Figura 
6.25). El peso del electorado militar sobre el número de votantes total fue de un 58,87%, 
siendo además la participación del primero especialmente alta (85,01%). Carecemos de 
los datos sobre los electores militares presentados por días, pero las cifras de votantes 
apuntan a una concentración extraordinaria de los mismos en la primera jornada, cuando 
se acercaron a las urnas 488 personas (un 64,13% del total). El nombre de Cristino 
Martos, candidato ministerial, apareció aquel día en 407 papeletas, es decir, en un 
83,40% de las entregadas, siendo el apoyo que recibió en la segunda y tercera jornada 
mucho más reducido (61,68% y 52,94% respectivamente). Cifras que evidencian la 
parcialidad de los militares por la candidatura ministerial y para apuntar a la posibilidad 
de una coacción sobre las tropas en la emisión del voto por parte de los altos mandos.  
 
Comportamiento electoral en la sección de Libertad (distrito de 





Votos recibidos por Cristino Martos (ministerial) 565 74,24 
Votos recibidos por Marqués de Gramosa (carlista) 140 18,39 
Otros/en blanco 56 7,36 
Votantes en mesa (día 8) 565 48,83 
Votantes (día 9) 488 64,13 
Votantes (día 10) 154 20,24 
Votantes (día 11) 119 15,64 
Total votantes 761 65,77 
Electores militares inscritos (% sobre el total de electores de la sección) 527 58,87 
Electores militares que votan (% sobre los militares inscritos) 448 85,01 
Figura 6.25. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 4-493-1 y 4-494-2 
 
Las técnicas de manipulación se mostraron, en definitiva, en toda su plenitud en 
estos comicios. No sólo había sido la llegada de pelotones de militares a los locales para 
                                                 
144 Las actas electorales de Estrella en: AVM, Secretaría, 4-491-2. 
145 Las actas electorales de la sección de Libertad, en el distrito de Congreso, con las reclamaciones y 
protestas señaladas en: AVM, Secretaría, 4-493-1 y 4-494-2. 
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emitir disciplinadamente su voto, sino las múltiples irregularidades advertidas en el 
registro de las propias actas. En Huerta del Bayo faltaban las firmas de tres de los cuatro 
secretarios escrutadores y el sello de la alcaldía, así como el resumen de los votos 
obtenidos por los candidatos. En el de Comadre sólo se computaron los votos del día 9, 
al faltar los de las jornadas restantes, y en el de Arganzuela faltaban los resultados del 
primer día. Precisamente en esta última sección se reprodujeron los hechos más graves, 
con agresiones de grupos armados a los integrantes de la mesa y sustracciones de la 
documentación relativa a los votos. Estos fenómenos señalaban un punto de inflexión en 
la trayectoria electoral desarrollada hasta ese momento, tal y como quedaría demostrado 
en las citas con las urnas convocadas a partir de entonces146. 
 
Las primeras elecciones municipales celebradas bajo la nueva constitución 
llegaron en diciembre de 1871, como consecuencia de los aplazamientos presentados 
desde comienzos de este año. La rivalidad de las facciones políticas, visible en las 
diferencias que se presentaban en términos de tácticas y alianzas entre Sagasta (más 
orientado al pacto con los unionistas), y Ruiz Zorrilla (convergente en ciertos puntos 
con los federales), alcanzó su punto álgido con la división de la coalición hasta entonces 
dirigida por Prim en dos nuevos partidos: el constitucionalista, liderado por Sagasta, y el 
radical, por Ruiz Zorrilla147. Se elegían cincuenta concejales, de los que cuarenta y tres 
resultaron radicales y siete republicanos. Éstos últimos triunfaron en Inclusa, donde 
obtuvieron acta los seis candidatos presentados. El otro concejal federal, Pedro 
Bernardo Orcasitas, saldría del distrito de Universidad. 
 
Respecto a la campaña electoral, los republicanos federales fueron los más activos, 
manteniendo el discurso de citas anteriores. Aludieron a la importancia de los comicios 
por constituir los ayuntamientos la base del edificio político nacional y por depender la 
legalidad de las más importantes elecciones legislativas de la independencia o de la 
sumisión que con respecto al aparato gubernamental presentaran aquellos148. 
Enfatizaron la unidad y la disciplina en el voto, pero ello no sirvió para fomentar una 
participación elevada, cayendo sus porcentajes hasta un 42,50%. Del desánimo se hizo 
eco la prensa en la jornada en que se votaban las mesas (6 de diciembre) llamando la 
atención sobre la existencia de colegios en los que había resultado especialmente difícil 
su formación por no presentarse apenas candidatos para los puestos de presidente y 
secretario149. Los datos publicados por La Discusión sobre la formación de las mesas 
mostraron una clara superioridad de radicales (88 presidencias y 242 puestos de 
secretarios), una intervención republicana muy similar a la reflejada en las anteriores 
elecciones generales (9 presidentes y 142 secretarios) y el fuerte retraimiento de los 
sagastinos (3 presidentes y 14 secretarios).150 
 
El comportamiento electoral de los barrios del distrito de Centro dejaba ver 
algunas diferencias en relación al escenario dibujado en el resto de la capital. En primer 
lugar, una participación más alta, cercana al 50% (3.035 votantes sobre un total de 6.404 
electores inscritos) y sólo superada por Inclusa (57,5%). En segundo término, unos 
                                                 
146 Un análisis de las irregularidades cometidas en esta cita electoral en: PÉREZ ROLDÁN, María del 
Carmen, Bases sociales del republicanismo..., Op. Cit., pp. 349-351. 
147 GUERRERO LATORRE, Ana, PÉREZ GARZÓN, Sisinio y RUEDA, Germán, Historia política, 
1808-1874, Ediciones Istmo, Madrid, 2004. 
148 La Discusión, 22 de noviembre de 1871. 
149 La Correspondencia de España, 6 de diciembre de 1871.  
150 La Discusión, 7 de diciembre de 1871.  
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resultados más favorables para la candidatura sagastina, sólo comparables a la de zonas 
de presencia aristocrática y burguesa más arraigada como Congreso o Buenavista. Los 
candidatos afines a la facción de Ruiz Zorrilla consiguieron, no obstante, las cuatro 
actas en juego, con un porcentaje de votos cercano al 50% y contundentes triunfos en 
Puerta del Sol, Silva, Postigo y Abada. Eran socios asiduos a las tertulias progresistas-
radicales celebradas en la calle de Carretas, votados favorablemente en la reunión 
general de electores del partido celebrada bajo la presidencia de Ruiz Zorrilla el 1 de 
diciembre. Todos habían estado presentes en las primeras citas electorales del período 
democrático como José Fernández Villasante, secretario y presidente de la mesa de la 
sección de Arenal en las elecciones generales de 1869 y 1871 o Isidro Rodríguez, 
candidato a concejal en las municipales de 1868 y figura central por el caudillaje que 
ejercía como alcalde del barrio de Abada, donde en estos comicios obtuvo un 
espectacular 71,32% de los votos.  
 
En lo que respecta al partido sagastino, la junta electoral del distrito de Centro se 
había reunido pocos días antes de los comicios para determinar una nueva organización 
directiva, encabezada por Telesforo Montejo y en la que figuraban viejos conocidos de 
las jornadas revolucionarias como Simón Pérez, Inocente Ortiz y Casado, Quintín 
Chiarlone, José de Rojas o Antonio Monedero. Ninguno decidió abandonar a su jefe 
Sagasta empezando por Simón Pérez, que durante estos años reforzó su prestigio en el 
distrito no sólo gracias al desempeño del cargo de alcalde popular, sino también al 
puesto de jefe de día que ostentaba en la milicia civil de los Voluntarios de la Libertad 
en esta demarcación, a los honores que le fueron concedidos a su labor durante la 
epidemia colérica de 1865 (lo que le granjeó la Cruz de la Beneficencia compartida con 
Melitón Arana) y al apoyo que le concedieron sus vecinos incluso cuando dimitió de la 
alcaldía en diciembre de 1870. Ese respaldo quedó reflejado apenas un mes más tarde, 
cuando los electores del distrito de Silva decidieron depositar su confianza en él 
designándole candidato para las elecciones de diputados provinciales que se iban a 
celebrar en febrero, en las que obtuvo finalmente el acta151.  
 
Simón Pérez sentó en torno al círculo de progresistas sagastinos más notables del 
distrito, defensores a ultranza de la dinastía de Amadeo I, las bases para las nuevas 
elecciones municipales. Consultó con el farmacéutico Chiarlone, que se había volcado 
en las acciones benéficas junto a Melitón Arana, y con Ortiz y Casado sobre la postura a 
mantener para una cita que en los días previos se avecinaba claramente negativa para 
sus intereses y dirigió la votación para decidir quiénes iban a ser presentados como 
candidatos a concejales. Resultaron elegidos Antonio Monedero, Francisco Martínez 
Brau, Santiago Ortega y Cañamero y Francisco Delgado, aunque éste último fue 
sustituido después por José de Rojas152. Todos estuvieron presentes en las listas de las 
municipales de diciembre de 1868. Ortega y Cañamero había dimitido poco antes de su 
cargo de inspector facultativo desempeñado en las casas de socorro desde su fundación, 
pero su contribución a la mejora de los servicios médicos municipales era un valor 
seguro para recibir la confianza de los electores en ciertos barrios. Martínez Brau era el 
que se había hecho más célebre, identificado por el diario federal El Combate como uno 
de los integrantes de la partida de la porra creada para servir de complemento a la 
acción desplegada por partidos y las facciones políticas en las Cortes y liderada por 
                                                 
151 El Imparcial, 30 de enero de 1871. 
152 La Iberia, 3 de diciembre de 1871. 
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Felipe Ducazcal153. En cuanto a Monedero y De Rojas, la experiencia de las 
municipales de 1868 decía que podían recoger un importante número de votos en los 
barrios en los que aparecían empadronados y en otros próximos. Especialmente en el 
caso de Monedero, que ejercía como alcalde del barrio de Bordadores, punto donde no 
tuvo problema alguno para hacerse con un 41,20% de los votos emitidos. 
 
En ningún caso llegaron los sagastinos a poner en peligro el triunfo de los 
candidatos radicales. Sin embargo, el fuerte peso de los cuatro nombres que incluyeron 
en la lista les llevó a obtener una derrota honrosa en barrios como Arenal, Prim, 
Bordadores o Jacometrezo, donde rondaron el 40% de los votos. La prensa republicana 
llamó la atención sobre el elevado número de votos que habían obtenido en ciertas 
secciones, lo que achacaron a la formación en los ministerios de listas de los empleados 
que votaban y de los que no lo hacían, dirigiéndose a éstos últimos a través de cartas 
con “expresivas excitaciones para que concurrieran a las urnas, poniéndoles en la 
mano determinadas candidaturas”154. Independientemente de la veracidad de estas 
quejas, los sagastinos superaron claramente a la candidatura republicana, que ni siquiera 
alcanzó el 20% del apoyo electoral y que demostró lo poco que tenía que hacer en los 
barrios más burgueses de esta zona como Arenal o Prim por la escasa organización y la 
carencia de motivaciones suficientes para movilizar al electorado. Los integrantes de la 
candidatura habían sentado las bases de las actividades del partido en el distrito, habían 
intervenido de manera intensa en la organización técnica de las elecciones celebradas en 
sus secciones y eran los que habían presentado más protestas y reclamaciones durante 
las animadas jornadas de votación de 1868 y, sobre todo, de 1869. Isidoro Lavilla había 
velado por la limpieza de las elecciones desde el puesto de secretario escrutador en los 
comicios municipales de 1868 y en los de diputados a Cortes de 1869 y 1871, siempre 
en el barrio de Puerta del Sol, mientras que Juan Antonio Pérez se encontraba entre los 
que habían impugnado la votación del barrio de Espejo meses atrás por la carencia en la 
misma de los libros talonarios militares. Completaban la lista Francisco Gómez 
Cuartero y José María Garay, que también cumplían con funciones destacadas en la 
junta de elecciones del distrito desde la creación del partido. Sólo pudieron competir 
con ciertas garantías en el barrio de Espejo, donde habían obtenido los mejores 
resultados en las generales de marzo. Allí salieron de una posición secundaria con 
respecto a los sagastinos y vencieron a los radicales (Figura 6.26). 
 
El estudio de las actas electorales deja entrever la escasa actividad que los 
republicanos mostraron en las mesas del distrito, sobre todo en comparación con lo 
ocurrido en los comicios precedentes y con lo presenciado en otros puntos del mapa 
urbano donde la candidatura tenía más expectativas de triunfo. Fueron pocos los que se 
presentaron para las votaciones de presidentes y secretarios y menos aún los que se 
dejaron oír a través de reclamaciones, por el carácter inapelable de la victoria de los 
radicales y por la manifiesta superioridad de los sagastinos. Algo que contrastaba, por 
ejemplo, con la actitud mostrada en el distrito de Universidad y en las mesas de ciertas 
secciones de Palacio y Hospicio, donde protestaron supuestas incapacidades de los 
candidatos rivales para ejercer el cargo de concejal (por el desempeño de cargos 
                                                 
153 La partida de la porra se componía de cuadrillas de maleantes de barrios bajos y de obreros de la 
Asociación del Arte de Imprimir reclutadas por Ducazcal para organizar agresiones contra opositores 
políticos y ataques a las redacciones de los diarios adeptos a aquellos. En: GONZÁLEZ CALLEJA, 
Eduardo, La razón de la fuerza. Orden público, subversión y violencia política en la España de la 
Restauración (1875-1917), C.S.I.C., Madrid, 1998, pág. 27. 
154 La Discusión, 10 de diciembre de 1871.  
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públicos y por no tener residencia en la capital) y ejercicios de coacción por parte de 
alcaldes de barrio repartiendo a los vecinos candidaturas de su partido155. 
 
Resultados en el distrito de Centro (elecciones municipales de 1871) 












Isidro Rodríguez (radical) 167 54,22 119 40,34 1.600 52,84 
Sebastián Sampere (radical) 169 54,87 120 40,68 1.565 51,68 
José Fernández Villasante (radical) 171 55,52 118 40,00 1.531 50,56 
Ramón Sánchez Sacristán (radical) 140 45,45 101 34,24 1.414 46,70 
Francisco Martínez Brau (sagastino) 134 43,51 69 23,39 964 31,84 
Santiago Ortega Cañamero (sagastino) 106 34,42 53 17,97 863 28,50 
José de Rojas y González (sagastino) 104 33,77 54 18,31 828 27,34 
Antonio Monedero y Torija (sagastino) 107 34,74 54 18,31 810 26,75 
Juan Antonio Pérez (republicano) 28 9,09 119 40,34 547 18,06 
Francisco Gómez Cuartero (republicano) 29 9,42 117 39,66 561 18,53 
José María Garay (republicano) 31 10,06 118 40,00 565 18,66 
Isidoro Lavilla (republicano) 28 9,09 117 39,66 548 18,10 
Total electores 308 100 295 100 3.035 100 
Figura 6.26. Elaboración propia a partir de las actas del Distrito de Centro, AVM, Secretaría, 4-497-2. 
 
La progresiva inestabilidad gubernamental, visible en la sucesión de gabinetes 
ministeriales, alcanzó sus cotas máximas en las dos elecciones generales de 1872, 
convocadas con apenas cuatro meses de diferencia. La primera, celebrada entre el 2 y el 
5 de abril con la candidatura ministerial sagastina y la de coalición nacional (integrada 
por radicales y republicanos) como principales contendientes, contó con una 
participación del electorado sensiblemente menguada por las campañas abstencionistas 
y reducida al 50%. En ella se evidenciaron las escisiones existentes entre los 
republicanos, divididos en una fracción mayoritaria benevolente y otra intransigente 
favorable al retraimiento y a la búsqueda de la alianza con los internacionalistas. En el 
distrito de Centro la participación se mantuvo en la línea mostrada en el resto de la 
ciudad (51%), aglutinando Ruiz Zorrilla más de tres cuartas partes de los votos156.  Las 
generales de agosto reflejaron, todavía más si cabe, la descomposición parlamentaria y 
la corrupción de la cita anterior, al llegar precedidas por la dimisión de Sagasta tras ser 
denunciado por un diputado republicano por haber traspasado dos millones de reales 
desde la caja del Ministerio de Ultramar al de Gobernación, utilizados para gastos 
electorales. La participación, debido al retraimiento de las candidaturas (incluyendo la 
sagastina), cayó en picado, acudiendo a las urnas un 30,5% de los electores. El análisis 
de las actas en el distrito de Centro evidencia tanto el desinterés general que cundió 
entre sus vecinos (28,5% de participación), como el nulo apoyo presentado al candidato 
republicano José Guisasola, redactor del periódico federal El Combate. El porcentaje de 
votos del candidato radical, nuevamente Ruiz Zorrilla, pasó del 90-95% en todas las 
secciones salvo en Espejo, donde se quedó en un 82,54%157. En los discursos que 
                                                 
155 Véanse ejemplos de estas reclamaciones en: AVM, Secretaría, 4-497-1 (distrito de Universidad); 4-
496-2 (distrito de Palacio) y 4-497-3 (distrito de Hospicio). 
156 Las actas del distrito de Centro en: AVM, Secretaría, 5-18-4 y 5-19-1. 
157 AVM, Secretaría, 5-25-1. 
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pronunció ante los electores del distrito bosquejó un programa político en el que incluía 
la abolición de quintas y matrículas de mar y la reforma de la ley del clero158. 
 
Tras la abdicación de Amadeo y la apertura de la breve experiencia republicana se 
produjeron dos elecciones más, cuyas principales novedades vinieron dadas por la 
aplicación de la Ley de 11 de marzo de 1873 que extendía el sufragio universal a los 
varones mayores de 21 años. Se cumplía así una demanda que llevaba reproduciéndose 
con insistencia desde los primeros meses de vida del partido. Pi i Margall y Salmerón 
mostraron pronto sus deseos de purificar el procedimiento electoral. El primero, en la 
circular enviada como Ministro de la Gobernación a los gobernadores civiles, aludió a la 
progresiva corrosión de las raíces democráticas del régimen constitucional como 
consecuencia del falseamiento de las elecciones. Las generales que se debían celebrar 
en mayo se plantearon como una ocasión única para acabar con la figura del candidato 
oficial y con las recomendaciones administrativas, para evitar que funcionarios públicos 
actuasen como agentes ministeriales, para favorecer la distribución correcta de las 
cédulas y para condenar las falsificaciones en escrutinios y listas de votantes. Pero, 
nuevamente, el retraimiento de las oposiciones motivó la apatía generalizada, visible en 
una participación que apenas superaba el 25% (Figura 6.27).  
 
Comportamiento electoral en el distrito de Centro (elecciones generales de 1873) 





de 21 a 24 
años 
Nº votantes 
(21 a 24 
años) 
% 
Silva 834 198 23,74 67 11 16,42 
Puerta del Sol 725 159 21,93 71 11 15,49 
Prim 1.090 189 17,34 112 20 17,86 
Postigo 515 129 25,05 39 8 20,51 
Jacometrezo 713 151 21,18 68 14 20,59 
Espejo 751 192 25,57 56 12 21,43 
Descalzas 651 151 23,20 54 7 12,96 
Bordadores 679 90 13,25 62 11 17,74 
Arenal 722 122 16,90 86 13 15,12 
Abada 818 308 37,65 59 18 30,51 
Reina Sin datos 105 - Sin datos Sin datos - 
Montera Sin datos 146 - Sin datos Sin datos - 
Bilbao Sin datos 111 - Sin datos Sin datos - 
Caballero de Gracia 885 186 21,02 Sin datos Sin datos - 
Figura 6.27. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 5-43-5. 
 
Para viejos electores de tendencia republicana como Gregorio Pérez Altemir y 
Gerónimo Trompeta aquella cita suponía la recompensa a los trabajos que habían 
realizado en el distrito de Centro desde las municipales de 1868, siempre a 
contracorriente de la opinión adversa al partido de la mayoría de sus vecinos. En mayo 
fueron los encargados de la organización técnica de las elecciones en los barrios de 
Puerta del Sol y Espejo, ejerciendo por primera vez las presidencias de las mesas a las 
que se habían presentado como pretendientes en las anteriores citas sin éxito alguno. 
Seguro que no esperaban el poco entusiasmo que despertó aquella convocatoria, visible 
en las apenas setenta papeletas que tuvieron que contar para la formación de las mesas y 
en el ridículo número de vecinos que se acercaron a los colegios para mostrar su apoyo 
a la idea federal. La debilidad de esta tendencia quedaba reflejada en el hecho de que 
del número de electores con derecho a sufragio que fijaba el nuevo censo formado para 
                                                 
158 La Discusión, 20 de agosto de 1872. 
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Madrid, muy cercano a los 100.000, sólo votaron poco más de 25.000159. En el distrito 
de Centro la escasa tradición republicana de barrios como Bordadores, Prim o Arenal 
quedaba reflejada en porcentajes de abstención superiores al 80%. Sólo la sección de 
Abada escapó de la tendencia marcada por el resto de zonas, con un nivel de 
intervención en las urnas del 37,65%160. Las cifras de participación de los electores 
comprendidos entre 21 y 24 años también eran expresivas del desinterés señalado 
anteriormente y de la escasa movilización republicana en el distrito161. En secciones 
como Silva, Puerta del Sol, Prim, Descalzas, Bordadores y Arenal no se pasó del 20%, 
siendo nuevamente Abada el punto que reflejaba un panorama más benévolo (30,51%). 
 
Tras las elecciones generales, y en medio de una debilidad gubernamental cada 
vez más palmaria, Pi i Margall dispuso emprender la renovación de los ayuntamientos, 
justificada en la consideración de que buena parte de los desórdenes anteriores se habían 
debido a la continuación de monárquicos en la gobernación local. Las elecciones 
municipales se fijaron para los días 12 al 15 de julio de 1873, siendo 46 los concejales a 
elegir. Un simple ejercicio de rastreo por la prensa de las semanas previas pone de 
manifiesto la escasísima relevancia que se concedió a una cita donde la lucha se sostuvo 
exclusivamente entre candidatos republicanos. Aquel panorama se tradujo en un 
porcentaje de participación todavía más bajo que el mostrado en las anteriores 
elecciones generales, pues de 95.728 vecinos convocados a la cita sólo intervinieron 
18.523 (19,5%). Asimismo, los comicios reflejaron la división existente entre los 
republicanos y la creciente radicalización de los intransigentes, que ya habían 
demostrado la influencia que podían ejercer mediante la actividad propagandística 
favorable al retraimiento en las elecciones generales de agosto de 1872. En las 
municipales de 1873, los votantes mostraron su apoyo a los segundos, procedentes en la 
mayoría de los casos de las clases populares162. 
 
En el distrito de Centro la indiferencia fue todavía mayor que en el resto de zonas, 
alcanzándose una tasa de participación del 17,55% con sólo 1.256 votantes (Figuras 
6.28-29). No obstante, el análisis de los nombres que figuraron en las listas de votación 
determinaban su pertenencia generalizada a las ideas federales. Entre los que se 
ofrecieron voluntarios para ocupar los cargos edilicios en esta zona no había obreros ni 
asalariados, sino comerciantes e industriales propietarios de establecimientos de rango 
medio. Aparecían figuras como Gerónimo Trompeta, propietario de una lechería en la 
calle del Lazo y uno de los principales activistas republicanos en el barrio de Espejo, 
donde había participado en las mesas electorales como secretario escrutador primero y 
como presidente en las elecciones de diputados para Cortes celebradas ya bajo la 
Primera República. También se encontraba en este círculo Saturnino Herrero, un 
inmigrante leonés llegado a Madrid en 1857 que tenía un taller de relojería en una zona 
de alquileres elevados como era la calle de Preciados. Desde el año anterior había sido 
la figura más representativa de los intereses del partido en el barrio de Puerta del Sol, 
                                                 
159 La participación por distritos es analizada en: PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases sociales 
del republicanismo madrileño (1868-1874)..., Op. Cit., pp. 370-379. Para la apatía del electorado en 
Madrid y en Barcelona, donde sólo votaron 17.500 vecinos de los 63.000 convocados, véase: 
HENNESSY, Cecily, La República Federal en España..., Op. Cit., pp. 194-195. 
160 Las cifras han sido extraídas de las actas del distrito de Centro, en: AVM, Secretaría, 5-43-5. 
161 BAHAMONDE, Ángel: “La juventud madrileña y el partido republicano: la polémica de la edad 
electoral y su reflejo en las elecciones de 1873”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 15, 
1978, pp. 363-379. 
162 BAHAMONDE, Ángel y TORO, Julián, Burguesía, especulación y cuestión social en el Madrid del 
siglo XIX, Siglo XXI, Madrid, 1978, pág. 80. 
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dentro del comité electoral del distrito y de la Junta Republicana Federal allí organizada. 
En las reuniones que tenían lugar para dirimir la conveniencia de los candidatos a 
presentar para las elecciones generales coincidía con Esteban Rodríguez, también 
federal y representante del barrio de las Descalzas, y con Manuel Zofío, un 
encuadernador nacido en Carabanchel Bajo que tenía igualmente taller en la calle de las 
Fuentes, local por el que en 1880 pagaba 45 pesetas de contribución industrial y un 
alquiler mensual de 115163. A diferencia de Gerónimo, Saturnino y Esteban, Manuel 
consiguió acta de concejal con 655 votos, recibiendo el apoyo de algo más de la mitad 
de los votantes del distrito. Junto a él, Marcelino Riaza, con el que se cruzaba todas las 
mañanas por encontrarse empadronados en la misma calle. Éste último regentaba un 
establecimiento de lámparas al lado del taller de encuadernación de Manuel, por el que 
tenía que desembolsar 250 pesetas al mes. No era la primera vez que pedía el apoyo de 
sus vecinos, habiéndose presentado en las elecciones para diputados provinciales de 
septiembre de 1872, en las que cayó derrotado ante el radical José Paulino González164.  
 
Participación electoral en el distrito de Centro por secciones (elecciones 





















































































Figura 6.28. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 5-43-3 
 
La lista de concejales electos la completaban José Martínez Román y Fernando 
Con y Suero. El primero, un tahonero afincado en Abada 13 (local por el que pagaba 
100 pesetas mensuales en 1880), era un federal convencido, que había ejercido 
funciones de secretario en la Junta Republicana del distrito desde 1870 participando 
además en la mesa del barrio durante las elecciones municipales de diciembre de 1871 y 
siendo elegido miembro de la plana mayor del batallón de Vanguardia Republicana en 
abril de 1873.  El segundo había actuado como vicepresidente de la Junta Republicana 
Federal en los meses previos y, aunque no había tenido presencia en la organización de 
los comicios en el distrito, sí había intervenido en la inspección de irregularidades en las 
mesas firmando protestas y reclamaciones junto a otros electores, especialmente en las 
municipales y generales de 1871. Aunque entre los candidatos no había nombres 
conocidos si se puede decir que todos tenían, en definitiva, una trayectoria más o menos 
larga en las filas del partido republicano y que durante los tres años anteriores se habían 
definido por una notable actividad en las actividades que organizaba aquel en el distrito, 
tomando partido en las reuniones celebradas para el tratamiento de asuntos electorales. 
                                                 
163 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
164 La Época, 14 de septiembre de 1872. 














Figura 6.29. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 5-43-3 
 
La extracción social de los republicanos que participaron en las elecciones como 
presidentes y secretarios no mostró diferencias significativas con la de los candidatos a 
concejales. En la mayoría de los casos eran comerciantes o trabajadores manuales 
cualificados con taller en estos barrios, como el grabador de 23 años Luis Rubio, a 
quien a buen seguro conocían Marcelino Riaza y Manuel Zofío por trabajar en un local 
situado en el número 7 de la calle de las Fuentes. De Luis sí se podía decir que 
participar en aquella cita era una verdadera novedad, pues hasta la ampliación del 
sufragio universal no había tenido ni siquiera derecho a acudir a las urnas. Tampoco 
Emeterio Casanova, que tenía 23 años y que se registraba en el padrón como pintor. 
Otros, como el fabricante de corsés de 48 años Baltasar de Granda (pagaba 30 pesetas 
en concepto de contribución industrial), tenían más experiencia en este tipo de 
acontecimientos y se presentaron con el objetivo de ejercer la presidencia en mesas 
electorales, en su caso en la sección de Arenal. Menos habituales en esas mesas fueron 
profesionales liberales y empleados, destacando entre éstos últimos a Juan Prieto, 
profesor de 1ª enseñanza de 54 años y secretario escrutador en Bordadores, y a Eusebio 
Ballesteros, cobrador de 31 años con el mismo cargo en la sección de Espejo165.  
 
Para muchos de los comerciantes e industriales anteriormente citados, las 
descafeinadas elecciones municipales de julio de 1873 fueron probablemente la primera 
y única ocasión que tuvieron para participar de forma directa en el proceso electoral, 
independientemente de que el escaso número de vecinos que se acercaban a los colegios 
en aquellos días les diesen pocos nombres que comprobar en las listas del censo y pocas 
papeletas que recontar. Era también difícil que una parte de ellos pudieran volver a 
ejercer el voto en las citas que se iban a celebrar a partir de ese momento, una vez que 
inaugurada la etapa de la Restauración se produjese el retorno al sufragio censitario y a 
los comicios municipales y generales organizados desde arriba, con la manipulación y la 
adulteración del voto como pilares fundamentales para el ejercicio de un férreo control 
sobre el comportamiento en las urnas de la población madrileña. Desde entonces se 
reproduciría con fuerza un escenario protagonizado por la utilización de autoridades, 
por la actuación de funcionarios públicos como agentes ministeriales y por las 
irregularidades y posturas arbitrarias en el desarrollo del proceso electoral. Estrategias 
que resultaron decisivas para asegurar el triunfo de los candidatos adictos en una ciudad 
en la que cada vez era más difícil controlar la expresión de la voluntad popular.
                                                 
165 Datos extraídos del Padrón de 1880, AVM, Estadística y de las listas de mesas electorales del distrito 
de Centro en las elecciones municipales de julio de 1873, en: AVM, Secretaría, 5-43-1 y 5-43-4. 
Resultados electorales del distrito de Centro (elecciones 
municipales de julio de 1873) 
Candidato Nº votos obtenidos % 
Fernando Con y Suero 1.049 83,52 
Marcelino Riaza 660 52,55 
Manuel Zofío Muñoz 655 52,15 
José Martínez Román 664 52,87 
Saturnino Herrero 556 44,27 
Gerónimo Trompeta 537 42,75 
Esteban Rodríguez 535 42,60 
Juan Ayán 108 8,59 
Total votos emitidos 1.256 17,55 
 
CAPÍTULO 7. LA NUEVA DIMENSIÓN POLÍTICA DE LA CIUDAD.  
LA EVOLUCIÓN DEL TURNO Y LOS VAIVENES DEL REPUBLICANISMO 




7.1. El retorno al sufragio censitario y el reflujo de la capacidad electoral en el 
Madrid de comienzos de la Restauración (1876-1890). 
 
El pronunciamiento militar del general Martínez Campos en diciembre de 1874 
hizo posible el reestablecimiento de la monarquía borbónica en la figura de Alfonso XII, 
tras el desmantelamiento del sistema democrático de 18681. El régimen inaugurado en 
aquel momento buscó conseguir desde muy pronto el mantenimiento de la estabilidad 
política, de la autoridad y del orden social como premisas fundamentales para la defensa 
de la Corona, mostrando de forma paralela un rechazo frontal hacia la libre expresión de 
la soberanía nacional. Aquella había resurgido con fuerza respaldada por el programa 
político de la coalición revolucionaria, cuyo reconocimiento del sufragio universal 
masculino resultó decisivo para crear masas de verdaderos ciudadanos a los que se 
reconocían amplias libertades individuales (expresión, enseñanza, asociación, reunión y 
religiosa). El Gobierno presentó en aquellos años su intención de implantar la 
costumbre de acudir a las urnas entre unos madrileños que hasta entonces se vieron 
privados de la posibilidad de mostrar sus verdaderos intereses en cualquier cita 
electoral. La participación dejó de ser algo limitado a las élites sociales, económicas y 
profesionales de la ciudad y emergió una sacralización del voto que fomentó el 
aprendizaje educativo de los valores del mismo2. 
 
Los conservadores alfonsinos con Cánovas en el poder se desmarcaron de aquellas 
premisas. Comprendieron el error en el que se incurría si se favorecía un 
comportamiento electoral plenamente libre y autónomo, especialmente si se tenían en 
cuenta las bases sociales que el republicanismo había comenzado a desarrollar en 
diferentes áreas populares del casco antiguo y del Ensanche3. A partir de ese momento, 
la formación de los gobiernos siempre tuvo lugar al margen de unas elecciones que 
dejaron de representar la clave de bóveda del sistema político4. Por el contrario, y como 
ha señalado Dardé, las que se celebraron en lo sucesivo (sobre todo hasta la reactivación 
del sufragio universal en 1890) representaron rituales de confirmación e instrumentos de 
auto-legitimación para los gobiernos que las organizaban desde arriba5. Dentro de este 
                                                 
1 Para un contexto general del período: JOVER ZAMORA, José María (ed.), España: sociedad, política y 
civilización (siglos XIX-XX), Debate, Madrid, 2001 y CARASA SOTO, Pedro: “La Restauración 
monárquica”, en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel (coord.), Historia de España. Siglo XX. 1875-1939, 
Cátedra, Madrid, 2000, pp. 21-298. 
2 SIERRA, María, PEÑA, María Antonia y ZURITA, Rafael, Elegidos y elegibles. La representación 
parlamentaria en la cultura del liberalismo, Marcial Pons, Madrid, 2010, pp. 218-226. 
3 PÉREZ ROLDÁN, María del Carmen, Bases sociales del republicanismo madrileño (1868-1874), Tesis 
Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1998. 
4 VARELA ORTEGA, José: “De los orígenes de la democracia en España, 1845-1923”, en: FORNER, 
Salvador (coord.), Democracia, elecciones y modernización en Europa. Siglos XIX y XX, Cátedra, 
Madrid, 1997, pp. 129-202. 
5 DARDÉ, Carlos: “Eleiçoes e recrutamento parlamentar em Espanha”, en TAVARES DE ALMEIDA, 
Pedro y MORENO LUZÓN, Javier (coords.), Das urnas ao hemiciclo. Eleiçoes e parlamento em 
Portugal e Espanha (1875-1923), Assambleia da República-Divisao de Ediçoes, Lisboa, 2012, pág. 47. 
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contexto, las elecciones de Diputados a Cortes del 20 de enero de 1876 no tuvieron 
otros objetivos que confirmar la mayoría ministerial y sentar las bases de un régimen 
monárquico-representativo, a pesar de que, sobre el papel, mantuvieran la forma del 
sufragio universal. La circular del Ministerio de Gobernación por la que se convocaban 
(21 de diciembre de 1875), proporcionaba garantías de neutralidad durante el período 
electoral, enfatizando el respeto hacia las reclamaciones que se considerasen justas y el 
mantenimiento de la libertad en el ejercicio del sufragio.  
 
Declaraciones e intenciones que quedan totalmente desvirtuadas si tenemos en 
cuenta que fue entonces cuando se produjo el bautismo de la ficción electoral y 
parlamentaria y de un sistema cuyo principal mecanismo de funcionamiento fue el 
principio del turno y el relevo pacífico en el poder, clave para poner fin a las 
insurrecciones militares que habían definido los cambios políticos en el pasado más 
reciente6. Los comicios dejaron constancia de un comportamiento político que, en 
palabras de Jover Zamora, suponía una “curiosa mezcla de respeto externo a las formas 
del sistema parlamentario y de cínica adulteración de sus esencias reales”7. El camino 
hacia la celebración de los comicios de 1876 quedó totalmente expedito gracias al 
control y la disciplina establecidas a través de un régimen preventivo de censura sobre 
la prensa contraria a los intereses del Gobierno, fundamental durante el Sexenio para 
recoger el estado de la opinión pública y para denunciar la corrupción electoral.  No 
había duda de que la inmensa mayoría de los diputados procederían del Partido Liberal-
Conservador, máxime teniendo en cuenta la domesticación que se ejerció sobre el resto 
de grupos políticos para impedir que presentaran candidatos o para lograr que optaran 
por la renuncia o la retirada. En definitiva, y tal como apunta Varela, estas elecciones se 
definieron por un férreo control desde el Ministerio de Gobernación, que las fabricó 
seleccionando previamente a las autoridades locales de mayor confianza para sus 
intereses y haciendo una limpieza exhaustiva del personal existente hasta entonces. Esas 
autoridades locales tuvieron la misión de determinar los resultados en función de los 
intereses gubernamentales, una práctica que ni siquiera vino acompañada de una 
coacción explícita entre los votantes por no encontrar obstáculo entre ellos, definidos 
por la indiferencia como se evidenció en los elevados porcentajes de abstención8.  
 
El análisis de las actas electorales en el distrito de Centro evidencia lo señalado 
(Figura 7.1). El porcentaje de participación fue de un 30,60%, mostrándose una fuerte 
dispersión entre las cifras que alcanzaba una sección con predominio de funcionarios y 
comerciantes como Puerta del Sol (74,55%) y las presentadas por otras como Caballero 
de Gracia e Isabel II, donde la abstención superó el 80%. Tal y como advierte López 
                                                                                                                                               
Para la evolución electoral de este período son imprescindibles los siguientes trabajos: VARELA 
ORTEGA, José, Los amigos políticos: partidos, elecciones y caciquismo en la Restauración (1875-1900), 
Alianza Universidad, Madrid, 1977; VARELA ORTEGA, José (dir.), El poder de la influencia: geografía 
del caciquismo en España (1875-1923), Marcial Pons, Madrid, 2001 y DARDÉ, Carlos, La aceptación 
del adversario: política y políticos de la Restauración, 1875-1900, Biblioteca Nueva, Madrid, 2003. 
6 La historiografía sobre el caciquismo y el turno pacífico en la etapa de la Restauración es realmente 
copiosa. Un acercamiento a nivel global, incluyendo un estado de las aproximaciones analíticas realizadas 
sobre el tema, es el de: MORENO LUZÓN, Javier: “Political Clientelism, Elites, and Caciquismo in 
Restoration Spain (1875-1923)”, en: European History Quarterly, nº 37, 2007, pp. 417-441. 
7 JOVER ZAMORA, José María: “La época de la Restauración. Panorama político social, 1875-1902”, en 
TUÑÓN DE LARA, Manuel (dir.), Historia de España. Vol. VIII, Revolución burguesa, oligarquía y 
constitucionalismo (1834-1923), Editorial Labor, Barcelona, 1981, pág. 286. 
8 La abstención señalada por Varela para esta cita alcanza a dos terceras partes del electorado. En Madrid, 
a pesar de aplicarse el sufragio universal, sólo ejercieron el derecho de voto un número aproximado de 
8.000 electores. En: VARELA ORTEGA, Javier, Los amigos políticos..., Op. Cit., pp. 151-152. 
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Blanco, el hecho de que las votaciones más elevadas para la candidatura oficial se 
presentaran en puntos donde el Gobierno puso mayor celo a la hora de ocupar las mesas, 
como ocurrió también en Congreso y Palacio, constituye una prueba fehaciente del 
relleno de actas y del pucherazo cometido9. Los porcentajes de apoyo logrados por 
Manuel Pavía en Centro, próximos al 100%, son una muestra palmaria de lo señalado 
por este autor. Estas elecciones fueron un inequívoco primer ejemplo de la injerencia 
gubernamental y de la arbitrariedad electoral desarrolladas desde entonces10. 
 

















































































Participación electorado Porcentaje de votos recibido por la candidatura oficial
 
Figura 7.1. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 5-124-1 
 
Pero la Restauración también iba a suponer un claro reflujo para la 
representatividad municipal presentada durante el Sexenio. Se volvió a las bases 
sentadas por los moderados en 1845, gracias las modificaciones establecidas sobre la 
ley electoral de 1870 a partir de una nueva normativa publicada el 16 de diciembre de 
1876. El recorte era evidente en las condiciones exigidas para el derecho al sufragio, 
restringido a cabezas de familia que acreditasen dos años de residencia en el término 
municipal y el pago por bienes propios de alguna cuota de contribución de inmuebles, 
cultivo o ganadería o de subsidio industrial o comercial, al menos un año antes de que 
se produjera la formación de las listas. El ejercicio del voto quedaba nuevamente 
condicionado por criterios económicos, a los que se añadirían otros profesionales y 
culturales (empleados civiles del Estado, de la provincia o del municipio en activo, 
cesantes con haberes por clasificación, jubilados o retirados del Ejército y Armada y 
vecinos que justificasen su capacidad profesional o académica a través de un título). 
Romero Robledo ya había dejado meses antes la opinión que le merecía el sufragio 
universal que quedaba cercenado con esta ley, no considerándolo un derecho individual 
sino una “función política que exigía condiciones de capacidad, que no tienen 
ciertamente aquellos al depositar una papeleta en la urna, no saben lo que hacen, no se 
han ocupado nunca de la vida política, no tienen la cultura debida ni la inteligencia 
                                                 
9 LÓPEZ BLANCO, Rogelio: “Madrid”, en VARELA ORTEGA, José (dir.), El poder de la influencia. 
Geografía del caciquismo en España (1875-1923), Marcial Pons, Madrid, 2001, pp. 383-417. 
10 BAHAMONDE, Ángel y TORO MÉRIDA, Julián: “Las elecciones a Cortes en el Madrid de 1876: 
fraude y plebiscito fracasados”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 14, 1977, pp. 317-337 
y VARELA ORTEGA, José y DARDÉ, Carlos: “Los procesos electorales y la función parlamentaria”, 
en: ESPADAS BURGOS, Manuel (coord.), La época de la Restauración (1875-1902). Tomo XXXVI. Vol. 
1: Estado, política e islas de ultramar, Espasa Calpe, Madrid, 2000, pp. 113-144. 
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suficiente para ocuparse de los intereses públicos ni para comprender la conveniencia 
de que los negocios del Estado lleven a ésta o la otra dirección”11. Para los 
conservadores no primaba la fuerza numérica del electorado, sino el interés que aquel 
pudiera tener en su consideración de la vida pública12. 
 
Los recortes planteados en la base electoral se fijaron de igual modo en lo que 
respecta a la condición de elegible, a la que podrían aspirar electores con cuatro años de 
residencia fija que pagaran una cuota directa de las que comprendieran en la localidad 
los dos primeros tercios de las listas de contribuyentes por el impuesto territorial y por 
el de subsidio industrial y de comercio. Regía, por tanto, el criterio contributivo, aunque 
se especificaba que también podían presentarse como candidatos a concejalías aquellos 
que, al margen de pagar una cuota, contaran con título profesional o académico. La 
intervención gubernativa en el Ayuntamiento quedaba garantizada al concederse a la 
Corona el libre nombramiento del alcalde de Madrid e incluso de los tenientes de aquel 
siempre y cuando ya formaran parte de la corporación municipal. Los alcaldes tendrían 
la capacidad de nombrar a los alcaldes de barrio, pero quedaban subordinados a las 
decisiones que pudieran tomar los gobernadores civiles, que podían suspenderles tanto a 
ellos como a los tenientes de alcalde por causa grave informando previamente al 
Gobierno. Todas estas disposiciones, presentes en la Ley de 2 de octubre de 1877, se 
publicaron en la Gaceta de Madrid acompañadas por un Real Decreto que convocaba 
elecciones para la renovación de ayuntamientos, con listas de electores y elegibles 
formadas a partir de la Ley de 16 de diciembre de 1876 y teniendo como base para su 
organización el empadronamiento mandado por Real decreto de 31 de julio de 187513. 
 
Los comicios celebrados en 1877 mostraron además una nueva organización 
técnica. La capital se dividió electoralmente en diez distritos, pero cada uno contaría 
con cinco secciones y no diez como antiguamente, integrándose en cada una los 
resultados de dos barrios. Los vecinos podían votar a dos candidatos si en el distrito se 
elegían tres; tres cuando se elegían cuatro; cuatro cuando fueran seis y cinco cuando 
resultaran siete, lo que daba cierto margen para que las minorías políticas pudieran 
optar, de manera limitada, a estos cargos. Una de las primeras irregularidades señaladas 
en términos organizativos tuvo que ver con el uso arbitrario de las listas para su 
formación, mediante el reparto de cédulas y la realización de rectificaciones. La Iberia 
destacó la incapacidad de muchos electores para reclamar su incorporación en las 
mismas debido a los medios puestos en práctica por delegados del Gobierno. Se 
aseveraba, por ejemplo, que los guardias encargados de repartir las cédulas a domicilio 
habían recibido órdenes del alcalde para entregarlas sólo a los interesados 
personalmente, negándose a dejarlas a disposición de esposas e hijos de electores si 
estos se hallaban fuera de casa trabajando. Se daba constancia además de las miles de 
cédulas devueltas a las oficinas municipales por servir para los comicios las listas 
elaboradas a partir del censo de 1875. Esto último, no obstante, era algo de escasa 
relevancia para un Gobierno que tenía perfectamente organizadas sus fuerzas, 
consistentes en: “nutridas legiones de empleados de todas las dependencias, un 
numeroso cuerpo de Orden público, otro no menos respetable compuesto de la ronda 
de consumos, una falange de agentes de policía urbana y varias brigadas de 
                                                 
11 Las declaraciones de Romero Robledo citadas en: Liber Amicorum. Colección de Estudios Jurídicos en 
Homenaje al Prof. D. José López Montero, Universidad de Oviedo, Oviedo, 1988, vol. 1, pág. 251. 
12 MARTÍNEZ MARTÍN, Antonio, La representatividad municipal española. Historia legislativa y 
régimen vigente, Universidad de Murcia, Murcia, 1989, pág. 71. 
13 Gaceta de Madrid, 17 de diciembre de 1876. 
7. La nueva dimensión política de la ciudad 
 547 
trabajadores, poceros, barrenderos, guardias de parques y paseos y otra porción de 
dependientes cuya enumeración no podemos completar por falta de los datos 
suficientes”14.  
 
La reducción de la base electoral determinada por la ley de diciembre de 1876 fue 
muy significativa en lo que se refiere a la ciudad de Madrid en general y afectó de 
manera específica a las zonas más populares. El Imparcial presentó para el censo 
utilizado en las elecciones de 1877 unas cifras redondas de 52.000 electores, de los que 
finalmente 14.000 acudieron a las urnas15. Nada que ver con las listas de 80.000-
100.000 electores manejadas durante el Sexenio. El distrito de Centro no quedó al 
margen de los recortes establecidos sobre el cuerpo electoral, pero la intensidad con la 
que aquellos se produjeron no fue de tanta magnitud. En las municipales de 1868, por 
ejemplo, estaban convocados a votar 6.373 electores, cifra que creció progresivamente 
en citas posteriores. En las de Cortes de 1869 se alcanzaron los 7.000 electores, en las 
municipales de 1871 el número bajó hasta los 6.404 y en las republicanas de 1873, con 
la aplicación del sufragio universal extendido a varones mayores de 21 años, se 
superaron los 8.000. Las municipales de 1877 y las restricciones contributivas y 
profesionales aplicadas en ellas dieron como resultado un electorado de 5.686 vecinos, 
lo que evidenciaba que un número considerablemente alto de los que pudieron votar en 
las elecciones de finales del Sexenio, pudieron hacerlo también con el nuevo sistema.  
 
No en vano, no sólo se trataba del espacio donde podía encontrarse una mayor 
prosperidad entre las clases sociales allí residentes o grupos más numerosos de 
profesionales liberales, sino también porcentajes muy elevados de comerciantes e 
industriales que declaraban algún tipo de propiedad y de empleados civiles del Estado, 
de la Diputación Provincial y del Ayuntamiento. El padrón de 1880, por su proximidad 
con respecto la cita electoral aquí analizada, puede ofrecer pistas sobre cuáles fueron las 
formas de acceso de los vecinos de este distrito al ejercicio del sufragio (Figura 7.2). 
Tomando como caso de estudio a los cabezas de familia con al menos dos años de 
residencia fija y eliminando de la muestra a todos aquellos que no ofrecían los 
requisitos exigidos en la ley de 16 de diciembre de 1876 se puede comprobar que la 
posesión de un establecimiento y el pago de una cuota por su mantenimiento favorecía 
el derecho electoral en un porcentaje cercano al 65%. El predominio del criterio 
contributivo era evidente, pero a ello había que unir el importante papel que jugaban los 
empleados públicos (15,74%) y las capacidades profesionales (20,35%) dentro del 
cuerpo electoral. Más difícil era entrar en el grupo de elegibles. Entre los nombres que 
aparecieron en la lista de candidatos se encontraban los de grandes figuras de los 
negocios del Madrid de finales de la época isabelina como Félix de Eguiluz; notables 
del círculo progresista más próximo a Sagasta como Francisco Martínez Brau (que 
declaraba una contribución de 4.216 pesetas en el padrón de 1880); títulos nobiliarios 
como el marqués de Perijaa y capacidades profesionales que declarasen contribución 
como Manuel Gutiérrez Mantilla. Los cuatro se encontraban dentro de la candidatura 
independiente en la oposición. Tampoco debían sorprender los nombres que circulaban 
en las listas de la oficial, como el propietario y abogado Tomás Melgar (1.000 pesetas 
de contribución territorial anual en 1880); el médico y académico José Díaz Benito, a 
quien el Ministerio de Gobernación ya había identificado como persona de confianza 
como se demostraba en su nombramiento como concejal interino por Real Orden de 24 
de noviembre de 1875 (1.724 pesetas de subsidio industrial); el juez municipal de 1ª 
                                                 
14 La Iberia, 4 de febrero de 1877. 
15 El Imparcial, 10 de febrero de 1877. 
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instancia de Universidad Eduardo Romero Paz (750,43 pesetas de contribución 
industrial) y el fabricante y comerciante de vinos Francisco González Álvarez16. 
 
Características de los electores residentes en el distrito de Centro en función de los 
datos señalados en el padrón de 1880 (cabezas de familia mayores de 25 años con 
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Figura 7.2. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
 
En cuanto al desarrollo de las elecciones, la apatía fue el aspecto más destacable 
en el comportamiento de los ciudadanos. El Imparcial señalaba cómo, al margen de 
empleados del Gobierno y agentes del cuerpo militar de orden público, pocos eran los 
que se habían enterado de que la votación de las mesas se realizaba el 6 de febrero. 
Muchos eran los colegios donde los alcaldes de barrio, vista la nula asistencia 
espontánea de electores, se habían visto obligados “a buscar empleados del Gobierno 
para que formaran las mesas interinas”17. En el caso del distrito de Centro, y teniendo 
en cuenta los datos publicados por La Iberia, las oposiciones ganaron la 3ª sección por 
completo, que se correspondía con los barrios de Postigo y Descalzas. Ocupó la 
presidencia Antonio Soler Alcaide, vecino de la calle de Preciados y comerciante con 
declaración de 110 pesetas de subsidio. Junto a él, y en calidad de secretarios 
escrutadores, Valentín Ruiz Mier, dueño de un negocio de ultramarinos en la calle de 
Bailén, por cuyo local pagaba la notable cifra de 200 pesetas mensuales; y los 
empleados Manuel María Bachiller, Manuel Bermejo y José de Pablo y Muñoz. En 
cuanto al resto de mesas, quedaron copadas por correligionarios de la candidatura 
oficial, si bien con miembros de las oposiciones entre los puestos de secretarios18.  
 
A lo largo de las tres jornadas prendió con fuerza la consideración del papel 
decisivo que en estas elecciones habían jugado los funcionarios públicos. Cuando se 
realizó el escrutinio definitivo El Imparcial presentó unas cifras esclarecedoras. Si se 
tomaban como base las dos citas electorales municipales celebradas a comienzos y 
finales del Sexenio se podía comprobar cómo las primeras de diciembre de 1868 habían 
                                                 
16 Los datos de los candidatos a concejales por el distrito de Centro han sido extraídos tanto de la prensa 
periódica del período 1875-1877 como del Padrón Municipal de Habitantes de 1880 en lo que atañe a los 
criterios contributivos que se les exigían para estos cargos. 
17 El Imparcial, 7 de febrero de 1877. 
18 La Iberia, 7 de febrero de 1877. 
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presentado una proporción de empleados públicos sobre el total de votantes del 25% y 
las últimas, republicanas de julio de 1873, del 23%. Unas cifras que nada tenían que ver 
con las que se presentaban para los comicios de febrero de 1877, donde el 56% de los 
que habían acudido a las urnas eran empleados del Estado, de la provincia y del 
municipio19. Con estas condiciones, los ministeriales no tuvieron problemas para 
imponer a sus candidatos, haciéndose con 38 de las 50 concejalías en juego. El control 
de las mesas y las posibilidades que ello brindaba para la composición de los escrutinios 
más favorables para sus intereses fueron las notas más distintivas del inicio de un 
período electoral que se mantendría en idénticos parámetros hasta 1890. En el distrito de 
Centro, donde más peso podía tener el voto de los funcionarios públicos, la 
participación no llegó a representar a una tercera parte de los electores convocados 
(Figura 7.3). Entre los candidatos elegidos se encontraban tres ministeriales (Francisco 
González Álvarez, Eduardo Romero Paz y José Díaz Benito) y dos progresistas de la 
candidatura independiente (Félix de Eguiluz y Francisco Martínez Brau).  
 





































402 82,55 173 47,14 188 63,30 222 61,33 214 59,28 1.199 63,98 
José Díaz Benito 
(adicto) 
171 35,11 113 30,79 221 74,41 185 51,10 251 69,53 941 50,21 
Eduardo Romero Paz 
(adicto) 
231 47,43 95 25,89 126 42,42 163 45,03 276 76,45 891 47,55 
Francisco Martínez 
Brau (independiente) 
208 42,71 218 59,40 209 70,37 78 21,55 154 42,66 867 46,26 
Félix de Eguiluz 
(independiente) 
234 48,05 228 62,13 67 22,56 199 54,97 145 40,17 873 46,58 
Tomás Melgar  (adicto) 158 32,44 121 32,97 51 17,17 266 73,48 111 30,75 707 37,73 
Marqués de Perijaa 
(independiente) 
132 27,10 199 54,22 191 64,31 72 19,89 70 19,39 664 35,43 
Manuel Gutiérrez 
(independiente) 
69 14,17 145 39,51 29 9,76 58 16,02 42 11,63 343 18,30 
José Maté Sanz 27 5,54 46 12,53 4 1,35 25 6,91 25 6,93 127 6,78 
Ángel Cerezo 16 3,29 3 0,82 5 1,68 7 1,93 9 2,49 40 2,13 
Fermín Jansoro 20 4,11 6 1,63 5 1,68 12 3,31 10 2,77 53 2,83 
Manuel Moro 1 0,21 - - - - - - - - 1 0,05 
Francisco Cano 4 0,82 3 0,82 - - - - - - 7 0,37 
Otros/en blanco 7 1,44 8 2,18 6 2,02 12 3,31 4 1,11 37 1,98 
Total votos emitidos 487 100 367 100 297 100 362 100 361 100 1.874 100 
Figura 7.3. Elaboración propia a partir de las actas del Distrito de Centro: AVM, Secretaría, 5-129-1. 
 
La supresión de los derechos democráticos obtenidos desde 1868 quedó 
formalizada con la votación de las leyes electorales para Diputados de 20 de julio de 
1877 (que restableció de manera eventual la de 1865 y la ley penal para delitos 
electorales de 1864) y de 28 de diciembre de 1878, ya definitiva. Ésta mantenía la 
distribución territorial de representación mayoritaria con distritos uninominales de la ley 
de 1870, favorable para asegurar el triunfo gubernamental (ahogando de nuevo el voto 
urbano a través de una mayor relevancia para el rural), pero dejando espacio para una 
pequeña representación de las minorías de oposición mediante el reconocimiento de un 
                                                 
19 El Imparcial, 10 de febrero de 1877. 
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voto plural limitado. La principal novedad que introducía la normativa, al margen de las 
mayores limitaciones impuestas sobre las juntas de escrutinio en favor del Congreso de 
los Diputados, era la sustitución del sufragio universal masculino por uno censitario 
muy similar al presentado en la etapa isabelina. Como señala Dardé, las razones que se 
esgrimieron para ese cambio fueron ideológicas y prácticas, basadas en la corrupción 
que había caracterizado a las elecciones de finales del Sexenio. Este mismo autor apunta 
a un cierto compromiso en la elaboración de la normativa, realizada por una comisión 
en la que estaban presentes todas las fuerzas políticas en el Congreso. Estuvieron de 
acuerdo en todos los puntos salvo en los concernientes a la extensión del cuerpo 
electoral. Mientras los conservadores eran partidarios de establecer las limitaciones que 
posteriormente se vieron en la ley, los representantes de la oposición defendieron una 
mayor ampliación para incluir a los alfabetizados20. Pese a todo, la supresión del 
sufragio universal se llevó a cabo en medio de la indiferencia de la opinión pública21. 
 
A través de esta ley, el derecho a quedar inscrito en las listas electorales quedó 
restringido a los mayores de 25 años que acreditasen su capacidad económica mediante 
el desembolso de una cuota mínima para el Tesoro de 25 pesetas anuales por 
contribución territorial o de 50 pesetas por subsidio industrial, con uno y dos años de 
antelación con respecto a la elaboración del censo (artículo 15). Una disposición que 
favorecía claramente a los grandes propietarios en detrimento de los dueños de 
establecimientos comerciales e industriales, quizás identificados con los círculos 
progresistas de 1868. Al margen de privilegiar la representación de la riqueza se cedía el 
derecho al grupo de capacidades integrado por miembros de las Reales Academias, 
individuos de cabildos eclesiásticos, curas párrocos y sus tenientes, empleados de la 
administración pública, Cortes y Casa Real en activo y con haberes de al menos 2.000 
pesetas anuales, profesores y maestros de enseñanza costeada por fondos públicos, 
profesionales de la judicatura y aquellos que, corroborando un tiempo de residencia fija 
de al menos dos años, contaran con título profesional (artículo 19). El cuerpo electoral 
quedó reducido a algo menos de un millón de personas (5% de la población total).  
 
La normativa no introdujo modificaciones significativas en lo que respecta al 
proceso electoral, más allá de la celebración de las elecciones en una sola jornada (lo 
que daba al Gobierno mayor margen para enderezar los resultados a través de la 
información recibida por el telégrafo) y de las indicaciones específicas que se 
establecían para la designación de interventores por mesa, realizada a través de cédulas 
que firmarían los electores de las respectivas secciones de un distrito que quisieran 
suscribirlas por medio de actas notariales. En cada una de esas cédulas se podía 
proponer para interventores a dos titulares y dos suplentes. La designación definitiva se 
realizaba una semana antes de la votación, dejando de existir el procedimiento anterior 
por el que eran elegidos en la primera jornada electoral.  
 
Bajo el amparo de aquella normativa todos los gobiernos intervendrían de manera 
abrumadora en las citas que los electores tuvieron con las urnas hasta 1890, siendo la 
piedra angular sobre la que descansó esa injerencia el control de la administración de la 
justicia local, con los jueces adictos garantizando la impunidad de las manipulaciones 
                                                 
20 DARDÉ, Carlos: “Eleiçoes e recrutamento parlamentar em Espanha”..., Op. Cit., pág. 49-50. 
21 DARDÉ, Carlos: “Avanzar retrocediendo. La reforma electoral española de 1878”, en MALAMUD, 
Carlos (dir.), Legitimidad, representación y alternancia en España y América Latina: las reformas 
electorales (1880-1930), México, 2000, pp. 19-40. 
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electorales22. A pesar de ello, no se debe pasar por alto el hecho de que el triunfo de las 
candidaturas apoyadas por el Gobierno de turno se produjo en ciertas ocasiones, como 
señala López Blanco, con ciertos apuros en Madrid, que no llegaron a más por las 
crecientes presiones de las autoridades y por la inhibición y dispersión de los 
republicanos, perseguidos por las autoridades desde comienzos de la Restauración23. 
Las dificultades que planteaba el control electoral de un gran núcleo urbano como 
Madrid explicarían un empeño gubernamental cada vez más intenso para modificar el 
censo mediante inclusiones y exclusiones arbitrarias y a través de la reducción del 
número de vecinos con derecho al sufragio por criterios contributivos, especialmente de 
carácter industrial o comercial, mientras se mantenían intactas las capacidades con 
empleados del Estado, Diputación y Ayuntamiento. 
 
Las consultas electorales municipales se mantuvieron por la senda de la 
parcialidad mostrada en la de 1877 durante los años siguientes en virtud de los aspectos 
que definían a la máquina administrativa montada para aquellas. Desde lo más alto de la 
pirámide jerárquica municipal el alcalde controlaba todo el proceso electoral a partir del 
censo, tomando decisiones sobre las adulteraciones a realizar con la ayuda de tenientes 
de alcalde, alcaldes de barrio, concejales y otros funcionarios. Los tenientes de alcalde 
de cada distrito reunían a los alcaldes de barrio para recomendarles la candidatura 
ministerial y a empleados públicos para ejercer las correspondientes tareas de coacción 
sobre el voto, lo que ha servido para identificarles como los principales ejecutores de 
fraudes electorales. Los candidatos a las concejalías, por su parte, acudían a las casas de 
los electores de confianza en busca de interventores y firmas para la constitución de las 
mesas. La campaña electoral de las municipales de mayo de 1879 supone una buena 
muestra de lo señalado. La puesta en escena de los elementos de la influencia oficial, la 
presión administrativa al servicio de las candidaturas adictas y la alteración de las listas 
dieron al traste con cualquier esperanza que los partidos de oposición pudieran tener 
para llevar a sus representantes al municipio de Madrid. Poco importaron las denuncias 
que desde la prensa se lanzaban contra los concejales pertenecientes a la mayoría por su 
falta de iniciativa en las cuestiones de enseñanza, beneficencia y policía; por la negativa 
mostrada a la realización de reformas higiénicas en la ciudad como la continuación de la 
Necrópolis y por la imprevisión mostrada en las cuestiones de subsistencias24.  
 
La entrada de Sagasta y del Partido Liberal-Fusionista en la escena parlamentaria 
no varió un ápice el panorama electoral. Su ofrecimiento a Cánovas y al sistema político 
por él configurado como alternativa de poder era fundamental para conceder mayores 
dosis de estabilidad al régimen establecido tras la aprobación de la Constitución de 
1876. A la elección de Sagasta como Presidente del Consejo de Ministros en febrero de 
1881 siguió la remoción de los cargos jurídicos existentes hasta entonces, el 
nombramiento de un alcalde presidente adicto como José Abascal, la designación de 
José Álvarez de Toledo (conde de Xiquena) como nuevo gobernador civil de la 
provincia y la convocatoria de nuevos comicios municipales en el mes de mayo para 
renovar la mitad del ayuntamiento. Los mecanismos administrativos siguieron la línea 
                                                 
22 VARELA ORTEGA, José, Los amigos políticos..., Op. Cit., pp. 405-406 y VARELA ORTEGA, José y 
DARDÉ, Carlos: “Los procesos electorales y la función parlamentaria”..., Op. Cit., pp. 120-121. 
23 LÓPEZ BLANCO, Rogelio: “Madrid”, en VARELA ORTEGA, José (dir.), El poder de la influencia. 
Geografía del caciquismo en España (1875-1923), Marcial Pons, Madrid, 2001, pp. 383-417; DARDÉ, 
Carlos: “La larga noche de la Restauración, 1875-1900”, en: TOWNSON, Nigel (dir.), El republicanismo 
en España, 1830-1977, Alianza Editorial, Madrid, 1994, pp. 113-135.  
24 El Globo, 4 de mayo de 1879 y El Imparcial, 10 de mayo de 1879. 
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marcada en las dos elecciones convocadas por los conservadores en 1877 y 1879. Lo 
primero era hacerse con el control de las mesas, tarea que no fue difícil. Los 
ministeriales obtuvieron mayoría en 44 de las 50 en disputa. En el distrito de Centro se 
hicieron con las cinco presidencias y sólo permitieron la oposición en los puestos de 
secretarios25. Simón Pérez y Francisco Martínez Brau, cuyo apoyo al partido 
constitucional de Sagasta se mantuvo indeleble durante los comicios anteriores, no 
perdieron la oportunidad y volvieron a ocupar un puesto en la corporación municipal. 
Mientras Martínez Brau había luchado en la candidatura independiente en las 
municipales de 1877, Simón Pérez se había mantenido algo más alejado de la política, 
dedicándose a las gestiones relacionadas con su exitoso bazar de precios fijos. Su 
decisión de salir nuevamente a la palestra llegó en 1879, cuando el comité 
constitucional del distrito estaba deliberando cuál debía ser la postura a adoptar en los 
comicios para la elección de concejales. En los celebrados en 1881 se hizo sin 
problemas con una de las dos concejalías en juego, acumulando 1.043 votos frente a los 
1.090 de su correligionario. Por su parte, los dos candidatos conservadores, Lucas de 
Ocharán, dueño de una academia de corte y confección en la calle de Montera, y Ramón 
Arias, comerciante del barrio de Arenal, se vieron superados por los demócratas Félix 
García Teresa (médico-cirujano) y Felipe Fernández Estrada, que pagaba 1.400 pesetas 
anuales de contribución industrial por la fonda que regentaba en la Puerta del Sol26.   
 
A raíz de su triunfo, Simón Pérez no tardó en ver recompensado su apoyo a 
Sagasta y los servicios ofrecidos al partido siendo designado teniente de alcalde de 
Centro. Desde entonces se ocupó de las gestiones relacionadas con la mejora del sistema 
de alumbrado o la reforma y alineación de las vías públicas en la zona, como podía ser 
el nuevo adoquinado colocado en la plaza del Callao o la discusión en las juntas 
consultivas municipales sobre el primitivo proyecto de una Gran Vía que pusiera en 
contacto los barrios de norte y sur27. No obstante, cuando llegaba el momento de elegir 
a la otra mitad del Ayuntamiento ponía especial cuidado en dejar atados todos los cabos 
sueltos para favorecer el triunfo de la candidatura que representaba. Recibiendo 
instrucciones de José Abascal, formando parte de las juntas inspectoras del censo y 
reuniendo a los alcaldes de los diez barrios del distrito para comunicarles cuáles debían 
ser los pasos a seguir en las jornadas en que se definían las nuevas concejalías, su 
participación en la preparación de los comicios celebrados bajo el paraguas del gobierno 
liberal hasta su muerte en 1888 resultó, a buen seguro, decisiva para la organización y 
dirección del proceso electoral en esta zona.  
 
Con figuras como Simón Pérez y Francisco Martínez Brau al mando de las 
operaciones en los distritos, los resultados que dejaron las elecciones municipales de la 
etapa liberal apenas presentaron diferencias significativas con los cosechados en 1881 
(Figura 7.4). En las de 1883, de los 27 concejales elegidos, veinte fueron adictos, dos 
independientes, dos demócratas-progresistas, dos conservadores y uno republicano28. En 
Centro salieron elegidos el abogado Eduardo Romero Paz, quien ya había tomado 
partido en las de 1877; Juan Fernández Benavente, propietario de un café en la calle de 
Tetuán y también adicto; y el empresario teatral Cándido Lara, que figuraba en las 
papeletas como candidato progresista-democrático. En las celebradas en 1887 los 
liberales lograron 27 de las 35 concejalías sometidas a renovación. En Centro triunfaban 
                                                 
25 La Iberia, 2 de mayo de 1881.  
26 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
27 La Correspondencia de España, 20 de abril de 1882. 
28 El Imparcial, 7 de mayo de 1883.  
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nuevamente Fernández Benavente, Romero Paz y Lara, aunque las características que 
definían al sistema de votación permitieron la entrada de dos representantes de las 
minorías políticas. Se trataba del fabricante de calzado José Simón Radó y del 
comerciante Manuel Rodríguez, integrantes de la candidatura del Círculo de la Unión 
Mercantil, que se ganaron así el apoyo de la pequeña y gran burguesía residente en esta 
zona29. Los últimos comicios municipales celebrados bajo el amparo del sufragio 
censitario en diciembre de 1889, a través de un censo de 30.718 electores, dejaron otro 
triunfo aplastante para el Gobierno, con 23 candidatos liberales elegidos sobre las 28 
concejalías en disputa. El veterinario y propietario Simón Sánchez y el comerciante 
Mateo Cabeza, propietario de un negocio de ultramarinos en la calle de la Abada, 
sacaron sus actas sin problemas. De los otros tres candidatos que se presentaron, dos 
también eran adictos (el comerciante Gonzalo Sbarbi y el abogado José Sabán) y el 
tercero acudía como independiente (Ramón Sánchez, sastre en la calle de Preciados). 
 
Elecciones municipales en Centro durante la etapa liberal (1881-1889) 
1881 (dos concejales) 1883 (tres concejales) 1887 (cinco concejales) 1889 (dos concejales) 
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Figura 7.4. Leyenda: (e), candidatos electos. Elaboración propia a partir de los resultados publicados en: 
El Imparcial, 5 de mayo de 1881; La Iberia, 7 de mayo de 1883; El Día, 4 de mayo de 1887 y El País, 2 
de diciembre de 1889. 
 
Aquellas desangeladas elecciones de 1889 se celebraron iniciados los debates 
sobre la introducción de una nueva ley electoral, aprobada meses más tarde y 
caracterizada por el restablecimiento del sufragio universal masculino30. Mediante una 
                                                 
29 En estos comicios se produjo antes de realizarse el escrutinio definitivo la retirada de Antonio Sánchez 
López, Félix García Teresa y Fernando de Torre y Cueto, que participaban como candidatos designados 
por la coalición republicana del distrito. En: El Imparcial, 4 de mayo de 1887. 
30 TUSELL, Javier: “El sufragio universal en España (1891-1936): un balance historiográfico”, en Ayer, 
nº 3, 1991, pp. 13-62. 
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disposición semejante a la presentada en el Sexenio se concedía el voto a los varones 
mayores de 25 años que acreditaran residencia fija durante dos años dentro de un mismo 
término municipal y que no estuvieran legalmente incapacitados. Lógicamente, esta 
innovación provocó un ensanchamiento del censo, que se multiplicó por cinco para 
representar a una cuarta parte de la población (de 800.000 a 4.800.000 electores según 
los datos manejados por Martínez Cuadrado)31. Unas cifras que llevaban a España a 
acercarse al electorado con que proporcionalmente contaba Francia (29%) y a superar el 
representado en Suiza, Inglaterra e Italia (22%, 16% y 9,1% respectivamente)32.  
 
La normativa sacaba del olvido a los miles de jornaleros y trabajadores manuales 
cuya capacidad de expresar sus opiniones políticas se había visto cercenada desde los 
inicios de la Restauración, pero no debía entenderse como el resultado de una presión 
social u organizada por los partidos de oposición. Como apunta Dardé, el debate sobre 
el restablecimiento del sufragio universal se produjo bajo un clima de indiferencia. La 
sociedad se mantuvo dentro de unos términos de apatía, lo que daba muestras de la 
escasa movilización política, y ni los republicanos ni el Partido Socialista vieron con 
buenos ojos la iniciativa. Los primeros, por considerar que no traería consecuencias 
electorales significativas y que sería incapaz de favorecer el cambio gubernamental a 
través de un movimiento de opinión legal. A su juicio, la injerencia y la corrupción se 
mantendrían en los parámetros fijados hasta entonces, aunque quizás intensificándose 
nuevos mecanismos como la compra de votos entre las masas neutrales. Los socialistas 
mostraron su rechazo por la mayor confianza que tenían en el procedimiento 
revolucionario para el cambio del sistema33. No les faltaba razón. A pesar del avance 
democrático que suponía la extensión del voto introducida por la ley, en otros puntos, 
relacionados con el procedimiento electoral, aquella se mostró claramente continuista. 
No frenó la injerencia gubernamental y siguió confiando a los ayuntamientos la 
elaboración del censo y a los alcaldes la constitución de las mesas, lo que dificultaba la 
modernización del sistema político. La distribución territorial de la representación 
mantenía el espíritu de la ley de 1878, lo que garantizaba que el voto urbano quedara en 
un segundo plano ante la importancia del voto rural. El artículo 10 de la ley de 1890 
determinaba asimismo la revisión, custodia e inspección del censo electoral a cargo de 
una Junta Central encabezada por el Presidente del Congreso, de Juntas Provinciales al 
frente de las cuales se hallaban los presidentes de las Diputaciones y Juntas Municipales 
presididas por los alcaldes. Éstos últimos mantendrían la influencia mostrada hasta 









                                                 
31 MARTÍNEZ CUADRADO, Miguel, Elecciones y partidos políticos de España (1868-1931), vol. 2., 
Taurus, Madrid, 1969, pág. 531. 
32 Sobre la ley de sufragio universal de 1890 y su significado véanse: YANINI, Alicia: “La manipulación 
electoral en España: sufragio universal y participación ciudadana (1891-1923)”, en Ayer, nº 3, 1991, pp. 
99-114; DARDÉ, Carlos: “Significado político e ideológico de la ley de sufragio universal de 1890”, en 
Anales de la Universidad de Alicante. Historia Contemporánea, nº 10-11, 1993-1994, pp. 67-82 y 
DARDÉ, Carlos, La aceptación del adversario..., Op. Cit., pp. 197-217. 
33 DARDÉ, Carlos, La aceptación del adversario..., Op. Cit., pp. 202-205. 
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7.2. El restablecimiento de la ley del sufragio universal y su incidencia en las citas 
electorales finiseculares (1891-1900). 
 
7.2.1. Cuestión de unión y disciplina. El despertar republicano en las elecciones 
municipales de 1891. 
 
A pesar del restablecimiento de la ley del sufragio universal, pocos confiaban en 
su utilidad para imponer un cambio de rumbo en el devenir político del país. Parecía 
evidente que los gobiernos seguirían sin tener problema alguno para imponer a sus 
candidatos, dada la importancia que conservaba el voto en los distritos rurales y el poder 
que mantenían los ayuntamientos en el manejo de censos y listas electorales. No 
obstante, habría que esperar a lo que podía suceder en las grandes ciudades y sobre todo 
en Madrid, donde la animación del electorado y la movilización política a partir de la 
implantación de la ley prometía ser más intensa. Las elecciones generales convocadas 
para febrero de 1891 representaban, dentro de este contexto, un primer ensayo de 
envergadura para comprobar la verdadera relevancia de la reforma. Las candidaturas 
presentadas y la importancia política de sus miembros dan, en este sentido, una primera 
idea del cambio que estos comicios suponían con respecto a los anteriores. Los 
conservadores en el Gobierno contaron con una lista formada por el arquitecto marqués 
de Cubas; el comerciante y antiguo presidente del Círculo de la Unión Mercantil Carlos 
Prast; el arquitecto y antiguo teniente de alcalde Joaquín de la Concha; el exconcejal 
Rafael Díaz Agero, el conde de Malladas y el barón del Castillo del Chirel. Al frente de 
la lista liberal se encontraba el marqués de la Vega de Armijo, quien ya había 
desempeñado servicios relevantes en el Ayuntamiento, en la Diputación Provincial y en 
el Gobierno Civil. Junto a él Segismundo Moret, José Canalejas (ya entonces descrito 
en la prensa como esperanza de futuro del partido liberal), el antiguo moderado conde 
de Xiquena, el periodista José Ferreras y Joaquín Angoliti, Presidente de la Cámara de 
Comercio. También están presentes los reformistas o romeristas, con Romero Robledo a 
la cabeza seguido por Alberto Bosch, Ricardo Pérez de Soto (antiguo diputado 
provincial), Federico Luque (director del Crédito Mobiliario) y Ricardo Villalba.  
 
Tras un período inicial en el que sus estructuras se habían visto censuradas y 
prohibidas, lo que condujo a una inevitable debilidad y clandestinidad, los republicanos 
habían comenzado a reactivar sus bases sociales en Madrid desde la llegada de los 
liberales al poder en 1881. Se fundaron periódicos, casinos, ateneos y espacios 
asociativos en el centro urbano como la Tertulia democrático-progresista, en la calle de 
Esparteros, y el Centro Republicano Federal; y creció el optimismo con el acta de 
diputado de Pi i Margall en las elecciones generales de 1886 y con el establecimiento de 
la ley de asociaciones de 1887 durante el Gobierno Sagasta34.  A las elecciones de 1891, 
y pese a las peticiones de unidad ya existentes en años anteriores, acudieron escindidos 
en dos sectores por las diferencias advertidas en cuestiones doctrinales desde 1873. Por 
un lado estaban los revolucionarios seguidores de Ruiz Zorrilla (Coalición Nacional 
Republicana) encabezados por José María Esquerdo, Manuel de Llano y Persi, José 
Zuazo, Emilio Prieto, Francisco Nebreda y Ramón Chíes. Por el otro, los coalicionistas 
(federales, centralistas y posibilistas) con Salmerón, Pi i Margall, Nicolás Estévanez, 
                                                 
34 Óscar Anchorena ha analizado el tejido asociativo republicano entre 1881 y 1890, siendo su hipótesis 
central la demostración de unas redes para el movimiento en Madrid que cobraron una fuerza progresiva. 
En: ANCHORENA, Óscar: “La geografía republicana en Madrid, 1875-1890. Movilización política, 
organización y espacio urbano”, en: ALDEA CELADA, José Manuel et. al. (coords.), Los lugares de la 
historia, Colección Temas y Perspectivas de la Historia, nº 3, Salamanca, 2013, pp. 363-388. 
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Eduardo Palanca, Ángel Pulido y Federico Ortiz, propietario del exitoso Bazar X. Los 
socialistas, pese a la indiferencia mostrada ante la restitución del sufragio universal, 
presentaron como candidatos a Pablo Iglesias, al zapatero José María Agulló; al 
carpintero y fundador de la sociedad de obreros La Unión Juan Padilla; al marmolista 
José Bear; al presidente del gremio de obreros cerrajeros Manuel González y al director 
de la sociedad de albañiles El Trabajo Saturnino González35. Las listas se completaban 
con la candidatura de la Unión Obrera (una sociedad del gremio de albañiles de 
Madrid), formada por el maestro de obras y propietario José Adrados, el ingeniero José 
Bona y el contratista Federico Solé; y con cuatro independientes como el empresario 
teatral Felipe Ducazcal, el industrial Pedro Pastor, Isaac Peral (retirado después por 
presiones del partido liberal) y José Bris. 
 
Las elecciones supusieron una cierta reactivación de la movilización política, tal y 
como se deduce de unas campañas que se iniciaron un mes antes de la votación. La 
coalición nacional de Esquerdo confiaba en que los electores acudieran con más 
intensidad a las urnas, pero sabía que una gran masa de ciudadanos seguiría mostrando 
indiferencia no acercándose a los colegios a votar. Un retraimiento que tenía difícil 
solución, principalmente por la nula confianza que aquellos presentaban con respecto a 
un sistema parlamentario desprestigiado, en el que los conservadores aparecían armados 
“con todo el arsenal de que en nuestro país disponen Gobiernos poco escrupulosos” y 
los liberales beneficiados por “las influencias y los medios que proporciona un largo 
período de mando”36. A pesar de este pesimismo, los republicanos cambiaron 
gradualmente su postura inicial. Reactivaron las tareas de propaganda, organizaron a sus 
bases sociales y trataron de captar el apoyo de nuevos votantes de distinto signo social. 
En un manifiesto dirigido a sus correligionarios justificaron el alejamiento que habían 
mostrado con respecto a la lucha electoral no en virtud de sus convicciones, sino por la 
incapacidad de los ciudadanos para ejercer la función del sufragio y por la existencia de 
“un censo de privilegio y una indicción en la que sólo el favoritismo era árbitro para 
incluir o excluir en la lista de electores a los que considerase como amigos o 
enemigos” 37. Ahora se abría una posibilidad, si no para triunfar, sí al menos para librar 
batalla en las urnas con los partidarios de viejas instituciones. Aquel veredicto era el que 
podía entresacarse de los buenos resultados obtenidos en las anteriores elecciones para 
diputados provinciales, celebradas también bajo el paraguas del sufragio universal. 
 
La coalición republicana inició sus trabajos con unas primeras reuniones en la 
antigua Tertulia Democrático-Progresista de la calle de Esparteros, ahora denominada 
Casino Republicano Progresista. Allí acudieron una comisión de su comité provincial y 
presidentes de los formados en los distritos para organizar las tareas electorales. Los 
candidatos, elegidos no a partir de las decisiones de un gabinete sino a través de una 
votación democrática previa, autorizaron a los presidentes de cada distrito para 
establecer centros electorales por distintas zonas de la ciudad y dar mayor impulso a la 
propaganda38. Uno tendría carácter general, situado en el céntrico Casino, donde los 
seguidores de la coalición tendrían a su disposición el censo de Madrid para las 
                                                 
35 Entre los numerosos estudios que se centran en el análisis del PSOE en sus primeros años de desarrollo 
destacan: CASTILLO, Santiago, Historia del socialismo español. Vol. 1, 1870-1909, Instituto Monsa, 
Barcelona, 1997 y RALLE, Michel: “Cultura obrera y política socialista. Los primeros decenios del 
PSOE”, en: Ayer, nº 54, 2004, pp. 49-70. 
36 El País, 16 de enero de 1891. 
37 El País, 14 de enero de 1891. 
38 El procedimiento de la votación previa para la designación de candidatos fue señalado en el posterior 
manifiesto. Véase: La República, 28 de enero de 1891.  
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reclamaciones y consultas que quisieran realizar, y otro en cada uno de los diez distritos, 
todos ellos con listas de cada sección39. Los primeros en abrirse fueron los de los 
distritos de Palacio (en la plaza de San Gil), Hospital (en el Liceo Rius de la calle de 
Atocha), Latina (café de San Isidro), Audiencia (café Nacional en la calle de Toledo) y 
Centro (calle de Veneras). El papel de estos centros era fundamental, pues en ellos 
podían designarse a los interventores del partido, a los repartidores de candidaturas y a 
las comisiones de electores para inspeccionar las mesas. La coalición también los utilizó 
para nombrar a letrados y notarios que se encargaran de resolver antes de las votaciones 
todas las cuestiones que pudieran surgir al hilo de la preparación y la lucha electoral.  
 
Paulino de la Gándara, un pequeño propietario empadronado en la calle de la Flor 
Alta (barrio de Estrella), fue uno de los más activos en aquellas primeras jornadas. 
Actuaba como presidente del comité de Universidad, donde ya se había presentado 
como candidato a concejal en las municipales de 1889, marcando a los presidentes de 
los restantes barrios las directrices para organizar definitivamente el centro electoral y 
los elementos que el partido llevaría a la lucha en su demarcación. En él estaban puestas 
muchas esperanzas de la coalición, principalmente por el hecho de que su zona se había 
definido previamente como una donde mejor organizados aparecían los republicanos40. 
En Palacio las operaciones electorales corrían a cargo del abogado Fernando Romero 
Gilsanz, quien organizó discursos de candidatos como Llano y Persí y Zuazo, donde se 
comentaba más que la importancia de la lucha electoral lo que significaba votar su 
candidatura “en contraposición de la titulada coalición que otros republicanos quieren 
intentar desde gabinetes secretos”41. Decisivos fueron también los trabajos realizados 
por Francisco Somalo Hermosilla, un comerciante de tejidos de la Plaza de la 
Constitución que se encargó de dirigir la Comisión Permanente del Comité Provincial 
de Madrid que representaba a la coalición. Destacaron sus esfuerzos para evitar la 
manipulación del escrutinio solicitando a los Juzgados Municipales certificaciones de 
los fallecidos que pudieran introducirse en el censo electoral42. 
 
El programa de la coalición quedó reflejado en el manifiesto publicado por el 
candidato Emilio Prieto desde su exilio parisino, motivado por su participación en el 
pronunciamiento de Villacampa de 1886. En aquel documento se reclamaban mejoras 
para las clases trabajadoras, como el establecimiento de sindicatos al amparo de una ley 
que permitiese “la libre manifestación de las aspiraciones o tendencias que hoy 
constituyen la lucha entre el capital y el trabajo”; la exigencia a todos los 
ayuntamientos de llevar partes de altas y bajas de los obreros de ellos dependientes (con 
expresión de los que tuvieran trabajo y de los que careciesen de él para que éstos 
últimos pudieran ser trasladados allí donde el Estado necesitara sus servicios); 
limitación de las jornadas laborales; aumento del salario de las mujeres y prohibición 
para ellas del trabajo nocturno y remuneración en los casos de inutilidad por causa del 
trabajo cuando ésta dependiera de imprevisión. Invocaba además la necesidad de 
emprender ciertas reformas militares, de solicitar a las empresas de ferrocarriles rebajas 
en el transporte de materias primas para favorecer la creación de pequeñas industrias y 
de participar prudentemente en los beneficios de las grandes industrias extranjeras43. 
 
                                                 
39 El País, 7 de enero de 1891. 
40 El País, 9 de enero de 1891. 
41 Íbid. 
42 El País y La República, 28 de enero y 29 de enero de 1891. 
43 El País, 28 de enero de 1891. 
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Durante la campaña, la prensa republicana señaló las irregularidades que se 
presentaban en la preparación de los comicios. Algunas tenían que ver con las 
deficiencias del censo, que registraba individuos con derecho a voto hasta en cuatro o 
cinco ocasiones. Otras estaban relacionadas con la coacción ejercida sobre empleados 
públicos, como reflejaba un caso recogido por El Globo acerca de la petición de firmas 
para interventores de la candidatura ministerial entre carteros de la central de Correos44. 
Durante las jornadas en que se votaron las candidaturas se registraron incidentes 
similares, encontrándose denuncias por posibles presiones de capataces sobre obreros 
municipales en Buenavista, por suplantación del sufragio e influencia oficial de 
alcaldes de barrio en Latina y por intimidación de agentes del orden público en 
Hospital45. Los liberales, con la introducción del sufragio universal, se vieron obligados 
a movilizar a sus miembros celebrando mítines y recorriendo los distritos, pero 
siguieron recurriendo a estrategias de persuasión individual y al funcionamiento de 
máquinas electorales46. Al margen de estos hechos y de una participación que rozó el 
50%, las elecciones confirmaron las premisas republicanas iniciales con ciertos 
matices. Los conservadores impusieron cómodamente a sus candidatos, dejando la 
minoría en manos de los liberales (Canalejas y Moret).  
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Figura 7.5. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: El País, 2 de febrero de 1891. 
 
Los republicanos obtuvieron resultados nada desdeñables (Figura 7.5). Los 
zorrillistas de Esquerdo lograron un significativo apoyo popular, visible en el hecho de 
                                                 
44 La República, 13 de enero de 1891. 
45 El Liberal, 2 de febrero de 1891. 
46 Sobre la actividad de los liberales en estas elecciones y las diferencias y continuidades existentes en las 
campañas de los partidos monárquicos con respecto a la etapa censitaria véase: LÓPEZ BLANCO, 
Rogelio: “Madrid, antes y después del sufragio universal”, en Ayer, nº 3, 1991, pp. 83-98. 
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que sus candidatos se movieron en una horquilla de entre algo menos de 7.000 votos  y 
los 11.295 que recogía su líder, una cifra incluso superior a la que obtenida por los 
últimos nombres de la candidatura liberal-fusionista. Aún así, estaban muy lejos de las 
cosechadas por los candidatos conservadores, que fluctuaban entre los 13.493 votos de 
Carlos Prast y los 17.547 del marqués de Cubas. No obstante, el signo de la contienda 
podría haber resultado distinto si no se hubiera producido la desunión entre las filas 
republicanas. La candidatura de coalición republicana federal-centralista-posibilista 
consiguió entre un mínimo de 5.469 votos (Eduardo Palanca) y un máximo de 10.669 
(Salmerón). Números que determinaban cómo la división del partido impidió que se 
reprodujera el éxito cosechado en Valencia, Barcelona y Sevilla, donde obtuvieron las 
minorías destinadas a los liberales47.  
 
El escenario dibujado en las elecciones de Cortes de 1891 era un presagio de lo 
difícil que sería para la acción gubernativa lograr el triunfo de sus candidatos si las 
fuerzas republicanas acudían a las urnas coaligadas. La renovación de las concejalías en 
mayo de 1891 iba a ser una buena muestra de ello. Desde finales de marzo se 
levantaron las primeras voces considerando que la votación en los comicios debía ser 
una demostración de la fuerza de los republicanos. Para ello era necesario que 
mostrasen una mayor iniciativa que en las elecciones generales, a través de la coalición 
de sus facciones. Conseguido ese objetivo, no tendrían problemas para duplicar los 
resultados de la convocatoria anterior48. La alianza republicana se gestó apenas dos 
semanas antes de los comicios a partir de la reunión de representantes de centralistas, 
posibilistas, federales, progresistas y miembros de la coalición nacional en la redacción 
de El Globo. Bajo la presidencia de Gumersindo Azcárate y con la participación de 
Manuel de Llano y Persi, Miguel Morayta y Enrique Calvet, la decisión finalmente 
tomada por la Junta directiva de Alianza Republicana para las elecciones municipales 
de Madrid fue presentar candidatura cerrada en todos los distritos49. Reunidos los 
presidentes republicanos de todos los distritos en el Casino de la calle de Esparteros se 
llegó a un acuerdo para la celebración de mítines en toda la ciudad y la publicación de 
un manifiesto. Los comités del distrito de Congreso decidieron de forma unánime 
proclamar candidato a Francisco Nebreda. En el distrito de Audiencia, Francisco 
Somalo y Federico Ortiz comenzaron a organizar los trabajos electorales, considerando 
que la figura que mejores resultados podía dar en aquella zona era Ramón Chíes. 
Finalmente, en lo que respecta al distrito de Centro las reuniones de los comités 
sirvieron para delegar la representación en Constantino Rodríguez y Manuel Arcas. El 
primero pertenecía a la saga de comerciantes leoneses Rodríguez Hermanos, era 
abogado, miembro del Círculo de la Unión Mercantil y de la Institución Libre de 
Enseñanza y poseía un almacén de curtidos en la calle de Capellanes. Su capacidad 
contributiva salta a la vista a partir del análisis de las actas. Durante los ejercicios 
anteriores a su presentación como candidato había pagado cuotas de subsidio industrial 
de entre 1.100 y 1.250 pesetas anuales. Manuel Arcas era también abogado, profesor y 
director del colegio de 1ª y 2ª enseñanza Fray Luis de León en la calle de Silva (Figura 
7.6). Su activismo republicano se evidenciaba en las tareas que había desarrollado 
revisando las listas electorales y formulando reclamaciones de inclusión o exclusión 
necesarias para limitar las manipulaciones que solían producirse en este apartado50.  
                                                 
47 GARCÍA LÓPEZ, Amparo: “Elecciones en Madrid en el cambio de siglo”, en: Arbor, CLXIX, nº 666, 
2001, pp. 383-410. 
48 El Liberal, 31 de marzo de 1891. 
49 Heraldo de Madrid, 12 de abril de 1891. 
50 El País, 12 de agosto de 1890. 
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En los mítines celebrados en los días previos a los comicios, los candidatos de la 
alianza incidieron en la cuestión del problema social, tema candente en las 
manifestaciones del 1º de mayo, y en el asunto de los impuestos que imperaban en la 
ciudad, que dificultaban a las clases populares una buena alimentación y que 
contribuían a hacer de Madrid una “ciudad de la muerte”. Aquellos artículos se 
encontraban fuera del alcance de los obreros que disfrutaban de escasos jornales y el 
vino, la carne y el pan se habían convertido en artículos de lujo para las familias pobres, 
siendo su progresivo encarecimiento y su falsificación dos problemas añadidos. Los 
republicanos comprendieron que los ayuntamientos debían ser los organismos llamados 
a solucionar estos problemas. El cumplimiento riguroso de las ordenanzas municipales 
debía bastar para modificar la situación de obreros, facilitándoles trabajo, alimentación 
sana y relativamente económica, habitaciones cómodas e higiénicas y hasta recursos 
por medio de la creación de instituciones populares de crédito y de previsión51.   
  
Candidatos electos de Alianza Republicana en las elecciones municipales de 1891 
Nombre Distrito Residencia 




Centro Capellanes 7  
Abogado y dueño de un almacén de curtidos por el 
que abona 1.100 pesetas de contribución anual 
(1890-1891). Presenta 655 firmas 
Manuel Arcas Centro 
Silva 18 
principal 
Abogado y director de un establecimiento de 1ª y 2ª 
enseñanza por el que paga 77 pesetas de cuota 




Paseo de los 
Areneros 34 
Dibujante 
José Zuazo  Hospicio 
Fuencarral 
114 





Vega 33  
Propietario. Paga una contribución territorial de 
453,48 pesetas al año. En las elecciones municipales 




Barquillo 4 y 
6 principal 
22 años de residencia en Madrid. Regenta un 
manicomio de 50 a 100 enfermos en Carabanchel 
Alto y paga 295 pesetas de contribución industrial  
Antonio Pardo Inclusa 
Embajadores 
12 
Especulador en calzado y dueño de establecimiento 
(125 pesetas de contribución industrial). Presenta 
626 firmas para acreditar su condición de elegible 
Manuel Salvador Inclusa 
Mesón de 
Paredes 23  
Propietario de la casa situada en Amparo 101 
Antonio Ruiz 
Beneyan 
Latina Tabernillas 2  Abogado 
José Noguera Latina 
Toledo 73 
segundo 
Abogado. Satisface un subsidio industrial y de 
comercio de 101,44 pesetas al año 
Antonio Castañé Latina No indica 
Inscrito en la tarifa tercera del subsidio industrial 
por regentar un taller de telares a la Jacquard en el 
número 9 de la Carrera de San Francisco (cuota 
anual de 119,57 pesetas) 
Ramón Chíes Audiencia Beatas 24  
Director de Las Dominicales del Libre 
Pensamiento. Abona una contribución industrial de 
181,50 pesetas 
Figura 7.6. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: AVM, Secretaría, 9-290-1 
 
De la Hoz, candidato por Hospital, solicitó durante el discurso pronunciado en el 
Liceo Rius que “lo que se gasta en festejos para los soberanos se destine a mejorar las 
escuelas públicas y otros servicios municipales”, postura que también mostró José 
                                                 
51 El País, 6 de mayo de 1891. 
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Zuazo, candidato en Hospicio, para evitar que Madrid, además de ciudad de la muerte, 
fuera “la ciudad de la oscuridad por falta de instrucción”52. Esquerdo mostró el deseo 
de lograr la abolición del impuesto sobre consumos, si no de forma completa, si al 
menos para productos como el pan, el vino y la carne. Finalmente, lanzó un guiño a 
todos aquellos electores que acudieron a escuchar sus palabras señalando que, 
independientemente de lo que figurase en su programa, respondería a los verdaderos 
intereses de los vecinos en los comités de barrio, acudiendo a sus reuniones con el fin 
de inspirarse en sus deseos. Los candidatos de Centro también se sumaron a los puntos 
básicos de este programa en los discursos pronunciados en el teatro Eslava, 
combatiendo los vicios que la administración municipal había presentado durante la 
Restauración y anunciando esfuerzos para procurar cuantas mejoras reclamase el 
vecindario de los barrios de esta zona. Uno de los proyectos que Rodríguez y Arcas 
tenían en mente estaba relacionado con la demolición de casas ruinosas, especialmente 
visibles en el casco antiguo. Las razones que justificaban esa acción eran las múltiples 
viviendas que se habían denunciado por su mal estado de construcción y conservación, 
siendo su supresión asunto de seguridad, ornato, higiene y hasta de moral, por el 
elevado número de casas de lenocinio instaladas en ellas53. 
 
Los republicanos estaban preparados para el triunfo. Habían establecido un centro 
consultivo para el día de la votación en el casino de la calle de Esparteros para que 
todos los electores se proveyeran a tiempo de papeletas, para examinar las listas, para 
solicitar aclaraciones de la ley y para pedir la asistencia de notarios a los colegios si lo 
consideraban necesario. Rodríguez y Arcas culminaban los trabajos electorales en el 
distrito de Centro. El almacenista de curtidos y el abogado-profesor daban las últimas 
instrucciones a los interventores y representantes que tenían en las secciones para 
solicitar, en el momento de la votación y siempre que tuvieran sospechas, la identidad 
de los electores. Reunieron para este cometido a Pedro de la Presa, un comerciante 
dedicado a la venta de sombreros de señora empadronado en la calle del Carmen; a 
Laureano Lorca, que tras malvivir durante su juventud en una buhardilla de la calle del 
Olivo trabajando a jornal como carpintero había conseguido montar su propio taller; a 
Manuel Barcenilla, un empleado de ferrocarriles de 33 años; y a Joaquín Adsuar, dueño 
de una horchatería en la calle de las Infantas y antiguo alcalde del barrio de la Reina54.  
La misión que se les había encomendado era clara: esclarecer ante la mesa todos los 
delitos de usurpación del voto para que desde aquella se diera parte a los tribunales. 
Acudían provistos de una relación de fallecidos expedida por el Juzgado Municipal y de 
una lista de electores a quien nadie conocía en el distrito y de quienes se podía asegurar 
que jamás habían vivido en el domicilio que expresaba el censo. Toda precaución era 
poca si se quería luchar bajo unas expectativas mínimas de legalidad. 
 
Los esfuerzos de la coalición dieron sus frutos. De los 27 concejales que se 
elegían en Madrid, 12 fueron republicanos (de 17 presentados), 11 conservadores y 4 
liberales-fusionistas. Si se hablaba en términos numéricos, los primeros contaban con 
16.056 sufragios frente a los 13.176 y los 8.781 que presentaban los candidatos del 
turno (Figura 7.7). Eran unos resultados para sentirse satisfechos, que desde luego 
vaticinaban la apertura de una nueva y mejor etapa para el partido, convertido en 
alternativa ante los dinásticos. Prácticamente ningún distrito quedó huérfano de 
                                                 
52 El País, 7 de mayo de 1891. 
53 Los programas de los candidatos en las ediciones de El País de los días 3, 6 y 9 de mayo de 1891. 
54 Para los datos biográficos de estos interventores se ha recurrido a la consulta de los padrones de 
habitantes de 1880 y 1890 (AVM, Estadística) y de las actas electorales en: AVM, Secretaría, 9-290-1. 
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concejales republicanos. Sólo Buenavista y Palacio dieron la espalda a la coalición. El 
primero, por su composición social y su abolengo monárquico, concedió sin ambages 
una gran mayoría a los conservadores, representados por Manuel Ginés y el marqués de 
Arenzana dejando la minoría al liberal Benigno Soto. Los dos primeros no habían 
tenido problemas para arrasar en las secciones que se correspondían con los barrios del 
dinero como la 103, donde debían votar los acomodados vecinos de calles como 
Fernando el Santo, Fortuny o Bárbara de Braganza, y en algunas zonas del casco 
antiguo situadas en los alrededores de la plaza de Bilbao (secciones 119-122). Los 
republicanos Manuel Zapatero y Enrique Calvet sólo lograron más votos en la sección 
113, que se correspondía con los últimos números de la calle de Alcalá y la Elipa, 
gracias a la mayor concentración de clases populares. Pese a las condiciones negativas 
en las que se encontraban dentro de este distrito, el más votado de los dos, Manuel 
Zapatero, se quedó a menos de 100 sufragios de alcanzar el tercer acta de concejal 
(1.537 votos). La candidatura conservadora también resultó triunfante en Palacio. Los 
médicos Manuel Novellas y Rafael Díaz Arguelles y el propietario Benito Alderete 
consiguieron tres actas, quedando la cuarta para el abogado Luis Felipe Aguilera.  
 
En los demás distritos la alianza republicana siempre estuvo presente. La 
propaganda fue especialmente activa en Inclusa, Latina y Hospital, auténticos bastiones 
del partido. En el caso del primer distrito el triunfo ya era inevitable una vez formada la 
coalición. Allí permanecía vigente el “grueso contingente de aquellos batallones 
federales que tanto ruido metieron durante los períodos revolucionario y republicano”, 
pero también jugaban un papel fundamental los elementos más modernos del partido55. 
En el caso de Hospital ocurría algo parecido, aunque la movilización del electorado 
dejaba ver inclusive el papel jugado por el sector femenino, pese a estar excluido de la 
fiesta electoral. Tal y como se apuntaba desde El Imparcial, la jornada de la votación 
dejó ver, por calles como Torrecilla, Santa Isabel y Salitre, a mujeres repartiendo 
candidaturas e invitando a los electores a votar por Esquerdo. Finalmente, en Latina la 
situación estaba clara desde que Pedro Martínez Luna, candidato progresista en varias 
elecciones por el distrito y figura de gran influencia en el mismo, publicó un manifiesto 
haciendo un llamamiento a los liberales para que votasen por Nogueras, Castañé y Ruiz 
Beneyan. El día de la elección fue la zona más animada. A medida que se avanzaba 
hacia el Puente de Toledo, prendía con fuerza el entusiasmo republicano. Las tabernas 
colgaban carteles con los nombres de los candidatos y los colegios registraban más 
tumultos, como consecuencia de los intentos de los ministeriales para ejercer la 
influencia oficial y de las réplicas de interventores de mesas republicanos.  
 
Más sorprendente podía resultar la mayoría republicana en los barrios del centro. 
Los datos de un distrito como Audiencia permiten hablar de una igualada lucha entre 
Gregorio Ruigómez, liberal, y Ramón Chíes, republicano, quedando el conservador 
conde de San Román en un tercer peldaño. El primero contaba con la sección 225, 
integrada por las calles situadas a medio camino entre la plaza Mayor y la plaza de 
Santa Cruz (Imperial, Botoneras, Zaragoza, Sal, Postas y Salvador) como principal 
granero de sufragios, mientras que Chíes monopolizaba el apoyo del electorado en 
torno al barrio de Cava, las calles más cercanas al mercado de San Miguel y la carrera 
de San Isidro. Podía resultar igualmente llamativa la mayoría republicana en Congreso, 
donde Pedro Menéndez Vega logró 1.159 sufragios frente a los 962 del conservador 
Juan Villanova de la Cuadra y los 646 del liberal Pedro Carrillo. Nuevamente se trataba 
                                                 
55 El Imparcial, 11 de mayo de 1891.  
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de una circunscripción con diferentes semblantes. Algunas secciones colindantes con el 
barrio de Huertas parecían decantarse por el voto conservador o por repartirlo entre los 
partidos del turno. Así ocurría en la 139, que englobaba la plaza de las Cortes y algunas 
de las calles más próximas al Congreso. Era un espacio caracterizado por una marcada 
superioridad de familias aristocráticas, por la presencia de algunos de los mayores 
contribuyentes de la capital y por unos porcentajes elevados de altos mandos militares, 
empleados de rango elevado (principalmente del Banco de España, tribunales de 
justicia y ministerios) y cargos políticos. No era una zona tan favorable a los 
republicanos como podía ser la sección 140, que incluía algunas calles traseras a la 
Puerta del Sol como Espoz y Mina, Cruz, Cádiz y Barcelona, pertenecientes al barrio de 
Cruz. La imperante segregación vertical existente en estas vías provocaba que, junto a 
asalariados de cierto nivel, convivieran una alta proporción de pequeños comerciantes, 
trabajadores manuales y jornaleros que podían permitirse el alquiler de las buhardillas 
que aquí afloraban por un desembolso que no iba más allá de las 15 pesetas mensuales. 
Los programas lanzados por los republicanos casaban bien con sus intereses, como 
demostraba el hecho de que un 79,72% de los mismos votaran a Menéndez Vega.  
 






% Candidatos electos 
Centro 6.215 3.038 48,88 
Constantino Rodríguez (AR), Manuel Arcas (AR) y Santiago 
Udaeta (C) 
Hospicio 12.331 4.330 35,11 José Zuazo (AR) e Hilario Peñasco (C) 
Congreso 6.835 2.773 40,57 Pedro Martínez Vega (AR) y Juan Villanova (C) 
Buenavista 13.390 5.402 40,34 
Manuel Ginés (C), Marqués de Arenzana (C) y Benigno Soto 
(LF) 
Universidad 12.916 4.682 36,25 Juan Rincón y Sanz (C) y José María Espinosa (AR) 
Hospital 10.918 4.835 44,28 José María Esquerdo (AR) y Eduardo Menéndez (C) 
Inclusa 10.914 5.370 49,20 
Manuel Salvador (AR), Antonio Pardo (AR) y Ángel Manzanera 
(LF) 
Latina 11.289 5.524 48,93 
José Nogueras (AR), Antonio Castañé (AR), Antonio Ruiz 
Beneyan (AR) y Luis Ramírez (C) 





Manuel Novellas (C), Rafael Díaz Argüelles (C), Luis Felipe 
Aguilera (LF) y Benito Alderete (C) 
Figura 7.7. Leyenda: AR (Alianza Republicana), C (conservador) y LF (liberal-fusionista). Elaboración 
propia a partir de AVM, Secretaría, 9-288-1, 9-289-1, 9-290-1, 9-291-1 y 9-292-1. 
 
En lo que respecta al distrito de Centro, la participación del electorado rondó el 
50%. Lógicamente, no se trata de una proporción que lleve a determinar una animación 
espectacular, pero adquiere fuerza si se establece su comparición con el resto de zonas. 
Resultaba bastante más elevada que la presentada en distritos de características 
socioeconómicas similares como Hospicio (35,11%), Congreso (40,57) o Buenavista 
(40,34) y que se situaba muy cerca de la mostrada por las zonas donde más sólidas 
aparecían asentadas las bases sociales del republicanismo, como Hospital (44,28%), 
Inclusa (49,20) y Latina (48,93). El análisis por secciones permite ver además una 
importante constancia en la emisión del sufragio (Figuras 7.8 y 9). No existieron 
grandes discordancias entre ellas, siendo las calles situadas en torno a la Puerta del Sol 
la que reflejaron una menor movilización (41,20% en la sección 65) y los puntos en 
torno a Preciados y Descalzas aquellos en los que superó el 50% de votantes (sección 
61). 
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Resultados de las elecciones municipales de 1891 en el distrito de Centro 
Nº 
sección 


































Abada, Plaza del Carmen, Chinchilla, Salud, San Alberto, San Jacinto y 
Candil 
75 34,09 57 25,91 108 49,09 84 38,18 41 18,64 46 20,91 
56 Mesonero Romanos (1-25 y 2-28), Carmen y Tetuán (21-37 y 16-42) 72 30,13 56 23,43 148 61,92 127 53,14 22 9,21 34 14,23 
57 
Tres Cruces, Jacometrezo (61 y 74 al final), Preciados (27-39 y 44 a final) y 
Postigo de San Martín 
49 21,12 51 21,98 121 52,16 102 43,97 38 16,38 43 18,53 
58 Jacometrezo (1-59 y 2 a 72) e Hita 53 22,84 54 23,28 135 58,19 107 46,12 34 14,66 63 27,16 
59 Travesía de Moriana, Callejón de Tudescos, Luna (11 y 4 a 12) y Veneras 72 31,17 76 32,90 94 40,69 75 32,47 59 25,54 58 25,11 
60 Silva y Plaza de Santo Domingo 98 43,36 99 43,81 76 33,63 72 31,86 35 15,49 48 21,24 
61 
Preciados (1 a 25 y 2 a 42), callejón de Preciados, Tahona de las Descalzas, 
Capellanes, Plaza de Celenque, Tetuán (1 a 19 y 2 a 14), Plaza de las 
Descalzas y Misericordia. 
55 22,09 74 29,72 102 40,96 69 27,71 90 36,14 73 29,32 
62 
Puerta del Sol, Arenal, Travesía del Arenal, Coloreros, Plaza de San Ginés y 
Pasadizo de San Ginés 
55 26,19 75 35,71 85 40,48 55 26,19 52 24,76 52 24,76 
63 
Caza, Fuentes, Plaza de Herradores, San Felipe Neri, Costanilla de Santiago, 
Mesón de Paños y Escalinata 
39 17,11 41 17,98 86 37,72 65 28,51 68 29,82 72 31,58 
64 
Hileras, Flora, Conchas, Plaza de San Martín, Trujillos, Travesía de 
Trujillos, Priora, Plaza de Santa Catalina de los Donados y Sartén 
71 32,13 58 26,24 71 32,13 64 28,96 62 28,05 50 22,62 
65 Mayor (1 a 65 y 2 a 68) 49 28,65 45 26,32 86 50,29 47 27,49 22 12,87 38 22,22 
66 Cuesta de Santo Domingo, Bola, Fomento (1 a 17 y 2 a 4) y Biblioteca 77 39,49 93 47,69 68 34,87 63 32,31 18 9,23 33 16,92 
67 
Espejo, Independencia, Lazo, Lemus, Plaza de Isabel II, Ternera, Bonetillo y 
Bordadores 
92 38,17 108 44,81 70 29,05 50 20,75 43 17,84 104 43,15 
68 Costanilla de los Ángeles, Campomanes y Caños 41 25,63 46 28,75 64 40 48 30 46 28,75 53 33,13 
 Total votos distrito 898 29,56 933 30,71 1.314 43,25 1.024 33,71 630 20,74 767 25,25 
Figura 7.8. Leyenda: C (conservadores), AR (Alianza Republicana) y LF (candidatura liberal-fusionista). Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 9-290-1 
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Porcentaje de voto republicano (1891) 
Más de 60% 50,01-60% 40,01-50% 35,01-40% 30,01-35% Menos de 30% 
      
Figura 7.9. Leyenda: Porcentaje de voto republicano en el distrito de Centro, sobre el plano de Ibáñez de 
Ibero de 1874. Escala 1:2000. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 9-290-1. 
 
La victoria de Constantino Rodríguez y Manuel Arcas en Centro fue recibida con 
asombro. A pesar de que de ellos se decía que contaban con la ventaja de mantener 
unas relaciones clientelares y de amistad muy relevantes para la movilización del 
electorado en el distrito, especialmente en el caso del primero por su influencia sobre la 
clase mercantil, todos tenían en mente que la balanza podía decantarse a favor de los 
conservadores por la presencia de funcionarios dependientes del Estado y del 
Ayuntamiento, “a los que se les ha indicado a su debido tiempo y en la forma 
acostumbrada en dónde tienen que emitir el sufragio y la candidatura que deben votar 
con libertad completa”56. Parecía que el éxito de Santiago de Udaeta y Antonio 
Álvarez Estrada, dos de los grandes notables de este espacio, estaba garantizado. Sin 
embargo, el escrutinio dibujó un escenario completamente distinto. Los porcentajes de 
voto republicano alcanzaron, en el peor de los casos, un 30%. En las secciones 55 y 59, 
                                                 
56 El Imparcial, 11 de mayo de 1891 y El Heraldo de Madrid, 10 de mayo de 1891. 
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que incluían calles con cierta presencia de clases populares como Abada, Plaza del 
Carmen, Chinchilla, Salud, Luna, Veneras y callejón de Tudescos, consiguieron un 
40% de los votos y sus apoyos fueron todavía más significativos en la zona donde 
posteriormente se proyectaría la construcción del segundo tramo de la Gran Vía 
(Jacometrezo, Tetuán, Mesonero Romanos, Hita y Tres Cruces), donde aparecieron en 
un 50-60% de las papeletas depositadas en las urnas. Los votantes conservadores 
procedían de los barrios situados en torno a la calle Mayor, Arenal, Palacio Real y 
Senado, mientras que los liberales concentraban sus apoyos en la sección 61, que 
comprendía la calle de Preciados y algunas de los alrededores como Capellanes y plaza 
de las Descalzas. Los datos del distrito de Centro eran una muestra inequívoca del 
triunfal ciclo que podía abrir para los republicanos en la capital, consiguiendo apoyos 
de barrios que les habían sido verdaderamente adversos durante el Sexenio. Ahora 
había que esperar que el pacto de alianza que tan buenos resultados había dado en estas 
elecciones tuviera continuidad en los siguientes comicios generales.  
 
7.2.2. Los escándalos de corrupción en el Ayuntamiento de Madrid y su incidencia en 
los procesos electorales. El triunfo de la Unión Republicana en 1893. 
 
Las elecciones a Cortes de 1893 llegaron precedidas por un ambiente político de 
gran tensión. En primer lugar, con la salida del Gobierno de Silvela a finales de 1891, 
tras mostrar su oposición al ingreso en el mismo del disidente reformista Romero 
Robledo, y más tarde, con el escándalo de la gestión del Ayuntamiento de Madrid a 
mediados de 189257. El 22 de junio de ese año se discutían en la corporación los nuevos 
presupuestos municipales, presentados con un retraso inaudito y sin haber quedado 
previamente expuestos al examen del vecindario en el plazo que marcaba la ley. 
Aquellos documentos introducían un aumento de dos millones de pesetas en los gastos, 
con la consiguiente creación de nuevos impuestos en un momento en que el comercio y 
la industria atravesaban por una grave crisis económica58. La sesión de aquella mañana 
comenzó caldeada. Desde un primer momento se combatieron los presupuestos 
presentados por el alcalde Alberto Bosch, demostrándose los perjuicios que podían 
ocasionar entre los vecinos madrileños. Luis Felipe Aguilera, concejal por Palacio, fue 
uno de los pocos que se posicionó a su favor, culpando al republicano Ramón Chíes de 
haber excitado a los asociados presentes en la reunión para que votaran en contra del 
presupuesto. Bosch pretendió entrar de inmediato en la discusión de los presupuestos 
por secciones antes de que se emitiera un voto favorable a su totalidad. Esta omisión 
arbitraria, en contra de lo establecido por la ley, desató la oposición unánime de los 
republicanos, aunque finalmente se accedió a los deseos del alcalde. Cuando comenzó 
la discusión por secciones, los veinticinco asociados del Ayuntamiento y los doce 
republicanos solicitaron votación nominal, a lo que se negó Bosch aprobando el primer 
capítulo sin ni siquiera leer sus epígrafes. En aquel figuraban los gastos de 
representación del propio alcalde, de los carruajes y de lo que Esquerdo consideró 
como “otros despilfarros inconcebibles”. Fue entonces cuando se vio colmada la 
paciencia de los concejales de la oposición y de los asociados: 
 
                                                 
57 Sobre la corrupción municipal en esta etapa véase asimismo: MORENO LUZÓN, Javier: “La 
corrupción en Madrid: crisis política y regeneracionismo antes del desastre”, en FUSI, Juan Pablo y 
NIÑO, Antonio (eds.), Antes del desastre: orígenes y antecedentes de la crisis del 98, Universidad 
Complutense, Madrid, 1996, pp. 99-110 y MORENO LUZÓN, Javier, Romanones. Caciquismo y política 
liberal, Alianza Editorial, Madrid, 1998. 
58 El Imparcial, 23 de junio de 1892. 
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“Promuévese un tumulto descomunal. Todos gritan: ¡eso es una violación 
escandalosa de las leyes y del reglamento! ¡Eso es una iniquidad! ¡está visto que no quiere 
soportar la derrota! (...) los señores asociados protestan enérgicamente y el alcalde, mal 
aconsejado por la cólera, llama a la guardia municipal, le ordena que entre en el salón y 
expulse a los señores asociados y a los concejales que estén de pie. El Sr. Esquerdo, con 
voz enronquecida, pero que vibra potente, exclama: ¡qué vergüenza! Los representantes 
del pueblo mandados prender por un alcalde de real orden y vosotros, nobles guardias, 
¿vais a emplear vuestras armas que os ha entregado el pueblo de Madrid para defensa de 
sus intereses y de sus personas contra los genuinos representantes del mismo?”59.  
 
Una vez que los concejales republicanos abandonaron la junta, sin que se 
produjera finalmente la detención de Esquerdo (tras la negativa de uno de los guardias 
al que se le encomendó la tarea), sólo bastaron diez minutos para dar luz verde a un 
presupuesto de gastos que tenía once secciones y más de sesenta capítulos, a los que 
había que sumar otros tantos para el apartado de ingresos. Sin embargo, los ediles 
elegidos por el pueblo madrileño no estaban dispuestos a pasar por alto los negocios 
ilícitos que en el Ayuntamiento se venían gestando desde comienzos de la 
Restauración. Constantino Rodríguez, Manuel Arcas o José María Esquerdo no podían 
desaprovechar aquella oportunidad para poner freno al imparable descrédito de la 
corporación municipal y destapar las clamorosas deficiencias de su administración. No 
veían su puesto de concejal como una mera antesala para lograr un acta parlamentaria. 
No se quedaron de brazos cruzados ante aquel atropello. Rodríguez acudió al Círculo 
de la Unión Mercantil, donde se reunieron numerosos grupos de comerciantes, 
industriales y vecinos, acordando constituir una junta para redactar una protesta formal 
que, dirigida al Gobierno Civil y al Congreso, relatase los hechos acaecidos con toda 
exactitud. En dicha reunión, los concejales republicanos acordaron, asimismo, no asistir 
en lo sucesivo a las sesiones que se celebrasen bajo el mandato de Bosch60.  
 
El escándalo fue in crescendo durante los días siguientes desatando una auténtica 
tormenta gubernamental. Los republicanos, a través de la prensa, dieron a conocer el 
verdadero estado de la situación. Relataban cómo al guardia municipal Hermenegildo 
Valenzuela, por sus reticencias a arrestar a Esquerdo, se le había puesto de inmediato la 
etiqueta de cesante, medida ante la cual los concejales republicanos decidieron pagar de 
su bolsillo al empleado su sueldo mientras permaneciera inactivo61. Dieron todo tipo de 
detalles acerca de los múltiples ardides puestos en liza por Bosch para desactivar los 
recursos que comerciantes e industriales secundados por la minoría republicana habían 
presentado contra las bases de los presupuestos aprobados el día 22 y para darles, ya de 
manera definitiva, luz verde. No obstante, la famosa alcaldada se consumó el 28 de 
junio. Aquel día estaba citada la Junta Municipal para llegar a una resolución sobre el 
acta de la jornada anterior. Ante la importancia de la convocatoria los republicanos 
decidieron presentarse, pero Bosch ya tenía las espaldas bien cubiertas. Conociendo los 
propósitos de esos concejales apuró los resortes de su autoridad y pidió auxilio al 
ministro y subsecretario de Gobernación. Organizó a los cien alcaldes de barrio, a 
guardias municipales y de consumos y a otros tantos pretendientes de destinos que 
habían recibido la orden de estar en el Ayuntamiento aquella jornada. Los concejales 
monárquicos, entre los que se encontraba el candidato electo en Centro Santiago de 
Udaeta, habían recibido, “sin distinción de fusionistas ni conservadores, insinuantes 
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60 El País, 24 de junio de 1892. 
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advertencias respecto a su conducta en la votación del acta”62. Todos resolvieron 
apoyar al alcalde, con las excepciones de José Gayo, Ángel Manzanera y Álvaro de 
Figueroa y Torres (Conde de Romanones), quien no desaprovechó la oportunidad para 
censurar a Bosch llevando más tarde el caso al Congreso por medio de una 
interpelación63. Pero el alcalde había sentado las bases para que todo marchara según lo 
exigía el guión esperado. En aquellas circunstancias, sí iba a permitir una votación 
nominal del acta del día 22 a la que se refería la discusión de los presupuestos, 
aprobados por 35 votos a favor y 31 en contra. La alcaldía se vio favorecida por la 
ausencia de seis de los miembros de la Junta de Asociados del Ayuntamiento que 
habían mostrado su oposición la semana anterior, quienes escribieron una carta a El 
País expresando su apoyo a la causa republicana64. 
 
Los concejales republicanos lo habían intentado. Se habían mostrado respetables 
y deseosos de lucha, como señaló Romanones en sus citadas memorias, pero sus 
esfuerzos quedaron frustrados por la maquinaria administrativa municipal. Los 
presupuestos, tan gravosos para el comercio y la venta ambulante, entraron en vigor el 
día 1 de julio65. Las repercusiones sociales no se hicieron esperar. Al día siguiente se 
produjo el motín de las verduleras, a quienes el fisco arrebataba 35 céntimos por el 
desarrollo de su actividad, que se sumaban a los 15 que ya se venían cobrando con 
anterioridad. La mecha prendió en los alrededores de los mercados públicos, donde 
agentes municipales e inspectores de policía urbana aparecieron a primera hora de la 
mañana con sus talonarios en mano dispuestos a cobrar un impuesto que aquellas 
mujeres rechazaron en masa, dando mueras al alcalde y al gobernador civil. Las 
huelguistas organizaron una marcha que transcurrió por las calles colindantes con la 
plaza de Lavapiés y avanzó hacia el mercado de Torrecilla del Leal incitando al cierre 
de todos aquellos establecimientos donde se ofertasen artículos de primera necesidad. 
Repitieron el proceso en la plaza de la Cebada, donde más de doscientas mujeres 
provocaron el cierre de los puestos expulsando al público que acudía a comprar. Al 
llegar al mercado del Carmen la manifestación era ya imponente. Las amotinadas se 
precipitaban hacia aquel punto por las calles de San Alberto y Tetuán, siendo recibidas 
con vítores y aplausos por el resto de vendedoras ambulantes, y desbarataban los 
puestos de frutas y verduras situados en las calles de Tres Cruces y Abada. Y así 
continuó la procesión por el mercado de San Antón, por la calle de Alcalá (donde 
arrancaron cristales y persianas del Café Imperial), por la Puerta del Sol y por la calle 
Mayor, donde se detuvieron para aguardar la llegada de Bosch. La jornada se cerró con 
pedradas a guardias municipales, cargas de la Guardia Civil y un importante número de 
civiles heridos y mujeres encarceladas. Sólo los socios del Casino Republicano 
Progresista, a donde también acudieron las amotinadas, se salvaron de la quema. 
Recibieron grandes aplausos por su labor mientras se lanzaban vivas a Esquerdo, Chíes 
                                                 
62 El País, 3 de julio de 1892.  
63 CONDE DE ROMANONES, Notas de una vida (1868-1901), t. I, Renacimiento, Madrid, 1928, pág. 
127-128. 
64 Entre los firmantes de la carta de esos asociados, que justificaron su ausencia aludiendo a causas ajenas 
a su voluntad, se encontraban Antonino Elías Romero, Tomás Ametller, Manuel Fernández, Isaac 
Rodríguez Arcal y Cayetano Candela. En: El País, 29 de junio de 1892. 
65 En El Día se señalaban distintas tipologías de los impuestos municipales sobre vendedores ambulantes: 
10 céntimos por banasta para vendedores de fósforos, té y hierbas aromáticas; 15 céntimos para 
vendedores de frutas, verduras y sal a la mano; 25 céntimos para vendedores de frutas, verduras y sal por 
cada banasta; 50 céntimos para vendedores de aves, caza, despojos de reses y pan por cada banasta; y una 
peseta para vendedores de pescados y mariscos por cesta. En: El Día, 2 de julio de 1892. 
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y Rodríguez66. En la calle Mayor, y frente al gobierno de la provincia, se organizaron 
definitivamente las verduleras. Nombraron una comisión de once representantes 
encabezada por Carolina Parsper y entre las que también se encontraba María Pintado, 
una vendedora de 67 años que malvivía junto a sus hermanas Niceta y Felisa en un 
sotabanco del número 2 de la calle de Toledo. Aquella comisión fue finalmente recibida 
en el despacho del gobernador, marqués de Garabaya, prometiéndolas que sólo 
pagarían un impuesto de 15 céntimos, medida que fue corroborada ese mismo día 
mediante un bando publicado por Bosch. 
 
Motines como aquel sirvieron para identificar a los vendedores ambulantes, 
capaces de organizarse bajo una bandera común para defender sus intereses, como un 
peligro sustancial para la autoridad política y la estabilidad social, especialmente si se 
les privaba de un cierto grado de autonomía sobre sus prácticas económicas67. Del 
mismo modo, las expresiones de aquella clase “subversiva y peligrosa”, como se 
definió desde la prensa monárquica, incrementaban la poca credibilidad que quedaba al 
Gobierno y a los partidos del turno, mientras los republicanos aprovechaban el contexto 
para fortalecer sus bases sociales. Apenas dos días después de los tumultos, sus doce 
concejales convocaban un mitin para comunicar a sus electores y a futuros votantes 
cuál había sido y cuál habría de ser en lo sucesivo la línea conductual a seguir en las 
instancias municipales. Era una actitud demostrativa de las mejoras que la coalición 
quería establecer en las costumbres electorales de la población, oyendo todas las quejas 
que se les dirigieran, acogiendo las sugerencias que pudieran recibir sobre los servicios 
municipales y tratando de crear “una hermosa corriente de ideas y de sentimientos 
entre el pueblo y sus representados”68. Someterse al juicio de los electores, como se 
advertía desde la prensa, podía estar generalizado en Francia, Inglaterra o Estados 
Unidos, pero no era algo que se hubiera visto hasta entonces en Madrid.  
 
La exposición de los concejales republicanos al veredicto de sus correligionarios 
se produjo en el Teatro de la Alhambra. Ante 6.000 asistentes, los ediles pronunciaron 
sus discursos uno a uno, destacando la unión y la disciplina que habían mantenido en 
los trabajos emprendidos desde los comicios de mayo de 1891. Ruiz Beneyán alegó que 
el verdadero problema del Ayuntamiento tenía que ver con la designación directa del 
alcalde sin elección popular previa, fórmula que desactivaba cualquier iniciativa que 
pudiera plantear un concejal para la mejora de la administración municipal. Nogueras 
destacó cómo la minoría republicana se había consagrado en la representación de los 
intereses de las clases populares, algo que no podían decir los demás concejales que 
debían su elección a imposiciones del caciquismo y a mercedes de los gobernantes. 
Constantino Rodríguez fue uno de los que imprimió un tono más pesimista a su 
discurso. Realizó una crítica de los presupuestos municipales, en los que se habían 
aumentado los capítulos de gastos menos los más necesarios, relativos a la instrucción 
pública. Se refirió a la deuda flotante como “padrón de ignominia” para el municipio y 
reclamó para la minoría el reconocimiento y el voto de la clase mercantil por la 
campaña emprendida contra el impuesto sobre la venta ambulante69. 
                                                 
66 Véanse las ediciones de El País, El Heraldo de Madrid y La Iberia de los días 2 y 3 de julio de 1892. 
67 Para el caso europeo, y dentro del mismo período, son formidables los estudios realizados sobre el 
papel de los vendedores ambulantes en los motines por:  EAHLAM, Chris, Class, culture and conflict in 
Barcelona, 1898-1937, Routledge-Cañada Blanch Centre on Contemporary Spain, London, 2005 y 
JANKIEWICZ, Stephen: “A Dangerous Class: The Street Sellers of Nineteenth-Century London”, en: 
Journal of Social History, vol. 46, nº 1, 2012, pp. 391-415. 
68 El País, 4 de julio de 1892. 
69 El País, 5 de julio de 1892. 
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La postura de los republicanos hizo reaccionar al resto de concejales monárquicos 
del Ayuntamiento. El liberal Benigno Soto (Buenavista) y los conservadores Santiago 
de Udaeta (Centro), Rafael Díaz Argüelles (Palacio) y Juan Rincón (Universidad) 
publicaron un documento en el que negaban todas las afirmaciones negativas que 
circulaban acerca del consistorio. Negaron que en el desempeño de sus funciones 
jugaran un papel decisivo aspiraciones políticas o conveniencias de los partidos del 
turno, destacaron la rigurosidad con que se realizaba la administración municipal y 
defendieron la legalidad de los presupuestos municipales70. Sin embargo, esas 
declaraciones no atemperaron la actitud de un pueblo que se cerró en banda a todos los 
proyectos que se planteaban desde la cúspide del consistorio. Comerciantes e 
industriales con establecimientos en buena parte de las principales vías públicas del 
centro se reunieron en el local de la Cámara de Comercio para oponerse a la 
construcción de una nueva red de tranvías planteada por el Ayuntamiento y titulada La 
Transversal, por los perjuicios que produciría a su intereses y al vecindario. Madrid no 
era todavía una “población a la moderna” que contase con calles anchas y 
perfectamente alineadas para favorecer ese plan. Era cierto que los tiempos que corrían 
demandaban medios de transporte rápidos, económicos y cómodos, pero aquellos no 
podían adaptarse a una ciudad en la que los tranvías de tracción animal convertían la 
mayoría de las calles en zonas de tránsito difícil y peligroso. Pero, sobre todo, un 
proyecto como ese amenazaba con dificultar las operaciones más necesarias de la vida 
comercial, algo que podían comprobar los dueños de tiendas de calles como Montera, 
Carretas, Hortaleza y Fuencarral, “donde es imposible estacionarse ningún carruaje y 
en las que hasta los mismos transeúntes se exponen a serios peligros”71.  
 
Otro punto de fricción importante entre la alcaldía, los concejales republicanos y 
el pueblo de Madrid tuvo que ver con el estrambótico plan de celebraciones que Bosch 
perfiló para conmemorar el cuarto centenario del descubrimiento de América. El 
alcalde pretendía organizar unos festejos por todo lo alto entre el 12 de octubre y el 7 de 
noviembre, dándoles un carácter eminentemente popular (con cabalgatas, procesiones 
cívicas y carrozas) y sin escatimar en gastos. En el mes de agosto, y gracias a la 
negativa de los concejales republicanos de acudir a las sesiones del Ayuntamiento, se 
aprobaron sin problemas la erección de cuatro estatuas que representasen a figuras 
ilustres de Madrid (valoradas en 60.000 pesetas), un restaurante situado frente al Museo 
de Pinturas y una columna de 35 metros de altura en el centro de la Plaza de la Cibeles 
rematada con un inmenso faro de luz eléctrica, además de otros más pequeños que 
servirían para iluminar profusamente la zona72. Durante las reuniones celebradas en 
aquel mes, algunos concejales liberales y conservadores propusieron ampliar el crédito 
de un millón de pesetas que se había acordado para atender a los festejos del centenario 
en la cantidad de quinientas mil pesetas más. Simón Sánchez, el propietario y 
veterinario liberal elegido concejal por el distrito de Centro en las municipales de 1889, 
fue el único que combatió aquella decisión. Todavía resonaban en sus oídos los 
tumultos generados en el motín de las verduleras y consideraba que el Ayuntamiento no 
podía permitirse despilfarros teniendo en cuenta tanto el déficit con el que se había 
cerrado el presupuesto del ejercicio anterior (unos cinco millones de pesetas) como la 
oposición frontal que encontrarían por parte de un vecindario cada vez más contrariado 
con la corporación. Bosch hizo caso omiso de la advertencia de Sánchez, alegando que 
la opinión pública no condenaba los presupuestos municipales, siendo los únicos que 
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protestaban “verduleras y gente de poco pelo”73. Desde luego, poco parecía importar al 
alcalde la ausencia de alumbrado, agua y policía urbana en los barrios extremos y la 
miseria que podía asolar a los jornaleros cuando llegase el invierno. Más relevante era 
engalanar el centro invirtiendo en fuegos de artificio y banquetes para los más 
privilegiados. Cada vez quedaba más clara la inutilidad de solicitar al Ayuntamiento 
medidas de previsión social teniendo en cuenta que los concejales eran dóciles 
instrumentos de un alcalde de real orden que respaldaban todos los proyectos que aquel 
pusiera sobre el tapete sin importar que aquellos tuvieran que ver con obras costosas e 
innecesarias para la capital.  
 
Mientras crecía el escándalo municipal, los republicanos prepararon el terreno 
para las elecciones provinciales que aparecían a la vuelta de la esquina. Frente a los 
planes de festejos del centenario de Colón, la prensa republicana difundía los informes 
realizados por concejales como Ramón Chíes, orientados al establecimiento de 
reformas sociales que favorecieran a la clase obrera. Dentro de esta línea habría que 
destacar, por ejemplo, el proyecto de Caja de Retiros que se presentó en el verano de 
1892 a través del cual se buscaba proporcionar a este grupo social una pensión de siete 
reales diarios74. Como ha señalado Castro Alfín, los preparativos de los comicios 
incluyeron medidas como la formación de una comisión del partido para atender 
asuntos referidos a la depuración y rectificación del censo y consejos para la consulta 
de las listas y los pasos a seguir en caso de omisiones de correligionarios75. La votación 
deparó el triunfo de seis candidatos. Gabriel Talavera por el distrito de Palacio, 
Francisco Pi y Arsuaga y Paulino de la Gándara por Universidad-Hospicio, Antonio 
Ballesteros por Centro-Buenavista y Tomás Briones y Miguel Miranda por los distritos 
rurales de Torrelaguna-Colmenar y Navalcarnero-San Martín76. La nueva diputación 
provincial reunía en total doce representantes del partido conservador, doce del liberal-
fusionista y diez republicanos si se contaban los elegidos en 1890.  
 
Las esperanzas que estas elecciones levantaron entre los republicanos se vieron 
acrecentadas con la indignación que despertaban los programas de Bosch en toda la 
prensa, que desde finales de agosto y sin matices, se declaró enemiga de los desaciertos 
que estaba cometiendo la corporación municipal77. Comenzó a reclamar la intervención 
del ministro de Gobernación, la cesantía de Bosch y un decreto de disolución del 
Ayuntamiento. El alcalde declinó gastar un millón y medio en los festejos ante el toque 
de atención gubernamental y planteó reducir esa cantidad hasta la que estaba planteada 
en un principio, gastando las otras 500.000 pesetas en la construcción de un asilo. Poco 
tiempo hubo de transcurrir para que Raimundo Fernández-Villaverde, ministro de 
Gobernación, encargase al subsecretario Eduardo Dato una investigación del 
Ayuntamiento por los continuos rumores de irregularidades que circulaban acerca del 
contenido de los presupuestos municipales. La Real Orden por la que se anunció la 
apertura de esta inspección aludía a la negligencia de los concejales monárquicos, 
proclives al absentismo en las sesiones municipales, a no ejercer las necesarias tareas 
de vigilancia en los servicios e incluso a abandonar el cumplimiento de las 
                                                 
73 Las declaraciones de Simón Sánchez y Alberto Bosch en: El País, 13 de agosto de 1892. 
74 El País, 4 de agosto de 1892. 
75 CASTRO ALFÍN, Demetrio: “Los republicanos madrileños durante la primera fase de la 
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76 Los resultados de la lucha electoral en: El Imparcial, 12 de septiembre de 1892.  
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prescripciones sanitarias e higiénicas dictadas por el ministerio. El objetivo era, 
lógicamente, descubrir información sobre la organización de servicios tan relevantes 
como los de limpiezas y suministros y la conducta del personal encargado de 
administrar e inspeccionar el impuesto de consumos e indagar en la desaparición de 
expedientes municipales de vital trascendencia. Pero, sobre todo, se pretendía descubrir 
cuánto había de cierto en las denuncias que los republicanos habían emitido en las 
sesiones públicas contra medidas consideradas como gravosas para los intereses del 
pueblo de Madrid78. Pocos días más tarde, El Imparcial dirigía a la reina regente una 
instancia solicitando la dimisión inmediata de Bosch y el procesamiento del 
Ayuntamiento en virtud de las múltiples irregularidades que relataba, una por una, en su 
portada, de la tendencia descendente manifestada en la renta de consumos y del 
ambiente de tensión insostenible que se respiraba entre la opinión pública madrileña79. 
 
Esa tensión estalló el 31 de octubre, durante la celebración de algunos actos 
vinculados al centenario de Colón. La prensa venía quejándose desde el comienzo de 
los festejos de su mediocridad y sojuzgaba a Bosch por considerar que lo que veían en 
las calles no guardaba relación alguna con lo que se esperaba de una inversión de un 
millón de pesetas. Como señalaron Alvar Ezquerra y Bernabéu, uno de los problemas 
tuvo que ver con la negativa que la corporación municipal mostró a la hora de conceder 
ayudas para entidades privadas, lo que desbarató muchas de las iniciativas particulares 
contempladas en un primer momento80. La plaza de la Cibeles se encontraba en obras, 
el Retiro se había cerrado para organizar una exposición y uno de los conciertos 
programados en el Paseo de Recoletos se suspendió sin aparente motivo. Había 
suficiente combustible para que la llama se encendiera en aquella jornada, cuando unas 
1.500 personas formaron una marcha hacia la calle de Alcalá dando voces de ¡muera el 
alcalde!, ¡abajo Bosch! y ¡fuera el Ayuntamiento! Al llegar al ministerio de la Guerra, 
la turba comenzó a apagar los faroles del alumbrado público y a romper cristales, 
dirigiéndose después hacia la Puerta del Sol y de allí a la calle de Preciados, con destino 
a la casa del alcalde en la Cuesta de Santo Domingo. La manifestación se disolvió con 
la intervención de varias parejas de orden público y cinco detenidos: el cajista de 
imprenta José Pérez (16 años), el cocinero José Villaville (30), el peluquero Francisco 
Matalleno (16), el papelista José Rubio (20) y el jornalero Guillermo García (42)81. El 
empuje popular provocó la destitución como alcalde del marqués de Bogaraya y de 
Bosch, reemplazado por el marqués de Cubas.  
 
Una vez que prendió la animosidad pública por los escándalos municipales, el 
gobierno conservador comenzó a tambalearse de manera irremediable. Fernández 
Villaverde pidió en el Consejo de Ministros celebrado el 28 de noviembre que la 
corporación municipal quedara suspendida y que se pasara a los tribunales una relación 
de los desmanes cometidos por Bosch, lo que revelaba una intención de saneamiento. 
Sus gestiones podían considerarse delictivas teniendo en cuenta el curso de las 
investigaciones emprendidas por Dato. El subsecretario encontró numerosas 
deficiencias en la organización del personal y el material del servicio de limpiezas de 
Madrid y en el servicio de vías y obras públicas, dando pruebas esclarecedoras de faltas 
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y abusos imputables y comunes a todos los municipios de la provincia82. Por citar sólo 
algunos de ellos destacaban: inutilización de casas alquiladas en un primer momento 
para la instalación de centros de enseñanza a cambio de elevadas sumas de dinero, 
abusos en suministros de material para escuelas, fraudes en consumos, acuerdos 
importantes de comisiones no tomados con número suficiente de vocales asistentes y 
negligencias en el apartado de expropiaciones83. Parecían motivos más que suficientes 
para procesar a Bosch y a los concejales responsables de estas faltas, pero Romero 
Robledo se negó a proceder de esta manera, alegando que no existían pruebas para 
imputar esos cargos al exalcalde, señalando: “Si se demuestra que el Sr. Bosch ha 
contraído responsabilidad, yo seré el primero en reclamar que se le lleve a la barra; 
pero si se quiere sometérsele a los Tribunales de Justicia, aun sin venir las acusaciones 
acompañadas de pruebas, resultará una maniobra política, no contra él, sino contra mi 
mismo, y no estoy dispuesto a tolerarlo” 84. Cánovas se inclinó por la visión del Gran 
Elector, lo que llevó a la crisis final del Gobierno. Fernández Villaverde abandonó la 
cartera de Gobernación, Dato hizo lo propio con la Subsecretaría y el mismo camino 
siguieron el marqués de Cubas, nuevo alcalde de Madrid, y José Cárdenas, que había 
sido recientemente designado para ocupar el puesto de gobernador civil en la capital.  
 
La conocida como manifestación de la moralidad organizada por el Círculo de la 
Unión Mercantil el 1 de diciembre fue reveladora de que el Gobierno tenía los días 
contados. Numerosos comerciantes establecidos en la calle de la Montera se 
aproximaron al local de esta institución y se reunieron con su presidente, Mariano 
Sabas Muniesa, mostrando su deseo de efectuar un cierre general de tiendas en señal de 
protesta por la dimisión del marqués de Cubas. Otros comerciantes querían organizar 
una gran manifestación desde la Plaza de la Cibeles hasta la casa del exalcalde, “donde 
una comisión de manifestantes le expresaría su adhesión y su aplauso por su digna 
conducta en las presentes circunstancias”85. Muniesa aprobó sin reparos el cierre de 
tiendas, pero no pudo dar luz verde una marcha que necesitaba contar con el permiso de 
la autoridad con 24 horas de antelación.  
 
Las simpatías hacia el marqués de Cubas fueron expresadas el mismo día de su 
investidura por todos los concejales. Sus intenciones, al menos sobre el papel, fueron 
laudables. Nada más llegar a la alcaldía dirigió a la corporación un oficio pidiendo que 
todos los expedientes que tuviese incoados en el Ayuntamiento como propietario 
quedaran en suspenso hasta que hubieran transcurrido tres meses desde su 
nombramiento, renunció a favor del consistorio a las 25.000 pesetas que le 
correspondían por gastos de representación, prometió facilidades a la prensa para 
examinar los asuntos municipales y anunció visitas a establecimientos benéficos para 
comprobar la calidad de los alimentos suministrados a los asilados. Los concejales 
republicanos, que habían vuelto a las sesiones municipales tras la dimisión de Bosch, 
reiteraron al alcalde su apoyo para la consecución de estos propósitos poniéndole en 
conocimiento de los graves hechos que necesitaban depurarse de manera inmediata. El 
                                                 
82 La Correspondencia de España, 8 de noviembre de 1892.  
83 La Correspondencia de España citó como ejemplo más significativo de las irregularidades cometidas en 
las expropiaciones la referida a los herederos de Gosalvez, valorada en dos millones de pesetas, ya que, al 
parecer, la escritura se había otorgado sin que las propiedades estuvieran inscritas en el registro a nombre 
de aquellos, postergándose además a otros expropiados que por ser anteriores debían tener preferencia. 
En: La Correspondencia de España, 30 de noviembre de 1892.  
84 CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, Antología de las Cortes de 1891 a 1895, Tipografías de 
Prudencia P. de Velasco, Madrid, 1913, pp. 353-355. 
85 El País, 2 de diciembre de 1892.  
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 574 
alcalde siguió los consejos de Chíes, Menéndez Vega, Rodríguez y Arcas y redactó una 
memoria sobre el estado de la hacienda municipal, donde relataba las enormes deudas 
contraídas en los años anteriores y los escasos rendimientos de las partidas de 
consumos y materiales de construcción. La actuación del alcalde también estuvo 
dirigida a facilitar las condiciones de vida de las clases populares. Durante el mes que 
estuvo en el cargo se citó con la junta directiva del gremio de panaderos para ordenarles 
la expendeduría del pan en todas las tahonas con los antiguos pesos (raciones de 1.000, 
500 y 250 gramos) en lugar de los 800, 400 y 200 que estaban funcionando en aquel 
momento, lo que generaba grandes perjuicios en un público a quien se buscaba 
garantizar la adquisición de un bien de primera necesidad a razón de 45 céntimos el 
kilogramo86. Asimismo, recibió a jornaleros en demanda de trabajo, decretando admitir 
a todos aquellos que acreditaran haber nacido en Madrid, y fijó un día de la semana 
para que cualquier persona pudiera visitarle expresándole cuantas quejas quisiera 
acerca de las necesidades de mejora de los servicios municipales.  
 
No era extraño que, ante su forzada dimisión, los miembros del Círculo de la 
Unión Mercantil reaccionasen de inmediato. Los establecimientos comenzaron a 
cerrarse en la calle de la Montera, de donde había surgido la iniciativa y donde tenía su 
domicilio el marqués de Cubas, y sus propietarios organizaron comisiones para visitar a 
los tenderos de las calles aledañas con el objetivo de dar mayor empaque a la protesta. 
A las dos de la tarde habían echado sus persianas los cafés de Fornos, el Suizo, el Inglés 
y los de la Puerta del Sol, repitiéndose idéntica estrategia en las calles de Carmen, 
Preciados, Carretas y Toledo. Las comisiones, a pesar de la orden inicial de Sabas 
Muniesa, iniciaron una marcha que alcanzó sus mayores proporciones en la Puerta del 
Sol y en las vías aledañas, pero se extendió por diferentes puntos del interior como la 
calle de Alcalá, la Arenal, Plaza de Oriente y calle de Toledo87. No era un sentimiento 
que respondiese únicamente a los comerciantes, sino general y extensible a todo el 
vecindario. La concatenación de todos los hechos producidos desde la denuncia de los 
concejales republicanos en el Ayuntamiento y la crisis interna del Partido Conservador, 
representada en las figuras de Romero Robledo y Silvela, provocó finalmente la 
dimisión de Cánovas y la llamada de Sagasta para la formación de un nuevo Gobierno. 
  
Sagasta organizó un Ministerio de altura, con Vega de Armijo en la cartera de 
Estado, Montero Ríos en Gracia y Justicia, Gamazo en Hacienda y Maura en Ultramar, 
pero a quien realmente abría las puertas de par en par la marejada política creada en 
Madrid era a los republicanos. Aquella era la gran ocasión para desactivar el influjo del 
clientelismo y los manejos electorales que concedían, sistemáticamente, mayorías a los 
partidos en el poder, siempre y cuando acudieran unidos y regidos por una campaña 
inteligente. La llamada Unión Republicana tomó forma a finales de enero de 1893, 
juntando a federales, progresistas y centralistas. En el manifiesto que publicó con 
motivo de su creación, ya no se hablaba de las elecciones como un ensayo para 
verificar la fuerza del partido sin esperanzas de derrocar a los partidos del turno. La 
aspiración era concentrar voluntades para acelerar el advenimiento de la República, 
constituyendo, tras lograr ese objetivo, “un Gobierno provisional en el que tendrán 
justa representación todas las fuerzas políticas que concurran al triunfo de aquella”88. 
La Unión contaría además con una junta directiva residente en Madrid, formada por 
nueve miembros (tres por cada una de las direcciones nacionales de los partidos 
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republicanos). A esa junta correspondería la dirección de los tres partidos para 
conseguir fines comunes y estaría facultada para nombrar las delegaciones necesarias89. 
 
De inmediato comenzaron las adhesiones de los comités republicanos de los 
distritos y las charlas en centros y casinos informando a los electores de las bases del 
manifiesto. El día 4 se organizó un gran mitin en el teatro-circo de Rivas (Príncipe 
Alfonso) en el que se invitaba a republicanos de todos los matices a escuchar los 
discursos de Pedro Bernardo Orcasitas, Miguel Morayta y Toribio Fernández Morales 
por el lado progresista; de Ignacio Lacasa, Aurelio Navarro y Bonifacio Maudes por el 
sector centralista y de Emilio Cabello, Emilio Menéndez Pallarés y Francisco García 
Gómez por el grupo federal. Presidiendo el acto estaba Pi i Margall. En su discurso ya 
advirtió el hecho de que la unión no se había hecho a través de un programa común, lo 
que provocaba que cada facción mantuviera su organización, su personalidad y su 
trabajo realizado en pro de sus ideales particulares, pero también determinó, como 
objetivo uniforme, llegar a la República respetando la Constitución vigente y 
estableciendo un programa de reformas económicas que saneara el país (presupuestos, 
aplicación de partidas al fomento de la industria, de las artes, de las ciencias y de la 
ilustración popular)90. Era el pistoletazo de salida de una campaña de gran actividad. 
 
La Unión Republicana estaba convencida de la victoria desde un primer 
momento. Veía cierto temor en el Gobierno de Sagasta, que seguramente no tendría 
problemas para imponer a sus candidatos en un distrito tan adverso y sujeto al voto de 
funcionarios y criados en columna cerrada como el de Palacio, pero que daba muestras 
de las pocas expectativas de éxito que intuía en el resto de áreas urbanas. A ojos de los 
republicanos, eso se demostraba en el hecho de que no hubiera existido “ningún 
político monárquico de talla que haya querido aspirar al honor de ser diputado por 
Madrid” y que se hubiera optado por una nueva estrategia electoral, visible en una 
candidatura formada por hombres “que van a pedir el voto a los electores madrileños 
no en nombre de los ideales de un partido político, sino como miembros del comercio o 
de la industria, como si la defensa de los intereses de éstos no estuviese escrito en el 
programa de ningún partido político o como si el ser comerciante o industrial fuese 
incompatible con las opiniones políticas”91. La euforia ante el estado de salud de los 
partidos monárquicos creció con el paso de los días, conmemorándose acontecimientos 
como el vigésimo aniversario de la Primera República el 11 de febrero, lo que suponía 
una ocasión más para reforzar el espíritu de disciplina de la coalición92. 
 
La Junta Directiva de la Unión Republicana trabajó de manera incesante hasta la 
votación. A través de su comisión electoral hizo recomendaciones a los comités para 
que agitaran la opinión pública a través de mítines en todos los distritos. En cuanto a los 
candidatos, el manifiesto de la junta señalaba la conveniencia de que aquellos reunieran 
valía personal y prestigio político como rasgos claves para acudir a la lucha con 
garantías, pero rechazaba la imposición directa de candidaturas, “lo cual equivaldría a 
poner un encasillado de oposición frente al encasillado oficial, con tanta justicia 
censurado por nosotros”93. De esta forma, los candidatos serían designados por los 
                                                 
89 CONGRESO DE LOS DIPUTADOS, Antología de las Cortes...Op.cit., pp. 396-397 y DE 
ALBORNOZ, Álvaro, El Partido Republicano, Biblioteca Nueva, Madrid, 1918, pág. 226. 
90 El País, 5 de febrero de 1893. 
91 El País, 7 de febrero de 1893. 
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correligionarios de los distritos y de las circunscripciones correspondientes utilizando el 
procedimiento que juzgasen oportuno. A pesar de que la Junta Directiva se apartaba de 
cualquier intervención en asuntos electorales, recomendaba la constitución de juntas de 
letrados y procuradores para formular ante la del censo o ante los tribunales todas las 
reclamaciones a que pudieran dar lugar los abusos en la organización de los comicios y 
llamaba la atención para que los puestos de interventor recayeran “en personas de 
reconocida inteligencia, de gran energía y de idoneidad probada”94. La candidatura 
finalmente elegida incluía a todas las grandes figuras del republicanismo, como Ruiz 
Zorrilla, Pi i Margall, Salmerón y Esquerdo, junto a Eduardo Benot y Manuel Pedregal. 
Nombres más que suficientes para asegurar la victoria y producir una radical 
transformación de la política a nivel nacional, cuya fuerza podría acrecentarse si al 
mismo tiempo se conseguían resultados favorables en el resto de grandes núcleos 
urbanos. Madrid no había dejado de ser la ciudad burocrática de siempre, el punto 
donde se encontraban la Corte, los cuerpos colegisladores y los ministerios y el área 
residencial para un gran número de miembros de las clases pasivas y tenedores de la 
deuda. Una derrota de la monarquía, donde más fuerza podía oponer a los republicanos, 
confirmaría su declive a nivel global, independientemente de los resultados que dejaran 
los distritos rurales maniatados por la maquinaría administrativa.  
 
No debe pasar inadvertida la gran actividad que mostraron los concejales 
republicanos y la Juventud Republicana durante la campaña electoral. En el caso de los 
primeros, las sesiones municipales sirvieron como escenario para reclamar un 
escrupuloso seguimiento de lo dispuesto por la ley en aspectos como la designación de 
presidentes para las mesas, teniendo en cuenta la frecuencia con que aquellas eran 
presididas por electores que ni siquiera pertenecían a la sección en que cumplían con 
este cargo. Denunciaron la presión ejercida sobre funcionarios del Ayuntamiento y de 
la Diputación Provincial para votar a la candidatura ministerial y las coacciones 
ejercidas sobre empleados de las instituciones de Beneficencia y de clases pasivas, a los 
que se mandaron circulares con la promesa de Sagasta de equiparar los descuentos de 
sus haberes a los de los empleados activos95. En lo que respecta a la Juventud 
Republicana, la convocatoria de una junta general extraordinaria sirvió para fijar una 
serie de acuerdos con el objetivo de dar a la campaña la mayor intensidad posible. Eso 
pasaba por emprender una propaganda ágil en la capital y en el resto de municipios de 
la provincia. En este contexto se tomó la decisión de nombrar comisiones para recorrer 
todos los distritos hasta el día de la votación, con el ánimo de evitar cualquier atropello 
monárquico. Finalmente, se designaron diez comisiones de propaganda para velar por 
el fomento de la asociación y se acordó solicitar de la Junta central electoral 4.000 
candidaturas para que los socios pudieran repartirlas entre los correligionarios.  
 
Durante las últimas semanas de la campaña la organización de mítines tuvo una 
periodicidad diaria. Incorporaron discursos con los que se buscaba atraer a las clases 
populares, especialmente en los que se celebraron en Latina, Hospital y Universidad. 
Tal y como se decía desde la prensa ministerial, la enérgica propaganda republicana 
desconcertaba a unos monárquicos divididos, incapaces de realizar una campaña 
ordenada y reticentes a visitar los barrios populares, considerando que la conquista de 
votos seguía dependiendo del ejercicio de la influencia oficial. Los liberales-fusionistas, 
durante el mitin que organizaron en el Circo de Rivas el 3 de marzo, se limitaron a 
criticar en los republicanos la ausencia de un programa cerrado y la heterogeneidad de 
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sus facciones, en contraste con la uniformidad de la candidatura ministerial. Álvaro de 
Figueroa y Torres dejó clara la postura que debía seguir su partido de cara a evitar un 
resultado negativo en Madrid: “Es necesario que nuestra conducta, enfrente de la de 
los republicanos, sea enérgica, y que ya que ellos se centuplican haciendo propaganda 
en los momentos actuales, es preciso que nosotros nos movamos, no se vaya a tomar 
nuestra inercia como cobardía o temor que lleven consigo la derrota”96. 
 
Al margen de republicanos y liberales-fusionistas combatían otras dos 
candidaturas. La católica-integrista estaba formada por Juan Bautista Lázaro de Diego, 
Luis Bahía Urrutia, Antonio María Casares, Arturo Bertodano, Carlos Gil Delgado y 
Celedonio del Val. El Partido Socialista presentó una candidatura formada por Iglesias, 
Jaime Vera, el tipógrafo Antonio García Quejido, el moldeador Facundo Perezagua, el 
panadero Antonio Louro y el albañil Saturnino González Villa. Su programa incluía los 
principios relativos a la emancipación de la clase trabajadora, medidas de carácter 
político (derechos de asociación y reunión, libertad de la prensa, sufragio universal, 
abolición de la pena de muerte, jurado para toda clase de delitos y supresión del 
presupuesto del clero) y de carácter económico (jornada legal de ocho horas, 
prohibición de la actividad laboral para menores de 14 años, salario mínimo legal 
ajustado a los precios de los artículos de primera necesidad, salario equitativo para 
trabajadores de uno y otro sexo, descanso de un día por semana y creación de 
comisiones de vigilancia para inspección de las viviendas obreras)97. Sin embargo, el 
aislamiento dentro del sistema político determinado por la ausencia de toda 
colaboración con los republicanos y la lucha cerrada entre éstos y los monárquicos 
llevaría a los socialistas a luchar, como señaló Morato, “sin hombres para trabajar, 
casi sin dinero y en el mayor desamparo”98. Los esfuerzos de Iglesias se dirigieron a 
evitar cualquier impureza dentro del partido, a captar apoyos para la causa proletaria 
entre obreros y a lanzar críticas contra los republicanos por su consideración de 
propugnadores de soluciones meramente burguesas para el problema social99. 
 
El triunfo republicano fue incontestable. La prensa extranjera encabezada por The 
Times vaticinaba un éxito para la Unión Republicana limitado a la obtención de dos 
actas de diputado100. No obstante, la victoria sobrepasó estos pronósticos y los 
coaligados sacaron adelante a sus seis candidatos. El más respaldado, Esquerdo, 
consiguió 27.075 votos, superando en casi cuatro mil al primero de la candidatura 
ministerial, Valentín Céspedes (23.168). Muy similar era la diferencia que se podía 
advertir entre Eduardo Benot y Federico Ortiz (que figuraba ahora entre los liberales), 
los dos menos votados de cada partido con 25.776 y 22.131 sufragios respectivamente. 
Mientras la prensa republicana destacaba la disciplina durante la campaña, la sólida 
organización de las juventudes recorriendo los colegios de todos los distritos y los 
mecanismos puestos en marcha para evitar el fraude, la monárquica achacaba la derrota 
a la ausencia de los conservadores en la arena electoral. Ese fenómeno se entendió 
como decisivo para generar una fuerte abstención de votantes finalmente favorable a 
los republicanos. La Época utilizó este argumento para justificar la derrota, dando 
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cifras que hablaban de un retroceso de más de 11.000 votos para los ministeriales con 
respecto a las elecciones de 1891. Bastaba esto para empequeñecer el éxito republicano, 
explicado también por la escasa significación de los nombres que aparecieron en las 
listas liberales y por la poca confianza que despertaba su política en todo el país. El 
Liberal destacaba, como factor más decisivo para la derrota final, la reducida 
participación de empleados públicos, agentes de seguridad y vigilancia y funcionarios 
municipales101. No faltaron tampoco los que opinaron que el triunfo debería haberse 
asegurado mediante una coalición de ambos partidos, fórmula que no tardó en 
ensayarse. Pero a pesar de estas declaraciones, tampoco escapaba que los excesos de 
confianza de los partidos del turno podían tener consecuencias funestas en Madrid o 
Barcelona. Cada vez era más evidente que los manejos gubernamentales en estos 
puntos no surtían el mismo efecto que los desarrollados en los distritos rurales, 
especialmente en momentos de gran excitación de la opinión pública.  
 
La desagregación de datos por distritos permite extraer conclusiones más precisas 
sobre la tendencia del voto en estas elecciones (Figuras 7.10 y 7.11). Inclusa se 
consolidó como bastión republicano. Los seis candidatos de la coalición doblaron en 
número de sufragios a los que figuraban en la lista ministerial, lo que ponía de 
manifiesto la incesante agitación y propaganda desarrollada por los miembros de la 
Juventud Republicana en sus secciones. Muy similar fue el panorama presentado por 
Latina,  Hospital y Universidad, donde Salmerón, el más respaldado, consiguió cerca de 
1.000 votos más que Presilla, primero en las listas ministeriales. En Hospicio y 
Audiencia la lucha fue más reñida. En el caso del primer distrito, la mayor igualdad se 
explica por las diferencias observadas en el ejercicio del sufragio entre las secciones 
correspondientes al casco antiguo y las del Ensanche. Los vecinos de calles como la de 
Fuencarral y otras situadas en los alrededores dieron un amplio apoyo a los liberales, 
quedando los republicanos en un plano secundario. La Glorieta de Bilbao marcaba un 
punto de inflexión en el comportamiento del electorado, que en las secciones situadas 
hacia el norte pasaban a votar en masa a los representantes de la unión republicana. En 
Audiencia, los escasos 300 votos que mediaban entre Céspedes y Esquerdo respondían 
al fuerte apoyo que el primero y el resto de candidatos de su lista obtuvieron en la 
secciones correspondientes con las calles situadas en los alrededores del Ayuntamiento 
y del Gobierno Civil.  
 
La situación presentada en estos distritos contrastaba con la de Buenavista, Palacio 
o Congreso, cuya tendencia monárquica se plasmó en los más de 3.000 votos que 
recibieron los ministeriales. En la sección 11 de la primera demarcación, que integraba 
algunas de las calles más caras de la ciudad (Paseo de la Castellana, Paseo del Cisne y 
Juan Bravo), De la Presilla y Céspedes triplicaron los sufragios conseguidos por 
Salmerón y compañía. Tampoco debía extrañar a nadie una derrota abultada en Palacio, 
donde a un vecindario poco receptivo a las ideas republicanas había que añadir la fuerte 
influencia que el Gobierno podía desplegar sobre ciertas secciones como la número 22, 
en torno al Palacio Real.  
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Resultados por distritos de las Elecciones de Diputados a Cortes de 1893 
Candidatos Palacio Universidad Centro Hospicio Buenavista Congreso Hospital Inclusa Latina Audiencia Total 
José de la Presilla (M) 3.111 2.548 1.525 2.494 3.362 1.881 2.212 1.864 2.308 1.717 23.022 
Clemente Ortueta (M) 3.050 2.404 1.483 2.465 3.353 1.873 2.125 1.813 2.176 1.686 22.428 
Cándido Lara (M) 3.086 2.431 1.578 2.435 3.279 1.776 2.225 1.863 2.270 1.660 22.603 
Ramón Sainz (M) 3.082 2.425 1.488 2.579 3.357 1.879 2.148 1.841 2.172 1.697 22.668 
Valentín Céspedes (M) 3.091 2.460 1.506 2.542 3.382 1.908 2.350 1.934 2.222 1.773 23.168 
Federico Ortiz (M) 2.936 2.361 1.446 2.424 3.226 1.811 2.202 1.873 2.185 1.667 22.131 
Manuel Ruiz Zorrilla (R) 2.168 3.314 1.351 2.910 2.523 1.459 3.189 3.634 3.536 1.984 26.068 
Nicolás Salmerón (R) 2.233 3.433 1.428 3.004 2.673 1.560 3.284 3.686 3.593 2.063 26.957 
Francisco Pi i Margall (R) 2.243 3.415 1.407 2.988 2.609 1.538 3.254 3.670 3.591 2.013 26.728 
Eduardo Benot (R) 2.164 3.217 1.342 2.874 2.526 1.468 3.163 3.573 3.507 1.942 25.776 
José María Esquerdo (R) 2.330 3.129 1.436 3.008 2.647 1.600 3.533 3.699 3.625 2.068 27.075 
Manuel Pedregal (R) 2.245 3.362 1.412 2.981 2.674 1.560 3.241 3.642 3.584 2.031 26.732 
Juan Bautista Lázaro (C) 235 267 191 256 442 194 121 129 101 144 2.080 
Antonio Casares (C) 191 249 199 257 413 198 92 113 94 152 1.958 
Luis Bahía (C) 202 263 223 278 454 216 115 112 102 138 2.103 
Carlos Gil Delgado (C) 176 239 184 220 366 188 86 102 94 142 1.797 
Arturo de Bertodano (C) 200 234 186 231 273 190 94 105 91 145 1.749 
Celedonio del Val (C) 189 237 187 227 297 172 93 106 89 152 1.749 
Pablo Iglesias (S) 69 99 17 122 75 27 95 150 58 25 737 
Jaime Vera (S) 66 93 16 112 60 35 91 126 53 25 677 
Facundo Perezagua (S) 55 79 8 98 40 20 72 116 49 15 552 
Antonio García Quejido (S) 57 83 9 101 38 19 71 115 46 17 556 
Saturnino González (S) 53 76 9 97 35 19 72 112 48 15 536 
Antonio Louro (S) 51 71 9 95 31 18 67 110 47 15 514 
Figura 7.10. Leyenda: (M): monárquicos; (R): Unión Republicana; (C): católicos-integristas y (S): socialistas. En negrita, los seis candidatos más votados en cada distrito.  
En negrita y gris, candidatos electos. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 6 de marzo de 1893
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Geografía del voto por distritos municipales en las Elecciones a Cortes de 1893 
 
 
Más de 60% 55,01-60% 50,01-55% Menos de 50% 
    
Figura 7.11. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Boletín Oficial de la Provincia de 
Madrid, 6 de marzo de 1893.  
 
En el distrito de Centro también triunfaron los ministeriales, aunque por un 
margen de sufragios casi imperceptible. El empresario teatral Cándido Lara (1.578) y 
Federico Ortiz (1.446), representaron los dos extremos de su candidatura en número de 
votos, pero Salmerón y Esquerdo (1.438 y 1.436) quedaron a apenas diez votos de los 
cosechados por el propietario del Bazar X. El análisis de los resultados de esta zona por 
secciones revela una clara división en el comportamiento electoral dependiente de la 
naturaleza de cada barrio y de unas condiciones de vida que quedaban claramente 
explicitadas por los tipos de alquileres de las casas. Las primeras ofrecieron un balance 
favorable para los candidatos ministeriales, especialmente nítido en el caso de la 
número 4 que aglutinaba a los vecinos de las calles de Jacometrezo e Hita, un espacio 
que ya en tiempos del Sexenio y en comicios posteriores había demostrado su condición 
liberal. En el caso de secciones como la 10 y la 11 (la primera en torno a la Costanilla 
de los Ángeles donde se situaba el centro electoral republicano del distrito y calles 
aledañas y la segunda en torno a calles de segundo y tercer orden entre la calle Mayor y 
la de Arenal), el triunfo republicano quedó asegurado gracias a la confianza depositada 
por una población de extracción social más baja, con significativos porcentajes de 
jornaleros y trabajadores manuales, y al posible apoyo que también pudieron brindar un 
importante número de pequeños comerciantes, perjudicados por la cuestión de los 
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Cándido Lara (ministerial) Nicolás Salmerón (republicano)
 
Figura 7.12. Leyenda: se toman los resultados de los dos candidatos más votados por las listas 
presentadas. Elaboración propia a partir de: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 6-marzo de 1893. 
 
La victoria republicana en Madrid abría las puertas a la consecución de objetivos 
de mayor alcance. Durante la campaña referente a las elecciones generales, la prensa del 
partido ya había recalcado la importancia de sacar triunfantes las candidaturas en las 
grandes ciudades por la significación y el impacto que ese éxito podría tener a nivel 
nacional y porque además serviría como preparación altamente favorable para los 
comicios municipales. En ellos, la aspiración era dejar en manos de la alianza 
republicana el control de la mayoría de los ayuntamientos de España empezando por el 
de Madrid. Si su consistorio quedaba formado por una mayoría republicana, habría 
grandes posibilidades de acabar con la imposición de alcaldes a través de reales órdenes. 
 
7.2.3. La reactivación de los procedimientos de coacción y fraude en las elecciones 
finiseculares y la desunión republicana en Madrid. 
 
Los republicanos estaban pletóricos tras el ascenso advertido en las elecciones 
legislativas de 1893. La movilización del electorado les permitió hacerse con 47 escaños 
(frente a los 281 liberales y los 61 conservadores), con un importante porcentaje de voto 
en los núcleos urbanos y con seis de las ocho actas en juego en la capital. Pero sus 
expectativas iban más allá. En abril de 1893 calculaban un número de entre 15.000 y 
20.000 futuros correligionarios que no habían votado en las elecciones generales por 
falta de fe en el éxito de las luchas legales, pero que acudirían a las urnas para la 
designación de concejales una vez se había comprobado que “la lucha electoral afecta 
un carácter esencialmente revolucionario”. Desde este momento, el partido esperaba 
contar con que brindarían definitivamente su apoyo a la candidatura todos los electores 
que, sin ser liberales, les habían concedido su voto, como las clases obreras, las clases 
pasivas, militares en las reservas y retirados y “otras muchas entidades desalentadas en 
su leal concurso por las violencias y los desplantes del Gobierno”102. Parecía evidente 
que las mismas ciudades que habían votado de forma masiva a la candidatura 
republicana en las elecciones generales lo harían también en las municipales 
programadas para mayo. No tardó la Junta Directiva de Unión Republicana en publicar 
una circular dando constancia de esta posibilidad, recalcando la necesidad de fortalecer 
                                                 
102 El País, 3 de abril de 1893.  
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los trabajos de los comités para la designación de los candidatos más aptos. No 
obstante, la confianza de los republicanos en una nueva y decisiva victoria para el 
cambio de rumbo de la situación política fue inmediatamente atajada por el Gobierno. 
Desde principios de abril surgieron con fuerza los primeros rumores de aplazamiento de 
las elecciones. Los que defendían esta solución sostenían que unos comicios tan 
próximos a los generales recién concluidos podían ser motivo de perturbación, teniendo 
en cuenta lo sobreexcitada que estaba la opinión pública.  
 
El Gobierno liberal-fusionista tenía un as en la manga para frenar el ascenso 
republicano en Madrid: alegar defectos significativos en el censo señalando que la 
pureza del sufragio requería una urgente reforma de aquel antes de que se celebrasen 
unos nuevos comicios bajo su amparo. Para los republicanos esta decisión era una 
estrategia que, disfrazada con el ropaje de una supuesta sinceridad electoral, buscaría 
evitar una nueva derrota. A nadie escapaba que el aplazamiento de las elecciones 
permitiría la elaboración de un nuevo censo al gusto de los ministeriales, carente de 
rectificaciones y de inclusiones solicitadas por los republicanos y muy favorable para 
recuperar la senda del triunfo103. Los partidos monárquicos no se presentaron ante la 
Junta Municipal del Censo Electoral para la designación de interventores dejando clara 
su postura con respecto a los comicios, con lo que quedó suspendido aquel trámite a 
pesar de la asistencia de la Unión Republicana. Las elecciones tampoco se iban a 
celebrar, acordándose su suspensión mediante un Real Decreto. Los republicanos, que 
definieron esta medida como un auténtico golpe de Estado, organizaron una 
manifestación el día 14 convocando a las figuras más influyentes del partido. 
Asimismo, los que habían obtenido actas como diputados optaron por el retraimiento y 
el abandono del salón de sesiones de las Cortes, sin dimitir del cargo y reservándose el 
regresar cuando así lo exigieran los intereses del país104. 
 
Sentadas las bases para los nuevos comicios por parte del Gobierno, 
conservadores y liberales-fusionistas decidieron acudir unidos. Habían aprendido la 
lección de 1891. En una circular publicada una semana antes de la votación, el partido 
conservador aconsejaba a sus correligionarios juntar sus votos con los del resto de 
monárquicos para impedir el triunfo de adversarios comunes. Se trataba de una 
coalición conveniente para la defensa de las altas instituciones del país y necesaria para 
luchar “contra todo aquel que se proponga convertir en ariete revolucionario las 
funciones neutrales y administrativas de las corporaciones populares”105. Los 
republicanos, a pesar del injustificado aplazamiento, trabajaron con una disciplina y un 
entusiasmo encomiables. Abrieron rápidamente los primeros centros electorales en los 
diez distritos para atender a todas las personas que desearan consultar el censo y 
animaron a sus correligionarios a acudir al Casino Republicano Progresista para 
denunciar cualquier ilegalidad que percibieran para impedir su triunfo, con el objetivo 
de preparar las correspondientes acciones judiciales. Se intensificó la propaganda para 
atraer el voto de los obreros, a quienes se recomendaba no atender a los falsos cantos de 
sirenas que pudieran escuchar desde las candidaturas monárquicas asegurando trabajo 
durante el invierno y a los que se trató de convencer de que sus derechos valían algo 
más que una simple semana de jornales en los tajos abiertos por el municipio. Diarios 
como El País insertaron en los días previos a la elección cartas enviadas por obreros 
donde se defendía la actitud que los concejales republicanos habían mostrado en las 
                                                 
103 El País, 22 de abril de 1893. 
104 El País, 17 de mayo de 1893. 
105 El Día, 12 de noviembre de 1893.  
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sesiones municipales, esforzándose para que la clase trabajadora tuviera asegurado un 
sustento y presentando proyectos para la mejora de sus condiciones de vida que no 
habían salido a la luz por el rechazo monárquico. Uno de los que se dirigieron al 
periódico pidiendo el voto obrero para la Unión Republicana fue Fermín Prieto, que 
recalcó los intereses que su clase compartía con esta alianza y el abandono en que 
aquella quedaba ante la administración municipal monárquica: 
 
“Obreros, hoy como en el mes de marzo los alcaldes del rey y el gobernador civil se 
presentarán como padres cariñosos, delante las famélicas turbas (como ellos nos llaman) y 
nos prometerán felicidades sin cuento; nos asegurarán que el trabajo no nos faltará, que 
han tomado las medidas necesarias para ello y que, sin consideraciones de ningún género 
además de las obras públicas, se harán derruir las casas denunciadas. Obreros, no olvidéis 
que después de las elecciones de diputados todos los que trabajábamos por cuenta del 
Ayuntamiento fuimos despiadadamente despedidos; no olvidéis que las autoridades 
trataron a los trabajadores todos de borrachos en la plaza pública; no olvidéis que siempre 
nos estaban echando en cara el por qué habíamos votado por los republicanos”106.  
 
Sentadas las bases, los republicanos desarrollaron una campaña electoral intensa. 
En los días previos a la elección realizaron visitas a los barrios en los que podían 
obtener un apoyo social más relevante. Los candidatos Rafael Ginard de la Rosa 
(director de El País), Ignacio Lacasa y Emilio Menéndez Pallarés acudieron a Cuatro 
Caminos, donde adquirieron la convicción de que la candidatura despertaba el 
entusiasmo de los electores. Se desplazaron después a Bellas Vistas, que en la prensa se 
definía como una zona nueva en las afueras habitada por numerosos obreros que habían 
organizado incluso un casino republicano. Era un posible granero de votos que el 
partido no podía desaprovechar. No faltaron los mítines, donde se combatió la política 
monárquica en la Guerra del Rif que estaba teniendo lugar en ese momento y donde se 
planteó la lucha electoral como una disyuntiva entre la moralidad representada por los 
republicanos en la administración municipal y la corrupción de los monárquicos. En 
estos actos se puso de manifiesto cuáles eran las verdaderas bases sociales de la Unión 
Republicana. Hospital, Latina, Inclusa y Universidad fueron los distritos donde el 
partido se mostró mejor organizado y donde realizó tareas de propaganda más intensas. 
No en vano, como señaló Esquerdo durante un discurso pronunciado en el café de la 
Glorieta de Quevedo durante estos días, las grandes ciudades como Madrid presentaban 
una fisonomía de la que se podía decir que el corazón no estaba en el centro, sino en las 
afueras, pues: “en ellas todo es sano, en el centro todo podrido”107. 
 
Las noticias sobre los entusiastas mítines de los candidatos republicanos quedaron 
sepultadas muy pronto por las primeras denuncias de coacciones ejecutadas por la 
candidatura ministerial. Antes de la votación prevista para el 19 de noviembre se 
difundió el rumor de que a los obreros pagados por el Ayuntamiento de Madrid y la 
Diputación Provincial y ocupados en la recomposición de carreteras se les había 
obligado a desarrollar sus tareas a quince kilómetros de la capital, lo que les privaba de 
la capacidad para votar en los colegios. También se levantó la sospecha de que se había 
reunido a los jornaleros que trabajaban en las obras municipales para conseguir de ellos 
la promesa de que darían el sufragio a los candidatos que se les designaran previamente, 
siendo llevados a las urnas por los capataces. Finalmente, se advirtió que los empleados 
de consumos habían sido citados en las oficinas municipales de la Plaza Mayor para que 
dieran su voto al Gobierno en diferentes distritos, lo que apuntaba a un claro manejo del 
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personal que también incluyó a operarios de la Fábrica de Tabacos, brigadas de 
barrenderos y empleados de otras dependencias con un cierto grado de oficialidad108.  
 
Los monárquicos, en definitiva, habían aprovechado el aplazamiento para tapar las 
fallas del sistema del sufragio universal y controlar aquellos aspectos que pudieran 
conducir a otro fracaso. Cuando la Junta Directiva de la Unión Republicana conoció los 
resultados no se resistió a hablar de decepción y salto atrás en sus pretensiones. Se 
esperaba el triunfo de veinte candidatos o de una cifra que sirviera para representar la 
mayoría en el Ayuntamiento, pero finalmente sólo consiguieron acta nueve de los 
veintitrés que se presentaron. Un importante retroceso con respecto a las elecciones 
anteriores que favoreció a los liberales-fusionistas, que sacaron adelante a catorce de sus 
diecisiete candidatos (Figura 7.13). Mucho más rezagados quedaron los conservadores, 
que lograron cuatro concejalías. Lógicamente, los republicanos cargaron las tintas 
contra los ministeriales para definir aquella elección como una de las más cínicas que se 
habían visto en la capital durante la Restauración, tal y como se demostraba a partir de 
la detención y encarcelamiento de algunos correligionarios. Así había ocurrido en el 
distrito de Universidad con uno de sus interventores, tras protestar algunos embuchados 
que llevaban varios inspectores de policía, y con unos cuarenta repartidores de 
candidaturas republicanas, obstaculizados por inspectores monárquicos con el pretexto 
de que estorbaban el tránsito en la vía pública ejerciendo al mismo tiempo coacción 
sobre el electorado. No faltaron tampoco denuncias sobre una extendida compra de 
sufragios y sobre el reclutamiento de mendigos y obreros sin trabajo que acudían a los 
colegios, candidatura monárquica en mano, para votar en nombre de ausentes y 
fallecidos109. En distritos como el de Latina, donde parecía segura la victoria de Manuel 
Aguayo (comerciante de ultramarinos) a partir de las certificaciones de escrutinio 
recogidas por los interventores republicanos, acabó triunfando el abogado liberal José 
Sabater. Los datos apuntados por la prensa para este distrito llevarían a señalar una más 
que probable falsificación de actas electorales. 
 
La puesta en escena de estos mecanismos por parte de la candidatura ministerial 
facilitó su superioridad en nueve distritos. Sólo el de Hospital resistió al empuje dando 
la mayoría a Pedro Niembro, que tenía su taberna en la calle de la Montera, un almacén 
de vinos en la cercana calle de la Victoria y que en aquel momento se encargaba de la 
captación de socios para el Centro Asturiano que presidía, y a Francisco Garrido. Los 
interventores republicanos estuvieron especialmente atentos a las infracciones de la ley 
electoral que se cometían en este punto y trataron de solventarlas en la medida de lo 
posible, lo que explica la detención de unos veinte individuos que habían votado con 
nombres supuestos. Ni siquiera podría justificar la derrota monárquica la existencia de 
una cierta desunión entre los candidatos, como se evidencia en la presentación de 
Norberto Arcas y Valeriano Párraga bajo la nomenclatura de “liberales-disidentes”. En 
Inclusa, Manuel Pozas Abascal aventajó en casi 1.000 votos al republicano Facundo 
Dorado, aunque éste también salió elegido. No obstante, parece que en esta zona tuvo 
cierta relevancia la organización de asalariados para que acudieran en cuadrillas a los 
colegios y la compra de votos en las puertas de los mismos110. Universidad también fue 
una de las zonas en las que la lucha resultó más reñida, obteniendo acta de concejal 
                                                 
108 El País, 19 de noviembre de 1893. 
109 Así ocurrió en el distrito de Universidad, donde también se produjo la detención de correligionarios 
republicanos por repartir candidaturas y de algunos interventores por protestar ciertas irregularidades en 
la emisión del voto. En: El País, 20 de noviembre de 1893. 
110 La Correspondencia de España, 20 de noviembre de 1893. 
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Rafael Ginard con 2.209 votos, una cifra muy próxima a la que ofrecían los tres 
monárquicos elegidos111. La diferencia de votos en Audiencia, donde una comisión de 
republicanos recorrió los colegios para informarse de la elección, también resultó 
estrecha y permitió la obtención de un acta de concejal para Juan Manuel Zabala. 
 
Resultados de las elecciones municipales de 19 de noviembre de 1893 por distritos y candidaturas 
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Figura 7.13. Leyenda: C (Conservador), LM (liberal-monárquico), LDIS (liberal-disidente), UR (Unión Republicana), RPD 
(republicano progresista-disidente), RFD (republicano federal disidente), RI (republicano independiente), MI (monárquico 
independiente). En negrita, candidatos electos. Fuente: La Correspondencia de España, 20 de noviembre de 1893. 
 
Los candidatos republicanos obtuvieron actas en otros cuatro distritos, aunque en 
franca minoría en comparación con los miembros de la coalición monárquica. En 
Hospicio, José Francos Rodríguez quedó a más de 1.500 votos de los liberales Joaquín 
Ruiz Jiménez y Antonio Fernández de la Cuadra y del conservador Enrique Benito 
Chávarri. Idéntico panorama se presentó en Buenavista, donde resultó elegido Amado 
                                                 
111 Los candidatos monárquicos elegidos en Universidad fueron: Manuel Cobo Canalejas (2.748 votos), 
Teodoro Gómez Herrero (2.746) y Enrique de la Rasilla (2.628). En: El País, 20 de noviembre de 1893. 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 586 
Bustillo gracias a los esfuerzos republicanos desarrollados en Prosperidad y Guindalera, 
y en Congreso con Vicente López Santiso. En el distrito de Centro no hubo lucha. Se 
elegían dos concejales, pero sólo se presentaban dos candidatos: el liberal Leopoldo 
Gálvez Holguín y el republicano Rosendo Castro, dueño de una fumistería en Arenal. 
Igualmente tranquila fue la votación en Palacio, donde se elegía un sólo concejal y 
donde ocurrió lo presenciado en otras citas: desfiles en los colegios de empleados de las 
Reales Caballerizas, del Cuerpo de Alabarderos y del Palacio Real favoreciendo de 
forma mayoritaria al candidato ministerial. La lucha sólo se presentó más igualada en 
secciones de mayor presencia de clases populares como Amaniel y Quiñones. 
 
Las elecciones municipales de 1893 abrieron paso a un período de tranquilidad 
para los partidos del turno, que aseguraron su triunfo en los comicios que se celebraron 
en lo sucesivo a través de una amplificada práctica del fraude y la coacción112.  Aquella 
se fraguó, sobre todo, en el control de los puestos de interventores para las mesas, 
decididos en la Junta del Censo Electoral. Como se puede observar en las actas de 
ciertos comicios (1897 y 1899), los interventores ministeriales ocupaban puestos 
preferentes en las mesas, colocados al lado de los presidentes, lo que contrastaba con la 
ubicación de los interventores de la oposición, relegados a los peores sitios, allí donde 
apenas se podía observar o impugnar lo que se hiciera durante el curso de la votación. 
En aquellos puntos donde la lucha se mostraba más apretada afloraban estrategias como 
el ofrecimiento de dinero a cambio del sufragio, votaciones duplicadas o negativas a 
expedir los certificados de escrutinio113. La prensa extranjera también se hizo eco de 
esta situación, destacando lo mal confeccionadas que estaban las listas, preparadas para 
hacer votar a empleados municipales y estatales y para permitir la participación de 
individuos sin derecho al sufragio con nombres de desconocidos y fallecidos114.  
 
A todo ello había que añadir la desunión de los republicanos en los últimos años 
del siglo XIX, dado el heterogéneo carácter de un movimiento con fuertes rivalidades 
personales entre sus líderes y muy difícil de definir de manera unívoca. Duarte destacó 
cómo al fracaso de las municipales de 1893 siguió una polarización entre sus 
miembros, defendiendo unos la abstención o la insurrección y apelando otros a la 
participación institucional115. Suárez Cortina, por su parte, ha analizado cómo el 
republicanismo finisecular quedó fragmentado orgánicamente en tres facciones 
claramente distanciadas en términos de filosofía política, bases sociales y estrategias 
(federales pactistas de Pi i Margall, núcleos revolucionarios asociados al viejo 
progresismo de Ruiz Zorrilla y posibilistas de Castelar incorporados al sistema tras la 
implantación del sufragio universal en 1890) y muy debilitado en lo que respecta a su 
dimensión política116. El retraimiento conllevó mezquinas cifras de votos para los 
candidatos que se presentaron en comicios como los municipales de mayo de 1895, 
donde los conservadores en el poder se hicieron con 18 concejalías, repartiéndose las 
ocho restantes a partes iguales entre liberales-fusionistas y silvelistas. Las campañas 
                                                 
112 Sobre la situación política del Madrid del último decenio del siglo XIX véase: MORENO LUZÓN, 
Javier, Romanones. Caciquismo y política liberal, Alianza Editorial, Madrid, 1998, pp. 70-122. 
113 Véanse en relación a estas infracciones las actas de las elecciones municipales de 9 de mayo de 1897 
en el distrito de Audiencia en: AVM, Secretaría, 11-205-3. 
114 Estos comentarios, del diario francés Journal des Debats, hacían referencia a los preparativos de los 
comicios municipales de 1895, después reproducidos en: La Iberia, 10 de mayo de 1895. 
115 DUARTE, Ángel, El republicanismo. Una pasión política, Cátedra, Madrid, 2013, pág. 155. 
116 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El gorro frigio. Liberalismo, Democracia y Republicanismo en la 
Restauración, Biblioteca Nueva, Madrid, 2000, pág. 240. 
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adquirieron un tono excesivamente gris y la apatía se apoderó de la población, escéptica 
ante la posibilidad de que la política municipal pudiera velar por sus intereses.  
 
La cobertura que la prensa concedió a los dos comicios municipales que cerraron 
el siglo fue mínima. Las maniobras de amaño y expoliación que había cometido el 
Gobierno en citas anteriores trajeron los frutos esperados y el progresivo alejamiento de 
las urnas del cuerpo electoral convertía cada elección en una farsa. Las actas de las 
elecciones de 1897, que depararon doce concejalías para los conservadores, diez para 
los liberales y tres para candidatos independientes, revelaban una participación de un 
45,05% del electorado, al votar 57.790 vecinos de los 128.264 llamados a las urnas 
(Figura 7.14). Sin duda, se trata de una cifra que levanta grandes suspicacias teniendo 
en cuenta las descripciones que los periódicos introdujeron acerca del desértico aspecto 
de los colegios electorales. En ciertas secciones de Palacio, Centro y Audiencia se 
registraron índices de votación superiores al 75-80% y totalmente opuestos a las 
presentados en barrios colindantes y en distritos de carácter republicano como Hospital 
e Inclusa. En el caso de Centro no faltaron denuncias como la emitida por el liberal José 
Moreno, quien anunció su retirada a través de un manifiesto en el que explicaba los 
objetivos del partido conservador de dejar el puesto que le correspondía en minoría a 
Carlos Díaz Valero, patrocinado por Gálvez Holguín117.  
 
Participación por distritos en las elecciones municipales de 1897 
Distrito Nº electores Nº votantes % participación 
Palacio 13.515 7.116 52,65 
Universidad 16.690 9.882 59,21 
Centro 6.793 3.622 53,32 
Hospicio 15.220 6.536 42,94 
Buenavista 17.266 7.768 44,99 
Congreso 8.342 3.402 40,78 
Hospital 14.587 3.537 24,25 
Inclusa 13.408 3.766 28,09 
Latina 13.377 6.521 48,75 
Audiencia 9.066 5.640 62,21 
Total 128.264 57.790 45,05 
Figura 7.14. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 11-205-3. 
Incidentes como el anterior proliferaron en las municipales de 1899, aunque para 
entonces habían adquirido un cariz que incluso llegaba a definirse de cómico desde la 
prensa periódica. El análisis de las actas de estos comicios es claramente expresivo de 
los rasgos que definían la lucha electoral finisecular en Madrid. Los vicios comenzaban 
en las reuniones de la Junta Municipal del Censo Electoral, donde se pisoteaba de 
manera descarada la ley para la designación de interventores. Continuaban después con 
los repetidos abusos perpetrados por los presidentes de las mesas, de quienes se llegaba 
a decir que sometían a interrogatorios a los electores buscando cualquier pretexto para 
dejarles sin derecho al voto. En ciertas secciones de Palacio las manipulaciones 
emprendidas por aquellos provocaban que no existiera una concordancia entre el 
número de votos adjudicados en el acta de escrutinio a los candidatos y el número total 
de electores que habían emitido el sufragio. Llamaba poderosamente la atención que en 
el colegio situado en el callejón de Leganitos los candidatos ministeriales aparecieran 
en las actas con 230 votos cuando había testigos que declaraban que el número de 
papeletas extraídas de las urnas ni siquiera llegaba al centenar. La impunidad de los 
presidentes se traducía en todo tipo de atropellos como desoír las reclamaciones de los 
                                                 
117 El Globo, 10 de mayo de 1897. 
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electores para la realización de recuentos, abandonar los colegios llevándose actas sin 
dar cuenta de las certificaciones de escrutinio, ordenar la quema de las papeletas 
impugnadas o impedir la entrada de notarios que dieran fe de las infracciones 
cometidas118. Sólo en el distrito de Centro, los electores republicanos emitieron una 
protesta que merece la pena reproducir por evidenciar el nulo interés que despertaban 
los comicios y las facilidades que ello daba a la extensión de la farsa electoral: 
 
“Sin duda alguna hace falta, para que vayan desapareciendo nuestros perniciosos 
hábitos electorales, que nuestros conciudadanos abandonen el retraimiento a que vienen 
entregados (...). Y hace falta también que los electores se dispongan a utilizar, como 
nosotros lo hacemos hoy, aquellos recursos que las leyes establecen para impedir que 
prevalezca lo ilegalmente fabricado, no dejándose influir por el desfallecimiento que 
produce el intencionado anuncio que se nos hace respecto a que serán inútiles cuantos 
esfuerzos se realicen e infecundos todo llamamiento a la observancia de la ley (...). Pero lo 
que coadyuvaría grandemente a obtener prestigiosos éxitos en la difícil empresa de 
moralizar nuestras costumbres electorales sería que alguna vez cualquiera de los 
favorecidos por los amaños de la gentecilla que suele hallarse encargada de colocar sobre 
los hombros las más altas y preciadas investiduras tuviera el valor cívico de desprenderse 
de ellas, proclamando considerarse más enaltecidos con desdeñar ficticias o por lo menos 
discutibles representaciones que con soportar ante su conciencia y la de sus conciudadanos 
la humillación de exhibir apoderamientos que pudieran estimarse producto de juegos 
malabares, mediante los cuales se hubiese escamoteado al pueblo su voluntad”119.  
 
A pesar de la extendida corrupción electoral, los republicanos consiguieron 
regresar al Ayuntamiento aprovechando la crisis de los partidos del turno. Empero, lo 
hicieron en condiciones muy diferentes a las presentadas en 1891 y 1893. Lograron tres 
actas, lo que les dejaba en una posición claramente minoritaria frente a conservadores, 
que cosecharon once, y liberales, que obtuvieron cinco120. Dos de ellas llegaron por 
Inclusa (Domingo Pérez del Val y José Bartolomé Baeza) y la tercera por Latina, quizás 
como consecuencia de la resistencia mostrada por los electores ante las infracciones 
desarrolladas por presidentes de mesa e interventores, a quienes consiguieron arrebatar 
finalmente las certificaciones de actas con las que habían huido de los colegios121. 
 
Las tres elecciones legislativas celebradas en estos años siguieron por los mismos 
derroteros que las municipales. Las celebradas el 12 de abril de 1896 venían precedidas 
por una nueva crisis gubernamental, que motivó el regreso de Cánovas en marzo de 
1895 y por el retraimiento absoluto de los republicanos, rota la Unión Republicana tras 
el ingreso de los posibilistas de Castelar en el Gobierno de Sagasta, la muerte de Ruiz 
Zorrilla y la actitud mostrada por los federales, que solicitaron la autonomía o la 
independencia de Cuba granjeándose la oposición del sector republicano burgués. 
Asimismo, estos comicios quedaron salpicados por un sonoro pucherazo que afectó a la 
figura de Julio Urbina, marqués de Cabriñana. Éste había iniciado una campaña contra 
las inmoralidades del Ayuntamiento en octubre de 1895, tras haberle sido hechas “a 
nombre de algún concejal proposiciones indignas acerca de la subasta de los solares 
                                                 
118 AVM, Secretaría, 13-12 y 13-13. 
119 La protesta aparecía firmada por José Cao y Durán, Luis Felipe Aguilera, José Villarroya, José Gayo y 
Fernando Morcillo, electores del distrito de Centro, que solicitaron la nulidad de la elección celebrada en 
sus secciones y la incapacidad legal para el ejercicio del cargo de concejales de los electos José Moreno 
Elorza, Marcial Rivera de Diego y Julián María Mendieta. En: AVM, Secretaría, 13-13. 
120 Las otras seis actas en disputa quedaron en manos de dos representantes del grupo denominado 
Fomento de las Artes (Marcial Rivero por Centro y Ángel Ossorio por Buenavista), dos miembros de la 
Asociación de Propietarios (Félix Rubio por Inclusa y José Manuel Prieto en Palacio), un tetuanista (José 
Cánovas del Castillo en Hospicio) y un liberal independiente. En: El Imparcial, 15 de mayo de 1899. 
121 El Imparcial, 15 de mayo de 1899. 
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de la calle de Sevilla”, de los que era copropietario122. Urbina publicó comunicados en 
prensa acusando a diversos concejales, y especialmente al romerista Leopoldo Gálvez 
Holguín, de hechos que revestían claros caracteres de delito. Entre ellos, numerosas 
irregularidades cometidas en la gestión del Ensanche, en la casa de vacas del Retiro, en 
los almacenes de la Villa, en los consumos y en la práctica totalidad de los ramos de la 
administración municipal. Aquellas cartas encendieron de inmediato la opinión pública. 
Del mismo modo que tres años atrás, el Círculo de la Unión Mercantil llegó a una serie 
de acuerdos para apoyar la causa de Urbina. Federico Ortiz organizó, como presidente 
de aquella institución, el procedimiento a seguir, decidiéndose finalmente la apertura de 
una suscripción pública para los gastos de los procesos que originasen sus denuncias y 
la celebración de una manifestación pública para pedir al Gobierno la suspensión del 
municipio123. Durante los últimos días de octubre fueron procesados varios concejales 
como el propio Gálvez Holguín (Comisiones de Ensanche y Hacienda), Joaquín de la 
Concha (Obras y Ensanche), Teodoro Gómez (Hacienda y Policía Urbana), Tomás 
Minuesa (Cementerios y Obras) y Amando Bustillo (Obras y Consumos)124. El 
escándalo municipal llevó al planteamiento de una imponente manifestación organizada 
por el Círculo de la Unión Mercantil para el 9 de diciembre. La convocatoria fue un 
éxito rotundo. Se cerraron  las tiendas del centro y asistieron todo tipo de corporaciones 
y gremios mercantiles, senadores, diputados, banqueros, agentes de bolsa, 
corporaciones académicas y representaciones de los principales periódicos. Se 
barajaron cifras de entre 60.000 y 80.000 manifestantes125. 
 
La movilización provocó la dimisión de Romero Robledo (ministro de Gracia y 
Justicia) y de Bosch (ministro de Fomento), especialmente mal parados en los escritos 
de Urbina. El sumario seguido contra los miembros del Ayuntamiento deparó el 
procesamiento de trece concejales, cinco exconcejales y dos contratistas y Urbina, 
impulsado por el curso de los acontecimientos, se presentó como candidato para las 
elecciones de diputados a Cortes. Su propósito, definido en el manifiesto a los electores 
de 11 de marzo de 1896, era el de demostrar al país y a Madrid la veracidad y exactitud 
de las denuncias formuladas en la prensa y en los tribunales, así como de otras muchas 
que “por su naturaleza no puedo formular ya más que en el Congreso o el Senado”126. 
Buscaba, por tanto, una mayor libertad de acción para amplificar sus protestas.  No 
obstante, pocas citas electorales iban a evidenciar tanto el fraude y la corrupción como 
ésta, comenzando con unos porcentajes de participación del electorado absolutamente 
increíbles. Los resultados muestran porcentajes de entre un 70 y un 78% para los 
distritos de Palacio, Centro, Buenavista, Hospital y Latina, siendo especialmente 
llamativos en los dos últimos. En ciertas secciones los índices se acercaron al 95%, lo 
que permitiría corroborar las reclamaciones emitidas por el marqués de Cabriñana en 
las actas aludiendo al relleno de urnas127. Las consecuencias: un total de entre 30.000 y 
                                                 
122 El Año Político, 1895, pp. 400-401. 
123 El propietario del Bazar X ya había encabezado iniciativas similares en años anteriores. Entre ellas, el 
cierre de tiendas acordado por los comerciantes ante la subida de tarifas decretada por el Ayuntamiento en 
1895. En: Revista Ilustrada, año IV, nº 1, 10 de enero de 1896. 
124 Íbid, pp. 440-441. 
125 Véanse las ediciones de: El Heraldo de Madrid, El Día, La Iberia, El Correo y La Justicia de los días 
10 y 11 de diciembre de 1895. 
126 El manifiesto de Julio Urbina en: La Iberia, 12 de marzo de 1896. 
127 Han sido consultadas las actas de todos los distritos de Madrid para estas elecciones, en las que 
además se registran denuncias acerca de detenciones y encarcelamiento de interventores y de abusos 
flagrantes por parte de los presidentes de algunas secciones, permitiendo la entrada de cuadrillas de 
votantes para ejercer el sufragio con nombres supuestos. En: AVM, Secretaría, 10-477-5. 
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55.000 votos para los miembros de la candidatura ministerial, lo que contrastaba 
drásticamente con el apoyo recabado por Urbina (13.908 sufragios) (Figura 7.15).  
 
Resultados de las elecciones de diputados a Cortes de 1896 en Madrid 
Candidatos Nº votos % votos 
Guillermo Rolland (C) 54.998 70,48 
Manuel González de Castejón (C) 54.067 69,29 
Juan José Herranz (C) 53.870 69,04 
Teodoro Bonaplata (C) 52.736 67,58 
César Aragón y Barroeta (C) 52.379 67,13 
José de la Presilla y López (L) 39.952 51,20 
Valentín Céspedes (L) 35.158 45,06 
Federico Ortiz (L) 31.564 40,45 
Julio Urbina (I) 13.908 17,82 
Pablo Iglesias (S) 1.318 1,69 
Jaime Vera (S) 1.202 1,54 
Francisco Pi i Margall (F) 1.185 1,52 
Eduardo Bonet (F) 887 1,14 
Andrés Sánchez Pérez (F) 806 1,03 
Total 78.030 100 
Figura 7.15. Leyenda: C: Conservador; L: Liberal; I: Independiente; S: Socialista y F: Federal. Sobre 
fondo gris, candidatos electos. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 10-477-5 y 10-478-1 
 
Federico Ortiz ocupó el octavo lugar de la candidatura monárquica que habría 
correspondido al denunciante de la corrupción municipal, lo que llevó a muchos socios 
del Círculo de la Unión Mercantil a firmar una instancia a su junta directiva protestando 
de la conducta que había seguido su presidente en las elecciones y solicitando que se 
convocara una junta general para que se dieran explicaciones sobre sus gestiones. El 
innovador comerciante se había defendido de las acusaciones de traición por parte de 
Urbina en la campaña electoral, considerando que venía avalado por la amistad de 
“millares de comerciantes e industriales que hace cuarenta años me conocen y saben 
la honradez con que he vivido siempre”128.  No obstante, muchos de ellos desconfiaban 
de su inocencia, empezando por un joven Carlos Padrós Rubio (hijo de Joan Padrós, 
fundador del bazar de telas “Al Capricho” situado en la calle de Alcalá) que encabezaba 
las protestas de los representantes mercantiles de Madrid. Estos hechos condujeron a 
que el dueño del Bazar X, al que se acusaba de haberse visto favorecido por Castelar 
para asegurar su elección, dimitiera finalmente de su cargo en aquella institución y 
rechazara el acta de diputado a Cortes logrado en la capital129. 
 
Las elecciones de 1898 (tras el asesinato de Cánovas y organizadas por el 
gobierno liberal) y 1899 quedaron en un plano secundario ante la grave coyuntura 
internacional. Los republicanos presentaron una candidatura centralista en la primera 
cita encabezada por Constantino Rodríguez, exconcejal por el distrito de Centro, y por 
Emilio Menéndez Pallarés, pero aquella alianza no despertó entusiasmo y acrecentó la 
discordia entre las facciones del movimiento130. Obtuvieron 16.316 y 10.039 votos 
respectivamente, muy lejos de los 27.000 alcanzados por Esquerdo en 1893 y sólo 
                                                 
128 El Liberal, 13 de abril de 1896. 
129 La carta de renuncia en: El Imparcial, 15 de abril de 1896. 
130 La candidatura era la presentada por Fusión Republicana, una alianza creada en 1897 cuyo programa 
se basaba en la aceptación del régimen autonómico como solución al problema de Cuba y Puerto Rico 
(rechazando toda injerencia extranjera) y que manifestaba el propósito de poner toda la atención que 
exigía el problema obrero, manteniendo en su integridad la ley de 24 de julio de 1873 regulando el trabajo 
en fábricas, talleres y minas. En: DE ALBORNOZ, Álvaro, El Partido Republicano..., Op. Cit., pág. 226. 
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significativos en secciones de Universidad, Hospicio, Audiencia e Inclusa. En cuanto a 
las generales de 1899, bajo el gobierno conservador de Silvela, la desunión de los 
republicanos siguió vigente con el retraimiento de los progresistas de Esquerdo, 
presentándose por separado una candidatura federal formada por Pi i Margall y Nicolás 
Estevánez y la Fusión Republicana del año anterior liderada por Constantino 
Rodríguez. Salvando a éste último, que consiguió 10.500 votos, los otros dos 
republicanos obtuvieron un apoyo similar al de los socialistas Jaime Vera y Pablo 
Iglesias, quien sobrepasó los 5.000 sufragios gracias al respaldo recibido en 
Universidad, Hospicio e Inclusa. La fuerza y la popularidad de su partido habían 
crecido de manera notoria desde 1890 al calor de la actividad mostrada en huelgas y 
reivindicaciones de los derechos de los obreros en las jornadas del 1º de mayo. Pero lo 
que caracterizó a estos comicios fue sin duda la fuerte abstención (Figura 7.16). El 
desentendimiento salta a la vista a partir de los porcentajes de participación por 
distritos, que sólo determinan una proporción de votantes superior al 50% en zonas 
sometidas a la influencia gubernamental como Palacio y Centro. En el resto de la 
ciudad las tasas no superaron el 40%. 
 
Participación por distritos en las elecciones generales de 1898 y 1899 
Distrito Nº electores Nº votantes % participación 
1898 1899 1898 1899 1898 1899 
Palacio 11.858 12.478 6.698 5.931 56,49 47,53 
Universidad 14.964 15.642 6.967 5.933 46,56 37,93 
Centro 5.918 6.181 2.212 3.283 37,38 53,11 
Hospicio 13.326 13.973 6.379 4.773 47,87 33,73 
Buenavista 15.882 16.513 6.687 6.577 42,10 39,83 
Congreso 7.334 7.593 2.720 2.033 37,09 26,77 
Hospital 11.903 12.360 4.962 3.665 41,69 29,65 
Inclusa 11.649 12.155 5.318 4.271 45,65 35,14 
Latina 11.145 11.724 5.353 4.388 48,03 37,42 
Audiencia 7.775 7.910 4.119 3.094 52,98 39,11 
Total 111.754 116.529 51.415 43.948 46,01 37,71 
Figura 7.16. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 11-208-4, 11-209 y 11-210-1 (elecciones 
generales de 1898); y 13-16-1, 13-17 y 13-18-1 (elecciones generales de 1899). 
 
Los primeros años del siglo XX trajeron cambios significativos en esta evolución 
electoral merced a una actividad política que se vio profundamente condicionada por la 
crisis generada a partir del desastre del 98. Los partidos del turno entraron en una nueva 
fase definida por la reestructuración interna y la reorganización de sus programas. El 
relevo generacional fue el tema central en estos años, viéndose liberales y 
conservadores divididos a la hora de solventar los problemas que se planteaban en la 
definición de sus jefaturas131. Las tensiones por la designación de nuevos líderes 
afectaron en primer lugar a los conservadores tras el asesinato de Cánovas, con Silvela, 
Villaverde y Maura como principales protagonistas. A partir de 1903, con la muerte de 
Sagasta, daría inicio la crisis interna del Partido Liberal, con Canalejas, Moret y 
Romanones como principales alternativas de sucesión. Se abrían las puertas a la 
renovación de la actividad política, proceso que en el caso de Madrid favoreció el 
sonoro triunfo republicano de 1903 y el progresivo crecimiento del Partido Socialista, 
visible en los resultados obtenidos en las elecciones municipales.  
 
                                                 
131 GABRIEL, Pere: “Sociedad, Gobierno y Política (1902-1931)”, en: BAHAMONDE, Ángel (coord.), 
Historia de España. Siglo XX, Cátedra, Madrid, 2000, pp. 351-360.  
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7.3. La crisis interna de los partidos del turno, la reorganización republicana y el 
progreso del socialismo en las elecciones de principios del siglo XX. 
 
Coincidiendo con los inicios del Novecientos, el Partido Socialista convirtió 
Madrid en su principal foco de irradiación y amplió sus objetivos en la vida política 
municipal. Hasta 1901 no había tenido opciones para introducir candidaturas para 
concejales al decretar la ley electoral como requisitos para la condición de elegible el 
pago de una contribución territorial o industrial o, en su defecto, la demostración de una 
capacidad profesional o de una titulación académica. Cuando se derogó esa normativa, 
los socialistas acudieron prestos a la batalla electoral, empujados por el afán de mejorar 
las horribles condiciones de vida que definían a las clases proletarias en la capital.  
 
De ellos se destacaron las propuestas lanzadas en sus campañas para la supresión 
del impuesto sobre los consumos y el abaratamiento de las subsistencias, llegándose 
incluso a vaticinar un triunfo en las elecciones municipales que se iban a celebrar en 
noviembre132. En ellas presentaron a Pablo Iglesias y Matías Gómez por Audiencia, 
Antonio García Quejido por Hospicio y Juan José Morato en Universidad. Los 
resultados cosechados fueron esperanzadores. Morato consiguió 517 sufragios, 
superando a los conservadores y quedando a escasos votos de los republicanos Justo 
Morayta y Mariano González. En Hospicio se dejaron sentir con fuerza los resortes de 
las candidaturas ministeriales, presentándose en ciertas secciones cuadrillas de 
empleados de consumos capitaneados por capataces. La prensa dio amplio testimonio 
de las manipulaciones producidas en este distrito, donde desaparecieron actas y donde 
no se pudo ofrecer un escrutinio definitivo en los días posteriores a la votación. En 
cuanto a Pablo Iglesias, la actividad que demostró en Audiencia fue encomiable. 
Recorrió todas las secciones para evitar los tradicionales abusos de estas contiendas y 
dirigió la actuación de sus interventores, que con su disciplina, su conocimiento de la 
ley electoral y la corrección de irregularidades se convirtieron en los principales 
protagonistas de las mesas. Recogió un apoyo numeroso que llevó a la prensa a 
garantizar incluso la obtención de la quinta acta de concejal, aventajando en tres 
sufragios al republicano independiente Francisco Gómez Ávila (330 votos frente a 
327)133. Pero al día siguiente, el pucherazo provocó que el líder socialista apareciera 
derrotado quedando la concejalía en manos de Gómez Ávila por 66 votos, resultado que 
se tornó definitivo en la reunión de las juntas de escrutinio celebrada el 14 de 
noviembre134. Los esfuerzos desarrollados en estas elecciones no sirvieron para poner 
freno a la corrupción existente en Madrid, pero al menos, como señaló Morato, fueron 
reconocidos por todos los periódicos independientemente de su ideología política135. 
 
Frente a este primer empuje de los socialistas, los republicanos buscaron aunar 
esfuerzos para acabar con la perpetua división existente en sus filas. Tras la crisis 
colonial, y convencidos de que el movimiento contaba con amplias bases sociales en 
los núcleos urbanos, retomaron el viejo objetivo de la unidad, siempre derribado por la 
imposibilidad de establecer un programa común y por las enconadas rivalidades de los 
líderes de las tres facciones136. Afrontaron, asimismo, la regeneración del movimiento, 
                                                 
132 El Imparcial, 9 de noviembre de 1901. 
133 El Heraldo de Madrid, 10 de noviembre de 1901 y La Correspondencia de España, 11 de noviembre 
de 1901. 
134 La Correspondencia de España, 15 de noviembre de 1901 y El Socialista, 15 de noviembre de 1901. 
135 MORATO, Juan José, El Partido Socialista Obrero, Biblioteca Nueva, Madrid, 1918. 
136 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El gorro frigio..., Op. Cit., pág. 240-241. 
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la necesidad de emprender nuevas tareas para su reorganización y para la extensión de 
sus zonas de influencia en la sociedad española. En torno a 1900, y dejando al margen 
las episódicas experiencias de cierta revitalización de los años noventa, los 
republicanos ofrecían, en palabras de Suárez Cortina, una imagen todavía anacrónica y 
característica de mediados del siglo XIX, organizados en torno al modelo de coalición 
de notables y carentes de iniciativas para la modernización de su actuación política137. 
El regeneracionismo de comienzos del Novecientos impulsó al movimiento a lograr una 
mayor flexibilidad en términos doctrinales y a buscar una actuación política concreta 
cuyo objetivo era la lucha parlamentaria. Se desarrollaron nuevos ensayos de alianzas 
(como la Unión Nacional Republicana) que alcanzaron su punto álgido a partir de 
septiembre de 1902, cuando la voluntad unitaria tomó fuerza gracias a los discursos 
pronunciados por Salmerón en defensa de esta estrategia. Aunque el camino hacia la 
alianza no fue sencillo, por las resistencias ofrecidas desde el federalismo y el 
progresismo, finalmente se consiguió durante la Asamblea Nacional reunida el 25 de 
marzo de 1903. Nacía una nueva Unión Republicana con el ánimo de ir más allá de una 
coalición electoral y de abordar la necesaria regeneración del país138. 
 
Desde la jefatura del nuevo partido y ante la proximidad de una nueva cita para la 
elección de diputados, Salmerón, aceptado por todos los sectores republicanos, lanzó 
una circular en la que planteaba celebrar mítines simultáneos en todas las capitales de 
provincia. Éste era el primer paso para una movilización que permitiría observar la 
fuerza de que dispondría la unión recogiendo un amplio estado de su disciplina, de la 
rapidez en obedecer las órdenes por parte de sus miembros y de los elementos con que 
contaba en cada zona. Salmerón comprendió que aquel era el momento más propicio 
para invertir esfuerzos en la propagación de las candidaturas del partido y para dar las 
mayores muestras posibles de entusiasmo, toda vez que los liberales se encontraban 
desconcertados por la reciente muerte de Sagasta. A partir de este momento, la 
campaña electoral en Madrid adquirió velocidad de crucero. Los comités de los distritos 
comenzaron a reunirse en las casas de sus presidentes para tratar acerca de los 
preparativos electorales. En el siempre activo y entusiasta distrito de Inclusa, el comité 
central y los comités de barrio abrieron listas de suscripción para gastos electorales, 
administrándose las cantidades recaudadas desde el círculo del distrito en la calle de la 
Encomienda. En él se presentaron numerosos grupos de obreros que se ofrecieron 
voluntarios a ser instruidos como interventores o que se ponían a disposición de la 
comisión electoral que allí se nombrara para realizar los trabajos que, de manera 
gratuita, pudieran realizar en los comicios, siendo este escenario muy similar al 
presentado en el Círculo Republicano del distrito de Audiencia situado en la calle de 
Pontejos139. En este punto se reunieron también los correligionarios de Hospicio, 
acordando el nombramiento de una comisión compuesta de cuarenta republicanos para 
realizar los trabajos electorales de las secciones que estuvieran comprendidas en el 
casco antiguo140. También se decidió designar una subcomisión de treinta ciudadanos 
para dirigir la lucha electoral en las secciones de Cuatro Caminos. El presidente entregó 
                                                 
137 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El reformismo en España, Siglo XXI, Madrid, 1986, pág. 3. 
138 DUARTE, Ángel: “La unión republicana de 1903: ¿eslabón o gozne?”, en MARTÍNEZ LÓPEZ, 
Fernando (coord.), Nicolás Salmerón y el republicanismo parlamentario, Biblioteca Nueva, Madrid, 
2007, pp. 147-163. 
139 El País, 1 de abril de 1903. 
140 Fruto de estas tareas se presentaron denuncias como la publicada en El País el 16 de abril, haciendo 
alusión a la coacción ejercida por Jesús Avilés, alcalde del barrio de Luchana, quien había amenazado con 
multar a los comerciantes de su demarcación que no se prestasen a votar por la candidatura ministerial. 
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a los republicanos más antiguos de los barrios censos para contribuir a su depuración 
dilucidando quiénes eran sospechosos de concurrir a las urnas como falsos electores141.  
 
Cuando se produjo la organización de los centros electorales en los distritos, 
Salmerón mandó una circular para dejar claras las condiciones que debían reunir los 
votantes advirtiendo de los factores que podían generar exclusiones dentro del censo. 
Asimismo, adoptó algunas de las estrategias puestas en marcha por los socialistas 
durante el proceso electoral, como la publicación de folletos con observaciones sobre la 
aplicación del sufragio universal dirigidas a interventores y electores, siendo la 
principal finalidad impedir el robo de actas de los colegios. La sinceridad electoral 
también pasaba por contar con una comisión de notarios y abogados que solventara las 
dudas que pudieran plantearse en la interpretación legislativa. Entre los elegidos se 
encontraban Lorenzo Barrio Morayta, empadronado en un piso de la calle de Isabel la 
Católica valorado en 85 pesetas mensuales142. Su cometido era dar las conferencias 
necesarias a los interventores del distrito explicándoles los derechos y atribuciones que 
la normativa les concedía hasta el día de la votación143. 
 
Algunos candidatos extremaron estas medidas de una forma que pocas veces se 
había visto anteriormente. El comerciante y propietario Constantino Rodríguez y el 
escritor y académico Jacinto Octavio Picón y Bouchet, miembros de la candidatura en 
Madrid, giraron visitas al alcalde, marqués de Portago, para requerirle la lista de los 
presidentes de mesas, buscando evitar “los amaños e ilegalidades que se vienen 
cometiendo, haciendo nombramientos en pleno período electoral de personas que 
pueden presidir las mesas y que tal vez no tengan la capacidad legal necesaria para 
ello”144. Rodríguez y Picón sabían del derecho que les acogía para hacer una petición 
que, sin embargo, les fue rechazada, negándose también el alcalde a admitir el 
requerimiento notarial. Quizás era utópico que los republicanos pudieran conseguir un 
favor que destapara la ilegalidad reinante en los nombramientos de los alcaldes de 
barrio en la capital durante el período electoral. No obstante, su actitud no podía ser 
más resuelta en los prolegómenos de la lucha. El resto de miembros del partido apoyó 
sin ambages la iniciativa de Rodríguez y Picón y condenó la respuesta del alcalde 
encomendando a la comisión de letrados la imposición de una querella contra aquel. 
 
Sólo a partir de esa disciplina y organización se podría optar a un resultado 
favorable en los comicios. Por ello se recomendó a los correligionarios que acudieran a 
los colegios a primera hora evitando los manejos de las rondas de falsos electores. Por 
ello se les animaba a permanecer en aquellos colegios una vez que hubieran depositado 
su papeleta, con el objetivo de transmitir su apoyo a los interventores y de presionar a 
los presidentes de mesa adictos “comprometidos a robar las actas para llevarlas en 
blanco a la oficina central de chanchullos y pucherazos que han organizado los 
monárquicos”145. Y por ello, sin duda, se hicieron constantes advertencias señalando, 
con nombres y apellidos, aquellas personas que formarían parte de las mesas electorales 
y que eran susceptibles de cometer manipulaciones en el escrutinio definitivo: 
 
                                                 
141 El País, 2 de abril de 1903. 
142 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
143 El País, 19 de abril de 1903. 
144 Íbid. 
145 El País, 20 de abril de 1903. 
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“Según datos que tenemos por verídicos, parece que al célebre Mamerto García, 
cabo de empedrados del interior, que siendo presidente de una sección del Hospicio se 
escapó con las actas en blanco robando por este hecho el acta de nuestro amigo Menéndez 
Pallarés y que en las últimas elecciones de diputados provinciales hizo lo propio en el 
distrito del Hospital, siendo conducido por este hecho atado al Gobierno civil, se le tiene 
destinado para que presida una de las mesas del distrito de Buenavista. Llamamos la 
atención de nuestros amigos para que ya que las autoridades monárquicas, lejos de tomar 
medidas de rigor contra los ladrones de actas les otorgan cargos oficiales, estén 
prevenidos contra este individuo y no dejen impunes sus raterías (...)”146.  
 
Los órganos de prensa republicanos cumplieron una función decisiva en la 
eliminación de las impurezas electorales. Dieron la voz a los vecinos resueltos a apoyar 
la candidatura, que encontraron así el modo de emitir quejas acerca de los atropellos 
que se producían sobre la ley y sobre la libertad de expresión en los días previos a la 
votación. Miguel Morán, Urbano Pérez, Manuel Montero y Antonio Galindo tuvieron 
la oportunidad de dar constancia de estos hechos. No eran correligionarios de origen 
burgués. Miguel era un pequeño comerciante que vivía junto a su mujer en una pequeña 
casa de la calle de las Conchas, pagando 35 pesetas de alquiler mensual y 220 de 
contribución industrial. Urbano era un pastelero con establecimiento en la calle de los 
Reyes, por el que abonaba 70 pesetas al mes y un subsidio anual de 270 pesetas. 
Manuel y Antonio eran trabajadores manuales que sobrevivían como buenamente 
podían junto a sus familias en calles recónditas e insalubres del centro. El primero tenía 
una modesta carpintería en la calle de los Jardines y el segundo era un jornalero que 
habitaba en la travesía del Horno de la Mata. Quizás los cuatro intervenían en las tareas 
de propaganda del comité del distrito y en las reuniones que se celebraban en el Círculo 
Republicano Federal de la calle del Horno de la Mata. En su lucha, no estaban 
dispuestos a pasar por alto que los agentes electorales de la candidatura ministerial 
torpedeasen los trabajos que venían realizando desde la constitución de la unión en la 
asamblea del 25 de marzo y lanzaron la siguiente carta en El País con tono amenazante: 
 
“Los republicanos que suscriben, desean haga público en su valiente diario que 
habiendo observado a los guardias serviles de la monarquía, han arrancado algunos 
carteles de la candidatura republicana, a presencia de varios ciudadanos, y como ese acto 
constituye una usurpación y una cobardía, protestan con toda energía, advirtiéndoles que, 
al primer caso que vuelva a ocurrir, están dispuestos a arrancar a los violadores de los 
derechos del pueblo las armas y la vida”147.  
 
Los mítines que se plantearon como termómetros para medir el impulso del nuevo 
partido fueron un éxito. El celebrado en Madrid, en el Frontón Central de la calle de 
Tetuán, congregó a 8.000 personas. Los discursos de Facundo Dorado, Moreno Barcia 
y Joaquín Costa dejaban entrever la hábil propaganda que el partido iba a utilizar 
centrando su atención en el desastre colonial (con especial mención a los últimos y 
trágicos acontecimientos de aquel episodio en Cuba y Cavite) y en el regeneracionismo 
de España (gracias a la intervención de Costa) y determinando como uno de los 
principales objetivos de la campaña atraer a las masas neutrales. De manera inmediata 
comenzaron los discursos de los candidatos y figuras del republicanismo histórico en 
los círculos de los distritos. En algunos de ellos, como el federal situado en Horno de la 
Mata, se instruía a los agentes electorales del partido aconsejándoles estrategias como 
realizar sondeos de posibles votos a obtener por barrios mediante visitas, casa por casa, 
solicitando el sufragio a los vecinos que formaran parte de la masa neutral. Aquella 
                                                 
146 El País, 19 de abril de 1903. 
147 El País, 20 de abril de 1903. 
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medida tenía como única finalidad hacer una lista previa de la tendencia del voto 
republicano, útil para después formular las protestas de un modo más enérgico. La 
incesante y legal actividad del partido republicano contrastaba con la actitud de los 
candidatos monárquicos, poco dados a las reuniones públicas. De sus preparativos 
electorales se decía lo siguiente en algunos mítines de los candidatos republicanos: 
 
“Ayer tarde reuniéronse en la tenencia de alcaldía de la calle de la Salud los 
candidatos Ruiz Jiménez, Correcher y otro, el teniente alcalde, el de barrio, el delegado y 
varios inspectores. Invitaron a los comerciantes del distrito del Hospicio, a vendedores 
ambulantes, pescaderos de la plaza de San Ildefonso, etc, etc. Los electores fueron 
obsequiados con puros, vinos, cigarros, un discurso de Ruiz Jiménez y una cosa que quería 
ser discurso del candidato romerista independiente Sr. Correcher. Después, las 
autoridades trataron de hacer presión sobre el ánimo de los comerciantes, amenazándoles 
con multas, rigores y represalias de todo género sino votaban a los seis monárquicos. Así y 
todo, una numerosa comisión de honrados comerciantes, de los que estuvieron en la 
reunión, vinieron a denunciarnos la vileza cometida”148.  
 
Los trabajos de la Unión Republicana culminaron en una ofensiva final a través 
de la cual se publicaron en prensa circulares de Salmerón advirtiendo de la resonancia 
que podía tener la victoria en Madrid, cartas escritas por Constantino Rodríguez a la 
clase mercantil para que abandonara el retraimiento político y llamamientos al 
electorado más joven para que dieran su respaldo al partido. La movilización de los 
universitarios había sido un elemento clave durante la campaña, teniendo en cuenta los 
acontecimientos que habían tenido lugar en Salamanca y Madrid a principios de abril. 
En la capital charra, una reyerta surgida entre un estudiante y un empleado ferroviario 
había culminado en la detención del primero tras ser llevados a declarar al Gobierno 
Civil. Los compañeros del detenido nombraron una comisión que visitara al gobernador 
para pedir su libertad, pero ante la negativa de la autoridad organizaron una protesta en 
la universidad que terminó en cargas y enfrentamientos con la Guardia Civil que se 
saldaron con cuatro muertos. La llegada de esta noticia a Madrid provocó nuevas 
manifestaciones de estudiantes, con disturbios, cargas y detenidos en la calle de Alcalá, 
la plaza de Herradores y la Puerta del Sol, así como en otros puntos de los barrios más 
céntricos149. Junto a los desastres de la guerra colonial, estos sucesos fueron 
ampliamente recalcados por los seis candidatos republicanos justo antes de que se 
produjera la votación, sabedores de que una situación de fuerte tensión social habría de 
favorecerles en el escrutinio. Los universitarios jugaron además un papel decisivo en la 
movilización del electorado a través de una intensa actividad de propaganda. En los 
días previos a la votación convocaron reuniones en los salones de la Tertulia 
Progresista de la calle de Pontejos a las que asistieron numerosos estudiantes y obreros, 
así como distintas agrupaciones de jóvenes militantes en el partido como la Unión de 
Juventud Republicana, la Juventud Federal y la Asociación Escolar Republicana.  
 
El empeño que Unión Republicana puso en perfeccionar los conocimientos de los 
interventores, en prevenir a los electores de artimañas preparadas por los monárquicos 
en las papeletas que habrían de depositarse en las urnas y en demostrar intentos de 
coacción sobre algunos trabajadores (como los del Ferrocarril del Norte y los de la 
Compañía Madrileña de Electricidad, a quienes se enviaron circulares pidiendo el voto 
a los candidatos adictos) pusieron fin a una campaña bien articulada. Poco tenía que ver 
con la realizada por los monárquicos, que al margen de buscar la compra del voto, 
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149 La crónica de las manifestaciones en: El Imparcial y El Heraldo de Madrid, 3 y 4 de abril de 1903. 
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como denunciaron los republicanos, optaron por defender el orden vigente y presentar 
la cita electoral como plebiscito entre las dos formas de gobierno. Reconocieron, eso sí, 
el interés que despertaban los comicios por las circunstancias especiales que les 
distinguían. La Época destacó la imparcialidad mostrada por el Gobierno, visible en el 
abandono de los procedimientos que con frecuencia había utilizado para fabricarse una 
mayoría y en los programas que Maura había distribuido a los gobernadores para 
respetar la normativa vigente150. El Imparcial confiaba en la victoria monárquica 
basándose en una supuesta unidad de sus candidatos, en el auxilio de los funcionarios, 
en las arengas que el jefe de Gobierno había dirigido a presidentes de mesa e 
interventores en el Círculo Conservador y en el carácter favorable que para ellos 
presentaba el censo151. No obstante, tuvieron que admitir el aumento de fuerzas de los 
republicanos y las altas probabilidades de éxito para su candidatura. 
 
La disciplina recuperada por los republicanos no conllevó un aumento 
desmesurado en la participación ciudadana. Los datos de Tusell hablan de una 
abstención aproximada del 58%, muy amplia a primera vista aunque inferior a la media 
de las elecciones celebradas en años posteriores152. En las actas se observa un 
electorado más activo en Congreso (50,71%), Audiencia (47,41%) y Palacio (47,12%), 
siendo mayor el retraimiento ofrecido por Universidad (40,13%) y Buenavista 
(40,56%). Las cifras de las tres primeras zonas deben ser, sin embargo, valoradas con 
cierto escepticismo. El análisis desagregado por secciones refleja participaciones 
realmente elevadas en ciertas secciones que sin duda venían determinadas por 
coacciones sobre empleados o por la organización de cuadrillas de militares. Parece 
evidente que el ejercicio del voto distó de ser espontáneo en la 3ª sección de Palacio, 
donde votaron un 70,29% de los electores. Teniendo en cuenta que esta demarcación 
englobaba al vecindario de la calle de Bailén, de la Plaza de Oriente y de otras en los 
alrededores, es de suponer que hubo un apoyo extendido a los candidatos ministeriales 
por parte de empleados de las Reales Caballerizas, del Palacio Real y del Cuerpo de 
Alabarderos. El mismo fenómeno podía contemplarse en la sección 13ª, que incluía la 
calle de Conde Duque, donde votó un 79% del electorado (395 vecinos de un total de 
500). En este caso, era la presencia del cuartel lo que explicaba aquel porcentaje. 
Lógicamente, este comportamiento electoral iba acompañado de mayorías para los 
candidatos adictos. En la 3ª sección de Palacio, Garay y Rowart, primer nombre de la 
lista ministerial, apareció en un 93% de las papeletas depositadas en las urnas, no 
quedando demasiado lejos sus compañeros de coalición (75-80% de los votos). 
 
Pese a todo, los resultados extraídos de las actas no ofrecen dudas sobre la 
contundente victoria republicana (Figuras 7.17 y 18). Joaquín Costa, el candidato que 
desde la prensa se definía como clave para la captación del voto neutral y el que había 
pronunciado los discursos que más entusiasmo despertaron entre los correligionarios 
del partido, fue el más votado de las listas de la unión, con 28.362 sufragios. 
Constantino Rodríguez le seguía con 28.104 votos, mientras que Morayta, el menos 
respaldado de los seis, lograba 27.398. Las diferencias con respecto a los candidatos 
monárquicos superaban los 12.000 sufragios en prácticamente todos los casos. La 
prensa conservadora describía el triunfo republicano como el premio al olvido de las 
                                                 
150 La Época, 25 de abril de 1903. Sobre la contribución de Maura en la sinceridad de estas elecciones 
véase: ROBLES MUÑOZ, Cristóbal, Maura. Un político liberal, CSIC, Madrid, 1995. 
151 El Imparcial, 25 de abril de 1903. 
152 TUSELL, Javier, Sociología electoral de Madrid 1903-1931, Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 
1969, pág. 41. 
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diferencias doctrinarias, pero restaba valor a aquel aludiendo al absentismo de más de 
la mitad de los electores, que asociaban con unas masas neutras “monárquicas por lo 
general, amigas de la quietud y enemigas de cambios y de ruidos” o a la debilidad de la 
candidatura presentada153. Este factor generaba discordancias importantes con respecto 
a la candidatura republicana, destacándose el carácter decisivo que había tenido la 
inclusión en aquella de una figura como Constantino Rodríguez, presidente del Círculo 
de la Unión Mercantil, para ejercer su influencia sobre los comerciantes e industriales 
de unos barrios centrales que solían depositar su voto en clave ministerial. Había 
faltado un candidato en sus listas que hubiera podido neutralizar las simpatías 
despertadas por aquel. También se criticó la escasa organización presentada durante la 
campaña. Mientras los republicanos habían solicitado los votos repartiendo sus 
candidaturas por las casas de los diez distritos, liberales y conservadores no habían 
seguido el mismo camino. En este contexto se lamentaba la escasa importancia 
concedida a los comités, fundamentales para ponerse en contacto con los electores y 
para buscar la participación de las masas neutrales154.  
 
Al margen de republicanos y monárquicos concurrieron a la elección un candidato 
independiente (Norberto Arcas) y los socialistas, que tras el Congreso de Gijón 
celebrado en septiembre de 1902 continuaron en la misma línea revolucionaria de 
anteriores elecciones, presentando las candidaturas de Pablo Iglesias y Jaime Vera. Los 
mítines celebrados durante la campaña hicieron hincapié en la necesidad de lograr la 
purificación del sufragio y atendieron a la posibilidad de que los núcleos obreros de la 
capital votaran en clave republicana.  Según los datos de Martínez Cuadrado, el partido 
incrementó su fuerza a nivel nacional recogiendo 29.000 votos (4.000 más que en las 
generales de 1901), pero perdió fuelle en Madrid por las circunstancias especiales que 
caracterizó a la lucha electoral en este punto155. Iglesias y Vera reunieron 1.876 y 1.693 
votos respectivamente. Hospicio, Universidad e Inclusa fueron los únicos distritos en 
los que alcanzaron un apoyo porcentual superior al 5% del electorado. 
 
Distribución del voto republicano por distritos (Elecciones a Cortes de 1903) 
 
Figura 7.17. Elaboración propia a partir de AVM, Secretaría, 14-273-43, 14-274 y 14-275-1.
                                                 
153 La Época, 27 de abril de 1903. 
154 La Época, 27 de abril de 1903.  
155 MARTÍNEZ CUADRADO, Miguel, Elecciones y partidos políticos..., Op. Cit., vol. 2, pág. 702 
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Resultados de las Elecciones a Cortes Constituyentes de 26 de abril de 1903 por distritos 
Candidatos 
Palacio Universidad Centro Hospicio Buenavista Congreso Hospital Inclusa Latina Audiencia Total 
Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % 
Constantino 
Rodríguez 




2.270 44,46 3.429 61,74 1.282 53,57 2.992 63,54 3.233 49,18 1.856 53,80 3.316 70,57 3.876 75 3.123 68,65 2.155 61,34 27.532 60,23 
Miguel 
Morayta 
2.584 50,61 3.431 61,78 1.165 48,68 2.904 61,67 3.143 47,81 1.769 51,28 3.296 70,14 3.913 75,72 3.109 68,34 2.084 59,32 27.398 59,93 
Manuel del 
Llano 
2.460 48,18 3.433 61,81 1.264 52,82 2.918 61,97 3.226 49,07 1.833 53,13 3.331 70,89 3.900 75,46 3.265 71,77 2.054 58,47 27.684 60,56 
Nicolás 
Estévanez 
2.321 45,46 3.440 61,94 1.246 52,07 2.938 62,39 3.192 48,55 1.814 52,58 3.354 71,38 3.882 75,12 3.271 71,91 2.162 61,54 27.620 60.42 
Joaquín 
Costa 
2.351 46,04 3.495 62,93 1.344 56,16 3.116 66,17 3.365 51,19 1.893 54,87 3.393 72,21 3.892 75,31 3.289 72,30 2.224 63,31 28.362 62,04 
José María 
Garay 
2.986 58,48 1.765 31,78 860 35,94 1.495 31,75 3.028 46,06 1.661 48,14 1.075 22,88 853 16,51 1.195 26,27 1.383 39,37 16.301 35,66 
Arturo Pardo 2.390 46,81 1.748 31,47 1.025 42,83 1.657 35,19 2.983 45,38 1.644 47,65 1.098 23,37 883 17,09 1.124 24,71 1.052 29,95 15.604 34,13 
J. Ruiz 
Jiménez 
2.563 50,20 1.797 32,36 1.056 44,13 1.725 36,63 3.118 47,43 1.520 44,06 1.141 24,28 855 16,54 1.089 23,94 1.449 41,25 16.313 35,68 
Francisco 
Gutiérrez 
2.362 46,26 1.746 31,44 1.095 45,76 1.371 29,11 2.966 45,12 1.634 47,36 1.053 22,41 852 16,49 1.129 24,82 1.047 29,80 15.255 33,37 
José Rivera 2.612 51,16 1.735 31,24 964 40,28 1.429 30,35 2.973 45,22 1.229 35,62 1.048 22,30 947 18,32 1.055 23,19 1.065 30,32 15.057 32,94 
Juan 
Correcher 
2.098 41,09 1.724 31,04 983 41,08 1.358 28,84 2.892 43,99 1.306 37,86 1.076 22,90 897 17,36 1.061 23,32 1.034 29,43 14.429 31,56 
Pablo 
Iglesias 
201 3,94 246 4,43 57 2,38 242 5,14 209 3,18 80 2,32 198 4,21 307 5,94 212 4,66 124 3,53 1.876 4,10 
Jaime Vera 170 3,33 218 3,93 42 1,76 217 4,61 187 2,84 72 2,09 189 4,02 283 5,48 218 4,79 97 2,76 1.693 3,70 
Norberto 
Arcas 
20 0,39 44 0,79 93 3,89 31 0,66 78 1,19 63 1,83 150 3,19 24 0,46 20 0,44 26 0,74 549 1,20 
Otros 3 0,06 7 0,13 28 1,17 13 0,28 23 0,35 4 0,12 8 0,17 17 0,33 5 0,11 10 0,28 118 0,26 
En blanco 3 0,06 4 0,07 4 0,17 2 0,04 6 0,09 0 0 5 0,11 0 0 1 0,02 7 0,20 32 0,07 
Total 5.106 47,12 5.554 40,13 2.393 44,22 4.709 36,67 6.574 40,56 3.450 50,71 4.699 45 5.168 45,15 4.549 42,28 3.513 47,41 45.715 100 
Figura 7.18.  Leyenda: en negrita y sombreado gris, candidatos electos. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 14-273-43, 14-274 y 14-275-1
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Palacio fue el único distrito donde la candidatura republicana se vio derrotada. 
Garay y Rowart recibió el apoyo de un 58,48% del electorado, aunque su victoria se 
fraguó en las secciones definidas por una mayor presencia del elemento aristocrático y 
burgués y del funcionariado palatino. Los republicanos esperaban la derrota en unos 
barrios que siempre se mostrarían favorables a la candidatura monárquica defendida 
desde el Gobierno. Llamaban la atención, no obstante, los buenos resultados que habían 
cosechado en comparación con citas anteriores. Morayta, el más votado en las listas de 
la unión, había logrado 2.584 sufragios, superando ampliamente a monárquicos como 
Correcher, Gutiérrez Martínez y Pardo. Lo mismo se podía decir de Constantino 
Rodríguez, que se ganó el apoyo de los comerciantes e industriales de la zona hasta 
alcanzar cerca de un 50% de los votos. Sus bases sociales en el distrito se localizaban 
en secciones definidas por una mayor presencia de jornaleros, trabajadores manuales y 
propietarios de establecimientos modestos como la 7ª y la 8ª, donde aparecían la mayor 
parte de las calles que formaban parte del popular barrio de Álamo; y las que seguían a 
aquella hasta la 12ª, donde se comprendían parte de los barrios de Amaniel, Conde de 
Toreno y Quiñones. Fue en estos puntos, más favorables al partido por su composición 
social y por la ausencia de electores dependientes de los organismos oficiales, donde la 
oposición anti-dinástica tuvo más fuerza y donde los candidatos de la unión alcanzaron 
entre un 60-70% de los votos emitidos, frente al 25-40% de los monárquicos. 
 
La desagregación de datos por secciones en Palacio sirve para determinar las 
distintas tendencias de voto que se presentaban en las demarcaciones tradicionalmente 
descritas como burguesas del casco antiguo (Figura 7.19). El estudio de la 7ª sección, 
que incluía las calles de Antonio Grilo, Federico Balart, Flor Baja, Isabel la Católica, 
Parada y travesía de la Parada, a partir de la información extraída del Padrón de 1905 
permite comprender cuáles fueron las características socioeconómicas de las zonas más 
proclives al voto republicano en esta zona. Los alquileres de las casas situadas en estos 
puntos eran muy bajos en comparación con el resto de barrios de los alrededores. La 
proliferación de fincas de escasa línea de fachada y gran profundidad determinaba una 
notable presencia de habitaciones interiores valoradas en menos de 25 pesetas, lo que 
provocaba que la media de alquileres de la sección superase ligeramente las 50 pesetas 
mensuales. Un 50,87% de los cabezas de familia residentes en estas calles eran 
trabajadores adscritos al sector de la producción, pero con un protagonismo evidente de 
jornaleros. En la mayor parte de los casos, estos trabajadores no declaraban lugar de 
trabajo y ofrecían unos exiguos ingresos de 2,61 pesetas diarias. Dejando a un lado esta 
marcada superioridad de población activa no cualificada, el resto de cabezas de familia 
se adscribían al sector servicios más tradicional y aparecían registrados como dueños de 
establecimientos comerciales modestos (tabernas, tiendas de comestibles o lecherías). A 
diferencia de lo que ocurría en la sección 3ª, esta zona apenas contaba con un 5,61% de 
vecinos ligados a estos centros oficiales, lo que reducía drásticamente las posibilidades 
de coacción electoral por parte de la candidatura ministerial156. 
 
                                                 
156 Los datos proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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Resultados de las elecciones a Cortes en el distrito de Palacio. Secciones 3 y 7 
 
Figura 7.19. Elaboración propia sobre el plano de: GONZÁLEZ IRIBAS, Álvaro, Guía Práctica de 
Madrid, R.Velasco, Madrid, 1906. Datos obtenidos de: AVM, Secretaría, 14-275-1. 
 
Buenavista y Congreso eran otros distritos que, en virtud de las experiencias 
electorales anteriores y de la concentración de importantes sectores de las clases más 
altas, inspiraban gran confianza a la candidatura ministerial. Sin embargo, los 
republicanos coparon en los dos las seis primeras posiciones en número de sufragios. 
En Buenavista el apoyo que los republicanos recibieron en secciones como la 15ª, 
donde se concentraban los primeros números de la calle de Alcalá, parte de la de 
Almagro, Juan Bravo y Recoletos, o en la 13ª, donde votaba la flor y nata de la 
sociedad madrileña empadronada en el Paseo de la Castellana, fue mínimo. Garay y 
Rowart no tuvo problemas para conseguir en estas zonas un 77,31 y un 68,06% de los 
votos respectivamente. La situación cambiaba cuando se desviaba la atención hacia 
ciertos puntos del casco antiguo definidos por una mayor mezcolanza social (como la 
zona comprendida entre la plaza de Bilbao y la calle del Caballero de Gracia) y ya con 
un carácter radical en las secciones de las afueras del Ensanche. La prensa advirtió la 
gran animación que habrían de tener los barrios comprendidos en torno a Plaza de 
Toros, Guindalera y Prosperidad. Los empadronados en los términos de la sección 33ª, 
que congregaba numerosas calles de esta última zona, dieron un apoyo masivo a los 
republicanos (71,43% en el caso de Joaquín Costa), lo que suponía otra prueba de las 
diferencias que se imponían en cada distrito en función de las condiciones de vida, las 
ocupaciones y los recursos económicos de los habitantes. En lo que respecta a 
Congreso, los monárquicos obtuvieron un mayor respaldo en las secciones 13 y 14, 
colindantes con el Retiro, mientras que el apoyo de los republicanos fue más notorio en 
la 4ª sección, que incluía calles de segundo y tercer orden a espaldas de la Puerta del 
Sol (Barcelona, Cádiz, Cruz, Espoz y Mina, Pozo y Victoria) y definidas por una mayor 
concentración de jornaleros, artesanos y pequeños comerciantes. 
 
Las diferencias entre republicanos y monárquicos crecían en distritos como 
Audiencia. Los interventores republicanos y socialistas trabajaron codo con codo para 
evitar las irregularidades en las mesas en las que participaban. Con el apoyo de los 
electores evitaron que se produjeran abusos en la 7ª sección, que englobaba la calle y 
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plaza del Duque de Alba, parte de la calle de Toledo hasta el Instituto de San Isidro y la 
calle de los Estudios. En ella se presentó la negativa del presidente de la mesa a dar 
certificaciones de un escrutinio claramente favorable a los republicanos, que obtuvieron 
dos tercios de los votos. Se expulsó a los electores del colegio y se produjo el cierre del 
mismo, si bien las posteriores presiones desarrolladas por los correligionarios reunidos 
en la Tertulia Progresista de la calle de Pontejos evitaron la manipulación de los 
resultados157. Los porcentajes de votos republicanos más elevados procedieron de la 2ª 
y 3ª sección, que incluían las calles de los alrededores de la plaza Mayor y de la plaza 
de Santa Cruz. Allí se lograron porcentajes de votos superiores al 70% para la 
candidatura republicana, claramente favorecida además por la animación que se 
presentó entre el electorado, tal y como se demuestra en porcentajes de abstención 
inferiores al 50%. La marcada naturaleza mercantil existente en esta zona llevaría a 
lanzar la hipótesis de que un número importante de pequeños comerciantes decidieron 
votar la candidatura republicana en masa, atendiendo a unos intereses que habían sido 
defendidos por Constantino Rodríguez durante la campaña. De igual manera, no habría 
que perder de vista el hecho de que buena parte de los trabajos de la campaña 
republicana en este distrito se habían desarrollado en la Tertulia Progresista (sección 3ª) 
que había servido para resolver las reclamaciones de los vecinos relativas a las listas del 
censo y quizás también para buscar entre ellos el voto a los candidatos republicanos. 
 
Hospicio y Universidad ofrecieron unos resultados muy similares a los mostrados 
por Audiencia. En ambos casos, los candidatos republicanos doblaron en número de 
votos a los ministeriales. En el primer distrito, las papeletas republicanas colmaron las 
urnas de las secciones situadas en el Ensanche y en la zona de Chamberí. Tomando 
como caso de estudio la sección 19ª, que comprendía parte de la plaza de Chamberí y 
las calles de Eloy Gonzalo y García Paredes, se observa un porcentaje de voto 
monárquico inferior a un 20% frente al 75,61% que presentaba Joaquín Costa. En las 
secciones del casco antiguo los monárquicos incrementaron su apoyo, aunque sin 
sobrepasar en ningún caso el 60% de los votos emitidos. El periodista Modesto 
Moyrón, quien había sido director de publicaciones como El Nuevo Combate y redactor 
de El Ideal además de interventor en este distrito y candidato en las elecciones de 
diputados provinciales de 1898 y en las municipales de 1901, fue una figura clave 
durante la jornada electoral. En la campaña, y en calidad de presidente del comité de 
Hospicio, se ocupó de la organización de mítines y reuniones públicas. Durante la 
votación recorrió las mesas de los colegios defendiendo la autoridad de interventores y 
llevando notarios a las secciones en que los presidentes se negaban a dar asiento a 
aquellos, como ocurrió en la 2ª (calles de los Leones, Mesonero Romanos y Valverde). 
En Universidad la victoria republicana fue igualmente contundente. 27 de las 28 
secciones dieron su apoyo a la candidatura, en algunos casos con porcentajes superiores 
al 80% en las zonas de Cuatro Caminos, Vallehermoso o Bravo Murillo.  
 
El abolengo republicano de los barrios populares del sur fue la nota más destacada 
de la jornada (Figura 7.20). En Inclusa, tres de cada cuatro electores que acudían a las 
urnas votaban por la candidatura de la unión. En colegios como el que correspondía a la 
                                                 
157 Según los datos ofrecidos por El Imparcial, de la Tertulia Progresista salió un numeroso grupo para 
auxiliar a sus correligionarios en la sección número 7, situada en la Escuela de Arquitectura de la calle de 
los Estudios, ante los intentos de fuga del presidente de la mesa con las actas electorales. Este fenómeno 
se reprodujo en la sección 4 (Carretas, Atocha, Plaza de la Aduana Vieja y calle de la Bolsa), donde el 
presidente de la mesa, Tomás Olaveza y Zabarte, se negó en un primer momento a firmar el acta, 
accediendo finalmente gracias a la intervención conjunta de interventores socialistas y republicanos. 
7. La nueva dimensión política de la ciudad 
 603 
4ª sección, que integraba a los vecinos de la plaza y travesía del Rastro y de las calles 
de Peñón y Amazonas, se formaban colas de obreros y pequeños industriales desde 
primera hora de la mañana. La propaganda era intensa, colgando carteles con los 
nombres de los seis candidatos en los balcones de las casas más próximas al cerrillo del 
Rastro. En Hospital y Latina idéntico panorama. Del primero de estos dos distritos se 
destacó la tenaz persecución del matute electoral (cerrándose casas en las que se habían 
constituido centros para la recepción de rondas volantes), las comisiones de estudiantes 
que acudían al centro electoral situado en el Liceo Rius para ofrecer su ayuda durante la 
jornada, la predisposición mostrada por los letrados republicanos y el entusiasmo de los 
apoderados, que horas antes de que diera comienzo la votación operaban en los 
colegios y acudían a las casas de los interventores para proveerles de la documentación 
a utilizar en la mesa, consistente en paquetes de candidaturas, carteles, estadísticas para 
la votación, censo y listas de individuos fallecidos o pertenecientes a grupos armados 
incapacitados para el voto. La organización y la disciplina llegaban hasta tal punto que, 
al margen de los interventores oficiales, todos los colegios contaban con otros definidos 
como extraoficiales para comprobar los votos de sus correligionarios158. El mismo 
entusiasmo se reflejaba en Latina, con grupos de republicanos en las puertas de los 
locales vigilando la entrada y salida de electores para impedir las votaciones falsas y 
largas colas de obreros en las calles de Arganzuela, Humilladero y Calatrava. En estas 
circunstancias, no debe extrañar que algunas secciones de estos tres distritos 
presentasen porcentajes de voto republicano abrumadores, cercanos al 90%. Ocurría en 
Hospital, en torno a Méndez Álvaro y Paseo de las Delicias, y en Latina (Humilladero, 
Gasómetro, Calatrava, Arganzuela, ronda y carretera de Toledo y barriada de San 
Isidro). 
 
Secciones con mayores porcentajes de voto republicano (elecciones a Cortes de 1903) 






Hospital 19 Caridad, Méndez Álvaro y Panamá 47,19 94,89 
Latina 20 Ronda y Carretera de Toledo 40,85 87,19 
Latina 13 
Arganzuela, Cojos, Mira el Río Alta, Travesía del Almendro y 
Particular de Pellejeros 
41,63 85,29 
Latina 12 Paloma, Solana y Morella 44,60 84,30 
Universidad 23 
Blasco de Garay, Pza Moncloa, Francisco Ricci, Ataulfo, Calvo 
Asensio, Rodón, Callejón Blasco de Garay y Numancia 
39,20 82,65 
Latina 19 
Antonio López, Carretera Andalucía, Cirujeda, Cerro del Aire, Ribera 
del Manzanares (79-95 y 58-64) y Cº de San Isidro (alto y bajo) 
41,33 82,44 
Hospicio 24 
Cristóbal Bordiú, General Álvarez de Castro, Logroño, Morejón, 
Orden, Quesada, Ríos Rosas, Santa Engracia (101 al final) y Ticiano 
34,41 81,87 
Latina 16 Toledo (64 a 128), Gil Imón, Mundo Nuevo y Maestrazgo 48,65 81,20 
Hospital 20 Ercilla, Peñuelas, Cáceres, Pº de la Chopera y Pº del Canal 33,27 80,12 
Latina 11 
Irlandeses, Mediodía Grande, Luciente, Mediodía Chica, Cuervo, 
Lorenza Álvarez y Gasómetro 
41,87 80,10 
Figura 7.20. Leyenda: PART (participación electoral). Votos REP (votos republicanos). Elaboración 
propia a partir de: AVM, Secretaría, 14-273-1, 14-274 y 14-275-1.
                                                 
158 El Heraldo de Madrid, 26 de abril de 1903. 
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Finalmente cabría valorar los resultados en el distrito de Centro (Figuras 7.21 y 
22). Se trataba de la demarcación con menor número de secciones (once) y electores. 
Aquel día estaban llamados a las urnas 5.412 vecinos, de los que ejercieron el sufragio 
2.393. Una participación intermedia comparada con la del resto de distritos, aunque con 
fluctuaciones según las zonas de las que se tratara. De este modo, mientras la 4ª 
sección, que integraba parte de las calles de Preciados y Tetuán, Tahona de las 
Descalzas, Plaza de Celenque y Puerta del Sol, ofreció una notable animación 
(53,07%), otros puntos, correspondientes con sectores populares de barrios como Silva, 
Tudescos y Espejo, no sobrepasaron el 40% de participación. Los interventores 
designados por la candidatura mostraron una gran actividad en las mesas. En la de la 
sección 7ª, que presidía el procurador del Juzgado Municipal de Palacio Hipólito 
Salamanca, Baldomero Cifuentes, un profesor de piano empadronado en la calle de 
Mesonero Romanos que pagaba 20 pesetas de alquiler mensual, y Julián Antolín 
Fernández, que trabajaba como peluquero y residía en un pequeño piso de la calle de 
Tudescos valorado en 80 pesetas mensuales, tenían bien aprendida la lección sobre las 
artimañas que se podían poner en práctica para tergiversar la votación. Asistieron a las 
clases previas que letrados y abogados al servicio de la Unión Republicana habían 
impartido en un local de la calle de Atocha a los interventores de todos los distritos, 
poniéndoles sobre aviso de todo lo que debían conocer acerca de la ley electoral. 
Cuando comenzaron sus trabajos electorales en el colegio de la calle de Bordadores, 
descubrieron un procedimiento utilizado por los monárquicos para, en connivencia con 
el presidente de la mesa, favorecer la participación de electores con nombres supuestos. 
Consistía en marcar a los votantes falsos con un sello azul en la palma de la mano 
derecha, que veía el presidente de la mesa cuando aquellos le entregaban las papeletas. 
Advertidos por sus correligionarios de esa estrategia, Baldomero y Julián echaron del 
colegio a los individuos que se iban presentando con ese distintivo159. 
 
Votos obtenidos por los candidatos de la Unión Republicana en el distrito de 





















Constantino Rodríguez Joaquín Costa Jacinto Octavio Picón
Manuel del Llano Nicolás Estévanez Miguel Morayta
 
Figura 7.21. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 14-274-1 
 
                                                 
159 El País, 27 de abril de 1903. 
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Distribución de las secciones del distrito de Centro (Elecciones a Cortes de 1903) 
 
 
Sección 1  
Sección 2  
Sección 3  
Sección 4  
Sección 5  
Sección 6  
Sección 7  
Sección 8  
Sección 9  
Sección 10  
Sección 11  
Figura 7.22. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 14-274-1. Plano de Núñez Granés (1910). 
 
La victoria republicana fue menos nítida de la presentada en el resto de distritos, 
pero, aún y con todo, sorprendente para los monárquicos. La prensa hablaba días antes 
de la votación del carácter favorable que esta zona presentaba para la candidatura 
ministerial, principalmente por el elevado número de funcionarios del Estado y del 
Ayuntamiento, de empleados del Palacio Real (entre la plaza de Oriente y el edificio 
del Monte de Piedad) y de familias aristocráticas que poblaban sus calles. Sin embargo, 
en la mayoría de las secciones o bien obtuvieron más votos los republicanos, o bien 
quedaron a una distancia muy reducida de los candidatos monárquicos. Constantino 
Rodríguez, cuya participación en la vida política madrileña se había iniciado casi dos 
décadas atrás, fue el más apoyado, alcanzando 1.385 sufragios. El hecho de que 
encabezara la lista republicana evidenciaba la importancia que en los barrios del centro 
habría tenido el voto de comerciantes e industriales.  
 
El objetivo de los republicanos fue atraer a las masas de propietarios de 
establecimientos comerciales que poblaban el centro, neutrales o favorables a la 
candidatura defendida por el Gobierno en otras ocasiones, para contrarrestar la fuerza 
numérica que presentaban los grupos de funcionarios adictos al orden monárquico. Para 
conseguirlo, no había mejor opción que la de aquel candidato leonés formado en los 
Estudios Superiores y Especiales de la Institución Libre de Enseñanza a finales de la 
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década de los setenta. Tras convertirse en profesor de comercio en 1885 y profesor de 
excursiones a fábricas y establecimientos industriales se lanzó a la política con un 
primer objetivo de ingresar en las instancias municipales madrileñas. Una vez que lo 
consiguió, se ganó la simpatía de todo el vecindario. Defendió a pequeños comerciantes 
y vendedores ambulantes en los momentos en que el Ayuntamiento de Bosch planteó 
para aquellos una subida indiscriminada de impuestos. Fue elegido para formar parte de 
la Comisión de Consumos, una de las más salpicadas por escándalos de corrupción 
hasta aquel momento, aunque nunca dejó de lado su protagonismo en el Círculo de la 
Unión Mercantil, donde primero trabajó como secretario y después como presidente. Su 
actividad en esta institución fue decisiva para convertirse en una figura clave en las 
zonas más céntricas, pero también su papel en el Centro de Instrucción Comercial, al 
que ayudó a superar una importante crisis de recursos económicos y apoyo oficial 
mediante la creación de un Patronato en 1900, y en la Mutua Mercantil e Industrial, que 
él mismo creó y presidió desde 1903 como sociedad de seguros mutuos para proteger 
los intereses de los propietarios de establecimientos comerciales de la capital. Su apoyo 
no llegó sólo de la clase mercantil, sino que también abarcó a las clases populares 
gracias a su actividad benefactora, que tuvo como expresión más notable la apertura de 
la Escuela-Asilo Soté en el barrio de Cuatro Caminos (1896). Un centro cuyo principal 
objetivo era proveer a sesenta niños y niñas procedentes de familias obreras de 
educación, alimento y vestido. Rodríguez no sólo dirigía el centro desde la distancia, 
sino que lo visitaba a diario, llevando personalmente la contabilidad de sus ingresos y 
gastos, ayudando con sus conocimientos mercantiles a la buena marcha económica del 
mismo y realizando donaciones de gran importancia con inusitada frecuencia160. 
 
Cuando Constantino Rodríguez se presentó como candidato a diputado, los de su 
clase no dudaron en proporcionarle un apoyo mayoritario. Sus porcentajes de voto más 
altos podían ser distinguidos en función de las características socioeconómicas de cada 
zona. En secciones como la 7ª, que incluía una parte de la calle Mayor (hasta la plaza 
de San Ginés), las calles de Bordadores y Coloreros y la plaza de Herradores, fue 
votado por un 60,87% de unos electores que en una quinta parte de los casos analizados 
en el Padrón de 1905 estaban insertos en el sector de la distribución comercial como 
propietarios o dependientes. Se trataba de un espacio de categoría alta en la gama de 
alquileres del distrito. El precio medio mensual de las habitaciones allí presentadas era 
de 280,73 pesetas, una cifra muy superior a la de la mayoría de secciones. Asimismo, la 
contribución industrial que pagaban los dueños de establecimientos era notablemente 
elevada, alcanzando las 722,62 pesetas anuales. Este hecho demostraba que los 
republicanos contaban con el apoyo de los comerciantes más prósperos de este espacio 
urbano, aunque tampoco habría que perder de vista el papel que jugaron los 
profesionales liberales, con porcentajes igualmente elevados en esta sección.  
 
Pero la candidatura republicana también atraía a otro grupo de comerciantes 
definidos por medios y recursos mucho más exiguos. Aquí se encontraban los dueños 
de establecimientos dedicados a la venta de artículos de primera necesidad, propietarios 
de pequeños talleres artesanales e incluso aquellos que tenían puestos de venta en el 
Mercado del Carmen empadronados en torno a la plaza del mismo nombre y algunas de 
las calles de los alrededores (Chinchilla, Mesonero Romanos y Salud). La contribución 
industrial anual que pagaban los tenderos de esta zona mostraba una reducción 
significativa con respecto a la sección anterior (255,71 pesetas). Éste área, 
                                                 
160 Los datos biográficos de Constantino Rodríguez en: El País, 20 de agosto de 1916. 
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correspondiente con la 2ª sección, se definía además por un tono mucho más popular. 
Los alquileres mensuales eran mucho más bajos si se comparaban con los de la 7ª 
sección (66,08 pesetas), fenómeno que traía como consecuencia una reducción en el 
número de trabajadores no manuales de alta cualificación y un incremento significativo 
en el de manuales, con proporciones de jornaleros igualmente relevantes (Figura 7.23).  
 
La situación era parecida en la sección 11ª, que integraba parte de las calles 
sentenciadas a la desaparición con motivo de la aprobación del proyecto de Gran Vía en 
su tercer tramo (Tudescos, Silva, Callejón del Perro y Callejón de Tudescos). Se trataba 
del espacio más económico del distrito. El alquiler medio mensual bajaba hasta las 
58,59 pesetas, lo que abría posibilidades al asentamiento de porcentajes más elevados 
de trabajadores del sector de la producción (45,99%) y de jornaleros y trabajadores no 
cualificados (59,06% de los integrantes del sector profesional anterior). La proporción 
de trabajadores comerciales era sensiblemente más baja que en las secciones anteriores 
y su categoría mucho más modesta. La contribución industrial anual pagada por los 
propietarios de tiendas y talleres descendía hasta 217,84 pesetas de media, siendo las 
tabernas, los ultramarinos, las carpinterías y las carbonerías las grandes protagonistas. 
Todo ello demostraba que la Unión Republicana había llevado a cabo importantes 
tareas de movilización entre el electorado más popular del distrito. Sólo así se entiende 
que Constantino Rodríguez se hiciera en este punto con un 93,19% de los votos. 
 
Características socioeconómicas de las secciones con mayor número de votos 
para la candidatura republicana (Elecciones a Cortes de 1903) 







Profesionales liberales y técnicos 11,89 13,25 10,49 
Trabajadores administrativos y de gestión 1,08 8,20 2,16 
Oficinistas y funcionarios 11,89 8,83 12,04 
Trabajadores de ventas 20,54 21,45 13,58 
Trabajadores del servicio 11,08 14,20 15,43 
Agropecuarios y forestales - - 0,43 
Trabajadores de la producción y el transporte 43,51 34,07 45,99 
Proporción de jornaleros (sobre el total del mercado 
laboral) 
21,08 13,88 27,16 







0-24,99 pesetas Muy bajo 17,83 29,68 28,54 
25-49,99 pesetas Bajo 22,09 31,79 18,22 
50-74,99 pesetas Medio bajo 25,39 25,39 26,72 
75-124,99 pesetas Medio 23,64 23,64 20,24 
125-199,99 pesetas Medio alto 7,36 2,32 4,86 
200-299,99 pesetas Alto 3,68 0,21 0,81 
Más de 300 pesetas Muy alto - 1,27 0,61 
Figura 7.23. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
En términos generales, las elecciones a Cortes de 1903 permitieron al Gobierno 
lograr nuevamente la mayoría, pero los relevantes triunfos republicanos y los resultados 
presentados en Madrid coadyuvaron en la posterior salida de Silvela de la jefatura del 
partido conservador en el poder. Se abrió entonces una pugna por el liderazgo de aquel 
entre Fernández Villaverde y Maura que terminó decantándose a favor del mallorquín, 
en quien quedaba la reformulación del viejo conservadurismo de acuerdo con los 
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cambios que se producían en el resto de Europa161. La Unión Republicana, impulsada 
por una jefatura inicialmente admitida por todas las facciones y por la fuerza que habían 
ido asumiendo sus bases sociales, se jactaba de las consecuencias apreciables que 
habían traído su victoria y preparaba la cita con las urnas para la elección de concejales 
de noviembre como una nueva ocasión para plantear la lucha entre Monarquía y 
República. Durante el mes de octubre se celebraron reuniones entre los presidentes de 
los comités de los distritos para tratar diversos asuntos electorales (principalmente la 
designación de interventores), previéndose numerosos mítines para la presentación de 
los aspirantes a las concejalías, quienes en los programas que pensaban poner en 
práctica a nivel municipal incluían la atención a la cuestión de las subsistencias, poner 
freno a la adulteración de alimentos y la abolición del impuesto sobre consumos, y 
reuniones de las juventudes del partido, organizadas por la Agrupación Escolar 
Republicana. La reunión celebrada el 30 de octubre en el Círculo Republicano Federal 
de la calle del Horno de la Mata sirvió para determinar la presentación de una 
candidatura común, en la que figuraban catedráticos como José Piernas Hurtado 
(Buenavista), Rafael Ureña (Hospicio) y Gumersindo de Azcárate (Latina), el médico 
Rosendo Castells (Palacio), el fotógrafo José Cao Durán por Centro, el abogado y 
antiguo miembro de la Juventud Federal Bonifacio Rozalem (Universidad), el periodista 
Luis Morote y el criminólogo Facundo Dorado (ambos por Inclusa), entre otros. 
 
Como había ocurrido un decenio atrás, los conservadores de Maura en el poder 
buscaron convertir las municipales en un desquite de los comicios anteriores. Los 
republicanos vieron como la sinceridad electoral de abril se esfumaba por completo. 
Dieron parte de la creciente presión ejercida por el Gobierno sobre el electorado y 
especialmente sobre comerciantes e industriales, a quienes se les practicaron registros y 
se les impusieron multas susceptibles de ser anuladas únicamente si votaban por la 
candidatura ministerial162. Protestaron por las cortapisas que se habían interpuesto a sus 
mecanismos de propaganda, privándoseles de organizar mítines en locales del centro y 
llevándose a cabo detenciones injustificadas sobre algunos de los oradores que 
participaban en los que sí se pudieron celebrar163. Para el día 1 de noviembre estaba 
programada la reunión de la Junta Municipal del Censo Electoral para la designación de 
interventores. A ella asistieron los candidatos republicanos reclamando que se llegara a 
un acuerdo para nombrar dos por cada sección. De no producirse ese reparto, el partido 
republicano anunciaría la puesta en marcha de “aquellos temperamentos de energía que 
tal intransigencia demanda”164. Un día después se daba noticia de que a los 
republicanos se les había privado, casi por completo, del derecho de representación. 
Apenas se les concedía un interventor, en el mejor de los casos, por colegio, frente a los 
cinco que quedaban para los monárquicos. El criterio exigido por los republicanos era 
lógico teniendo en cuenta que debían corresponder dos interventores a cada partido165.  
 
La solución finalmente adoptada, que dejaba la cita electoral a merced de los 
monárquicos, generó el abandono del salón de actos del Ayuntamiento por parte de los 
candidatos republicanos. Los integrantes de las Juntas Municipales de Unión 
                                                 
161 GABRIEL, Pere: “Sociedad, Gobierno y Política (1902-1931)”..., Op. Cit., pág. 359. 
162 El País, 23 de octubre de 1903.  
163 Destacaron las detenciones de componentes de la Agrupación Escolar Republicana durante el mitin 
celebrado en el Centro de Obreros Republicanos de la calle de la Encomienda, en el que participaron los 
candidatos del distrito de Inclusa Luis Morote y Facundo Dorado. En: El País, 1 de noviembre de 1903. 
164 El País, 2 de noviembre de 1903.  
165 Véanse las reclamaciones republicanas en el expediente de estas elecciones: AVM, Secretaría, 14-275. 
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Republicana y los diputados del partido por Madrid, con la presencia de Salmerón y de 
los candidatos para los comicios municipales, se reunieron en el Casino de la calle de la 
Encomienda y acordaron el retraimiento. Los mítines de propaganda de los distritos se 
suspendieron y actuaron como improvisadas reuniones para apoyar la abstención166. Al 
margen de protestar contra la ilegalidad de aquella medida, decidieron formular una 
campaña en las Cortes para agitar a la opinión pública y poner en evidencia la conducta 
de Antonio García Alix desde el Ministerio de la Gobernación. A éste último se le 
acusaba de cerrar teatros y frontones para la realización de mítines, de dirigir todo tipo 
de coacciones sobre industriales y comerciantes, de falsear el censo y de constituir un 
centro exclusivamente dedicado a la compra de votos para la causa monárquica.  
 
Durante los días posteriores afloraron las discusiones en las Cortes acerca del 
atentado cometido contra la ley electoral y las luchas entre los órganos de prensa 
republicanos y monárquicos, por entender éstos últimos la decisión del retraimiento 
como un pretexto para la retirada de una lucha que ofrecía la perspectiva de un seguro 
fracaso. El mismo día 8 que tenía lugar la votación, los republicanos publicaban un 
manifiesto firmado por los diputados de Madrid, por los miembros de la Asamblea 
Federal, por las juntas de los diez distritos, por los círculos, por los entonces concejales, 
por la Juventud Republicana y por los periódicos afines al partido en el que se 
condenaba la veracidad y la legalidad de una lucha electoral incruenta y sin enemigos 
para la causa monárquica. Convocaron para aquella jornada reuniones en los centros 
electorales de los diez distritos donde podían acudir los correligionarios del partido para 
adherirse a un mensaje suscrito por Salmerón en el que se defendía la abstención y que 
debía servir como plebiscito para corroborar la unión de los republicanos de la capital. 
Se recogieron más de 40.000 firmas de apoyo, lo que se tomó como la muestra más 
palpable de la fortaleza que mantenía el partido en la capital167.  
 
Con la retirada republicana, las elecciones quedaron en un plano secundario. Lo 
más interesante fueron las enormes precauciones que tomó el Gobierno para el 
desarrollo de la votación, concentrando a la Guardia Civil y a agentes de orden público 
en los alrededores de los colegios para evitar el posible boicot republicano, llegando 
incluso a enarenar la Puerta del Sol y las calles de los alrededores para evitar una 
manifestación. García Alix dio incluso la orden para que los delegados de cada distrito, 
junto con los inspectores que se considerasen necesarios, se personaran en los centros 
republicanos y vigilaran el acto plebiscitario que allí se llevaba a cabo a través de la 
recogida de firmas en los pliegos de adhesión al mensaje de Salmerón. Aquel mandato 
amenazaba incluso con llevar a cabo detenciones y el apoderamiento de los documentos 
firmados en cada centro si los directores de los mismos se oponían a la inspección168.  
Sin embargo, la jornada transcurrió con la mayor tranquilidad posible. La tasa de 
participación en los nueve distritos en que se celebraba la votación fue de un 40,73%, 
ejerciendo el derecho de sufragio 38.206 de los 93.794 electores convocados a las 
urnas. En Universidad votó un 28,61% del electorado, siendo esa proporción similar en 
los distritos de mayor arraigo republicano como Hospital (32,67%), Latina (39,20%) e 
Inclusa (37,88%) y en otros que se habían mostrado favorables a la causa del partido en 
las elecciones legislativas de abril como Congreso (37,01%) y Hospicio (36,06%). Poco 
                                                 
166 El Imparcial, 2 de noviembre de 1903.  
167 Las adhesiones por distritos fueron: 3.000 en Buenavista; 3.000 en Palacio; 3.500 en Hospital; 4.000 
en Centro; 4.000 en Chamberí; 4.300 en Congreso; 5.000 en Hospicio-Universidad; 6.000 en Inclusa y 
9.000 en Latina. En: Diario Universal, 9 de noviembre de 1903.  
168 El Liberal, 9 de noviembre de 1903.  
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creíbles resultan, por el contrario, las cifras de Palacio, Buenavista y Centro, donde se 
pudieron engordar las actas. Sólo así se explican las enormes diferencias que se 
presentaban entre las diferentes secciones de estas demarcaciones, con niveles de 
abstención que fluctuaban entre un 20 y un 60% (Figura 7.24). 
 
Participación en las elecciones municipales de noviembre de 1903 
Distrito Nº electores Nº votantes Participación (%) 
Centro 11.283 5.501 48,75 
Hospicio 9.970 3.595 36,06 
Buenavista 10.156 5.283 52,02 
Congreso 9.856 3.648 37,01 
Hospital 11.040 3.607 32,67 
Inclusa 10.179 3.856 37,88 
Latina 12.269 4.809 39,20 
Universidad 9.159 2.620 28,61 
Palacio 9.882 5.287 53,50 
Total 93.794 38.206 40,73 
Figura 7.24. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, legajos 14-275-2 a 14-278 
 
Los republicanos madrileños no habían podido participar en las elecciones 
municipales, pero al menos habían mantenido la unión y la disciplina que les había 
hecho triunfar en las legislativas de abril. Salmerón había logrado una reestructuración 
interna que llevaba a confiar en la rehabilitación definitiva del movimiento, clave para 
atraer a las masas de votantes169. Se trataba, no obstante, de una esperanza que muy 
pronto mostró síntomas de flaqueza. La alianza comenzó a resquebrajarse como 
consecuencia de las discrepancias planteadas entre sus componentes en lo que se refiere 
a los modos de actuación a seguir en lo sucesivo. José Nakens, que había inspirado el 
partido en sus comienzos, cuestionó el liderazgo ejercido por Salmerón, 
contraproducente para el progreso del movimiento y carente de espíritu revolucionario, 
y la misma senda siguió Joaquín Costa. Comenzó a dudarse de la eficacia de la política 
salmeroniana, siempre proclive a utilizar los medios de lucha ofrecidos por la legalidad, 
excesivamente orientada a fortalecer la representatividad parlamentaria y ajena a 
cualquier intento de radicalización. Las elecciones legislativas de 1905 se celebraron en 
un contexto en el que se había rebajado la febril actividad republicana presentada dos 
años atrás, algo que se pudo comprobar en la asamblea celebrada en junio, que estuvo 
lejos de presentar el carácter multitudinario de la celebrada en 1903170. 
 
A mediados de agosto de 1905, la Junta Nacional de la Unión Republicana, 
formada por los diputados y senadores del partido, se reunió para tratar acerca de la 
candidatura a presentar por Madrid. Morayta, Picón, Llano y Persi y Constantino 
Rodríguez, triunfantes en 1903, declinaron presentarse de nuevo como candidatos. En 
su lugar, la Unión designó a Luis Morote y Facundo Dorado, presentes en las listas de 
aspirantes a concejales para las municipales de 1903 antes del retraimiento; a Lucio 
Catalina, quien también había figurado en la candidatura del distrito de Inclusa en las de 
1901; y a Calixto Rodríguez, diputado electo por el distrito de Molina de Aragón 
(circunscripción de Guadalajara) en las legislativas de 1903. Los federales, por su parte, 
confiaron en una figura de renombre como Nicolás Estévanez y en Rafael Calzada, 
                                                 
169 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El gorro frigio..., Op. Cit., pág. 242.  
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quien había amasado una fortuna tras su emigración a América y había actuado como 
miembro de la Liga Republicana Española de la República Argentina.  
 
Tal y como se señalaba desde las páginas de El País, los nombres propuestos por 
la Unión Republicana habían causado “una vaga estupefacción y un visible 
azoramiento” entre algunos correligionarios, generando protestas en el Casino 
Republicano de la calle de Pontejos y en los distritos de Chamberí y Hospicio171. Una 
discordancia que no se había presentado en citas anteriores y que tenía sus orígenes en 
las dos tendencias que se habían puesto en escena en la forma de elegir la candidatura. 
Por un lado estaban aquellos que consideraban que la designación debía hacerla el 
partido de forma directa a través de una votación previa, por juzgar que era la forma 
más democrática y conforme con los deseos de la masa republicana. Por el otro, la de 
aquellos que creían que aquella decisión debía corresponder a la Junta Municipal del 
partido, con arreglo a sus bases de organización y conforme a la práctica establecida en 
todos los distritos y circunscripciones de España. La reunión celebrada el 4 de agosto de 
1905 no sirvió para que se llegara a un acuerdo en torno a esta disyuntiva. Algunos 
representantes y vocales de la Junta Municipal llegaron a amenazar con abstenerse de 
votar la candidatura si no se dejaba en sus manos esa decisión. Ello llevó a que, en 
virtud de la base XIX de la organización del partido, quedara en manos de los 
organismos superiores la resolución de las diferencias planteadas en los inferiores172.  
 
Cuando la Junta Nacional publicó la candidatura definitiva, la municipal se reunió 
con carácter de urgencia en el Casino Republicano de la céntrica calle de la Reina. 
Presidiendo la sesión Emilio Prieto Villarreal, asistieron representantes de todos los 
distritos salvo los de Latina y miembros de la Juventud Republicana. Las principales 
protestas vinieron de los correligionarios del distrito de Universidad, aludiendo al 
criterio que había presidido la definitiva elección de candidatos. A ellos se unieron más 
tarde el presidente del Casino Republicano de la calle de la Reina, Modesto Moyrón, y 
Eduardo Trompeta, un almacenista de paños con establecimiento en la calle de 
Esparteros que presidía el cercano Casino de la calle de Pontejos. En ningún caso vieron 
con buenos ojos los nombres propuestos, considerando que la candidatura era 
demasiado débil para acudir a las elecciones en Madrid con expectativas de éxito. 
Decidieron formar una comisión representativa que se entrevistara con Salmerón y 
expresara a aquel  la opinión y la disconformidad de los distritos173.  
 
A la reunión asistieron Moyrón y Trompeta, autores de la propuesta de la 
comisión, Emilio Prieto y Villarreal y David Sáez, presidente del comité republicano 
del distrito de Centro. Salmerón culpó a estos comisionarios de no cumplir con los 
deberes de unidad y disciplina del partido, a lo que respondieron aquellos insistiendo en 
que los distritos no votarían a la candidatura establecida negándose además a conceder 
interventores para las mesas. El jefe del partido terminó imponiendo su criterio y reunió 
en su casa a Morote, Dorado, Catalina y Rodríguez. Les aconsejó que convocaran a la 
descontenta Junta Municipal y que, en caso de no contar ni con el concurso de aquella 
ni con el de los distritos, se dirigieran directamente al cuerpo electoral y formasen una 
nueva comisión para los trabajos de cara a la votación del 11 de septiembre. Por su 
parte, la Junta Municipal, una vez conoció la actitud de Salmerón, mostró su particular 
descontento. El presidente del distrito de Latina, José Noguera, y el representante del 
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Casino de la Inclusa, José Baeza, sostuvieron los derechos de la junta y expresaron con 
claridad el fracaso ruidoso a que conduciría la candidatura aprobada por la Junta 
Nacional. Decidieron, como disciplinados republicanos, votar la candidatura íntegra, 
pero manifestaron no poder responder de lo que hicieran sus representados. Algunos de 
los asistentes llegaron a proponer incluso la dimisión de la Junta Municipal “para evitar 
que en ningún momento se la pueda culpar ni hacerla responsable de la derrota”174.   
 
A la reunión celebrada entre los candidatos finales y los miembros de la Junta 
Municipal no asistieron ni los líderes de los círculos republicanos de Congreso y 
Hospital, al haber dimitido éste último de su cargo, ni los presidentes de los centros de 
Universidad y Latina. En el caso de este último distrito, José Noguera publicó una carta 
en la que declinaba hacer los tradicionales trabajos electorales que siempre se habían 
presentado en este tipo de citas, por estimar insuficiente “el tiempo que resta hasta la 
elección para destruir los errores de que adolece el censo electoral y poder comprobar 
las artimañas que utilizan los partidos monárquicos”175. A partir de este momento, 
Salmerón se esforzó por relativizar la importancia de estos hechos y por garantizar que, 
llegado el momento de la elección, los republicanos votarían sin fisuras. La Juventud 
Republicana manifestó su predisposición a desarrollar las tareas de propaganda con el 
ímpetu de siempre, pero a pocos escapaba que aquellas disputas no eran ni los mejores 
augurios para los comicios ni elementos favorables para movilizar a las masas neutras. 
 
La campaña electoral no presentó la misma fuerza que la desarrollada dos años 
atrás. Se organizaron reuniones en centros instructivos en los diez distritos y se 
realizaron mítines con la participación de los candidatos en los barrios de las afueras, 
pero el activismo distaba de ser el de 1903. Se corrió la voz de que algunos 
correligionarios de la Unión Republicana, opuestos frontalmente a la candidatura 
planteada y a los desplantes de Salmerón, se habían prestado a ejercer como 
interventores del candidato liberal Florencio Fiscowich176. La situación era tensa. La 
escasa confianza en unos buenos resultados en Madrid era evidente a deducir por lo 
publicado en la prensa en los días previos, donde se incluían cartas de correligionarios 
republicanos de otros puntos del país dirigidas a los de la capital para que depusieran su 
actitud de discordia y recobraran el entusiasmo necesario para favorecer la causa 
republicana. Se trató de remontar el vuelo con un último gran mitin celebrado en el 
Frontón Central el 8 de septiembre, en el que las palabras de Llano y Persí y las de 
Salmerón buscaron amplificar lo planteado por los seis candidatos en sus discursos y 
programas municipales. Los presidentes de las comisiones electorales de los distritos 
llamaban a la unidad en el sufragio, pero ya no lo hacían movidos por el entusiasmo, 
sino más bien por el deber y la disciplina que debían guardar dentro del partido.  
 
Todos los problemas advertidos durante la campaña electoral pasaron factura en el 
escrutinio definitivo de los comicios. La menor movilización del electorado se dejó 
sentir en unas tasas de participación muy reducidas, especialmente si se comparaban 
con las presentadas en abril de 1903. De 110.678 vecinos con derecho al ejercicio del 
sufragio aquel 10 de septiembre sólo lo hicieron efectivo 37.968, es decir, poco más de 
una tercera parte (Figura 7.25). Llamaban la atención los bajos porcentajes registrados 
por las principales zonas proletarias a las que se presuponía gran animación como 
Latina (30,70%), Hospital (33,27%) e Inclusa (32,89%). Sólo Universidad, donde 
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participaron un 43,29% de los vecinos, y Palacio, donde las cuadrillas de empleados 
adictos seguían teniendo una influencia decisiva (49,35%), escaparon de un escenario 
de apatía generalizada. Sin duda, el aumento del número de abstenciones guarda 
relación con el menor apoyo que encontró la candidatura oficial republicana como 
consecuencia de su anunciada debilidad, si bien Tusell también ha defendido la 
posibilidad de que los altos porcentajes estén vinculados con errores bastante extendidos 
en el censo electoral177. 
 
Niveles de participación de los distritos municipales en las elecciones a 
Cortes de 10 de septiembre de 1905 
Distrito Nº electores Nº votantes 
Participación electoral 
(%) 
Palacio 10.844 5.352 49,35 
Buenavista 10.757 2.831 26,32 
Congreso 10.363 2.953 28,50 
Chamberí 11.081 3.930 35,47 
Centro 11.865 3.462 29,18 
Hospicio 11.322 3.724 32,89 
Inclusa 11.432 4.099 35,86 
Universidad 9.478 4.103 43,29 
Hospital 11.214 3.731 33,27 
Latina 12.322 3.783 30,70 
Total 110.678 37.968 34,30 
Figura 7.25. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 18-6-4 y 18-7-1 
 
Los monárquicos sacaron triunfantes a sus seis candidatos (Figura 7.26). El más 
votado fue el liberal Florencio Fiscowich, un editor musical y teatral precursor de la 
Sociedad General de Autores de España. Los 18.427 sufragios que consiguió sugerían el 
apoyo de algo menos de un 50% del electorado, un porcentaje claramente superior al 
que había logrado Joaquín Ruiz Jiménez, encabezando la candidatura monárquica, en 
los comicios de 1903. Por detrás aparecían figuras como Bruno Zaldo Rivera, que de 
dependiente de comercio en el Madrid de mediados del siglo XIX había pasado a 
banquero de gran reconocimiento y prestigio social, actuando como consejero del 
recientemente fundado Banco Hispano Americano (18.368 votos); José María Garay, 
quien ya se había presentado como candidato a diputado en las elecciones anteriores por 
Madrid (18.307 votos); Mariano Sabas Muniesa (18.043 votos), también banquero, 
vocal de la Junta de Reformas Sociales y antiguo presidente del Círculo de la Unión 
Mercantil; Sebastián Maltrana, presidente de la Cámara de Comercio (17.934 votos) y el 
romerista Leopoldo Gálvez Holguín (17.202 votos). La presencia de Sabas Muniesa y 
Maltrana permite detectar un claro objetivo por parte de la coalición monárquica: atraer 
el voto de las masas de comerciantes que poblaban la ciudad y que les habían dado la 
espalda en 1903, favoreciendo al republicano Constantino Rodríguez en el centro. 
 
Por su parte, los republicanos redujeron su proporción de votantes de manera 
drástica en comparación con lo ocurrido en las legislativas anteriores. En aquel 
entonces, el nombre de Joaquín Costa apareció en más de 28.000 papeletas, es decir, en 
un 62,04% de las depositadas en las urnas. Aquella cifra no tenía nada que ver con la 
advertida dos años después. Lucio Catalina y Luis Morote, que consiguieron finalmente 
acta de diputado, obtuvieron 16.460 y 16.409 sufragios respectivamente, lo que suponía 
un apoyo electoral que superaba por poco el 43%. Los otros cuatro miembros de la lista 
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presentada se movieron en una orquilla de votos comprendida entre los 16.390 del 
federal Rafael Calzada y los 15.952 de Calixto Rodríguez, siendo precisamente éste 
último quien menos confianza había despertado entre los vocales de la Junta Municipal.  
 
Las diferencias de sufragios entre ambas candidaturas fueron realmente exiguas. 
Algunos periódicos, como La Correspondencia de España, cerraron su edición del día 
10 asegurando actas para cinco republicanos, proporción que comenzó a variar hasta 
quedar en las dos definitivas correspondientes a la minoría. El Liberal habló de 
“elecciones de alcantarilla”, por los graves incidentes que habían tenido lugar en ciertas 
secciones, y El País abrió su portada con titulares como “farsa de la sinceridad” y 
“pucherazo vergonzoso”, aun reconociendo que la organización republicana en ciertas 
zonas había resultado deficiente. El análisis comparativo de las reclamaciones 
registradas en las actas electorales con el escrutinio definitivo levanta numerosas 
sospechas sobre la limpieza de esta jornada. En el distrito de Hospicio, el interventor 
republicano de la sección 17 (en torno a las calles de San Mateo y Pelayo), Juan Pablo 
Cuartero y Poveda, emitió una protesta acerca de la exactitud de la votación. Ya llamaba 
la atención que hubieran participado tres de cada cuatro electores convocados (375 de 
499 en el censo), proporción enormemente desigual si se comparaba con la de las dos 
secciones adyacentes, que ofrecían una abstención del 75%. No obstante, lo que 
realmente impresionaba era el enorme apoyo recibido por los monárquicos en una zona 
de clara mezcolanza social. Los seis candidatos contaban con un porcentaje de sufragios 
de entre un 85 y un 90%, siendo, por el contrario, ridículos los republicanos (5-10%).  
 
Tampoco ofrecía muchas dudas la manipulación ejercida en ciertas secciones de 
un distrito tan netamente republicano como Inclusa. Para tomar conciencia del fraude 
bastaba detener la atención en dos o tres secciones: la primera en torno a la calle de los 
Estudios y un tramo de la calle de Toledo, la tercera en las proximidades de la calle de 
Mesón de Paredes y plaza del Progreso y la cuarta con centro en la plaza y el cerrillo del 
Rastro y la Ribera de Curtidores. Estas zonas, y especialmente la última, fueron las que 
mayor júbilo habían mostrado en la cita de 1903, con los vecinos agolpándose en las 
puertas de los colegios a primera hora de la mañana para acudir a ejercer su derecho, 
con los interventores y las juventudes republicanas desarrollando una actividad 
propagandística incesante para la captación de votos y con los balcones de casas de 
corredor empapeladas con banderas donde se incluían los nombres de la candidatura que 
apoyaban. ¿Cómo podía explicarse que, dos años después, los artesanos y jornaleros 
empadronados en esa zona dieran más de un 75% de sus votos a una figura tan ajena a 
sus intereses como Gálvez Holguín? Los interventores republicanos pusieron de 
manifiesto cómo los presidentes de las tres mesas, antes de extender el escrutinio de la 
elección y sin cumplir lo dispuesto en el artículo 54 de la ley electoral, se fugaron de los 
colegios rodeados por agentes del orden público. La infracción se corroboraba por el 
simple hecho de que aquellas actas fueron las únicas de las emitidas en las 23 secciones 
del distrito que llegaron a la Junta Central y Municipal hasta un día después de la 
votación. A pesar de que el amaño fue denunciado ante el Juzgado de Instrucción del 
distrito, las reclamaciones no surtieron efecto y persistieron los resultados señalados178. 
 
                                                 
178 AVM, Secretaría, 18-6-4. 
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Resultados de las elecciones a Cortes celebradas el 10 de septiembre de 1905. Análisis por distritos  





















% Nº votos % 
Bruno Zaldo 3.515 65,68 1.381 48,78 1.336 45,24 1.762 44,83 1.581 45,67 2.056 55,21 1.500 36,59 2.338 56,98 1.246 33,40 1.653 43,70 18.368 48,38 
Florencio 
Fiscowich 
3.339 62,39 1.358 47,97 1.279 43,31 1.825 46,44 1.489 43,01 2.010 53,97 1.768 43,13 2.613 63,69 1.179 31,60 1.567 41,42 18.427 48,53 
Sebastián 
Maltrana 
3.271 61,12 1.364 48,18 1.307 44,26 1.627 41,40 1.515 43,76 2.023 54,32 1.737 42,38 2.321 56,57 1.186 31,79 1.583 41,85 17.934 47,23 
Mariano Sabas 3.258 60,87 1.385 48,92 1.324 44,84 1.659 42,21 1.478 42,69 2.077 55,77 1.667 40,67 2.419 58,96 1.203 32,24 1.573 41,58 18.043 47,52 
Leopoldo 
Gálvez Holguín 
3.114 58,18 1.232 43,52 1.153 39,04 1.525 38,80 1.531 44,22 1.917 51,48 1.719 41,94 2.398 58,44 1.138 30,50 1.475 38,99 17.202 45,31 
José María 
Garay 
3.302 61,70 1.395 49,27 1.300 44,02 1.601 40,74 1.524 44,02 2.044 54,89 1.732 42,25 2.619 63,83 1.191 31,92 1.599 42,27 18.307 48,22 
Lucio Catalina 1.222 22,83 1.185 41,86 1.454 49,24 1.737 44,20 1.618 46,73 1.457 39,12 2.082 50,79 1.512 36,85 2.158 57,84 2.035 53,79 16.460 43,35 
Facundo 
Dorado 
1.145 21,39 1.185 41,86 1.449 49,07 1.702 43,31 1.609 46,48 1.429 38,37 2.044 49,86 1.371 33,41 2.157 57,81 1.929 50,99 16.020 42,19 
Nicolás 
Estévanez 
1.168 21,82 1.207 42,63 1.474 49,91 1.791 45,57 1.645 47,52 1.439 38,64 2.056 50,16 1.261 30,73 2.161 57,92 1.909 50,46 16.111 42,43 
Rafael Calzada 1.190 22,23 1.225 43,27 1.492 50,52 1.805 45,93 1.681 48,56 1.468 39,42 2.132 52,01 1.288 31,39 2.170 58,16 1.939 51,25 16.390 43,17 
Calixto 
Rodríguez 
1.162 21,71 1.216 42,95 1.467 49,68 1.763 44,86 1.621 46,82 1.444 38,77 2.051 50,04 1.248 30,42 2.141 57,38 1.839 48,61 15.952 42,01 
Luis Morote 1.170 21,86 1.215 42,92 1.481 50,15 1.762 44,83 1.640 47,37 1.478 39,69 2.114 51,57 1.501 36,58 2.164 58,00 1.884 49,80 16.409 43,22 
Mariano Muñoz 512 9,57 185 6,53 117 3,96 361 9,19 133 3,84 270 7,25 190 4,63 273 6,65 101 2,71 109 2,88 2.251 5,93 
Pablo Iglesias 178 3,32 167 5,90 97 3,28 313 7,97 109 3,15 155 4,16 295 7,20 162 3,95 220 5,90 210 5,55 1.906 5,02 
Jaime Vera 155 2,90 156 5,51 87 2,95 294 7,48 95 2,74 126 3,38 297 7,24 154 3,75 213 5,71 226 5,97 1.803 4,75 
Alfredo Fischer 23 0,43 20 0,71 15 0,51 26 0,66 19 0,55 25 0,67 8 0,19 16 0,39 7 0,19 11 0,29 170 0,45 
Otros 14 0,26 0 0 0 0 0 0 2 0,06 7 0,19 3 0,07 6 0,15 4 0,11 8 0,21 44 0,12 
En blanco 4 0,07 14 0,49 4 0,14 8 0,20 5 0,14 5 0,13 6 0,15 2 0,49 1 0,02 6 0,16 55 0,14 
Total 5.352 100 2.831 100 2.953 100 3.930 100 3.462 100 3.724 100 4.099 100 4.103 100 3.731 100 3.783 100 37.968 100 
Figura 7.26. Leyenda: En negrita y sombreado gris, candidatos que obtuvieron acta de diputado. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 18-6-4 y 18-7.
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Otras de las reclamaciones interpuestas por interventores republicanos daban 
claras muestras de cómo en no pocas secciones las listas del censo se habían volcado, 
casi de manera íntegra, sobre unas actas preparadas en blanco para la ocasión. Resultaba 
incomprensible que en determinados puntos de Universidad (especialmente en las 
secciones 12, 13 y 19) hubieran votado entre un 80 y un 90% de los electores. Tampoco 
era lógico que en el distrito de Palacio, por muchas papeletas que depositaran los 
empleados de la Casa Real y de las Reales Caballerizas, aparecieran actas de escrutinio 
con nombres de entre 400 y 450 votantes cuando el censo no superaba los 500 electores. 
La prensa reflejó, asimismo, lo extendidos que estuvieron ciertos incidentes 
relacionados con el fraude electoral. Al margen de huidas de presidentes con las actas 
no faltaron las coacciones sobre operarios municipales, votaciones duplicadas y 
detenciones de interventores poco conformes con lo que ocurría en las mesas179. 
Lógicamente, estos incidentes debieron tener una clara repercusión en los resultados, si 
bien ello no es óbice para considerar los efectos negativos que trajeron las disensiones 
presentadas entre los republicanos madrileños. La candidatura de la unión había 
triunfado en Hospital, Latina e Inclusa, pero sin los abrumadores porcentajes de 1903. 
Salvo en el caso del primero de estos tres distritos, donde los republicanos se mostraron 
más activos, los otros dos dejaban diferencias de votos exiguas entre las candidaturas, 
inferiores al 10% en Inclusa y situadas en torno al anterior porcentaje y el 15% en 
Latina. Es evidente que los resultados de Universidad, donde los monárquicos doblaron 
de manera sorprendente en número de sufragios a los republicanos, levantan numerosas 
sospechas acerca de la limpieza electoral que allí existió, aunque podría lanzarse la 
hipótesis nada desdeñable de que muchos correligionarios se habría abstenido de acudir 
a las urnas descontentos con la respuesta que Salmerón había dado a su protesta en el 
momento en que reclamaron la preeminencia de la Junta Municipal de la Unión 
Republicana para la designación de candidatos.  
 
En cuanto al resto de distritos, Congreso y Buenavista ofrecieron un panorama 
similar al de las elecciones anteriores, si bien en el segundo salieron victoriosos los 
candidatos monárquicos. La balanza de la lucha se desequilibraba ligeramente en favor 
de los republicanos en Chamberí, donde destacó asimismo el apoyo cosechado por los 
socialistas Pablo Iglesias y Jaime Vera en comparación con el resto de distritos. Su 
porcentaje de sufragios fue poco significativo en términos generales (algo más de un 
7%), pero relevante en algunas secciones como la tercera, en torno a la glorieta de 
Quevedo, donde Iglesias obtuvo el apoyo del 17,50% de los electores, y particularmente 
la octava, que incluía las calles más próximas a la plaza de Alonso Martínez y la 
Glorieta de Bilbao (24,17% de los votos emitidos para los dos candidatos). En lo que 
respecta al distrito de Palacio, el escrutinio volvió por los fueros anteriores a 1903. Los 
republicanos, como ellos mismos admitieron, contaron con una organización deficiente 
y apenas pudieron recabar poco más de un 20% de los votos180. 
 
Más fuertes fueron las bases republicanas presentadas en Centro, que había 
asistido a una reorganización administrativa elevando sus secciones hasta 24 e 
incrementando su cifra de electores hasta 11.865, de los que sólo votaron 3.462 
(29,18%). El análisis del escrutinio permite aseverar una cierta sinceridad electoral en 
esta zona. Las cifras de participación por secciones resultan uniformes, sin ir en ningún 
caso más allá del 35-40%, lo que pone de manifiesto la ausencia de manipulaciones a 
                                                 
179 Para el análisis del fraude en estas elecciones véase: El País, El Heraldo de Madrid, El Liberal, El 
Imparcial y La Correspondencia de España, 10 y 11 de septiembre de 1905. 
180 El Imparcial, 11 de septiembre de 1905. 
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través de la inclusión de votantes falsos en las actas. No hubo apenas incidentes en la 
constitución de las mesas, con excepción de la ocurrido en la sección 21. El presidente 
monárquico Félix Marín, propietario de un establecimiento de semillas y legumbres en 
la calle de Bordadores por el que pagaba 500 pesetas de contribución industrial y en el 
que vivía junto a su mujer, un dependiente y una sirvienta, fue dando entrada en el 
colegio a los interventores adictos a la candidatura que representaba. Allí estaban 
Antonio Barcia, Leocadio Cano o el zapatero Laureano Páramo, empadronados en el 
sector del distrito de Centro comprendido entre la calle de Esparteros, la Plaza Mayor y 
la Plaza de Santa Cruz. Cuando ingresaron en el colegio de la calle Imperial el 
almacenista de paños Eduardo Trompeta y su hijo Ildefonso les negó un sitio en la 
mesa, a pesar de que el primero había sido designado apoderado de los candidatos 
republicanos para vigilar el curso de la elección en el distrito. Félix Marín, que además 
mantenía una gran amistad con Leopoldo Gálvez Holguín, no tuvo ni tan siquiera en 
cuenta las credenciales que le presentaron aquellos interventores y ante las protestas 
emitidas ordenó a los guardias de seguridad que custodiaban el local su detención y su 
conducción a la Delegación de Vigilancia del distrito. Fue necesaria la intervención de 
Joaquín Ruiz Jiménez, gobernador de la provincia, de Luis Morote, que se encontraba 
recorriendo los colegios ubicados en los barrios del centro, y del propio Salmerón para 
liberar a Eduardo e Ildefonso Trompeta y reintegrarles en sus deberes181. En la sección 
19, que comprendía parte de las calles de la Cruz y Carretas, traseras de la Puerta del 
Sol y Pontejos entre otras, el presidente de la mesa Pablo Muñoz de la Chica, un callista 
empleado en el Ayuntamiento que cobraba 2.500 pesetas de sueldo anual, se negó a 
presentar certificaciones del escrutinio y ordenó el desalojo del colegio para extender el 
acta. Nuevamente, la intervención de Salmerón, Morote y de los correligionarios del 
Casino de la calle de Pontejos evitó que esa infracción se consumara. 
 
Aquellos fueron los únicos borrones que tuvo la jornada electoral en el distrito. 
Por lo demás, los republicanos, siguiendo las indicaciones del Casino de la calle de 
Pontejos, se mostraron bien organizados, contando en cada sección con cuatro agentes 
para ofrecer candidaturas a los electores que se acercaban a ejercer su derecho de voto y 
con el apoyo de activos miembros de la Juventud para realizar las correspondientes 
tareas de propaganda y vigilancia en las mesas182. Los resultados finales daban mayoría 
de votos, dentro de la candidatura republicana, a los federales Rafael Calzada (48,56%) 
y Nicolás Estévanez (47,56%). El análisis por secciones es lo suficientemente 
esclarecedor para determinar la tendencia de voto en cada zona. La candidatura 
monárquica obtuvo un respaldo notable en barrios definidos por una mayor 
concentración de clases altas. En la calle del Arenal y otras de los alrededores (3ª 
sección), los liberales Maltrana y Sabas Muniesa y el conservador Garay y Rowart 
aparecieron en más de un 60% de las papeletas, siendo similar la situación presentada 
en la 9ª sección, que incluía los pares de la calle de San Bernardo y toda la de Silva, y 
en la 15ª, donde ejercían el sufragio los empadronados en una vía pública de alquileres 
de nivel medio-alto como Caballero de Gracia. El voto a la candidatura fue uniforme en 
términos generales con las excepciones de la octava sección, donde se votó 
prioritariamente por Gálvez Holguín (66% de los votos frente al 35-40% de los otros 
cinco monárquicos), y en la sección 16, donde el 76,26% de los sufragios fueron a parar 
a Bruno Zaldo. El hecho de que ésta última zona concentrase parte de las calles de 
Fuencarral, Hortaleza, Infantas y Reina, espacio en el que el capitalista había forjado 
                                                 
181 El Heraldo de Madrid, 11 de septiembre de 1905. 
182 El Imparcial, 11 de septiembre de 1905 y El Liberal, 11 de septiembre de 1905. 
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buena parte de su fortuna instalando la casa de banca que llevaba su nombre, podría 
hacer pensar en que el prestigio social allí conseguido jugó un papel decisivo. 
 
Tendencia del voto republicano en Centro (elecciones generales de 1905) 
 
Más de 60% 55,01-60% 50,01-55% 45,01-50% 40,01-45% 35,01-40% Menos de 35% 
       
Figura 7.27. Leyenda: Los datos presentados en la tabla se corresponden con los votos registrados para el 
candidato más apoyado de la lista republicana en el distrito. Elaboración propia sobre el plano de: 
GONZÁLEZ IRIBAS, Álvaro, Guía Práctica de Madrid, R.Velasco, Madrid, 1906. Los datos para cada 
una de las calles proceden de: AVM, Secretaría, 18-6-4. 
 
Al igual que en 1903, el voto republicano quedó circunscrito a secciones definidas 
por una mayor presencia de electores de extracción social media y baja (Figura 7.27). 
Los pequeños comerciantes, artesanos y jornaleros de la sección 14ª, empadronados en 
algunas de las calles condenadas a la expropiación por el proyecto de Gran Vía como 
Leones, parte de la del Horno de la Mata, Hilario Peñasco y sectores de las de Luna, 
Desengaño y Valverde, optaron en casi un 70% de los casos por favorecer a la 
candidatura republicana de manera íntegra. Los que tenían sus residencias en la sección 
21, donde se había producido el incidente del presidente monárquico Félix Marín con 
los interventores Eduardo e Ildefonso Trompeta, siguieron la misma senda que los 
anteriores. Finalmente, se puede observar un fenómeno interesante en las secciones 23 y 
24, las dos últimas del distrito183. De la misma forma que los alquileres medios de las 
viviendas y los porcentajes de profesionales liberales descendían bruscamente según se 
                                                 
183 La sección 23 incluía los números impares de Concepción Jerónima, los pares de Colegiata y un sector 
de la calle de Toledo (1 a 41 y 2 a 30). La 24 concentraba las calles que quedaban entre la plaza de la 
Constitución y la calle de Toledo (Ciudad Rodrigo, Siete de Julio, Felipe III, Sal, Botoneras, impares de 
la Cava de San Miguel, impares de Cuchilleros, Latoneros, Tintoreros, Lechuga, Salvador y Audiencia).  
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avanzaba hacia la plaza Mayor y hacia los barrios de Correos y Constitución colindantes 
con los distritos populares del sur del casco antiguo, el voto republicano mostraba una 
evidente tendencia al crecimiento en estos puntos, en los que Calzada y Estévanez 
lograron cerca de dos terceras partes de los sufragios emitidos en estos puntos, 
duplicando en proporción a los que figuraban en las listas monárquicas (Figura 7.28).  
 
Situación de las secciones 21, 23 y 24 sobre el mapa urbano de Madrid y alquileres 
medios en 1905 
 
Nivel de alquiler mensual por calles 
0-25 25-50 50-75 75-125 125-200 200-300 Más de 300 
Muy bajo Bajo Medio bajo Medio Medio alto Alto Muy alto 
Figura 7.28. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
El análisis profesional de las secciones que se distinguieron por un mayor número 
de votos a la candidatura republicana permite extraer conclusiones más significativas 
sobre las bases sociales con que el movimiento contaba en el distrito. La 21ª era una 
zona de claro predominio mercantil. De los 377 electores que declaraban ocupación en 
el padrón de 1905, un 28,65% figuraban dentro del sector de ventas bien como 
propietarios, bien como dependientes de negocios dedicados a la venta de tejidos y 
similares, entre ellos el propio Eduardo Trompeta. Una proporción muy similar a la 
anterior (28,38% de la población activa masculina mayor de 25 años y con al menos dos 
años de residencia en Madrid) formaban parte del grupo de trabajadores de la 
producción. Al margen de jornaleros se incluían aquí trabajadores manuales 
relacionados con los sectores de la alimentación y de la confección, destacando en este 
último caso a los dueños de sastrerías y establecimientos similares. Los apoyos de la 
candidatura republicana en esta sección llegaban de un vecindario orientado a la 
distribución, aunque de tonos más populares que el que aparecía en otros barrios del 
centro. Pese a todo, los alquileres registrados para este espacio llevarían a catalogarlo 
dentro de una gama media, al alcanzarse las 170,63 pesetas mensuales. 
 
Las secciones 23ª y 24ª ofrecían características distintas (Figura 7.29). Descendía 
notablemente el peso de los profesionales liberales y el de los propietarios y empleados 
de comercio, aumentando por el contrario el porcentaje de empleados de cuello blanco, 
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y de manera muy significativa, el de trabajadores de la producción (49,01 y 45,06% 
respectivamente). En el caso de la primera sección, aquel incremento estaba claramente 
relacionado con la fuerza que en estas calles tenían jornaleros y trabajadores no 
cualificados, al representar un 53,27 del sector profesional señalado. En lo que respecta 
a la sección 24, a la mayor presencia de trabajadores eventuales habría que unir la de 
artesanos cualificados o semi-cualificados como sastres, modistos y similares, zapateros 
y trabajadores relacionados con la confección de cueros y un pequeño grupo de joyeros 
y trabajadores de metales preciosos. El valor del suelo urbano también ofrecía una 
tendencia decreciente considerable, siendo el alquiler medio de 131,97 pesetas en la 
sección 24 y de 115 pesetas en la sección 23. 
 
Características socio-profesionales de las principales secciones de voto republicano en el distrito 
de Centro (elecciones a Cortes de 1905) 







Profesionales liberales y técnicos 42 11,14 37 9,11 29 6,99 
Trabajadores administrativos y de gestión 32 8,49 18 4,43 13 3,13 
Oficinistas y funcionarios 31 8,22 40 9,85 47 11,33 
Trabajadores de ventas 108 28,65 71 17,49 86 20,72 
Trabajadores del servicio 56 14,85 41 10,10 53 12,77 
Agropecuarios y forestales 1 0,27 - - - - 
Trabajadores de la producción y transporte 107 28,38 199 49,01 187 45,06 
Totales 377 100 406 100 415 100 
Figura 7.29. Leyenda: Siguiendo lo dispuesto en la ley electoral de 1890, se han tomado como casos de 
análisis los varones mayores de 25 años con al menos dos años de residencia en Madrid. Elaboración 
propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
 
Especialmente interesante resulta detenerse en las características socio-
profesionales de los que ejercieron el sufragio dentro de estas dos últimas secciones 
(Figuras 7.30 y 7.31). Un análisis de estas dimensiones se hace posible mediante la 
confrontación de las listas de votantes procedentes de las actas electorales con los datos 
del padrón municipal de habitantes en 1905. En términos generales, los movilizados 
para la elección se encontraban dentro de una franja poblacional adulta, superior a los 
45 años de media, lo que explica que un 75% de ellos aparecieran clasificados en el 
padrón como cabezas de familia. Sus condiciones de vida eran ligeramente peores que 
las de los vecinos que no acudieron a las urnas. Mientras los cabezas que se abstenían 
pagaban unos alquileres medios de 124,86 pesetas mensuales, los que decidían 
participar abonaban 112,92. Una diferencia que venía impuesta por las ocupaciones 
profesionales que declaraban unos y otros. Los que acudieron a los colegios situados en 
la calle de la Concepción Jerónima y en la Tenencia de Alcaldía de la Plaza de la 
Constitución aquel 10 de septiembre de 1905 eran pequeños comerciantes, empleados 
rasos del sector servicios y, sobre todo, trabajadores del sector de la producción. Dentro 
de este último grupo, los que se registraban en el padrón como jornaleros y trabajadores 
eventuales representaban algo más de un 40%. La mayoría vivían en las buhardillas y 
sotabancos de las casas más baratas de la calle de Toledo y de la Concepción Jerónima, 
pagando alquileres de entre 10 y 50 pesetas mensuales. Más relevante fue la 
participación de artesanos cualificados, como sastres, sombrereros, zapateros y 
trabajadores del sector de la alimentación. Muchos estaban casados y vivían con sus 
familias en los establecimientos que tenían en estas secciones, aunque junto a ellos 
también aparecían algunos de los que trabajaban como oficiales en su interior. 
Mostraron un menor grado de retraimiento y compensaron el apoyo que la candidatura 
monárquica podía lograr a través de los guardias municipales que residían en estos 
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barrios y de los funcionarios que trabajaban en las oficinas del Ayuntamiento situadas 
en la plaza de la Constitución. 
 
Composición socioprofesional de los votantes en las secciones 23 y 24 del distrito de 
































































































































































Lucio Catalina Facundo Dorado Nicolás Estévanez Rafael Calzada Calixto Rodríguez Luis Morote
Bruno Zaldo Florencio Fiscowich Sebastián Maltrana Mariano Sabas Leopoldo Gálvez Holguín José María Garay
 Figuras 7.30 y 7.31. Arriba, clasificación socioprofesional de los electores que votaron en las secciones 23 y 24. Abajo, número de 
votos por candidatos en las dos zonas. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 18-6-4 y Padrón Municipal de Habitantes de 
1905, AVM, Estadística. 
 
1905 se cerró con una nueva cita electoral, convocada dos meses después de las 
legislativas para proceder a la renovación bienal del Ayuntamiento. Los resultados de 
aquella pesaban demasiado en el seno de la Unión Republicana. La campaña no tuvo ni 
la fuerza ni la organización de otras ocasiones y se limitó a dar pábulo a todo tipo de 
protestas e impugnaciones contra la validez de las actas de las elecciones generales. En 
uno de los discursos previos a la cita con las urnas municipales Salmerón habló de 
manipulaciones en los escrutinios en veinticuatro secciones electorales, siendo los 
distritos más afectados Latina, Palacio, Chamberí y Universidad. Los esfuerzos se 
dirigieron, por tanto, a evitar que se computaran los votos de las zonas en las que se 
habían cometido esas infracciones, algo que, de acuerdo con los cálculos del jefe de 
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Unión Republicana, terminaría dando la mayoría en la capital a los seis candidatos de su 
partido184. Los republicanos llevaron aquel asunto al Congreso, pero éste no consideró 
que revistiera gravedad. Aquella negativa fue uno de los pretextos utilizados por el 
partido para justificar los malos resultados obtenidos en unos comicios municipales en 
los que no se presentaron unidos en todos los distritos.  
 
Los resultados de Chamberí fueron suficientemente expresivos del toque de 
atención que estas elecciones supusieron para los republicanos. Allí se volvieron a 
reproducir las irreconciliables divisiones de tendencias de antaño, con una candidatura 
aprobada por la Unión Republicana pero también con varios candidatos federales y 
radicales presentados al margen de aquella. La consecuencia fue el éxito electoral de los 
socialistas, que obtuvieron tres de las cinco concejalías en disputa mostrando el cambio 
de actitud que en términos políticos podrían experimentar en lo sucesivo ciertas zonas 
de la capital185. Contaban con un programa municipal planificado al milímetro, que 
incluía: abolición de los impuestos sobre los consumos, fijación de salarios mínimos 
para empleados y obreros municipales, jornada máxima de ocho horas en todos los 
servicios del Ayuntamiento, creación de cantinas escolares para hijos de la clase obrera, 
asistencia médica y servicio farmacéutico gratuito, creación de asilos para ancianos e 
inválidos, distribución de víveres a viandantes y personas que no contaban con 
residencia fija, instalación de casas de maternidad, fundación de casas de baños y 
lavaderos públicos gratuitos, Bolsas del Trabajo y abolición de subvenciones de carácter 
religioso. Para los republicanos, que no dudaron en elogiar la tenacidad y la disciplina 
mostrada por Iglesias, Largo Caballero y Ormaechea junto al resto de sus 
correligionarios, visitando al gobernador civil y al alcalde Eduardo Vincenti para darles 
constancia de su triunfo presentándole las certificaciones de las actas de las secciones de 
aquel distrito, aquella votación suponía una lección para elecciones venideras.  
 
Si se miraba al resto de distritos el panorama no era ni mucho menos halagüeño. 
De las 28 concejalías en juego sólo lograron cinco. Estaba la de Luis Casanueva, 
secretario de la Junta Municipal de Unión Republicana en el momento de su fundación 
y encargado del Círculo Instructivo de Obreros Republicanos en Hospital, distrito donde 
aún así cedió en número de sufragios ante el liberal Valeriano Párraga. También 
salieron adelante la de Carlos Barranco en Hospicio (en cuyo comité se había mostrado 
muy activo en los dos años anteriores); la de José Cao en Centro, la de Miguel Morayta 
en Universidad (siendo éste la figura más fuerte y prestigiosa de las presentadas en las 
listas) y la de Ignacio Santillán en Congreso. El análisis de la prensa de los días 
anteriores a la votación permite determinar como éste último candidato, director de El 
Nuevo Evangelio, había sido el más incisivo a la hora de organizar una verdadera 
campaña junto a Joaquín Sánchez, compañero de candidatura, publicando un manifiesto 
en el que se relataban los posibles cambios a introducir en la política municipal 
                                                 
184 Anulando los votos recibidos por todos los candidatos en las 24 secciones que Salmerón consideraba 
nulas los resultados habrían sido: Rafael Calzada 14.886 votos; Luis Morote 14.780; Nicolás Estévanez 
14.717; Lucio Catalina 14.662; Calixto Rodríguez 14.658; Facundo Dorado 14.566; Bruno Zaldo 13.298; 
Mariano Sabas Muniesa 13.129; José María Garay 13.036; Sebastián Maltrana 13.076; Florencio 
Fiscowich 13.016 y Leopoldo Gálvez Holguín 12.204. En: El País, 12 de noviembre de 1905. 
185 Los candidatos triunfantes por las filas socialistas fueron Pablo Iglesias, Rafael García Ormaechea y 
Francisco Largo Caballero. El análisis del comportamiento electoral de Chamberí en: PALLOL, Rubén, 
El Madrid moderno..., Op. Cit., pp. 710-719 y PALLOL, Rubén: “Socialistas en el Madrid jornalero. La 
conquista electoral socialista en el Chamberí de 1905”, en RIVERA, Antonio, ORTIZ DE ORTUÑO, 
José María y UGARTE, Javier (eds.), Movimientos sociales en la España Contemporánea, UPV-Instituto 
Universitario de Historia Social “Valentín de Foronda”, 2008. 
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(solución del encarecimiento de las subsistencias, supresión del impuesto de consumos, 
fomento de la enseñanza y mejoras en los barrios más pobres y populosos)186.  
 
Todos los candidatos anteriores fueron, no obstante, claramente superados en 
número de votos por los ministeriales. Hasta en un distrito tan netamente republicano 
como Inclusa, donde se elegía un sólo concejal, triunfaron de manera aplastante los 
liberales representados por Luis Fatás. Éstos últimos consiguieron un total de dieciséis 
actas, quedando tres en manos de los conservadores (Universidad, Hospicio y 
Buenavista), una en poder del villaverdista Alfonso Senra por Hospicio y las tres ya 
apuntadas para los socialistas de Chamberí. El fracaso electoral de la Unión 
Republicana fue explicado no tanto sobre la base del fraude y la corrupción organizada 
desde arriba como en las legislativas de 1905, sino a partir de la desanimación que 
cundió entre sus correligionarios187. El retraimiento de las urnas de los ciudadanos 
madrileños también fue señalado por publicaciones como El Año Político, que 
destacaba la facilidad con la que los electores de oficio habían impuesto sus candidatos, 
y por diarios monárquicos como El Imparcial, que al margen de criticar la debilidad de 
republicanos y conservadores destacó la importancia que podría tener la presencia de 
tres socialistas en las funciones edilicias para intervenir en las cuestiones relacionadas 
con la carestía de artículos de primera necesidad para las masas obreras188. 
 
Las noticias que llegaban sobre el desarrollo de la jornada en el distrito de Centro 
circulaban por la misma senda del desinterés anunciado para el resto de zonas. Todo 
ello a pesar de que allí se elegían cuatro concejales, lo que deparó la presentación de 
catorce candidatos. Los liberales aparecían representados por Inocencio López 
Martínez, delegado en la Compañía de Seguros contra Incendios “La Vascongada”; por 
Telésforo de la Garma, un propietario empadronado en uno de los pisos más caros de la 
calle de la Concepción Jerónima; y por Emilio Blanco, de 37 años y dueño de una 
taberna en la calle de Arrieta, en las inmediaciones de la plaza de Oriente. De los tres 
candidatos presentados por la Unión Republicana, David Sáez no aparecía empadronado 
en el distrito. Juan Hernández era un comerciante más o menos destacado como se 
podía apreciar en las 800 pesetas que declaraba de contribución industrial anual. Era el 
dueño del Café de la Marina situado en el número 21 de la calle de Jardines, bloque 
donde tenía su residencia particular, y actuaba como presidente honorario del comité 
republicano de Centro y como tesorero de la Junta Municipal de Unión Republicana en 
Madrid. José Cao era otro viejo conocido de los republicanos del distrito y ya había 
figurado en la candidatura finalmente no presentada para las municipales de 1903 y en 
la aprobada para la elección de diputados provinciales en marzo de 1905 por el distrito 
de Buenavista-Centro. Junto a liberales y republicanos aparecían dos candidatos 
conservadores como Bernardo Martín, propietario de una tienda de comestibles al por 
mayor en Preciados, y Pedro del Castillo, dueño de un negocio de camisas en la calle 
del Clavel; y dos candidatos definidos en la prensa como demócratas como Faustino 
Frutos (sin residencia en el distrito) y Alejandro Rodríguez. Completaban la lista Rafael 
Gómez, Leopoldo Abati, Enrique López (dueño de una tienda de ultramarinos en la 
calle de Tudescos) y Francisco Colomer (abogado empadronado en un principal de 
Conde de Romanones) como candidatos independientes (Figura 7.32). 
 
                                                 
186 El País, 9 de noviembre de 1905. 
187 El País, 13 de noviembre de 1905. 
188 El Año Político, año XI, 1905, pág. 447 y El Imparcial, 13 de noviembre de 1905. 
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Candidatos presentados a las elecciones municipales de 1905 por Centro 




Propietario y delegado de la compañía de seguros contra incendios “La 
Vascongada” de 53 años. Reside en un tercero izquierda de Esparteros 11 
junto a su mujer, sus cuatro hijos y dos sirvientas, pagando un alquiler 
mensual de 125 pesetas. No declara salario, pero sí el abono de una 
contribución territorial de 100 pesetas-año. 
Telésforo de la 
Garma 
Liberal 
Propietario de 48 años residente en un principal de Concepción Jerónima 15-
17 por el que paga 1.000 pesetas al mes. Reside junto a su mujer y sirvienta. 
No declara ingresos. 
Emilio Blanco Liberal 
37 años. Dueño de una taberna en Arrieta 5, por la que abona 175 pesetas de 
contribución industrial y 80 de alquiler mensual. Vive junto a sus padres y un 
dependiente del negocio en la misma casa. 
José Cao Durán 
Unión 
Republicana 
43 años. Se declara propietario y dueño de un establecimiento de fotografía en 
Preciados 29, por el que paga 250 pesetas mensuales de alquiler. Abona 740 y 
672 pesetas anuales en concepto de contribución territorial e industrial 
respectivamente. Reside con su mujer, sus tres hijos, una sirvienta y diez 




52 años. Vive en un principal de Jardines 21 (60 pesetas de alquiler mensual) 
y es propietario del Café de la Marina situado en el bajo (150 pesetas de 
alquiler mensual y 800 de contribución industrial). 
Bernardo Martín Conservador 
35 años. Reside en Preciados 8, donde actúa como encargado del negocio de 
coloniales al por mayor que tiene su padre (510 pesetas de alquiler mensual). 
La magnitud del establecimiento se puede comprobar en el hecho de que 
cuenta con una plantilla de once trabajadores, empadronados en la finca. 
Pedro del Castillo Conservador 
50 años. Dueño de una tienda de camisas y géneros de punto en Clavel 2, 
local por el que paga 100 pesetas de alquiler mensual. Su residencia se sitúa 
en Clavel 1 duplicado, donde vive con su mujer, sus tres hijos, tres 
dependientes del negocio y una empleada del servicio doméstico. Abona 594 
pesetas de contribución industrial. 
Enrique López Independiente 
41 años. Dueño de un negocio de ultramarinos en Tudescos 22. Paga una 
contribución territorial anual de 290 pesetas. 
Francisco Colomer Independiente 
28 años. Abogado. Vive junto a su mujer, sus dos hijos, un tío político y tres 
sirvientas en un principal de Conde de Romanones 11, por el que paga 96 
pesetas de alquiler mensual. 
Figura 7.32. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
Los incidentes durante la jornada electoral en el distrito fueron escasos, al margen 
de las detenciones que se produjeron de individuos que acudían a los colegios para votar 
con nombres supuestos y de las acciones emprendidas por el presidente de la mesa de la 
sección 24 contra Julián López, dueño de una tienda de paños y sastrería en la plaza de 
la Constitución que actuaba en aquella cita como interventor de la Unión 
Republicana189. El liberal Emilio Blanco fue el candidato más votado con 1.799 
sufragios, seguido por sus compañeros de candidatura Telésforo de la Garma (1.459) y 
Inocencio López Martínez (1.317). Los republicanos sufrieron una importante reducción 
de votos con respecto a las elecciones generales precedentes. José Cao, con 1.028 
sufragios, se hizo con la minoría que correspondía a la cuarta acta de concejal para el 
distrito. Mucho más atrás quedaron los conservadores Bernardo Martín y Pedro del 
Castillo, con 827 y 612 votos respectivamente, y los cuatro independientes, siendo los 




                                                 
189 El Imparcial, 13 de noviembre de 1905. 
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Resultados de las elecciones municipales de noviembre de 1905 en el 
distrito de Centro 
Nombre Candidatura Nº votos 
Emilio Blanco (electo) Liberal 1.799 
Telésforo de la Garma (electo) Liberal 1.459 
Inocencio López Martínez Liberal 1.317 
José Cao Durán Republicano 1.028 
David Sáez Republicano 992 
Juan Hernández Republicano 953 
Bernardo Martín Conservador 827 
Pedro del Castillo Conservador 612 
Enrique López Independiente 584 
Rafael Gómez Independiente 457 
Francisco Colomer Independiente 423 
Leopoldo Abati Independiente 392 
Alejandro Rodríguez Demócrata 131 
Faustino Frutos Demócrata 129 
Figura 7.33. Leyenda: sobre fondo gris, candidatos electos. Elaboración propia a partir de los datos 
obtenidos de El Liberal, 13 de noviembre de 1905. 
 
Las elecciones generales y municipales celebradas en los primeros años del siglo 
XX fueron, una vez más, representativas de lo que los republicanos podían lograr en 
tiempos de unidad y revitalización de su actividad compaginada con los momentos de 
crisis interna que vivían los partidos del turno. La Asamblea de 1903 y la superación de 
las diferencias doctrinales con la formación de la Unión Republicana abrieron una etapa 
dorada para el partido, definida por un mayor desarrollo y un importante número de 
adhesiones que se plasmaron en el gran triunfo de las elecciones legislativas de aquel 
año en Madrid. No obstante, pronto aparecieron las primeras fisuras dentro de aquella 
coalición, motivadas por el pesimismo y los desacuerdos que comenzaron a presentarse 
con respecto a la escasa eficacia mostrada por Salmerón en su liderazgo.  El 
debilitamiento de sus bases se apreció en las elecciones legislativas de 1905 (con las 
discrepancias surgidas con respecto a la formación de la candidatura en Madrid) y en las 
municipales de ese mismo año, en las que el triunfo socialista en Chamberí y los malos 
resultados a nivel global resultaron una clara muestra de la pérdida de apoyo social a la 
que se exponía el partido con el progresivo crecimiento de la tendencia de izquierdas. 
La Unión Republicana mostró pronto su incapacidad para superar las diferentes 
tendencias existentes en el movimiento y fue seguida por la formación de la alianza con 
el Partido Socialista en torno a unos puntos de convergencia fundamentales, siendo 
aquella solución decisiva para la búsqueda de una representación parlamentaria más 
amplia. Por otro lado, los procedimientos de la corrupción y del fraude electoral se 
redujeron de manera significativa desde comienzos del siglo XX. A partir del 
establecimiento de la ley electoral de 1907 y de las tareas de perfeccionamiento 
impuestas sobre los censos se abrió una nueva etapa política determinada por un debate 
público de mayor intensidad y unos comicios definidos por una mayor autenticidad 
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 CAPÍTULO 8. UNA NECESARIA ADAPTACIÓN A LOS TIEMPOS 
MODERNOS. LA GRAN VÍA Y LA RECUPERACIÓN DEL CENTRO 





Tras la materialización del Ensanche y ante su agotamiento económico la política 
municipal desvió la mirada hacia la actuación sobre las tramas de la ciudad histórica 
donde pervivían modelos urbanísticos premodernos. Las nuevas exigencias marcadas 
por la estructura física de Madrid en términos de tráfico y viabilidad y las necesidades 
de higiene y saneamiento justificaron propuestas de intervención que encubrían intentos 
de apropiación del suelo urbano por parte de intereses capitalistas que respondieran a las 
nuevas demandas sociales y económicas. Estas fórmulas se plantearon desde la urgencia 
por buscar unas relaciones más precisas entre el centro y los barrios del Ensanche y 
reverdecer las funciones desempeñadas por la primera zona, en obsolescencia desde la 
aparición del Plan Castro. En este contexto, el objetivo final del proyecto de Gran Vía 
no fue la renovación residencial o la consecución de un proceso de invasión-sucesión de 
los nuevos barrios, sino el traslado hacia el norte del tráfico urbano y la revalorización 
del centro como nuevo enclave del poder y como un entramado urbano al que asignar 
las funciones de capitalidad y representación que necesitaba una burguesía moderna 
poco identificada con el espacio preexistente1.  
 
Pronto se comprendió que el engrandecimiento de una ciudad como Madrid, 
todavía esbozo de gran capital pero ya a las puertas de la modernidad a comienzos del 
siglo XX, pasaba por el rejuvenecimiento de su núcleo central mediante un sistema de 
sventramento que acabara, mediante derribos masivos, con barrios densos y 
congestionados reemplazándolos por grandes calles y plazas. Después de todo, era un 
área que interesaba recuperar. Gozaba de las mejores comunicaciones y podía satisfacer, 
con perspectivas más exitosas, el desarrollo de unas actividades comerciales y terciarias 
en alza. Tal percepción era unívoca para otros núcleos urbanos nacionales como 
Granada, donde la Gran Vía de Colón quedó justificada por la urgencia de movilizar la 
comunicación desde un centro insuficiente para albergar unas actividades comerciales y 
agrícolas cada vez más intensas y de aspecto abandonado, por la elevada concentración 
de edificaciones antiguas o ruinosas2. Del mismo modo ocurrió en los barrios más 
antiguos del centro de Barcelona con el plan de Ángel Baixeras, estructurado en tres 
partes coincidentes con la apertura de tres grandes calles (A, B y C), buscando un mayor 
esponjamiento y la eliminación del tejido urbano más degradado3 A pesar de sus 
                                                 
1 Según Maure Rubio, fue la imposibilidad de continuar actuando en el Ensanche lo que llevó a la 
burguesía a ver en la reforma interior nuevas posibilidades de rentabilizar su capital. En: MAURE 
RUBIO, Lilia-Paloma, Secundino Zuazo. La arquitectura y el urbanismo en España en el primer tercio 
del siglo XX, Tesis Doctoral, Universidad Politécnica de Madrid, Madrid, 1985, pp. 129-130. 
2 MARTÍN RODRÍGUEZ, Manuel, La Gran Vía de Granada: cambio económico y reforma interior 
urbana en la España de la Restauración, Caja de Ahorros y Monte de Piedad, Granada, 1986. 
3 Del primitivo proyecto, que afectaba a casi 2.000 inmuebles, se pasó a una reforma parcial únicamente 
exitosa en una de las tres calles proyectadas (Vía Laietana) En: BOHIGAS, Oriol, La construcció de la 
gran Barcelona: l’obertura de la Via Laietana, 1908-1958, Institut de Cultura-Museu d’Història de la 
Ciutat-Ajuntament de Barcelona, Barcelona, 2001. 
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limitaciones, estos proyectos evidenciaban las pretensiones modernizadoras de las 
ciudades españolas, reproducidas con mayor fuerza durante las décadas siguientes4. 
 
En el caso de Madrid, su espacio central, salvo por la reforma de la Puerta del Sol 
y otras puntuales, se mantuvo prácticamente inmóvil durante la segunda mitad del siglo 
XIX. Seguía reflejando una dicotomía entre espacios residenciales ricos, adaptados en 
su totalidad a las actividades terciarias, y otros habitados en masa por el proletariado, 
ligados a unas condiciones higiénicas y de salubridad todavía que se tildaban de 
deficientes. La Gran Vía se proyectó para cubrir estas necesidades, dar prioridad a las 
funciones comerciales y centralizar los barrios más apartados del anillo exterior. Como 
consecuencia de su aprobación y posterior ejecución se produjeron cambios muy 
significativos a nivel morfológico y social en los barrios del centro. Consolidó la 
devaluación de su función residencial segregando el vecindario existente y 
reemplazando su espacio de actuación por otro completamente novedoso, dominado por 
edificios públicos, bancos, tiendas, oficinas, hoteles y pabellones cinematográficos5. 
Esta solución, que en realidad implicaba la formación de una segunda área de servicios 
junto a la que ya funcionaba en la calle de Alcalá, Puerta del Sol y carrera de San 
Jerónimo, aceleró la congelación demográfica del casco antiguo durante los años 
posteriores, en marcado contraste con la explosión poblacional del resto de distritos. 
 
8.1. Sentando las bases del cambio. Los antecedentes del proyecto de Gran Vía a 
finales del siglo XIX. 
 
La necesidad de introducir grandes reformas en el interior de Madrid se retomó 
con fuerza durante la década de los ochenta del siglo XIX. El progresivo crecimiento 
demográfico influyó de manera inevitable sobre un espacio central en el que confluían 
las calles principales y una Puerta del Sol que, pese a su reciente reforma, ya era 
definida como mezquina para el tránsito que se verificaba en su interior. Acometer estas 
transformaciones exigía responder a las necesidades del porvenir de la capital  
mejorando su topografía y sus condiciones higiénicas y para conseguirlo era 
fundamental crear “grandes plazas y anchas vías que comuniquen los puntos más 
apartados pasando por el centro, donde indudablemente se concentra la población 
introduciendo así una mejora importantísima en la Villa no sólo bajo el punto de vista 
de la comodidad, sino bajo el social y político”6. Nuevamente se pensó en actuar 
esquivando las obligaciones que pesaban sobre el Ayuntamiento a la hora de resolver 
estas transformaciones, marcadas casi siempre por su escuálido erario. Teniendo en 
cuenta este aspecto, y ante la carencia de comunicaciones entre los extremos norte y sur 
salvo por enlaces irregulares y zonas de pronunciados quebrantos, la municipalidad 
planteó en 1882 la realización de una Gran Vía sobre dos posibles trazados.  
 
El primero era el comprendido entre la calle de Alcalá y la plaza de Santa Bárbara, 
que tomaba como guía la calle de Sevilla y creaba a su paso por la Red de San Luis una 
gran plaza que sirviera de desahogo a aquel punto y repartiera racionalmente el 
                                                 
4 SÁNCHEZ LAMPREAVE, Ricardo, La Gran Vía de Zaragoza y otras grandes vías, Ministerio de 
Vivienda, Madrid, 2011. 
5 BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936, Marcial Pons, Madrid, 2009; 
MERINO, Ignacio, Biografía de la Gran Vía, Ediciones B, Barcelona, 2010 y SÁNCHEZ ÁLVAREZ-
INSÚA, Alberto, Centenario de la apertura de la Gran Vía, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 
2011. 
6 Documentos relativos a la Gran Vía. Memorias, proyectos 1 y 2, Archivo de Villa, Secretaría, 25-419-2. 
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movimiento interno (Figura 8.1). Requería la expropiación de 190 inmuebles y su coste 
final era de 15.913.285,64 pesetas. El segundo llegaba desde la calle de Sevilla hasta la 
Glorieta de Bilbao, con ancho de 25 metros, 179 casas enajenadas y desembolso 
estimado en 19.258.183 pesetas. Los precios asignados para la expropiación 
confirmaban el alto valor del suelo en el tramo Alcalá- Red de San Luis y en Peligros 
(900 pesetas/m2), así como en los edificios situados en la calle del Clavel (770 
pesetas/m2) y entre Caballero de Gracia e Infantas (550 pesetas/m2). La reducción de 
estos valores con el desplazamiento hacia el norte era progresiva, siendo los más bajos 
los que quedaban entre Travesía de San Mateo y plaza de Santa Bárbara (260 
pesetas/m2)7. 
 

















66 7.390 10.280 12.495.020 29.433.040 
Caballero de Gracia-
Barquillo-Santa Teresa 
81 5.576 15.885 8.904.020 25.871.960 
Red de San Luis-Travesía 
de San Mateo- Florida 
64 4.472 11.240 7.117.889 17.553.860 
Total 211 17.438 37.405 28.516.929 72.858.860 
Figura 8.1. Elaboración propia a partir de: Documentos relativos a la Gran Vía. Memorias, proyectos 1 y 
2, Archivo de Villa de Madrid (AVM), Secretaría, 25-419-2. 
 
Si bien estas propuestas no pasaron de la mera intencionalidad municipal, sentaron 
las bases justificativas para nuevas intervenciones en el centro urbano. La creciente 
congestión en su entramado viario por la confluencia de tranvías, carruajes y peatones 
levantó nuevas voces reclamando la mejora del tráfico intraurbano y la construcción de 
nuevos bulevares que siguieran la moderna filosofía haussmanniana8. Desde la prensa 
se advirtió que la edificación de nuevas casas de altos pisos en sustitución de las 
anteriores no era una fórmula favorable. Sólo reducían el ambiente y entorpecían la 
circulación en calles muy concurridas como Montera, Fuencarral, Carretas, Hortaleza, 
Puebla, Barrionuevo (actual Conde de Romanones) y plaza de Santo Domingo9. Los 
comerciantes y propietarios de estas zonas se mostraron de acuerdo con la posibilidad 
de levantar edificios suntuosos, parques y monumentos en sus barrios, pero siempre y 
cuando aquellas transformaciones no resultaran lesivas para sus intereses10. La renovada 
alcaldía de José Abascal en 1885 atendió estas peticiones para impulsar una reforma 
global en el interior, encargando a Carlos Velasco el diseño de una nueva y ancha calle 
                                                 
7 La descripción de los trazados, el coste final de las expropiaciones y sus precios en: Documentos 
relativos a la Gran Vía. Memorias, proyectos 1 y 2, AVM, Secretaría, 25-419-2. 
8 Dentro de la abrumadora bibliografía existente sobre la figura de Haussmann destacan: GAILLARD, 
Jeanne, Paris, la ville (1852-1870), L’Harmattan, Paris, 1997; RONCAYOLO, Marcel: “Le modèle 
haussmannien”, en DUBY, Georges (dir.), Histoire de la France Urbaine, t. IV. La ville de l’âge 
industriel, Seuil, París, 1983, pp. 78-117; MARCHAND, Bernard, Paris, histoire d’une ville. XIXe-XXe 
siècle, Seuil, Points d’Histoire, París, 1993; DATO, Giuseppe (dir.), L’urbanistica di Haussmann: un 
modelo impossibile?, Officina, Roma, 1995; JORDAN, David P., Transforming Paris: the life and labors 
of Baron Haussmann, The Free Press, Londres, 1995; CARMONA, Michel, Haussmann: his life, his 
times and the making of modern Paris, I. R. Dee, Chicago, 2002 y HARVEY, David, Paris, capital of 
modernity, Routledge, Nueva York, 2003. 
9 La Ilustración Española y Americana, año XXXII, nº IV, 30 de enero de 1888, pág. 75. 
10 DRIEVER, Steven L.: “La geografía histórica de las propuestas para la Gran Vía de Madrid (1860-
1905)”, en Spagna Contemporanea, nº 29, 2006, pp. 1-25. 
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que facilitara la comunicación entre las partes del Ensanche donde más se habían 
acumulado las construcciones: los barrios de Salamanca, Argüelles y Pozas (Ilustración 
8.1).  
 
Velasco, que había destacado por la realización de la Institución Libre de 
Enseñanza y el Teatro Lara en años anteriores, planteó una vía cuya mejor carta de 
presentación era su carácter rectilíneo y las tres alineaciones presentadas en su 
recorrido: Alcalá, frente a la iglesia de San José, hasta la Corredera Baja de San Pablo; 
una segunda parte hasta la calle del Álamo y un tramo final que concluía en la calle de 
Leganitos frente a la plaza de San Marcial (actual plaza de España)11.  El ancho de la 
avenida se fijó en 25 metros, es decir, cinco menos que en las calles de primer orden del 
Ensanche “por la circunstancia de que las de los Reyes, Pez, Puebla e Infantas, que 
corren en dirección casi paralela, ayudarán a distribuir el movimiento de circulación, 
máxime cuando la amplitud adoptada para los encuentros principales o 
desembocaduras satisfará cómodamente las exigencias de la población, así de peatones 
como de carruajes”12. En los puntos iniciales de las secciones se abrían distintos 
modelos de plazas: trazada por dos arcos en círculo en la calle de Alcalá, elíptica en la 
Corredera Baja y semicircular frente a la plaza de San Marcial.  
 
 
Ilustración 8.1. Proyecto de la Gran Vía de Carlos Velasco mirando al este, desde su encuentro con la 
Corredera Baja de San Pablo. El grabado a color de Jesús Evaristo Casariego fue realizado sobre el 
original publicado en La Ilustración Española y Americana el 30 de enero de 1888. Fuente: Museo de 
Historia de Madrid, Inventario 18.383. 
 
El arquitecto sabía de la importancia de establecer un tráfico fluido entre las 
estaciones del Norte y del Mediodía mediante la construcción de un eje de 
comunicación este-oeste que salvara las fuertes pendientes de las calles de Bailén y 
Atocha y que evitara, al mismo tiempo, las revueltas y motines de las callejuelas 
centrales13. Aquí incidía el alto valor estratégico de la calle y su posible proyección 
como futura base de operaciones, al enlazar de manera directa el Ministerio de la Guerra 
                                                 
11 La longitud estimada para la avenida era de 1.411 metros repartidos de la siguiente forma: Alcalá-
Corredera Baja (745 metros); Corredera Baja-Álamo (456 metros) y Álamo-Leganitos (210 metros).  
12 La Ilustración Española y Americana, año XXXII, nº IV, 30 de enero de 1888,  pág. 75. 
13 Sobre el proyecto de Velasco y sus objetivos véase: NAVASCUÉS PALACIO, Pedro y ALONSO 
PEREIRA, José Ramón, La Gran Vía de Madrid, Ediciones Encuentro S.A., Madrid, 2002, pp. 27-28. 
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en su arranque con los cuarteles de la Montaña y de San Gil y con las inmediaciones del 
Palacio Real en su tramo final. El progresivo hacinamiento del centro urbano y su 
imprecisa geografía social también estaban presentes en la mente del arquitecto. El 
Ensanche había creado vías anchas y espaciosas en los barrios de Salamanca, Pozas, 
Chamberí y Argüelles respetando los intereses de los vecinos de los viejos arrabales, 
pero sin responder con suficiencia a los objetivos inicialmente planteados. En el casco 
antiguo, por el contrario, las condiciones de habitabilidad se habían visto sensiblemente 
perjudicadas en los últimos tiempos:  
 
“Las calles, en general, poco o nada han variado y lejos de disminuir el ámbito 
antiguo se ha aumentado extraordinariamente en estos últimos años por las muchísimas 
casas edificadas sobre lo que antes eran grandes solares o construcciones de uno o dos 
pisos, resultando que, si ha podido mejorar en algo su aspecto, empeoró (...) entorpeciendo 
más y más la circulación en los sitios céntricos o de comercio y haciendo, a su vez, que las 
condiciones higiénicas sean cada día (...) más fatales para el vecindario”14. 
 
La nueva avenida reunía para Velasco todas las comodidades posibles de una 
ciudad higienista, adoquinada y enlosada con anchas aceras, arbolado, alcantarillado de 
primer nivel y obras de canalización del gas para su alumbrado, facilitando el recorrido 
entre sus extremos coches de la Compañía de Tranvías de Madrid. A ello unía su 
carácter ventajoso para la cuestión social, garantizando la dotación de trabajo para la 
población obrera durante un período comprendido entre ocho y diez años. En términos 
globales, la reforma afectaba a 30 manzanas, siendo 342 los inmuebles a expropiar con 
una superficie total de 112.979 metros cuadrados, de los que 34.367 se destinarían a 
vías públicas y 78.612 a solares edificables15. Amenazaba con duplicar el valor del 
suelo con la transformación de calles de alquileres baratos y elevada concentración de 
grupos populares como Barco, Ballesta, Nao, San Roque, Pizarro, Panaderos, Cruz 
Verde, Manzana, San Cipriano y Álamo.  
 
No obstante, su ejecución era casi imposible por las trabas impuestas por la Ley de 
Expropiación Forzosa de 1879, que no daba suficientes incentivos económicos a los 
propietarios de casas16. La aplicación de aquella ley para la reforma del interior era muy 
compleja, algo de lo que podía dar cumplido testimonio Ángel Baixeras. Su proyecto de 
grandes vías para el centro de Barcelona encontró continuas dificultades administrativas 
y la oposición de un nutrido grupo de propietarios, comerciantes e industriales ávidos 
por ver suficientemente reconocidos sus derechos17. En el caso de Madrid, el alto valor 
                                                 
14 Las opiniones de Velasco sobre las urgentes necesidades de reforma interior quedan expresadas en la 
memoria de su proyecto, reproducidas en: RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y 
transformaciones urbanas del casco antiguo madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios 
Madrileños, Madrid, 1976, pág. 332. 
15 La reforma exigía la expropiación de un número reducido de edificios públicos, entre los que 
destacaban la Iglesia de Nuestra Señora de la Presentación, los conventos de Don Juan de Alarcón, San 
Plácido y Capuchinas y el Teatro de Lara. 
16 La nueva normativa legal determinaba, para la realización de expropiaciones forzosas, el cumplimiento 
de cuatro requisitos: la declaración de utilidad pública de las obras, la necesidad de ocupar total o 
parcialmente el inmueble afectado, el justiprecio y el pago de la indemnización correspondiente a la 
propiedad enajenada. La ley también permitía ejercer la expropiación de zonas laterales y paralelas 
colindantes a los terrenos afectados en una latitud máxima de 20 metros (artículo 47) y daba la posibilidad 
de que los Ayuntamientos transfirieran el ejercicio de las enajenaciones a particulares y sociedades 
privadas. El texto completo de la ley en: Gaceta de Madrid, año CXVIII, nº 12, 12 de enero de 1879.  
17 SÁNCHEZ DE JUAN, Joan Anton.: “Lo mejor es enemigo de lo bueno: las ambigüedades del discurso 
municipal sobre la reforma urbana del interior de Barcelona (1872-1896)”, en CAPEL, H. y LINTEAU, 
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de las expropiaciones, los honorarios determinados por la ejecución de planos y 
presupuestos y el aumento del 15% sobre el coste total de la obra, a lo que había que 
unir la indemnización a los industriales a quienes se obligaba a abandonar su domicilio 
y clientela, llevaron a la prensa especializada a insistir en la dificultad de una empresa 
cuyo valor total se aproximaba a los 55 millones de pesetas18. De este modo, “ni los 
licitadores aislados, ni las compañías que pudieran intentar el negocio insistirían en él 
después de estudiarlo, ya que nadie, por más ilusiones que tenga, abonará por el pie 
cuadrado de terreno las cien pesetas a que próximamente resulta (...), aunque se diga 
que las nuevas parcelas tienen la fachada a una calle de primer orden”19. La 
incapacidad  económica y administrativa del Ayuntamiento y las escasas garantías que 
caseros y comerciantes tenían para resarcirse de los perjuicios generados parecían ser 
razones más que suficientes para aplazar el proyecto. 
 
A pesar de que la intervención planteada por Velasco era impopular y muy costosa  
fue finalmente aprobada por el Ayuntamiento, aunque sin generar compromiso alguno 
para su realización. Esta decisión se ha entendido sobre la base de dos factores 
fundamentales: la existencia de un Extrarradio en el que ubicar a la población expulsada 
de los inmuebles expropiados y la necesidad de determinar la transformación 
socioeconómica del centro para permitir su nueva identificación como espacio cívico20. 
La utilidad pública del plan era indiscutible, pero precisaba la aprobación por parte de 
las Cortes de un proyecto de ley especial para la ejecución de las obras que determinase 
un procedimiento distinto al de la ley de 1879 para el justiprecio de las fincas, el 
establecimiento de plazos para el pago de los solares a enajenar y la exención del pago 
de contribución durante un período de veinticinco años para los nuevos inmuebles que 
se construyeran sobre los solares resultantes. La alcaldía solicitó la aprobación de estas 
medidas, pero la contestación del Ministerio de Gobernación exigiendo al 
Ayuntamiento una relación detallada de la superficie de las casas expropiadas hizo 
comprender las dilaciones a las que se exponía el proyecto21. Se planteó la posibilidad 
de que las reformas corrieran a cargo de dos empresas francesas, conforme a una serie 
de proposiciones realizadas por los señores Donon, Aubry, Gautier y Compañía, pero 
aquellas no alcanzaron la formalidad. Estudios posteriores han demostrado que este 
proyecto complicaba la trama residencial del centro generando grandes dificultades 
tanto en términos de viabilidad económica y legal (expropiaciones masivas de edificios 
y solares) como en el diseño formal del trazado, al no contar la nueva vía con el apoyo 
de otras ya existentes22.  Para Alonso Pereira, su realización habría rasgado en exceso el 
corazón de la ciudad preindustrial generando “una de esas calles discretas, entonadas, 
uniformes, burguesas y ochocentistas”, sin olvidar “la barbaridad ciudadana 
                                                                                                                                               
P. A. (eds.), Barcelona, Montreal: Desarrollo urbano comparado, Publicacions de la Universitat de 
Barcelona, Barcelona, 1998. 
18 La prensa calculó que la reforma afectaba a 200 establecimientos, siendo los más importantes los de las 
calles de Fuencarral, Hortaleza, Clavel y Corredera Baja de San Pablo. Los de mayor modestia, 
despuntaban en vías como Álamo, Manzana y San Ignacio. En: El Imparcial, 14 de febrero de 1886. 
19 Estas apreciaciones proceden de Diego de Cortázar, quien también expresó la necesidad de abrir 
aquella vía de un modo más fácil, con trazado en línea recta y pendiente uniforme. En: DE CORTÁZAR, 
Diego: “La Gran Vía”, en: Anales de la Construcción y de la Industria, año XI, nº 9, 1886, pág. 130. 
20 MAURE RUBIO, Lilia-Paloma, Secundino Zuazo..., Op. Cit., pp. 136-137. 
21 La Crónica. Revista municipal y provincial, año IX, nº 251, noviembre de 1887. 
22 Para estas cuestiones véase el capítulo “Gran Vía: arquitectura y ciudad” en: NAVASCUÉS, Pedro y 
FERNÁNDEZ, Ángel Luis, El Edificio de la Telefónica, Espasa Calpe, Madrid, 1984, pp. 56 y ss. 
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representada por su extravagante trazado que, desligado de la estructura orgánica de 
la ciudad vieja, cortaba salvajemente por medio del tejido vivo de Madrid,”23.  
 
Al margen del modelo de Velasco se plantearon otras alternativas. La más 
destacada se debió al ingeniero Lucas Mallada (Figura 8.2). La Gran Vía barata que se 
postulaba como remedio parcial, al considerar inviable una reforma como la de 
Haussmann en Madrid, arrancaba directamente del Ministerio de la Guerra, en un 
intento por generar un mayor desahogo en las primeras casas de la calle del Barquillo en 
su cruce con Alcalá. Reducía el gasto de las expropiaciones gracias a su paso por la 
plaza de Bilbao y alrededores, donde se presentaba un contingente de fincas de menor 
valor. Tras describir una plaza elíptica en el cruce con Fuencarral y Hortaleza para 
agilizar el tráfico de tranvías y carruajes, seguía en su recorrido eliminando la angosta 
calle de San Onofre, para emprender después su segundo y tercer trayecto hasta la 
Corredera Baja de San Pablo y San Bernardo. En este desplazamiento se producía la 
expropiación de los números pares de la calle del Pez, una de las más populosas del 
interior, derribando casas viejas y medio ruinosas y asegurando el embellecimiento con 
la rectificación de las vías que cortaban a izquierda y derecha. La última sección 
culminaba en la Plaza de San Marcial, generando una longitud total de 1.610 metros24.   
 
 
Figura 8.2. Proyecto de Gran Vía barata de Lucas Mallada. Leyenda: las diferentes letras se refieren a 
los edificios públicos afectados por el proyecto o de importancia estratégica en el mismo: A (Ministerio 
de la Guerra), B (Iglesia de San José), C (Circo de Price), D (Cuartel de San Gil), E (Mercado de los 
Mostenses), F (Ministerio de Gracia y Justicia), G (Universidad Central), H (San Roque), I (Iglesia de 
San Antonio y el Refugio), L (Iglesia de San Juan de Alarcón). Elaboración propia a partir del plano de la 
reforma publicado en: Anales de la Construcción y de la Industria, año XII, nº 10, 1887 (Escala 1:5.000). 
 
                                                 
23 ALONSO PEREIRA, José R.: “En torno a la Gran Vía”, en: Villa de Madrid, nº 69, 1980, pp. 20 y 21. 
24 Se observa por tanto un trazado más amplio que el determinado por Velasco, quedando las respectivas 
secciones de la siguiente forma: Alcalá-Fuencarral (538 metros); Fuencarral-Corredera Baja de San Pablo 
(272 metros); Corredera Baja-Ancha de San Bernardo (380 metros) y Ancha de San Bernardo-Plaza de 
San Marcial (420 metros). En: MALLADA, Lucas: “Una Gran Vía barata”, en: Anales de la 
Construcción y la Industria, año XII, número 10, 1887, pp. 149-152. 
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Mallada era consciente de la importancia de aquella avenida. Estaba llamada a 
convertirse en el punto de partida de un centro de atracción y gran tránsito con la 
inminente inauguración del Banco de España y la acumulación de grandes masas de 
población procedentes de la Puerta de Alcalá, Recoletos, Prado y Puerta del Sol. El 
desahogo del público no se garantizaba a partir de la plaza de Cibeles, pero sí mediante 
su paso hacia el interior. Aquel objetivo se cumplía con creces en el proyecto a ojos del 
ingeniero, eximiendo además de la expropiación a 52 edificios con 910 metros de 
fachada que sí entraban en los planes de Velasco. Al contrario que éste, que planteaba 
una línea de actuación urbanística intervencionista y deudora del modelo de 
Haussmann, Mallada optaba por una tendencia conservacionista, buscando modernizar 
el centro urbano sin deshacerse de su legado arquitectónico25. Por ello, las únicas 
dificultades señaladas para su realización tenían que ver con la presencia en el trazado 
de la iglesia de San Antonio y el Refugio, recientemente reedificada en la calle de la 
Puebla, y con el reducido espacio que quedaba entre los costados del Noviciado y el 
Ministerio de Gracia y Justicia en el último tramo, ya que “suponiendo imprescindible 
la conservación de este último había necesidad de recortar la parte vieja del ala 
adyacente del Noviciado, quedando indemnizada en gran parte la Universidad con la 
mitad del terreno que hoy ocupa el viejo caserón que lleva el número 2 en la esquina de 
la calle Ancha (San Bernardo)”26. Pero además de estos problemas, escapaba a la 
consideración de Mallada el representado por la morfología del trazado en curva abierta, 
lo que le restaba puntos a la hora de generar un tráfico fluido por el centro urbano27. 
 
 Ninguna de las dos propuestas salió adelante. La muerte de Velasco en 1888 
amenazó con enterrar el proyecto en el panteón de los olvidos, pero sus características le 
dieron, desde un primer momento, un toque de distinción con respecto a otras 
malogradas reformas urbanas. Muy pronto ocupó un lugar aventajado en el imaginario 
colectivo gracias al estreno de la obra de Felipe Pérez y González con música de 
Federico Chueca y Joaquín Valverde La Gran Vía. Convertida de inmediato en un 
referente clásico de un género chico que atendía a los aspectos de la nueva ciudad 
moderna, esta obra satirizó con la viabilidad de la futura avenida, afirmando su carácter 
superfluo ante el gran número de calles y casas que tenían que dejarle paso y 
especulando con la fecha estimada para su realización en el marco de una crítica cuya 
principal diana fue la errónea política urbanística de la municipalidad28. La zarzuela 
convirtió al boulevard en un mito urbano “que desde el seno de los sistemas discursivos 
desarrollados por los poderes públicos o privados, establece una causalidad directa 
entre morfologías espaciales y las prácticas de los agentes sociales”29. No iba a 
perderse un plan que representaba a la perfección las ideas de progreso y modernización 




                                                 
25 La opción conservacionista presentaba una relación más estrecha con el plan desarrollado en Viena, 
donde se preservó la ciudad histórica y monumental utilizando el Ring como área de circunvalación. 
26 MALLADA, Lucas: “Una Gran Vía barata”, en Anales de la Construcción y la Industria, año XII, 
número 10, 1887, pág. 151. 
27 DRIEVER, Steven L.: “La geografía de las propuestas históricas...”, op. cit., pp. 14-15. 
28 DEL MORAL, Carmen, El género chico: ocio y teatro en Madrid (1880-1910), Alianza, Madrid, 2004. 
29 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “Limitaciones municipales e intereses de reforma. El ejemplo de la 
Gran Vía madrileña, 1901-1923”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, tomo XXXIII, 1993, 
pp. 651-671. 
8. Una necesaria adaptación a los tiempos modernos 
 635 
8.2. La aprobación del proyecto en el marco de una nueva coyuntura 
socioeconómica. 
 
Olvidado durante casi una década, el proyecto de la Gran Vía se reavivó con la 
llegada a la presidencia del consistorio y al cargo de Gobernador Civil en 1897 de 
Álvaro de Figueroa, Conde de Romanones, y Alberto Aguilera. Su espíritu reformista 
abría las puertas a una miríada de arreglos generales en el interior y en el Ensanche, a la 
reforma de edificios públicos y al plan Velasco de 1886. Las nuevas intenciones 
llegaban en este caso bendecidas por la introducción de la Ley sobre Saneamiento y 
Reforma Interior de las Grandes Poblaciones de 18 de marzo de 1895, verdadera 
panacea que teóricamente salvaba los obstáculos de la de 1879 permitiendo 
expropiaciones a mayor escala.  
 
La nueva norma legislativa entendía el crecimiento y la expansión de las ciudades 
como una causa inequívoca de utilidad pública y legitimaba la necesidad de 
expropiación en las reformas planteadas en el interior, llevadas a cabo en beneficio del 
vecindario bajo la gestión de Ayuntamientos, sociedades legalmente constituidas o 
particulares30. A juicio de diversos autores, la aparición de esta ley marcó un punto de 
inflexión para la posterior aprobación de la Gran Vía. Siguiendo a Rueda Laffond, su 
relevancia vino por el hecho de circunscribir su contenido a obras de saneamiento en el 
núcleo central de las capitales, espacio relegado legislativamente por el Ensanche en las 
normativas precedentes31. En segundo término, garantizaba las tareas de reconstrucción 
mediante la iniciativa privada, sin existir necesidad para la municipalidad de tomar 
partido en este proceso. Finalmente, el nuevo mecanismo jurídico entendía la 
enajenación forzosa como un mecanismo realizado por bandas que permitía expropiar 
tanto la superficie afectada por la nueva vía como sus áreas laterales en una profundidad 
de treinta metros a ambos lados de la misma (diez más de lo que se expresaba en la ley 
de 1879). Aquella fórmula afrontaba todos los factores económicos y burocráticos que 
paralizaron la reforma una década atrás, de tal manera que “analizado y regulado el 
nuevo concepto legal en sus aspectos jurídicos, económicos y administrativos, el 
desarrollo reglamentario aprobado por el Gobierno en 1897 permitiría ponerlo en 
práctica inmediatamente”32. Esto explica que el propio Conde de Romanones, en la 
memoria del primer anteproyecto de Gran Vía publicado en 1898, viera esa normativa 
como la principal clave de bóveda para la operación urbanística:  
 
“Cuando en el año 1862 se pensó en la apertura de tan importante vía, hubo de 
sujetar este proyecto a la legislación entonces existente; pero hoy, que en virtud de haberse 
demostrado de una manera clara y con ejemplo que tanto dinero han costado, por 
desgracia, al Ayuntamiento, que esta clase de obras no pueden hacerse, sino al amparo de 
una legislación que se inspirara en un sentido de defensa de los intereses generales, antes 
que de los particulares; hoy, por fin, existe la ley de Saneamiento del interior de las 
grandes poblaciones que viene a dar facilidades para que los Ayuntamientos puedan 
realizar el ensanche de sus vías; hoy la cuestión capital de expropiaciones está 
                                                 
30 Para una explicación en profundidad de esta ley y de sus repercusiones en términos comparativos con 
otras legislaciones europeas véanse: BASSOLS COMA, Martín, Génesis y evolución del derecho 
urbanístico español (1812-1956), Montecorvo, Madrid, 1973 y CRIADO SÁNCHEZ, Alejandro Javier, 
El agente urbanizador en el derecho urbanístico español, Editorial Reus, Madrid, 2005. 
31 RUEDA LAFFOND, José Carlos, Madrid, 1900: proyectos de reforma y debate sobre la ciudad, 1898-
1914, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1993, pág. 444. 
32  NAVASCUÉS, Pedro y ALONSO PEREIRA, José Ramón, La Gran Vía. Noventa años de la historia 
de Madrid, Consejería de Justicia y Administraciones Públicas de la Comunidad de Madrid, Madrid, 
2001, pág. 41. 
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reglamentada por una legislación que, sin merma de los derechos de los propietarios, pone 
un límite a la codicia inmoderada de éstos”33. 
 
Aquella solución permitía al Ayuntamiento dotar de operatividad al proyecto de 
Gran Vía recogiendo las bases de la original reforma de ampliación de la calle de 
Preciados. Quedó en manos de Francisco Andrés Octavio y José López Sallaberry, dos 
arquitectos municipales cuya primera actuación fue evidenciar los graves problemas que 
ocasionaba la construcción de una calle de tan sólo 13,50 metros de anchura en el enlace 
entre Preciados y la Puerta del Sol (alineación aprobada en 1862). Aquella latitud cubría 
las necesidades de la ciudad isabelina, pero después de los vertiginosos cambios 
acaecidos hasta finales del siglo XIX resultaba muy exigua para responder al gran 
desarrollo de la población y a los múltiples y renovados servicios que había que instalar 
en la capital. A ello se unía la desigualdad y las quebraduras que creaba en rasantes y el 
escaso número de expropiaciones planteadas, casi todas de reducida superficie, de tal 
modo que “de realizarse el proyecto (original) no habría más remedio que vallar las 
líneas de fachada, convirtiéndose la calle en un patio rodeado de medianerías entrantes 
y salientes” y después de “medio siglo de tramitación y otro medio siglo por lo menos 
para la reconstrucción” se acabaría obteniendo una vía “innecesaria por su dirección, 
mezquina por su ancho y defectuosa por su trazado”34. 
 
 
Ilustración 8.2. Plano del trazado del primer anteproyecto de Gran Vía de José López Sallaberry y 
Francisco Andrés Octavio (Escala 1:5000). En: LÓPEZ SALLABERRY, José y OCTAVIO, Francisco 
Andrés, Proyecto de apertura de una Gran Vía…, Op.Cit., pág. 9. 
 
Para solventar los problemas de circulación que podía generar un trazado irregular 
y de difícil acceso en su terminación, se eligió como punto de inicio para la nueva 
avenida la Iglesia de San José en la calle de Alcalá, determinando el recorrido del resto 
de la vía hasta su punto final por la parte central de los solares resultantes. Como se 
puede apreciar en este primer estudio, el recorrido era ligeramente distinto al finalmente 
                                                 
33 OCTAVIO, Francisco Andrés y LÓPEZ SALLABERRY, José, Proyecto de apertura de una Gran Vía 
que partiendo de la calle de Alcalá termine en la plaza de San Marcial (reforma del proyecto original), 
Imprenta Municipal, Madrid, 1898, pp. 3 y 4. 
34 LÓPEZ SALLABERRY, José y OCTAVIO, Francisco Andrés, Proyecto de apertura...., Op. Cit., p. 9. 
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realizado.  Los dos últimos tramos se mantuvieron prácticamente intactos, fijándose un 
ancho para la calle de 20 metros hasta la plaza del Callao, que quedaba ampliada en su 
superficie. Las mayores diferencias se presentaban a lo largo del tramo inicial, donde se 
tomó como principal guía para el trazado la calle del Caballero de Gracia, que 
desaparecía de forma íntegra (Ilustración 8.2). Desde el momento en que se describió 
este proyecto, la prensa alabó sus múltiples virtudes, aunque mostrándose especialmente 
escéptica con respecto a su realización dados los vaivenes políticos existentes en el 
terreno municipal: “Ya verán ustedes como no pasa de tal (el proyecto). Si el conde de 
Romanones lograse vencer los obstáculos de puro trámite que se suscita a toda 
iniciativa, ¿qué importaría si todo hace sospechar que pronto vendrá una nueva 
situación política con un nuevo alcalde que eche patas arriba la obra de su antecesor, 
no porque sea mala o buena, sino porque no es suya?”35. 
 
El proyecto respondía positivamente a los nuevos preceptos marcados por 
higienistas y reformadores sociales. A través de una retórica algo tendenciosa, recalcaba 
su pretensión de sanear una zona atestada de calles sórdidas, decadentes, estrechas y 
oscuras eliminándolas por completo del entramado viario. La transformación nacía de 
los supuestos básicos de una urbanización moderna inherentes a los discursos que 
señalaban la necesidad de mejorar la vida urbana, si bien, y de forma similar a otras 
reformas coetáneas, heredando metáforas asociadas al corpus intelectual de la 
Ilustración36. Madrid necesitaba nuevas arterias y venas por las que fluyera su renovada 
sangre, adquiriendo una importancia fundamental liberarla de sus enfermedades, 
cánceres y epidemias mediante intervenciones que en realidad eran operaciones de 
cirugía urbana, disecciones o extirpaciones37. Como señaló posteriormente Arturo 
Soria desde las páginas de la revista La Ciudad Lineal, celebrando la desinfección física 
proyectada para estos barrios, los médicos López Sallaberry y Octavio proponían “al 
cuerpo enfermo de Madrid darle unos tajos con un bisturí-piqueta (…) sacándole el pus 
infeccioso que hay en las calles de Jacometrezo, callejón del Perro y otras”38. Aún así, 
el establecimiento de una anchura diferenciada para los tres tramos de la nueva vía, 
como finalmente se acordó, presentaba el riesgo de tener “una Gran Vía con dos 
apendicitis”, debiéndose hacer otra sin estos problemas para así dejar a la ciudad más 
hermosa y sana que antes39. Todas estas apreciaciones, que contribuían a caracterizar la 
ciudad preexistente como los intestinos a destripar del viejo entramado viario para su 
efectiva reestructuración, marcaban la puesta en escena de un urbanismo moderno que 
planteaba una visión peyorativa de la ciudad preindustrial para justificar cambios 
urbanísticos y arquitectónicos de mayor envergadura40.  
                                                 
35 Nuevo Mundo, 2 de noviembre de 1898. 
36 SÁNCHEZ DE JUAN, Joan-Anton: “La destrucción creadora: el lenguaje de la reforma urbana en tres 
ciudades de la Europa Mediterránea a finales del siglo XIX (Marsella, Nápoles y Barcelona)”, en: Scripta 
Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, nº 63, mayo de 2000. 
37 Algunas cuestiones relativas a este lenguaje y a las visiones de los núcleos más antiguos de las ciudades 
europeas del siglo XIX en: SENNETT, Richard, Flesh and Stone. The body and the city in Western 
Civilization, W.W. Norton and Company, Nueva York, 1994; VIDLER, Anthony, The scenes of the street 
and other essays, Monacelli Press, New York, 2011 y LEES, Andrew, Cities Perceived. Urban society in 
European and American thought, 1820-1940, Columbia University Press, Nueva York, 1985. 
38 La Ciudad Lineal. Revista de higiene, agricultura, ingeniería y urbanización, nº 206, 1904. 
39 Soria, gran conocedor de la zona reformada por haber vivido en la calle de Leganitos hasta la 
plasmación de la Ciudad Lineal, también señalaba la insuficiencia del inicial ancho de 20 metros 
establecido para el primer y el tercer tramo de la avenida, cuestión que finalmente se solucionó 
aumentando aquel hasta 25 para dejar la latitud de la sección central en 35. 
40 TROITIÑO VINUESA, Miguel Ángel, “Centro histórico, intervención urbanística y análisis urbano”, 
en Anales de Geografía de la Universidad Complutense de Madrid, nº 11, 1992, pp. 25-48.  
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Otro de los factores fundamentales que determinó la nueva avenida fue su 
presentación como solución para la crisis económica y laboral que vivía la ciudad a 
finales de siglo. La favorable actitud reformista del Ayuntamiento debe valorarse desde 
la perspectiva de ese contexto y la tramitación de la Gran Vía como un mecanismo que 
amortiguara las tensiones existentes en el mercado laboral41. Para solventar esta 
preocupante coyuntura ya no bastaba la tradicional contratación municipal de jornaleros 
durante los meses de invierno a salario de dos pesetas diarias. El problema iba más allá. 
Se extendía “a todas las artes, todos los oficios y todas las industrias”, de tal modo que 
era necesario “estimular en el mayor número posible las grandes construcciones, único 
medio de que esta crisis, si no remediada en absoluto, sea por lo menos aliviada en 
gran parte”42. Mariano Sabas Muniesa, presidente del Círculo de la Unión Mercantil, 
señaló la conveniencia del proyecto por “la demanda de todos los oficios que habrían 
de encontrar lucrativa ocupación durante el tiempo que duraran las obras”, 
produciéndose así “un gran movimiento, una gran actividad en todos los órdenes del 
mercado laboral que habría de alejar el problema pavoroso del hambre en Madrid”43.  
 
De esta forma, si apenas un decenio antes la Gran Vía era tildada de disparate, 
ahora se coincidía en su necesaria realización. En ella se veía la idea de progreso, la 
pretensión de acabar con la estructura formal de una zona que, en palabras de Álvarez 
Mora, había expirado y que necesitaba sustituir su arcaico semblante por las nuevas 
formas urbanas que debía presentar cualquier capital de cierto renombre44. Todo ello 
planteaba la reutilización y la adopción de una mayor ambición simbólica en las áreas 
centrales, cada vez más demandadas por actividades que necesitaban de una 
localización óptima en la ciudad, para favorecer las relaciones de intercambio45. Bajo 
estos parámetros se buscó racionalizar una reforma puntual con el objetivo de que fuera 
unánimemente aprobada, insistiéndose en la facilidad para acometerla gracias a las 
expropiaciones realizadas con el proyecto de prolongación de Preciados de 186246. 
 
La autorización del proyecto por parte del Ministerio de Gobernación se tramitó 
por Real Orden de 27 de enero de 1899, señalándose un plazo de dos años para la 
publicación del estudio definitivo. Tras un primer pliego de condiciones administrativas 
y económicas publicado por el Ayuntamiento con el que se sacaban las obras a pública 
subasta, el proyecto vio la luz en 1901. Fijó la duración de los trabajos de urbanización 
en sólo cuatro años, si bien ya daba por sentadas las dificultades que generaría la 
expropiación de las fincas y los trámites y diligencias necesarios para abonar las 
tasaciones estimadas para aquellas. Se consideró, con buen criterio, realizar las obras de 
manera no simultánea, seleccionando tres tramos: Plaza de Leganitos-Plaza del Callao 
(Avenida A), Plaza del Callao-Red de San Luis (Bulevar) y Red de San Luis-Calle de 
                                                 
41 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “Limitaciones municipales e intereses de reforma. El ejemplo de la 
Gran Vía madrileña, 1901-1923”…, Op. Cit. 
42 OCTAVIO, Francisco Andrés y LÓPEZ SALLABERRY, José, Proyecto de apertura..., Op. Cit., p. 6. 
43 La Gran Vía. Revista Semanal de Propiedad, Industria y Comercio, 9 de octubre de 1905. 
44 ÁLVAREZ MORA, Alfonso, La remodelación del centro de Madrid, Editorial Ayuso, Madrid, 1978. 
45 ÁLVAREZ MORA, Alfonso y ROCH, Fernando, Los centros urbanos, Editorial Nuestra Cultura, 
Madrid, 1980; PICCINATO, Giorgio: “El problema del centro histórico”, en CIARDINI, F. y FALINI, P. 
(eds.), Los centros históricos. Política urbanística y programa de la actuación, Editorial Gustavo Gili, 
Barcelona, 1983, pp. 14-31. 
46 La existencia de un proyecto previo fue decisivo para determinar el trazado de la Gran Vía en su tercer 
tramo, dadas las inversiones anteriormente realizadas en las expropiaciones. Este aspecto prevaleció sobre 
cualquier otra consideración de tipo estructural o formal en aquella sección: NAVASCUÉS, Pedro y 
FERNÁNDEZ, Ángel Luis, El Edificio de la Telefónica, Espasa Calpe, Madrid, 1984, pág. 53. 
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Alcalá (Avenida B). Se atendía así a la “inconveniencia de dejar aislados por los 
trabajos a seis u ocho barrios, obligando a los vecinos a recorrer largos trayectos para 
concurrir a sus faenas diarias; suspender la vida comercial de muchos y producir al 
pueblo en general las molestias consiguientes por la incomunicación absoluta de más 
de setenta calles”47. Se precisaban los efectos definitivos de la reforma, con la 
expropiación de 358 fincas (treinta solares), afectándose a un total de 53 calles: 19 se 
suprimían con carácter definitivo, seis se acortaban y 28 se ensanchaban con arreglo a 
las nuevas alineaciones. Finalmente, quedaban marcados los requisitos para las nuevas 
edificaciones, provistas, como mínimo, de planta baja, primero y segundo y, como 
máximo, de planta baja y cinco pisos con una altura total de 23 metros repartidos en 
orden decreciente hasta los más elevados, sotabancos habitables y modernos ascensores. 
 
Desde su nacimiento, este primer proyecto recibió críticas enconadas. Que la Gran 
Vía proyectada por los dos técnicos municipales fuese prácticamente idéntica a la de 
Velasco en sus extremos motivó la reclamación legal de los herederos de éste último 
ante los derechos adquiridos sobre la realización de las obras (Figura 8.3). Cuestionaron 
el anteproyecto de 1901 por encontrarlo excesivamente caro y perjudicial para la 
higiene y la estética de la capital debido a sus malas condiciones técnicas y al hecho de 
que imposibilitaba su ejecución por las rasantes, los anchos y la alineación planteadas. 
Los herederos de Velasco ofrecieron construir la original Gran Vía de su padre y no “la 
bastarda, la plagiada que ha de reportar el sacrificio de muchos millones”48. Todo ello 
reduciendo el coste con respecto al proyecto de Octavio y López Sallaberry sin variar un 
ápice la promesa de amplias bolsas de trabajo para los jornaleros durante su realización.  
 
 
Figura 8.3. Plano comparativo de los proyectos de Gran Vía realizados por Carlos Velasco (parte 
superior sobre línea azul) y José López Sallaberry y Francisco Andrés Octavio (parte inferior sombreada) 
(1901). Incluido en: LÓPEZ SALLABERRY, José y ANDRÉS OCTAVIO, Francisco, Memoria del 
proyecto sobre reforma de la prolongación de la calle de Preciados y enlace de la plaza del Callao con 
la calle de Alcalá, Imprenta Municipal, Madrid, 1901. 
                                                 
47 LÓPEZ SALLABERRY, José y OCTAVIO, Francisco Andrés, Memoria del proyecto sobre reforma 
de la prolongación de la calle de Preciados y enlace de la Plaza del Callao con la Calle de Alcalá, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1901, pág. 21. 
48 La Construcción Moderna, año II, nº 16, 30 de agosto de 1904, pp. 490-494. 
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El nuevo proyecto, firmado por Carlos Velasco Peyronnet, describía una calle de 
alineación recta desde la calle de Alcalá hasta la plaza del Conde de Toreno con una 
longitud de 1.201 metros, formando en ella una gran plaza y desembocando finalmente 
en la plaza de San Marcial. Conservaba las rasantes de la vía trazada por su padre y un 
ancho uniforme de 25 metros a lo largo de su recorrido. El coste total estimado para el 
Ayuntamiento era de 19.325.264,13 pesetas, siendo cuatro años el plazo de tiempo por 
el que se comprometían a finalizar las obras incluyendo en ellas todos los adelantos 
modernos referidos a instalación de alumbrado, alcantarillado, aceras, farolas y 
monumentos. La duplicidad de proyectos motivó la intervención de los Tribunales y de 
la Junta de Urbanización y Obras del Ministerio de Gobernación, que desestimaron la 
igualdad atribuida a ambos. No coincidían ni en términos legales, ya que el de Velasco 
no había sido declarado de utilidad pública, ni en su trazado (cien metros menor el de 
Octavio y López Sallaberry), ni en los aspectos referidos a la expropiación de fincas49.   
 
Por otro lado, la oposición al proyecto de 1901 llegó por la consideración de que 
no se debía ejecutar ninguna reforma parcial en el centro urbano hasta formular un plan 
municipal que actuase en profundidad sobre todo el conjunto del espacio interior y del 
Ensanche. De ello se deduce la interpretación de la Gran Vía como uno de los muchos 
planes europeos que surgieron a imitación del de Haussmann pero que no pasaron de ser 
pálidos reflejos de aquel, manifestando un alcance mucho menor en sus pretensiones 
finales como consecuencia de la escasez de medios municipales y estatales50. En el caso 
de París, la reforma tuvo como objetivo fundamental, en palabras de Harvey, ver y tratar 
el espacio urbano en su totalidad, de manera que los diferentes barrios y distritos, así 
como sus funciones, quedaran en permanente relación51. En el resto de países y 
ciudades europeas, incluyendo Madrid, las modificaciones partieron de la retórica de 
destrucción creadora inherente al urbanismo de finales del siglo XIX, mediante la cual 
se buscaba la regeneración completa del antiguo entramado urbano, pero con efectos 
sólo parciales y de nulo diálogo con lo preexistente52. Este fenómeno llevó a hablar de 
copias toscas del modelo haussmanniano que, a nivel morfológico, producían 
“resultados menos coherentes (que) se resuelven con la imposición de una croisée o 
sencillamente de una arteria principal destinada a equiparar las áreas más antiguas 
con la armazón que se va a configurar en las zonas de expansión”53. 
 
                                                 
49 Para el seguimiento del proceso véase: Expediente relativo a la redacción de un proyecto de mejora 
urbana interior denominado “Reforma de la prolongación de la calle de Preciados y enlace de la Plaza 
del Callao con la calle de Alcalá” (1ª parte), AVM, Secretaría, 33-136-20. 
50 GRAVAGNUOLO, Benedetto, La progettazione urbana in Europa, 1750-1960, Laterza, Roma, 1991. 
51 HARVEY, David, Paris, capital of modernity..., Op. Cit., pág. 111.  
52 El concepto de “destrucción creadora” procede de Schumpeter, que lo definió como hecho esencial del 
capitalismo.  En esta línea, toda transformación social y económica y todo proceso de modernización, así 
como el desarrollo de nuevas actividades, se percibirían como destructivas. La aplicación de esta teoría al 
marco urbano es clara, al plantear la destrucción del capital fijo y heredado de un tejido social concreto 
bajo la bandera del progreso y la renovación, desarrollando otros elementos innovadores que mejoraran la 
situación previa. El término original en: SCHUMPETER, Joseph Alois, Capitalismo, socialismo y 
democracia, Aguilar, Madrid, 1971 (edición original de 1942). La aplicación de este concepto a la 
cuestión de las reformas urbanas finiseculares en: SÁNCHEZ DE JUAN, Joan-Antón: “La destrucción 
creadora: el lenguaje de la reforma urbana en tres ciudades de la Europa Mediterránea a finales del siglo 
XIX (Marsella, Nápoles y Barcelona)”, en Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 
Sociales, nº 63, mayo de 2000. 
53 SICA, Paolo, Historia del urbanismo. El siglo XIX, Instituto de Estudios de Administración Local, 
Madrid, 1981, pág. 169. 
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José Grases Riera, a pesar de no mostrar de manera explícita su oposición al 
proyecto de Octavio y López Sallaberry, planteaba una actuación a mayor escala que 
resultaba contradictoria con la de la Gran Vía. Se basaba en la extensión del eje Prado-
Recoletos-Castellana hasta comunicar con las dos principales carreteras de España de 
norte a sur (Ilustración 8.3). El resultado, una calle de dieciséis kilómetros de longitud 
con un radio de ocho kilómetros desde el centro de la ciudad que mejoraba las 
conexiones con los nuevos espacios de la periferia. Esta médula espinal, sin 
competencia alguna tanto en el terreno nacional como en el ámbito europeo, tal y como 
señalaba con orgullo su creador, fijaba su epicentro en la plaza de la Cibeles, 
considerado ya como el centro de gravedad de la capital, “pues si bien la densidad de 
población se halla todavía entre la Cibeles y la plaza de Oriente, la extensión, la 
población nueva, el porvenir convirtiéndose en realidad, se hallan hacia el Oriente de 
dicha fuente”. Aquel foco podía extenderse hacia el Levante conforme creciera la 
población, pero nunca se llegaría a dar la posibilidad de que el desbordamiento de 
Madrid saltase “la altura occidental que forma el límite del antiguo casco para bajar al 
río y subir hacia la Casa de Campo. Todos los crecimientos en esa dirección se 
limitarán a barriadas muy secundarias, cuya vida será dependiente del movimiento que 
produzcan el río, las estaciones y las carreteras” 54. No había duda de que el proyecto 
era especialmente útil en su prolongación hacia el norte, reforzando la hermosura de la 
Castellana, pero también para la mejora de los espacios del sur, cuyos terrenos a 
adquirir para su reconversión en edificables presentaban un escasísimo valor.  
 
 
Ilustración 8.3. Plano de la Gran Vía Norte-Sur proyectada por José Grases Riera en 1901. Fuente: 
GRASES RIERA, José, Gran Vía Central de Norte a Sur. La mejor calle de Europa en Madrid. 
Ensanche, higiene, comodidad y belleza, M. Romero, Madrid, 1901. Escala 1:60.000. 
                                                 
54 GRASES RIERA, José: “Los nuevos proyectos de reformas de Madrid. Gran Vía Central de Norte a 
Sur, desde la carretera general del Norte a la carretera general del Mediodía”, en: Arquitectura y 
Construcción, nº 101, 5 de agosto de 1901, pág. 231. 
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Al margen de la actuación urbanística que planteaba Grases Riera había otras que 
podían añadirse e incluso sustituir a la Gran Vía de Octavio y López Sallaberry como la 
prolongación recta de la calle de Sevilla ocupando parte de las calles del Pozo, 
Gorguera (actual Núñez de Arce), Relatores, Pingarrona, Espada y Esgrima y 
atravesando la plaza del Ángel y las calles de Atocha y Magdalena. A ojos del marqués 
de Zafra, se trataba de un proyecto mucho más útil, por comunicar los barrios bajos del 
sur con el centro, y más proclive al saneamiento porque llevaría “aire, luz, buenas 
alcantarillas, aguas abundantes y toda clase de servicios urbanos a esos desgraciados 
barrios, cuyas vías son de estrechez inverosímil y en que casi todas las casas son 
tugurios infectos” 55. Era también una calle mucho más corta, cómoda y barata, con una 
rasante casi horizontal que arreglaba una zona donde la propiedad costaba muy poco por 
no existir ni industrias ni comercios reseñables. Vistas todas estas ventajas, consideraba 
Zafra, resultaba increíble que se hubiera antepuesto un proyecto que constituía “un 
conjunto de trozos en ziszas y aun línea mixta” plagado de gravísimos errores entre los 
que sobresalían la rasante de 4,50 metros definida para el tramo que llegaba desde 
Alcalá hasta la Red de San Luis y la escasa latitud atribuida a las zonas laterales 
expropiables. Cuestionó además la necesidad de abrir una gran vía en la misma 
dirección en que existían otras calles paralelas aptas para satisfacer con suficiencia las 
necesidades de la circulación actuando como corrientes naturales del movimiento 
urbano (Caballero de Gracia, San Miguel, Reina y Alcalá) y concluyó señalando que 
para que nuevas calles como la que se proyectaba resultaran hermosas debían hacerse lo 
más cortas posibles y con un trazado completamente recto56. 
 
Las reclamaciones del marqués de Zafra no anularon el proyecto de Gran Vía pero 
lograron que, de manera indirecta, se abordara el Anteproyecto de un Plan General de 
Reformas para la ciudad, formulado por la Junta Consultiva de Obras del Ayuntamiento 
de Madrid en 1904. Con aquel se pretendían evitar actuaciones urbanísticas puntuales 
en el interior para dotarlas de un sentido global, lo que permitía aumentar su eficacia y 
utilidad a la hora de regenerar el tejido central y sus relaciones con los barrios 
periféricos. Como en el plan de Grases Riera, la nueva centralidad aparecía en el 
trayecto de la calle de Alcalá entre la plaza de la Independencia y la calle de las Torres, 
negándose que el casco antiguo representara el verdadero corazón urbano al plantearse 
en la memoria huir de la valoración “de lo que hoy impropiamente se considera centro, 
que es más imposible de reformar”57.  El texto incorporaba además un plano general en 
el que se apreciaban los efectos sobre el viario de la Gran Vía y de la operación 
planteada por Miguel Mathet en las inmediaciones del Palacio Real, pero además 
determinaba nuevas alineaciones y mayores anchos para las calles (mínimo de doce 
metros), proponía la formación de parques urbanizables en el Ensanche y completaba el 
trazado del Paseo de Ronda. Pretendía establecer, asimismo, servicios e infraestructuras 
que estuvieran a la altura del tamaño recientemente adquirido por Madrid, con la mejora 
del alcantarillado y de los principales centros de abastecimiento, la apertura de nuevas 
escuelas y una atención sanitaria de mayor calidad58. Pese a todo, los objetivos de este 
plan general nunca trascendieron a la esfera oficial.  Madrid se había sumado al tren de 
                                                 
55 Las quejas del marqués de Zafra al proyecto de la Gran Vía en: La Época, 25 de julio de 1904. 
56 Para el resto de consideraciones del marqués de Zafra véase: El Día, 21 de agosto de 1901,  
57 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Anteproyecto de Plan General de Reformas de Madrid formulado 
por la Junta Consultiva de Obras, Imprenta Municipal, Madrid, 1919 (2ª edición), pág 4. 
58 La coincidencia de estos objetivos en el plan de Haussmann y en el planteado para Madrid a comienzos 
del siglo XX se deduce de los objetivos descritos para el primero en: BENEVOLO, Leonardo, The 
European City, Blackwell, Oxford, 1993, pág. 172 y ss. 
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los propagandistas de la ciudad moderna que veían en la transformación del centro 
urbano la solución para todos los problemas generados por el crecimiento demográfico, 
la carestía de la vivienda, el hacinamiento y la degradación de las condiciones de vida 
en las casas. No obstante, daba aquel paso con cierto recelo, sin garantías de poder 




Ilustraciones 8.4 y 8.5. Arriba, paisaje inmobiliario del primer tramo de la futura Gran Vía. Abajo, casas 
a derribar para la apertura del segundo. Fuente: La Gran Vía, s.e.,1920, Biblioteca Histórica de Madrid. 
 
Al margen de detractores, también hubo quienes elogiaron el plan de Octavio y 
López Sallaberry. Con él podían construirse elegantes y modernos edificios 
transformando lo que hasta aquel momento había sido “padrón de vergüenza y 
menoscabo de la importancia que ya tiene Madrid”60. López Sallaberry señaló que en 
                                                 
59 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “Madrid en torno a 1898: información y gestión urbana (higienismo 
y reforma municipal)”, en Historia y comunicación social, nº 3, 1998, pp. 177-194; BERNET, Claude: 
“The Hobrecht Plan (1862) and Berlin’s urban structure”, en: Urban History, vol. 31 (3), 2004, pp. 400-
419 y SCHORSKE, Carl, Fin-de-Siècle Vienna. Politics and culture, Vintage Books Edition, Nueva 
York, 1981 (edición original de 1961). 
60 SÁINZ DE LOS TERREROS, Luis: “Sobre el proyecto de Gran Vía de Madrid”, en: La Construcción 
Moderna, 15 de enero de 1903, pág. 4.  
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España, y salvando el caso de Barcelona, nada se había hecho en beneficio del progreso 
de las ciudades y, en especial, de sus viejos recintos. Con las características que 
presentaba en aquel momento, el centro histórico de Madrid no estaba preparado para 
contener la población que incluía en sus inmuebles y ni su comercio, ni sus 
dependencias oficiales, ni sus mercados podían desenvolverse con eficiencia y holgura. 
Porque al contar con un número de habitantes que multiplicaba por tres el tamaño para 
el que se había creado originalmente, existía una necesidad imperiosa de adaptarlo a las 
exigencias actuales y futuras “creando un verdadero sistema interior que dirija el 
movimiento del medio millón de habitantes que tiene que hacer su vida en él y facilite el 
paso a la locomoción modernísima que, por las dimensiones de las actuales vías, no 
puede manifestarse en la velocidad como uno de los elementos de más aprecio (...) que 
nos ha traído la electricidad y el gasto por su enlace con la mecánica”61.  
 
En la mente de los técnicos municipales estaba construir una ciudad de mayor 
magnitud que siguiera las renovaciones urbanas ideadas en la Europa del último siglo. 
Londres primero, París más tarde y Berlín y Viena en última instancia transformaron el 
centro urbano convirtiendo nuevas arterias en elementos claves para impulsar la 
conquista de la rígida ciudad heredada por las nuevas clases sociales y convertirla en un 
espacio íntimamente relacionado con la vida pública62. Madrid tomaba el relevo de estas 
capitales, con las que todavía se sonrojaba al comparar la influencia que enfermedades 
como el tifus, la viruela o la tuberculosis generaban en sus tasas de mortalidad63. Si bien 
lo hacía con tardanza, planteaba transformar sus viejas y estrechas calles en bulevares 
de macadán que abriesen amplios corredores para la difusión de aire y luz, en cuyos 
flancos se erigiesen imponentes edificios alineados y con fachadas bien coordinadas, 
parques, monumentos, árboles, jardines y lujosos comercios. Aquello no debía 
significar, al menos en principio, romper con lo heredado, sino también conservar y 
mejorar aquello que resultara digno de coexistir con la ciudad moderna.  
 
Por fin el 8 de noviembre de 1904, el Ayuntamiento dio su visto bueno al trazado 
de la nueva avenida, aprobada con carácter definitivo por Real Orden como Proyecto 
parcial de saneamiento interior de Madrid. Se incluyeron algunas modificaciones con 
respecto al plan presentado tres años antes, ampliándose la duración de los trabajos de 
urbanización a ocho años, aumentándose el ancho de las vías, reduciéndose el número 
de calles afectadas (48, de las que 14 desaparecían de forma íntegra quedando el resto 
sometidas a reformas) y tomando como base para la realización del primer tramo la 
calle de San Miguel, de menor importancia social y económica que la del Caballero de 
Gracia64. Se mantuvo la división original en tres secciones, incluida la última entre la 
plaza del Callao y la plaza de San Marcial marginando en su recorrido la plaza de Santo 
                                                 
61 LÓPEZ SALLABERRY, José, Discursos leídos ante S.M. el Rey D. Alfonso XIII presidiendo la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando en la recepción pública del señor Don José López Sallaberry 
el día 22 de mayo de 1904, Imprenta Ducazcal, Madrid, 1904, pág. 41. 
62 Al margen de en Europa, este objetivo se reprodujo con gran fuerza en algunas de las principales 
ciudades norteamericanas durante idéntico período, destacando particularmente el papel asignado a los 
centros urbanos en los planes de Macmillan para Washington (1902) y de Burnham para Chicago (1909). 
En: BAKER, Laura E.: “Civic ideals, Mass Culture and the Public: Reconsidering the 1909 Plan of 
Chicago”, en: Journal of Urban History, nº 36 (6), 2010, pp. 747-770 y PETERSON, Jon A., City 
Planning in the United States: 1840-1917, The John Hopkins University Press, Baltimore, 2003. 
63 AGUILERA VELASCO, Alberto, Reformas de Madrid. Conferencia dada en el Centro Instructivo del 
Obrero el día 23 de febrero de 1903, R. Velasco Impresor, Madrid, 1903. 
64 LÓPEZ SALLABERRY, José y OCTAVIO, Francisco Andrés, Memoria del proyecto de saneamiento 
parcial denominado Reforma de la prolongación de la calle de Preciados y enlaces de la plaza del 
Callao con la calle de Alcalá, Imprenta Municipal, Madrid, 1904. 
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Domingo, que por ser uno de los principales ejes viarios del centro urbano hubiera 
precisado una renovación urbanística65. Para hacer frente a la provisión de puestos 
laborales, López Sallaberry y Octavio publicaron en la sección de presupuestos de la 
memoria del proyecto un primer estadillo de precios elementales con los jornales 
asociados a los trabajadores que fueran contratados para las obras. (Figura 8.4.) 
 
Cuadro de jornales estimados para los trabajos de realización de 
la Gran Vía (1904) 






Oficial 1º 4,50 
Oficial 2º 4 
Ayudante 3,50 
Peón de mano 2,50 






Oficial mampostero 5 








Figura 8.4. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de AVM, Secretaría, 33-138-1. 
 
En aquel momento no había hecho más que comenzar un camino que habría de ser 
largo, tortuoso y plagado de dificultades financieras que demoraron la puesta en marcha 
del proyecto e hicieron peligrar su continuidad. El clima inicial de euforia presenciado 
tras la aprobación de las obras se transformó en otro de desolación a medida que 
quedaban desiertas las subastas para su adjudicación, fenómeno que llevó a plantear la 
validez económica del proyecto66. La concesión inicial a la Casa Hughes y Sterling, 
ingenieros constructores de Liverpool en Londres, en septiembre de 1905, fracasó al no 
hacerse efectivo el pago del depósito de dos millones y medio de pesetas necesario para 
el inicio de los trabajos. Influían de manera decisiva las escasas garantías de que el 
proyecto resultara exitoso, pues aunque la citada casa británica lo promocionó por 
Europa y América, interesando su realización a algunas sociedades particulares, “el más 
ligero estudio del mismo las ha hecho desistir, quizás por no juzgarlo espléndido y ni 
siquiera aceptable”67. Los términos decepción, ridículo y fracaso emergieron con fuerza 
en las columnas de las principales publicaciones periódicas y la Gran Vía pasó a un 
plano secundario. Influía la miopía municipal en la gestión de las subastas precedentes, 
pero también tenía una importancia decisiva el muro con el que las principales ciudades 
españolas topaban una y otra vez a la hora de emprender reformas de estas 
características, dándose a los inmuebles valores mucho mayores de los que en realidad 
                                                 
65 Alonso Pereira define como una oportunidad perdida la posible prolongación del segundo tramo de la 
avenida desde la plaza de Callao hasta la de Santo Domingo para que después se descendiera hacia la 
plaza de España y la calle de la Princesa tomando como guía la calle de Leganitos, por constituir una 
intervención más lógica que la planteada por López Sallaberry y Octavio. En: ALONSO PEREIRA, José 
Ramón: “En torno a la Gran Vía”, en Villa de Madrid, nº 69, 1980, pág. 27. 
66 BENÍTEZ, José G.: “La Gran Vía como negocio industrial”, en: La Construcción Moderna, año III, 
número 8, 30 de abril de 1905. 
67 “El fracaso de la Gran Vía”, en La Construcción Moderna, año IV, nº 2, 31 de enero de 1906. 
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presentaban en función de los beneficios que generaban a sus propietarios y no de lo 
que representaban en términos de salubridad pública. Sólo una ley de expropiación 
forzosa por causa de insalubridad pública podía salvar este obstáculo y reducir unos 
costes de realización de las obras demasiado elevados para las arcas municipales68. 
 
Otra de las claves se encontraba en solucionar los problemas que el proyecto 
presentaba en sus condiciones económico-administrativas69.  Se introdujeron ciertas 
modificaciones como la reducción de las valoraciones de las partidas de 
aprovechamiento de derribos y venta de solares o el aumento del tiempo de derecho 
exclusivo en el suministro de fluido eléctrico para luz y usos industriales en las nuevas 
fincas70. No obstante, la prensa especializada no vio en estas medidas la panacea que 
hiciera del proyecto un lucrativo negocio industrial. Persistían cuestiones tan lesivas 
como la obligación del concesionario de atenerse al resultado del expediente que se 
tramitara sobre reclamaciones de poseedores de derechos reales, comerciantes e 
industriales de la zona y de vallar los solares resultantes, que ascendían a un total de 
20.000 metros cuadrados71. Aumentaba también el coste de la subasta a 15.660.029,56 
pesetas, carga que a todas luces resultaba insostenible para la hacienda municipal.  
 
A pesar de todas estas críticas al apartado económico modificado, la Gaceta de 
Madrid publicó a finales de septiembre de 1908 el anuncio y pliego de condiciones para 
contratar las obras en pública subasta. Cuando llegó el momento para aquella, la 
animación y la expectación volvieron a aparecer con fuerza en la sociedad madrileña. 
La adjudicación de las obras quedó en manos de Rafael Picavea, antiguo diputado a 
Cortes, Senador y representante de la burguesía industrial y financiera instalada en 
Guipúzcoa desde comienzos de la Restauración72. La Gran Vía parecía cercana, más aún 
cuando se difundió la noticia de que Picavea había firmado un contrato con la casa 
francesa Gravelotte y Cía a principios de 1909 para transferir a ésta la construcción de 
las obras73. Sin embargo, aquellas esperanzas se vieron quebradas en poco tiempo. Tras 
no quedar depositada la fianza definitiva y vencido el plazo para su concesión, el 
ministerio de la Gobernación anuló la adjudicación provisional de las obras.  
 
El doble fracaso de la adjudicación de las obras llevó al Ayuntamiento a pensar en 
realizar la reforma a través de la administración y por secciones. Resultó fundamental la 
actitud mostrada por Nicolás de Peñalver y Zamora desde la alcaldía de Madrid para 
sacar a la propiedad inmobiliaria de esta zona del estado de interinidad en que se 
encontraba en aquel momento74. A comienzos de julio de 1909 corroboró la ejecución 
del proyecto en su totalidad, determinando que sería el propio Ayuntamiento el que se 
hiciera cargo de las expropiaciones, haciéndose concurso y no subasta para las obras, 
con depósito de 500.000 o 600.000 pesetas. Al margen de este cambio, se elevó la 
                                                 
68 GALLEGO, Eduardo: “La nueva subasta de la Gran Vía”, en La Construcción Moderna, año VI, nº 6, 
30 de marzo de 1908. 
69 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, marzo de 1906, pág. 62. 
70 LÓPEZ SALLABERRY, José y ANDRÉS OCTAVIO, Francisco, Mejoras en el interior de Madrid: 
proyecto de saneamiento parcial denominado Reforma de la Prolongación de la calle de Preciados y 
enlace de la plaza del Callao con la calle de Alcalá, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1907 (2ª edición). 
71 GALLEGO, Eduardo: “La nueva subasta de la Gran Vía II”, en La Construcción Moderna, año VI, 
número 7, 15 de abril de 1908. 
72 Una relación de las actividades empresariales realizadas por Rafael Picavea en: RUEDA LAFFOND, 
José Carlos, Madrid 1900: proyectos de reforma…, Op.Cit., pp. 536-538. 
73 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, febrero de 1909, pp. 63 y 64. 
74 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, junio de 1909, pág. 166. 
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fianza provisional de parte del concesionario y se determinaron la subrogación de la 
empresa concesionaria en los derechos del Ayuntamiento para derribos y 
aprovechamientos y la ampliación en el plazo para la terminación las obras (a tres años 
por sección, comenzando por la Avenida B)75. El servicio de las obras se adjudicó 
finalmente al banquero parisino Martin Albert Silver, que se comprometía a anticipar la 
fianza definitiva de 500.000 pesetas y a elevarla a 1.500.000 en un plazo de quince días. 
La eterna ilusión cobró visos de mayor realismo cuando a finales de diciembre Julio 
Bielsa, en representación de la compañía concesionaria de las obras, consignó en la Caja 
General de Depósitos la fianza definitiva para la adjudicación del proyecto76.  
 
La Gran Vía se postuló desde entonces como precursora de una nueva vida de 
reformas, como el acicate para otras transformaciones necesarias como la prolongación 
de la calle de Sevilla y la higienización y urbanización de los barrios bajos, donde, 
como señaló Lucio Catalina, candidato republicano al distrito de Inclusa en comicios 
electorales anteriores, persistía lo “feo y antihigiénico pocas veces mostrado a la 
opinión pública”77. De forma paralela se abrieron nuevas posibilidades como el 
establecimiento sobre los irregulares solares del cuartel de San Gil de un nuevo foco en 
el extremo del tercer tramo de la futura avenida, llamado a adquirir también una 
importancia vital en la estructura urbana de Madrid. El proyecto de la plaza de España, 
elaborado por Jesús Carrasco-Muñoz mediante el que se expropiaban casas de mal 
aspecto en el callejón de Leganitos y se proyectaba la apertura de la avenida de Reina 
Victoria, de 30 metros de ancho, para comunicar con la estación ferroviaria, debe 
considerarse como una pieza más del engranaje de modernas iniciativas que apuntaban 
al deseo por parte de la capital de ir mejorando su aspecto urbano embelleciendo sus 
espacios colindantes78. Sin embargo, el comienzo de los derribos también abría un 
futuro incierto para los propietarios de los inmuebles afectados y sobre todo para sus 
inquilinos, complicando la cuestión de la oferta de viviendas baratas con la esperada 
revalorización de las casas en la nueva avenida, la transformación de los usos del suelo 
urbano y la expulsión de los vecinos de extracción social más baja.  
 
8.3. La propiedad inmobiliaria en el espacio preexistente.  
 
La puesta en marcha de la Gran Vía amenazaba con transformar de manera 
definitiva la geografía social del centro urbano y herir de muerte a un espacio 
residencial que congregaba a más de diez mil habitantes en 1905 y que estaba en clara 
desventaja con respecto a otras posibles alternativas a la hora de organizar el tránsito 
este-oeste de la ciudad. Podía plantearse la apertura de una ancha vía a través de las 
calles de Arenal, Puerta del Sol y Alcalá, continuando después con la prolongación de 
ésta última, pero el carácter emblemático y señorial de esta zona, donde todavía 
                                                 
75 Para la evaluación de estas medidas en la prensa especializada véanse: Boletín de la Asociación de 
Propietarios de Madrid, septiembre de 1909, pp. 229-230 y El Eco de la Construcción, 15 de septiembre 
de 1909, pp. 2-4 y La Construcción Moderna, 28 de febrero, 15 y 30 de marzo y 30 de mayo de 1910. 
76 La definitiva escritura de adjudicación de las obras ante el notario Primo Álvarez Cueva en: Archivo 
Histórico de Protocolos Notariales de Madrid (AHPNM), protocolo 44.324, 1909. 
77 Estas cuestiones, señaladas de manera coetánea a la inauguración de las obras, en: La Gran Vía. Revista 
semanal. Propiedad, Industria y Comercio, 5 de octubre de 1905 y GERBOT, Oñorino: “La Gran Vía”, 
en: El Eco de la Construcción, 15 de abril de 1910. 
78 En la proyectada plaza de España se planteaba, inicialmente, la construcción de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, la Tenencia de Alcaldía del distrito de Palacio, el levantamiento de grandes 
escuelas y un gran hotel para los viajeros procedentes de la estación del Norte. En: “Proyecto de Plaza de 
España (Madrid)”, en Arquitectura y Construcción, nº 224, marzo de 1911, pp. 72-76. 
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permanecían un gran número de residencias aristocráticas y viviendas burguesas de lujo, 
y su fuerte valor simbólico hacían inviable una operación urbanística de grandes 
dimensiones. Al igual que en el caso de París, donde la reforma de Haussmann se vio 
limitada en el oeste por el Louvre, las Tullerías y el Palacio Real y en el este por la 
existencia de casas de gran valor, se comprendió que la modernización urbana de 
Madrid pasaba por otra zona de menor valor artístico y arquitectónico79.  
 
El recorrido finalmente acordado no fue fruto de una elección inocente. Rompía en 
su fluir barrios que desde las instancias municipales eran considerados como 
excesivamente populosos, donde los vecinos se agolpaban en calles desconocidas pese a 
hallarse en el centro como Leones, San Jacinto, callejón del Perro, Peralta, Altamira, 
Ceres, Federico Balart, Parada, Rosal, San Cipriano, Eguiluz, Santa Margarita y travesía 
del Conservatorio. Todas ellas excesivamente angostas, lúgubres y peligrosas, espacios 
por donde todavía circulaban aguas residuales, donde se encontraban casas muy 
antiguas que trepaban a duras penas sobre elevadas pendientes y que además 
concentraban a los sectores sociales más depauperados. Los datos comparados de 
alquileres en estas vías entre los padrones de 1880 y 1905 ejemplifican su devaluación 
social y económica como consecuencia del abandono municipal ante la posibilidad de 
registrar cualquier tipo de renovación. A todo ello se unía una oferta residencial que se 
mantenía en parámetros altos y muy similares con respecto a los de comienzos de la 
Restauración, manifestando incluso una tendencia creciente en ciertas calles del 
segundo tramo como Leones e Hita (Figura 8.5). 
 
Características socioeconómicas y residenciales de las calles desaparecidas con la 



















San Miguel 114,80 89,91 -21,68 168 145 -23 
Leones 86,07 78,75 -8,50 57 64 +7 
San Jacinto 25 73,05 +192,20 10 14 +4 
Hilario Peñasco 93,33 60,62 -35,04 80 70 -10 
Horno de la Mata 78,54 84,89 +8,08 152 115 -37 
Hita 60,50 59,82 -1,12 40 64 +24 
Travesía Moriana 53,57 38,05 -28,97 33 12 -21 
Federico Balart 34,86 32,50 -6,77 22 14 -8 
Travesía Altamira 30,27 27,50 -9,15 9 9 0 
Ceres 41,08 38,34 -6,67 146 125 -21 
Eguiluz 25,60 23,42 -8,51 72 72 0 
Santa Margarita 26,12 34,41 +31,74 15 20 +5 
Peralta 68,67 75,93 +10,57 29 22 -7 
Travesía Conservatorio 25,75 24,31 -5,59 114 104 -10 
Parada 44,46 51,34 +15,47 37 20 -17 
San Cipriano 32,65 33,56 +2,78 52 44 -8 
Rosal 15 17,50 +16,66 3 3 0 
Total 50,37 49,64 - 1,45 1.039 917 -122 
Figura 8.5. Leyenda: los datos ofrecidos en la tabla se refieren a las viviendas que se encontraban 
ocupadas en ambos años. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
 
 
                                                 
79 MARCHAND, Bernard, Paris, histoire d’une ville. XIXe-XXe siècle, Seuil, Points d’Histoire, París, 
1993 y GAILLARD, Jeanne, Paris, la ville (1852-1870), L’Harmattan, Paris, 1997. 
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Siguiendo el modelo inmobiliario del resto de barrios del casco antiguo, la zona 
que cedía el testigo a la gran avenida se definía por la concentración de casas cuyo 
número de pisos oscilaba entre los dos y tres que presentaban las vías de tercer orden y 
los cinco que se levantaban en otras de nivel superior como San Bernardo, Montera, 
Leganitos, Desengaño o Caballero de Gracia. La concentración de calles de menor 
categoría y mayor estrechez a lo largo del tercer tramo, factores que teóricamente 
limitaban la altura de las fincas, explica su superioridad en los porcentajes de 
habitaciones situadas en segundas y terceras plantas y su significativa reducción en las 
alturas más elevadas, cobrando un protagonismo más evidente en la oferta de 
buhardillas vivideras y cuartos interiores. La menor importancia comercial de esta zona 
se reflejaba también en una proporción más acusada de pisos bajos de usos 
estrictamente residenciales con respecto a los otros dos tramos y en una significativa 
reducción del número de tiendas (Figura 8.6) 
 
Distribución de las habitaciones según su altura en las casas expropiadas por el 
proyecto de Gran Vía (datos porcentuales para 1905) 
 
Figura 8.6. Leyenda: se presentan calculados sobre el número total de viviendas en cada tramo (657 en la 
primera sección, 1.261 en la segunda y 1.197 en la tercera). Elaboración propia a partir del Padrón 
Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
A pesar de lo anteriormente señalado, distintos estudios han demostrado como casi 
la mitad de las casas expropiadas incumplían las ordenanzas municipales relativas a la 
altura exigida80. Este problema era especialmente visible en el segundo tramo de la 
avenida y principalmente en la calle de Jacometrezo, donde casi tres cuartas partes de 
las edificaciones se encontraban fuera de la normativa, presentando cuatro y cinco 
plantas y llegando en ciertas ocasiones hasta las seis (Figura 8.7). El inmueble número 
47 de Jacometrezo, propiedad de Encarnación O’Lawlor y Caballero y situado sobre 
una parcela de poco más de 200 metros cuadrados de superficie, sin patios de 
ventilación y con condiciones medias de salubridad y construcción, revelaba esta 
situación81. La ilegalidad en las edificaciones también era especialmente llamativa en 
las calles de tercer orden del segundo tramo, a pesar de presentar un ancho que rara vez 
superaba los seis metros lineales. Así se comprobaba en las fincas de Basilio Avial y 
                                                 
80 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia: “El trazado de la Gran Vía como transformación de un paisaje 
urbano”, en: Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº XIV, 1977, pp. 347-358. 
81 El expediente de expropiación de esta finca en: 33-135-96, AVM, Estadística. 
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Ana Cossío en los números 4 y 11 de la calle de Hita, muy próxima a la antigua plaza 
del Callao. La primera contaba con 28 habitaciones dispuestas en seis plantas y un 
sotabanco de veinte pesetas de alquiler medio mensual en la parte superior. Las 
viviendas interiores conformaban casi una cuarta parte del conjunto del edificio, 
reflejando una ocupación y un hacinamiento excesivo que llegaba hasta las nueve 
personas empadronadas en la pequeña vivienda que el jornalero Bonifacio López Ruiz 
había alquilado por diez pesetas en la tercera planta. Convivía allí junto a su mujer, sus 
cinco hijos y dos inquilinos realquilados de baja extracción social. La segunda de las 
casas señaladas ofrecía trece habitaciones, número considerablemente más bajo dadas 
las condiciones de la superficie edificada (198,34 metros cuadrados), pero definía en su 
interior cinco plantas y hasta una buhardilla bajo la techumbre que servía de habitación 
para el portero del edificio82. Aquella situación se repetía a lo largo del tercer tramo, 
donde más de la mitad de los edificios expropiados contaban con una altura de al menos 
cinco pisos elevándose hasta los seis en calles de tercer orden como Ceres. 
 
Distribución de las fincas a expropiar en el proyecto de la Gran Vïa en función de 







Dos pisos Tres pisos Cuatro pisos Cinco pisos Seis pisos
1er tramo 2º tramo 3er tramo
 
Figura 8.7. Elaboración propia a partir de los expedientes de expropiación de la Gran Vía de 1901. AVM, 
Secretaría, legajos 28-484 a 28-494, 32-91 a 32-97 y 33-135. 
 
La elevada densificación en esta zona también se corrobora a partir del análisis de 
la ocupación residencial de las viviendas sometidas a régimen de alquiler en cada uno 
de los tramos. La situación era especialmente preocupante en las casas de la segunda y, 
particularmente, de la tercera sección, las más económicas y las más necesitadas de una 
reforma, con porcentajes que rondaban el 90% de los casos analizados en el padrón de 
habitantes de 1905 (Figura 8.8). El mayor valor de las casas de la primera sección 
generaba una mayor atracción sobre comercios de mayor entidad, agencias, academias, 
casas de huéspedes y sociedades que dejaban menos resquicios para la ocupación de las 
viviendas por parte de núcleos familiares. No obstante, esa diferenciación no era óbice 
para considerar que los usos comerciales y terciarios estaban particularmente extendidos 
en este espacio si se comparan con el resto del centro urbano en 1905 (82,41%). Todo 
ello sin olvidar además que, desde el anuncio de la reforma, numerosas habitaciones 
quedaron desalquiladas y vacías por la inseguridad que provocaba un posible desalojo 
en un corto espacio de tiempo.  
 
                                                 
82 Los datos referentes a alquileres, viviendas y vecinos de las casas 4 y 11 de la calle de Hita han sido 
extraídos a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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1 431 102 533 80,86 29 
2 865 138 1.003 86,24 65 
3 926 113 1.039 89,12 64 
Total 2.222 353 2.575 86,29 158 
Figura 8.8. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
En cuanto al estilo arquitectónico, la zona llamada a desaparecer con la reforma 
presentaba los elementos de construcción arquetípicos del casco antiguo: zócalo de 
cantería y fábrica de ladrillo en la fachada, entramados de madera, techos guarnecidos y 
blanqueados (algunos también con empapelado y estuco), pavimentos de baldosín y 
escalera de madera. La casa propiedad de María de la Concepción Baranda Sampayo en 
los números 13 al 17 de la calle de Tudescos constituye un claro ejemplo de este 
modelo de vivienda (Figuras 8.9 y 8.10). Constaba de sótanos, planta baja y cuatro pisos 
con buhardillas, distribuidos en habitaciones (dos por piso) y habilitada para tres tiendas 
de escaso nivel: la prendería de Prudencio de Gracia Espósito, por la que se abonaban 
95 pesetas mensuales; el almacén de muebles usados de Mariano Medel Gómez (45 
pesetas) y el taller de zapatería de Eduardo López Pereda (41 pesetas). En cada vivienda 
se presentaban dos chimeneas francesas de mármol, decoración basada en el empleo de 
papeles pintados, dos alcobas, campanillas y llamadores y dormitorios estucados bajo el 
mismo patrón que el portal y la caja de escalera de caracol. Contaba, eso sí, con 
instalación completa de tubería y agua corriente en todos los pisos. Ofrecía en su 
interior dos patios de reducida superficie (16,27 metros cuadrados), lo que generaba 
mayores problemas para la ventilación de los pisos elevados, y concentraba en la última 
planta la tradicional vivienda gratuita para el portero junto con alguna buhardilla trastera 
teóricamente no vividera83.  
 
La finca reunía trece viviendas, media general que se presentaba en el Madrid de 
principios de siglo, con alquileres que fluctuaban desde las 80 pesetas mensuales que 
pagaba el abogado y diputado a Cortes Manuel Benayas Portocarrero por el piso 
segundo izquierda hasta las 37,50 que se pedían al jornalero José Prieto Atienza por la 
ocupación del cuarto más elevado. En cuanto a la distribución interior de las viviendas, 
y siguiendo las descripciones que se hicieron en la prensa para la de Vicenta Verdier 
Bravo, víctima del conocido crimen de la calle de Tudescos en 1907, presentaban a su 
entrada pasillos de regulares dimensiones, situándose a la derecha el comedor, a la 
izquierda el gabinete con balcón al exterior y al fondo dos alcobas, una de ellas interior 
situada junto a la cocina y con vistas a la calle de Silva84. En términos globales, el 
inmueble rentaba a su propietaria 9.042 pesetas al año, cantidad que se repetía en la 
mayoría de edificios de los tres tramos85. 
 
                                                 
83 La distribución de las viviendas ha sido extraída de los datos presentados en el expediente de 
expropiación, AVM, Secretaría, 28-485-2. 
84 Las descripciones de este cuarto, valorado en 55 pesetas mensuales en 1905, han sido extraídas de 
diferentes noticias de prensa relativas al crimen de la calle de Tudescos: ABC, 14 y 15 de junio de 1907. 
85 Los datos referidos al número de habitaciones ocupadas en esta finca y su alquiler mensual medio han 
sido extraídas del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 





Figuras 8.9. y 8.10. Arriba, alzado de la fachada de la casa sita en la calle de Tudescos 13-15-17 de 
234,72 metros cuadrados de superficie edificada. Abajo, detalle de la distribución de las viviendas en la 
planta baja, ocupada por dos tiendas y un taller, y en el principal, ocupado por la casa de huéspedes de 
Antonia Abad Millán y la vivienda de Ángeles Corrales Estanella. Los planos de la casa (escala 1:200) 
proceden del expediente de expropiación de la finca tramitado en 1901. AVM, Secretaría, 28-485-2. 
 
El valor asignado a casas como la anteriormente descrita en los expedientes de 
expropiación vinculados al primer proyecto publicado en 1901 se estimó en función de 
su localización (orden de la calle, confluencia en esquina con otra principal), su 
superficie edificable, las condiciones de salubridad que presentaban en su interior y su 
antigüedad, criterios que podían generar significativas deducciones en las tasaciones 
finales. Para el cálculo de la capitalización de los inmuebles sirvió como elemento de 
apoyo el promedio del líquido imponible durante el decenio precedente (1889/1890-
1898/1899), valorándose además el precio en el que había sido adquirida la finca y por 
el que constaba amillarada. Sobre la base de estas cuestiones, el análisis de la propiedad 
inmobiliaria en estas calles revela una marcada dispersión. Eran muy pocos los caseros 
que se repetían en las fincas, cuestión que dejaba entrever su escaso atractivo, 
despuntando tan sólo la figura de José de Murga y Reolid, marqués de Linares, cuya 
predilección por concentrar sus inmuebles en el espacio noreste del centro urbano ya fue 
una constante durante la segunda mitad del siglo XIX86. Contaba el comerciante vasco 
con seis casas, todas en el primer tramo donde el valor del suelo alcanzaba los precios 
                                                 
86 RODRÍGUEZ CHUMILLAS, Isabel, Vivir de las rentas: el negocio del inquilinato en el Madrid de la 
Restauración, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2002, pp. 94-96. 
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más elevados87. Tres de ellas eran contiguas, situadas en los números 21, 21 duplicado y 
21 triplicado de la calle de San Miguel, con una superficie media de 332 metros 
cuadrados y buenas condiciones de salubridad y de construcción a deducir por su estado 
de vida. Las otras tres se situaban en el número 6 de la calle del Clavel (438 metros 
cuadrados) y en los números 14 y 14 duplicado de la calle de la Reina (276 y 367 
metros cuadrados), ofreciendo similares condiciones a las anteriores (Figura 8.11). 
 














San Miguel 21 4 332 Buenas Bueno 122.160,96 10.884 
San Miguel 21 
duplicado 
4 333 Buenas Bueno 125.271,36 7.950 
San Miguel 21 
triplicado 
4 332 Buenas Bueno 125.076,96 8.220 
Clavel 6 4 438 Buenas Bueno 200.564,40 13.434 
Reina 14 4 276 Regulares Regular 118.022,40 - 
Reina 14 
duplicado 
4 367 Regulares Regular 123.552 14.220 
Figura 8.11. Los datos referentes a la superficie, estado y tasaciones de las fincas proceden de AVM, 
Secretaría, 33-135-77, 33-135-78 y 33-135-79 (San Miguel 21, 21 duplicado y 21 triplicado); 33-135-34 
(Clavel 6) y 33-135-56 y 33-135-57 (Reina 14 y 14 duplicado). Los valores de las rentas generadas 
anualmente por las viviendas en: Padrón Municipal de Habitantes de Madrid de 1905, AVM, Estadística. 
 
Estos edificios, a deducir por los datos sobre alquileres del padrón, generaban 
rentas anuales comprendidas entre las 7.950 pesetas de la calle de San Miguel 21 
duplicado y las 14.220 de la calle de la Reina 14 duplicado. A pesar de que ésta última 
presentaba regulares condiciones de salubridad, la obtención de beneficios más elevados 
respondía a una mayor compartimentación de las habitaciones por planta, al contar con 
dos en el principal, cuatro en la segunda planta y tres en la tercera y la cuarta, 
reservando dos buhardillas para los porteros. El valor también era más alto en la finca 
de la calle del Clavel, gracias a una utilización más intensa de los espacios comerciales, 
reservando cuatro locales para tiendas en el bajo (relojería, zapatería, corsetería y 
taberna), las dos habitaciones del principal para la instalación de un establecimiento de 
compra venta mercantil, por el que se pagaban 312,50 pesetas al mes; y una habitación 
en la segunda planta para la fonda de Valentín López Toral (150 pesetas mensuales)88. 
 
A diferencia de José Murga, que se mostró satisfecho con las tasaciones realizadas 
para sus fincas, la mayoría de los caseros de esta zona las consideraron excesivamente 
bajas y lesivas para sus intereses. Aquel perjuicio dio lugar a reclamaciones remitidas a 
los arquitectos municipales en las que se exponían los argumentos que inducían a 
solicitar incrementos en los valores estipulados para las fincas, ya fuera por entender 
                                                 
87 También en el barrio de Las Torres, Murga contaba con dos fincas que no se vieron afectadas por las 
expropiaciones. Se trataba de la casa número 4 de la calle del Marqués de Valdeiglesias, valorada en el 
inventario de bienes realizado a su muerte en 79.400 pesetas, y de la casa contigua señalada con el 
número 4 duplicado, que incluía en sus dependencias zona ajardinada y se valoraba en 417.000 pesetas. 
Ésta última generaba unas rentas mucho más elevadas que las restantes de la zona, con un total anual de 
23.544,96 pesetas, al dedicarse el principal y parte del segundo piso a las instalaciones del Colegio de San 
Miguel. Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. Los datos del 
valor de los inmuebles en: AHPNM, protocolo nº 42.913, 1902. 
88 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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que les correspondían categorías superiores en su período de vida o por encontrarse en 
perfecto estado de conservación. Ésta fue la justificación emitida por Francisca de la 
Puente y Bustamante, marquesa de Viluma, con respecto a la casa que poseía en el 
número 80 de la calle de Jacometrezo esquina con Tudescos 14 (Figuras 8.12 y 8.13). 
La propietaria estimaba que la primera tasación realizada en 1901, de 352.166,40 
pesetas, no resultaba lo suficientemente ventajosa dada la solidez constructiva  del 
edificio (databa de 1833) y exigió que el valor que realmente le concernía era el de 
415.802 pesetas. La petición de aquel aumento se justificaba en la necesaria inclusión 
de los daños y perjuicios ocasionados por el anuncio de la expropiación, teniendo en 





Figuras 8.12. y 8.13. Arriba, alzado de la fachada de la casa sita en la calle de Jacometrezo 80 esquina 
con Tudescos 14, propiedad de Francisca de la Puente y Bustamante. Abajo, distribución de las viviendas 
en la planta baja y principal. Fuente: AVM, Secretaría, 32-95-32. 
 
No obstante, desde la aprobación del proyecto, tal y como señalaba la propietaria, 
aquellos beneficios se habían reducido gracias al crecimiento del número de 
habitaciones desalquiladas. Este fenómeno cobra validez si observamos los datos de la 
finca en el padrón de 1905 (Figura 8.14). De las 24 habitaciones que presentaba en su 
interior, siete se encontraban ya vacías por no encontrar postor que se expusiera a un 
inminente desahucio. De los cuatro locales habilitados para comercio, uno, valorado en 
80 pesetas mensuales, se encontraba desalquilado, siendo ésta la misma situación que 
ofrecían tres de las cinco habitaciones situadas en el entresuelo, una en la segunda 
                                                 
89 La reclamación de Francisca de la Puente y Bustamante en el expediente de expropiación número 172 
del proyecto. AVM, Estadística, 28-485-1 y 32-95-32. 
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planta (también de 80 pesetas) y dos más en la cuarta, a pesar del bajo precio que se 
pedía por ellas (15 pesetas)90. Este fenómeno provocaba que en 1905 la renta anual 
obtenida por los alquileres de las casas se hubiera reducido hasta las 13.554 pesetas 
generándose unas pérdidas que la propietaria vio parcialmente compensadas con la 
nueva valoración realizada por el Jurado en 1903, cifrada en 391.385,05 pesetas. 
 
Distribución de las viviendas del inmueble situado en Jacometrezo 80 esquina con 
Tudescos 14 (1905) 

































































Unida a ultramarinos 









Nivel de alquiler mensual (1905) 
0-25 ptas 25-50 ptas 50-75 ptas 75-125 ptas 125-200 ptas 200-300 ptas Más de 300 ptas 
Muy 
bajo 
Bajo Medio bajo Medio Medio alto Alto Muy alto 
Figura 8.14. Leyenda: la tonalidad utilizada en los pisos se corresponde con la utilizada para los mapas 
de alquileres presentados para 1905 en el capítulo 2. Esta misma escala será utilizada en el resto de 
gráficos del presente capítulo. Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
En otros casos, los propietarios se sintieron claramente perjudicados por las 
reformas y remodelaciones que habían realizado en sus fincas tras su construcción 
original, fundamentalmente vinculadas al levantamiento de nuevas plantas. Uno de ellos 
fue Fermín Ugarte, poseedor del inmueble número 19 de la calle de Tudescos. Había 
sido adquirido pocos años antes, en 1886, por una cantidad cercana a las 60.000 pesetas. 
Los beneficios parecen evidentes si tenemos en cuenta que la casa se tasó en 95.489,28 
pesetas quince años más tarde. Sin embargo, el primer precio correspondía a una 
propiedad que sólo incluía piso bajo, principal y segundo. La reforma realizada por José 
María Aguilar en 1887 supuso la incorporación de una tercera planta y el desembolso de 
67.077,89 pesetas adicionales, de forma que el coste material de la casa, a su juicio, 
habría ascendido hasta doblar su valor original. Por esta razón, Ugarte consideraba 
excesivas las deducciones determinadas para su propiedad en lo referente a su estado de 
vida (segunda categoría) y veía muy exigua la indemnización establecida, más aún 
cuando “la sola amenaza de la reforma ocasiona gran trastorno por los frecuentes 
desalquileres y por lo difícil que le será tener otra finca análoga, puesto que la subida 
                                                 
90 Los datos de alquileres y viviendas de la casa número 80 de Jacometrezo han sido extraídos del Padrón 
Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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de los materiales y jornales y la crisis por la que atraviesa la clase obrera ocasionarían 
un sacrificio mayor para obtener un interés más reducido”91. 
 
Otros propietarios aludieron a perjuicios ocasionados sobre los negocios que 
tenían en estos inmuebles. En esta línea se encontraba Teresa de la Torre, que demandó 
un aumento del líquido imponible en la indemnización por daños y perjuicios ante la 
futura desaparición de la hojalatería y vidriería que durante treinta y cinco años se había 
mantenido en aquel edificio. Teresa sabía que la expropiación suponía un grave 
contratiempo por el hecho de que tenía que ceder una finca que difícilmente podría ser 
reemplazada por otra similar en términos de sitio y precio, perdiendo además su 
vivienda familiar, situada en el piso principal92. Muy similar era la situación en que se 
encontraba el abogado Eliseo de la Gándara, para quien la reforma no tuvo efectos 
negativos a nivel residencial, pues hacía tiempo que había abandonado el viejo centro de 
la ciudad para residir en una casa más amplia en el Paseo de Recoletos. Sin embargo, 
para el propietario suponía un grave trastorno la expropiación de su finca en el número 
15 de la calle de Ceres, construida para picadero de caballos y escuela de equitación de 
una sola planta. Desde la adquisición de aquel recinto en 1873, Eliseo había invertido 
una considerable suma de dinero para su acondicionamiento realizando innumerables 
obras. Renovó toda la cubierta, las armaduras y el tejado, de modo que su finca, lejos de 
desmerecer, habría consolidado y mejorado su estado de vida. Bastaban aquellos hechos 
para demostrar que la tasación inicial de 54.674 pesetas no podía considerarse justa ni 
apropiada, por ser incluso inferior al precio original de adquisición93. 
 
Finalmente, la disconformidad con respecto a las tasaciones podía llegar de 
propietarios de fincas en que se desempeñaban servicios para la comunidad. En esta 
tesitura se hallaba la Real Hermandad de María Santísima de la Esperanza, dedicada a 
labores de beneficencia en una casona de algo menos de 300 metros cuadrados, con dos 
plantas y buhardillas, en el número 3 de la calle del Rosal (Ilustración 8.6). La 
Hermandad tenía establecidos en esta casa un asilo, enfermerías, capillas, la residencia 
de la comunidad, habitaciones para sirvientes, salas de juntas, oficinas y otras 
dependencias. Con el montante de la expropiación, de 67.610,97 pesetas, la citada 
institución señalaba su incapacidad para adquirir o construir otra finca de idénticas 
condiciones que la original. El proyecto despojaba a la Hermandad de un 
emplazamiento céntrico, quedando tan sólo la posibilidad de trasladarse a las afueras, 
por ser el único sitio donde encontraría facilidades para edificar una casa de estas 
características. Indudablemente esto daba lugar a un cúmulo de perjuicios, según se 
desprende de la propia reclamación: 
 
“Le resultarían más difíciles y costosos los servicios del instituto, porque siendo las 
asiladas mujeres embarazadas que pueden caer enfermas a cualquier hora del día o de la 
noche, se dificultaría mucho la asistencia de las mismas si a media noche hubiese que 
avisar al médico y a la comadrona y acudir a la botica. También resultaría más cara la 
asistencia del médico que periódicamente visita la casa, la del personal que en ella sirve y 
la del sacerdote que celebra la misa los días festivos, y dificultaría la asistencia de los 
particulares que van con frecuencia a dichas oficinas para gestionar casamientos y otros 
asuntos”94. 
                                                 
91 Expediente de expropiación de la casa de la calle de Tudescos 19, 28-485-3, AVM, Estadística. 
92 Expediente de expropiación de la casa de la calle de Tudescos 31, 28-485-7, AVM, Estadística. 
93 Expediente de expropiación de la casa de la calle de Ceres 15, 28-488-3. AVM, Estadística. 
94 Según se expresa en la reclamación, la Hermandad lleva situada en esta finca desde enero de 1734, 
realizando obras de caridad basadas en la recogida de jóvenes que por engaño o fuerza habían sido 
seducidas, embarazadas y después abandonadas, procurando su matrimonio y su conversión en madres de 
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Ilustración 8.6. Casa de la Real Hermandad de María Santísima de la Esperanza en el número 3 de la 
calle del Rosal. La fotografía denota el avanzado estado de vida y el aspecto destartalado de un edificio 
que permanecía siempre cerrado y cuyas ventanas se definieron como eternamente oscuras. La 
instantánea se corresponde con la fase anterior a los derribos del tercer tramo. 
 
La Asociación de Propietarios de Madrid tomó partido en estas reclamaciones y 
adoptó una postura crítica con respecto al proyecto defendiendo los intereses de los 
caseros. Desde su presidencia, encabezada por el barón del Castillo de Chirel, se 
admitió la importancia del plan como obra de embellecimiento para la capital, pero 
discutiéndose abiertamente su utilidad pública, que se creía mayor en otras calles que 
demandaban tanto una modificación en su trazado como ampliaciones en sus latitudes 
(Peligros, Clavel, Caballero de Gracia, Barquillo y Carretas). Las mayores quejas se 
formularon en relación a los procedimientos seguidos para la tasación de las fincas 
expropiadas. En los cálculos referentes a esta cuestión se debían valorar aspectos como 
la clase de construcción, el material empleado, su conservación, las reformas realizadas 
en los últimos años para su mantenimiento y otras cuestiones técnicas que algunos 
propietarios consideraron obviadas en los expedientes de expropiación.  Asimismo, se 
argumentaba que la capitalización señalada para la categoría de las fincas por estado de 
vida debía entenderse como aplicable única y exclusivamente a la parte edificada, 
tasándose el solar con arreglo a su precio en la fecha en que había sido realizada la 
expropiación. Incluso se mostró cierto escepticismo con respecto a la correcta 
formación de los jurados encargados de valorar las fincas de manera definitiva, 
exigiéndose vigilar el cumplimiento de la ley en la designación por sorteo de los 
arquitectos, abogados, comerciantes y propietarios elegidos para su composición95.   
 
Posteriormente, Gonzalo de Vilches y Llano, vocal de la Junta Consultiva de 
Urbanización y Obras y Vicepresidente de la Asociación de Propietarios de Madrid, 
presentó una instancia contra los expedientes de expropiación incoados y las 
valoraciones realizadas por el Jurado, por no haberse tenido en cuenta aspectos como 
los derechos reales que pudieran afectar a ciertas fincas, la asignación de líquidos 
                                                                                                                                               
familia evitando posibles infanticidios y suicidios. En: Expediente de expropiación de la casa de la calle 
del Rosal 3, 28-490-6, AVM, Estadística. 
95 La Asociación de Propietarios se hacía eco en este caso de las protestas presentadas por el marqués de 
la Solana, la condesa de la Vega del Pozo, el marqués de Valeriola, la marquesa viuda de Vallejo, Joaquín 
Ventura, Antonio Lambea, Julián González, José Arango, Manuel Casas, Joaquín Minuesa Picazo y 
Manuel Álvarez.  En: “Prolongación de la calle de Preciados. Expropiaciones”, en: Boletín de la 
Asociación de Propietarios de Madrid, nº 138, agosto de 1902, pp. 213-216. 
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imponibles que no eran los que verdaderamente se contribuían al Estado y la fijación de 
una superficie edificable en los solares menor que la comprobada por los tasadores 
periciales de algunos propietarios. Asimismo, denunciaba que para la valoración de 
ciertas fincas sólo se hubiese tenido en cuenta la decisión final de la Presidencia del 
Jurado, a pesar de contar con igual número de votos tanto la sentencia inicial como la 
posterior reclamación particular, y reclamaba que se considerase la indemnización de 
ciertos comerciantes e industriales por los perjuicios que les suponía “la dejación 
forzosa de aquello que constituye su hogar o la fuente de sus ingresos”96.  
 
Se expusieran unas u otras razones, lo cierto es que las tasaciones de 1901 se 
hicieron a la baja. 220 caseros solicitaron modificaciones en ellas para que finalmente, 
de los 358 edificios expropiados, incluyendo solares, sólo 137, esto es, poco más de una 
tercera parte, mantuvieran intacto su justiprecio original. El resto de propiedades 
aumentaron su valor en mayor o menor medida gracias a las reclamaciones de los 
caseros y las posteriores tasaciones realizadas por segundos arquitectos. Los edificios 
que registraron un incremento porcentual más significativo (Figura 8.15) partían de 
cifras muy bajas, como la finca número 5 de la calle de la Parada en el tercer tramo, de 
cuatro alturas y propiedad de Luis y Enrique Zarauz, o la casa de tres pisos sita en el 
número 6 de la calle del Horno de la Mata (segunda sección), a pesar de que las 
regulares condiciones de salubridad y el mal estado de construcción que presentaba97.  
 
Principales aumentos porcentuales en las casas expropiadas por el proyecto de la Gran Vía con respecto a 


















Parada 5 Luis/Enrique Zarauz 116,64 4 Mala Regular 9.849 27.204,67 + 176,22 
Horno de la 
Mata 6 
Antonio Maisonnave 503,72 3 Regular Malas 43.200 93.000 + 115,28 
Jacometrezo 
64-66 
Conde de Orgaz 525,53 5 Buena Bueno 238.781,91 510.000 +113,58 
San Miguel 3 
Sociedad Francesa de 
Beneficencia 
423 5 Buena Bueno 97.200 191.068,46 + 96,57 
San Miguel 
25 
Condesa de la Vega 
del Pozo 





221,01 4 Regular Regular 35.596,80 60.000 + 68,55 
Flor Alta 3 y 
Peralta 8 
Eliseo de la Gándara 360,33 4 Buena Bueno 102.431 165.653,90 + 61,72 
Reyes 29 Conde de Bañuelos 484,82 3 Buena Bueno 194.594,40 298.654,16 + 53,48 
San Jacinto 1  Alejandro Compigny 140,10 3 Mala Malo 22.391,85 33.770 + 50,81 
Travesía de 
Altamira 4 
Andrés del Busto 142,95 5 Mala Malo 30.632,25 45.000 + 46,90 
Figura 8.15. Elaboración propia a partir de los expedientes de expropiación para la reforma de la prolongación de la calle 
de Preciados y enlace de la plaza del Callao con la calle de Alcalá, AVM, Secretaría, signaturas 28-493-11; 32-94-10; 32-
95-25; 33-135-69; 33-135-81, 32-96-16; 28-489-3; 28-494-6; 32-96-49 y 32-91-6 (por orden de aparición en la tabla). 
 
                                                 
96 “La Gran Vía y la Asociación de Propietarios”, en Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, 
número 160, junio de 1904, pp. 289-294.  
97 Este inmueble pertenecía a Antonio Maissonave, propietario de una tahona de 250 pesetas de alquiler 
mensual en el piso bajo. Estaba habitado en el principal por la dueña de una casa de lenocinio y su 
sirvienta (125 pesetas de alquiler mensual). La ocupación de las viviendas en el Padrón de Habitantes de 
Madrid de 1905, AVM, Estadística. El expediente de expropiación en AVM, Secretaría, 32-94-10. 
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Otras casas obtuvieron tasaciones medias pero se encumbraron en la cima de las 
más valoradas gracias a los fallos del jurado en 1903. Como ejemplo más significativo 
se encontraba el inmueble del conde de Orgaz en los números 64 y 66 de la calle de 
Jacometrezo, de 525,53 metros cuadrados de superficie, cinco plantas y buenas 
condiciones de salubridad y construcción (Figuras 8.16-8.18). Era una finca única en 
esta vía, que reunía en su interior algunos de los pisos más amplios y de alquileres más 
elevados en la zona. Estaba formada por dos edificios amillarados bajo la forma de uno 
solo, en cuya valoración final debió influir el hecho de estar habitada, casi en su 
totalidad, por los propietarios del mismo. Al margen de la residencia particular del 
abogado y diputado propietario en el entresuelo, que compartía junto a sus cinco hijos y 
tres sirvientes, destacaba la de su madre, Margarita Fortuny y Veri, en el principal (con 
su hijo Carlos y seis sirvientes); la de María Josefa Ceruelo y Obispo, viuda del 
marqués de Algara de Gres, cuyo alquiler se valoraba en 250 pesetas mensuales; la del 
abogado, político y catedrático del Instituto Cardenal Cisneros José Muro López 
Salgado en el principal derecha (354 pesetas) y la del ingeniero de caminos Pedro 





Figuras 8.16, 8.17 y 8.18. Estado de la finca de la calle de Jacometrezo 64 y 66. Arriba a la izquierda, 
fachada del portal de ingreso a las viviendas del principal y del entresuelo. A su derecha, promedio de la 
renta, líquido imponible y cuota anual de la casa durante los diez años anteriores a la expropiación. 
Abajo, detalle de las piezas incluidas en el piso principal, propiedad de Margarita Fortuny y Veri. 







1889-90 30.270 22.700 4.561,10 
1890-91 Id Id 4.575,64 
1891-92 Id Id 4.552,88 
1892-93 Id Id 4.525,75 
1893-94 Id Id 4.549,36 
1894-95 Id Id 4.520,62 
1895-96 Id Id 4.475,98 
1896-97 Id Id 4.228,79 
1897-98 Id Id 4.627,04 
1898-99 Id Id 4.599,49 
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No existía además en esta casa la mezcolanza social que caracterizaba a las 
contiguas. A las viviendas del entresuelo y el principal, las de mayor lujo, se entraba por 
el portal del número 64, que incluía acceso para carruajes. Al resto de habitaciones, 
ocupadas por inquilinos de extracción social algo más modesta, se ingresaba por el 
zaguán del número 66. Era evidente que el conde de Orgaz no se iba a conformar con 
las 238.781,91 pesetas en que se había valorado su enorme edificio de viviendas que tan 
pingües beneficios le reportaba mensualmente. Por ello solicitó mediante nueva tasación 
pericial una cantidad de 785.335,12 pesetas que quedó cubierta en buena parte con la 
valoración finalmente aprobada (510.000 pesetas)98. 
 
El mapa de las tasaciones que quedaron incluidas en la memoria del proyecto de 
1904 también evidenciaba una significativa fragmentación espacial y desniveles 
profundos entre unas fincas y otras dependientes de varios criterios. El primero de ellos 
tenía que ver con su localización en función del orden y la importancia de las calles 
donde se disponían. Ello explica que la reducida valoración que alcanzaron los edificios 
del tercer tramo y, en particular, los situados en calles posteriormente desaparecidas 
como la de Ceres. El inmueble situado en el número 26, propiedad de Julián Crespo 
Martín, fue el que recibió la tasación más baja, de apenas 7.344 pesetas (Figuras 8.19 y 
8.20). Aquella exigua cifra respondía a su reducida superficie, de 30,98 metros 
cuadrados con sólo 4,65 metros de línea de fachada, lo que daba lugar a la formación de 






Figuras 8.19 y 8.20. A la izquierda, distribución de las plantas baja y principal y alzado de la fachada de 
la finca número 26 de la calle de Ceres. A la derecha, renta, líquido imponible y cuota anual de la casa 
durante los diez años anteriores a su expropiación. Elaboración propia a partir del expediente de 
expropiación del citado inmueble en: AVM, Secretaría, 32-91-21. 
 
La casa, que constaba de planta baja, dos pisos y buhardilla, se vio afectada 
además por sus problemas de mantenimiento y su avanzado estado de vida tras no 
experimentar reparaciones significativas desde su construcción. Esto provocó que el 
porcentaje a deducir en términos de antigüedad en el expediente de expropiación 
alcanzara el 50% del valor estimado para la finca por vida entera (13.600 pesetas). 
Finalmente, jugaban un papel decisivo las malas condiciones de salubridad identificadas 
en su interior, deudoras de la industria que se ejercía en sus habitaciones. El edificio se 
                                                 







1889-90 900 680 136,61 
1890-91 Id Id 137,07 
1891-92 Id Id 136,39 
1892-93 Id Id 135,56 
1893-94 Id Id 136,27 
1894-95 Id Id 135,41 
1895-96 Id Id 134,08 
1896-97 Id Id 126,68 
1897-98 Id Id 138,61 
1898-99 Id Id 137,78 
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definía en el propio padrón como una casa de prostitución de tres plantas (bajo, 
principal y segundo) en la que tan sólo convivían el ama y dos mujeres dedicadas a la 
actividad y que en una reciente visita de inspección había recibido la deshonrosa 
etiqueta de foco de infección99. Tales circunstancias provocaron que el propietario 
contase con una indemnización final de 340 pesetas, casi imperceptible si se compara 
con la que recibieron el resto de caseros.  
 
Similares apreciaciones surgen con el análisis de las fincas contiguas en esta calle, 
como la situada en el número 22 propiedad de José Martínez Rico. En el expediente de 
expropiación se daban muestras de su problemática situación: casa de tres pisos, con 
planta baja y buhardillas que contaba con luces al patio del inmueble número 25 de la 
calle de Silva. Se le asignó inicialmente un valor de 28.200 pesetas, al que se restaron 
11.280, por su avanzado estado de vida, sumándose posteriormente unas escasas 507,60 
por la afección y el 5% por indemnización de perjuicios con 846 pesetas, haciendo un 
montante final de 18.273,60 pesetas. Tanto la renta de la casa como su líquido 
imponible y su cuota anual durante el decenio anterior a su expropiación alcanzaban 
valores muy bajos en comparación con el resto de fincas de la zona afectada, siendo una 
de las que producía menores beneficios económicos (Figura 8.21) 
 
Promedio de la renta, líquido imponible y cuota anual de 










1889-1890 1.130 850 170,79 
1890-1891 1.130 850 171,33 
1891-1892 1.130 850 170,48 
1892-1893 1.130 850 169,45 
1893-1894 1.250 940 250,26 
1894-1895 1.250 940 247,42 
1895-1896 1.250 940 247,42 
1896-1897 2.380 1.790 333,45 
1897-1898 2.380 1.790 364,86 
1898-1899 2.380 1.790 362,69 
Figura 8.21. Elaboración propia a partir de los datos relativos a esta finca extraídos de su expediente de 
expropiación, AVM, Secretaría, 28-488-7. 
 
La prostitución reglamentada cobraba también un gran protagonismo en su 
interior. El alquiler de las dos casas de lenocinio enclavadas en el piso bajo y cuarto del 
edificio corrían a cargo de Luisa Mendoza Tocas e Isabel Martín Ramírez y las 
insalubres condiciones que revelaban por su baja categoría son fácilmente detectables si 
se observa el escaso desembolso que tenían que afrontar con carácter mensual: 7,50 y 
17,50 pesetas respectivamente. Las opiniones que llevaron a definir estos negocios 
como verdaderas cárceles cobran sentido si se observan las características del local 
situado a ras de suelo, completamente cerrado a cal y canto mediante una gran verja de 
hierro (Figuras 8.22 y 8.23.). En cuanto al resto de habitaciones, el principal permanecía 
desalquilado a pesar de su exiguo coste de 30 pesetas y los pisos inmediatamente 
superiores estaban sujetos a una demanda claramente circunscrita a familias de baja 
extracción social. En la segunda planta se asentaba José García Otero, ebanista a jornal 
de dos pesetas en un taller próximo en esta zona, junto a su mujer Encarnación, de 
                                                 
99 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. La definición de esta 
finca como foco de infección en: El Día, 12 de mayo de 1902. 
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profesión portera, y la madre viuda de ésta última. Apenas se le exigía al inquilino el 
gasto de cinco pesetas mensuales por aquel ínfimo cuarto. La tercera planta se dividía 
en dos viviendas y si bien la más valorada (20 pesetas) estaba desalquilada, la restante 
ofrecía un aspecto casi idéntico al del piso principal. Acogía la familia encabezada por 
Consuelo Carrasco Menéndez, viuda y sin profesión declarada, junto a su único hijo 
Fabricio, que con dieciséis años ya aportaba para el arrendamiento la exigua retribución 
que obtenía como trabajador eventual100. 
 
 
Ilustraciones 8.22. y 8.23. A la izquierda, alzado de la fachada de la casa nº 22 de la calle de Ceres, 
propiedad de José Martínez Rico (1901). A la derecha, detalle de la distribución de los cuartos en la 
planta baja y principal, ocupadas por una casa de lenocinio y un cuarto desalquilado respectivamente. 
Planos extraídos del expediente de expropiación del citado inmueble, AVM, Secretaría, 28-488-7. 
 
En las calles próximas a la de Ceres se reproducían escenarios idénticos a los 
anteriores. Fincas que no alcanzaban tasaciones superiores a las 15.000-20.000 pesetas 
(sin aumentar a pesar de las reclamaciones de sus propietarios) y que recibieron 
indemnizaciones mucho más bajas que las del resto del trazado. Al margen de la 
localización, la antigüedad resulta crucial para explicar el bajo valor de estos edificios, 
donde el precio por metro cuadrado se pagaba siempre por debajo de las 100 pesetas 
(Figura 8.24). En esta tesitura se encontraban todas las vías desaparecidas del tercer 
tramo, como San Cipriano (71 pesetas/m2), Santa Margarita y Eguiluz (91 ptas/m2) y 
Travesía del Conservatorio (84 ptas/m2). Lógicamente, la rentabilidad económica de 
estas casas era muy baja y sólo permitía a algunos caseros ir tirando modestamente 
mediante la creciente subdivisión de los pisos en varias habitaciones interiores. En el 
caso de la presentada en el número 10 de la calle de San Cipriano, las 2.010 pesetas 
anuales que Gabina Sancho Larrea percibía anualmente a partir de los alquileres 
pagados por sus inquilinos le permitían una vida algo más desahogada. No podían decir 
lo mismo Félix Prieto Mestas con respecto a su finca del número 6 de la Travesía del 
Conservatorio, cuya habitación más cara alcanzaba las 15 pesetas mensuales, 
provocando que las restantes quedaran ocupadas mayoritariamente por familias 
jornaleras. Como resultado, unos beneficios anuales de 1.266 pesetas, de los que casi la 
                                                 
100 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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mitad (480) llegaban gracias a la función comercial del piso bajo, que acogía la taberna 
de Eduardo Gómez Prieto101. 
 














Ceres 26 30,98 7.344 7.344 Malas Malo 116 
Santa Margarita 5 70,96 11.456,64 14.000 Malas Malo 91 
Santa Margarita 7 78,37 11.603,52 14.000 Malas Malo 91 
Travesía 
Conservatorio 6 
145 15.724,80 15.724 Malas Malo 84 
Travesía 
Conservatorio 4 
106,67 12.074,40 17.500 Malas Malo 84 
Federico Balart 6 88,25 13.186,80 17.885,95 Malas Malo 99,33 
Ceres 22 110,51 18.273,60 18.273,60 Malas Malo 116 
Travesía 
Conservatorio 17 
83,33 18.900 19.220,69 Malas Malo 84 
Travesía 
Desengaño 5 
50,25 16.749,44 20.231,52 Malas Regular 128,80 
San Cipriano 10 59,44 17.041,85 21.250 Malas Malo 71 
Figura 8.24. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los diferentes expedientes de 
expropiación de fincas para el proyecto de Gran Vía localizados en: AVM, Secretaría. Según el orden de 
aparición de estos inmuebles en la tabla, las signaturas que les corresponden son: 32-91-21; 28-492-7; 28-
492-8; 32-91-29; 32-91-30; 28-489-9; 28-488-7; 32-91-28; 32-93-6 y 28-490-14. 
 
Muy distinta era la situación que presentaban las fincas más valoradas, 
concentradas mayoritariamente en la primera sección del trazado y en algunos puntos de 
la segunda como la calle de Jacometrezo (Figura 8.25). Revelaban en todos los casos 
una amplia superficie edificada, buenas condiciones de salubridad y un estado de vida 
no muy avanzado. Nuevamente incidía el precio por metro cuadrado edificado, que 
aunque alcanzaba sus cotas más altas en las casas derribadas en la calle de Alcalá 41 a 
45 (837,20 pesetas/m2), dejaba valores medios igualmente significativos en vías como 
Clavel y Las Torres (322 ptas/m2), Caballero de Gracia (386,40 ptas/m2), Hortaleza y 
Fuencarral (386,40 y 450,80 ptas/m2 respectivamente). La casa número 19 y 21 de la 
calle del Caballero de Gracia, propiedad de María del Milagro Rodríguez Avial, 
evidencia los pingües beneficios que repercutían los edificios más valorados sometidos 
a expropiación en esta zona. Sólo las dos tiendas situadas en el bajo, la de loza y cristal 
de Aycart y Cía y la de objetos artísticos de Gómez y Matute, determinaban un saldo 
económico anual de 16.749,96 pesetas. Aquella cifra, sumada a la generada por 
viviendas cuyos precios medios mensuales superaban las 200 pesetas, elevaba la renta 
anual de esta casa de vecindad hasta las 38.649,96 pesetas, cantidad que no tenía nada 
que envidiar a la que obtenían los propietarios de las casas más rentables de la carrera 
de San Jerónimo o de las calles de Alcalá y Arenal102. La indemnización percibida con 





                                                 
101 Los datos para estas viviendas proceden del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
102 Los datos sobre la renta anual de la finca han sido obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 
1905, AVM, Estadística. 
103 AVM, Secretaría, 33-135-21. 
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Fuencarral 2 962 712.530 760.000 Regulares Regular 450,80 
Caballero de Gracia 
19/21 
516,33 606.528 694.733,61 Buenas Bueno 425,04 
Hortaleza 12 1.398,50 601.140 601.140 Malas Malas 386,40 
Caballero de Gracia 
23 
806 510.300 600.635,34 Buenas Bueno 347,76 
Jacometrezo 16-22 932,14 373.896 543.820,64 Buenas Bueno 245 
Clavel 2 606,91 496.056,96 519.022,56 Regulares Regular 360,64 
Jacometrezo 64 a 66 525,53 238.781,91 510.000 Buenas Bueno 297 
Jacometrezo 45 440,86 394.956 494.066 Regulares Regular 257,60 
Jacometrezo 62 586,47 492.201,36 492.67,82 Buenas Bueno 283,36 
Caballero de Gracia 
33 
565,90 432.000 489.767 Buenas Bueno 386,40 
Figura 8.25. Elaboración propia a partir de los expedientes de expropiación del proyecto de prolongación 
de la calle de Preciados. Signaturas, por orden de aparición en la tabla: 33-135-40; 33-135-21; 33-135-45; 
33-135-22; 32-95-9; 33-135-32; 32-95-25; 33-135-95; 32-95-24; 33-135-28, AVM, Secretaría. 
 
 Sin embargo, era la casa número 2 de la calle de Fuencarral la que presentaba el 
valor más alto dentro de este escenario (Ilustración 8.7). Se trataba del antiguo palacio 
que Pedro de Astrearena, marqués de Murillo, encargó construir a mediados del siglo 
XVIII, aquel que tanto había contribuido a regularizar la Red de San Luis, jugando su 
fachada un papel decisivo en la alineación de la plaza104. Mesonero Romanos aludió a 
su magnífica posición, que, en confluencia con Caballero de Gracia y frente a la calle de 
la Montera, comunicaba de forma directa con la Puerta del Sol. El prolongado trapecio 
del solar en el que se hallaba y su forma regular dieron a esta finca un lugar preferente 
que bien hubiese merecido “haber sido escogido para un edificio público y de gran 
importancia”105. Contaba con tres fachadas y dos patios, un zaguán de entrada en la 
calle de Fuencarral, escalera principal, otra de servicio desde el segundo patio y dos 
grandes cocheras que ocupaban el sector norte. Como apunta Cruz Mundet, quizás lo 
más significativo del edificio era que disponía de 37 locales de los que 22 daban 
directamente a la calle con capacidad para acoger un elevado número de tiendas, 
contando los dueños con escalera de acceso interior a sus viviendas106.  
 
De una superficie cercana a los 1.000 metros cuadrados, se dijo que la casa 
funcionó como un gran centro de servicios en el Madrid decimonónico, un espacio en el 
que la compañía de Ferrocarriles del Norte situó su sede administrativa y en el que 
sociedades de seguros, como La Unión Española y El Porvenir de las familias, y la casa 
de banca privada de Alejandro Bacqué ubicaron sus despachos y oficinas107. Todavía en 
1905 concentraba tres tiendas (una perfumería en el bajo y una tapicería y una sastrería 
                                                 
104 La licencia de obra original de esta casa en AVM, Secretaría, 1-84-79. 
105 MESONERO ROMANOS, Ramón de, El antiguo Madrid: paseos histórico-anecdóticos por las calles 
y casas de esta villa, Establecimiento tipográfico de don F. de P. Mellado, Madrid, 1861, pág. 284. 
106 CRUZ MUNDET, José Ramón: “Juan Bautista de Iturralde y Gamio: un asentista navarro en la corte 
de Felipe V”, en Príncipe de Viana, año LXXIII, nº 255, enero-abril 2012, pp. 229 y 230. 
107 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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en el entresuelo), dos agencias de negocios, una academia militar, un colegio y un 
estudio fotográfico en la última planta. En cuanto a su distribución, disponía de tres 
habitaciones en los pisos entresuelo, principal y segundo y once en la planta tercera, de 
las que diez eran interiores108. Mesonero Romanos criticó abiertamente el aspecto de 
una casa que tenía “mucha fachada y poca vivienda” y que entorpecía la prolongación 
de la calle de San Miguel con las de Desengaño y Luna, fundamental para comunicar 
los barrios situados en la parte septentrional y oriental109. 
 
 
Ilustración 8.7. En la imagen, zona situada entre el primer y segundo tramo de la Gran Vía. Al margen de 
la Fuente de los Galápagos situada en el centro de la Red de San Luis (posteriormente trasladada al 
parque del Retiro), destaca la presencia del viejo caserón de Astrearena a la derecha, evidenciándose 
claramente su papel como tapón para la circulación en el entramado antiguo y como obstáculo a solventar 
para el futuro desarrollo de la nueva calle. Fuente: Museo Municipal, c. 1868. 
 
De los datos analizados hasta ahora se deduce una evidente sectorialización en los 
valores del suelo urbano en los tres tramos de la proyectada Gran Vía. En este fenómeno 
jugaba también una importancia fundamental la cuestión de la superficie edificable. 
Entre la calle de Alcalá y la red de San Luis se encontraba el parcelario más amplio y 
desahogado, especialmente a lo largo de la calle del Caballero de Gracia y en la parte 
final de la de San Miguel. Este hecho explica que casi un 40% de sus fincas ofreciesen 
una superficie superior a 400 metros cuadrados y que más de la mitad rebasaran la 
barrera de los 300, contando siempre con amplios patios de ventilación. La situación era 
muy distinta en los dos siguientes tramos y, en particular, en el tercero hasta la plaza de 
San Marcial, con inmuebles de superficies inferiores a 200 metros cuadrados en más de 
un 60% de los casos analizados. Aquella descompensación respondía a la gran cantidad 
de fincas vinculadas a un parcelario de exigua línea de fachada y gran profundidad, 
siendo éste un aspecto decisivo para comprender la gran cantidad de habitaciones 
                                                 
108 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
109 MESONERO ROMANOS, Ramón de, El antiguo Madrid..., Op. Cit., pág. 285. 
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interiores de exiguo coste que aparecían en las calles accesorias al mercado de los 
Mostenses y en otras de importancia secundaria como Silva y Tudescos (Figura 8.26). 
 
Superficie de las casas expropiadas para la realización del proyecto de Gran Vía 








Más de 500 400-500 300-400 200-300 100-200 Menos de 100 
Superficie (m2)
1er tramo 2º tramo 3er tramo
 
Figura 8.26. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los expedientes de expropiación 
localizados en: AVM, Secretaría, legajos 28-484 a 28-494, 32-91 a 32-97 y 33-135. 
 
El parcelario anteriormente señalado era muy habitual incluso en aquellas calles 
que podían considerarse como fundamentales en el entramado viario de la ciudad 
antigua como Jacometrezo. Un ejemplo del tipo de fincas que podían encontrarse en su 
recorrido es el que proporciona el número 53, propiedad de los hermanos Luis y 
Francisco Rubio (Figuras 8.27 y 8.28). El inmueble contaba con una superficie 
edificada algo inferior a los 100 metros cuadrados y patios interiores de 12 metros 
cuadrados. Presentaba un único local en la planta baja, el llamado Gran Bazar del 
Centro, dedicado a la venta de muebles usados propiedad de Joaquín Jiménez Masa, por 
cuyo arrendamiento se abonaban 75 pesetas al mes. De los tres principales, sólo uno 
disponía de vistas al exterior, alquilado por la pensionista Dolores Tudela Opirro por un 
valor de 72,50 pesetas mensuales. La misma distribución de un cuarto exterior y otro 
interior se presentaba en el primer y segundo piso, siendo finalmente en el más elevado 
donde se aumentaba la proporción del segundo tipo. El inmueble quedaba coronado por 
la presencia de dos buhardillas vivideras valoradas en cuatro y once pesetas mensuales 
respectivamente, aptas para ser alquiladas por dos familias monoparentales encabezadas 
por viudas. Aquella alta concentración de habitaciones en una superficie tan reducida 
resultaba fundamental para incrementar los beneficios pecuniarios obtenidos por la casa, 
que llegaban así a las 5.340 pesetas de renta anual en 1905110.  
 
                                                 
110 Los datos de alquileres y vecinos de la casa nº 53 de la calle de Jacometrezo han sido extraídos del 
Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 




Figuras 8.27 y 8.28. A la izquierda, alzado de la fachada de la casa nº 53 de la calle de Jacometrezo, 
donde se puede apreciar su exigua línea de fachada. A la derecha, distribución de las plantas bajas y 
principal. Los planos de esta casa en su expediente de expropiación: AVM, Secretaría, 32-95-2. 
 
Pese a todo, la coexistencia de este tipo de fincas con otras de mayores 
dimensiones era también muy frecuente en estas vías, aunque aquello no siempre jugara 
en favor de una mayor valoración para las habitaciones presentadas en su interior. En el 
caso de la finca número 26 y 28 de la misma calle de Jacometrezo, la elevada superficie 
en metros cuadrados (410,45) y la alta tasación obtenida por su propietaria Josefa 
Martínez (290.301,65 pesetas) escondían tras la fachada una distribución de contrastes 
muy marcados entre cuartos de alquileres medios y medios-altos, superiores a las 100-
125 pesetas mensuales, y otros diminutos y de malas condiciones inferiores a 20 pesetas 
(Figuras 8.29 a 8.31). Contar con solares edificables de mayor amplitud en estas calles 
siempre era sinónimo de un aprovechamiento excesivo de los espacios edificables, lo 
que explica la presencia de 26 habitaciones disponibles para el arrendamiento en el 
inmueble y de dos cuartos interiores por planta partiendo desde la más baja111. 
                                                 
111 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 

































































Figuras 8.29, 8.30 y 8.31. Arriba, de izquierda a derecha, alzado y distribución de los pisos bajo y 
principal en la casa número 26 y 28 de la calle de Jacometrezo. AVM, Secretaría, 32-95-10. Abajo, 
ocupación de las viviendas de la finca en 1905. Datos extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
El último factor de importancia en la valoración de las casas expropiadas se 
relacionaba con sus condiciones de salubridad y su estado de vida. Es cierto que, en 
términos generales, fueron minoría las casas que se calificaron como “de mal estado”. 
(Figura 8.32). Casi todas manifestaban condiciones regulares o incluso buenas, lo que 
ha llevado a poner en discusión que la reforma respondiera realmente a los objetivos de 
saneamiento e higienización que de manera reiterativa se señalaron en las memorias 
descriptivas y a entender como excesivamente destructiva la acción urbanística 
finalmente desarrollada112. En este sentido, la justificación higienista habría resultado el 
pretexto ideológico idóneo para acometer una renovación urbana de grandes 
                                                 
112 NAVASCUÉS, Pedro y FERNÁNDEZ, Ángel Luis, El Edificio de la Telefónica…, Op. Cit., pág. 51. 
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proporciones que, en realidad, se habría aprobado sobre la base de otros objetivos e 
intereses no mencionados en el proyecto113. A pesar de ello, el análisis comparado de 
los tramos permite señalar diferencias significativas en sus casas.  
 
Estado de las fincas expropiadas por la construcción de la Gran Vía por tramos 
 
Sección 
Salubridad e higiene Estado de la construcción 
Buena Regular Mala Bueno Regular Malo 

















































































Total 73 23,17 177 56,19 65 20,63 94 30,13 173 55,44 45 14,42 
Figura 8.32. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los expedientes de expropiación de las 
fincas afectadas por la construcción de la Gran Vía en el Archivo de Villa de Madrid, Sección de 
Secretaría. Cajas 28-484, 28-485, 28-486, 28-487, 28-488, 28-489, 28-490, 28-491, 28-492, 28-493, 28-
494, 32-91, 32-93, 32-94, 32-95, 32-96, 32-97 y 33-195. 
 
Nuevamente era la sección inicial la que manifestó una posición preferente, al 
encontrarse en buen estado algo más de un 40% de sus edificios frente a tan sólo un 
10% de casas definidas como malas en las tasaciones iniciales. Caballero de Gracia 
jugaba un rol fundamental en este sentido, al encontrarse en perfecto estado once de las 
diecisiete casas expropiadas en su trazado. Las fincas del inicio de la futura avenida, las 
situadas en torno a la Red de San Luis en la calle de Hortaleza y algunas de las que José 
Murga poseía en la calle del Clavel recibieron, asimismo, la categoría más elevada. 
Perdía fuerza el segundo tramo, en el que mayoritariamente se encontraban inmuebles 
en un estado de vida más avanzado, definidos por una cimentación de menor calidad y 
necesitados de un urgente saneamiento en vías como Leones, Horno de la Mata y 
Mesonero Romanos. En relación con las casas de esta última calle, Baroja ofreció un 
panorama sombrío que evidenciaba la necesidad de una renovación completa en su 
interior: 
 
“El portal, largo, oscuro, mal oliente, era más bien un corredor angosto, a uno de 
cuyos lados estaba la portería (...) a la izquierda del portal daba comienzo la escalera, 
siempre a oscuras, sin más ventilación que la de unas ventanas altas, con rejas, que daban 
a un patio estrecho, de paredes sucias, llenas de ventiladores redondos. Para una nariz 
amplia y espaciosa, dotada de una pituitaria perspicaz, hubiese sido un curioso sport el de 
descubrir e investigar la procedencia y la especie de todos los malos olores, constitutivos 
de aquel tufo pesado, propio y característico de la casa”114. 
 
Porque incluso un piso principal, que en otros barrios podía ser amplio, contener 
un mayor número de piezas e incluso resultar elegante y generoso en la dotación de aire 
para sus inquilinos, estaba dominado en aquellas callejuelas por la más absoluta 
oscuridad. Si se pasaba dentro de la casa uno se encontraba “a la luz de un farol de 
petróleo” y ni siquiera durante el día dejaba de estar “sumergido en las profundas 
tinieblas”. Baroja, que durante su juventud trabajó en una tahona de la calle del Horno 
                                                 
113 ÁLVAREZ MORA, Alfonso, La remodelación del centro de Madrid..., Op. Cit., pp. 75-77 y RUIZ 
PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones..., Op. Cit., pp. 624-633. 
114 BAROJA, Pío, La busca, Ediciones Caro Raggio, Madrid, 2005 (edición original de 1904), pág. 27. 
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de la Mata, conocía muy bien aquel enclave, de tono pintoresco, y lo recordaba años 
después, ya iniciadas las obras, sin saber “cual de estas calles tortuosas y siniestras se 
llevaría la palma en estrechez, sordidez, y en negrura. ¡Qué portales oscuros, donde no 
entraba nunca el sol! ¡Qué corredores! ¡Qué escaleras! ¡Qué casas de huéspedes!”115.  
 
La situación empeoraba en el tercer tramo, donde menos de una quinta parte de los 
edificios se encontraban en buen estado, la mayoría en las calles de mayor valor como 
Tudescos y San Bernardo. No era inusual encontrarse aquí con fincas que en los 
expedientes de expropiación fueron definidas como ruinosas al examinar sus 
condiciones de salubridad. Así se apreciaba en la casa número 21 de la calle de Silva, 
propiedad de Brígida Arche, con una superficie edificada de 165,83 metros cuadrados, 
doble fachada a Ceres 18 y al callejón del Perro y sin patios de luces o ventilación en su 
interior (Ilustraciones 5.20. y 5.21.). Tanto aquella finca como otras contiguas eran los 
mejores ejemplos de las complicaciones que generaba la estructura del antiguo barrio de 
Silva, que exigía desde tiempo atrás la realización de una reforma en profundidad116. El 
citado callejón del Perro se definió desde finales del siglo XIX como uno de los 
principales puntos negros del centro urbano, un pasillo de apenas dos metros de anchura 
que resultaba un verdadero tapón para el tránsito público y que empeoraba su aspecto 
año tras año gracias a medidas municipales erróneas y mal calculadas: 
 
“En tan amplia y hermosa vía se le ha ocurrido al Ayuntamiento colocar una 
columna de necesidad, que con la economía de agua impuesta por las circunstancias, se ha 
convertido en un pestilente foco de infección, con grave riesgo para la salud del 
vecindario. El señor alcalde haría una obra meritoria mandando retirar inmediatamente el 
maloliente artefacto que, sobre peligroso, como hemos dicho, no responde en aquel sitio a 
ninguna necesidad, por haber ya varios en las inmediaciones”117. 
 
La finca se veía perjudicada por estos factores, contando con cuatro pisos de 
altura aunque sin estar habilitada para concentrar locales comerciales en su planta baja 
(Figuras 8.33 y 8.34). Únicamente el piso principal, por no compartir planta con 
ninguna otra habitación, revelaba un aspecto algo más desahogado, con un valor medio-
bajo de 60 pesetas mensuales. El resto de cuartos rozaba los límites de la infravivienda, 
con precios de entre 15 y 20 pesetas y concentración significativa de trabajadores 
manuales como el carpintero José Vázquez Cabanillas, guardias municipales a jornal 
como Domingo García Lomas y jornaleros llegados del espacio rural circundante a la 
capital como Pablo González Gutiérrez118. A pesar de las diferentes cualidades 
presentadas por estos trabajadores, la escasa distancia que mediaba entre ellos en 
términos de poder adquisitivo y estatus social les llevaba a residir en una de las casas 
que peores condiciones presentaba dentro del centro urbano, rodeada por un entramado 
viario demasiado angosto y antiguo como para proporcionar una convivencia cómoda.  
 
                                                 
115 BAROJA, Pío, Desde la última vuelta del camino..., Op. Cit., pág. 1117 
116 El Liberal, 5 de junio de 1894. 
117 El Imparcial, 6 de agosto de 1899. 
118 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 





Figuras 8.33 y 8.34. En la parte superior, alzado de la fachada de la casa situada en la calle de Silva nº 
21, propiedad de Brígida Arche (Escala 1:100, 1901). En la parte inferior, distribución de las habitaciones 
en la planta baja y principal del mismo inmueble (Escala 1:200). Los planos de la casa proceden de su 
expediente de expropiación, en: AVM, Secretaría, 28-486-4 bis. 
 
El análisis de los alquileres por inmuebles a través de los datos del padrón 
corrobora lo anteriormente señalado y pone en tela de juicio la necesidad de emprender 
la reforma en su totalidad. Una cuestión que ya fue señalada por el conde de Romanones 
desde la Asociación de Propietarios de Madrid en la carta abierta publicada en 1907 
llamando la atención de las autoridades municipales sobre el estado anómalo, 
perjudicial y ruinoso de las casas emplazadas en el trazado de la proyectada Gran Vía. 
En esta línea, se llegó a plantear la posibilidad de prescindir en las obras de la parte 
relativa a la unión de la calle de Alcalá con la red de San Luis e incluso con la plaza del 
Callao, por existir en su trayecto “construcciones que prolongarán el estado interino de 
la transformación de esa barriada por hallarse en excelente estado de vida y ser de 
precio muy elevado”. Por el contrario, sí estaba en condiciones de rescatarse el 
primitivo plan de ampliación de la calle de Preciados hasta la plaza de los Mostenses, de 
fácil ejecución “por estar ya cumplidos todos los requisitos indispensables para la 
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prosecución inmediata de las obras”119. Un primer estudio del precio medio de las 
viviendas por pisos en los tres sectores evidencia este fenómeno, especialmente si se 
compara el número de buhardillas y la diferente importancia de los pisos situados en la 
planta baja y el entresuelo, mucho más orientados a fines residenciales en las calles 
situadas a partir de la plaza del Callao. Por el contrario, los datos relativos a la primera 
sección reflejan su atractivo a nivel industrial y comercial, con un alquiler medio para 
locales que casi triplicaba el encontrado en la tercera sección y precios elevados en 
principales y entresuelos (Figura 8.35).  
 
Alquileres por pisos en los inmuebles expropiados para la construcción de la Gran Vía 












Bajo 8 98,19 21 53,16 75 27,69 
Tienda 98 178,30 204 133,01 128 63,48 
Entresuelo 34 130,93 30 189,08 23 52,93 
Principal 82 129,42 167 109,37 182 67,81 
Primero 25 186,40 43 112,48 44 74,94 
Segundo 97 95,58 181 80,80 211 46,84 
Tercero 90 73,26 168 51,08 182 35,64 
Cuarto 67 29,56 137 26,32 103 24,19 
Quinto - - 9 13 4 17,50 
Buhardilla 17 14,26 31 14,01 60 12,62 
Total 518 108,24 991 85,15 1.012 46,19 
Figura 8.35. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Los edificios del primer tramo se levantaban sobre solares más grandes, no tan 
sometidos al fenómeno de la trituración como en la segunda y tercera sección, y 
contaban con viviendas más amplias que casi siempre ofrecían buenas condiciones para 
la ventilación y la luminosidad a través de patios internos de mayor superficie. 
Aprovechaban la mayor importancia de las calles donde se situaban en términos de 
circulación para incrementar los precios de las habitaciones. Así, las casas situadas en 
las calles del Clavel y Caballero de Gracia que daban acceso directo a Peligros y Alcalá 
alcanzaban precios de entre 200 y 300 pesetas mensuales que estaban en equidad con 
los de las calles más acomodadas del centro. Por lo general, estos edificios albergaban 
comercios de mayor entidad y lujo y espacios dedicados a la provisión de alojamiento. 
Entre estos últimos, el Parador de Barcelona, en el número 27 de la calle de San Miguel, 
y el Gran Hotel de Roma en el 23 de Caballero de Gracia (Ilustración 8.9), que se pensó 
conservar en un primer momento con la apertura de la nueva avenida. Destacaba por su 
patio delantero, la utilización de zócalo de granito en la fachada, con la incorporación de 
grandes huecos verticales, pilastras clásicas y conjunto escultórico en la parte 
superior120. Tras su inauguración en 1883 por parte de los señores Yotti y Compañía, se 
alabó la comodidad del interior de sus habitaciones, con cuartos de baño, extensos 
comedores, espléndidos salones, todos ellos artísticamente decorados, y un espacioso 
salón de lectura. Competía en servicios con los mejores hoteles de la Puerta del Sol y las 
calles de Alcalá y Arenal, al contar también con mesa redonda, salas para fumar, 
entrada de carruajes hasta el vestíbulo y servicio de ómnibus e intérpretes desde las 
                                                 
119 La carta de Romanones en: “La prolongación de la calle de Preciados”, en Boletín de la Asociación de 
Propietarios de Madrid, número 202, diciembre de 1907, pp. 290-292.  
120 La riqueza de la fachada de sillería original que presentaba este edificio motivó su posterior 
reutilización para crear la casa del vizconde de Escoriaza en la plaza del Marqués de Salamanca. 
8. Una necesaria adaptación a los tiempos modernos 
 673 
estaciones de ferrocarril. Entre las casas condenadas al derribo también se encontraba el 
Colegio de Nuestra Señora de la Presentación, construido por Andrés Spinola en 1630 
(Ilustración 8.8), donde se educaba a niñas desamparadas de entre seis y diez años 
buscando favorecer su posterior inclusión en alguna organización religiosa121. Al igual 
que ocurría con el Oratorio del Caballero de Gracia, este edificio ofrecía un indiscutible 
valor arquitectónico gracias a su iglesia de planta de cruz griega, destacada por las 
pinturas murales, su retablo en el altar mayor realizado por Alonso del Arco y su 
formidable cúpula, de similar factura a la de la Colegiata de San Isidro. Aquellas 
razones no bastaron para preservar su legado, corriendo una suerte muy distinta a la del 
Oratorio, que se conservó a pesar de situarse en mitad del recorrido del futuro primer 




Ilustraciones 8.8, 8.9 y 8.10. Arriba, aspecto del Colegio de las Niñas de Leganés en marzo de 1911, 
iniciados los derribos del primer tramo (ABC, marzo de 1911). Abajo a  la izquierda, anuncio del Gran 
Hotel de Roma tras su inauguración. Véanse las características de su fachada y el patio delantero, así 
como su influencia francesa en el  lenguaje utilizado para remarcar los servicios ofrecidos. Fuente: La 
Ilustración Española y Americana, año XXVIII, nº 42, 1884. Abajo a la derecha, fachada del palacio de 
la duquesa de Sevillano en el número 33 de la calle del Caballero de Gracia. Su inmejorable posición se 
comprueba en la misma fotografía, al dar frente a la intersección de la citada calle y de la de San Miguel 
con la de Alcalá. Fuente: La Ilustración Española y Americana, año LVII, nº 7, 1913. 
                                                 
121 En 1905 se encontraban 35 alumnas internas en este colegio, basándose la educación que recibían en 
los siguientes ramos: catecismo, urbanidad, lectura, escritura, aritmética, geografía, historia, dibujo, 
música y francés. También se las enseñaba a coser, bordar, labores de adorno y administración doméstica. 
Esta información en: MADOZ, Pascual, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesiones de ultramar, Imprenta del Diccionario Geográfico, Madrid, 1847, pág. 302. 
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Este mayor valor arquitectónico guardaba una correlación clara con posibilidades 
residenciales más amplias para las clases altas, tal y como se comprobaba en la 
existencia de un mayor número de viviendas unifamiliares. Entre ellas destacaba la de 
los marqueses de Vallehermoso en el inmueble 12 de la calle de Hortaleza, de más de 
1.000 metros cuadrados de superficie y que percibió más de 600.000 pesetas en 
concepto de tasación final y la casa nº 4 de la calle de Fuencarral, contigua a la de 
Astrearena y antigua residencia del político, banquero y mecenas riojano Diego 
Fernández Vallejo, cuyo segundo piso también sirvió de aposento a Antonio Cánovas 
del Castillo122. Finalmente sobresalía en el tramo final de la calle del Caballero de 
Gracia la casa-palacio de María Luisa Desmaissieres y Sevillano, condesa de la Vega 
del Pozo (Ilustración 8.10). Se trataba de un viejo caserón noble de tres pisos y 
superficie edificada de algo más de 500 metros cuadrados donde la propietaria vivía 
acompañada por sus diez sirvientes. Fue una de las primeras en derribarse para la 
construcción de la avenida gracias a la postura favorable de la condesa, en contraste con 
la oposición mostrada por los vecinos de la calle del Caballero de Gracia en esquina con 
la calle de San Jorge, que se negaron inicialmente a abandonar sus domicilios. Todos 
estos factores provocaban una reducción significativa en la oferta de habitaciones 
baratas de precios inferiores a cincuenta pesetas, aunque todavía podían encontrarse en 
ciertos inmuebles de las calles de la Reina y San Miguel (Figura 8.36).  
 
Alquileres por inmuebles y edificios más representativos del trazado de la Avenida 
B (Alcalá-Red de San Luis) modificado tras la construcción de la Gran Vía (1905) 
 
Figura 8.36. Leyenda: la tonalidad es la misma que la utilizada en el plano de alquileres de Madrid de 
1905 (capítulo 2), utilizándose este mismo procedimiento para los planos de las otras dos secciones. 
Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. Plano del Proyecto de 
reforma elaborado por Francisco Andrés Octavio y José López Salaberry, 1904, Escala 1:500. 
                                                 
122 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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La vivienda barata aumentaba en las calles que se vieron afectadas por la 
construcción del segundo tramo entre la red de San Luis y la plaza del Callao. Se trataba 
de un espacio mucho menos atractivo, apenas provisto de edificios de relevancia para el 
desarrollo terciario de la ciudad. Una de las pocas excepciones que podían encontrarse 
era la sede del diario El Imparcial, propiedad de Juan Manuel de Urquijo. El edificio  se 
situaba en la parte alta de la calle de Mesonero Romanos, contando con bajo, un 
entresuelo dedicado a funciones administrativas, un principal para acoger la redacción y 
un segundo piso dedicado a la vivienda familiar de Cipriano de las Heras, que trabajaba 
en la empresa como cobrador123. Entre las residencias particulares tan sólo se 
encontraba la ya señalada del conde de Orgaz, en formidable posición frente a la plaza 
del Callao, y la casa situada en el número 16 a 22 de la calle de Jacometrezo, propiedad 
de la condesa de la Vega del Pozo y una de las de mayor superficie de todo el trazado 
(932,14 metros cuadrados). En 1905 servía como vivienda principal del rentista 
Francisco Sánchez-Pleites e Hidalgo de Quintana, marqués de Frómista, junto a su 
mujer, su hija y seis empleados dedicados a atender a las tareas del servicio doméstico 
de la casa124. Tampoco contaba este tramo con sociedades o centros de reunión de 
relevancia, salvo el Círculo Republicano Federal en un piso principal del número 7 de la 
calle del Horno de la Mata. La distinción en términos de alquiler entre las vías 
principales de esta sección (Jacometrezo y Desengaño) y las calles de tercer orden que 
quedaban a sus espaldas (Leones, Mesonero Romanos y Horno de la Mata) era además 
mucho más abrupta que en el primer tramo, siendo éste un factor que contribuía a 
empeorar de manera significativa las condiciones de habitabilidad. Pese a todo, tampoco 
podía definirse como un espacio residencial insalubre, al superar las viviendas en la 
mayoría de los casos precios medios de 50 pesetas mensuales (Figura 8.37).   
 
Alquileres por inmuebles y edificios más representativos del segundo tramo 
proyectado para la construcción de la Gran Vía (1905) 
 
Figura 8.37. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. Plano del 
Proyecto de reforma elaborado por Francisco Andrés Octavio y José López Salaberry, 1904, Escala 
1:500. 
                                                 
123 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
124 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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Pero era en el proyectado tercer tramo de la nueva avenida donde se alcanzaba la 
mayor degradación económica, física y social. Indudablemente, esto se traducía en una 
oferta residencial de bajo nivel casi generalizada, en la que rara vez las habitaciones 
sujetas a contratos de alquiler superaban las 50 pesetas mensuales. Incluía casos 
evidentes de infravivienda en su extremo final y, de manera particular, en torno a la 
plaza de los Mostenses y la calle Ancha de San Bernardo. Vías como Santa Margarita, 
Eguiluz o Travesía del Conservatorio permitían a jornaleros y trabajadores manuales de 
escasa cualificación disponer de amplios abanicos de habitaciones interiores de entre 10 
y 15 pesetas mensuales, en edificios antiguos de dos o tres plantas que habían 
experimentado un significativo empeoramiento con respecto a 1880 y que se hallaban 
desprovistos de patios para una adecuada ventilación e incluso de las infraestructuras y 
servicios más básicos como el agua corriente. A ello se unía un paisaje huérfano de 
edificios representativos. Aunque podían encontrarse casos destacados en sus 
proximidades, como el Instituto del Cardenal Cisneros, la Residencia de la Compañía de 
Jesús, el Palacio de Altamira, el Ministerio de Gracia y Justicia o la propia Universidad 
Central, todos fueron respetados por las expropiaciones marcadas en el proyecto (Figura 
8.38). 
 
Alquileres por inmuebles y edificios más representativos del tercer tramo 
proyectado para la construcción de la Gran Vía (1905) 
 
Figura 8.38. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. Plano del 
Proyecto de reforma elaborado por Francisco Andrés Octavio y José López Salaberry, 1904, Escala 
1:500. 
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Como es lógico, las condiciones del tercer sector frenaban el asentamiento de los 
sectores sociales más acomodados, más proclives a instalar sus residencias unifamiliares 
en otros barrios del centro. La única que se presentaba en esta zona era la del conde de 
Bañuelos, ocupando una manzana entera en la calle de los Reyes 29, junto a otras 
dependencias particulares en la plaza de Leganitos y la calle de Santa Margarita. Ésta 
era una de las fincas más relevantes de este tramo, definida por una superficie edificada 
de 390,87 metros cuadrados (con 73,75 adicionales para patios) y estructura de cinco 
pisos: sótanos, bajo, principal, segundo y ático. En la planta de sótanos se encontraban 
los servicios de calefacción y ventilación proporcionados por un aparato de aire 
caliente, así como también los de cocina, despensa, fresquera, bodega con instalación de 
botellero metálico, leñera y un sofisticado sistema de comunicación para utilizar el 
montaplatos entre esta parte de la casa y las habitaciones de los pisos más elevados 
(Figura 8.40). La planta baja contaba con el clásico zaguán de ingreso provisto de 
entrada para el carruaje personal del propietario (Figura 8.39). Ésta última zona quedaba 
comunicada con el portal de servicio a través de un patio o cochera. Incluía habitación 
para el portero de la finca, guardarropa, vestíbulo, escalera principal y de servicio, 
retretes y demás accesorios. En el principal se encontraban los salones de recibir y el 
despacho, cada uno con sus oficios correspondientes, y en la segunda planta los 
dormitorios de la familia, los cuartos de vestir y los baños. Para finalizar, la 
servidumbre contaba en el ático con sus dormitorios y con cuartos donde cumplir con 
sus tareas cotidianas sin cruzarse en ningún momento con la familia a la que servían: 
una ropería en la que guardar los uniformes de trabajo, cuarto para plancha, cocina y 
termosifón para calentar el agua. 
 
La finca ofrecía la ventaja añadida de haber sido objeto de una reciente renovación 
que, como justificaba su propietario, se había realizado desde los cimientos hasta las 
cubiertas, reforzándose al mismo tiempo cada una de las diferentes estancias. En 
términos de construcción, disponía de los más novedosos elementos de carpintería, 
ferretería, vidriería, pavimentos, escaleras, retretes, baños y fumistería con cocina. 
Embellecían el espacio interior columnas de alabastro artificial, artesones en los 
vestíbulos del principal y el segundo, esculturas en salones de recibir y comedores, 
chimeneas esculpidas en mármol, pavimento de mármol blanco y roble macizo y grupos 
de bronce para la iluminación del portal. La residencia contaba con otra casa anexa, a la 
que se daba acceso por la plaza de Leganitos y que quedaba íntegramente dedicada al 
resto de la servidumbre del propietario. En la parte baja, cochera y caballeriza. En el 
principal, habitaciones para los cocheros, palafreneros y el guardanés. El estado de 
conservación de la casa, con mobiliario de la mejor clase, sólo podía definirse como 
óptimo a juicio del inquilino. Por ello reclamó la tasación inicialmente designada, de 
194.594,40 pesetas, consiguiéndose a través de las decisiones finales del jurado 
aumentarla hasta las 298.654,16 pesetas.  
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Figura 8.39. Distribución de las habitaciones en la planta baja de la casa palacio del Conde de Bañuelos 
en la calle de los Reyes 29 con fachada a las calles de Santa Margarita y Travesía del Conservatorio. Los 
planos proceden del expediente de expropiación en: AVM, Secretaría, 32-95-33. 
 
 
Figura 8.40. Distribución de los cuartos para cocina, calefacción y servidumbre en la planta de sótanos. 
Los planos proceden del expediente de expropiación de esta casa en: AVM, Secretaría, 32-95-33. 
 
En definitiva, el antiguo paisaje residencial de estas calles adquirió fecha de 
caducidad desde comienzos del siglo XX, por verse en aquel el reflejo de una ciudad 
construida para otras generaciones de tiempos pasados. Quedaba por ver si la que se 
pensaba fabricar para la más reciente y moderna podría presentar las mismas facilidades 
en términos de absorción de inquilinos a precios moderados y bajos mejorando, eso sí, 
las condiciones de higiene y salubridad en el interior de las viviendas.   
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8.4. Perspectivas de nuevos usos y funciones para el espacio reformado. 
 
Poco tardó en comprobarse que la futura avenida sería virtualmente inaccesible 
para habitantes como los de las casas anteriormente analizadas. Desde un primer 
momento se percibió que en aquella zona no se iba a producir, como en el caso de París, 
una ocupación residencial de lo transformado125. Ni siquiera por parte de una burguesía 
madrileña que se sentía muy cómoda con el comportamiento centrífugo desarrollado 
durante las décadas anteriores, el cual ya había tenido sus efectos negativos en el 
triángulo financiero, donde se había desatado un claro vaciamiento poblacional. De 
forma coetánea a la aprobación del trazado de la Gran Vía en las tres secciones, se 
adivinaron las nuevas funciones a adquirir por aquella con la concesión de licencia a la 
compañía de seguros de La Unión y el Fénix para construir un edificio íntegramente 
dedicado a la instalación de sus oficinas y dependencias en el solar que había dejado la 
casa nº 45 de la calle de Alcalá con vuelta a Caballero de Gracia 66 y 68, propiedad de 




Figuras 8.41 y 8.42 e Ilustración 8.11. Arriba a la izquierda, alzado de la fachada del edificio propiedad 
de María de la Concepción Sainz y Sainz de la Calleja, en la calle de Alcalá 45 (Escala 1:100, AVM, 
Secretaría, 16-5-13). A su derecha, fotografía del mismo antes de su derribo (Fuente: La Ilustración 
Española y Americana, 22 de febrero de 1913). Abajo, distribución de las habitaciones en el interior de 
las plantas baja y principal (Escala 1:200, AVM, Secretaría, 16-5-13). 
 
El lugar elegido para su instalación era emblemático y simbólico por su óptima 
posición, justo en el encuentro con el primer tramo de la futura avenida donde antes se 
situaba la “Casa del Ataúd”, llamada así por la singular morfología de su chaflán, su 
                                                 
125 En el caso de París, sí se produjo la ocupación residencial del centro urbano por parte de la burguesía, 
lo que ha llevado a ver a Haussmann como precursor del fenómeno de la gentrification definido por Ruth 
Glass. Para los orígenes de este término y sus principales aplicaciones al mundo urbano véanse: LEES, 
Loretta, SLATER, Tom y WYLY, Elvin, Gentrification, Routledge, Nueva York, 2008; SMITH, Neil, 
The New Urban Frontier: Gentrification and the Revanchist City, Routledge, London, 1996 y HARVEY, 
David, Conciousness and the Urban Experience. Studies in the History and Theory of Capitalist 
Urbanization, Blackwell, Oxford, 1985. 
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estrechísima línea de fachada (15 y 4,90 metros por Alcalá y 14,90 por Caballero de 
Gracia) y su exigua superficie de 110 metros cuadrados. Contaba con cinco plantas 
(sótanos, bajos para locales comerciales y principal, segundo y tercero distribuidos en 
habitaciones más buhardillas trasteras bajo las crujías), revelando un estado de vida 
avanzado y malas condiciones de higiene y salubridad en su interior, por no haber sido 
objeto de renovación desde su edificación original. Su proceso de expropiación duró 
cuatro años, desde octubre de 1900 hasta 1904, clara muestra de las complicaciones 
administrativas que revelaría más tarde el proyecto de construcción de la Gran Vía126. 
 
Aunque el edificio no figuraba dentro del proceso de realización de la Gran Vía, 
su consideración dentro de su evolución histórica deviene por el hecho de que respetaba 
las alineaciones fijadas para aquella. Asimismo, su construcción reflejó el objetivo de 
dignificar a Madrid desde un punto de vista ambiental, poniendo énfasis en la calidad 
material y el diseño para generar resultados de gran impacto visual y funcional. El 
modelo de inmueble inicialmente pensado para la ocupación del solar vaticinaba para la 
ciudad el definitivo abandono de la antigua condición de aldeota indecente a la que 
aludía Galdós para asumir el papel de una capital civilizada que hiciera honor a su 
nueva definición como metrópoli127.  
 
Se basaba en una estructura de cinco plantas destinadas a tiendas, café y 
restaurante en su parte más baja, con entrada monumental, vestíbulo, ascensor, 
montacargas, escalera principal y escalera de servicio. Las oficinas y dependencias de la 
compañía de seguros se situaban en el entresuelo y el principal, mientras que las plantas 
restantes quedaban diseñadas para acoger viviendas de lujo, incluyéndose finalmente un 
sotabanco de cubierta para alojamiento de la servidumbre. Quedarían dos habitaciones 
de uso residencial por planta, contando todas con los más modernos cuartos de baño, 
water-closets y tocadores. La suntuosidad de la finca también se reflejaba en las 
exigencias monumentales anunciadas para su fachada, a pesar de señalarse la necesidad 
de prescindir de esculturas y adornos excesivos para así aminorar el coste de la 
edificación. La creación de espacios libres para favorecer su uso comercial y cívico se 
valoraba muy positivamente en las condiciones del concurso, al ser “imprescindible 
proyectar todos los pisos en forma tal que con sólo derribar algunos tabiques puedan 
quedar los mayores espacios diáfanos”128. La cuestión de la altura también estuvo 
presente y si bien inicialmente se aprobó que el edificio no superase los 23 metros, 
tampoco se descartaron posibles aumentos “con algún motivo de decoración 
arquitectónica, torres, cúpulas y remates”129. 
 
En el concurso se presentaron propuestas de arquitectos españoles y franceses, 
destacando las de Julio Martínez Zapata (bajo el lema Vulcano) y Manuel del Busto, 
que obtuvieron algunos de los galardones concedidos. No obstante, el modelo elegido 
fue el realizado por Victor Jules y Raymond Février (Ilustraciones 8.12 a 15), de 
aspecto espectacular y moderno, que respondía a las necesidades de la compañía 
demostrando su poderío y contribuyendo “a hermosear y embellecer la capital de 
                                                 
126 AVM, Secretaría, 16-5-13. 
127 El uso de estos términos en: PÉREZ GALDÓS, Benito, Fortunata y Jacinta…, Op. Cit., pág. 64. 
128 La Construcción Moderna, 15 de marzo de 1905. 
129 “Programa de Concurso abierto por La Unión y el Fénix Español, Compañía de Seguros reunidos para 
la edificación del palacio de la Compañía en Madrid”, en: La Construcción Moderna, año III, nº 10, 30 de 
mayo de 1905, pp. 193-196. 
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España, dándole el aspecto de una de las primeras de Europa”130. Iniciada su 
construcción en 1907, se siguió el modelo de edificios recientes de la calle de Alcalá 
como el de La Equitativa, siendo además una de las primeras fincas en combinar la 
fábrica ordinaria de ladrillo y entramados metálicos con estructura interna de hormigón 
armado, empleado en el sótano, el principal y los pilares, “obteniéndose de este modo, 
además de grandes luces interiores, una incombustibilidad muy importante en edificio 




Ilustraciones 8.12, 8.13, 8.14 y 8.15. En la parte de arriba, a la izquierda, grabado del nuevo edificio de La Unión y el Fénix Español 
según el diseño ganador del concurso convocado por la compañía, obra de Víctor Jules y Raymond Février. A su derecha, sección del 
inmueble con la distribución de sus diferentes plantas. Abajo, distribución de las habitaciones en la planta baja (izquierda) y planta 
principal (derecha). Nótese en la primera la presencia de dos tiendas de lujo o boutiques, un salón de café y un restaurante, con el 
vestíbulo de entrada para los trabajadores administrativos de la compañía en la fachada lateral. 
                                                 
130 “El Palacio de La Unión y el Fénix Español”, en: Revista Ilustrada de Banca, Ferrocarriles, Industria 
y Seguros, 10 de febrero de 1906, pág. 65.  
131 GALLEGO, Eduardo: “El cemento armado en España”, en: La Construcción Moderna, año VIII, nº 
15, 15 de agosto de 1910. 
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La importancia de la zona en que se situaba el edificio y su obligada acomodación 
al nuevo estado de cosas creado por el proyecto de la Gran Vía planteó, antes de su 
realización, un estudio acerca de las relaciones que mantenía con las calles colindantes. 
Jugaban aquí un papel fundamental los desniveles topográficos que caracterizaban a 
este espacio urbano y que originaban “una relativa elevación de los diferentes planos 
de nivel proyectados para los pisos de las tiendas que en la planta baja se halla 
distribuida y cuya elevación sobre la actual rasante se hace necesariamente más 
sensible en las proximidades del ángulo de las calles de Alcalá y Caballero de 
Gracia”132. Lo que esto significaba era la imposibilidad de construir el edificio 
utilizando las rasantes existentes en aquel momento, dificultad que se acrecentaba por la 
estrechez señalada para la calle del Caballero de Gracia y que implicaba disponer un 
excesivo número de peldaños en los accesos a las tiendas situadas en la parte baja, 
entorpeciendo así el tránsito público. Por esta razón, se propuso una rasante provisional 
que redujera el espacio ocupado en las aceras de la futura avenida. Las nuevas 
alineaciones de ésta última jugaron una influencia decisiva en la construcción de la 
finca, que finalmente se situó detrás de la posición que ocupaba el solar original dejando 
el espacio liberado al ensanchamiento de la calle. A pesar de ello, el edificio, de claros 
propósitos estilísticos, aspiraba a convertirse en un soberbia avanzada para las futuras 
casas a establecer en la Gran Vía en la década siguiente, a través de nuevas tendencias 
arquitectónicas pensadas para usos comerciales y financieros que rompían con el tejido 
urbano del centro jugando con el verticalismo en una escala nunca antes conocida.  
 
 
Ilustraciones 8.16 y 8.17. A la izquierda, edificio de la Casa del Ataúd ya en obras antes de iniciarse los 
derribos del primer tramo de la Gran Vía. A la derecha, edificio de la Unión y el Fénix casi concluido en 
noviembre de 1910. Asimismo, la imagen evidencia el significativo progreso de las demoliciones en la 
calle de San Miguel. Fuente: Nuevo Mundo, 24 de febrero y 7 de noviembre de 1910. 
 
Al margen de las intenciones que otras instituciones, como el Círculo de Bellas 
Artes, mostraron por contar con un edificio propio en la misma zona que La Unión y el 
Fénix,133 a las oficinas municipales también llegaron proyectos precursores de los que 
                                                 
132 Proyecto de rasante provisional para el edificio que construye la Sociedad de Seguros “La Unión y el 
Fénix Español”, AVM, Secretaría, 23-280-14, enero de 1908. 
133 Según apunta José Luis Temes, el Círculo de Bellas Artes buscó, a finales de la primera década del 
siglo XX, adquirir el solar en ángulo del chaflán de la futura Gran Vía con la calle del Caballero de 
Gracia, llegando incluso a convocar un concurso de anteproyectos. El alto presupuesto de gastos de la 
edificación llevó finalmente a considerar otras posibilidades. En: TEMES, José Luis, El Círculo de Bellas 
Artes. Madrid, 1880-1936, Alianza Editorial, Madrid, 2000, pág. 263. 
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aparecieron tras la Gran Guerra para plantear un nuevo y moderno modelo urbanístico a 
lo largo del Bulevar entre la Red de San Luis y la plaza del Callao. Desde su primera 
proyección en una elegante sala del Hotel de Rusia en 1896 y tras unos primeros años 
de lenta progresión en teatros y salones de las calles que componían el feudo de la gran 
burguesía madrileña, siempre en convivencia con otros espectáculos escénicos, el 
cinematógrafo se había ido afirmando en la capital134. Tras unos primeros años de 
cierto éxito, su continuidad pendió de un hilo, devaluándose en la escala social al 
transitar desde elegantes círculos elitistas hasta improvisadas casetas de feria, 
convirtiéndose en un espectáculo al que se acusaba de inconsistente135. A partir de 
1905, si bien todavía lentamente, aquella innovación comenzaba a encontrar una 
aceptación cada vez más amplia, que exigía la disposición de espacios propios y fijos. 
Cada vez era más necesario disponer de un canon exclusivo para las proyecciones, un 
lugar donde el público ocupara el máximo lugar posible frente a la pantalla y que al 
mismo tiempo simbolizara la vocación de modernidad que aspiraba a representar 
Madrid. Aquel propósito ya había tenido sus frutos en 1906, gracias a la instalación del 
Salón Madrid entre las calles de Nicolás María Rivero y Los Madrazo, en pleno 
corazón del futuro triángulo del dinero y con capacidad para 500 espectadores. Desde 
entonces se generalizó la búsqueda de edificios exentos para el todavía emergente 
espectáculo de masas en las calles más transitadas del centro urbano136. 
 
Para Antonio Galindo Cortacans no suponía un reto adivinar las grandes 
posibilidades que ofrecía la ubicación de un pabellón cinematográfico en el espacio 
definido por la nueva avenida. Se decidió por uno de los solares que quedaban en 
manos del Ayuntamiento en la plaza del Callao para proponer, antes de la urbanización 
de la Gran Vía, la construcción de un moderno salón de espectáculos favorable para el 
embellecimiento de la zona y sometido además a las más estrictas condiciones de 
higiene y seguridad. El proyecto presentado no era nada pródigo en detalles dentro de 
su memoria descriptiva137. No expresaba la capacidad del recinto en número de 
espectadores, así como tampoco la disposición de las butacas y palcos o la posible 
existencia de lugares de descanso, cafés o cervecerías en su interior. Aún así, dejaba 
entrever sus virtudes en términos de ornato gracias a la incorporación de un colorido 
grabado en el que se puede admirar su espléndida fachada (Ilustración 8.18) Galindo no 
consiguió su objetivo, pero dejó las líneas marcadas para un futuro no muy lejano.  
 
La misma sensación debió tener el propietario y militar Ricardo Terrero para 
solicitar en el mismo año licencia de construcción para un cinematógrafo en el solar 
más próximo a la plaza del Callao entre las calles de Jacometrezo, Tudescos y Travesía 
de Moriana138. No era su primera aventura empresarial de estas características. También 
                                                 
134 LÓPEZ SERRANO, Fernando, Madrid, figuras y sombras. De los teatros de títeres a los salones de 
cine, Editorial Complutense, Madrid, 1999; MARTÍNEZ, Josefina, Los primeros veinticinco años de cine 
en Madrid, 1896-1920, Filmoteca Española-Ministerio de Cultura, Madrid, 1992. 
135 Los orígenes del cinematógrafo en: CEBOLLADA, Pascual y SANTA EULALIA, Mary G., El cine en 
Madrid: panorama filmográfico de cien años de historia, Consejería de Educación, Madrid, 2000. 
136 Para el caso de Madrid se ha constatado como la adecuación de los nuevos pabellones 
cinematográficos estuvo vinculada a los cambios y transformaciones sociogeográficas producidas en su 
estructura física, generándose una simbiosis entre los principales núcleos comerciales y de servicios y las 
salas. En: HUESO MONTÓN, Ángel Luis: “Notas para un estudio económico de la exhibición 
cinematográfica madrileña”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, vol. 14, 1977, pp. 421 y ss. 
137 Expediente a instancia de Don Antonio Galindo Cortacans solicitando autorización para instalar un 
cinematógrafo en el solar de la plaza del Callao, AVM, Secretaría, 16-193-26, 1907. 
138 Expediente promovido por Don Ricardo Terrero solicitando permiso para construir un pabellón con 
destino a cinematógrafo en el solar inmediato a la plaza del Callao, AVM, Secretaría, 16-434-8, 1907. 
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era propietario del Coliseo Ena Victoria en la calle del Pez, de ahí que conociera de 
primera mano los progresos y la afición que las proyecciones cinematográficas estaban 
despertando en Madrid. Era esta experiencia previa la que le llevaba a mostrarse más 
explícito que Galindo Cortacans en su idea inicial. Terrero planteaba la construcción de 
una sala formada por una planta baja general para la instalación de butacas y 
preferencia y por otra principal de palcos, con buenos servicios de comunicación entre 
ambas, provistas además de escaleras para favorecer un posible desalojo de manera 
eficaz, cómoda y rápida. Las salas de espera guardaban una posición paralela con 
respecto a uno de los lados mayores de la sala principal, contando todas ellas con la 
amplitud y la independencia necesarias para cada tipo de localidades. La construcción 
de basaba en el uso de entramados de hierro con tabicados de ladrillo de medio pie de 
espesor y armaduras metálicas con cubiertas formadas por tableros de rasilla y zinc 
enlistonado. Para el decorado de la sala y demás dependencias se planteaba la 
utilización de cartón piedra, pisos entarimados y pintura ignífuga, así como otros 
elementos de detalle que dieran al edificio el mejor aspecto artístico posible tanto en el 
interior como en su exterior (Ilustración 8.19). 
 
El embellecimiento de la zona donde se enclavaba el cinematógrafo era una de las 
grandes ventajas del proyecto de Terrero, tal y como consignó José López Sallaberry 
tras revisar la memoria descriptiva. Aspiraba a cambiar el aspecto del que en aquel 
momento se definía como un foco de inmundicia y se presentaba como solución para 
las constantes reclamaciones de los vecinos y propietarios que lindaban con el solar 
objeto de la concesión. Algunas de las calles más próximas al pabellón se encontraban 
huérfanas de toda vigilancia gubernativa y municipal, merced a que la mayoría de sus 
solares se convertían en terreno abonado para “varios apreciables golfos que matan las 
horas de la siesta jugando al cané y a otros entretenimientos por el estilo, siendo 
frecuentes las disputas entre ellos empleando una fraseología para insultarse capaz de 
avergonzar a un guardacantón”139. Esta situación derivaba de la imposibilidad para 
urbanizar el cruce de las calles de Jacometrezo con Tudescos, Travesía de Moriana y 
callejón del Perro140. Si bien en este tramo se colocaron inicialmente unas vallas para el 
cerramiento de los solares con respecto a la vía pública, la ausencia de guardas 
provocaron su desaparición quedando destinados al tránsito público “los terrenos 
expropiados con sus defectuosas rasantes y sus irregulares alineaciones que dejaban al 
descubierto las medianerías de las casas inmediatas a las demolidas por la 
Corporación Municipal”141.   
 
El Ayuntamiento era consciente de la utilidad pública de la obra, ya que con ella 
desaparecía aquella ladera escabrosa de enorme pendiente y feísimo aspecto que se 
presentaba en la plaza del Callao. Sin embargo, la concesión de la licencia resultaba 
inviable por las dificultades que podía generar en el momento de acometer la reforma 
de la Gran Vía y porque “si al poco tiempo de construido (pabellón) se le comunica a 
su concesionario la orden de levantarlo, se le causaría un daño y perjuicio de enorme 
importancia”142. Curiosamente, se trataba de una justificación que no se reprodujo con 
                                                 
139 Estas descripciones proceden de la carta anónima enviada por un vecino de la calle de la Parada a la 
redacción de La Correspondencia de España durante el verano de 1907, reproducida en: La 
Correspondencia de España, 15 de septiembre de 1907. 
140 El mal estado de estos solares fue posteriormente advertido por César Chicote, al señalar su constante 
utilización como basureros en mitad de las calles afectadas por la Gran Vía. En: CHICOTE, César, El 
progreso sanitario de Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1930, pág. 9. 
141 AVM, Secretaría, 16-434-8. 
142 AVM, Secretaría, 16-434-8. 
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la construcción del Teatro Gran Vía, erigido en 1911 y cuyo derribo se exigió tan sólo 
nueve años después de su inauguración. La Gran Vía tendría que esperar una década 
más para convertirse en el punto de reunión de los grandes pabellones 
cinematográficos, coincidiendo con una época en que la industria se convirtió en una 
verdadera fuerza social en el conjunto de la ciudad.  
 
 
Ilustraciones 8.18 y 8.19.  A la izquierda, grabado del pabellón cinematográfico proyectado por Antonio 
Galindo Cortacans para el solar situado en la plaza del Callao en 1907. Fuente: AVM, Secretaría, 16-193-
26. A su derecha, fachada del cinematógrafo de Ricardo Terrero para el solar inmediato a la plaza del 
Callao (Jacometrezo, Tudescos y Travesía de Moriana, 1907-1909). AVM, Secretaría, 16-434-8. 
 
La transformación de los usos del suelo urbano en los espacios a reformar era un 
objetivo fundamental a deducir por estas primeras licencias. Se trataba de un fenómeno 
esperado teniendo en cuenta el alto valor de ciertos solares, lo que hacía presagiar una 
mayor atracción sobre edificios que promovieran funciones comerciales, cívicas y 
administrativas. Todo ello levantó opiniones negativas acerca del proyecto en relación a 
sus perniciosos efectos sobre el problema de la escasez de viviendas. Creció el 
escepticismo con respecto a la posibilidad de que las futuras construcciones solventaran 
un malestar que había crecido significativamente desde comienzos del siglo XX, a 
medida que la construcción de casas modestas disminuyó en beneficio del 
levantamiento de un mayor número de viviendas de lujo y casas particulares143. El 
aumento del valor de los solares edificables y la ausencia de un programa de viviendas 
estatales que respondiera de manera efectiva a las necesidades residenciales de la 
capital se definieron como las principales razones de esta situación144. Los efectos 
damnificadores sobre los inquilinos eran especialmente preocupantes, sobre todo si se 
valoraba que los caseros tendrían, en lo inmediato, pretextos mejor fundados para 
incrementar el precio de las habitaciones tanto en las nuevas fincas de la avenida como 
en otras más antiguas de las calles contiguas145. Esto implicaba la posibilidad de que las 
obras públicas jugaran en detrimento de la salubridad pública generando la 
superpoblación de los barrios más económicos del centro urbano y la agudización de la 
complicada situación del Extrarradio. La inminencia de la Gran Vía ponía así sobre el 
                                                 
143 SÁINZ DE LOS TERREROS, Luis: “La Gran Vía”, en La Construcción Moderna, año VII, 15 de 
diciembre de 1909. 
144 GARCÍA MOLINAS, Francisco: “Las casas baratas”, en La Construcción Moderna, año VIII, nº 6, 30 
de marzo de 1910. 
145 Desde La Correspondencia de España, Fabián Vidal aludió a este fenómeno en los meses previos a la 
inauguración de las obras, señalando que “pisos que hasta hace tres o cuatro años pagaban diez o doce 
duros pagan hoy dieciocho o veinte”. En: La Correspondencia de España, 9 de septiembre de 1909. 
Parte I: Las raíces de una ciudad moderna (1860-1905) 
 686 
tapete un conflicto en términos de oferta y demanda de viviendas cuya agudización se 
antojaba insalvable a pesar de la construcción residencial en esta zona146.  
 
Para solucionar estos problemas se planteó la intervención del Ayuntamiento 
abaratando los solares que fueran de su propiedad, dándoles a censo o reversión cuando 
pudieran destinarse a edificaciones que cumplieran con las condiciones fijadas para la 
construcción de casas baratas e higiénicas y determinando la exención de derechos de 
consumo a la hora de reducir el valor de los materiales de construcción. También se 
barajó la posibilidad de solicitar que los edificios que reemplazaran a los anteriores 
mostrasen una proporción importante de cuartos de precios módicos útiles para las 
necesidades residenciales de la clase media y del proletariado, imponiéndose “el deber 
de construir en todas ellas buhardillas habitables con arreglo a las condiciones que en 
dichas licencias se determinen”147. Todo ello equivalía a realizar las nuevas 
construcciones con miras trascendentales, tal y como señaló Nicolás de Peñalver y 
Zamora desde la alcaldía, aprovechando las nuevas alturas de siete y ocho pisos para 
multiplicar el número de habitaciones en su interior148. Se trataba, en definitiva, de una 
actuación encaminada a variar los términos del problema de la escasez de viviendas 
“para la clase media en general y para la clase pobre particularmente”149. 
 
En el trasfondo de esta cuestión subyacía el temor a ver extinguida la vida en 
comunidad de estas zonas y la tradicional coexistencia en casas de varios pisos y 
habitaciones que había estrechado las relaciones entre inquilinos de distinta condición 
social por medio del espíritu de caridad de un vecindario que podía “afirmar muy alto 
que en ninguna bohardilla de Madrid se deja morir a nadie de hambre o de frío; pues 
desde los vecinos más pudientes hasta los más modestos, no hay uno solo que deje de 
acudir al remedio de la verdadera necesidad”150. De nuevo, como en los primeros años 
de la Restauración, se reanimaba el debate sobre los perjuicios que representaba para 
los grupos de extracción social más baja la vinculación a guetos residenciales donde no 
contaran con la ayuda inmediata de vecinos más prósperos en tiempos difíciles. Las 
repercusiones de este escenario no se hicieron esperar y dieron como resultado la 
elaboración de la ley de casas baratas de 12 de junio de 1911, cuyas bases fueron 
elaboradas por la Comisión del Instituto de Reformas Sociales151. 
 
Las consecuencias sociales más evidentes de este proceso se observan en los 
primeros desalojos producidos por los derribos de la avenida B durante los primeros 
meses de 1910 (Figura 8.43). Los datos del padrón referidos a movilidad residencial nos 
permiten detectar el impacto del proyecto sobre las familias que habitaban en estas 
                                                 
146 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, nº 227, enero de 1910, pág. 25. 
147 MONTERO RÍOS, Eugenio y PRIETO, Faustino: “Informe a la Comisión designada por el Excmo. 
Ayuntamiento de Madrid para el proyecto de construcción de casas de alquiler económico en esta 
capital”, en: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, nº 228, febrero de 1910, pág. 56. 
148 El Eco de la Construcción aludió además a la existencia de un propósito informal por parte de una 
sociedad extranjera para que en un plazo aproximado de un año estuvieran construidas mil fincas con 
capacidad para albergar a 3.000 inquilinos en cuartos económicos y alquileres que permanecieran 
invariables durante veinte años, no rebasando su valor los alquileres presentados por las buhardillas de 
otras fincas de mayor antigüedad situadas en el casco antiguo. Al no poderse construir la barriada en 
pleno centro urbano, la sociedad proponía el establecimiento de una línea gratuita de tranvía o de ómnibus 
desde las nuevas casas hasta la Puerta del Sol. En: El Eco de la Construcción, 15 de marzo de 1910. 
149 “Otra vez la Gran Vía”, en: El Eco de la Construcción, 1 de julio de 1909. 
150 MONTERO RÍOS, Eugenio y PRIETO, Faustino: “Informe a la Comisión”..., Op. Cit., pág. 55. 
151 BARREIRO PEREIRA, Paloma, Casas baratas. La vivienda social en Madrid (1900-1939), COAM, 
Madrid, 1992. 
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casas y confirmar si sus desplazamientos tuvieron un carácter descendente y si se 
orientaron o no hacia el Ensanche y hacia el caótico y descontrolado Extrarradio, como 
podría considerarse en un primer momento viendo la experiencia previa de París152. No 
obstante, lo cierto es que la mayoría de los inquilinos afectados por los primeros 
derribos se mantuvieron dentro del casco antiguo tanto en sus límites orientales como 
septentrionales. Podían trasladarse con mayor intensidad a zonas como el barrio de 
Hernán Cortés, situado entre las calles de Fuencarral y Hortaleza y definido por 
habitaciones sensiblemente más económicas y por un vecindario más modesto que el 
anterior. Era la opción perfecta para inquilinos de clase media y media-baja como 
Santos Soto Gimeno, que trabajando como curial en la Casa Canóniga podía permitirse 
el arrendamiento de un entresuelo en las fincas impares de la calle del Caballero de 
Gracia por apenas 70 pesetas mensuales, y para comerciantes más o menos acomodados 
como el gaditano Tomás Gianello Fernández, obligado a abandonar el piso principal de 
la finca número 25 de idéntica vía, por el que abonaba a los caseros Felipe Zapatero y 
Adela Fernández la cantidad de 175 pesetas mensuales153.  
 
En otras ocasiones, los espacios elegidos para las nuevas residencias presentaban 
un contenido social y económico muy similar al de las antiguas casas, fenómeno que se 
reflejaba en los numerosos traslados producidos hacia Almirante, Colón, Bilbao y 
Góngora. El seguimiento de esta estrategia era claro en el caso de familias encabezadas 
por profesionales liberales como el arquitecto Eduardo Fernández Rodríguez, que tras 
abandonar el segundo piso de la finca número 27 de la calle de San Miguel, por el que 
pagaba 135 pesetas mensuales, se desplazó con su mujer y sus dos hijos al barrio de 
Cervantes. No obstante, esta fórmula también se manifestaba para grupos de extracción 
social más baja. Tal era el caso de Siro Bravo Vargas, un pequeño comerciante que tras 
residir junto a su familia y cuatro individuos realquilados en una habitación interior del 
número 37 de calle del Caballero de Gracia, una de las primeras en ser derribadas 
valorada en 28,50 pesetas mensuales, se asentó en el cercano barrio de Góngora. 
Finalmente, también cabía la posibilidad de permanecer en el mismo enclave urbano 
trasladándose a aquellos edificios que no estaban amenazados por la piqueta.  
 
Mucho menos representativas numéricamente fueron las familias que acudieron a 
los barrios de Floridablanca y Príncipe, situados en las proximidades pero poco 
atractivos por los precios prohibitivos de sus alquileres y la escasa oferta de viviendas 
baratas a raíz de su progresiva terciarización. Podían suponer una buena salida para 
inquilinos como el conocido editor y librero Fernando Fe y Gómez, que tras permanecer 
durante varios años en el piso principal del número 37 de la calle del Caballero de 
Gracia, uno de los más caros de la zona por el que abonaba 333,33 pesetas mensuales, 
decidió asentarse en un espacio cercano al negocio que poseía en la carrera de San 
Jerónimo, dentro de los límites del barrio de Príncipe. Una situación similar revelaba la 
movilidad hacia las espacios más nobles del Ensanche, como Monasterio, Conde de 
                                                 
152 En el caso de París, Shapiro señaló como la elegancia del nuevo centro urbano aceleró el proceso de 
polarización socioespacial forzando a las masas más pobres a desplazarse hacia las periferias del sur y del 
este, zonas a las que se denegaron servicios comparables a los que presentaban los nuevos espacios 
urbanos. No obstante,  la movilidad no resultó tan abrupta a deducir por los datos de Gaillard, que señaló 
como la población obrera del centro urbano se mantuvo inicialmente en las proximidades donde se 
encontraban proveedores y clientes de inquilinos y comerciantes. Para este proceso véase: SHAPIRO, 
Ann-Louise, Housing the poor of Paris, 1850-1902, The University of Wisconsin Press, Londres, 1985 y 
GAILLARD, Jeanne,  Paris, la ville (1852-1870), L’Harmattan, Paris, 1997. 
153 Los datos de los vecinos de estas fincas y sus posteriores traslados tras los primeros desalojos 
producidos en 1910 han sido extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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Aranda, Retiro y, sobre todo, Biblioteca y Fernando el Santo, pero también hacia otras 
zonas del anillo exterior del casco antiguo vinculadas a una oferta residencial de bajo 
nivel y coste, salvando, dentro del viejo arrabal de Chamberí, el barrio de Luchana.  
 
Movilidad residencial de los vecinos afectados por las primeras expropiaciones 
para la construcción del primer tramo de la Gran Vía (1905-1910) 
 
Leyenda 
Muy alta Alta Media Baja Muy baja 
Más de 6% 4-5,99% 2-3,99% 1-1,99% -1% 
Figura 8.43. Los porcentajes expresados aluden a las familias que se trasladaron desde esta zona hacia el 
resto de barrios de la ciudad. Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
Los barrios bajos del sur del casco antiguo y el Extrarradio fueron las opciones 
menos contempladas por los desalojados. Se presentaban casos muy aislados como el 
de Juan Sánchez Muñoz, que hasta entonces y con un exiguo jornal de dos pesetas pudo 
convivir junto a su mujer en una casa de reducida superficie en la calle de San Miguel, 
por el que pagaba diez pesetas mensuales. Tras el inicio de las obras se vio obligado a 
buscar una habitación de similares condiciones económicas en Bellas Vistas. En líneas 
generales, los primeros desplazamientos derivados de la puesta en marcha del proyecto 
de la Gran Vía evidencian cambios que no resultaron demasiado abruptos para los 
inquilinos, si bien se debe tener presente su mejor condición social con respecto a los 
habitantes de las casas afectadas por la futura construcción del segundo y tercer tramo 
de la avenida. La movilidad forzada de las familias residentes en la zona expropiada era 
la otra cara de la moneda de la reforma urbana. Conocer el resto de consecuencias 
económicas y sociales implica atender a las características demográficas y laborales de 
los rincones perdidos con aquella. 
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8.5. El paisaje socioprofesional anterior a la Gran Vía. 
 
El área urbana sobre la que se proyectó la Gran Vía se ha definido 
historiográficamente como modesta y de bajo nivel en términos sociales154. Al igual que 
otros barrios del centro, se trataba de una zona en la que todavía no se había abierto a 
principios del siglo XX una brecha residencial entre los inquilinos, si bien su tono era 
más popular que el de las zonas más próximas a la calle Arenal, la Puerta del Sol y la 
Plaza de Oriente. En sintonía con los datos ya analizados para 1905, este enclave 
congregaba más mujeres que hombres, pero lo hacía con una intensidad mucho menor 
que los barrios acomodados y de forma diferenciada en cada uno de los tres tramos 
proyectados para la construcción. También llegaban muchachas del mundo rural con el 
ánimo de introducirse en el servicio doméstico y mozos que buscaban formar parte de la 
dependencia interna de pequeños comercios a edades comprendidas entre los 15 y los 
30 años. La futura avenida B reflejaba de manera más nítida la preponderancia de la 
población femenina, gracias a una presencia más acusada de jóvenes solteras que 
acudían a trabajar en las viviendas habitadas por comerciantes de mayor renombre, 
propietarios y rentistas y profesionales liberales en las casas más caras de las calles del 
Clavel, San Miguel y Caballero de Gracia (Figura 8.44). Aquellas oportunidades no 
eran tan evidentes en las calles del segundo y tercer tramo, como consecuencia de una 
oferta laboral más reducida en estos sectores, lo que daba lugar a ensanchamientos 
menos pronunciados en el lado femenino de sus pirámides (Figuras 8.45 y 46).  
 
Pirámide por estado civil de la población residente en el primer tramo de la Gran 


















casados casadas solteros solteras viudos viudas
Figura 8.44.  A la izquierda, datos para la población masculina. A la derecha, datos para mujeres. 
Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
                                                 
154 BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936, Marcial Pons, Madrid, 2009 y DE 
MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Un Madrid que muere. Perfil socioeconómico de la Gran Vía antes 
de su construcción”, en IBARRA AGUIRREGABIRIA, Alejandra (coord.), No es país para jóvenes. 
Actas del III encuentro de jóvenes investigadores de la AHC, Universidad del País Vasco, Vitoria, 2012. 
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Pirámide por estado civil de la población residente en el segundo tramo de la Gran 


















casados casadas solteros solteras viudos viudas
Figura 8.45. A la izquierda, datos para la población masculina. A la derecha, datos para mujeres. 
Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Pirámide por estado civil de la población residente en el tercer tramo de la Gran 


















casados casadas solteros solteras viudos viudas
 Figura 8.46. A la izquierda, datos para la población masculina. A la derecha, datos para mujeres. 
Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Aún y con todo, siempre existían áreas más propicias que las aquí analizadas para 
favorecer el asentamiento de los que llegaban a estas edades en el mercado laboral. Esto 
explica que desde las publicaciones periódicas, y ya realizados los dos primeros tramos 
de la nueva avenida, se describiera el antiguo espacio como hábitat y albergue de una 
clase media depauperada y venida a menos “que podía representar, como ninguna otra, 
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la vida de parte del siglo anterior. Allí vivían “las familias venidas a menos, los 
funcionarios intermitentes que sufrían resignados el turno de los partidos, las viejas 
pensionistas, los jubilados, los que vivían sin saber de qué, esperando siempre el día de 
mañana: toda esa masa enorme de gente que no encontraba ocupación en una capital 
burocrática, sin industria ni comercio”. Y allí encontraban su principal aposento 
muchos periodistas que más que profesionales liberales eran proletarios de levita y 
sombrero de copa “con quince o veinte duros de sueldo” y “colocados a trompicones, 
estudiantes, curas y viudas con huéspedes de dos pesetas”155.  
 
Los inmigrantes que llegaban a la capital en circunstancias socioeconómicas 
desfavorables y que debían permanecer cerca del centro por cuestiones laborales 
encontraban en las calles de este espacio un lugar propicio para satisfacer su demanda 
de habitaciones de bajo coste. Los que declaraban una permanencia más reducida en la 
ciudad, inferior a dos años, veían la respuesta a estas necesidades en las calles de 
segundo y tercer orden situadas entre la Red de San Luis y la plaza del Callao como 
Mesonero Romanos, gracias a alquileres medios mensuales que rondaban las 50 pesetas, 
y Desengaño, donde la mayor elevación de las fincas garantizaba la posibilidad de 
conseguir un techo por menos de 20 pesetas mensuales en los cuartos más elevados.  
Las callejuelas situadas en el extremo final del tercer tramo, como Santa Margarita y 
Travesía del Conservatorio, y otras de orden superior en los alrededores, como 
Tudescos, San Bernardo e Isabel la Católica, jugaban un papel decisivo en esa absorción 
residencial, presentando porcentajes de inmigración reciente superiores al 25-30%, en 
contraste con vías como Caballero de Gracia, San Miguel o Reina, proclives a acoger en 
a aquellos que llevaban más tiempo residiendo en la ciudad (Figura 8.47).  
 
Grado de asentamiento de inmigrantes recientes en las casas afectadas por el 
proyecto de la Gran Vía (datos porcentuales para 1905) 
 
                                                       Leyenda 
   Muy alto          Alto      Medio      Bajo     Muy bajo 
  Más de 25% 18,75-25% 12,50-18,75% 6,25-12,50% Menos de 6,25% 
Figura 8.47. Leyenda: Los porcentajes se han calculado sobre el total de población inmigrante existente en cada una de las calles. 
Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. Plano del Proyecto de reforma 
elaborado por Francisco Andrés Octavio y José López Salaberry, 1904, Escala 1:500. 
                                                 
155 La Esfera, 29 de noviembre de 1924. 
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Este fenómeno tenía que ver con la mayor subdivisión de las habitaciones en los 
inmuebles de la primera zona y con la fuerte presencia de cuartos interiores en casas 
bajas de dos o tres pisos, generalizándose así el acceso a peores viviendas. También 
incidía el escaso atractivo que esas calles ofrecían para los inmigrantes con más 
experiencia y conocimientos más exhaustivos de las posibilidades residenciales que les 
podían brindar otros barrios del casco antiguo y del Ensanche. Este último factor 
explicaría la fuerte presencia de recién llegados en calles como la de Ceres, donde los 
perjuicios generados en el imaginario colectivo por la delincuencia, la prostitución y los 
constantes problemas de orden público la convertían en un punto de estancia no 
demasiado prolongada.  
 
Los datos socioprofesionales extraídos del padrón de 1905 evidencian algunas de 
las afirmaciones antes señaladas (Figura 8.48). El vecindario de la primera sección 
partía de una situación más ventajosa y la mayor calidad de sus edificios generaba una 
mayor atracción sobre abogados, notarios y médicos. Incluso profesores y catedráticos 
de la Universidad Central y del Conservatorio de Música y Declamación decidieron 
asentarse en estas calles, a pesar de que lo más lógico hubiera sido vivir en alguna casa 
del tercer tramo de la futura avenida, mucho más próxima a estos centros. Para Víctor 
Mirecki Larramat, que se había forjado una gran carrera como violonchelista desde su 
llegada en 1870 renovando la escena musical de la capital gracias a sus trabajos con 
Jesús de Monasterio en la Sociedad de Cuartetos de Madrid, no cabía duda de que vivir 
en un piso amplio de la calle del Caballero de Gracia, la más cara y saneada de la zona, 
era mucho mejor que hacerlo en Tudescos, Jacometrezo o Leganitos156. Las mejores 
condiciones de aquella zona también se reflejaban en una mayor representación de 
propietarios y rentistas, títulos nobiliarios, altos mandos militares, grandes comerciantes 
y hasta sirvientes masculinos que desempeñaban su oficio en alguna de las más 
reseñables viviendas particulares de este espacio.  
 
El contenido social se devaluaba a medida que se producía el desplazamiento 
hacia la plaza de San Marcial. Las calles de Jacometrezo y sus traseras en la futura 
segunda sección de la Gran Vía se orientaban más al pequeño comercio y reducían la 
nómina de profesionales liberales. Y en el tercer tramo se reflejaba esa desvalorización 
con mayor intensidad, definiéndose como un área residencial más propicia para aquellos 
que aspiraban a encontrar las habitaciones más económicas del centro urbano. Los 
trabajadores manuales y de escasa o nula cualificación desempeñaban un rol decisivo en 
la estructura socioprofesional de sus calles y su empuje se comprobaba en el hecho de 
que representaban casi una tercera parte de la fuerza laboral masculina, frente a 
porcentajes cercanos al 15-20% en las otras dos secciones. La mayoría de ellos no 
tenían destino fijo, aunque otros se definían como jornaleros en función de la forma en 
que eran remunerados en fábricas (Casa de la Moneda, Fábrica del Gas) y en talleres y 
negocios artesanales (broncistas, imprentas), o en función de su escasa especialización y 
las tareas serviciales desempeñadas en ciertas dependencias oficiales y espacios de ocio 






                                                 
156 Los datos biográficos de Victor Mirecki han sido extraídos del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
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Peso de los diferentes grupos profesionales en el área afectada por la construcción 
























1er tramo 2º tramo 3er tramo
 
Figura 8.48. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
También el comercio jugaba un papel clave en estos barrios (Figura 8.49), si bien 
el panorama que dibujaba era mucho más modesto que el que se presentaba en las calles 
de mayor renombre y tradición mercantil como Carmen, Preciados, Montera y Puerta 
del Sol. No abundaban los establecimientos de lujo, de los que sólo podían encontrarse 
algunos casos aislados dentro del primer tramo en calles como Caballero de Gracia y 
Clavel, y asumían el protagonismo los que abastecían al vecindario de sus necesidades 
más básicas157. Ultramarinos, tiendas de comestibles, lecherías y carbonerías ocupaban 
un lugar preferente en estas calles, y junto a ellas presentaban cifras elevadas zapaterías, 
sastrerías y tiendas dedicadas a la venta de muebles. Los talleres que combinaban 
producción y distribución de artículos eran más reducidos y las tiendas de tejidos, 
camiserías y corseterías, si bien contaban con algunos ejemplos destacados en el primer 
tramo, ofrecían una menor representación en términos comparativos con la situación 
presentada en el resto del centro urbano158. 
 
Contribución industrial declarada por establecimientos comerciales en los 









1er tramo 332,05 900 20 
2º tramo 319,03 1.500 22 
3er tramo 171,74 620 12,50 
Figura 8.49. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1905, AVM, Estadística. 
 
Las tabernas constituían el principal espacio de sociabilidad para el vecindario, de 
ahí que ofreciera el mayor número de tiendas en toda la zona (Figura 8.50). En contraste 
                                                 
157 NIELFA, Gloria: “El antes de la Gran Vía”, en: VV.AA., Establecimientos tradicionales madrileños 
tomo IV: a ambos lados de la Gran Vía, Cámara de Comercio e Industria de Madrid, Madrid, 1984, pp. 
33-38. 
158 NIELFA, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX: tiendas, 
comerciantes y dependientes de comercio, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985. 
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con el predominio de estos establecimientos se encontraba la marcada ausencia de cafés, 
de los que sólo cabe citar el conocido Gran Café Reformista o Del Callao en el número 
62 de la calle de Jacometrezo.  Se trataba de uno de los locales más destacados de la 
zona, nacido a raíz de la edad de oro de los cafés al comienzo de la Restauración 
(septiembre de 1879) gracias al industrial Jiménez Leiva. En su inauguración se definió 
como un local espacioso, con el salón situado en el piso principal del edificio y balcones 
orientados en su totalidad a la plaza del Callao. Iluminado con luz de gas y de 
decoración austera, contaba ya desde sus inicios con una falange de camareros y 
disponía de sillas de tresillo, ropero y sala de billar159.  Para 1905, el negocio había 
evolucionado muy favorablemente. De exigir un alquiler de apenas 70 pesetas 
mensuales en 1880 se pasó a otro mucho más elevado en 1905, quizás por la 
incorporación de nuevas dependencias y por la reciente reforma de comienzos de siglo. 
En total, 500 pesetas mensuales y una contribución industrial de 1.500 pesetas anuales a 
la que hacía frente el industrial murciano Pedro Cantó. Para aquel entonces, contaba a 
su disposición con la plantilla de trabajadores más amplia de la zona, fijada en un total 
de veintitrés entre dependientes y camareros, todos ellos con sueldos que superaban las 
mil pesetas anuales y que eran equiparables a los que podían obtener los empleados del 
Gran Bazar de la Unión y del Bazar X próximos a la Puerta del Sol. A pesar de no 
hallarse en condiciones de competir con la elegancia y los espacios libres que contaban 
otros locales como el de Fornos, el café del Callao anunciaba con orgullo el servicio 
esmeradísimo que se ofrecía a los clientes, sus grandes salas de billares de precisión y 
los conciertos de sextetos y bandas militares que acogía en sus instalaciones160. 
 
Tipología de los establecimientos comerciales y de servicios situados en la zona 










0 20 40 60 80 100 120
Alimentación y similares
Tejidos, vestir, calzado y similares
Bebidas y restaurantes
Muebles, maderas y similares
Carbonerías y droguerías
Maquinaria, hierros y similares
Casas de Huéspedes, fondas y hoteles
Joyas, quincalla, cristalería y cuadros
Otros (librerías, estancos, peluquerías)
Nº establecimientos
 
Figura 8.50. Leyenda: la clasificación utilizada sigue el modelo de la presentada por Gloria Nielfa 
Cristóbal, si bien añade casas de huéspedes, fondas y hoteles por su importancia cuantitativa en este 
espacio. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Las librerías de lance o de viejo también eran muy comunes en algunas calles 
apartadas y recogidas del segundo tramo como Abada y Mesonero Romanos, así como 
                                                 
159 La descripción del local en: La Época, 20 de septiembre de 1879. 
160 Los datos referidos a alquileres, contribución y trabajadores del establecimiento proceden de los 
Padrones Municipales de Habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
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en ciertos puntos de la de Jacometrezo. Velasco Zazo se refirió a estos negocios 
definiéndolos como locales muy pequeños y faltos de luz, donde “los volúmenes se 
apilan desde el suelo hasta el techo, abarrotan las estanterías y se recuestan en 
tableros para ocupar menos espacio que en las mesas y mostradores que llenan por 
completo el local (...) de mísero aspecto, con portada y muestras deslucidas, borrosas, 
puerta de dos hojas desvencijadas, diminutos escaparates”161. También Barea aludió a 
su pobre semblante exterior, llegando a representar verdaderos barracones de madera 
pintados de verde que se asemejaban a una cochera en cuanto a su tamaño y que 
destacaban por la oferta de libros muy baratos de entre diez y quince céntimos162.  Tras 
el anuncio de la reforma, muchas de ellas enfilaron el camino hacia el Paseo del Prado 
encontrando aposento en las casetas de la cuesta de Claudio Moyano. 
 
 
Ilustraciones 8.20, 8.21, 8.22 y 8.23. Anuncios publicitarios de algunos de los principales comercios de 
la zona expropiada por la Gran Vía. El correspondiente a La Sastrería Modernista, en Jacometrezo 47 
(izquierda) ha sido extraído de: Madrid Cómico, nº 4, febrero de 1910. El referido a la casa de novedades 
París-Londres en La Época, 28 de noviembre de 1904. El que alude a la Gran Sastrería Inglesa (derecha, 
centro) en: La Lectura Dominical, nº 856, 28 de mayo de 1910. Finalmente, las liquidaciones en las 
existencias de estos comercios también fue una constante en las ediciones posteriores a la aprobación de 
la reforma, como se refleja en el caso de la zapatería La Palma en Jacometrezo 37 y 39 (La Época, 15 de 
noviembre de 1904). 
 
Para finalizar, la oferta de alojamiento se limitaba a algo más de una veintena de 
casas de huéspedes de bajo rango en las calles de Jacometrezo, Tudescos y Silva, 
desconociéndose locales de mayor lujo a excepción del ya citado Hotel de Roma en 
Caballero de Gracia. Estas pensiones jugaban un papel fundamental en la vida cotidiana 
de estos barrios, de tal manera que llegaron a ser predominantes en las últimas décadas 
del siglo XIX convirtiéndose en el principal reclamo de aquellos jóvenes que acudían a 
                                                 
161 VELASCO ZAZO, Antonio, Las tiendas humildes, Librería General de Victoriano Suárez, Madrid, 
1946, pp. 67-68. 
162 BAREA, Arturo, La forja de un rebelde, Bibliotex SL, Madrid, 2001 (original de 1951), pág. 60. 
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la capital a desarrollar una carrera profesional: “Todavía andarán por el mundo de los 
vivos, jubilados en su mayoría, numerosos profesores, notarios, registradores, 
magistrados, médicos, arquitectos e ingenieros que se hospedaron, de estudiantes, en 
aquellas económicas pensiones de la calle de Jacometrezo”163. 
 
Los propietarios de estos establecimientos jugaron un rol decisivo en el proceso de 
aprobación de la reforma. Sabedores de que el visto bueno al trazado traería graves 
consecuencias para sus negocios, por las dificultades de establecerse en los caros locales 
de otros barrios del centro, formaron comisiones para reclamar el derecho a percibir 
indemnizaciones más cuantiosas. Aquellas dependían de lo expresado en ciertos 
artículos de la ley de mejora y saneamiento de las grandes poblaciones de 1895 y, 
particularmente, del apartado cuarto del número cuatro. Se expresaba en él el derecho a 
compensaciones económicas para los comerciantes que llevaran ejerciendo su industria 
en el mismo local durante un período de diez años. En caso de cumplir este requisito, se 
les proporcionaría en concepto de indemnización el 10% de los alquileres pagados en 
ese período, cantidad a la que se sumaba otro 5% por cada diez años adicionales en que 
aparecieran establecidos en el mismo local, hasta llegar a un máximo de cincuenta164.  
 
Desde las reuniones que tuvieron lugar en el Círculo de la Unión Mercantil, los 
propietarios de negocios de los tres tramos señalaron ciertos vicios de nulidad en el 
proyecto y criticaron la utilidad pública de las obras. Si se quería dar trabajo a los miles 
de jornaleros de la ciudad podía derribarse el Madrid viejo, “las calles que son focos de 
infección y que ponen la capital de España al nivel de un villorrio”, pero preservando 
el centro y abandonando la idea de una Gran Vía que no conducía a nada165. Las 
reclamaciones se fundaban en lo que se consideraba un atropello de sus intereses, como 
consecuencia de unas condiciones tildadas de draconianas que sólo contemplaban 
beneficios en aquellos casos en que se disponía de certificaciones de inscripción en el 
Registro Mercantil, certificados de la Delegación de Hacienda, inscripciones sin 
interrupción en la matrícula de subsidio y constancia de que se hubieran satisfecho, 
durante los diez años señalados, todas las cuotas de la contribución industrial y del 
contrato de inquilinato. 
  
Era realmente complicado cumplir con las condiciones que la ley de 1895 
enumeraba para recibir indemnizaciones. Pocos comercios, sobre todo si eran modestos 
y mayoritariamente dedicados a la venta de artículos de arder, comer y beber, ofrecían 
una permanencia tan prolongada como para obtener beneficios reseñables ante los 
inminentes desalojos. Era una de las cuestiones que señalaba Enrique Martí, propietario 
de una tienda de tejidos situada en la calle de Jacometrezo 19 y 21. El comerciante 
planteó que se prescindiera del tiempo que llevaran establecidos los de su condición en 
los tramos expropiados consignando que, lógicamente, “resulta más perjudicado quien 
se estableció ayer y no ha tenido tiempo para resarcirse de los gastos, arbitrios, y 
gabelas mil de su instalación o posesión, o el que lleva diez o más años ejerciendo en el 
mismo punto la industria o comercio respectivo”166. También se refirió a la forma de 
efectuar las tasaciones, punto de los más arduos si se tiene en cuenta que debía 
concederse importancia tanto al valor material de instalación o precio de adquisición en 
                                                 
163 ROMERO, Federico, Prehistoria de la Gran Vía, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1967, pág. 
18. 
164 Heraldo de Madrid, 28 de julio de 1904.  
165 El Imparcial, 29 de julio de 1904 y El Siglo Futuro, 29 de julio de 1904. 
166 La Gran Vía, 23 de septiembre de 1905. 
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traspaso de cada industria o comercio, como a estimaciones de índole moral como el 
crédito, la clientela y la ubicación, todos puntos “de muy lata apreciación” en las 
peritaciones realizadas. Ante estos problemas, el objetivo de los que formaron las 
comisiones de protesta pasó por intentar reducir la barrera legislativa de diez años y 
conseguir disposiciones que contemplasen indemnizaciones más altas167.  
 
Algunos de los industriales más activos se apoyaron, nuevamente, en la reforma 
de la Puerta del Sol para señalar que en aquel entonces se reconoció el derecho a la 
indemnización incluso para aquellos que por lo exiguo de sus comercios no pagaban 
contribución, lo que podía servir de ejemplo de jurisprudencia aplicable a la Gran 
Vía168. Declararon además que no sólo ellos se veían perjudicados por la reforma, sino 
también los dependientes de comercio que mantenían y que, de manera inexorable 
habrían de quedar sin colocación y sin medios para sostener sus obligaciones. Pero 
aunque los comerciantes de la zona mantuvieron sus posturas a lo largo de la primera 
década del siglo XX no vieron reconocidos sus intereses en la incoación de los 
expedientes de expropiación y en la definitiva Real Orden de 2 de junio de 1910 que 
resolvía las reclamaciones presentadas desde la anterior de 27 de agosto de 1904 (Figura 
8.51). En esta última se resolvieron de manera favorable las reclamaciones de trece 
comerciantes de la zona, estimándose en la definitiva de 1910 otros 106 expedientes de 
propietarios que cumplían con los requisitos fijados para la concesión de 
indemnizaciones169.  
 
Relación de indemnizaciones a comerciantes e industriales por Real Orden de 27 de 
agosto de 1904 







Valentín del Castillo Clavel 2 Camisería 4.500 1890 5.573,12 
Vicente Sainz Clavel 6 Compra venta 2.250 1883 3.457,81 
Ezequiel Llaguno Jacometrezo 1 Fábrica chocolates 6.250 1887 8.546,70 





3.750 1887 5.200,51 
Sres Yotti y cía C. Gracia 23 Hotel de Roma 35.000 1884 55.245,12 
Eduardo Núñez  Clavel 4 Platería 1.500 1891 1.702,80 
Hijos de Casimiro 
Mahou 





Tahona 7.000 1892 7.290,39 
Antonio Lambea  C. Gracia 15 Paraguas  2.500 1874 4.998,60 
Sobrinos de Baranda Jacometrezo 44 Almacén curtidos 3.300 1889 4.136,91 
Antonio Butragueño Clavel 2 Sastrería 3.000 1892 3.273,32 
Gregorio Arias  Clavel 4 Droguería 1.002 1893 1.097,60 
Julio Fernández 
Espina 
Leganitos 38 Farmacia 900 1881 1.507 
Figura 8.51. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Expediente relativo a la redacción de 
un proyecto de mejora urbana interior denominado “Reforma de la prolongación de la calle de Preciados 
y enlace de la plaza del Callao con la calle de Alcalá”, 33-136-16, AVM, Secretaría. 
 
                                                 
167 La Correspondencia de España, 14 de enero de 1910. 
168 Pocas semanas antes del inicio de los derribos en el primer tramo de la Gran Vía se reclamaba seguir el 
mismo procedimiento que se había presentado con la Puerta del Sol, donde incluso los comerciantes con 
sólo dos meses de antigüedad en aquella zona fueron indemnizados. En: La Correspondencia de España, 
14 de enero de 1910. 
169 Gaceta de Madrid, 5 de junio de 1910. 
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Una amplia mayoría de industriales quedó sin posibilidades de presentar 
reclamación alguna y otros vieron las suyas rechazadas por incumplir alguno de los 
preceptos indicados en la Real Orden. Uno de ellos fue Felipe Cano Parrondo, dueño de 
una humilde carbonería en el número 6 de la calle de San Miguel por la que pagaba al 
mes 35 pesetas mensuales y que vio su solicitud denegada por no llevar más de diez 
años establecido en esta zona. Otros se vieron perjudicados por no atestiguar 
documentalmente los derechos adquiridos en concepto de permanencia, como Jesús 
González. El comerciante cántabro, dueño en 1905 de una tienda de comestibles en la 
calle de Silva número 23 por la que pagaba un alquiler mensual de 90 pesetas y una 
contribución industrial de 363, llevaba en los bajos de aquella finca desde su llegada a la 
capital en 1880, procedente de la localidad de Colsa en compañía de su madre Antonia, 
propietaria en aquel momento del negocio, y de su hermano mayor Rogelio, con el que 
desempeñaba el cargo de dependiente. Tras la muerte de su madre, Jesús se hizo cargo 
del negocio prosperando y manteniéndolo en pie gracias al apoyo de su hermano 
pequeño Servando, llegado a Madrid en 1889, y a las tareas realizadas por dos 
dependientes internos de corta edad. A pesar de la tradición familiar de casi un cuarto de 
siglo que impregnaba a este local, su corta plantilla se vio obligada a acatar la definitiva 
sentencia de 1910 sin recibir compensación económica alguna170.  La misma situación 
se presentó con Justo Prieto, también propietario de una tienda de ultramarinos en el 
número 27 de la calle de Isabel la Católica, en la que ya figuraba en 1880, y con Manuel 
Carbonero y Sol, periodista, escritor e hijo de León Carbonero y Sol, quien vio 
desestimadas sus peticiones para la obtención de indemnizaciones para la revista 
religiosa La Cruz, con sede en el número 4 de la calle de la Reina171. 
 
Finalmente, y aunque el subregistro laboral determinado por el padrón de 
habitantes impide tener una visión fidedigna del funcionamiento del mercado laboral 
femenino en estos barrios, el análisis del servicio doméstico confirma de nuevo la 
división social existente entre las tres secciones de la avenida a construir (Figura 8.52). 
En la primera su proporción era más alta y la diversificación de las tareas de las 
empleadas resultaba evidente en ciertas casas. Podían encontrarse cocineras, nodrizas, 
institutrices o amas de gobierno aunque, lógicamente, las viviendas que gozaban de 
estos privilegios eran más reducidas que en barrios como Puerta del Sol o 
Floridablanca. No obstante, mientras esta zona se situaba casi en la media representada 
por el conjunto del centro urbano, con cerca de una tercera parte de sus casas 
incluyendo sirvientes (31,20 %), los otros dos tramos se hallaban en clara inferioridad 
(24,82 y 15,96). Muy pocos inquilinos de los que vivían en las calles de segundo y 
tercer orden comprendidas entre las plazas del Callao y de San Marcial podían contratar, 
para el mantenimiento de sus viviendas o el cuidado de sus hijos, a jóvenes muchachas 
a las que tenían que vestir, alimentar y dar alojamiento. La forma de vida que aparecía 
esporádicamente en las casonas de la primera zona, donde el marqués de Villahermoso 
y la duquesa de Sevillano contaban con plantillas de 18 y 10 sirvientes respectivamente, 






                                                 
170 Los datos sobre la evolución de este negocio en el número 23 de la calle de Silva han sido extraídos de 
la información presentada en los padrones municipales de habitantes de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
171 Datos extraídos de los Padrones Municipales de 1880 y 1905, AVM, Estadística. 
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Peso del servicio doméstico en las casas afectadas por el 
proyecto de la Gran Vía (1905) 
Sección 





1 161 31,20 
2 249 24,82 
3 168 15,96 
Figura 8.52. Leyenda: Los datos señalados en la tabla han sido calculados sobre el conjunto de la 
población femenina en edad laboral. Elaboración propia a partir del Padrón de 1905, AVM, Estadística. 
 
En definitiva, el paisaje social que caracterizaba a las viejas tramas urbanas 
afectadas por el proyecto de la Gran Vía guardaba notables similitudes con algunos de 
los barrios más depauperados del centro urbano, destacando por un notable componente 
popular que se evaporó en apenas dos décadas. Su mala consideración a ojos de la 
opinión pública y las instancias municipales estuvo relacionada, sin embargo, con el 
crimen, el delito y la prostitución que se cernían en su interior y que salían a la luz cada 
vez con mayor frecuencia convirtiéndola en un espacio peligroso y marginal en pleno 
corazón urbano. Todos estos factores generaron una creciente degradación física 
asociada a la escasa adaptación que estas calles mostraron con respecto a las nuevas 
exigencias de la capital desde las últimas décadas del siglo XIX. 
 
8.6. La justificación del objetivo higienista de la Gran Vía. Los bajos fondos del 
centro urbano madrileño. 
 
“Las callejuelas del centro de la capital eran terribles, sórdidas, estrechas, oscuras 
pero muy pintorescas. ¡Qué barrio el formado por las calles de Mesonero Romanos, 
llamada antes del Olivo; por las de Jacometrezo, Tudescos, Horno de la Mata, Silva, la 
Abada, los alrededores del comienzo de la calle ancha de San Bernardo, con el callejón del 
Perro, el de Peralta, el de la Justa, etc.! Era el rincón de Madrid, el pólipo ciudadano, 
donde había más prostíbulos, más tabernas, cafetuchos, casas de citas, talleres de 
peinadoras, con sus balcones adornados con cabezas de cartón que tenían ojos de cristal y 
pelo de mujer; tiendas oscuras, en las que no se sabía lo que se vendía; peluquerías con 
globos de cristal en el escaparate, llenos de sanguijuelas; consultas de enfermedades 
secretas.” 
Pío Baroja, Desde la última vuelta del camino. 
 
El oscuro cuadro pintado por Baroja para los barrios derribados por la Gran Vía 
era, para los sectores más críticos, la principal razón que justificaba una reforma de esta 
envergadura. Buena parte de culpa en la devaluación de aquella zona respondía de facto 
a un contenido social viciado para el que se venía demandando, desde comienzos de la 
Restauración, un necesario control público. A medida que Madrid se agigantaba, 
surgían nuevas preocupaciones por los efectos que la vida urbana podía generar sobre 
los estándares morales de sus habitantes y sus distintas formas de interactuar. Se trataba 
de una situación inherente a las grandes aglomeraciones urbanas, donde cada vez se 
estimulaban con mayor intensidad los deseos materialistas de placer y beneficio 
personal emergiendo ante estas circunstancias denuncias y reclamaciones acerca de los 
modos en que la delincuencia, el vicio y el crimen, como principales representantes de 
conductas antisociales, se reproducían cerca de los espacios más transitados172.  En este 
                                                 
172 Sobre esta cuestión, véase el apartado “Denunciations and explanations of immorality” en la obra: 
LEES, Andrew, Cities Perceived..., Op. Cit., pp. 152-167. 
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escenario, la confluencia del barrio de Álamo con el de Estrella, en la tercera sección de 
la Gran Vía, y ciertos callejones de la segunda como Chinchilla, Horno de la Mata o 
Mesonero Romanos constituyeron espacios particularmente proclives a registrar uno de 
los principales problemas morales de la sociedad madrileña finisecular.  
 
La prostitución reglamentada estaba ampliamente extendida en estos rincones y 
así lo demostraba el alto número de casas de lenocinio identificadas en su parcelario. 
Aunque las dimensiones empíricas de la actividad constituyen uno de los grandes retos 
a determinar entre los historiadores centrados en esta temática, se puede barajar una 
cifra cercana a las trescientas mancebías en Madrid a principios del siglo XX. De ellas, 
y partiendo de los datos del padrón, figuraban en el centro urbano setenta y cinco y 
diecinueve entre las casas expropiadas para la construcción de la Gran Vía (Ilustración 
5.40). Por lo general, los lupanares situados en el primer tramo eran de mayor categoría, 
al igual que ocurría con los localizados en las calles de los alrededores que no se vieron 
afectadas por los derribos como Infantas, Aduana y Jardines. Éstas últimas se situaban 
en los pisos principales, abonándose por su arrendamiento elevadas cantidades 
comprendidas entre 125 y 200 pesetas mensuales. Como ha señalado Matilde Cuevas, 
presentaban una mayor superficie, podían llegar a ocupar edificios enteros y contaban 
con mayores comodidades como habitaciones individuales más grandes, baños, 
balcones con vistas al exterior y mejores condiciones de ventilación173.  
 
Pero aquello no era óbice para que en la prensa se diera parte, con periodicidad 
casi semanal, de los escándalos mayúsculos que allí se producían y que colmaban de 
indignación a un vecindario sometido al espectáculo de escenas abominables, incluso a 
pesar de que las dependencias de la inspección de vigilancia compartieran calle con 
estas casas. Así ocurría en Aduana y Jardines, donde habitualmente se reproducía el 
siguiente escenario: “Parece ser que a la hora indicada se promovió una ruidosa 
reyerta en la casa de referencia entre las huéspedas y varios sujetos. Impotentes los 
guardias para aplacar a los que reñían, resolvieron llevarse a una de las 
promovedoras; pero es el caso que ésta se hallaba convertida en una Eva, y en un 
estado repugnante de alcoholismo, lo que vino a aumentar el escándalo, pues guardias 
y detenida fueron rodeados y seguidos por una turba, cuyas expresiones y dicharachos 
hicieron palidecer a las que se oían antes en la casa aludida”174. Escándalos como el 
aquí reproducido, al que se sumaba la conducta de las pupilas llamando la atención de 
los transeúntes desde los portales y las infracciones cometidas por las encargadas 
demorándose en los pagos de las cuotas asignadas para el reconocimiento de derechos 
facultativos y ocultando mujeres con enfermedades contagiosas, provocaban que los 
nombres de estas vías aparecieran con gran frecuencia en los expedientes de clausura y 
multas impuestas por los agentes de autoridad de la sección de Higiene y Sanidad175. 
 
La situación de las mancebías que esporádicamente se presentaron en el primer 
tramo durante las últimas décadas del siglo XIX, en calles como Reina, Las Torres y 
San Miguel, empeoraba a lo largo de la futura Avenida A, mucho más prolífica en la 
                                                 
173 CUEVAS DE LA CRUZ, Matilde: “Prostitución lícita, sexualidad controlada: la casa de tolerancia y 
la vida de las prostitutas en Madrid durante el régimen liberal (1833-1931)”, en FERNÁNDEZ 
VARGAS, Valentina (dir.), El Madrid de las mujeres. Avances hacia la visibilidad (1833-1931), 
Comunidad de Madrid, Madrid, vol. 2, 2007, pág. 33. 
174 La Monarquía, 5 de agosto de 1889. 
175 Algunos de estos casos se pueden consultar en: AVM, Secretaría, 11-387-50 (fincas de la calle de 
Jardines números 6, 23 y 38); 11-387-52 (Reina 20); 11-387-57 (Reina 17); 11-387-60 (Caballero de 
Gracia 52) y 11-387-60 (San Miguel 13). Todos los expedientes pertenecen al año 1892. 
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reproducción de este problema social dada la mayor presencia de espacios recónditos, 
ubicados tras calles de orden superior como San Bernardo e Isabel la Católica (Figura 
8.53). Casi todos sus locales funcionaban como industrias familiares, regentadas por 
mujeres que necesitaban mantener a sus hijos, con los que llegaban a convivir en la 
misma habitación donde se desarrollaba la actividad o en otra dentro del mismo 
inmueble. No cabe descartar que, de igual forma que en otras ciudades europeas como 
Londres, pudieran participar activamente en las tareas domésticas del negocio abriendo 
la puerta o vigilando la llegada de la policía en las rutinarias inspecciones sanitarias176. 
 
 
Figura 8.53. Leyenda: Casas de lenocinio en el antiguo trazado de la Gran Vía. La gama cromática 
utilizada alude al alquiler medio mensual del inmueble en que se ubicaban estos locales, siguiéndose el 
mismo criterio de clasificación que en los mapas de alquileres del capítulo 2 para 1905. Los números que 
aparecen entre paréntesis (ej: 1(3)) se refieren a los edificios en que se presentaba más de una mancebía: 
 
1 (1)- San Miguel 13, piso bajo, 70 pesetas/mes, 4 habitantes (3 pupilas). 
1 (2)- San Miguel 13, principal, 80 pesetas/mes, 7 habitantes (3 pupilas y 2 sirvientas). 
1 (3)- San Miguel 13, segundo, 200 pesetas/mes, 8 habitantes (encargada y 7 pupilas). 
2 (1)- Chinchilla 11, principal, 52,50 pesetas/mes, 6 habitantes (2 sirvientas y 2 pupilas). 
2 (2)- Chinchilla 11, 2º derecha, 75 pesetas/mes, 4 habitantes (1 sirvienta). 
3- Mesonero Romanos 24, principal, segundo y buhardilla, 2 habitantes (encargada y sirvienta). 
4- Mesonero Romanos 26, principal, segundo, tercero y buhardilla, 125 ptas/mes, 1 habitante (encargada). 
5- Mesonero Romanos 35, bajo, 325 pesetas/mes, 2 habitantes (encargada y sirvienta). 
6- Horno de la Mata 6, principal, 125 pesetas/mes, 2 habitantes (encargada y sirvienta). 
7- Ceres 26, bajo, principal y segundo, 75 pesetas/mes, 3 habitantes (encargada y 2 pupilas). 
8- Ceres 24, bajo y principal, 50 pesetas/mes, 1 habitante (encargada). 
9 (1)- Ceres 22, bajo, 7,50 pesetas/mes, 1 habitante (encargada). 
9 (2)- Ceres 22, cuarto, 17,50 pesetas/mes, 2 habitantes (encargada y familiar). 
10 (1)- Ceres 10, segundo, 35 pesetas/mes, 4 habitantes (1 pupila y 1 sirvienta). 
10 (2)- Ceres 10, tercero, 35 pesetas/mes, 1 habitante (encargada). 
11- Ceres 6 y 8, principal, 30 pesetas/mes, 2 habitantes (1 pupila). 
12- Ceres 3, principal, 37,50 pesetas/mes, 2 habitantes (1 pupila). 
13- Ceres 13, principal, segundo y buhardilla, 75 pesetas/mes, 10 habitantes (5 pupilas). 
14- Ceres 17, principal, 85 pesetas/mes, 5 habitantes (4 pupilas). 
15- Peralta 5, principal, 45 pesetas/mes, 2 habitantes (1 pupila). 
                                                 
176 WALKOWITZ, Judith, Prostitution and Victorian society. Women, class and the state, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1980, pp. 29-31. Véase también: MACILWEE, Michael, The Liverpool 
Underworld. Crime in the City 1750-1900, Liverpool University Press, Liverpool, 2011. 
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Algunas de estas casas aparentaban actuar como talleres de modistas y obradores 
de planchado a pesar de que nadie en su interior se dedicaba a tal actividad. Otras se 
declaraban vacías o desalquiladas, pese a la consabida presencia de pupilas. Ambos 
fenómenos evidenciaban las múltiples ardides que las dueñas de los locales 
protagonizaban para ocultar a funcionarios de sanidad y agentes de vigilancia la 
presencia de muchachas enfermas, no matriculadas o menores de edad que contaban 
con cédulas expedidas a su nombre en las que se incurría en el delito de falsificación de 
edad177. De esta forma, las mujeres eran recogidas en habitaciones interiores o en los 
pisos inmediatamente superiores a las mancebías para evitar, como señaló el propio 
Baroja, “que las reconozcan y para tenerlas fuera del alcance de una autoridad que, 
aunque injusta y arbitraria, puede dar un disgusto a las amas”178. Esta estrategia 
reducía el número de multas y sorteaba el posible cierre de los negocios, de los que 
quedan algunos casos en la sección de Higiene del Archivo de Villa179. 
 
Años atrás se buscó erradicar estos problemas determinándose que la vigilancia 
de las prostitutas en la vía pública quedase en manos de los tenientes de alcaldes y que 
la policía sanitaria fuera controlada por la Dirección de Sanidad e Higiene. Aunque la 
aplicación de esta medida dio lugar a la elaboración de estadillos mensuales con la 
relación, categoría y domicilio de amas y prostitutas inscritas, indicación de las que se 
daban de alta o baja en la licencia y razones expresadas para ello y actas de la comisión 
encargada del servicio de Higiene especial, su eficacia fue limitada180. En diciembre de 
1892 una Real Orden del Ministerio de Gobernación suprimió el servicio de higiene de 
las casas de lenocinio en los Ayuntamientos de las capitales de provincia, haciéndose 
cargo del mismo los Gobiernos Civiles.  
 
Las razones de aquel trasvase de funciones se encontraban en las continuas quejas 
que llegaron al Ministerio de Gobernación desde que se había decretado el control 
municipal de la prostitución el 4 de enero de 1889 relativas al estado de abandono en 
que se encontraba el servicio, su escasa organización, los defectos de vigilancia y la 
insuficiencia de las atribuciones concedidas a los alcaldes por la Ley Municipal. La 
actividad no se encontraba en relación proporcional con las medidas que podían tomar 
los guardias designados por el Ayuntamiento de Madrid y con las exiguas 
infraestructuras con que contaban una vez producidas las detenciones. Proliferaban 
casos de mujeres que, tras ser detenidas por los comisarios de barrio y agentes de las 
Inspecciones de Vigilancia, eran conducidas a sus dependencias única y exclusivamente 
para dejarlas inmediatamente en libertad. Asimismo, se evidenciaba la precariedad de 
                                                 
177 DEL MORAL, Carmen, El Madrid de Baroja, Editorial Sílex, Madrid, 2001, pp. 141-159 y DE 
MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Delinquir en la metrópolis. Fuentes judiciales para la historia social 
de Madrid en el primer tercio del siglo XX”, en: Clío y Crimen, nº 10, 2013, pp. 391-409. 
178 BAROJA, Pío, El árbol de la ciencia, Alianza Editorial, Madrid, 2004 (original de 1911), pág. 108. 
179 Multa de 50 pesetas a la ama de la casa de lenocinio situada en la calle de la Justa 28 por ocultación 
de prostitutas enfermas de afecto contagioso. 20 de febrero de 1892, AVM, Secretaría, 11-387-57.  
180 Sobre la reglamentación para el caso de Madrid: CAPEL, Rosa: “La prostitución en España: notas para 
un estudio sociohistórico”, en Mujer y Sociedad en España (1700-1975), Ministerio de Cultura, Madrid, 
1986, pp. 185-286; GUEREÑA, Jean Louis: “Los orígenes de la reglamentación en la España 
contemporánea. De la propuesta de Cabarrús (1792) al Reglamento de Madrid (1847), en: Dynamis, nº 
15, 1995, pp. 401-441; GUEREÑA, Jean Louis: “El tiempo de la prostitución reglamentada. Madrid 
(1847-1909), en: RAMOS, Dolores y BERA, María Teresa (eds.): El trabajo de las mujeres. Pasado y 
presente. Actas del Congreso Internacional del Seminario de Estudios Interdisciplinarios sobre la Mujer, 
Publicaciones de la Excelentísima Diputación Provincial de Málaga, Málaga, 1996, vol. II, pp. 53-75 y 
CUEVAS DE LA CRUZ, Matilde, Las mujeres prostitutas en el Madrid del siglo XIX. Control, espacios 
y formas de vida, Tesis Doctoral, UNED, Madrid, 2005. 
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las casas de socorro y la imposibilidad de sufragar los gastos que originaba la compra 
de los instrumentos que necesitaban los profesores de la Beneficencia Municipal para el 
servicio de reconocimiento en los locales181. Todo ello convertía el reconocimiento 
facultativo y la persecución de la prostitución clandestina, objetivo de esos arrestos, en 
una auténtica quimera182. No obstante, lo que realmente jugó un papel decisivo a la 
hora de determinar el control de la prostitución por los Gobiernos Civiles fue el 
incremento de las enfermedades infecciosas de transmisión sexual entre el sector 
profesional militar, para el que la visita al burdel era resultado de un ritual realizado 
casi siempre a iniciativa de un colectivo de soldados183. La extensión de este fenómeno 
llamó poderosamente la atención de los altos mandos militares, exigiéndose que se 
adoptaran medidas más tajantes en el control de la actividad184.  
 
Las denuncias de casos de prostitución reglamentada y clandestina denotaban una 
concentración especialmente elevada en torno a puntos de gran tránsito, sobre todo en 
las calles más económicas de barrios bajos y populares como Antonio Grilo, Andrés 
Borrego, Parada y, en especial, Ceres. Ésta pecaminosa vía reunía hasta doce 
establecimientos de dudoso honor en casas de apenas dos pisos, cerradas a cal y canto 
por rejas de hierro que cortaban de raíz la libertad de las treinta y tres pupilas 
empadronadas en sus viviendas. Tal supremacía le sirvió para ganarse el calificativo 
barojiano de calle del amor, “dedicada galantemente a la diosa de las labores 
agrícolas, con sus casuchas bajas en donde hacen tertulia los soldados (...) poblada de 
mujeronas bravías, con la colilla en la boca, que se hablan de puerta a puerta, 
acarician a los niños, echan céntimos a los organilleros y se entusiasman y lloran 
oyendo cantar canciones tristes del presidio y de la madre muerta”185. Gutiérrez 
Solana, recordando el paisaje de aquel entorno durante la fase de derribos de la Gran 
Vía, describió sus entresijos de la siguiente manera: 
 
“En las mancebías se siente tocar los organillos, y se baila dentro. Los gritos de las 
pendencias con el delirio de la borrachera, el ruido, los insultos y los gritos de terror de 
las pupilas se sienten más claros; se abre con estrépito una de estas puertas y tiran a la 
calle una gorra o un sombrero, y al poco rato arrojan un borracho, que baja rodando la 
estrecha escalera, y de un empujón queda tirado en medio de la calle, de espaldas, como 
un pelele, con la cabeza boca abajo; después de cierra la puerta y echan la tranca”186. 
 
Ante las circunstancias señaladas, las quejas de los vecinos de esta vía y otras 
cercanas se convirtieron en una constante entre finales del siglo XIX y principios del 
XX. Solicitaron reiteradamente la clausura de aquellas casas, exigiendo la observancia 
de unas reglas de policía urbana que creían del todo incumplidas y llamando la atención 
sobre los esperpénticos escenarios que se presentaban junto a sus residencias. Sus 
entornos eran “causa de estancia permanente en las aceras y arroyo de las muchas 
                                                 
181 Expediente relativo a que se abonen los gastos que originen la compra de instrumentos que necesitan 
los profesores encargados del reconocimiento de mujeres dedicadas a la prostitución con cargo a los 
ingresos que se obtengan por este servicio, AVM, Secretaría, 11-387-41. 
182 Expediente relativo a que se ruegue al Excmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Madrid que cuando 
las mujeres que ejercen la prostitución sean detenidas por los Comisarios no las dejen en libertad, sino 
que las entreguen en la Dirección del Servicio de Sanidad e Higiene y otros particulares, AVM, 
Secretaría, 11-387-46. 
183 GUEREÑA, Jean Louis: “El burdel como espacio de sociabilidad”, en Hispania, vol. 63, nº 214, 2003, 
pp. 551-569 y CUEVAS DE LA CRUZ, Matilde, Las mujeres prostitutas..., Op. Cit. 
184 AVM, Secretaría, 11-387-69. Expediente relativo a que se encargue de nuevo el Gobierno Civil del 
servicio de higiene de las casas de lenocinio. 6 de diciembre de 1892.  
185 BAROJA, Pío, Aurora roja, Ediciones Caro Raggio, Madrid, 2005, pág. 44 (original de 1905). 
186 GUTIÉRREZ SOLANA, José, Madrid callejero, Trieste, Madrid, 1984, pág. 40 (original de 1923). 
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mujeres de vida alegre que allí viven, dándose con ello escándalos que la honestidad 
aconseja callar y que hacen casi imposible el tránsito”187. Las escenas que allí se 
reproducían incluían agresiones a serenos de comercio y robos a clientes ebrios en el 
interior de las habitaciones con una inusitada frecuencia188. La situación empeoraba 
cuando llegaba la noche, hasta el punto de no poder asomarse a los balcones “las 
señoras ni los niños, pues las mujeres alegres que allí abundan campan por sus 
respetos en toda la calle, haciéndola teatro de las más repugnantes escenas”189. Estos 
hechos provocaron la formación de comisiones de vecinos que, anhelando recuperar el 
extinguido decoro de sus barrios, entregaron al Gobernador Civil de la provincia de 
Madrid instancias solicitando el cierre de las casas que tantos perjuicios les irrogaban: 
 
“No es ya en el centro de Madrid lugar donde no se puede transitar desde ciertas 
horas de la noche. En las principales arterias de la capital el tránsito se hace imposible 
desde las doce de la noche en adelante. Aquí, siquiera, los encargados de la vigilancia de 
esas desdichadas mujeres que se dedican a cierta industria, miran algo por la moralidad, 
pero no ocurre así fuera del centro de la población. La calle de San Bernardo es teatro de 
continuas inmoralidades llevadas a efecto por mujeres de mal vivir, actos que se realizan a 
ciencia y paciencia de las autoridades, que oyen impasibles las frases más soeces, sin 
poner a las que las profieren correctivo alguno”190. 
 
También podían jugar un papel decisivo en estas reclamaciones la perniciosa 
influencia que las mancebías ejercían sobre colegios, comercios, sociedades y centros 
culturales y de reunión situados en los alrededores. Era en este contexto donde se 
reproducía con mayor intensidad la batalla por el control del espacio público, buscando 
favorecer el desarrollo de establecimientos industriales e instituciones filantrópicas a 
través de un mayor bienestar social en sus alrededores. En el caso de la calle del Horno 
de la Mata, fue el alcalde de barrio el que apoyó de forma unilateral a los vecinos en la 
denuncia que aquellos realizaron ante los frecuentes escándalos que producían las 
mujeres empadronadas en una casa de lenocinio situada en el número 6. La 
circunstancia de hallarse en sus proximidades el Centro Asturiano, al que acudían 
diariamente los hijos de socios y afiliados para recibir instrucción, justificaban aquellas 
quejas y la pretensión de solicitar la clausura de un local que jugaba en menoscabo de la 
moralidad que los inquilinos deseaban ver en su vida comunitaria191.  
 
La mala nota de esta zona fue calando progresivamente en el imaginario popular y 
los delitos allí registrados pasaron a entenderse como dominio casi exclusivo de la 
misma en el marco del centro urbano.  En este proceso tuvieron una importancia clave 
los sucesos violentos y crímenes sexuales que allí se produjeron en los decenios 
interseculares y que presentaban una estrecha imbricación con las humildes tabernas de 
                                                 
187 El Imparcial, 19 de junio de 1897 y El Globo, 6 de julio de 1897. 
188 Laite ha definido esta estrategia como característica de las pupilas pertenecientes a las casas de rango 
más bajo, que podían complementar ganancias más reducidas mediante hurtos a sus clientes mientras 
éstos dormían, protegidas de cualquier posibilidad de persecución por la vergüenza y la turbación que ello 
podía suponer para los consumidores. En LAITE, Julia, Common prostitutes and ordinary citizens. 
Commercial sex in London, 1885-1960, Palgrave MacMillan, Nueva York, 2012, pág. 37. 
189 Esta descripción procede de la carta anónima enviada por un vecino de la calle de la Parada a la 
redacción de La Correspondencia de España durante el verano de 1907. Reproducida en: La 
Correspondencia de España, 15 de septiembre de 1907. 
190 El País, 29 de agosto de 1892. 
191 Heraldo de Madrid, 18 de abril de 1901. 
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los alrededores192. Uno de los más sonados, por evidenciar además los casos de 
corrupción de menores que imperaban con total impunidad en estos locales, fue el 
asesinato de una joven pupila de dieciséis años por parte de un cabo del regimiento de 
Infantería de Canarias en febrero de 1899. Tan sólo cuatro días antes del suceso, la 
víctima, de nombre Pilar, se había presentado en la casa de lenocinio de Ceres 13 
requiriendo la presencia de la encargada con su documentación en regla y una cartilla de 
la Sección de Higiene y Sanidad, aunque sin cédula personal ni fe de bautismo. De 
forma inmediata, la muchacha fue admitida en la casa haciéndose a la vida de huésped, 
acatando las obligaciones de su oficio y manteniendo una relación cordial con sus 
compañeras. Ocupaba la mancebía en que trabajaba todo el edificio, que constaba de 
dos pisos y una buhardilla. En el principal había un comedor en el que se organizaban 
tertulias y donde participaban las doce pupilas empadronadas, recibiendo frecuentes 
visitas de amigos y amantes. En el segundo piso se situaban las pequeñas alcobas, de 
escasos tres metros cuadrados, rodeadas por un pobre mobiliario formado por una cama 
de hierro, dos sillas y una puerta de escape que comunicaba con otra sala, donde había 
una nueva alcoba con gabinete a la derecha. En una de estas habitaciones perdió la vida 
Pilar, víctima del maltrato del militar a quien tenía por amante193.  
 
Como en otros casos recogidos en los informes de sanidad relativos a delitos de 
corrupción de menores, Pilar había desaparecido de la casa de sus padres pocos días 
antes, quienes, honrados trabajadores, tenían otra hija de similar edad ocupada como 
criada interna en una cercana vivienda del centro. Quizás al igual que su hermana 
pequeña, Pilar había ejercido como criada para todo y se había visto forzada a ejercer la 
profesión por su incapacidad y vulnerabilidad para hacer frente a problemáticas y 
desalentadoras circunstancias de la vida cotidiana y por sus limitadas oportunidades 
para integrarse en el mercado laboral. Aquí resulta relevante, como apunta Walkowitz, 
conocer el absoluto nivel de subordinación y aquiescencia que se requería a muchachas 
de baja extracción social como Pilar y la influencia de sus familias como principales 
agentes de socialización, apartándolas de las escuelas para que cuidasen de sus 
hermanos más pequeños si la madre trabajaba y disponiendo, en consecuencia, de 
menos tiempo libre, menos oportunidades para encontrar trabajo y peores condiciones 
de alimentación que el resto de miembros varones de sus hogares194. Aquellos factores 
podían favorecer la corrupción de menores, destapada en las vías públicas de un centro 
urbano que quedaba invadido “a determinadas horas de la noche por nubes de 
muchachas, muchas de ellas menores de edad, que salen de los antros de prostitución 
autorizados por reglamentos gubernativos, sin que nadie les vaya a las manos, y sin 
que se procure prohibir lo que es contrario a la moral social y cae dentro de los 
preceptos del Código penal”195.  
 
La implicación de las familias menos aventajadas en la pervivencia de esta lacra 
social fue un aspecto señalado con relativa frecuencia por la prensa. Una de las noticias 
más relevantes sobre esta cuestión implicó a una casa de lenocinio de la calle de la 
Abada, en el segundo tramo de la proyectada Gran Vía. La madre de una de las pupilas 
allí empadronadas, residente en la calle de Torrecilla del Leal, se personó a finales de 
                                                 
192 Una de las más afamadas fue la llamada “Academia de Baco”, situada en la calle de la Justa (después 
Ceres) y definida en la prensa como el refugio “donde se guarecían toda suerte de ladrones, tomadores, 
espapistas y demás notabilidades del crimen”. En: El País, 29 de agosto de 1892. 
193 El País, El Día, El Imparcial y El Globo, ediciones del 15 de febrero de 1899. 
194 WALKOWITZ, Judith, Prostitution and Victorian Society..., Op. Cit., pág. 20. 
195 El Día, 1 de agosto de 1901. 
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julio de 1901 en la delegación del distrito del Congreso para manifestar que su hija de 
quince años se encontraba en dicho local en contra de su voluntad. El delegado, señor 
Visedo, hizo comparecer al ama de aquella mancebía y a la niña, quien se presentó 
“demacrada, anémica, con un aspecto doloroso”, diciendo que durante el mes y medio 
que había permanecido en aquel lugar “no se apartaron de sus ojos las lágrimas”. 
Aquella situación dio un giro de 180 grados cuando el ama presentó un documento 
escrito en el que se decía: “He recibido de C.G., dueña de la casa de lenocinio de la 
calle de la Abada, la cantidad de 50 pesetas para dar consentimiento a mi hija H.G. 
para que se quede en concepto de huéspeda. Madrid, 17 de julio de 1901. Firmado y 
rubricado: G.F. Son cincuenta pesetas”196. A raíz de la reproducción de casos como 
éste se intensificaron las peticiones para ejercer sobre aquella industria una vigilancia 
más esmerada y para imponer penas más severas que las que marcaban los artículos del 
Código Penal relativos a estos delitos197. 
 
Estos factores permiten explicar por qué la mayoría de las pupilas se instalaban en 
las mancebías durante su adolescencia, procedentes de municipios colindantes y 
provincias limítrofes en busca de progresos laborales que no alcanzaban ni en el 
servicio doméstico ni en el trabajo a domicilio (Figura 8.54). Una gran mayoría de las 
empadronadas en estas calles en 1905 llegaba ora desde los pueblos más cercanos a 
Madrid, ora desde provincias limítrofes como Cuenca, Segovia, Toledo, Ávila y 
Guadalajara198. Aunque también podían aparecer mujeres extranjeras, con Francia y 
Portugal como casos más significativos, no se apreciaban, en líneas generales, 
diferencias significativas con respecto a las mujeres que llegaban a la capital para 
trabajar como sirvientas, precisamente por ser esta actividad el principal precedente 
laboral de las caídas199.  
 
En medio de este escenario fue habitual el establecimiento de vínculos entre 
migración rural-urbana y prostitución aludiéndose al fracaso de instituciones sociales 
como la familia por la forma en que algunas inmigrantes jóvenes tendían a quedar 
aisladas o en situaciones de fuerte confusión cuando intentaban aclimatarse a la nueva 
vida urbana200. Concepción Arenal culpó de esta situación al comportamiento de los 
padres y a las graves faltas que cometían “enviando a sus hijas a servir, sin precaución 
alguna, informándose del salario que ganan y no del peligro que corren en casa donde 
se pervierten” pues en realidad equivalía a “enviarlas a desmoralizarse y en 
muchísimos casos a prostituirse”201. Rafael Eslava adoptó una postura similar, 
defendiendo castigos severos tanto para las familias como para las amas de las casas de 
                                                 
196 La Correspondencia de España, 31 de julio de 1901. 
197 El Día, 1 de agosto de 1901. 
198 La amplia movilidad geográfica de estas mujeres se ha definido como uno de sus rasgos más 
significativos, justificado por la voluntad de muchas de ellas de ejercer lejos de sus puntos de procedencia 
por el estigma social que conllevaba esta actividad. En: CUEVAS DE LA CRUZ, Matilde: “Prostitución 
lícita, sexualidad controlada...”, Op. Cit.,  pág. 39. 
199 Según el Jefe de la Sección de Higiene y Sanidad de Madrid Rafael Eslava, de las casi 2.000 mujeres 
inscritas en la ciudad en 1900, algo más de una cuarta parte (27%) habían sido anteriormente criadas, 
superando a las que cayeron en la actividad por cuestiones meramente económicas (24%) y a las que 
habían sido modistas (6%). En: ESLAVA, Rafael, La Prostitución en Madrid. Apuntes para un estudio 
sociológico, Vicente Rico, Madrid, 1900, pp. 92-94. 
200 LAITE, Julia, Common prostitutes and ordinary citizens. Commercial sex in London, 1885-1960, 
Palgrave MacMillan, Nueva York, 2012 y MIHALOPOULOS, Bill, Sex in Japan’s globalization, 1870-
1930: prostitutes, emigration and nation building, Pickering and Chatto, Londres, 2011. 
201 ARENAL, Concepción: “De el servicio doméstico”, en: Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, 
tomo XV, número 399, Madrid, 1891, p. 247. 
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lenocinio y corredoras que fomentaran la corrupción de menores, aunque también 
reclamando una reglamentación de la actividad laboral que facilitara a la mujer los 
recursos necesarios para afrontar las necesidades más básicas de la vida cotidiana202. 
 
Procedencia geográfica de las pupilas empadronadas en las secciones afectadas 
por el proyecto de Gran Vía (datos porcentuales, 1905) 
 
Figura 8.54. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Un importante número de las pupilas analizadas formaban parte de una población 
itinerante de jóvenes mujeres envueltas en esta actividad de manera eventual e incluso 
de forma paralela al desarrollo de otros trabajos. De esta forma, el tiempo de residencia 
que una gran mayoría de ellas declaraba como empadronadas en las casas de lenocinio 
era muy reducido. Por lo general, no se extendía más allá de los cinco años, si bien un 
alto porcentaje de las residentes ni siquiera llevaba un año viviendo en Madrid (Figura 
8.55). Prueba de ello es que el reclutamiento de la mayoría de estas trabajadoras se 
realizaba nada más producirse su llegada a la capital, quizás previo paso por alguna 
vivienda de un entorno cercano donde ejercían como criadas para todo o nodrizas203. 
Las pupilas permanecían en las mancebías hasta cumplir los 25-30 años, edad a la que 
tradicionalmente abandonaban la profesión para dedicarse a otro oficio más respetable 
o para contraer matrimonio. La actividad se consideraba de esta manera como algo 
meramente circunstancial y, desde luego, no premeditado. Ahogadas por sus 
vulnerables posiciones económicas y sociales, algunas de estas mujeres podrían haber 
visto en unos horarios más reducidos y unos salarios más elevados que los de cualquier 








                                                 
202 ESLAVA, Rafael, La Prostitución en Madrid..., Op. Cit., pp. 98-99. 
203 No resulta baladí la hipótesis de que muchas de las pupilas registradas en estas casas de tolerancia 
hubieran ejercido anteriormente como nodrizas dentro del servicio doméstico de una casa particular, 
dejando de ser útiles para la familia que la contrataba una vez dejaba de cumplir la función encomendada. 
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Tiempo de residencia de las pupilas empadronadas en las áreas afectadas por el 








0-5 6-10 11-15 16-20 20-25 26-30 Más de 30
Años
%
Tiempo de residencia en Madrid
 
Figura 8.55. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
 
Pese a esa escasa permanencia, la explotación económica a la que se encontraban 
sometidas estas mujeres y las deudas que podían contraer con las dueñas de las casas 
podían encadenarlas a la actividad durante períodos de tiempo más largos. Algunas 
fueron incluso objeto de maltratos y privaciones en sus deseos de libertad cuando 
buscaban abandonar aquella vida para regresar con sus familias a sus provincias de 
origen. Dos de las que habitaban en una mancebía situada en la calle de la Reina 10 
ejemplificaron este fenómeno tras remitir al Gobierno Civil un escrito en el que 
expresaban su disconformidad con aquella forma de vida y con su estado de sujeción a 
una “vil mercancía con que suelen enriquecerse algunas señoras muy conocidas entre 
la gente de bronce u otras personas que viven o medran a costa de la moralidad”204. 
La intervención de los agentes de vigilancia permitió su regreso a su Andalucía natal en 
un tren correo desde la Estación del Mediodía. Otras mujeres corrieron peor suerte al 
ser objeto de agresiones por parte de las encargadas, quedando posteriormente internas 
el convento de las Adoratrices en la calle de Leganitos o en el Hospital de San Juan de 
Dios, que tan magistralmente describió Baroja como un edificio “inmundo, sucio, mal 
oliente; (donde) las ventanas de las salas daban a la calle de Atocha y tenían, además 
de las rejas, unas alambreras para que las mujeres recluidas no se asomaran y 
escandalizaran”205. El novelista también aludió al estado de indefensión de las mujeres 
en las mancebías y a las dificultades que tenían que afrontar para darse de baja, lo cual 
también se deduce de ciertas noticias publicadas en la prensa de esta época: 
 
“En una casa de lenocinio de la calle de San Jorge riñeron anoche la dueña de la 
casa y una de las pupilas de la misma. Parece que ésta, llamada María Franca Felipe, 
trataba de abandonar la casa, obedeciendo a planes preconcebidos. Pero llegado el 
momento de la obra, interceptóse la dueña de la casa, Mercedes González, oponiéndose 
resueltamente a que se marchase la pupila. Obstinóse ésta en sus pretensiones, hizo de 
nuevo resistencia la dueña de la casa, y de palabra en palabra, de contestación en 
contestación, se fue agriando la disputa, hasta que las contendientes vinieron a las manos. 
A las voces de ambas, acudió al lugar del suceso una pareja de orden público, que condujo 
a Mercedes González y María Franca a la delegación del distrito de Buenavista. Ya aquí, 
reprodújose la disputa, y aprovechándose Mercedes de una salvadera que había en la mesa 
                                                 
204 Diario Oficial de Avisos de Madrid, 2 de febrero de 1890. 
205 BAROJA, Pío, El árbol de la ciencia, Alianza Editorial, Madrid, 2004 (original de 1911), pág. 25. 
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de la delegación de vigilancia, la arrojó sobre María produciéndola una herida grave en la 
nariz. María fue conducida al Hospital de la Princesa y Mercedes quedó detenida”206.  
 
Las coacciones y la dura disciplina ejercida por las amas sobre sus pupilas, 
obligadas en no pocas ocasiones a participar en los gastos inherentes al mantenimiento 
de las casas y a entregar parte de sus ganancias personales, y el estado de reclusión en 
que se encontraban estas mujeres explicaban los continuos intentos de escapatoria, 
llegando a ser ciertamente insostenible y dramática la situación en algunos puntos del 
tercer tramo de la futura Gran Vía a comienzos del siglo XX: 
 
“Una joven se arrojó desde un balcón de la casa nº 4 de la Travesía de las Beatas y 
se produjo la fractura de la tibia y del peroné de la pierna derecha. Parece ser que hace 
seis días la joven entró de pupila en dicha casa, conocida como de lenocinio, una modista 
que, no contenta con la vida que allí llevaba, quiso marcharse. Como la dueña de la casa 
la impidiera salir, y como todas las puertas y ventanas están cerradas con candados y 
rejillas de alambre, la referida joven no encontró más medio de salir de aquella casa que 
romper una de las alambreras, hacer saltar la anilla del candado y tirarse a la calle”207.  
 
Aquellos sucesos acrecentaron las desigualdades de las calles del futuro tercer 
tramo de la Gran Vía con respecto a otras vías del centro e hicieron sentir las urgentes 
necesidades de urbanización para vías como Ceres, Garduña, Rosal, Parada y otras 
próximas a la ancha de San Bernardo (Ilustraciones 8.24 a 8.28). La enfermedad que 
López Sallaberry y Octavio buscaban extirpar con la Gran Vía guardaba así una 
estrecha relación con la presencia de estos locales. No en vano, los objetivos de la 
reglamentación de la prostitución se habían encaminado desde tiempo atrás a la 
expulsión de las mujeres empadronadas en casas de lenocinio del centro, de mayor 
demanda potencial en términos de clientela, para enviarlas a espacios periféricos y más 
pobres donde la tolerancia se reconociera aunque no de manera explícita208. No se había 
conseguido y su volumen había aumentado, a pesar de la fuerza que cobró el discurso 
higienista y abolicionista coincidiendo con el inicio de la Restauración209. Con la 
llegada del nuevo siglo este plan cobró mayor trascendencia y se plantearon nuevas 
medidas que actuaran en beneficio del vecindario de los barrios más céntricos, como el 
cierre de todas las casas de lenocinio allí existentes, decretado por el gobernador civil de 
la provincia de Madrid conde de Toreno en 1900210.  
 
                                                 
206 El Liberal, 19 de febrero de 1892. 
207 La Época, 13 de noviembre de 1900. 
208 La formalización de estas zonas de prostitución tolerada fue uno de los resultados más evidentes de las 
políticas de regulación de la actividad en las principales capitales europeas durante la segunda mitad del 
siglo XIX, tal y como se demuestra en las Contagious Diseases Acts para el caso británico: HOWELL, 
Philip, Geographies of regulation: policing prostitution in nineteenth-century Britain and the Empire, 
Cambridge University Press, Cambridge, 2009. En una línea temática similar a la de este estudio, aunque 
focalizado en la ciudad de Kent, destaca el reciente trabajo de: LEE, Catherine, Policing prostitution, 
1856-1886: deviance, surveillance and morality, Pickering and Chatto, Londres, 2013. 
209 Se fija como año clave para esta postura crítica 1883, momento en que se funda la Sociedad para la 
abolición de la prostitución legal o tolerada, de Rafael María de Labra, y en que se produce la llegada a 
España de un representante de la International Abolitionist Federation creada en 1875 por Josephine 
Butler. Para la difusión de la tesis abolicionista en España véase: GUEREÑA, Jean Louis, La prostitución 
en la España contemporánea, Marcial Pons, Madrid, 2003, pp. 339-397 y CUEVAS DE LA CRUZ, 
Matilde, Las mujeres prostitutas en el Madrid del siglo XIX. Control, espacios y formas de vida, Tesis 
Doctoral, UNED, Madrid, 2005. Para una visión global de las campañas de Butler: JORDAN, Jane y 
SHARP, Ingrid (eds.), Josephine Butler and the prostitution campaigns: diseases of the body politic, 
Routledge, Londres, 2003, 5 vols. 
210 El Día, 22 de septiembre de 1900. 
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Ilustraciones 8.24, 8.25, 8.26, 8.27 y 8.28. Principales calles a urbanizar en el tercer tramo de la 
proyectada Gran Vía. Arriba, a izquierda y derecha, la calle de Ceres. En el centro, la calle del Rosal. 
Abajo, de izquierda a derecha, calles de Peralta, Travesía del Conservatorio y Parada. Fuente: Por esos 
mundos, 1 de mayo de 1910. 
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En la primera década del siglo XX proliferaron nuevas medidas gubernativas 
encaminadas a acabar con este mal social. En julio de 1905, Joaquín Ruiz Jiménez, 
Gobernador Civil de Madrid, planteó emprender todas aquellas medidas que reclamasen 
la mejora de la higiene y la moral pública en la capital y más concretamente en las 
zonas más céntricas, prohibiendo la existencia de casas de lenocinio a una distancia 
menor de 500 metros de la Puerta del Sol, y dando un plazo de tres meses para que 
trasladaran su domicilio las que en aquel momento estuvieran establecidas en las calles 
contenidas dentro del radio citado. También se ordenó el ejercicio de una vigilancia 
sanitaria más estricta con las menores de edad que se dedican a la prostitución, pues 
“conviene evitar que las enfermedades que aquejan a gran parte del vecindario 
madrileño se propaguen en las considerables extensiones que hoy se extienden”211.  
 
Durante los años siguientes y hasta la inauguración de las obras de la Gran Vía se 
establecieron nuevas medidas legislativas y servicios administrativos, médicos y 
policiales para fortalecer el control sobre la actividad. La capital no podía desoír los 
ecos de un movimiento abolicionista cada vez mejor cohesionado y con más fuerza 
internacional y los resultados de unos estudios higienistas que identificaban la industria 
como el mayor foco de propagación de enfermedades e infecciones212. En 1902 se fundó 
el Patronato Real para la represión de la Trata de Blancas, que buscó una mayor 
protección para las menores de 23 años que se veían abocadas a esta actividad. De 
forma paralela, se fortaleció el grado de supervisión del empadronamiento de las 
pupilas, la fiscalización de su actividad, la obligatoriedad en la presentación de las 
cartillas sanitarias y una mayor regularidad en la realización de inspecciones, así como 
la prohibición para las reglamentadas de salir de las casas hasta las dos de la madrugada 
bajo pena de quedar encerradas durante quince días si contravenían dicha orden213.  
 
Algunas pupilas y carreristas protestaron ante aquellos dictámenes, aludiendo 
malos tratos por parte de los agentes de vigilancia y castigos improcedentes en 
comisarías, donde podían pasar noches enteras “sin comer y sin consentir que les 
llevaran comida”. En la tarde del 24 de julio de 1907 llegaron incluso a producirse 
disturbios en pleno centro de Madrid durante los actos convocados en contra de las 
nuevas disposiciones legislativas. Allí definieron las razones de sus protestas, 
señalando: “Nosotras bien quisiéramos dejar esta arrastrada vida que llevamos, pero 
no podemos. Que nos den trabajo y abandonaremos nuestro vil oficio. No nos dan otro, 
nos cobran contribución por ejercer el infamante que llevamos y encima nos impiden 
practicarlo”. Resolvieron en aquella jornada expresar sus razonamientos ante el mismo 
Gobierno Civil en la Puerta del Sol, donde fueron disuadidas en un espectáculo que se 
tildó de “villano y repugnante”, con los “guardias con el sable desenvainado cargando 
sobre las mujeres que huían, chillaban, injuriaban y blasfemaban”. Pero al margen de 
darse cuenta de estos hechos, que acabaron con la detención de dieciséis participantes 
por delito de insubordinación, se ponía de manifiesto la doble moral de unas 
                                                 
211 El Globo, 11 de julio de 1905. 
212 HAUSER, Philiph, Madrid bajo el punto de vista médico-social, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 
1902 y NAVARRO FERNÁNDEZ, Antonio, La prostitución en la villa de Madrid, Imprenta de Ricardo 
Rojas, Madrid, 1909. Siguiendo las tesis de la antropología criminal de Lombroso y su consideración de 
la prostituta como un mal degenerativo destaca: BERNALDO DE QUIRÓS, Constancio y LLANAS DE 
AGUILANIEDO, José María, La mala vida en Madrid, B. Rodríguez Serra Editor, Madrid, 1901. 
213 Guereña señala asimismo la creación de una brigada especial para cuidar del cumplimiento de los 
reglamentos y disposiciones de higiene de la prostitución por parte del Reglamento de la Policía 
Gubernativa en abril de 1905 y la aparición de los primeros propósitos por crear un Servicio de Higiene 
de la Prostitución. En: GUEREÑA, Jean-Louis, La prostitución en la España..., Op. Cit., pág. 236. 
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disposiciones que no enmendaban el problema social y una diligencia gubernativa que 
se limitaba “a disimular, sin perjuicio de mantener el tributo sobre la prostitución”214. 
 
La primera década del siglo XX se cerró con una nueva disposición que 
reglamentaba el servicio de higiene de la prostitución, estableciéndose un registro y 
reconocimiento completamente gratuito de las dedicadas a esta actividad a cargo de un 
cuerpo de médicos higienistas. El servicio quedaba íntegramente reservado al control 
por parte de las Juntas Provinciales de Sanidad, decretándose que las inscritas que 
quisieran ser reconocidas en su domicilio y los locales reglamentados sometidos a 
reconocimientos semanales debían ingresar ciertas cantidades económicas por estos 
derechos215. De aquella medida no se desprendía, sin embargo, la supresión ni de las 
casas de lenocinio ni de otras en que la actividad se ejercía de manera incidental “pues 
éstas es imposible suprimirlas”. Aún así, se consideraba un paso adelante para  “acabar 
con aquellos tugurios en donde hacinadas, mal nutridas y sucias se hallaban siempre y 
a todas horas del día o de la noche expuestas a la vergüenza, dispuestas a satisfacer 
toda clase de apetitos en perpetua pública subasta, infelices mujeres que compartían 
las ganancias del tráfico con el usurero sin parar mientes en su edad, en su salud ni en 
sus condiciones de resistencia física”216.  
 
En medio de este contexto, la construcción de la Gran Vía se presentaba como una 
ocasión propicia para eliminar las zonas que más evidenciaban la insuficiencia sanitaria 
en la capital y para impulsar la segregación social y la limpieza espacial de una 
actividad perniciosa para las clases medias. La urbanización y el saneamiento de estos 
espacios era, fundamentalmente, un instrumento de gran utilidad a la hora de generar su 
renovación social y de llevar a la práctica mecanismos de expulsión poblacional básicos 
para favorecer sus nuevos usos para la nueva burguesía burocrática y comercial. Quizás 
el espejo de los esperados efectos podía encontrarse, de nuevo, en París, donde el 
desarrollo urbano de Haussmann conllevó cambios radicales en el centro eliminando 
antiguos espacios de tolerancia con la ampliación de la rue de Rivoli y la apertura del 
Hotel y los Grandes Almacenes del Louvre217. 
 
En definitiva, la Gran Vía estaba llamada a simbolizar el mejor escaparate de una 
ciudad para la que se avecinaban grandes cambios. No obstante, quedaba por ver si la 
reforma traería el saneamiento de aquella zona en toda su extensión, si persistían calles 
igualmente lóbregas, estrechas e insuficientes como las desaparecidas en el proyecto. La 
ausencia de un plan general de reformas en el interior amenazaba con reforzar los 
marcados contrastes que ya existían a finales del siglo XIX entre las viviendas de las 
calles de primer orden del centro urbano y las que mantenían invariable su aspecto en 
los entornos más próximos, perdiéndose así la oportunidad de establecer un mayor 
diálogo con la ciudad preexistente. 
 
                                                 
214 Todas las descripciones de los acontecimientos en esta jornada en: El País, 25 de julio de 1907. 
215 Se trata del artículo 21 correspondiente al servicio facultativo, por el que se determinaba que los 
médicos encargados del reconocimiento semanal de las pupilas podían exigirlas, como máximum en 
concepto de derechos sanitarios, la cantidad de 8,50 pesetas al mes. Asimismo, otras medidas 
significativas del reglamento aludían a la prohibición de inscribirse como pupilas a las mujeres menores 
de 23 años. En: Reglamento provisional de Higiene de la Prostitución para la ejecución en Madrid de la 
Real Orden de 1º de Marzo de 1908, Imprenta Ducazcal, Madrid, 1909. 
216 “Contra la esclavitud y la higiene”, en El País, 2 de octubre de 1910. 
217 CORBIN, Alain, Women for hire. Prostitution and Sexuality in France after 1850, Harvard University 
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The time-honoured taunt that Madrid is a big village is no longer justified. The 
capital is now a city that honours Europe, and the familiar silhouette, immortalized by 
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La inauguración de las obras de la Gran Vía el 4 de abril de 1910 marcó el 
pistoletazo de salida para la gran reforma del interior de la ciudad durante un plazo que 
inicialmente estaba fijado en ocho años1. La gestación del proyecto había tropezado con 
numerosas dificultades durante los años previos y algunos vecinos se habían mostrado 
especialmente reticentes a la hora de abandonar sus domicilios con motivo de las 
primeras expropiaciones, pero las obras eran, por fin, una realidad. Periódicos y revistas 
llenaban sus páginas con noticias dedicadas al acontecimiento en las primeras semanas 
de aquel mes, reflejando las esperanzas que se tenían en una empresa llamada a 
embellecer e higienizar Madrid, a colmar sus aspiraciones de modernidad y a convertirla 
en una verdadera metrópoli europea. El propio José Francos Rodríguez, alcalde de 
Madrid en estos años, lo advertía durante el acto que daba inicio a las demoliciones. La 
Gran Vía era la punta del iceberg de las transformaciones que a partir de aquel momento 
viviría la capital, “pues su Ayuntamiento todo, unido al Gobierno, tiene que realizar 
grandes empresas que sean ejemplo para las capitales de España”2. 
 
El objetivo de evitar una incomunicación entre diferentes zonas de Madrid llevó a 
planificar la construcción en tres fases. Los derribos en el primero de los sectores 
proyectados (Alcalá-Red de San Luis), finalizaron en apenas un año. No faltaron quejas 
por parte de algunos habitantes de la zona acerca de la forma en que se realizaba la 
empresa, quedando como ejemplos un expediente promovido por el marqués de Morella 
en el que solicitaba a la compañía concesionaria de las obras la retirada de los materiales 
de la calzada (que imposibilitaban el tránsito público) y mostraba un interés por dejar 
espacio suficiente para el paso de carruajes o las demandas interpuestas por algunos 
propietarios de fincas acerca de las tasaciones e indemnizaciones finalmente establecidas 
para sus casas3. A pesar de estos contratiempos, las obras desplegaron un primer período 
de gran actividad, que se prolongó con las explanaciones y allanamientos en la calle de 
San Miguel, el señalamiento de rasantes y tira de cuerdas, el establecimiento de redes de 
alcantarillado y del alumbrado público y el abono de las expropiaciones municipales, 
fase que se abordó con una mayor lentitud entre 1912 y 1914.  
 
Esta primera etapa de normalidad se vio interrumpida por los primeros rumores de 
paralización del proyecto a finales de 1915. Se dispararon las voces de alarma acerca de 
la preocupante situación económica del Ayuntamiento, reflejada en el hecho de que “en 
muchas otras obras municipales cesan los trabajos y se despiden los obreros a 
                                                 
1 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones urbanas en el casco antiguo 
madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1976; RUEDA 
LAFFOND, José Carlos, Madrid 1900. Proyectos de reforma y debate sobre la ciudad, 1898-1914, Tesis 
Doctoral Inédita, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1993 y BAKER, Edward, Madrid 
cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936, Marcial Pons, Madrid, 2009. 
2 ABC, 5 de abril de 1910; Actualidades y Nuevo Mundo, 7 de abril de 1910. 
3 Expediente promovido por el Sr. Marqués de Morella relativo a la forma en que se realizan los derribos, 
AVM, Secretaría, 15-303-21, 1910 y Expediente comprensivo de instancia de varios propietarios de 
fincas, dirigida al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación y Real Orden del indicado Ministerio de 27 de 
marzo declarándose incompetente para dictar resolución, AVM, Secretaría, 15-303-12, 1910. 
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centenares”4. El estado de los trabajos en aquel momento giraba en torno a dos puntos 
esenciales. Por un lado, la obligación de la empresa adjudicataria de las obras de 
anticipar el dinero necesario para llevar a cabo los trabajos de la segunda sección y los 
retrasos evidenciados en la entrega de las obras del primer tramo. En segundo lugar, las 
diferencias que habían surgido entre la citada empresa y las compañías de gas y 
electricidad encargadas de la instalación del alumbrado público. La alcaldía desmintió 
los rumores de suspensión a través de notas oficiales, aunque señalando su malestar por 
los retrasos producidos en las obras y la necesidad de concluir la pavimentación en el 
primer tramo. El duque Almodóvar del Valle, alcalde de Madrid, expresó que en el 
momento de tomar posesión había requerido a la empresa concesionaria el ingreso de la 
cantidad que adeudaba, advirtiendo además de que, en caso de no hacerlo, pasaría el 
expediente a la asesoría del consistorio para proceder a la rescisión del contrato5.  
 
Aunque el pago del anticipo del primer tramo se formalizó en 1917 y las obras de 
demolición del segundo se iniciaron de inmediato, no tardaron en aparecer dificultades 
en la realización de los trabajos. A los problemas económicos de la empresa 
adjudicataria se unieron la ralentización en el ritmo de expropiaciones, la crisis vivida 
por el negocio de la construcción entre 1916 y 1920 y los retrasos mostrados en el pago 
de las indemnizaciones a los propietarios e industriales de la zona. Tampoco se podían 
pasar por alto las molestias que los retrasos provocaban en las familias que permanecían 
en sus casas hasta recibir la orden de desahucio, fundamentalmente por las 
complicaciones que se producían en los repartos de luz y agua por todo el barrio. La 
empresa adjudicataria justificaba el retraso en las obras de la segunda sección aludiendo 
a los inconvenientes que se habían presentado para ponerla en marcha con la celeridad 
requerida, entre los que se apuntaban el incremento de población de Madrid desde 1915. 
Este último fenómeno había provocado la ocupación inmediata de las habitaciones que 
se hallaban vacantes en la zona y una resistencia justificada de las cerca de mil familias 
que vivían en torno a este espacio a abandonarlas. Las demoras en los desalojos 
motivaron que la inspección facultativa de las obras no pudiera replantear a su debido 
tiempo los planos del trazado viario. Asimismo, las modernas teorías sostenidas en los 
Congresos de Urbanización celebrados recientemente en Londres habían demostrado la 
conveniencia que para el tráfico tenía la supresión de andenes, es decir, el aumento de la 
latitud de las calzadas y de las aceras laterales. Todo ello llevó a la realización de nuevos 
estudios para acomodar a las exigencias modernas el perfil transversal de la segunda 
sección con el consiguiente incremento del presupuesto inicial6. 
 
Durante la década de los veinte se asistió a la supresión del bulevar planteado para 
el segundo tramo, decisión que sin duda estaba pensada para no entorpecer la circulación 
en la zona, y a ciertos cambios en la organización, quedando al frente de las obras 
Horacio Echevarrieta, en sustitución de Martin Albert Silver. El retraso en la ejecución 
de los trabajos de urbanización era cada vez más visible y se puede comprobar en el 
hecho de que las obras del tercer tramo, entre la plaza del Callao y la plaza de España, 
no se iniciaron hasta febrero de 1925. Este último sector, cuya anchura fue aumentada a 
35 metros, fue el que planteó más dificultades, ya que no seguía el trazado de una vía 
anteriormente existente (el primero y el segundo si lo hacían al recorrer las viejas calles 
de San Miguel y Jacometrezo) exigiendo un mayor número de derribos (Figuras 9.1-3).  
                                                 
4 El Imparcial, 18 de octubre de 1915.  
5 La Construcción Moderna, 30 de junio de 1916. 
6 Expedientes referidos al proyecto denominado “Reforma de la prolongación de la calle de Preciados y 
enlace de la plaza del Callao con la calle de Alcalá, AVM, Secretaría, 33-137-2 y 33-139-3 




Figuras 9.1, 9.2 y 9.3. Evolución de los derribos en los tres tramos de la Gran Vía (1910-1931). Fuente: www.memoriademadrid.es 
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9.1. El fracaso de la iniciativa residencial en la Gran Vía y la apuesta por un 
espacio terciarizado. 
 
A pesar de las cuatro décadas que transcurrieron hasta el cierre de este complejo 
episodio urbanístico, las primeras construcciones realizadas en el tramo inicial de Conde 
de Peñalver hacían comprender que el perfil de la nueva calle sería terciario y que 
actuaría como un centro cívico dejando escaso margen a propuestas residenciales. Un 
fenómeno de evidente importancia si se tiene en cuenta que la avenida fue la única obra 
de envergadura desarrollada en este período, lo que trajo efectos muy negativos en un 
momento de gran carestía de viviendas. Por esta razón, y tal como ha señalado Lilia 
Maure, la creación de la Gran Vía se debe poner en relación con la ausencia de una 
preparación específica en los terrenos de la periferia y con el fracaso del plan de 
urbanización del Extrarradio, que hubiese compensado la transformación funcional del 
suelo urbano en el centro mediante la absorción de la población segregada por la 
reforma7. Pero más importancia tiene comprender el hecho de que la enorme cuantía de 
los alquileres en este espacio impidió que se produjera un proceso de gentrificación 
similar al que se había desarrollado en París con el plan Haussmann. Lo que era objeto 
de debate en los años previos a la aprobación de las obras se convirtió en una realidad a 
partir de 1910. No se iba a producir una transformación a gran escala del estatus 
socioprofesional del vecindario de estos barrios con la progresiva salida de clases 
populares y su sustitución por sectores sociales acomodados. A pesar de que en los años 
anteriores al inicio de las obras se habían hecho algunas referencias al objetivo de no 
descuidar la función residencial en esta zona, lo que ocurrió fue todo lo contrario: 
 
“Derribados unos centenares de casas en que tenían su albergue estas familias de la 
clase media, los insaciables caseros se aprovecharon de la ocasión, duplicando el precio de 
alquiler de las que quedaban, y como lejos de construirse en sustitución de las derribadas 
otras de análogas condiciones sólo se construyen casas de lujo, los vecinos de Madrid no 
tienen dónde acomodarse y se ven obligados a pagar doble precio de los que sus mermados 
recursos lo permiten. Lo lógico hubiera sido acometer primero la obra de construir 
viviendas económicas para las clases modestas antes de desalojarlas de sus albergues, y 
una vez resuelto este problema, acometer el de la Gran Vía; pero como esto hubiera 
demostrado una cordura de que jamás dio prueba nuestro Municipio, no se hizo así”8.  
 
El precio de las habitaciones de los inmuebles edificados en la Gran Vía evidencia 
la revalorización que se produjo en la zona en apenas dos décadas. Excluyendo los 
locales destinados a la instalación de comercios en los bajos, las rentas se situaban de 
manera constante por encima de las 500 pesetas mensuales y en casos como el de Pi i 
Margall, sección exclusivamente dedicada a los negocios, se acercaba a las 1.000 
(Figura 9.4). En este último tramo, la diferenciación económica por altura desapareció 
con la generalización del ascensor eléctrico. Esta regla era menos visible en Eduardo 
Dato y en Conde de Peñalver, donde podía conseguirse un ático por 300-500 pesetas al 
mes. La especulación a que dio lugar el proyecto de la Gran Vía provocó que su grado 
de ocupación residencial fuera nulo y que el número de habitaciones planteadas como 
viviendas de alquiler se destinaran a la instalación de oficinas. Al margen de este 
fenómeno, otro efecto del elevado valor del suelo en este espacio reside en la gran 
cantidad de cuartos que se encontraban vacantes por no encontrar postor para su 
ocupación, incluso en el caso de locales comerciales (118 pisos desalquilados). 
                                                 
7 MAURE, Lilia- Paloma, Secundino Zuazo. La arquitectura y el urbanismo en España en el primer tercio 
del siglo XX, Tesis Doctoral, Universidad Politécnica de Madrid, Madrid, 1985, pág, 137. 
8 “De lo vivo a lo pintado. El remedo de la Gran Vía”, en: Nuevo Mundo, nº 1156, 15 de octubre de 1915. 
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Alquileres de los pisos de la Gran Vía por alturas (ptas anuales, 1930) 
Piso Conde de Peñalver Pi i Margall Eduardo Dato 
Entresuelo 11.249,96 9.594,77 10.920 
Principal 14.867,39 10.261,13 8.049,71 
Primero 9.603,83 10.788,48 4.338,71 
Segundo 7.387,58 11.309,25 7.690 
Tercero 5.095,75 11.220,92 5.578 
Cuarto 4.411,99 12.026,17 8.986 
Áticos 3.660 13.216,48 12.975 
Figura 9.4. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los datos de 1930 no dejan lugar a dudas (Figura 9.5). La atracción de la avenida 
sólo se dejó sentir sobre sociedades mercantiles, bancos y entidades financieras, 
superficies comerciales, centros de reunión para élites sociales, hoteles y cines. Por el 
contrario, la oferta de viviendas de alquiler de lujo apenas encontró una tímida demanda 
entre pequeños grupos de habitantes de alto poder adquisitivo. El número de personas 
empadronadas en la nueva calle, contabilizando sus tres tramos, no llegaba a las 1.500, 
nada que ver con las más de 10.000 almas que se presentaban en las casas derribadas 
antes de que se diera luz verde al proyecto. Un porcentaje significativo de esta cifra de 
habitantes era, además, población flotante de pensiones y casas de huéspedes, aunque 
entre ellos no sólo se incluían a los alojados temporalmente en la ciudad, sino también a 
los industriales que se encontraban al frente de estos establecimientos, a sus familias y 
encargadas del servicio doméstico9. 
 
Población residente en la Gran Vía por tramos (1930) 
Sección Hombres Mujeres Total 
Conde de Peñalver 220 437 657 
Pi i Margall 174 239 413 
Eduardo Dato 112 166 278 
Totales 506 842 1.348 
Figura 9.5. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
En los tres tramos, aunque quizás con mayor intensidad en el primero, se 
proyectaron viviendas de alquiler, si bien en la mayoría de ocasiones en convivencia con 
espacios comerciales y locales para oficinas. Las habitaciones fueron planteadas como 
pisos de lujo dirigidos a profesionales liberales y a los grandes propietarios y rentistas de 
la ciudad, que de esta manera podrían tener a mano las empresas comerciales que 
regentaban en la zona. Sin embargo, la Gran Vía como iniciativa residencial fracasó 
desde el principio10. A tenor de los datos ofrecidos por el Padrón de 1930, la avenida 
destacaba por una mayor presencia de comerciantes y empleados del sector terciario, lo 
que se explica partiendo del hecho de que muchos de ellos eran porteros, ordenanzas y 
conserjes de las compañías y sociedades anónimas localizadas en estos bloques que no 
pagaban nada por su domicilio (Figura 9.6). Una situación que definía a individuos 
                                                 
9 La cifra de habitantes es inferior a la advertida por Baker en su estudio sobre la Gran Vía a partir del 
Padrón Municipal de 1935, influyendo en este déficit el hecho de que algunos edificios presentados en este 
año en la Avenida de Eduardo Dato se encontraban en construcción o todavía no estaban habitados en 
1930. Atendiendo a las cifras del mismo autor para el citado año, el número de personas empadronadas en 
la Gran Vía era de 2.193, residiendo algo menos de una tercera parte (718) en pensiones y casas de 
huéspedes. En: BAKER, Edward, Madrid cosmopolita..., Op. Cit., pág. 78. 
10 FERNÁNDEZ, Ángel Luis: “Gran Vía: arquitectura y ciudad”, en NAVASCUÉS, Pedro y 
FERNÁNDEZ, Ángel Luis, El edificio de la Telefónica, Espasa Calpe, Madrid, 1984, pág. 52. 
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como Pedro Tirado, que como conserje de la Sociedad Anónima General de 
Espectáculos residía en el ático del edificio en el que se situaba el Palacio de la Música 
junto a su mujer Francisca y su suegra Dolores. En otras ocasiones, los empadronados 
eran representantes de las casas comerciales y agencias de publicidad y comisionistas de 
casas extranjeras como José Sánchez Maldonado, que convivía junto a su mujer Elena y 
su hija Francisca en un piso octavo del número 18 de Pi i Margall11.  
 
Estructura socioprofesional de la población masculina residente en la Gran Vía 
Categoría socioprofesional Nº habitantes % 
Propietarios, rentistas y profesionales liberales 115 35,94 
Empleados de cuello blanco y comerciantes 147 45,94 
Artesanos y trabajadores manuales cualificados 13 4,06 
Trabajadores manuales poco cualificados 32 10,00 
Jornaleros y trabajadores no cualificados 13 4,06 
TOTAL 320 100 
Figura 9.6. Elaboración propia a partir de los datos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los que no contaban con la oportunidad de tener una vivienda cuya renta anual 
pudiera ser satisfecha por la empresa para la que trabajaban tenían muy pocas opciones 
de acceder a una de esas viviendas. Incluso para aquellos que se situaban en la cúspide 
de la escala social tenía poco sentido pagar cantidades astronómicas por los pisos que 
aquí se ofertaban, más si cabe si se entendía que por menos dinero podían disponer de 
casas más amplias y lujosas en la parte noreste del Ensanche, perfectamente 
comunicadas por metro, tranvía y autobuses con el centro. Poco importaba que los 
nuevos apartamentos de estos inmuebles contaran con todas las comodidades posibles, 
ya fuera agua corriente y frigidaires en cada una de las dependencias, termosifones en 
las cocinas, baños con lavabo, bañera y bidet, sistemas de calefacción central y de agua 
caliente a baja presión, luz eléctrica y globos luminosos en las puertas de entrada, 
timbres en las habitaciones, ascensores eléctricos, montacargas y lavaderos 
independientes. Tampoco que dispusieran de las mejores condiciones de ventilación e 
iluminación, gracias a la buena colocación y amplias dimensiones de los patios y al 
exceso de cubicación y superficie en las habitaciones; o de las más perfectas condiciones 
higiénicas, complementadas con la cuidadosa instalación de las más novedosas redes de 
desagües y sistemas de saneamiento. Era cierto que todas las casas destacaron por su 
cómoda e independiente distribución en amplias habitaciones y por cumplir con todas las 
prescripciones determinadas en las ordenanzas municipales, pero fueron contadas las 
ocasiones en que las figuras de la alta sociedad que habían invertido en la compra de 
solares en la avenida decidieron situar allí sus residencias particulares. Uno de los pocos 
casos registrados fue el de José María Velluti y Zbikowski, marqués de Falces (Figura 
9.7). El rentista, que declaraba una contribución territorial de 95.000 pesetas anuales, 
encargó en 1920 al arquitecto Joaquín Saldaña, autor de un gran número de palacios 
aristocráticos y de viviendas destinadas a la alta burguesía en esta época, la construcción 
de una casa de nueva planta en el número 16 de Pi i Margall. El edificio, dispuesto sobre 
un terreno de 646,45 metros cuadrados, se proyectó con una altura de 35 metros hasta la 
cornisa dividido en planta de sótano, planta baja para almacén, entresuelo para comercio 
y plantas principal, primera, segunda, tercera, cuarta, quinta, sexta con dos viviendas por 
piso. También se presentaban sotabancos y áticos, no habitables, en la última planta.  
                                                 
11 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 




Figura 9.7. Planta del piso ocupado por José María Vellutti, marqués de Falces, en el edificio de su 
propiedad situado en la Avenida de Pi i Margall nº 16. Fuente: AVM, Secretaría, 15-32-48. 
 
En la planta de sótanos se encontraban dos grandes locales que servían como 
almacenes para los comercios situados a ras de suelo, que en este caso se correspondían 
con el Bar Naútico y con el salón de venta de automóviles de la casa Renault. Tanto el 
marqués como el resto de inquilinos disponían de trasteros en esa planta para guardar sus 
enseres, situada la del primero en un área separada junto a la carbonera del edificio. Las 
escaleras estaban abovedadas, contando con un ascensor eléctrico dotado de pantalla 
protectora, si bien se precisaba colocar en el patio central de la casa otro ascensor que 
fuera de uso exclusivo para el marqués de Falces, que ya en la memoria de construcción 
planteaba su deseo de tener su residencia en el último piso. A tenor de lo que muestran 
los planos de la memoria descriptiva del edificio, las viviendas de alquiler podrían 
definirse como de lujo medio, contando con instalación de calefacciones parciales, 
cocinas con termosifón, cuartos de baño completos y lavaderos en la terraza. La mayoría 
de ellas fueron ocupadas por oficinas de sociedades comerciales, una notaría y casas de 
huéspedes (sobre todo las del piso segundo), quedando únicamente la del piso 3º derecha 
como vivienda familiar encabezada por el tenor y crítico musical canario Miguel Feria 
Concepción. Por su parte, el piso donde residía el propietario del edificio contaba con un 
gran salón central y otro de esquina, cinco dormitorios (uno de ellos principal con 
antealcoba, gabinete y ropero), un gabinete, dos cocinas, dos W.C., sala, dos comedores 
(uno privado), cuarto de plancha, gabinete, cuarto de costura y habitaciones para el 
servicio integrado por las cuatro criadas que residían junto a la familia12.  
 
Al margen de rentistas y grandes propietarios también se instalaron en la nueva 
avenida altos mandos militares; gerentes de compañías ferroviarias como Luis de 
Cepeda y Casanova, del Ferrocarril del Oeste de España y empadronado en el edificio de 
viviendas para María Monasterio (Pi i Margall 14); directores de sedes bancarias y 
financieras como Julio Collado Martín, del Banco Central, que pagaba 9.000 pesetas 
anuales por el alquiler de un piso tercero en el edificio de viviendas y oficinas para el 
                                                 
12 Expediente promovido por el sr. Marqués de Falces interesando construcción de una casa de nueva 
planta en el solar de su propiedad sito en la calle de Pi i Margall con vuelta a la del Horno de la Mata, 
AVM, Secretaría, 15-32-48, 1920. 
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Vizconde de Escoriaza (Conde de Peñalver 5) e industriales y empresarios comerciales 
plenamente consolidados como Casimiro Mahou y García (Ilustración 9.1 y Figura 9.8), 
convertido en el máximo responsable de la empresa cervecera fundada por su padre, uno 




Ilustración 9.1 y Figura 9.8. Arriba, edificio de viviendas para Jesús de Murga. Fuente: AGA, Estudio 
Fotográfico Alfonso, Signatura 011343. Abajo, planta del piso ocupado por Casimiro Mahou en el mismo 
inmueble. En: Expediente promovido por D. Jesús de Murga solicitando licencia para construir una casa 
en la Red de San Luis esquina a Fuencarral y Hortaleza, AVM, Secretaría, 16-344-28. 
 
Este inquilino aparecía empadronado en una de las mejores casas construidas en la 
avenida gracias a su magnífico emplazamiento en el solar donde hasta entonces se 
encontraba la Casa de Astrearena, en plena Red de San Luis con vuelta a las calles de 
Hortaleza y Fuencarral. La casa había sido encargada por Jesús de Murga a los 
arquitectos Pablo Aranda Sánchez y Julio Martínez-Zapata en 1914 y contaba con una 
superficie total de 396,21 metros cuadrados, una altura de 31,12 metros y una 
distribución en planta de sótanos para las tiendas y servicio de la casa, planta baja, 
entresuelo y seis plantas residenciales con dos viviendas en cada una de ellas. Como se 
indicaba en la propia memoria, la construcción se completaba con “todas las obras 
complementarias y detalles de una casa de importancia”, ya fueran elementos 
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decorativos en las fachadas, lavaderos en cada cuarto para el uso particular de los 
inquilinos, calefacción general a vapor y timbres eléctricos en la portería con llamadas a 
todos los pisos, muy útiles para el servicio de los carteros13. El enorme atractivo del 
edificio de Murga y las posibilidades comerciales que brindaba por su situación le 
convirtieron en un espacio privilegiado para la concentración de usos terciarios, 
incluyendo tiendas en el bajo y el entresuelo y oficinas de empresas como Motores 
Crosley S.A. en la segunda planta. No obstante, las plantas superiores (tercera, cuarta y 
quinta) fueron alquiladas por familias de buena posición económica como las 
encabezadas por los comerciantes Ángel Rivas Artal y Saturnino Ruiz Senén. Casimiro 
Mahou ocupaba junto a su mujer, su hijo y dos sirvientas el piso más caro del edificio, 
un cuarto derecha valorado en 5.500 pesetas anuales, que contaba con recibidor, 
despacho, comedor en esquina, cinco dormitorios, cocina, baño y W.C. y cocina14. 
 
Finalmente, entre los vecinos de la nueva avenida no faltaban ingenieros, médicos, 
actores, periodistas, consejeros de estado, arquitectos, jueces y abogados como el riojano 
Luis Garrido Juaristi, primer alcalde electo de Madrid a finales de la década anterior,  
que podía permitirse pagar 6.000 pesetas al año por uno de los pisos superiores situados 
en otro privilegiado terreno: el edificio de viviendas para Luis Ocharán Mazas en Conde 
de Peñalver 24, justo en el espacio en que se había situado anteriormente el palacio de la 
duquesa de Sevillano. La singularidad del edificio era notoria, al tratarse de dos casas 
independientes que tenían en común un paso de carruajes que unía Conde de Peñalver y 
Caballero de Gracia. Contaba con una superficie total de edificación de 1.037,53 metros 
cuadrados, de la cual se destinaba a patios 55,20, dos ascensores y calefacción central a 
baja presión. La parte baja se destinaba a dos establecimientos, uno de venta de pianos, 
pianolas y gramófonos denominado The Aeolian Company y el otro para el lujoso café-
restaurante de Juan Molinero, orientado al público más selecto de la capital. Con la 
compañía de seguros OMNIA S.A. en la planta principal, las oficinas de la Cámara 
Oficial de Industria en la segunda y una pensión en la tercera, la función residencial 
privada quedaba limitada a la planta superior. Garrido Juaristi, que vivía junto a su mujer 
Ceferina, sus hijas y dos empleadas del servicio doméstico, contaba con un amplio 
apartamento que disponía de un gran hall de entrada, despacho, salón, comedor, 
saloncillo y varios dormitorios, así como baños y W.C., cocina, gabinete y tocador15. 
 
Mucha más importancia que la función residencial tuvo la hotelera. La apertura de 
la avenida produjo cambios significativos en la concentración de la hostelería en el 
centro urbano, al generar un desplazamiento progresivo de la misma desde la Puerta del 
Sol hacia los sectores norte y noreste de la ciudad. Desde la aparición de las primeras 
licencias de construcción se observó que la Gran Vía iba a convertirse en uno de los 
pilares de la edad de oro alcanzada por la industria hotelera desde comienzos de la 
segunda década del siglo XX, que arrancaba de las inauguraciones del Ritz y del Palace, 
dos establecimientos cuyo lujo y suntuosidad eran desconocidos hasta entonces.
                                                 
13 En el tercer tramo de la Gran Vía (Eduardo Dato) se introdujeron novedades en el sistema de timbres de 
las casas, utilizándose en algunos inmuebles diferentes sonerías para distinguir el empleado para el 
servicio de carteros de los relacionados con la escalera principal y la de servicio. Véase:  Expediente 
promovido por D. Hilario Ruiz para construir una finca calle de Eduardo Dato 27 con vuelta a las del 
General Mitre y Flor Baja, AVM, Secretaría, 20-451-63, 1930. 
14 Los datos de los inquilinos han sido obtenidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
15 Expediente promovido por D. Luis Ocharán Mazas interesando construir dos casas de nueva planta en 
el solar de la Avenida del Conde de Peñalver con vuelta a la del Caballero de Gracia, AVM, Secretaría, 
16-343-34, 1916. 
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Figura 9.9. Leyenda: en cursiva y en sombreado gris, establecimientos hoteleros abiertos en los diferentes tramos de la Gran Vía. Elaboración propia a partir de: Los Hoteles 




Establecimientos hoteleros en la Gran Vía y calles aledañas (hoteles, 1931-1932) 













800 1.200 75 37,50 SI SI SÍ SÍ NO SI 
PARÍS Alcalá 2 100 132 30 10 NO NO NO NO NO NO 










115 150 25 8 SÍ SI SÍ SÍ NO SI 
METROPOLITANO Montera 53 140 178 22,50 10 SÍ NO SÍ SÍ SI SI 








208 275 32 21 SÍ SI SÍ SÍ NO SI 
REGINA 
Alcalá 19 y 
21 




100 100 18 10 SI NO SI SI NO SI 
MADRID Aduana 27 52 80 15 7,50 SI NO SI SI NO SI 
MERCEDES Mayor 1 70 115 15 10 SI SI SI SI NO SI 
LONDRES Galdo 2 60 150 15 7 SI SI SÍ SI NO SI 
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Los hoteles que surgieron en la Gran Vía a partir de 1915 no podían competir con 
dos colosos de estas proporciones, pero sí superar en oferta de habitaciones y plazas a 
los de aires decimonónicos situados en torno a la Puerta del Sol y calles aledañas o a 
otros más recientes situados a lo largo de la calle de Alcalá en su tramo Sol-Cibeles, 
como el Hotel de París (100 habitaciones y 132 plazas) y el Hotel Regina (90 
habitaciones y 120 plazas); a los de la carrera de San Jerónimo como el Príncipe de 
Asturias (115 habitaciones y 150 plazas) o a los de la calle del Arenal, como el Grand 
Hotel (100 habitaciones y 100 plazas) (Figura 9.9). 
 
El primero en edificarse fue el Hotel de Roma, que reemplazaba al antiguo situado 
en la calle del Caballero de Gracia y afectado por la reforma. Su nueva ubicación 
quedaba frente al edificio primitivo, con fachada a las calles del Clavel y de la Reina en 
la Avenida del Conde de Peñalver. Ya en 1911 se hacía mención a la inminente 
construcción del edificio, destacándose el hecho de que contaría con “todos los 
adelantos modernos en esta clase de construcciones” y fijándose para su estructura una 
altura de cinco pisos con tres fachadas, 135 habitaciones para viajeros con salas de baños 
y calefacción central; un magnífico hall de entrada, sala de fiestas y smoking-room, 
salón para señoras, bar, biblioteca, ascensores eléctricos y un moderno trottoir roulant o 
cinta transportadora para la subida de equipajes. Su mobiliario y decorado se definirían 
además por el mayor de los lujos posibles, al correr a cargo de la parisina Casa Dionard, 
que anteriormente había realizado el amueblado del Grand Hotel Astoria en la capital 
francesa16. Aunque la construcción recaía inicialmente en manos del arquitecto francés 
Paul Ernest Sanson, fue Eduardo Reynals el que procedió finalmente a su levantamiento. 
 
Con motivo de la inauguración del Hotel de Roma (Ilustraciones 9.2 a 9.4), la 
prensa destacó el exquisito gusto del mobiliario con que fueron alhajadas las 
habitaciones, “no solamente las de más alto precio, sino también las más modestas”. Se 
aplaudieron “los elegantes estores, cortinajes, alfombras, aparatos de luz y visillos que 
contribuyen al bello decorado de las habitaciones, obras primorosas y que en buen 
gusto y arte pueden considerarse modelos”17. Según los datos extraídos de la Guía 
Oficial de Hoteles de Madrid y España de 1931-1932, el edificio contaba con 110 
habitaciones y una capacidad de 150 viajeros, con un precio que rondaba entre las 25 y 
las 12,50 pesetas la habitación y entre las 40 y las 25 pesetas si se incluía pensión 
completa. El coste de los servicios de desayuno, almuerzo y comida variaban entre las 
2,50 pesetas del primero y las 8-9 pesetas de los otros dos, gozando además de todos los 
servicios que se esperaban para los grandes establecimientos hoteleros: agua corriente, 
teléfono en todos los cuartos, garaje, traslado a la estación de tren y servicio de 
intérpretes y excursión para turistas extranjeros. Condiciones que corroboran los elogios 
que se le dedicaron tras su creación, llegándose incluso a afirmar que se encontraba entre 
“lo mejor de cuanto existe en la capital de España, no obstante lo que de poco tiempo a 
esta parte se ha adelantado en esto”18. 
 
La memoria del edificio del Archivo de Villa ofrece nuevos detalles sobre la 
distribución de sus habitaciones y los servicios ofrecidos19. En la planta general de 
sótanos se encontraban los servicios de cocina y sus respectivas dependencias, con 
cámaras frigoríficas, bodegas, almacenes de víveres, comedor para la servidumbre del 
                                                 
16  El proyecto original del hotel en: La Construcción Moderna, nº 8, 30 de abril de 1911, pág. 154. 
17 La Esfera, 30 de octubre de 1915. 
18 La Esfera, 30 de octubre de 1915. 
19 AVM, Secretaría, 16-343-27. 
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hotel, depósito de equipajes, montacargas, caja de valores, un taller de reparaciones y 
locales para la carbonera y la caldera de la calefacción. La planta baja se distribuía en 
vestíbulos, despacho y oficinas, portería, local para equipajes de mano, guardarropa, 
hall, restaurante, salón de lectura, office, salón de peluquería, retretes, lavabos y escalera 
principal y de servicio. En las plantas superiores, del entresuelo al cuarto piso, quedaban 
las habitaciones para los viajeros, con servicios de baños y retretes y salas de visitas. 
 
Ilustraciones 9.2, 9.3 y 9.4. A la izquierda, fachada principal del Hotel de Roma el día de su inauguración. En el centro, 
aspecto de una de sus habitaciones. A la derecha, hall de entrada. Fuente: La Esfera, 30 de octubre de 1915. 
 
Al Hotel de Roma se le unieron otros grandes en los años posteriores. No tardó en 
aparecer el Metropolitano (Ilustraciones 9.5 y 9.6), en otro magnífico emplazamiento en 
esquina con la calle Montera que inicialmente se había planteado para la concentración 
de viviendas de alquiler20. Se trataba de un moderno establecimiento promovido por el 
empresario Jaime Torrens cuyo número de habitaciones, en el momento de su 
inauguración en 1922, se acercaba a las doscientas. Todas disponían de agua caliente y 
fría, calefacción central y baños anexos. Los cuartos eran muy espaciosos, propicios para 
el alojamiento de familias extranjeras que acudían de turismo a la capital, con camas 
doradas y modernos cuartos de baño, contando asimismo con intérpretes, salón de 
lectura, teléfonos, servicio de automóvil a las principales estaciones de tren, restaurante 
y una plantilla de empleados muy numerosa. Pasar una noche en el Metropolitano era 
más económico que en el Hotel de Roma, gracias a un precio intermedio en la escala 
global presentada por la ciudad en 1931-1932 (22,50-10 pesetas). La estadística de 
viajeros presentada por ABC para su primer año de funcionamiento permite extraer una 
primera idea sobre el reclamo que estos locales generaban entre los extranjeros. De los 
27.337 que se hospedaron en 1923, 12.482 eran españoles, 3.025 ingleses, 2.985 
franceses, 2.197 norteamericanos, 2.075 alemanes, 1.729 suizos, 911 belgas, 673 
italianos, 522 argentinos, 248 cubanos, 117 peruanos, 65 japoneses, 94 mejicanos, 54 
austríacos y 32 chinos21.  
 
                                                 
20 Expediente promovido por Federico Blanco en representación del Colegio de Escoceses de Valladolid 
para construir una finca de nueva planta en el solar número 1 de la Segunda Sección, AVM, Secretaría, 
15-75-50, 1918-1923. 
21 ABC, 9 de octubre de 1924. 




Ilustraciones 9.5 y 9.6. A la izquierda, aspecto de una de las habitaciones del Hotel Metropolitano. A la 
derecha, cuarto de baño instalado en las estancias. Fuente: Mundo Gráfico, nº 570, 11 de octubre de 1922. 
 
Junto al Metropolitano se encontraba el Gran Vía (Ilustración 9.8), en esquina con 
la calle de Tres Cruces y caracterizado por ser el más grande de cuantos se construyeron 
en la avenida hasta 1930, gracias a sus 208 habitaciones (aunque en el padrón de 
habitantes se señalan 220) y su amplia capacidad para 275 viajeros. Definido como 
Hotel Meublé en su licencia de construcción, contaba con once plantas, nueve de las 
cuales se situaban por encima de la rasante22. Inicialmente, se pensó en utilizar el bajo, el 
entresuelo y el principal, de distribución diáfana, para usos comerciales, estableciéndose 
en sótanos y subsótanos sus almacenes y dejando el resto de pisos para las habitaciones 
del Hotel Meublé. Sin embargo, posteriormente se decidió utilizar todo el edificio para la 
función hotelera. Así, si en el principal se ubicaban los salones del establecimiento y el 
servicio de restaurante-café, en las inmediatamente superiores quedaban las habitaciones 
para viajeros, abriéndose en cada piso trece de ellas al exterior y presentándose, al 
mismo tiempo, otras veintinueve en torno a los tres patios principales del edificio.  
 
El Hotel Alfonso XIII (Ilustración 9.7), también en el segundo tramo, contaba 
oficialmente con 159 habitaciones y 240 plazas, si bien con un precio sensiblemente más 
bajo (entre 10 y 17,50 pesetas de coste diario sin ningún tipo de pensión) y servicios más 
reducidos que el del Hotel de Roma, al no ofrecer ni intérpretes ni excursiones 
organizadas. La construcción del edificio se proyectó en 1921 a través del expediente 
solicitado por Martín Lago y corrió a cargo de los arquitectos José Yarnoz Larrosa y 
Antonio Palacios (en posterior reforma a partir de 1922-1923). Siguiendo la lógica de las 
casas construidas hasta entonces, se planteó inicialmente como un edificio que 
combinaba las funciones residencial, comercial y administrativa, contando con una 
altura total de 35 metros. En el sótano se disponía la pertinente habitación para el 
portero, varios cuartos para desahogo de los pisos destinados a viviendas (trasteros) y 
almacenes para las tiendas del piso bajo. Las demás plantas servirían para oficinas, 
reduciéndose la oferta de viviendas según conviniera23. El edificio quedó reorientado 
hacia la función hotelera a posteriori, inaugurándose el establecimiento en noviembre de 
1923 con 200 habitaciones instaladas con el mayor confort, cuarto de baño, teléfono y 
                                                 
22 Expediente promovido por Gabriel Gancedo interesando construir un edificio comercial en un solar de 
su propiedad, calle de Pi i Margall con vuelta a la calle de las Tres Cruces, AVM, Secretaría, 14-495-16, 
1920. 
23 Expediente promovido por Martín Lago interesando construir una casa de nueva planta en el solar de 
su propiedad, Pi y Margall con vuelta a la de Mesonero Romanos, AVM, Secretaría, 16-111-55, 1921. 
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precios más económicos que los fijados para hoteles de similar categoría. La prensa le 
concedió desde el primer momento un lugar de honor dentro de una industria hotelera 
que crecía a pasos agigantados: 
 
“El interior representa un atrevido alarde de lujo. Desde el patio de entrada hasta el 
último de los seis pisos de que consta, se advierte el exquisito gusto en la instalación y 
ordenación de todos sus servicios (...). El aspecto del magnífico hall era sencillamente 
admirable: adornado con profusión de macetas y luces, daba la sensación de incomparable 
encanto. Adosado a éste el espacioso y lujoso comedor, ambos resultaban insuficientes para 
el incalculable número de personas que asistieron a la inauguración”24. 
 
 
Ilustraciones 9.7 y 9.8. A la izquierda, fachada del Hotel Alfonso XIII (Pi i Margall, c. 1930). A la 
derecha, Hotel Gran Vía tras su inauguración. Fuente: www.memoriademadrid.es 
 
Finalmente, y para completar la visión de los establecimientos hoteleros abiertos 
en la avenida hasta 1930, hay que hacer referencia al Hotel Florida, emplazado en un 
suntuoso inmueble del tipo monumental o colosalista realizado por el arquitecto Antonio 
Palacios en la plaza del Callao (Ilustraciones 9.9 y 9.10). De más reciente construcción 
que los anteriores, el Florida no tenía nada que envidiar en lo que a confort y comodidad 
se refería. Contaba con diez pisos, doscientas habitaciones según los datos ofrecidos por 
la prensa tras su inauguración a finales de enero de 1924 (todas lujosamente amuebladas 
y decoradas) y numerosos servicios entre los que no faltaba teléfono urbano e 
interurbano para sus clientes. Su precio era algo más elevado que los que se situaban en 
el segundo tramo oscilando entre las 12,50 y las 30 pesetas en 1931-1932. Hasta la 
Guerra Civil llegarían otros ejemplos en el último tramo de Eduardo Dato, como el 
Hotel Nueva York. 
                                                 
24 La Acción, 17 de noviembre de 1923. 




Ilustraciones 9.9 y 9.10. A la izquierda, fachada del Hotel Florida en la plaza del Callao. A la derecha, 
salón-comedor del establecimiento hotelero el día de su inauguración (enero de 1924). Fuente: La Esfera, 
año XI, nº 528, 1 de febrero de 1924. 
 
La capacidad global de los cinco grandes hoteles instalados en la nueva vía 
alcanzaba los 752 viajeros en los tiempos de mayor demanda, lo que suponía más de la 
mitad de los que aparecían empadronados en esta calle. Una cifra que crece al añadir el 
interminable número de pensiones y casas de huéspedes que se instalaron en los 
edificios de la zona. Lo habitual era que se llegaran a presentar entre dos y cuatro en 
cada bloque. En el número 11 de la Avenida de Pi i Margall se podían contabilizar hasta 
seis en 1930, todos ocupados por las familias que los dirigían. Los precios que pagaban 
por las viviendas oscilaban entre las 8.000 y las 10.000 pesetas anuales, con la salvedad 
del que podemos considerar el negocio hotelero más importante de toda la finca. Se 
trataba del Hotel Nueva Navarra, regentado por Pedro Trolez. El industrial francés 
pagaba por el alquiler de los cuartos de su negocio 20.000 pesetas anuales, residiendo 
junto a su mujer, sus tres hijos, dos familiares (tía y prima) y cuatro sirvientas. Contaba 
con un total de 21 habitaciones, siendo el precio medio de la pensión completa de 25 
pesetas diarias. Se trataba, ante todo, de un negocio puramente familiar, donde la prima 
de Pedro trabajaba en las tareas de limpieza de las habitaciones y donde se recurría a la 
contratación de conocidas siguiendo las redes de paisanaje. Así, las hermanas 
Purificación y Avelina habían llegado para servir años antes desde Barrios Luna, el 
mismo pueblo leonés del que procedían la tía y la prima del propietario del 
establecimiento25.  
 
La situación del Hotel Nueva Navarra se reflejaba de igual manera en otros 
negocios que, sin poder definirse como grandes por no ocupar edificios enteros, tampoco 
entrarían dentro del rango de pensiones y casas de huéspedes (Figura 9.10). Influye en 
esta distinción el precio del alquiler pagado por sus dueños, el número de habitaciones 
que presentaban y los servicios que ofrecían. El Hotel Barazal era uno de los que se 
encontraba en esta tesitura, con sesenta habitaciones y amplia capacidad para ochenta 
huéspedes en la Avenida Conde de Peñalver, seguido por otros como el Hotel Coruñesa 
en Pi i Margall 7 (42 habitaciones) y el Hotel de Francia en Pi i Margall 6 (33 
habitaciones). Por detrás quedaban casas de huéspedes y pensiones sin servicio de 
comidas y sin teléfono en las habitaciones, cuyo precio descendía bruscamente hasta las 
5-10 pesetas por noche pero que, a diferencia de los viejos locales que se ubicaban en 
alguna de las calles más próximas a la Puerta del Sol, contaban con servicio de agua 
                                                 
25 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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corriente para la clientela. Como Baker demostró a partir de los datos del padrón de 
1935 y como se constata a partir de la misma fuente en 1930, estos espacios servían de 
alojamiento a población mayoritariamente soltera, fundamentalmente estudiantes, 
empleados y, en menor medida, profesionales liberales de paso en la capital26. 
 










NUEVA NAVARRA Pi i Margall 11 21 25 14 
BARAZAL Conde de Peñalver 14 60 25 14 
CORUÑESA Pi i Margall 7 42 25 12,50 
FRANCIA Pi i Margall 8 33 25 12,50 
CALPE Pi i Margall 16 21 30 10 
SANZ Conde de Peñalver 17 6 20 15 
VERSALLES Pi i Margall 22 20 18 10 
SANTANDER Conde de Peñalver 8 10 17,50 12,50 
NUESTRA SEÑORA DE 
LA LUZ 
Pi i Margall 16 19 17,50 12,50 
ASTUR Conde de Peñalver 5 15 16 13 
PAULINA Pi i Margall 16 20 15 10 
BEGOÑA Conde de Peñalver 7 10 15 12,50 
JOSEFINA Pi i Margall 16 7 16 6 
Figura 9.10. Elaboración propia a partir de: Los Hoteles de España. Guía Oficial. 1931-1932..., Op. Cit. 
 
9.2. Nueva calle, viejas funciones. El mantenimiento del modelo de ciudad 
decimonónica en el primer tramo de la Gran Vía. 
 
Al margen de la función hotelera, la Gran Vía quedó definida por diferentes usos 
que experimentaron una significativa evolución conforme avanzaron los años. Las 
primeras edificaciones de la avenida del Conde de Peñalver no supusieron rupturas 
demasiado violentas con respecto a lo que se veía en el centro en los años precedentes y 
muy especialmente en el sector Sol-Cibeles de la calle de Alcalá. Siguiendo el camino 
de esta última vía, donde en 1910 y 1911 se habían construido el Casino de Madrid y el 
edificio Metrópolis para las oficinas de la compañía de seguros La Unión y el Fénix, los 
solares resultantes de los derribos se acogieron en un primer momento a funciones 
elitistas y financieras y trataron de reproducir la imagen de los edificios levantados en 
París con el plan Haussmann. De esta forma, en la primera parte de la avenida se puede 
distinguir un objetivo bien diferenciado con respecto a los presentados en los dos tramos 
siguientes. Bajo una arquitectura ecléctica, heterogénea y un tanto abigarrada, la 
definición inicial de la calle debe ser entendida como un reflejo de los deseos de 
apropiación del interior de la ciudad que emanaban de la burguesía27. De ahí que el 
primer tramo se considere como un espacio de transición entre el centro tal y como era 
definido a finales del siglo XIX y la idea de city o metrópoli que se plasmará con fuerza 
a partir de los años veinte. Así se comprueba en las diversas tipologías edificatorias de 
                                                 
26 BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936..., Op.Cit., pp. 78-83. 
27 LÓPEZ DÍAZ, Jesús: “La Gran Vía y la arquitectura española contemporánea”, en: Espacio, Tiempo y 
Forma. Serie VII. Historia del Arte, tomo 22-23, 2009-2010, pp. 303-320. 
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esta zona, que van desde ejemplos clásicos en los que se alude a la tradición secular 
española hasta otros con los que se abrazan los nuevos aires arquitectónicos europeos28. 
 
Diversos círculos sociales de corte aristocrático siguieron la línea marcada en la 
calle de Alcalá (Nuevo Club y el mencionado Casino) y situaron sus sedes en los 
primeros solares de una Gran Vía que estaba llamada a convertirse en la nueva calle de 
moda. Se tomaba el testigo de lo acontecido en las dos últimas décadas del siglo XIX 
tanto en Madrid como en la mayor parte de Europa, en el sentido de que estas 
instituciones elegían espacios y formas arquitectónicas capaces de ejemplificar la 
modernidad urbana29.  El primer modelo en la Gran Vía fue la casa del Casino de la 
Gran Peña, una sociedad fundada cuatro décadas antes en el café Suizo (actual edificio 
del Banco de Bilbao en la calle de Alcalá). La entidad abandonó el domicilio social que 
había ocupado hasta aquel momento por no reunir las condiciones deseadas, dada la 
insuficiencia de los locales y la antigüedad de la finca. Durante los años anteriores a la 
construcción no escasearon los esfuerzos para ubicar la sede en otros edificios más 
acordes con sus funciones. Se barajó la posibilidad del palacio del Marqués de Casa 
Riera en la calle de Alcalá, pero no fructificó. En su lugar, se adquirió el solar situado en 
el cruce de la calle de Alcalá con la Avenida del Conde de Peñalver, construyéndose un 
edificio de nueve plantas y 25 metros de altura.  
 
 
Ilustraciones 9.11 y 9.12. A la izquierda, dependencias del Casino de la Gran Peña en planta principal. 
Fuente: AVM, Secretaría, 16-344-5. A la derecha, salón de billar en el interior del edificio. Fuente: 
Kaulak, Museo de Historia, Inventario 24601, c.1920-1925. 
 
Los locales del círculo ocupaban de manera parcial la planta baja, donde se 
encontraba la sala de escribir, el salón para estancia de los socios, decorado con 
lámparas y apliques de bronce; un salón de tertulia, una sala para visitas, el office y un 
comedor para cien personas30. Al más puro estilo de los Gentlemen Clubs ingleses, el 
                                                 
28 NAVASCUÉS, Pedro: “La Gran Vía y su arquitectura”, en: Crónica 2010, Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, Madrid, 2011, pp. 155-175. 
29 PINÇON, Michel y PINÇON-CHARLOT, Monique, Quartiers bourgeois, quartiers d’affaires, Payot, 
París, 1992 y ZOZAYA MONTES, María, El Casino de Madrid: ocio, sociabilidad, identidad y 
representación social, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2008. 
30 La Época, 25 de mayo de 1917. 
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edificio ofrecía todo tipo de facilidades a representantes de las clases sociales más 
distinguidas para escapar de la rutina diaria. En el principal se encontraban áreas de 
descanso, con mesas y cómodos tresillos para leer la prensa y una amplia sala de billar 
(Ilustraciones 9.11 y 9.12). La biblioteca era una de las habitaciones más suntuosas, con 
anaquelerías en las que se amontonaban hasta 25.000 libros. Disponía de un sótano, 
donde se encontraban las cocinas, salas de armas para los socios y cuartos de vestir; y de 
áticos con terrazas para la instalación del comedor de verano, quedando el resto de pisos 
para casas de alquiler. Las rentas de estas últimas fluctuaron inicialmente entre las 
12.000 pesetas anuales del piso segundo izquierda hasta las 2.000 en que se valoraba el 
sotabanco. El montante total de todos los pisos arrendados, en 1915, era de 69.000 
pesetas anuales31.  
 
También en el primer tramo se llevó a cabo la construcción de un edificio de 
finalidad puramente recreativa, que actuaba de facto como Casino Militar y en el que no 
faltaban servicios de todo tipo como los anteriormente reseñados (Ilustraciones 9.13 y 
9.14). Se trataba del Centro del Ejército y de la Armada, realizado por Eduardo Sánchez 
Eznarriaga. Contaba con sala de tiro al blanco en el subsótano; sala de esgrima y 
gimnasio en los sótanos y un hall o gran patio cubierto en la planta baja (además de 
portal, portería y un amplio vestíbulo general). Incluía además grandes salones de 
conferencias y actos con capacidad para más de quinientas personas, un comedor con 
capacidad para ochenta comensales, salones de tertulia y ajedrez, un gran salón de 
recreos en el piso principal junto a anexos (departamentos destinados a caja y cambio y 
dos salones de descanso) y biblioteca, archivo, librerías y numerosas salas destinadas a 
albergar clases de idiomas para socios e hijos de socios. No faltaban tampoco las 
terrazas, muy útiles para incorporar el comedor de verano, ni las pertinentes 
instalaciones de locutorios, guardarropas, estanco, lavabos, aseos, montacargas y 
montaplatos repartidos por todas las plantas del edificio.  
 
 
Ilustraciones 9.13 y 9.14.  A la izquierda, fachada del Centro del Ejército y de la Armada. A la derecha, 
hall del mismo edificio. Fuente: Expediente promovido a solicitud del Sr. Presidente del Centro del 
Ejército y de la Armada solicitando un premio para el edificio en que reside, AVM, Secretaría, 20-72-13. 
 
El tercer y último edificio recreativo del primer tramo, el llamado Círculo de la 
Unión Mercantil e Industrial, se proyectó en 1919 en el solar con vuelta a las calles de 
Hortaleza y Reina. En los orígenes del edificio prendía nuevamente el deseo de la 
sociedad de contar con casa propia, objetivo que se deducía ya en 1912. En aquel 
momento, la entidad estudiaba dos proyectos de construcción de un edificio para el 
                                                 
31 Las rentas de alquiler del edificio de la Gran Peña en: La Construcción Moderna, 15 de abril de 1915. 
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ejercicio de sus funciones. Por un lado, se barajó la posibilidad de ubicarlo en la Gran 
Vía, plan que fue inicialmente desestimado “por las pocas facilidades que da la 
Empresa de dichas obras, que sólo quiere vender terrenos edificados”32. En segundo 
término, quedaba la opción de adquirir en la calle Mayor el antiguo palacio de Oñate, 
dotado de una superficie de 32.500 pies con fachadas a la calle y callejón del Arenal. A 
pesar de las alternativas, no se tomó decisión alguna hasta 1916, cuando la Junta de 
Gobierno de la sociedad aceleró las gestiones para la construcción de un edificio propio 
en el solar de la Red de San Luis con fachadas a las calles de Hortaleza y Reina, con 
superficie aproximada de 1.500 metros cuadrados y un coste de dos millones y medio de 
pesetas33. El concurso para el proyecto final se abrió en agosto de 1917, determinándose 
en las bases del mismo que, si bien el fin social del círculo había de regirse por el 
estudio, la discusión y el dictamen de las cuestiones económicas que afectasen de 
manera específica a las clases comerciantes e industriales representadas, también debía 
atender al recreo de sus socios, disponiendo locales destinados a tal objeto dentro del 
edificio (Figura 9.11). Aún así, se señalaba también que al presentar el número de pisos 
disponible una superficie mayor que la que necesitaba el círculo para sus actividades, 
había de destinarse la parte restante a tiendas, oficinas y pisos de alquiler34.  
 
 
Figura 9.11. Distribución de las habitaciones en la planta baja del Círculo de la Unión Mercantil e 
Industrial. Fuente: Expediente promovido por D. Antonio Sacristán como Presidente del Círculo de la 
Unión Mercantil interesando la construcción de un edificio destinado a domicilio social en la Avenida del 
Conde de Peñalver con vuelta a las calles de Hortaleza y Reina, AVM, Secretaría, 16-112-2. 
 
En cuanto al programa fijado para la distribución de las dependencias y servicios 
de la entidad, se incluían como objetivos inmediatos establecer en la planta baja un 
vestíbulo espacioso, un gran hall, una primera sala de reunión y esparcimiento para los 
socios donde se celebraran exclusivos banquetes, fiestas y demás veladas, salas de 
                                                 
32  La Construcción Moderna, año X, nº 14, 30 de julio de 1912, pág. 111. 
33 La Construcción Moderna, año XIV, nº 24, 30 de diciembre de 1916, pág. 186. 
34 La Construcción Moderna, año XV, nº 15, 15 de agosto de 1917, pág. 181. 
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contrataciones, sala de lectura de periódicos, servicio de escritorio para los afiliados, 
salones de tertulia en comunicación con el hall principal y dos salas de visitas 
independientes. En el sótano, al margen de los locales destinados a cocina, almacenes y 
depósitos de utensilios, se situaban salas de esgrima y gimnasia. En el entresuelo 
quedarían otros salones de tertulia con vistas a la avenida, un comedor principal, salas de 
tresillo, servicio de teléfono y telégrafo, barbería, estanco y salón de limpiabotas, así 
como dependencias para oficinas de los distintos gremios comerciales. El círculo 
ocuparía por completo además las dos plantas inmediatamente superiores. En el 
principal se situarían, un salón de actos y de juntas con capacidad para más de mil 
personas y los despachos del Presidente y del Secretario del Círculo con sus 
correspondientes dependencias y oficinas. Finalmente, en el piso primero quedaría una 
tribuna del salón de actos y salas de billar con diez mesas de carambolas y diez para las 
demás variedades de dicho juego. En definitiva, un edificio de lujo, intimidad y 
exclusividad realizado por Luis y Joaquín Sainz de los Terreros, que concentraba lo más 
selecto del comercio madrileño en las grandes ocasiones de bailes y banquetes y que 
quedaba coronado con comedores y merenderos de verano en la parte de las terrazas35.  
 
A estos ejemplos podían añadirse otros casos aislados como el British American 
Club de John Carrick, situado en Conde de Peñalver 21 y distinguido por los elegantes 
bailes de máscaras que organizaba. Sin embargo, lo cierto es que los tramos de Pi i 
Margall y Eduardo Dato dejaron de presentar este tipo de edificios a medida que se 
consolidaron nuevas formas de ocio y entretenimiento. De forma paralela, y a pesar de 
que la calle de Alcalá fue protagonista en la concentración de entidades financieras, la 
Gran Vía también resultó, especialmente en su primer tramo, un emplazamiento propicio 
para los templos del dinero que comenzaban a aflorar en Madrid en esta época. En torno 
a 1930, sólo la Avenida del Conde de Peñalver concentraba ocho entidades bancarias 
(frente a las trece que se presentaban en la calle de Alcalá y las cinco de los Paseos del 
Prado y Recoletos) y trece sociedades de seguros, a las que habría que sumar las nueve 
que se instalaron en la Pi i Margall y dos más en Eduardo Dato.  
 
Entre las entidades bancarias (Figura 9.12), la primera en hacer su aparición en la 
avenida fue la sociedad de ahorro denominada Los Previsores del Porvenir36. Desde las 
páginas de La Construcción Moderna, Eduardo Gallego justificaba la elección de aquel 
espacio por el enorme éxito que esta entidad había acumulado en fechas recientes al 
señalar: “Aunque son innumerables las sociedades de previsión y ahorro fundadas en 
España, ninguna ha alcanzado prosperidad y arraigo que puedan siquiera compararse 
a los conseguidos por la que lleva por título Previsores del Porvenir, que al entrar en su 
décimo año de vida, pasa de los 160 mil asociados y ha llegado ya a la cifra de 23 
millones de pesetas en su capital inalienable”37. Era lógico que el vertiginoso desarrollo 
de aquella entidad llevara a su Consejo de Administración a decidir la construcción de 
una casa propia en la Avenida del Conde de Peñalver. Se trataba de un solar de 354 
                                                 
35 “El nuevo edificio del Círculo de la Unión Mercantil e Industrial”, en: La Construcción Moderna, año 
XXII, nº 11, 15 de junio de 1924, pp. 126-129. 
36 Los Previsores del Porvenir era una entidad aseguradora de la modalidad chatelusiana, variante de la 
tontina. Se trataba de una forma de ahorro forjada sobre la base de la mutualidad, con la condición de 
perder los socios, en caso de fallecimiento o baja voluntaria o forzosa, todo derecho a participar en el 
reparto del capital acumulado en el caso de la tontina y de la renta en el de la chatelusiana. En: 
TORTELLA CASARES, Gabriel, ORTIZ-VILLAJOS, José María y GARCÍA RUIZ, José Luis, Historia 
del Banco Popular. La lucha por la independencia, Marcial Pons, Barcelona, 2011, pp. 35-36. 
37 GALLEGO, Eduardo: “El edificio social para los Previsores del Porvenir”, en La Construcción 
Moderna, 15 de marzo de 1914.  
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metros cuadrados sobre el que se proyectaba levantar un edificio de cuatro alturas y 
sótanos. En la planta baja quedarían las dependencias correspondientes a caja, 
propaganda y servicio público; en el entresuelo las oficinas de caja, secretaría y asesoría; 
en el principal un gran salón para juntas y consejos y los despachos del presidente y de 
la dirección de la entidad; en la segunda las oficinas de contabilidad  las dependencias 
del Consejo de Administración, Dirección y Secretaría; destinándose la última a 
vivienda para algunos dependientes y empleados de la sociedad y para los previsores 
que, de estancia en Madrid, quisieran ocuparlas por un determinado alquiler mensual38. 
La sociedad asistió a su transformación con la constitución del Banco Popular de los 
Previsores del Porvenir en 1926, ofreciendo cuentas corrientes, caja de ahorros, 
préstamos de mil a dos mil pesetas y giros39.  
 
Durante los años posteriores se levantaron el edificio para el Banco Urquijo 
construido por José María Mendoza Ussía y José de Aragón Pradera en el solar que 
dejaba el antiguo Parador de Barcelona en la calle de San Miguel, y el Banco Matritense, 
encargado por la Sociedad Cooperativa de Crédito del mismo nombre al arquitecto 
Secundino de Zuazo y Ugalde. En estos casos, no se trataba de edificios enteramente 
dedicados a la función bancaria. La memoria descriptiva de la segunda entidad refleja la 
compenetración de usos. Los servicios del banco referentes a cajas fuertes, valores y 
archivo se encontraban en la planta de sótanos, junto a los departamentos sanitarios de la 
finca, los almacenes utilizados por los locales comerciales del piso bajo y la vivienda del 
portero. En la planta baja había dos tiendas, quedando el banco al fondo del solar tras 
cruzar un portal central. Una vez superado este último escenario quedaba el hall de 
entrada al banco para el público, un vestíbulo de espera para los empleados, despachos y 
un amplio espacio para oficinas. Si bien el entresuelo formaba parte de los dominios de 
la sede financiera, al acoger la vivienda de su director y los departamentos vinculados al 
Consejo y Dirección, las plantas siguientes se destinaban a viviendas de alquiler40. En el 
año 1930, el edificio mantenía su original función, aunque era el Banco Guipuzcoano el 
que concentraba sus oficinas y dependencias en el mismo. 
 
Principales entidades bancarias en la Gran Vía en 1930 
Nombre entidad Dirección Alquiler anual (ptas) 
Banco Anglo Sud Americano Conde de Peñalver 21/23 101.000 
Banco de Aragón Conde de Peñalver 13 30.000 
Banco de Cataluña Conde de Peñalver 19 88.000 
Banco Hispano de Edificación S.A. Conde de Peñalver 8/10 13.000 
Crédito Nacional Peninsular y Americano Conde de Peñalver 15 10.000 
Banco Guipuzcoano Conde de Peñalver 5 duplicado Propia 
Banco Popular de los Previsores del Porvenir Conde de Peñalver 22 Propia 
Banca Lazard Brothers Conde de Peñalver 17 No indica 
Banco Exterior de España Pi i Margall 9 55.000 
Figura 9.12. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
                                                 
38 Expediente promovido por D. Salvador Raventós como Presidente de la Sociedad “Los Previsores del 
Porvenir” para construir un edificio en la Avenida B, solar E, con fachadas a Caballero de Gracia y 
Gran Vía, AVM, Secretaría, 16-343-33, 1914. 
39 TORTELLA, Gabriel, ORTIZ-VILLAJOS, José María y GARCÍA RUIZ, José Luis, Historia del Banco 
Popular..., Op. Cit., pp. 31-80. 
40 Expediente promovido por D. Diego Palacios López como Presidente del Banco Matritense, 
interesando construir una finca en la Avenida del Conde de Peñalver, accesoria a la calle de la Reina, 
1919, AVM, Secretaría, 16-112-12. 
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La fórmula aplicada en el edificio Urquijo fue seguida en algunos de los inmuebles 
colindantes. El número 13 de Conde de Peñalver, realizado por Eduardo Reynals bajo 
solicitud de la Sociedad Inmobiliaria de la Villa de Madrid para establecer viviendas de 
alquiler de lujo, presentaba las oficinas del Banco de Aragón, que ocupaban el piso bajo 
y uno de los principales a través de un alquiler de 30.000 pesetas anuales en 1930, 
quedando el resto del edificio para dos pensiones y varias habitaciones ocupadas por 
familias de buena posición socioeconómica. Bajando desde este inmueble en dirección 
hacia el cruce de la calle de Alcalá se situaban, de manera consecutiva, las oficinas del 
Banco de Crédito Nacional Peninsular y Americano en un entresuelo del número 15 
(10.000 pesetas de alquiler anual), la casa de banca Lazard Brothers en los pisos bajo y 
entresuelo del número 17 (propia de la sede), el Banco de Cataluña en el 19 (88.000 
pesetas de alquiler anual) y las oficinas del Banco Anglo Sudamericano en el número 21, 
por las que se abonaban la astronómica cifra de 101.000 pesetas al año41. 
 
Junto a las superficies bancarias, las compañías aseguradoras también jugaron un 
papel decisivo en los usos del suelo de la avenida. La Estrella escogió uno de los solares 
colindantes con la misma finalidad de instalar su sede, construyendo para la entidad el 
arquitecto Jerónimo Pedro Mathet un edificio de ocho plantas y 23 metros de altura. Si 
bien la fórmula seguida en sótanos, planta baja y entresuelo era similar a la del edificio 
anterior, los cinco pisos superiores se reservaban para viviendas de alquiler de lujo (dos 
por planta) y una azotea para lavaderos y tendederos. Esta intensa dedicación financiera 
visible en Conde de Peñalver se vio limitada en Pi i Margall, aunque todavía se 
contemplaban sucursales de compañías de seguros extranjeras que decidían situar en 
alguno de los edificios multifuncionales aquí existentes sus oficinas o sedes sociales en 
España. Por citar un único caso destacaría el de la Compañía La Adriática, fundada en 
Trieste en 1858 y asentada en España desde 1910, que acreditó el gran desarrollo que 
había obtenido en el país mediante la construcción de un edificio que presentaba, como 
hecho destacado, la utilización de granito pulimentado en su estructura42. La aseguradora 
ocuparía los pisos principal y primero, estableciendo una amplia sala de juntas, 
despachos para los altos cargos administrativos (dirección, secretaría general, 
contabilidad, inspectores y expediciones) y salas para los empleados de su plantilla43. 
 
9.3. La explosión de la modernidad en los felices años veinte. La formación del 
Broadway madrileño en la nueva avenida. 
 
La Gran Vía brilló con luz propia a partir de los años veinte gracias a los modernos 
usos del suelo urbano planteados durante las obras de urbanización de la Avenida de Pi i 
Margall, verdadero buque insignia de la nueva calle. Del carácter elitista del primer 
tramo se pasó al cosmopolitismo del segundo, con el que Madrid se hacía acreedor de la 
categoría de metrópoli. El intimismo que reflejaban los edificios construidos en la 
década de los diez cedió el testigo a un nuevo concepto de ciudad alejado de la tradición 
decimonónica. La nueva avenida dejaba de adscribirse a la burguesía para orientarse a 
las masas. Los aristocráticos y herméticos casinos y círculos sociales elitistas perdían el 
protagonismo ante interclasistas palacios cinematográficos y salas de fiestas, rótulos con 
resplandecientes luces de neón, grandes comercios y edificios que recogían la 
                                                 
41 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
42 La mención a la inauguración del edificio de La Adriática en: Estampa, 23 de octubre de 1928. 
43 Expediente promovido por la Compañía Adriática de Seguros solicitando autorización para edificar un 
inmueble en solar de su propiedad (Pi i Margall), AVM, Secretaría, 20-451-8, 1926. 
9. La Gran Vía, puerta de entrada a una metrópoli europea 
739 
 
renovación arquitectónica que se estaba desarrollando en Europa y pretendían emular la 
grandiosidad de los rascacielos norteamericanos. Madrid también puso su granito de 
arena en un nuevo mundo que, como imaginó Fritz Lang en Metrópolis, comenzaba a 
definirse por la presencia de ciudades verticales en continuo ascenso44. 
 
Ninguna manifestación del paisaje urbano podía evocar de manera tan expresiva el 
mundo moderno como el rascacielos. Su emergencia evidenciaba las innovaciones 
tecnológicas experimentadas por la industria de la construcción, incluyéndose aquí los 
progresos registrados en el diseño de ascensores eléctricos y en sistemas ignífugos, de 
calefacción y de iluminación. En su rol simbólico, este tipo de edificio suponía una 
nueva forma de expresar la grandeza y el crecimiento del grupo social o de la empresa 
industrial que encargaba su construcción. En el caso de Nueva York, los primeros 
rascacielos fueron construidos para albergar las oficinas de las grandes empresas 
periodísticas (New York Tribune) y de las florecientes compañías de seguros, 
coincidiendo con el período de gran expansión que siguió a las oleadas de inmigrantes 
recibidas por la ciudad en las últimas décadas del siglo XIX (Metropolitan Life 
Building)45. Estas entidades enfatizaban su primacía y desplegaban su riqueza a través 
del verticalismo de sus inmuebles, pero lanzaban al mismo tiempo mensajes cargados de 
innovación dentro del mundo de los negocios en que participaban. 
 
En el caso de Madrid, el primer ejemplar de este modelo edificatorio nació 
asociado a la telefonía, cuyo desarrollo había sido caótico hasta la etapa de Primo de 
Rivera pero que, a partir de su privatización en 1924, inició una fuerte expansión por 
todo el país46. Antes de su construcción se proyectó sobre el mismo solar una casa de 
ocho pisos para los Almacenes Victoria S.A., un edificio comercial en hormigón armado 
que habría contado con dos plantas de sótanos y servicio de salón de te. Tomaba como 
modelo los grandes almacenes parisinos, y especialmente Au Printemps, pero no llegó a 
realizarse debido a la disolución de la sociedad en 1923. El nuevo destino del inmueble 
fue la sede social de la Compañía Telefónica Nacional de España (CTNE), cuya 
fundación en 1924, controlada por la norteamericana ITT (International Telephone and 
Telegraph) de los hermanos Behn, había supuesto un giro decisivo para la evolución de 
la telefonía en España configurando desde ese momento una nueva estructura de 
mercado, una internacionalización del sector y la formación de una gran empresa47.  
 
La elección del solar en la avenida de Pi i Margall con vuelta a Fuencarral fue 
resultado de un prolongado estudio por parte de la empresa48. Cárdenas valoró la 
idoneidad del emplazamiento por la comodidad que se proporcionaría al público en una 
zona recorrida por todo tipo de medios de transporte y situada a escasa distancia del 
Palacio de Comunicaciones, de las sedes bancarias de Conde de Peñalver y Alcalá y de 
los hoteles, teatros, cafés y restaurantes que se estaban construyendo en estos momentos.  
                                                 
44 GLAESER, Edward J., Triumph of the city, Penguin Books, Nueva York, 2011, pág. 13 
45 DOMOSH, Mona: “The symbolism of the Skyscraper: Case Studies of New York’s first tall buildings”, 
en Journal of Urban History, vol. 14, nº 3, 1988, pp. 321-345. 
46 BAHAMONDE, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique, Las 
comunicaciones en la construcción del Estado Contemporáneo en España, 1700-1936, Ministerio de 
Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente, Madrid, 1993 y CALVO, Ángel: “El teléfono en España 
antes de Telefónica (1877-1924)”, en Revista de historia industrial, nº 13, 1998, pp. 59-81. 
47 CALVO, Ángel, Historia de Telefónica: 1924-1975. Primeras décadas: tecnología, economía y 
política, Fundación Telefónica, Madrid, 2011 y PÉREZ YUSTE, Antonio, La Compañía Telefónica 
Nacional de España en la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), Tesis Doctoral, UPM, 2004. 
48 NAVASCUÉS, Pedro y FERNÁNDEZ, Ángel Luis, El edificio de la Telefónica, Espasa, Madrid, 1984. 
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En cuanto al modelo del edificio definitivo (Ilustraciones 9.15 y 9.16), la memoria 
descriptiva realizada por Cárdenas planteaba el establecimiento de un subsótano y un 
sótano bajo el nivel de la calle, planta baja y ocho pisos más, los cuales tendrían, tal y 
como apuntaba, alturas y cornisas idénticos a los edificios contiguos. Para responder a 
las crecientes necesidades de la compañía se proyectaron tres pisos adicionales con su 
fachada retranqueada de la general del edificio, y otros dos retranqueando la fachada 
nuevamente, de tal manera que los cinco últimos pisos se constituyeran a modo de dos 
áticos. En cuanto a la distribución de las plantas, el bajo y el primero quedarían para la 
atención al público, con sección comercial, salones de conferencias interurbanas y 
sección de ingresos. Los pisos segundo, tercero, cuarto y quinto se destinarían a la 
instalación de las centrales automáticas urbanas y líneas interurbanas; mientras que el 
resto del inmueble albergaría las oficinas de los diferentes departamentos de la CTNE, 
entre los que figuraban salas de consejo, dirección, ingeniería y sección de contabilidad.  
 
 
Ilustraciones 9.15 y 9.16. A la izquierda, obreros durante las tareas de construcción del edificio de la 
CTNE, c. 1926-1928. A la derecha, vista aérea de la Telefónica, a través de la cual se aprecia la ruptura 
con el paisaje urbano preexistente (Fuente: Museo de Historia de Madrid, Inventario 1991/11/18, 1929). 
 
La altura final del edificio fue de 89,30 metros: 38 desde el nivel de la calle hasta 
la cornisa, 16 en cuatro áticos y el resto en una torre central. López Sallaberry, ya 
durante la fase de construcción y a pesar de las declaraciones de la compañía en las que 
se aludía a la utilidad pública del inmueble, consideraba injustificable tolerar la 
construcción de un edificio de ideal devastador que duplicaba la altura total autorizada 
en este tramo de la Gran Vía (35 metros más un ático). Otras críticas apuntaron al 
impacto que producía el inmueble en la zona colindante, empequeñeciendo el resto de 
edificios construidos en la nueva avenida, y a la insalubridad que suponía su elevada 
altura, amenazando con privar de luz y ventilación a las fincas situadas en calles como 
Fuencarral y Valverde. Unas voces discordantes que no emborronaban los perfiles 
norteamericanos que el edificio dibujaba en el centro urbano, al ser construido con una 
estructura metálica que seguía las normas constructivas obligatorias de ciudades como 
Nueva York utilizándose 3.000 toneladas de acero para su recubrimiento. Cuando fue 
inaugurado en 1929, la Gran Vía y Madrid contaban con el privilegio de tener un 
edificio adelantado a su época, nada menos que el más alto de Europa y antecesor 
incluso a otros imponentes rascacielos como el Chrysler o el Empire State Building. 
Durante su primer año de funcionamiento albergó en sus instalaciones a 1.800 
empleados, incluyendo a oficinistas, delineantes, comerciales, personal médico, técnicos 
y un total de 153 operadoras telefónicas, dato éste último que ejemplificaba la 
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modernidad de la compañía al favorecer teóricamente el acceso de la mujer a un empleo 
fijo que le permitiera alcanzar una independencia económica49.  
 
Junto al edificio de la Telefónica, la aparición de los primeros inmuebles 
íntegramente dedicados a funciones laborales constituyó otra declaración de intenciones 
acerca de lo que observaría la Gran Vía en años venideros. El mejor ejemplo se 
encontraba en el edificio encargado por Antolín y Jacinto Matesanz al arquitecto 
Antonio Palacios en un solar de Pi i Margall con vuelta a las calles de la Salud y de Tres 
Cruces. Un inmueble que fue pensado como palacio comercial, exento de viviendas de 
alquiler, utilizado para tiendas, oficinas y despachos e inspirado en casas de similar 
factura construidas en algunas de las principales ciudades extranjeras y norteamericanas. 
Edificios que, como Antonio Palacios señaló en la propia memoria de descriptiva de la 
obra, “cumplen interesantísima necesidad social, que cada día se deja contar más 
acentuadamente en Madrid”50. Se construía sobre un solar cuadrangular de 716,65 
metros cuadrados de superficie y quedaba distribuido en las siguientes plantas: 
subsótano, sótano, bajo, entresuelos (1º y 2º), principales (A-D), áticos (1º y 2º) y dos 
sotabancos. Al margen de los locales comerciales, lo más interesante del proyecto tenía 
que ver con la organización de las habitaciones pensadas para despachos en las plantas 
superiores, que contaban con archivo, sala de espera, guardarropa y un pequeño 
departamento de toilette. En 1930 el inmueble contaba con 165 locales, alquilados por 
empresas como Columbia (gramófonos), empresas de construcción (Illescas S.A. y 
Contratas y Construcciones S.A.), negocios dedicados a la venta de aparatos de 
alumbrado e iluminación cinematográfica (Carandini), agencias de viaje y turismo 
(Somarriva) y agencias de publicidad (Publicitas). Este tipo de edificio se extendió en el 
tramo de Pi i Margall, que fue en consecuencia el de menor ocupación residencial de 
toda la avenida y el reflejo de la city de negocios que se plasmaba en el centro urbano. 
 
Pero al margen del rascacielos y del inmueble de oficinas, los edificios dedicados a 
usos cinematográficos fueron, sin duda, la expresión más acabada de la modernidad y el 
cosmopolitismo que traía el segundo tramo de la Gran Vía para la capital durante este 
período. La fase final de la década de los veinte y los primeros años treinta dieron el 
protagonismo a la apertura de auténticos palacios dedicados al nuevo espectáculo, 
algunos de ellos sin otra función al margen de la cinematográfica y otros dispuestos en 
las plantas bajas de edificios mixtos de influencia norteamericana.  
 
9.3.1. No rococo palace for Buster Keaton. La explosión del cinematógrafo en el Madrid 
de entreguerras. 
 
“¡Qué diferencia entre aquellos primeros barracones, en los que un timbre sonaba 
continuamente, y los modernos palacios que en las grandes ciudades españolas se han 
levantado para albergue del séptimo arte! ¡Qué diferencia también entre el público! Lo que 
se llama “la crema” y la clase media desdeñaba el arte séptimo y seguía prefiriendo el 
teatro, por más lujoso y cómodo. El cine de antaño tenía un público humilde: obreros, 
soldados, criadas. Hoy el cine es el espectáculo de todas las clases sociales y el teatro ha 
quedado reducido a una minoría, vencido por un arte al que al principio miró con 
indiferencia, cuando no con desprecio”. 
 
Anuario Cinematográfico-Español, 1935. 
                                                 
49 BORDERÍAS, Cristina, Entre líneas. Trabajo e identidad femenina en la España contemporánea. La 
Compañía Telefónica (1924-1980), Icaria, Barcelona, 1993  
50 Memoria del proyecto de construcción de edificio Matesanz, AVM, Secretaría, 14-495-20, 1919. 
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A comienzos de 1934, Sydney Frederick Arthur Coles escribía una carta al editor 
del diario The Times con el siguiente encabezado: The Cinema in Spain. Chances for 
British Films. Aquella misiva nacía del interés que el mismo periódico había mostrado 
un año antes por conocer las razones que explicaban la ausencia de películas inglesas en 
la cartelera madrileña51. Siguiendo las palabras de Coles, los éxitos de la industria 
cinematográfica del país anglosajón en España fueron escasos hasta entonces. Uno de 
los más recientes había sido el de El Danubio Azul, dirigido por Herbert Wilcox, 
protagonizado por Brigitte Helm y proyectado en el flamante Cine Rialto como plato 
fuerte del programa del Sábado de Gloria presentado el 26 de marzo de 1932. Si bien el 
film salía a la luz el mismo día que otras prometedoras películas anunciadas días atrás 
por las revistas especializadas de la capital española (Dirigible de Frank Capra y ¡Viva 
la Libertad! de René Clair, estrenadas en el Callao y el Palacio de la Prensa 
respectivamente), las críticas fueron muy positivas. Destacaron también los intermedios 
amenizados por una orquesta que interpretaba para deleite de los espectadores música 
húngara y vienesa y un magnífico fin de fiesta que contó con la participación del tenor 
nacional Juan García52. Otra conquista de gran envergadura, había llegado recién 
inaugurado el año de 1934 con el estreno de La vida privada de Enrique VIII (Alexander 
Korda), protagonizada por Charles Laughton y proyectada en el Cine del Callao en una 
sesión de gala que contó con la participación del Embajador británico en Madrid. 
 
Coles leyó, sin duda, los buenos comentarios que se habían hecho sobre el segundo 
largometraje, especialmente los del diario ABC. Su sección cinematográfica hablaba del 
ejemplo que Inglaterra daba “a los países incapaces de lograr una decorosa producción 
cinematográfica”, destacaba sus esfuerzos por superar una “tiranía americana” que le 
había “arrebatado, a fuerza de dólares, los mejores elementos de sus estudios como 
escenaristas, directores e intérpretes” y los signos de actividad que comenzaba a dar 
con nuevas iniciativas para el relanzamiento de esta industria53. Aquellas palabras 
hicieron comprender a Coles la necesidad de estimular a las agencias distribuidoras 
británicas para explotar un mercado madrileño que ya daba una gran acogida a 
producciones procedentes de Francia, Alemania, Austria, Hungría o Rusia, al margen, 
lógicamente, de Estados Unidos. Los que habitaban en el Madrid de 1934 ya iban al cine 
casi con tanta frecuencia que acudían a la Iglesia, recordaban las mejores y más 
modernas películas estrenadas hasta entonces en las pantallas de la ciudad y acudían a 
los palacios cinematográficos coincidiendo con las premières de los largometrajes en los 
que actuaban las principales figuras del star-system. A partir de estas opiniones, Coles 
no sólo estaba enjuiciando el anacronismo en el que se encontraba el cine británico en la 
capital española. También estaba retratando la transformación que el séptimo arte había 
experimentado en la ciudad que le acogía, visible tanto en las entusiastas reacciones que 
algunas películas generaban en los espectadores (“the audience rising to its feet in a 
spontaneous roar of applause”) como en el sentido crítico que estaba desarrollando la 
audiencia en términos generales (“they will accept no opinions at second-hand; their 
own articulate judgment (which is unerringly sound and artistic”) of what is a good 
picture constitutes the sovereign will of managers”)54. 
                                                 
51 En la carta publicada en The Times, Coles precisaba que Inglaterra sólo había estado representada en la 
cartelera madrileña de 1933 (408 estrenos) por el oscarizado largometraje Cavalcade, que si bien narraba 
la evolución de la vida británica desde comienzos del siglo XX fue producido en Estados Unidos. En: The 
Times, 9 de enero de 1932. 
52 Véanse las críticas de estas películas en: El Sol, 27 de marzo de 1932 y La Voz, 28 de marzo de 1932. 
53 Los comentarios de ABC en: ABC, 3 de enero de 1934.  
54 The Times, 9 de enero de 1934. 
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El optimista escenario que dibujaba Coles era el estadio final del largo camino que 
el cinematógrafo recorrió durante tres decenios. Durante los primeros años del siglo XX 
el cinematógrafo se expandió por Madrid de forma muy lenta, a diferencia de lo ocurrido 
en Barcelona, que se convirtió de inmediato en el primer gran centro productor del 
país55. La sólida implantación del género chico, del sainete, de la zarzuela y de los toros 
como principales formas de ocio para la población madrileña dejaba al nuevo arte en una 
posición subordinada56. A todo ello se unía la impopularidad que alcanzaron las 
precarias salas itinerantes57. El periodista Luis Bello se refirió a su pobre estructura en 
los siguientes términos: “Suele tener arquitectura de caseta de baños, de albergue para 
mineros californianos, de estufa de desinfección. Las paredes de cal, con sus 
desconchados pintorescos, por donde aparecen los ladrillos y la soga que las afirma, 
están enlucidas por un baño indefinible, un engrasado casi sólido que el público se 
encarga de perfeccionar”58. Estos barracones se veían especialmente perjudicados por la 
flamabilidad de las películas y por “los estrepitosos orquestriones y las desaforadas 
voces de los explicadores que turbaban el relativo sosiego de unos apacibles ciudadanos 
que desconocían aún la agitación propia de la ciudad industrial moderna y que sufrían 
el cinema con crispación”59. Una situación que no se alejaría de la reflejada por Barea al 
referirse a las películas del cómico André Deed en el antiguo Cine del Callao: 
 
“Este cine es una barraca muy grande de madera y lona. En la puerta tiene un 
órgano con muchos tambores, flautas y cornetas, y unas figuras vestidas de pajes, que dan 
vueltas sobre un pie, hace una reverencia con la cabeza y tocan un instrumento con las 
manos. Una tiene un tambor, otra una lira de timbres y otra una pandereta. Encima de 
todas hay otra con una batuta que dirige la música. Detrás está la maquinaria con un cajón 
muy alto en el que está una tira de papel muy grande, llena de agujeros, que va pasando por 
un peine y cayendo en otro cajón que hay al lado. Cuando pasa por el peine, que también 
está lleno de agujeros, el aire entra por el agujero del papel y hace sonar un instrumento 
del órgano. Dentro está lleno de bancos de madera y en el fondo está el telón y el 
explicador. El explicador es un hombre muy gracioso que va explicando la película y que 
hace chistes con las cosas que aparecen en la pantalla”60. 
 
Aunque la prensa también hacía mención de salones más espaciosos y útiles para 
responder a las exigencias de una mayor comodidad, como el Ena Victoria en la calle 
del Pez o el Coliseo Imperial en la de Concepción Jerónima, lo cierto es que la 
exhibición cinematográfica de Madrid se hallaba en horas más bajas en torno a 1909. La 
incapacidad del séptimo arte para mover masas quedó comprobada en la readaptación 
que sobre aquel llevaron a cabo los empresarios de los salones durante este período. Para 
evitar su cierre, las proyecciones cinematográficas se convirtieron en un mero aditivo, un 
                                                 
55 PÉREZ PERUCHA, Julio: “Narración de un aciago destino (1896-1930)”, en GUBERN, Román et. al., 
Historia del cine español, Ediciones Cátedra, Madrid, 2010, pp. 19-122 y BENET, Vicente J., El cine 
español. Una historia cultural, Paidós Comunicación, Barcelona, 2012. 
56 ALAMINOS, Eduardo y SALAS, Eduardo: “Ocio y diversiones de los madrileños. Del reinado de 
Isabel II a la Segunda República”, en PINTO, Virgilio (dir.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad, 1850-
1939, Fundación Caja Madrid-Lunwerg, Madrid, 2001, pp. 342-370. 
57 LÓPEZ SERRANO, Fernando, Madrid, figuras y sombras. De los teatros de títeres a los salones de 
cine, Editorial Complutense, Madrid, 1999; CEBOLLADA, Pascual y SANTA EULALIA, Mary G., 
Madrid y el cine. Panorama filmográfico de cien años de historia, Consejería de Educación, Madrid, 
2000; MARTÍNEZ, Josefina, Los primeros veinticinco años de cine en Madrid, Filmoteca Nacional, 
Madrid, 1992; DE LA MADRID, Juan Carlos, Primeros tiempos del cinematógrafo en España, Trea, 
Gijón, 1997. 
58 BELLO, Luis, Ensayos e imaginaciones sobre Madrid, Saturnino Calleja, Madrid, 1919, pp. 136-137. 
59 PÉREZ PERUCHA, Julio: “Narración de un aciago destino (1896-1930)”, en GUBERN, Román et. al., 
Historia del cine español, Ediciones Cátedra, Madrid, 2010, pág. 46. 
60 BAREA, Arturo, La forja, Bibliotex S.L., Madrid, 2001 (edición original de 1951), pág. 63. 
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entremés para representaciones escénicas de mayor popularidad y para espectáculos 
realizados en salones de variedades y recintos circenses61.  Estos factores impedían que 
el séptimo arte se desenvolviera con soltura en Madrid en términos de distribución y de 
producción propia, revelando ésta última una marcada debilidad frente a la extranjera 
que se extendería durante todo el período del cine mudo62.  Durante los últimos años de 
la primera década del siglo XX se llegó a destacar incluso la carencia de público para el 
espectáculo. El que acudía se adscribía cada vez con más fuerza a las capas populares, 
fenómeno que explica el paulatino descrédito del cine entre las élites sociales. 
 
Los primeros años de la segunda década del siglo XX fueron decisivos para el 
cambio de esta dinámica. El teatro perdió fuerza en los hábitos de consumo de la 
sociedad y, al mismo tiempo, desaparecieron los explicadores y los molestos ruidos de 
las antiguas salas cinematográficas, se incrementaron los porcentajes de población 
popular y aumentó la capacidad adquisitiva y el tiempo libre de la misma63. Las 
gacetillas publicitarias comenzaron a realizar descripciones cada vez más detalladas y 
favorables de las películas que llegaban desde Europa y Norteamérica, incluyendo 
entrevistas, reportajes y fotografías concedidas directamente por las casas distribuidoras, 
lo que se ha entendido como uno de los rasgos clave en los inicios de la cultura del star 
system. Asimismo, fue en esta etapa cuando comenzaron a surgir opiniones de 
significativa fuerza acerca de la influencia que podría tener un cinematógrafo en ciernes 
sobre un teatro en fase de declive. Desde las páginas de Nuevo Mundo se señaló como, 
en torno a 1913 y con las únicas excepciones del Apolo y del Cómico, ningún teatro 
funcionaba exclusivamente como tal en Madrid, al haberse instalado un cinematógrafo, 
un music-hall o los dos espectáculos combinados en la mayoría de ellos64. Luis 
Araquistáin advirtió de la posición hegemónica que el cine podía tomar frente al 
tradicional espectáculo decimonónico al ofrecer al público una visión realista, con 
escenas tomadas directamente de la vida cotidiana y totalmente espontáneas65. Alejandro 
Miquis también se refirió a la miopía de una escena teatral ininteligible para unas masas 
que buscaban satisfacer una “curiosidad lo menos artística posible” y a un 
cinematógrafo cuyo triunfo se forjaba en su capacidad para reproducir “más acción y 
menos literatura que cualquier melodrama y que cualquier vaudeville”66. La creación de 
nuevas expectativas por parte del cinematógrafo y su ascendencia entre las formas de 
ocio popular provocaron que muchos teatros buscaran competir con aquel incluyendo 
fragmentos de películas en las representaciones de las obras67.  
 
                                                 
61 MARTÍNEZ, Josefina: “Como llegó el cine a Madrid”, en: Artigrama, nº 16, 2001, pp. 25-38. 
62 GARCÍA FERNÁNDEZ, Emilio C., El cine español entre 1896 y 1939. Historia, industria, filmografía 
y documentos, Ariel, Barcelona, 2002 y MINGUET, Joan M., Pasaje(s) del cine mudo en España, 
Generalitat Valenciana, Valencia, 2008. 
63 MONTERO, Julio y PAZ, María Antonia: “Ir al cine en España en el primer tercio del siglo XX”, en: 
PELAZ, José-Vidal y RUEDA, José Carlos (eds), Ver cine. Los públicos cinematográficos en el primer 
tercio del siglo XX, Rialp, Madrid, 2002, pp. 91-136. 
64 Nuevo Mundo, año XX, nº 1.014, jueves 12 de junio de 1913. 
65 ARAQUISTÁIN, Luis: “Teatro y cinematógrafo”, en: Nuevo Mundo, nº 954, 18 de abril de 1912. 
66 MIQUIS, Alejandro: “El teatro y el cinematógrafo”, en: Nuevo Mundo, nº 1.028, 18 de septiembre de 
1913. 
67 Dentro de este panorama es necesario señalar el proceso mediante el cual la mayoría de los teatros de 
Madrid, como el Benavente, el de la Zarzuela, el de la Comedia o el Infanta Isabel, comenzaron a exhibir 
películas, acondicionándose otros (como el Gran Vía en 1913) para su conversión en salas de 
proyecciones. En: DEL REY REGUILLO, Antonia, Los borrosos años diez, crónica de un cine ignorado 
(1910-1919), Ediciones Liceus, Madrid, 2005, pp. 11-12 y MARTÍNEZ, Josefina, Los primeros 
veinticinco años de cine en Madrid. 1896-1920, Filmoteca Nacional, Madrid, 1992. 
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“Todo lo que sea vistosidad, nerviosismo, rapidez, acción, en el sentido más vulgar 
de la palabra, lo sustituirá el cine con indudables perfeccionamientos. A la larga, los 
empresarios de teatros sólo pueden encontrar una manera de sostener las revistas lujosas y 
vistosas victoriosamente, y es la renovación casi total de tiples y coristas de quince en 
quince días. Porque sólo hay dos aspectos teatrales que vencerán eternamente al 
cinematógrafo y a cuantos inventos puedan amenazar la vida de la dramaturgia: el teatro 
que se apoya en la noble y pura serenidad del arte y el teatro que se escuda con la sorpresa 
y atracción de las mujeres bellas”68.  
 
A partir de este momento, el cine entró de facto en las costumbres culturales de la 
población madrileña. Aunque la producción de películas propias todavía era tosca y 
poco satisfactoria, los films realizados en el extranjero penetraban cada vez con más 
fuerza, proyectándose obras de corta duración entre los que destacaban los seriales69. 
Favorecido por su baratura frente al caro teatro y por la presentación de un idioma 
homogeneizador, el cinema era un pasatiempo accesible para todos. Ya no eran 
solamente las gacetillas publicitarias las que centraban su atención en aquel. También la 
prensa comenzó a dedicar secciones a las novedades que se proyectaban en la gran 
pantalla. Grandes carteles a todo color atraían a un público que se apasionaba con un arte 
en el que se combinaban los elementos característicos del melodrama y del folletín bajo 
procedimientos dotados de un realismo en los fondos y en los detalles insuperables. Su 
capacidad para representar obras literarias y sucesos históricos con mayor o menor 
exactitud (algo que se podía comprobar con la recepción de películas como La Odisea, 
¿Quo Vadis? y Los últimos días de Pompeya) reforzaron su rol de medio de propaganda 
educativa entre las clases populares de las sociedades modernas70. El ingeniero y político 
riojano Amós Salvador Rodrigáñez se detuvo en la forma en que excitaba la curiosidad y 
la inteligencia del público y en la facilidad con que se amoldaba a todas las edades y 
clases sociales para apuntar: “tomándolo sólo como espectáculo, sería difícil hallar otro 
más sencillo, más barato, más artístico, más culto y más apto para educar, con escaso 
empleo de tiempo, a las masas populares en materiales históricas, científicas, 
industriales y de toda índole, entrándoles esas enseñanzas por los ojos”71. 
 
La creciente influencia del cinematógrafo se tradujo en la realización de 
inversiones cada vez más elevadas en salas construidas ad hoc lujosas, atractivas y 
confortables. Entre las más relevantes antes de la explosión definitiva del espectáculo en 
la etapa de la dictadura de Primo de Rivera se encontraba el Real Cinema, proyectado en 
la plaza de Isabel II, un auténtico palacio repleto de comodidades que costó cerca de 
2.600.000 pesetas72. La iniciativa partió de la Gran Empresa Sagarra S.A., compañía 
mercantil que tenía por objeto toda clase de negocios cinematográficos. La duración de 
la sociedad se estimaba inicialmente en 25 años y el capital social se fijaba en cinco 
millones de pesetas. A pesar de situar su domicilio en Madrid, las miras del Consejo de 
Administración iban más allá de la capital, anunciando en sus estatutos la posibilidad de 
establecer sucursales, agencias y representaciones en España y en el extranjero73. La 
                                                 
68 Nuevo Mundo, 29 de mayo de 1913. 
69 BÁEZ Y PÉREZ DE TUDELA, José María, Fútbol, cine y democracia. Ocio de masas en Madrid, 
1923-1936, Alianza Editorial, Madrid, 2012, pág. 102. 
70 “El teatro de la vida. La literatura y el cinematógrafo”, en Nuevo Mundo, nº 1.033, 23 octubre de 1913. 
71 SALVADOR RODRIGÁÑEZ, Amós, Sobre el cinematógrafo y otros espectáculos que se le asocian, 
Imprenta de San Francisco de Sales, Madrid, 1916, pág. 6. 
72 Desde algunas publicaciones se apuntaba esta inversión económica como la mayor realizada en España 
hasta aquel momento en locales cinematográficos. En: Mundo Gráfico, nº 448, 2 de junio de 1920. 
73 Archivo de la Filmoteca Nacional (AFN), Estatutos de la Compañía Mercantil Anónima “Gran 
Empresa Sagarra Sociedad Anónima”, Fondo Ricardo Urgoiti, Signatura RU/11/02/01-26. 
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gerencia quedaba a cargo de Carlos Viñas Sagarra, encargado de desempeñar la 
administración en los asuntos, contratos y actos en que tomara partido la compañía. 
 
El Real Cinema fue la joya de la corona de la empresa constituida en 1920. 
Alejándose del arcaico y primitivo aspecto de las salas de antaño, el nuevo edificio 
exento para las proyecciones era moderno, atractivo, con puertas de entrada espléndidas 
y talladas en elegantes mármoles y bronces, sobriamente decorados y con localidades 
cómodas desde las que el público pudiera ver bien los largometrajes. Para la sala se 
proyectaba un vestíbulo de una altura enorme, desde donde arrancaban amplias 
escalinatas con las que se daba acceso a los tres pisos de palcos. Paralelamente se podía 
acceder a esas zonas y a la terraza, donde se pensaba instalar un cine de verano, 
mediante modernos ascensores para veinticinco personas. La sala general contaba con 
2.500 butacas en platea, 850 sillones en el anfiteatro y 48 palcos. Un local al que no le 
faltaba nada, regido por los imperativos decorativos más elegantes, dotado de modernos 
sistemas de calefacción y ventilación y hasta de telones y aparatos de proyección 
importados desde los Estados Unidos que impedían las oscilaciones en las 
reproducciones. Para la prensa no había lugar a dudas de que la magnificencia del local 
le llevaba a ser uno de los más imponentes de toda Europa, susceptible de compararse 
con los más modernos del panorama norteamericano (Ilustraciones 9.17 a 9.19).74.  
Anasagasti tenía claro cuál debía ser la estética de un cinematógrafo y ahí no figuraban 
las salas ahogadas, faltas de comodidades y sobradas de peligros de tiempos anteriores: 
 
“Un cine es como una cámara oscura, y por eso no necesita más huecos a la calle 
que los indispensables. Ha de decorarse y ha de responder su arquitectura a un criterio 
moderno, puesto que se trata de un modo moderno de arte, y no le cuadrarían los tipos 
clásicos de arquitectura. En tercer lugar, dada su industrialidad, debe gritar, llamar la 
atención, atraer a la gente, incluso suscitar discusiones. Éstos han sido mis puntos de vista 
en materia estética con respecto al Real Cinema, aparte de los elementales de bienestar y 
holgura. Por eso la fachada, a base de colores violentos, de línea sorprendente; por eso la 
sala, completamente nueva en Madrid; por eso la ornamentación son motivo de sorpresa, 
de elogio y hasta de escándalo por parte de algunos”75. 
 
 
Ilustraciones 9.17, 9.18 y 9.19. A la izquierda, fachada del Real Cinema. A la derecha, hall de entrada 
(arriba) y patio de butacas (abajo). Fuente: Arquitectura y Construcción, 1920-1921, pp. 153-156. 
                                                 
74 “Un verdadero palacio cinematográfico”, en: La Esfera, nº 280, 10 de mayo de 1919, pág. 28 y “El Real 
Cinema. El palacio Español de la cinematografía”, en Nuevo Mundo, nº 1377, 4 de junio de 1920. 
75 El Sol, 16 de mayo de 1920. 
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Durante los años posteriores surgieron salas de espectáculos de indudable 
importancia en distintas zonas del interior y de la periferia, siendo la más destacada el 
Monumental Cinema en la calle de Atocha (también de la Gran Empresa Sagarra y 
construido en 1923). Dentro de este panorama, la Gran Vía fue el espacio que mejor 
expresó la implantación del cine como espectáculo de masas dotado de un lenguaje 
arquitectónico propio. A lo largo de la avenida sólo se apartó de esta lógica el Teatro 
Fontalba (Ilustraciones 9.20 y 9.21), encargado por el marqués de Fontalba a López 
Sallaberry en 1920. Respondía al deseo de dotar a Madrid de un teatro aristocrático 
destinado para la alta comedia, “para hacer en él arte, para levantar el ambiente 
general del verso, hoy un poco arrollado por el género del astracán, evitando así la 
disculpa que dan algunos autores de que no escriben alta comedia por carecer de 
teatro”. Con un coste cinco veces superior al del Real Cinema (11 millones de pesetas), 
el local contaba con una sala, vestíbulo y pasillo de plateas, bajo una suntuosa 
decoración en mármoles, bronces cincelados, caoba y terciopelo azul. Disponía de los 
aparatos de luz para escena más modernos de toda Europa y ofrecía 426 butacas, 61 
palcos y numerosas butacas de palco, anfiteatro y paraíso. Al margen del salón de te y 
del bar en la primera planta, contaba con modernos aparatos para sordos en las cuatro 
primeras filas de butacas, cuyo funcionamiento se describía así: “Bastará para ello que 
el espectador, al sacar en taquilla su localidad, pida el suplemento para sordo, y el 
acomodador le entregará el aparato, que basta entonces enchufarlo en una cajita que 
hay como le digo en todas las butacas de las primeras filas”76. 
 
 
Ilustraciones 9.20 y 9.21. A la izquierda, fachada del teatro Fontalba en la Avenida de Pi i Margall. A la 
derecha, detalle del telón de cuadros de la sala. Fuente: PRIMELLES, Carlos: “Actualidad teatral: el 
Teatro Fontalba”, en Nuevo Mundo, 17 de octubre de 1924. 
 
Pero aquel teatro representó un islote entre los numerosos pabellones dedicados al 
séptimo arte que emergieron entre 1925 y 1935 a lo largo de Pi i Margall y Eduardo 
Dato. El hecho de que fuera el primer edificio en derribarse dentro de la avenida pone 
de manifiesto su escaso éxito, el cual se debe relacionar con la marginalización del 
teatro y la pérdida de la posición hegemónica que anteriormente ocupaba en los espacios 
de sociabilidad de la ciudad77. En 1927, el propio taquillero del teatro, Julio Medero, 
hacía alusión a la crisis teatral abierta en los años veinte en los siguientes términos: 
                                                 
76 PRIMELLES, C.: “Actualidad teatral: el Teatro Fontalba”, en Nuevo Mundo, 17 de octubre de 1924. 
77 Sobre la evolución de la escena teatral en los años veinte: DOUGHERTY, Dru y VILCHES, María 
Francisca, La escena madrileña entre 1918 y 1926. Análisis y documentación, Fundamentos, Madrid, 
1990; DOUGHERTY, Dru y VILCHES, María Francisca, La escena madrileña entre 1926 y 1931. Un 
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“En el transcurso aproximado de los últimos treinta años la población de Madrid 
puede asegurarse ha duplicado el número de sus habitantes; pero en cambio, en igual 
período de tiempo el número de teatros creo, sin incurrir en exageraciones, ha sido 
triplicado. Los efectos de la desproporción indicada anteriormente son aumentados 
considerablemente por el grandísimo número de cines, que compiten en condiciones 
ventajosas con el teatro por su cabida, menores gastos, etc, y por las estaciones 
radiotelefónicas, que transmiten diariamente a incontable número de viviendas (escaso es 
el número de ellas, por modestas que sean, donde no existe instalación), variadísimas 
audiciones de ópera, conciertos, zarzuelas, recitado de obras teatrales, etc.”78. 
 
Por el contrario, las salas de cine que aparecieron a partir de este momento 
simbolizaron el éxito de la distribución de largometrajes norteamericanos (cada vez de 
mayor duración), pero también de una evolución cinematográfica madrileña que 
comenzaba a compensar su posición secundaria frente a Barcelona. Desde la revista La 
Pantalla se señaló a finales de los años veinte la necesidad de convertir a Madrid en 
capital cinematográfica centralizando allí la totalidad de los servicios de este negocio. 
Se trataba del punto más ventajoso para situar las principales casas distribuidoras, por 
suponer “un gran ahorro de tiempo y de dinero en sus comunicaciones y 
desplazamientos de empleados” y por el papel que la prensa jugaba en la ciudad, siendo 
la que “circula más profusamente por las cincuenta provincias españolas”. Había que 
dar a Madrid la exclusiva en el estreno de las cintas que llegaban del extranjero, ya que 
su publicidad y propaganda era la que mejor cartel les podía dar en otros puntos de 
España, por el nombre y el prestigio que tenía todo lo que llegaba desde allí. Y no 
debían olvidar tampoco los distribuidores cinematográficos que “muchas compañías 
teatrales suspiran por hacer pequeñas temporadas de un par de meses en Madrid, aun a 
costa de pérdidas, para poder estrenar las obras de que disponen, pues saben que la 
propaganda que ello les supone en provincias les compensa con creces el mal negocio 
realizado aquí”79. Un contexto idóneo para dar forma al futuro Broadway granviario, 
con el Palacio de la Música como primer ejemplar destacado. Se trataba de un edificio 
proyectado por la Sociedad Anónima General de Espectáculos (SAGE) que serviría para 
la celebración de conciertos musicales y exhibiciones cinemáticas. En el momento de 
presentarse la memoria del proyecto para su construcción, López Sallaberry señaló la 
obligatoriedad de que el expediente fuera revisado por la Dirección General de 
Seguridad y obtuviera el visto bueno de la Junta Consultiva de Teatros. Realizado este 
proceso, se indicó la necesidad de introducir modificaciones, como la ampliación del 
número de puertas de la sala a ocho, ensanchar hasta dos metros la escalera que tenía 
acceso por la calle de la Abada, variar el emplazamiento de los cuartos y camerinos para 
artistas (situados originalmente en el sótano y bajo el escenario) y reunir medios 
efectivos para la prevención de incendios80.  
 
De acuerdo con estas normativas, Secundino de Zuazo procedió al levantamiento 
del edificio, interrumpido por el hundimiento producido el 4 de diciembre de 1925. Los 
consiguientes trabajos de reconstrucción demoraron la apertura casi un año, hasta que en 
noviembre de 1926 la sala se inauguró con un concierto dirigido por el maestro Lassalle 
en el que se reproducían obras de Haendel, Berlioz, Manuel de Falla y Richard Wagner. 
Los usos cinematográficos del recinto recibieron su bautismo de fuego al día siguiente, 
                                                                                                                                                
lustro de transición, Fundamentos, Madrid, 1997 y SANMARTÍN, Rosa: “La crisis teatral en primera 
plana. Una nueva perspectiva de la crisis vista a través de la prensa”, en: Revista Stychomythia, nº 4, 2006. 
78 “Lo que dice el taquillero de Fontalba”, en Heraldo de Madrid, 29 de marzo de 1927. 
79 Las opiniones aquí vertidas en: La Pantalla, año II, nº 35, 26 de agosto de 1928. 
80 Memoria de proyecto de construcción de edificio para salón de espectáculos llamado Olimpia, AVM, 
Secretaría, 16-112-1, 1924-1928. 
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con la proyección de la comedia de Frank Tuttle La venus americana. El acontecimiento 
reveló la suntuosidad y riqueza decorativa del local, que con su magnífico vestíbulo, su 
confortable salón de descanso provisto de bar, sus amplias escaleras de acceso y su 
ancho patio de butacas demostraba reunir condiciones magnas para la proyección de 
largometrajes. En la prensa se destacó su disposición y trazado, del orden más moderno 
en cuanto a salas de espectáculos, “compuesto a base de amplios anfiteatros, al estilo 
que mejor concierta la comodidad y la visual de los espectadores”. Sólo se señalaba 
como deficiencia el escenario, “algo corto y estrecho para acondicionar en él la 
pantalla en forma proporcional y justa”, quedando aquella “demasiado baja y caída, 
tocando casi el suelo de la escena”. Un problema que exigía que la proyección quedara 
“en línea muy vertical para los concurrentes a las localidades altas” pero que podía 
solucionarse sin demasiados problemas81. La modernidad reflejada por el local se 
reforzaba con el salón de fiestas y una gran pista de baile en el sótano. El crecimiento de 
la popularidad del cine en Madrid provocó que se destinara exclusivamente a la 
proyección de películas a partir de 1933, tras un incendio producido unos meses antes. 
 
El público no sólo se interesaba más por el cine como espectáculo, sino también 
en el cine como arte, atendiendo a la capacidad estética y tomando conciencia de las 
perfecciones cinematográficas. Las empresas respondieron a esta demanda con cintas 
extranjeras de mayor calidad y con la apertura de salas de mayor envergadura82. En el 
transcurso de pocos meses abrió sus puertas el Cinema Bilbao y se adaptaron al arte 
silente teatros como el Maravillas, el Princesa y el Chueca. En la Gran Vía nació apenas 
días después de inaugurarse el Palacio de la Música el Cine del Callao de Luis Gutiérrez 
Soto (Ilustración 9.22), dedicado en exclusiva a la exhibición de films83. Proyectado por 
la empresa que se había encargado de la construcción del Cine San Miguel, el Callao se 
distinguió por su estilo arquitectónico ultramoderno, lo que sin duda venía motivado por 
la influencia del art déco visible en su estructura. Contaba con todas las prestaciones 
que debían caracterizar a cualquier edificio de uso cinematográfico: gran café en el 
sótano (después reconvertido en sala de billares), sala de te en la primera planta, un 
original sistema de iluminación y capacidad para 1.333 espectadores84. Además, y 
siguiendo el modelo planteado por Anasagasti para el Real Cinema, el local presentaba 
una terraza en el ático para la reproducción de cine de verano. Un auténtico templo 
llamado a convertirse en uno de los locales preferidos por la aristocracia madrileña. 
 
Las primeras proyecciones en la sala dejaron ver algunas de las grandes figuras del 
star-system como Rodolfo Valentino, con la película Cobra, o el cómico Harold Lloyd,  
vaticinándose para el estreno de El Hombre Mosca más de un mes de éxito en 
cartelera85. Sin embargo, fue Ben Hur (Fred Niblo) su primer gran éxito, estrenado en 
noviembre de 1927 (Ilustración 9.23). Las representaciones se saldaron con sucesivos 
llenos, admirando el público la grandiosidad del largometraje (tuvo un coste cercano a 
                                                 
81 El Sol, 16 de noviembre de 1926. 
82 Coincidiendo con la aparición de los primeros pabellones cinematográficos en la Gran Vía se impuso en 
Madrid el sistema de contratación de largometrajes norteamericanos por lotes, lo que obligaba a las salas a 
contratar todo el catálogo anual de una productora cinematográfica. Este fenómeno ha llevado a algunos 
autores a enfatizar, como consecuencia más inmediata, la marginalización de las producciones españolas 
en las principales salas de cine. En: BÁEZ Y PÉREZ DE TUDELA, José María, Fútbol, cine y 
democracia..., Op. Cit., pág. 112 y FERNÁNDEZ COLORADO, Luis, Repercusiones socio-industriales y 
creativas de la implantación del cine sonoro en España (1927-1934), Tesis Doctoral, Madrid, 1997. 
83 La Esfera, nº 678, 1 de enero de 1927, pág. 83.  
84 SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, David Miguel, Cines de Madrid, La Librería, Madrid, 2012, pág. 48. 
85 La Esfera, nº 678, 1 de enero de 1927 y ABC, 6 de enero de 1927. 
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cuatro millones de dólares) y la adaptación orquestal realizada a cargo del director belga 
Desbezes86. El cine del Callao fue además el primero en descubrir al público la 
revolución que estaba a punto de experimentar el panorama cinematográfico con la 
incorporación del elemento sonoro. A principios de 1927, el científico norteamericano 
Lee de Forest, aprovechando su visita a Madrid, dirigía la palabra a los oyentes de 
Unión Radio para explicar el funcionamiento del fono-film organizándose después una 
intervención, con idéntico objetivo, en el Centro Telegráfico. Ante los que asistieron, 
Forest expuso los principios en que se fundaba el invento y la técnica utilizada para 
ajustar la reproducción del sonido con la de las figuras proyectadas en la pantalla bajo 
una perfecta sincronía87. Tras unas primeras exhibiciones del invento en la sala Kursaal 
de Barcelona le llegó el turno al cine del Callao. Los cortos que allí se exhibieron 
despertaron la curiosidad de los espectadores. La prensa destacaba un fenómeno 
mediante el cual se podían oír discursos al mismo tiempo que se contemplaban 
movimientos y gestos del orador, en un programa que incluía una danza húngara, tangos 
argentinos y charlestones americanos, unos bailables de Mendelssohn, un acto de 
Rigoletto, un discurso de Salvador de Madariaga en la Exposición de Filadelfia y 
canciones de Concha Piquer. La innovación resultaba de gran interés, pero todavía le 
faltaba pulir su forma, pues el sonido sólo se percibía con nitidez en las primeras filas88.  
 
 
Ilustraciones 9.22 y 9.23. A la izquierda, sala de proyecciones del Cine del Callao. Fuente: La Esfera, 1 
de enero de 1927. A la derecha, cartel de la película Ben Hur estrenada en la sala en noviembre de 1927. 
 
La Gran Vía y sus modernos cines también fueron pioneros a la hora de recibir las 
primeras producciones sonoras. En junio de 1929 el Cine del Callao acogió el estreno 
de El Cantor de Jazz, aunque no en su versión genuina, sino a través de una 
sonorización local que no gustó demasiado. Poco después, el Palacio de la Música (con 
equipo sonoro desde octubre de 1929)89, asistía a la reproducción de La Canción de 
París, que Gubern considera como el primer film sonoro exhibido en términos de 
explotación comercial normalizada (sin discos) gracias al sistema de Western Electric 
de sonido fotográfico sobre la película90. La prensa reflejó opiniones dispares ante este 
                                                 
86 El Imparcial, 26 de noviembre de 1927. 
87 La Voz, 1 de marzo de 1927 y “Lee de Forest, en Madrid”, en: Ondas, nº 87, 13 de febrero de 1927. 
88 La Época, 20 de octubre de 1927. 
89 GÓMEZ BERMÚDEZ DE CASTRO, Ramiro: “La transformación del cine sonoro en España (1929-
1931). Los costes económicos”; en Actas del IV Congreso de la A.E.H.C., Editorial Complutense, Madrid, 
1993, pp. 97-108. 
90 GUBERN, Román: “La traumática transición del cine español del mudo al sonoro”, en: Actas del IV 
Congreso de la A.E.H.C., Editorial Complutense, Madrid, 1993, pp. 3-24. 
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acontecimiento. Algunos resaltaron la atracción ejercida por la presencia del mejor 
chansonier de music-hall Maurice Chevalier, y describieron un Palacio de la Música 
que en los momentos previos a la exhibición estaba “colmado de curiosos, que a 
medida que la cinta se iba desarrollando convertíanse en admiradores del nuevo 
espectáculo”. Se aludía al poder de sugestión del nuevo espectáculo y a como en 
Madrid se atenuaba “la indignación tradicionalista de los incondicionales del arte 
mudo”, arrancando el film los aplausos de muchos espectadores “que se encargarán de 
satisfacer o aumentar las películas que sucesivamente se proyecten”. Algunas 
secciones cinematográficas destacaban los esfuerzos de la Paramount, empresa 
distribuidora, que había desplazado a la capital española “las vanguardias de su 
organización social” para dar empaque al acontecimiento91. No obstante, otros sectores 
resaltaron una presentación deficiente y las mutilaciones sufridas por la versión 
original, pues para evitar las protestas del público se suprimieron las partes dialogadas 
en inglés dejándose únicamente los pasajes cantados92. Se llegó a hablar de espejismo, 
señalándose que “si todas las películas parlantes que quedan por estrenar la presente 
temporada son de esta categoría, mal paso va a llevar el film sonoro, pues el público 
aspira a ver algo más interesante, que para eso se le aumenta el precio de la 
localidad”93.  El debate sobre la calidad de los talkies alcanzó gran fuerza en España, 
que mientras tanto permanecía en una fase de improductividad en este terreno por falta 
de medios técnicos y equipos de rodaje:  
 
“Solamente España permanece impasible ante el arrollador incremento del cine 
sonoro. Nuestros capitalistas, sin duda, no ven un negocio muy lucrativo y dejan que los 
americanos se lo lleven sin darnos cuenta. Lo único que haremos cuando nos traigan sus 
producciones españolas es dejar que se lleven nuestro dinero pasando por la taquilla de los 
cinemas y protestar de vez en cuando un poquito al ver el español que interpretan muchos 
actores extranjeros”94. 
 
El fracaso de las primeras tentativas de producción sonora nacional, visibles en la 
pésima calidad ofrecida por El Misterio de la Puerta del Sol (1929), corrió en paralelo al 
progresivo éxito de las películas extranjeras en las modernas salas que surgían en la Gran 
Vía95. Al Palacio de la Música y el cine del Callao se unió en 1928 el cine Avenida, del 
arquitecto José Miguel de la Cuadra-Salcedo. Su construcción presentó más problemas 
que los anteriores, al no merecer la aprobación de la Junta Consultiva de Teatros. Su visto 
bueno dependía de la supresión del café situado en la planta baja (que obstaculizaba la 
salida directa de los espectadores por la Avenida de Pi i Margall), de garantizar una 
correcta ventilación y luz directa en los camerinos para artistas, de la instalación de aseos 
en cada piso y del ensanchamiento del pasillo central al lado derecho de la sala de 
proyecciones96. Se trataba de un edificio de dos pisos, con platea de traza rectangular y 
                                                 
91 Los comentarios acerca de la exhibición de esta película en versión sonora en: Heraldo de Madrid, 5 de 
octubre de 1929. Gubern apunta al hecho de que los proyectores Western Electric con los que se procedió 
a la exhibición estaban manejados inicialmente por técnicos especializados de origen norteamericano. En: 
GUBERN, Román: “La traumática transición del cine español del mudo al sonoro”..., Op. Cit.  
92 La Gaceta Literaria, 15 de octubre de 1929.  
93 Heraldo de Madrid, 30 de octubre de 1929.  
94 Crónica, 1 de junio de 1930. 
95 El proceso de expansión del cine producido en Hollywood en España y en Europa en: GARCÍA 
FERNÁNDEZ, Emilio C. (coord.), Historia del Cine, Editorial Fragua, Madrid, 2011 y TRUMPBOUR, 
John, Selling Hollywood to the World: U.S. and European struggles for mastery of the global film 
industry, 1920-1950, Cambridge University Press, Cambridge, 2002. 
96 Expediente promovido por Vicente Patuel para construir un edificio con destino a cinematógrafo en el 
solar de la calle de Pi i Margall nº 15,AVM, Secretaría, 15-32-46, 1927. 
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anfiteatro volado97. Contaba con 1.632 localidades y reflejaba intenciones interclasistas al 
no presentar palcos, sino únicamente butacas amplias y cómodas tapizadas de terciopelo. 
De la misma forma que el Palacio de la Música, el Avenida seguía la moda de las nuevas 
salas al instalar el Pasapoga, una sala de fiestas music hall, en la planta de sótanos. 
 
El mismo año que se inauguraba el Avenida se creaba en Madrid el Cine-Club 
Español, que se debe poner en relación con la aparición un año antes, en 1927, de la La 
Gaceta Literaria98. Ernesto Giménez Caballero, director de la citada revista, y Luis 
Buñuel, como colaborador, contribuyeron decisivamente en una iniciativa que reflejaba el 
creciente interés que el cine había despertado entre los círculos intelectuales del 
momento. El Cine-Club tuvo en sus inicios un carácter casi popular, sirviendo como 
elemento de protesta contra un cine excesivamente censurado en España. De ahí que su 
principal objetivo fuera dar a conocer las principales novedades del cine de vanguardia, 
“films superiores, de estricto circuito o de rápido tránsito por el mercado mundial” entre 
minorías, cineastas y “todo aquel público que, no pudiendo viajar por estudios y 
sociedades extranjeras de Cinema”99. El Cine-Club planteaba organizar cada mes una 
sesión de tarde en uno de los locales cinematográficos de la ciudad para reproducir 
programas integrados por un documental, un film de repertorio, un film nuevo pero no 
sometido a la distribución comercial y una conferencia breve realizada por un técnico o 
escritor de vanguardia. La cuota general de entrada era de 5 pesetas, a la que había que 
sumar la mensual de 4 pesetas para hombres y 3 pesetas para mujeres. De esta forma, 
Madrid y la Gran Vía descubrían la faceta artística del cine al margen de la comercial. 
 
Tras unas primeras dificultades de orden técnico, jurídico y administrativo en la 
organización, el Cine-Club inició sus sesiones el 23 de diciembre de 1928 en el Cine del 
Callao con un programa inaugural que incluía, además de una presentación de Eduardo 
Giménez Caballero, el documental María, la hija de la granja, la adaptación del Tartufo 
de Molière, filmada por Friedrich Wilhelm Murnau y producida por Universum Film 
(UFA) en 1925, y el cortometraje vanguardista de Man Ray L’ Étoile de mer (1928)100. 
Como ha señalado Sánchez Millán, el Cine-Club promovía una nueva forma de ver el 
cine101. No sólo se trataba de una diversión, sino de una probeta de ensayos que exigía, 
como todo laboratorio científico, “paciencia y aburrimiento, heroísmo”102. Su misión no 
era dar superproducciones o joyas cinematográficas, sino “atisbos, ensayos, células” que 
reflejasen los nuevos atrevimientos de la cinematografía mundial. Las sesiones siguientes 
se celebraron en el Palacio de la Prensa, con la proyección de películas de vanguardia 
como La Nuit Electrique (Eugène Deslaw), de films de repertorio como El Cantor de Jazz 
(Alan Crosland) o Avaricia (Eric Von Stroheim) y con intervenciones a cargo de figuras 
como Ramón Gómez de la Serna, Pío Baroja, Rafael Alberti y Federico García Lorca.  
 
No tardó en abordarse la instalación de Cine-Clubs idénticos al de Madrid en otros 
puntos de la Península como Bilbao, Oviedo o Vitoria, en lo que representaba una clara 
                                                 
97 Sobre la inauguración del Cine Avenida véase: Estampa, año I, nº 10, 6 de marzo de 1928. 
98 GUBERN, Román, Proyector de luna. La generación del 27 y el cine, Anagrama, Barcelona, 1999, pp. 
271-377 y HERNÁNDEZ MARCOS, José Luis y RUIZ BUTRÓN, Eduardo Ángel, Historia de los cine 
clubs en España, Dirección General de Cinematografía, Madrid, 1978. 
99 Las bases fundacionales del Cine-Club Español en: La Gaceta Literaria, nº 43, 1 de octubre de 1928. 
100 La Gaceta Literaria, nº 48, 15 de diciembre de 1928. 
101 SÁNCHEZ MILLÁN, Alberto: “La vanguardia cinematográfica en el cine-club español y “La Gaceta 
Literaria” (nota informativa)”, en Actas del II Congreso de la A.E.H.C., San Sebastián, 1991, pp. 353-361. 
102 Objetivos enunciados por Giménez Caballero en la inauguración. En: La Gaceta Literaria, nº 49, 1929. 
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“extensión de cultura, de literatura, de totalidad”103. Asimismo, ejerció una labor 
pionera al introducir por primera vez en España el cine soviético (La aldea del pecado, 
Iván el Terrible, La línea general, La madre), films chinos de dibujos animados (La Rose 
de Puchui, La Rose qui meur), cine superrealista y cine documental. De forma paralela a 
la difusión del cine sonoro trató de evitar la desvalorización del cine mudo y actuó 
incluso como una primera escuela cinematográfica española, como un seminario o 
laboratorio donde se reveló “la generación posible y actual de cinematografía 
española”104. Finalmente, algunos de los principales industriales, empresarios y 
organizadores relacionados con el campo de la cinematografía mostraron un gran interés 
en su evolución. Participaron en su desarrollo figuras como Rafael Valencia (Cine del 
Callao), César Alba (Empresa SAGE y propietario del Cine Goya), Antonio Armenta 
(Empresa Sagarra) o José Campúa (Cine Royalty).  
 
No obstante, fue Ricardo Urgoiti uno de sus principales colaboradores. El primer 
ensayo de filmófono que el empresario realizó en la sesión séptima del Cineclub sirvió 
para darle “perspectivas para lanzarse y llegar hoy a la respetable posición 
cinematográfica en que se halla”105. También participó en la sesión 15ª que inauguraba 
la tercera temporada en la sala sonora del Palacio de la Prensa (29 de noviembre de 1930) 
con un breve comentario acerca de la película de vanguardia radiocinemática dirigida 
por Walter Ruttman T.S.F.  Urgoiti aprovechó su discurso para analizar la imbricación de 
cine y radio, “llamados a convivir, en el transcurso de los años, en intimidad que de día 
en día se hace más estrecha y se manifiesta en todos los aspectos de su ser, desde el 
laboratorio hasta la explotación industrial”. Prueba del “abrazo estrecho” que existía 
entre los dos elementos era precisamente un cine sonoro cuya aparición en tierras 
alemanas llegó a partir del film de Ruttman, que Urgoiti definió como un poema moderno 
a la radiodifusión donde se entrelazaban “el canto del hombre y el canto de la máquina, 
la mina y el horno, todo ello envuelto en el abrazo universal de la onda hertziana”106. 
 
La influencia del Cine-Club en los programas del cine público fue indudable. La 
proyección de Tartufo en la primera sesión facilitó su posterior estreno comercial tras su 
éxito de crítica y la dedicación de la sexta velada al género cómico provocó que figuras 
como Charlie Chaplin, Buster Keaton, Harry Langdon o Harold Lloyd fueran aceptados 
unánimemente y en su justo valor como jamás antes lo habían sido, tal y como se deduce 
de las reposiciones realizadas en salas como el Palacio de la Música, el Cinema Argüelles 
o el Cine Goya. Desde las columnas de La Gaceta Literaria se advertía como La 
Quimera del oro y El Circo de Chaplin; Mi vaca y yo de Keaton; El estudiante tímido de 
Lloyd; y Sus primeros pantalones de Langdon se habían convertido en películas mucho 
más conocidas y admiradas por el público que en sus fechas de estreno107. Se trataba de 
una importante reacción cinematográfica, por la que a medida que evolucionaba el cine, 
evolucionaba también el gusto de los espectadores, de tal forma que “las películas que 
gustaban hace cinco años carecen de interés ahora”108.   
 
                                                 
103 La Gaceta Literaria, nº 53, 1 de marzo de 1929. 
104 AFN, Cineclub Español (1929-1930), Signatura: RU/14/12/01-15. 
105 La película proyectada en la mencionada sesión fue Avaricia, de Eric Von Stroheim. En el programa de 
mano de 26 de mayo de 1929 se señalaba la decisiva participación de Ricardo Urgoiti, al adaptar 
musicalmente a discos una película que ninguna empresa se atrevió a aceptar en su momento en España a 
la Metro Goldwyn Mayer. AFN, Cineclub Español (1929-1930), Signatura: RU/14/12/01-15. 
106 Las citas del discurso de Urgoiti en: AFN, Cineclub Español (1929-1930), Signatura: RU/14/12/01-15. 
107 La Gaceta Literaria, nº 63, 1 de agosto de 1929. 
108 La Gaceta Literaria, nº 63, 1 de agosto de 1929. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
754 
 
La trayectoria del Cine-Club, que se tradujo en un total de 21 sesiones y 80 films 
llegando su número de abonados hasta una cifra aproximada de 500, coincidió con un 
período en el que los cinematógrafos comenzaron a instalarse en edificios que 
combinaban viviendas, oferta hotelera, locales de oficinas y tiendas. Uno de los primeros 
ejemplos se corresponde con el Palacio de la Asociación de la Prensa de Madrid 
(Ilustraciones 9.24 a 9.26), proyectado por Pedro Muguruza en 1924 y inaugurado a 
comienzos de 1929. El edificio servía como sede social para una institución que anhelaba 
un espacio propio a partir del cual afrontar los desafíos de una nueva era periodística y 
que sirviera para recibir a los reporters extranjeros que visitaban Madrid109. Como la 
Gran Peña o el Centro del Ejército y la Armada del primer tramo, reunía las condiciones 
de un círculo social de distinción, con salas orientadas a la celebración de tertulias de 
intimidad, biblioteca, bar, sala de esgrima, salón de fumador en el entresuelo y un 
magnífico salón de fiestas. La multifuncionalidad del inmueble queda reflejada en los 
datos extraídos del padrón de 1930, donde al margen de los salones del círculo aparecían 
numerosas oficinas de sociedades anónimas y compañías privadas (Antracitas de 
Palencia, Carlos de Salamanca lubricantes ingleses y la empresa de luminosos Neon 
Light), dos despachos de abogacía, una sastrería regentada por el veneciano Ángel 
Ongaro, casas de huéspedes, los estudios de arquitectura de Enrique López Izquierdo y 
Luis Lacasa y agencias de publicidad. Entre éstas destacaban Veritas, creada en 1928 por 
Pedro Prat Gaballí, y la primera agencia multinacional establecida en España: J. Walter 
Thompson. El uso de estas oficinas deparaba unos elevadísimos gastos en alquiler, que en 
el caso de Veritas (tres locales en el séptimo piso) ascendían hasta las 20.500 pesetas 
anuales y en el de J. Walter Thompson (un local en el noveno) hasta las 8.500 pesetas110. 
 
 
Ilustraciones 9.24, 9.25 y 9.26. A la izquierda, fachada del Palacio de la Prensa el día de su inauguración. 
Fuente: La Esfera, 5 de abril de 1930. A la derecha, aspecto de la sala de espectáculos cinematográficos 
proyectada para el edificio. Fuente: Arquitectura Española, nº XXIII, 1928. 
 
Al margen de representar a la perfección el valor de fachada urbana asumido por la 
arquitectura de la Gran Vía, con sus quince pisos de altura y los desniveles efectuados 
sobre el viejo caserío de las calles traseras, el Palacio de la Prensa destacó por su 
vinculación al cinematógrafo. En torno a 1930 acogía en sus plantas las oficinas de la 
Metro Goldwyn Mayer (piso 4º y 12.000 pesetas de alquiler anual), a las que se sumaron 
                                                 
109 Archivo Digital de la Asociación de la Prensa de Madrid, Palacio de la Prensa. Inauguración 7 de 
abril de 1930. Memoria, www.apmadrid.es/servicios-apm/archivo/memorias  
110 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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las de otras casas distribuidoras como Warner Brothers, United Artists, 
Hispanoamericana Films, Hispano Fox Films, Ibérica Films, Riesgo Films, Sonorfilms 
(especializada en sincronización de películas) y Filmófono, creada en 1929 y promovida 
por Ricardo María de Urgoiti111. La suntuosidad del edificio no podía culminar sino con 
un pabellón cinematográfico en su parte más baja, al que se accedía desde la calle de 
Tudescos y cuyo alquiler anual se tasaba en 200.000 pesetas112. Propiedad de la Gran 
Empresa Sagarra, ahora dirigida por Ricardo Urgoiti, seguía la línea marcada por las 
salas construidas en esta zona; el pabellón se distinguía por la riqueza decorativa, su 
amplio vestíbulo, la comodidad de sus localidades y una parte destinada a café y smoking 
room. Su capacidad el día de su inauguración (2 de enero de 1929 con el largometraje 
protagonizado por Emil Jannings El destino de la carne) fue de 1.840 espectadores.  
 
Desde la dirección de Sagarra se señalaron las dificultades que existieron para su 
apertura, resultantes de la catástrofe que poco tiempo antes había tenido lugar en el 
Teatro Novedades de la calle de Toledo, y la dura competencia que tuvo que afrontar 
desde un primer momento con las demás salas que funcionaban en la Gran Vía. Para 
atraer al público se apeló a los fines de fiesta, de los que hubo que prescindir pronto por 
la carestía de números originales. Asimismo, la imposibilidad de utilizar inicialmente la 
terraza y el sótano, por no ofrecer salida directa a la calle, dio lugar a diferencias con el 
arrendador y motivó la intervención de los Tribunales de Justicia. Ante la rápida 
supremacía adquirida por el cine sonoro, el Consejo de Administración de Sagarra pensó 
en la ineludible necesidad de instalarlo en este local “a fin de incorporarlo a las nuevas 
corrientes y para evitar la contingencia de la falta de material mudo”. Sin duda alguna, 
estas apreciaciones venían determinadas por la trayectoria que las principales salas de la 
empresa habían dibujado tras la instalación de equipos sonoros. La memoria que el 
Consejo de Administración presentó a la Junta General de Accionistas en abril de 1930 
permite comprobar la evolución advertida por estos locales. Los resultados del ejercicio 
social anterior (1929) habían sido, cuanto menos, modestos. El Real Cinema había 
atravesado por una crisis aguda, creyéndose desde la compañía que se veía afectado “por 
su alejado emplazamiento de la zona vital de la población”, coincidente con la Gran Vía. 
Para contrarrestar esta situación, Sagarra S.A. apostó por la implantación de una 
instalación sonora modelo Photophone (RCA). Desde su explotación en octubre de 1929, 
la sala remontó el vuelo. Sin ofrecer el éxito advertido en otros países, mejoró 
significativamente su recaudación y los beneficios totales. Además, a partir de este 
momento se puso especial cuidado en la programación, de manera que con películas 
como Cuatro de Infantería (Georg Wilhelm Pabst) y Misterios de África se obtuvo “un 
éxito de taquilla tal que no registra precedente en las recaudaciones de esta empresa”113. 
 
El Monumental Cinema siguió un camino similar. Desde su apertura había 
mantenido una uniformidad en las recaudaciones, siendo el que generaba beneficios 
líquidos más importantes. Durante el año 1929 redujo, aunque no de forma tan alarmante, 
sus ingresos, combinando las proyecciones con varias sesiones de boxeo, otras de cante 
flamenco y tres conciertos de la orquesta sinfónica a quien se cedió el local mediante una 
compensación metálica por servicios. A finales de este ejercicio se instaló otro equipo de 
                                                 
111 CELA, Julia, “La empresa cinematográfica española. Filmófono (1929-1936)”, en Documentación de 
las Ciencias de Información, nº 18, Servicio de Publicaciones, UCM, 1995, pp. 59-85.  
112 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
113 El coste de la instalación sonora del Real Cinema se fijaba en 200.270,10 pesetas según el Balance de 
Situación de la empresa de 31 de diciembre de 1930. En: AFN, Documentación Administrativa Gran 
Empresa Sagarra (1923-1944), Fondo Ricardo Urgoiti, Signatura: RU/11/02/01-26. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
756 
 
cine sonoro de la misma marca que el del Real Cinema (206.375,48 pesetas), inaugurado 
con la reprise de El Arca de Noé (Michael Curtiz) el 6 de enero de 1930.  
 
El Palacio de la Prensa debía consolidarse como tercera gran sala de la empresa 
para tratar de atrapar parte del público que se dirigía hacia los demás palacios 
cinematográficos de la Gran Vía. Desde luego debía superar en beneficios a un Cine 
Príncipe Alfonso cuya marcha económica era en aquel momento claramente 
desfavorable, “corriendo la misma suerte que los demás establecidos en la misma 
periferia, sin duda alguna porque la curiosidad cinematográfica se encima a los locales 
del centro de la población”114. Los exiguos beneficios que el Palacio de la Prensa 
registró en 1929 experimentaron una mejora parcial durante el año siguiente, algo en lo 
que sin duda influyó la instalación sonora, valorada en 112.993,81 pesetas (Figura 9.13). 
 
Ingresos de las principales salas de la Gran Empresa Sagarra S.A. en Madrid 
(ejercicios sociales de 1929 y 1930) 
Salas 1929 1930 Diferencia (ptas) 
Real Cinema 640.968,30 873.940,77 + 232.972,47 
Monumental Cinema 761.283,18 982.583,62 + 221.300,44 
Palacio de la Prensa 768.771,94 811.942,93 + 43.170,99 
Totales 2.171.023,42 2.668.467,32 + 497.443,90 
Figura 9.13. Elaboración propia a partir de: Archivo de la Filmoteca Nacional, Documentación 
Administrativa Gran Empresa Sagarra (1923-1944), Fondo Ricardo Urgoiti, Signatura: RU/11/02/01-26. 
 
El gusto cinematográfico se iba expandiendo y depurando. Desde las casas 
distribuidoras, como la Paramount en plena Gran Vía, ya se había destacado el hecho de 
que el público madrileño había dejado de interesarse tanto por “las aventuras 
extraordinarias” y por “aquellas truculentas e interminables películas de serie”, para 
detener más su atención en “la alta comedia desarrollada en ambientes 
aristocráticos”115. Mientras algunas regiones españolas todavía estaban en la época 
primitiva, interesándose por el folletín y las cintas del Oeste, en Madrid triunfaban las 
películas de Adolphe Menjou, King Vidor, Esther Ralston y Clara Bow.  
 
La prensa publicaba artículos sobre la influencia que el arte tenía sobre aspectos de 
la vida cotidiana como la forma de vestir, seguía de cerca los concursos de belleza que las 
distribuidoras cinematográficas patrocinaba para elegir a las madrileñas que presentaran 
un mayor parecido con alguna de las estrellas de la gran pantalla e incluso organizaba 
encuestas para que la población emitiera sus preferencias dentro del séptimo arte 
(Ilustración 9.28). La revista Ondas, órgano oficial de prensa de Unión Radio, fue 
pionera en iniciativas de este tipo, dando cuenta indirectamente del triunfo definitivo del 
cine sonoro en la capital y de como cada vez eran menos “los concurrentes a un salón de 
cine que soportan una película muda”116. Su propuesta para recabar las opiniones de los 
radioyentes para la temporada cinematográfica desarrollada en Madrid entre septiembre 
de 1930 y junio de 1931 consistió en la selección de las tres mejores películas a partir de 
las cartas enviadas por todos aquellos que quisieran participar. El que escribiera las 
                                                 
114 Tal y como se deduce de la documentación administrativa de la Gran Empresa Sagarra S.A., el Consejo 
pensó incluso en la necesidad de estudiar la manera de rescindir el contrato de arrendamiento de este local, 
que entre 1929 y 1930 ya manifestó unas pérdidas globales de 93.916,26 pesetas. Sólo las dificultades 
advertidas en las cláusulas del contrato de la sala impidieron su cierre. Véase: AFN, Documentación 
Administrativa Gran Empresa Sagarra (1923-1944), Fondo Ricardo Urgoiti, Signatura: RU/11/02/01-26. 
115 La Pantalla, año II, nº 16, 1928. 
116 Ondas, nº 318, 8 de agosto de 1931. 
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finalmente elegidas en la votación mayoritaria recibiría una serie de premios por parte de 
las casas que habían alquilado los largometrajes para su estreno. Los resultados del 
concurso no ofrecieron lugar a dudas. Los organizadores señalaron que “ni aun desde el 
punto de vista más intransigente cabe señalar graves defectos en los films indicados por 
los aficionados invisibles que demuestran poseer una orientación y un refinamiento 
selectivo de alta categoría”117. El primer lugar lo ocupó la francesa Sous les toits de 
Paris (René Clair), una de las proyectadas en las sesiones de Cine-Club. A nadie 
extrañaba que Luces de la Ciudad (Charles Chaplin) ocupara el segundo lugar, pues su 
estreno en el Real Cinema el 3 de abril de 1931 se describió como el gran acontecimiento 
del año, con una función de gala en la que se exigía al público traje de noche 
despachándose localidades con siete días de anticipación para las semanas sucesivas. Los 
precios señalados para el largometraje, de diez pesetas en butaca el día del estreno y 
cinco pesetas para las funciones posteriores, dan una idea de la relevancia que tuvo, así 
como el mes y medio que se mantuvo en cartelera. El tercer y último lugar lo ocupó Sin 
novedad en el frente (Lewis Milestone), dentro de un género bélico que también obtuvo 
importantes éxitos con Cuatro de infantería (Georg Wilhelm Pabst), Ángeles del infierno 
(Howard Hughes) y La Escuadrilla del amanecer (debut sonoro de Howard Hawks). 
 
Manuel Casado Gorján, un joven estudiante de 19 años hijo de un empleado de 
comercio y empadronado en una habitación de renta antigua en la calle de los Caños  fue 
el agraciado en el evento patrocinado por Unión Radio118. Entre sus premios, un retrato 
de René Clair con dedicatoria y colección de fotografías de los artistas de las películas 
alquiladas por Filmófono; un juego de fumador a cargo de Hispano American Films (a la 
que pertenecía Sin novedad en el frente) y un busto de Douglas Fairbanks y una imagen 
de Charlot a tamaño natural como obsequio de United Artists, propietaria de Luces en la 
Ciudad. Además, la Empresa Sagarra, que había estrenado dos de las películas señaladas, 
concedía a Manuel dos vales semanales a utilizar durante un período de un mes. Ambos 
incluían dos butacas para la entrada gratuita en el Real Cinema y en el Palacio de la 
Prensa (Ilustración 9.27). Independientemente de lo obtenido por aquel estudiante de 
clase media-baja, este tipo de campañas, repetidas en años posteriores, mostraban cómo 
el cine se había convertido en una de las formas de ocio más apreciadas de la ciudad. 
 
 
Ilustraciones 9.27 y 9.28. A la izquierda, Manuel Casado Gorján (centro) recibiendo obsequios por parte 
de los representantes de United Artists en España en la sede de Unión Radio. Fuente: Ondas, nº 327, 10 de 
octubre de 1931. A la derecha, concurso de parecidos con estrellas de cine, en este caso Greta Garbo, 
patrocinado por la Metro Goldwyn Mayer en 1932. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 
029871. 
                                                 
117 Ondas, nº 327, 10 de octubre de 1931. 
118 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Dentro de este contexto, la Gran Vía diversificó la oferta de espectáculos 
cinematográficos, convergiendo dos líneas distintas: la construcción de salas de pequeño 
tamaño y la apertura de grandes salas en edificios multifuncionales. Comenzando por las 
primeras cabe destacar el Cine Velussia, instalado en el inmueble proyectado por Jesús 
Ussía y Cubas en la Avenida de Eduardo Dato con vuelta a la calle del General Mitre. En 
la memoria de la sala de 1933 se determinaba para aquella una capacidad de 340 
localidades y su dedicación a la reproducción continuada de largometrajes. Las 
dimensiones del local eran mucho más pequeñas que las de los cines antes reseñados y su 
decoración más austera, basada en la utilización de madera para las butacas y de 
escayola, pinturas y metales en el vestíbulo119. Se proyectaban reportajes de actualidad 
(Noticiario UFA), documentales y películas de dibujos animados entre las 11 de la 
mañana y la 1 de la madrugada a una peseta.  
 
De similar factura era el cine Actualidades, proyectado por Manuel Muñoz Casajús 
en 1930 y claro representante del racionalismo que comenzó a imperar en la fisonomía de 
Madrid a finales de la década de los veinte bajo el liderazgo de los arquitectos de la 
GATEPAC (Grupo de Artistas y Técnicos Españoles para el Progreso de la Arquitectura 
Contemporánea)120. Al igual que el Velussia, situaba la puerta de ingreso justo en la 
esquina, por ser el punto de máxima atracción, destacando la taquilla y dejando la parte 
del vestíbulo visible desde el exterior. Sólo presentaba una sala, muy forzada tras haberse 
respetado (por criterios constructivos) las vigas del entresuelo y con capacidad para 308 
espectadores. Se atendía exclusivamente a la proyección de largometrajes, no dejando 
espacio alguno para la instalación de bares y salas de te. La amplitud de vestíbulos y 
taquillas, tan necesaria en el resto de salas, no era tal en este tipo de recintos, “por acudir 
el público poco a poco”121. El Actualidades se planteaba como un cine de sesión continua 
en el que los pases se desarrollaban desde las once de la mañana hasta la una y media de 
la madrugada, con precios únicos y bajos (1-1,50 pesetas) y asientos no numerados. Esta 
modalidad cinematográfica exigía una comunicación constante de ingreso y sala y 
butacas provistas de pasillos amplios y asientos fijos para evitar ruidos y molestias 
durante las proyecciones. Se trataba de una moda norteamericana muy en boga, acogida 
con entusiasmo por el público madrileño y extendida de forma simultánea a Barcelona, 
donde se abrió un local con el mismo nombre en 1933 destacado por la proyección de 
noticieros y documentales122. El llamativo rótulo con letras de neón en vivos colores y 
tipografía novedosa sobre la marquesina de la fachada era una expresión más de la 
modernidad y el aire cosmopolita que la avenida fue adquiriendo en estas fechas. 
 
El recorrido por las salas de sesión continua concluye con el Cine Madrid-París, 
instalado en los bajos de los Grandes Almacenes del mismo nombre (Ilustraciones 9.29 y 
9.30). Construido por Anasagasti, destacaba por su imponente fachada con amplias 
puertas acristaladas, solución que generaba un “efecto llamada” sobre el espectador 
“atraído por la sinfonía de colores del interior”. En el vestíbulo, iluminado por una 
intensa luz central, la taquilla se ubicaba en un lugar muy visible, “de modo que el 
posible espectador, contagiado por el movimiento de los espectadores anteriores a él, 
                                                 
119 Expediente promovido por D. Jesús Ussía y Cubas para construir una casa en el solar de la calle 
Eduardo Dato nº 32 con vuelta a la del General Mitre, AVM, Secretaría, 47-116-25, 1930. 
120 CASTILLO, Fernando, Madrid y el arte nuevo (1925-1936). Vanguardia y arquitectura, Ediciones La 
Librería, Madrid, 2011, pág. 82. 
121 DE ANASAGASTI, Teodoro: “Un cinematógrafo de actualidades en Madrid”, en: Nuevas Formas, nº 
7, 1935-1936 
122 En el caso del local de Madrid se anunciaba una cifra de 768.552 espectadores para su primer año de 
existencia. En: Mundo Gráfico, nº 1.156, 27 de diciembre de 1933. 
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avance lentamente hacia el interior” 123. Finalmente, al fondo del vestíbulo se situaba una 
moderna fuente artística de cristal rodeada por espejos, lo que reforzaba los efectos de luz 
del local. El efecto de reclamo que jugaba el local se incrementaba con las luces de neón 
y el moderno diseño del rótulo exterior. En cuanto a la sala de proyecciones, contaba con 
una capacidad algo más elevada que el resto de locales de sesión continua (700 butacas) y 
se definía por una gran sencillez decorativa. Pese a ello, gozaba de una ventilación muy 
eficaz, de perfecta visualidad desde cualquier punto y de una acústica perfecta. 
 
 
Ilustraciones 9.29 y 9.30. A la izquierda, fachada del cine Madrid-París el día de su inauguración con la 
proyección del largometraje Los Misterios de París. A la derecha, detalle del hall principal de la sala del 
local y de su techo, donde se observan las numerosas lámparas incandescentes para la creación de 
vanguardistas efectos de luz. Fuente: DE ANASAGASTI, Teodoro: “Un cinematógrafo de actualidades en 
Madrid”, en Nuevas Formas, nº 7, 1935-1936, pág. 368 y GARCÍA PÉREZ, J.: “Cinematógrafo Madrid-
París. Pi i Margall, 10”, en El Eco Patronal, año XIV, nº 298, 1 de abril de 1935, pág. 9. 
 
De forma simultánea, nuevos palacios cinematográficos de mayores dimensiones 
acercaron Madrid a Nueva York, al instalarse en la parte baja de edificios polivalentes 
que desde la prensa se decía que tenían aspiración de infinito. De la Gran Vía, por su 
anchura y longitud, ya se apuntaba que amenazaba con “llegar hasta los límites de las 
Castillas, turbando la paz de aldeas y villorrios con su afluencia de río ciudadano” y 
que, junto a la calle de Alcalá, ofrecía “palpitaciones y ritmos análogos a los más 
precipitados que Broadway y la Quinta Avenida conocen en las más de sus horas”124. El 
nuevo cinema Rialto (Ilustraciones 9.31 y 9.32) de los arquitectos José Aragón Pradera y 
José María Mendoza y Ussía, se inspiraba en las mejores salas de la gran manzana, como 
el Paramount Theatre de Times Square, el Roxy Theatre entre la sexta y la séptima 
avenida y el Rialto Theatre, en la esquina de Broadway con la calle 42. De éste último 
tomó el nombre el local madrileño, proyectado por Antonio Ramos Espejo, uno de los 
empresarios cinematográficos más destacados del momento.  
 
Ramos Espejo había sido destinado a la guerra de Filipinas a finales del siglo XIX, 
pero decidió permanecer en el país a pesar de la derrota española. Allí actuó como uno de 
los responsables de las primeras proyecciones cinematográficas conocidas entre 1897 y 
1898, decidiendo posteriormente emprender el camino a Shanghai. Fue en esta ciudad 
donde se convirtió en una figura empresarial de primera magnitud, levantando salas como 
                                                 
123 DE ANASAGASTI, Teodoro: “Un cinematógrafo de actualidades en Madrid”, en Nuevas Formas, nº 
7, 1935-1936, pág. 368. 
124 BALSEIRO, José A.: “Contrastes de ciudades: Nueva York y Madrid”, en: Nuevo Mundo, 9 de 
diciembre de 1927. 
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el Cine Victoria, el Carter, el China, el National, el Embassy y el Olimpic125. Su llegada a 
la Madrid se produjo en 1927, trasladando consigo su dilatada experiencia en este tipo de 
locales. En la prensa se señalaba la pretensión del propietario de imprimir en su sala una 
diferencia con respecto a las ya existentes. Contaba con tres plantas, formadas por la sala 
de butacas de patio, la sala de sillones del entresuelo y el anfiteatro principal, para una 
capacidad de 1.500 espectadores. Los asientos eran cómodos y elegantemente tapizados y 
contaban con una iluminación especial para ver la fila y el número de cada butaca 
estando comenzado ya el espectáculo. En el entresuelo quedaba un elegante salón de té y 
en la parte baja el tradicional bar. Cada planta contaba con departamentos de W.C. y 
lavabos, disponiendo los de caballeros de secadores automáticos para las manos. Se 
remarcaban de manera específica los aciertos del constructor a la hora de garantizar la 
seguridad de los espectadores, gracias a la amplitud de las escaleras y al hecho de que 
“las numerosas puertas de salida disponen de un aparato especial en virtud del cual se 
abren instantáneamente en el momento de tropezar con ellas”126. 
 
 
Ilustraciones 9.31 y 9.32. A la izquierda, vista del patio de butacas del Cine Rialto. A la derecha, 
invitados a la gala de Variedades sonoras de la Paramount el día de la inauguración. Fuente: PIÑERO, 
Santiago: “Un nuevo palacio cinematográfico. Rialto”, en Mundo Gráfico, nº 990, 22 de octubre de 1930. 
 
El Rialto introducía ciertas novedades con respecto a otros locales, que tenían su 
origen en los procedimientos seguidos por los empresarios norteamericanos en sus salas 
de espectáculos. En primer lugar, quedaba suprimida la explotación de anuncios 
comerciales dentro del salón sobre telones, sobre la pantalla, o en los programas de mano. 
En segundo lugar, se prohibía a los acomodadores aceptar propinas independientemente 
del servicio realizado. Finalmente, el vestíbulo principal contaba con fuentes de agua 
corriente construidas en alabastro en las cuales los espectadores podían saciar de forma 
gratuita su sed127. La sala era una de las expresiones más acabadas de la enorme distancia 
que el séptimo arte había recorrido en Madrid. La ciudad se encontraba en un vertiginoso 
progreso en el que cada sala de cine era más suntuosa que la anterior, con nuevos 
recursos arquitectónicos y mayor comodidad para los espectadores. Éstos acudían a las 
galas celebradas con motivo de la inauguración de los locales (como las Variedades 
Sonoras de la Paramount en el Rialto) para disfrutar de las novedosas imágenes 
parlantes, de los avances que se producían en la sincronización de las películas, de 
escenas en technicolor, de estrellas como Maurice Chevalier y de algunas de las figuras 
                                                 
125 TORO ESCUDERO, Juan Ignacio: “Antonio Ramos y el primer cine chino”, en: Revista de Occidente, 
nº 349-350, 2010, pp. 127-136. 
126 “El nuevo Cine Rialto”, en La Libertad, año XII, nº 3.302, 18 de octubre de 1930. 
127 PIÑERO, Santiago F.: “Un nuevo palacio cinematográfico. Rialto”, en Mundo Gráfico, nº 990, 22 de 
octubre de 1930. 
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más significativas del panorama cinematográfico nacional y de habla castellana como 
Ernesto Vilches y Encarnación López Julves128.  
 
También se respiraban aires neoyorquinos en el Edificio Coliseum, inspirado en el 
Rockefeller Center y encargado por el compositor Jacinto Guerrero a los arquitectos 
Pedro Muguruza y Casto Fernández Shaw en la parte final del tercer tramo de la Gran 
Vía129. Se trataba de la solución arquitectónica de inmueble mixto ya vista en el Palacio 
de la Prensa y en el Rialto, procedimiento que determinaba la superposición en vertical 
de viviendas de alquiler (todas con nueve habitaciones, cuarto de baño, cocina, office y 
calefacción central) y de oficinas, entre las que destacaban las de la agencia de 
publicidad ARS y las de la productora cinematográfica valenciana CIFESA. El teatro, 
con estructura de hormigón armado, estaba concebido para sala de conciertos y 
cinematógrafo. Tras la venta del Apolo, la desaparición del Novedades a causa del 
incendio de 1928 y el carácter anticuado que presentaban la mayor parte de los restantes 
locales para espectáculos teatrales en la ciudad, el maestro Guerrero se propuso “dar 
vida al Colisevm, construir en la capital un local donde pudieran darse toda clase de 
espectáculos y preferentemente el género lírico, dotándole para ello de todas las 
condiciones adecuadas”130. Dispuesto sobre un solar de 23.000 pies cuadrados, el local 
disponía de tres pisos distribuidos en planta baja, entresuelo y principal. Toda la 
superficie estaba dedicada a sillones, empleándose palcos sólo en casos especiales en el 
entresuelo. El bajo contaba con 812 butacas a las que se daba acceso por medio de cinco 
amplios pasillos; el entresuelo con 580 y, finalmente, el principal con 348, lo que hacía 
un total de 1.740 localidades (Ilustraciones 9.33 y 9.34). El vestíbulo de taquillas, donde 
el público podía esperar hasta el momento de la entrada, publicitaba la obra musical o la 
película que se proyectase en aquel momento, solución que atraía al espectador.  
 
 
Ilustraciones 9.33 y 9.34. Dos vistas del conjunto del Cine Coliseum. En: MUGURUZA, Pedro y 
FERNÁNDEZ SHAW, Casto: “Edificio Coliseum”, en Cortijos y rascacielos, nº 11, invierno 1931-1932. 
 
El acondicionamiento de la sala fue estudiado con gran detenimiento, con el fin de 
garantizar la mayor calidad posible en la representación de las obras. Se construyó una 
bóveda acústica que había de servir de ejemplo para los teatros que se construyeran en 
los años venideros. El escenario se levantó bajo los más novedosos procedimientos, con 
                                                 
128 “El nuevo Cine Rialto”, en La Libertad, año XII, nº 3.302, 18 de octubre de 1930. 
129 La memoria descriptiva del edificio en: Expediente promovido por los señores Muguruza y Fernández 
Shaw para construir un edificio destinado a Centro Coliseum propiedad de Jacinto Guerrero, en el solar 
de Eduardo Dato con vuelta a las del General Mitre y San Ignacio, AVM, Secretaría, 15-73-7, 1931. 
130 MUGURUZA, Pedro y FERNÁNDEZ SHAW, Casto: “Edificio Coliseum”, en Cortijos y rascacielos, 
nº 11, invierno 1931-1932, pág. 15. Véase también: MUGURUZA, Pedro y FERNÁNDEZ SHAW, Casto: 
“Edificio Coliseum”, en Nuevas Formas, año II, nº 7, 1935-1936, pp. 337-342. 
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un foso de tres metros de altura, un contrafoso de otros cuatro y un telar con capacidad 
para tener colgados hasta 150 decorados. A la derecha del escenario se presentaban seis 
salones dedicados a orquestas y coros y en la parte del fondo camerinos y salones de 
descanso para los artistas. La adaptación técnica del local para la reproducción de los 
talkies también fue un éxito, al contar con dos proyectores Klangfilm de la casa AEG y 
al destinarse para la cabina de proyecciones un espacio de 24 metros cuadrados, 
capacidad más que suficiente para el control del sistema sonoro. La sala albergó en sus 
inicios la temporada de la Empresa SAGE, con la proyección de la superproducción de 
King Vidor The Champ.  
 
Pero iba a ser el edificio Carrión, con el cine Capitol, el que acabaría convirtiéndose 
en símbolo de la nueva avenida131. Su impacto quedó comprobado apenas se cumplió el 
primer aniversario de su inauguración, efemérides que la revista Cinegramas aprovechó 
para rendir un homenaje a su ideólogo Enrique Carrión. Porque aquel día había supuesto 
un “jalón en la historia del nuevo Madrid”. Porque Madrid dio entonces “un paso 
gigantesco en su camino de gran ciudad del mundo”, un avance que encendía las luces 
de Nueva York “sobre la villa del piropo y el mantón”. Escaparates, automóviles, luces 
de neón y dominando ese moderno y abigarrado paisaje un edificio cuya nave “avanzaba 
gallardamente, como un penacho de la vida suntuosa del mundo”. Parecía que Madrid 
dejaba de ser tan sólo el escenario clásico de la zarzuela y del sainete, de la tradición y de 
la calle popular. El Capitol se convertía en el faro de la vida nueva, un auténtico 
trasatlántico que traía “la visión espléndida de los lujosos ambientes lejanos, de las 
ciudades que son antorcha del mundo” para el que se aguardaba en 1934 una posición 
hegemónica en el entramado urbano del centro de cara a los tiempos futuros:  
 
“Pasará el tiempo. Irán dejando los años su carga de afanes y desencantos. Todo se 
transformará, y Madrid recogerá, fatalmente, esa continua renovación. Pero siempre 
habrá un gesto de asombro y de fervor ante lo que ha significado para nuestra ciudad el 
Capitol. Esta afirmación gallarda y vibrante de un Madrid nuevo seguirá siendo en la 
Gran Vía el símbolo magnífico de una hora en la vida de la capital”132. 
 
No estaban descaminadas las optimistas afirmaciones de aquella publicación. El 
Carrión debió su enorme éxito al magnífico emplazamiento en que se proyectó 
(Ilustración 9.35).  Desde allí podría dominar la avenida de Pi i Margall rivalizando con 
el edificio de la Telefónica, sirviendo de preludio para el tramo de Eduardo Dato y de 
enlace directo hacia la Plaza de España. En la memoria de construcción ya se señalaba 
la destacada visualidad que habría de alcanzar en este núcleo urbano y las provechosas 
características de una estructura que aportaría “nuevos realces a la moderna zona 
metropolitana en que ha de asentarse”133.  
 
El Carrión llegó precedido por un concurso privado convocado por el propietario 
del solar. Entre los arquitectos invitados se encontraban Pedro Muguruza, Emilio 
Paramés con J. Rodríguez Cano, Eduardo de Garay con Juan de Zabala, Luis Gutiérrez 
Soto, Manuel de Cárdenas y Luis Martínez Feduchi con Vicente Eced y Eced. La 
imagen planteada por cada uno de ellos ha sido estudiada por Carlos de San Antonio, 
                                                 
131 SAN ANTONIO, Carlos, 20 años de arquitectura en Madrid: la edad de plata: 1918-1936, 
Comunidad de Madrid, Madrid, 1996 y DIÉGUEZ PATAO, Sofía, La generación del 25. Primera 
arquitectura moderna en Madrid, Cátedra, Madrid, 1997. 
132 “Un justo homenaje” en: Cinegramas, nº 3, 23 de septiembre de 1934, pág. 33. 
133 Expediente promovido por Enrique Carrión para construir un edificio destinado a cinematógrafo y 
viviendas en Eduardo Dato con vuelta a la Plaza del Callao y calle de Jacometrezo, AVM, Secretaría, 45-
3-2, 1931. 
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quien alude a la escasa fuerza expresiva y al carácter anodino del proyecto de Garay y 
Zavala, al clasicismo ecléctico de la propuesta de Muguruza, a la solución americana 
adoptada por Cárdenas y por Paramés y Rodríguez Cano y a las referencias formales de 
la arquitectura europea del plan realizado por Gutiérrez Soto134. Los dibujos en 
perspectiva para el edificio de éste último arquitecto dejaban entrever la utilización de 
la parte baja en esquina del inmueble para el establecimiento de un restaurante y de las 
plantas superiores para la instalación de un hotel denominado Grand Hotel Atlantic, así 
como numerosos locales de oficinas en los pisos centrales. A pesar de las múltiples 
ideas planteadas, Enrique Carrión no quedó satisfecho con ninguno de los modelos y 
contrató directamente a Feduchi y Eced para una nueva estructura. 
 
 
Ilustración 9.35. Solar en el que proyectó el Edificio Carrión a finales de la década de los veinte del 
siglo XX. Como se puede apreciar en la imagen, el Palacio de la Prensa se hallaba en aquel momento en 
la fase final de su construcción. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 011375. 
 
Proyectado sobre un solar de 1.349 metros cuadrados, el Capitol fue concebido 
como un edificio en el que se combinaban funciones comerciales y viviendas de renta 
(Ilustraciones 9.36 a 9.38). En la zona del chaflán a la plaza del Callao se proyectaba la 
edificación de un local destinado a café, una empresa comercial de oficinas o una sede 
bancaria. Este espacio quedaría directamente comunicado con la planta de sótanos 
(donde se establecería un salón de billares) y el entresuelo (para salón de te). Las 
plantas 3ª, 4ª y 5ª albergarían cuarenta despachos de oficinas de 24 metros cuadrados 
cada uno. Desde la planta 6ª hasta la 9ª se proyectaban sesenta y cuatro apartamentos 
amueblados y provistos de servicios de baño, lavabo y W.C., con una superficie de 17 
metros cuadrados cada uno. En las plantas 10ª y 11ª quedarían dos áticos aptos para la 
instalación de un restaurante con dos comedores, uno exterior en el chaflán y otro 
interior con vista sobre el cine y a una terraza sobre parte de la fachada de la avenida de 
Eduardo Dato.  Finalmente, sobre el chaflán a la plaza del Callao se proyectaba la 
construcción de una torre en la que quedarían las plantas 11 a 14, destinadas a estudios. 
Aunque la memoria precisaba la posibilidad de utilizar la fachada para la instalación de 
anuncios luminosos, como finalmente se hizo, los arquitectos consideraban que 
                                                 
134 SAN ANTONIO, Carlos: “El concurso para el edificio Capitol de Madrid”, en: ÚBEDA, Marta y 
GRIJALBA, Alberto (coords.), Concursos de arquitectura: 14 Congreso Internacional de Expresión 
Gráfica Arquitectónica,  Servicio de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, Valladolid, 2012, pp. 
677-682 y BUSTOS, Carlota: “El proyecto de Muguruza para el edificio Carrión (1931) en la 
configuración del tercer tramo de la Gran Vía madrileña”, en ÚBEDA, Marta y GRIJALBA, Alberto 
(coords.), Concursos de arquitectura..., Op. Cit., pp. 331-336. 
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aquellos no estaban planteados con miras económicas, sino para dotar al edificio de la 
importancia y la estética apropiadas a las de las modernas vías que lo circundan.  
 
La llamada zona “semi-interior” del edificio se destinaba a sala de espectáculos y 
cinematógrafo. Presentaba 25 filas de butacas cortadas por cuatro pasillos. El escenario 
tenía una altura de 25 metros y permitía la instalación de telares para su utilización 
como teatro, contando con acceso a las siguientes dependencias situadas en el sótano: 
vestíbulos, saloncillo, salas de músicos, once cuartos de artistas, cuartos de vestuario 
para acomodadores, almacenes, lavabos y servicios generales, botiquín y un gran local 
para la instalación de los aparatos de ventilación y refrigeración de la sala. Entre la 
primera fila de asientos y el escenario quedaba un espacio de 25-30 metros cuadrados, 
apto para la instalación de una plataforma destinada a la orquesta que podía elevarse 
mediante prensas hidráulicas. Sobre el patio de butacas se levantaban dos anfiteatros 
con nueve y diez filas respectivamente, y en la planta superior la cabina de proyección, 
“con amplitud muy superior a la de los corrientes, previendo que futuros progresos de 
la cinematografía requieran aquella espaciosidad”135. Finalmente, en los tres pisos que 
se proyectaban levantar sobre el cine quedarían una sala para exhibiciones privadas y 
pruebas, otra de ensayos para los bailarines de los espectáculos musicales, talleres de 
decorados y las oficinas de Administración y Dirección.   
 
 
Ilustraciones 9.36, 9.37 y 9.38. Arriba a la izquierda, vista del Edificio Carrión en 1935. Fuente: Museo 
de Historia, Inventario 1991/1/545. Abajo a la izquierda, alzado del proyecto presentado para el 
Concurso Carrión por Luis Gutiérrez Soto. Fuente: Arquitectura, nº 6, junio de 1931. A la derecha, cartel 
publicitario del nuevo inmueble en la prensa de la época. Fuente: Crónica, 22 de octubre de 1933. 
 
Los numerosos incendios que se habían producido en otros locales de esta 
categoría llevaron a los arquitectos a utilizar para la construcción cemento armado y 
materiales incombustibles. De esta manera: “las telas que utilizaremos en el 
revestimiento de los muros, en cortinajes y en butacas, lo mismo que las alfombras, 
                                                 
135 Expediente promovido por Enrique Carrión para construir un edificio destinado a cinematógrafo y 
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serían incombustibilizadas por procedimientos especiales, ya usados con eficacia 
absoluta en Francia y Alemania”136. Junto a estas precauciones, uno de los aspectos 
más novedosos era la instalación completa con que se dotaba a la sala para la perfecta 
ventilación y refrigeración constante del aire acumulado en ella. De esta forma, el aire 
viciado de la sala, motivo constante de queja por parte de los médicos higienistas en 
décadas anteriores, sería constantemente renovado para mantenerse a la temperatura y 
grado de humedad que se considerase oportuno. Feduchi y Eced seguían con este 
planteamiento las directrices mostradas en salas como el Cinéma Paramount y el 
Olimpia parisinos y en los locales de Berlín, una de las ciudades europeas donde más 
sólidamente se había implantado el discurso de la modernidad137. Al margen de las 
influencias de salas como Kammerland, la más clara llegaba del Kino Universum 
(Ilustraciones 9.39 y 9.40) proyectado por Erich Mendelsohn sobre el WOGA-Complex 
de Lehninerplatz entre 1927 y 1928. Los viajes que Feduchi y Eced realizaron a 
Francia, Holanda y Alemania para ver los progresos arquitectónicos y la conferencia 
impartida por Mendelsohn en la Residencia de Estudiantes en 1929 fueron fuentes de 
inspiración para los sistemas de iluminación y acondicionamiento del Capitol138. 
 
 
Ilustraciones 9.39 y 9.40. A la izquierda, fachada del Kino Universum de Erich Mendelsohn. A la 
derecha, su patio de butacas. Véase el detalle de la torre de ventilación en el techo de la sala. 
 
La sala de espectáculos Capitol enorgulleció al público madrileño desde el primer 
momento. De igual forma que el Coliseum, el Rialto o el Proyecciones, contaba con las 
instalaciones sonoras más avanzadas modelo Klangfilm de A.E.G. Ibérica y con un 
equipo del tipo Europa II dotado de mayor potencia gracias a la presentación de dos 
amplificadores y dos grupos de altavoces fabricados por la casa Telefunken139. Los 
proyectores de imágenes elegidos eran los famosos Mechau, caracterizados por no tener 
cruz de malta ni obturador, lo que permitía que la película avanzara a través de un 
movimiento uniforme. Para el control de las películas, la sala disponía de los mejores 
profesionales, como Ramón Arnal, especializado en técnicas de luz, radio y cine 
sonoro. Se distinguía por su amplia formación, adquirida gracias a los estudios de 
                                                 
136 Expediente promovido por Enrique Carrión para construir un edificio destinado a cinematógrafo y 
viviendas en Eduardo Dato con vuelta a la Plaza del Callao y calle de Jacometrezo, AVM, Secretaría, 45-
3-2, 1931. 
137 LEES, Andrew: “Berlin and Modern Urbanity in German Discourse, 1845-1945”, en Journal of Urban 
History, vol. 17 (2), febrero de 1991, pp. 153-180. 
138 MARTÍN GÓMEZ, César y POZO MUNICIO, José Manuel: “El edificio Capitol, una primavera 
anticipada”, en Arquitecturas contemporáneas, nº 9, 2010, pág. 17. 
139 El Sol, 25 de octubre de 1933. 
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ingeniería electrotécnica en Norteamérica “donde se destacó muy pronto en el manejo 
del cine sonoro, tanto por sus conocimientos profesionales como por su natural talento 
y singular disposición para emplearlos”140. Avalado por la experiencia de haber 
trabajado en el Cine Coliseum de Barcelona y en el Rialto de Eduardo Dato, Ramón 
Arnal llegaba al Capitol para comandar los servicios técnicos de cabina, radio y luz. 
 
No era de extrañar que el precio de la entrada en el Capitol fuera el más alto de 
Madrid (tres pesetas en patio de butacas)141. Un coste idéntico al de muchos locales 
teatrales como el Calderón, el de la Comedia y el Cervantes y muy superior al del resto 
de cines de la avenida, incluso a los de más reciente construcción como el Rialto o el 
Coliseum142. Sin embargo, el elevado precio no fue impedimento para que la sala 
triunfase desde sus inicios (Ilustraciones 9.41 y 9.42). El día de su inauguración se 
calificó de fiesta mayor de la cinematografía, alabándose la música en directo, 
desaparecida en casi todos los cines de España a pesar de que en las salas 
norteamericanas actuaban orquestas en los intermedios143. La revista Crónica se refirió 
al nuevo local como “joya suntuosa de granates y oro”, cuyas 1.848 localidades se 
antojaban ya insuficientes coincidiendo con los primeros pases de las películas 
estrenadas tras la solemne apertura. Los espectadores formaban interminables colas 
ante las taquillas resignándose “a diario, a esperar otra fecha para gozar del doble 
espectáculo de la pantalla y de las bellezas de línea y de decoración, de las 
exquisiteces y comodidades sin cuento de la magnífica Sala Capitol”144. Los sistemas 
de calefacción, refrigeración y aireación fueron las innovaciones más aplaudidas y 
suscitaron frecuentes visitas de técnicos extranjeros. Pero además, el Capitol planteaba 
una oferta de ocio en la que al margen de los largometrajes tenían cabida atracciones de 
gran lujo. Ya se tratara de ballets, sketches u obras interpretadas por profesores de las 
orquestas Sinfónica, Filarmónica o Clásica, el local se adaptaba mejor que ningún otro 
a las propuestas de entretenimiento difundidas en Europa y Estados Unidos.  
 
 
Ilustraciones 9.41 y 9.42. A la izquierda, vista parcial de la entrada a la sala de espectáculos Capitol 
rodeada de espectadores  A la derecha, detalle del patio de butacas del local (c. 1935). Fuente: Crónica, 
año V, nº 206, 22 de octubre de 1933 y Nuevas Formas, nº 1, 1935. 
 
El Capitol combinaba la oferta cinematográfica (en la que distinguía programas 
para cada una de las estaciones del año) con el resto de atracciones que podían 
                                                 
140 Luz, 9 de noviembre de 1933. 
141 BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936..., Op. Cit., pág. 204. 
142 La información de estos precios en las ediciones de ABC que siguieron a la inauguración del Capitol. 
143 Luz, 16 de octubre de 1933. 
144 Crónica, año V, nº 206, 22 de octubre de 1933. 
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encontrarse en el Edificio Carrión, ya fuera acudir al Restaurant para degustar 
exquisitos menús de cubierto corriente (nueve pesetas) o de gran cubierto (doce 
pesetas), al Bar Americano, refrigerado de idéntica forma que la sala de espectáculos, o 
al café situado en la terraza, que se anunciaba como el lugar más fresco y atrayente del 
Broadway madrileño. A todo ello se sumaba la proyección en exclusiva de algunas de 
las mayores superproducciones norteamericanas del momento, lo que se convertía en 
un poderoso reclamo para el público145. A finales de 1934 estrenaba la película de la 
Paramount El Signo de la Cruz (Cecil B. De Mille), acontecimiento que se anunciaba 
desde meses atrás en las revistas especializadas por constituir el primer film 
espectacular de la pantalla sonora. Sin embargo, fue la proyección de Tiempos 
Modernos de Chaplin el gran acontecimiento del Capitol hasta la Guerra Civil.  
 
Chaplin se había convertido en el actor más popular entre un público madrileño 
que también rendía pleitesía dentro del género cómico a figuras como Ben Turpin, 
Buster Keaton o Harold Lloyd. Los éxitos del artista londinense habían llegado de la 
mano de las proyecciones de El Chico y La Quimera del Oro, estrenadas en enero de 
1923 y en febrero de 1926 de forma simultánea en el Real Cinema y el Príncipe 
Alfonso gracias a los acuerdos firmados por la Empresa Sagarra con United Artists, y 
de Luces en la ciudad en 1931. La prensa especializada, y de manera concreta el círculo 
intelectual de La Gaceta Literaria fundada por Eduardo Giménez Caballero, presentó 
durante este período artículos en los que daba a conocer al público la célebre 
comparación Chaplin-Keaton y su preferencia por los largometrajes del actor 
californiano, que con su plasticidad definía mejor el cine concebido como arte frente a 
la versión estandarizada, más apegada al primer cómico146. Esta predilección por la 
figura de Keaton es visible en algunos fragmentos de las memorias de Buñuel, que al 
referirse a los gustos cinematográficos de la Residencia de Estudiantes señaló:  
 
“Durante aquellos días se abrían en Madrid nuevos cines, que atraían a un público 
cada vez más asiduo. Íbamos al cine unas veces con alguna novia, para poder arrimarnos 
a ella en la oscuridad, y entonces cualquier película era buena, y otras, con los amigos de 
la Residencia. En este último caso preferíamos las películas cómicas norteamericanas, que 
nos encantaban: Ben Turpin, Harold Lloyd, Buster Keaton, todos los cómicos de Mack 
Sennett. El que menos nos gustaba era Chaplin”147. 
 
Pero la adaptación de Keaton al cine sonoro había resultado un estrepitoso fracaso 
del que dio constancia la revista del propio Giménez Caballero, que al reseñar su primer 
talkie, titulado Estrellados, con ocasión de su estreno en el Palacio de la Música en 
1930 se refirió metafóricamente a la muerte del cómico y “al término de su gracia 
muda, de expresión y de gestos”148. Chaplin conquistó el imaginario del público 
español y así se pudo comprobar con la proyección de Tiempos Modernos. Estrenada en 
el neoyorquino Rivoli el 5 de febrero de 1936 bajo una inusitada expectación que se 
tradujo en la congregación de miles de personas en los alrededores de la sala y en 
incidentes que tuvieron que ser solventados por agentes de la autoridad, la película fue 
objeto de numerosos comentarios en la prensa madrileña dos meses antes de su 
estreno149. El Capitol se hizo con los derechos de reproducción en exclusiva y preparó 
                                                 
145 La Paramount alquiló el cine Capitol para la proyección de largometrajes durante las temporadas 1933-
1935, haciéndolo más tarde la Metro Goldwyn Mayer en el curso 1935-1936. 
146 La Gaceta Literaria, año II, nº 39, 1 de agosto de 1928. 
147 BUÑUEL, Luis, Mi último suspiro, Plaza & Janés, Barcelona, 1982, pág. 76. 
148 La Gaceta Literaria, año IV, nº 94, 15 de noviembre de 1930. 
149 El Sol, 9 de febrero de 1936; Cinegramas, 9 de febrero de 1936 y Crónica, 16 de febrero de 1936. 
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una solemne velada para su presentación, que incluía comentarios previos a cargo del 
speaker Federico García Sanchiz acerca de detalles íntimos y recuerdos personales 
gracias a“los días pasados en la casa particular del famoso actor en Hollywood” y una 
presentación del escritor Francisco Ramos de Castro de las personalidades “invitadas 
por Metro-Goldwyn Mayer para asistir al acontecimiento máximo del año”150. 
 
 
Ilustraciones 9.43 y 9.44. Carteles publicitarios de Tiempos Modernos en la prensa madrileña durante la 
semana previa a su estreno (26 de febrero-4 de marzo de 1936). 
 
Las páginas de los principales rotativos definieron aquel opening como una 
jornada memorable (ilustraciones 9.43 y 9.44). La llegada de distinguidas 
personalidades, artistas y cineastas era anunciada por el comentador del Movietone Fox 
Ramos de Castro, quien tuvo para todos finas cortesías. Como señaló el diario La 
Época, “los aludidos saludaron al público, algunos dijeron breves palabras sobre 
Charlot y su arte, otros se mostraron encantados del momento, varios se las 
prometieron muy felices con la película”, entre ellos el escritor y humorista Enrique 
Jardiel Poncela151. La sala estaba completamente abarrotada cuando Federico García 
Sanchiz inició su charla prólogo titulada Ayer, en la que introdujo numerosas 
referencias “a las fiestas semejantes a la de anoche, llamadas première en Europa y 
opening en los Estados Unidos, que en ninguna parte resultan más fastuosas que en 
Hollywood”. Se iluminó al espectador con detalles sobre el estudio de Chaplin en 
Hollywood, con anécdotas sobre la vida del cómico y se concluyó el discurso señalando 
García Sanchiz que cuando en su próximo viaje a lejanas tierras se encontrara con el 
popular artista le contaría “el magnífico espectáculo que ha ofrecido Madrid con 
motivo del estreno de su última película y la magnífica expresión dada de 
cordialidad”. No en vano, la capital española era la tercera gran ciudad en proyectar la 
película, sólo precedida en estos honores por Nueva York y por Londres. Tiempos 
Modernos supuso uno de los últimos grandes acontecimientos en la sala, que poco 
después llegó a estrenar la que en la prensa se anunciaba como la mayor pantalla 
magnoscópica de Europa. Constituía el broche final para la época dorada del cine en 
Madrid, cuyas salas servían para que los habitantes vieran reflejada su propia 
experiencia urbana al igual que ocurría en las grandes capitales europeas.  
                                                 
150 Véase la sección Cinelandia en Mundo Gráfico, 4 de marzo de 1936. 
151 La Época, 5 de marzo de 1936. 
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Este era el estado de salud del gusto cinematográfico en Madrid en vísperas de la 
Guerra Civil. Aquel podía contemplarse además en la trayectoria de la ya analizada 
Empresa Sagarra S.A. Con Ricardo Urgoiti al frente de las operaciones, la gestión de 
las proyecciones en sus salas había atravesado por algunas dificultades con la 
implantación de la modalidad sonora. En una de las cartas enviadas a Ramón Urgoiti en 
1931, el director de la compañía señalaba los problemas que en aquel momento existían 
para proyectar largometrajes de buena calidad. Las empresas se encontraban a merced 
de las grandes casas productoras “que cada día exigen condiciones más fuertes para el 
alquiler de sus películas, y además hacen imposible, por decirlo así, toda selección, 
pues para contratar una o dos películas buenas, es preciso contratar al mismo tiempo 
todas las malas que hayan salido de sus estudios”. Ante este dilema, Ricardo Urgoiti 
planteaba como solución para la buena marcha de su negocio “adquirir en firme 
películas de otros productores independientes y distribuirlas en toda España, lo cual 
tiene la ventaja de hacer posible una selección y, al mismo tiempo, el beneficio que la 
distribución en si supone”152. Los problemas que conllevaba la contratación de 
películas no fue óbice para que la empresa incrementara sus beneficios desde la 
implantación de los equipos sonoros en sus salas. Con picos máximos y mínimos 
durante la época navideña y el verano respectivamente, los cinematógrafos de la 
compañía atravesaban por su mejor momento en la temporada 1935-1936, cosechando 
ingresos en taquilla de cercanos a las 300.000 pesetas en los meses de noviembre y 
diciembre y llegando a alcanzar 400.000 en enero de 1936 (Figura 9.14).  
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Figura 9.14. Elaboración propia a partir de: AFN, Fondo Ricardo Urgoiti, Recaudaciones mensuales de 
diferentes temporadas de Gran Empresa Sagarra, Signatura: RU/11/06/01-1. 
 
El Madrid previo a la Guerra Civil contaba con 62 salas dedicadas al séptimo arte. 
La mayoría de ellas ya ofrecían equipos sonoros, predominando los modelos Klang-film, 
Zeiss Ikon Marconi, R.C.A. Photophone y Western Electric. En el centro de la capital, los 
locales pioneros en contar con estos aparatos fueron el Palacio de la Música (1929, 
Western Electric), el Real Cinema (1929, R.C.A. Photophone) y el Cine del Callao (1929, 
Zeiss Ikon Marconi). Las diferencias en los precios se habían vuelto muy significativas, 
lo que suponía un reflejo más de la segregación socio-espacial que operaba en el tejido 
                                                 
152 AFN, Correspondencia de la Empresa Sagarra S.A., R.U/11/01/01-40, 6 de marzo de 1931. 
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urbano. Si la popularidad del cinematógrafo en los primeros momentos de su expansión 
se había atribuido a su baratura, en vísperas de la conflagración alcanzó precios que 
superaban en no pocas ocasiones a los marcados para las representaciones teatrales. Los 
locales de la Gran Vía eran, sin duda, los que se llevaban la palma en este escenario. 
Asistir a una proyección en el Capitol un día festivo exigía un desembolso de cinco 
pesetas y hacerlo en uno laborable apenas suponía una reducción de una peseta. Un coste 
superior al que podía encontrarse en teatros como el Alkázar en la calle de Alcalá y el 
Chueca en el Paseo del Cisne. Los precios mantenían cotas elevadas en el Avenida (hasta 
4 pesetas), en el del Callao (3-5 pesetas), en el Palacio de la Música (4-5 pesetas) y en el 
Coliseum (3-5 pesetas). Sólo se apartaban de esta línea el Palacio de la Prensa y las 
pequeñas salas de sesión continua como el Actualidades, el Velussia y el Madrid-París, 
con un coste que no excedía de 1,50 pesetas en días festivos. 
 




Aforo Precios Equipos sonoros 
Actualidades 
Sociedad Española 
del Cine Educativo 
1.500.000 308 
1 peseta (laborales); 1,50 
pesetas (festivos) 
Diciembre 1932 (Tobis 
Klang-film) 
Avenida Vicente Patuel - 1.672 1,50-4 pesetas Agosto 1934 (Photophone) 
Callao Rafael Valencia - 1.300 3-5 pesetas 1929 (Zeiss Ikon-Marconi) 
Capitol 
Enrique Carrión e 
Hijos 
15.000.000 1.900 
4 pesetas (laborales); 5 
pesetas (festivos) 
1933 (Klang-film) 
Coliseum Jacinto Guerrero - 1.540 
3 y 4 pesetas (laborables 
tarde y noche); 5 pesetas 
(festivos) 
1933 (Klang-film) 
Fígaro Ildefonso Anabitarte - 894 
2 y 1,75 pesetas 
(laborables tarde y 
noche) y 3 y 1,75 
(festivos tarde y noche) 
1932 (Zeiss Ikon- Marconi) 
Ideal - - 1.900 - Philisonor-Philips 
Madrid 
Martín Vélez del 
Val 
- 1.200 1,25 (precio único) Octubre 1933 (Pergam) 





1 peseta (laborables) y 2 
pesetas (festivos) 
1929 (R.C.A. Photophone) 
Palacio de la Música SAGE 10.000.000 1.869 
4 pesetas (laborables) y 5 
pesetas (festivos) 





1 peseta (laborables) y 
1,50 (festivos) 
Diciembre 1933 (Klang-film) 
Pleyel Cinema Angel Rocha Muñoz - 421 
2,50 pesetas (tarde) y 
1,50 (noche) 
Abril 1933 (Sincrofilm) 





(laborables y festivos) 
1930 (Simplex) 
Progreso Vicente Patuel - 1.197 1-1,75 pesetas R.C.A. Photophone 
Rialto Antonio Ramos - 1.448 - Septiembre 1932 (Klang-film) 
Velussia Velussia S.A. 300.000 315 
1 peseta (laborables) y 
1,50 (festivos) 
Noviembre 1933 (Zeiss Ikon 
Marconi) 
Figura 9.15. Elaboración propia a partir de: Anuario Cinematográfico Español, s.e., Madrid, 1935. 
 
El alejamiento de esa “zona vital de la población madrileña” a la que se refería la 
Empresa Sagarra en sus informes imponía reducciones significativas en los precios. 
Asistir a una función de tarde o noche en cines todavía próximos a la almendra central, 
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como el Real Cinema, el Barceló, el Bilbao o el Monumental (todos ellos con aforos de 
más de 1.000 espectadores y hasta superiores a 3.000, en el caso del último señalado), 
costaba entre una y tres pesetas. Pero el verdadero diferencial se imponía cuando el 
desplazamiento se producía hacia las zonas más populares del sur del casco antiguo, del 
Ensanche y del Extrarradio. Para atraer a un vecindario más popular, cines como el 
Toledo (en la calle de Toledo 86, con 925-930 localidades), el Olimpia (en la plaza de 
Lavapiés, con 1.100 localidades) y el Latina (Plaza de la Cebada, 1.148 localidades) no 
podían ofrecer precios de más de 2 pesetas en los días festivos. Incluso en casos como el 
Olimpia, las sesiones programadas para los días laborables llegaban a bajar de una peseta. 
Una tarifa que adquiría un protagonismo decisivo en las salas más apartadas de la Gran 
Vía como el Cine Delicias (0,50-1,25 pesetas), el Cine de la Flor en la calle de Alberto 
Aguilera (0,60-1,50 pesetas) o en el Cinema Europa situado en pleno barrio de Cuatro 
Caminos (2.400 localidades y precio de 0,75 pesetas en butaca en días laborables).  
 
El aumento de salas permanentes y su diferente localización a lo largo de la ciudad 
determinaban la apertura de un proceso de distinción social aplicado ahora a la 
exhibición cinematográfica. Tal y como se ha señalado para otras ciudades europeas, 
mientras las salas situadas en barrios de clase trabajadora y obrera proporcionaban una 
intimidad más característica de una comunidad ubicada dentro de una aldea que de una 
metrópoli, los palacios cinematográficos del centro urbano se orientaban hacia una 
audiencia mucho más elegante y sofisticada153. Los cines comenzaron a variar en 
términos de estilo y tamaño, a ofrecer programas muy diferenciados y a utilizar 
diferentes tipos de proyectores produciendo experiencias cinematográficas claramente 
distintas en unas zonas y otras (Figura 9.15). 
 
Independientemente del mayor o menor precio, el cinematógrafo no perdió ni un 
ápice de su popularidad durante los primeros años de la década de los treinta. Al 
contrario, y tal y como se apuntaba desde el Anuario Cinematográfico Español de 1935, 
cada vez eran más los teatros que se convertían en cinematógrafos, levantándose además 
“nuevos edificios destinados a la exhibición del arte al que en sus comienzos se le 
adjudicó el séptimo lugar, lugar en que ha continuado gracias al tópico y la rutina pero 
que no es ya el que le corresponde en estas fechas”154. Para aquel entonces, funcionaban 
en España unos 4.000 cines, aunque eran los situados en los barrios centrales de la capital 
española y, de manera más específica, los enclavados en la Gran Vía, los principales 
abanderados de una diversión que se había convertido en cotidiana y habitual en las 
prácticas de ocio de la población madrileña. 
 
9.4. De tiendas de comestibles a Grandes Almacenes. De tabernas a bares 
americanos. La transformación del paisaje comercial en la nueva avenida. 
 
En las páginas que dedicó al proceso de construcción de la Gran Vía dentro de la 
obra Madrid callejero, José Gutiérrez Solana expuso las enormes transformaciones que el 
paisaje comercial de esta zona había experimentado en apenas trece años. Hablaba con 
nostalgia de las prenderías, librerías de lance y modestas imprentas que inundaban estas 
calles; de los cajones de zapateros remendones y talleres de composturas situados en 
ínfimos callejones como el del Perro; de las carpinterías, tonelerías, sastrerías, platerías 
                                                 
153 LIGENSA, Annemone: “Urban Legend. Early cinema, modernization and urbanization in Germany, 
1895-1914”, en: BILTEREYST, Daniel, MALTBY, Richard y MEERS, Philippe, Cinema, Audiences and 
Modernity, Routledge, Londres, 2012, pp. 117-129. 
154 Anuario Cinematográfico Español, s.e., Madrid, 1935, pág. 45-46. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
772 
 
de portal y establecimientos de guitarras, acordeones y pianos; y de unas peluquerías 
“tristes, de piso alto, con un farol descomunal, encendido, de muestra y sujeto a los 
hierros del balcón, con sus sillones viejos y molestos, de rejilla, con los balcones abiertos 
en verano”155. Cesteros, silleros y bauleros perdieron a sus parroquias. Desaparecieron 
las antiguas casas de préstamos e incluso las tiendas de tejidos de mayor renombre en las 
que los comerciantes enseñaban orgullosos a sus clientes sus mejores mantones de 
manila. Tampoco quedaba sitio para las tabernas donde se veía el escaparate “rodeado de 
cortinillas rojas”, con “el clásico puchero y la fuente llena de alubias y tajadas de 
bacalao; grupos de borrachos y, sentado ante una mesa de un rincón, vuelto de espalda y 
recostada la cabeza en la palma de la mano, algún aguador, triste y cabizbajo”156. Aquel 
escenario había sido arrasado por tiendas “del mismo estilo pretencioso que las casas”, 
con “gran derroche de luz, en que se muestran sobre maniquís de cera, ropas de bazar 
(...) de gusto burgués; escaparates con objetos de caza, muchas escopetas, pistolas Star 
para el nuevo y naciente somatén (...), guantes de boxeo, balones para el football”. Y por 
supuesto automóviles, “ideal de los nuevos ricos”, y tiendas de “pianolas, gramófonos, 
música mecánica, alternando con fotografías y autógrafos de divos más o menos 
melenudos (...), círculos o cafés exhibicionistas y, sobre todo, los restaurantes, muy 
frecuentados por las tardes y en los que se baila música de negro”. De los 
establecimientos del pasado quedaban sólo resquicios como los candados de las puertas 
interiores y letreros despintados. 
 
Porque, al margen de círculos sociales, sedes de bancos y compañías de seguros y 
cines, la Gran Vía se caracterizó por congregar los espacios comerciales más selectos de 
la capital. Los establecimientos tradicionales situados en las calles afectadas por la 
reforma a principios del siglo XX, entre los que ofrecían una acusada representatividad 
los dedicados al sector de la alimentación (ultramarinos y tiendas de comestibles), al 
despacho de vinos, licores y aguardientes y al ramo de los tejidos (la mayoría de escasa 
entidad) fueron borrados de un plumazo desde el mismo momento en que se hincó el pico 
en la Casa del Cura en abril de 1910. Todos cedieron su espacio a los primeros grandes 
almacenes, a establecimientos ligados a la nueva industria de ocio y entretenimiento, a la 
exhibición de modernos automóviles y a locales de esparcimiento de aire norteamericano, 
como bares y cafeterías. 
 
La progresiva concentración de estos negocios fue una de las principales causas de 
la revalorización experimentada por barrios como Carmen, San Luis, Tudescos y 
Jardines, donde se emplazaban los tres tramos de la Gran Vía. Si a principios del siglo 
XX era la Puerta del Sol el espacio comercial por excelencia, el lugar donde más difícil 
resultaba alquilar un local que despertase la atención de los curiosos viandantes, aquel 
honor ya pertenecía, en torno a 1930, a la nueva avenida (Figura 9.16). Los datos del 
padrón de habitantes de ese año lo constatan. Los locales de esta zona fluctuaban entre las 
20.000 y las 30.000 pesetas de alquiler medio anual, siendo el tramo de Pi i Margall el 
que ofrecía los valores más elevados. La calle de Alcalá, gracias a su significativa 
transformación en estos años, se situaba a continuación superando a la Puerta del Sol, a la 
Carrera de San Jerónimo y a las calles de la Montera y Arenal. Vías públicas como 
Carmen y Preciados habían pasado a un plano secundario a pesar de su intensa 
dedicación comercial, aunque la posición menos ventajosa correspondía a la calle Mayor, 
la plaza Mayor y la calle de Toledo. Lindando con la parte más antigua de la ciudad, estas 
zonas mantenían la esencia del comercio popular conservando los tradicionales negocios 
                                                 
155 GUTIÉRREZ SOLANA, José, Madrid callejero, Editorial Trieste, Madrid, 1984, pág. 26. 
156 GUTIÉRREZ SOLANA, José, Madrid callejero..., Op. Cit., pág. 22. 
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de antaño, entre los que destacaban las tabernas, las tiendas de comestibles, talleres y las 
mismas sastrerías, sombrererías y mercerías que se presentaban en 1905. 
 
Alquileres anuales de los locales comerciales en el centro de Madrid (1930) 
Figura 9.16. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Centrando la atención de manera específica en los tres tramos de la Gran Vía se 
observa la escasa proporción de locales situados por debajo de 10.000 pesetas de alquiler 
anual (9,30%), barrera a la que no llegaban vías como Arenal, Preciados y Carmen. Por el 
contrario, el hecho más significativo era que la mayoría de establecimientos se valoraban 
en más de 20.000 pesetas anuales (62,79% de la muestra analizada), no siendo extraño 
que el coste de un importante porcentaje de ellos se elevara por encima de las 40.000. En 
este último escenario se podían encontrar casos como el del local de Calzados “La 
Imperial” S.A. situado en Pi i Margall 4 con vuelta a Valverde 1, por el que se abonaban 
50.000 pesetas anuales; el salón de automóviles REGAL S.A., en Pi i Margall 11 y 
valorado en 54.000; la tienda de pianos, pianolas y gramófonos The Aeolian Company en 
Conde de Peñalver 22, por la que se pagaban 45.000; o el negocio de venta de cajas 
registradoras National Cash Register en Pi i Margall 12 (44.000). Se trataba de niveles 
desconocidos para el resto de calles, de umbrales que sólo se podían alcanzar en algunos 
hoteles (el de París en la calle de Alcalá estaba valorado en 135.000) y sedes bancarias (el 
Central, en la misma vía que el anterior, llegaba a las 65.000) y que encontraban pocas 
excepciones como la de la cervecería Maison Dorée, en la calle de Alcalá (Figura 9.17). 
 
En estas circunstancias, sería lógico advertir que los antiguos vecinos que 
compaginaban el despacho de artículos con la vivienda familiar en la zona derribada 
quedasen sin opción alguna de permanecer en el barrio donde tenían su clientela. Sin 
embargo, los datos de movilidad de los padrones demuestran que fueron muchos los que 
intentaron mantenerse cerca de este espacio independientemente de su condición social y 
económica. Entre los que contaban con negocios humildes, un significativo porcentaje se 
situó a distancias reducidas con respecto a sus antiguos establecimientos, sacando 
provecho del inmovilismo registrado por los barrios colindantes. Entre ellos se 
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encontraba el asturiano Domingo Barrero, que había llegado a Madrid en 1875 con 16 
años. Al cabo de un tiempo había conseguido fundar una familia que se ocupaba en el 
mantenimiento de una taberna situada en un piso bajo de la calle de los Leones número 1 
esquina a Jacometrezo, por el que abonaba 121,25 pesetas al mes. El comerciante, incluso 
tras la aprobación del proyecto de la Gran Vía y a sabiendas de que aquel afectaría a su 
negocio, decidió permanecer en su local, que después de todo era más o menos amplio. 
No tardó en llegarle la notificación del desahucio, necesario para un derribo que se iba a 
producir en 1915. La alternativa que tenía el comerciante quedaba en la calle de Andrés 
Borrego, calle mucho más humilde que aun estando próxima a las vías afectadas por el 
tercer tramo de la avenida no iba a ser reformada. La misma senda siguieron Paula 
Moreno, propietaria de un despacho de vinos derribado en 1914 en idéntica calle, que 
decidió fijar su establecimiento en el número 1 de la calle de la Ballesta; y Juan 
González, un comerciante afincado en el número 2 de la calle del Clavel que con el inicio 
de las obras se trasladó a la calle de la Puebla 18, en el cercano barrio de Colón157.  
 
Principales comercios madrileños por alquiler medio anual (1930) 
Categoría Dirección Propietario Alquiler (ptas) 
Café-cervecería Maison Dorée Alcalá 22 Maison Dorée S.A. 80.000 
Café Alcalá 25 Hijos de Honorio Riesgo S. A. 72.000 
Salón de automóviles Pi i Margall 11 Regal S. A. 54.000 
Venta de calzados Pi i Margall 4 Calzados La Imperial S.A. 50.000 
Tienda Lodonio  Eduardo Dato 13 Rafael Mata 49.992 
Pianos, pianolas y 
gramófonos 
Conde de Peñalver 24 The Aeolian Company 45.000 
Venta de automóviles Eduardo Dato 8 Manuel de Valenzuela 45.000 
Sastrería Eduardo Dato 8 Florentino Martínez Blasco 45.000 
Café-salón de te Conde de Peñalver 24 Juan Molinero 45.000 
Venta de cajas registradoras Pi i Margall 12 National Cash Register 44.000 
Salón de automóviles Conde de Peñalver 19 FIAT-Hispania S.A. 43.780 
Café Negresco Alcalá 38 Lisardo Alonso Prieto 40.000 
American Bar Pidoux Conde de Peñalver 7 Yola Lafaet 40.000 
Tienda de juguetes Conde de Peñalver 18 Juguetes MEDEL 40.000 
Exposición de automóviles Conde de Peñalver 7 Nash H.E. Motors S.A. 40.000 
Joyería Caballero de Gracia 1 Luis Sanz S.A. 40.000 
Figura 9.17. Leyenda: en cursiva y sombreado gris, establecimientos situados en alguno de los tramos de la 
Gran Vía. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Incluso los propietarios de carbonerías en esta zona quedaron ubicados en aquellas 
calles traseras que tanto desentonaban con los modernos edificios de la Gran Vía. Ana 
Merino García, propietaria de una en Jacometrezo 31, se trasladó a la vuelta de la 
esquina, en un local en Mesonero Romanos 22, calle donde los comercios todavía se 
valoraban en torno a las 75-125 pesetas mensuales158. No corrieron la misma suerte los 
que controlaban establecimientos como las vaquerías, que se vieron obligados a asentarse 
en zonas más alejadas del centro por motivos de higiene y salubridad. El caso de Bernabé 
Maza reflejaba de manera clara esta situación, pues tras ser expulsado de su local en el 
número 3 de la calle de Ceres con motivo de las obras de derribo para el tercer tramo, se 
trasladó a la calle del General Serrano Ortiz, en la barriada de Marqués de Comillas159. 
 
                                                 
157 Los datos relativos a la movilidad de estos vecinos en los momentos previos a los derribos de sus casas 
se han extraído a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1910, AVM, Estadística. 
158 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1915, AVM, Estadística. 
159 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1924, AVM, Estadística. 
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Los que contaban con establecimientos más prósperos tuvieron la oportunidad de 
alquilar algunos de los locales disponibles en calles de gran tradición comercial. Cándido 
Zugasti, dueño de una corsetería en el número 1 de la calle de Hortaleza, justo en el 
magnífico emplazamiento que coincidía con la Red de San Luis, se trasladó a un local en 
la calle del Carmen muy próximo a la plaza del Callao. Antonio Herranz, platero y joyero 
de taller que había ejercido en la calle de San Quintín y que había alquilado 
posteriormente un local en Jacometrezo 60, consiguió, gracias a la prosperidad de su 
industria, hacerse con un buen emplazamiento en la calle de Preciados160. Y lo mismo se 
puede decir de Valentín Reguero, familiarizado con este enclave urbano desde su llegada 
a Madrid en 1880. Procedente de Valladolid y con 16 años de edad, Valentín había 
comenzado a trabajar como dependiente de una de las mejores sastrerías de la zona, 
regentada por Mateo Vega en la calle de Silva 18 (450 pesetas de alquiler mensual). A 
pesar de su salario inicial de 264 pesetas al año, Valentín progresó en poco tiempo. En 
1905 ya era el dueño de una sastrería en la vecina calle de Tudescos, donde vivía junto a 
su mujer y sus cuatro hijos, y en 1915 aparecía como propietario de un local 
especializado en el mismo ramo en el número 60 de la calle de Jacometrezo, por el que 
abonaba una contribución industrial de 400 pesetas. Los beneficios acumulados durante 
estos años le permitieron abrir otro establecimiento en la calle del Príncipe cuando la 
piqueta se abrió paso para construir las casas del tramo de Pi i Margall, permitiéndose 
además el lujo de alquilar para el acomodo de su familia el piso entresuelo del edificio161. 
 
¿Quiénes arrendaron los locales comerciales proyectados para los nuevos edificios 
de la Gran Vía? En términos generales se observa la situación opuesta a la de los antiguos 
comerciantes instalados en esta zona. Dejando al margen a los propietarios que tenían sus 
residencias en Barcelona, Bilbao o París, desde donde gestionaban sus empresas 
comerciales, los datos del padrón confirman la vinculación de buena parte de los restantes 
con los barrios más prósperos del Ensanche. Germán Oiartzun, que arrendaba un local en 
Pi i Margall 22 por 40.000 pesetas al año, tenía su casa en la calle de Serrano 88. Matías 
Pérez, dueño de la selecta bombonería La Marquise en Conde de Peñalver 5 (11.400 
pesetas/año), estaba empadronado en una lujosa casa de la calle del Marqués de 
Monasterio. Y lo mismo ocurría con Domingo Hernando, propietario de un negocio de 
máquinas de coser en Conde de Peñalver 3 (10.000 pesetas/año) pero vecino del 
aristocrático Paseo del Prado. El Paseo de la Castellana y las calles colindantes eran 
también una constante en las indicaciones residenciales. Francis Osborne Tofield, 
propietario de la tienda de gramófonos Odeón y la voz de su Amo (Pi i Margall 1, 30.000 
pesetas anuales) habitaba en un lujosa casa de la calle del General Arrando, muy próxima 
a Almagro, al igual que Manuel de Valenzuela, dueño del salón de automóviles Citröen 
(Eduardo Dato 18, 45.000 pesetas) e inscrito en la calle de Españoleto 25. Lo que esto 
quería decir es que un importante número de los aquí mencionados no consideraban la 
Gran Vía como una alternativa residencial y tampoco se planteaban vivir en las calles de 
primer orden del centro. La fuerte revalorización experimentada por estos espacios les 
había llevado a familiarizarse con los espacios más caros de un Ensanche que garantizaba 
una vida mucho más cómoda y con menos estrechez que la del interior de la ciudad. 
 
Menor fue el número de propietarios que decidieron mantenerse cerca de los 
negocios recién abiertos en la nueva avenida. Esta senda fue seguida por comerciantes 
como Juan Molinero Pretor, cuya vida había girado en torno al ramo de la confitería 
                                                 
160 Datos obtenidos de los Padrones de 1905 (calle de San Quintín) y 1915 (Jacometrezo). 
161 Los datos de Valentín Reguero Pastor han sido extraídos a partir de la utilización simultánea de los 
Padrones Municipales de 1880, 1905 y 1915, AVM, Estadística. 
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desde su llegada a Madrid en 1875. Juan conoció la capital cuando tan sólo tenía siete 
años, tras el desplazamiento realizado por sus padres Francisco Molinero y María Pretor 
desde Mahón. El viaje les llevó a abrir un negocio familiar dedicado a la elaboración de 
dulces en la calle de Vergara que funcionó bien desde sus inicios. Juan aprendió las artes 
del oficio al que se había consagrado su padre y no tardó en abrir su propio local de 
confitería y repostería en el número 11 de la calle del Marqués de Valdeiglesias. El 
negocio original contó desde su inauguración con “numerosos favorecedores que la 
distinguieron con especial referencia, contándose entre ellos las clases sociales más 
selectas”162. El éxito creció durante los años siguientes merced a las dotes mostradas por 
Juan en el trato con su clientela y una actividad que desplegó de forma constante con el 
objetivo de expandir su negocio. El primer establecimiento se quedó pequeño en apenas 
siete años. En 1901 realizó “importantísimas reformas que ampliasen el local, 
mejorándolo notablemente, con lo que quedó dotado de la comodidad que ya exigía su 
importancia”. El creciente favor del público le llevó a abrir un salón de te como una 
parte más del espacio dedicado a la confitería y en 1917 decidió dar el salto a la Gran 
Vía. Escogió para ello uno de los bajos destinados a albergar espacios comerciales del 
afrancesado edificio de viviendas construido por Eladio Laredo para Luis Ocharán en 
Conde de Peñalver 24 (1916-1917). El nuevo salón de te no defraudó a nadie y consolidó 
su especialización como rendez vous para los sectores más acomodados.  
 
La instalación fue calificada de espléndida, con un mobiliario en el que no faltaba 
un sólo detalle de lujo y comodidad y salones dedicados a un restaurante en la planta del 
entresuelo. En 1930, Juan Molinero pagaba por el alquiler del local en su planta baja 
45.000 pesetas anuales, a las que había que unir las 15.000 en que se valoraban los 
salones del entresuelo. Pese a todo, seguía viviendo en la misma casa de 1905. Habitaba 
el principal y el primero izquierda del inmueble número 11 de Marqués de Valdeiglesias, 
valorado en 10.500 pesetas de alquiler anual y desde donde podía divisar su elegante 
local en la rotonda de la Gran Vía. En el edificio también vivían su hijo Juan Molinero 
Alonso, oficial de telégrafos, y José Sicilia, también hostelero, con quien abrió el 
restaurante Sicilia-Molinero en la carretera de la Coruña poco después163. 
 
Que toda una vida dedicada al comercio podía dar sus frutos era algo que también 
se atestiguaba en el caso de Rafael Sánchez Cuenca. Su llegada a Madrid se remontaba a 
1862, momento en que abandonó Almansa, el lugar que le había visto nacer en 1847. No 
se libró de los duros avatares que todos los de su condición debían pasar en los primeros 
momentos en la ciudad, ejerciendo el aprendizaje como hortera sin más beneficio que el 
techo y la comida que proporcionaba el amo. La constancia que mostró en su actividad le 
sirvió para comprobar que había esperanzas de montar un negocio, tal y como hizo en un 
local de la calle del Clavel nº 2 por el que pagaba 250 pesetas al mes. Allí iniciaba una 
nueva vida, recién casado con Teresa, con quien tuvo dos hijos en los siguientes años: 
Rafael (1879) y Luis (1880). El establecimiento era sólo uno más entre los muchos que 
poblaban la zona, de carácter familiar; en el que se daba rienda suelta al paisanaje de cara 
a la contratación de empleados (procedentes de Almansa y de La Hinojosa) y en el que se 
reforzaban los vínculos de solidaridad familiar, algo que se advierte en la integración de 
sus sobrinos Andrés y Julio (1862 y 1865) en la plantilla laboral164.  
 
                                                 
162 La Esfera, nº 199, 20 de octubre de 1917, pág. 30. 
163 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
164 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
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El primitivo andamiaje de aquella tienda adquirió un semblante completamente 
distinto conforme creció el volumen de ventas. En 1905, Rafael Sánchez ya era uno de 
los comerciantes más potentados del centro y lo demostraba con una plantilla de trece 
internos. Sus hijos, Rafael y Luis, eran dependientes remunerados con 650 y 550 pesetas 
de sueldo anual, y aunque se seguía favoreciendo la contratación de paisanos y 
familiares, el número de trabajadores externos había crecido exponencialmente. Todos 
retribuidos bajo una perfecta escala salarial que iba desde las 200 pesetas que se pagaba a 
Pedro y a Joaquín, que con 16 años estaban en fase de aprendizaje, hasta las 650 que 
cobraba Matías como dependiente mayor, avalado por sus diez años de experiencia. Otros 
detalles que marcaban el crecimiento del negocio estaban relacionados con las tasas que 
pagaba por su local. El alquiler medio mensual del mismo era uno de los más elevados de 
la zona (1.916,66 pesetas), alcanzando la contribución industrial las 2.104,50 pesetas165. 
 
La expansión del establecimiento fue tal que Rafael Sánchez tardó apenas unos 
años en ampliar el local dotándole de una mejor posición en el mapa urbano. Para ello, se 
hizo con un solar con una superficie total de 891,25 metros cuadrados y con vuelta a las 
calles del Clavel y de la Reina (muy cerca de la ubicación de su primera tienda en 1880). 
Encomendó la construcción de un edificio mixto de uso comercial y de viviendas de 
alquiler de lujo a Julio Martínez-Zapata. La planta de sótanos general planteada para el 
inmueble congregaría las existencias del negocio, con buenas condiciones de luz y 
ventilación a través de los patios. Por su parte, la planta baja y el entresuelo quedarían 
destinados a los almacenes de tejidos, donde la dependencia atendería de forma directa al 
público. Como se señalaba en la memoria de construcción del edificio, estos pisos no 
llevarían distribución alguna de tabiquería y únicamente presentarían como complemento 
al local comercial lavabos y retretes para la dependencia y dos reservados.  
 
Al margen de todo ello y de poder contar con su propia habitación en el edificio 
(Ilustraciones 9.45 y 9.46), Rafael Sánchez acumulaba notables ganancias con los pisos 
alquilados en las plantas superiores. Menos el principal, que inicialmente contaba con dos 
cuartos, el resto de pisos se dividía en tres habitaciones a excepción de la última, que “a 
causa de la superficie que hemos disminuido al solar por las crujías que le hemos 
restado en cada calle sólo puede distribuirse en dos habitaciones, quedando sobre este 
último piso una azotea general con doble piso para mayor aislamiento y para evitar las 
diferencias de temperatura”166. Ya en 1930, la casa le producía a su mujer Teresa Salva 
unos beneficios anuales de 74.715,35 pesetas, correspondiéndose los valores más altos 
con las tres habitaciones del principal, ocupadas por la oficina de seguros La Peninsular 
(15.500 pesetas), por las oficinas de una compañía de maquinaria y material ferroviario 
(9.700 pesetas) y por la modista francesa Elena Larran Lafontaine (6.000 pesetas)167. 
 
                                                 
165 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
166 Expediente promovido por D. Rafael Sánchez interesando construir una casa de nueva planta en el 
solar comprendido entre la Avenida B y las calles del Clavel y Reina, después Avda Conde de Peñalver nº 
11, AVM, Secretaría, 16-112-22. 
167 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 




Ilustraciones 9.45 y 9.46. A la izquierda, sección del edificio dedicado a almacenes de tejidos y viviendas 
de alquiler para Rafael Sánchez construido por Julio Martínez-Zapata (1914-1916) (Fuente: Expediente 
promovido por D. Rafael Sánchez interesando construir una casa de nueva planta en el solar comprendido 
entre la Avenida B y las calles del Clavel y Reina, después Avda Conde de Peñalver nº 11, AVM, 
Secretaría, 16-112-22). A la derecha, fotografía del inmueble en 1929. 
 
El elenco de comerciantes que permanecieron en la zona donde asentaron sus 
negocios se completaba con nombres como el donostiarra Luis Kutz, propietario de una 
cervecería de estilo norteamericano en Conde de Peñalver 14 y residente en la trasera de 
Caballero de Gracia, o como el relojero argelino Alejandro Grassy, quien había llegado a 
Madrid apenas una década atrás tras una dilatada experiencia como orfebre en ciudades 
como Río de Janeiro y París. Grassy, afincado en un principal en la calle del Desengaño 
junto a su mujer Leonor, su hija Alberta, dos de sus trabajadores y dos sirvientas (4.200 
pesetas anuales), tenía su negocio en un chaflán del edificio diseñado por José Yarnoz 
Larrosa para la Constructora Calpense, sociedad filial de Espasa Calpe S.A., en Pi i 
Margall 7 con salida a la calle de la Salud 19168. Su establecimiento estaba especializado 
en la venta de lujosos relojes de pulsera para caballero, tresillos, collares de oro, objetos 
de arte en bronce y marfil de origen francés, objetos orientales de China y Japón e 
infinidad de joyas con brillantes y alhajas de oro de ley macizo. El negocio de Grassy 
compartía el bajo con locales dedicados a la instalación de tiendas y de oficinas de 
múltiples categorías (agencia de publicidad Rex, Compañía Urbanizadora Príncipe 
Alfonso, Lasical SA de materiales de construcción y Metropolitano Alfonso XIII) en un 
edificio pensado desde su planteamiento inicial en 1920 como un “Palacio del Libro”. 
 
9.4.1. La aparición de los primeros Grandes Almacenes y la implantación social de las 
nuevas formas de consumo. 
 
La apertura de la Gran Vía fue decisiva para la eclosión de las nuevas tendencias 
comerciales que inundaron Madrid a partir de la Primera Guerra Mundial y simbolizó los 
modernos hábitos de consumo que su población adquirió hasta el estallido de la Guerra 
Civil169. Las fórmulas vinculadas con el comercio tradicional habían ejercido un dominio 
                                                 
168 Expediente promovido por Fermín Ferrer a nombre de la Sociedad Constructora Calpe para construir 
una casa de nueva planta en la calle de Pi i Margall, AVM, Secretaría, 16-111-13. 
169 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño. Madrid 1900-1936: la formación de una 
metrópoli europea, Tesis doctoral, UCM, Madrid, 2013; FACIABÉN, Patricia: “Los grandes almacenes 
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incuestionable hasta entonces, a pesar de la existencia de bazares y almacenes de 
tendencias más o menos novedosas y organizados por secciones170. A partir de ese 
momento surgieron los primeros negocios con pretensiones de convertirse en grandes 
almacenes, la mayoría a partir de tiendas de tejidos, que, aunque introdujeron artículos 
confeccionados y prácticas de venta innovadoras, no pasaron de ser tiendas de barrio. 
Incapaces de poner en peligro la hegemonía de la pequeña tienda, estos negocios no 
alcanzaron grandes cifras de ventas y quedaron condenados a una existencia 
relativamente efímera171.  
 
 
Ilustraciones 9.47 y 9.48. La concentración de comercios y establecimientos de servicios transformó a la 
Gran Vía en la avenida de mayor tránsito vehicular y peatonal desde la década de los veinte. En las 
imágenes, aspecto del primer y segundo tramo de la calle a comienzos de los años treinta. Fuente: Museo 
de Historia de Madrid y AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012157. 
 
Los Almacenes Capitol (1916), sucursal de los que homónimos de Barcelona, y los 
Almacenes El Águila (1919) constituyeron algunos de los primeros ejemplos, a los que se 
añadieron Casa Eleuterio en Fuencarral 14, Almacenes Simeón, en la plaza de Santa Ana, 
Almacenes San Mateo y Almacenes Progreso, éstos últimos en la plaza de Tirso de 
Molina. Destacaban por sus escaparates y por un sistema de precios fijos y venta al 
contado, como se observa en el caso de El Águila en la calle de Preciados. En sus 
anuncios publicitarios, este establecimiento destacaba la oferta de ropas confeccionadas 
para caballero, señora y niños (al margen de sus secciones de peletería, camisería, 
géneros de punto, corbatería, guantería, sombrerería, zapatería, paraguas, bastones y 
artículos de viaje), la venta por catálogo general y una expansión que se reflejaba en las 
numerosas sucursales repartidas por todo el país. Condiciones que, sin embargo, no 
impiden considerarlo como un negocio de aroma popular.  
 
                                                                                                                                                
en Barcelona”, en: Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, vol. VII, nº 140, 
2003 y LAERMANS, Rudi: “Aprendiendo a consumir: los primeros grandes almacenes y la formación de 
la moderna cultura del consumo (1860-1914)”; en: Revista de Occidente,, nº 162, 1994, pp. 121-144. 
170 NIELFA, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX, Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985 y DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “La oferta de empleo 
en el sector del comercio y la distribución madrileña en el primer tercio del siglo XX”, en VV. AA., 
Claves del Mundo Contemporáneo. Debate e investigación, Editorial Comares S.L., Granada, 2013.  
171 TOBOSO, Pilar, Grandes Almacenes y Almacenes Populares en España: una visión histórica, UAM, 
Madrid, 2002. 
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La Gran Vía fue pionera en la apertura de establecimientos que superaban los 
umbrales antes señalados. El primero fue Almacenes Rodríguez (1920), un negocio tras el 
que se escondía casi medio siglo de gran tesón empresarial172. De acuerdo con los datos 
presentados por Víctor del Reguero, sus orígenes se remontan a la constitución de la 
sociedad Rodríguez Hermanos en 1874 y a la posterior apertura de establecimientos en la 
calle de Tetuán y en la calle de Capellanes. Los datos del padrón de 1880 permiten 
ahondar en las raíces de la vertiginosa evolución de estos comercios familiares. A la 
cabeza del local de la calle de Capellanes número 7, definido como almacén de curtidos, 
se encontraba Francisco Rodríguez, nacido en 1838 en San Miguel de Laciana y afincado 
en la capital desde 1860. Junto a él, como parte de la dependencia de la casa, se 
encontraban su hermano Constantino (llegado en 1866) y sus sobrinos Rafael Gancedo 
Rodríguez (llegado en 1876 y retribuido con 625 pesetas al año a pesar de sus escasos 19 
años) y Lino González Piñero (en la capital desde 1875 reflejando unos emolumentos de 
480 pesetas al año). A los dos últimos se sumaría un tercer sobrino en 1881, llamado 
Gabriel y hermano pequeño de Rafael173. Francisco pagaba por el alquiler del local 
218,75 pesetas al mes, a las que se sumaban las 1.479,33 en que se fijaban las tasas de 
contribución industrial. Eran cifras elevadas para la época, muy similares a las 2.000 
pesetas de contribución que pagaba Carlos Prast por su confitería en la calle del Arenal y 
a las 1.600 que desembolsaba Blas García por el Café del Callao en la calle de 
Jacometrezo. Pero la dedicación comercial de la familia no concluía aquí. En el número 
21 de la calle de Tetuán se encontraba otro establecimiento de curtidos y tejidos 
regentado por Manuel, Tomás y Gabriel Rodríguez Rodríguez, hermanos de Francisco. 
La extensión de las redes de solidaridad familiar para el funcionamiento del negocio, a 
deducir de los datos referidos al tiempo de residencia, corrió a cargo de Manuel, que tenía 
su vivienda particular en la calle del Carmen 4 y que pagaba por el local de la calle de 
Tetuán una contribución industrial de 1.800 pesetas y un alquiler mensual de 354. En este 
escenario se repetían las mismas estrategias que en los almacenes de la calle de 
Capellanes, en el sentido en que también se sacaba provecho de los sobrinos y de jóvenes 
paisanos procedentes de San Miguel y de Villaseca de Laciana, pueblos entre los que 
apenas existía una distancia de siete kilómetros, para aumentar la dependencia174. 
 
La expansión del establecimiento fue muy significativa hasta los primeros años del 
siglo XX. El local de la calle de Tetuán no tardó en ser reemplazado por otro más amplio 
y en una zona de mayor importancia comercial como la Carrera de San Jerónimo. Se 
trataba de un almacén de tapicería, en el que seguían empadronados los sobrinos llegados 
durante las décadas anteriores (un total de once en 1905) a los que había que sumar tres 
dependientes internos y tres empleadas del servicio doméstico. Al mismo tiempo, la 
familia contaba con otro local especializado en artículos de tapicería y pasamanería 
abierto en torno a 1898 en la calle de Peligros175. Éste último había sido arrendado por 
Honorio Rodríguez (1.890 pesetas de contribución industrial y 458,38 de alquiler 
mensual), natural de Villager de Laciana, trabajando allí junto a sus hermanos Rafael, 
Gabriel y Manuel y sus paisanos Ladislao, Evencio y Manuel. Los sueldos que se 
pagaban a los dos primeros, de 1.500 y 750 pesetas anuales respectivamente, dan una 
idea de la bonanza económica de una familia a la que ya se citaba con frecuencia por la 
calidad de sus productos. La visita rendida por los redactores de La Época en octubre de 
                                                 
172 DEL REGUERO, Víctor, Madrid, aquel comercio. De la manteca de Laciana a la Gran Vía, del 
Burgalés a Almacenes Rodríguez, La Librería, Madrid, 2011. 
173 Datos obtenidos de los Padrones Municipales de Habitantes de 1880 y 1882, AVM, Estadística. 
174 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1880, AVM, Estadística. 
175 La Época, 15 de septiembre de 1898. 
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1898 al establecimiento de la calle de Peligros ponía de manifiesto el éxito de la 
sociedad, fraguado en viajes a Londres y Alsacia “de donde han traído la mejor 
colección conocida hasta el día en cretonas, muselinas y terciopelos Liberti”; y en visitas 
a las principales fábricas de tapices y tejidos europeas, “haciendo importantes pedidos 
que hoy son la admiración de las personas que visitan su establecimiento”176. En el 
interior se podían apreciar desde magníficos stores, paneaux, portiers y centros de 
balcones hasta adornos estilo Luis XVI sobre ricas fayas de color crema bordados por 
ambos lados y réplicas exactas de las telas que existían en el Trianon de Versalles.  
 
Detalles suficientes que demostraban el engrandecimiento industrial de la casa y 
que auguraban grandes éxitos comerciales para el futuro. Porque, como señalaba 
Alejandro Saint-Aubin en las páginas del Heraldo de Madrid, los interminables viajes 
realizados desde el valle de Laciana en los medios más baratos de locomoción se habían 
convertido a finales del siglo XIX en “costosas expediciones en los Pullman de América 
y los rápidos de Europa”. Porque las penurias experimentadas por Manuel Rodríguez a 
su llegada a Madrid, que se afanaba por vender paquetes de trencillas compradas en 
almacenes al por mayor a varias zapaterías situadas en la vieja plaza de la Leña, habían 
dado paso a las visitas emprendidas por sus sobrinos “como grandes touristas y grandes 
negociantes” a los mercados de Francia, Alemania, Inglaterra y los Estados Unidos. 
Saint-Aubin daba cumplido testimonio de un imperio comercial que se completaba con 
una organización innovadora para la dependencia y los viajantes de la sociedad: 
 
“Siguiendo aristocrática costumbre, completan la educación de los que han de 
sucederles en la dirección de los negocios, haciéndoles viajar por el extranjero para 
emplearles después en algunas de las secciones de su vasto comercio. Un bien estudiado 
sistema de ascensos los hace llegar al límite del sueldo, dando entonces el primer paso 
para cobrar haberes de ministro por virtud de alguna participación en los beneficios. Para 
estos muchachos no se presenta mal la vida, me decía uno de los jefes. Tienen varios que 
apenas son mayores de edad y ya cobran cinco o seis mil duros al año. Obedecen los Sres. 
Rodríguez, en la organización del tráfico y reparto de beneficios, a principios y teorías 
muy...¿cómo lo diré?..., modernistas (...)”177. 
 
El establecimiento Rodríguez Hermanos consolidó su celebridad durante las dos 
primeras décadas del siglo XX hasta convertirse en la primera casa de tapices y cortinajes 
del país. En lo que al local de la Carrera de San Jerónimo 34 se refiere, participaban con 
éxito en exposiciones industriales y en los concursos de escaparates adornados 
organizados por el Centro de Hijos de Madrid, que convertían las calles del centro 
(Alcalá, Mayor, Arenal, Preciados, Carmen, Montera y Carretas) en lugares muy 
concurridos hasta que la fiesta culminaba a las doce de la noche. El público elogiaba los 
esfuerzos realizados por Rodríguez Hermanos en estas iniciativas, donde dejaban ver “las 
últimas creaciones de la moda y el gusto moderno en cuanto se refiere a los más ricos 
artículos de tapicería (...), importados directamente de Inglaterra y Smirna”178. 
 
El salto a la Gran Vía no se iba a demorar. El primer paso se dio a comienzos de 
1917, cuando el progreso alcanzado por el local de la calle de Peligros obligó a buscar 
instalaciones más amplias. El emplazamiento escogido fue la rotonda del número 2 de la 
calle del Clavel con esquina a Caballero de Gracia, definida como una de las mejores 
                                                 
176 La Época, 18 de octubre de 1898. 
177 SAINT-AUBIN, Alejandro: “Los que trabajan. Hermanos Rodríguez”, en: Heraldo de Madrid, 29 de 
octubre de 1898. 
178 El Liberal, 16 de mayo de 1915. 
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edificaciones de la capital y un establecimiento “de primer orden, cómodo, espacioso, 
elegante, que honra al comercio y a la industria de Madrid, y puede sostener digna 
competencia con los mejores de su clase establecidos en las más grandes y adelantadas 
poblaciones del extranjero”179. La nueva instalación contaba con nueve grandes huecos a 
la calle del Caballero de Gracia y con toda la amplitud necesaria en la planta baja y el 
entresuelo, espacios abiertos al público para observar las especialidades de la casa. Poco 
después, a comienzos de 1920, el imperio comercial alcanzó su punto culminante con la 
constitución de una sociedad anónima que tenía por objeto “la fabricación, compra y 
venta al por mayor y menor de artículos adecuados a los almacenes de novedades de 
París”, con un capital social de 10 millones de pesetas y domicilio en la Avenida del 
Conde de Peñalver 4, en un “magnífico edificio valorado en 3 millones de pesetas”180.  
La familia lacianiega decidía montar un establecimiento que, como señaló años más tarde 
su gerente Enrique Martí, estuviera “a tono con el rango que entonces comenzaba a 
alcanzar la capital de España en el concierto de las grandes urbes europeas”181. 
 
Habían nacido los Almacenes Rodríguez, primera gran superficie comercial de la 
Gran Vía inaugurada el 15 de mayo de 1921. El objetivo de la sociedad era establecer en 
su edificio, proyectado por Modesto López Otero, y a lo largo de sus nueve pisos de 
altura (siete de ellos dedicados a la venta de artículos) unos grandes almacenes que 
siguieran el modelo planteado en los Louvre y los Lafayette parisinos dedicados a la 
venta de cortinajes, juguetes, objetos de arte, vestidos, perfumes y muebles182. A la venta 
al contado y los precios fijos se añadía la virtud de que el establecimiento favorecía la 
entrada libre, resaltando la exposición de los últimos modelos de ropas confeccionadas 
importadas desde Londres y París y la organización en secciones de artículos más o 
menos relacionados entre sí, lo que sin duda buscaba facilitar la elección de los productos 
bajo la mayor rapidez y eficacia posibles (Ilustraciones 9.49 y 9.50). No faltaban las 
promociones durante las distintas temporadas del año, campañas de exposición general y 
venta de juguetes en los primeros días de enero para la festividad de Reyes (llegándose 
incluso a instalar tres Reyes Magos con sus respectivos buzones para que los niños 
pudieran depositar sus cartas) y servicios de expediciones a provincias mediante petición 
previa de catálogo a la empresa183. Esta estrategia le permitió ganar un gran número de 
clientes por todo el país, a los que se hacía llegar las ofertas por medio de viajantes 
perfectamente organizados. Las tareas de gestión y dirección del negocio quedaron en 
manos de Enrique Martí, al que se identificó durante la década de los años veinte como 
una de los grandes artífices de los progresos experimentados por la vida mercantil.  
 
                                                 
179 La Esfera, nº 162, 3 de febrero de 1917. 
180 Revista Ilustrada de Banca, Ferrocarriles, Industria y Seguros, nº 9, 10 de mayo de 1920, pág. 200. 
181 La entrevista completa a Enrique Martí en: Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932.  
182 La Construcción Moderna, año XIX, nº 10, 30 de mayo de 1921.  
183 A la venta por temporada habría que añadir las ventas extraordinarias, siendo las más importantes la de 
géneros blancos en febrero, la de retales de tejidos en marzo y la de viaje, campo y playa en junio. 




Ilustraciones 9.49 y 9.50. A la izquierda, sección de tejidos de los Almacenes Rodríguez. A la derecha, 
departamento de alfombras y tapicería. Fuente: Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932. 
 
Grandes Almacenes Rodríguez fue un escenario pionero a la hora de llenar “la 
necesidad, que tanto se sentía en Madrid, de un bazar montado con toda plenitud y con 
todos los elementos, para que en ellos encuentre el consumidor todos los artículos en 
condiciones insuperables de calidad y precio”184. Durante los primeros años de su 
existencia, la casa organizó eventos tan novedosos como concursos de belleza infantiles, 
con el ánimo de repartir decenas de premios entre los ganadores, ya se tratase de un 
automóvil o una casa de muñecas valorados en 500 pesetas para niños y niñas o de motos 
con side-car y muñecas de movimientos mecánicos como segundos premios (valorados 
en 250 pesetas)185. Concluidas las navidades y coincidiendo con el final de la temporada 
se abría un período de rebajas en artículos de invierno del 10% (secciones de 
sombrerería, camisería, géneros de punto y guantes); del 20% en sastrería y zapatería; del 
30% en peletería; de un 40% en confecciones y sombreros para señora y así hasta 
alcanzar el 50% en artículos de mobiliario. Durante las temporadas dedicadas a la venta 
de artículos específicos (como géneros blancos) se introdujeron técnicas para estimular el 
consumo, como el regalo de otros productos cuando se superaba un determinado umbral 
de gasto económico (una toalla por cada 15 pesetas gastadas en ropa blanca).  
 
Finalmente, ya a comienzos de la década de los treinta, se desarrollaron iniciativas 
para potenciar la atracción de clientes y se perfeccionaron otras ya existentes en el 
momento de la apertura del establecimiento. Entre éstas últimas se encontraba la venta a 
plazos, de gran utilidad en la sección de muebles, pero extendida también a otros 
departamentos. Desde la dirección de los almacenes se dieron detalles precisos acerca de 
este procedimiento a diarios como La Voz en 1934, mostrando su limitación a 
determinados tipos de clientes, como funcionarios públicos y trabajadores fijos de 
empresas de significación. Se buscaban, por tanto, a personas de solvencia contrastada, 
criterio decisivo para sostener esta oferta que, además, presentaba la ventaja de eliminar 
todo tipo de sobreprecio evitando los recargos sobre el coste marcado inicialmente: 
 
“La sección está organizada así: un cliente desea hacer una adquisición a plazos. 
Pasa por la oficina correspondiente, donde acredita su personalidad y su solvencia. Esto es 
todo; porque acto seguido recibe una credencial y con las mismas puede adquirir lo que 
desee en la misma forma e idéntico precio del comprador al contado. El propio 
                                                 
184 Panorama, año I, nº 5, 30 de junio de 1923, pág. 20. 
185 La Voz, 26 de diciembre de 1923. 
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dependiente que le sirve ignora en qué condiciones se verifica la operación, y el comprador 
puede comprobar que el precio que se le cotiza es el que marca la mercancía”186. 
 
 
Ilustración 9.51. A la izquierda, aspecto de la acera de Conde de Peñalver frente a los Almacenes 
Rodríguez en la inauguración de la semana del duro de 1934 (Fuente: La Voz, 1 de junio de 1934). A la 
derecha, anuncio de la primera promoción de la iniciativa en 1931. 
 
En cuanto a las iniciativas para fomentar la venta, la más importante fue la semana 
del duro (con patente registrada por la casa), en la que se priorizaba la venta exclusiva de 
artículos a cinco pesetas (Ilustración 9.51). Tal y como señaló en 1934 Balbino Rabanal, 
director gerente de los almacenes, dicha estrategia surgió en respuesta a la crisis que la 
reducción experimentada en el consumo había generado en el comercio de Madrid. Lo 
que esto implicaba era dar un giro radical a la rutinaria evolución del negocio creando 
procedimientos eficaces que estimularan al público e hicieran más fáciles las compras. 
Plegarse a las exigencias de los nuevos tiempos y progresar al unísono de la clientela 
fueron objetivos claros en la política de la sociedad desde la implantación de este 
innovador sistema de ventas en 1931. Los artículos ofertados durante esa semana estaban 
realizados ex profeso, sabiendo los fabricantes que se trataba de una venta en la que tanto 
ellos como los grandes almacenes se veían obligados a prescindir de toda ganancia. Una 
vez transcurrida dicha semana, los artículos sobrantes recobraban su verdadero valor de 
venta y se marcaban a precios de siete u ocho pesetas187. Durante estos años también se 
pusieron en marcha iniciativas en un plano de sinergia con los cines para aumentar la 
clientela. La Empresa Sagarra puso en marcha una oferta por la que se devolvía al 
público que asistiera a sus salas el importe íntegro de la localidad en talones de 0,10 
pesetas, que serían admitidos como dinero por parte de los establecimientos asociados 
con aquella entidad, entre los que se encontraban los Almacenes Rodríguez.  
 
El éxito de la centenaria familia lacianiega se basó, en definitiva, en el poder de 
atracción que generaba sobre la clientela a través de estas estrategias, especialmente 
útiles en los días en que se la obsequiaba con regalos. Era entonces cuando el público 
                                                 
186 FERNÁNDEZ, Emilio: “Venta a plazos sin recargo alguno. Facilidad sin igual”, en La Voz, 8 de junio 
de 1934. 
187 La entrevista completa al gerente de los Almacenes Rodríguez en: FERNÁNDEZ, Emilio: “La semana 
del duro, máxima atracción de los Almacenes Rodríguez”, en La Voz, 1 de junio de 1934. 
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acudía en “proporción arrolladora (...) siendo difícil abrirse paso entre aquel gentío”188. 
Los hermanos Rodríguez se vieron notablemente favorecidos por la reactivación 
capitalista y la estabilidad laboral que se había abierto en los años veinte y todo ello 
quedó plasmado en el imparable aumento de su número de secciones (un total de 
veinticinco en 1934)189. Pero además, la casa debió buena parte de su éxito a la 
comodidad y a la economía del tiempo que proporcionaban al público. Permitía que aquel 
verificase con gran celeridad compras que exigían la inversión de varias horas de 
cualquier otra forma. Grandes almacenes como aquel no surgían por una idea caprichosa 
de mera originalidad, sino al conjuro de las necesidades de la época.  
 
“Los Almacenes Rodríguez dicen la diferencia que hay entre la típica tienda de 
angosto alojamiento, cuyo dinamismo todo está representado en el vejete que pasea todo el 
día en ella con la cachucha puesta, y los modernos almacenes de una gran ciudad. Todo lo 
que es de precisión o de apetecible superfluidad para la vida, toda una variadísima gama 
de artículos heterogéneos, constituye el acervo de los grandes establecimientos de la 
Avenida del Conde de Peñalver. Una legión de vendedores –hombres y señoritas – expende 
dicha mercancía a un público numerosísimo. Y es lo admirable que tanta profusión no 
excluya el control que garantiza la bondad y la actualidad de cuanto se despacha. Los 
Almacenes Rodríguez poseen un dominio cabal de todos los ramos”190. 
 
Almacenes Rodríguez se convirtió de esta manera en uno de los establecimientos de 
más arraigo en la vida de los madrileños y en un magnífico exponente de la vivacidad del 
centro urbano y de la Gran Vía. Empero, su mayor perdurabilidad y sus modernas 
estrategias comerciales no han sido lo suficientemente fuertes como para salir de la 
posición secundaria en que la historiografía especializada en aspectos comerciales le ha 
dejado frente al otro coloso mercantil presente en esta avenida: los Almacenes Madrid-
París. Éste ha sido considerado como el pionero y único establecimiento que consiguió 
acercarse a las características asociadas a un gran almacén durante el período aquí 
analizado, a pesar de su exigua existencia de tan sólo diez años.  
 
Partió de la iniciativa de la Sociedad Madrid-París, siendo el proyecto original 
realizado por G. Braive, de la Societè d’Etudes et de Constructions, y después readaptado 
por Teodoro de Anasagasti191. El espacio seleccionado se correspondía con el solar “K” 
de la Avenida de Pi i Margall, con vuelta a las calles de Mesonero Romanos y Desengaño 
y 3.809,46 metros cuadrados de superficie. En cuanto a la distribución del edificio, éste 
constaría de un sótano utilizado como almacén para la casa comercial y como espacio 
para albergar los aseos y servicios. La planta baja y cuatro pisos altos más quedarían 
destinados a la venta directa de artículos al público. El hall central, coronado por una 
enorme cúpula, iluminaría la parte interior del edificio y en la fachada a la Gran Vía se 
presentarían dos pisos más, destinados a oficinas y servicios auxiliares. La planta baja 
dispondría de un pórtico pensado para exposiciones, quedando los accesos conformados 
por dos grandes puertas situadas en los chaflanes y una puerta central de menor tamaño. 
Todas ellas se encontraban protegidas por unos soportales que generaron efectos 
contraproducentes para el negocio, al alejar los escaparates de los posibles compradores 
que transitaban por la avenida. En los extremos del pórtico quedarían dos escaleras y dos 
ascensores para comunicar los dos pisos altos de la fachada y los departamentos de 
artículos de lujo. Finalmente, y con salida a la calle del Desengaño, se situarían los 
                                                 
188 Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932.  
189 “Los Almacenes Rodríguez. Orgullo del comercio nacional”, en La Voz, 21 de mayo de 1934. 
190 La Voz, 28 de mayo de 1934.  
191 DÍEZ GARCÍA, Rubén, Sociedad Madrid-París. Pioneros de los Grandes Almacenes en Madrid, 
Bubok, 2011, pág. 12. 
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servicios de recepción y expedición y la entrada del personal. La memoria de 
construcción dejaba entrever la monumentalidad del edificio, al prescribirse la necesidad 
de una decoración en las fachadas y en el interior que diera magnificencia al inmueble y 
que constituyera un nuevo reclamo para la atracción del público192. 
 
La inauguración del local a comienzos de enero de 1924 (Ilustración 9.52) confirmó 
que se trataba de un comercio único que, a diferencia de lo que solían hacer otros 
establecimientos mercantiles “que planean un negocio y lo desarrollan con cuatro 
cachivaches conservados en naftalina de un año para otro y con cuatro anuncios en 
colorines, que ensucian las fachadas de los edificios públicos”,  había empezado “por 
donde debían y por donde empieza siempre el gran comercio de todo el mundo: por una 
publicidad metódica, acertada, atrayente, que nos satisface”193. Parecía que los viajes a 
Barcelona, donde se analizó la distribución de los Grandes Almacenes El Siglo por parte 
de los miembros del Consejo de Administración, y la inspiración procedente de las 
parisinas Galerías Lafayette, claramente visible en la cúpula abovedada del edificio y en 
el sistema de iluminación pensado para el hall central, habían dado sus frutos194.  
 
 
Ilustración 9.52. Imagen de los Grandes Almacenes Madrid-París el día de la inauguración de Unión 
Radio, c. 1925-1926. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 011374. 
 
Del edificio se destacó de manera especial el imponente hall central, con una altura 
de 37 metros y un diámetro de 30, lo que según los diarios le convertía en el mayor de 
Europa construido en hormigón armado, y la escalinata que desde aquel iba dando acceso 
a las galerías de las plantas superiores. Asimismo, el local se distinguió por la variedad de 
géneros vendidos en los departamentos y secciones, de los que se contabilizaban un total 
aproximado de 20195. A ello había que añadir el lujoso salón de te en la tercera planta, de 
                                                 
192 Expediente promovido por Santiago Gommés en representación de la Sociedad “Madrid-París” para 
construir un edificio comercial en la manzana limitada por las calles de Pi i Margall, Mesonero 
Romanos, Desengaño y reforma de la finca nº 25 de la calle del Desengaño, AVM, Secretaría, 16-111-37, 
1921. 
193 La Acción, 3 de enero de 1924. 
194 DÍEZ GARCÍA, Rubén, Sociedad Madrid-París..., op. cit., pág. 15. 
195 Díez García presenta una cifra aproximada de 22 en el año 1927, con motivo de la apertura de un nuevo 
departamento de alimentos frescos y en conserva ese mismo año. El resto de secciones ofrecían un 
panorama muy similar al ya presenciado en los Almacenes Rodríguez, destacando en el caso de los 
Madrid-París las dedicadas a música, fotografía y calefacción y alumbrados como algunas de las más 
novedosas. En: DÍEZ GARCÍA, Rubén, Sociedad Madrid-París..., op. cit., pp. 51-52. 
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más de 500 metros cuadrados; los cuatro ascensores que trasladaban al público por los 
pisos; la perfecta instalación de servicios contra incendios (72 bocas de riego), los 
grandes depósitos de agua existentes en las torres del inmueble (300 metros cúbicos) y un 
imponente potencial eléctrico de 500 caballos (150 de fuerza motriz y 350 para 
alumbrado) con 4.000 lámparas de 1.000 bujías cada una196. Pero uno de los servicios que 
más llamó la atención tuvo que ver con los rápidos automóviles con que contaban los 
almacenes para el transporte de los pedidos realizados por sus clientes, 
independientemente de si vivían en el centro o en los barrios periféricos. Se trataba de 
una estrategia comercial copiada literalmente de la utilizada en las Galerías Lafayette. 
 
Cuando los almacenes abrieron sus puertas, el ambiente en los alrededores era 
espectacular. Millares de personas de todas las clases poblaban las aceras, ávidas por 
desfilar por los departamentos del local y por encontrar artículos a buen precio. Este 
panorama se mantuvo durante toda la tarde, llegando incluso a hacerse necesaria la 
intervención de las fuerzas de seguridad para evitar tumultos en la vía pública197. Una vez 
en el interior, el público era atendido con todo lujo de detalle por 400 empleados 
divididos para las ventas a partes iguales entre hombres y mujeres. En los meses 
siguientes, la prensa reflejó la buena marcha del negocio, al que acudían señoras de buen 
gusto para adquirir lo que necesitaban para su confort doméstico, presentándose las 
secciones de todos los pisos llenas de compradores y los salones de te muy concurridos 
desde primera hora de la tarde198. Sin embargo, su evolución durante los años posteriores 
fue errática e incapaz de producir los beneficios económicos esperados. La búsqueda de 
ganancias se reflejó en la cesión del piso superior a la estación emisora Unión Radio. En 
1928 llegaron a circular rumores sobre la venta del edificio al Banco Hispano Americano, 
noticia que fue desmentida por el gerente del establecimiento199. En 1929 se produjo una 
cierta reactivación del negocio que no tardó en truncarse con la crisis que siguió a la Gran 
Depresión. Las pérdidas registradas desde entonces dieron pie a una irrecuperable 
situación en la que los rumores de clausura se hicieron cada vez más intensos.  
 
En septiembre de 1933 aquellas noticias fueron confirmadas. Comenzaron los 
despidos del personal como primera parte del período de liquidación del negocio, cuyas 
existencias fueron posteriormente compradas por los Almacenes El Siglo de Barcelona. 
La empresa propietaria trató de salvar la situación mediante gestiones que permitieran 
encontrar ayudas financieras en España, pero no fue posible. Llegó incluso a publicar 
comunicados en prensa tildando de fantasiosas las informaciones que se difundían acerca 
del estado financiero de la entidad y justificando la liquidación abierta en un supuesto 
propósito de “renovar enteramente todas las existencias para evitar el estancamiento del 
stock”200. La crisis económica hirió de muerte su cifra de ventas, llegándose a alcanzar 
pérdidas globales de ocho millones de pesetas. Se especuló entonces con una posible 
reorganización de la filial madrileña e incluso con la ocupación del edificio por parte de 
los Almacenes Rodríguez, que estudiaron la operación sin llegar a ningún acuerdo201.  
 
                                                 
196 La Época, 3 de enero de 1924 y El Sol, 4 de enero de 1924. Los aparatos de iluminación utilizados 
pertenecían al modelo Holophane, un sistema muy empleado por aquel entonces en numerosas calles de 
Norteamérica e Inglaterra y en los bulevares parisinos. En: La Energía Eléctrica, nº 10, 1924, pág. 128. 
197 La Libertad, 3 de enero de 1924. En concreto, las medidas que se plantearon aquel día pasaron por el 
establecimiento de un servicio de guardias de a pie y a caballo que encauzara la entrada de los clientes. 
198 ABC, 9 de octubre de 1924. 
199 Crónica Meridional: diario liberal independiente y de intereses generales, 24 de octubre de 1928. 
200 La Libertad, 28 de septiembre de 1933.  
201 La Cruz, 3 de septiembre de 1933. 




Ilustración 9.53. Imagen que reproduce el edificio de los Grandes Almacenes Madrid-París durante los 
días previos a su definitivo cierre, anunciando liquidaciones en existencias desde mediados de enero de 
1933. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012539. 
 
El definitivo cierre llegó a principios de 1934 y con él, el despido de la ingente 
plantilla de 400 empleados (Ilustración 9.53). La solución final abrió un polémico debate 
en la prensa. Ciertos sectores aprovecharon la caída de la casa comercial para poner en 
entredicho la Ley de Jurados Mixtos, que si bien había servido para aumentar los sueldos 
de los trabajadores en cuatro ocasiones, también había acelerado el declive empresarial 
en los años previos202. Los diarios republicanos, por el contrario, culparon de la caída al 
afán de grandeza y suntuosidad de un establecimiento que incluso en épocas como 
aquella, en las que la gente priorizaba el consumo de saldos y retales, tenía que “albergar 
constantemente las más caras tentaciones, las más exquisitas elegancias, los 
refinamientos más sutiles, ese tan decantado último grito, en fin, que resuena como la 
voz de las sirenas en la breve concha ideal de las orejitas femeninas”203. Carlos de 
Baraibar, director general de Trabajo durante el Gobierno de Largo Caballero, aludió en 
las páginas de El Socialista a la cuestión de los elevadísimos sueldos de la alta cúpula del 
negocio como factor principal del cierre, destacando el hecho de que sus puestos estaban 
remunerados “como jamás se pagaría en la metrópoli en categoría igual”, con sueldos 
anuales de 72.000 pesetas para el director-gerente; de 30.000 para el jefe de personal y 
para el jefe de escaparates y contabilidad; de 20.000 para los jefes de grupos y de hasta 
12.000 para los cuarenta jefes de sección204. Finalmente, se señaló la cortedad de miras 
de la sociedad, su desastrosa administración y la errónea política de establecer normas de 
venta ajenas a la idiosincrasia española, lo que suponía un diferencial con los Almacenes 
Rodríguez, cuya adaptación a los nuevos tiempos fue la base crucial de su éxito: 
 
“Los Almacenes Madrid-París seguían en sus ventas procedimientos inadecuados a 
los habituales en España. Su técnica industrial tenía raigambre francesa, está técnica 
peculiar a una nación rica, en la que el volumen e ventas tienen como base no sólo la 
busca de interés elevado, sino el rápido enriquecimiento. Los directores de aquellos 
Almacenes importan desde el extranjero líneas de negocio. De un negocio hecho a la 
francesa, con tantos por ciento de beneficio realmente exorbitantes. Y es imposible 
atemperar los precios de los mismos artículos a los compradores madrileños en la misma 
                                                 
202 La Voz: diario gráfico de información, 13 de enero de 1934. 
203 “Al margen de la quiebra ruidosa”, en La Prensa: diario republicano, 26 de enero de 1934. 
204 Las palabras de Carlos Baraibar pronunciadas para El Socialista en el artículo “La quiebra de los 
Almacenes Madrid-París, la crisis mundial y la República”, en: Heraldo de Madrid, 10 de enero de 1934. 
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forma que son señalados a los adquirentes parisinos. Esto, unido a las variantes del 
gusto de uno y otro países, motivaron, según informes de técnicos españoles hechos hace 
tiempo, el declive de aquel magnífico establecimiento”205. 
 
Las únicas menciones que quedaron para los Almacenes Madrid-París desde 
entonces se limitaron a los anuncios por palabras en los que se apuntaba la liquidación de 
las existencias sobrantes, ya fueran mostradores, vitrinas, muebles, lunas, estanterías, 
maniquíes, anaquelerías o incluso los lujosos automóviles de reparto. En enero de 1934, 
la Sociedad solicitó obras de reforma en el edificio por voz de su consejero-delegado José 
Escarrá en las que se pretendía correr los escaparates del frente hasta la alineación de la 
Avenida de Pi i Margall suprimiendo los controvertidos soportales del proyecto original 
(Ilustración 9.54). Con ello se pretendía mejorar el tránsito público por esta vía y reforzar 
el atractivo de la nueva empresa comercial que en aquel momento ya se pensaba instalar 
en el inmueble. Los efectos negativos de los soportales eran ya señalados por la sociedad 
en la memoria descriptiva de la reforma que condujo a la apertura de SEPU (Sociedad 
Española de Precios Únicos), establecimiento orientado a los sectores populares con 
artículos que oscilaban entre un coste máximo de cinco pesetas y un mínimo de 
veinticinco céntimos: 
 
“Cuando en su tiempo se construyeron los soportales se habían puesto las más altas 
esperanzas en su utilidad industrial, pero desgraciadamente nos hemos tenido que 
convencer de su inutilidad y hasta de su perjuicio para nuestros intereses. Hemos tenido 
que convencernos que la colocación de los escaparates y vitrinas detrás de un pasaje como 
es él cuya desaparición pedimos ha sido una equivocación grande por la sencilla razón que 
colocados de esta forma no cumplen su fin, es decir, no representan una fuente de 
información para los transeúntes. Están en la sombra, condenados a pasar inadvertidos 
para la mayor parte del público que no se toma la molestia de subir los escalones con el 
propósito de mirar las vitrinas. Es, por tanto, indispensable para la instalación de nuestra 
industria el aprovechamiento de estos soportales”206. 
 
 
Ilustración 9.54. Edificio de los Almacenes Madrid-París a mediados de los años veinte. Nótese la 
influencia de los soportales en la parte baja del inmueble. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, 
Signatura 012154. 
                                                 
205 La Voz: diario gráfico de información, 13 de enero de 1934. 
206 Expediente incoado por Don José Escarrá para obras de reforma en el edificio “Madrid-París” sito en 
Pi i Margall nº 10, AVM, Secretaría, 44-17-31. 
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Pero la renovada imagen del comercio madrileño a partir de los años veinte no 
quedó únicamente circunscrita a la aparición de estos grandes almacenes, precursores de 
los que tendrían mayor relevancia tras la Guerra Civil como Sederías Carretas o Galerías 
Preciados207. También se presenciaba en tiendas especializadas situadas en las plantas 
bajas de los inmuebles que reflejaban la nueva cultura de consumo de la ciudad y 
convertían a la Gran Vía en la calle-escaparate por excelencia (Figura 9.18). En el primer 
tramo de la avenida podían encontrarse joyerías de alto standing como Perera, Brooking 
o López y Fernández (después conocida como Aldao), ricamente decoradas en su interior 
con artísticas vitrinas repletas de joyas y artículos de platería de una riqueza fabulosa. 
Algunas de ellas abandonaron sus antiguas ubicaciones en otras vías de menor relevancia 
del centro para adquirir una mayor visibilidad en la nueva avenida, siendo el caso más 
claro el de Aldao, cuyo taller y espacio de venta al por menor se situó de manera previa 
en la calle de la Sal, muy cerca de la plaza Mayor y rodeada por establecimientos de 
características similares. El precio en el que se valoraba el nuevo local ocupado por su 
propietario, Manuel Fernández Aldao, en Conde de Peñalver 8 a partir de 1921 da una 
idea de la amplitud de las instalaciones del mismo: 32.500 pesetas anuales.  
 
ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES EN LA GRAN VÍA POR SECTORES (1930) 
TIPO DE ESTABLECIMIENTO N % 
Cafés, billares, bares, cervecerías, restaurantes y salones de té 23 20,18 % 
Tiendas de gramófonos, discos, aparatos de radio e instrumentos musicales 9 7,89 % 
Salones de venta y exposición de automóviles 10 8,77 % 
Joyerías y relojerías 6 5,26 % 
Tejidos, calzado, modas y similares 38 33,33 % 
Muebles 3 2,63 % 
Grandes almacenes y superficies comerciales 4 3,51 % 
Librerías 4 3,51 % 
Negocios de alimentación 3 2,63 % 
Venta de maquinaria y similares 4 3,51 % 
Otros 10 8,77 % 
TOTAL 114 100 
Figura 9.18. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
El público también podía admirar los mejores y más extensos surtidos de artículos 
de camisería de la ciudad gracias a establecimientos como Butler-Ormond, Sánchez 
Rubio y Cabezón (en Conde de Peñalver); o entrar en los novedosos salones de moda y 
casas de alta costura. Uno de los más reputados era el establecimiento de José Monfort en 
Conde de Peñalver 5, destacado por sus elegantes salones de probadores; no quedando 
lejos en cuanto a calidad se refiere Casa Lacoma, local regentado por Margarita Lacoma 
en el inmueble contiguo al anterior donde se ofrecían vestidos, abrigos y peletería 
fabricados a la última moda parisina a precios razonablemente asequibles. 
 
Junto a estos negocios se encontraban otros adaptados a los tiempos modernos que 
se vivían en aquel momento. El crecimiento del parque automovilístico abrió paso a los 
primeros salones de exposición de coches de importación (Ilustraciones 9.55 y 9.56), que 
concedieron preferencia a la calle de moda a la hora de ubicar sus sedes centrales. FIAT-
Hispania fue la primera gracias a una imponente tienda diseñada por el arquitecto italiano 
Enrique Daverio en el chaflán del edificio de viviendas y oficinas construido por 
Francisco Pérez de Cobos para José María de Antonio y Becerril. La firma realizó una 
                                                 
207 TOBOSO, Pilar, Pepín Fernández, 1891-1982. Galerías Preciados. El pionero de los grandes 
almacenes, Editorial Empresarial, Madrid, 2000. 
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moderna distribución de sus oficinas, dedicando una espaciosa sala en el piso bajo 
exclusivamente para los coches, un almacén de piezas de recambio en la salida trasera 
hacia la calle de la Reina y confortables salas en las que recibir a los clientes208. Junto a 
ello, la empresa alojaba sus oficinas en el entresuelo, con sala de juntas, despacho para el 
director de la firma y un cuarto en el que se instalaron los trabajadores de la sección de 
contabilidad. En 1930, el local estaba valorado en 43.780 pesetas anuales. En el mismo 
inmueble quedaba Autoseguro S.A., compañía especializada en accidentes de automóvil 
que se vio acompañada por otras de factura similar en los edificios que presentaban este 
tipo de establecimientos. 
 
 
Ilustraciones 9.55 y 9.56. A la izquierda, salón de exposición de automóviles FIAT-Hispania. A la 
derecha, el de la compañía Studebaker. Ambos en Conde de Peñalver. Fuente: www.memoriademadrid.es. 
 
Salones y concesionarios de automóviles en los tres tramos de la Gran Vía en 1930 
Empresa Director/propietario Dirección Alquiler anual 
Nash H.E. Motors Antonio Linares Fernández Conde de Peñalver 7 40.000 
DELAHAYE Antonio Jaén Ledesma Conde de Peñalver 15 21.000 
FIAT-Hispania FIAT-Hispania S.A. Conde de Peñalver 19 43.780 
La Hispano-Suiza Hispano-Suiza Conde de Peñalver 18 40.000 
Regal Regal S.A. Pi i Margall 11 54.000 
Chrysler-Seida No especifica Pi i Margall 14 Propia 
Renault Álvaro de Loma y Pastor Pi i Margall 16 32.000 (con sótano) 
Citröen Enrique de Valenzuela Eduardo Dato 18 45.000 
Venta (sin especificar) Francisco Novela Eduardo Dato 2 Propia 
Figura 9.19. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
A medida que avanzó la década de los felices veinte y aumentó la demanda de 
vehículos, nuevas compañías decidieron establecer sus concesionarios y sedes sociales en 
la avenida (Figura 9.19). A FIAT-Hispania siguieron otros salones de exposición como 
los de la sociedad española de la casa francesa Chenard and Walcker (Conde de Peñalver 
8 y 10), los de la compañía Hispano-Suiza en Conde de Peñalver 16 (alquiler anual de 
40.000 pesetas en 1930), Mercedes S.A. en Conde de Peñalver 25 (no registrado en 
1930), el de la firma de camiones y automóviles DELAHAYE (cuyo representante en 
España, Antonio Jaén Ledesma, pagaba 21.000 pesetas por el alquiler de un local en 
Conde de Peñalver 15), el Salón Studebaker en Conde de Peñalver 3 (de modelos sport 
de lujo) y el de Nash H.E. Motors en el 7 de la misma acera. El protagonismo de estos 
locales no desapareció en el segundo tramo, donde destacaron Renault (alquilada en el 16 
por Álvaro de Loma y Pastor por 32.000 pesetas al año), Regal S.A. (en el número 11 y 
valorada en 54.000 pesetas anuales) y Chrysler-SEIDA (número 14), destacando este 
                                                 
208 Véase el reportaje dedicado al establecimiento en La Esfera, año VIII, nº 391, 2 de junio de 1921. 
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último por ser una de las más brillantes expresiones del movimiento racionalista 
madrileño representado por Luis Martínez Feduchi. Con la posterior incorporación del 
concesionario Citröen, y del salón de Francisco Novela en la avenida de Eduardo Dato se 
completaba la oferta automovilística de la zona. 
 
Frente a los cafés decimonónicos como principales espacios de sociabilidad, la 
avenida quedó invadida por nuevos locales de tendencias modernistas, entre los que 
destacaron cervecerías, bares y barras americanas, sin olvidar los salones de té, de los que 
al margen del ejemplo ya citado del de Molinero habría que destacar el Garibay Tea 
Room de Fernando Kesú Verité en Conde de Peñalver 15 (15.000 pesetas de alquiler 
anual). El primer bar americano inaugurado en la Gran Vía fue el Pidoux, del que era 
propietario el francés Hyppolyte Pidoux. No era un nombre desconocido en la ciudad. 
Desde finales del siglo XIX contaba con un local de vinos y licores al por mayor y al 
detalle en el número 12 de la calle de la Cruz, que frente a las clásicas tabernas populares 
del momento se distinguía por un gusto refinado y por la calidad de sus productos. En 
1922, el primitivo local de aquella estrecha vía abrió paso a una nueva instalación que 
reunía “elementos de gran valor, sabiamente armonizados, entonando las maderas, todas 
de roble macizo, con las diversas clases de mármoles, metales, solado y distribución de 
luz”209. Se trataba de un bar llamado a convertirse en punto de reunión de la gente bien de 
la capital, un espacio que además de ofrecer los más exóticos vinos y licores (champagne 
Piper Heidslock, cognac Otard-Dupuy, licor Grand Marnier y burdeos de la casa Barton-
Guestier) preparaba novedosos cocktails gracias a sus solícitos barman (entre los que se 
encontraba Pedro Chicote) y servía comidas de encargo gracias a la lujosa cocina 
instalada en los bajos del edificio. Para la prensa contar con un American Bar, con los 
clásicos mostradores asistidos de altas banquetas al estilo estadounidense, era una 
muestra más de la europeización que Madrid estaba asumiendo en aquellos años. 
 
El ejemplo del Pidoux prendió con intensidad en sus alrededores. Pronto surgió el 
Spiedum en Conde de Peñalver 5, que funcionaba como café, cervecería, restaurante, 
rotisserie y que además contaba con sala de billares en su interior. Su distinción venía 
igualmente proporcionada por su decoración, su mobiliario, la diversidad de matices, la 
policromía de luces y la “irreprochable corrección de los camareros” en el servicio de 
los artículos210. El salón situado en la parte más alta del local se definió como un café 
serio, sin música, con cómodos divanes y una elegante y señorial sillería. En la planta 
baja quedaba la nave destinada a cervecería y restaurante, de colores mucho más vivos en 
un “conjunto valiente, moderno y simpático”. Y contigua a esta sala quedaban en una 
amplia nave los billares, con veinte mesas de los mejores modelos del mercado. Pero de 
entre los muchos bares que aparecieron a lo largo de los tres tramos de la avenida el de 
mayor fama fue el Chicote, en el número 13 de Conde de Peñalver. El local fue abierto en 
1931 por un Pedro Chicote que, tal y como ha estudiado Edward Baker, se vio espoleado 
en esta empresa por los amplios conocimientos que había atesorado acerca de las 
modalidades y funcionamientos de los bares americanos durante su periplo por tierras 
neoyorquinas a finales de la década anterior211. Su éxito fue total. El establecimiento se 
convirtió en el principal punto de reunión para los jóvenes que acudían a la avenida con 
ganas de diversión y quedaban atraídos tanto por los modernos cócteles que servía el 
propietario como por las luces de neón rojas del rótulo de la fachada y por el eclecticismo 
vanguardista que se presenciaba en su interior gracias a los trabajos de Gutiérrez Soto. 
                                                 
209  “Inauguración del aristocrático Bar Pidoux”, en La Voz, 28 de septiembre de 1922.  
210  Véase el publirreportaje que se dedica a este establecimiento en: La Acción, 25 de febrero de 1924. 
211  BAKER, Edward, Madrid cosmopolita..., op. cit., pp. 128-134. 
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Finalmente, no podrían faltar en este repertorio locales modernos y vanguardistas 
como el Café Zahara (Pi i Margall 9), La Granja Florida (Plaza del Callao 2) o el Bar 
Automático Tánger (Eduardo Dato 11). En la mayoría de los casos se trataba de 
establecimientos que no estaban pensados para convertirse en espacios de tertulia. Por el 
contrario, se desarrollaron plenamente adaptados para una vida cada vez más acelerada. 
Seguían las tipologías norteamericanas de este tipo de locales buscando acoplarse a la 
oferta cinematográfica y de espectáculos que caracterizaba a su entorno ofreciendo 
servicios más rápidos a los clientes consiguiendo, al mismo tiempo, reducciones 
significativas en gastos de personal. El bar Tánger debió constituir una auténtica novedad 
en el momento de su aparición en 1935 al actuar como un establecimiento de autoservicio 
y comida rápida. Precedido por una entrada semicircular con un enorme letrero de neón 
blanco y letras vanguardistas, el local, bajo un sistema de iluminación indirecta, tenía una 
alargada barra donde solicitar las bebidas y una serie de máquinas expendedoras 
automáticas en las que los clientes podían conseguir el snack o el bocadillo que desearan 
en cuestión de segundos, sin perder tiempo para acudir a la película que se estrenase en 
los cines Capitol y Rialto (Ilustraciones 9.57-9.59)212.   
 
 
Ilustraciones 9.57, 9.58 y 9.59. A la izquierda, entrada del Bar Automático Tánger en Eduardo Dato 11. A 
la derecha, detalle de las máquinas expendedoras de comida rápida y barra de servicio. 
 
La creciente importancia de la música en la vida cotidiana también quedó reflejada 
en los negocios que fueron apareciendo en las calles de la avenida a partir de los años 
veinte213. A la llegada de nuevos ritmos y bailes, como el fox-trot o el charlestón, había 
que unir las innovaciones que supusieron la aparición del fonógrafo, del gramófono y de 
los primeros discos de pizarra, que recogían pequeños fragmentos de obras de una 
duración muy reducida (entre dos y cinco minutos por cara). Se advertía una corriente 
favorable a este arte, lo que se plasmó en el surgimiento de tiendas de gramófonos, 
discos, pianos y pianolas. Sin duda, uno de las más importantes fue The Aeolian 
Company en Conde de Peñalver, que contaba con una amplia sala en la que se celebraban 
audiciones y conciertos y donde el público se congregaba en elevado número para elogiar 
las virtudes de la pianola y de la pianola-piano dúo art, instrumento que era de propiedad 
exclusiva de esta compañía y que alcanzó un gran éxito de demanda por su precisión para 
reproducir las grandes obras del momento. Siguiendo la tradición de los negocios de esta 
zona, la casa Aeolian daba grandes facilidades a sus clientes en la adquisición de sus 
patentados modelos dúo-art, valorados en 4.250 pesetas que podían ser abonadas al 
                                                 
212 “Bar automático en la Gran Vía de Madrid”, en Nuevas Formas, nº 4, 1935,  pp. 205 y 206. 
213 BÁEZ Y PÉREZ DE TUDELA, José María, Fútbol, cine y democracia..., Op. Cit., pp. 187-197. 
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contado o a plazos incluyéndose además ofertas especiales de promoción como abonos 
gratuitos de un año a rollos de pianola y cambio diario de diez de ellos elegidos del 
repertorio de obras clásicas, operetas bailables y óperas del establecimiento. Junto a 
Aeolian se encontraban la moderna tienda diseñada por Luis Martínez Feduchi Rekord, 
donde se podían adquirir las últimas novedades musicales del mercado norteamericano; 
la casa Columbia (Pi i Margall 9) y Odeón y la Voz de su Amo, de gramófonos y discos y 
arrendada por una cantidad de 30.000 pesetas anuales por Francis Osborne Tofield en Pi i 
Margall 1. Este último establecimiento destacó por ser el primero construido en España 
con cabinas acústicas del sistema más avanzado, que brindaban al cliente la posibilidad 
de entrar libremente para escuchar el extenso repertorio del catálogo, desde las voces de 
tenores italianos como Enrico Caruso hasta géneros de tendencia local como la zarzuela. 
 
La Gran Vía actuó como un lugar privilegiado para la implantación de la nueva 
economía de servicios, dedicándose de manera expresa a la venta de artículos de 
consumo de forma directa al público y concentrando en sus flamantes edificios las 
oficinas de las empresas vinculadas a estas actividades. Los talleres y establecimientos 
del pasado, donde se combinaba vivienda y despacho de productos, abrieron paso a 
inmuebles colosalistas con cafés, bares americanos, salones de automóviles, tiendas de 
discos, de aparatos radiofónicos, fotografía y hasta bienes necesarios para todo hogar 
moderno como los primeros electrodomésticos de casas como Frigidaire y Electrolux, 
que basaba su éxito en la venta de enceradoras, aspiradoras y frigoríficos. La vida tomaba 
un cariz cosmopolita en Madrid, que comenzó a definirse como una ciudad cambiante. 
 
9.5. ¿Una reforma completa? Las limitaciones urbanísticas de la Gran Vía en su 
actuación sobre el centro urbano madrileño. 
 
A cualquier hora, la calle de Valverde parece de provincia (...) da la impresión, a 
los pocos que por ella transitan, de un regreso a tiempos pasados; vuelta atrás, como si, 
todavía, en vez de la avenida de Pi y Margall y de la de Eduardo Dato que empieza a 
continuarla, la Gran Vía fuera aún la calle del Desengaño. En cien metros se retrocede 
cien años. Todo callado, serio, gris, blanco, negro, las sombras más acusadas. Las luces 
municipales no pasan todavía, ahora, en 1926, de los faroles de gas, adosados, de trecho 
en trecho, a las paredes de las casas quintañonas de las que sobresalen las oscuras vigas 
de los aleros cortos.  
 
Max Aub, La calle de Valverde, 1961. 
 
La Gran Vía se definió como una reforma que irrumpía con fuerza en el 
depauperado refugio de la clase media-baja del centro de principios del siglo XX. Los 
propósitos higienistas del proyecto eran evidentes, pero el derribo de 315 edificios y la 
desaparición de 19 calles estrechas y mezquinas representaron una actuación urbanística 
limitada. No se vio acompañada por otras que generaran una renovación más intensa de 
un casco antiguo que en 1930 mantenía en muchos barrios el aspecto de medio siglo 
atrás y no borró el hacinamiento de sus alrededores. Tal y como señaló Ehrenburg, la 
Gran Vía podía ser un escenario donde se levantaban rascacielos de hasta quince pisos y 
donde letras eléctricas de neón y vivos colores relampagueaban con violencia en las 
fachadas de cines y bares. Pero también quedaba cortada “a diestra y siniestra”, por 
“rendijas sórdidas cuajadas de patios oscuros, donde resuenan los maullidos 
estridentes de los gatos y las criaturas”214. 
                                                 
214 EHRENBURG, Ilya, España. República de trabajadores, Editorial Cénit, Madrid, 1932, pág. 10. 
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Durante la fase de dificultades que siguió a la Primera Guerra Mundial con la 
paralización de las obras, surgieron opiniones que apuntaban a la necesidad de llevar a 
cabo una reforma interior de mayor profundidad que la que se acometía con la Gran Vía. 
Se habló incluso de la necesidad de dar prioridad al ensanche de las estrechas calles de 
Fuencarral y Hortaleza, propuesta que el alcalde, conde de Vallellano, definió como una 
reforma “superior a nuestras fuerzas (...) que costaría treinta o cuarenta millones y no 
haría más que alejar unos cuantos metros del centro el mal, pues desde esas calles 
hasta arriba seguiría como ahora el atasco de tranvías y la aglomeración de gentes”215. 
La progresiva concentración de tranvías, automóviles, coches, carruajes y peatones 
convertían a Madrid en un escenario permanentemente congestionado, especialmente en 
su recinto antiguo. De nuevo emergía París como el modelo a seguir, como centro del 
mundo y reflejo de una civilización acabada de prosperidad envidiable, gracias a la 
reforma interior a gran escala liderada por Haussmann. Pero también Londres había 
abordado una gran reforma en su núcleo central, acabando con barrios viejos y 
sustituyéndolos por bulevares y construcciones que coadyuvaban a crear un espacio de 
indudable valor comercial. Madrid había dado un paso importante con la Gran Vía, pero 
el ritmo con el que la ciudad crecía convertía en necesaria una reforma viaria de mayores 
proporciones, que encauzara la circulación aislando el núcleo central en torno a la Puerta 
del Sol y estableciendo una comunicación entre las periferias.  
 
En 1921, José Luis Oriol planteó la creación de dos grandes vías que atravesaran la 
parte más poblada del casco antiguo de norte a sur. Por un lado proyectaba la Gran Vía 
Alfonso XIII, que a través de un trazado recto de una longitud de 2.525 metros 
comunicaría la Glorieta de Bilbao con la Puerta de Toledo, realzando en su discurrir la 
plaza Mayor.  Por otro lado, se trazaba una segunda calle que partiendo del mismo punto 
llegaría hasta Lavapiés a través de la carrera de San Jerónimo y la plaza de Antón 
Martín. Este segundo tramo buscaba servir como foco de concentración para el 
movimiento desarrollado desde Cuatro Caminos, desviándolo de la Puerta del Sol y 
recogiendo a su vez el de las calles de Fuencarral y Hortaleza para encauzarlo hasta la 
Glorieta de Bilbao. Asimismo, se presentaba como objetivo fundamental sanear los 
barrios que en la parte situada al norte de la Gran Vía ofrecían densidades de población 
de hasta 2.600 habitantes por hectárea y algunas de las zonas más sucias e insanas que se 
presentaban entre San Jerónimo y Antón Martín216. 
 
La reforma interior de Oriol no salió adelante, pero dejaba entrever claras 
deficiencias en la definitiva actuación urbanística. Fue en esta época cuando comenzaron 
a aflorar comentarios negativos acerca la utilidad de las obras y del procedimiento 
seguido por los concesionarios al acometer las mismas. No escasearon las voces que 
clamaban contra unos derribos realizados “sin orden ni concierto”, que no tenían en 
cuenta la situación del vecindario que permanecía en el trazado “destrozando las calles 
e inutilizando el tránsito en una parte muy considerable de la población”. Asimismo, se 
cuestionaba la falta de visión de la empresa a la hora de compensar la pérdida de casas 
de bajo precio en la zona afectada con la construcción de otras baratas, pero en 
condiciones de mayor higiene, en los barrios del Ensanche y del Extrarradio217. Tampoco 
faltaron opiniones acerca del error en el que se incurría al conservar el aspecto de las 
vías transversales que limitaban con los nuevos tramos de la avenida. La persistencia de 
                                                 
215 “Nuestro alcalde y sus proyectos”, en: Nuevo Mundo, 20 de octubre de 1916. 
216 ORIOL, José Luis, Memoria del proyecto de Gran Vía Glorieta de Bilbao-Plaza del Callao, s.l., 1921. 
217 La Gran Vía. Lo que va a ser. Lo que debía ser. Por un madrileño, Imprenta “Alrededor del Mundo”, 
Madrid, 1919, pp. 5-6. 
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los insalubres callejones de antaño, como Tudescos, Silva o Horno de la Mata, 
desvirtuaba el aspecto suntuoso de la vía más importante de Madrid y generaba una 
dicotomía con el trazado antiguo perceptible en los desniveles existentes entre las casas 
de la avenida y las fincas de los espacios no reformados. Como señaló Shapiro para el 
París de Haussmann, a pesar de que el centro se hubiese convertido en un espacio más 
elegante, a pocos metros de distancia seguían contemplándose áreas de clases 
trabajadoras cada vez más densas, sumidas en el abandono y ocupadas por edificios de 
vecindad de gran antigüedad con pisos pequeños y sumamente estrechos218.  
 
También en el caso de Madrid es posible apreciar un fenómeno similar. Desde la 
revista Nuestro Tiempo se publicó un artículo, de autoría desconocida, en el que se 
incidía de manera particular en esta cuestión. Defendía la solución final alcanzada en el 
primer tramo de la avenida, al hallarse calles transversales o traseras como Caballero de 
Gracia y Reina, en condiciones de urbanización uniformes, con rasantes idénticas a las 
de la nueva calle y con una anchura aceptable. En el tramo de Pi i Margall se valoraba 
positivamente la supresión del bulevar y el aumento de la anchura del tramo en diez 
metros, no sólo por las ventajas que habría de generar para la circulación, sino también 
por los beneficios que suponía para los locales comerciales. Pero este progreso quedaba 
desvirtuado con el mantenimiento de calles de apenas cinco o seis metros de anchura, 
que generaban marcados desniveles con las casas de más de treinta y cinco metros y 
nueve o diez pisos proyectadas en la avenida219. 
 
“Estas calles transversales nos recordarán a las poblaciones marroquíes, pues 
parecerá que las cornisas de las casas se tocan. ¡Bello panorama se les prepara a estas 
suntuosas fincas con sus vistas a dichas calles, a parte de que la higiene tiene también sus 
lógicas exigencias y no es lo más adecuado el levantar edificios de tal altura, y qué se dirá 
en su día, cuando el público se percate, que a espaldas de esta gran avenida se conservan 
con esmero y cariño, como verdaderas reliquias arqueológicas o históricas, los inmundos 
callejones de Tudescos y Horno de la Mata”220. 
 
Para salvar estos problemas se planteaba incluir en la reforma toda la calle del 
Desengaño en sus números pares y el sector de los impares de la calle de la Luna hasta la 
de Tudescos, suprimiéndose las casas que quedaban de esta última vía (no incluidas en 
el proyecto original), su callejón y la Travesía del Horno de la Mata (Figura 9.20). De 
esta forma se conseguiría una alineación recta de la calle del Desengaño desde la de 
Valverde hasta la esquina de la de Mesonero Romanos y se trazaría una plaza frente a la 
iglesia de San Martín, dándose mayor desahogo a la confluencia de las calles de la Luna, 
Tudescos y Corredera Baja. 
 
En el lado izquierdo de Pi i Margall también era necesaria una ampliación, de tal 
forma que la zona expropiable abarcase todo el perímetro limitado por la calle de las 
Tres Cruces (impares), la plaza del Carmen, la calle de la Abada (pares) y el tramo que 
había quedado sin reformar de Jacometrezo. De esta forma se podría unir la plaza del 
Carmen con la avenida dando más anchura a la de Mesonero Romanos, al mismo tiempo 
que se suprimía la de Chinchilla por su escasa utilidad. Aunque la propuesta era 
informal, durante los años siguientes se contemplaron críticas similares. El periodista 
republicano Roberto Castrovido también advirtió esta situación, considerando que si 
                                                 
218 SHAPIRO, Ann-Louise: “Paris”, en DAUNTON, Martin (ed.), Housing the workers. A comparative 
history, Leicester University Press, Leicester, 1998, pág. 37. 
219 “La Gran Vía”, en Nuestro Tiempo, nº 242, febrero de 1919, pág. 242. 
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bien la Gran Vía descuartizaba calles malsanas, dejaba “muñones de miembros 
amputados y esquirlas de huesos cortados”, manteniendo en pie “andrajos, suciedades 
y vejeces” como la travesía de Horno de la Mata y el nefando callejón de Tudescos, que 
ni ofrecía salida, ni luz, ni ventilación, con todas las circunstancias imprevistas que esto 
podía ocasionar en la plaza del Callao y en el futuro tercer tramo de la nueva avenida221. 
 
 
Figura 9.20. Reforma propuesta para el segundo tramo de la Gran Vía en 1919. Fuente: “La Gran Vía”, en 
Nuestro tiempo..., Op. Cit., pág. 169. 
 
Parecía que el tiempo no había pasado para muchas de las vías transversales que 
confluían en la gran avenida. En el primer sector persistían calles estrechas aunque con 
fincas de gran valor, como las del Marqués de Valdeiglesias y la de Víctor Hugo, y otras 
como Clavel donde algunos inmuebles sobresalían varios metros de la alineación oficial. 
En el segundo tramo se advertían los defectos urbanísticos con mayor intensidad. Salvo 
la calle de los Tres Cruces, todas las restantes vías transversales eran “indignas de 
figurar junto a la vía recién abierta”, actuando como auténticos embudos para una 
circulación cada vez más intensa. A ambos lados de Pi i Margall se divisaban “casas 
viejas e insanas, todas fuera de línea, que la afean extraordinariamente”, situadas en 
calles como Salud, Chinchilla, Mesonero Romanos y la travesía del Horno de la Mata. 
Idéntico panorama se esperaba en las calles del tercer tramo, como Tudescos y Silva. 
Mariano García Cortés expresó estas deficiencias señalando la necesidad de haber 
incluido aquellas vías en el proyecto de reforma, creyendo incluso que también deberían 
haberse integrado calles presuntamente saneadas como Peligros, Caballero de Gracia, 
Carmen y las entradas de las de Hortaleza, Luna y Corredera Baja de San Pablo222.  
 
Estas visiones se mantuvieron presentes en los años siguientes. De hecho, la 
preocupante situación de los barrios colindantes también quedaba recogida en el 
anteproyecto del trazado viario de Madrid presentado por Secundino Zuazo y Hermann 
Jansen en 1929, que para facilitar el tráfico en el centro apuntaba una serie de reformas 
importantes. Uno de los objetivos fue el de facilitar la comunicación Norte-Sur mediante 
la unión de la Glorieta de Bilbao y la Plaza de Santa Bárbara con la Red de San Luis. 
Este espacio debía modificarse no sólo para resolver los problemas de movilidad, sino 
también para dar solución “al saneamiento del sector y planear convenientemente el 
                                                 
221 CASTROVIDO, Roberto: “La calle del Desengaño y las obras de la Gran Vía”, en: La Esfera, nº 388, 
11 de junio de 1921. 
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futuro de la nueva edificación, no permitiendo las construcciones en vías tan 
importantes de tráfico, como se ha hecho en la Gran Vía, pues nada beneficioso, ni aun 
en el aspecto económico, se consigue”223. La propuesta de Zuazo y Jansen buscaba 
desdensificar la zona que quedaba a espaldas de la Gran Vía fijando además espacios 
libres para el estacionamiento de coches, pero quedó en el tintero.  
 
La exigua transformación que la reforma de la Gran Vía generó sobre las calles 
colindantes y traseras es un fenómeno visible a partir de los datos de alquileres 
procedentes del padrón de habitantes de 1930. Las vías que presentaban un coste más 
bajo en la zona en torno a 1905, como la travesía del Horno de la Mata en las traseras de 
Pi i Margall y el callejón de Tudescos (de apenas cuatro metros de anchura) en las del 
tercer tramo de Eduardo Dato, reflejaron un marcado inmovilismo en este cuarto de 
siglo. Las habitaciones de sus inmuebles se mantenían en valores que fluctuaban entre 
las 15 y las 50 pesetas y seguían siendo destino de familias encabezadas por jornaleros, 
peones de albañil, artesanos poco cualificados y viudas de avanzada edad. Sirve como 
ejemplo la finca número 6 del callejón de Tudescos (Figura 9.21), un inmueble de 
veinticuatro habitaciones dispuestas de la siguiente manera: cinco habitables en el bajo, 
cuatro en el principal (dos exteriores y dos interiores), dos en el primero, seis en el 
segundo, seis en el tercero y una buhardilla. Regía la segregación en profundidad de 
principios del siglo XX, siendo el cuarto más barato de la casa el ocupado por Julia 
Torquemada (viuda y dedicada teóricamente a sus labores) en el segundo interior (21,83 
pesetas). Y no faltaba tampoco el recurso al realquiler. Aurelio Alonso, pocero que 
ocupaba una de las habitaciones de la primera planta valorada en 45 pesetas mensuales, 
seguía esta estrategia dado el exiguo jornal de 8 pesetas que percibía por el ejercicio de 
su profesión. En su vivienda encontraban acomodo Antonio Gómez, operario de la 
Imprenta de Rivadeneyra que cobraba 9 pesetas al día; su mujer Victorina Castro y sus 
hijos Antonio y María Dolores, de seis y un año de edad respectivamente224. 
 
Distribución de los pisos de la finca número 6 del callejón de Tudescos (1930) 
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Figura 9.21. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos en el Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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Las vías transversales y traseras del primer tramo de la Gran Vía, a pesar de la 
estrechez que se les atribuyó desde la prensa, ofrecían una situación distinta. Su 
revalorización era evidente en casos como el de Marqués de Valdeiglesias, Reina, 
Clavel, Caballero de Gracia o Peligros, superando las 200 pesetas de media y mostrando 
un vecindario de un estatus socioeconómico más elevado, conformado por empleados 
del sector público y privado de altos salarios e incluso por profesionales liberales. Una 
excepción en esta línea fue la calle de las Infantas, que experimentó incluso una 
reducción en el precio de la vivienda durante el primer tercio del siglo XX. 
 
En el segundo tramo se presentaban diferencias con respecto al escenario anterior. 
El coste del alquiler se había multiplicado por dos en calles como Tres Cruces, Salud o 
Chinchilla, pero en zonas como Abada y Mesonero Romanos seguía siendo 
relativamente fácil encontrar pisos de bajo coste. Los comercios que poblaban sus aceras 
apenas habían registrado cambios, siendo la mayoría de carácter tradicional. Seguían 
teniendo un protagonismo claro las tabernas y despachos de vino, los talleres artesanales 
de carpintería, esterería y calzado, antiguas casas de huéspedes e incluso alguna de las 
viejas librerías de lance, que habían sobrevivido a la aparición de la Casa del Libro en la 
nueva avenida. Uno de los exponentes más claros en esta última línea era el 
establecimiento de Tomás Alonso Bubieco en el número 15 de Mesonero Romanos, 
local por el que abonaba 125 pesetas al mes, es decir, una cantidad muy similar a la que 
pagaban los libreros de calles como Jacometrezo o Abada en 1905225. 
 
Dicho esto, la situación más preocupante era, sin duda, la que ofrecían los aledaños 
del tercer tramo. Sus transformaciones con respecto a los años iniciales del siglo XX 
fueron muy poco significativas, como lo demuestra el que sus alquileres no superasen las 
75-100 pesetas mensuales en la mayoría de los casos, incluyendo a Silva, Leganitos o 
Estrella. Ésta última vía sufrió una devaluación muy notable si se compara el alquiler 
medio de 1930 (84,98 pesetas mensuales) con el de 1905 (108,75), lo que la llevó a 
reforzar su carácter residencial y a mantener una dedicación comercial de bajos vuelos. 
La cortedad de miras de la reforma de la Gran Vía se evidenciaba de manera particular 
en la parte inicial de esta tercera sección a partir de la situación de la Plaza de Santo 
Domingo, que al margen de mantenerse en unos alquileres de entre 110 y 140 pesetas 
mensuales durante el período 1905-1930, se vio perjudicada por el incremento de la 
circulación de automóviles, generando dificultades a su vez en torno a la plaza del 
Callao. Este error se puso de manifiesto en el proyecto planteado en 1929 para enlazar 
las dos plazas señaladas mediante la creación de una nueva calle de 35 metros de 
anchura. Pero además, el plan tenía un claro objetivo estético y de saneamiento, al 
determinar la destrucción de las casas antihigiénicas que quedaban en las calles de 
Jacometrezo (90,22 pesetas de alquiler mensual) y Tudescos (158,05) y que ofrecían un 
contraste demasiado violento con la grandiosidad y la riqueza decorativa de los nuevos 
edificios de la Gran Vía.  
 
Con la reforma se prolongaba la alineación de la fachada lateral del Cine del 
Callao que daba a Jacometrezo y con este pequeño cambio seguía hasta la plaza de Santo 
Domingo, uniendo con la alineación de ésta última mediante un chaflán de seis metros. 
Paralela a la línea de los impares de Jacometrezo y con un ancho de 35 metros se trazaba 
el eje de los pares hasta la referida plaza dejando una única manzana comprendida entre 
Pi y Margall, plaza de Santo Domingo, calle de Silva y Eduardo Dato. El proyecto 
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afectaba a cinco inmuebles de la calle de Tudescos situados fuera de línea, a ocho de la 
de Jacometrezo y a uno de la de Silva, todos antihigiénicos e insalubres226. En realidad, 
el proyecto tenía como objetivo fundamental unir la plaza del Callao con las de Isabel II 
y la plaza de Oriente utilizando la de Santo Domingo como base principal. La avenida de 
Pi i Margall se prolongaría con un ancho de 20 metros hasta la plaza de Oriente y el 




Figura 9.22. Proyecto de prolongación de la Avenida de Pi i Margall con la plaza de Oriente mediante 
ampliación de la plaza de Santo Domingo. Sobre línea negra, nuevas alineaciones planteadas para la 
reforma. Fuente: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria. Información sobre la ciudad. Año 1929, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1929. 
 
 
Ilustración 9.60. Inicio del tercer tramo de la Gran Vía antes de la construcción del Edificio Carrión. 
Obsérvese a la derecha de la imagen, junto al Cine del Callao, la persistencia de los viejos inmuebles de la 
calle de Jacometrezo en sus números pares. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012236. 
 
El proyecto anterior, con el que se conectaba el área más moderna de la capital con 
el viejo centro político, no salió adelante. Sin embargo, permite comprobar las 
irregularidades cometidas en el segundo tramo e inicio del tercero, donde quedaron sin 
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expropiar numerosas fincas en mal estado que desentonaban claramente con el nuevo 
paisaje del centro urbano. Uno de los ejemplos más claros era el de la finca número 82 de 
la calle de Jacometrezo, donde todavía en 1930 persistían casos de infravivienda. Contaba 
con 16 habitaciones y tres tiendas en la parte baja de un alquiler mensual medio de entre 
35 y 49,50 pesetas, dedicadas a talleres artesanales (muebles de pino, zapatería y 
cerrajería). En su interior recogía familias de empleados de bajo rango, pequeños 
comerciantes de la zona (incluso dedicados a la venta callejera en la plaza del Carmen 
como la ternerera Carmen Segade, que ocupaba el segundo izquierda), pensionistas y 
trabajadores poco cualificados. Era sintomático el hecho de que la finca todavía ofreciera 
habitaciones de menos de 25 pesetas mensuales, casi inexistentes por aquel entonces en el 
centro y ocupadas por familias monoparentales encabezadas por viudas (Figura 9.23). 
 
Distribución de pisos en la finca número 82 de la calle de Jacometrezo (1930) 
Cuarto izquierda 
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Segundo derecha 
Ternerera (plaza del Carmen) 
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Principal izquierda 


















Figura 9.23. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En lo que respecta a la parte final del tercer tramo de la Gran Vía, también se 
plantearon proyectos de reforma que dieran una solución urbanística más amplia para el 
interior de Madrid. El más destacado fue el que trataba la unión de la avenida con el 
Parque del Oeste, expuesto en el Primer Congreso Urbanista de 1926. Tal y como 
apareció descrito en La Esfera a finales de este año, el plan consistía en dar encuentro al 
tercer tramo con la plaza de Leganitos, recuadrando a su vez la Plaza de España, 
eliminando los desniveles y los trazados defectuosos en el callejón de Leganitos y 
regularizando y ampliando las calles del Duque de Osuna, San Leonardo y Río. Se 
proyectaba una nueva vía que, una vez suavizados los desniveles de la calle de Leganitos 
y la plaza de España, se dirigiera hacia la estación del Norte y el Paseo Bajo del Rey para 
concluir finalmente en el Parque del Oeste. La reforma contemplaba el levantamiento de 
un nuevo edificio para la Compañía del Norte, donde pudiera instalar los andenes de 
salida, frente al Paseo de San Vicente y Bajo del Rey, dejando un amplio patio para el 
estacionamiento de carruajes.  El plan no se llevó a cabo, pero revelaba nuevas 
limitaciones en la reforma interior, que aún así se plasmaban de manera más evidente en 
la parte de la Gran Vía colindante con la plaza de los Mostenses. 
 
En ese espacio persistieron los problemas residenciales y de salubridad de antaño. 
Seguían predominando calles muy estrechas, de pavimentación deficiente y rodeadas de 
montones de basura y polvo que evidenciaban la falta de higiene y salubridad de la zona. 
Las malas condiciones en que se encontraba el mercado de aves y pescados desentonaban 
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con la inminente urbanización de la avenida de Eduardo Dato y comenzaron a ser 
denunciadas por los inspectores veterinarios del Laboratorio Municipal, que en octubre 
de 1926 inutilizaron 20.181 kilos de pescado por no reunir las condiciones apropiadas 
para el consumo227. La prensa también comenzó a hacerse eco de esta situación 
exigiéndose medidas efectivas al respecto: 
 
“Al pasar por la plaza de los Mostenses ofendió mi pituitaria un olor raro e 
intolerable. Al principio creí que procediese de los derribos de las viviendas de las calles 
de Federico Balart y travesía de la Parada, dado el carácter de aquellas casas, destinadas 
en un tiempo, en su mayoría, a comercio de amores mercenarios. Me acerqué hasta dichos 
derribos, penetré en los solares y salí convencido de que de allí no procedía el extraño 
perfume. Di unas cuantas vueltas por la plaza y conforme me aproximaba al Mercado se 
percibía el olor más fuerte y más irresistible. Penetré en la parte baja y comprobé que allí 
estaba el origen (...) ¡Qué vergüenza y qué abandono! Ruego desde estas columnas a los 
que tienen la obligación de velar por la salud pública que giren una visita al Mercado de 
los Mostenses. Después que la hagan comprenderán la razón que me asiste”228. 
 
Por otro lado, se señaló la insuficiencia del local para justificar su desaparición y su 
traslado a otra zona, pensándose inicialmente en los solares del viejo matadero en torno a 
la Puerta de Toledo229. En los primeros años del siglo XX la venta se había desarrollado 
de manera efectiva en los Mostenses, pero a partir de la Primera Guerra Mundial y con el 
crecimiento de población hubo necesidad de trasladar ciertos artículos de consumo a 
puestos situados en el exterior y se dificultaron en exceso las operaciones de carga y 
descarga de pescado. A ello se añadía el hecho de que el agua, que se necesitaba en 
abundancia para la conservación de los productos vendidos, sólo venía suministrada por 
dos fuentes existentes en la plaza. Estos factores provocaron que finalmente se decidiera 
proceder a su derribo. En aquel momento también se tuvieron en cuenta consideraciones 
estéticas, por lo absurdo que era mantener un recinto dedicado a la venta de pescados y 
artículos de ave y caza con fachada a una calle de lujo. El derribo implicaba modificar las 
rasantes de la cercana calle de la Parada, de la travesía del mismo nombre y del resto de 
calles que afluían en la plaza del mercado. López Sallaberry previó la edificación de un 
nuevo gran mercado que lo sustituyera y de forma paralela se habló de la posibilidad de 
transformar radicalmente la zona colindante. Sin embargo, esta última opción no fue 
contemplada por los fuertes desembolsos económicos que planteaba. Los años que 
transcurrieron hasta la desaparición del mercado dejaron al descubierto los significativos 
errores que se cometían en la urbanización del tercer tramo de la avenida, especialmente 
por no haberse incluido calles como las travesías de las Beatas y de la Parada o los 
inmuebles de la plaza de los Mostenses. Se trataba de vías estrechas, mal trazadas y 
antihigiénicas, bordeadas de inmuebles muy antiguos y casi ruinosos, que a todas luces 
demandaban la intervención de la piqueta. Al igual que en el sector de Pi i Margall, su 
conservación agudizaba el problema del statu quo entre Gran Vía y viejo Madrid.  
 
El abandono en que quedó esta zona es claramente apreciable en los alquileres 
medios y en la condición social de los que se mantuvieron en su vecindario (Figura 9.24). 
La plaza de los Mostenses apenas había variado el alquiler medio de sus habitaciones en 
tres pesetas (59,79 en 1905 y 62,78 en 1930). Conservaba las casas de antaño, con no 
pocas buhardillas y sotabancos de menos de 30 pesetas mensuales, y servía como un 
espacio propicio para la concentración de pequeños comerciantes (especialmente 
                                                 
227 El Siglo Futuro, 10 de noviembre de 1926. 
228 La Voz, 6 de octubre de 1926.  
229 La Libertad, 13 de febrero de 1929. 
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panaderos y taberneros), para jornaleros y para trabajadores de bajo rango de la cercana 
Estación del Norte. Lo mismo se podía decir de la travesía de la Parada (58,56 pesetas de 
alquiler medio) y de otras calles cercanas como Cruz Verde (68,03), Álamo (83,05), 
Travesía de las Beatas (76,28) o Antonio Grilo (66,27). Los bajos precios que 
presentaban las viviendas de esta zona fomentaron una elevada ocupación residencial en 
las calles transversales y traseras de la Gran Vía, algo que contrastaba con los tres tramos 
abiertos en la avenida. Si Conde de Peñalver ya ofrecía una situación similar a calles 
como las de Alcalá o San Jerónimo y a la Puerta del Sol (con un 49,64% de sus 
habitaciones ocupadas), Pi i Margall caía hasta los niveles más bajos del centro (14,73%), 
manteniéndose el sector de Eduardo Dato en una posición intermedia (31,25%). Por el 
contrario, las vías colindantes siempre se encontraban en niveles superiores al 70%, 
alcanzando los porcentajes más altos en los espacios más económicos de los alrededores 
del tercer tramo como Andrés Borrego (88,61%), Leganitos (85,45%), Antonio Grilo 
(83,22%), el sector que no había quedado afectado por las obras en Isabel la Católica y 
hasta los inmundos callejones de Tudescos (82,61%) y Travesía de la Parada (81,36%). 
Por otro lado, ciertas calles de los alrededores de la Gran Vía habían aumentado la 
capacidad de sus fincas en número de viviendas y personas por edificio, siendo algunos 
de los casos más destacados el de la calle del Desengaño, con más de cincuenta vecinos 
por finca, seguida por Leganitos, Silva, Andrés Borrego y Corredera Baja de San Pablo. 
 















Leganitos 85,45 67,08 99,36 9,68 40,79 4,22 
Silva 78,66 57,77 89,89 10,29 43,17 4,19 
Luna 75,08 62,33 111,32 7,63 34 4,45 
Corredera Baja 82,87 107,13 145,07 8,95 39,50 4,41 
Andrés Borrego 88,61 34,84 64,57 11,93 47,07 3,94 
Abada 74,01 63,84 106,28 7,28 29,50 4,05 
Desengaño 71,25 98,52 160,39 11,40 50,70 4,45 
Mesonero Romanos 69,09 54,72 116,23 7,13 28,94 4,06 
Antonio Grilo 83,22 40,87 66,27 10,33 37,25 3,60 
Reyes 76,00 48,70 113,28 8,14 31,79 3,90 
Isabel la Católica 83,20 51,18 107,03 9,45 39,73 4,20 
Manzana 80,92 37,11 73,92 8,83 35,67 4,04 
Tudescos 61,90 59,26 158,05 5,35 23 4,30 
Estrella 76,67 108,75 84,98 7,67 29,50 3,85 
Jacometrezo 70,33 76,63 90,22 7,11 30,67 4,31 
Álamo 77,33 47,98 83,05 8,29 37,43 4,52 
Pza Mostenses 76,74 59,79 62,78 8,25 32,63 3,95 
Cruz Verde 73,68 44,66 68,06 6,36 22,18 3,49 
Callejón de Tudescos 82,61 19,77 35,43 9,50 28,50 3,00 
Conde de Peñalver 49,64 - 1.031,69 7,56 36,11 4,78 
Pi i Margall 14,73 - 1.030,66 8,55 37,54 4,39 
Eduardo Dato 31,25 - 1.057,96 7,22 30,89 4,28 
Figura 9.24. Leyenda: en negrita y sombreado gris, información referida a los tres tramos de la Gran Vía. 
Los alquileres están expresados en pesetas mensuales. Elaboración propia a partir de los datos del Padrón 
Municipal de Habitantes de 1930, AVM ,Estadística. 




Ilustraciones 9.61 y 9.62. Estado de los inmuebles situados en las calles traseras del tercer tramo de la 
Gran Vía. Las casas, que mantienen el viejo modelo de segregación vertical con buhardillas y sotabancos 
bajo los tejados, se corresponden con las ubicadas a espaldas del Cine Coliseum, entonces en construcción, 
y junto a la Plaza de los Mostenses, donde ya se había derribado el mercado. Fuente: AGA, Estudio 
Fotográfico Alfonso, Signaturas 012540 y 012546, 1934. 
 
Todos estos datos se deben poner en relación con los que aluden a la movilidad de 
las familias que se vieron obligadas a abandonar la Gran Vía durante este período. A 
pesar de que se ha señalado con cierta frecuencia que los desplazados por los derribos de 
la avenida se vieron obligados a abandonar el centro para marcharse a las afueras y a 
míseras zonas del Extrarradio, lo cierto es que los datos de traslados que se apuntan para 
el segundo y el tercer tramo no corroboran esta hipótesis, del mismo modo que tampoco 
lo hacían los datos extraídos del padrón de 1905 para los primeros afectados por las 
edificaciones del tramo de Conde de Peñalver. De esta forma, los que no ejercían como 
comerciantes e industriales y tenían su local en estos barrios seguían la misma táctica que 
aquellos y permanecían en torno a las calles que conocían desde hacía años (Figura 9.25).  
 
Movilidad residencial de los vecinos del segundo y tercer tramo de la Gran Vía en 































Figura 9.25. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1910, 1915, 1920, 1924 y 1930. 
 
Se plantean algunas diferencias con respecto a la movilidad mostrada por parte de 
los vecinos del primer tramo que abandonaron sus casas antes del inicio de las obras, en 
el sentido en el que éstos planteaban desplazamientos hacia algunos de los barrios más 
caros del centro (como Floridablanca) y del Ensanche Este (Retiro, Monasterio y Conde 
de Aranda). En el caso de las familias expulsadas del segundo y tercer tramo, la 
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movilidad hacia el espacio noreste fue nula, al igual que la producida hacia los barrios 
populares del casco antiguo. Por el contrario, su menor capacidad adquisitiva les llevaría 
a integrarse en ciertas áreas del Extrarradio y en el Ensanche Norte (Figura 9.26). 
 
Movilidad residencial de los vecinos afectados por los desalojos del segundo y tercer 
tramo de la Gran Vía. 
 
Leyenda 
Muy alta Alta Media Baja Muy baja 
Más de 5% 4-4,99% 2,50-3,99% 1-2,49% -1% 
Figura 9.26. Los porcentajes expresados aluden a las familias que se trasladaron desde esta zona hacia el 
resto de barrios. Elaboración propia de los Padrones de 1910, 1915,1920, 1924 y 1930. 
 
La mayoría, no obstante, decidió permanecer en el interior de la ciudad y no se alejó 
demasiado del lujo de la Gran Vía, lo que suponía una diferencia con respecto al 
comportamiento mostrado por los vecinos de otras zonas del centro, que acudieron en 
masa al Ensanche. Algo menos de un 6% de los desahuciados en el segundo y tercer 
tramo se alojaron en un barrio colindante y relativamente barato como era el de Muñoz 
Torrero. Al tratarse de un espacio donde predominaban alquileres medios y bajos, los 
inquilinos desplazados por la Gran Vía no tuvieron problemas para asentarse en calles 
como Ballesta, Corredera Baja, Puebla o Pez, cuyo paisaje en 1930 se asemejaba bastante 
al contemplado en algunas calles desaparecidas de las que procedían como Tudescos, 
Silva o Jacometrezo. Algunos de los trasladados desde estas vías siguieron siendo 
vecinos tras el abandono de sus casas, tal y como ocurrió al coronel retirado Pedro 
Cardero González y a Rosa Álvarez Brieva, empadronados en la misma finca de Horno 
de la Mata 16 en el padrón de 1915. Una circunstancia que se repite con frecuencia en 
otras casas de vecindad, como la número 31 de la calle de Jacometrezo, donde Ana 
Merino, propietaria de una carbonería en el bajo, y Saturnino Velasco, dependiente 
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empadronado en el segundo, se desplazaron de manera conjunta a la finca número 22 de 
la calle de Mesonero Romanos, lo que llevaría a pensar en que, en algunos casos, el 
traslado pudo ser una experiencia planteada de manera conjunta por estos vecinos230. 
 
Seguían a Muñoz Torrero otros barrios contiguos a la Gran Vía como Hernán 
Cortés, Jardines o San Luis. Los datos referidos a esta última zona son significativos, ya 
que si se atiende a la calle a la que se desplazaron estas familias se comprueba como 
priorizaron quedar en las transversales de la nueva avenida, como Valverde, Tres Cruces, 
Salud o en alguna de las traseras no reformadas como la Travesía del Horno de la Mata. 
Ésta opción era muy recurrente entre artesanos y trabajadores manuales de pocos recursos 
como el carpintero José Alonso, quien cuando quedó derribada su antigua vivienda 
situada en el número 24 de la calle de Tudescos decidió acudir a una de las económicas 
fincas de la Travesía ya mencionada, donde pudo montar un taller de carpintería231. Los 
que reflejaron una movilidad más acusada fueron los que habían ocupado alguna de las 
fincas situadas en las calles que desaparecieron con la construcción del tercer tramo. 
Algunos trataron de permanecer en los espacios colindantes, dentro del barrio de Álamo, 
como el oficial de carpintero Juan Martín, que cambió su vivienda situada en la calle de 
la Flor Alta por otra de menor precio tras la plaza de los Mostenses, en la calle de 
Antonio Grilo232. Otros se mantuvieron empadronados dentro del barrio de Estrella, 
asentándose junto a sus familias en calles como Andrés Borrego.  
 
En otros casos, los que abandonaron el interior de la ciudad se trasladaron a alguno 
de los barrios del Ensanche Norte de condición media o media-baja como Vallehermoso, 
Hipódromo, Lozoya y Guzmán el Bueno. Los que habían sido vecinos de calles como 
Eguiluz, Ceres y Travesía del Conservatorio y se definían en el padrón como trabajadores 
asalariados acudían, dentro del último barrio citado en el Ensanche Norte, a las viviendas 
más baratas situadas en calles como la de Andrés Mellado. Dentro de este último sector sí 
podían contemplarse algunos casos de vecinos que se desplazaban más allá del término 
municipal, a pueblos como Vallecas, Villaverde y Tetuán de las Victorias, debido a los 
exiguos salarios que percibían como jornaleros, trabajadores manuales poco cualificados 
y empleados de bajo rango. En cuanto a la movilidad realizada hacia las áreas del 
Extrarradio, predominaba la selección de barriadas como San Isidro o Marqués de 
Comillas al sur y Bellas Vistas en el norte. Este recurso era mucho menos representativo 
y afectaba a familias de jornaleros y de trabajadores manuales del ferrocarril. 
 
La urbanización de la Gran Vía provocó que Madrid se asomara a los horizontes del 
mundo. Los lujosos escaparates de sus tiendas, las alegres terrazas de sus cafeterías y 
bares, las interminables colas y los carteles con la frase “no hay billetes” de sus 
pabellones cinematográficos, sus modernos hoteles, los anuncios luminosos y los altos 
edificios que actuaban como reminiscencias neoyorquinas testificaban el ritmo trepidante 
con el que evolucionaba la ciudad. Su dilatada construcción sirvió para convertirla en el 
escenario que sugería más visiones modernas de la ciudad y el que atraía como ninguna 
otra vía el fluir de la multitud de una metrópoli de un millón de habitantes, recogiendo el 
testigo de la carrera de San Jerónimo, de la calle de Alcalá y de la Puerta del Sol. No 
obstante, estos progresos no deben ocultar la persistencia de lo tradicional e incluso el 
retroceso experimentado en sus calles colindantes y en otros barrios del centro, lo que 
lleva a determinar la insuficiencia y las limitaciones que representó esta reforma urbana.  
                                                 
230 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1915, AVM, Estadística. 
231 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1915, AVM, Estadística. 
232 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1924, AVM, Estadística. 
CAPÍTULO 10. LA CONSOLIDACIÓN DE UNA CIUDAD ZONIFICADA. 
VIVIENDA, SEGREGACIÓN Y MOVILIDAD RESIDENCIAL EN EL CENTRO 




Durante el primer tercio del siglo XX, la segregación espacial como fenómeno 
ligado a la estratificación social y a la diferenciación cultural se extendió por las 
principales capitales europeas y norteamericanas1. Se trataba de un proceso 
característico del urbanismo moderno, marcado por una estrecha relación con la 
distinción potencial que surgía entre los habitantes de un asentamiento a medida que 
éste incrementaba su tamaño poblacional. Sus características personales, su profesión y 
su vida cultural variaban entre polos cada vez más distantes en un mismo espacio, 
jugando un rol decisivo aspectos como la densidad, el alquiler, las condiciones de 
salubridad, los usos funcionales, el prestigio e incluso la iluminación de cada barrio2.  
 
Ciudades como París y Londres incrementaron desde finales del siglo XIX el 
grado de separación entre barrios ricos y barrios obreros dentro de su mosaico social. En 
el caso de la capital británica, Booth evidenció el progresivo empobrecimiento de su 
población, anillo a anillo, hasta llegar a los barrios del sur, donde se identificaban 
herméticas masas de pobreza primaria formadas por trabajadores no cualificados3. En el 
caso de la capital francesa, el conjunto de trabajadores manuales fue objeto de una clara 
marginalización, mostrándose cada vez más ausente de ciertos distritos del remodelado 
centro mientras en otras áreas representaban el 70% de la población activa4. Lo mismo 
ocurrió en el caso de las ciudades norteamericanas,5 que crecieron en tiempo récord 
dejando al descubierto una zonificación que no pasó inadvertida para sociólogos de la 
Escuela de Chicago como Roderick D. Mackenzie, Ernest Burgess, Robert Ezra Park y 
Louis Wirth. Todos arrojaron luz sobre esta cuestión utilizando el modelo ecológico 
para analizar el espacio urbano como una desorganización social y un sistema cultural 
estructurado en distintas partes6. Burgess señaló que las áreas metropolitanas estaban 
formadas por espacios concéntricos alrededor de un centro dedicado a los negocios, 
donde el valor del suelo era más elevado y donde se construía verticalmente enfatizando 
                                                 
1 CANNADINE, David: “Victorian Cities: how different?”, en Social History, vol. 2, nº 4, 1977, pp. 157-
182; DAUNTON, Martin (ed.), Housing the workers: a comparative history, 1850-1914, Leicester 
University Press, Leicester, 1990; PERKIN, Harold J., The rise of professional society. England since 
1880, Routledge, Londres, 1989; DENNIS, Richard, Cities in Modernity. Representations and 
Productions of Metropolitan Space, 1840-1930, Cambridge, Cambridge University Press, 2008 y 
GARDNER, Todd: “The Slow Wave: The Changing Residential Status of Cities and Suburbs in the 
United States, 1850-1940”, en Journal of Urban History, 27 (3), 2001, pp. 293-312. 
2 WIRTH, Louis: “Urbanism as a way of life”, en American Journal of Sociology, University of Chicago 
Press, vol. 44, nº 1, 1938, pp. 1-24. 
3 BOOTH, Charles, Life and labour of the people in London, MacMillan, Londres, 1892. 
4 OGDEN, P. E. y WINCHESTER, S. W. C.: “The residential segregation of provincial migrants in Paris 
in 1911”, en Transactions of the Institute of British Geographers, nº 65, 1975, pp. 29-44 y 
BERLANSTEIN, Leonard R., The working people of Paris, 1871-1914, The John Hopkins University 
Press, London, 1984. 
5 HARRIS, Richard y LEWIS, Robert: “The geography of North American Cities and Suburbs, 1900-
1950: A new Synthesis”, en Journal of Urban History, vol. 27 (3), 2001, pp. 262-292. 
6 MACKENZIE, Robert: “The ecological approach to the study of the Human community”, en PARK, 
Robert Ezra y BURGESS, Ernest, The City, University of Chicago Press, Chicago, 1925. 
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su utilidad comercial7. Junto a aquel quedaban zonas en transición, entendidas como 
espacios más deteriorados y con mayores porcentajes de clases populares, y más allá de 
este punto aparecían barrios de trabajadores que todavía necesitaban mantenerse cerca 
de los centros laborales y barrios de mayor exclusividad social en la periferia, 
orientados a las clases más altas8. A partir de este momento adquirieron valor las 
nociones de competencia y dominación del espacio, al considerarse que los individuos 
porfiarían por la ocupación de las zonas más atractivas asentándose los más capacitados 
en los barrios más caros y saludables y quedando relegados los más débiles a las áreas 
populares. En el mercado económico de la vivienda confluían variables sociales y 
físicas de una complejidad cada vez más grande, lo que derivó en un estado de 
desequilibrio diferencial permanente9. 
 
Madrid no se alejó de estos parámetros. Los factores diferenciales de asentamiento 
en su área metropolitana se acentuaron como consecuencia de una distribución de 
recursos sociales cada vez más desigual10. Podría argüirse que su verdadero modelo de 
segregación espacial no se implantó hasta la década de los cincuenta, coincidiendo con 
la anexión de los municipios colindantes. Sin embargo, las bases ya estaban sentadas en 
1930. Los sectores acomodados circunscribían su visibilidad a determinados barrios con 
un mayor grado de exactitud que en épocas anteriores, hallándose ausentes en las zonas 
populares del casco antiguo y del Ensanche. Su comportamiento residencial privilegiaba 
el asentamiento en los barrios más ricos, a diferencia de las clases sociales más bajas, 
que veían aquellas zonas como espacios de incursión esporádica donde desarrollar sus 
cometidos laborales o donde acudir en ocasiones excepcionales. Era una situación muy 
similar a la presentada en la Barcelona de entreguerras, donde las clases más altas 
ignoraban por completo lo que ocurría en los barrios más baratos, favoreciendo en los 
segundos el predominio del componente obrero11.  
 
 
                                                 
7 LEWINNEK, Elaine: “Mapping Chicago, Imagining Metropolises: Reconsidering the Zonal Model of 
Urban Growth”, en Journal of Urban History, 36 (2), 2010, pp. 197-225. 
8 BURGESS, Ernest W.: “The Growth of the City: An Introduction to a Research Project”, en: PARK, 
Robert E., BURGESS, Ernest W. y MACKENZIE, Roderick D. (eds.), The City..., Op. Cit., pp. 47-62. 
Paralelamente al modelo concéntrico de la Escuela de Chicago se plantearon otros, fundamentalmente por 
la variedad de suburbios que podían encontrarse en una misma ciudad y por las diferencias sociales que se 
advertían entre ellos. Uno de los trabajos más importantes fue el de Douglass, que señaló como 
características definitorias de los suburbios la densidad poblacional y las redes de transporte, 
desmarcándose de la utilización de fronteras políticas para su descripción. Una década más tarde, Hoyt, 
aún aceptando la existencia de un centro dedicado a los negocios (Central Business District), consideró 
que las distintas zonas de una ciudad se expandían desde aquel en forma de cuña, y no en anillos 
concéntricos, siguiendo las principales rutas de transporte. Más tardío es el trabajo de Warner, que se 
detiene en analizar el impacto de las innovaciones tecnológicas (en transporte) y las preferencias 
culturales (atractivo de la vida rural en la periferia) en el crecimiento urbano de Boston a finales del siglo 
XIX. Sobre estas cuestiones véanse: DOUGLASS, Harlan Paul, The Suburban Trend, Central Company, 
Nueva York, 1925; HOYT, Homer, The Structure and Growth of Residential Neighborhoods in American 
Cities, Federal Housing Administration, Washington, 1939 y WARNER, Sam Bass, Streetcar suburbs. 
The process of growth in Boston (1870-1900), Harvard University Press, Massachussetts, 1962. 
9 HARVEY, David, Social Justice and the city, University of Georgia Press, Georgia, 2009. 
10 BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en Madrid, MOPU, Madrid, 1983. 
11 En Barcelona se puede hablar para 1930 de la oposición entre dos ciudades representadas por los 
obreros manuales no cualificados y el mundo burgués gracias a los elevados índices de disimilitud 
determinados en: OYÓN, José Luis, La quiebra de la ciudad popular. Espacio urbano, inmigración y 
anarquismo en la Barcelona de entreguerras, 1914-1936, Ediciones del Serbal, Barcelona, 2008, pp. 130-
139. 
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10.1. La situación inmobiliaria previa a la Gran Guerra. Nuevos planteamientos, 
viejos problemas residenciales. 
 
Hasta la Primera Guerra Mundial, Madrid apenas registró transformaciones 
significativas con respecto a la situación mostrada a principios de siglo. Sin embargo, si 
es cierto que hubo una mayor preocupación por dotar a las viviendas de mejores 
condiciones de higiene y salubridad. Se trataba de una postura compartida con la de 
otros países europeos, que comenzaron a sentir no sólo la necesidad de proporcionar 
viviendas razonablemente baratas y de calidad para las familias obreras, sino también 
que la pobreza manifestada en términos residenciales tenía costes sociales, económicos 
y políticos muy significativos12. Desde comienzos de siglo se introdujeron disposiciones 
en estos términos. El Real Decreto de 31 de octubre de 1901 expresó la necesidad de 
mantener desalquiladas las habitaciones en que se hubieran identificado problemas 
sanitarios, no permitiendo su arrendamiento hasta haberse ejecutado en ellas las 
pertinentes operaciones higiénicas y de desinfección13. Paralelamente, los bandos 
municipales incidieron en las características que los edificios debían presentar en su red 
de desagües, en la necesidad de amplificar los servicios de alcantarillado y aguas 
potables y en la obligatoriedad de clausurar los establecimientos públicos que no 
cumplieran con las normas higiénicas estipuladas14. También se pusieron en marcha 
iniciativas que fomentaban la construcción de viviendas económicas para la clase obrera 
en buenas condiciones de habitabilidad, favoreciendo un mayor equilibrio entre la parte 
edificada y la superficie restante destinada a patios y jardines, una correcta disposición 
de luz y ventilación en las habitaciones y servicios obligatorios basados en la dotación 
de aguas, baños, lavaderos, tendederos, alumbrado, sistemas de calefacción central, 
vertederos de basuras y ascensores eléctricos en los bloques que superasen las cuatro 
plantas. Por último, se planteó conseguir una distribución equitativa de este tipo de 
edificios en puntos contrapuestos de la ciudad, aunque privilegiando el objetivo de 
contrarrestar la reducción de habitaciones de bajo coste en el centro, con la crisis 
inmediata que se avecinaba con la construcción de la Gran Vía15.  
 
Otros esfuerzos para responder al problema de la vivienda privilegiaron la 
estabilidad de las construcciones sobre la elevación de los pisos y la subdivisión de los 
cuartos alquilados dispuestos en angostos y oscuros corredores. En este escenario cabría 
destacar la propuesta de la Ciudad Lineal. Su proyección nacía de las ideas urbanísticas 
desarrolladas por Arturo Soria en la década de los ochenta del siglo XIX y se cimentaba 
en la observación de un Madrid en continuo crecimiento. Soria planteó una nueva 
concepción de ciudad que desterraba los trazados irregulares característicos del centro 
para buscar la perfección urbanística asociada a la cuadrícula de las ciudades 
americanas. Esa ciudad implicaba la vuelta a la naturaleza, el éxodo hacia los campos 
abandonados con todas las ventajas que esto podría traer para la población. La teoría de 
                                                 
12 BALL, Michael, HARLOE, Michael y MARTENS, Maartje, Housing and Social Change in Europe 
and the USA, Routledge, Londres, 1988 y POOLEY, Colin, Housing Strategies in Europe, 1880-1930, 
Leicester University Press, Leicester, 1992. 
13 CHICOTE Y RIEGO, César, Cartilla del desinfector, Imprenta Municipal, Madrid, 1903. 
14 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Bando sobre saneamiento de viviendas, Imprenta Municipal, 
Madrid, 1908. 
15 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Condiciones de higiene, construcción y economía que se han de 
exigir a las edificaciones para ser consideradas como casas higiénicas de viviendas baratas y tener 
derecho a las concesiones acordadas por el Excmo. Ayuntamiento y la Junta Municipal en sesiones de 8 
y 30 de abril de 1910, y sancionadas por el Excmo. Sr. Gobernador en 4 de abril de 1911, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1911. 
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la ciudad-jardín socializada se puso en marcha en 1894 gracias a la creación de la 
Compañía Madrileña de Urbanización, fundamental para financiar la idea de Soria, y 
abría la posibilidad para el crecimiento urbano en torno a un gran eje viario a lo largo 
del cual se construirían grandes barriadas formadas por casas de campo o de recreo, 
casas para obreros en condiciones higiénicas y de baratura imposibles de alcanzar en el 
casco antiguo, edificios culturales y recreativos y edificios administrativos16. 
 
La Compañía Madrileña de Urbanización destacó el importante papel que la idea 
de Soria tendría para responder a la crisis de la edificación en Madrid, más aún teniendo 
en cuenta la inutilidad de la Gran Vía para compensar el dilema del inquilinato, que sólo 
podría agravarse conforme desaparecieran las casas ocupadas por clases modestas en la 
zona sometida a los derribos. Pero además, el plan de Soria atendía a una necesidad de 
actuación urbanística con respecto a la preocupante falta de salubridad de muchas de las 
fincas del interior de Madrid, donde ni la clase obrera ni la clase media-baja estaban 
alojadas de manera apropiada. Aquellos sectores sociales se veían obligados a asentarse 
en barrios que no aseguraban su bienestar pagando “alquileres demasiado subidos por 
habitar casas incómodas, con habitaciones pequeñas que reciben la luz de patios 
lóbregos y que dan a calles estrechas, ruidosas, nada tranquilas”17. La Ciudad Lineal 
buscó solventar este problema, pero la crisis nacional de 1917-1918, seguida por cinco 
años de creciente inestabilidad política y social en los que se produjo la muerte del 
propio Arturo Soria (1920), hicieron fracasar finalmente la operación18. 
 
Junto a la realización de la Ciudad Lineal, la primera ley sobre construcción de 
Casas Baratas de 12 de junio de 1911 supuso el paso más relevante en materia 
inmobiliaria y de bienestar social durante este período19. Seguía la senda marcada en 
Francia con la Loi des Habitations à Bon Marché (1894), que planteaba la construcción 
de habitaciones familiares en buenas condiciones económicas y de higiene20. En el caso 
de Madrid, la finalidad de la normativa era poner cerco a la profusión de viviendas 
insalubres y favorecer a grupos sociales modestos “en el disfrute de sus domicilios, 
moralidad, higiene, seguridad, economía, comodidad, hábitos de cultura y medios para 
que lleguen a tener casa propia”21.  La iniciativa aludía a la dificultad que mostraban 
obreros y empleados no manuales de reducidos salarios a la hora de encontrar casas 
higiénicas, viéndose, por el contrario, “obligados a vivir en habitaciones que, sobre no 
reunir las condiciones que la higiene aconseja, les cuestan tan caras que tienen que 
separar de sus haberes o jornales una cuarta o quinta parte para el pago de los 
alquileres”22. En estas condiciones, no debe extrañar que el hacinamiento fuera una 
                                                 
16 BRANDIS, Dolores y MAS, Rafael: “La Ciudad Lineal y la práctica inmobiliaria de la Compañía 
Madrileña de Urbanización, 1894-1931”, en Ciudad y Territorio. Revista de Ciencia Urbana, nº 3, 1981, 
pp. 41-76 y MAURE RUBIO, Miguel Ángel, La Ciudad Lineal de Arturo Soria, COAM, Madrid, 1991. 
17 DEL CASTILLO, H. G.: “El problema del inquilinato en Madrid”, en: La Ciudad Lineal,, año XIV, nº 
402, 30 de enero de 1910, pág. 1786. 
18 VÉLEZ, Diana: “Late Nineteenth-Century Spanish Progressivism: Arturo Soria’s Linear City”, en 
Journal of Urban History, 9 (2), febrero de 1983, pp. 131-164. 
19 BARREIRO, Paloma, Casas baratas: la vivienda social en Madrid, 1900-1939, COAM, Madrid, 1992. 
20 CASTRILLO ROMÓN, María A., Influencias europeas sobre la Ley de Casas Baratas de 1911: el 
referente de la “Loi des Habitations à Bon Marché” de 1894, Instituto Juan de Herrera, Madrid, 2003. 
21 La Ley de Casas Baratas destinaba este tipo de edificaciones a obreros en general, jornaleros de campo, 
pequeños agricultores, empleados, dependientes de comercio y todos aquellos que percibieran honorarios 
modestos. De hecho, la normativa señalaba que el cabeza de familia que tuviera bajo arrendamiento una 
de estas viviendas no debía superar en ningún caso unos ingresos anuales superiores a 3.000 pesetas. En: 
Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, mayo de 1912, pág. 141. 
22 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, nº 228, febrero de 1910, pág. 57. 
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desgracia profundamente visible en Madrid. Mientras Londres había pasado de tener 
180 habitantes por hectárea en 1876 a presentar 115 en 1912, reflejando París (de 163 a 
131 habitantes por hectárea) y Berlín (de 205 a 186) un descenso también significativo 
en apenas una década, la capital española no había experimentado estos avances en 
términos de descongestión. Su superpoblación quedaba evidenciada en el hecho de que 
la cifra de 279 individuos por hectárea de 1898 apenas se había reducido a 273 once 
años más tarde23. En distritos como Inclusa y Hospital se calculaba un número 
aproximado de 39 familias en cada casa, constituyendo núcleos de entre 180 y 210 
habitantes, situación que contrastaba con los distritos más ricos como Buenavista y 
Centro, donde los habitantes de cada edificio oscilaban entre 70 y 9024. 
 
A pesar de las medidas propuestas, el problema de la vivienda popular se agudizó. 
Al comenzar la segunda década del siglo XX ya se apuntaba un significativo 
encarecimiento de las habitaciones que afectaba “no sólo a la clase obrera, sino 
también a la media y regularmente acomodada”25. El crecimiento continuado de los 
alquileres conducía a un desequilibrio cada vez más marcado de los presupuestos 
familiares produciendo un “malestar general que se refleja en las quejas y amenazas de 
la opinión pública, que han llegado a preocupar a los Gobiernos”26. La ley de Casas 
Baratas no había remediado estos males, pues sus efectos habían sido nulos en la 
práctica, constituyéndose muchas sociedades con fines especulativos cuyos resultados 
no se correspondieron con las bases de creación de la normativa, es decir, con la 
exención de derechos reales y tributos a la construcción de viviendas destinadas a clases 
modestas. En estas circunstancias, la cuestión social de la vivienda se veía cada vez más 
afectada por el aumento del valor del suelo urbano. Se trataba de un fenómeno 
característico de cualquier ciudad en expansión, donde predominaba la especulación en 
la venta de solares y la construcción de casas con alquileres determinados por 
capitalizaciones elevadas que permitían a los caseros la obtención de altos beneficios 
industriales. El encarecimiento también venía favorecido por el aumento del coste de la 
mano de obra en la construcción (en Madrid se había incrementado en un 20% desde la 
última década del siglo XIX), por el incremento de tributos con que el Estado y el 
Ayuntamiento gravaban la propiedad urbana y por la intervención de intermediarios o 
contratistas en las obras, con las consecuentes recargas de beneficios. Todo ello provocó 
que, desde finales del Ochocientos, los alquileres en Madrid se triplicaran y que los 
sectores modestos fueran los más golpeados por esta situación. 
 
La creación de un impuesto de inquilinato fue una de las disposiciones que más 
avivó el debate sobre el problema de la vivienda en Madrid en estos años. Siguió a la 
supresión del impuesto sobre los consumos como una de las medidas marcadas dentro 
del proyecto de Ley del Gobierno presidido por José Canalejas para regular las 
exacciones municipales.  Su ejecución se proyectaba sobre cualquier edificio destinado 
                                                 
23 Los datos referidos al número de personas por edificio también permitía extraer ideas acerca del 
hacinamiento diferencial entre las ciudades europeas. En París, la cifra se encontraba en torno a los 35 
vecinos por finca, mientras que en Londres era de 8; en Berlín de 32 y en ciudades norteamericanas como 
Filadelfia de 10. Madrid contaba con 39, sólo superada por Viena (55), aunque debe tenerse en cuenta que 
las casas de la capital española eran más pequeñas en extensión y altura que las del resto de Europa. En: 
CABELLO, Luis María: “La habitación y la tuberculosis”, en La Construcción Moderna, nº 21, 15 de 
noviembre de 1912, pp. 318-324. 
24 Véase el artículo titulado “El problema de las viviendas” en El Liberal, 23 de marzo de 1912. 
25 BORRÁS SOLER, Francisco: “El problema de las viviendas económicas e higiénicas en Madrid”, en 
La Construcción Moderna, año XI, nº 24, 30 de diciembre de 1913, pág. 372. 
26 BORRÁS SOLER, Francisco..., Op.Cit., pág. 372. 
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a la función residencial, incluyendo fondas, casas de huéspedes y jardines particulares. 
Del arbitrio quedaban exentos los locales exclusivamente destinados al ejercicio de una 
industria o comercio, si bien se precisaba que cuando el establecimiento actuara al 
mismo tiempo como vivienda se computaría a los efectos del arbitrio solamente el valor 
de las dependencias vinculadas a usos residenciales27. El gravamen recaía sobre el 
cabeza de familia que ocupara la habitación, y aunque no podía exceder de una 
duodécima parte sobre el precio total de la vivienda, mostraba una gradación progresiva, 
alcanzando en la categoría superior de la escala de alquileres (más de 3.000 pesetas de 
renta anual) hasta un tipo fijo del 15% (Figura 10.1). Aunque inicialmente se determinó 
que no tendrían obligación de pagar el arbitrio aquellos que abonaran un alquiler 
inferior a 300 pesetas anuales, finalmente se adjudicó la exención para los que no 
pasaran de 60028.  
 
Impuesto del inquilinato en función del alquiler de la vivienda (1911) 








Alquileres de menos de 650 2,50 De 1.300 a 1.400 7 
De 650 a700 3 De 1.400 a 1.500 8 
De 700 a 750 3,50 De 1.500 a 1.750 9,25 
De 750 a 800 4 De 1.750 a 2.000 10,50 
De 800 a 850 4,50 De 2.000 a 2.250 11,60 
De 850 a 900 5 De 2.250 a 2.500 12,70 
De 900 a1.000 5,50 De 2.500 a 2.750 13,50 
De 1.000 a 1.100 5,75 De 2.750 a 3.000 14 
De 1.100 a 1.200 6 Alquileres de más de 3.000 15 
De 1.200 a 1.300 6,50  
Figura 10.1. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: El Liberal, 2 de agosto de 1911. 
 
Tal y como se señaló desde las principales publicaciones periódicas, los arbitrios 
sobre el inquilinato perjudicaron de manera evidente a la clase media-baja. Tras la 
publicación de las tarifas definitivas en las alcaldías de barrio, muchos comerciantes de 
condición modesta protestaron que se considerase el local donde ejercían su industria 
como vivienda, mientras que otros alegaron errores en la fijación del tributo al aparecer 
con la cuota de inquilinato impuesta pese a no simultanear usos residenciales y 
comerciales29. Algunos de los más perjudicados fueron los dueños de fondas y casas de 
huéspedes, que protestaron ante el Círculo de la Unión Mercantil señalando que el 
conflicto nacía de la necesidad que tenían de ocupar habitaciones céntricas y de elevado 
precio, a las que correspondían unas elevadas tasas que no podían abonar30. Asimismo, 
con motivo del inicio del período de cobranza del arbitrio surgieron nuevos problemas 
que evidenciaban el fracaso económico de esta medida. La mayoría del vecindario se 
retrasaba en el abono o simplemente se negaba a pagar, por considerar “abusivo e 
injusto que no habiendo obtenido la menor economía en los artículos de primera 
necesidad, por efecto de la supresión de los consumos (...) se les obligue a pagar un 
nuevo impuesto que, en definitiva, es un recargo de importancia sobre los que venía 
                                                 
27 El Defensor del Contribuyente, 15 de julio de 1911. 
28 Diario Oficial de Avisos de Madrid, 24 de julio de 1911. 
29 La Época, 4 de agosto de 1911. 
30 La Correspondencia de España, 10 de abril de 1912. 
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sufriendo antes de la decantada supresión”31. Ante el sobreprecio que alcanzaron las 
viviendas, no debe extrañar que se advirtieran fuertes incrementos en las mudanzas, 
especialmente entre las familias de clase media-baja, obligadas a buscar habitaciones de 
malas condiciones higiénicas al alcance de sus ingresos32. 
 
La impopularidad que siguió al tributo y el fracaso que experimentó por su falta de 
elasticidad derivó en protestas a partir de 1913 y en campañas encaminadas a lograr su 
sustitución. De forma paralela, el crecimiento demográfico de Madrid provocaba que la 
edificación anárquica y de mala calidad siguiera aflorando en los distritos más pobres y 
en el Extrarradio y que el hacinamiento se convirtiera en un signo distintivo de los 
barrios del interior, sin existir un plan integrador que impusiera un cierto orden 
urbanístico33. Los trabajos de desinfección realizados por Chicote en el seno del 
Laboratorio Municipal evidenciaron la gravedad del problema de la vivienda insalubre, 
diseminada por cualquier rincón de la urbe34. Persistían barriadas con edificios 
habitados por más de trescientos vecinos y se conservaban intactas chabolas y chozas en 
las zonas populares del interior, en torno a calles como Toledo, Arganzuela, Tribulete y 
Lavapiés35. Incluso en espacios relativamente céntricos se reproducían situaciones de 
extrema gravedad, tal y como reveló Julián Besteiro: 
 
“Es posible que en mi experiencia de los años anteriores a la fecha crucial de 1914 
pueda conservar el recuerdo de una casa que visité a requerimiento de un vecino (...). Su 
aspecto externo era no solamente agradable, sino incluso atractivo. Por dentro, ¡ay!, era 
un horror. Su estructura interna podría caracterizarse como la extrema degeneración de la 
típica y tradicional casa de vecindad. Tenía (...) un patio central, pero reducido a su 
mínima extensión. Subsistía en ella el corredor, que daba acceso a las viviendas familiares, 
y estas viviendas eran siete en cada piso: los pisos eran siete también. Cada piso tenía 
solamente un servicio higiénico para todos los vecinos. El agua no llegaba más que al 
patio y las madres de familia tenían que realizar el ímprobo trabajo de subirla al piso que 
habitaban para lavar la ropa. La ropa en esas condiciones era lavada imperfectamente y 
luego tendida a través del patio, formando siete toldos malolientes que acababan de 
ensombrecer las habitaciones y constituían una especie de cámara de cultivo de toda clase 
de gérmenes infecciosos”36. 
. 
La situación de la oferta inmobiliaria en la capital en torno a 1915 expresa con 
claridad las cuestiones apuntadas (Figura 10.2). La infravivienda, identificada en 
aquellas habitaciones que se situaban por debajo de las 25 pesetas de alquiler medio 
mensual, seguía siendo mayoritaria, tal y como ya había señalado Hauser a principios de 
siglo37. Casi la mitad de los 155.948 pisos existentes en Madrid se encontraban en esta 
categoría. Por el contrario, las viviendas de una renta mensual fluctuante entre 75 y 200 
pesetas, características de algunos barrios de posición intermedia en los distritos de 
                                                 
31 Mundo Gráfico, 14 de febrero de 1912. 
32 Entre el 1 de enero y el 9 de diciembre de 1911 se consignaron 22.252 traslados. Durante el año 
siguiente, la cifra aumentó para un período más corto: 26.267 entre el 1 de enero y el 1 de noviembre de 
1912. En: El Eco de la Construcción, 17 de enero de 1912 y La Correspondencia de España, 25 de 
noviembre de 1912. 
33 BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Madrid, de territorio fronterizo a 
región metropolitana”, en FUSI, Juan Pablo: España. Autonomías, Espasa, Madrid, 1989, pp. 517-613. 
34 CHICOTE, César, La vivienda insalubre en Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1914. 
35 HUERTAS, Rafael: “Vivir y morir en Madrid. La vivienda como factor determinante del estado de 
salud de la población madrileña (1874-1923”, en Asclepio, vol. LIV-2, 2002, pp. 253-276. 
36 SAMBRICIO, Carlos (ed.), Plan Besteiro 1939. Esquema y bases para el desarrollo del Plan Regional 
de Madrid, Editorial Nerea, Madrid, 2003, pág. 13. 
37 HAUSER, Philiph, Madrid bajo el punto de vista médico- social, 2 vols., Sucesores de Rivadeneyra, 
Madrid, 1902. 
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Centro y Congreso, tan sólo suponían poco más del 20% de las viviendas madrileñas, 
siendo prácticamente inapreciable el número de habitaciones valoradas por encima de 
las 300 pesetas mensuales salvo en barrios de clases acomodadas o de predominante 
función comercial como Floridablanca, Fernando el Santo y Puerta del Sol.  
 
Distribución de las viviendas en Madrid por renta mensual en 1915 
Alquiler (mensual) Total viviendas Viviendas (%) 
Menos de 25 68.985 44,24 
25-49,99 32.537 20,86 
50-74,99 18.943 12,15 
75-124,99 18.407 11,80 
125-199,99 8.870 5,69 
200-299,99 4.650 2,98 
Más de 300 3.556 2,28 
Total 155.948 100 
Figura 10.2. Elaboración propia a partir de AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos  del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, , Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
Los barrios del sur fueron los principales responsables de la supremacía reflejada 
por la vivienda barata y de mala calidad (Figuras 10.3 y 10.4 e Ilustraciones 10.1 y 
10.2). Allí siguieron confluyendo las masas de pobreza de toda la capital y los 
inmigrantes con menos recursos económicos, lo que acrecentó su mala fama ante los 
ojos de la sociedad madrileña de un modo similar al que lo hacían zonas como 
Whitechapel o Bethnal Green en el Londres de finales del siglo XIX38. En el imaginario 
colectivo prendió su identificación con los bajos fondos del mapa urbano, puntos negros 
que infundían temor en los que las gentes del malvivir desarrollaban todo tipo de 
delitos39. El Ensanche Sur reforzó su protagonismo en este escenario y su porcentaje de 
viviendas por debajo de las 25 pesetas mensuales sobrepasó las tres cuartas partes de su 
oferta inmobiliaria. El caso de Peñuelas era el más alarmante (63,83% de viviendas de 
menos de 15 pesetas mensuales), seguido de cerca por Gasómetro (56,75%), Delicias 
(56,39%) e Imperial (53,06%).  
 
A continuación se encontraban ciertos barrios de la parte meridional del casco 
antiguo como Calatrava, Arganzuela y San Francisco en el distrito de Latina y Huerta 
del Bayo, Primavera y Argumosa en Hospital e Inclusa. Estas zonas seguían lastradas 
por los elevados índices de segregación en profundidad que deparaban corralas 
desprovistas de luz y ventilación. Por lo que se deduce de las denuncias elevadas por los 
tenientes de alcalde de estos barrios, las casas evidenciaban una alarmante falta de 
higiene y una carencia absoluta de las instalaciones más básicas. Sus menguados y 
lóbregos patios no contaban con sumideros y los retretes e inodoros de agua no existían 
más allá de las zonas comunes. Estas casas constituían la única alternativa posible para 
las familias más afectadas por la economía de bajos salarios característica de esta época 
y por las violentas fluctuaciones producidas por la naturaleza eventual del mercado 
laboral en sus presupuestos semanales. En la prensa se daba constancia de la situación 
de fincas como la de la Ronda de Segovia número 37, que contaba con 150 cuartos de 
                                                 
38 WALKOWITZ, Judith, City of dreadful delight: Narratives of sexual danger in Late-Victorian London, 
The University of Chicago Press, Chicago, 1992; KOVEN, Seth, Slumming: sexual and social politics in 
Victorian London, Princeton University Press, Princeton, 2004. 
39 VICENTE, Fernando: “Barrios Negros, Barrios Pintorescos. Realidad e imaginario social del 
submundo madrileño (1860-1930)”, en Hispania Nova. Revista de Historia Contemporánea, nº 12, 2014. 
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alquiler para 700 vecinos40. Pacífico y Santa María de la Cabeza no se encontraban lejos 
de estas cifras, aunque la representación de alquileres de tipo medio-bajo y medio (a 
partir de 50-75 pesetas al mes) era más elevada. Su proximidad a la calle de Atocha y a 
la estación de ferrocarril y la presencia de edificios de mayor calidad fueron factores 
decisivos en el aumento de sus rentas. No mucho más halagüeña era la situación que 
vivía el Extrarradio de esta zona, donde Marqués de Comillas y San Isidro, cada vez 
más pobladas (16.000 habitantes entre ambas en 1915), ofrecían un paisaje en el que 
apenas un 5% de sus viviendas superaba la franja que separaba a los barrios bajos del 
resto de condición media y alta. La mayor distancia con respecto al centro era el 
elemento decisivo que convertía a estos espacios en residencia del lumpen urbano.  
 
Distribución de la vivienda barata en el Madrid de 1915 (% barrios) 
 
Figura 10.3. Leyenda: se entiende por vivienda barata la situada por debajo de las 25 pesetas mensuales 
de alquiler. Elaboración propia a partir de AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos  del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta Municipal, 1917. 
 
La progresiva extensión de la ciudad hacia el noreste hizo crecer incluso las 
diferencias entre habitar en el Extrarradio de la zona norte o hacerlo en el Extrarradio 
sur. Dentro del primer espacio, Cuatro Caminos, con casi 12.000 habitantes en 1915, era 
un barrio en proceso de desarrollo, con viviendas de un sólo piso de coste bajo, pero 
también con hogares situados dentro de la escala media de alquileres. Similar era la 
imagen que ofrecía Bellas Vistas, que con 15.000 habitantes alcanzaba un nada 
desdeñable porcentaje de un 20% de viviendas de tipo medio (75-125 pesetas). Como 
extensión del este, Prosperidad y Guindalera funcionaban como barriadas algo más 
saneadas, abundando las casas bajas de entre 25 y 75 pesetas al mes, aunque todavía se 
mostraban marcadamente descualificadas desde un punto de vista laboral. La parte norte 
del Ensanche mantenía la tónica mostrada diez años atrás, con el barrio de Fernando el 
Santo figurando entre los más caros de la capital (menos de la quinta parte de sus 
                                                 
40 La Correspondencia de España, 19 de agosto de 1911. 
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viviendas con precios mensuales inferiores a las 25 pesetas). Por el contrario, el avance 
hacia el noroeste seguía siendo señal inequívoca de deterioro social y residencial. 
 
 
Ilustraciones 10.1 y 10.2. Aspecto de dos casas de corredor en los suburbios del sur de Madrid. Fuente. 
AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signaturas 012205 y 012210. 
 













de menos de 15 
ptas/mes 
% 
Peñuelas 1.211 773 63,83 Miguel Servet 1.350 648 48,00 
Casa de Campo 1.233 745 60,42 Pacífico 748 345 46,12 
Gasómetro 1.348 765 56,75 San Isidro 2.190 983 44,89 
Delicias 1.502 847 56,39 Primavera 1.622 693 42,73 
Imperial 1.651 876 53,06 Arganzuela 1.615 678 41,98 
Huerta del 
Bayo 
1.598 845 52,88 Lozoya 1.695 672 39,65 
Calatrava 1.787 943 52,77 Jesús y María 1.591 629 39,53 
Marqués de 
Comillas 
1.263 658 52,10 Vallehermoso 1.758 686 39,02 
Argumosa 1.719 889 51,72 Caravaca 1.502 586 39,01 
San Francisco 1.384 685 49,49 Lavapiés 1.689 650 38,48 
Figura 10.4. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos  del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
La vivienda cara, por encima de las 200 pesetas de alquiler mensual, todavía 
ofrecía una representatividad muy baja (Figura 10.5). En el barrio de Retiro, algo más 
de una cuarta parte de sus habitaciones se encontraban bajo estos parámetros, sin duda 
gracias a la gran calidad de las edificaciones. En el caso de Floridablanca y Puerta del 
Sol, aquel precio no guardaba una relación tan estrecha con la calidad residencial de la 
zona. Se trataba, por el contrario, de un efecto claro de su consolidación como áreas 
comerciales y de servicios, que aparecerá ya más claramente en 1930 con la 
correspondiente extensión hacia la Gran Vía. La revalorización del noreste aparece ya 
evidenciada en las significativas proporciones de viviendas a precios elevados en 
barrios como Monasterio, Conde de Aranda, Biblioteca y Las Mercedes, superando 
incluso a ciertas zonas del casco antiguo que se fueron devaluando con el paso de los 
años (Espejo, Carlos III, Estrella o Muñoz Torrero). El predominio de la vivienda 
insalubre queda reflejado, una vez más, en el hecho de que casi una tercera parte de los 
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barrios no alcanzaban un porcentaje de un 1% en las habitaciones valoradas en más de 
200 pesetas, siendo los casos más llamativos los de San Francisco (0,14%), Huerta del 
Bayo (0,13%), Doctor Fourquet (0,09%) y Gasómetro e Imperial, donde no se 
encontraba ni un sólo ejemplo. 
 
La vivienda cara en el Madrid de 1915 (Alquileres > 200 pesetas mensuales, medias 
porcentuales por barrios) 
 
Figura 10.5. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos  del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
En lo que respecta a la situación del centro urbano dentro del panorama 
inmobiliario de 1915, los resúmenes del padrón de este año evidencian varias cuestiones 
significativas. En primer lugar, los datos que aluden a la representación porcentual de 
las habitaciones según su tipología y altura dejan ver las marcadas diferencias que 
existían entre barrios como Puerta del Sol, Carmen, Constitución y San Luis, con casi 
un 20% de cuartos dedicados a albergar de manera exclusiva establecimientos 
comerciales, y áreas como Muñoz Torrero, Estrella, Álamo o Senado. En estos últimos 
casos, el menor atractivo comercial generaba una utilización residencial mucho más 
intensa de los pisos bajos. Por otra parte, la progresiva incapacidad de esta área para 
albergar mayor población a medida que crecía la capital se reflejaba en varios aspectos. 
Por un lado, casi tres cuartas partes de los edificios existentes en la zona superaban los 
cuatro pisos de altura, situación que generaba claras diferencias con respecto al resto de 
distritos y especialmente con ciertos barrios del Ensanche y del Extrarradio, donde 
proliferaban casas bajas o de dos pisos. Esta última situación era absolutamente 
desconocida en el centro, debido a la ausencia de casas de corredor, y sólo presentaba 
ejemplos en barrios del distrito de Palacio como Espejo, Álamo y Senado. Éstas eran las 
zonas que contaban con un mayor porcentaje de habitaciones en el piso segundo, lo que 
se explica por una presencia más acusada de fincas de escasa línea de fachada y amplia 
profundidad con un elevado número de cuartos interiores en esa planta (Figura 10.6). 
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Clasificación de las fincas del centro urbano madrileño con arreglo a las habitaciones de 
que constan (1915, datos porcentuales) 
Barrio TDA COC P SOT B ENTO PRAL 1 2 3 4 BUH 
Carmen 19,68 0,27 8,70 0,13 2,61 6,63 13,25 6,69 15,26 15,26 7,97 3,55 
Constitución 19,70 - 6,19 0,22 0,89 8,09 12,05 6,36 14,84 13,78 11,66 6,19 
Correos 16,47 0,06 6,50 0,28 3,53 6,21 13,28 7,81 15,90 13,90 10,03 6,04 
Estrella 11,56 0,89 8,55 0,48 6,98 2,87 16,01 6,29 17,10 15,05 9,85 4,38 
Jardines 16,95 0,17 8,65 0,09 1,88 4,71 14,13 6,51 15,84 15,75 8,73 6,59 
Muñoz 
Torrero 
11,90 0,61 8,94 0,27 5,58 2,42 13,38 8,07 15,40 16,88 12,78 3,77 
Puerta del 
Sol 
21,14 0,06 7,03 0,17 0,87 10,28 11,56 5,81 13,24 16,61 8,07 5,17 
San Luis 18,60 0,51 4,44 1,02 3,33 3,92 12,88 7,68 15,61 15,10 11,77 5,12 
San Martín 15,89 0,88 7,40 0,41 2,85 5,70 13,37 8,62 14,26 15,61 9,57 5,43 
Tudescos 15,33 0,40 7,62 0,32 4,01 3,37 13,32 5,62 14,93 17,34 15,17 2,57 
Las Torres 13,06 1,11 9,00 0,66 4,87 3,25 14,24 10,48 15,65 16,83 6,94 3,91 
Floridablanca 9,15 3,00 9,31 3,40 8,02 6,32 12,55 8,26 7,77 15,06 8,42 8,74 
Álamo 13,24 1,84 8,00 1,13 7,58 2,12 16,64 6,94 19,55 13,95 0,99 8,00 
Carlos III 9,65 1,68 7,18 0,90 8,64 5,61 14,48 7,18 14,93 16,16 6,96 6,62 
Espejo 12,62 0,99 8,01 0,21 5,11 3,33 13,55 6,45 15,25 16,24 12,34 5,89 
Isabel II 11,00 1,58 6,83 0,50 6,90 6,25 13,01 7,69 14,31 14,09 9,78 8,05 
Senado 10,55 0,76 7,66 0,76 7,38 3,38 16,41 6,07 18,21 16,07 8,21 4,55 
Figura 10.6. Leyenda: Tda (tienda), coc (cochera), p (portería), sot (sótano), b (bajo), ento (entresuelo), 
pral (principal) y buh (buhardilla). Elaboración propia a partir de AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Datos obtenidos del Empadronamiento General de Habitantes..., Op. Cit. 
 
La proporción de buhardillas y sotabancos era todavía muy significativa, a pesar 
de que el Ayuntamiento había mostrado una firme disposición para evitar que aquellas 
fueran utilizadas como espacios habitables (Ilustraciones 10.3 y 10.4). En los barrios del 
centro todavía representaban entre un 5 y un 8% de las habitaciones totales en 1915, 
siendo especialmente elevados los porcentajes presentados por zonas como Álamo 
(8%), Isabel II (8,05%), Constitución (6,19%) y Correos (6,04%). Asimismo, las 
limitaciones que este espacio determinaba para la construcción de nuevas viviendas 
quedaba expresada en el escaso número de solares disponibles, siendo las cifras más 
elevadas las de los barrios afectados por la construcción de la Gran Vía, como San Luis 
(41 solares) y Jardines (32). Los distritos de Centro y Hospicio se hallaban en el furgón 
de cola dentro de esta estadística (132 y 56 solares respectivamente), claramente 
rebasados por Buenavista (690), Congreso (345) y Chamberí (394). A raíz de esta 
situación, los datos de 1915 reflejaban el inmovilismo del interior en términos de 
construcción residencial, destacando únicamente los 15 edificios que se hallaban en fase 
de realización en el barrio de Las Torres (primer tramo de la Gran Vía). 
10. La consolidación de una ciudad zonificada 
 819 
 
Ilustraciones 10.3 y 10.4. Detalle de unas buhardillas vivideras en el interior de Madrid. Fuente: AGA, 
Estudio Fotográfico Alfonso, Signaturas 035392 y 035393. 
 
En lo que se refiere a alquileres, el centro urbano se definía como un espacio en el 
que predominaba la vivienda de precios medios y altos (por encima de las 125 pesetas 
mensuales) aunque con contrastes significativos en función de los barrios analizados 
(figura 10.7). Álamo, Senado y Espejo, por la mayor antigüedad de sus edificios, la 
presentación de trazados irregulares en sus calles y la escasa representación de 
comercios significativos, contaban con una elevada oferta de vivienda barata, 
especialmente si se comparaba con la situación mostrada por áreas como Carmen, 
Floridablanca o Puerta del Sol. Éstos tres últimos barrios se consolidaron como áreas 
vedadas para el asentamiento popular (correspondiéndose sus exiguos porcentajes de 
viviendas baratas con las buhardillas y sotabancos que persistían en las calles de 
segundo y tercer orden) y como espacios sólo aptos para concentrar a lo más selecto del 
comercio madrileño, a importantes grupos de profesionales liberales y a empleados de 
alto rango dentro del sector público y privado. 
 
La oferta de vivienda en el centro urbano madrileño (1915, datos porcentuales de 
alquileres mensuales medios) 














Carmen 13,62 16,97 13,28 23,61 12,46 9,45 10,61 
Constitución 19,47 17,07 15,58 21,42 13,63 5,56 7,27 
Correos 20,09 17,49 13,42 23,70 13,06 6,32 5,91 
Estrella 18,46 28,15 16,61 18,18 9,98 6,70 1,92 
Jardines 16,09 16,73 13,74 23,69 14,01 8,23 7,50 
Muñoz Torrero 23,81 19,79 19,03 24,71 8,24 2,70 1,73 
Puerta del Sol 10,77 12,74 14,23 16,19 11,96 7,44 26,67 
San Luis 18,91 18,57 17,27 24,78 11,49 5,09 3,89 
San Martín 14,44 14,44 16,69 23,17 15,49 8,24 7,54 
Tudescos 23,27 20,46 18,98 21,45 6,44 6,11 3,30 
Las Torres 19,95 18,82 16,92 20,56 10,55 7,51 5,69 
Floridablanca 14,57 10,53 16,68 14,32 15,08 14,07 14,74 
Álamo 32,32 34,71 20,77 9,08 1,67 0,58 0,87 
Carlos III 20,62 21,65 19,24 23,37 9,97 3,78 1,37 
Espejo 28,44 30,59 15,40 15,83 5,95 2,94 0,86 
Isabel II 23,16 17,99 16,82 22,43 12,24 4,88 2,48 
Senado 29,22 20,92 20,35 19,29 5,53 2,55 2,13 
Figura 10.7. Elaboración propia a partir de AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
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Finalmente, si atendemos a la distribución de los habitantes en el espacio urbano 
en función de su profesión, tanto la proporción del servicio doméstico femenino como 
la del trabajo manual no cualificado corroboran la diferenciación existente entre los 
barrios ya planteada a través de sus alquileres. El análisis de las sirvientas resulta 
esclarecedor, ya que evidencia la consolidación de la zona noreste como áreas donde se 
concentran, de manera ya intensa, las élites sociales y la mayor parte de la riqueza 
existente en la capital. Sus cifras de propietarios y rentistas (en torno a un 3-4% de la 
población activa masculina) doblaban a las presentadas en el centro, lo que derivaba en 
una mayor demanda de este servicio. Conde de Aranda contaba con casi un 40% de las 
mujeres en edad laboral situadas dentro de esta categoría profesional, mientras que 
Marqués de Salamanca y Goya se acercaban a la elevada proporción de un tercio. Eran 
zonas en las que se recogía además una mayor diversidad dentro del espectro analizado, 
pues a las criadas genéricas se sumaban cocineras, institutrices, amas de gobierno, 
niñeras y nodrizas en un significativo número. El caso de Marqués de Salamanca era el 
que mejor expresaba esta situación en 1915, ya que casi un 20% de su servicio 
doméstico se encontraba especializado en alguna de estas ramas.  
 
Por el contrario, los barrios del centro pasaron a una posición secundaria en este 
apartado. Las áreas más degradadas, como Álamo, Senado y Espejo, cayeron hasta 
porcentajes inferiores al 5% de la población femenina. Aunque la situación era mucho 
mejor que la representada por zonas como Bellas Vistas, Amazonas, Minas y 
Humilladero (donde no se alcanzaba el 1% de sirvientas), su posición no estaba muy 
alejada de espacios de menor coste económico tanto de la periferia como Cuatro 
Caminos (4,27%); como de los barrios populares del sur del casco, como Jesús y María 
(3,35%) o Rastro (2,98%). Las únicas excepciones dentro de este escenario, como 
Puerta del Sol y San Martín (entre un 20-22% de servicio doméstico), no ocultaban la 
progresiva traslación de la población de clase media y alta desde la almendra central 
hacia las zonas más saneadas del Ensanche (Figura 10.8). La consolidación de este 
fenómeno quedaba evidenciada en un dato: de las 22.255 mujeres que se registraron 
como sirvientas en el padrón de 1915, el 33% estaban empadronadas en el distrito de 
Buenavista, proporción que duplicaba a la presentada en Centro y en Hospicio (15%). 
 
En cuanto a los jornaleros (Figura 10.9), aunque se observa una distribución en 
gradación (del centro a la periferia en círculos concéntricos), se puede señalar que la 
situación de la zona sur era la más preocupante. En la barriada de San Isidro, un 75% de 
la población masculina en edad de trabajar se definía dentro de esta categoría laboral sin 
ningún tipo de especificidad, predominando el asentamiento en fincas de una sola planta 
de menos de 15 pesetas mensuales y situadas en medio de áreas sometidas a un marcado 
abandono por la municipalidad. Los trabajadores manuales no cualificados no tuvieron 
más remedio que empadronarse en zonas alejadas del centro urbano como Imperial 
(73,14% de la población masculina) y Marqués de Comillas (60,02%) o en los barrios 
de los distritos de Latina e Inclusa dentro del casco antiguo a medida que éstos se iban 
devaluando. Las áreas del centro urbano mostraban dos caras distintas. Mientras la 
cercanía a la Puerta del Sol o al incipiente centro financiero de Alcalá-San Jerónimo era 
una barrera para el empadronamiento de este grupo social, el desplazamiento hacia el 
viejo centro político, en torno al Palacio Real y a las calles que quedaban al norte del 
tercer tramo proyectado para la Gran Vía, aseguraba amplias opciones de encontrar 
alojamiento barato. En este último caso, los barrios de Espejo y Álamo presentaban 
cifras de jornaleros que superaban el 40% de las cifras totales de población activa, en 
clara disonancia con otras zonas próximas donde esa proporción se reducía al 20-25%.  















Figuras 10.8 y 10.9. Arriba, proporción del servicio doméstico femenino por barrios (1915). En la parte 
de abajo, distribución de jornaleros y trabajadores no cualificados en las mismas zonas. Elaboración 
propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1915, AVM, Estadística. 
 
10.2. La carestía de la vivienda en Madrid durante la Primera Guerra Mundial y 
sus consecuencias hasta la proclamación de la Segunda República. 
 
A partir de 1915 el problema de la vivienda adquirió tintes particularmente graves. 
El crecimiento demográfico experimentado hasta 1920 no llegó acompañado por 
avances significativos en la construcción inmobiliaria y el resultado fue una marcada 
escasez de viviendas y un notable aumento en los alquileres mensuales41. La carestía de 
habitaciones fue un fenómeno que, no obstante, afectó a toda Europa. En Alemania, la 
                                                 
41 GÓMEZ MENDOZA, Antonio: “La industria de la construcción residencial. Madrid 1820/1935”, en 
Moneda y Crédito, nº 177, 1986, pp. 53-81 y MAS, Rafael.: “La promoción inmueble en España (1846-
1995)”, en Ciudad y territorio. Estudios territoriales, nº 107-108, 1996, pp. 241-269. 
Jornaleros 
Nivel % 





Muy bajo 0-12,38 
Servicio doméstico femenino 
Nivel % 





Muy bajo 0-6,17 
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reforma de casas antiguas, la requisa de cuartos, la habilitación provisional de 
pabellones y la limitación de determinados derechos en materia inmobiliaria no frenaron 
un déficit de viviendas agravado por el aumento de la población y de las tasas de 
nupcialidad. En el caso de Francia, la carestía del suelo, del material constructivo y de la 
mano de obra generó una proliferación de viviendas superpobladas insuficientes para 
responder a los criterios de salubridad. La escasez de viviendas en París creció en 
proporciones alarmantes desde finales del siglo XIX, de tal manera que si el número de 
locales vacíos en 1888 era de 46.608, al comenzar la guerra bajaron a 9.047 y tras el 
conflicto cayeron a 7.00042. Para hacer frente a esta situación, las autoridades 
municipales pusieron sobre la mesa medios que no perjudicaran en exceso a los 
inquilinos, como no realizar más derribos hasta que no estuviera asegurado el 
alojamiento de quienes iban a abandonar esas viviendas o la edificación de habitaciones 
baratas para familias numerosas. En el caso británico, los debates suscitados tras la 
guerra evidenciaron como casi un 10% de la población vivía en condiciones de 
hacinamiento. Aquella cifra despertó la conciencia de las autoridades para fomentar 
iniciativas como la ley de casas baratas de 1919, por la que se encargaba la construcción 
de viviendas con una media de tres alcobas y renta semanal de 9-12 chelines43. 
 
La repercusión de este fenómeno en Madrid evocó todo tipo de informes en los 
que se indicaba la necesaria actuación municipal y debates políticos acerca de las 
responsabilidades de la crisis y de las medidas a emprender en la legislación de 
arrendamientos urbanos. Entre 1910 y 1915, las construcciones todavía discurrían en un 
nivel muy parejo al aumento de población. Al mismo tiempo que el número de 
habitantes creció en 31.722 durante este período, las viviendas lo hicieron en una cifra 
de 34.848. Es decir, un incremento que se aproximaba a un destacado ritmo de más de 
una vivienda por habitante. El número de viviendas por edificio en los diferentes barrios 
de la ciudad en 1915 ejemplificaban el estado inmobiliario de aquel momento.  En el sur 
existían ciertas zonas que habían asistido a un cierto desahogo, rebajando la cifra de 
habitaciones por inmueble, como Calatrava, Delicias y Jesús y María, pero otras como 
Rastro o Huerta del Bayo seguían apurando su capacidad de absorción residencial. 
Mientras las áreas del centro urbano mantenían una cierta estabilidad (rara vez se veían 
barrios con una media superior a las 13 habitaciones por inmueble), ciertos puntos del 
Ensanche habían incrementado la capacidad de sus bloques de vecindad, especialmente 
Guzmán el Bueno en la parte norte y Goya y Las Mercedes en el este (Figura 10.10). La 
situación cambió durante el período 1915-1920 (Figura 10.11). En estos años, Madrid 
había experimentado un incremento de más de 120.000 almas, pero sólo se habían 
construido 15.000 viviendas. Mariano García Cortés evidenció en su estudio sobre la 
función residencial en Madrid unos datos similares. Las cifras de licencias de 
construcción presentadas en sus trabajos para el Interior, el Extrarradio y el Ensanche 
definían 1914 como un punto álgido al que no se retornaría en los años posteriores. La 
construcción de inmuebles se redujo a la mitad entre 1915 y 1920 con respecto a lo 
observado en los cinco años anteriores, pasándose de un edificio por cada 8,8 habitantes 
a uno por cada 37,7, lo que suponía un hacinamiento cada vez más palmario44. 
 
                                                 
42 Véase el artículo titulado “El problema de los alquileres y el ejemplo de París” en La Construcción 
Moderna, año XVII, nº 20, 30 de octubre de 1919, pág. 126. 
43 BRAVO RAMÍREZ, José y LEÓN PERALTA, Alberto, Escasez, carestía e higiene de la vivienda en 
Madrid. Medios al alcance de los Ayuntamientos, Imprenta Municipal, Madrid, 1926, pp. 15-17. 
44 GARCÍA CORTÉS, Mariano, Diversas medidas para paliar los efectos de las crisis de la vivienda y de 
trabajo en Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1922 
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Viviendas por edificio en el Madrid de 1915 
 
Figura 10.10. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
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Figura 10.11. Elaboración propia a partir de la información contenida en: GARCÍA CORTÉS, Mariano, 
Diversas medidas para paliar los efectos de las crisis de la vivienda y de trabajo en Madrid. Proposición 
presentada al Excmo. Ayuntamiento el 10 de enero de 1922, Imprenta Municipal, Madrid, 1922, pág. 4. 
 
Los desfases que se produjeron entre oferta y demanda de habitaciones como 
consecuencia de esta contracción constructiva convirtieron a la vivienda en un negocio 
altamente lucrativo. Los caseros encarecieron los precios de las casas argumentando que 
la inflación también había afectado a los demás elementos que integraban la vida 
económica de la ciudad. Atrás quedaron los tiempos en los que “se alquilaban todavía 
en Madrid viviendas regularmente espaciosas a precios no muy en desarmonía con los 
recursos del empleado de poco sueldo”. En aquel momento, los alquileres habían 
aumentado hasta tal punto “que hay que optar entre vivir en una pocilga o sacrificar la 
mayor parte del sueldo dedicándolo al pago de casa modesta y decente”45.  La avaricia 
                                                 
45 HERNÁNDEZ MIR, Francisco, La vida cara. El problema de los alquileres, Imprenta Alemana, 
Madrid, 1919, pág. 5. 
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de los propietarios fue más allá de un simple incremento en los precios. Diversas 
argucias fueron citadas para unas figuras que sacaban todo el partido posible de la lucha 
por el piso en la que se veían involucradas las clases más modestas: 
 
“Administradores y porteros, y a veces los mismos propietarios, sin el menor 
sonrojo, exigen primas importantes por arrendar un piso, independientemente del alza de 
los alquileres, y sobreprecios por servicios de teléfono, agua, calefacción, etc (...). Por lo 
que llaman el traspaso de una tienda sin existencias, es decir, por la cesión del local 
solamente, se ha llegado a pedir en sitio de escasa circulación por cierto, hasta 40.000 
pesetas de prima. La obtención de un mal local para tienda en calle de segundo o tercer 
orden no exige un desembolso inferior de 4 ó 5.000 pesetas (...). Por un piso principal que 
rentaba unos cuarenta duros, se atrevió a pedir el dueño 12.000 pesetas de prima, según 
hizo constar en acta notarial la Asociación de Vecinos de Madrid (...). Modestos cuartos 
interiores de 5 duros de renta mensual se han cotizado con primas de 20 ó 25 duros”46. 
 
A finales de 1919, las Cámaras Oficiales de la Propiedad Urbana de Madrid y 
Barcelona aludieron a esta situación señalando que no se trataba de un problema de 
tasas, sino de construcción. Al haber disminuido el valor del dinero “tienen 
forzosamente que alcanzar los efectos de esta minoración de valor a todos los 
productos, y hemos de hacer notar que no ha sido la habitación lo que más ha 
aumentado de precio, pues, aun admitiendo un aumento de un 50% de los alquileres 
anteriores (a la guerra), al que se ha llegado en contadísimos casos excesivamente 
justificados, no conocemos ningún artículo de más fácil producción cuyo aumento sea 
menor ni aun igual al 50% del valor que tenía en 1913”47. Apuntaron además a la 
política económica desarrollada por gobiernos y municipios como una influencia 
decisiva en la agravación de esta cuestión social, por considerar que la propiedad se veía 
cargada por contribuciones que impedían un desarrollo normalizado de la construcción. 
En efecto, la consecuencia más inmediata de esa depreciación del dinero y de los 
tributos establecidos sobre la propiedad fue el retraimiento del capital en el escenario 
inmobiliario, que por ley de su propia naturaleza buscaría otras inversiones donde las 
posibilidades de beneficios económicos a largo plazo fueran más elevadas.   
 
El encarecimiento del valor del suelo urbano se determinó como otra de las causas 
de la carestía de la vivienda durante estos años en Madrid. Las mejoras que se 
produjeron en la ciudad, ya estuvieran relacionadas con la Gran Vía, el tendido de las 
primeras líneas del Metropolitano Alfonso XIII, la construcción del nuevo Matadero, el 
encauzamiento del Manzanares o el saneamiento de algunas barriadas periféricas, eran 
pretextos ideales para que los propietarios revalorizaran los solares situados en sus 
alrededores. García Cortés habló de un agio escandaloso de terrenos desde 1912, 
incomparable con el producido en la mayoría de ciudades europeas. Así, si las 
expropiaciones de terrenos se habían realizado a un precio medio de 105 pesetas el pie 
durante las obras que condujeron a la creación de la plaza de Canalejas, pocos años 
después, en este mismo espacio y en las zonas colindantes, se había elevado hasta las 
125-150 pesetas/pie.  La situación no era mucho mejor en el Ensanche, donde se pedían 
de 60.000 a 150.000 pesetas para construir en las zonas urbanizadas, dándose además la 
circunstancia de que “seis o siete familias poseen la casi totalidad del suelo, habiendo 
éste aumentado de valor en los últimos 15 años en más de un 450%”48. Incluso en el 
                                                 
46 BRAVO RAMÍREZ, José y LEÓN PERALTA, Alberto, Vivienda económica y medios de facilitar su 
construcción, Imprenta Municipal, Madrid, 1924. 
47 Véase la Memoria sobre el problema de la tasa de alquileres y de la vivienda como suplemento 
incluido en: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, nº 97, agosto-septiembre de 1919. 
48 Citado en: SAMBRICIO, Carlos, Madrid, vivienda y urbanismo: 1900-1960..., Op. Cit., pág. 54. 
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Extrarradio se agudizó este problema, ya que para construir en pleno campo se pedían 
entre 7-8 pesetas/metro cuadrado49. La separación del casco antiguo y del Extrarradio 
por los solares yermos del Ensanche dificultaba la adquisición de suelo barato y llevaba 
a plantear la anexión de núcleos poblacionales próximos como Fuencarral y Vicálvaro. 
Sin embargo, descartada esta solución, las únicas alternativas fueron el hacinamiento en 
las viviendas del interior y del Ensanche o la huida hacia los espacios no urbanizados de 
la periferia, reforzándose así su caótica ocupación50. 
 
Esta crítica situación también se asoció a la carestía y la correspondiente alza de 
precios de los materiales de construcción, muchos importados desde el extranjero. El 
arquitecto Luis Sainz de los Terreros advirtió este fenómeno en la carencia de primeras 
materias como entarimados, cristales, barnices, colores y diversas clases de cemento que 
llegaban de otros países, así como en la falta de productos como tuberías y maquinarias, 
que dejaron de fabricarse en las áreas beligerantes de las que procedían. Si a esto se unía 
la importante demanda de materiales producidos en suelo español como el hierro o el 
cinc, por parte de los países que intervenían en el conflicto (especialmente Francia y 
Gran Bretaña), se comprendería el inevitable encarecimiento de la construcción, 
llegando en algunos casos a alcanzar los materiales un valor cinco veces superior al 
presentado antes de 191451. Entre ese año y 1920, el hierro pasó de un valor medio de 
25 pesetas por cien kilogramos a 70,75, alcanzando su tope en 1918 con un coste total 
de 100 pesetas. La madera de pino rojo siguió el mismo camino, transitando de 1,85 
pesetas/metro cuadrado a 5,50. Y lo mismo se podía decir del cemento, el ladrillo o el 
yeso, que determinaron curvas de precios muy ascendentes que sólo remitieron a partir 
de los años veinte. Incluso el aumento de los salarios de los trabajadores de 
construcción y las reducciones de sus jornadas laborales se apuntaron como efectos que 
incidieron de manera negativa en la carestía de la vivienda, por ser dos logros que 
llegaron supuestamente acompañados por un menor rendimiento de la mano de obra. 
 
Múltiples eran, en definitiva, las causas que se determinaron para explicar esta 
situación. Pero no fueron menos las soluciones que se plantearon para acabar con la 
crisis. En el escrito presentado en 1919 por las Cámaras de Propiedad Urbana de Madrid 
y Barcelona se señalaban como únicas salidas posibles la inmediata construcción de un 
elevado número de viviendas habilitadas para la clase media y obrera y el desarrollo de 
medidas más eficaces por parte del Gobierno. Entre ellas se planteó eximir de 
contribuciones a las construcciones que reunieran determinadas condiciones, 
modificando una ley de casas baratas “cuyo fracaso es bien patente” y poner “coto a la 
agresividad que contra la propiedad demuestran todos los municipios, y muy 
especialmente los de Madrid y Barcelona”52. Paralelamente, la clase política 
comprendió la necesidad de legislar de manera efectiva para regular el mercado 
inmobiliario. Salieron a la palestra numerosas ideas, algunas especialmente radicales 
como la de retrotraer la cuantía de los alquileres a los niveles de 1914. Aún así, las 
soluciones que generaron mayor cohesión fueron la fijación de tasas de alquiler 
(establecimiento de porcentajes de renta sobre el valor del inmueble) y la prórroga 
indefinida de los contratos de inquilinato, cuyos principales puntos eran la congelación 
de las rentas de las casas y la imposibilidad de desahuciar a los inquilinos salvo en caso 
                                                 
49 GARCÍA CORTÉS, Mariano, Diversas medidas para paliar los efectos..., Op. Cit., pp. 10-11. 
50 SAMBRICIO, Carlos, Madrid, vivienda y urbanismo: 1900-1960..., Op. Cit., pág. 55. 
51 SAINZ DE LOS TERREROS, Luis: “Influencia de la Guerra en la construcción moderna española”, en 
La Construcción Moderna, 30 de enero de 1919, pp. 16-17. 
52 Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, nº 97, agosto-septiembre de 1919, pp. 5-6. 
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de impagos53. La Cámara de la Propiedad Urbana elevó al Gobierno enunciados 
relevantes respecto al problema de la vivienda, planteando la limitación en el aumento 
de los alquileres de todo tipo de viviendas y locales a un 20% sobre el precio que tenían 
en 31 de diciembre de 1914. Se precisaba además que únicamente se podía entender por 
el alquiler el precio pagado por ocupar el local objeto del arrendamiento (siendo el resto 
de servicios cedidos por un contrato especial) y que aquellas casas cuyos alquileres ya 
hubieran aumentado en más de un 20% desde 1914 serían revisadas a instancia de los 
inquilinos por el Tribunal de Inquilinato creado al respecto. Finalmente, cuando el 
aumento de alquiler derivase de obras o mejoras realizadas en la finca, se agregaría al 
precio original de 1914 el interés legal del capital justificado para la intervención en la 
reforma, limitándose el aumento de valor al 20% sobre el precio resultante.  
 
El resultado final de estas propuestas se contempló en el Real Decreto sobre 
alquileres emitido a propuesta del ministro de Gracia y Justicia Gabino Bugallal de 21 
de junio de 1920. En el artículo 1 se determinaba la prórroga obligatoria de los contratos 
vigentes de arrendamientos de fincas urbanas sin alteración de la cuantía de alquiler. 
Para limitar el aumento del precio de las fincas con respecto a los niveles presentados en 
1914 se plantearon soluciones dentro de la escala siguiente. En primer lugar, los pisos 
que no excedieran en aquella fecha de 1.500 pesetas anuales sólo podrían elevar su 
coste en un porcentaje máximo del 10%. Los valorados entre 1.500 y 3.000 pesetas 
anuales lo harían en un máximo de un 15% y en un 20% los que costaran más de 
3.00054. El artículo 5 precisaba que todos los inquilinos que se consideraran 
perjudicados por el aumento de los precios en caso de que excediesen de los límites 
impuestos por el decreto tendrían el derecho a solicitar la disminución una vez atendidas 
las condiciones de los locales y viviendas ocupadas. El decreto solventó el problema de 
la vivienda a corto plazo y fue prorrogado en diferentes ocasiones en los años veinte. 
 
De forma paralela, surgieron nuevos modelos para regular la práctica urbanística y 
abrir nuevas perspectivas en la evolución de la vivienda55. Las leyes de casas baratas de 
1921, 1924 y 1925 plantearon la agrupación de casas económicas bajo la forma de 
ciudades satélites en zonas donde los terrenos no fueran costosos pero que, a su vez, 
estuvieran próximas a las grandes arterias de circulación y a los grandes centros de 
trabajo56. Entre medias, salió a la luz en 1923 el proyecto de Ley sobre Fomento de la 
Edificación de Joaquín Chapaprieta, plan que tenía como principal virtud las soluciones 
que se ponían sobre el tapete para resolver el problema de la vivienda. La principal 
residía en la formulación de una política de suelo con finalidad social y antiespeculativa, 
basada en la edificación forzosa de los solares vacíos y en la imposición de tributos 
sobre aquellos propietarios que mostrasen una inactividad manteniendo sus solares sin 
construir. Se estaba planteando un nuevo urbanismo que conseguiría el definitivo apoyo 
                                                 
53 La explicación de estas medidas en: ARTOLA BLANCO, Miguel: “La transformación del mercado de 
alquiler de fincas urbanas en España (1920-1960)”, en Biblio 3W. Revista bibliográfica de Geografía y 
Ciencias Sociales, volumen XVII, nº 988, agosto de 2012.  
54 Los artículos del Real Decreto de alquileres en: Boletín de la Asociación de Propietarios de Madrid, 
octubre a diciembre de 1921. 
55 SAMBRICIO, Carlos: “La política urbana de Primo de Rivera. Del Plan Regional a la política de Casas 
Baratas”, en Ciudad y Territorio, nº 54, 1982, pp. 33-54. 
56 BARREIRO, Paloma, Casas baratas. La vivienda social en Madrid..., Op. Cit.; SAMBRICIO, Carlos: 
“Las promesas de un rostro: Madrid, 1920-1940. De la metrópolis al Plan regional”, en Madrid, 
urbanismo y gestión municipal 1920-1940, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1983, pp. 18-136 y 
TATJER, Mercedes: “La vivienda obrera en España de los siglos XIX y XX: de la promoción privada a la 
promoción pública (1853-1975)”, en Scripta Nova, nº 194 (23), agosto de 2005. 
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estatal con la aprobación del Estatuto Municipal de Calvo Sotelo de 1924. El 
Reglamento de Obras, Servicios y Bienes Municipales de este corpus legislativo 
planteaba una de las aplicaciones características del urbanismo racionalista y funcional 
que era la zonificación, con la que se buscaba otorgar a cada espacio urbano un uso 
concreto. Introducía criterios referentes a superficie edificable, superficie destinada a 
patios interiores, dotación de parques y jardines, anchuras mínimas y pendientes 
máximas permitidas para las vías públicas, altura de los inmuebles y provisión de 
servicios básicos de agua para cada habitación57. 
 
La década de los veinte fue un período en el que también se dieron nuevas 
propuestas para mejorar la vida íntima de las diferentes clases sociales. Se introdujeron 
innovadores conceptos acerca de las características que debían tener las viviendas de 
toda ciudad que aspirase a ser moderna. La Exposición de la ciudad y la vivienda 
modernas de 1927, celebrada en los pabellones del Retiro bajo la dirección de Luis 
Sainz de los Terreros, dio a conocer proyectos, equipos, métodos y materiales para la 
construcción y para la instalación y menaje de las habitaciones en la capital. Entre las 
novedades más destacadas figuraban las últimas instalaciones sanitarias, de alumbrado, 
calefacción, ventilación, telefonía, gas y agua que existían en el mercado58. Se 
presentaron así los perfeccionamientos de las industrias que afectaban a la edificación y 
a los servicios privados de las viviendas, “mostrándose el acierto con que se busca la 
comodidad, el embellecimiento y la higiene lo mismo del hogar colectivo (...) que de la 
casa individual, centro de la vida afectiva, familiar, independiente”59. Durante la 
exposición, Sainz de los Terreros destacó la enorme transformación que la vivienda 
había experimentado en Madrid desde finales del siglo XIX. De la ciudad de aspecto 
provinciano, poco confort y amplias y bajas casonas con los suelos de los pisos 
entarimados, se había pasado a nuevos hogares con mosaicos en el suelo en los que, 
como señaló poco después Josep Pla, no faltaba el cuarto de baño60. Sin embargo, 
todavía era necesaria “una propaganda activa que vulgarice los principios 
fundamentales de la urbanología y que de a conocer cuanto se propugne como moderno 
y bueno en el trazado de las ciudades y en la construcción de las viviendas”61.  
 
Madrid no podía considerarse una ciudad perfectamente urbanizada, pues todavía 
eran muchas las habitaciones que albergaban un número de familias cinco o seis veces 
mayor que el que toleraban las normas básicas de la higiene. Era cierto que desde los 
inicios de la dictadura de Primo de Rivera se habían producido mejoras de relevancia en 
el apartado residencial, gracias al impulso experimentado por la política sanitaria y las 
infraestructuras urbanas62. Sin embargo, la situación todavía era preocupante. Las 
viviendas antihigiénicas seguían aflorando en porcentajes superiores al 25% de las 
habitaciones existentes en el conjunto de la ciudad y las diferencias entre los barrios 
                                                 
57 DÁVILA, Juan Manuel: “La ordenación urbanística durante la primera mitad del siglo XX. Premisas 
para un tratamiento integral de los espacios urbanos”, en Investigaciones Geográficas, nº 9, 1991, pp. 
101-113. 
58 El Sol, 15 de marzo de 1927. 
59 “La exposición de la ciudad y la vivienda modernas”, en La Ciudad Lineal. Revista de urbanización, 
año XXXI, nº 789, 10 de junio de 1927. 
60 PLA, Josep, Madrid. El advenimiento de la República, El País, Madrid, 2003 (original 1933), pág. 50. 
61 Véase el artículo titulado “De la exposición de la ciudad y la vivienda modernas”, en Nuevo Mundo, 
año XXXIV, nº 1.732, 1 de abril de 1927. 
62 HUERTAS, Rafael: “Política sanitaria: de la dictadura de Primo de Rivera a la II República”, en 
Revista Española de Salud Pública, vol. 74, 2000, pp. 35-43. 
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seguían siendo muy marcadas en aspectos como la red de alcantarillado63. Muchas casas 
de las áreas más antiguas contaban todavía con pozos negros y fosas sépticas como 
únicos recursos para verter sus aguas residuales.  
 
De igual forma, la casa de alquiler en Madrid seguía determinada por una 
iniciativa privada carente de orientación y capital en la mayoría de los casos, por las 
inversiones realizadas por sociedades poderosas sin escrúpulos y por una legislación 
incompleta y atrasada que favorecía la presencia de manzanas irregulares dotadas de 
escasa ventilación y salubridad64. Desde los primeros intentos por dotar a Madrid de un 
Plan General de Extensión hasta la definitiva realización del proyecto de Secundino 
Zuazo y Hermann Jansen en el marco del Concurso Internacional de Ordenación de 
Madrid salió a relucir este problema, lo que llevó al planeamiento de la ciudad en 
función de la vivienda incorporando la zonificación como técnica fundamental para la 
ordenación urbanística. En este sentido, el centro urbano se imponía como city o ciudad 
de negocios para albergar ministerios, edificios de administración, bancos, oficinas y 
grandes almacenes; el sector norte-noreste como área destinada a viviendas de clase 
media y de lujo; el sur como zona industrial y de barriadas obreras (entre el Manzanares 
y Puente de Vallecas) y el espacio ubicado al este del Retiro para la concentración de 
viviendas colectivas para la clase trabajadora y de zonas de recreo. Dentro de esta línea, 
el plan Zuazo-Jansen planteaba producir viviendas de estructuración más moderna 
estableciendo las condiciones especiales que debían presentarse en la formación de 
manzanas y fijando unas ordenanzas generales sobre las características de las casas en 
función del área socioeconómica en que se ubicasen. El proyecto revelaba los 
condicionantes de la vivienda madrileña en las décadas anteriores, entre los que 
sobresalían la ordenación equivocada en el Ensanche, la anarquía constructiva en el 
Extrarradio y la ausencia de un reglamento de edificación que incidiera más en la 
salubridad y en los beneficios colectivos que no en los intereses de los propietarios. 
 
10.3. La situación residencial del centro urbano en vísperas de la II República: la 
consolidación de la city financiera y el estancamiento del viejo centro político. 
 
El mapa de alquileres realizado a partir del Padrón de Habitantes de 1930 supone 
el correlato de las desigualdades sociales mencionadas, si bien es posible reseñar 
cambios significativos con respecto a lo presentado en 1905 y 1915, siendo el más 
decisivo la revalorización de los barrios del interior y los de la zona del Ensanche65. 
Lógicamente, este incremento se explicaba por la importancia de la inflación como 
fenómeno económico de gran impacto sobre el mercado inmobiliario madrileño a partir 
de 1914. En el momento en que concluyó la conflagración europea y se recobró una 
cierta normalidad en la construcción de casas de alquiler, abundaron las de tipo elevado 
(de 6.000 a 20.000 pesetas de alquiler anual), escaseando, por el contrario, las de 30 a 
                                                 
63 Mariano García Cortés advirtió a partir de la formación del padrón sanitario de viviendas realizado por 
el jefe de Sanidad Municipal Julio Ortega que únicamente el 28,1% de las fincas existentes en la ciudad 
eran completamente higiénicas, siendo superior la proporción de las clasificadas como insanas y dignas 
de derruirse en bien de la salud pública. En: La Construcción Moderna, 15 de mayo de 1934, pág. 169. 
64 MAURE RUBIO, Lilia: “Secundino Zuazo y la extensión de Madrid”, en ZUAZO, Secundino y 
JANSEN, Hermann, Anteproyecto del trazado viario y urbanización de Madrid, COAM, Madrid, 1986, 
pág. 19. 
65 CARBALLO, Borja, PALLOL, Rubén y VICENTE, Fernando: “Oferta de vivienda de alquiler en el 
Madrid del primer tercio del siglo XX”, en DEL ARCO, Miguel Ángel, ORTEGA, Antonio y 
MARTÍNEZ, Manuel (eds.), Ciudad y modernización en España y México, Ediciones de la Universidad 
de Granada, Granada, 2013, pp. 161-180. 
10. La consolidación de una ciudad zonificada 
 829 
100 pesetas mensuales, lo que provocaba que “a la clase humilde le es hoy dificilísimo 
vivir en Madrid y sus arrabales, y a falta de otra esperanza vuelve sus ojos hacia la 
recién promulgada ley de casas baratas, que sería cierta y desdichadamente para 
aquella un nuevo desengaño”66. Las oscilaciones quinquenales obtenidas de diferentes 
estadísticas para este período muestran con claridad lo anteriormente señalado. Si en 
1910 el porcentaje de habitaciones por debajo de las 50 pesetas era de casi un 75% 
sobre el total de la oferta inmobiliaria, dos décadas más tarde ese nivel había caído hasta 
poco más de un 30% (Figura 10.12). Entre las consecuencias más significativas de este 
fenómeno se advierte el gradual retroceso de los cuartos ocupados por las clases más 
pobres (0-15 pesetas), que fueron objeto de progresivos incrementos en su valor que 
llevaron a aumentar el porcentaje de cuartos de entre 15 y 50 pesetas y de entre 50 y 125 
pesetas. Lo que todo esto provocó fue el encarecimiento de la vivienda proletaria y de la 
vivienda modesta en porcentajes cercanos a un 150% y el desplazamiento de las clases 
menos pudientes a cuartos más caros incompatibles con sus salarios. Este fenómeno 
provocaba una dedicación cada vez más amplia del presupuesto familiar a las 
necesidades relacionadas con la vivienda, en detrimento de las partidas orientadas a 
otras necesidades vitales relacionadas con la alimentación, el vestido y las subsistencias. 
 
Evolución del precio mensual de la vivienda en Madrid entre 1910 y 1929 
Alquileres 
(mensual) 








% 1929  % 
0- 15 44.511 36,11 35.222 22,76 13.904 8,72 8.968 5,24 9.333 4,50 
15-50 46.084 37,39 66.002 42,65 68.527 42,98 56.429 33,00 58.036 27,99 
50-125 22.813 18,51 36.982 23,90 46.364 29,08 72.883 42,62 94.628 45,63 
125-250 7.038 5,71 11.421 7,38 18.972 11,90 22.653 13,25 34.227 16,50 
250-500 2.087 1,69 3.592 2,32 8.944 5,61 6.639 3,88 7.145 3,45 
Más de 500 732 0,59 1.546 1,00 2.746 1,72 3.446 2,01 4.009 1,93 
Total 
viviendas 
123.265 100 154.765 100 159.457 100 171.018 100 207.378 100 
Figura 10.12. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Datos obtenidos  del Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Madrid, Imprenta 
Municipal, 1917 (años 1910 y 1915), GARCÍA CORTÉS, Mariano, Diversas medidas para paliar los 
efectos de la crisis de la vivienda y de trabajo en Madrid..., Op. Cit., pág, 9 (1920) y Heraldo de Madrid, 
“Los tipos de los alquileres en Madrid”, 25 de marzo de 1930 (años 1925 y 1929). 
 
Pero a pesar de la decisiva influencia de la inflación sobre la revalorización de la 
vivienda, los aumentos también tuvieron que ver con ciertas mejoras urbanísticas. Los 
barrios negros desaparecieron casi por completo en las áreas del sur más allá de los 
límites marcados por la antigua muralla gracias a las transformaciones experimentadas 
por esta zona desde 1915, con el arreglo de vías públicas, la supresión de barriadas de 
chozas como Injurias y Casablanca y el alzamiento de bloques de viviendas de nivel 
medio-bajo en los barrios de Delicias y Santa María de la Cabeza. La zona norte del 
Ensanche tampoco contaba con barrios excesivamente baratos salvo Lozoya, víctima de 
los retrasos que en el uso inmobiliario provocaba su dedicación a grandes espacios de 
equipamientos, servicios, fábricas y cementerios. Por el contrario, Guzmán el Bueno, 
Balmes, Hipódromo y Vallehermoso perdieron su funesta condición de refugio de las 
capas sociales más pobres y sus viviendas se situaron por encima de las 75 pesetas de 
alquiler medio mensual. Finalmente, el Ensanche Este se afianzó como entorno apto 
                                                 
66 GALLEGO, Eduardo: “La edificación en Madrid durante el año 1921”, en La Construcción Moderna, 
15 de enero de 1922, pág. 1. 
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para la concentración de la clase media y alta y aunque los precios de sus viviendas 
crecieron siguiendo la tendencia general, lo hicieron a un ritmo menor al mostrado en 
los Ensanches norte y sur, debido a los altos niveles de los que partía en 190567. Este 
aumento global de los alquileres del Ensanche también estuvo relacionado con la 
progresiva extensión del centro urbano hacia el exterior y con el consiguiente 
alejamiento de la periferia metropolitana, que quedó adscrita al Extrarradio y a los 
municipios colindantes al término municipal de Madrid. Áreas como Tetuán, Ventas del 
Espíritu Santo, Puente de Vallecas o la barriada de San Isidro monopolizaron desde 
entonces el mercado de vivienda barata, al presentar más problemas en sus vías de 
comunicación, con caminos que todavía no habían sido explanados y sin el suficiente 
abastecimiento de agua y electricidad. La ciudad se encontraba rodeada por un anillo de 
chozas y viviendas miserables en las zonas que formaban los tejares de Sixto y del 
Olivar, camino alto de Vicálvaro, la casa del Cabrero, los barrios próximos a la línea de 
circunvalación, las afueras hacia Cuatro Caminos y Tetuán o los tejares de Guindalera.  
 
La vivienda de alquiler en el Madrid de 1930 
 
Muy alto Alto Medio-alto Medio Medio-bajo Bajo Muy bajo 
Más de 511,08 340,72-511,08 212,95-340,72 127,77-212,95 85,18-127,77 42,59-85,18 0–42,59 
Figura 10.13. Plano de Madrid “Guías Rápido” de 1935, escala 1:10.000. Los datos para las zonas del 
Ensanche proceden de las investigaciones realizadas por Rubén Pallol (norte), Borja Carballo (este) y 
Fernando Vicente (sur), mientras que los referidos a los barrios del sur del casco antiguo se corresponden 
con las desarrolladas por Luis Díaz Simón. Los alquileres están expresados en pesetas constantes, gracias 
a la tasación del IPC anual español realizada por: CARRERAS, Albert y TAFUNELL, Xavier (coords.), 
Estadísticas Históricas de España. Siglos XIX y XX, Vol. II, Fundación BBVA, Bilbao, 2006. 
                                                 
67 La evolución de las tres zonas en: VICENTE, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit., pp. 386-401. 
PALLOL, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte)..., Op. Cit. CARBALLO, Borja, El 
Madrid burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2014. 
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En cuanto al interior de la ciudad, las distancias entre la parte norte y sur se 
acrecentaron como consecuencia del inmovilismo experimentado por la segunda zona. 
Los barrios populares del área meridional apenas habían reflejado mejoras urbanísticas 
desde comienzos del siglo XX y seguían condicionados por una enorme densidad y una 
acusada falta de aireación. El hacinamiento seguía siendo la nota distintiva de estas 
zonas, que se convirtieron en los espacios de mayor concentración de vivienda barata en 
Madrid. Más hacia el norte, se evidenciaba tanto una revalorización como un 
estancamiento en los precios de los alquileres de las viviendas en función de las 
actuaciones desarrolladas sobre sus barrios en los decenios anteriores. Mientras áreas 
como Carmen, Puerta del Sol y Floridablanca se acercaban a alquileres de más de 500 
pesetas en un 20-25% de las viviendas, otras como Álamo, Senado, Muñoz Torrero o 
Espejo mantenían una oferta residencial inferior a las 50 pesetas mensuales de media en 
una tercera parte de sus habitaciones (Figura 10.14). En el grupo de los barrios más 
ricos se encontraba ya Tudescos, otrora modesto pero tremendamente condicionado por 
la decisiva influencia que sobre el valor del suelo urbano habían tenido las fincas 
edificadas en el tercer tramo de la Gran Vía. Por su parte, los barrios de Correos y 
Constitución eran los que reflejaban una mayor estabilidad con respecto a 1905 
(Ilustraciones 10.5 y 10.6). Sus alquileres apenas evidenciaron cambios, especialmente 
en el caso de la segunda zona, donde se produjo una inaudita devaluación a pesar de la 
tendencia inflacionista registrada tras la guerra. Eran áreas de corte más tradicional, 
donde predominaba un comercio mayorista orientado a las clases populares y edificios 
antiguos en las calles que confluían en la plaza Mayor. Todavía podían verse allí las 
buhardillas y sotabancos de antaño, que servían de refugio a las familias encabezadas 
por trabajadores manuales poco cualificados. Este espacio, que ya se había visto 
perjudicado por el traslado del eje central de la ciudad hacia la Puerta del Sol durante la 
segunda mitad del siglo XIX, se resintió aún más con la consolidación de la 
especialización financiera de la calle de Alcalá y con la construcción de la Gran Vía. 
  
Distribución de los alquileres por barrios en el centro de Madrid (1930) 
 
Figura 10.14. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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En una situación similar se hallaba el barrio de Carlos III, que en 1905 se 
caracterizaba por alquileres medio-altos en torno a las 125 pesetas mensuales. Durante 
el siguiente cuarto de siglo, esta zona destacó únicamente por un cierto incremento del 
coste de la vivienda en el tramo de la calle Mayor que llegaba hasta la de Bailén y en los 
edificios cuya fachada daban a la plaza de Oriente, que seguían siendo atractivos para 
familias de empleados de servicios de salarios elevados (por encima de las 10.000 
pesetas al año), grandes propietarios, rentistas y profesionales liberales. Sin embargo, 
las calles que quedaban dispuestas entre estas dos zonas evidenciaron el proceso 
contrario. Se trataba de una de las zonas más antiguas del interior, un espacio donde las 
vías públicas seguían presentando el trazado irregular de otros tiempos sin ser objeto de 
mejoras urbanísticas sustanciales, a pesar de que no faltaron los proyectos para ello 
como se demostró a comienzos del siglo XX con la reforma fallida de Miguel Mathet.  
 
 
Ilustraciones 10.5 y 10.6. El barrio de Constitución fue el único que observó una reducción en el precio 
del alquiler en los barrios del centro de Madrid durante el primer tercio del siglo XX. En las imágenes, 
detalle de los inmuebles en la Plaza de la Constitución y los números impares de la Cava de San Miguel, 
donde se mantuvo el mismo tipo de estructura residencial de comienzos del Novecientos. Fuente: Archivo 
Baden-Wurtemberg, 1932 (Plaza de la Constitución) y Archivo Loty, 1927 (Cava de San Miguel) 
 
Evolución de los precios de alquiler en los barrios del centro de Madrid (1905 y 1930) 
Barrio 1905 1930 
Crecimiento 
(%) 
Barrio 1905 1930 
Crecimiento 
(%) 
Jardines 113,90 291,14 + 155,61 San Martin 156,29 193,67 + 23,92 
Carmen 160,63 266,46 + 65,88 Isabel II 126,33 151,48 + 19,91 
San Luis 91,35 383,66 + 319,99 Senado 63,45 94,02 + 48,18 
Las Torres 177,33 374,91 + 111,42 Muñoz 
Torrero 
77,25 117,52 + 52,13 
Tudescos 71,58 239,78 + 234,98 Correos 139,91 150,74 + 7,74 
Estrella 70,36 104,42 + 48,41 Constitución 125,14 124,90 - 0,19 
Álamo 48,12 129,50 + 169,12 Carlos III 121,06 126,66 + 4,63 
Espejo 74,46 176,86 + 137,52 Floridablanca 208,87 425,56 + 103,74 
Puerta del 
Sol 
333,06 513,95 + 54,31 
MEDIA 
CENTRO 
125,40 253,91 + 102,48 
Figura 10.15. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
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Algo similar se podría decir de los barrios colindantes con el tercer tramo de la 
Gran Vía como Espejo, Álamo y Estrella, donde se mantenían los problemas relativos a 
la mala parcelación de las edificaciones (Figura 10.16). Las plantas de las casas incluían 
todavía patios de superficie muy reducida que no permitían la entrada suficiente de aire 
y luz, lo que daba lugar a “los inconvenientes del vestíbulo oscuro, pasillos 
desarticulados, largos y faltos de ventilación, y distribuciones equivocadas; y de este 
modo, como consecuencia bien triste, las habitaciones faltas de alegría y siempre faltas 
de salubridad”68. En el barrio de Espejo, calles como Bonetillo, Escalinata, Mesón de 
Paños conservaron las antiguas estructuras de sus casas, desprovistas de ascensores que 
revalorizasen los pisos situados bajo las crujías, y siguieron actuando como los entornos 
más favorables para la concentración de clases populares de todo el centro urbano. 
Ejemplos como el de la casa número 4 de la calle del Espejo, ya analizada en 1905, se 
mantuvieron intactos durante el siguiente cuarto de siglo. La finca había incorporado 
incluso un mayor número de cuartos. En total, cincuenta y dos habitaciones repartidas 
de la siguiente manera: once en el cuarto piso (nueve interiores), trece en el tercero, diez 
en el segundo, once en el principal y ocho en el bajo, incluyendo dos tiendas. Parecía 
que el tiempo no había pasado para aquellas zonas, que seguían concentrando negocios 
de escasa entidad como tabernas, carbonerías, tiendas de comestibles y los pequeños 
talleres artesanales de tiempos anteriores. Tampoco había variado la composición social 
del vecindario, predominando jornaleros sin especialización, asistentas, camareros, 
repartidores y mozos de estación que vivían de las propinas y representantes de oficios 
de otros tiempos como canteros, caldereros y peones de albañil69.  
 
Evolución demográfica de los barrios del centro de Madrid entre 1905 y 1930 
BARRIOS 1905 1915 1930 
DESCENSO POBLACIÓN 
1905-1930 (%) 
Carmen 4.730 4.419 2.944 - 37,76 
Constitución 5.933 5.614 4.937 - 16,79 
Correos 5.934 5.748 5.550 - 6,47 
Estrella 4.870 4.683 4.030 - 17,25 
Jardines 5.023 3.725 1.952 - 61,14 
Muñoz Torrero 5.479 5.549 5.237 - 4,42 
Puerta del Sol 4.834 4.490 4.403 - 8,92 
San Luis 4.652 3.722 2.207 - 52,56 
San Martín 5.279 5.088 4.445 - 15,8 
Tudescos 4.098 4.160 2.107 - 48,58 
Las Torres 5.501 4.513 4.621 - 15,99 
Floridablanca 4.338 3.955 3.216 - 25,86 
Álamo 4.793 4.903 2.947 - 38,51 
Carlos III 4.218 4.052 4.078 - 3,32 
Espejo 4.958 5.008 4.877 - 1,63 
Isabel II 5.365 5.436 3.837 - 28,48 
Senado 4.098 5.506 5.146 + 25,57 
TOTAL 84.103 80.571 66.534 - 20,89 
Figura 10.16. Leyenda: sólo se contabilizan los barrios analizados de manera íntegra en los tres años 
referidos. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905, 1915 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Los contrastes entre los barrios del centro urbano también se advertían en sus 
niveles de densidad poblacional. La apertura del primer tramo de la Gran Vía había 
                                                 
68 ZUAZO, Secundino y JANSEN, Hermann, Anteproyecto del trazado viario y urbanización de Madrid. 
Zuazo Jansen. 1929-1930, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, Madrid, 1986, pág. 72. 
69 Los datos de la finca número 4 de la calle del Espejo proceden del Padrón de Habitantes de 1930. 
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provocado que un barrio como San Luis, que en 1905 ofrecía una superficie de apenas 
8,45 m2 por habitante, se convirtiera en un espacio más desahogado, algo que también 
se podía decir de Floridablanca y en Puerta del Sol, donde habían emergido buena parte 
de los nuevos edificios destinados al moderno sector servicios. Algunas zonas, como 
Jardines o Tudescos, evidenciaron una mejora relativa, quedando todavía en 1930 por 
debajo de los 10 m2/habitante. Sin embargo, eran los espacios situados al norte de la 
Gran Vía, al oeste de la Puerta del Sol y en las confluencias de la Plaza de la 
Constitución los que reflejaban más problemas en este apartado. Era cierto que barrios 
como Álamo, Muñoz Torrero, Constitución o Senado no se encontraban en la misma 
tesitura que la mayoría de los comprendidos en el sur, donde el hacinamiento de 
principios de siglo se había llegado incluso a agudizar. No obstante, su pródiga oferta de 
habitaciones económicas contribuía a incrementar su colmatación de manera paulatina, 
llegando aquella a sus niveles más elevados en Espejo, donde a cada habitante 
correspondían tan sólo 5,93 m2 en 1930 (ver Figura 10.17). 
 
Densidad de población en Madrid (1915-1930) (superficie m2/habitante) 
 
Figura 10.17. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Datos obtenidos del Empadronamiento General de Habitantes de diciembre de 1915, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1917 y AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica. Año 1930, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1931. 
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Pese a todo, sólo Senado registró incrementos en su vecindario entre 1905 y 1930 
(Figura 10.15). Se trataba de un espacio en el que, al margen de algunas fincas de gran 
valor levantadas en la recientemente urbanizada plaza de España,70 orientadas hacia la 
concentración de servicios y oficinas (las de la Cooperativa de los Ferrocarriles del 
Norte y las de la Real Compañía Asturiana de Minas se encontraban allí); dominaban 
construcciones modestas. El precio de arrendamiento de la vivienda se mantenía por 
debajo de las cien pesetas mensuales, situación que contrastaba con los barrios 
colindantes afectados por la reforma de la Gran Vía como Tudescos o San Luis, cuyos 
precios se convirtieron en prohibitivos para casi cualquier sector social. Calles como las 
del Río, Reloj, Fomento y Travesía del Reloj, entre el Senado y la Plaza de España, eran 
los casos más evidentes de hacinamiento gracias a casas de estrecha línea de fachada y 
gran profundidad con un elevado número de habitaciones interiores, cuyo valor rara vez 
excedía de  las 50-75 pesetas mensuales. En consecuencia, muchos de estos barrios 
aparecían en 1930 como espacios muy similares a los de transición y deteriorados 
definidos por Burgess, con elevados porcentajes de trabajadores no cualificados 
(cercanos al 25% de la población activa masculina en Senado y Muñoz Torrero) y de 
empleados no manuales de exiguos salarios (barrios de Correos y Constitución) y 
escasas proporciones de profesionales liberales en comparación con otras áreas más 
caras como Floridablanca (barrio más afectado por la formación de una city financiera 
en este período) e incluso con el centro urbano considerado en términos generales 
(12,71% de la población activa masculina) (Figura 10.18). 
 

























Senado Espejo Muñoz Torrero Correos Constitución Floridablanca Media centro
urbano
%
Propietarios y profesionales liberales Empleados de cuello blanco y comerciantes
Jornaleros y trabajadores no cualificados
Figura 10.18. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
De esta manera, el grado de ocupación residencial de la parte más antigua del 
centro urbano permaneció incólume con respecto a tiempos precedentes (Figura 10.19). 
                                                 
70 RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia: “Transformaciones urbanas en el casco antiguo, 1876-1931”, en 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la 
Restauración, 1876-1931, vol. 1, Alfoz-Comunidad de Madrid, Madrid, 1989, pp. 77-102. 
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Calles como Independencia, Reloj, Bailén, Santa Catalina de los Donados, Juan de 
Herrera, Mesón de Paños, Cruzada o Río, situadas en esta zona, ofrecían porcentajes en 
este escenario superiores al 85%, lo que contrastaba drásticamente con los reducidos 
usos habitacionales que se contemplaban en torno a la Puerta del Sol y la calle de 
Alcalá. Sus alquileres mensuales no superaban en ningún caso las 100 pesetas de media 
y algunas calles, como Bordadores, ofrecían un número de habitaciones por edificio que 
se aproximaba a las cincuenta.  
 












Independencia 96,43 92,87 56,25 13,50 4,17 
Reloj 94,87 60,15 59,15 14,23 4,16 
Bailén 93,83 99,74 58,37 28,50 4,15 
Juan de Herrera 89,80 74,17 33,83 7,33 4,61 
Mesón de Paños 87,36 73,48 28,63 6,90 4,14 
Río 86,51 58,70 44,75 11,62 3,85 
Espejo 85,80 82,04 48,91 13,18 3,71 
Fomento 85 84,50 41,60 10,32 4,03 
Escalinata 84,89 69,02 31,66 7,87 4,02 
Bordadores 83,44 122,21 74 18,71 3,95 
Santiago 81 100,83 47,21 11,57 4,08 
Figura 10.19. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Muy distinta era la situación que presentaban los barrios de la zona oriental del 
centro urbano. La aceleración que registraron en la concentración de servicios provocó 
un alza de alquileres muy significativa en áreas como Carmen (266,46 pesetas de 
alquiler mensual) y Puerta del Sol, que vio elevado su valor hasta la prohibitiva media 
de 500 pesetas. La plaza que daba nombre a este último barrio dejó de presentar, ya de 
manera definitiva, habitaciones aptas para el alquiler incluso de las clases medias y 
altas. Se consolidó como un lugar de paso obligado, gracias al incremento de la 
movilidad generada por los nuevos medios de transporte. De nuevo salieron a la palestra 
las repercusiones que generaba su condición de epicentro donde irradiaban las calles de 
mayor tráfico y esto dio lugar a intensos debates sobre su insuficiencia para albergar una 
circulación cada vez más intensa, sobre todo en su prolongación hacia Cibeles por la 
calle de Alcalá. Dentro del plan de descentralización que incluía el proyecto Zuazo-
Jansen se proponía incluso reemplazar toda la parte meridional de la Puerta del Sol 
haciendo desaparecer “el viejo e inservible Ministerio de la Gobernación” y 
ensanchando las zonas de mayor tránsito para permitir una conexión independiente de 
las calles Mayor y Carrera de San Jerónimo, “produciéndose la fácil comunicación 
circular y una plaza en la parte posterior, del gran edificio de altura, que recogiese las 
futuras necesidades, creándose el nuevo Palacio de la Ciudad”71.  
 
En lo que se refiere a la función residencial de la zona, ésta simplemente había 
dejado de existir. Menos de un 40% de las habitaciones que se presentaban en las fincas 
de la plaza estaban ocupadas por familias, con las únicas excepciones de los conserjes, 
de aquellos que tenían en su vivienda su propio lugar de trabajo y de un reducido 
número de profesionales liberales entre los que sobresalían abogados y notarios. Esto 
refleja como la inversión en sus edificios quedó, ya de manera exclusiva, en manos de 
                                                 
71 ZUAZO, Secundino y JANSEN, Hermann, Anteproyecto del trazado viario..., op. cit., pág. 62. 
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superficies comerciales, consultas médicas, sedes de publicaciones periódicas y revistas, 
academias preparatorias, sociedades anónimas, estudios de fotografía, casas de cambio, 
oficinas de empresas privadas, círculos sociales de corte aristocrático como El Hogar 
Español o el Centro de Hijos de Madrid y, finalmente, los cafés, hoteles y casas de 
huéspedes que se presentaban ya a comienzos del siglo XX.  
 
La intensa dedicación comercial de la Puerta del Sol dio lugar a una fuerte 
revalorización de los locales situados en la planta baja de los edificios, que alcanzaron 
un coste de casi 1.500 pesetas al mes (Figura 10.20). Las amplias instalaciones que 
requerían los cafés, donde se establecían además salas de billares, les convertían en los 
establecimientos más caros. Por el arrendamiento del bajo situado en el número 1 de la 
plaza, José Portilla Cantero pagaba la elevada cantidad de 2.125 pesetas al mes, 
situando su residencia familiar en un cercano piso de la calle de Carretas. Una cantidad 
que sólo era superada por la que se registraba para el local del Nuevo Café de Levante 
(2.750 pesetas al mes) y por la señalada para los cafés y billares de los números 11 y 12, 
muy próxima a la que se podía contemplar en los nuevos edificios de la recién estrenada 
Gran Vía (4.083 pesetas mensuales). Las habitaciones situadas en el entresuelo, en el 
principal y en el primer piso también incrementaron su precio al encontrarse ocupadas 
por salones de belleza y peluquerías, academias preparatorias, compañías de seguros 
como La Providencia Española (situada en el entresuelo del número 13), almacenes de 
tejidos y oficinas de algunas revistas especializadas de esta época.  
 


























Figura 10.20. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Un ejemplo del tipo de ocupación que predominaba en las fincas de la plaza era el 
que se contemplaba en la finca número 6 (Ilustraciones 10.7 y 10.8). Los bajos del 
edificio incluían cuatro establecimientos comerciales. El de mayor superficie era la casa 
de lotería y cambio de Aureo Gervás, por la que abonaba 15.000 pesetas de alquiler 
anual. Los locales situados a izquierda y a derecha del anterior, de un tamaño 
significativamente menor, se correspondían con la bombonería de Vicente Hijos 
Palacios (7.700 pesetas) y con la librería de Antonio de San Martín y del Álamo (8.800 
pesetas); mientras que la tienda que quedaba más separada, a la derecha de la citada 
bombonería, representaba un bar-cervecería alquilado por Juan Planás (18.000 pesetas). 
El piso entresuelo también ofrecía una dedicación enteramente comercial (un local para 
los salones del bar del bajo y otro para salón de peluquería), al igual que el principal, 
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utilizado como espacio de almacenamiento para la Librería de San Martín (3.600 
pesetas). Finalmente, los pisos superiores funcionaban como oficinas para la Revista 
Financiera (segundo) y para una academia y empresa de representaciones de máquinas 
de escribir (tercero). Los únicos empadronados de la finca eran Valentín Rodelgo, que 
trabajaba como portero, y el comerciante Juan Planás, que pagaba 3.000 pesetas al año 
por una de las habitaciones superiores72. Esta situación se podía reconocer en la mayoría 
de edificios de este enclave, cuyas fachadas funcionaban además como soportes 
perfectos para la promoción de los comercios más cercanos. 
 
 
Ilustraciones 10.7 y 10.8. A la izquierda, vista de la casa número 6 de la Puerta del Sol (izquierda) desde 
la calle de la Montera. A la derecha, detalle de su estructura por pisos, c.1929-1930.  
 
Las calles que confluían en la Puerta del Sol también perdieron de manera 
definitiva su función residencial durante estas décadas, especialmente Alcalá en el 
tramo que recorría hasta la plaza de Cibeles, la Carrera de San Jerónimo, la calle de 
Sevilla y la plaza de Canalejas. Esta zona se convirtió en la expresión más acabada de la 
hegemonía que Madrid ejercía dentro del panorama económico nacional y de su 
condición de capital financiera forjada a partir de su capitalidad política. Si bien ésta 
posición era reconocible a principios del siglo XX, se consolidó notablemente a partir 
de 1910, año en el que la banca domiciliada en la capital superaba por volumen de 
depósitos a la que se había establecido en Barcelona y Bilbao durante el siglo XIX. 
Madrid se había convertido en un centro fundamental para la difusión y el intercambio 
de información y su almendra central se vio intensamente involucrada en este proceso, 
incorporando las principales sedes de negocios basados en la toma de decisiones. Un 
fenómeno que afectó de manera especial al barrio de Floridablanca, que perdió casi 700 
vecinos entre 1915 y 1930 al comprender partes de la calle de Alcalá y de la Carrera de 
San Jerónimo; así como la totalidad de la calle de Sevilla.  
 
Este espacio había ganado en amplitud y había mejorado las condiciones para la 
circulación con la apertura de la plaza de Canalejas (antigua plaza de las Cuatro Calles) 
y el derribo de algunas casas de la Carrera de San Jerónimo y de las calles de la Cruz y  
del Príncipe (Ilustraciones 10.9 y 10.10). Su realización quedaba pendiente desde 
principios del siglo XX, llegando a ofrecer el Banco Hispano Americano, tras su 
instalación en la zona, al Ayuntamiento de Madrid el pago del importe necesario para 
llevar a efecto las expropiaciones, reintegrándose con el de los terrenos que quedaran 
                                                 
72 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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edificables. El resultado de esta actuación urbanística y de las obras realizadas en 1912 
fue una intensa revalorización, perceptible en los precios de los solares obtenidos de las 
ventas y expropiaciones realizadas por el Ayuntamiento. Así, el precio del metro 
cuadrado en la citada plaza de Canalejas se elevaba hasta las 1.288 pesetas, más del 
doble del que se determinaba para el número 16 de la calle de Preciados en aquel 
momento (515,20 pesetas) y todavía muy superior al presentado en las zonas más 
nobles del Ensanche (837,20 pesetas en la esquina de la calle de Lista con la plaza del 
Marqués de Salamanca)73.  
 
 
Ilustraciones 10.9 y 10.10. A la izquierda, Plaza de Canalejas durante su construcción (1912). Fuente: 
Museo de Historia. A la derecha, aspecto de la plaza en su enlace con la Calle de Sevilla a comienzos de 
la década de los treinta. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012407. 
 
Las nuevas fincas construidas en este escenario tuvieron una vocación 
exclusivamente comercial o fueron ocupadas de manera íntegra por oficinas. Así lo 
refleja el caso del Edificio Meneses en esquina con la calle del Príncipe número 1, 
realizado por los arquitectos José María Mendoza Ussía y José de Aragón y sólo 
reservado para la función residencial en los áticos. La importancia que este punto tenía 
para la circulación de Madrid, por actuar como principal nudo de las calles de primer 
orden del centro urbano y por representar el camino más directo hasta la Puerta del Sol, 
llevó incluso a plantear posibles reformas que aliviaran su intenso tráfico. La más 
importante fue la que determinaba la construcción de una rotonda subterránea inferior a 
la plaza, siguiendo el modelo planteado ya en muchas ciudades europeas (París, con la 
Plaza de Havre) y en Nueva York, donde las estaciones subterráneas se habían 
convertido en un elemento más de su paisaje urbano. No obstante, y a pesar de que se 
atendió de manera particular a la parte económica del proyecto formulando propuestas 
para instalar tiendas en la señalada rotonda explotadas directamente por el 
Ayuntamiento, la obra topaba con una dificultad insalvable, como era la necesidad de 
actuar sobre edificios contiguos que habían sido construidos de manera reciente74. 
 
La plaza de Canalejas, la calle de Sevilla que desembocaba en ella y la calle de 
Alcalá desde el punto en el que se encontraba con la segunda vía hasta la plaza de 
Cibeles se convirtieron en los puntos de mayor valor de la ciudad hasta la definitiva 
apertura de la Gran Vía. El caso de la de Alcalá fue el más significativo dentro del 
                                                 
73 La Construcción Moderna, año XI, nº 15, 15 de agosto de 1913. 
74 SANZ, José María: “Rotonda Reina Victoria. Descripción de la obra”, en Revista de Obras Públicas, 
año LXIV, nº 2.140, pp. 495-500, 1916. 
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proceso de terciarización experimentado por esta zona. Durante estos años, perdió el 
semblante señorial y nobiliario de mediados del siglo XIX (ya en retroceso en 1905) y 
su vinculación residencial con las élites profesionales, que afianzaron su traslado al 
noreste. 171 de las 332 habitaciones que aparecen registradas en el Padrón de 1930 en 
esta calle aparecían vacías, lo que revela un uso residencial inferior al 50%. Su número 
de vecinos era de 780, cifra muy alejada de los casi 2.300 con que contaba en 1880 y 
que refleja claramente su transformación durante los siguientes cincuenta años.  
 
Los que decidieron permanecer en sus pisos, cuyos valores se elevaban hasta las 
1.000 pesetas mensuales (Figura 10.22), eran gerentes de las compañías que ubicaban 
sus oficinas en estos inmuebles y profesionales liberales con salarios anuales que 
oscilaban entre las 10.000 y las 20.000 pesetas. El letrado Mendieta Conde podía 
permitirse vivir junto a su mujer y sus dos sirvientas en el número 12 de la calle, uno de 
los más codiciados por empresas y entidades financieras cuyos bajos concentraban las 
oficinas de la Banca Sainz. Para alquilar el piso tercero de este bloque, Mendieta 
abonaba al año más de una tercera parte de su enorme retribución de 20.000 pesetas, 
situación similar a la que ofrecía el también abogado Gregorio Arranz Olalla, que 
destinaba 5.100 pesetas de su salario anual de 12.000 para alquilar un tercero derecha en 
el que vivir junto a su mujer y sus cinco hijos.75  A pesar de estos ejemplos, la zona dejó 
de ser propicia para la concentración de grandes propietarios, fenómeno que todavía se 
observaba en 1905 en el barrio de Floridablanca. Si en aquel año el porcentaje de ese 
grupo social sobre el total de la población activa masculina era de un 4,24%, un cuarto 
de siglo después se había recortado hasta un 2,57%, presentando un ritmo en esta 
reducción superior al que manifestó el centro de Madrid en términos generales (Figura 
10.21). 
 


















Figura 10.21. Elaboración propia a partir de los padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Salvo estos casos, los habitantes de Madrid, incluso si se encontraban en una 
posición económica inmejorable, tenían muy pocas oportunidades de residir en una zona 
cada vez más orientada a los servicios. Aquel espacio seguía actuando como un núcleo 
propicio para el establecimiento de comercios de lujo, así como también para hoteles, 
cafeterías, consultorios y oficinas. La zona se especializó como un punto clave para el 
asentamiento de sociedades anónimas, siendo éste un claro indicador del dinamismo 
que progresivamente iba mostrando la capital en el proceso de formación, concentración 
                                                 
75 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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e inversión de capitales así como en las relaciones de competencia establecidas entre los 
distintos agentes económicos76. Allí podían encontrarse desde la casa matriz de la Unión 
General Cinematográfica Española (UGCE), que concentraba a la mayor parte de 
exhibidores y distribuidores del séptimo arte a nivel nacional, hasta sociedades 
especializadas en materiales eléctricos (Electrodo S.A.), en la industria hidroeléctrica 
(Hidroeléctrica del Chorro e Hidroeléctrica de Guadiela), en la industria siderúrgica 
(Minero Siderúrgica de Ponferrada S.A.), en la venta de aparatos de gas (Gas Madrid 
S.A.) y en el sector de las telecomunicaciones (Transradio Española S.A.)77.  
 






































Figura 10.22. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
La función burocrática resistía gracias a la presencia del Ministerio de Instrucción 
Pública y del Ministerio de Hacienda, si bien sus dependencias dejaron de albergar 
familias de empleados (fundamentalmente de vigilantes y conserjes) como a comienzos 
del Novecientos, circunstancia ésta última que explica también la reducción poblacional 
de este escenario. Menor era la dedicación de la calle a centros de ocio y espectáculos, 
salvando casos aislados como el del Casino de Madrid en los primeros números 
(construido en 1910) y el Teatro Alcázar junto al Banco de Bilbao. Una escasa 
representación que era, sin duda, efecto de la especialización del segundo tramo de la 
Gran Vía en esta función desde que se realizaron las primeras edificaciones en los años 
veinte. Los alquileres de la vía, en consecuencia, se convirtieron en los más elevados de 
la capital, rebasando a los mostrados en la Puerta del Sol, incluso en los locales 
comerciales de los pisos bajos, y sólo superados por los de la Gran Vía en 1930.  
 
A partir de la Primera Guerra Mundial se produjo el derribo y la remodelación de 
numerosos bloques de viviendas en el tramo de esta calle coincidente con el sector Sol-
Cibeles, siendo destinados en la mayoría de los casos a nuevas superficies bancarias y 
                                                 
76 En el caso de España, la creación de sociedades anónimas por acciones reflejaba una tendencia 
expansiva desde 1917, momento en el que se contabilizaban 846. Sólo cinco años más tarde se alcanzaría 
una cifra de 3.506, manteniéndose una cierta estabilidad hasta finales de la década de los veinte según los 
datos ofrecidos por Rueda Laffond. RUEDA LAFFOND, José Carlos: “El tejido social y económico de 
Madrid a través del Anuario Financiero y de Sociedades Anónimas de 1923”, en Espacio, Tiempo y 
Forma. Serie V, Historia Contemporánea, tomo III, 1990, pág. 367. 
77 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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demás empresas comerciales e industriales que establecieron sus sedes en Madrid a 
pesar de desarrollar sus operaciones en otras regiones. El paso de la primera década del 
Novecientos fue el pistoletazo de salida para el nacimiento de una verdadera city en el 
centro urbano que representaría la modernización financiera del país78. En este 
escenario se partía de un sistema relativamente pequeño en 1900 que alcanzó un 
importante crecimiento entre 1913 y 1929, según se deduce de la relación entre el 
volumen de activos financieros y el PIB y su evolución en este período (de un 
porcentaje del 35% en el primer año se pasó a un 74% en 1929)79. Superada la fase 
inicial de incertidumbre coincidente con los primeros compases de la Primera Guerra 
Mundial, se abrió un período de expansión económica y apertura de entidades bancarias 
espoleado por la posición de neutralidad española y particularmente significativo entre 
1916 y 1920, año éste último en el que se alcanzó la cifra de 16 entidades domiciliadas 
en la capital española y de 91 en el territorio nacional80.  
 
Siguiendo los estudios de Pons Brías, las causas de la expansión bancaria se 
pueden resumir en dos puntos principales. Por un lado, la afluencia del ahorro 
empresarial generado como consecuencia del incremento de la actividad económica, 
que permitió aumentar la actividad crediticia. Por el otro, la prosperidad de los negocios 
en los que la banca española tenía intereses81. En este segundo caso es necesario 
advertir el carácter mixto que adoptaron las entidades bancarias a medida que se 
intensificó su correlación con las grandes compañías industriales mediante la 
financiación de ramos como el transporte, la energía eléctrica o la siderurgia82. Las 
estadísticas aportadas por Martín Aceña y Pons Brías en relación a la evolución de la 
banca mixta reflejan esta creciente vocación empresarial, principalmente a través del 
incremento del porcentaje representado por las inversiones realizadas en actividades 
industriales sobre el activo total de las entidades bancarias (de un 9% en 1915 a un 17-
18% a finales de la década de los veinte y principios de los años treinta)83. 
 
La inyección de capital exterior fue decisiva en este proceso, destacando la llegada 
a Madrid del Banco Hispano Austro-Húngaro, la repatriación de capitales americanos a 
través del Banco Hispano Americano, las aportaciones de capital extranjero con el 
Banco Español de Crédito, la constitución del Banco Internacional de Industria y 
Comercio (donde tomaron partido intereses de origen suizo y belga) y la apertura de 
sucursales por parte de la banca extranjera. Sin embargo, también es necesario significar 
la relevancia que tuvo la transformación experimentada por los mercados informales de 
crédito de etapas anteriores. Los banqueros individuales y las antiguas casas de banca 
por acciones de carácter familiar asistieron a una transformación radical gracias a su 
constitución en sociedades anónimas. El caso más representativo fue el de la Banca 
                                                 
78 DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Las raíces de una metrópoli: el centro financiero de Madrid a 
principios del siglo XX”, en Hispania Nova, nº 10, 2012. 
79 Los datos proceden de: MARTÍN ACEÑA, Pablo y PONS, María Ángeles: “Sistema monetario y 
financiero”, en CARRERAS, Albert y TAFUNELL, Xavier (coords.), Estadísticas históricas de España. 
Siglos XIX y XX, vol. 1, Fundación BBVA, Bilbao, 2005, pág. 651. 
80 ARROYO, José Víctor, La banca en España durante el período de entreguerras, 1920-1935. Un 
modelo de modernización y crecimiento, Archivo Histórico BBVA, Bilbao, 2003. 
81 PONS, María Ángeles: “Banca e Industria en España”, en DE DIOS, Salustiano, INFANTE, Javier, 
ROBLEDO, Ricardo y TORIJANO, Eugenia (coords.), Historia de la Propiedad. Crédito y Garantía, 
Servicio de Estudios del Colegio de Registradores, Fundación Registral, Madrid, 2007, pp. 461-486. 
82 TORTELLA, Gabriel y PALAFOX, Jorge: “Banking and industry in Spain, 1918-1936”, en The 
Journal of European Economic History, nº 13 (2), 1984, pp. 81-111. 
83 MARTÍN ACEÑA, Pablo y PONS, María Ángeles: “Sistema monetario”..., Op. Cit., pp. 688-689. 
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Urquijo y Compañía, transformada en Banco Urquijo S.A. en 1918 con un capital de 50 
millones de pesetas suscrito por los tres hermanos Urquijo Ussía (Estanislao, Luis y 
Juan Manuel). Su experiencia financiera y el establecimiento de sólidas redes de 
contactos empresariales a nivel nacional e internacional reforzaron su capacidad de 
gestión y favorecieron su aclimatación al período expansivo de la banca española, 
llevando a cabo la creación de filiales en las regiones más industrializadas del país84. La 
casa de banca López Quesada también se amoldó a los nuevos aires del panorama 
económico mediante la misma operación, así como la banca Sainz y García Calamarte 
en años posteriores, siempre con el objetivo de sacar partido de las ventajas que podían 
ofrecer las economías de escala. Finalmente, no se debe pasar por alto la importancia 
que tuvo el desarrollo de la banca periférica en la modernización del panorama bancario 
madrileño, gracias a la instalación del Banco de Bilbao y de Vizcaya en 1918 y a la 
apertura de sedes de la banca regional e interregional hasta la Segunda República 
(Banco Guipuzcoano, Banco de Ávila, Banco de Aragón y Banco Zaragozano).  
 
La calle de Alcalá se convirtió en el núcleo principal para la fijación de esta tupida 
red bancaria, que revestía una complejidad creciente en su estructura y en las 
actividades desarrolladas y cuyas instituciones se reafirmaron como intermediarias en la 
redistribución de recursos, asegurando la función de la ciudad como confluencia de unas 
actividades de carácter peninsular85. En estos momentos ya había quedado configurado 
un moderno sistema bancario siendo el tramo situado entre la Puerta del Sol y la Plaza 
de Cibeles el polo de atracción de las principales entidades a nivel nacional86. En 1930, 
la acera de los números pares concentraba en inmuebles completos y de manera 
consecutiva las oficinas del Crédit Lyonnais, de la Banca Sainz, del Banco Español de 
Crédito, del Banco de Bilbao, del Banco de Crédito Local, de la Banca Calamarte y del 
Banco de España; situándose en los impares el Banco Central, el Banco Urquijo y el 
Banco Español del Río de la Plata. A estas entidades había que añadir las ubicadas en la 
Plaza de Canalejas (Banco Hispano Americano y Banco Hispano Suizo) y en calles 
colindantes como Nicolás María Rivero (Banco Zaragozano y Banco de Vizcaya) 
(Figura 10.23). De este modo, el centro urbano se transformó en la principal área de 
prestigio de la capital y en la zona que representaba el poder financiero del país87.
                                                 
84 PUIG, Núria y TORRES, Eugenio, Banco Urquijo, un banco con historia, Turner, Madrid, 2008 y 
PUIG, Núria y TORRES, Eugenio: “El Grupo Urquijo y el desarrollo económico de España, 1918-1982”, 
Comunicación presentada al X Congreso Internacional de la Asociación Española de Historia 
Económica, Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, 8-10 septiembre de 2011. 
85 VELERT, Sara, MENCHERO, Carmen y RUEDA LAFFOND, José Carlos: “El centro urbano 
madrileño: indicadores de terciarización en el primer tercio del siglo XX”, en VV. AA., Fuentes y 
métodos de la historia local: actas, Diputación Provincial de Zamora, Instituto de Estudios Zamoranos 
“Florián Ocampo”, Zamora, 1991, pp. 513-528. 
86 ROLDÁN, Santiago y GARCÍA DELGADO, José Luis, La formación de la sociedad capitalista en 
España, 1914-1920, Confederación Española de Cajas de Ahorros, Madrid, 1973, 2 vols.; PUEYO, 
Javier, El comportamiento de la Gran Banca en España (1921-1974), Estudios de Historia Económica, nº 
50, Banco de España, Madrid, 2006 y GUTIÉRREZ GARCÍA, María de los Ángeles y MARTÍNEZ DE 
MADARIAGA, Ricardo: “La especialización geográfica del centro de Madrid como área de servicios”, 
en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña 
durante la Restauración, 1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, tomo I, pp. 459-478.  
87 SANZ GARCÍA, José María, Madrid, ¿capital del capital español?, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1977. 
 
Figura 10.23. Entidades bancarias, financieras y compañías de seguros en el primer tramo de la calle de Alcalá y San Jerónimo en 1930 (sector Sol-Cibeles). Plano extraído 
de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Información sobre la ciudad. Año 1929. Memoria, Imprenta y Litografía Municipal, Madrid, 1929 
 
1- Crédit Lyonnais (Alcalá 8, entresuelo y principal). 
2- Banca Sainz (Alcalá 12, alquiler anual 44.000 pesetas). 
3- Banco Español de Crédito (Alcalá 14, toda la casa, no indica precio). 
4- Crédit Lyonnais (San Jerónimo 11 y 13). 
5- International Banking Corporation (San Jerónimo 18). 
6- Banco Hispano Americano (Pza Canalejas 1, todo el inmueble). 
7- Banco Hispano-Suizo (Pza Canalejas 3). 
8- Banco de Bilbao (Alcalá 16). 
9- Banco de Crédito Industrial (Alcalá 16). 
10- Banco de Crédito Local (Alcalá 22, principal y primero, alquiler anual de 32.000 ptas). 
11- Banco de Ávila (Peligros 1 duplicado). 
12- Banco Central (Alcalá 31, bajo, principal, 1º y 3º izquierda, 71.000 pesetas de 
alquiler anual). 
13- Cooperativa del Comercio y de la Industria (Nicolás María Rivero 4/6, bajo y 
entresuelos, alquiler anual 35.000 ptas). 
14- Banco Zaragozano (Nicolás María Rivero 4/6, bajo, alquiler anual 41.000 ptas). 
15- Banco de Vizcaya (Nicolás María Rivero 8, bajo y entresuelo). 
16- Banco Germánico de la América del Sur S.A. (San Jerónimo 32, bajo, 1º y 2º). 
17- Banco Internacional de Industria y Comercio (San Jerónimo 43, toda la casa). 
18- Banco Urquijo (Alcalá 55, bajos y primero, 50.000 pesetas de alquiler anual). 
19- Banco Español del Río de la Plata (Alcalá 57, no indica precio). 
20- Banca Calamarte (Alcalá 44 y 46, alquiler anual de 60.000 pesetas). 
21- Banco de España (Alcalá 54). 
22- Banco Aragonés de Seguros y Crédito S.A. (Los Madrazo 26). 
Como consecuencia, se hizo necesaria la búsqueda de una nueva arquitectura que 
resultara ampliamente representativa de la función bancaria y que estuviera dotada de 
una gran monumentalidad, descartándose las tipologías tradicionales de decenios 
anteriores. Como señaló Carmen Giménez, hasta comienzos del siglo XX, y salvo 
excepciones ya mencionadas como la del Banco Hispano Americano o el Banco de 
España, las entidades de crédito presentes en Madrid se alojaban en edificios pensados 
para el alquiler de viviendas y transformados después, y sólo de manera parcial, para 
fines financieros88. Sin embargo, con el proceso de engrandecimiento de la banca 
surgieron nuevos objetivos para unas instituciones que eran conscientes de la 
importancia que tenía adaptarse a las exigencias de la vida moderna. En los nuevos 
tiempos que corrían, y siguiendo a Mumford, la vitalidad de una institución se medía en 
función de su apariencia arquitectónica89. Todos aquellos que querían demostrar su 
poderío económico buscaban establecerse en edificios propios, adquiriendo para ello los 
solares y los inmuebles más codiciados y fijando sus instalaciones en las áreas más 
visibles para lograr una mayor clientela. Las entidades bancarias que se trasladaron a 
Madrid en este período y las ya existentes en tiempos anteriores erigieron verdaderos 
palacios para concentrar sus oficinas, cargados de una modernidad que, sin duda alguna, 
fue resultado de la influencia ejercida por los edificios que en aquel momento se estaban 
construyendo en el primer y segundo tramo de la Gran Vía.  
 
Los nuevos edificios bancarios construidos a partir de la Primera Guerra Mundial, 
a los que había que unir otros inmuebles pensados como centros recreativos y culturales 
y como espacios funcionales para responder a las crecientes necesidades de la ciudad, 
escenificaron el salto de Madrid de Corte a Metrópoli90. El colosalismo y el 
verticalismo que impregnaba a la mayoría de ellos suponían, en palabras de Edward 
Baker, una ruptura llamativa y violenta con el tejido urbano preexistente, pero también 
con “las vivencias cotidianas y la geografía objetiva y, sobre todo, subjetiva de los 
madrileños, porque (...) creaban relaciones espaciales de una amplitud, una altura y 
una prepotencia inusitadas”91. Esta nueva percepción fue más evidente en los 
diferentes tramos de la Gran Vía, donde edificios como el Capitol o el de la Telefónica 
parecían desafiar al cielo, pero tuvo sus inicios en la calle de Alcalá y en el triángulo 
financiero del centro. 
 
El caso del Banco Español del Río de la Plata fue uno de los más destacados 
dentro de la evolución de la arquitectura bancaria escenificada en esta zona 
(Ilustraciones 10.11 y 10.12). Su construcción fue uno de los grandes hitos urbanos del 
primer tercio del siglo XX y supuso un eslabón decisivo en la transformación de la 
fisonomía de este espacio urbano. Su situación en el magnífico solar del Palacio del 
Marqués de Casa Irujo es altamente representativa de lo que estaba ocurriendo en esta 
época. Se trataba de una clara metáfora del cambio que se produjo en un espacio en el 
que las mejores construcciones particulares dejaban paso a la pujanza financiera de los 
nuevos tiempos. Fue adquirido en 1910 por una cantidad aproximada de 1.500.000 
pesetas, valorándose el pie cuadrado del solar en unas 129 pesetas, cifra algo más 
                                                 
88 GIMÉNEZ, Carmen: “La implantación de la Gran Banca en la calle de Alcalá y sus repercusiones 
urbanas”, en BONET, Antonio (coord.), Urbanismo e historia urbana en el mundo hispano: segundo 
simposio, 1982, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1985, pp. 1011-1018. 
89 MUMFORD, Lewis, The city in history, Penguin Books, Harmondsworth, 1966. 
90 ALONSO PEREIRA, José Ramón, Madrid 1898-1931, de Corte a Metrópoli, Comunidad de Madrid, 
Madrid, 1985. 
91 BAKER, Edward, Madrid cosmopolita. La Gran Vía, 1910-1936, Marcial Pons, Madrid, 2009, pág. 38. 
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elevada que la que se dedujo para la adquisición del solar ocupado por el Banco 
Hispano Americano años atrás en la calle de Sevilla esquina con la carrera de San 
Jerónimo (125 pesetas)92. 
 
 
Ilustraciones 10.11  y 10.12. A la izquierda, detalle del hall del edificio del Banco Español del Río de la 
Plata en su planta baja. A la derecha, patio central de operaciones con las diferentes dependencias 
bancarias situadas en torno al mismo. Fuente: Arquitectura y Construcción, 1919. 
 
Realizado por los arquitectos Antonio Palacios y Joaquín Otamendi entre 1910 y 
1918, el edificio contó con una superficie de 1.000 metros cuadrados, expresando un 
concepto arquitectónico que respondía “a las notas monumentales y diáfanas 
características en las construcciones bancarias modernas”. El público disponía de 
todos los servicios relacionados con la sucursal en la planta baja, donde se situaban 
extensos mostradores de mármol y bronce con carteles señalando el destino de los 
departamentos (cuentas corrientes, giros, títulos, caja y gerencia). En los pisos 
superiores se ubicaban las oficinas no relacionadas con la clientela mientras que en los 
subsuelos se localizaban el Archivo General, las cámaras acorazadas y el departamento 
de cajas, dividido en las correspondientes al Tesoro y custodia de Títulos y al servicio 
público de cajas de alquiler. La carga simbólica del inmueble se reforzaba con su patio 
central de operaciones, que abarcaba la altura de todas las plantas abriéndose en torno al 
mismo las diferentes dependencias bancarias. Como uno de los rasgos más sugerentes 
de este edificio quedaba una instalación de tubos neumáticos que garantizaba el envío 
instantáneo de documentos entre los departamentos de las diferentes plantas93. 
 
El edificio del Banco de Bilbao también tuvo un rol fundamental en la 
replanificación urbanística de este período (Ilustración 10.13). La sede vizcaína adquirió 
la antigua propiedad del Café Suizo y del Ideal Room, entre las calles de Alcalá y 
Sevilla, para construir un edificio en el que situar su sucursal, sobre un solar de 39.000 
metros cuadrados cuyo precio de compra superó los tres millones de pesetas. El objetivo 
del banco era levantar un edificio para sus oficinas, aunque alquilando algunas plantas a 
otras compañías y empresas privadas para que pudieran desarrollar sus negocios en esta 
zona. Tras la celebración de un concurso de proyectos público entre arquitectos 
                                                 
92 La Construcción Moderna, año IX, nº 4, 28 de febrero de 1911. 
93 La Construcción Moderna, año XVI, nº 9, 15 de mayo de 1918. 
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españoles se eligió el modelo realizado por Ricardo de Bastida. Se plantearon dos 
edificios distintos (uno monumental y otro exclusivamente dedicado a las funciones 
bancarias) separados por un patio central común de gran amplitud. El edificio 
monumental daba frente a las calles de Alcalá y Sevilla y se destinaba a la 
concentración de comercios de lujo y oficinas. Ocupaba en planta 8.000 pies cuadrados, 
contando con diez pisos. En el bajo se encontraba el paso monumental entre los dos 
edificios separados por el patio central y distintas firmas comerciales, a las que se pensó 
dar un mayor espacio permitiéndoseles disponer de bajos y entresuelos para despachar 
al público, de un sótano como ampliación de los escaparates y del subsótano para situar 
su almacén principal. En el principal se situaban las dependencias de la Dirección 
General del banco y de sus sucursales. Seguían después tres pisos destinados a oficinas 
particulares, otro que servía de amplia vivienda para el director y el cajero de la sucursal 
y el sotabanco con las habitaciones para el conserje y el portero94.  
 
Cruzando el patio central y dando frente a la calle de Arlabán se encontraba el 
edificio Banco, donde cumplía con sus cometidos el personal de la escala general de la 
sucursal. En su piso bajo se encontraban las dependencias relacionadas con la atención 
directa al público y distintas oficinas relacionadas con el personal de dirección, de 
secretaría, de contaduría y de caja de ahorros y cuentas corrientes. En el primer sótano 
se hallaban las dependencias esenciales de la entidad, con la caja de valores y el 
departamento de cajas de alquiler en primer plano rodeadas por una galería de vigilancia 
y un espacio destinado a la ubicación del archivo. Según se señalaba el día de la 
inauguración, 23 de marzo de 1923, el Banco tenía capacidad para 200 empleados, 
aunque cuando las necesidades lo exigieran podían ocupar también el piso entresuelo y 
alguno de los superiores llegando a alcanzar los 400 empleados. En los primeros años, 
los pisos altos se destinaron a oficinas y despachos de otras compañías privadas y de 
particulares, aspecto fundamental que servía para obtener grandes intereses y recuperar 
parte de la enorme inversión realizada en el inmueble por la entidad bancaria95. 
 
Los años que siguieron a la edificación del Banco de Bilbao fueron de gran 
relevancia para el levantamiento de nuevos inmuebles de esta tipología. En la misma 
calle de Alcalá, en esquina con la calle del Marqués de Cubas, se erigió la Banca 
García-Calamarte, junto a un Banco de España cuyo crecimiento le llevó a ampliar sus 
instalaciones adquiriendo para ello las casas números 48, 50 y 52 de la señalada vía 
pertenecientes a la testamentaría de la duquesa de Nájera. Otras entidades decidieron 
establecerse en fincas de construcción relativamente moderna situadas cerca de este 
bullicioso espacio financiero. El Banco de Cartagena adquirió por 1.400.000 pesetas 
una finca de la calle de Nicolás María Rivero en esquina con la calle de Zorrilla para 
situar su sede; mismo procedimiento que siguieron el Banco de Vizcaya para ubicarse 
en la finca número 6/8 de la primera vía; la Banca Sainz, que se hizo con los antiguos 
locales de la Compañía de Ferrocarriles M.Z.A. en Alcalá 12; y el Banco Central, que 
adquirió el inmueble recientemente construido para albergar la sede del Banco Español 
del Río de la Plata. El Banco de Urquijo también siguió este camino, eligiendo para su 
establecimiento una antigua casa de vecindad contigua a la del Banco Central (en 
esquina con la calle del Barquillo). El traslado exigió la reconstrucción de los sótanos 
para albergar las cajas de valores y de metálico, la supresión de los locales comerciales 
                                                 
94 La memoria del proyecto original realizado por Ricardo de Bástida para la entidad en: La Construcción 
Moderna, año XVII, nº 8, 30 de abril de 1919, pp. 86-94.  
95 Para los detalles del edificio tras su inauguración véase: “El nuevo edificio del Banco de Bilbao”, en La 
Construcción Moderna, año XXI, número 6, 30 de marzo de 1923, pp. 87-89. 
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en la planta baja y la sustitución de los pisos construidos en madera por otros de 
hormigón armado. El edificio definitivo destacó por su gran hall de entrada, de una 
altura de dos pisos y que daba acceso a los despachos de los directivos y a las taquillas 
situadas en el patio de operaciones. Mientras la planta principal fue sometida a una 
remodelación para incorporar las oficinas y las dependencias administrativas, el resto de 
plantas se destinaron a locales de alquiler no relacionados con esta institución. 
 
También el Banco Español de Crédito trasladó su sede social desde las antiguas 
oficinas ubicadas en el Paseo de Recoletos hasta el edificio construido para la Equitativa 
de los Estados Unidos a finales del siglo XIX, por el que pagó nueve millones de 
pesetas. La reforma realizada en este inmueble por Joaquín Saldaña permitió a la 
entidad contar con todos los elementos necesarios para ofrecer a su clientela las 
mayores comodidades y la máxima sensación de seguridad, llegando incluso a señalar la 
prensa que el remozado local estaba en condiciones de rivalizar “con los más lujosos 
del país y aun del extranjero”. El banco ocupó inicialmente los sótanos, la planta baja y 
el entresuelo. Sobresalía especialmente su amplio salón central, decorado con 
mármoles, bronces y columnas de jaspe, donde se hallaban los servicios de caja, cartera, 
títulos y cupones. Desde la elegante escalera de mármol situada en este nivel se accedía 
al entresuelo, en el que se encontraban las oficinas no destinadas al servicio del público, 
el salón de consejos, los despachos del director, del subdirector, del jefe de sucursales y 
del secretario y las demás dependencias que un banco de estas características precisaba. 
En los sótanos se instalaron los departamentos de cajas de alquiler y de la cartera del 
banco, así como del archivo, mostrándose asimismo un gran esmero por incrementar los 
servicios destinados a la clientela, cada vez más perfeccionados en los establecimientos 
de estas características: 
 
“Ante todo se ha procurado la comodidad de las señoras y de cuantos acudan a las 
cajas a llevar o sacar alhajas y valores. Existen pupitres especiales, locutorios aislados, en 
los que una persona puede encerrarse para guardar o retirar los documentos o joyas que le 
interesen; lavabos inmediatos; teléfono, en comunicación con otras dependencias del 
Banco y con la Central, y otras muchas facilidades que no son, en realidad, nuevas para un 
gran establecimiento bancario, pero que constituyen una prueba más de la escrupulosidad 
con que ha atendido el Banco a la organización de todos sus servicios”96. 
 
La imparable especialización financiera de la zona también arrasó con lo que allí 
quedaba de la antigua arquitectura teatral. El Teatro Apolo, presente en este escenario 
desde 1873, fue clausurado en 1929 y dejó su privilegiado emplazamiento a la sede 
social del Banco de Vizcaya, que abandonó los bajos y el entresuelo que ocupaba en la 
finca número 8 de la cercana calle de Nicolás María Rivero para plantear un edificio 
valorado inicialmente en tres millones de pesetas que seguía el mismo estilo 
arquitectónico que el que la Sociedad poseía en la Plaza de Cataluña de Barcelona. Fue 
proyectado por el arquitecto bilbaíno Manuel Ignacio Galíndez y construido entre 1931 
y 1934 por el arquitecto Fernando Ardazún e Ibarrarán y destacó por su estilo 
cosmopolita, elegante y moderno, claramente influenciado por el movimiento del Art 
Decó desarrollado en Norteamérica y Europa y por las innovaciones arquitectónicas que 
se contemplaban en los edificios construidos en la Gran Vía. En los años posteriores se 
proyectaría en la misma acera el edificio del Banco Mercantil e Industrial, construido a 
partir de un proyecto de Antonio Palacios que también combinaba vanguardia y 
monumentalidad clasicista (Ilustración 10.14). 
 
                                                 
96 Gaceta de los Caminos de Hierro, año LXVII, nº 3.325, 1 de marzo de 1922, pág. 82. 
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Ilustraciones 10.13 y 10.14. A la izquierda, anteproyecto definitivo para la construcción del Banco de 
Bilbao en la calle de Alcalá nº 16 (Ricardo de Bastida). Fuente: La Construcción Moderna, año XVII, nº 
8, 30 de abril de 1919. A la derecha, Proyecto del Banco de Vizcaya, realizado por los hermanos 
Fernando y Julián Ardazun (1931-1934). En: La Construcción Moderna, nº 18, 30 de septiembre de 1932. 
 
Pero la nueva fisonomía del centro urbano en su proyección hacia el este y su 
revalorización no sólo venía determinada por la concentración de entidades bancarias. 
Se completaba con otras manifestaciones del monumentalismo arquitectónico 
característico de esta época como el Palacio de Comunicaciones, que servía de perfecto 
cierre para el tramo Sol-Cibeles y de bisagra para la conexión con los restantes tramos 
de la calle de Alcalá, ya de carácter residencial; o como el Círculo de Bellas Artes, obra 
que respondía igualmente a la actividad de Antonio Palacios (Ilustraciones 10.15 y 16). 
 
Los orígenes del Palacio de Comunicaciones se remontaban a 1904, año en el que 
el Estado adquirió parte de los terrenos correspondientes a los Jardines del Buen Retiro 
para instalar la dirección general y las oficinas centrales de los servicios de Correos y 
Telégrafos con un presupuesto de 4.455.098 pesetas. Para la realización de las obras se 
abrió un concurso de proyectos en el que se especificaba la necesidad de agrupar los 
servicios mencionados de forma que pudiera mantenerse, en la medida de lo posible, 
una independencia entre los mismos. Resultó vencedor del certamen el modelo 
presentado por Antonio Palacios y Joaquín Otamendi, que mostraba claras influencias 
de la arquitectura norteamericana en cuanto a sus pretensiones de monumentalidad, de 
la arquitectura francesa en las composiciones volumétricas planteadas y de algunos 
edificios modernos europeos como el Ayuntamiento de Viena, los Parlamentos de 
Budapest y Londres y los Palacios de Bellas Artes de Edimburgo. Aún así, también 
ofrecía una fusión de estilos españoles característicos del siglo XVI, como el mudéjar, 
el gótico y el renacimiento97. Aunque las obras comenzaron en 1904, se prolongaron 
durante trece años. En esta demora influyeron la gran amplitud de las instalaciones, 
sobre una superficie de 12.207 metros cuadrados, y los problemas planteados con el 
presupuesto original, que finalmente se incrementó hasta los 10 millones de pesetas98.  
Los criterios de funcionalidad que regían el edificio se contemplaban en el gran 
hall central, en torno al que se agrupaban los tres grandes sectores (servicio de Correos, 
Telégrafos y Teléfonos) de tal forma que “el público, sin salir de esa amplísima sala y 
                                                 
97 “La Nueva Casa de Correos. Visita inaugural”, en La Construcción Moderna, año XVII, nº 1, 15 de 
enero de 1919, pp. 4-6.  
98 ALONSO PEREIRA, José Ramón: “El Palacio de Comunicaciones en la arquitectura madrileña”, en 
Villa de Madrid, nº 66, 1980, pp. 43-50 y VV. AA., Antonio Palacios, 1874-1945, Colegio Oficial de 
Arquitectos de Galicia y Galicia Editorial, La Coruña, 1991. 
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sin recorrer largos pasillos o complicadas escaleras, como es defecto frecuente en los 
edificios públicos, pueda hacer uso de todos los servicios que con las Comunicaciones 
se relacionan”. En la parte alta del hall se presentaban puentes de hierro y cristal para 
una mejor viabilidad de las plantas superiores, aunque más importante era el inmenso 
patio acristalado, pleno de aire y de luz, donde se situaba la sala de distribución de la 
correspondencia o sala de batalla. La Caja Postal de Ahorros ocupaba una sexta parte de 
las instalaciones, con acceso por el pórtico de la calle de Alcalá, siendo otros 
importantes departamentos la estafeta de cambio o correspondencia internacional, los 
vestíbulos para certificados impresos y paquetes postales y los salones escritorios de 
mensajeros y recaderos para el envío de cartas dentro de la población. En la planta 
principal y segunda se encontraba la Dirección general de Correos y Telégrafos, con 
diferentes despachos, salones y secretarías para los empleados de la alta cúpula 
administrativa y oficinas de negociados; y en el primer cuerpo de la torre principal la 
Central de Telefonía internacional y las instalaciones para la telegrafía sin hilos. El 
edificio ofrecía un “espectáculo de moderna vida activa”, contando con los últimos 
procedimientos en sistemas de calefacción y ventilación (comparables a los del Teatro 
Real y el Banco Español del Río de la Plata) específicamente pensados para edificios 
públicos en los que concurriera un gran número de personas99. 
 
Igualmente significativo era el caso del Círculo de Bellas Artes, institución que 
desde principios del Novecientos intentó conseguir un edificio propio para el desarrollo 
de unas actividades cada vez más amplias. Una primera tentativa llegó a finales de la 
primera década del siglo XX, cuando surgió la posibilidad de adquirir el solar en ángulo 
del chaflán entre la proyectada Gran Vía y la calle del Caballero de Gracia. Aunque la 
entidad llegó a convocar un concurso de anteproyectos para el futuro edificio, los 
elevados presupuestos detuvieron la iniciativa, quizás, señala José Luis Temes, como 
consecuencia de una prosperidad que todavía no era lo suficientemente sólida para el 
Círculo100. Tras descartarse como posibles alternativas el solar que posteriormente 
ocuparía el Edificio de la Telefónica en la Avenida de Pi i Margall o el edificio del 
Teatro Apolo, la institución adquirió los jardines del Palacio del marqués de Casa Riera. 
Se trataba de un solar de 1.718 metros cuadrados que medía 27,40 metros de lateral en 
la parte de la calle de Alcalá y 62,70 metros en el interior de los jardines del inmueble. 
 
 En 1919 se convocó un concurso de anteproyectos para el edificio final, en el que 
los arquitectos participantes debían tener en cuenta el carácter artístico y moderno que 
había de ostentar aquel, incluyendo un gran salón de fiestas que sirviera para exposición 
de Bellas Artes (en las ocho secciones de la Sociedad, que eran Pintura, Escultura, 
Arquitectura, Literatura, Música, Grabado, Arte decorativo y Fotografía) y que contase 
con un pequeño escenario, espacio para la colocación de un órgano y cabina para la 
proyección cinematográfica. Asimismo, se debía proveer al inmueble de los pertinentes 
espacios para el establecimiento de las clases (una nocturna de pintura para cincuenta 
alumnos, otra con luz natural para veinte, una de música para treinta y dos de veinte 
para idiomas), de una biblioteca y de una sala de audiciones telefónicas para veinte 
                                                 
99 El sistema consistía en una combinación de la calefacción frecuentemente usada de agua caliente por 
radiadores y la inyección a sobrepresión de aire caliente en los locales que necesitaban una activa 
ventilación. El aire recogido del exterior era purificado mediante un filtro de carbón para ser saturado 
después al pasar por una cortina de agua de la cantidad de humedad necesaria. Posteriormente, el aire 
accedía a una cámara en que era calentado y de ahí, mediante diversos canales horizontales subterráneos 
dispuestos en los muros, pasaba a los diversos departamentos. En: “La Nueva Casa de Correos. Visita 
inaugural”, en La Construcción Moderna, año XVII, nº 1, 15 de enero de 1919, pág. 6. 
100 TEMES, José Luis, El Círculo de Bellas Artes. Madrid, 1880-1936, Alianza, Madrid, 2000, pág. 263. 
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personas. La vida social del Círculo se cubriría con las dependencias que definían a todo 
casino aristocrático, destacando salones de descanso y conversación, salas de billares, 
comedores para socios e invitados, un bar, cocinas con todos los adelantos modernos, 
gimnasio para cincuenta personas, sala de esgrima para cien espectadores, guardarropas 
mecánico, salones de peluquería y limpiabotas y una terraza para comedor101. 
 
Ilustraciones 10.15 y 10.16. A la izquierda, Palacio de Comunicaciones y plaza de Cibeles en torno a 
1930 Fuente: Museo Municipal de Madrid. A la derecha, Círculo de Bellas Artes tras su inauguración. 
Fuente: www.memoriademadrid.es. 
 
De los 15 anteproyectos presentados se premiaron tres con 7.500 pesetas, siendo 
éstos los firmados por Secundino Zuazo y Eugenio Fernández Quintanilla; por Baltasar 
Hernández Briz y Ramiro Saiz Martínez; y por Gustavo Fernández Balbuena. Antonio 
Palacios, que intervenía en el concurso, emitió una protesta contra el fallo definitivo del 
jurado, que descartaba su modelo por no respetar la altura adecuada. La situación fue 
tensa durante los meses siguientes, reseñando La Construcción Moderna en sus páginas 
las “innumerables dimisiones de las directivas, convocatorias de juntas generales 
extraordinarias, discusiones violentas, recogida de firmas de socios y consultas a 
abogados” que habían tenido lugar102. Fue finalmente una votación emitida por los 
socios del Círculo la que dio el triunfo al proyecto de Antonio Palacios. La memoria 
descriptiva de este último daba constancia de la relevancia que la inauguración del 
inmueble tendría para la vida social de la capital, estimándose un incremento 
significativo en el número de socios, que se elevaría hasta los 4.000 a pesar de la 
elevada cuota de entrada vigente en aquel momento (2.000 pesetas)103. En cuanto a la 
distribución finalmente acordada, la planta baja contaría con salas de exposición, 
conservación y mirador, el entresuelo se destinaba a la vida íntima del club, con billares, 
tresillos y juegos análogos; el principal representaba el espacio más noble y 
monumental, ideado para las grandes fiestas gracias a su amplio salón y a un espacio 
concebido para los conciertos musicales, con las mejores condiciones acústicas y 
capacidad para 1.200 personas sentadas. En el primer ático quedaría la biblioteca, con 
                                                 
101 “Círculo de Bellas Artes. Base del concurso de proyectos para la construcción de la casa social”, en La 
Construcción Moderna, año XVII, nº 5, 15 de marzo de 1919, pp. 56-60. 
102 La Construcción Moderna, año XIX, nº 4, 28 de febrero de 1921. 
103 PALACIOS, Antonio: “Proyecto de la casa social del Círculo de Bellas Artes”, en La Construcción 
Moderna, año XXI, nº 14, 30 de julio de 1923, pp. 217-220. 
.Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 852 
salas de periódicos y revistas, salón de estudio, sala de ajedrez y, finalmente, sala para 
audiciones telefónicas que podía servir igualmente para la audición gramofónica. En el 
segundo ático estaría la sala de recreos y la sala de Junta directiva; en la primera planta 
de terrazas se fijarían los comedores (para socios, para invitados y para señoras) y las 
cocinas; en la segunda planta de terrazas los estudios de Bellas Artes y, en los sótanos, 
un bar con sala de baile, gimnasio, sala de esgrima y patinadero. 
 
Como resultado de estas transformaciones arquitectónicas y de su imparable 
especialización funcional, la calle de Alcalá adquirió una imagen totalmente distinta a la 
presentada tres decenios atrás. Se convirtió en un espacio laboral, una zona transitada y 
recorrida por decenas de miles de madrileños que acudían diariamente a prestar sus 
servicios en la zona (Ilustraciones 10.17 y 10.18). Sin embargo, aquella situación no se 
limitaba de forma exclusiva a la vía pública señalada. Las calles situadas en las áreas 




Ilustraciones 10.17 y 10.18. En ambas imágenes, aspecto del tránsito en la Calle de Alcalá a la altura de 
su cruce con la calle Virgen de los Peligros, años 1920 y 1931. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico 
Alfonso, Signatura 011588 y Archivo Ruiz Vernacci, Fototeca del Patrimonio Histórico, Mº de Cultura. 
 
Una de las vías que también asistió a este proceso fue la carrera de San Jerónimo, 
que había pasado de unos porcentajes de ocupación residencial cercanos al 90 y 70% en 
1880 y 1905 respectivamente, a apenas un 40% en 1930 (Figura 10.24). Algunas de sus 
fincas conservaban el aspecto de épocas pasadas, con tienda en la planta baja unida 
generalmente a unos almacenes en el entresuelo y con los pisos superiores dedicados 
enteramente a viviendas de alquiler guardando el arquetípico modelo de segregación en 
altura. Sin embargo, se trataba de excepciones sólo visibles en el primer tramo que 
llegaba desde la Puerta del Sol hasta la Plaza de Canalejas. Si bien la importancia 
financiera de esta calle no fue tan marcada como en el caso de la de Alcalá, durante el 
primer tercio del siglo XX también constituyó un espacio propicio para la concentración 
de sedes bancarias y compañías de seguros, como el Banco Internacional de Industria y 
Comercio (nº 43) o el Banco Germánico de la América del Sur, que ocupaba el bajo y el 
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Alcalá 2.276 1.398 780 - 1.496 87,97 73,21 48,49 - 39,48 
Arenal 1.032 946 821 - 211 85,71 72,06 57,19 - 28,52 
Carretas 1.065 868 812 - 253 86,47 68,38 63,03 - 23,44 
Carmen 995 825 696 - 299 80,23 71,68 63,29 - 16,94 
Mayor 2.967 2.830 2.307 - 660 88,29 78,37 72,07 - 16,22 
Montera 1.565 1.528 1.164 - 401 92,39 73,58 59,23 - 33,16 
Preciados 1.510 1.377 1.073 - 437 87,60 72,66 60,34 - 27,26 
Pta del Sol 504 417 232 - 272 78,57 64,62 38,61 - 39,96 
San Jerónimo 1.382 998 772 - 610 87,62 69,02 42,81 - 44,81 
Total 13.296 11.187 8.657 - 4.639 86,09 71,66 59,55 - 26,54 
MEDIA 
CENTRO 
93.586 86.629 69.317 - 6.957 91,88 82,41 68,53 - 23,35 
Figura 10.24. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Su función política se consolidó gracias al mayor número de necesidades y de 
miembros del Palacio de las Cortes, mientras que la función turística experimentó un 
crecimiento con la apertura de hoteles de distinta categoría, superando en número a la 
calle de Alcalá, cuyo establecimiento más destacado era el Regina (90 habitaciones y 
120 plazas con un coste de entre 8 y 20 pesetas). Contaba en su confluencia con la Plaza 
de las Cortes con el Madrid Palace Hotel, el más imponente de los hoteles construidos 
hasta aquel momento en la capital junto con el Ritz. Inaugurado en octubre de 1912 en 
el solar del Palacio del duque de Medinaceli, contaba con 800 habitaciones (1.200 
plazas) que disponían del mobiliario más moderno, con cuartos de baño, toilette y 
teléfono en cada una de ellas. Presentaba fábrica de electricidad, pan y hielo en el 
sótano para el exclusivo consumo de los clientes, de una brasserie con espléndidos 
salones para el servicio de te, café y restaurante (500 cubiertos), salas de billares y de 
match y salón de fiestas para la celebración de banquetes para las élites sociales, con 
capacidad para 700 personas. A su aristocrática clientela se le ofrecía los mejores 
servicios, entre los que se encontraban traslado en ómnibus a la estación de tren más 
cercana, intérpretes, excursiones organizadas, servicio de desayuno, comida y cena con 
precios que fluctuaban entre las 95 pesetas que costaba la pensión completa y las 
sesenta en que se tasaba la pensión mínima. Solamente el capital que se invirtió para la 
empresa, de 15 millones de pesetas, da una idea de la contribución que este local 
supondría para el embellecimiento de la ciudad. 
 
Entre los hoteles de categoría media y moderna construcción se encontraba el 
Príncipe de Asturias, que se estableció en el cruce con la Plaza de Canalejas sin tanto 
lujo y confort como el que se anunciaba en los nuevos establecimientos que en aquel 
momento se erigían en la Gran Vía, pero que contaba con 115 habitaciones y 150 plazas 
a precios intermedios dentro de la escala general de la ciudad comprendidos entre las 8 
y las 25 pesetas. No obstante, el alojamiento también era posible a precios mucho más 
modestos que los anteriores. El Hotel Términus, en el número 16, disponía de 62 
cuartos a un coste que fluctuaba entre las 6 y las 10 pesetas; siendo una situación similar 
la reflejada por el Hotel Aguilar (33 habitaciones de entre 5 y 10 pesetas) y por el Hotel 
Lisboa (25 habitaciones de entre 5 y 7,50 pesetas). También se mantenían las antiguas 
casas de huéspedes de finales del siglo XIX, de carácter familiar y de un coste que no 
solía sobrepasar de las 5 pesetas. A diferencia de los establecimientos que de esta índole 
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aparecían en los edificios construidos en la Gran Vía, contaban con unos servicios 
mínimos, que por lo general incluían calefacción central y ascensor eléctrico, pero sin 
teléfono ni agua corriente y fría en las habitaciones (Figura 10.25).  
 
Establecimientos hoteleros en el centro financiero de Madrid y aledaños (1931-1932) 
















PALACE Pza Cortes 5 800 1.200 75 37,50 15 
PARÍS Alcalá 2 100 132 30 10 10 
MÁLAGA Alcalá 8 38 50 25 7 6 
PRÍNCIPE 
ASTURIAS 
S. Jerónimo 29 115 150 25 8 7,50 
REGINA Alcalá 19/21 90 120 20 5 8 
BRISTOL S. Jerónimo 45/47 20 - 10 7,50 7,50 
TÉRMINUS S. Jerónimo 16 62 - 10 6 6 
FRANCO Sevilla 5 59 60 5 5 6 
AGUILAR San Jerónimo 34 33 - 10 5 5 
PENINSULAR San Jerónimo 37 30 35 20 10 6 
COLÓN S. Jerónimo 45/47 22 32 17,50 13 6 
LISBOA San Jerónimo 29 25 60 7,50 5 5,50 
Figura 10.25. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: Los hoteles de España. Guía Oficial, 
1931-1932, Patronato de Turismo, Madrid, 1932. 
 
Finalmente, mientras la Gran Vía representaba el espacio urbano más 
especializado en la venta de los más innovadores artículos de consumo y en la provisión 
de servicios modernos relacionados con los restaurantes, cafeterías y bares de estilo 
norteamericano, el centro financiero de Madrid y las calles que confluían en la Puerta 
del Sol seguían representando un escenario altamente proclive a la concentración del 
comercio de lujo y de centros de ocio y esparcimiento social de similar factura a los que 
se presentaban a comienzos del siglo XX. Todavía existían cafés, algunos de ellos de 
estilo modernista, como el Maison Dorèe en Alcalá 22 (por el que la sociedad anónima 
del mismo nombre pagaba un alquiler anual de 80.000 pesetas en 1930); y otros de 
intensa vida nocturna como el Colonial, por el que Pablo Poch Ponget abonaba 50.000 
pesetas al año (Alcalá 3, bajo y entresuelo).  
 
 
Ilustración 10.19. Aspecto de la terraza del Café Negresco en la calle de Alcalá en 1936. 
Sin embargo, durante los años que precedieron a la Guerra Civil y a medida que se 
hacía ostensible la decadencia del café clásico, aparecieron establecimientos modernos 
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de definición decó como el Aquarium, de Luis Gutiérrez Soto, o el Negresco junto al 
Círculo de Bellas Artes, realizado por Jacinto Ortiz. Del segundo se destacaron los 
detalles de su disposición, su nuevo estilo decorativo y su alumbrado, con luces de neón 
en la fachada exterior. También eran espacios donde primaba la originalidad técnica, 
donde se privilegiaba el confort de la clientela y donde se sustituía el aire viciado de los 
antiguos locales gracias a modernos sistemas de acondicionamiento del aire que 
renovaban la atmósfera con un grado de humedad adecuado a las exigencias higienistas. 
La vida moderna también se dejaba sentir en esta zona gracias a nuevos 
establecimientos en los que los espacios largos y estrechos sustituían a las salas 
cuadrangulares de antaño y en los que se abrían terrazas en su exterior del mismo modo 
que se hacía en la Gran Vía (Ilustración 10.19). 
 
Madrid era una ciudad bipolar en 1930. Por un lado, mantenía la función 
residencial de las zonas más antiguas situadas en la parte occidental y en torno al viejo 
centro político, donde la oferta de habitaciones de precios medios y bajos seguía 
teniendo un protagonismo notable. Por otra parte, asistía a una consolidación en el 
proceso de terciarización de ciertos espacios ya abierto a comienzos del siglo XX, que 
provocaría de manera definitiva el traslado de su centro de gravedad desde los aledaños 
de la Puerta del Sol hacia los barrios del este a lo largo de la calle de Alcalá. La 
urbanización de la Gran Vía aceleraría esta transformación, con la concentración de 
edificios exclusivamente dedicados a usos terciarios en detrimento de los residenciales 
que caracterizaban al área afectada por los derribos hasta la Guerra Civil. 
 
10.4. Prácticas y condicionantes residenciales en el Madrid de 1930.  
 
10.4.1. Alquilar para quedarse. El retroceso de la movilidad residencial.  
 
Desde la urbanización del Ensanche y durante el último tercio del siglo XIX, 
Madrid se caracterizó por una movilidad residencial constante, que podía sobrevenir en 
cualquier momento. Las familias del centro cumplían con este ritual en casi una cuarta 
parte de los casos analizados, mostrando dos semblantes diferenciados. Si bien las de 
mayor estatus comenzaron a trasladarse a los barrios ricos del noreste, los que 
presentaban menos recursos preferían mantenerse en el escenario que conocían de toda 
la vida, cerca de su lugar de trabajo y de un vecindario en el que apoyarse en tiempos de 
necesidad. Las mudanzas siempre privilegiaban la corta distancia y se confinaban a 
áreas específicas, generalmente coincidentes con los rincones de los barrios contiguos 
donde persistía un gran número de habitaciones a bajo coste. Aunque predominaba la 
movilidad hacia abajo, aquello no significaba que los habitantes de estas zonas tuvieran 
que marcharse en masa al Extrarradio o a los barrios más alejados del Ensanche.  
 
Durante la primera década del siglo XX los traslados de domicilio registrados en 
las oficinas del Ayuntamiento de Madrid se contaban por varias decenas de miles. Sólo 
durante el año 1904 se habían producido 45.119 mudanzas, formalizándose de manera 
paralela 14.703 nuevos empadronamientos104. Durante los años siguientes ya se 
evidenciaron reducciones limitadas, siendo el número de mudanzas para 1906 de 22.061 
y de 27.616 para 1907. Las etapas de mayor movilidad coincidían con los momentos de 
mayor carestía de la vida, tal y como se mostró anteriormente con el ejemplo del 
                                                 
104 El Día, 17 de enero de 1905. 
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impuesto del inquilinato establecido en 1911105. Sin embargo, y aunque estos números 
fluctuaron de manera constante hasta la Primera Guerra Mundial, lo cierto es que los 
datos coincidentes con los primeros momentos del conflicto bélico muestran una 
regresión muy importante. La menor disponibilidad de habitaciones, como consecuencia 
de la paralización en la actividad constructiva, y el consiguiente aumento del coste de 
las mismas, generaron una gran reticencia al abandono de casas sometidas a antiguos 
contratos de inquilinato. Dejó de tener sentido una búsqueda tan intensiva de gangas en 
los alrededores precisamente por el hecho de que las nuevas transacciones realizadas 
por los propietarios y caseros de las fincas les quitaron esa condición.  
 
Hasta el final de la guerra la situación se mantuvo en esta línea descendente, lo 
que abrió un conflicto social como consecuencia de la carencia de pisos desalquilados. 
Este problema se refleja en la comparación de los datos correspondientes a 1905 y 1915, 
procedentes del Negociado de Estadística del Ayuntamiento, y de los ofrecidos por el 
diario La Voz a principios de los años veinte. En el primero de estos años, el número de 
habitaciones desalquiladas se elevaba a 4.184, siendo Hospital (580), Latina (577) y 
Universidad (486) los que encabezaban la lista. Al tratarse de distritos de alquileres muy 
bajos, esto significaba enormes posibilidades de traslados para las familias menos 
pudientes de la capital. Diez años más tarde aquella cifra se había reducido hasta los 
3.429, invirtiéndose los términos en cuanto a la categoría de cuartos disponibles. En este 
sentido, eran los distritos de Centro (434) y Buenavista (432), los que lideraban las 
estadísticas, caracterizados por alquileres mensuales de tipo medio y alto. La situación 
era muy distinta en 1922, como consecuencia de la crisis de la vivienda registrada en los 
años previos (Figura 10.26). El número de pisos desalquilados cayó drásticamente hasta 
194, todos por encima de las 100 pesetas de alquiler mensual106.  
 
Evolución de las habitaciones desalquiladas en Madrid (1905-1922) 
 
Figura 10.26. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Edificios y habitaciones 
existentes en la capital, según la estadística de viviendas formalizada en octubre de 1905 y rectificada en 
diciembre del mismo año, Imprenta Municipal, Madrid, 1907; AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos 
obtenidos del Empadronamiento General de Habitantes..., Op. Cit. y La Voz, 22 de julio de 1922. 
                                                 
105 Durante algunas semanas de este año, como la transcurrida entre el 29 de octubre y el 4 de noviembre, 
se llegaron a producir hasta 122 mudanzas por día cuando la media en los años anteriores se encontraba 
en torno a las 70-75. En: La Época, 29 de noviembre de 1911. 
106 La Voz, 22 de julio de 1922. 
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A la luz de estos datos, Mariano García Cortés no incidió tanto en el hecho de que 
cada vez fueran menos las casas donde se contemplaban balcones con papeles blancos 
anunciando cuartos disponibles. Por el contrario, se detuvo en un aspecto crucial que 
arrojaba luz sobre la situación presentada en aquel momento. De las 128.798 
habitaciones que en Madrid rentaban una cantidad inferior a cien pesetas mensuales 
(dos terceras partes de la oferta inmobiliaria), ninguna figuraba en las listas municipales 
como desalquilada. Cuando, por casualidad, alguna quedaba vacante se ocupaba de 
nuevo con tanta rapidez “que ni aun tiempo hay de que el desalquilo sea registrado en 
las oficinas de Estadística de la Municipalidad”107. De esto se infiere que sólo había 
posibilidad de arrendar viviendas de entre las que resultaban “asequibles a la gente 
adinerada”, pero no “de las que necesita la masa general de la población”108. En otras 
palabras, sobraban habitaciones para las clases más altas y faltaban para las populares. 
Que se asistiera a un paulatino incremento en el número de viviendas desalquiladas en 
los meses siguientes no significaba que se redujera la población de Madrid, sino que 
aminoraba el número de personas con la capacidad económica suficiente para afrontar 
alquileres elevados. Todo ello era, para García Cortés pero también para periodistas 
como el republicano Roberto Castrovido, una palmaria señal de empobrecimiento: 
 
“Todos, no ya los que no pueden ser tenidos por viejos, ni siquiera personas de 
cierta edad, recuerdan haber visto muchos cuartos desalquilados, y luego, ni uno para un 
remedio. Cuando la guerra había que negociar casi diplomáticamente y derramando 
dinero la ocupación de un piso en vísperas de quedar vacante. El carro de mudanzas no se 
recordaba sino en pinturas; parecía un vehículo fabuloso de la mitología. Ya se ve por las 
calles el carro de mudanzas tirado por un tronco de caballos percherones. Ya hay papeles 
en balcones de cuartos desalquilados, pero muy caros, sumamente caros”109. 
 
En vista de la preocupante situación, los diarios madrileños comenzaron a 
publicar extensos reportajes sobre la cuestión de los pisos desalquilados. No sólo se 
detuvieron en apreciaciones cuantitativas, sino que valoraron las condiciones de las 
habitaciones que quedaron vacantes a partir de 1921-1922. En 1925, El Imparcial 
realizó un detallado estudio sobre esta cuestión. En lo que se refiere a los datos 
aportados para el distrito de Centro, el periódico ofrecía un total de 48 cuartos 
desalquilados, lo que en comparación con las 15.090 viviendas que allí se situaban 
representaba una proporción del tres por mil. Sólo tres habitaciones rentaban menos de 
50 pesetas mensuales y cinco lo hacían entre 51 y 100, lo que reflejaba como esta zona 
no se encontraba, en ningún caso, “al alcance de la capacidad de pago de las clases 
modestas, que son las que forman la gran masa del vecindario madrileño”. De las 
restantes cuarenta y dos habitaciones, 16 presentaban un alquiler de entre 150 y 250 
pesetas y diez sobrepasaban las 500; repitiéndose esta situación en los barrios más 
acomodados de los distritos de Buenavista, Hospicio y Congreso.  
 
El cuarto más económico disponible en ese momento en el centro urbano se 
encontraba en el número 15 de la calle de la Madera. Se trataba de una buhardilla 
valorada en 15 pesetas mensuales que constaba de dos habitaciones y que en 1930 
aparecía ya alquilada por la asistenta Fermina Gururreta, que vivía junto a su sobrino 
Celestino Amor, carpintero de obras en la Ciudad Lineal con un jornal de seis pesetas. 
Poco frecuente era encontrar pisos como el primero interior de la calle de Pizarro, de 
                                                 
107 El Imparcial, 2 de octubre de 1924. 
108 GARCÍA CORTÉS, Mariano: “Hay cuartos desalquilados. Pero faltan viviendas económicas”, en La 
Voz, 20 de agosto de 1922. 
109 CASTROVIDO, Roberto: “Galdós y la revolución de Rusia”, en La Voz, 22 de marzo de 1924. 
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cinco habitaciones y valorado en 50 pesetas mensuales (en 1930 su precio ya había 
subido hasta las 125); o uno de los terceros de la finca número 26 de la calle de Silva, 
de ocho habitaciones y alquiler mensual de 60 pesetas. Este último caso era explicable. 
Se trataba de un inmueble que se encontraba próximo a desaparecer, dada la inminente 
realización de las obras de derribo para la urbanización del tercer tramo de la Gran Vía. 
Quizás aquella era la última oportunidad para sacar rédito de una casa a la que apenas 
quedaban dos o tres años de vida. Las habitaciones que abundaban en la estadística 
quedaban al alcance de pocos bolsillos. Sólo una poderosa empresa comercial podía 
abonar las 1.000 pesetas mensuales que se pedían por un principal en el número 26 de 
la Avenida de Conde de Peñalver (con doce habitaciones) o las 1.083,35 en que se 
valoraba un ático del número 7 situado en la acera de enfrente (diecisiete habitaciones). 
Tampoco se podían asumir los precios que se pedían por pisos situados en áreas no 
sometidas a una reforma urbana, como los ofrecidos en Pontejos 2 (18 habitaciones con 
un coste de 1.374 pesetas al mes), en Mariana Pineda 10 (16 habitaciones y 1.333 
pesetas) o en la plaza del Carmen (11 habitaciones y 2.250 pesetas)110. 
 
El número de viviendas desalquiladas creció con el paso de los años, pero ello no 
significó que la ciudad se amoldara a la fuerte demanda de habitaciones. Lorenzo 
Barrio Morayta, fundador de la Asociación de Vecinos e Inquilinos de Madrid y 
director de la Federación de Entidades Locales para la defensa de los intereses del 
Puente de Vallecas, señaló que el incremento de la cifra de habitaciones vacías ocultaba 
una decisiva verdad. Su estudio a partir de la calle y el número en que se situaban 
revelaba que la casi totalidad de las más económicas “estaban situadas en barrios tan 
extremos que, para trasladarse a ellos, y de ellos al centro de Madrid, donde suelen 
estar las oficinas y sitios de trabajo, se requería un presupuesto extraordinario para el 
gasto mensual de tranvía”, a lo que había que unir el hecho de que la mayoría eran 
“cuartos de tres y cuatro habitaciones, incluyendo la cocina, y que en otras épocas no 
hubieran rentado más de veinticinco o treinta pesetas”111. García Cortés también salió 
al paso del estado favorable que parecía advertirse de las listas publicadas por el 
Ayuntamiento determinando que de las 183.202 habitaciones registradas en el 
empadronamiento de 1926 había que restar las que actuaban como porterías sin 
condiciones para la vivienda (9.930) y los locales consagrados de manera exclusiva a 
usos comerciales e industriales (17.788). Para albergar a la población, la capital sólo 
disponía de 155.484 habitaciones. Teniendo en cuenta que el número de habitantes real 
de Madrid podía encontrarse en torno a unos 850.000 y que para su correcto 
alojamiento hacían falta entre 175 y 180.000 cuartos, todo ello llevaba a apuntar un 
déficit de entre 20.000 y 25.000 habitaciones. En estas circunstancias, los 1.465 cuartos 
desalquilados que se recogían en las estadísticas oficiales de 1927 no aportaban 
prácticamente nada para solucionar esta cuestión. Y más aún teniendo en cuenta el 
marcado déficit de habitaciones vacantes por debajo de 50 pesetas mensuales, 




                                                 
110 La Voz, 23 de julio de 1925. 
111 BARRIO MORAYTA, Lorenzo: “La vivienda en Madrid. Los pisos desalquilados”, en La Voz, 25 de 
noviembre de 1927. 
112 GARCÍA CORTÉS, Mariano: “Comentarios de una estadística. Faltan de 25.000 a 30.000 albergues”, 
en: El Imparcial, 30 de noviembre de 1927. Véase asimismo las cifras publicadas para comienzos del 
mismo año en: El Imparcial, 8 de marzo de 1927 y El Imparcial, 13 de agosto de 1927. 
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Estado de la vivienda y de los cuartos desalquilados en Madrid en 1927 





Número de habitaciones 
desalquiladas estimado 
como necesario 
Hasta 50 pesetas mensuales 64.499 199 1.935 
De 51 a 75 pesetas mensuales 28.031 289 868 
De 76 a 100 pesetas mensuales 21.888 215 657 
De 101 a 125 pesetas mensuales 10.646 237 319 
De 126 a 200 pesetas mensuales 14.714 200 441 
De 201 a 300 pesetas mensuales 6.501 106 195 
De 301 a 500 pesetas mensuales 5.885 114 176 
De 501 a 750 pesetas mensuales 1.608 54 48 
De 751 a 1.000 pesetas mensuales 861 23 26 
Más de 1.000 pesetas mensuales 655 28 19 
De renta desconocida 2.254 - - 
Figura 10.27. Elaboración propia a partir de: GARCÍA CORTÉS, Mariano: “Comentarios de una 
estadística. Faltan de 25.000 a 30.000 albergues”, en: El Imparcial, 30 de noviembre de 1927. 
 
Esta situación se reflejaba de manera muy clara en las habitaciones registradas en 
el centro urbano de Madrid en 1930. El número de cuartos desalquilados se había 
incrementado hasta los 740, pero escaseaban en los barrios más económicos como 
Constitución, Senado o Espejo (menos de un 5% con respecto al total presentado en la 
ciudad) a diferencia de lo que ocurría en las zonas más caras como Puerta del Sol 
(10,5%), Jardines (8%) o Carmen (7,2%). A todo ello se unían las elevadas rentas 
mensuales medias que se tasaban para las viviendas vacantes, de 434,07 pesetas, lo que 
evidenciaba su escasa accesibilidad para la mayoría del vecindario. El 52,48 de los 
cuartos se encontraban en una franja situada entre las 125 y las 500 pesetas mensuales y 
más del 10% superaban las 1.000 pesetas mensuales, porcentaje que multiplicaba por 
dos el presentado para las habitaciones de menos de 50 pesetas mensuales (5,87%). 
Unos datos que evidencian que el superávit de cuartos de renta elevada desalquilados 
en la ciudad de Madrid determinado por García Cortés alcanzaba sus mayores 
proporciones en las casas de los barrios más céntricos. Todo ello suponía un freno 
evidente para llevar la casa a cuestas con la misma frecuencia que a principios del 
siglo XX y, sobre todo, para priorizar el asentamiento en esta zona, bruscamente 
interrumpido por el alza generalizada de sus alquileres (Figura 10.28). 
 




















































Figura 10.28. Elaboración propia a partir de los datos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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Por otro lado, cada vez eran más los inquilinos que anteponían permanecer en sus 
viviendas sometiendo el contrato de arrendamiento firmado con el casero al derecho de 
prórroga que trasladarse a otra casa pagando un precio mucho más elevado y ya 
actualizado a los nuevos tiempos. Brindaba la posibilidad de conservar la residencia el 
Real Decreto de alquileres de Bugallal, que en su artículo primero precisaba que esta 
decisión quedaba exclusivamente a voluntad de los inquilinos sin que fueran alteradas 
las cláusulas fijadas en los contratos originales y sin que se alterase la cuantía total del 
arrendamiento. Tras la revisión de la normativa realizada el 21 de diciembre de 1925 se 
determinó que cuando un contrato de arrendamiento llevara cinco años de vigencia sin 
aumento de ninguna clase en el alquiler, procedería incrementar su cuantía en un 10%. 
De esta forma, se impedía forzar al inquilino a abandonar su hogar por razón de 
término del contrato o aviso sobre la inminente expiración del mismo.  Tal y como 
precisaba la actualización de la normativa, los propietarios debían prorrogar, de manera 
obligatoria, los contratos salvo en aquellos casos en que los arrendamientos se 
correspondieran con edificios de nueva planta y con pisos que no hubieran sido 
ocupados con anterioridad al 1 de enero de 1924 o cuando necesitaran la vivienda para 
su disfrute personal o para establecer en ella un negocio industrial o comercial.  
 
Evolución de los precios de alquiler anual medio en el centro urbano madrileño en 






















Figura 10.29. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Obviamente, para el inquilino resultaba mucho más provechoso mantenerse en un 
piso cuyo contrato de arrendamiento hubiera sido firmado en 1915, por el que se 
abonaba de media 91,06 pesetas mensuales, que entrar en una habitación mediante un 
contrato firmado en 1929, cuya renta mensual representaba más del doble con respecto 
a la anterior (187,60 pesetas), quizás como consecuencia de las obras de reforma y 
conservación recientemente realizadas en aquella o por el suministro de nuevos y 
mejorados servicios por parte de los propietarios a los inquilinos (Figura 10.29). La 
cuantía de los alquileres podía ser muy variable dentro de una misma finca a pesar de 
que la categoría de sus habitaciones fuera idéntica o muy similar. Así se comprobaba en 
los cuartos situados en el piso tercero de la finca número 27 de la calle del Arenal. 
Mientras Ricardo Gálvarez, de profesión guarnicionero, y Manuel Moreno, camarero en 
la calle de Alcalá, podían seguir residiendo en esta vía principal gracias a las 45 y 42,50 
pesetas mensuales que pagaban de alquiler por sendos contratos de arrendamiento 
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firmados en 1919 y 1918; Ramón Bajo debía afrontar una renta tres veces superior 
(158,33 pesetas) por el mismo piso al haberse realizado el contrato en 1929113. 
 
En estas circunstancias no resulta extraño que la movilidad residencial del centro 
se redujera en más de una tercera parte con respecto a las cifras mostradas en 1905, 
pasándose de casi 4.500 familias desplazadas (22,26 % de las empadronadas en ese 
momento) a poco más de un millar en 1930 (6,68 %)114. Este abrupto descenso resultó 
generalizado en la mayoría de las grandes ciudades europeas durante estos años, lo que 
ha llevado a presentar la Primera Guerra Mundial como el umbral de separación entre 
un mundo urbano completamente fluctuante, donde la relación entre vivienda, 
migraciones y organización espacial debía ser reinterpretada en función de 
circunstancias cambiantes desde un punto de vista social, económico y político, y un 
mundo urbano definido por una mayor estabilidad residencial115. Dejaron de tener tanta 
relevancia consideraciones como las que había hecho Booth a finales del siglo XIX, 
quien señalaba que los londinenses se encontraban en permanente movimiento “como 
peces en un río”; o las que Dyos determinó para el Camberwell de mediados de esa 
centuria, advirtiendo que las migraciones entre unas calles y sus adyacentes y entre un 
distrito y el inmediatamente más próximo estaban tan extendidas que tanto volumen de 
información nunca pudo ser recogido de manera efectiva por los censos116. A su vez, 
esta transformación en los parámetros de la antigua movilidad residencial ha servido 
para definir la etapa de entreguerras como el período en el que los barrios obreros de 
algunas ciudades europeas, como Barcelona, consiguieron alcanzar un mayor grado de 
cohesión interna al facilitarse las relaciones de sociabilidad entre sus vecinos117. 
 
La movilidad que se consignaba para los barrios del centro se desplomó hasta 
quedar por debajo de las tasas mostradas por las zonas del Ensanche entre 1930-1935. 
El proceso de salida y expulsión de sus habitantes había llegado a su cénit a partir de 
1915, con los derribos de los tres tramos de la Gran Vía y la incesante apertura de sedes 
bancarias y oficinas de sociedades anónimas en las calles del centro financiero. Sin 
embargo, hasta el inicio de la Guerra Civil, paralizadas las reformas urbanas de años 
anteriores, la situación reflejada iba a ser de estancamiento demográfico en torno a los 
70.000 habitantes. Desde un punto de vista profesional, los jornaleros y trabajadores 
manuales no cualificados se habían convertido en los más móviles superando a los 
empleados del sector servicios (Figura 10.30). Como en 1905, los trabajadores 
manuales dotados de un cierto grado de cualificación constituían el grupo menos 
proclive a mudarse, haciéndolo en poco más de un 5% de los casos analizados. 
 
Por otro lado, las diferencias existentes entre los cabezas de familia que se 
desplazaban a otros barrios en función de sus orígenes geográficos se habían hecho 
prácticamente imperceptibles. Los inmigrantes seguían presentando una menor 
                                                 
113 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
114 Estas reducciones son igualmente visibles en los casos de los ensanches sur y este, tal y como 
evidencian  las investigaciones de: VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit. y 
CARBALLO BARRAL, Borja, El Madrid burgués..., op. cit. 
115 PRITCHARD, Roger Martin, Housing and the Spatial Structure of the City. Residential mobility and 
the housing market in an English city since the Industrial Revolution, Cambridge University Press, 
Cambridge, 1976; PINOL, Jean-Luc, Les mobilités de la grande ville. Lyon, fin XIXe-début XXe, Presses 
de la Fondation Nationale des Sciences Politiques, París, 1991. 
116 DYOS, Harold James, Victorian Suburb: a study of the growth of Camberwell, Leicester University 
Press, Leicester, 1961. 
117 Véase “La comunidad barrial” en: OYÓN, José Luis, La quiebra de la ciudad..., Op. Cit., pp. 283-295. 
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predisposición en este comportamiento residencial, siendo los que habían llegado 
recientemente a Madrid y los que procedían de alguna de las provincias limítrofes los 
que se desmarcaban ligeramente de esta dinámica, a diferencia de lo que ocurría en 
1905. Por el contrario, los nacidos en Madrid y los inmigrantes vinculados a otras 
capitales de provincia fueron los que revelaron un descenso más acentuado en los 
traslados de domicilio (Figura 10.31). 
 
Movilidad residencial en el centro urbano madrileño en función de la categoría 
socioprofesional de los cabezas de familia (datos porcentuales, 1930-1935) 
Categoría socioprofesional 1905-1910 1930-1935 Diferencia % 
Profesionales liberales (HISCLASS 1 y 2) 21,69 6,82 - 68,56 
Empleados de cuello blanco y comerciantes (HISCLASS 
3-4-5) 
23,07 7,31 - 68,31 
Trabajadores manuales cualificados (HISCLASS 6-7) 20,17 5,23 - 74,07 
Trabajadores manuales poco cualificados (HISCLASS 9) 20,83 6,25 - 69,99 
Jornaleros y trabajadores manuales no cualificados 
(HISCLASS 11) 
22,44 7,56 - 66,31 
Figura 10.30. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Movilidad residencial en el centro urbano madrileño en función de la naturaleza 







Madrileños 24,58 7,14 - 70,95 
Inmigrantes 21,64 6,52 - 69,87 
Inmigrantes antiguos 22,12 6,52 - 70,52 
Inmigrantes recientes 18,24 7,29 - 60,03 
Inmigrantes nacidos en capital de provincia 25,47 5,67 - 77,73 
Inmigrantes de origen rural 22,42 6,73 - 69,99 
Nacidos en provincias limítrofes 21,53 7,30 - 66,09 
Nacidos en provincias de larga distancia 23,67 6,38 - 73,05 
Figura 10.31. Leyenda: los datos referidos a inmigrantes antiguos se corresponden con aquellos 
inquilinos que superaban los diez años de residencia en Madrid, aludiendo la información relacionada con 
los inmigrantes recientes a aquellos cuya estancia no excedía de dos años. Elaboración propia a partir de 
los datos extraídos de los Padrones Municipales de Habitantes de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Más importancia tiene la radical transformación que se detecta al analizar las áreas 
de destino de los que se desplazaron entre 1930 y 1935 con respecto al escenario de 
1905-1910. A principios de siglo, casi un 85% de los habitantes del centro acudía a un 
barrio del casco antiguo cuando se mudaba. El deseo de preservar el espacio conocido 
llevaba a muchos a mantenerse en la circunscripción administrativa a la que pertenecía 
sin suponer las mudanzas más que un corto trayecto hasta la acera de enfrente o a una 
calle trasera donde encontrar habitaciones más económicas. De igual forma, cuando los 
inquilinos cambiaban de barrio solían trasladarse al inmediatamente adyacente en una 
proporción cercana al 25%, siendo ésta una estrategia muy recurrente entre los sectores 
populares y la población inmigrante, que ni querían alejarse mucho de sus centros de 
trabajo, ni perder los vínculos sociales con que ya contaban en la capital. La movilidad 
hacia el Ensanche era, indudablemente, más elevada que en la segunda mitad del siglo 
XIX, aunque estaba particularmente enfocada hacia sus zonas más prósperas. 
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En 1930 los parámetros se habían invertido (Figura 10.32). El casco antiguo 
seguía representando el principal punto de destino, pero su atractivo era mucho más 
reducido que en los decenios anteriores. Los desplazamientos dentro de los contornos de 
un mismo barrio se redujeron en más de tres puntos con respecto a 1905, aunque más 
pronunciada fue la caída experimentada por la movilidad hacia los barrios adyacentes, 
que disminuyó en más de un 50%. Esta situación era especialmente perceptible en los 
barrios de alquileres más caros y más afectados por la transformación de los usos del 
suelo urbano. Si Puerta del Sol se mantenía en los últimos puestos como en épocas 
pasadas, con un porcentaje de traslados fuera de sus proximidades que superaba el 90%, 
otros, como San Luis se estrenaron en esta lista. Afectado por la apertura del primer 
tramo de la Gran Vía (Conde de Peñalver) y por la fuerte revalorización de sus casas (de 
apenas 91 pesetas de alquiler mensual medio a 383,66 en el transcurso de un cuarto de 
siglo), los que decidían permanecer en esta zona no llegaban al 2% de los desplazados. 
Situación distinta reflejaban los habitantes de los barrios ubicados al este de la Puerta 
del Sol, donde los alquileres habían asistido a un incremento mucho más suavizado y 
que además se encontraban rodeados por áreas definidas por una mayor abundancia de 
viviendas de tipo medio y bajo. Así, los que vivían en Carlos III podían mantenerse en 
el barrio (4,13%) pero, sobre todo, podían mudarse a los barrios populares de los 
alrededores como Senado, Ayuntamiento, Alfonso VI o San Francisco si sobrevenían 
apuros económicos (19,59%). En casos como el de Constitución, el mantenimiento de 
una vivienda relativamente barata en algunas de sus calles permitía el traslado sin salir 
del barrio como en épocas anteriores (13,72 % de la movilidad registrada en el padrón). 
 
Tipo de movilidad de la población del centro de Madrid entre 1930-1935 
 
Figura 10.32. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
En detrimento de la movilidad de corta distancia, durante el primer tercio del siglo 
XX prendieron con fuerza los traslados hacia el Ensanche y el Extrarradio. Se apostó 
por una movilidad más encaminada hacia los barrios del norte, con dirección a zonas 
colindantes con el interior de la ciudad como Guzmán el Bueno, cuyo alquiler medio se 
encontraba en una media cercana a la que presentaban las zonas más degradadas del 
centro (98,12 pesetas mensuales) y con un nivel de salubridad que presentaba 
significativas mejoras con respecto a los años iniciales del siglo XX, tal y como se 
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refleja en unas tasas de mortalidad del 16,66 por mil en 1930118. Entre los espacios de 
acogida de este sector también destacaban Hipódromo (92,55 pesetas de alquiler 
mensual) o Vallehermoso (83,48), siendo menos frecuentes los traslados hacia áreas que 
superaban las cien pesetas de alquiler mensual, como Luchana, Trafalgar y Sandoval, y 
hacia el lujoso barrio de Fernando el Santo. En líneas generales, el aumento del número 
de desplazamientos hacia este escenario ponía de manifiesto su condición de núcleo 
central en el mapa urbano y espacio donde las clases medias conformadas por 
empleados de oficinas, funcionarios, comerciantes y profesionales liberales podían 
conseguir viviendas dotadas de un mayor confort que las que se presentaban en 1905. 
En cuanto al Ensanche Este, predominó la movilidad hacia los barrios más alejados del 
casco antiguo, que en los últimos años habían asistido a incrementos muy importantes 
en su oferta residencial gracias a la edificación de viviendas de nueva planta. Plaza de 
Toros y Las Mercedes representaban las principales opciones en este escenario, 
favorecidas por una urbanización más efectiva y por la dotación de un mayor número de 
servicios. Por el contrario, los traslados hacia Biblioteca, Conde de Aranda y Retiro 
experimentaron un descenso determinado por sus elevados alquileres de entre 250 y 350 
pesetas mensuales. Finalmente, los barrios del sur del Ensanche todavía quedaban 
descolgados con respecto a las otras dos áreas. Sólo Delicias y Santa María de la 
Cabeza, consolidados como barrios residenciales de caserío revalorizado, ejercieron 
cierta atracción sobre los habitantes del centro.  
 
El Extrarradio, prácticamente ausente en las declaraciones de traslados entre 1905 
y 1910, aparecía como un destino bastante más frecuente a finales del primer tercio del 
siglo XX, al recoger algo más de un 10 % de las mudanzas realizadas desde el centro. Si 
bien no era extraño que los sectores de menos recursos acudieran a barriadas como las 
de San Isidro o Marqués de Comillas, los desplazamientos más numerosos se 
emprendían hacia los barrios de Bellas Vistas y Cuatro Caminos119. Se trataba de los 
dos principales focos de asentamientos existentes en esta época, cuyo semblante tosco y 
rural había variado considerablemente desde 1905. Desde la Primera Guerra Mundial, la 
zona de Cuatro Caminos asistió a una mejora sensible en su urbanización, edificándose 
bloques de viviendas nuevos en los solares disponibles, y sometiéndose algunas de sus 
viejas fincas a reformas y a completas reestructuraciones. Al margen de los crecientes 
ritmos contemplados en la construcción habría que destacar la pavimentación de la calle 
de Bravo Murillo hasta los límites con Tetuán de las Victorias, la instalación de bocas 
de riego a partir de 1929 y el paulatino crecimiento de una actividad comercial de tintes 
más modernos. Antes de 1930, contaba también con servicios de alcantarillado, 
suministro de agua, electricidad y gas a baja presión, así como una línea telefónica120. Y 
no había que olvidar, por último, los progresos registrados por este espacio en términos 
sanitarios y culturales (con la apertura de escuelas en algunas de sus calles principales), 
y, sobre todo, en el sistema de transportes. La primera línea del metro, que comunicaba 
Cuatro Caminos con Sol, y la instalación de líneas de tranvía y autobuses convertían a 
la glorieta en una nueva encrucijada de comunicaciones en 1930. Representaba una 
zona más de la capital y así se comprobaba en el creciente asentamiento de familias de 
clase media y media baja procedentes del centro (Figura 10.33). 
                                                 
118 PALLOL, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte)..., op. cit. 
119 GONZÁLEZ LÓPEZ, Javier, Madrid y su extrarradio: el distrito de Tetuán en el primer tercio del 
siglo XX, Trabajo Fin de Máster, UCM, Madrid, 2011 y DÍEZ DE BALDEÓN GARCÍA, Alicia y 
LÓPEZ MARSA, Flora, Historia de Tetuán, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1987. 
120 MARTÍNEZ DE PISÓN, Eduardo: “El barrio de Cuatro Caminos”, en Estudios Geográficos, nº 25, 
mayo de 1964, pp. 193-251. 
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Movilidad residencial de las familias del centro urbano según el área de destino 
(datos numéricos, 1905-1910 / 1930-1935) 
Zona 1905 % 1930 % 
Evolución 
1905-1930  
Centro urbano 1.468 38,04 224 21,07 - 16,97 
Resto casco antiguo 1.704 46,46 309 29,07 - 17,39 
Total interior 3.172 84,50 533 50,14 - 34,36 
Ensanche Norte 294 6,65 200 18,81 + 12,16 
Ensanche Este 227 5,14 164 15,43 + 10,29 
Ensanche Sur 31 0,70 39 3,67 + 2,97 
Total Ensanche 552 12,49 403 37,91 + 25,42 
Extrarradio 102 2,31 107 10,07 + 7,76 
Fuera de Madrid 31 0,70 20 1,88 + 1,18 
Total Madrid 4.419 100 1.063 100 - 3.356 
Figura 10.33. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Los datos recopilados para la movilidad residencial por áreas urbanas revelan 
profundos cambios en la vida cotidiana de Madrid. Las cortas distancias recorridas en 
1905 cedieron el testigo a desplazamientos mucho más diversificados y extendidos. Las 
mejoras producidas en los medios de transporte fueron decisivas en este viraje, 
consolidando la progresiva segregación espacial y reforzando la especialización 
jerárquica de los barrios del centro como áreas de negocios. Estas nuevas 
infraestructuras acercaron las distintas zonas urbanas conectando con los barrios 
periféricos en fase de transformación, aminoraron las distancias entre los lugares de 
residencia y los espacios laborales y se convirtieron en uno de los elementos indicativos 
de la modernidad hacia la que se encaminaban las grandes ciudades como Madrid121.  
 
10.4.2. Nuevos y mejores transportes al servicio de una movilidad más diversificada. 
 
La revolución en los medios de transporte comenzó en 1898 con la electrificación 
de las antiguas líneas de tranvías de tracción animal. En aquel momento, Madrid miraba 
de lejos los progresos alcanzados por países como Alemania, donde a la instalación del 
tranvía eléctrico a comienzos de la década de los ochenta del siglo XIX siguió un 
período de intensa utilización del nuevo medio de transporte que provocó que todos los 
tranvías existentes en 1900 estuvieran ya adaptados a esta innovadora propuesta122. La 
ayuda que podía prestar la ubicuidad de aquel invento para la experiencia urbana y el 
ordenamiento de las vías públicas era una realidad que no escapaba a las empresas de 
tranvías existentes en Madrid, que tras laboriosos trámites constituyeron la Sociedad 
General de Tranvías (Société Générale) para proceder a las obras de electrificación y a 
la explotación de las primeras líneas. La inauguración de las dos primeras en octubre de 
1898 (que unían Hipódromo y Serrano con la Puerta del Sol) y la entrada en escena de 
                                                 
121 En cuanto a los estudios que relacionan la aparición de los nuevos medios de transporte con la 
articulación del espacio urbano para Madrid y otras ciudades véanse: GILI RUIZ, Rafael: “El transporte y 
la articulación del espacio urbano”, en PINTO, Virgilio (dir.), Madrid. Atlas histórico de la ciudad, 1850-
1939, Fundación Caja Madrid-Lunwerg, Madrid, 2001, pp. 248-265; GONZÁLEZ YANCI, María del 
Pilar: “El transporte configurador del desarrollo metropolitano de Madrid: del inicio del ferrocarril al 
metro ligero, siglo y medio de historia”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 46, 2006, pp. 
597-640; y OYÓN, José Luis: “Tram, mobilità e crescita urbana in Spagna, 1900-1936”, en Storia 
Urbana, nº 119, 2008, pp. 21-48. 
122 MCELLIGOTT, Anthony, The German Urban Experience, Routledge, London, 2001. 
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los primeros 55 coches marca Thompson Houston, representaron el pistoletazo de salida 
para una primera época dorada del tranvía en Madrid. 
 
La entusiasta adopción de este medio de transporte salta a la vista al contemplar 
las primeras cifras de usuarios. 43 millones de viajeros en 1901 y 56 cuatro años más 
tarde, justo cuando ya había quedado configurada la red básica. Explicaba su éxito la 
conjunción de distintos factores, entre los que destacaban la mejora en comodidad, 
rapidez y capacidad, los múltiples trayectos que recorría a lo largo de la ciudad y la 
intensidad de la actividad edificatoria que se contemplaba en los barrios del Ensanche y 
en el Extrarradio123. Como no podía ser de otra forma, el centro urbano tomó un 
protagonismo absoluto en la primera década de funcionamiento del tranvía. En 1905, 
trece líneas de las veinticinco existentes indicaban en sus tablillas informativas la Puerta 
del Sol como punto de salida o llegada, si bien la plaza también era recorrida por otra 
decena en cualquiera de sus direcciones hacia otras zonas (Salamanca-Sol-Argüelles; 
Pacífico-Sol-Noviciado; Progreso-Sol-Cuatro Caminos; Obelisco-Sol-Progreso; 
Obelisco-Sol-San Francisco y Pozas-Sol-Embajadores)124. Las décadas siguientes 
fueron de notorio progreso, con la apertura sucesiva de nuevas líneas y la prolongación 
de otras ya existentes. Las comunicaciones se extendieron hasta pueblos situados fuera 
de los términos municipales pero en constante crecimiento como Chamartín de la Rosa, 
unido directamente a través del tranvía con el Paseo de la Castellana a partir de 1910; 
pero también hasta zonas relativamente despobladas en el extremo sur. En líneas 
generales, podía hablarse de un tendido dispuesto en tres grupos: líneas radiales que 
comunicaban el centro con el Ensanche; líneas transversales que ponían en contacto los 
barrios de la segunda zona sin pasar por el interior; y líneas exteriores que llegaban 
hasta el Extrarradio y pueblos situados fuera de los límites municipales. Gracias a esta 
fase de expansión, de las 25 líneas existentes en 1905 se pasó a 41 en 1919, 
acelerándose el número de usuarios con ritmos que superaban incluso a los registrados 
en el crecimiento de la población (105 millones en 1915 y 154 en 1920)125. 
 
El crecimiento del tranvía eléctrico durante la segunda década del siglo XX dio pie 
a las primeras peticiones de concejales para lograr la rebaja de sus tarifas. El objetivo 
era lograr un servicio más ordenado, pero económico al mismo tiempo. La tracción 
eléctrica llevaba a la sociedad madrileña relativamente más lejos y subrayaba su 
creciente utilización por parte de las clases bajas, al contrario que ocurría con el tranvía 
de tracción animal, con un componente social claramente asociado a las clases medias. 
Estos fenómenos exigían reforzar la dirección social que estaban tomando los tranvías 
eléctricos, que se contemplaban como instrumentos de singular importancia para 
fomentar una suburbanización que diseminara a la población aliviando unos barrios del 
interior que, en algunos casos, se definían como espacios excesivamente hacinados a 
pesar de contar con viviendas relativamente caras: 
 
“Sucede muy pronto que el centro de la ciudad queda ocupado por los ricos, los 
comerciantes, los hombres de negocios, quienes únicamente se hallan en condiciones de 
soportar el peso siempre creciente del aumento de valor de las habitaciones céntricas y del 
consiguiente aumento del precio de los alquileres. La clase media, la burguesía 
acomodada, comienza poco a poco a trasladarse a la periferia y nuevos suburbios surgen y 
se desarrollan a las puertas de la ciudad. Estos nuevos distritos o barrios vienen a ser, 
desde luego, ocupados por la clase obrera, que corre afanosa en pos de los alquileres 
                                                 
123 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid, CSIC, Madrid, 1983, pág. 45. 
124 GUTIÉRREZ, Diego, Aquellos tranvías de Madrid, Ediciones La Librería, Madrid, 2007, pp. 125-132. 
125  LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid...,Op. Cit., pág. 45. 
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reducidos, invade las nuevas casas, busca ahorrar lo más posible en una clase de gasto 
que, como el del alquiler, va en continuo aumento en una ciudad progresiva”126. 
 
La opción de una tarifa única de 0,10 pesetas, desde la Puerta del Sol hasta los 
límites del término municipal, equivalía para el Ayuntamiento a una significativa 
dilatación del radio urbano, al abaratamiento de las viviendas, a una mejora de las 
condiciones de vida para las clases más pobres, a un aumento del valor de los terrenos 
situados en las zonas extremas y a nuevos estímulos para el levantamiento de modernas 
edificaciones. Las compañías concesionarias se mostraron abiertas a introducir las 
rebajas solicitadas para resolver estos problemas, que iban desde un 66% en la línea de 
la Sociedad de Estaciones y Mercados que conectaba la Puerta del Sol con San 
Antonio-Bombilla (0,30 pesetas) hasta otras fijadas en un 33% para líneas que ofrecían 
precios de 15 céntimos. Continuarían en vigor las tarifas especiales de 0,50 pesetas para 
los trayectos desde la Puerta del Sol a la Plaza de Toros y desde la Plaza Mayor a la de 
Vista Alegre en días de corridas de toros y de 0,20 pesetas para los días de corridas de 
novillos; así como las tarifas populares de 0,05 pesetas entre Puerta del Sol y Santo 
Domingo, Antón Martín, Progreso y Fuentecilla. A cambio de estas reducciones, las 
compañías mostraban la pretensión de lograr la unificación de los plazos de reversión 
de todas las concesiones de líneas127. Éste era un punto con el discrepaba el 
Ayuntamiento de Madrid y que impidió, finalmente, la rebaja efectiva de las tarifas128.  
 
 
Ilustraciones 10.20 y 10.21.  En ambas imágenes se retrata el aspecto de la Puerta del Sol en las horas de 
mayor circulación de tranvías (años 1916 y 1930). Fuente: Hemeroteca Municipal de Madrid y AGA, 
Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012349. 
 
Todo ello no impidió que el tranvía se convirtiera en una necesidad más de la vida 
de Madrid al igual que sucedía en otros núcleos urbanos europeos129.  No obstante, 
                                                 
126 AYUNTAMIENTO DE MADRID, SECRETARÍA, NEGOCIADO 3º, Extracto del expediente 
incoado para la unificación de las tarifas de precios en los recorridos de los tranvías de esta Capital, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1914, pág. 39. 
127 NÚÑEZ GRANÉS, Pedro, Reversión unificada de las líneas de tranvías de esta capital, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1914. 
128 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño..., Op. Cit., pp. 131-142. 
129 En el caso de las ciudades europeas, la utilización del tranvía eléctrico multiplicaba por cuatro la 
representada por el tranvía de tracción animal. En 1913, y considerados los habitantes de ciudades como 
Glasgow, Liverpool, Birmingham, Manchester, Leeds, Sheffield, Nottingham y Bradford, se realizaban 
una media de 189 viajes por persona al año. En Alemania el número de viajes se reducía hasta 137 en esta 
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también se presentaron problemas determinados por la influencia negativa de la Gran 
Guerra. Las pérdidas acumuladas durante el conflicto y las escasas expectativas de 
ganancias para la Société Générale forzaron el traspaso de la explotación de líneas a la 
Sociedad Madrileña de Tranvías, creada con un capital de 75 millones de pesetas. Su 
constitución abrió paso a la apertura de nuevas líneas y a compromisos orientados a 
mejoras en el servicio (acabar con los ocasionales apagones que se producían en las 
líneas o colocar casetas en las paradas para que los viajeros pudieran resguardarse hasta 
la llegada de los tranvías)130. Los progresivos aumentos en el número de viajeros (de 
150 millones en el ejercicio anual de 1922-1923 a algo más de 200 en 1929-1930) 
evidencia el auge experimentado por el servicio en este período131. 
 
La oferta de medios de transporte se reforzó con la aparición del Metropolitano 
Alfonso XIII, que a partir de los años veinte cuestionó el liderazgo del tranvía132. Sus 
orígenes se remontaban a la fase final del siglo XIX, cuando se planteó la construcción 
de un ferrocarril subterráneo para viajeros y mercancías a partir de un proyecto 
realizado por el ingeniero de caminos Pedro García Faría133. Se trataba de un tren 
eléctrico con coches de distinta clase que disponía de cuatro líneas (Delicias-Norte; 
Viaducto de Segovia-Plaza de Toros; Puerta de Toledo-Hipódromo y una cuarta de 
circunvalación). Para el futuro se proyectaba la apertura de tres ramales (Colón- 
Guindalera-Prosperidad; Hipódromo-Cuatro Caminos y de la línea de circunvalación 
hasta la Estación del Mediodía) y dos prolongaciones (Viaducto de Segovia-San Martín 
de Valdeiglesias y Puerta de Toledo-Puente de Toledo). Los trenes de viajeros, con 
alumbrado eléctrico, circularían desde las ocho de la mañana hasta la una de la 
madrugada. Era evidente que el plan constituía un trabajo “de grandes alientos y 
distinto de lo que acostumbramos a ver en nuestro país”134. Su presentación reflejaba 
la insuficiencia del centro para lidiar con el tráfico urbano y la necesidad de un 
transporte colectivo que favoreciera el movimiento en esta zona. El plan fue aprobado 
por el Senado e incluso se llegó a publicar la autorización para que el Gobierno 
otorgara la concesión de las obras durante veinticinco años. Pero aquella idea pereció al 
igual que los proyectos análogos que surgieron en años posteriores135. 
 
Para la definitiva construcción del metropolitano hubo que esperar a un nuevo 
proyecto realizado por Miguel Otamendi en 1914, formado inicialmente por cuatro 
líneas (Cuatro Caminos-Sol-Progreso; Goya-Sol-Ferraz; Plaza de la Independencia-
Diego de León y Ferraz-Goya). Cada tren llevaría seis coches, “anchos, cómodos y 
perfectamente iluminados” con capacidad suficiente para contener entre 250 y 300 
viajeros circulando a una velocidad de 25 kilómetros por hora que permitiría lanzar 
                                                                                                                                               
misma época, aunque en Berlín aquella cifra se elevaba hasta alcanzar los 229. En términos generales, la 
revolución del tranvía eléctrico en Europa fue más significativa que la que tuvo lugar en Estados Unidos, 
reflejándose un crecimiento en su utilización del 300% en el período 1890-1910 frente al 50% para el 
caso de las ciudades norteamericanas. En: MCKAY, John P., Tramways and trolleys. The rise of urban 
mass transport in Europe, Princeton University Press, New Jersey, 1976, pp. 193-198. 
130 Véase: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Reglamento de Policía para el Servicio de los Tranvías 
eléctricos de Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1922. 
131 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño..., Op. Cit., pág. 138. 
132 MÉNDEZ PÉREZ, Esther, La Compañía Metropolitana Alfonso XIII: una historia económica (1917-
1977), UNED, Madrid, 2000 y VV. AA., 90 años de Metro de Madrid, La Librería, Madrid, 2010. 
133 ZAMORANO, Juan Carlos, El Metro que pudo haber sido y no fue, La Librería, Madrid, 2012. 
134 “Proyecto de Ferrocarril Metropolitano Eléctrico de Madrid”, en Resumen de Arquitectura, 1 de julio 
de 1892. 
135 Entre ellos destacaba el plan configurado por Arturo Soria en 1898 para establecer una comunicación 
subterránea entre Puerta del Sol y la Plaza de Toros. En: VV. AA., 90 años de metro..., Op. Cit. 
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trenes cada dos o tres minutos cumpliéndose los horarios con precisión milimétrica 
(Figura 10.34). Había segunda y tercera clase, con tarifa única para cada una de ellas 
independientemente de la longitud del trayecto realizado. De entre las muchas ventajas 
que reportaba el proyecto, una destacaba por encima de todas: los beneficios que 
presentaría para el Extrarradio. La rápida comunicación abierta con el centro de Madrid 
serviría para erigir “una nueva ciudad en las afueras, que será tan limpia y tan bella 
como quiera nuestro Municipio, pero que desde luego ofrecerá sol y aire en 
abundancia, atractivos higiénicos que no pueden ofrecer las calles estrechas del casco 
antiguo”. El  otorgamiento llegó con la Real Orden de 17 de enero de 1917 por un 
plazo de 99 años, en un momento especialmente propicio por la intensidad alcanzada 
por el tráfico: “Llega el Metropolitano en un momento favorable (...) porque el servicio 
de tranvías, con ser amplio y bien organizado, no resuelve hoy en Madrid el arduo 
problema de la circulación rápida y eficaz que demanda el febril vivir moderno”136. 
 
Horarios proyectados para el servicio de la línea Norte-Sur del Metropolitano 
Alfonso XIII en 1917 (Cuatro Caminos- Sol –Progreso) 
Horario Frecuencia Observaciones 
6 a 8 de la mañana 1 coche cada 6 minutos  
8 a 11 de la mañana 1 coche cada 3 minutos  
11 de la mañana a 9 de la noche 
2 coches cada 3 minutos Durante 5 horas 
3 coches cada 3 minutos Durante 5 horas 
9 a 11 de la noche 1 coche cada 3 minutos  
11 de la noche a 2 de la madrugada 1 coche cada 6 minutos  
Figura 10.34. Fuente: La Construcción Moderna, nº 18, 30 de septiembre de 1917. 
 
El Metropolitano se presentaba como un medio especialmente útil para solucionar 
el problema de la circulación en el centro, dada la estrechez de sus calles y el trazado de 
las mismas, con curvas violentas y fuertes pendientes, lo que impedía a los tranvías 
circular con rapidez. En algunas de las principales vías de comunicación, como 
Fuencarral, Hortaleza, Barquillo o Atocha (Ilustración 10.22), los tranvías se veían 
obligados a emplear la vía única con las nefastas consecuencias que esto suponía para 
el tráfico. Estos aspectos, junto a los “atascos originados por la aglomeración de 
vehículos, al tiempo perdido en la subida y bajada de viajeros por el estrecho acceso 
de sus coches, por el que escasamente pasa una persona” daban como resultado un 
servicio que presentaba irregularidades y en el que no era posible cumplir, en la 
mayoría de las ocasiones, los cuadros de marcha con exactitud137. Para garantizar el 
éxito del nuevo medio de transporte bastaba con desviar la vista hacia París, cuyo metro 
(que daba empleo a unas 5.543 personas) había recaudado 54,8 millones de francos en 
sus 70,8 kilómetros de línea de explotación durante el ejercicio anual de 1913. Al 
ascender sus gastos en este mismo período a 23,4 millones, los beneficios se elevaban 





                                                 
136 CASTRO LES, V.: “Fomento de la riqueza. El ferrocarril metropolitano de Madrid”, en Gran Vida, 1 
de diciembre de 1916, pp. 347-348. 
137 “El Metropolitano Alfonso XIII”, en La Energía Eléctrica, 10 de marzo de 1917, pp. 50-54. Véase 
también: La Construcción Moderna, año XV, nº 5, 15 de marzo de 1917, pp. 54-59. 
138 Véase el anejo 1 de la memoria del Metropolitano Alfonso XIII publicada en: La Construcción 
Moderna, año XV, nº 18, 30 de septiembre de 1917, pág. 220. 
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Ilustración 10.22. Aspecto del tráfico tranviario en la Calle de Fuencarral. Fuente: AGA, Estudio 
Fotográfico Alfonso, Signatura 011771. 
 
La inauguración de la primera línea (Cuatro Caminos-Sol) fue un acontecimiento 
sin precedentes en los barrios afectados por su recorrido (Ilustraciones 10.22 y 
10.23)139. La prensa hablaba de día de júbilo en Chamberí y de aglomeraciones en las 
estaciones de entrada de Gran Vía, Sol y Cuatro Caminos, contenidas por las fuerzas de 
orden público140. Desde el Engineering Suplement del diario The Times se aplaudía la 
iniciativa, pionera en una población que todavía no superaba el millón de habitantes, a 
diferencia de lo que ocurría en París, Londres, Berlín, Nueva York o Buenos Aires141. 
Aunque el capital inicialmente previsto para las obras era de ocho millones de pesetas, 
éste aumentó hasta una cifra aproximada de once, lo que generó problemas de 
financiación solventados con la participación del Banco de Vizcaya y del propio 
Alfonso XIII142. En aquel momento también estaba preparada la prolongación hacia la 
plaza del Progreso y Atocha, que se hizo efectiva en 1921, llegando dos años más tarde 
hasta Puente de Vallecas. En 1924 se abrió una segunda línea, que conectaba Sol con 
Ventas del Espíritu Santo. Al margen del establecimiento del ramal entre la plaza de 
Isabel II y la estación de Príncipe Pío (diciembre de 1925), hasta la Guerra Civil se 
sucedieron ampliaciones en las dos líneas ya mencionadas. La Norte-Sur (1) se 
prolongó desde Cuatro Caminos hasta Tetuán en 1929, con lo que quedaban unidas dos 
importantes zonas suburbiales en un corto espacio de tiempo. Por su parte, la línea 2 
alcanzaría primero la Glorieta de Quevedo desde Sol en octubre de 1925, llegando 
después a Cuatro Caminos (septiembre de 1929) y a Diego de León mediante una 
bifurcación desde la estación de Goya (1932). 
 
                                                 
139 La elección de Cuatro Caminos como extremo de la primera línea se explicaba en la memoria previa 
del proyecto a partir del intenso tráfico de tranvías eléctricos que allí se contemplaba, contabilizándose en 
los días ordinarios hasta 840 coches saliendo de la glorieta. En: “El Metropolitano Alfonso XIII”, en La 
Construcción Moderna, año XV, nº 5, 15 de marzo de 1917, pág. 57. 
140 El Sol, 18 de octubre de 1919. 
141 La Construcción Moderna, 30 de octubre de 1919.  
142 MOYA, Aurora, Setenta años de Historia (1919-1989), Metro de Madrid S.A., Madrid, 1990. 
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Ilustraciones 10.23 y 10.24. A la izquierda, banquete ofrecido a los obreros empleados en los trabajos 
del Metropolitano en la estación de Bilbao por la empresa constructora, 1919. A la derecha, multitud 
reunida en la Puerta del Sol el día de la inauguración del transporte. Fuente: Archivo Fotográfico ABC. 
 
A pesar de que el nuevo medio mostró deficiencias en sus primeros meses de 
funcionamiento, su éxito fue extraordinario desde el primer momento. Ya el día de su 
inauguración, la línea Cuatro Caminos-Sol fue recorrida por 390 trenes, siendo el 
número de viajeros de 56.220 y la recaudación obtenida de 8.433 pesetas143. Durante 
los meses de noviembre y diciembre de 1919 los ingresos diarios oscilaron entre las 
5.000 y las 6.000 pesetas, lo que, según la prensa probaba “que cuando los trenes 
circulen cada dos minutos y la instalación de ascensores sea un hecho (...) se duplicará 
el producto”144. Durante el primer año la cifra de viajeros fue de 14 millones, todavía 
muy lejos de las que alcanzaba el tranvía, aunque aquella no tardó nada más que dos 
años en duplicarse (30 millones en 1922). En 1928 se producía un nuevo aumento hasta 
los 70 millones de viajeros con una recaudación de 11.825.000 pesetas, disparándose 
estas cifras en los días festivos. En el de nochebuena del citado año se contabilizó una 
afluencia de 261.144 viajeros y unos ingresos de 43.492,40 pesetas. Dos años después, 
la fecha señalada para el mayor tráfico fue el 15 de junio. La verbena de San Antonio 
movilizó a 303.521 viajeros y dejó en taquilla una recaudación de 55.900 pesetas145. 
Para transportar a masas de población cada vez más elevadas, la compañía hacía 
circular los trenes con intervalos de tres minutos, “de modo que la espera media del 
viajero en la estación es de minuto y medio y cada tren lleva en las distintas horas del 
día de uno a cuatro coches”146. Justo antes de la Guerra Civil, el metro transportaba a 
105 millones de viajeros para una longitud de red total de 20 kilómetros147. La cifra 
todavía representaba poco más de la mitad del número de viajeros registrados en el 
tranvía eléctrico, pero las tendencias se estaban invirtiendo (Figura 10.35). Mientas el 
metro cerraba sus ejercicios con ingresos que superaban los de cursos anteriores en más 
de un millón de pesetas, el tranvía eléctrico reflejaba un estancamiento en torno a los 
200 millones de viajeros anuales. Para cruzar distancias más largas y atravesar los 
barrios del centro, el metro era la alternativa más viable. No obstante, las pequeñas 
economías seguían prefiriendo el trayecto en tranvía.  
 
                                                 
143 MOYA, Aurora, Setenta años de historia..., Op. Cit., pág. 51. 
144 La Energía Eléctrica, año XXII, nº 6, 25 de marzo de 1920. 
145 Madrid Científico, año XXXVIII, nº 1.274, 1931. En este mismo ejemplar, se señalaba una media 
diaria de 272.000 viajeros para 1930, siendo el mes de agosto (por la salida de población coincidiendo 
con el verano) y los viernes los días de menor recaudación. En relación a este último punto, se señalaba: 
“en las taquillas del Metro repercuten mucho los últimos días del mes; esos días en que muchos obreros 
y empleados de modesta categoría ya se ven en el caso de economizar el billete”.  
146 Madrid Científico, año XXXVI, nº 1.231, 1929. 
147 LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos de Madrid..., Op. Cit., pág. 75. 
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Figura 10.35. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de: Memoria Información de la Ciudad 
(1920 a 1928), LÓPEZ GÓMEZ, Antonio, Los transportes urbanos..., Op. Cit. (1930, 1933 y 1935). 
 
Al metro se sumaron nuevos competidores para hacer frente al todopoderoso 
tranvía. Los autobuses aparecieron gracias a la constitución de la Sociedad General de 
Autobuses de Madrid, verificada en 1922 con un capital de 10 millones de pesetas148. 
Los vehículos utilizados eran de origen británico (Tilling-Stevens), estimándose la 
puesta en servicio de 107 con el objetivo de “ayudar a los tranvías a resolver el 
problema del tráfico creado por el rápido crecimiento de la población”149. La 
respuesta del público fue positiva. En octubre de 1924, Nuevo Mundo daba constancia 
del transporte diario de 10.000 viajeros en la línea que conectaba Sol con Moncloa, así 
como de los esfuerzos depositados por la Sociedad en la implantación de un servicio 
nocturno permanente (intensificado a la salida de teatros y cines), de servicios 
especiales los días de fútbol y toros y de una mayor intensidad en su frecuencia, “pues 
como máximo pasarán de cuatro en cuatro minutos por todos los diferentes puntos de 
las líneas”150. Se ofrecían paradas discrecionales en diferentes calles del centro (plaza 
de Celenque, Mariana Pineda, Plaza del Callao, Preciados, Plaza de Santo Domingo y 
Ancha de San Bernardo) y tarifas de tres tipos: 10 céntimos (Sol-Santo Domingo; 
Quevedo-Cuatro Caminos; Cuatro Caminos-Francos Rodríguez y Francos Rodríguez-
Tetuán), 15 céntimos (Cuatro Caminos-Tetuán, Noviciado-Cuatro Caminos y Sol-
Quevedo) y 20 céntimos para el trayecto más largo (Sol-Cuatro Caminos)151. Sin 
embargo, aquellos servicios terminaron muy pronto. La sociedad entró en suspensión 
de pagos en 1926 y desapareció al año siguiente. Los servicios de autobuses se 
reanudaron en la Segunda República con la constitución de la Empresa Mixta de 
Transportes y la puesta en circulación de 250 coches de dos pisos, pero la posición de 
este medio siguió siendo secundaria hasta la explosión producida en los cincuenta.152.  
 
                                                 
148 Sus tres líneas iniciales fueron: Red de San Luis-Puerta de Atocha (A); Glorieta de San Bernardo-
Guindalera (B) y Plaza de Cibeles-Paseo de Rosales (C). En: ABC, 9 de noviembre de 1922. 
149 La Industria Nacional, 30 de septiembre de 1922.  
150 Nuevo Mundo, año XXXI, nº 1.606, 31 de octubre de 1924. 
151 La Ilustración Financiera, nº 737, 19 de noviembre de 1924.  
152 Véase: RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño. Madrid 1900-1936..., Op. Cit. 
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Finalmente, no habría que perder de vista la influencia que tuvo en la movilidad 
de la población madrileña la progresiva motorización del espacio urbano, con una 
primera etapa de notable difusión durante la tercera década del siglo XX previa a la 
utilización masiva del automóvil durante el tardofranquismo y bruscamente 
interrumpida con la Guerra Civil153. Hasta la Primera Guerra Mundial, la importancia 
del automóvil en España fue minoritaria en comparación con la de países europeos 
como Francia, Gran Bretaña, Italia y Alemania. Aunque el Ayuntamiento dispuso un 
primer reglamento provisional para la circulación de automóviles en 1903, que limitaba 
la velocidad de los coches a 5 kilómetros/hora por las calles del centro, no existía ni 
siquiera un control de matrículas y el producto era empleado de manera exclusiva por 
los sectores más pudientes de la sociedad y por empresas comerciales e industriales de 
significativa importancia, que precisaban de aquel para llevar a cabo la entrega de 
mercancías. Se trataba de un artículo de lujo, que reflejaba el ideal de los sportsmen 
aristocráticos (Ilustración 10.25) y que se veía condicionado por el elevado precio de la 
gasolina, de los neumáticos y del resto de accesorios, por las malas condiciones de las 
carreteras y por una política fiscal muy desfavorable para los automovilistas154.  
 
 
Ilustración 10.25. Automóviles de carreras en Madrid (1910). Fuente: Estudio fotográfico Alfonso, 
Archivo General de la Administración, signatura 016853. 
 
Entre 1906 y 1917 se matricularon en España poco más de 15.000 vehículos 
motorizados (de los que 1.053 eran motocicletas), cifras que contrastan radicalmente 
con las presentadas en 1930 (248.948 con 17.400 motocicletas)155. La Primera Guerra 
Mundial marcó un punto de inflexión en esta evolución para abrir paso a una nueva 
dinámica en la industria del automóvil, con la producción en serie y la aparición de las 
primeras grandes empresas. En la década de los veinte su presencia se hizo más notoria 
gracias a la política de sustitución de importaciones desarrollada durante la dictadura de 
                                                 
153 GARCÍA RUIZ, José Luis (coord.), Sobre ruedas: una historia crítica de la industria del automóvil en 
España, Editorial Síntesis, 2003; GIMENO VALLEDOR, Pablo, El automóvil en España. Su historia y 
sus marcas, RACE, Madrid, 1993 y LÓPEZ CARRILLO, José María, Los orígenes de la industria de 
automoción en España, Universidad Europea-CEES, Madrid, 1998.  
154 ESTAPÉ-TRIAY, Salvador: “La industria española del automóvil en el primer tercio del siglo XX: 
una oportunidad desaprovechada”, en GARCÍA RUIZ, José Luis y HERNÁNDEZ MARCO, José Luis 
(coords.), Historia del sector del automóvil en España, Actas del VII Congreso de la AEHE, Universidad 
de Zaragoza, 2001. 
155 HERNÁNDEZ MARCO, José Luis: “Los precios de los automóviles importados en la España de los 
años veinte”, en Revista de Historia Industrial, nº 22, 2002, pág. 157. De este mismo autor véase 
también: HERNÁNDEZ MARCO, José Luis: “La oferta automovilística en España antes del SEAT 600: 
1906-1957”, en Economía Industrial, nº 307, 1996, pp. 131-148. 
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Primo de Rivera y al estímulo que durante esta misma etapa se dio en la construcción 
de mejores carreteras, llegándose incluso a proponer autopistas (Madrid-Valencia, 
Madrid-Sierra de Guadarrama y Madrid-Irún) para la urbanización del territorio 
nacional156. Se asistió entonces a una espectacular avalancha en la demanda de 
vehículos en España, importándose en 1920 un total de 8.446, cifra muy similar a la 
registrada durante los trece años anteriores considerados de forma conjunta157. El 
crecimiento no ofrecía comparación con otros países europeos como Gran Bretaña, 
donde el automóvil se convirtió en un medio de movilidad privada extendido a sectores 
poblacionales cada vez más amplios158. Sin embargo, en el caso de España se puede 
hablar del inicio de una época de expansión en la que, contrarrestándose la escasa 
producción local, se produjo el establecimiento de filiales de multinacionales como 
Ford y General Motors (Barcelona) y Fiat-Hispania (Guadalajara), que valoraban 
positivamente las posibilidades del mercado español159.  
 
En lo que respecta a Madrid, los años veinte fueron testigos de la transformación 
del modesto parque automovilístico del decenio anterior160. En su crecimiento 
influyeron los avances de la técnica y la productividad en la fabricación de vehículos, el 
aumento del poder adquisitivo de ciertos sectores sociales para hacer frente a la compra 
del producto (profesionales liberales, grandes industriales y comerciantes, altos mandos 
militares y empleados de altos salarios) y las mejoras producidas en la distribución del 
combustible con la creación del monopolio de CAMPSA en 1927. El automóvil ganó 
presencia en la sociedad gracias a la apertura de concesionarios en algunas de las zonas 
más caras de la ciudad (como el primer tramo de la Gran Vía) y a la celebración de las 
primeras exposiciones en el Palacio de Hielo a partir de 1924, en las que se ponían a la 
vista de todo el público modelos y marcas de diferentes calidades y precios 
(Studebaker, Renault, Rolls Royce, Buick, Packard)161. Era de este modo como se 
buscaba despertar la afición del visitante, que podían encontrar allí “la satisfacción de 
una necesidad sentida quizá, pero que se creía imposible de conseguir, a poner, en fin, 
en contacto los gustos y necesidades de cada cual y los medios de satisfacerlos”162.  
 
En el primer año en que tuvo lugar la exposición,  Madrid alcanzó la cifra más 
elevada de automóviles, camiones y motocicletas matriculadas hasta aquel momento, 
con un total de 3.270, cifra que duplicaba a la presentada tan sólo dos años atrás. En 
términos de demanda, las marcas de mayor éxito comercial fueron Citröen, Ford, 
                                                 
156 ARRIBAS MACHO, José María: “Los antecedentes de la sociedad de consumo en España: de la 
Dictadura de Primo de Rivera a la II República”, en Política y Sociedad, nº 16, Universidad Complutense 
de Madrid, 1994, pp. 149-168 y CORONADO, José María, RODRÍGUEZ, Francisco Javier y UREÑA, 
José María: “Linear Planning and the Automobile: Hilarión González del Castillo’s Colonizing 
Motorway, 1927-1936”, en Journal of Urban History, 35 (4), 2009, pp. 505-530. 
157 HERNÁNDEZ MARCO, José Luis: “Los precios de los automóviles importados”..., op. cit., pág. 160. 
158 LAW, Michael John: “Speed and blood on the bypass: the new automobiles of inter-war London”, en 
Urban History, nº 39 (3), 2012, pp. 490-509. 
159 ESTAPÉ TRIAY, Salvador, Estrategia y organización de una filial: el caso de Ford Motor Company 
en España, 1920-1954, Documento de Trabajo 9.807, Fundación Empresa Pública, Madrid, 1998 y 
ORTIZ VILLAJOS, José María: “Aproximación a la industria de equipos y componentes de automoción 
en España”, en Investigaciones de Historia Económica, feb. 2010, pp. 135-172. 
160 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria: “SS. MM. el neumático y la gasolina: la extensión del parque 
automovilístico español en el primer tercio del siglo XX”, en Actas del II Encuentro de Jóvenes 
Investigadores en Historia Contemporánea, Universidad de Granada- Asociación de Historia 
Contemporánea, 2010 y RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño..., Op. Cit. 
161 Gran Vida, 1 de marzo de 1924. 
162 “Las exposiciones en 1924”, en Madrid Automóvil, nº 2, 1925, pág. 16. 
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Buick, Renault y Fiat (con 463, 375, 159, 148 y 145 vehículos matriculados durante el 
año 1925)163. Hasta 1930 el parque automovilístico creció de manera imparable, 
superándose las 4.500 matriculaciones en 1929 (contando tanto coches como camiones) 
para hacer un total de 40.209 al año siguiente, según cifras publicadas por la revista 
Madrid Automóvil (Figura 10.36). Las marcas norteamericanas eran las más 
demandadas, sin duda como consecuencia del bajo coste medio de sus principales 
modelos en comparación con las francesas y las británicas. Ya en 1930, Ford se había 
convertido en la firma más vendida en la ciudad, seguida de Citröen, Chrysler, Fiat, 
Chevrolet, Renault y Paige164. Esta línea ascendente prosiguió hasta la Guerra Civil, y 
aunque Madrid quedaba en una posición secundaria con respecto a Barcelona en 
vehículos de tracción mecánica, llegaba a superarla en número de automóviles de lujo 
(por la mayor presencia de camiones en la ciudad condal)165.  
 
Estado demostrativo de los automóviles, camiones y motocicletas matriculados en 





































































Figura 10.36. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de Madrid Automóvil (Años 1927-1931). 
 
 
Ilustraciones 10.26 y 10.27.  A la izquierda, parada de taxis en la Avenida de Pi i Margall (c.1936). A la 
derecha, taxi con la tarifa de 0,40 pesetas inscrita en la luna del vehículo. Fuente: AGA, Estudio 
Fotográfico Alfonso, signaturas 024764 y 024765. 
                                                 
163 Madrid Automóvil, año II, nº 13, enero de 1926. 
164 Véanse los datos señalados en: Madrid Automóvil, año VII, nº 74, febrero de 1931. 
165 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La Capital de un sueño..., Op. Cit., pág. 184. 
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El incremento del número de automóviles (Figura 10.37) avivó el debate sobre el 
problema de la circulación e impulsó la adopción de medidas como el establecimiento 
de la circulación por la derecha y la fijación de los primeros semáforos en puntos 
estratégicos de la ciudad. A estas consecuencias se unían las generadas por el resto de 
medios de transporte, que no dejaron de crecer en estos años. Los tranvías causaban 
problemas de tráfico muy significativos en el centro y especialmente en la Puerta del 
Sol, por donde transitaban hasta 22 de sus líneas en el año 1929, y por la calle de 
Alcalá, por donde pasaban hasta doce. Los datos de Burgaleta determinaban cómo a lo 
largo de ese ejercicio, entraban y salían diariamente por la plaza a través de cinco de las 
nueve calles principales que de ella arrancaban hasta 6.216 tranvías (Alcalá con 2.390, 
Carretas con 1.168, Preciados con 1.092, Montera con 936 y Mayor con 630)166.  
 
Figura 10.37. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Información sobre la 
ciudad. Año 1929. Memoria, Imprenta y Litografía Municipal, Madrid, 1929. 
 
La pródiga oferta de medios de transporte en Madrid coadyuvó de manera 
decisiva a la consolidación del vaciamiento poblacional del centro urbano durante el 
primer tercio del siglo XX. A los inmigrantes que habitaban en esta zona en 1930 les 
servía para establecerse en porcentajes relativamente altos en los barrios situados en la 
corona exterior del término municipal, como Plaza de Toros y Las Mercedes, pero 
también en áreas como Guindalera o Prosperidad167. En el caso de este último barrio 
fue de gran relevancia la apertura de dos líneas de tranvía hacia 1928, que comunicaban 
directamente con el centro y que permitieron consolidar el uso residencial de la zona (la 
primera hasta Alonso Martínez y la segunda hasta la Red de San Luis). No fueron pocas 
las familias que declararon en el padrón el traslado a algunas de las colonias de 
hotelitos y casas bajas que se presentaban en este espacio168. Los habitantes del interior 
se desmarcaron de esta manera de las áreas que tan bien conocían, donde tenían sus 
puestos de trabajo e incluso sus establecimientos comerciales, salvo en aquellos casos 
en que los desplazamientos se producían hacia barrios de alquileres medios como 
Senado, Estrella o Isabel II, y dejaban de acudir a las zonas populares situadas bajo la 
línea de la calle de Atocha y la plaza Mayor. Los nacidos en la capital compartían con 
                                                 
166 BURGALETA, Agustín, Madrid, 101 años de tranvías, Empresa Municipal de Transportes de Madrid 
S.A., Madrid, 1988. 
167 VORMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue. Madrid: le quartier de la Prosperidad (1860-1936), 
Créaphis Editions, París, 2012. 
168 En el caso de la Prosperidad cabría destacar la intensidad detectada en la construcción de colonias de 
hotelitos y casas bajas durante la década de los veinte, con la Colonia Jardín de la Rosa de Alfonso XIII 
de viviendas unifamiliares (1923-1927), la Colonia Socialista (impulsada a partir de 1924 con la 
reactivación de la Ley de Casas Baratas), la Colonia Unión Eléctrica Madrileña (a partir de 1920), la 
Colonia Ibarrondo, la Colonia Mahou y la Colonia Quinta de la Paloma. En: TOLEDANO, José Carlos: 
“La arquitectura vernácula en el barrio de la Prosperidad de Madrid en la primera mitad del siglo XX”, en 
ACTA (Autores científicos, técnicos y académicos), nº 49, 2008, pp. 89-109. 
Número de vehículos en circulación en Madrid capital entre 1926 y 1929 
Clase de vehículos 1926 1927 1928 1929 
Automóviles particulares y oficiales 9.400 11.000 11.102 13.929 
Automóviles del servicio público 2.375 5.775 4.154 3.500 
Camiones y camionetas 1.600 3.000 2.577 2.700 
Motocicletas 400 700 848 975 
Bicicletas 5.000 7.490 8.547 5.867 
Coches de plaza 325 115 92 35 
Carros 5.585 7.150 4.000 4.600 
Coches de lujo (tracción animal) 500 400 350 295 
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los anteriores la predilección por el área de Las Mercedes, aunque se encaminaban de 
manera más profusa hacia barrios del noroeste, como Moncloa, Vallehermoso y 
Guzmán el Bueno (en los límites con el casco antiguo) y Bellas Vistas en el Extrarradio 
norte. Al contrario de lo que ocurría en 1905, el casco antiguo era en 1930 la zona que 
contaba con un mayor número de espacios vacíos (sombreados en blanco) frente a la 
notable ocupación del Ensanche, que aparecía únicamente limitada en el sur como 
consecuencia del escaso atractivo de los barrios de Pacífico, Gasómetro e Imperial 
(Figuras 10.38 y 10.39). 
 
                          Madrileños                                                Inmigrantes  
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 10.38 y 10.39. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Entre los trabajadores manuales no se advertían diferencias sustanciales en 
función de su grado de cualificación (Figuras 10.40 y 10.41). Los artesanos, que entre 
1905 y 1910 todavía mantenían un fuerte apego al interior de la ciudad, se expandieron 
por todo el término municipal, mientras que los jornaleros, que recurrían a los barrios 
populares del casco cuando sentían apuros económicos, dejaron de utilizar aquella 
alternativa un cuarto de siglo después. De hecho, esta estrategia era más recurrente en 
el caso de los artesanos, que acudían con mayor frecuencia al interior de los distritos de 
Latina e Inclusa, quizás buscando establecerse en algunos de los pequeños talleres que 
predominaban en estas zonas. En las dos categorías socioprofesionales se reflejaba una 
movilidad más encaminada hacia los barrios del norte, con especial atención a Cuatro 
Caminos en el caso de los jornaleros y a Bellas Vistas en el de los artesanos más 
especializados. Las áreas del Ensanche Sur (especialmente Delicias) tomaron un mayor 
protagonismo, así como las barriadas de habitaciones económicas y peores condiciones 
de salubridad fronterizas con aquellas como San Isidro y Marqués de Comillas, donde 
se trasladaban familias encabezadas por camareros, dependientes de comercio o por 
algunos de los empleados y sirvientes que desarrollaban sus tareas en las Caballerizas 
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Reales. El derribo de éstas en los primeros años de la II República llevó a muchos de 
ellos, que hasta entonces disfrutaban de habitaciones gratuitas en el interior del edificio, 
a desplazarse hacia las zonas más económicas del Extrarradio, las únicas que podían 
permitirse con unos sueldos que apenas superaban las 1.000 pesetas anuales.  
 
                                Jornaleros                                                  Artesanos  
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 10.40 y 10.41. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Más diferencias revisten los comportamientos residenciales observados a partir de 
los traslados realizados por profesionales liberales y empleados de cuello blanco 
(Figuras 10.42 y 10.43). En el caso de los primeros, la concentración en la parte norte y 
este seguía presentándose como un rasgo arquetípico frente a los vacíos contemplados 
en el sur del casco (salvo el barrio de Cava) y del Ensanche (con la única excepción de 
Delicias). En el resto de la ciudad, las mudanzas ya no sólo se limitaban a los barrios 
de oro como antaño, sino también a las viviendas más acomodadas de Plaza de Toros, 
Las Mercedes, Hipódromo y Guzmán el Bueno. La persistencia en los barrios del 
centro era más visible que en los anteriores grupos profesionales, aunque quedaba más 
enmarcada hacia la parte antigua colindante con el Palacio Real y hacia las viviendas de 
lujo construidas en el barrio de Argüelles. En cuanto a los empleados de cuello blanco, 
aunque el asentamiento en barrios cercanos a las oficinas donde prestaban sus servicios 
había dejado de ser una prioridad, si se advierte una concentración más acusada por el 
centro en toda su extensión, especialmente en las áreas situadas al norte de la Gran Vía 
(Álamo, Estrella y Muñoz Torrero). No obstante, el salto al Ensanche y al Extrarradio 
ya era notorio, reproduciéndose algunos de los caminos seguidos por otros grupos, 
como se demuestra en los elevados porcentajes de Las Mercedes, Plaza de Toros, 
Bellas Vistas, Guzmán el Bueno y Moncloa, pero abriendo otros nuevos en el sur.  
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La movilidad hacia el Ensanche Sur en el caso de los empleados ya no estaba tan 
condicionada por el desempleo o por una caída en desgracia del cabeza de familia. En 
algunos casos, venía determinada por la mayor comodidad que suponía tener cerca el 
espacio laboral como ocurría en el caso de Emilio Córdoba Guerrero. Emilio vivía 
junto a sus hermanos en un cuarto piso de la finca número 8 de la plaza de las Cortes 
por el que pagaba 100 pesetas mensuales. Su posición en aquel momento le llevaba a 
desplazarse todos los días hasta la estación de las Delicias, donde trabajaba como 
oficinista junto a su hermano Lucas a cambio de retribuciones anuales de 3.360 y 2.400 
pesetas respectivamente. Poco tiempo transcurrió hasta que sobrevino el traslado a un 
piso cercano, mucho más barato que el anterior pero cómodo al mismo tiempo, dotado 
de todos los servicios sanitarios y apto para sus necesidades, en el cercano barrio de 
Santa María de la Cabeza. En otras ocasiones, el desplazamiento podía corresponderse 
con empleados de salarios altos como Manuel Álvarez, que cobraba más de 5.000 
pesetas anuales por trabajar en la Bolsa de Madrid y que vivía holgadamente junto a su 
esposa, sus dos cuñadas, sus sobrinos y una sirvienta en un piso de la calle de Espoz y 
Mina, valorado en 200 pesetas mensuales. Para Manuel, las opciones residenciales que 
ofrecían algunas zonas del Ensanche Sur habían mejorado de manera clara con respecto 
a otras décadas y no dudó en acogerse a una de ellas, también en Santa María de la 
Cabeza, cuando surgió la oportunidad169.  
 
                Profesionales liberales                            Empleados de cuello blanco 
 
Muy alta + 3% Media baja 1-1,49% 
Alta 2-2,99% Baja 0,5-0,99% 
Media alta 1,5-1,99% Muy baja - 0,5% 
Figuras 10.42 y 10.43. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
                                                 
169 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Finalmente, dentro del análisis de movilidad residencial en función de la categoría 
socioprofesional, es importante tener en cuenta el comportamiento que manifestaban en 
este apartado los dueños de los establecimientos comerciales situados en los barrios del 
centro urbano. A diferencia de lo que ocurría a principios del siglo XX, una importante 
proporción de estos propietarios no compartían tienda y vivienda, sino que utilizaban su 
local únicamente para fines relacionados con su negocio. En 1905, lo habitual era que 
el dueño de la tienda viviera en la misma finca en que tenía su establecimiento, 
generalmente en el entresuelo o en el principal, en el caso de que utilizara el primero 
para el almacenamiento de existencias. Este panorama cambió radicalmente en un 
cuarto de siglo, pues en 1930 esta estrategia era seguida por 337 de los 1.815 
comerciantes analizados, menos de una quinta parte del total.  
 
¿Privilegiaron estos profesionales el asentamiento cerca de sus lugares de trabajo 
como antaño o prefirieron escapar a zonas más saludables y descongestionadas en el 
Ensanche y la periferia? Los datos apuntan en más de una dirección según el perfil del 
comerciante analizado (Figura 10.44).  En líneas generales, más de un 40% de los que 
tenían negocio en el centro seguía habitando en alguno de los barrios estudiados en este 
trabajo, manteniéndose a una distancia prudencial con respecto a sus establecimientos, 
a los que se desplazaban a pie cada mañana. Por lo general, se buscaba el alojamiento 
dentro del mismo barrio, como demostraba el ejemplo de Constantino González 
Rodríguez, propietario de una tahona en la calle de Los Madrazo número 8 y 
domiciliado en la vecina calle de Zorrilla número 13 junto a su familia.  
 
Espacios residenciales de los propietarios de locales exclusivamente dedicados a 




























































































Figura 10.44. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
En el caso de Modesto Largo Álvarez la situación era muy distinta. Tenía su 
negocio, una joyería, en la planta baja de uno de los mejores inmuebles de la Puerta del 
Sol, por el que pagaba 28.000 pesetas anuales más otras 15.000 complementarias por el 
arrendamiento del entresuelo, donde se establecían las oficinas. Modesto no tenía su 
residencia en una pequeña habitación de los pisos superiores ni en las calles de los 
alrededores, sino en una de las mejores casas del Paseo de la Castellana (6.500 pesetas 
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de alquiler anual), desde donde se desplazaba cada mañana en su flamante automóvil. 
En realidad, ésta era una situación que se repetía para muchos de los que tenían 
negocios florecientes en las calles principales del interior como Alcalá, San Jerónimo o 
en alguno de los tramos de la Gran Vía. Podían encontrarse múltiples casos como el de 
Luis Vinardell, con negocio de aparatos sanitarios en Alcalá 12 (26.000 pesetas de 
alquiler anual) y residencia en una lujosa casa del Paseo del Prado número 26; el de 
Alfonso de Horna, con negocio de modas para señora en un entresuelo de la calle de 
Hortaleza y domicilio en la calle de Serrano; o el de Enrique Loewe Hinton, que de 
habitar en el centro en las proximidades de su negocio de modas se trasladó a las 
lujosas viviendas de Marqués del Riscal170. 
 
La creciente oferta de medios de transporte, la reducción en los porcentajes de 
vivienda barata y la intensa revalorización del suelo urbano en los barrios del centro de 
Madrid como consecuencia del proceso de terciarización acentuado a partir de la 
Primera Guerra Mundial provocaron el traslado de buena parte de su población hacia el 
Ensanche e incluso hasta distintos puntos del Extrarradio en unas proporciones 
claramente superiores a las presentadas en 1905. El éxodo ya no ofrecía una 
vinculación tan acusada con el progreso o el deterioro económico del cabeza de familia 
y con el crecimiento o decrecimiento del núcleo como consecuencia de fallecimientos o 
nuevos alumbramientos, sino que se mostraba profundamente extendido 


























                                                 
170 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
CAPÍTULO 11. LA EXPLOSIÓN POBLACIONAL DEL GRAN MADRID. 
DEMOGRAFÍA, INMIGRACIÓN Y CAPITAL HUMANO EN EL PRIMER 




El primer tercio del siglo XX supuso la consolidación definitiva del crecimiento 
demográfico que Madrid había iniciado a mediados de la centuria anterior. El 
incremento poblacional acaecido durante este período fue un eslabón más en el proceso 
de intensificación de una vida urbana definida mundialmente como un fenómeno 
cultural y social en auge1. Una tendencia que fue significativa en Europa, donde la 
urbanización alcanzó su cenit antes de la Primera Guerra Mundial,2 y que resultó 
especialmente llamativa en Estados Unidos, abierto a la expansión a partir de mediados 
del siglo XIX con el desarrollo del ferrocarril y del barco de vapor. Durante los decenios 
interseculares, Nueva York alcanzó a París en número de habitantes, convirtiéndose en 
1930 en la metrópoli mundial por antonomasia con diez millones de almas. Chicago, 
tras doblar su población en apenas una década entre 1880 y 1890, superó los cuatro 
millones al final de este período; y Los Ángeles transitó de una raquítica cifra de cinco 
mil habitantes en 1860 a casi dos millones setenta años después3. El cinematógrafo 
centró su atención en la ciudad lanzando todo tipo de interpretaciones acerca de lo que 
suponía la vida en aquel escenario y ofreciendo retratos que enfatizaban el marcado 
contraste con el discurrir de los pequeños núcleos rurales. Algunos largometrajes, sobre 
todo los musicales (Broadway Melody, 42nd Street), ensalzaron las oportunidades que 
se abrían a la población en estos espacios. Otros, como The Crowd de King Vidor o 
Metrópolis de Fritz Lang, aludieron a los efectos sociales que conllevaba una 
organización cada vez más desigual en las ciudades, cuyos habitantes se encontraban 
regidos por la pérdida de un sentimiento de comunidad en sus relaciones4. 
 
Este fenómeno provocó el surgimiento de los primeros análisis teóricos en los que 
se aludía al nacimiento de una nueva era mundial y en los que se identificaba la 
experiencia del urbanismo como paradigma de la modernidad aplicable a toda la 
sociedad occidental. Louis Wirth, desde la Escuela de Chicago, señaló a comienzos de 
los años treinta el definitivo abandono del modelo de sociedad primitiva al que aludía 
Sumner a principios del siglo XX, dominado por grupos étnicos dispersos por territorios 
de límites poco precisos, para ser reemplazado por un nuevo escenario definido por la 
concentración de grupos humanos en “agregados gigantescos que irradian las ideas y 
prácticas que llamamos civilización, alrededor de los cuales se aglomeran centros 
                                                 
1 PINOL, Jean Luc y WALTER, François, Historia de la Europa Urbana IV. La ciudad contemporánea 
hasta la 2ª Guerra Mundial, Publicacions Universitat de Valencia, Valencia, 2011. 
2 LEES, Andrew y HOLLEN LEES, Lynn, Cities and the making of Modern Europe, 1750-1914, 
Cambridge University Press, Cambridge, 2007. 
3 BAIROCH, Paul, Cities and Economic Development, Mansell Publishing Limited, Londres, 1977. 
4 Sobre el papel del cine en la representación de la ciudad véase el capítulo “Writing and Picturing the 
City” en: DENNIS, Richard, Cities in Modernity. Representations and productions of Metropolitan 
space, 1840-1930, Cambridge University Press, Cambridge, 2008. 
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menores”5. Burgess, desde el seno de la misma institución, identificó los rasgos 
arquetípicos del crecimiento urbano que abrían fallas irremediables entre la ciudad y el 
núcleo rural, como la amplia proporción de mujeres, los altos porcentajes de población 
joven y de inmigrantes y la creciente heterogeneidad profesional de los urbanitas6. El 
binomio industrialización-urbanización fue decisivo para liderar el avance hacia la 
modernización social y la gran ciudad, cada vez más desbordada y abierta sobre áreas 
de mayor amplitud, se convirtió en la representante más emblemática de este proceso. 
 
Crecimiento poblacional de las principales ciudades mundiales entre 1850 y 1930 (miles 
de habitantes) 







Barcelona 200 600 1.000 200 66,67 
Berlín 400 2.400 4.500 500 87,50 
Birmingham 300 1.200 1.900 300 58,33 
Boston 200 600 800 200 33,33 
Chicago 30 1.700 4.300 5.566,66 152,94 
Detroit 21 300 2.000 1.328,57 566,66 
Hamburgo 200 900 1.700 350 88,89 
Leningrado 500 1.300 2.200 160 69,23 
Londres 2.300 6.600 8.216 186,96 24,48 
Los Ángeles 2 100 2.000 4.900 1.900 
Madrid 300 600 952 100 58,67 
Manchester 400 1.300 2.600 225 100 
Milán 200 500 900 150 80 
Moscú 400 1.100 2.800 175 154,54 
Nueva York 700 4.200 10.300 500 145,24 
Osaka 300 1.100 2.500 266,66 127,27 
París 1.300 3.300 5.600 153,85 69,69 
Philadelphia 400 1.600 2.700 300 68,75 
Roma 200 500 900 150 80 
Tokio 600 1.800 4.000 200 122,22 
Figura 11.1. Fuente: BAIROCH, Paul, Cities and Economic Development..., Op. Cit., pág. 309. 
 
El crecimiento de las ciudades europeas persistió en las décadas de los años veinte 
y treinta del siglo XX, de ahí que esta etapa se haya definido como de rápida 
urbanización, con unos niveles por año similares a los encontrados en la segunda mitad 
de la centuria precedente. El período de mayor concentración de esta tendencia 
demográfica tuvo lugar entre 1900 hasta 1913, perdiendo fuerza en los años que 
siguieron a la Primera Guerra Mundial y estabilizándose tras el crack de la Bolsa de 
1929 y el período de depresión económica de los treinta (Figura 11.1.). En aquel 
momento, la tasa de urbanización del Reino Unido alcanzaba la extraordinaria cifra de 
                                                 
5 WIRTH, Louis: “El urbanismo como modo de vida”, en: BASSOLS, Mario, DONOSO, Roberto, 
MASSOLO, Alejandra y MÉNDEZ, Alejandro (compiladores), Antología de Sociología Urbana, 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1988, pp. 162-182. 
6 BURGESS, Ernest: “The growth of the city: an introduction to a research project”, en: PARK, Robert 
Ezra, BURGESS, Ernest y MCKENZIE, Roderick D., The City, The University of Chicago Press, 
Chicago, 1967 (edición original de 1925), pp. 47-62. 
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un 79%7. Más atrás quedaban Holanda, Bélgica, Alemania, Italia y Francia, si bien eran 
los países situados en el sur y el este de Europa los más rezagados, con tasas de 
urbanización por debajo del 33%. Londres, con la consolidación de su anillo externo y 
el magnetismo ejercido por aquel sobre inmigrantes y habitantes del centro urbano8, 
superó los ocho millones de habitantes en 1930. París explotó igualmente en términos 
poblacionales hasta rebasar los cinco millones. Finalmente, Berlín contaba con una 
población de cuatro millones y medio de habitantes, diez veces superior a la de un siglo 
antes9. Sólo Rusia quedaba al margen de este proceso por el fuerte peso que mantenían 
los núcleos agrícolas, si bien el programa de industrialización iniciado en 1928-1929 
abrió paso a una fase de expansión urbana durante la década siguiente. 
 
Población por tamaño de ciudades en España durante el período 1860-1930 
Año (censo) Más de 100.000 50.000-99.999 20.000-49.999 Menos de 20.000 
1787 20,0% 28,5% 27,7% 23,8% 
1860 35,6% 26,4% 22,9% 15,1% 
1887 32,4% 20,7% 33,1% 13,8% 
1900 40,0% 20,5% 34,5% 5,0% 
1910 43,4% 16,3% 32,4% 4,30% 
1930 66,7% 16,3% 14,4% 2,60% 
Figura 11.2. Fuente: REHER, David: “Urban growth and population development in Spain, 1787-1930”, 
en LAWTON, Richard y LEE, Robert (eds.), Urban Population Development in Western Europe from the 
Late-Eighteenth to the Early-Twentieth Century, Liverpool University Press, Liverpool, 1989, pág. 198. 
 
En el caso de España, el modesto incremento poblacional experimentado a lo largo 
del siglo XIX en comparación con el producido en otros países abrió paso a una 
auténtica explosión demográfica a partir de 1900 (Figura 11.2). Tomando los datos de 
Pérez Moreda, se observa como, si bien a finales del siglo XIX sólo Madrid, Barcelona, 
Sevilla, Valencia, Málaga y Murcia superaban los cien mil habitantes, en 1930 se habían 
sumado a estas ciudades Zaragoza, Bilbao, Granada, Córdoba y Cartagena10. Los 
núcleos de menos de 20.000 almas perdieron peso a favor de las grandes ciudades, de 
tal modo que, en 1930, casi dos terceras partes de todos los habitantes de rango urbano 
formaban parte de asentamientos que rebasaban los 100.000 habitantes. Aunque los 
datos presentados por Reher determinen que en aquel momento España no era un país 
exclusivamente rural, no se debe olvidar el hecho de que la transición demográfica fue 
más tardía que en los países del norte de Europa11. 
                                                 
7 LAMPARD, Eric E.: “The Urbanizing World”, en DYOS, Harold James y WOLFF, Michael, The 
Victorian City: images and realities. Vol. 1,, Routledge, London, 1973, pp. 3-58. 
8 DYOS, Harold James: “Greater and greater London: metropolis and provinces in the Nineteenth and 
Twentieth Centuries”, en CANNADINE, David y REEDER, David (eds.), Exploring the urban past: 
essays in Urban History by H.J. Dyos, Cambridge University Press, Cambridge, 1982. 
9 MCELLIGOTT, Anthony, The German Urban Experience, Routledge, Londres, 2001. 
10 PÉREZ MOREDA, Vicente: “Spain’s Demographic Modernization, 1800-1930”, en SÁNCHEZ 
ALBORNOZ, Nicolás (ed.), The Economic Modernization of Spain, 1830-1930, New York University, 
Nueva York, 1987, pp. 13-41. 
11 REHER, David Sven: “Urban growth and population development in Spain, 1787-1930”, en 
LAWTON, Richard y LEE, Robert (eds.), Urban Population Development in Western Europe from the 
Late-Eighteenth to the Early-Twentieth Century, Liverpool University Press, Liverpool, 1989, pp. 190-
219. De este mismo autor véase: REHER, David Sven: “Urbanization and Demographic Behaviour in 
Spain, 1860-1930”, en VAN DER WOUDE, Ad, DE VRIES, Jan y HAYAMI, Akira, Urbanization in 
History. A process of Dynamic Interactions, Oxford University Press, Oxford, 1990, pp. 282-299.   
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931) 
 886 
Madrid fue, junto a Barcelona, el principal adalid de esta transformación. Entre 
1850 y 1930 multiplicó su número de efectivos por 3,17, cifra baja en comparación con 
ciudades europeas como Roma y Milán (4,50), Londres, Manchester y Birmingham 
(3,57; 6,50 y 6,33), París (4,31) y Berlín y Hamburgo (11,5 y 8,5). Estos guarismos 
revelaban dos cuestiones. Por un lado, la imposibilidad de generalizar acerca del 
desarrollo demográfico europeo ante las marcadas diferencias que existían entre los 
países. Autores como Livi Bacci han señalado la necesidad de establecer una línea 
imaginaria a lo largo del continente que presente como polos extremos las localidades 
de Dublín y Trieste, de tal manera que al noreste de ese eje el desarrollo del crecimiento 
demográfico habría resultado mucho más intenso que al suroeste, zona más 
condicionada por la emigración al exterior12. En segundo término, las reducidas cifras 
mostradas para Madrid dentro de ese compendio de ciudades la sitúan dentro del furgón 
de cola de la explosión poblacional registrada por Europa en los primeros decenios del 
siglo XX. Consideración que, sin embargo, no ha resultado óbice para determinar el 
espectacular ritmo manifestado en su crecimiento demográfico a partir de 1900. La 
progresión durante los diez primeros años de la centuria mantuvo la tendencia mostrada 
a finales del Ochocientos, produciéndose el gran despegue entre 1920 y 1930, cuando la 
ciudad quedó muy cerca de la simbólica cifra del millón de almas (Figura 11.3.).  
 
Crecimiento poblacional de Madrid y su provincia durante el 











1860 298.426 489.332 - - 
1877 397.816 575.242 + 33,30 + 17,56 
1887 470.283 666.047 + 18,22 + 15,78 
1900 539.835 775.034 + 14,79 + 16,36 
1910 599.807 878.641 + 11,10 + 13,37 
1920 750.896 1.067.637 + 25,19 + 21,51 
1930 952.832 1.383.951 + 26,89 + 29,63 
Figura 11.3. Elaboración propia a partir de los Censos de Población de 1860 a 1930 (INE). 
 
La ciudad consiguió buena parte de este incremento poblacional gracias a los 
aportes realizados por los barrios del Ensanche y del Extrarradio13. La división de 
distritos de principios del siglo XX, demográficamente equitativa al presentar todos 
ellos un número de habitantes fluctuante entre los 55.000 y los 60.000, se hizo 
claramente desigual en la década y media que transcurrió hasta el inicio de la Primera 
Guerra Mundial. Chamberí, Buenavista y Universidad dispararon su población hasta los 
70.000 habitantes, tendencia que alcanzó proporciones estratosféricas en 1930 (Figura 
11.4). En aquel momento, estas tres zonas alcanzaban más de 100.000 vecinos, 
sobrepasando en tamaño a buena parte de las capitales de provincia españolas y siendo 
sus barrios de mayor crecimiento Guzmán el Bueno y Bellas Vistas en el caso de 
                                                 
12 LIVI BACCI, Massimo, Historia de la población europea, Ariel, Barcelona, 1999. 
13 PALLOL, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una 
nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2009; VICENTE, Fernando, Los barrios 
negros: el Ensanche Sur en la formación del moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral, UCM, 
Madrid, 2011 y CARBALLO, Borja, El Madrid burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis Doctoral, 
UCM, Madrid, 2014. 
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Universidad (con 14.104 y 30.056 habitantes), Las Mercedes y Prosperidad en el caso 
de Buenavista (27.312 y 13.953 habitantes) y Cuatro Caminos en Chamberí (19.867)14. 
Se trataba de focos de asentamiento protagonizados por casas bajas que alcanzaron un 
gran desarrollo a partir de la segunda década del siglo XX, a los que se podrían añadir 
zonas como Plaza de Toros (18.062) y San Isidro (19.202), de escasa calidad en 
términos edificatorios e higiénicos y aptas para la concentración de clases populares. 
 
Evolución de la población madrileña por distritos entre 1902 y 1928 
 
Figura 11.4. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento General de Habitantes de Diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917 
(para los años 1902, 1905, 1910 y 1915). Los datos de población de 1920 proceden del Censo de 
Población del INE y los de 1930 de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica. Año 
1930, Imprenta Municipal, Madrid, 1931. 
 
En una situación intermedia quedaban los distritos del casco antiguo no sometidos 
a transformaciones urbanísticas y que ejercían todavía una fuerte atracción sobre los 
sectores sociales más humildes, como Hospital, Latina, Inclusa y, en menor medida, 
Palacio. Su crecimiento fue más lento que el de los barrios del Ensanche y del 
Extrarradio, pero continuado durante el primer tercio del siglo XX, alcanzando los 
75.000-80.000 habitantes en 1930. Finalmente, los distritos de Hospicio y Centro se 
apartaron de la lógica seguida por el resto de zonas. Mientras el primero asistió a un 
estancamiento demográfico, revelando sólo un pequeño incremento poblacional entre 
1915 y 1920; el segundo, como consecuencia de las reformas urbanas experimentadas y 
de su especialización como área de servicios y núcleo de asentamiento de la población 
flotante, fue el único en evidenciar un descenso poblacional con respecto a la situación 
mostrada a comienzos del siglo XX15. 
                                                 
14 Sobre el crecimiento poblacional del Extrarradio véase: GONZÁLEZ LÓPEZ, Javier, Madrid y su 
extrarradio. El distrito de Tetuán en el primer tercio del siglo XX, Trabajo Fin de Máster, UCM, Madrid, 
2010 y VORMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue à Madrid. Le quartier de la Prosperidad (1860-1936), 
Creaphis Editions, París, 2012.  
15 BRANDIS, Dolores, El paisaje residencial en Madrid, MOPU, Madrid, 1983. 
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Sin duda alguna, el extraordinario desarrollo de los arrabales del Extrarradio 
evidenció los problemas que la ciudad encontraba en su progresivo avance. El ingeniero 
militar Pedro Núñez Granés trató de darles solución con un plan de urbanización para la 
zona que acabase con una ocupación caótica y prolongara la trama urbana del 
Ensanche16. El objetivo era trazar las urbanizaciones periféricas, siguiendo el modelo de 
ciudades norteamericanas como Chicago, para configurar nuevas e higiénicas vías 
públicas, alineaciones y rasantes bien determinadas y un anillo de circunvalación que 
facilitara el tránsito desde el centro a la periferia. El proyecto de Granés se aprobó en 
1916, en un momento en el que el Extrarradio superaba los 50.000 habitantes. Sin 
embargo, el inmovilismo mostrado por la Administración central y municipal con 
respecto a la ordenación urbanística de la zona impidió su ejecución17. El plan se vio 
obstaculizado en 1923 por el informe emitido por el equipo de arquitectos municipales 
encabezado por López Sallaberry que consideró que el proyecto original debía 
comprender significativas modificaciones y carecía de expresión alguna. Desestimado 
finalmente el plan, el problema del Extrarradio persistió sin revestir salida alguna, 
incluso cuando ya representaba el 15% de la población total de Madrid en 193018. 
 
Si se añaden las localidades que formaban parte de la provincia de Madrid, la 
población crecía hasta situarse cerca del millón y medio de habitantes en 1930. La 
existencia de una red de comunicaciones más depurada y perfeccionada, formada por 
tranvía, metro y autobuses, y las ventajas económicas que presentaban los municipios 
situados en las principales vías de penetración a Madrid en relación a la provisión de 
vivienda para las clases populares que trabajaban en la ciudad, explican la importancia 
que adquirieron durante esta etapa como tentáculos del núcleo madrileño. Vallecas, los 
Carabancheles y Chamartín de la Rosa alcanzaron un rango urbano que las convertía en 
espacios susceptibles de ser anexionados a la capital para formar una gran área 
metropolitana (Figuras 11.5 y 11.6). Aunque otras localidades como Vicálvaro, Canillas 
y Aravaca registraron un aumento poblacional menos abrupto, actuaron igualmente 
como núcleos en expansión sin un trazado urbano previsto para su constitución: 
 
“Las edificaciones surgían sobre terrenos sin servicios de carácter público ni 
particular; más tarde los vecinos dirigían y costeaban obras y servicios incompletos, 
imponiéndose, mediante acuerdos, arbitrarios trazados; las viviendas pobres, que en su 
primer período tuvieron una o dos plantas, eran ampliadas a tres y más cuando la zona 
adquiría importancia, resultando las calles angostas; la pavimentación, en general, es 
reducida a la acera de paso para peatones, careciéndose en muchos casos aun de ella, por 
lo que abundan los baches y charcas en invierno y el polvo en verano (...). Existen servicios 
de agua, luz eléctrica y teléfono, escaseando el agua en algunos. En su mayor parte 
carecen también de alcantarillado, utilizándose pozos negros”19. 
 
                                                 
16 NÚÑEZ GRANÉS, Pedro, Proyecto de urbanización del extrarradio de dicha villa, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1910. 
17 SAMBRICIO, Carlos, Madrid, vivienda y urbanismo: 1900-1960, Editorial Akal, Madrid, 2004; 
RUEDA LAFFOND, José Carlos: “El desarrollo de la ciudad y la política urbanística”, en FERNÁNDEZ 
GARCÍA, Antonio, Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pp. 579-601 y LÓPEZ DE 
LUCIO, Ramón: “Núñez Granés y la urbanización del Extrarradio en el primer tercio del siglo XX”, en 
VV.AA., Gestión urbanística europea, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1986, pp. 73-87. 
18 La evolución urbanística del Extrarradio en: VORMS, Charlotte, Bâtisseurs de banlieue..., Op. Cit.  
19 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Información sobre la ciudad. Año 1929. Memoria, Imprenta y 
Litografía Municipal, Madrid, 1929, pág. 34. 
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Término municipal de Madrid y áreas colindantes en 1930 
 
Figura 11.5. Elaboración propia a partir del Mapa de España del Instituto Geográfico Catastral y de Estadística 
(1932), Hoja 559, Madrid (edición de la Guerra Civil Española). Escala 1:50.000 
 
Estado comparativo de la población de hecho de los principales 
municipios colindantes de Madrid entre 1900 y 1930 
Localidad 1900 1910 1920 1930 
Aravaca 861 985 1.164 2.052 
Barajas 1.406 1.662 1.507 1.801 
Canillejas 583 1.085 1.518 3.291 
Canillas 1.648 2.960 5.813 13.427 
Carabanchel Alto 2.059 3.965 5.835 10.087 
Carabanchel Bajo 5.862 8.155 13.242 31.010 
Chamartín de la Rosa 4.489 10.146 23.050 38.761 
Fuencarral 3.035 3.517 3.953 7.111 
Hortaleza 719 904 830 1.178 
El Pardo 1.790 2.524 2.948 3.162 
Vallecas 10.128 19.049 28.420 51.767 
Vicálvaro 2.735 3.328 6.361 13.652 
Villaverde 1.388 1.688 2.846 7.812 
Total 36.703 59.968 97.487 185.111 
Figura 11.6. Elaboración propia a partir de los datos extraídos de los Censos de Población (INE). 
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Durante los años previos a la proclamación de la Segunda República surgieron en 
la prensa nuevas voces que reclamaban la necesidad de anexionar a Madrid estos 
pueblos colindantes. Si ya había un gran Berlín, un gran París y un gran Nueva York, 
era preciso que existiera también un gran Madrid, dotado con las afueras que realmente 
merecía. La capital, como cualquier población moderna, había quebrado por completo 
los límites de su jurisdicción municipal penetrando en las fronteras de las localidades 
más próximas. Sin embargo, no irradiaba la civilización de los colosos europeos y se 
veía cada vez más ahogada por un “cinturón oprobioso”:  
 
“300.000 madrileños viven en los arrabales, privados casi en absoluto de todas las 
ventajas que ofrecen las grandes ciudades a quienes habitan en ellas. ¡Qué distancia más 
grande hay entre el vecino de cualquier pueblecito del Departamento del Sena y el 
desdichado pueblícola (sic) de Tetuán de las Victorias, los Carabancheles, el Puente de 
Vallecas, Canillas, etc! El primero goza de buen alumbrado, excelente urbanización, 
transportes baratos, rápidos y cómodos, agua pura y abundantísima y perfecta sanidad. El 
segundo, sólo de oídas conoce tales maravillas modernas”20.  
 
La prensa, coincidiendo con los trabajos preparatorios del Censo de Población de 
1930, señalaba como en Barcelona y en Valencia se habían verificado agregaciones de 
municipios colindantes (catorce y nueve respectivamente) con menos motivos de los 
expresados para Madrid, haciendo de ambas ciudades “poblaciones tan importantes que 
sería de temer que su misma importancia, sobre todo en la primera, las hiciera rivales 
de esta capital y reclamaran para si la capitalidad de la nación”21. Pese a todo, el 
modelo territorial permaneció intacto hasta las anexiones municipales de 1948-1954 
establecidas sobre las bases del Plan Bidagor, que dieron lugar a un incremento 
superficial cercano a un 800% con respecto a los términos anteriores y a un incremento 
demográfico del 27% (de 1.100.000 a 1.400.000 habitantes)22. Madrid ya había dejado 
de ser villa para transformarse por derecho propio en una verdadera área metropolitana 
dos décadas antes de producirse la definitiva anexión de los municipios circundantes. 
 
Mientras Madrid se expandía cual mancha de aceite, el centro se desplomaba en 
términos poblacionales. Las licencias de construcción cayeron en picado en 
comparación con las zonas del Ensanche y del Extrarradio, salvo en momentos 
puntuales coincidentes con la construcción de los dos primeros tramos de la Gran Vía. 
Los altos valores del suelo urbano en este espacio dejaron la inversión en la zona en 
manos de bancos, empresas privadas, grandes almacenes, hoteles y cines, 
consolidándose el fenómeno de despoblación ya iniciado a finales del siglo XIX con la 
configuración de la city financiera en torno al eje Sol-Alcalá-Cibeles. La alta densidad 
poblacional existente en el interior y la ausencia de espacios libres para la edificación 
contribuyeron de igual forma a este proceso, imposible de salvar mediante una 
elevación de la altura de los edificios que iba en contra de las ordenanzas municipales. 
Si entre 1880 y 1905 este sector urbano había pasado de casi 95.000 habitantes a 
85.000, el descenso hasta 1930 iba a ser mucho más brusco (Figura 11.7). 
 
                                                 
20 “El Gran Madrid de mañana” en: La Voz, 21 de diciembre de 1925. 
21 ABC, 5 de octubre de 1930. 
22 Estos datos en: GARCÍA, José María y ALCOLEA MORATILLA, Miguel Ángel: “Cambios 
municipales en la Comunidad de Madrid (1900-2003)”, en Anales de Geografía, nº 25, 2005, pág. 313. 
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Población 1905 Población 1930 
Crecimiento % 
1905-1930 
Ensanche Norte 23.593 55.330 129.287 133,66 
Ensanche Este 15.362 47.185 120.804 156,02 
Ensanche Sur 15.701 30.232 77.511 156,39 
Total Ensanche 54.656 132.747 327.602 146,79 
Centro 93.586 86.629 69.317 -19,99 
Total Madrid 397.816 539.835 952.832 76,50 
Figura 11.7. Elaboración propia a partir de los padrones municipales de 1880, 1905 y 1930. Los datos 
referidos al Ensanche se corresponden con las investigaciones realizadas por Borja Carballo (Ensanche 
Este), Rubén Pallol (Ensanche Norte) y Fernando Vicente (Ensanche Sur). Los datos referidos al total de 
la población de Madrid proceden de los censos de población del Instituto Nacional de Estadística (INE). 
 
11.1. La batalla ganada contra la mortalidad. 
 
El crecimiento demográfico registrado por Madrid en el primer tercio del siglo XX 
no fue novedoso en términos cuantitativos, sino en términos cualitativos. En él no sólo 
influyeron las clásicas riadas de inmigrantes llegados de otras provincias. También lo 
hicieron unas mejoras sanitarias que permitieron un crecimiento vegetativo positivo 
durante la mayor parte del período. Hasta 1900, Madrid se hallaba inserta en un ciclo 
demográfico antiguo que le llevaba a cargar con el apelativo de ciudad de la muerte. No 
podía competir con el resto de capitales europeas, que habían iniciado un tempranero 
declive de sus tasas de mortalidad en todas las categorías etarias23. Todavía en 1910, 
España era el país con una de las esperanzas de vida media más bajas de toda Europa 
(41,7 años), muy lejos de la ofrecida por Reino Unido (53,5), Francia (50,4), Imperio 
Germánico (49) e incluso Italia (46,9), y superando por muy poco a Bulgaria (40,2) y 
Hungría (37,5)24. Dentro de este escenario, Madrid era una ciudad lastrada por altas 
cotas de mortalidad, especialmente preocupantes en los primeros compases del ciclo 
vital. Si bien es cierto que en los primeros años del siglo XX alcanzó un equilibrio 
biológico determinado por tasas de natalidad superiores a las de mortalidad, las cifras 
determinadas para las segundas, cercanas a un 28 por mil, revelaban profundas 
diferencias con respecto al resto de ciudades europeas, donde ya se bajaba del 20 por 
mil. Cinco años más tarde, la capital se mantenía en idéntica tesitura, aunque con 
algunas novedades. Por un lado, un primer ciclo de crecimiento positivo sostenido, 
únicamente revertido en 1909 con el episodio de sobremortalidad generado por una 
epidemia de viruela. En segundo lugar, una reducción significativa en sus índices de 
mortalidad (23,7 por mil) y de natalidad (26,7 por mil en 1910) (Figura 11.8) 
 
Madrid presentaba síntomas de mejora, pero todavía no se podía hablar de su 
inserción en un ciclo demográfico moderno. Lo más oportuno sería señalar su paso a un 
período de transición que perduró hasta 1920 y que se cerró con unos años de retroceso 
                                                 
23 SCHOFIELD, Roger y REHER, David Sven: “El descenso de la mortalidad en Europa”, en Boletín de 
la Asociación de Demografía Histórica, XII, 1, 1994, pp. 9-32. 
24 Las cifras proceden de: VALLIN, Jacques: “Mortality in Europe from 1720 to 1914. Long-term trends 
and changes in patterns by age and sex”, en SCHOFIELD, Roger, REHER, David y BIDEAU, Alain, The 
decline of mortality in Europe, Oxford University Press, Oxford, 1991, pág. 49. 
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coincidentes con la pandemia de gripe acaecida entre 1918 y 191925. Las tasas de 
mortalidad bruta para estos dos últimos años se elevaron hasta el 29,80 y el 28,54 por 
mil respectivamente, aunque con significativas distinciones en función de los distritos. 
Inclusa (43,65 por mil en 1918 y 36,36 por mil en 1919), Hospital (36,60 y 34,95 por 
mil) y Universidad (33,19 y 30,84 por mil) fueron los más golpeados por la epidemia, 
mientras que Buenavista (22,7 y 22,3 por mil), Hospicio (23,45 y 23,18 por mil) y 
Centro (23,74 y 23,84 por mil) quedaron en una posición de mayor benignidad26.  
 
Mortalidad de Madrid comparada con la de las principales ciudades europeas (1905-
1910) 
Ciudad 1905 1906 1907 1908 1909 1910 
N M N M N M N M N M N M 
Madrid 28,3 28 29,9 29,5 28,7 27,3 28,8 23,3 26,6 29,7 26,7 23,7 
Londres 27 15,6 26,6 15,7 25,7 15,1 25,8 14,7 24,3 14,6 23,8 13,1 
Manchester 29,3 17,9 29,2 19,1 28,6 18 30,2 18,8 27,7 17,9 27 16 
París 19,2 17,9 19,1 17,9 18,7 18,6 19 17,7 18 17,6 18 16,7 
Berlín 23,7 16,3 23,9 15,1 23,3 14,8 27,9 14,6 20,7 14,3 19,2 13,4 
Hamburgo 26,6 16,1 26,3 15,5 25,9 15 26,4 15,9 24,8 14,8 22,4 14,5 
Zurich 21,5 12,8 23,6 12,1 - - 24,6 11,6 21,9 11 21,4 11,3 
Viena 27,3 19,5 26,5 17,8 25,2 17,5 24 17,8 22,1 16,8 20,6 15,5 
Bucarest 27 25,4 28,8 22,3 - - 31,3 24,9 30,4 26,5 30,6 25,6 
Nueva York 25,4 18,6 27,7 18,9 28,5 18,6 30,5 17,5 27,1 16,2 26,9 15,8 
Roma 23,9 21 - - 23,7 18,2 - - 23 19,6 23,6 18,5 
San 
Petersburgo 
- - 25,6 25,4 27,5 25,7 28,8 32 27,7 27,9 30,2 27,2 
Figura 11.8. Leyenda: N (Natalidad por mil), M (Mortalidad por mil). Fuente: LASBENNES, Luis, 
Mortalidad de Madrid comparada con la de las demás capitales europeas, sus causas y reformas 
administrativas que podrían contribuir a su disminución, Imprenta Municipal, Madrid, 1912, pp. 33-34. 
 
Pero al margen de los esporádicos episodios de sobremortalidad, fue el fuerte peso 
de la mortalidad infantil el principal atolladero que encontró Madrid en este avance27. 
                                                 
25 La denominación de esta fase como de transición demográfica (1902-1920) procede de: FERNÁNDEZ 
GARCÍA, Antonio: “Modelo demográfico y problemas sanitarios”, en Arbor: Ciencia, pensamiento y 
cultura, nº 666, 2001, pp. 323-342 y FERNÁNDEZ GARCÍA, Antonio: “La población madrileña entre 
1876 y 1931: el cambio de modelo demográfico”, en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO 
CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración, 1876-1931, vol. 1, 
Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, pp. 29-76. 
26 Los datos de tasas de mortalidad bruta para los años coincidentes con la epidemia de la gripe en: 
PORRAS GALLO, María Isabel, Una ciudad en crisis. La epidemia de gripe de 1918-1919 en Madrid, 
Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 1994, pp. 200-212. Para otros estudios acerca de la incidencia de la 
enfermedad véase: PORRAS GALLO, María Isabel: “El Laboratorio Municipal de Madrid y la epidemia 
de gripe de 1918-1919”, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, nº 37, 1997, pp. 585-591. 
27 Para una visión contemporánea del problema véase: ULECIA, Rafael, Informe acerca de la mortalidad 
infantil de Madrid: sus principales causas y medios de combatirla, Imprenta Municipal, Madrid, 1903. 
Más recientemente y más centrado en aspectos relacionados con el abandono infantil durante el primer 
tercio del siglo XX destaca el estudio de: REVUELTA EUGERCIOS, Bárbara, Los usos de la Inclusa de 
Madrid, mortalidad y retorno a principios del siglo XX (1890-1935), Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 
2011. 
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Durante los dos primeros decenios del siglo XX, sus tasas alternaron altibajos, afectadas 
por enfermedades del aparato digestivo como la diarrea y la enteritis. Las cosas habían 
mejorado con respecto a 1901, año que registró una terrorífica cifra de 3.777 niños 
fallecidos menores de un año, pero aun y con todo la situación era preocupante. Tal y 
como señaló Bravo y Frías, hasta después de la Primera Guerra Mundial, el 35% de las 
defunciones que se producían en Madrid se relacionaban con niños menores de cinco 
años y cerca del 50% se observaban para los que tenían entre uno y cinco años28. Como 
médico de la Beneficencia Municipal, Bravo y Frías aludía a los mismos factores de 
siempre para explicar esta situación: escasez de viviendas higiénicas, hacinamiento y 
carencia de espacios libres como parques y jardines públicos salvo en las afueras. No 
obstante, escritos como el suyo revelaban un cambio de actitud, el despertar de una 
conciencia moralista con respecto a los aciagos tiempos precedentes definidos por el 
abandono infantil. A partir de los años diez y veinte del siglo XX surgieron nuevas 
propuestas, enfocadas hacia la consecución de obras de beneficencia más centralizadas, 
hacia un incremento en las tareas propagandísticas sobre asuntos higiénico-sanitarios e 
incluso hacia la creación de medidas de socorro y mutualidades para favorecer el reposo 
de las embarazadas tras el parto, concesión de pensiones y asistencia médica. Lo cierto 
es que, coincidiendo con la puesta en marcha de estas iniciativas, aunque también con 
las mejoras urbanísticas, Madrid comenzó a remontar el vuelo en aquellas sonrojantes 
estadísticas29. Los niños se habían convertido, por fin, en figuras visibles dentro de la 
capital. Dentro de las causas que se deben señalar para esta mejora, la creciente atención 
a la infancia por parte de la Institución Municipal de Puericultura y las campañas de 
protección lideradas por el Ayuntamiento cobran un protagonismo fundamental.  
 
La puericultura fue la expresión más acabada de la creciente preocupación social 
para prevenir la mortalidad infantil, sobre todo la relacionada con los problemas de 
alimentación30. En el caso de Madrid, sus raíces se sitúan en 1892-1893, años en los que 
se instalan las primeras consultas para niños pobres y enfermos en las casas de socorro 
de los distritos de Centro y Palacio, de carácter público, gratuito y dirigido a menores de 
quince años procedentes de familias sin recursos económicos. El objetivo fundamental 
era facilitarles consejos higiénicos, medicamentos y otros medios de cura y prevención 
sanitaria. En otras ocasiones, coincidiendo con las festividades, se podían desarrollar 
                                                 
28 BRAVO Y FRÍAS, Juan, Mortalidad infantil en Madrid y medios para aminorarla, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1927. 
29 Para la evolución de las tasas de mortalidad infantil en Madrid véanse los trabajos de: SANZ 
GIMENO, Alberto, La mortalidad de la infancia en Madrid, Dirección General de Salud Pública, 
Comunidad de Madrid, Madrid, 1999 y GÓMEZ REDONDO, Rosa: “El descenso de la mortalidad 
infantil en Madrid, 1900-1970”, en REIS, nº 32, 1985, pp. 101-139. Para la España interior: RAMIRO 
FARIÑAS, Diego y SANZ GIMENO, Alberto: “Childhood mortality in Central Spain, 1790-1960: 
changes in the course of demographic modernization”, en Continuity and Change, nº 15 (2), 2000, pp. 
235-267. 
30 Los momentos iniciales de la Puericultura en España y en Madrid en: RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban: 
“La construcción de la salud infantil. Ciencia, Medicina y Educación en la transición sanitaria en 
España”, en Historia Contemporánea, nº 18, 1998, pp. 19-52. Sobre la creciente atención al problema de 
la enfermedad en la infancia véanse los trabajos de: RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban: “Una medicina 
para la infancia”, en BORRÁS LLOP, José María (dir.), Historia de la infancia en la España 
contemporánea, 1834-1936, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales-Fundación Germán Sánchez 
Ruipérez, Madrid, 1996, pp. 149-192 y COHEN, Amselem: “La mortalidad de los niños”, en BORRÁS 
LLOP, José María (dir.), Historia de la infancia en la España contemporánea..., Op. Cit., pp. 109-148. 
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iniciativas como el reparto de ropas y bonos de alimentos entre los niños de la ciudad 
que declarasen su estado de pobreza. Esta actividad prosiguió hasta 1907, 
produciéndose un incremento en el número de niños inscritos en las consultas (de 234 
en 1893 a 3.810 en 1907) y en el número de tratamientos (de 965 a 7.921).  
 
Este primer progreso hizo comprender la necesidad de crear plazas gratuitas para 
lactantes y de preparar leche esterilizada en los consultorios como medio para frenar la 
alta mortalidad infantil causada por las evitables enfermedades del aparato digestivo. 
Tal consideración abrió el camino hacia el establecimiento de un servicio de Gota de 
Leche, lo que suponía una continuación con respecto a la iniciativa planteada en 1904 
por Rafael Ulecia con la creación de los Consultorios de Niños de Pecho31. Se 
facilitaron plazas de lactancia gratuita a niños enfermos, presentados al médico una vez 
por semana para pesarles y reglamentarles la correspondiente ración. Paralelamente, se 
difundieron entre las madres consejos higiénicos y nutricionales y bonos de alimentos 
cuando la lactancia no era posible. Esta última iniciativa reviste gran importancia, ya 
que refleja el objetivo de acabar con la tendencia detectada en muchas madres de dar a 
sus hijos alimentos inadecuados para acallar su hambre cuando carecían de leche o de 
recurrir al destete de forma prematura32.  
 
Principales enfermedades de los ingresados en la Sección de Gota de Leche (1908-1913) 
Figura 11.9. Elaboración propia a partir de los datos contenidos en: GÓMEZ HERRERO, Dionisio, 
Historia, organización y modo de funcionar de la Institución Municipal de Puericultura, Ayuntamiento de 
Madrid, Madrid, 1926, pág. 19. 
                                                 
31 El dispensario de Rafael Ulecia, de iniciativa privada, incluía consultas de dos tipos: dirigidas a niños 
sanos, donde se difundían consejos de higiene infantil a las madres, y dirigidas a niños enfermos, dividida 
en enfermedades generales, oculares, de nariz, garganta y oídos y de la piel y cirugía. En: ULECIA, 
Rafael, Un gran enemigo de los niños, Sucesores de Rivadeneyra, Madrid, 1904. 
32 GÓMEZ HERRERO, Dionisio, Memoria sobre el funcionamiento de la Institución municipal de 
Puericultura, presentada a la Asamblea nacional de Protección a la Infancia y Represión de la 
mendicidad celebrada en el mes de abril de 1914, Imprenta Municipal, Madrid, 1915. 
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Durante los cinco años que duró el servicio de lactancia fueron atendidos 541 
niños, cuyas enfermedades registradas a su ingreso eran claramente reveladoras de las 
condiciones de vida de la ciudad. Las vinculadas con el aparato digestivo se situaban en 
la primera posición, seguidas por otras relacionadas con la falta de desarrollo 
(hipotrofia, atrepsia y raquitismo), con la debilidad congénita, y con el aparato 
respiratorio. Otras enfermedades menos representativas eran las infecciones y los vicios 
de conformación determinados por la mala salud de los padres (Figura 11.9). 
 
La definitiva creación del Instituto Municipal de Puericultura en 1913 fue la 
iniciativa de mayor trascendencia en el largo trayecto hacia la mejora de las condiciones 
de vida de la población infantil en Madrid. En los años que siguieron a su implantación 
se montaron nuevos consultorios en los barrios más modestos de los distritos de 
Hospital, Congreso y Chamberí, y en la década de los veinte en Latina (1920), 
Universidad (1922) y Palacio (1925), dotados de máquinas y aparatos para la 
manipulación y esterilización de la leche que permitían una limpieza externa e interna 
más eficiente de los biberones utilizados. Los servicios de la institución quedaron 
estructurados en tres bloques. Por un lado, la Consulta General de Medicina y Cirugía 
para menores de quince años, donde el número de servicios entre 1914 y 1924 pasó de 
7.043 a 32.930 incluyendo operaciones, curas, inyecciones y vacunaciones. En segundo 
lugar, las obras de protección infantil realizadas en la Consulta de niños menores de dos 
años dividida en dos secciones (Figura 11.10). La primera era la vinculada con la obra 
de la Gota de Leche, basada en un régimen de lactancia mixta y artificial gratuito. La 
segunda sección, de lactancia vigilada, incluía a niños amamantados con el pecho de su 
madre o a aquellos sometidos a regímenes de lactancia mixta o artificial cuya 
alimentación corría a cargo de los padres por contar con medios económicos para ello33. 
Finalmente, la acción de la Institución se completó con la creación de las Escuelas de 
Maternología en 1918, donde los médicos instruían a las madres para corregir sus 
defectos a la hora de alimentar a sus hijos. Esta última medida buscaba eliminar la 
ignorancia que se señalaba para las familias madrileñas con respecto a los preceptos a 
seguir en la higiene infantil. 
 
“Formaba cola, con su hija en brazos, entre aquel grupo de mujeres que esperaban 
que se abriese el consultorio. Se reunían allí todas las semanas para que los médicos 
encargados de la Gota de Leche reconocieran a sus hijos, les dieran consejos y les 
señalaran la ración de alimento. Todas sufrían la pesadilla de creerlos con hambre, y sin 
hacer caso de los consejos de la ciencia para no fatigar el estómago de los niños con más 
cantidad de la que podían digerir, procuraban darles papillas, harina lacteada o añadir a 
la ración otro poco de leche (...). La mayoría llevaba en los brazos criaturas pálidas, de 
ojos tristes, con los cuerpecillos flácidos, que se doblaban entre sus manos como 
peleles”34. 
 
Estos progresos vinieron facilitados por el creciente presupuesto de gastos 
destinado a la institución, que pasó de 50.000 pesetas en 1914 a 955.222 pesetas once 
                                                 
33 La concesión de lactancia gratuita venía determinada por una serie de condiciones previas para el 
ingreso de los niños menores de dos años, teniendo un derecho preferencial a la asistencia en los 
siguientes casos: huérfanos de padre y madre, huérfanos de madre, huérfanos de padre, niños gemelos y 
niños con más de seis hermanos.  En: GÓMEZ HERRERO, Dionisio, Historia, organización y modo de 
funcionar de la Institución Municipal de Puericultura, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1926, pág. 37. 
34 DE BURGOS, Carmen, La Rampa, Stock Zero, Buenos Aires, 2006 (original de 1917), pág. 153. 
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años más tarde. De esta última cantidad, casi un 80% se dedicaba a la adquisición del 
material necesario para los tratamientos (leche, harinas, biberones, gomas, azúcares, 
combustible, calefacción, arsenal quirúrgico y alquiler de locales) y a las Escuelas de 
Maternología, donde al margen del material de enseñanza se invertía en la concesión de 
premios en metálico a las madres que cumplían con sus deberes (Ilustraciones 11.1 y 2). 
El resto de gastos quedaron asignados a un personal técnico cada vez más diversificado, 
en cuya cúspide se encontraban dos médicos para cada sucursal junto a sus respectivos 
practicantes. A continuación se encontraban los peritos químicos encargados del análisis 
de la leche y su recepción, así como de todas las operaciones que se desarrollaran con 
respecto a aquella (esterilización y descremación, preparación de harinas, etc).  
 








1914 1915 1916 1917 1918 1919 1920 1921 1922 1923 1924
Consulta de Medicina y Cirugía Gota de Leche Lactancia vigilada
 
Figura 11.10. Elaboración propia a partir de: GÓMEZ HERRERO, Dionisio, Historia, organización y 
modo de funcionar de la Institución Municipal de Puericultura, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1926. 
 
 
Ilustraciones 11.1 y 11.2. A la izquierda, médico del personal facultativo del Instituto Municipal de 
Puericultura encargado de la pesa y talla de bebés ingresados. A la derecha, operario adscrito a la entidad 
junto a una máquina para la esterilización y homogeneización de la leche distribuida a los niños pobres en 
la época de destete. Fuente: GÓMEZ HERRERO, Dionisio, Historia, organización y modo de funcionar 
de la Institución Municipal de Puericultura, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1926. 
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Luis Lasbennes, jefe asesor médico de la Sección Demográfica del Ayuntamiento 
de Madrid, se refirió en uno de sus escritos a la importante labor del movimiento 
puericultor a la hora de reducir las abultadas tasas de antaño, aludiendo al “apostolado 
de todos los Médicos altruistas; a las Gotas de Leche; a las nacientes Instituciones 
municipales de Maternología (...), que con sus enseñanzas y premios estimulan a las 
mujeres pobres enseñándolas a cuidar sus hijos”35. Pero, al margen de la importancia 
que tuvo también la implantación de Servicios de Tocología y Consultas privadas de 
especialidades para aminorar la mortalidad infantil, habría que destacar el progresivo 
interés mostrado por la realización de obras sociales proclives a la defensa de la 
infancia, tal y como se refleja el incremento de presupuestos municipales destinados a 
instituciones como asilos, escuelas-albergues, cantinas, colonias y mutualidades 
escolares36. No cabe duda de que estas medidas fueron decisivas para Madrid. Los 
estudios de Gómez Redondo evidencian como la tendencia de las tasas de mortalidad 
infantil para la capital había reflejado un ritmo de descenso inferior al manifestado por 
el país, por sus capitales de provincia y por la propia región de Madrid durante las 
primeras dos décadas del siglo XX. A partir de 1920, el decrecimiento de los niveles 
resultó espectacular, presentando finalmente valores más bajos que el resto de la nación 
en los últimos años del período (Figura 11.11). En 1930 morían 96 niños de cada 1.000 
nacidos vivos en Madrid, cifra muy satisfactoria si se comparaba con el resto del país 
(117 por mil) y sólo superada por Barcelona (70 por mil)37. 
 






























































España Madrid (capital) Madrid (resto provincia) Capitales de provincia españolas
 
Figura 11.11. Elaboración propia a partir de los datos recogidos en: GÓMEZ REDONDO, Rosa: “El 
descenso de la mortalidad infantil en Madrid, 1900-1970”, en Revista Española de Investigaciones 
Sociológicas, nº 32, 1985, pp. 101-139. 
                                                 
35 HEREDERO Y GÓMEZ, Luis, Acción protectora del Excmo. Ayuntamiento de Madrid, para disminuir 
la mortalidad de la infancia de la primera edad. Memoria dirigida al Segundo Congreso Internacional de 
Protección a la Infancia de Bruselas, Imprenta Municipal, Madrid, 1921. 
36 TOMÁS Y SAMPER, Rodolfo, Obra de protección a la infancia que realiza el excelentísimo 
Ayuntamiento de Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1921. 
37 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica. Año 1930, Imprenta Municipal, Madrid, 
1931. 
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 Sin embargo, era evidente que Madrid llegaba tarde con respecto a los avances 
europeos, donde las tasas de mortalidad descendieron significativamente desde finales 
del siglo XIX gracias a la extensión de las técnicas higienistas desarrolladas por Pasteur 
y al descubrimiento de las primeras vacunas como armas efectivas en la lucha contra las 
principales enfermedades infantiles. Tal y como señala Morel, en Alemania se dieron 
avances decisivos en la bacteriología y en su aplicación a la pediatría desde 1890, 
promoviéndose desde fechas tempranas la higiene infantil y enfatizando los costes 
económicos, políticos y militares de una mortalidad infantil elevada. Siguiendo al 
mismo autor, en Francia se buscaron fórmulas para salvaguardar las vidas de los niños 
menores de cinco años incidiendo en la necesidad de imponer dietas ligeras basadas en 
el consumo de leche adaptada a la debilidad del sistema digestivo durante los primeros 
cinco meses de existencia, en la prohibición de alimentarles con papillas, en la 
recomendación de baños diarios para la eliminación de microbios y en el 
amamantamiento en horas fijas38. En Reino Unido, los progresos médicos llegaron de la 
mano de iniciativas en sanidad pública, de inversiones de amplia escala en la limpieza 
de aguas y alcantarillas y de visitas regulares de inspectores sanitarios a las viviendas 
con el fin de poner cerco a hábitos anti-sociales y focos infecciosos39. Madrid, por el 
contrario, seguía presentando problemas en estos apartados, tal y como se confirmaba 
en las desigualdades existentes entre sus barrios. 
 
Dentro de este escenario, las áreas del centro urbano mostraban los índices de 
mortalidad más bajos de la ciudad (Figuras 11.12 y 11.13). Sólo Espejo (117,65 por 
mil) y Senado (108,70 por mil) se hallaban por encima de la media urbana, reflejando 
por el contrario Isabel II, Jardines, Correos y Muñoz Torrero índices por debajo del 60 
por mil. Desde luego, eran cifras que distaban mucho de las ofrecidas en 1905, año en el 
que las tasas de barrios como Álamo y Muñoz Torrero se aproximaban al 200 por mil. 
No obstante, todavía quedaban en 1930 espacios que adolecían de los problemas de 
antaño. En el sur del casco antiguo, Calatrava (189,54 por mil), Miguel Servet (171,88 
por mil), Huerta del Bayo (139,24 por mil), Ministriles (135,92 por mil) o Arganzuela 
(133,33 por mil) reflejaban situaciones dramáticas, evidenciadas también en zonas del 
Ensanche y del Extrarradio como Lozoya (146,43 por mil), Guindalera (139,18 por mil) 
y San Isidro (111,61 por mil). La presentación en estas zonas de una alimentación 
deficiente y mal dirigida, por falta de conocimientos higiénicos y dietéticos infantiles y 
de medios económicos, daba un protagonismo decisivo a enfermedades como la diarrea 
y la enteritis, la debilidad congénita y afecciones respiratorias40.  
 
Las desigualdades ofrecidas por los barrios de la capital explicarían que durante la 
Segunda República se siguiera advirtiendo sobre la necesidad de acabar con este mal 
endémico en la población madrileña. Marañón se refirió a esta situación apuntando a 
una correlación entre la elevada fecundidad de las madres en los distritos proletarios y la 
alta mortalidad de los hijos y proponiendo como remedio la regulación de la natalidad. 
Era la única salida ante un panorama en el que las madres se mostraban incapaces de 
                                                 
38 MOREL, Marie-France: “The care of children: the influence of medical innovation and medical 
institutions on infant mortality, 1750-1914”, en: SCHOFIELD, Roger, REHER, David Sven y BIDEAU, 
Alain (eds.), The Decline of Mortality in Europe, Oxford University Press, Oxford, 1991, pp. 196-219. 
39 DAUNTON, Martin, Wealth and welfare. An economic and social History of Britain, 1851-1951, 
Oxford University Press, Oxford, 2007. 
40 Los datos señalados proceden de la Estadística Demográfica del Ayuntamiento de Madrid para 1930. 
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engendrar a sus descendientes lo suficientemente fuertes y de mantenerlos después 
salvo en condiciones de extrema debilidad por la falta de recursos económicos41. Pero a 
pesar de todo esto, las estadísticas demográficas de 1930 y de los años precedentes 
evidenciaban un verdadero avance biológico para Madrid que lleva a hablar de su 
definitiva inserción en un ciclo demográfico moderno. Durante este período se asistió a 
un progresivo aumento del diferencial entre las tasas de natalidad, que aunque 
descendieron se mantuvieron en cifras relativamente elevadas entre un 28 y un 25 por 
mil, y unas tasas de mortalidad que cayeron de manera pronunciada pasando niveles 
próximos al 28 por mil en 1920 (27,97 por mil) a un 17,92 por mil diez años después.  
 
Tasa de mortalidad infantil por barrios (1930) 
 
150,01-199,99 por mil 100,01-150 por mil 50,01-100 por mil 25,01-49,99 por mil 0-24,99 por mil 
     
Figura 11.12. Leyenda: no se incluyen las muertes producidas en la Inclusa (Barrio de Cabestreros) 
Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística demográfica. Año 1930, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1931. 
                                                 
41 MARAÑÓN, Gregorio: “Relación de la eugenesia con la mortalidad infantil”, en Obras Completas, 
vol. III, Espasa Calpe, Madrid, 1966 (edición original del escrito de 1933). Para una interpretación del 
pensamiento de Marañón sobre esta cuestión véase: FERRÁNDIZ, Alejandra y LAFUENTE, Enrique: 
“El pensamiento eugénico de Marañón”, en Asclepio, vol. LI-2, 1999, pp. 133- 148. 
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Evolución de la mortalidad infantil en los barrios del centro urbano (1905-1930) 
Figura 11.13. Fuente: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica, años 1905 y 1930. 
 
Al margen de la creciente protección de la infancia, también habría que dar un 
papel significativo en el descenso de las tasas a iniciativas que buscaron frenar el 
impacto de las enfermedades infecciosas, como la tuberculosis, y controlar la calidad y 
el buen estado de los alimentos. A partir de la segunda década del siglo XX se tomaron 
decisiones de enorme trascendencia como la creación de un nuevo Matadero y Mercado 
de Ganados, en el que se incrementaron los trabajos de inspectores veterinarios en 
laboratorios químicos y gabinetes y en los pabellones construidos para el 
reconocimiento y la venta de carnes42. Las inspecciones se extendieron igualmente a 
otros productos como la leche. En este caso, los numerosos casos de intoxicación 
provocados por el consumo del producto en los establos de Madrid, mal acondicionados 
en la mayoría de los casos, determinó la fijación de ordenanzas para regular y controlar 
su venta y producción gracias a la labor del Laboratorio Municipal43. Finalmente, 
durante estos años se desarrollaron esfuerzos dirigidos al análisis de pozos de aguas 
potables en el subsuelo madrileño, a la reducción de los viajes antiguos de agua, a la 
mejora de las evacuaciones de aguas sucias mediante el incremento de la red de 
alcantarillado y la supresión de pozos negros, a nuevos adelantos en el saneamiento y 
ventilación de las viviendas, a la instalación de nuevos evacuatorios que pudieran evitar 
focos de infección y a la mejora del servicio de limpieza y de recogida de basuras44. 
 
                                                 
42 Los veterinarios del Matadero jugaban un papel crucial a la hora de desechar reses en vida y de 
determinar el decomiso de carnes y vísceras, pudiéndose comprobar algunas de las causas de estas 
disposiciones en: SANZ EGAÑA, Cesáreo, Memoria de los trabajos realizados en el Matadero y 
Mercado de Ganados durante el ejercicio de 1924-1925, Imprenta Municipal, Madrid, 1926, pp. 27-35. 
43 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Ordenanzas reglamentando la producción, venta e inspección de 
leche. Aprobadas por la Comisión Municipal Permanente, Imprenta Municipal, Madrid, 1924. 
44 ORTEGA Y BALLESTEROS, Enrique, Fundamentos para mejorar la salubridad de Madrid desde los 
puntos de vista técnico, sanitario, económico y legal, Imprenta Municipal, Madrid, 1926 y CHICOTE, 
César, El servicio de limpieza, Jaime Ratés, Madrid, 1921. 
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A deducir de lo señalado por Chicote en 1930, el progreso sanitario que Madrid 
había conseguido con la actuación en estos apartados había sido admirable45. La 
esperanza de vida, ocho años menor a la presentada en la España rural en 1900 (36 años 
en el segundo caso), aumentó hasta superar la media de los principales núcleos urbanos 
del país46. La mejora había sido generalizada, si bien la situación de partida de algunas 
áreas, ya salubres a comienzos del siglo XX, lleva a describir curvas de declive de la 
mortalidad menos pronunciadas en su evolución a lo largo del período. El distrito de 
Congreso fue el que experimentó una menor variación en sus tasas, manteniendo una 
estabilidad con picos significativos en 1918 (29,06 por mil) y 1923 (27,08 por mil). 
Buenavista, el de mejores condiciones en 1905 (20,91 por mil) se hallaba en una tesitura 
similar, aunque si bien había reducido su mortalidad hasta situarla en un 16,49 por mil, 
no le había servido para mantener su posición hegemónica de tiempos anteriores. 
Aquella era detentada por Hospicio (12,60 por mil en 1930), seguida muy de cerca por 
el distrito de Centro (13,32 por mil)47. Las causas que explicaban la bonanza 
demográfica de estas zonas eran las mismas de siempre: vecindario acomodado, mejor 
alimentación, disposición urbanística adecuada en el trazado de sus calles y avenidas, 
presentación de espacios libres y ajardinados y niveles más elevados de ventilación. Los 
que mayores niveles de mortalidad presentaban, como Hospital, Latina, Inclusa y 
Universidad, todavía estaban insertos en un cierto arcaísmo residencial48.  
 
Sin embargo, las abrumadoras desigualdades existentes con respecto a los distritos 
más opulentos se habían atenuado de manera significativa. Las diferencias entre las 
tasas extremas arrojan luz sobre esta transformación. Tomando el año 1905, se aprecia 
un diferencial de casi un 20 por mil entre la zona más castigada, Inclusa (39,98 por mil) 
y la más salubre, que era Buenavista (20,91 por mil), manteniéndose esta tendencia en 
un año central dentro del período como 1913, donde el desnivel entre los dos espacios 
residenciales se había elevado hasta casi un 21 por mil. Esta situación desapareció en 
1930. El diferencial entre Hospital (23,76 por mil) y Hospicio (12,60 por mil) era de 
algo más de un 11 por mil, reduciéndose si la comparación se establecía con respecto a 
Inclusa (18,04 por mil), Universidad (18,52 por mil) y Latina (17,52 por mil). A pesar 
de que estas zonas ofrecían peores condiciones residenciales, las cifras globales son 




                                                 
45 CHICOTE, César, El progreso sanitario de Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1930. 
46 PÉREZ MOREDA, Vicente, RAMIRO FARIÑAS, Diego y SANZ GIMENO, Alberto: “Dying in the 
city: urban mortality in the middle of the health transition: 1900-1931”, en CORSINI, Carlo y SONNINO, 
Eugenio (eds.), Living in the City, Centro Stampa d’Ateneo,  Università di Roma, 2004. 
47 Los datos proceden de la Estadística Demográfica del Ayuntamiento de Madrid de 1930. Sobre la 
evolución de cada uno de los distritos en este período destaca el trabajo de: PORRAS GALLO, María 
Isabel: “Un acercamiento a la situación higiénico-sanitaria de los distritos de Madrid en el tránsito del 
siglo XIX al XX”, en Asclepio, vol. LIV-1, 2002, pp. 219-250. 
48 HUERTAS, Rafael: “Vivir y morir en Madrid: la vivienda como factor determinante del estado de 
salud de la población madrileña (1874-1923)”, en Asclepio, LIV-2, 2002 y CARBALLO BARRAL, 
Borja, PALLOL TRIGUEROS, Rubén y VICENTE ALBARRÁN, Fernando: “Oferta de vivienda de 
alquiler en el Madrid del primer tercio del siglo XX”, en DEL ARCO BLANCO, Miguel Ángel, 
ORTEGA SANTOS, Antonio y MARTÍNEZ MARTÍN, Manuel (eds.), Ciudad y modernización en 
España y México, Editorial Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 161-180. 
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Centro Hospicio Chamberí Buenavista Congreso
Hospital Inclusa Latina Palacio Universidad
 
Figura 11.14. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de los Boletines de Estadística 
Demográfica del Ayuntamiento de Madrid de los años 1905, 1910, 1920, 1927, 1928 y 1930. 
 
Los datos de mortalidad a nivel de barrio revelaban diferencias más profundas, si 
bien la mejora de los años finales de la década de los veinte es significativa. La 
información ofrecida por Bravo Ramírez y León Peralta para el período 1917-1922 
determinaba un nivel de insalubridad todavía muy marcado en los barrios del Ensanche 
Sur, del Ensanche Norte y de la parte sur del casco antiguo, con tasas superiores al 30 
por mil en áreas definidas como focos de vivienda insalubre (Peñuelas, Delicias, 
Gasómetro, Jesús y María y Huerta del Bayo). Asimismo, en la parte norte del interior, 
barrios como Estrella, Muñoz Torrero o Tudescos, de mayor concentración de clases 
populares, ofrecían unos niveles superiores a la media expresada para el conjunto de la 
ciudad. Al margen de la elevada influencia de la mortalidad infantil en estas 
disparidades habría que señalar la tuberculosis pulmonar y las enfermedades 
respiratorias como dos de los principales males endémicos de las altas tasas presentadas 
por ciertos barrios, especialmente los situados en e Hospital, Latina e Inclusa, muy 
condicionados por el bajo coeficiente económico de sus habitantes (Figura 11.15).  La 
situación ofreció cambios significativos en el transcurso de una década tal y como se 
demuestra en la alta proporción de barrios salubres (tasas por debajo del 20 por mil) en 
el mapa de 1930. Sólo Plaza de Toros y Doctor Fourquet mostraban condiciones más 
problemáticas, sin duda por estar comprendidos en ellas el Hospital de San Juan de Dios 
y el Hospital Provincial (Figura 11.16). La mejora era generalizada, quizás influyendo 
en la misma, tal y como se expresaba desde la Estadística Demográfica de 1930, que 
durante los años precedentes se desarrollaran considerables reformas de urbanización 
orientadas a “la demolición de viviendas viejas e insalubres, sin los más elementales 
medios higiénicos, que han sido sustituidas por construcciones modernas y, aunque 
algunas modestas, todas ellas dotadas de los medios higiénicos indispensables”49. 
 
                                                 
49AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica. Año 1930, Imp. Municipal, Madrid, 1931. 
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Tasas de mortalidad bruta medias en Madrid (1917-1930) 
+ 47 por mil 28-47 por mil 20-28 por mil Menos 20 por mil 
    
Figuras 11.15 y 11.16. A la izquierda, tasas de mortalidad para el período 1917-1922, extraídas de: 
BRAVO RAMÍREZ, José y LEÓN PERALTA, Alberto, Escasez, carestía e higiene de la vivienda en 
Madrid, Imprenta Municipal, Madrid, 1926. A la derecha, tasas para 1930 en: AYUNTAMIENTO DE 
MADRID, Estadística Demográfica. Año 1930, Imprenta Municipal, Madrid, 1931. 
 
En lo que se refiere a los barrios del centro que forman parte de este estudio, las 
tasas de mortalidad para 1930 se situaban en la mayoría de los casos por debajo de la 
media expresada para el conjunto de la ciudad, no siendo casi en ninguna ocasión 
superiores al 15 por mil (salvo en el caso de Carmen) y moviéndose en cifras cercanas e 
incluso inferiores al 10 por mil en Jardines, Las Torres, Carlos III y Álamo (Figura 
11.17). No obstante, estos niveles tan bajos no compensaban unas tasas de natalidad 
insuficientes que ofrecían diferencias superlativas con respecto a los barrios de distritos 
como Chamberí (28,53 por mil), Inclusa (31,57 por mil), Universidad (29,45 por mil), 
Latina (28,28 por mil) y Hospital (27 por mil). En consecuencia, el crecimiento 
vegetativo de los barrios más céntricos era negativo o prácticamente cero. Se trataba del 
corolario de un proceso que venía reproduciéndose desde 1908 y con especial intensidad 
entre los barrios que configuraban el distrito de Centro, donde desde aquel año no se 
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presentaba un crecimiento vegetativo positivo. Ésta es, sin duda, una de las causas 
principales del declive demográfico de la zona con respecto al resto de la ciudad. 
 





Nº Tanto por 
mil 
Nº Tanto por 
mil 
Carmen 3.946 51 12,92 61 15,46 - 2,54 
Constitución 5.910 78 13,19 87 14,72 - 1,53 
Correos 6.281 73 11,62 86 13,69 - 2,07 
Estrella 5.605 74 13,20 78 13,92 - 0,72 
Jardines 4.376 50 11,42 46 10,51 + 0,91 
Muñoz Torrero 6.249 100 16,00 72 11,52 + 4,48 
Puerta del Sol 4.403 49 11,13 63 14,31 - 3,18 
San Luis 2.934 37 12,61 37 12,61 0 
San Martín 5.399 69 12,78 71 13,15 - 0,37 
Tudescos 3.393 41 12,08 45 13,26 - 1,18 
Las Torres 5.694 63 11,06 59 10,36 + 0,70 
Floridablanca 3.830 39 10,18 43 11,23 - 1,05 
Álamo 5.822 61 10,48 50 8,59 + 1,89 
Carlos III 4.656 67 14,39 51 10,95 + 3,44 
Espejo 5.864 74 12,61 80 13,64 - 1,03 
Isabel II 5.847 71 12,14 64 10,95 + 1,19 
Senado 6.336 95 14,99 91 14,36 + 0,63 
Figura 11.17. Fuente: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística Demográfica. Año 1930, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1931. 
 
La explosión demográfica evidenciada por Madrid durante el primer tercio del 
siglo XX reveló rasgos de modernidad a partir de la década de los veinte gracias a una 
mejora significativa de las condiciones de vida y a una mayor preocupación por 
solventar los problemas sanitarios que la Villa arrastraba tanto en el acondicionamiento 
de sus viviendas como en los indicadores de mortalidad infantil, responsables éstos 
últimos en buena medida de la situación de atraso que se ofrecía con respecto al resto de 
ciudades europeas. Dentro de este escenario de progreso, las diferencias en los ritmos de 
crecimiento fueron sin embargo cada vez más dispares. El equilibrio poblacional 
mantenido en los primeros años del Novecientos a nivel de distrito se evaporó por 
completo y los barrios más céntricos, en tendencia de declive poblacional desde finales 
del siglo XIX, llegaron incluso a ofrecer signos de un crecimiento vegetativo negativo 
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11.2. El destino de todas las provincias. Nuevas dinámicas migratorias en el 
Madrid de 1930. 
 
“Madrid vive y florece merced a la inmigración. Aún se destacaría más el hecho si 
hubiera medio de puntualizar la naturaleza de los padres de los madrileños de nacimiento. 
Entonces veríamos que en su mayoría son hijos de ciudadanos de provincias avecindados 
en Madrid. El madrileño puro, el de hijo de madrileños, es una verdadera excepción.” 
 
Mariano García Cortés, Madrid y su porvenir, 1931. 
 
A pesar de que las mejoras higiénico-sanitarias fueron decisivas para que Madrid 
mostrara unas tendencias demográficas reveladoras de la condición de metrópoli 
europea a la que aspiraba, el fenómeno migratorio se mantuvo como un pilar 
fundamental dentro de este proceso50. Durante las dos primeras décadas del siglo XX, 
cuando el crecimiento natural todavía era tímido, la afluencia de forasteros presentó las 
mismas características funcionales que durante el último tercio de la centuria anterior. 
Su misión era puramente compensatoria: subsanar la incapacidad de la ciudad para 
desarrollar un crecimiento biológico comparable al de las grandes capitales europeas. La 
importancia de las remesas de inmigrantes fue especialmente llamativa entre 1911 y 
1920, período en el que la capital se vio asolada por una pandemia de gripe que no fue 
impedimento para que siguiera creciendo exponencialmente, incluso con un dinamismo 
mayor que en fechas anteriores. En los cinco años que transcurrieron entre 1915 y 1920, 
Madrid pasó de poco más de 600.000 habitantes a más de 750.000. El poder de 
atracción de la capital no sólo se mantenía incólume, sino que se reforzaba año tras año.  
 
El tránsito a la tercera década del siglo XX dio nuevos aires a este panorama. La 
modernización demográfica de Madrid provocó que los flujos migratorios dejaran de ser 
un elemento inexorable para el sostenimiento de una urbe que a finales del Ochocientos 
se había definido como infanticida e incluso amenazada, creían algunos, con 
transformarse en ciudad del absoluto silencio sin el contingente de habitantes remitidos 
desde otras provincias51. A partir de este momento, los movimientos migratorios 
jugaron un rol distinto. Decisivo igualmente, aunque esta vez para imprimir una 
velocidad de vértigo en el ritmo al que se acumulaba el caudal poblacional de la ciudad. 
El ingreso de la capital en una coyuntura económica favorable permitió que el número 
de inmigrantes creciera hasta alcanzar el 57% de la población total en 1930 y junto a un 
crecimiento biológico que llegó a superar en algunos años el saldo migratorio, Madrid 
pasó de 750.000 a 950.000 en una década. 
 
Dentro de este marco, el centro urbano registró pocos cambios con respecto a la 
situación ofrecida en 1905. La población soltera era mayoritaria, especialmente entre las 
mujeres, que anteponían la consecución de un puesto laboral al matrimonio (59,24% de 
las residentes en 1930). La pirámide poblacional de sus barrios reflejaba esta situación 
al conservar una estructura alejada de los parámetros tradicionales, basados en la 
presentación de una amplia base que se iba reduciendo progresivamente conforme se iba 
                                                 
50 VICENTE ALBARRÁN, Fernando y CARBALLO BARRAL, Borja: “Ser inmigrante en Madrid 
(1860-1930)”, en DEL ARCO, Miguel Ángel, ORTEGA, Antonio y MARTÍNEZ, Manuel (eds.), Ciudad 
y modernización en España y México, Editorial Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 441-464. 
51 REVENGA, Ricardo, La muerte en Madrid, Enrique Teodoro y Alonso, Madrid, 1901, pág. 10. 
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ascendiendo en los tramos de edad (Figura 11.18). Por el contrario, el envejecimiento 
demográfico tradicionalmente apuntado para las zonas centrales de los núcleos urbanos, 
apoyado por unas tasas de natalidad muy bajas en comparación con los barrios del 
Ensanche y del Extrarradio, era elocuente en 1930. La proporción de habitantes 
ubicados en las franjas de edad situadas entre los 40 y los 55 años era prácticamente la 
misma que la encontrada para las primeras etapas del ciclo vital. Las generaciones que 
representaban el paso de la juventud a la edad adulta eran las más representativas en 
términos numéricos (15-29 años) tal y como se refleja en el ensanchamiento de la 
pirámide a partir de los diez años. El peso del servicio doméstico y las mayores 
posibilidades de encontrar ocupación extradoméstica para la población femenina 
explican, finalmente, su desbordamiento entre los 20 y los 24 años.  
 
Pirámide de población del centro urbano madrileño por edad y sexo (1930) 













Figura 11.18. Elaboración propia a partir del Padrón Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El centro urbano de Madrid no se benefició de las corrientes migratorias llegadas 
en masa a partir del decenio comprendido entre 1920 y 1930 como lo hicieron los 
barrios del Ensanche y, en consecuencia, aumentó progresivamente el volumen de 
habitantes oriundos de la capital (Figura 11.19). En 1880, cuando el Ensanche todavía 
aparecía como un finisterre, apenas una tercera parte de los habitantes del centro urbano 
tenía acento madrileño. Cincuenta años después, la proporción de nativos varones se 
había elevado en más de once enteros para quedar cerca de la barrera del 50%, siendo 
esta evolución mucho más tenue en el caso de la población femenina. La disponibilidad 
de viviendas económicas en las buhardillas y sotabancos de los edificios de vecindad de 
las calles traseras ya no era tan evidente como a finales del siglo XIX. En algunas calles 
principales, donde se habían comenzado a instalar sistemáticamente ascensores, la 
revalorización de los pisos superiores impedía que inmigrantes con una posición 
socioeconómica modesta encontraran alojamiento barato. La construcción de la Gran 
Vía, y en especial su fase final con el derribo del tercer tramo, el más degradado, acabó 
con un importante número de habitaciones de alquileres exiguos que antiguamente 
servían para acoger a los forasteros que llegaban para trabajar cerca del centro. La 
disponibilidad de espacios libres era inexistente en estas calles y la progresiva mejora de 
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los servicios de transporte con el resto de la ciudad permitían una búsqueda cada vez 
más extendida de alojamiento en el Extrarradio y en los barrios del Ensanche.  
 
Estructura de la población de Madrid por origen geográfico en 1930 
(comparación con 1880 y 1905) 
 1880 (n) % 1905 (n) % 1930 (n) % 
Nacidos en Madrid  14.171 34,38 15.347 41,20 13.440 45,84 
Nacidas en Madrid  16.733 31,97 18.274 37,01 15.853 39,66 
Inmigrantes (varones) 27.051 65,62 21.899 58,80 15.882 54,16 
Inmigrantes (mujeres) 35.600 68,03 31.099 62,99 24.115 60,34 
Figura 11.19. Elaboración propia a partir de los Padrones de Habitantes de 1880, 1905 y 1930. 
 
En esta transformación incidió el hecho de que el centro urbano se convirtiera en 
una zona cada vez menos propicia para la acogida de matrimonios recién llegados desde 
el ámbito rural. Los datos de 1930 comparados con los de 1880 y 1905 evidencian el 
aumento no interrumpido de la proporción de nativos entre los varones de edades 
comprendidas entre los 30 y los 44 años, si bien la consecuencia más significativa de la 
menor atracción se observa al atender al grupo de entre 15 y 29 años en el caso de los 
varones (Figura 11.20). El porcentaje de nativos en este sector registró un aumento de 
casi veinte puntos porcentuales entre 1880 y 1930. Aquellos que venían a la capital 
durante la adolescencia para trabajar en un comercio ya no estaban tan fuertemente 
sometidos al internado como a principios del siglo XX y ante sus escasos salarios, se 
imponía la necesidad de buscar una nueva y económica residencia en barrios más 
apartados del bullicio mercantil. Por el contrario, parecía haberse reforzado la tendencia 
de movimientos migratorios protagonizados por familias cuyos objetivos tenían que ver 
más con la búsqueda de nuevas cotas de progreso social y económico, una vez 
alcanzado el techo laboral en sus espacios de procedencia.   
 
Estructura poblacional del centro urbano por edad y origen (1880-1905) 
Varones 1880 (%) 1905 (%) 1930 (%) 
Edades Nativos Inmigrantes Nativos Inmigrantes Nativos Inmigrantes 
0-14 77,90 22,10 81,27 18,73 83,21 16,79 
15-29 31,55 68,45 42,32 57,68 50,23 49,77 
30-44 18,59 81,41 25,19 74,81 32,85 67,15 
45-59 16,88 83,12 17,59 82,41 24,66 75,34 
> 60 14,87 85,13 14,40 85,60 17,04 82,96 
Mujeres 1880 (%) 1905 (%) 1930 (%) 
Edades Nativas Inmigrantes Nativas Inmigrantes Nativas Inmigrantes 
0-14 78,05 21,95 82,48 17,52 82,47 17,53 
15-29 27,54 72,46 34,32 67,68 37,95 62,05 
30-44 20,09 79,91 25,79 74,21 33,27 66,73 
45-59 18,50 81,50 20,28 79,72 26,13 73,87 
> 60 16,35 83,65 16,61 83,39 20,87 79,13 
Figura 11.20. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880, 1905 y 1930. 
 
El descenso en la proporción de inmigrantes fue más gradual en el caso de la 
población femenina. Tan sólo reflejó un declive de relevancia en las fases adultas (30-
44 y 45-59 años), siendo el retroceso poco apreciable entre los 15 y los 29 años. Este 
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dato es un fiel reflejo de la relevancia mantenida por el servicio doméstico como vector 
de la inmigración femenina dirigida hacia Madrid y de la aparición de nuevas 
oportunidades laborales en los sectores laborales vinculados al trabajo no manual. La 
capital se había convertido en un excelente mercado para el trabajo femenino, sobre 
todo en lo relativo a la ocupación en ciertas industrias suntuarias y artísticas, en los 
modernos grandes almacenes que comenzaron a incluir a dependientas en sus plantillas 
y en ciertas categorías de la burocracia. Al margen de ello, Madrid era un campo abierto 
para aquellas que llegaban con el objetivo de cursar estudios técnicos o universitarios. 
 
Que el centro urbano tenía una capacidad de absorción de inmigrantes en franco 
retroceso es algo que se puede advertir finalmente en función del tiempo de residencia 
revelado por aquellos en los padrones municipales (Figura 11.21). En 1880, la estancia 
media de este sector poblacional superaba ligeramente los trece años y el peso de la 
inmigración reciente ofrecía cifras muy similares a las de los barrios del Ensanche. Los 
que declaraban menos de un año de residencia en Madrid representaban casi el 16% del 
número total de inmigrantes, porcentaje que aumentaba hasta el 37% cuando se 
consideraban los que llevaban al menos cinco años y hasta más del 50 % para los que 
bajaban de diez. 1905 ya dejaba ver un primer retroceso en las tres categorías 
mencionadas que se consolidaría definitivamente en 1930. En este último año, al 
margen de aumentar el tiempo medio de residencia de los habitantes de la zona hasta los 
18 años, se reforzó la proporción de inmigrantes cuya trayectoria en la ciudad superaba 
las dos décadas. Una tercera parte de los no nativos se encontraban en esta franja, 
porcentaje que doblaba al presentado en el Ensanche Sur, donde el alto número de 
inmigrantes de menos de diez años de estancia (58,7%) descubría una participación 
mucho más activa que la del centro en la recepción de oleadas migratorias desde 192052. 
 











Años en Madrid 
Menos de 1 De 1 a 5 De 6 a 10 De 11 a 20 Más de 20
 
Figura 11.21. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930. AVM, Estadística. 
 
En lo que se refiere específicamente a los orígenes de la población inmigrante 
residente en el centro urbano y en Madrid durante el primer tercio del siglo XX, son 
necesarios unos primeros apuntes acerca de las diferencias existentes en términos de 
atracción migratoria a nivel nacional. En 1930, España seguía presentando una 
                                                 
52 VICENTE ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit. 
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estructura jerarquizada en la formación de cuencas migratorias53. La movilidad era 
particularmente reducida en las provincias del sur, especialmente en las regiones más 
atrasadas de Andalucía, Extremadura y Castilla la Mancha54. Una situación que estaba 
claramente relacionada con las mayores posibilidades de encontrar trabajo en el sistema 
de agricultura intensiva existente en estas zonas, que ejercían una mayor atracción sobre 
inmigrantes temporales de áreas limítrofes55. Las ciudades grandes y medianas 
mantenían su vitola de destinos principales, pero algunas reforzaron su magnetismo 
coincidiendo con el repunte observado para las migraciones interprovinciales a partir de 
finales del siglo XIX y, particularmente, durante los años que siguieron a la Primera 
Guerra Mundial. Aumento que coincidió con un descenso relativo en la movilidad 
desarrollada hacia el extranjero y con las mayores posibilidades de conseguir un puesto 
laboral en actividades no agrícolas con salarios más elevados56.  
 
Tal y como demuestran los datos de Nacidos en otras provincias referidos a 
capitales de provincia, Bilbao, San Sebastián y Sevilla elevaron, con mayor o menor 
intensidad, su porcentaje de inmigrantes gracias a su creciente influjo sobre las 
provincias limítrofes (Figura 11.22). Vizcaya se nutría de los aportes poblacionales de 
La Rioja, Álava, Burgos o Navarra, siendo ésta última región, a su vez, una de las que 
más habitantes trasvasaba a San Sebastián57. En el caso de Sevilla, su poder de atracción 
sobre Cádiz, Huelva, Córdoba y Badajoz se reforzó para determinar saldos migratorios 
positivos a partir de la segunda década del siglo XX. Barcelona recortó las distancias 
con respecto a Madrid como principal destino nacional, dada su posición hegemónica a 
nivel industrial y comercial58, manteniendo su influencia sobre las provincias de la costa 
mediterránea y las del Bajo Aragón y reforzándola sobre las del sur (Murcia y Almería). 
El despegue de Madrid como ciudad de servicios y el incremento observado en su nivel 
de industrialización pueden entenderse como factores claves para el significativo 
repunte acaecido en su absorción migratoria59. En torno a 1930, Madrid era un lugar al 
                                                 
53 SILVESTRE, Javier: “Las migraciones interiores durante la modernización económica de España, 
1860-1930”, en Cuadernos económicos de ICE, nº 70, 2005, pp. 157-182 y SILVESTRE, Javier: “Viajes 
de corta distancia: una visión espacial de las migraciones interiores en España, 1877-1930”, en Revista de 
Historia Económica, año XIX, nº 2, 2001, pp. 247-283. 
54 PONS, Jordi, SILVESTRE, Javier, TIRADO, Daniel Tirado y PALUZIE, Elisenda: “Were Spanish 
migrants attracted by industrial agglomerations? An analysis for the interwar years in the light of the new 
economic geography”, en Documents de treball de la Facultat de Ciéncies Econòmiques i Empresarials, 
nº 121, Universitat de Barcelona, 2004. 
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Fernando, Inmigración, familia y empleo. Estrategias familiares en los inicios de la industrialización. 
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que se accedía desde cualquier rincón de la Península. Se había convertido en punto de 
desembarco preferencial para un gran número de regiones (toda Castilla la Mancha, 
Cáceres, Jaén, Granada, Castilla y León, Oviedo, toda la zona de Galicia salvo La 
Coruña y Canarias), pero, además, era la segunda alternativa para los que emigraban 
desde Badajoz, Cádiz, Málaga, Murcia, Alicante, La Coruña, Logroño, Álava y 
Cantabria, más tendentes a desplazarse a las áreas limítrofes. La fortaleza de Madrid y 
de Barcelona como cuencas migratorias quedaba reflejada en un dato: albergaban, en 
1930, el 45,97% del total de nacidos en otras provincias en el territorio nacional60. 
 
Nacidos en otras provincias (NOP) en las capitales españolas en 1930 
 
Más de 40% 30-40% 25-30% 20-25% 15-20% 10-15% Menos de 10% 
       
Figura 11.22. Elaboración propia a partir de los datos del Anuario Estadístico de España de 1932/1933. 
 
Los saldos migratorios, que valoran la llegada de nuevos inmigrantes y la salida de 
población de las provincias hacia otros territorios, corroboran lo señalado (Figura 
11.23). Barcelona ofreció los balances más positivos en este escenario. Entre 1900 y 
1930 obtuvo un saldo migratorio de 636.367 habitantes, alcanzando el mayor ritmo en 
su crecimiento entre 1921 y 1930 (tasa de migración neta anual de 23,88 por mil 
habitantes). Madrid quedaba en segundo término con un saldo de 450.493 habitantes 
(17,92 por mil entre 1921 y 1930) y, tras ellas, las únicas que presentaban un balance 
positivo eran las regiones con mayor nivel de urbanización, como Sevilla, Guipúzcoa, 
Vizcaya o Valencia.  Las corrientes migratorias procedentes de las áreas rurales habían 
presentado hasta la Primera Guerra Mundial una predilección por los países 
ultramarinos, pero a partir de este momento, la movilidad hacia los focos industriales de 
mayor pujanza como País Vasco y Cataluña alcanzó un mayor desarrollo. 
Paralelamente, Galicia, Castilla y León y Castilla la Mancha (hacia Madrid); Navarra y 
Álava (hacia Vizcaya) y las regiones del Bajo Aragón y Andalucía Oriental (hacia 
Barcelona) se mostraron como las principales áreas de expulsión poblacional61. 
                                                 
60 SILVESTRE, Javier: “Viajes de corta distancia....”, Op. Cit., pág. 256.  
61 Para los saldos migratorios de cada una de las provincias españolas véase el pionero trabajo de: 
GARCÍA BARBANCHO, Alfonso, Las migraciones interiores españolas, Instituto de Desarrollo 
Económico, Madrid, 1967. Un cálculo más actualizado de estas tasas, utilizado para la confección de los 
mapas en esta tesis, es el de: MIKELARENA PEÑA, Fernando:  “Los movimientos migratorios 
interprovinciales en España entre 1877 y 1930: áreas de atracción, áreas de expulsión, periodización 
cronológica y cuencas migratorias”, en Cuadernos Aragoneses de Economía, 3, 2, 1993, pp. 213-240. 
  
 
Saldos migratorios anuales de las provincias españolas durante el período 1901-1910 
(izquierda), 1911-1920 (centro) y 1921-1930 (derecha) (tasas por mil habitantes). 
 Más de 8  De –4 a –0,01 
 De 4 a 7,99  De –8 a –4,01 
 De 0 a 3,99  Menos de –8 
Figura 11.23. Elaboración propia a partir de las tasas de migraciones anuales netas determinadas en: MIKELARENA PEÑA, Fernando:  “Los movimientos migratorios 
interprovinciales en España”..., Op. Cit.
Los datos extraídos del resumen del Empadronamiento Municipal de Habitantes 
de 1915 relacionados con la naturaleza de la población residente en Madrid permiten 
extraer unas primeras conclusiones acerca de los ritmos que la emigración alcanzó 
durante este período en términos globales y de las diferencias entre unas y otras zonas 
en términos de atracción. Las cifras presentadas para este año revelan un crecimiento 
sostenido de la proporción de madrileños con respecto a etapas anteriores. Su porcentaje 
se aproximaba al 50% en el conjunto de los distritos analizados (47,74%), siendo 
superior en algunos de los que habían registrado mayor crecimiento poblacional en este 
período como Chamberí (51,94%) y Universidad (51,12%). Sin duda alguna, este 
crecimiento puede ser visto como efecto directo de la permanencia en la ciudad de las 
generaciones de inmigrantes asentados desde el último tercio del siglo XIX.  
 
El porcentaje de habitantes nacidos en otras provincias era de un 52,26%. De entre 
sus 314.239 vecinos, un 8,01% procedía de Guadalajara, cuyo peso se había visto 
reforzado junto al de otras regiones colindantes como Toledo (6,31%) y Segovia 
(5,67%) y al de otras provincias de Castilla la Mancha y Castilla y León (Cuenca, 
Burgos, Ávila y Valladolid). Asturias y Lugo, las comunidades migratorias de mayor 
arraigo histórico, perdieron parte de la elevada representatividad mostrada a lo largo del 
siglo XIX, aunque conservaron posiciones destacadas dentro del cómputo total de 
inmigrantes (6,59 y 4,62%). El mayor desarrollo económico de Vizcaya y la progresiva 
atracción ejercida por Bilbao sobre trabajadores industriales y manufactureros de las 
áreas más próximas permite explicar su reducido porcentaje de un 1,52% sobre el total 
de la población inmigrante62. Finalmente, la prosperidad industrial de Barcelona y la 
extensión de su área de influencia sobre la zona levantina como fenómeno no 
interrumpido desde finales del siglo XIX se refleja en los reducidos porcentajes de 
inmigrantes procedentes de estas zonas (Figura 11.24). 
 
El análisis de la naturaleza geográfica de la población madrileña por distritos y 
barrios permite detectar posibles casos de zonas con mayor tendencia a la recepción de 
comunidades migratorias específicas. Universidad, Congreso y Chamberí se mostraban 
especialmente proclives en la concentración de alcarreños (cerca de un 9% de sus 
inmigrantes totales). En este comportamiento demográfico influía tanto la posibilidad 
para las mujeres procedentes de esta provincia de trabajar como sirvientas en las casas 
de las familias más pudientes de ciertos barrios, como la disponibilidad de vivienda a 
bajo precio en áreas situadas en las afueras como Cuatro Caminos (Chamberí), 
Gutemberg y Plaza de Toros (Congreso) o Bellas Vistas (Universidad). Los inmigrantes 
de Ciudad Real, cuya proporción global en la ciudad era de un 2,75%, se asentaban de 
manera prioritaria en el distrito de Latina y, dentro del mismo, en torno al popular barrio 
de San Isidro, que les servía de punto de entrada en la capital (9,02%), y al barrio de 
San Francisco, uno de los más asequibles e insalubres de la parte sur del casco antiguo. 
Inclusa se definía como un espacio tradicional en el que se mantenía el protagonismo de 
asturianos y lucenses, sobre todo en barrios populares como Amazonas, Miguel Servet y 
Rastro. Y muy similar a la anterior era la situación reflejada por el distrito de Palacio. El 
barrio de Álamo, como durante la segunda mitad del siglo anterior, seguía definiéndose 
como un espacio altamente propicio para la concentración de los hijos de Pelayo (9,99% 
                                                 
62 GARCÍA ABAD, Rocío, Historias de emigración. Factores de expulsión y selección de capital 
humano en la emigración a la Ría de Bilbao (1877-1935), Universidad del País Vasco, Bilbao, 2005. 
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de la población no nativa), a pesar de que cada vez eran menos los que tenían 
oportunidad de desempeñar los oficios de antaño. Junto a aquel, Argüelles (10,23%), 
Espejo (10,28%) y Senado (12,48%), ofrecían las cifras más elevadas, pudiéndose 
observarse para el caso de los dos últimos barrios una continuidad con respecto a 1880 y 
1905 que nos llevaría a hablar del mantenimiento de una adscripción específica de 
asturianos a su vecindario. Esta última dependía de la dedicación de esta comunidad a 
negocios mercantiles y del mantenimiento de viejas prácticas de paisanaje y solidaridad, 
aunque a un nivel más reducido que en 1880. Los barrios del centro seguían los mismos 
parámetros que los mostrados para el resto de la ciudad, siendo su única nota distintiva 
la mayor concentración de burgaleses, dedicados al desarrollo de actividades 
comerciales (5,34% de los no nativos residentes en este espacio urbano).  
 
Principales provincias de procedencia de los habitantes de Madrid (capital) en 1915 
Provincia 
procedencia 










Guadalajara 25.340 8,02 Alicante 4.828 1,53 
Asturias 20.834 6,59 Vizcaya 4.811 1,52 
Toledo 19.950 6,31 Palencia 4.786 1,51 
Segovia 17.921 5,67 Zamora 4.653 1,47 
Lugo 14.595 4,62 Coruña 4.503 1,42 
Burgos 12.307 3,89 Córdoba 4.449 1,41 
Ávila 11.523 3,65 Albacete 4.237 1,34 
Valladolid 11.166 3,53 Barcelona 4.097 1,30 
Cuenca 10.252 3,24 Badajoz 4.061 1,28 
León 8.944 2,83 Cáceres 3.527 1,12 
Santander 8.932 2,83 Álava 2.723 0,86 
Zaragoza 8.852 2,80 Huesca 2.292 0,73 
Ciudad Real 8.711 2,76 Almería 2.258 0,71 
Soria 8.145 2,58 Orense 1.999 0,63 
Salamanca 7.351 2,33 Teruel 1.984 0,63 
Valencia 6.575 2,08 Pontevedra 1.884 0,60 
Jaén 6.521 2,06 Castellón 1.414 0,45 
Logroño 5.836 1,85 Tarragona 1.249 0,40 
Murcia 5.737 1,82 Huelva 1.199 0,38 
Guipúzcoa 5.560 1,76 Baleares 1.072 0,34 
Sevilla 5.520 1,75 Lleida 1.000 0,32 
Granada 5.487 1,74 Girona 913 0,29 
Cádiz 5.481 1,73 Canarias 742 0,23 
Navarra 4.913 1,55 Colonias 17 0,01 
Málaga 4.888 1,55 TOTAL 314.239 100 
Figura 11.24. Leyenda: no se incluyen los datos de Madrid provincia por no aparecer expresados en la 
fuente utilizada: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del Empadronamiento General de 
Habitantes de Diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
Durante la siguiente década y media, la capacidad de absorción poblacional de 
Madrid se vio reforzada de manera desigual en relación al resto de provincias. La 
comparación de los datos globales de los censos de 1920 y 1930 con respecto a los ya 
expresados del padrón municipal de 1915 revelan como durante estos años Madrid 
creció a expensas de sus provincias limítrofes como antaño. Sin embargo, se produjeron 
cambios que llevan a hablar de un panorama migratorio con múltiples aristas. A medida 
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que la ciudad se modernizaba, su radio de acción se expandía sobre un mayor número 
de provincias, algunas de ellas escasamente representadas a principios del siglo XX 
(Figura 11.25). Los casos más relevantes eran los de Jaén y los de las regiones interiores 
de Extremadura; siendo la contribución cada vez más fuerte también entre las regiones 
agrícolas del sur (Murcia y Andalucía Oriental). El escenario era muy similar al 
señalado por Ruiz Almansa en su estudio sobre la población española entre 1900 y 
1945: movilidad más intensa desde las provincias interiores y centrales que desde las 
periféricas y mayor volumen de habitantes llegados desde las provincias occidentales 
que desde las levantinas, condicionadas éstas por la emigración hacia Barcelona63. 
 
Evolución de la inmigración recibida por Madrid durante el período, datos 
porcentuales para el período 1915-1930 
Provincia 1915 1920 1930 Provincia 1915 1920 1930 
Álava 0,86 - 0,17 - 0,11 León 2,83 - 0,71 + 0,13 
Albacete 1,34 + 0,25 - 0,17 Lleida 0,32 - 0,11 + 0,02 
Alicante 1,53 - 0,07 - 0,22 Logroño 1,85 - 0,48 - 0,07 
Almería 0,71 + 0,04 + 0,12 Lugo 4,62 - 1,47 - 0,52 
Ávila 3,65 + 1,04 + 0,29 Málaga 1,55 - 0,17 + 0,06 
Badajoz 1,28 - 0,14 + 0,50 Murcia 1,82 + 0,50 + 0,05 
Baleares 0,34 - 0,06 - 0,06 Navarra 1,55 - 0,22 + 0,05 
Barcelona 1,30 + 0,10 + 0,01 Orense 0,63 - 0,05 + 0,04 
Burgos 3,89 0 - 0,22 Oviedo 6,59 - 2,13 - 0,17 
Cáceres 1,12 + 0,61 + 0,48 Palencia 1,51 + 0,08 + 0,03 
Cádiz 1,73 - 0,23 + 0,04 Pontevedra 0,60 - 0,12 + 0,11 
Canarias 0,23 - 0,02 + 0,13 Salamanca 2,33 + 0,40 + 0,42 
Castellón 0,45 - 0,21 0 Santander 2,83 - 0,46 + 0,28 
Ciudad Real 2,76 + 0,09 + 0,58 Segovia 5,67 + 0,48 - 0,27 
Córdoba 1,41 + 0,19 0 Sevilla 1,75 + 0,05 - 0,19 
La Coruña 1,42 - 0,14 + 0,05 Soria 2,58 + 0,22 - 0,33 
Cuenca 3,24 + 0,26 - 0,48 Tarragona 0,40 - 0,15 + 0,02 
Girona 0,29 - 0,10 + 0,02 Teruel 0,63 - 0,07 - 0,02 
Granada 1,74 - 0,09 - 0,13 Toledo 6,31 + 2,02 - 0,39 
Guadalajara 8,02 + 0,07 - 0,99 Valencia 2,08 - 0,38 - 0,04 
Guipúzcoa 1,76 - 0,42 0 Valladolid 3,53 + 0,64 - 0,06 
Huelva 0,38 + 0,04 + 0,03 Vizcaya 1,52 - 0,16 + 0,28 
Huesca 0,73 - 0,15 + 0,01 Zamora 1,47 + 0,31 + 0,05 
Jaén 2,06 + 0,96 + 0,69 Zaragoza 2,80 - 0,24 - 0,17 
Figura 11.25. Leyenda: sobre fondo gris se señalan las provincias que registran los ritmos de aumentos o 
descensos porcentuales más significativos en términos de representatividad en Madrid con respecto a 
1915. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento General de Habitantes de Diciembre de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 y de los Censos de Población de 1920 y 1930 (INE). 
 
El mapa que refleja los orígenes de los inmigrantes residentes en el centro urbano 
en 1930 revelaba, como consecuencia de la menor capacidad de atracción de la zona, 
transformaciones de cierta relevancia con respecto a lo ofrecido en años anteriores. El 
declive apuntado para la comunidad asturiana entre 1880 y 1905 se consolidó, 
especialmente entre la población masculina. De representar algo más de un 14% de los 
inmigrantes residentes en la zona poco después de iniciarse la etapa de la Restauración 
                                                 
63 RUIZ ALMANSA, Javier: “La población de Madrid. Su evolución y crecimiento durante el presente 
siglo, 1900-1945”, en Revista Internacional de Sociología, nº 61, año IV, abril-junio 1946. 
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pasó a un porcentaje de menos de un 6% en vísperas de la Segunda República, si bien 
mantenía la tradicional característica de tiempos anteriores: una movilidad más intensa 
entre hombres que entre mujeres (Figura 11.26).  En la menor proporción de asturianos 
incidieron varios factores. Por un lado, la instalación del Canal de Isabel II y la 
progresiva llegada de agua corriente a todas las casas del vecindario de la zona provocó 
la virtual desaparición de oficio de aguador, estrechamente vinculado a las migraciones 
desde Asturias, todavía muy representativo en 1880 y del que tan sólo quedaba ya una 
persona en 1930. En segundo lugar, la menor afluencia de asturianos fue una 
consecuencia inequívoca de la menor expulsión de habitantes desde la región, 
determinada por un cierto florecimiento industrial que quedaba advertido en el propio 
Censo de Población de 1920 y que viene respaldado por las cifras referidas a saldos 
migratorios presentadas por Barbancho. Así, si en el período comprendido entre 1901 y 
1910 Asturias ofrecía un saldo negativo estimado en 23.000 habitantes, durante el 
siguiente decenio intercensal alcanzó cifras positivas (1.874 habitantes)64. 
 
Niveles de inmigración provincial en el centro urbano madrileño (datos porcentuales, 
1880-1930) 
Provincia 
Hombres        Mujeres  Total 
1880 1905 1930 1880 1905 1930 1880 1905 1930 
Asturias 14,20 8,67 6,38 6,51 5,94 5,10 9,82 7,08 5,60 
Madrid (provincia) 6,41 6,28 7,57 10,21 8,59 9,26 8,57 7,63 8,59 
Guadalajara 3,96 4,47 5,05 8,00 6,99 7,17 6,26 5,94 6,33 
Toledo 4,79 4,88 6,20 6,91 5,97 7,50 6,00 5,52 6,99 
Burgos 4,85 3,89 4,44 4,69 4,04 4,64 4,76 3,98 4,56 
Lugo 4,75 3,56 2,68 3,94 3,86 2,83 4,29 3,73 2,77 
Segovia 3,57 4,31 5,47 4,41 4,35 5,65 4,05 4,33 5,58 
Cuenca 1,76 1,72 2,31 2,74 2,13 2,51 2,98 1,96 2,43 
Cantabria 2,70 2,06 2,24 3,13 2,70 3,00 2,95 2,43 2,70 
Figura 11.26. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930. AVM, Estadística. 
 
Junto a la pérdida de integrantes de la comunidad asturiana habría que resaltar el 
desarrollo de un proceso similar para los representantes de la comunidad lucense, que 
pasaron de un 4,29% de inmigrantes en 1880 a un 2,79% cincuenta años más tarde, y el 
mantenimiento porcentual de los oriundos de Burgos, especializados en unas 
actividades mercantiles que no perdieron fuerza en los barrios centrales. De esta forma, 
el centro de Madrid comenzó a nutrirse cada vez con mayor intensidad de los aportes 
migratorios llegados desde los municipios colindantes y desde provincias como Toledo, 
Guadalajara y Segovia. La idea de dirigirse a la capital cundía cada vez con más fuerza 
entre los habitantes de unas regiones que no ofrecían posibilidades de progreso y que 
privilegiaban en sus viajes lo conocido y lo cercano, teniendo siempre la posibilidad de 
regresar a sus casas si las cosas no salían como en un principio se esperaban.  
 
Al margen de estos primeros cambios significativos, la situación se mantuvo en 
parámetros similares a los ofrecidos a principios del siglo XX. Se emigraba más desde 
la meseta norte, desde Galicia (tras sumarse a los tradicionales inmigrantes de Lugo un 
                                                 
64 GARCÍA BARBANCHO, Alfonso, Las migraciones interiores españolas..., Op. Cit. 
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grupo porcentual más alto procedente de La Coruña) y desde Zaragoza. Los progresos 
más notables se produjeron, no obstante, en la parte meridional del país, dibujando el 
mapa una influencia más extendida por Castilla la Mancha (Cuenca y Ciudad Real) y 
por Andalucía, si bien a niveles todavía reducidos. Es evidente que los acentos de la 
comunidad andaluza tuvieron más resonancia en Cataluña, pues la filtración de 
habitantes de las provincias orientales hacia Barcelona fue constante y su crecimiento 
porcentual fue tan significativo que abrió las puertas a la formación de las primeras 
asociaciones y centros en los que se celebraban actividades sociales y culturales de corte 
andalucista65. Barcelona y su entorno industrial se convirtieron en el destino preferido 
de los almerienses en esta fase, circunstancia que explicaría la nula presencia de 
aquellos en los barrios más céntricos de Madrid66. No obstante, las áreas de Andalucía 
Occidental, y especialmente Jaén (2,24%), mostraron una participación más activa en el 
crecimiento de la capital española (Figura 11.27). 
 
Origen de la población inmigrante residente en el centro de Madrid en 1930 
 
Muy alta + 7,5% Moderada 2-3,9% 
Alta 6-7,5% Baja 1-1,9% 
Media alta 4-5,9%       Muy bajaaja 0-0,9% 
Figura 11.27. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Entre las provincias que menos habitantes transferían al centro de Madrid 
destacaban las mismas que en 1880 y 1905, es decir, aquellas que formaban parte de la 
cuenca migratoria de Barcelona67. Para los castellonenses situados en los puertos de 
Vinaroz y Benicarló, en la comarca del Alt Millars y en la propia capital, lo lógico era 
acudir a la ciudad condal, del mismo modo que para un vecino de un pueblo de 
Guadalajara tenía más sentido acudir a Madrid. La menor atracción ejercida por 
Barcelona sobre Valencia, Alicante y Zaragoza abría mayores oportunidades para que 
Madrid recibiera comunidades de pequeño tamaño, no ocurriendo lo mismo con Huesca 
y Teruel, definidas como áreas de vieja inmigración.  
                                                 
65 GARCÍA DUARTE, Francisco, El Ideal de Blas Infante en Cataluña. Propuestas para una Historia 
del andalucismo en la emigración, Centro de Estudios Históricos de Andalucía, 2007. 
66 TATJER MIR, Mercedes: “La inmigración en Barcelona en 1930: los andaluces en la Barceloneta”, en 
Estudios Geográficos, año 41, nº 159, 1980, pp. 119-143. 
67 OYÓN, José Luis, La quiebra de la ciudad popular..., Op. Cit. y OYÓN, José Luis, MALDONADO, 
José y GRIFUL, Eulàlia, Barcelona, 1930. Un atlas social, Ediciones UPC, Barcelona, 2001. 
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Las cifras referentes a migraciones en función del sexo permiten apuntar unas 
últimas conclusiones sobre este tema. El peso general de las provincias limítrofes a la 
hora de remitir excedentes poblacionales hacia Madrid seguía siendo decisivo tanto para 
hombres (12,09% del total de la población masculina) como, sobre todo, para mujeres 
(16,47%). No obstante, la mayor ramificación de los movimientos con dirección a la 
capital provocó que el peso del resto de provincias españolas se incrementara 
significativamente. En cambio, las migraciones realizadas desde el hinterland o desde 
los municipios que formaban parte de la provincia de Madrid se resintieron. En 1930, 
algo menos de un 4% de la población masculina y poco más de un 5% en el caso de la 
población femenina se encontraban dentro de este escenario (Figuras 11.28 y 11.29). 
 
Orígen de la población residente en el centro de Madrid por distancia y sexo (1930) 
 
Figuras 11.28 y 11.29. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El exiguo peso de las regiones periféricas y de aquellas cuyos trasvases de 
población se producían casi de manera exclusiva hacia otra cuenca migratoria distinta a 
Madrid es claramente perceptible teniendo en cuenta el hecho de que su importancia 
numérica era menor a la mostrada por algunas comunidades extranjeras presentes en el 
Madrid de 1930 (Figura 11.30). Éstas, incluyendo a las antiguas colonias españolas del 
98, representaban algo más de un 3% de la población inmigrante residente en el centro 
urbano. Destacaban como principales integrantes de este grupo inmigrantes franceses 
(260 habitantes), cubanos (263), argentinos (126) y alemanes (97). Al margen de los 
cubanos, los inmigrantes bretones eran quizás los de mayor tradición en la zona. Su 
relación con el sector de la panadería perdió claramente fuerza con respecto al período 
final del siglo XIX (auverneses), incrementándose en consecuencia su vinculación con 
profesiones liberales y técnicas y con ocupaciones que requerían altos niveles de 
formación intelectual, lo que explicaba sus elevados salarios.  
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Figura 11.30. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En definitiva, Madrid asistió a partir de la Primera Guerra Mundial a un auténtico 
boom demográfico en el que las migraciones jugaron un papel todavía más decisivo que 
el presentado en decenios anteriores. Aunque el centro de la capital, con el aumento del 
precio del suelo y el progreso de las comunicaciones interiores, se convirtió en un 
entorno a esquivar por las principales comunidades migratorias, los datos que ofrece 
para este período permiten extraer conclusiones ya apuntadas en otros estudios. A la 
continuidad en los viajes de corta distancia desde las provincias limítrofes con respecto 
a épocas anteriores se unió una mayor diversificación en los desplazamientos 
producidos desde otras provincias poco reconocibles en los mapas de migraciones de 
1880 y 1905, siendo éste un signo añadido de la creciente atracción ejercida por la 
capital española. 
 
11.3. Formas de inserción laboral para los inmigrantes en el Madrid Alfonsino. 
 
Las corrientes migratorias que confluían en el centro de Madrid, aunque 
reduciéndose cuantitativamente, adquirieron nuevos semblantes con el transcurso de los 
decenios. Es cierto que todos los que abandonaban sus tierras de origen mostraban un 
deseo de progreso social, el objetivo de encontrar un diferencial salarial con respecto al 
punto de partida y la seguridad que conllevaba disponer de un trabajo fijo y estable. 
Estas motivaciones seguían siendo particularmente frecuentes entre los que llegaban del 
medio rural, donde la promoción profesional era una auténtica utopía que se hacía 
añicos cuando afloraban el hambre, los bajos jornales y la escasa productividad de las 
tierras68. Las familias residentes en las dos Castillas, las áreas que más capital humano 
aportaban a los barrios centrales en 1930, se veían forzadas a emigrar por las escasas 
                                                 
68 SÁNCHEZ JIMÉNEZ, José: “La población, el campo y las ciudades”, en GARCÍA DELGADO, José 
Luis, SÁNCHEZ JIMÉNEZ, José y TUÑÓN DE LARA, Manuel (eds.), Los comienzos del siglo XX. La 
población, la economía, la sociedad (1898-1931), tomo XXXVII de la Historia de España fundada por 
Ramón Menéndez Pidal y dirigida por José María Jover Zamora, Espasa Calpe, Madrid, 1984, cap. III. 
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perspectivas de mejora a partir de unas explotaciones de secano que, en el mejor de los 
casos, eran de cultivo trienal. La reducción de las densidades poblacionales de estas 
zonas se reflejan en los saldos migratorios negativos presentados durante los períodos 
intercensales, especialmente llamativos en León, Salamanca, Burgos y Zamora. Sin 
embargo, si es posible advertir como los inmigrantes planteaban situaciones 
diferenciadas ya desde el mismo lugar de partida. Todo parece indicar que el factor 
distancia habría perdido relevancia con la progresiva mejora de los medios de transporte 
terrestre, pero, en algunos casos, su estudio deja datos interesantes para el análisis de las 
migraciones (Figura 11.31). Entre los inmigrantes recientes la mayor parte de los 
desplazamientos seguían correspondiéndose con provincias limítrofes como Segovia, 
Ávila o Toledo (50-150 kilómetros de distancia) seguidas por las situadas a una 
distancia intermedia de 150 a 250 kilómetros (Burgos, Salamanca o Soria). No obstante, 
los diferenciales en la trayectoria de los inmigrantes medidos a partir del criterio sexual 
se habían amplificado de manera significativa con respecto a 1880 y 1905.  
 
Distancia recorrida por los inmigrantes recientes (menos de dos años de estancia 




















Figura 11.31. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930. AVM, Estadística. 
 
En 1930 resultaba evidente que una vez superada la barrera de 250 kilómetros de 
distancia, la proporción de mujeres se desplomaba. Por el contrario, la población 
masculina manifestaba una mayor estabilidad en este apartado, moviéndose en 
porcentajes similares para cada una de las franjas de distancia señaladas. Las diferencias 
que existían entre los que llegaban del hinterland rural y los que acudían desde los 
puntos más alejados del país era cada vez más reducida. Los segundos superaban 
también con creces a aquellos que habían nacido en alguno de los municipios 
colindantes de la provincia de Madrid como Vallecas, Villaverde o los Carabancheles. 
Con el progreso de las comunicaciones y la instalación de nuevas líneas de tranvía y 
autobús, muchos de ellos no se vieron en la necesidad de alquilar una pequeña 
habitación cerca del lugar en el que trabajaban y permanecieron en sus tierras de origen. 
Si decidían acudir a Madrid, evitaban por lo general las zonas más caras del centro y se 
aproximaban a los barrios más económicos del Extrarradio y del Ensanche.  
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El servicio doméstico seguía siendo el principal móvil para las mujeres que 
acudían a la capital y la nota distintiva que explicaba los desplazamientos de corta 
distancia. De hecho, poco más de un 10% de las que declaraban una ocupación dentro 
del sector procedían de regiones situadas a más de 450 kilómetros, comprobándose en 
este caso un declive en los movimientos de larga distancia emprendidos por nodrizas y 
sirvientas especializadas adscritas tradicionalmente a las clases más altas que llegaban 
desde el área cantábrica entre 1880 y 1905. Las que procedían de las provincias más 
alejadas eran mujeres que no declaraban ocupación laboral, no por el hecho de que 
estuvieran evitando su registro, sino porque no sentían la necesidad de trabajar.  Por lo 
general, venían acompañando a sus maridos, que llegaban para adscribirse a posiciones 
laborales de mayor estatus social.  
 
Entre los que recorrían mayores distancias podían encontrarse situaciones muy 
diversas, si bien les movía siempre el afán por ascender nuevos peldaños dentro de la 
escala profesional e incluso por enriquecerse partiendo de puestos laborales ya 
altamente cualificados. Como en tiempos anteriores, era difícil que un inmigrante 
catalán llegara a Madrid para trabajar como jornalero, operario de una fábrica, 
barrendero o dependiente interno en un pequeño negocio. Para un habitante de un 
municipio barcelonés o de cualquiera de las provincias de la Cataluña interior, 
conseguir un oficio no cualificado tanto del sector del trabajo manual como del no 
manual siempre era una posibilidad al alcance de la mano, factible con el simple hecho 
de emprender un breve desplazamiento a la capital de la provincia. Lo mismo se podía 
decir de los vecinos de otras regiones próximas a un núcleo urbano en plena 
efervescencia como Bilbao y de los que llegaban de otros países. Muchos de estos 
inmigrantes recientes acudieron a Madrid para cursar estudios universitarios y para 
encontrar el camino para una carrera profesional de larga duración (Figura 11.32).  
 
Estructura socioprofesional de los inmigrantes recién llegados a Madrid según la distancia 
recorrida (datos porcentuales, 1905-1930) 
Categoría  
0-150 km 150-350 km 350-550 km > 550 km 
1905 1930 1905 1930 1905 1930 1905 1930 
Profesionales liberales (HISCLASS 1-2) 4,14 5,81 28,90 10,73 32,87 13,39 34,11 24,62 
Empleados de cuello blanco y 
comerciantes (HISCLASS 3-4-5) 
18,92 22,22 23,80 30,57 36,38 30,24 20,90 37,95 
Trabajadores manuales cualificados 
(HISCLASS 6-7) 
26,09 7,32 25,36 8,10 35,51 8,21 13,04 6,67 
Trabajadores manuales poco cualificados 
(HISCLASS 9) 
29,36 35,61 31,91 26,92 34,26 27,21 4,47 15,38 
Trabajadores no cualificados y jornaleros 
(HISCLASS 11) 
41,74 29,04 24,61 23,68 29,98 20,95 3,66 15,38 
Figura 11.32. Leyenda: los datos expresados en la tabla son porcentuales. Elaboración propia a partir de 
los Padrones de 1905 y 1930. 
 
Para aquellos que venían de un municipio de la provincia de Madrid o de 
cualquiera de las regiones limítrofes, la adscripción al trabajo manual siguió siendo la 
nota distintiva. Sólo en unos pocos casos contaban con la posibilidad de trabajar como 
abogados, ingenieros, arquitectos o profesionales sanitarios y ejemplos como el de 
Vicente Núñez Cañas, llegado desde Toledo en 1929 para trabajar como médico en la 
Beneficencia Municipal con un sueldo anual de 12.000 pesetas, eran verdaderamente 
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excepcionales. Lo más lógico era que accedieran a un puesto como dependiente interno 
en un pequeño establecimiento comercial (en más de un 25% de los casos para los que 
procedían de regiones situadas a una distancia media de entre 50 y 150 kilómetros) o 
que siguieran los pasos de anteriores generaciones desempeñando los trabajos menos 
cualificados (cerca de un 20% se seguían registrando como jornaleros). 
 
Las oportunidades laborales diferían en función del desarrollo económico que se 
presentara en el lugar de origen, así como también de su posición administrativa en el 
territorio nacional y de su grado de urbanización. Proceder de una capital de provincia o 
de un municipio situado dentro de los términos rurales de la misma era sinónimo de 
diferencias sustanciales en la inserción laboral (Figura 11.33). Los que se adscribían a la 
cabeza administrativa de una región asumían ocupaciones que en más de un 20% de los 
casos se situaban dentro del marco de las profesionales liberales y en un 40% en el 
sector servicios. Esta situación ofrecía parámetros distintos para los forasteros llegados 
desde municipios rurales. Al igual que ocurría en 1905, su proporción de profesionales 
liberales se reducía a la mitad con respecto a los inmigrantes que llegaban desde las 
capitales, creciendo su representatividad en los trabajos manuales que no exigían 
habilidad alguna. No obstante, la progresiva transformación de Madrid en ciudad de 
servicios les sirvió para encontrar un mayor número de salidas profesionales dentro del 
trabajo manual cualificado. Muchos quedaron adscritos a empleos situados dentro de los 
términos de la administración pública, en oficinas privadas, en el sector de la vigilancia 
y orden público, en el sector de ventas y en las telecomunicaciones. La situación todavía 
era difícil para este tipo de inmigrantes, pero si bien el sector de las profesiones de 
mayor estatus social seguía una línea similar a la de comienzos de siglo, las perspectivas 
de mejora eran relevantes gracias al espectacular desarrollo del sector terciario. 
 
Inserción laboral de los inmigrantes residentes en el centro urbano madrileño 












Profesionales liberales (HISCLASS 1-2) 19,03 8,86 21,47 9,90 
Empleados de cuello blanco y 
comerciantes (HISCLASS 3-4-5) 
31,18 30,76 40,63 39,09 
Trabajadores manuales cualificados 
(HISCLASS 6-7) 
15,57 10,26 11,85 11,28 
Trabajadores manuales poco 
cualificados (HISCLASS 9) 
13,11 20,69 12,76 19,07 
Trabajadores no cualificados y 
jornaleros (HISCLASS 11) 
21,11 29,43 13,30 20,56 
Trabajos no manuales (%) 50,21 39,62 62,09 48,99 
Trabajos manuales (%) 49,79 60,38 37,91 50,91 
Figura 11.33. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Tomando como caso de estudio las comunidades migratorias de mayor 
representatividad en el centro de Madrid, es posible advertir nuevas diferencias 
compatibles con las ya señaladas y continuidades con respecto a lo ofrecido en 1880 y 
1905. Los que llegaban desde las provincias limítrofes, desde las regiones del interior de 
Castilla y desde zonas económicamente más deprimidas reflejaban porcentajes de 
asociación al medio rural que se mantuvieron estables durante el primer tercio del siglo 
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XX. En proporciones siempre cercanas al 90% de los casos, los inmigrantes de 
Guadalajara, Lugo o Asturias accedían a Madrid desde localidades que no coincidían 
con la capital de su provincia. La situación era muy distinta para las provincias que 
habían alcanzado un mayor grado de urbanización durante este período. En el caso de 
Barcelona, los diferenciales entre nacidos en la ciudad condal y nacidos en otros 
municipios de la provincia crecieron significativamente pasando de un porcentaje del 
41,78% en 1905 a un 50,74% en el transcurso de un cuarto de siglo. Lo mismo ocurría 
con Sevilla, Valencia, Vizcaya y Guipúzcoa (Figura 11.34). A medida que los mercados 
laborales de estas zonas adquirieron una mayor complejidad y una mayor similitud con 
lo que se ofrecía en Madrid, aquellos que formaban parte de sus entornos rurales 
buscaron ocupaciones eventuales y de baja cualificación en la propia capital de 
provincia. La salida hacia Madrid siempre dependía de que aquel viaje pudiera ofrecer 
una ocupación más sustanciosa desde un punto de vista socio-económico con respecto a 
lo que ya se tenía previamente. Esto provocaba que, en la mayoría de los casos, la 
movilidad contara con una planificación determinada por una información previa, en la 
que se valoraban los beneficios y los riesgos que podían generar los desplazamientos. 
 
Orígen rural/urbano de los inmigrantes residentes en el centro urbano en 1930. 
 
Figura 11.34. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
La inserción laboral estaba, en definitiva, profundamente tamizada por el 
desarrollo económico y el coeficiente de urbanización del lugar de procedencia. Los 
contingentes poblacionales que llegaban desde las provincias de Barcelona, Vizcaya, 
Sevilla, Valencia y Guipúzcoa ofrecían una participación más bien escasa en la esfera 
de los oficios manuales, con porcentajes que en pocas ocasiones sobrepasaban el 30% 
de la población activa total de estos grupos. Por el contrario, su presencia dentro de las 
ocupaciones que representaban los escalones más elevados de la cualificación 
socioeconómica era notablemente superior a la mostrada por los inmigrantes llegados 
del resto de provincias e incluso por la población de la capital en términos generales.  
 
Los datos señalados para los inmigrantes procedentes de la provincia de Barcelona 
son muy significativos a este respecto. El 21,60% se adscribía a las profesiones de 
11. La explosión poblacional del Gran Madrid 
 923 
mayor estatus social, porcentaje que superaba casi en diez enteros al representado por 
los nacidos en la capital dentro de este mismo escenario (12,91%). Eran contratados 
como arquitectos, ingenieros y médicos, aunque también podían acceder a puestos de 
primer orden dentro del sistema educativo gracias a concursos de traslados o llegar 
atraídos por la capitalidad cultural de Madrid. Entre ellos podían encontrarse figuras 
como José Crespo García, natural de Roselló e ingeniero de ferrocarriles en la 
Compañía del Norte a cambio de un salario anual de 13.000 pesetas; Narciso Seriña 
Pala, ingeniero industrial en CAMPSA retribuido con 22.250 pesetas al año; o Narciso 
Ullastres, ingeniero agrónomo y director gerente de la sociedad anónima Los Previsores 
de la Construcción, especializada en promover la edificación de casas baratas en 
diferentes colonias madrileñas. En no pocas ocasiones, el desplazamiento implicaba la 
posibilidad de ejercer un alto cargo directivo o administrativo que reportase un sueldo 
elevado dentro del personal de estas instituciones, como demostraba el ejemplo de 
Fernando Domenech Manzana, retribuido con 11.000 pesetas anuales en la CTNE69. 
 
Si a la categoría de profesionales liberales se añade la formada por empleados de 
cuello blanco y comerciantes, la cifra de trabajadores no manuales entre los que habían 
nacido en la capital catalana se elevaba hasta el 75%. No era frecuente que los puestos 
que ocuparan dentro del sector servicios fueran de bajo rango. Si pasaban a formar parte 
de la plantilla del Banco de España o del Banco Hispano Americano, no lo hacían como 
ordenanzas, mozos o porteros, sino como oficiales con salarios fijos y perspectivas 
reales de ascensos en la plantilla laboral. Su participación era muy activa en puestos que 
requerían una elevada cualificación y experiencia previa, de ahí el alto porcentaje de 
contables, agentes, viajantes y representantes comerciales y empleados de telefonía, 
correos y telégrafos. Se trataba de puestos que contribuían decisivamente a dinamizar y 
modernizar la economía madrileña. Se podían incluir aquí casos como el de José 
Bruguera Massot, cuyo viaje a Madrid en 1928 desde su localidad natal, Santa Coloma 
de Gramanet, tuvo que ver con la posibilidad de obtener un puesto dentro del personal 
facultativo del Cuerpo de Correos, previa realización de la pertinente oposición para el 
ingreso. Otros, como Joaquín Ferreira Muñoz, Miguel Cuenca Escrig o Manuel Vila i 
Puig, abandonaron la capital catalana al alcanzar la veintena para trabajar como 
escribientes, representantes, viajantes y agentes comerciales en alguna de las oficinas 
que afloraban en la Avenida del Conde de Peñalver y en la continuación de Pi i Margall. 
Con todos estos precedentes, sólo 25 de cada 100 barceloneses ingresaban en el 
mercado laboral a través de un oficio manual poco cualificado (Figura 11.35)70.  
 
Un escalón por debajo de los anteriores quedaban los inmigrantes vizcaínos, 
sevillanos, valencianos y guipuzcoanos. No faltaban aquí empresarios o profesionales 
técnicos que habían forjado una fortuna desde mediados del siglo XX. Se encontraban 
casos como el del valenciano Pascual Faubel, director técnico de Faubel S.A., 
especializada en tareas de fumigación agrícola; el del guipuzcoano Eusebio Echeandía 
Gal, hermano de Salvador Echeandía Gal y figura decisiva en la evolución de la 
afamada Perfumería Gal (37.500 pesetas de salario anual como director técnico en 
1930); o el del sevillano José García de Castro y Raya, licenciado como Ingeniero de 
Telecomunicación en la primera promoción de 1925 y Director del Tráfico de la CTNE 
                                                 
69 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
70 Los datos biográficos proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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en 1930. El sector bancario era uno de los más representativos entre los inmigrantes 
recientes de estas provincias, como consecuencia de los destinos que se producían a 
partir de entidades cuyos domicilios sociales se hallaban en sus lugares de procedencia. 
Los ejemplos más significativos dentro de este escenario se encontraban entre los 
inmigrantes vizcaínos.  La ubicación de la sede del Banco de Bilbao en la calle de 
Alcalá explicaba la significativa presencia de empleados de oficinas y figuras de la alta 
administración de la institución como Nicolás Araluce Fernández Larreina (9.000 
pesetas de salario anual) y Pablo Ugarte Arresti (16.000 pesetas), llegados a Madrid en 
1918 para ocupar los puestos de mayor rango entre el personal de la sucursal71. 
 
Figura 11.35. Leyenda: todos los datos expresados en la tabla son porcentuales. Elaboración propia a 
partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los inmigrantes de origen rural ofrecían una situación claramente disímil (Figura 
11.36). Era cierto que el mercado laboral madrileño había experimentado notables 
cambios con respecto a 1905. El sector terciario se había convertido en el motor de 
desarrollo de la ciudad y particularmente de una almendra central que requería de 
trabajadores para sus oficinas, escribientes y contables para sus sedes bancarias, 
recepcionistas y botones para sus hoteles, dependientes de planta para las nuevas 
superficies comerciales, camareros para los flamantes bares de espíritu norteamericano 
y hasta acomodadores, proyeccionistas y personal para el despacho de entradas en las 
modernas salas cinematográficas. Pero los inmigrantes llegados desde las zonas menos 
urbanizadas sacaban poco partido de estas transformaciones. Aun siendo cierto que 
denotaron un incremento en su incorporación al conjunto de empleados de cuello blanco 
y comerciantes y una reducción en su vinculación a las categorías del trabajo manual, lo 
hicieron a un ritmo mucho menos intenso que el resto de la población activa residente 
en la zona. Algunos, como Balbino Esteban o Pedro Monco, podían presumir de 
empleos de buena consideración social y económica en las sedes del Banco Hispano 
Americano y en la Banca de Gregorio Cano y Cía, cobrando 3.000 y 3.600 pesetas 
anuales respectivamente, pero eran casos aislados72. La mayoría declaraban empleos de 
                                                 
71 Todos los datos proceden del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
72 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
Inserción laboral de los inmigrantes residentes en el centro urbano madrileño 
(origen urbano, 1930) 





21,60 12,06 18,42 19,37 26,72 12,59 
Empleados de cuello 
blanco y comerciantes 
(HISCLASS 3-4-5) 








8,64 7,09 15,13 12,57 13,79 15,68 
Trabajadores no 
cualificados y jornaleros 
(HISCLASS 11) 
6,17 14,89 15,79 8,90 6,90 17,83 
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escasa cualificación, especialmente los que llegaban al cumplir la veintena para ejercer 
como repartidores, mozos de establecimientos tradicionales o camareros de los cafés y 
cervecerías del centro que únicamente podían confiar en las propinas de los clientes 
para engrosar sus cortos salarios. Otros decidían invertir en la apertura de un negocio a 
pequeña escala, ya fuera la arquetípica tienda de comestibles, el despacho de vinos o el 
puesto de frutas y verduras en las zonas más baratas y populares de estos barrios. 
 
La mayor representatividad de esas profesiones no compensó la fuerte adscripción 
que estos inmigrantes mantenían con respecto a los trabajos peor cualificados, en 
proceso de reducción pero todavía necesarios en la capital. Los que apuntaban a esta 
eventualidad se encontraban en una proporción superior al 25% en el caso de los 
alcarreños, segovianos y abulenses, quienes en muchos casos no se habían alejado un 
ápice de la ancestral denominación de jornalero y de los exiguos salarios característicos 
de 1905. Lo mismo se podía señalar para otras provincias castellanas de menor 
presencia en la capital, de escaso desarrollo económico y con bajos coeficientes de 
población urbana como Soria. Sólo una formación intelectual más elevada abría las 
puertas a puestos laborales en oficinas bancarias, despachos de abogacía, empresas 
privadas e instituciones educativas de primer rango. Entre los inmigrantes sorianos, 
pocos casos se encontraban como el de Vicente García de Diego, nacido en 1878 en 
Vinuesa, un municipio situado en la parte noroeste de la provincia. Sus orígenes ya 
aseguraban un destino muy distinto al del resto de sus paisanos en Madrid. Era hijo de 
Juan José García de Leániz, gobernador militar de la provincia de Soria que había 
tomado parte activa en las guerras carlistas, cuya buena posición económica fue clave 
para procurar a Vicente estudios de bachillerato en la ciudad castellano-leonesa. A 
principios del siglo XX inició la carrera de Filosofía y Letras en Zaragoza, consiguiendo 
más tarde la cátedra de Latín y Castellano en el Instituto de Pontevedra. Durante la 
siguiente década, y tras la sucesiva publicación de diversos escritos para el estudio de la 
dialectología en España, engrosó su currículum en los Institutos de Burgos y Zaragoza. 
En 1919 llegó la oportunidad definitiva que esperaba para poner el broche a su 
progresiva escalada social: el nombramiento en 1919 y mediante concurso de traslado, 
al Instituto Cardenal Cisneros, donde desempeñó la cátedra de Lengua Latina. Su 
consolidación en este centro, en el que también ejerció como director, y el grado de 
erudición alcanzado en términos filológicos, que le valió su ingreso en la Real 
Academia de la Lengua en 1926, le convirtieron en una de las figuras mejor retribuidas 
de la comunidad. Las 11.000 pesetas anuales que declaraba sólo eran superadas por 
Gregorio Arranz Olalla, un abogado en ejercicio que llevaba 31 años en la capital desde 
que había abandonado Muñecas, su pueblo natal, y que percibía 12.000 pesetas de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos73.  
 
Aunque algunos inmigrantes llegados de provincias limítrofes, como los de 
Toledo, tuvieron una adaptación más provechosa al mercado laboral madrileño, fueron 
los que procedían de Burgos, de origen rural en más de un 90% de los casos pero 
separados por unas distancias mayores que las de los forasteros anteriormente 
analizados, los que más acertaron a esquivar la vinculación a trabajos eventuales dentro 
de este grupo. Quizás este fenómeno sea indicativo del hecho de que para los 
inmigrantes menos cualificados de esta provincia, el desplazamiento prioritario no era a 
                                                 
73 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Madrid, sino a Vizcaya, donde podían trabajar en la industria minera y manufacturera. 
Su presencia en profesiones de signo liberal se mantenía estable con respecto a 1905, 
con porcentajes en torno a un 10%, pero cayó significativamente en lo que se refiere a 
oficios manuales. El grupo de inmigrantes burgaleses, como en decenios anteriores, 
sacaba partido de sus dotes comerciales para instalar prósperos negocios en esta zona, 
ya fueran sastrerías, camiserías o tiendas dedicadas a la venta de tejidos al por mayor.  
 
Figura 11.36. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En cuanto a la inserción laboral femenina, y tomando únicamente a las 
inmigrantes recientes, se advierten cambios poco significativos con respecto a lo 
presentado en 1905. El servicio doméstico continuaba siendo un campo abonado a las 
inmigrantes llegadas de las regiones más cercanas a Madrid. No era una novedad. Se 
trataba de un sector que ofrecía una gran capacidad de movilización y que servía de 
mediación entre el espacio rural y el urbano, permitiendo, como señaló Borderías, la 
exploración del mercado laboral de la gran ciudad y de la oferta residencial para el resto 
de miembros de las familias de quienes se empleaban como sirvientas74. Sin embargo, 
todo indica que la movilidad de corta distancia entre estas trabajadoras se consolidó 
durante el primer tercio del siglo XX. La mayoría de las que llegaron entre 1928 y 1930 
reforzaron esta tendencia, partiendo desde los municipios colindantes a la capital y áreas 
como Toledo, Ávila, Guadalajara y Segovia. Por detrás quedaban Burgos, Valladolid, 
Salamanca y Soria, así como Oviedo y Lugo, cuyos porcentajes se redujeron a la par 
que lo hicieron sus flujos migratorios generales con dirección a Madrid (Figura 11.37).  
 
Las regiones que incrementaron su afluencia hacia la capital, como Ciudad Real, 
Cáceres y Badajoz, lo hicieron principalmente a partir de la salida de muchachas 
jóvenes que buscaban salir de una situación económica difícil en sus tierras de origen 
limpiando, cocinando y cuidando a los niños de las familias de clase media del centro 
urbano. Las migraciones a larga distancia realizadas en tiempos anteriores por sirvientas 
de origen vasco, las más valoradas por las familias aristocráticas y burguesas del centro 
urbano, se redujeron a la par que aumentó el dinamismo económico de sus provincias, 
especialmente en el caso de Guipúzcoa. A medida que las capitales de estas regiones se 
                                                 
74 BORDERÍAS, Cristina: “Las mujeres, autoras de sus trayectorias personales y familiares. A través del 
servicio doméstico”, en: Historia y Fuente Oral, nº 6, 1991 y BORDERÍAS, Cristina: “Emigración y 
trayectorias sociales femeninas”, en: Historia Social, nº 17, UNED, Valencia, 1993, pp. 75-94. 
Inserción laboral de los inmigrantes residentes en el centro (origen rural, 1930) 





5,99 9,44 4,78 10,02 4,02 6,08 12,59 
Empleados de cuello blanco y 
comerciantes (HISCLASS 3-4-
5) 
33,79 36,57 34,69 47,76 34,99 36,88 40,52 
Trabajadores manuales 
cualificados (HISCLASS 6-7) 
14,44 11,57 13,06 10,73 8,80 12,55 13,38 
Trabajadores manuales poco 
cualificados (HISCLASS 9) 
16,74 19,68 20,93 15,74 25,62 21,67 15,68 
Trabajadores no cualificados y 
jornaleros (HISCLASS 11) 
29,03 22,74 26,54 15,74 26,58 22,81 17,83 
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desarrollaron como núcleos urbanos de significativa importancia, las mujeres solteras 
que procedían de sus áreas rurales y querían ocuparse como sirvientas dieron prioridad a 
una movilidad más corta y exenta de riesgos desplazándose a Bilbao, Vitoria, San 
Sebastián o Pamplona. La inmigración femenina procedente de Cantabria también 
experimentó una reducción como consecuencia de la menor presencia de nodrizas en el 
mercado laboral. Contratar a una mujer para proveer de una lactancia artificial al recién 
nacido era una práctica en extinción. Si entre 1880 y 1905 el número total de estas 
trabajadoras experimentó una caída digna de reseñar, en 1930 habían desaparecido casi 
por completo. La concienciación de los peligros que entrañaba esta práctica y la 
intensificación de las campañas sanitarias para favorecer una lactancia natural pueden 
postularse como explicaciones claves para este cambio. 
 
Principales provincias de procedencia de las inmigrantes insertadas en el 
servicio doméstico femenino en el centro urbano madrileño (1928-1930) 
Provincia 1905 1930 Provincia 1905 1930 
Guadalajara 11,70 7,58 La Coruña 0,86 1,16 
Madrid (provincia) 10,10 10,48 Jaén 0,55 0,58 
Lugo 8,43 2,20 Granada 0,49 - 
Toledo 7,70 11,29 Alicante 0,43 - 
Ávila 7,33 10,36 Cáceres 0,43 2,61 
Segovia 6,59 7,47 Córdoba 0,43 0,35 
Oviedo 5,85 5,15 Ciudad Real 0,43 1,97 
Burgos 3,63 5,09 Murcia 0,43 0,40 
Cantabria 3,57 2,55 Badajoz 0,37 0,98 
Salamanca 2,96 4,11 Sevilla 0,37 0,11 
Cuenca 2,46 2,49 Teruel 0,31 0,29 
León 2,40 2,14 Valencia 0,31 0,11 
Guipúzcoa 2,28 1,04 Barcelona 0,25 0,06 
Valladolid 2,03 3,82 Huesca 0,25 0,17 
Navarra 1,72 0,52 Huelva 0,18 0,06 
Soria 1,72 2,66 Málaga 0,18 0,12 
Zaragoza 1,72 0,46 Albacete 0,12 0,40 
Zamora 1,72 2,26 Baleares 0,12 - 
Palencia 1,54 2,49 Cádiz 0,12 0,12 
Vizcaya 1,48 1,21 Castellón 0,12 0,12 
Logroño 1,42 1,16 Pontevedra 0,12 0,29 
Álava 1,23 0,75 Tarragona 0,12 0,29 
Orense 1,23 0,75 Lleida 0,06 - 
Figura 11.37. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Al margen de los casos ya señalados de Vizcaya y Guipúzcoa, Barcelona, 
Valencia y Sevilla ofrecían los índices más bajos de inserción laboral reciente en el 
servicio doméstico. Las mujeres que accedían a la capital solteras o junto a sus maridos 
procedentes de estas provincias no declaraban profesión alguna o simplemente se 
presentaban como amas de casa (Figura 11.38). Aquella declaración tan extendida ya no 
estaba tan directamente relacionada con una trampa estadística como ocurría con las 
mujeres de los sectores populares. En realidad, el trabajo extradoméstico no era vital 
para ellas. El 75% declaraba como profesión “sus labores” y apenas un 3% de las 
residentes pertenecían a la categoría del servicio doméstico. De hecho, casi era más 
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elevado el número de barcelonesas que se adscribían al mercado laboral como 
profesoras de primera enseñanza, tal y como reflejaba el caso de Mercedes Passigli 
Medina o de Carmen Colom Carreño, cuidadora escolar retribuida por el Ayuntamiento 
con 3.000 pesetas anuales; como empleadas, como Florida Monfort Torres, que ganaba 
la misma cantidad fija que su compatriota Carmen gracias a las tareas de oficina que 
desempeñaba en la Delegación de Hacienda75. Todo lo contrario ocurría con las 
provincias que reflejaban un mayor porcentaje de población rural como Guadalajara, 
Toledo, Ávila y Segovia. En ellas, el número de mujeres que declaraban una actividad 
laboral era casi parejo al número de las que no lo hacían. Sus labores era un término que 
se dejaba sentir de una forma mucho menos acusada entre estas comunidades 
migratorias, donde el trabajo de la mujer, incluso si estaba casada, era absolutamente 
inexorable para aumentar el presupuesto familiar que no llegaba a cubrir el marido con 
los exiguos salarios obtenidos en el campo del trabajo manual. 
 
Niveles de inserción laboral entre las inmigrantes recientes en el centro urbano 
madrileño en función de su lugar de procedencia (1928-1930) 
 
Figura 11.38. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En cuanto a la inserción laboral de los extranjeros que acudieron a Madrid en este 
período, al margen de aquellos que llegaban atraídos por la proximidad linguística con 
sus tierras de origen (mexicanos, peruanos, cubanos y puertorriqueños como casos más 
significativos), otros, procedentes fundamentalmente de Inglaterra, Alemania o Suiza, 
cruzaron fronteras para cubrir puestos de gran cualificación y habilidad técnica que 
difícilmente podían ser desempeñados por la población activa española (Figuras 11.39 y 
11.40). Los motivos que llevaban a inmigrantes extranjeros a Madrid tenían que ver con 
oportunidades presentes en el último tercio del siglo XIX, como ejercer como 
directivos, administradores, gerentes y managers de empresas especializadas en el 
sector privado76. Esta situación reflejaba Luis de Casanova y Cepeda, director adjunto 
del Ferrocarril del Oeste de España, con un salario anual que pocos profesionales 
                                                 
75 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
76 CARBALLO BARRAL, Borja: “El papel de los profesionales liberales en el mercado laboral de 
Madrid (1900-1930)”, en IBARRA AGUIRREGABIRIA, Alejandra (coord.), No es país para jóvenes. 
Actas del III Encuentro de Jóvenes Investigadores de la AHC, Universidad del País Vasco, Vitoria, 2012.  
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alcanzaban en el Madrid de este momento: 27.192 pesetas. Igualmente, podían 
encontrarse embajadores, diplomáticos y encargados de la gestión y del manejo de las 
secciones de hoteles de reciente creación en alguna de las principales calles del área 
financiera. En este último escenario se encontraba Ferdinand Moreau,  empleado en el 
Hotel Palace con una remuneración de 10.800 pesetas anuales77. Finalmente, 
inmigrantes como el vienés Otomar Vácula  llegaron a Madrid  avalados por sus 
conocimientos para ocupar cargos de relevancia en filiales de empresas especializadas y 
de débil desarrollo en España como Siemens, en el ramo de la industria eléctrica. 
 
































Figura 11.39. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En otros casos, la presencia de trabajadores extranjeros en Madrid tuvo que ver 
con las iniciativas mostradas por compañías de seguros, bancos, casas comerciales y 
empresas industriales para fijar sus oficinas en las zonas más céntricas de la ciudad y 
especialmente en los dos primeros tramos, ya totalmente edificados, de la Gran Vía. Allí 
se situaron filiales de casas extranjeras dedicadas a maquinaria e ingeniería eléctrica 
(Allen West, en Pi i Margall 16 y Western Electric, en Pi i Margall 17), sociedades de 
comisiones (Berdford Iberique, en Pi i Margall 9), al sector de anuncios y publicidad 
(Havas) y a la banca y seguros (L’Assucuratrice Italiana y Gresham). Esta expansión de 
oficinas generó un importante crecimiento de viajantes, agentes y representantes ligados 
con estas empresas que fijaron sus residencias en los barrios del centro urbano.  
 
Otros ejercían como gerentes de compañías de seguros y casas industriales que 
buscaban la expansión de sus negocios allende las fronteras de los países que les habían 
visto nacer. El berlinés Víctor Segismundo Levi Koblynaki se encontraba dentro de este 
último escenario. De profesión ingeniero, era el responsable de mantener los progresos 
y éxitos que la casa de relojes para la que trabajaba en 1930, Coppel (de origen alemán), 
había conseguido desde finales del siglo XIX gracias al establecimiento abierto en la 
calle de Fuencarral en 1887 y ampliado posteriormente con una nueva tienda en la 
carrera de San Jerónimo. Víctor Segismundo se encargaba de las tareas de dirección y 
administración de una empresa que daba trabajo en sus dependencias, divididas entre 
                                                 
77 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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almacenes y talleres de reparación, a un importante número de empleados de origen 
español78. Pero además, y siguiendo la vieja política de la entidad determinada por su 
fundador Carlos Coppel, consideraba que la premisa básica de la casa, al margen de la 
ejecución, debía ser la preparación. Como encargado de dirigir la empresa, cumplía a la 
perfección con los conocimientos que de él se esperaban en la materia industrial, tenía 
nociones muy avanzadas sobre las condiciones del mercado donde se había de operar y 
sabía perfectamente el estado de salud de las fábricas que se disputaban con la casa los 
pedidos. La escala alcanzada por Coppel durante estos años provocó que diera un gran 
protagonismo a los negociados de Expediciones y Propaganda y a la venta al por mayor, 
en la que intervenían viajantes y agentes comerciales de origen francés y alemán.  
 
Inmigrantes extranjeros con salarios más elevados en el centro urbano madrileño (1930) 
Nombre Edad Procedencia Profesión y lugar de trabajo 
Salario 
anual 
Frederick Eacott  58 Inglaterra Agente de Seguros 35.000 
Gino Almagia 46 Italia Agente de Seguros 30.000 
Víctor Segismundo 
Lévi Koblynaki 
48 Alemania Ingeniero gerente de “Casa Coppel” 27.600 
Luis de Cepeda  56 Francia Director Adjunto Ferrocarril del Oeste 27.192 
Rodolfo Calvagnac 32 Francia Agente comercial 18.000 
Otomar Vacula 41 Austria Ingeniero Industrial (Siemens) 15.000 
Antonio Cordomier 63 Francia Empleado del Congreso 15.000 
Emilio Rendon 64 Bélgica Empleado de NORTE 14.440 
Charles Younger 71 Inglaterra Representante comercial 13.000 
Enrique Muelenz 48 Alemania Director del Hotel Palace 12.000 
Jaime Jequier Lebet 31 Suiza Comerciante 11.000 
Ferdinand Moreau 43 Francia Empleado del Hotel Palace 10.800 
Figura 11.40. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En definitiva, la distancia, pero sobre todo, el desarrollo económico y el nivel de 
urbanización de las zonas de procedencia de los inmigrantes eran factores decisivos para 
garantizar su pertenencia a trabajos fijos y estables dentro del mercado laboral 
madrileño. La atracción ejercida sobre los que procedían de capitales de provincia se 
había reforzado con el progresivo crecimiento del sector servicios y de las profesiones 
liberales en Madrid, pero la ciudad seguía necesitando de amplios contingentes de 
inmigrantes que se ocuparan en tareas más rudas y que demandaban un mayor derroche 
físico, principalmente en el sector de la construcción, y que cumplieran con funciones 
de bajo rango dentro del sector terciario (hostelería, comercios, servicios de limpieza). 
 
11.4. Madrid, ciudad heterogenética. La reformulación de las viejas redes de 
paisanaje entre las comunidades migratorias asentadas en la capital. 
 
El crecimiento urbano acaecido durante el primer tercio del siglo XX no sólo debe 
considerarse como un proceso decisivo por el extraordinario desarrollo económico 
alcanzado por buena parte de las capitales europeas y norteamericanas. Además de ello, 
                                                 
78 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. Sobre la Casa Coppel 
y su desarrollo en el Madrid del primer tercio del siglo XX véase: “Una industria progresiva. La Casa 
Coppel”, en Nuevo Mundo, 19 de diciembre de 1907 y 26 de diciembre de 1907. 
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se trató de un fenómeno que transformó las relaciones sociales y las formas de 
interacción establecidas entre los urbanitas con respecto a las que habían caracterizado 
al modelo de ciudad preindustrial79. A medida que las urbes aumentaron su población, 
las diferencias potenciales y el anonimato adquirieron un peso cada vez más 
significativo entre sus vecinos. Este individualismo fue señalado por los representantes 
de la Escuela de Chicago durante los años treinta del siglo XX, pero, en realidad, sus 
ideas eran deudoras de los rasgos que Simmel definió para la metrópoli ya a comienzos 
del Novecientos. Para el sociólogo berlinés, el punto de partida de esta creciente 
diferenciación entre los habitantes de un espacio urbano llegó cuando la moneda se 
convirtió en el instrumento generalizado para las prácticas de intercambio realizadas en 
el mismo, quedando así su vida social definida por una predilección hacia la 
racionalidad económica a costa de la emotividad de tiempos pasados80. La 
individualización quedó condicionada por unas relaciones basadas en el valor de 
cambio, por el surgimiento de multitud de impresiones y situaciones imprevistas a las 
que los habitantes tenían que hacer frente y por una división del trabajo que abrió paso a 
relaciones sociales claramente basadas en la externalidad y el pragmatismo81.  
 
Es así como la ciudad preindustrial se convirtió, a ojos de la sociología urbana, en 
una ciudad heterogenética, cuyo creciente tamaño y densidad imposibilitaban que cada 
individuo estuviera comprometido de igual forma con los asuntos que definían a la 
comunidad en términos globales82. Las urbes comenzaban a caracterizarse por contactos 
secundarios y no tanto primarios. Sus habitantes tendían a organizarse en redes más 
amplias para incrementar su capital social dependiendo con menor intensidad que en 
otros tiempos de contactos particulares. Como señaló Wirth, “los contactos en la ciudad 
pueden ser, realmente, cara a cara, pero no obstante son superficiales, impersonales, 
transitorios y segmentados”83. Siguiendo este modelo, las relaciones sociales que se 
presentaban en Madrid cambiaron notoriamente en 1930 con respecto a lo ofrecido 
cincuenta años atrás. Las relaciones de paisanaje, los vínculos de vecindad y los 
sentimientos de apego que podía plantear la vida en común dentro de un pequeño barrio 
en 1880 o 1905 eran tradiciones populares que todavía podían presentarse en ciertas 
áreas del centro y del Ensanche, pero su agotamiento era cada vez más palmario. Los 
nexos entre comunidades migratorias se habían debilitado como consecuencia de su 
transformación en auténticas encrucijadas de pequeños pueblos distantes entre sí.  
 
El referido fenómeno se puede entrever en las prácticas matrimoniales en función 
de la naturaleza geográfica de los cónyuges. Los usos y las perspectivas del espacio 
urbano, pero también las relaciones presentadas en aquel, adquirieron una significativa 
pluralidad, espontaneidad, fluidez y fragmentación que provocaron que las viejas 
                                                 
79 PARK, Robert Ezra, La ciudad y otros ensayos de ecología urbana, Ediciones del Serbal, Barcelona, 
1999 y FERNÁNDEZ MARTORELL, Mercedes (ed.), Leer la ciudad, Icària, Barcelona, 1988. 
80 SIMMEL, Georg, The philosophy of money, Routledge, Londres, 1978 (edición original de 1900). 
81 SIMMEL, Georg: “The Metropolis and Mental life”, en WOLFF, Kurt H. (ed.), The Sociology of 
Georg Simmel, Free Press, Nueva York, 1950, pp. 409-424. 
82 HANNERZ, Ulf, Exploración de la ciudad. Hacia una antropología urbana, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1986. 
83 WIRTH, Louis: “El urbanismo como modo de vida”, en: BASSOLS, Mario, DONOSO, Roberto, 
MASSOLO, Alejandra y MÉNDEZ, Alejandro (compiladores), Antología de Sociología Urbana, 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1988, pág. 171.  
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estrategias de casarse con un paisano perdieran fuelle a lo largo del primer tercio del 
siglo XX84. En 1930 todavía era frecuente que entre los inmigrantes recientes casados 
residentes en el centro urbano se presentase un nivel de endogamia superior al 50%. Se 
trataba de familias que habían desarrollado una inmigración directa desde los espacios 
rurales que les vieron crecer y que forjaban lazos con gentes procedentes de su mismo 
entorno social y físico. Aquel porcentaje, no obstante, se reducía a la mitad 
considerando los matrimonios realizados entre 1928 y 1930, deducidos de las 
diferencias presentadas entre los cónyuges en el tiempo de residencia en Madrid 
declarado en el padrón. Un comportamiento social que se mantenía en los mismos 
parámetros para los inmigrantes más antiguos. Aquellos que habían llegado solteros a la 
ciudad una década antes elegían como pareja a una mujer de distinta procedencia 
geográfica. Poco más de un 25% de ellos decidían contraer matrimonio con otra persona 
perteneciente a la misma provincia, porcentaje que mantenía una estabilidad conforme 
aumentaba el tiempo de residencia (Figura 11.41). 
 
Endogamia geográfica según el tiempo de residencia en Madrid de 
los cónyuges empadronados en el centro urbano en 1930 






Menos de 2 años 28,07% 71,93% 
De 2 a 5 años 29,07% 70,93% 
De 6 a 10 años 26,28% 73,72% 
De 11 a 20 años 25,12% 74,88% 
Figura 11.41. Leyenda: Para evitar incluir aquellos cónyuges que desarrollaron movimientos migratorios 
conjuntos y que, por tanto, presentaban la misma procedencia, se han incluido los casos en que el marido 
y la mujer declaraban un tiempo de residencia en Madrid distinto. Elaboración propia a partir del Padrón 
de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
La endogamia marcaba niveles igualmente distintos en función de la provincia a 
considerar, del grado de representatividad que aquella tuviera en los barrios más 
céntricos de Madrid, de su mayor o menor dinamismo económico y de la distancia con 
respecto a la capital. Los cambios que se advierten con respecto a 1905 no son 
demasiado significativos, pues se mantuvo una tendencia de reducción en las tasas. Los 
niveles más altos siguieron correspondiendo a los inmigrantes llegados desde los 
municipios que formaban parte de la provincia de Madrid (60,26%), seguidos por los 
que procedían de Toledo y los vinculados a las provincias limítrofes de las dos Castillas. 
Se trataba en la mayoría de los casos de matrimonios recién formados que venían a la 
capital sin apenas recursos con la esperanza de encontrar una vida mejor para sus 
futuros descendientes. Aquel era el objetivo de Elías López Martín, quien llegó en 1927 
junto a su esposa Isabel Arévalo desde Guadamur, un pueblo situado a apenas diez 
kilómetros de Toledo. La falta de experiencia de Elías en oficios que no tuvieran que 
ver con el medio rural le llevó a ocuparse como lo habían hecho tantos otros paisanos en 
fechas anteriores. Mientras él se buscaba la vida en las calles de Madrid como jornalero, 
su mujer desempeñaba las tareas de limpieza que se le encomendaban por su condición 
de portera de una casa de vecindad en la calle de Muñoz Torrero. Disponer de aquella 
portería de forma gratuita les permitió tener en Madrid a su primera hija, Manuela, 
                                                 
84 La pérdida de relevancia de la endogamia geográfica en Madrid en este período en: VICENTE 
ALBARRÁN, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit., pp. 423-427. 
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obteniendo asimismo la pequeña ayuda que podía aportar la paisana Rufina Sánchez, 
recién llegada de Guadamur en 192985.  
 
Como Elías e Isabel, un importante número de las parejas que se desplazaban al 
centro desde las regiones más próximas no habían conocido más que los municipios de 
su comarca antes de dar el gran salto y, como mucho, lo más lejos que habían llegado 
era hasta la capital de su provincia. No desarrollaban, en definitiva, una movilidad por 
etapas que les permitiera conocer a gentes de otros lugares. Aquel fenómeno podía 
explicar los tímidos descensos manifestados por provincias como Guadalajara, Segovia 
o Burgos. En lo que respecta al resto de comunidades migratorias cabría señalar que los 
contactos más o menos intensos mantenidos por los asturianos en Madrid (donde 
disponían de asociaciones y solían mantener sus tradiciones) servirían para comprender 
la estabilidad registrada durante este período, reduciéndose sensiblemente para el caso 
de lucenses y para las provincias más urbanizadas.  Entre los inmigrantes guipúzcoanos, 
los índices de endogamia se redujeron casi a la mitad entre 1880 y 1930, mientras que 
en el caso de sevillanos, valencianos y barceloneses cayeron hasta alcanzar cifras por 
debajo del 25 y del 20% en la segunda fecha (Figura 11.42). 
 
Endogamia geográfica en el centro de Madrid (1880-1930) 
Origen provincial cónyuge 1880 (%) 1905 (%) 1930 (%) 
Evolución 1880-
1930 
Guipúzcoa 53,25 33,93 28,30 - 24,95 
Madrid (provincia) 48,28 51,80 60,26 + 11,98 
Cantabria 46,41 32,26 20,30 - 26,11 
Guadalajara 42,05 34,49 36,17 - 5,88 
Toledo 41,19 30,41 41,13 - 0,06 
Segovia 40,85 40,53 36,50 - 4,35 
Lugo 38,49 32,69 25,13 - 13,36 
Asturias 36,07 39,55 39,34 + 3,27 
Valladolid 35,24 24,44 25,60 - 9,64 
Barcelona 34,96 27,62 14,94 - 20,02 
Burgos 34,24 27,95 30,63 - 3,61 
Figura 11.42. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930. AVM, Estadística. 
 
Al mismo tiempo que se reducía la endogamia geográfica se fueron diluyendo las 
arcaicas e informales redes de paisanaje. Aquella estrategia había sido clave para 
favorecer a la población inmigrante en la aprehensión de recursos con los que sobrevivir 
durante los primeros meses en la ciudad, pero se trataba de una práctica en decadencia 
en 1930. En este momento, apenas quedaban ya barrios e incluso calles en los que se 
detectara una masiva presencia de gentes llegadas del mismo municipio o de varios 
diferentes muy próximos entre sí dentro de una misma provincia. En el caso del centro 
urbano, la concentración de asturianos, tan significativa en 1880 y 1905 en torno a 
ciertas vías y, sobre todo, en torno a las plazas donde se situaban las fuentes de las que 
se servían los aguadores (entornos de la plaza de Pontejos, calle de la Escalinata y 
Mesón de Paños en el barrio de Espejo), se extinguió durante este período. 
  
                                                 
85 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Pese a ello, las líneas dibujadas en épocas anteriores no se habían difuminado del 
todo. Entre lucenses y asturianos se reproducían algunas de las viejas fórmulas de 
inserción laboral de la segunda mitad del siglo XIX. Persistía la adscripción a oficios 
tradicionales de antaño, especialmente entre los primeros, que encontraban en el sector 
de la panadería y en la apertura de establecimientos comerciales como las tabernas dos 
escenarios propicios para su bautismo profesional. Las tahonas que resistían en las 
calles de tercer orden del centro urbano seguían actuando como espacios propicios para 
la absorción de sucesivas tandas de paisanos llegados en épocas distintas y escalonadas 
a Madrid. Así lo atestiguaba el horno de pan y bollos ubicado en el número 7 de la calle 
de la Aduana, donde los hermanos José, Darío y Jesús Trigo Santero encontraron un 
puesto como aprendices en el último lustro de los años veinte. Los tres llegaban de 
Ludrio, un pedanía del Ayuntamiento de Castro de Rei. Darío, el mediano de los tres 
hermanos, fue el primero en llegar a la capital en 1924, con sólo quince años de edad. 
Como muchos otros paisanos a principios del siglo XX, buscó el apoyo de un familiar 
para dar sus primeros pasos en una ciudad cuyo gran desarrollo le abrumó desde un 
principio. Lo encontró en su primo Ramiro Núñez Borja, propietario del negocio, quien 
además permitió la entrada sucesiva de Jesús (1926) y de José (1928). La integración de 
lucenses en aquel pequeño espacio comercial era una tradición casi inmemorial. En 
1880 el establecimiento estaba en manos de Antonio Pérez Cobos, un inmigrante de 
Santa María de Olid, de larga trayectoria en la capital que incorporaba en su humilde 
negocio (abonaba siete pesetas de contribución industrial y setenta y cinco de alquiler 
mensual) a paisanos de corta edad como Pedro Vallerío, de 20 años de edad. Un cuarto 
de siglo más tarde, el obrador pasó a manos de José Núñez Legazpi, un antiguo 
trabajador de Antonio natural de Santa María de Ludrio que seguía la tradición de su 
antiguo amo a la hora de contratar a obreros naturales de su tierra de origen. Ramiro 
Núñez, a pesar de haber nacido en Madrid en 1891, se hizo posteriormente cargo de la 
panadería tras la muerte de su padre y siguió la senda de contratación marcada por sus 
antepasados, retribuyendo a sus primos por las arduas tareas que realizaban con un 
jornal diario de media peseta86. La continuidad en el oficio por parte de esta comunidad 
era clara y se refleja en el hecho de que algo más de un 27% de los tahoneros y 
panaderos registrados en el padrón de 1930 procedían de Lugo. 
 
Esta tendencia también se mantenía entre comerciantes leoneses y asturianos, si 
bien entre estos últimos perdía fuerza con respecto al último tercio del siglo XIX 
(Figura 11.43). En los negocios que mantenían un aroma familiar o cuyo volumen de 
ventas era muy reducido, la contratación de dependientes se reducía siempre a los 
círculos conocidos, ya fuera el primo, el sobrino o el conocido del entorno rural recién 
llegado. Sin embargo, en los comercios que ampliaron el número de empleados y 
suprimieron el régimen del internado, la oferta laboral se diversificó. Así, si en 1880 y 
1905 el porcentaje de dependientes de origen asturiano en establecimientos regentados 
por paisanos de la terrina se hallaba en niveles cercanos al 50%, en 1930 el nivel había 




                                                 
86 La reconstrucción de la trayectoria de este negocio ha sido posible gracias a la utilización de los 
Padrones Municipales de 1880, 1905 y 1930.  
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Origen provincial de los dependientes de establecimientos comerciales regentados por 
asturianos, leoneses y lucenses en el centro urbano madrileño (1930) 
Comerciantes asturianos Comerciantes leoneses Comerciantes lucenses 
Origen dependiente % Origen dependiente % Origen dependiente % 
Oviedo 28,13 León 35,00 Lugo 27,78 
Lugo 10,94 Toledo 10,00 Ávila 13,89 
Ávila 7,81 Ávila 8,33 Burgos 8,33 
Soria 6,25 Oviedo 8,33 Zaragoza 8,33 
Madrid 6,25 Palencia 6,67 Oviedo 8,33 
Segovia 6,25 Soria 6,67 Soria 5,56 
Toledo 4,69 Segovia 5,00 Cantabria 5,56 
Ciudad Real 3,13 Cáceres 3,33 Ciudad Real 2,78 
Resto provincias 26,55 Resto provincias 16,67 Resto provincias 19,44 
Figura 11.43. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Asturianos y lucenses mantenían viejas pautas laborales, pero se encontraban cada 
vez más diseminados por la ciudad. Las redes de paisanaje a las que se adscribían medio 
siglo antes habían evolucionado, o mejor dicho, habían sido reformuladas a través de 
nuevas estructuras conforme prendió el espíritu asociacionista y aparecieron nuevas 
formas de sociabilidad en la España de comienzos del Novecientos87. Las asociaciones 
se convirtieron en instrumentos fundamentales en los procesos de integración de los 
inmigrantes no sólo al otro lado del Atlántico, en países como Cuba o Argentina, sino 
también en los grandes núcleos urbanos nacionales para expresar y preservar una 
determinada identidad colectiva por parte de la comunidad regional. Este fenómeno fue 
particularmente intenso en Madrid y en Barcelona, donde la vida asociativa evolucionó 
desde los arquetípicos casinos, ateneos y círculos de notables de finales del Ochocientos 
hasta agrupaciones mutuales obreras en los años treinta. Como ha analizado Martín 
Sanz en el caso de la capital catalana, el asociacionismo aragonés fue el ejemplo más 
significativo de sociabilidad migrante, gracias a la primera aparición del Centro 
Aragonés de Barcelona (1908) y su posterior evolución al Centro Obrero Aragonés, 
directamente vinculado al sector popular de esta comunidad88.  
 
Un proceso similar se vivió en la ciudad de Madrid. Al margen de las pioneras 
iniciativas que en este marco protagonizaron el Centro Gallego y el Centro Asturiano, 
con fines educativos, humanitarios y filantrópicos, en los años posteriores se aceleró la 
formación de sedes de reunión dirigidas, con criterios específicos y sobre la base de 
objetivos benéficos, culturales y lúdicos, hacia las comunidades migratorias más 
                                                 
87 MAZA ZORRILLA , Elena: “El asociacionismo y sus formas”, en: VV. AA., Actas del Congreso 
Internacional. Las claves en la España del siglo XIX, Sociedad Estatal Nuevo Milenio, Valencia, 2001. 
GRUPO DE ESTUDIOS DE ASOCIACIONISMO Y SOCIABILIDAD (GEAS), España en sociedad: 
Las asociaciones a finales del siglo XIX, Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 
1998 y GUEREÑA, Jean-Louis: “La sociabilidad en la España Contemporánea”, en: SÁNCHEZ, Isidro y 
VILLENA, Rafael (coords.), Sociabilidad fin de siglo. Espacios asociativos en torno a 1898, Ediciones 
de la Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 1999, pp. 15-43. 
88 MARTÍN SANZ, Alejandro: “El asociacionismo migrante como instrumento de ascenso social en la 
ciudad contemporánea: el caso del asociacionismo aragonés en Barcelona (1880-1939)”, Comunicación 
presentada en el IV Congreso de Jóvenes Investigadores en Historia Contemporánea, Valencia, 10-13 de 
septiembre de 2013. 
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numerosas en Madrid. Álvarez Domínguez analizó los centros orientados hacia los 
leoneses en la capital previos a la Casa de León fundada en 1951, como el Centro 
Leonés, que data de 1918 y que se emplazó en plena Gran Vía, y el Centro Regional 
Leonés, cuya aparición se produjo siete años más tarde para acoger como socios a otros 
inmigrantes procedentes de Palencia, Salamanca, Valladolid y Ávila89. Ambos sirvieron 
de impulso para el posterior Centro Zamorano-Leonés (1929) rigiéndose todos ellos por 
los mismos principios: fomentar el desarrollo de la actividad comercial e industrial 
leonesa, favorecer la formación intelectual de sus miembros y sus respectivos hijos y 
proporcionar auxilio y socorro mutuo a aquellas familias que se vieran en apuros 
económicos90. A similares conclusiones se llega en el caso de otras organizaciones 
sociales que tuvieron una vida más o menos exitosa en la capital y que se emplazaron en 
el centro urbano, como la Casa de Toledo, constituida en 1930 en la calle de Alcalá y 
trasladada después a la del Arenal; la Casa de Cuenca o la Casa de Andalucía. La 
formación de ésta última en 1930, con sede social en el número 10 de la calle de Alcalá, 
pone de manifiesto cómo la comunidad había crecido en importancia en la capital 
durante los años anteriores. Las finalidades sociales también quedaron determinadas en 
su acta fundacional, al señalarse como objetivos el establecimiento de clases de 
enseñanzas, un igualatorio médico-farmacéutico y una porción de servicios entre los que 
destacaban una bolsa de trabajo y una sección de socorros “para los desvalidos sin 
trabajo o enfermos que carezcan de medios para regresar a su tierra”91.  
  
Paralelamente a esta expansión asociacionista, los decanos de este movimiento en 
la capital avanzaron por nuevos senderos para adaptarse a los tiempos modernos. El 
Centro Gallego, emplazado primero en la calle Mayor, después reinaugurado en la de 
Esparteros y finalmente trasladado a la de la Bolsa, buscó un cambio de imagen con 
respecto a entidades regionales anteriores a principios del siglo XX. En aquel entonces 
lanzaba circulares anunciando su aspiración de forjar “escuelas a la moderna, en las que 
se enseñe prácticamente todo lo que forma la base elemental de la vida en armonía con 
los progresos de la ciencia, de la industria y de la agricultura”, siguiendo los modelos 
de Inglaterra y Alemania; y a disponer de grandes dependencias donde se incluyeran 
“un sanatorio o casa de salud con salas para combatir todas las enfermedades, 
excelentes gimnasios, baños y cuanto es necesario para fortificar la salud y crear una 
juventud vigorosa y enérgica”92. Tras su reinauguración en 1901, la entidad mantuvo la 
organización de bailes y conferencias en su sección científico-literaria, en la que 
intervinieron figuras como Ernesto Bark o Carmen de Burgos93. De igual forma, 
desempeñó funciones folclóricas para avivar el sentimiento regional, invirtiendo, por 
ejemplo, en la construcción de un monumento dedicado a los héroes de la batalla de 
Ponte Sampayo en Pontevedra (1809), y también culturales (exposiciones de pintura). 
                                                 
89 ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, Juan Miguel: “Génesis de dos centros leoneses en Madrid (1919 y 1925)”, 
en Argutorio, nº 13/19, 2004, pp. 19-24. 
90 ÁLVAREZ DOMÍNGUEZ, Juan Miguel: “El Centro Zamorano-Leonés de Madrid (1929-1930)”, en 
Brigecio. Revista de estudios de Benavente y sus tierras, nº 17, 2007, pp. 183-198. 
91 La noticia vinculada a la creación de esta casa regional en: ABC, 20 de febrero de 1930. 
92 En: La Correspondencia de España, 20 de junio de 1900. 
93 La mención a la charla de Carmen de Burgos, centrada en la desigualdad legal existente en España en 
términos sexuales y en las deficiencias presentadas por la educación femenina, en: Galicia: revista 
quincenal ilustrada, año II, nº 17, 1 de abril de 1907, pp. 13-14. 
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Finalmente, desarrolló medidas orientadas a expresar una solidaridad con la comunidad, 
tanto la residente en la capital como la que permanecía en alguna de sus provincias: 
 
“El secretario del Centro Gallego de Madrid, D. Baldomero Lois, publica en El 
Liberal de ayer una interesante carta llamando la atención sobre el hecho de que a los 
pobres campesinos gallegos, al regresar a su país después de pasar toda clase de 
penalidades y de fatigas en la siega, se les moleste con enojosos trámites para disfrutar del 
beneficio de rebajas de precios en los billetes del ferrocarril. No sólo se les exige una 
certificación del Ayuntamiento de origen, sino otra del propietario de la finca donde han 
trabajado y la cédula personal de undécima clase. El Centro Gallego está gestionando 
cerca de la Compañía del Norte para que se facilite a los segadores el billete a que tienen 
derecho y se supriman esos odiosos procedimientos, que sólo redundan en perjuicio de 
centenares de jornaleros, que a costa de muchos trabajos logran reunir unas cuantas 
pesetas para atender a sus necesidades”94. 
 
Pero la vinculación a este tipo de entidades fue más notable entre los miembros de 
la comunidad asturiana, cuya presencia en los barrios del centro urbano se organizaba 
tomando nuevos derroteros. Viejos oficios, como el de aguador o el de mozo de cuerda, 
tan característicos en 1880, desaparecieron por completo. Tal y como se señalaba desde 
La Maniega, revista publicada por la Sociedad de Amigos Cangueses del País, “sólo por 
casualidad se ve alguno con su cuba al hombro y su indumentaria típica (...) sólo 
quedan los restos del naufragio a que los modernos adelantos de esta villa han 
conducido a la gloriosa facultad que tan relevantes servicios la prestara durante más 
de un siglo”95. Los cambios habían sido muy significativos. El Madrid que se abría paso 
en 1930 tenía muy poco que ver con el que habían descubierto aquellos rudos 
trabajadores asturianos, y de ello daba clara constancia en la publicación canguesa su 
director Mario Gómez, forastero en la villa en tiempos anteriores: 
 
“No se como no sufrí, en mi azoramiento, un atropello entre aquella baraúnda (sic) 
madrileña. ¡Cualquiera conoce ahora al Madrid de mis tiempos de estudiante! ¡Aquellos 
tranvías de mulas, aquella parsimonia de la gente, aquel alumbrado de gas y escaso! Hoy 
todos corren, y sobre todo, los miles de automóviles, todos desmandados y turriones (sic). 
¡Qué de obras, qué de lujos! ¡Qué desencanto el mío, al palpar tan flaca mi cartera en 
medio de aquel derroche, de aquel ir y venir de gente rica! ¡Qué vale todo lo que se gasta 
en Cangas durante un año, comparado con lo que se tira allí en un día!”96.  
 
No obstante, en 1930 se podían observar ciertas continuidades con respecto a la 
situación ofrecida medio siglo atrás. Así, aunque el número de carbonerías se había 
reducido en esta zona en términos generales, las que persistían estaban monopolizadas 
por la comunidad asturiana. Se trataba de establecimientos familiares como el del 
luarqués Benigno García Castro, situado en la calle de Santa Clara (barrio de Espejo). 
Benigno era un inmigrante de larga trayectoria en la capital. Seis decenios habían 
transcurrido desde su llegada en 1868. Había contemplado todas las transformaciones 
urbanísticas registradas por Madrid, había sido testigo de su salto cualitativo y de los 
progresos acaecidos en su mercado laboral. Sin embargo, aquel asturiano, que ya 
                                                 
94 El País, 15 de agosto de 1902. 
95 La Maniega. Boletín del Tous pa Tous. Sociedad Canguesa de Amantes del País, año I, nº 6, diciembre 
de 1926, pág. 11. 
96 GÓMEZ, Mario: “Rumbo a la corte”, en La Maniega. Boletín del Tous pa Tous. Sociedad Canguesa de 
Amantes del País, año IV, nº 19, abril de 1929, pág. 2. 
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cumplía los 77 años en 1930, seguía anclado en las prácticas de antaño. Y este 
comportamiento distaba de ofrecer una ruptura brusca en un futuro relativamente 
próximo. Sus hijos, Nicolás y Julián, con 42 y 35 años respectivamente, seguían los 
pasos profesionales de su padre, siendo realmente ellos los que llevaban las riendas de 
aquella humilde tienda. No lejos de este escenario se encontraba José García Cano, que 
a pesar de haberse instalado en la capital en una época mucho más tardía (1915) era 
también un fiel representante de aventuras mercantiles asociadas a su tierra natal. Como 
sus antepasados, recurría a la disposición de familiares de corta edad a los que 
proporcionaba, de forma paralela, un puesto laboral y una protección durante los 
primeros momentos de su estancia en Madrid. En su pequeño establecimiento, situado 
en la calle de Mesón de Paños, había encontrado hueco para su sobrino José de 18 años, 
que dos años antes había llegado desde El Puerto, su parroquia natal. Tras él, y también 
desde El Puerto, accedió al negocio Jesús, de 20 años y sin vínculos familiares con el 
propietario de la carbonería. A los dos trabajadores se seguía requiriendo lo mismo de 
siempre: una gran robustez para cargar a diario con los sacos de carbón mineral y para 
llevar a cabo su posterior reparto97.  
 
Al margen de las carbonerías, los cabezas de familia asturianos conservaron una 
estrecha vinculación con explotaciones económicas como las tabernas y despachos de 
vinos, restaurantes y carnicerías, casquerías o negocios de embutidos, atribuyéndose 
esta dedicación a la tradición ganadera presentada por la región98.  Los había de varios 
tipos, aunque era habitual que en sus anuncios hicieran referencia a la calidad de los 
productos de su patria chica. Ese camino seguía Cándido Gayo, que aprovechaba su 
cargo de tesorero en la revista La Maniega para dar a conocer a sus paisanos su elegante 
y económica casa de comidas La Colonia Asturiana, en inmejorable emplazamiento 
junto a los Grandes Almacenes Madrid-París, como el propietario señalaba en el propio 
anuncio (Ilustración 11.3). Secundino Cosmen, natural de Cangas del Narcea, resaltaba 
la especialidad de los chorizos de lomo y choscos de su tierra, instando al resto de 
cangueses a adquirirlos en la tienda de Sobrinos de Rivas García en el número 23 de la 
calle Montera. Manuel Coque Gallo, paisano del anterior, también patrocinaba su gran 
restaurant denominado La Criolla en la calle de Fuencarral, especializado en comidas 
al estilo de Asturias, con fabadas, potes, cecina, lacones y truchas del Narcea y del 
Nalón de primera calidad99.   
 
Todos estos asturianos, concentrados en torno a los barrios de la almendra central, 
fueron quizás los inmigrantes que mantuvieron unos vínculos más fuertes con sus 
lugares de procedencia y los que trataron de forjar unos lazos de asociacionismo más 
sólidos una vez establecidos en Madrid. Su objetivo era claro: compatibilizar su 
identidad primigenia con las características identitarias de la sociedad en la que se 
integraban. El Centro Asturiano, estudiado por Jiménez Mancha, sirvió como primer 
nudo de coordinación para estos forasteros desde su fundación en 1881, planteando 
originalmente objetivos vinculados con la creación de sociedades de socorro para los 
asturianos residentes en la capital y permitiéndoles después extender sus costumbres a 
                                                 
97 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
98 QUIRÓS LINARES, Francisco: “Oficios y profesiones de los inmigrantes de Cangas de Narcea en 
Madrid antes de la guerra civil”, en Archivum, tomo XXI, Enero-Diciembre 1971, pp. 5-11. 
99 Los datos de los negocios en distintos números de: La Maniega. Boletín del Tous pa Tous. 
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través de la organización de fiestas como la del Bollu100. La celebración de este evento 
en los Viveros de la Villa servía de encuentro y acogida para la colonia asturiana 
residente en Madrid, que rememoraba las tradicionales romerías de su tierra: 
 
“Con esa franca expansión de una tarde dominguera, acudieron la mayoría de la 
colonia asturiana residente en la corte, provistos de abundantes meriendas propias de esta 
fiesta, la que fue amenizada por una selecta orquesta, y a ella concurrió lo más florido de 
la juventud, que toda la tarde, sin que decayera un solo instante el entusiasmo, bailó y 
disfrutó con gran complacencia de las delicias de la fiesta (...). Muchas canciones las 
escuchamos embelesados, muchas más quisiéramos haber oído (...)”101. 
 
 
Ilustración 11.3. Anuncio del restaurante La Colonia Asturiana (propiedad de Cándido Gayo) en las 
páginas de La Maniega a lo largo del año 1926. 
 
La comunidad de inmigrantes asturianos daba claras muestras de una sensibilidad 
regionalista y desarrollaba esfuerzos para establecer nexos comunes y tejer un marco de 
convivencia social, algo similar a lo que ocurría con aquellos que habían decidido 
cruzar al otro lado del Atlántico durante el primer tercio del siglo XX102. Esta actividad 
era especialmente prolija entre los cangueses, tal y como se refleja a través del estudio 
de su vinculación al Tous pa Tous o Sociedad Canguesa de Amantes del país103. Se 
trataba de una iniciativa benéfica y cultural, que en sus bases fundacionales planteaba 
favorecer la ayuda mutua, la cooperación y la difusión de información relativa al 
Concejo entre aquellos paisanos que lo habían abandonado en tiempos pasados. La 
publicación matriz de la Sociedad, titulada La Maniega, hizo propaganda de la iniciativa 
                                                 
100 Al margen de la fiesta del Bollu, había sido también típica entre la comunidad asturiana la festividad 
de los Reyes Magos, en la que participaban activamente los aguadores. Para un análisis más profundo de 
estas cuestiones véase la detallada investigación realizada por: JIMÉNEZ MANCHA, Juan, Asturianos en 
Madrid. Los oficios de las clases populares (siglos XVI-XX), Muséu del Pueblu d’Asturies, Gijón, 2007 
101 La Maniega. Boletín de “El Tous pa Tous”, año II, nº 8, 1927, pág. 20. 
102 MENÉNDEZ RODRÍGUEZ, José: “En la aldea y en la emigración”, en: La Maniega. Boletín de “El 
Tous pa Tous”,, año V, nº 27, agosto-septiembre de 1930, pág. 23. Para el asociacionismo asturiano en 
América, cuyos inicios estuvieron claramente vinculados al objetivo de incrementar la cultura artística y 
musical de sus asociados, de organizar orfeones regionales y de enseñar los bailes de la comarca, véase: 
LLORDÉN MIÑAMBRES, Moisés: “Las asociaciones de los inmigrantes asturianos en América”, en: 
BLANCO RODRÍGUEZ, Juan Andrés (ed.), El asociacionismo en la emigración española a América”, 
Salamanca, UNED, 2008, pp. 151-197. 
103 QUIRÓS LINARES, Francisco: “Oficios y profesiones de los inmigrantes de Cangas de Narcea en 
Madrid antes de la guerra civil”, en Archivum, tomo XXI, Enero-Diciembre 1971, pp. 5-11. 
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durante sus primeros meses de vida, quedando recogido en el primer número de la 
revista lo que buscaba conseguir a corto plazo: 
 
“Partiendo hacia un ideal, no ideal, pues puede ser superado, cabe que entre la villa 
y concejo seamos dos mil socios: de Madrid podremos contar que lo sean la cuarta parte 
de la colonia canguesa, o sean dos mil; doscientos en los demás pueblos de España; 
doscientos en la Argentina, doscientos en Cuba, doscientos en Méjico, doscientos en el 
resto de Repúblicas americanas (...). Nosotros soñamos con tener en nuestra Sociedad unas 
cajas bien repletas con que socorrer al pobre que en un incendio quedó sin casa; al que se 
le despeñó la única vaca que tenía; al que una riada llevó las tierras; al infeliz emigrante 
que, enfermo caso, no tiene con qué pagar el viaje de regreso a la patria querida; al que, 
perseguido por una dolencia cruel, se encuentra sin recursos para acudir a una clínica”104. 
  
La sociedad, con casa central en el concejo de Cangas del Narcea, contaba con una 
serie de subdivisiones o facinas, siendo una de las más importantes la de Madrid, 
separadas a su vez en cuelmos (distritos para el caso de la capital española, parroquias 
para Cangas). Los cuelmos contaban con una serie de recaudadores encargados de 
acumular las cuotas semanales abonadas por los socios (diez céntimos) y los donativos 
que quisieran ofrecer para propósitos benéficos (socorro a heridos y enfermos pobres, 
adquisición de camillas, botiquines, medios de curación y desinfección para proveer de 
higiene y sanidad a los habitantes de Cangas) y para el desarrollo de mejoras 
urbanísticas y de infraestructuras (alumbramiento de manantiales, construcción de 
fuentes y abrevaderos, arreglo de caminos y carreteras y mejora de cultivos)105.  
 
La facina de Madrid contaba ya en el segundo mes de vida de la Asociación con 
505 socios, siendo los habitantes cangueses o hijos adoptivos del Concejo residentes en 
los barrios del centro los que se mostraron más proclives a la inscripción. Uno de los 
socios más activos fue Cándido Gayo Cosmen, propietario del restaurante La Colonia 
Asturiana en Desengaño 27. Cándido llevaba más de tres décadas en Madrid. Su llegada 
se había producido en 1897, cuando apenas cumplía los doce años, con el objetivo, ya 
presentado por tantos otros cangueses en aquel momento, de buscarse la vida. Encontró 
un puesto como camarero en Casa Labra, la famosa taberna y casa de comidas en la que 
se produjo la fundación del PSOE en 1879, que apenas le alcanzaba para ganar 250 
pesetas al año en 1905. Aquel escaso salario le llevaba a quedar empadronado en la 
propia tienda, aunque le sirvió para acumular unos ahorros que al cabo de unos años le 
permitieron montar su propio negocio. Se trataba del restaurante que todavía mantenía 
en 1930, fruto de los beneficios que a través del mismo fue acumulando durante casi 
dos décadas106. Junto a Cándido se había inscrito Manuel Parrondo Arias, un viejo 
conocido del primero por llegar casi simultáneamente a Madrid desde Brañas de Arriba, 
y propietario de una carnicería en la calle del Pez 3, o Paulino Sierra, hijo adoptivo del 
Concejo y agente de bolsa empadronado en la calle del Conde de Romanones 10107. 
                                                 
104 La Maniega. Boletín del Tous pa Tous, año I, nº 1, 1926, pp. 2-3. 
105 Estos objetivos proceden del Estatuto y Reglamento por el que había de regirse la Asociación “El Tous 
pa Tous”, aprobados por el Gobernador de la provincia de Oviedo el 23 de febrero de 1926. En: La 
Maniega. Boletín del Tous pa Tous, año I, nº 2, 1926, pág. 2.  
106 La trayectoria de Cándido Gayo en Madrid ha sido reconstruida a través de los Padrones de 1905 y 
1930, AVM, Estadística. La noticia referente a la apertura y posterior remodelación de su restaurante La 
Colonia Asturiana en: El Día de Madrid, 25 de agosto de 1910. 
107 Todos los datos relativos a estos socios han sido obtenidos de La Maniega. Boletín de “El Tous pa 
Tous”, año I, nº 2, 1926, siendo posteriormente cruzados con los del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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Ilustración 11.4. Junta directiva de la Facina Canguesa de Madrid en 1929. Abajo, y señalados con los 
números 1 a 4, Mario Gómez (fundador), Felipe Álvarez (presidente), Cándido Gayo (propietario de 
restaurante en Desengaño 27 y tesorero de la entidad) y Sandalio Menéndez (secretario). Arriba, de 
izquierda a derecha, los vocales Francisco Rodríguez, José Menéndez, Manuel Rodríguez, José 
Fernández, Ginés Fernández, Celestino Rodríguez, Manuel Fernández, Jerónimo Menéndez y José 
Álvarez. Fuente: La Maniega. Boletín de “El Tous pa Tous”, año IV, nº 23, 1929, pág. 4. 
 
Cándido fue sin duda una de las figuras centrales de la Asociación (Ilustración 
11.4). Tras conocer el programa que Mario Gómez había diseñado para aquella junto a 
un grupo de paisanos, el hostelero de Brañas ofreció su establecimiento para la 
celebración de las reuniones que tuvieran lugar entre los miembros de la Junta gestora 
de Madrid. Aquellos encuentros tuvieron tintes familiares en un primer momento. 
Todos estaban “atentos al engendro de todos, sin etiquetas, sin preferencias, sin 
discursos, en alegre competencia de quien apurria más socios, cada uno robaba el 
tiempo a sus particulares intereses y salía por Madrid de apostolado, orgulloso luego 
de las anotaciones que traía”. El boca a boca, ya fuera en el vecindario, en el trabajo o 
en la taberna, fue el medio utilizado para incrementar el número de socios. Cada uno 
aportaba su pequeño granito de arena: “Un día era don Agustín Rodríguez Peña, de la 
villa (Cangas), el que aportaba veinticinco socios; otros tantos traían Don Victorino 
Fernández, de Cueras, don Manuel Pérez Rodríguez, de Trascastro, Don Emilio 
Álvarez, de Rocabo. Otro día colmaban nuestras esperanzas don Manuel Rodríguez 
(Gonzalín), de Llano, o don Sandalio Menéndez, de Santiago de Sierra”108. 
 
La obtención de ingresos a través de la inscripción de nuevos socios era 
fundamental para emprender obras benéficas de cierta relevancia. Durante los primeros 
meses de vida de la Sociedad se llevaron a cabo algunas, tanto en Madrid como en los 
municipios del Concejo, dándose así a entender que el verdadero objetivo de la 
institución no era tan sólo lograr la unidad espiritual de los cangueses residentes en 
Madrid. También importaba y mucho echar una mano al paisano que había sufrido un 
incendio en su casa en su aldea natal, contribuir con una pequeña cantidad para 
construir casas-escuelas y para dotar al Hospital-Asilo de la villa de Cangas de nuevos 
                                                 
108 GÓMEZ GÓMEZ, Mario: “Un año del Tous pa Tous”, en La Maniega. Boletín de “El Tous pa Tous”, 
año I, nº 5, 1926, pág. 2. 
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medios de asistencia médica o socorrer a quienes vivían en condiciones de auténtica 
penuria en Madrid mediante la cooperación desinteresada de todos los socios: 
 
“Celestino Cortina Rodríguez, hombre trabajador y honrado, que cuenta con setenta 
años de edad, atraviesa una precaria situación económica, quien, en compañía de su 
esposa, sufre los rigores de la miseria que les rodea en una buhardilla de la casa número 4 
de la calle de Pelayo. Duro es el trance por que atraviesa el mencionado matrimonio, que 
por la carencia absoluta de recursos, no puede poner remedio a su infortunio y contempla 
lleno de amargura cómo se extingue su organismo y el dolor que en su alma produce 
sentirse impotente para salvar la triste situación. La Junta de la Facina de Madrid acordó 
socorrerle con un donativo de veinticinco pesetas para mitigar en parte su pobreza”109. 
 
Aquellos esfuerzos encontraron su eco en numerosos profesionales asturianos y 
cangueses residentes en Madrid, cuyas señas quedaban publicadas en la propia revista. 
A principios de 1930 se incluía una extensa lista de 606 socios repartidos bajo una única 
división. Los oficios declarados por aquellos, aun sin mostrar el número total de los que 
existían para la comunidad en la ciudad, suponen una muestra representativa que 
corrobora lo determinado para el centro urbano. Los comerciantes ofrecían porcentajes 
muy significativos, pero entre ellos destacaban especialmente tres grupos: propietarios y 
dependientes de tabernas y despachos de vinos, carniceros y casqueros y dueños de 
carbonerías. Apenas se registraban casos de gentes del concejo orientadas a otros 
negocios, salvando aquellos casos que aludían a propietarios de bares, restaurantes y 
casas de comidas. Camareros y cocineros ofrecían cifras sensiblemente más bajas, 
superadas incluso por las de empleados públicos y, sobre todo, por empleados de un 
sector financiero en auge. Hay que destacar en este último caso los que se adscribían a 
entidades como el Banco de España, el Banco Hispano Americano o la Casa Bauer, si 
bien los datos ofrecidos en el boletín no precisan su categoría dentro de la escala del 
personal de estas instituciones, lo que resultaría clave para determinar con exactitud su 
estatus social (Figura 11.44).  
 
Sin embargo, el principal punto de apoyo del Tous pa Tous fueron los miembros 
de una profesión absolutamente monopolizada por asturianos y especialmente por 
cangueses: la de sereno de comercio. Se trataba de un oficio ya visible a principios del 
siglo XX en los barrios del centro, pero que había despuntado hasta los años previos a la 
Segunda República para convertirse en el predominante de cuantos ejercían estos 
inmigrantes. Los serenos, tan atentos a la vigilancia y al mantenimiento del orden en las 
calles madrileñas, guardaban semejanzas con los aguadores en cuanto al acceso al 
puesto. También se lograba a través de una licencia concedida por la municipalidad, 
también era un oficio basado en los lazos establecidos a través de la confianza y 
también era susceptible de ser traspasado de padres a hijos, hermanos, yernos y sobrinos 
mediante precio. Así se comprobaba a través de casos como el de Manuel Menéndez, 
sereno de comercio residente en un pequeño sotabanco de la plaza del Progreso. Tras 
enviudar, Manuel había acogido en su domicilio a sus primos Emilio y Arsenio 
Fernández, de 27 y 22 años y procedentes de Cangas de Narcea, abriéndoles el camino 
en su profesión. Algo parecido ocurría con Robustiano Tineo García, que con 78 años 
de edad se declaraba sin oficio tras haber desempeñado el cargo de sereno en años 
anteriores. Su dedicación, no obstante, se había transferido a sus sobrinos Antonio, 
                                                 
109 La Maniega. Boletín del Tous pa Tous, nº 5, diciembre de 1926, pág. 24. 
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Gumersindo y José, llegados a Madrid en 1929 desde Rebollar, tierra natal de 
Robustiano. La mayoría de estos trabajadores estaban constituidos en sociedad de 
socorros mutuos, disponiendo de abogados, médicos, boticas y un capital en el Monte 
de Piedad para atender a los asociados en términos de enfermedad y vejez110.  
 

























Figura 11.44. Fuente: La Maniega. Boletín de “El Tous pa Tous”, año V, nº 24, 1930, pp. 16-24. 
 
El establecimiento de los serenos en capitales de provincia se remontaba al Real 
Decreto de 16 de septiembre de 1834, determinándose nuevas disposiciones para el 
funcionamiento del cuerpo por una nueva normativa de 24 de febrero de 1908. En esta 
última se señalaba que su nombramiento quedaría a cargo de los alcaldes de barrio a 
propuesta o con la anuencia de los dueños o administradores de los edificios de cada 
zona y de los comerciantes correspondientes a la demarcación señalada para cada 
trabajador. Todos debían tener más de dos años de residencia en Madrid, ser licenciados 
del Ejército, mayores de veinticinco y menores de cincuenta años, estar alfabetizados, 
presentar buena constitución física y no ofrecer antecedentes de alteración del orden 
público. Considerados como agentes de la autoridad gubernativa, en el ejercicio de sus 
funciones tenían cabida deberes como impedir la comisión de delitos y faltas y 
perseguir a los delincuentes en las demarcaciones de la ciudad que quedaran bajo su 
custodia, cooperando con los empleados de los Cuerpos de Vigilancia y Seguridad en 
las tareas de investigación y en la aprehensión de los autores y responsables de los 
mismos. Retrasar el conocimiento de esos delitos a los funcionarios de la policía 
gubernativa, denegar el auxilio a los agentes de la misma y no intervenir en los hechos 
                                                 
110 El Montepío concedía a cada asociado enfermo un socorro de 2,50 pesetas diarias, entierro en caso de 
fallecimiento y una cantidad monetaria a la familia para el luto. A los veinte años de socio y cincuenta y 
cinco de edad, el asociado percibía dos pesetas diarias (si cesaba en su cargo); a los veinticinco, 2,50 
pesetas; y a los treinta, tres pesetas. Sobre esta cuestión, véanse: RIVERA, Alfredo: “El sereno a través de 
los años. Historia y evolución del cuerpo”, en: El Imparcial, 24 de febrero de 1928; SOLÍS, R.: “El 
sereno de mi calle”, en Heraldo de Madrid, 14 de julio de 1925; SUÁREZ, Antonio: “El fiel custodio de 
nuestro sueño” en: Heraldo de Madrid, 17 de agosto de 1927.  
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ocurridos en su zona eran motivos suficientes para determinar multas y separaciones del 
cuerpo. No obstante, la honradez que profesaban en el ejercicio de sus funciones era 
sistemáticamente relatada por la prensa, desde comienzos del siglo XX: “Desde hace 
treinta años, no ha sido procesado ningún sereno, ni como autor, ni como cómplice, ni 
como encubridor, de delitos contra la propiedad”111. 
 
Todo lo contrario, su función de agentes del orden público en las calles madrileñas 
provocaba que aparecieran de manera constante como blanco de delitos de desacato, 
resistencia a la autoridad y lesiones por agresiones, tal y como se muestra en los 
expedientes de los Juzgados de Primera Instancia del distrito de Centro. Eran testigos de 
los escándalos que se producían en algunas de las calles de peor fama del centro urbano, 
donde denunciaban hurtos, robos, maltratos y casos de corrupción de menores en casas 
de lenocinio. Su participación era decisiva para resolver denuncias como la interpuesta 
por Francisco Castillo, soldado del Segundo Regimiento de Ferrocarriles, a la prostituta 
Emilia Lara, empadronado en una casa de lenocinio de la calle de Ceres. Francisco 
había solicitado los servicios de aquella chica en una habitación de la casa previa 
entrega de diez pesetas a Enriqueta Vergel, dueña del establecimiento. Cuando 
abandonó el burdel, el militar echó en falta un billete de cien pesetas que llevaba en el 
bolsillo y acusó de inmediato a su acompañante. Interrogada la pupila por este caso, no 
sólo negó tajantemente el robo, sino que alegó haber recibido maltrato de palabra y obra 
por parte de Francisco, en supuesto estado de embriaguez. La participación del sereno 
de la calle de Ceres, el asturiano José Antonio González, fue decisiva para resolver el 
caso. Residente en la vecina calle de Silva, el trabajador, que hacía su tradicional ronda 
de las dos de la madrugada, declaró haber abierto la puerta de la casa número 6 y 8 de 
esta vía a una mujer acompañada por un militar. Pasado un buen rato, José Antonio 
volvió a abrir la puerta del mismo portal a otro sujeto que iba acompañado de otra 
mujer, apercibiendo, tras producirse la salida de aquel, que había maltratado de obra a la 
joven culpándola además de que le había robado un billete de cien pesetas112.  
 
En otras ocasiones, los serenos de comercio eran víctimas de agresiones en plena 
calle. Así se podía comprobar a través de denuncias como la emitida por los 
trabajadores del cuerpo Agustín Rodríguez y José Cortina contra el salmantino Ceferino 
García Blázquez, residente en la calle del Amparo. Manifestando los dos asturianos 
encontrarse en pleno servicio en la calle de Andrés Borrego, señalaron que el 
denunciado les arrebató el chuzo, y al intentar evitarlo uno de ellos, se abalanzó el 
primero sobre aquel forcejeando y derribando después al agente de la autoridad. A pesar 
de que Ceferino señaló que en realidad había sido él el agredido por el sereno Agustín 
Rodríguez al solicitarle abrir la puerta de su domicilio, José Cortina negó esta versión 
expresando su apoyo al compañero del cuerpo. La versión de este último determinaba 
que, encontrándose en servicio en la calle del Pez, oyó el silbato del sereno de la calle 
de Andrés Borrego en señal de auxilio. Al acudir a la mencionada vía, comprobó como 
un individuo tenía en sus manos el chuzo de su compañero levantado “como para darle 
                                                 
111 Mundo Gráfico, año II, nº 53, 30 de octubre de 1912. 
112 AGA, Fondo Justicia (7), 41.4. Distrito Centro, Caja 2.857. Hurto de un billete de 100 pesetas a 
Francisco Castillo Sánchez (1922). 
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un palo”, llegando finalmente un momento en el que dos viandantes se lo quitaron113. 
Acontecimientos como éste evidencian no sólo el decisivo servicio que prestaban estos 
trabajadores, sino los continuos peligros a los que se exponían en los espacios urbanos 
definidos por la presencia de altercados nocturnos en el Madrid de este período. 
 
Las ganancias de estos trabajadores no quedan expresadas en el padrón de 1930, si 
bien las declaraciones de algunos pueden servir de aproximaciones al respecto. José 
López, sereno asturiano de la zona de la Puerta del Sol y de la Carrera de San Jerónimo, 
negaba que las plazas de mayor rendimiento fueran las que se desarrollaban en las zonas 
más céntricas de la ciudad o en los barrios definidos por un vecindario de mayor estatus 
social. Tal y como señalaba el joven trabajador: “En aquellas demarcaciones en que no 
existen hoteles con cierre, casas de huéspedes u otros determinados establecimientos, 
los ingresos son escasos. Hay serenos, aunque son pocos, que obtienen una 
mensualidad aproximada de 500 pesetas; pero la mayoría no llegan a ganar entre la 
suscripción del comercio y las retribuciones por servicio, 150 pesetas. De aquí que 
muchos de mis compañeros se vean obligados a trabajar durante el día en diversos 
oficios”114. Su horario se extendía desde las diez de la noche a las siete de la mañana en 
invierno y desde las once a las cinco en verano. 
 
 
Ilustración 11.5. Trabajadores del cuerpo de serenos de Madrid durante una excursión realizada a la 
sierra del Guadarrama a finales de 1930. Textualmente, la fuente de la que procede la fotografía señalaba 
en el pie de la misma: “Los serenos de la villa del oso y del madroño que no pudieron salir a veranear a 
esta su tierrina, provistos de abundante merienda y gaita organizan algunas excursiones a la sierra para 
respirar por unas horas el aire puro del Guadarrama”. En: La Maniega. Boletín del Tous pa Tous. 
Sociedad Canguesa de Amantes del País, nº 29, noviembre-diciembre de 1930. 
 
La corporación de serenos mantuvo intactos sus lazos con la tierra de origen, 
promocionándose incluso a partir de 1930, y gracias a la iniciativa de la Sociedad de 
Socorros Mutuos y Montepío de estos trabajadores (creada en 1924), la celebración de 
festivales asturianos en los Viveros de la Villa para obtener recaudación para su fondo 
social. De forma similar a la fiesta del Bollu, el festival patrocinado por la entidad tenía 
                                                 
113 AGA, Fondo Justicia (7) 41.4., Distrito Centro, Caja 2.958, Atentado al sereno de comercio Agustín 
Rodríguez Rodríguez, Sumario 397, 7 de abril de 1924.  
114 Las declaraciones de José López en: El Imparcial, 24 de febrero de 1928 
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un marcado carácter regional y sabor cangués, con la presencia de gaiteros, bailarines, 
cantantes y romeros procedentes de este Concejo (Ilustración 11.6).  
 
 
Ilustración 11.6. Imagen del festival asturiano celebrado el 7 de junio de 1931 en beneficio del Montepío 
del Cuerpo de Serenos de Madrid, con gaiteros en la parte superior y mujeres con el traje típico regional 
en la parte inferior. Fuente: La Maniega. Boletín del Tous pa Tous,, año VI, nº 32, mayo-junio de 1931. 
 
En definitiva, los lazos de solidaridad entre inmigrantes creados a partir de las 
tupidas redes de paisanaje existentes en la segunda mitad del siglo XIX devinieron en 
nuevas fórmulas para mantener unos vínculos con la comunidad de procedencia. 
Aquellas estuvieron relacionadas con la formación de asociaciones regionales que 
actuaban como espacios de sociabilidad y que, como en el caso del Centro Asturiano, 
del Centro Gallego o del Tous pa Tous, buscaron mantener en la capital un sentido de lo 
propio reproduciendo los símbolos culturales e históricos que definían a sus regiones de 
procedencia. Al mismo tiempo, estas entidades servían para posibilitar a los forasteros 
de otras provincias amortiguar el impacto que suponía el traslado al núcleo urbano y 
preservar el contacto con su tierra de origen. 
 
11.5. La consolidación de la alfabetización universal en Madrid: 1900-1930.  
 
Si los movimientos migratorios desarrollados durante el último tercio del siglo 
XIX hacia Madrid constituyeron un fenómeno claramente dependiente de los niveles de 
capital humano acumulados por sus protagonistas, durante los primeros tres decenios de 
la siguiente centuria se asistió a una consolidación de este proceso. Disponer de un 
cierto nivel educativo era un factor que ejercía una clara influencia sobre el incremento 
de las tasas migratorias y llevaba a los individuos que se desplazaban a contar con 
percepciones de la realidad y habilidades cognitivas mucho más desarrolladas que las 
presentadas por los que permanecían en sus tierras de origen. El inmovilismo estaba 
vinculado a la carencia de la necesaria información que se requería tener acerca de los 
recursos que se podían encontrar en el potencial destino del emigrante115. Se trataba de 
                                                 
115 NÚÑEZ, Clara Eugenia: “Literacy, schooling and economic modernization: a historian’s approach”, 
en Paedagogica Historica: International Journal of the History of Education,  39:5, 2003, pp. 535-558. 
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una tendencia reproducida de manera sistemática en todas las capitales europeas. Los 
que se desplazaban eran siempre los más alfabetizados, los que tenían nociones de 
contabilidad e incluso los que presentaban una mayor estatura, criterio que los estudios 
antropométricos utilizaron para detectar unas mejores condiciones de vida116.  
 
Los forasteros que podían encontrarse en estos núcleos urbanos consideraban, a 
pesar de su frecuente vinculación a oficios no cualificados y de las malas condiciones 
sanitarias de aquellos espacios con respecto a sus áreas de procedencia, que a través del 
desplazamiento tendrían posibilidades para lograr una movilidad económica y social. 
De esta forma, los que emigraban contaban con más alternativas que los que 
permanecían en las provincias para obtener oportunidades económicas y sociales que 
contrarrestaran las penurias que se veían obligados a resistir. Es por ello que los 
estudios que se han centrado en ciudades como Londres han detectado como, a pesar de 
que los grandes males que se asociaban a este núcleo por parte de los escritos de la 
época, lo cierto era que se definían más por atraer a los inmigrantes dotados de mayor 
talento que por servir de receptáculo a aquellos que contaban con menos recursos117.  
 
En términos de niveles educativos y de alfabetización, España seguía envuelta en 
una situación de atraso que se correspondía claramente con la expresada en términos de 
especialización por sectores económicos y que resultaba deudora de las escasas 
iniciativas estatales a la hora de promocionar una difusión generalizada de las prácticas 
de lectura y escritura. Todavía en 1930, el país contaba con un 47% de población activa 
adscrita al sector agrario, quedando en una situación muy similar a la de otros territorios 
de Europa del Sur como Italia (50%) pero a años luz de Reino Unido, Francia y 
Alemania, cuya orientación hacia el sector servicios se había convertido en 
predominante en las décadas anteriores (49, 30 y 32% de su población activa 
respectivamente)118.  No obstante, durante el primer tercio del siglo XX las provincias 
españolas consolidaron las ganancias alcanzadas en alfabetización entre 1860 y 1900 
para forjar el tránsito de un modelo de difusión restringido a otro universal.  
 
Tal y como señalan los estudios de Núñez, las provincias del norte alcanzaron 
tasas de alfabetización casi universales y sin excesivas disparidades regionales, 
fundamentalmente gracias a los progresos mostrados por áreas geográficas antes 
atrasadas como Asturias y Galicia119. Lugo, Orense, La Coruña y Pontevedra transitaron 
desde tasas de alfabetización inferiores al 40% a principios del siglo XX a niveles 
                                                 
116 La altura de los inmigrantes ha sido considerada como un indicador fiable a la hora de significar tanto 
la disposición de una mayor fuerza física en aquellos como de una educación más favorable en sus 
lugares de procedencia con respecto a la ofrecida para otros grupos. Véanse en este apartado: 
HUMPHRIES, Jane y LEUNIG, Timothy: “Was Dick Whittington taller than those he left behind?: 
anthropometric measures, migration and the quality of life in early nineteenth century London”. En: 
Explorations in Economic History, 46 (1), 2009, pp. 120-131 y QUIROGA, Gloria: “Literacy, Education 
and Welfare in Spain”, en: Paedagogica Historica, 39 (5), 2003, pp. 599-619. 
117 Esta es una de las tesis fundamentales y ya clásicas propuestas para la época moderna en: CLARK, 
Peter: “The migrant in Kentish towns, 1580-1640”, en CLARK, Peter y SLACK, Paul, Crisis and order 
in English towns, 1500-1700, Routledge, Oxford, 2007 (edición original de 1972), pp. 117-163. 
118 Sobre esta cuestión véase: TORTELLA, Gabriel, El desarrollo económico de la España 
Contemporánea. Historia Económica de los siglos XIX y XX, Alianza, Madrid, 1994.  
119 NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la riqueza. Educación y desarrollo económico en la España 
Contemporánea, Alianza Universidad, Madrid, 1992. 
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fluctuantes entre el 65 y el 70% tres décadas más tarde; pasando Asturias a índices ya 
cercanos al 90% y creciendo las regiones castellanas hasta alcanzar el 80-90%. No 
obstante, las diferencias de estas regiones con respecto a las del sur persistieron, si bien 
con menor intensidad que en 1900. Las causas que historiográficamente se han señalado 
para el mantenimiento de estos contrastes norte-sur son de tipo económico, ligadas a la 
desigual distribución de la propiedad de la tierra, al escaso interés que las élites de 
ciertas regiones tenían por educar a las clases bajas, al aislamiento comercial de ciertas 
localidades, a los desniveles en la provisión de escuelas y a las diferencias en los gastos 
públicos en materia educativa120. Algunos autores, más recientemente, han apuntado al 
decisivo papel que cumplieron los bienes de comunes en aquellas regiones donde 
tuvieron una mayor representatividad en el primer tercio del siglo XX, fomentando 
niveles más altos en el gasto educativo y en la alfabetización de la población121. 
 
Al margen de un crecimiento progresivo del número de alfabetizados en términos 
globales se produjo una reducción en el diferencial sexual como consecuencia de la 
difusión que la alfabetización alcanzó entre la población femenina (Figura 11.45). Todo 
ello se puede considerar como un triunfo de los esfuerzos desarrollados en España para 
tratar el problema pedagógico femenino desde finales del siglo XIX y para dar solución 
al mismo mediante la difusión de un ideal que defendiera una educación racional, útil e 
igualitaria con respecto a la obtenida por la población masculina122. Coincidiendo con la 
crisis del 98 y con el regeneracionismo emergió en el país una conciencia a través de la 
cual se consideró la escuela pública como la llave maestra para su efectiva 
modernización social. Desde 1900 surgieron medidas encaminadas a la consecución de 
este objetivo, como la creación del Ministerio de Instrucción Pública, el aumento en la 
escolarización de tres a seis años, el establecimiento de una dirección general de 
enseñanza primaria en 1911 o la creación de una Comisión contra el analfabetismo por 
Real Decreto de 31 de agosto de 1922. Las tasas de alfabetización femenina 
experimentaron una mejora de indudable notoriedad. En las provincias de Álava y 
Guipúzcoa se podían encontrar ya en 1930 índices superiores al 90%, siendo similar la 
situación registrada en otros puntos del norte. Las áreas castellanas se hallaban siempre 
con niveles superiores al 60-65%, siendo únicamente las provincias gallegas las que 
contaban con tasas inferiores al 50%. No obstante, las disparidades regionales 
evidenciadas en la alfabetización femenina eran todavía muy marcadas en vísperas de la 
Segunda República, fundamentalmente por las reducidas tasas encontradas en el sur123.  
                                                 
120 VIÑAO, Antonio: “La alfabetización en España: un proceso cambiante de un mundo multiforme”, en 
Efora. Revista Electrónica de Educación y Formación Continua de Adultos, vol. 3, nº 1, marzo 2009, pp. 
5-11. En cuanto a los clásicos estudios del primer tercio del siglo XX que señalaron estos mismos 
problemas destacan: LUZURIAGA, Lorenzo, El analfabetismo en España, J. Cosano, Madrid, 1926 y 
BELLO, Luis, Viaje por las escuelas de España, Magisterio Español, Madrid, 1926.   
121 BELTRÁN TAPIA, Francisco: “Enclosing literacy? Common lands and human capital in Spain, 1860-
1930”, en Journal of Institutional Economics, vol. 9, issue 04, 2013, pp. 491-515. 
122 CAPEL, Rosa María: “Mujer y educación en el reinado de Alfonso XIII. Análisis cuantitativo”, en 
Cuadernos de Historia Moderna y Contemporánea, vol. 2, 1981, pp. 231-250; CAPEL, Rosa María, El 
trabajo y la educación de la mujer en España (1900-1930), Instituto de la Mujer, Madrid, 1986 y 
BALLARÍN DOMINGO, Pilar, La educación de las mujeres en la España contemporánea: siglos XIX y 
XX, Síntesis Educación, Madrid, 2001. 
123 Hay que advertir que los progresos alcanzados en alfabetización gracias al sistema educativo fueron 
especialmente notorios en la década de los años veinte, etapa en la que se redujo en más de 200.000 el 
número de niños y niñas de entre seis y diez años que no sabían leer ni escribir. En: DE GABRIEL, 
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Figura 11.45. Elaboración propia a partir de los datos de: NÚÑEZ, Clara Eugenia, La fuente de la 
riqueza. Educación y desarrollo económico en la España Contemporánea, Alianza, Madrid, 1992. 
 
En el caso de Madrid, las altas tasas del conjunto de la provincia en 1900 (87% 
para la población masculina y 66% para la femenina) crecieron imparablemente hasta 
1930, situándose en niveles próximos al 100% para el caso de los hombres y en un 86% 
para las mujeres. En cuanto a los datos referidos específicamente a la capital, la 
información extraída del empadronamiento municipal de 1915 puede servir como un 
primer indicador para una primera visión global antes de centrarnos en los datos 
referidos a los barrios del centro urbano. Como se muestra en esta estadística, la media 
de la ciudad se situaba ya por encima del 85% para los hombres y en un 78,2% para 
mujeres en 1915, siendo los distritos más favorecidos Centro, Hospicio y Congreso y 
los más atrasados Hospital, Inclusa y Latina. Los barrios más aventajados eran 
precisamente los situados en el centro, con Puerta del Sol y Carmen como ejemplos más 
destacados. Por el contrario, los barrios populares del sur y algunos de los situados en la 
periferia del término municipal en el norte presentaban las cifras más bajas, no llegando 
al 70% en sus tasas de alfabetización. Se observa, de esta manera, una correlación con 
los datos demográficos y con las cifras de alquileres apuntadas a nivel de barrio para los 
primeros años del siglo XX.  
 
Los diferenciales sexuales en alfabetización  estaban más marcados en los distritos 
definidos por un estatus social más elevado, siendo, por el contrario, prácticamente 
imperceptibles en los que revelaban peores condiciones de vida y una mayor 
concentración de clases populares. En algunos casos, como en el barrio de Fernando el 
Santo, los contrastes entre esos niveles se disparaban hasta casi un 30%, pudiendo 
sugerirse como principal factor explicativo en el caso de esta zona la hegemónica 
presencia de la mujer en el servicio doméstico, sector que no precisaba en la mayoría de 
los casos de una educación previa. En las zonas del centro esas diferencias se mantenían 
en torno a un 15-20% por razones similares a las anteriores y por la presencia de una 
población masculina ligada a empleos vinculados al sector servicios que requerían 
nociones básicas en lectura y escritura. Finalmente, en las áreas antes citadas de la 
                                                                                                                                               
Narciso: “Alfabetización y escolarización en España (1887-1950)”, en: Revista de Educación, nº 314, 
1997, pág. 219. 
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periferia y del sur del casco y en los sectores más populares del centro (Álamo), los 
niveles se reducían ostensiblemente llegando incluso a alcanzar un diferencial favorable 
a la población femenina, tal y como se refleja en Aguas, Delicias y Jesús y María, entre 
otros espacios urbanos (Figura 11.46). 
 
Diferencial sexual en las tasas de alfabetización por barrios en 1915 (datos 
porcentuales) 
 
Más de 20% 19,99-15% 14,99-10% 9,99-5% 4,99-0% Menos de –
0,01% 
      
Figura 11.46. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento Municipal de Madrid de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
A partir de los datos del Padrón de 1915 es posible deducir unas escasas 
diferencias entre las tasas de alfabetización de la población nacida en la capital y de la 
población inmigrante (Figura 11.47).  Esta situación estaría reflejando cómo los 
requisitos solicitados a los contingentes migratorios que llegaron a Madrid desde 
comienzos del siglo XX crecieron a medida que se produjo la modernización económica 
de la ciudad y la transformación de su mercado laboral. Una urbe cada vez más 
especializada en el sector servicios, que había experimentado notables progresos en su 
aparato industrial y que ofrecía un peso cada vez más significativo en el campo de las 
profesiones liberales fortaleció la demanda de una mano de obra más cualificada desde 
un punto de vista intelectual. Tiana se refirió a una presión implícita en la propia 
sociedad que habría favorecido ese aumento imparable de la alfabetización, quedando 
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reflejada en las escuelas de formación educativa para adultos abiertas como iniciativas 
de distintas entidades e instituciones estatales, municipales y privadas124.  
 
Diferencial en las tasas de alfabetización de la población residente en Madrid en 








      
Figura 11.47. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID,  Datos obtenidos del 
Empadronamiento Municipal de Madrid de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
Algunos estudios han señalado que las migraciones interiores supusieron el 
traslado del analfabetismo desde las áreas rurales a los barrios periféricos de las grandes 
ciudades como Madrid, Barcelona y Bilbao, contribuyendo así a rebajar los niveles de 
alfabetización de sus habitantes y, especialmente, de la población nacida en la capital125. 
Aunque se trata de un fenómeno a tener en cuenta, lo cierto es que los contrastes más 
fuertes entre nativos e inmigrantes en términos porcentuales no siempre se 
correspondían con los barrios situados en los límites del término municipal, salvo en los 
casos de Guindalera, Delicias y Marqués de Comillas, donde las diferencias se 
encontraban en cifras en torno al 10-15%. Esta regla no se cumplía para zonas como 
Moncloa, Bellas Vistas, Plaza de Toros o Pacífico, donde el nivel de alfabetización de 
los no nativos era incluso superior al de los oriundos de Madrid. En el caso de las áreas 
centrales de la ciudad, los valores se situaban en términos intermedios (en torno a un 5-
                                                 
124 TIANA FERRER, Alejandro, Maestros, misioneros y militantes. La educación de la clase obrera 
madrileña, 1898-1917, Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1992, pp. 130-131. 
125 VIÑAO, Antonio, Escuela para todos. Educación y modernidad en la España del siglo XX,  Madrid, 
Marcial Pons, 2004, pág. 214. 
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10% en el diferencial global), experimentándose incrementos en áreas burguesas como 
Monasterio o Fernando el Santo por el mayor peso del servicio doméstico. 
 
Todo este proceso lleva a señalar el dinamismo mostrado por la capital en 
términos de alfabetización y cómo la población inmigrante comenzó a hacer acopio de 
un número de credenciales cada vez más elevado para demostrar su capacitación para el 
mercado laboral, especialmente entre el sector masculino y entre aquellos que querían 
vivir en los barrios más céntricos. Puerta del Sol, San Martín, Carmen, Constitución, 
Muñoz Torrero, Jardines y Estrella sobrepasaban ampliamente el 95% de alfabetizados 
entre los inmigrantes masculinos, alcanzando una posición hegemónica a la que sólo se 
acercaban las áreas burguesas del Ensanche. De hecho, de todos los barrios situados en 
la zona de estudio, sólo Álamo se encontraba con porcentajes de alfabetización por 
debajo del 70%, en una posición similar a la evidenciada por barrios de Hospital, Latina 
e Inclusa. El hecho de que se tratara de una zona en la que predominaban trabajadores 
manuales de baja cualificación serviría para explicar este bajo porcentaje en 
comparación con el resto de áreas de la almendra central.  
 
Diferencias en el grado de alfabetización de la población del 
centro urbano en función de su naturaleza geográfica (1915) 
 Madrileños Inmigrantes 
Barrios del centro 
urbano 
Alfabetizados Alfabetizados 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Carmen 97,68 95,62 97,45 77,82 
Constitución 97,53 85,71 97,33 79,32 
Correos 97,28 90,99 95,04 78,22 
Estrella 94,69 86,17 96,12 73,26 
Jardines 95,48 88,50 96,13 80,14 
Muñoz Torrero 97,20 93,51 97,20 79,61 
Puerta del Sol 97,92 93,67 98,57 75,74 
San Luis 97,23 89,16 94,86 81,16 
San Martín 97,84 91,83 97,89 76,34 
Tudescos 94,02 85,19 94,90 88,29 
Las Torres 94,55 89,94 95,27 80,93 
Floridablanca 97,50 92,67 97,72 84,27 
Álamo 79,64 79,03 69,37 72,39 
Carlos III 84,37 77,34 82,68 83,60 
Espejo 94,37 91,36 91,24 78,93 
Isabel II 77,69 82,21 81,86 78,12 
Senado 79,95 80,89 84,85 78,42 
Media Madrid 86,30 82,30 84,90 75,00 
Figura 11.48. Elaboración propia a partir de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Datos obtenidos del 
Empadronamiento Municipal de Madrid de 1915, Imprenta Municipal, Madrid, 1917. 
 
De esta forma, para encontrar diferencias significativas entre nativos e inmigrantes 
es necesario acudir al análisis de la población femenina. Haber nacido en Madrid 
suponía una distinción de primer orden en el campo educativo y permitía que, una vez 
superados los diez años, la mujer supiera leer y escribir en más de un 90% de las 
ocasiones en barrios como Carmen, Constitución, Muñoz Torrero, San Martín y Puerta 
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del Sol. (Figura 11.48). Las diferencias con respecto a la población masculina de 
idéntica naturaleza geográfica era, de este modo, muy escasa, sobrepasando en pocas 
ocasiones los cinco enteros. La situación cambia radicalmente si se analiza la 
alfabetización de las mujeres nacidas fuera de Madrid capital. En este caso, los 
diferenciales alcanzaban valores superiores a quince-veinte enteros en la mayoría de las 
ocasiones, revelando, por un lado, las escasas oportunidades que las inmigrantes tenían 
de hacerse con un trabajo intelectual en el mercado laboral madrileño y su masiva 
orientación a oficios manuales que no se apartaban de las reglas marcadas para las 
tareas domésticas. 
 
Hasta la Segunda República, los niveles de analfabetismo descendieron de manera 
progresiva en Madrid. En 1930, esas tasas se encontraban en cifras cercanas al 15% en 
el caso de la población masculina (83,55% de alfabetizados) siendo algo más elevadas 
para las mujeres (21,21%). La situación en este último caso era considerablemente más 
positiva que la visible en 1900 (37,20% de analfabetismo). Los barrios del centro 
urbano ofrecían un escenario mucho más positivo que el señalado para el conjunto de la 
ciudad, pues en términos generales su porcentaje de analfabetismo se encontraba en 
torno a un 5%. Las diferencias entre nativos e inmigrantes no eran decisivas en el caso 
de los varones, independientemente de si su lugar de procedencia se correspondía con la 
capital de una provincia o con una localidad rural dentro de la misma. Al igual que 
ocurría en 1915, sólo las mujeres inmigrantes planteaban una mayor heterogeneidad 
cultural y educativa, especialmente si procedían del medio rural. De este modo, parece 
claro advertir que las inmigrantes nacidas en núcleos urbanos o en capitales de 
provincias adquirían mayores habilidades de lectura y escritura (Figura 11.49). Estos 
conocimientos previos, consolidados en Madrid, donde el inmigrante quedaba sometido 
a un número cada vez más amplio de señales escritas, favorecían la transición a la 
ciudad y aumentaba las posibilidades de participación en su mercado laboral126. 
 
Grado de alfabetización de los habitantes del centro urbano de Madrid en 
función de su naturaleza geográfica (1930) 
Categoría Hombres % Mujeres % Total % 
Alfabetizados nativos 9.706 99,13 11.873 97,69 21.579 98,33 
Alfabetizados inmigrantes (nacidos en 
capital de provincia) 
2.882 98,97 3.929 94,65 6.811 96,43 
Alfabetizados inmigrantes (nacidos en 
resto provincia) 
11.515 97,84 15.851 87,02 27.366 91,27 
Total población alfabetizada 24.103 98,49 31.653 91,69 55.756 94,51 
Figura 11.49. Elaboración propia a partir de los datos recogidos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
El diferencial sexual en términos de población inmigrante alfabetizada 
experimentó, por el contrario, cambios de gran relevancia. Las brechas que en este 
apartado se presenciaban a partir de los datos extraídos de los padrones municipales de 
1880 y de 1905 desaparecieron durante el primer tercio del siglo XX. En la segunda de 
                                                 
126 Para este tipo de consideraciones en estudios sobre movimientos migratorios realizados desde espacios 
rurales a espacios urbanos véase el trabajo de: LONG, Jason: “Rural-Urban Migration and 
Socioeconomic Mobility in Victorian Britain”, en The Journal of Economic History, vol. 65, nº 1, 2005, 
pp. 1-35. 
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esas fechas, provincias como Asturias o Lugo ofrecían unos desniveles porcentuales 
superiores al 40% en este apartado, quedando en una posición similar las regiones 
limítrofes que más forasteros remitían a la capital como Cuenca, Guadalajara o Soria. 
Un cuarto de siglo más tarde, los porcentajes más altos seguían correspondiendo a 
Lugo, donde la población femenina desplazada a Madrid contaba con un nivel de 
alfabetización inferior al 70%. Sin embargo, los desniveles se habían reducido 
notablemente, presentando, en el peor de los casos, contrastes que no iban más allá del 
25%. Cuenca, Cáceres y Asturias se encontraban a continuación, al remitir un elevado 
número de mujeres cuya inserción laboral en Madrid se asociaba al servicio doméstico o 
a ocupaciones de escasa cualificación (Figura 11.50). 
 
Diferencial sexual del grado de alfabetización declarado por la población residente 
en el centro de Madrid en función de su naturaleza geográfica (1930) 
 
Muy alto Alto Intermedio Bajo Muy bajo 
> 25% 15-20% 10-15% 5-10% < 5% 
Figura 11.50. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los que llegaron a la capital a partir de movimientos realizados desde las 
provincias limítrofes mejoraron sensiblemente su formación educativa en este período, 
aunque los escenarios más equitativos seguían correspondiendo a las provincias más 
urbanizadas y a las principales zonas de industrialización del país. Así, el grado de 
alfabetización de las mujeres que habían emigrado desde Barcelona era prácticamente 
idéntico al de sus homólogos masculinos, con cifras cercanas al 100% (99,54% de 
barceloneses alfabetizados frente a un 98,31% en el caso de la población femenina), 
pudiéndose consignar similares características para las tres provincias vascas, Sevilla y 
Valencia. Algunos estudios han aludido a la decisiva acción de sindicatos en algunas de 
estas áreas al reforzar las peticiones de escolarización para toda la población y a la 
importancia que tuvo la fundación de escuelas laicas en las zonas obreras127. 
 
                                                 
127 LIÉBANA, Alfredo: “La educación en España en el primer tercio del siglo XX: la situación del 
analfabetismo y la educación”, Conferencia pronunciada en la Universidad de Mayores Experiencia 
Recíproca el 4 de mayo de 2009, Universidad de Mayores Experiencia Recíproca, Madrid, 2009. 
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Tanto entre los inmigrantes como entre los nacidos en la capital, los mayores 
porcentajes de analfabetismo se concentraban en los dos extremos del ciclo vital y 
particularmente en los años coincidentes con la infancia (5 a 9 años)128. Los niños 
nacidos en Madrid presentaban unas tasas de analfabetismo superiores a las mostradas 
por los hijos de inmigrantes procedentes tanto de capitales de provincia como de áreas 
rurales hasta bien entrado el primer tercio del siglo XX. Los cambios legislativos de 
1909 habían elevado la escolarización obligatoria hasta los doce años y los de 1923 
hasta los catorce, lo que teóricamente aseguraba índices de alfabetización de tendencia 
ascendente a lo largo de este período.  Sin embargo, casi la mitad de los niños de entre 
seis y once años, tal y como ha señalado Tiana Ferrer a partir del estudio de la 
estadística escolar de España de 1908, no contaban con plaza escolar129. En el caso de 
Madrid, las tasas porcentuales de población en edad escolar que no recibían instrucción 
se encontraban en torno a un 35-40% en el primer decenio del siglo XX, existiendo 
además un notable absentismo, unas decisivas deficiencias humanas e infraestructurales 
y una abrumadora superioridad numérica de escuelas privadas sobre escuelas públicas. 
A partir de la segunda década del Novecientos, la capital mejoró su oferta educativa 
aunque no en los términos que cabría esperar dado el crecimiento demográfico 
registrado de forma paralela. El número de analfabetos seguía estando muy cerca del 
40% en 1930 y las diferencias entre madrileños e inmigrantes (independientemente de 
su origen) eran mínimas (Figura 11.51). Habría que esperar a la etapa del Bienio 
Reformista para que el marco educativo experimentase transformaciones de verdadera 
relevancia en la capital130. 
 
Tasas de alfabetización de la población residente en Madrid según sexo y origen 
geográfico (alfabetización temprana, de 5 a 9 años) entre 1880 y 1930 
Origen geográfico 
Hombres Mujeres 
1880 1905 1930 1880 1905 1930 
Nacidos en Madrid 55,13 47,61 62,79 49,02 41,41 56,66 
Inmigrantes (capitales de provincia) 60,79 60,00 61,45 58,44 57,98 80,77 
Inmigrantes (resto provincia) 55,19 60,37 59,81 40,30 52,15 59,91 
Total población 55,83 49,19 62,41 48,86 43,29 57,99 
Figura 11.51. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
La situación era muy distinta para aquellos individuos que se encontraban dentro 
de la alfabetización bruta medida a partir de los diez años. Era a partir de esa barrera 
cuando las capacidades lecto-escritoras adquirían una generalización casi plena en la 
capital española, brusco cambio que podría explicarse por la incidencia de varios 
factores. Algunos autores han apuntado al hecho de que, independientemente de la 
                                                 
128 GUEREÑA, Jean Louis, “Infancia y escolarización”, en BORRÁS LLOP, José María (dir.), Historia 
de la infancia en la España contemporánea, 1834-1936, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 
Madrid, 1996, pp. 347-458 y DE GABRIEL, Narciso: “Alfabetización y escolarización en España (1887-
1950)”, en Revista de Educación, nº 314, 1997, pp. 217-243. 
129 TIANA FERRER, Alejandro: “Educación obligatoria, asistencia escolar y trabajo infantil en España 
en el primer tercio del siglo XX”, en Historia de la educación: Revista interuniversitaria, nº 6, 1987, pp. 
43-60. 
130 PASTOR UGENA, Alfredo: “La situación de la escuela primaria en Madrid durante la Segunda 
República. La acción socialista en el Ayuntamiento (1931-1933)”, en: Revista Complutense de 
Educación, vol. 5 (1), 1994, pp. 271-288. 
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legislación vigente en estos momentos, un importante porcentaje de niños se 
incorporaban a las escuelas a edades relativamente avanzadas y otros necesitaron de una 
escolarización prolongada para dominar el aprendizaje de lectura y escritura, que no se 
hacía efectivo hasta pasado un cierto tiempo131. Otros autores han apuntado que los 
progresos en las tasas de alfabetización se habrían logrado a partir de vías informales 
relacionadas con la familia, el trabajo, sociedades y escuelas profesionales, ejército y 
escuelas de adultos132. No obstante, de lo que no cabía duda alguna era que vivir en 
Madrid resultaba un condicionante para quedar absorbido por los signos de una cultura 
escrita que se encontraba en plena fase de ebullición. Las cifras presentadas por los 
varones de reciente llegada a Madrid eran poco relevantes si se comparan con las 
ofrecidas en 1880 y 1905, si bien se advierte una sustancial mejora de las prácticas de 
lectura y escritura en las categorías más avanzadas durante este período (de los 
cincuenta años en adelante). Por el contrario, las posibilidades más altas de estar 
alfabetizado correspondían a aquellos individuos situados en la veintena, edad a la que 
se formalizaba su ingreso en el mercado laboral (Figura 11.52). 
 
Alfabetización de la población inmigrante de reciente llegada al centro de Madrid 




1880 1905 1930 1880 1905 1930 
10-14 93,47 95,06 95,85 52,05 70,76 92,73 
15-19 93,35 94,52 99,00 46,71 68,48 88,61 
20-24 90 92,16 98,93 55,09 68,02 88,72 
25-29 91,99 94,27 98,62 58,03 75,07 91,24 
30-34 89,53 95,90 98,76 58,05 71,90 92,64 
35-39 89,19 93,81 98,87 64,31 77,18 91,61 
40-44 86,02 93,33 98,37 66,13 78,32 91,45 
45-49 90,71 94,59 97,95 65,25 77,17 90,74 
50-54 86,99 95,65 97,92 55,73 78,26 88,06 
55-59 86,67 96,67 98,23 49,15 77,91 86,37 
60-64 88,68 94,20 96,21 56,63 60,71 84,84 
Más de 65 81,43 92,86 95,89 47,62 58,02 77,88 
Figura 11.52. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930. AVM, Estadística. 
 
Mucho más interesantes resultan los datos referidos a la población femenina. En 
primer lugar, el acusado desnivel entre las tasas de hombres y mujeres existente en 1880 
y todavía en 1905 (la habilidad de las mujeres para leer y escribir era casi treinta puntos 
porcentuales más baja que la de los varones en la misma categoría de edad) se redujo de 
manera espectacular durante el primer tercio del siglo XX. De este modo, los 
diferenciales sexuales se situaban en torno a un 10% en la veintena y sólo se 
incrementaban en más de un 15% en las edades más avanzadas (a partir de los 65 años). 
Por otro lado, las cifras de analfabetismo superiores al 50% que se presentaban entre las 
generaciones más jóvenes en 1880 (16 a 20 años) se redujeron en más de una cuarta 
                                                 
131 DE GABRIEL, Narciso: “Alfabetización y escolarización en España (1887-1950)”, en: Revista de 
Educación, nº 314, 1997, pp. 217-243. 
132 VIÑAO, Antonio, Escuela para todos. Educación y modernidad en la España del siglo XX, Marcial 
Pons, Madrid, 2004. 
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parte medio siglo después. Un viraje que pone de manifiesto el hecho de que cada vez 
con mayor intensidad, muchas mujeres se desplazaron a la ciudad por el hegemónico 
papel que aquella representaba en la formación educativa de la población femenina. 
Madrid no sólo era la meca de las mujeres que buscaban un puesto en el servicio 
doméstico, sino también de aquellas que buscaban beneficiarse de las iniciativas que allí 
se adoptaban en materia de enseñanza. Los numerosos centros educativos existentes en 
la capital provocaron que ésta se definiera, tal y como ha señalado Capel, como un 
“núcleo polarizador de cierta emigración estudiantil”. Los porcentajes de 
alfabetización descendían en las generaciones siguientes (16 a 25 años) alcanzando de 
nuevo dos picos de relevancia entre los 26 y 35 años (quizás como indicador de una 
participación más activa de la mujer en el mercado laboral no manual, principalmente 
en el sector privado) e iniciando una paulatina reducción cuya aceleración no llegaría 
hasta las edades más avanzadas (a partir de los 60-65 años).  
 
Finalmente, se debe advertir el impacto que tuvo la movilidad sobre las tasas de 
alfabetización de las provincias de origen de los inmigrantes. Tomando como casos de 
análisis los barrios del centro urbano en 1930 y estableciendo una comparativa con la 
información procesada sobre alfabetización provincial por Núñez a partir del censo de 
población de este año, se llega a conclusiones significativas acerca de las 
potencialidades mostradas por los inmigrantes que se desplazaron a la capital. El hecho 
de que las tasas por provincias sean significativamente más elevadas que las 
determinadas por Núñez en su estudio permite llegar, al igual que en 1880 y 1905, a la 
conclusión de que Madrid estaba seleccionando positivamente a la población inmigrante 
en función de sus habilidades y destrezas intelectuales. De hecho, salvo en el caso de las 
provincias limítrofes (Ávila, Guadalajara, Cuenca y Toledo), de ciertas áreas del sur 
(Cáceres) y de las comunidades migratorias de más larga tradición en Madrid (Asturias 
y Lugo) los porcentajes globales de alfabetización de cada comunidad (tomando en un 
mismo núcleo población masculina y femenina) no descendían en ningún caso del 90%.  
 
Estos niveles podían presentar similitudes con los de Núñez en el caso de las 
provincias del área septentrional, donde las tasas globales sobrepasaban en numerosas 
ocasiones el 90%, pero contrastaban radicalmente en el caso de las provincias del sur 
del país (mucho más elevadas a deducir por los datos del padrón de 1930 en áreas como 
Albacete, Jaén o Almería) y en zonas como Canarias. En consecuencia, los desniveles 
regionales entre las áreas del norte y del sur señalados por la autora a partir del censo de 
población de 1930 no se aprecian de manera significativa a partir de los datos recogidos 
del padrón municipal de la capital en este mismo año (Figuras 11.53 y Figura 11.54). 
Nuevamente, estos datos confirman el supuesto de que había un proceso selectivo de 
signo claramente positivo con respecto a la inmigración recibida por los barrios más 
céntricos de Madrid también en 1930. La ausencia de este efecto habría supuesto que 
los niveles de alfabetización de aquellos que se desplazaron a la capital resultaran 
idénticos o muy similares a las tasas presentadas por los que decidieron quedarse en la 
provincia de origen. No obstante, los índices mostrados por la población residente en la 
capital en función de su lugar de nacimiento son mucho más elevados que los señalados 
por aquellos que permanecían en su provincia de origen, tal y como se advierte en los 
censos de población. Un fenómeno que estaría inflando de manera muy notable el nivel 
de analfabetismo de las provincias de origen de los inmigrantes afincados en Madrid 
(Figura 11.55). 
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Niveles de alfabetización por provincias en 1930 
 
> 90% 80-90% 70-80% 60-70% Menos de 
60% 
Figuras 11.53 y 11.54. Arriba, tasas de alfabetización por provincias según los análisis realizados por 
Clara Eugenia Núñez a través del Censo de Población de 1930. Abajo, tasas de alfabetización de la 
población residente en los barrios del centro urbano de Madrid en función de la provincia de nacimiento 
señalada en el Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Las diferencias entre los niveles de alfabetización de los inmigrantes residentes en 
el centro urbano madrileño y los reflejados en sus zonas de procedencia en los censos de 
población disminuyeron de forma ostensible con el paso de los años. Un fenómeno que, 
a primera vista, estaría apuntando a una reducción en las restricciones impuestas por la 
pobreza en épocas anteriores, gracias a incrementos salariales y progresos en los medios 
de transporte terrestres. Circunstancias éstas últimas que habrían permitido a individuos 
no tan dotados y con menos posibilidades de estar alfabetizados participar más 
activamente en las riadas migratorias. De hecho, en 1930 se presentaban casos en los 
que la alfabetización de los inmigrantes de ciertas regiones residentes en Madrid 
(Palencia, Burgos, Segovia, Soria y Cantabria) era más reducida que la presentada en 
términos globales en el lugar de origen, lo que estaría indicando un proceso selectivo de 
carácter negativo. Algo que sugeriría, al margen de la permanencia de importantes 
grupos de población alfabetizada en ciertas áreas castellanas, una significativa salida 
hacia Madrid de inmigrantes de baja cualificación laboral procedentes de estas zonas. 
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Diferencial en las tasas de alfabetización a nivel provincial (Padrón-Núñez 1880-1930) 





Álava 17,2 10,5 -2,1 - 6,7 - 12,6 
Albacete 52,9 57,5 43,6 + 4,6 - 13,9 
Alicante 58,6 57,5 33,3 - 1,1 - 24,2 
Almería 71,7 61,4 32,4 - 10,3 - 29 
Ávila 27,7 21,1 10,8 - 6,6 - 10,3 
Badajoz 61,5 60,1 39,0 - 1,4 - 21,1 
Baleares 64,9 63,1 31,7 - 1,8 - 31,4 
Barcelona 50,4 40,2 12,9 - 10,2 - 27,3 
Burgos 20,5 8,6 -1,8 - 11,9 - 10,4 
Cáceres 50,8 45,9 27,6 - 4,9 - 18,3 
Cádiz 54,0 49,0 29,7 - 5,0 - 19,3 
Canarias 69,8 66,3 48,2 - 3,5 - 18,1 
Cantabria 14,6 9,4 -2,9 - 5,2 - 12,3 
Castellón 55,0 56,7 32,9 + 1,7 - 23,8 
Ciudad Real 49,5 48,1 31,1 - 1,4 - 17,0 
Córdoba 60,2 55,0 33,9 - 5,2 - 21,1 
Coruña 53,9 51,7 31,1 - 2,2 - 20,6 
Cuenca 32,7 36,5 23,9 + 3,8 - 12,6 
Girona 57,6 41,6 13,7 - 16,0 - 27,9 
Granada 64,7 62,7 33,9 - 2,0 - 28,8 
Guadalajara 17,9 18,5 8,1 + 0,6 - 10,4 
Guipúzcoa 38,1 28,4 2,9 - 9,7  - 25,5 
Huelva 59,6 47,9 32,6 - 11,7 - 15,3 
Huesca 48,4 37,7 19,8 - 10,7 - 17,9 
Jaén 62,8 61,6 37,8 - 1,2 - 23,8 
León 33,0 24,4 2,9 - 8,6 - 21,5 
Lleida 60,4 50,4 13,9 - 10,0 - 36,5 
La Rioja 31,4 25,2 10,1 - 6,2 - 15,1 
Lugo 34,9 29,3 10,6 - 5,6 - 18,7 
Madrid 22,6 15,0 4,9 - 7,6 - 10,1 
Málaga 69,1 63,1 35,4 - 6,0 - 27,7 
Murcia 64,7 60,7 41,1 - 4,0 - 19,6 
Navarra 32,6 20,6 5,1 - 12,0 - 15,5 
Orense 54,9 46,2 23,8 - 8,7 - 22,4 
Oviedo 29,3 17,2 -0,2 - 12,1 - 17,4 
Palencia 18,4 10,6 -1,0 - 7,8 - 11,6 
Pontevedra 55,0 57,1 24,2 + 2,1 - 32,9 
Salamanca 32,2 19,8 4,5 - 12,4 - 15,3 
Segovia 13,5 6,7 -3,0 - 6,8 - 9,7 
Sevilla 57,9 49,9 27,2 - 8,0 - 22,7 
Soria 13,9 10,4 -1,3 - 3,5 - 11,7 
Tarragona 54,8 50,0 19,6 - 4,8 - 30,4 
Teruel 43,4 40,7 22,9 - 2,7 - 17,8 
Toledo 34,2 39,6 24,1 + 5,4 - 15,5 
Valencia 59,2 53,5 29,6 - 5,7 - 23,9 
Valladolid 23,5 20,0 5,8 - 3,5 - 14,2 
Vizcaya 35,5 18,6 3,0 - 16,9 - 15,6 
Zamora 26,7 23,3 11,0 - 3,4 - 12,3 
Zaragoza 46,2 40,7 18,1 - 5,5 - 22,6 
Figura 11.55. Elaboración propia a partir de los Padrones Municipales de 1880, 1905 y 1930. 
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A pesar de esta reducción generalizada en el diferencial entre las cifras del padrón 
y las del censo, ciertas constantes se mantuvieron invariables entre 1880 y 1930. Salvo 
en el caso de las provincias gallegas, donde el desnivel oscilaba entre el 10,6% de Lugo 
y el 31,1% de La Coruña, el salto en el nivel de alfabetización fue significativamente 
más reducido en las regiones del noroeste de España, tendiendo además a incrementarse 
a medida que crecía la distancia con respecto a Madrid. Este fenómeno lleva a sugerir 
nuevamente la hipótesis de que únicamente los individuos más cualificados, y por tanto, 
los que contaban con una mejor formación intelectual, estaban en condiciones de 
soportar los elevados costes que suponía el desplazamiento desde un entorno periférico. 
Eran ellos, además, los que teóricamente contaban con más información acerca de las 
oportunidades que les podía brindar la ciudad y con más probabilidades de saldar con 
éxito su movilidad en un corto plazo de tiempo. Si a esto se añadía que ciertas 
provincias, como las ya señaladas en Galicia o Almería (condicionada por la fuerte 
emigración hacia Barcelona), contaban con un volumen de emigrantes transoceánicos 
notable, y que éstos últimos ofrecían una cualificación más elevada, necesaria para 
hacer frente a los altos costes de este tipo de movilidad133, se podrá entender una 
cuestión fundamental. La concatenación de esos factores, determinando todos ellos una 
significativa pérdida de capital humano, habría provocado una depresión más acusada 
en el nivel de alfabetización de los que permanecieron en la provincia. 
 
En definitiva, a medida que avanzó la modernización demográfica del país, los 
movimientos migratorios comenzaron a definirse por patrones cada vez más complejos, 
dependiendo tanto de las características personales del inmigrante como del contexto 
económico y social que reflejase la región de partida y el destino final. No obstante, los 
datos aquí señalados sirven para confirmar el reclutamiento selectivo por parte de 
Madrid de unos contingentes poblacionales dotados de altos niveles de formación 
educativa y de una alfabetización que, en la mayoría de los casos, era de carácter 
universal tanto entre la población masculina como entre la femenina, sin existir 
diferencias relevantes con respecto a los nacidos en la capital. 
                                                 
133 Véanse en esta línea los trabajos de Sánchez Alonso, quien también apunta a una selección positiva de 
población más cualificada en los procesos de emigración transoceánica. En: SÁNCHEZ ALONSO, 
Blanca, Las causas de la emigración española, 1880-1930..., Op. Cit. 
CAPÍTULO 12. LA REDEFINICIÓN DEL MERCADO LABORAL EN EL 




El crecimiento demográfico de Madrid durante el primer tercio del siglo XX no 
sólo fue decisivo para generar unas relaciones más impersonales entre sus habitantes y 
reforzar la segregación socio-espacial perceptible en 1905. De igual manera, resultó 
clave para ampliar y diversificar su mercado laboral. En él seguían apareciendo oficios 
de otros tiempos, asociados a la industria de la alimentación, al vestido y confección y a 
la elaboración de artículos de lujo para las clases acomodadas. Sin embargo, junto a 
ellos aparecieron otros alejados de la estructura artesanal decimonónica, definidos por la 
realización de tareas más especializadas con códigos y éticas profesionales marcadas de 
antemano por empresas industriales1. Como señaló Wirth, el creciente interés por la 
eficiencia laboral llevó a adoptar esquemas colectivos en la organización empresarial, 
integrándose a los trabajadores en grupos y obteniendo enormes ventajas frente al 
tradicional empresario individual2. En el caso de la capital española también se podía 
observar esa diversidad de actividades, a pesar de su definición como centro 
administrativo donde prevalecían las funciones de servicios orientadas al consumo. 
 
Una de las transformaciones más relevantes del mercado laboral en estos años 
tuvo lugar en el sector productivo. Durante el último tercio del siglo XIX, su alto 
porcentaje se explicaba por el extraordinario peso de la figura del jornalero. Aunque 
mayoritariamente se trataba de una denominación aplicada a la industria de la 
construcción, verdadero motor de la economía madrileña durante el período analizado,3 
también podía referirse al desempeño de tareas auxiliares en fábricas, talleres, 
almacenes, comercios y dependencias de la administración pública. Todos guardaban un 
rasgo en común. Formaban parte de un proletariado permanentemente flotante, 
arrastrado por las corrientes migratorias procedentes del hinterland rural y de las 
provincias limítrofes4. La crisis estructural del artesanado y la descomposición del 
modelo gremial sirvieron para auparles a la cúspide del mercado laboral. Aunque era 
cierto que el Ensanche Sur, los espacios más apartados del Ensanche Norte y las áreas 
del suroeste del casco antiguo reflejaban porcentajes de trabajadores no cualificados que 
superaban el 50% de su composición socioprofesional, también los barrios más 
aventajados del centro se vieron afectados por este proceso. En 1905, el 20,12% de sus 
trabajadores cobraban a jornal en los tajos que les salieran, sacando provecho del 
                                                 
1 PALLOL, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una 
nueva capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2009; VICENTE, Fernando, Los barrios negros: el 
Ensanche Sur en la formación del moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 2011 y 
CARBALLO, Borja, El Madrid burgués. El Ensanche Este de la capital, Tesis Doctoral, UCM, Madrid, 
2014. 
2 WIRTH, Louis: “El urbanismo como modo de vida”, en: BASSOLS, Mario, DONOSO, Roberto, 
MASSOLO, Alejandra y MÉNDEZ, Alejandro (compiladores), Antología de Sociología Urbana, 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1988, pp. 162-182 (original de 1938). 
3 BYRNE, Justin: “La construcción durante el primer tercio del siglo XX”, en RUIZ, David y BABIANO, 
José (eds.), Los trabajadores de la construcción en el Madrid del siglo XX, Akal/Fundación 1º de Mayo, 
Madrid, 1993, pp. 25-58. 
4 VICENTE, Fernando y CARBALLO, Borja: “Ser inmigrante en Madrid (1860-1930)”, en DEL ARCO, 
M. Á., ORTEGA, A. y MARTÍNEZ MARTÍN, M. (eds.), Ciudad y Modernización en España y México, 
Editorial Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 441-464 y DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: 
“Nativos e inmigrantes en el mercado laboral madrileño: procesos de integración y dimensiones de clase 
social”, Comunicación presentada al X Congreso de la ADEH, Albacete, junio- 2013.  
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alojamiento barato que encontraban en buhardillas y cuartos interiores de modestos 
bloques de vecindad. Un cuarto de siglo después, ese porcentaje se había reducido a 
menos de un 14%, siendo esta tendencia regresiva igualmente contrastable para el resto 
de distritos (Figura 12.1). Su vacío fue llenado progresivamente por trabajadores 
manuales cualificados, profesionales liberales y empleados del sector servicios. 
 
Estructura profesional de la población masculina en el centro urbano (1905-1930) 
Código 
HISCO 






1905 1930 1905 1930 1905-1930 
0/1 
Profesionales liberales, técnicos y 
trabajadores similares 
2.682 2.285 11,62 12,57 + 8,18 
2 Trabajadores administrativos y de gestión 683 267 2,96 1,47 - 50,34 
3 
Trabajadores de oficina, funcionarios y 
similares 
2.560 2.648 11,09 14,56 + 31,29 
4 Trabajadores de ventas 4.164 3.600 18,05 19,80 + 9,70 
5 Trabajadores del servicio 4.034 3.138 17,48 17,26 - 1,26 
6 
Agropecuarios, forestales, cazadores y 
pescadores 
237 156 1,03 0,86 - 16,50 
7/8/9 Trabajadores de la producción 8.715 6.087 37,77 33,48 - 11,36 
 Total población activa 23.075 18.181 100 100 - 
 
JORNALEROS (% SOBRE TOTAL 
TRABJADORES) 
4.643 2.532 20,12 13,93 - 30,77 
Figura 12.1. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Pese a todo, el jornalero todavía era una figura necesaria en el desarrollo 
económico de la ciudad. No cabe duda de que durante estos años el Ayuntamiento de 
Madrid requirió un amplio personal para el desarrollo de funciones cada vez más 
diversificadas. En sus dependencias (fontanería y alcantarillado, pozos negros, arbolado, 
parques y jardines, limpiezas, vías públicas) tenían cabida un importante número de 
obreros fijos de plantilla. Para todos existían normas preestablecidas. Debían ser 
vecinos de Madrid, pero también se les exigían nociones más o menos básicas de lectura 
y escritura y la demostración de su suficiencia para un puesto por medio de un 
certificado expedido por la sociedad de su oficio o el taller donde hubiera prestado sus 
servicios anteriormente. Estos condicionantes aparecían en todos los ramos municipales 
y con carácter específico para aquellos que tenían cargos de cierta responsabilidad. Los 
trabajadores fijos podían ascender de una categoría a otra por criterios de rigurosa 
antigüedad o por elección (si demostraban aptitudes meritorias) e incluso tenían la 
posibilidad de disfrutar de su salario íntegro o de medio jornal si contraían alguna 
enfermedad5. Pero junto a la contratación de este personal permanente el municipio 
seguía recurriendo a obreros eventuales susceptibles de quedar ocupados en proyectos 
que necesitaban aumentos de personal transitorios. Entre las condiciones de aptitud que 
habían de reunir seguía figurando una constitución física que estuviera en armonía con 
el tosco trabajo a desempeñar antes que la demostración de una conducta apropiada o de 
un relativo nivel de alfabetización. Carecían de los derechos de los obreros fijos y 
estaban condenados a causar baja en el servicio tan pronto como la insuficiencia de los 
presupuestos municipales no permitiera su estabilidad (Ilustraciones 12.1 y 12.2). 
                                                 
5 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Reglamento para el personal obrero de vías públicas municipales, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1914 y AYUNTAMIENTO DE MADRID, Reglamentación establecida 
para el nombramiento, corrección y separación del personal jornalero de las dependencias municipales, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1915.  
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Ilustraciones 12.1 y 12.2. A la izquierda, grupo de trabajadores manuales en formación, c.1918. Fuente: 
Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. A la derecha, jornaleros ocupados en tareas de tala de 
árboles en el Paseo del Prado. Fuente: Estudio fotográfico Alfonso, Archivo General de la 
Administración, Signatura 024952, 1935. 
 
Las obras públicas que se desarrollaron hasta la Segunda República, la necesaria 
mejora de los servicios sanitarios y el incremento en los ritmos de la edificación privada 
siguieron actuando como fuentes de empleo decisivas para miles de trabajadores no 
cualificados. El desarrollo de la política de construcción de casas baratas tras la Primera 
Guerra Mundial en las áreas del Extrarradio tuvo una gran importancia a la hora de 
generar una mayor oferta de puestos de trabajo proporcionando, al mismo tiempo, 
nuevas y más económicas posibilidades residenciales para los inmigrantes de menor 
poder adquisitivo6. El incremento de los servicios de limpieza también conllevó nuevos 
esquemas organizativos en las plantillas laborales del municipio, incluyendo cargos de 
mayor responsabilidad (celadores, vigilantes y capataces) y otros poco especializados 
para tareas de barrido, riego y arrastre de desperdicios en los mercados y en las vías 
públicas. En el plano de las obras municipales, la Gran Vía tomó un protagonismo 
indiscutible7. Durante la construcción de la avenida se contrataron carpinteros, 
empedradores, cerrajeros, albañiles y volqueteros en acarreo de materiales a los que 
retribuía con salarios de entre 10 y 15 pesetas diarias. Sin embargo, también se 
necesitaban jornaleros que trabajasen como peones retirando y levantando adoquines y 
bordillos, llevando tablones de madera y abriendo paso en las aceras mediante la 
apertura de zanjas. Lo mismo se podía decir de los trabajos temporales que generaron 
proyectos decisivos para la evolución urbanística de la capital, como la implantación de 
las líneas del tranvía eléctrico, las obras del Metropolitano Alfonso XIII, las 
canalizaciones subterráneas para la instalación de líneas telefónicas o la construcción de 
la Ciudad Universitaria8. Se trataba de tareas realizadas a una edad comprendida entre 
los 20 y los 29 años (Figura 12.2). A partir de este umbral, el número de jornaleros 
entraba en declive, lo que demostraba que el trabajo no cualificado había dejado de 
representar una forma de vida para buena parte de la población activa masculina. 
 
                                                 
6 BARREIRO, Paloma, Casas baratas: la vivienda social en Madrid, 1900-1939, COAM, Madrid, 1992.  
7 RUEDA LAFFOND, José Carlos, Madrid, 1900: proyectos de reforma y debate sobre la ciudad, 1898-
1914, UCM, Madrid, 1993 y RUIZ PALOMEQUE, María Eulalia, Ordenación y transformaciones 
urbanas del casco antiguo madrileño durante los siglos XIX y XX, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1976. 
8 GUTIÉRREZ, Diego, Aquellos tranvías de Madrid, La Librería, Madrid, 2001; FERNÁNDEZ DE 
SEVILLA, Miguel, La Ciudad Universitaria de Madrid, ochenta años de su historia (1927-2007), 
Edisofer, Madrid, 2008; CALVO, Ángel, Historia de Telefónica: 1924-1975. Primeras décadas: 
tecnología, economía y política, Ariel, Fundación Telefónica, Madrid, 2010 y VV.AA., 90 años de Metro 
de Madrid, La Librería, Madrid, 2010. 
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Figura 12.2. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
12.1. La tensión entre lo viejo y lo nuevo. El trabajo manual en el Madrid de 1930. 
 
La menor representatividad del jornalero durante el primer tercio del siglo XX 
vino acompañada de un incremento en el estatus de los integrantes del mercado laboral 
madrileño del centro urbano. Los datos analizados a través del modelo clasificatorio 
HISCLASS para 1905 permiten ver cómo algo menos de una cuarta parte de los 
trabajadores de esta zona (24,17%) se podían definir como no cualificados, cifra que se 
reducía a la mitad si el análisis se realizaba con los manuales cualificados (12,64%) y 
con los semi-cualificados (17,25%). Un cuarto de siglo después, la proporción de los 
primeros se había reducido de manera significativa hasta un 17,10% mientras la de los 
otros dos grupos se mantenía más o menos estable. A simple vista, el espectacular 
crecimiento observado en las categorías del trabajo no manual nos llevaría a concluir 
que el hueco que dejaron jornaleros y otros trabajadores sin cualificación fue llenado 
por empleados de oficinas, comerciantes y profesionales liberales, quedando en un 
plano secundario los trabajadores de la producción. 
 















































Figura 12.3. Leyenda: porcentajes sobre el total de la población activa masculina de las zonas señaladas, 
cuyos datos proceden de las investigaciones realizadas por Rubén Pallol, Fernando Vicente, Borja 
Carballo y Luis Díaz. El gráfico es elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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Era cierto que la naturaleza comercial y administrativa de la zona aquí analizada y 
su nula especialización industrial daban la hegemonía a los grupos profesionales antes 
señalados. El porcentaje de trabajadores de la producción, del 33,48%, era claramente 
inferior al que podía presentarse en las zonas del Ensanche, donde era mucho más alta la 
proporción alcanzada por obreros ferroviarios, metalúrgicos, operarios de máquinas, 
albañiles y carpinteros de armar y de taller, pintores decoradores y empleados de 
compañías de gas y electricidad. La concentración en estas áreas de establecimientos 
industriales modernos daban mayor protagonismo a oficios manuales más innovadores 
y cualificados en sus mercados laborales, independientemente de que su número de 
jornaleros fuera más elevado que en los barrios del centro (Figura 12.3). 
 
En el centro de Madrid la situación era distinta. Era cierto que al declive del 
jornalero había seguido el crecimiento de oficios novedosos. Los mecánicos fueron los 
que registraron un aumento más notorio, seguidos por operadores de equipos de 
transporte (relacionados con el ferrocarril y el tranvía eléctrico) y por ajustadores 
adscritos al sector eléctrico. Grupos de significativa presencia en el Madrid del siglo 
XIX, como herreros y artesanos del metal, ebanistas, zapateros y vidrieros, 
experimentaron, por el contrario, una evidente pérdida de peso. No obstante, otras 
categorías industriales de corte tradicional mantuvieron estables los altos porcentajes 
mostrados en 1905. Entre ellos destacaban los trabajadores de la industria de la 
alimentación, de la industria del vestido o de la fabricación de artículos de lujo. Otros, 
como los obreros relacionados con las artes gráficas, también conservaron un notable 
protagonismo como antaño, aunque registrando también una renovación en sus prácticas 
laborales. El análisis desagregado de estos trabajadores permite arrojar luz sobre un 
escenario definido por una fuerte tensión entre lo viejo y lo nuevo (Figura 12.4). 
 
La participación de la población activa masculina en los principales sectores de la 
industria de la construcción creció en términos relativos. Más importancia tuvieron las 
transformaciones que en este escenario se produjeron desde un punto de vista 
cuantitativo y cualitativo. Por un lado, el desarrollo de la urbanización abrió paso a 
empresas constructoras a gran escala como Portland Valderrivas S.A. (que instaló una 
fábrica en Vicálvaro en 1925), Agromán S.A. (1927), Vías y Construcciones S.A. 
(1928) y Fomento de Obras y Construcciones (FOCSA), que a pesar de tener su 
domicilio social en Barcelona desde 1900 instaló una delegación permanente en 
Madrid9. Poco a poco desaparecía el viejo escenario caracterizado por la existencia de 
maestros de obras con cuadrillas de trabajadores. Estas empresas ya contaban con 
plantillas formadas por miles de obreros, tal y como reflejan los datos del censo 
electoral social de 1932 para el caso de Agromán (1.600 empleados) y de FOCSA 
(2.215)10. Su eclosión ha sido relacionada con la política de obras públicas puesta en 
escena durante la Dictadura de Primo de Rivera a partir de 1926, siendo su ubicación en 
Madrid explicada por el hecho de que la mayor parte de los contratos de obra civil y 
edificación no residencial se producían en la capital. Era allí donde se situaban los 
principales organismos estatales y las grandes empresas industriales, cuya participación 
                                                 
9 Durante el primer tercio del siglo XX, FOCSA realizó obras de alcantarillado y adoquinado y tareas de 
urbanización y explanación de vías públicas, siendo adjudicataria de la contrata del saneamiento del 
subsuelo de Madrid en 1913. Para estos datos véase: TORRES VILLANUEVA, Eugenio: “La 
internacionalización de dos grandes empresas constructoras españolas: FCC y Dragados (c.1960-1992)”, 
en Revista de Historia Industrial, nº 40, año XVIII, 2009, 2, pp. 155-187. 
10 Las cifras de trabajadores de estas empresas han sido obtenidas de: JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934. 
De la fiesta popular a la lucha de clases, Siglo XXI, Madrid, 1984.  
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fue decisiva para promocionar este tipo de construcciones11. Por otra parte, la aparición 
de nuevos materiales dio lugar al desarrollo de técnicas constructivas desconocidas 
hasta entonces. El paisaje urbano, especialmente en la almendra central con el 
levantamiento de edificios de proporciones cada vez más significativas, concedió mayor 
protagonismo a obras basadas en la utilización extensiva de gas, electricidad y 
estructuras metálicas, que necesitaban trabajadores con conocimientos más avanzados.  
 
Trabajadores de la producción residentes en el centro urbano (1905-1930) 
Código 
HISCO 
Categoría profesional (HISCO Minor Group) 
1905 1930 1905-1930 
n % n % 
Diferencia 
% 
72 Obreros en el tratamiento de metales 53 0,61 43 0,71 + 16,39 
74 
Trabajadores en tratamientos químicos y 
similares 
66 0,76 41 0,67 - 11,84 
77 
Trabajadores en el procesado de comida y de 
bebida 
547 6,28 328 5,39 - 14,17 
79 Sastres, modistos y similares 771 8,85 631 10,37 + 17,17 
80 
Zapateros y trabajadores de la confección de 
cueros 
373 4,28 158 2,60 - 39,25 
81 Ebanistas, carpinteros y similares 133 1,53 77 1,26 - 17,65 
83 
Herreros, artesanos del metal y operarios de 
máquinas 
146 1,68 79 1,30 - 22,62 
84 Mecánicos, ajustadores-montadores y relojeros  135 1,55 301 4,94 + 218,71 
85 Ajustadores electricistas y similares 91 1,04 114 1,87 + 79,81 
88 Joyeros y trabajadores de metales preciosos 188 2,16 188 3,09 + 43,05 
89 Vidrieros, ceramistas y similares 64 0,73 24 0,39 - 46,57 
92 Impresores y similares 415 4,76 277 4,55 - 4,41 
93 Pintores 96 1,10 87 1,43 + 30 
95 
 
Albañiles, carpinteros y otros trabajadores de la  
construcción 
433 4,97 360 5,91 + 18,91 
98 Operadores de equipos de transporte 149 1,71 285 4,68 + 173,68 
99 
Trabajadores sin clasificar en otros grupos 
(jornaleros y trabajadores de fábricas sin 
especificar) 
4.812 55,22 2904 47,71 - 13,60 
Resto 253 2,90 190 3,13 + 7,93 
Total 8.715 100 6.087 100 - 11,36 
Figura 12.4. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Dentro de este contexto, los albañiles eran elementos dominantes entre los 
trabajadores manuales del centro urbano. Su consolidación era un claro indicativo del 
peso que el negocio inmobiliario mostró durante esta etapa, especialmente en los años 
veinte. Los oficiales podían ganar una cantidad cercana a las 10 pesetas diarias, que se 
reducía a 7-8 en el caso de los peones de mano que se hallaban a sus órdenes más 
inmediatas. Las retribuciones más bajas correspondían a los peones sueltos, encargados 
de portear el material del carro a la obra, traer el agua y mover la mezcla. A pesar de sus 
altos porcentajes, este grupo se vio particularmente afectado por los altibajos en la 
evolución edificatoria de la ciudad en el primer tercio del siglo XX, con situaciones tan 
críticas como la acaecida entre 1914 y 1923, y por las repercusiones que acarreaba la 
construcción moderna basada en la utilización del hierro y el cemento12. Como señaló 
                                                 
11 TORRES VILLANUEVA, Eugenio: “Las grandes empresas constructoras españolas. Crecimiento e 
internacionalización en la segunda mitad del siglo XX”, en Cuadernos Económicos de ICE, nº 849, julio-
agosto 2009, pp. 113-127. 
12 GÓMEZ MENDOZA, Antonio: “La industria de la construcción residencial en Madrid, 1820-1935”, en 
Moneda y Crédito, nº 177, 1986, pp. 53-81 
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Luis Fernández, secretario de la Sociedad de Obreros Albañiles de Madrid, en 1927, los 
edificios de diez plantas que se construían con esos materiales exigían menores 
inversiones de tiempo y de brazos: “Hoy los muros de fachadas, patios, crujías, etc., 
etc., no tienen aquellos grandes espesores de los edificios antiguos; no se necesitan, por 
tanto, aquellas mismas cantidades de material ni el mismo número de obreros. Así, si 
antes se empleaban cien obreros, por término medio, en la construcción de un edificio 
corriente, hoy con la mitad de éstos se realiza idéntica labor”13. 
 
El declive de los zapateros se acentuó en este período a medida que se consolidaba 
el desfase ya advertido en sus medios de producción artesanal. A comienzos de la 
Restauración constituía el tercer sector más importante entre los trabajadores de la 
producción, con 619 representantes y un porcentaje sobre el total del 6,19%. Medio 
siglo después, aquella cifra se había reducido hasta 158 (2,60%). Una contracción que 
se explica por la aceleración de la mecanización registrada en el sector a partir de la 
segunda década del siglo XX, que consolidó el peso de los centros productores 
dominantes14. Barcelona seguía liderando las estadísticas de tributación por fabricación 
mecánica de calzado de cuero, pero paralelamente habían aumentado su 
representatividad Baleares y la parte meridional del área levantina15. Al referirse a la 
producción del calzado en Madrid, la prensa llegó a hablar de una industria casi 
extinguida. Testimonios como el de Salustiano López de la Atalaya, dueño de una de las 
fábricas de calzado más importantes en 1927, ponían de manifiesto que para los obreros 
de este sector, montar sus propias fábricas resultaba una verdadera quimera. La mayor 
parte del calzado que se vendía en la ciudad venía de Baleares y Levante, cuyo 
predominio se explicaba por el hecho de que allí “la vida está mucho más barata, los 
locales rentan menos, los impuestos municipales no están tan recargados”16. En 
Madrid, los obreros se encontraban cada vez más sometidos al destajo, siendo 
únicamente contratados a jornal encargados de máquinas y cortadores de calzado. 
 
“Verdaderos fabricantes de calzado en Madrid somos nada más que tres. Es una 
industria que habrá desaparecido aquí dentro de muy pocos años. Por la impresión que le 
habrá producido a usted la visita a mi taller puede juzgar el estado de miseria en que 
vivimos. Yo soy uno de los de mayor importancia, y en las épocas más florecientes logro 
reunir unos veinticinco o treinta operarios (...). La producción máxima registrada en mi 
casa ha sido de 50 pares diarios, pero esto fue en época excepcional y que duró muy poco 
tiempo. Hoy día apenas se trabaja para eso en muy malas condiciones”17.  
 
Sí mantuvieron una representación destacada los trabajadores de la industria de la 
alimentación, actividad económica fundamental cuyas estructuras se orientaban a las 
necesidades de consumo de la ciudad. La producción de pan seguía teniendo un 
protagonismo indudable. Su cambio más significativo venía dado por el hecho de que la 
práctica totalidad de los industriales no vendían directamente al público el producto que 
fabricaban, sino que lo distribuían a través de propietarios de despachos y repartidores a 
domicilio, a quienes proporcionaban comisiones. El secretario del Sindicato de las 
Artes Blancas Enrique Suárez señaló la existencia de unos cuatrocientos despachos en 
                                                 
13 “Del trabajo en Madrid. El ramo de la edificación”, en La Voz, 21 de abril de 1927. 
14 NADAL, Jordi: “La transición del zapato manual al zapato “mecánico” en España”, en: NADAL, Jordi 
y CATALÁN, Jordi (coords.), La cara oculta de la industrialización española: la modernización de los 
sectores no líderes (siglos XIX y XX), Alianza Editorial, 1994, pp. 321-340. 
15 MIRANDA ENCARNACIÓN, José Antonio, La industria del calzado en España (1860-1959), Tesis 
Doctoral, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, Generalitat Valenciana, 1998, pág. 159. 
16 “Del trabajo en Madrid. La industria del calzado”, en La Voz, 21 de mayo de 1927. 
17 “Del trabajo en Madrid. La industria del calzado”, en La Voz, 21 de mayo de 1927. 
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Madrid en torno a 1927, que cobraban una comisión por kilo del 10% en el candeal y 
francés y del 20-25% en el pan de Viena. A estos establecimientos se añadían 178 
tahonas que elaboraban diariamente 183.000 kilos de candeal, 58.000 de francés y 
70.000 de Viena18. Las tahonas apenas mostraban variaciones con respecto a 1905. Las 
visitas de inspección realizadas por las comisiones encargadas del estudio de la 
reorganización de esta industria revelaron significativas deficiencias en los 
establecimientos. La que Nicolás Marrón tenía en el número 12 de la calle del Espejo 
contaba con un horno para la fabricación de 800 kilos diarios de pan candeal, pero con 
cocina de escasa amplitud y sin ventilación. A ello se unía la presencia de una cisquera 
peligrosa en la caja de la escalera de la finca, una leñera mal acondicionada y un 
almacén de harinas que evidenciaba una alarmante falta de higiene. El panorama era 
similar en la tahona situada en el número 8 de la calle de Los Madrazo, con talleres 
pequeños mal ventilados, una cama y cuartos de ducha para los trabajadores y un “olor 
pestilente” que quedó referenciado en las tareas de inspección19.  
 
La mayoría de locales mantuvieron el semblante familiar y de reducido número de 
obreros de etapas anteriores. No obstante, también aparecieron fábricas a mayor escala 
allende la almendra central. El Laurel de Baco, Mahou y El Águila en la producción de 
cerveza contaban con plantillas amplias, que alcanzaban los 500 trabajadores como en 
el caso de la tercera empresa en 193220. Su crecimiento y modernización técnica fueron 
un claro reflejo de la popularidad que el consumo de ese artículo había obtenido en 
Madrid durante el primer tercio del siglo XX21. Matías López y Compañía Colonial en 
el procesamiento de chocolates y La Fortuna en la producción de galletas y bizcochos 
también ocupaban un lugar destacado. Los orígenes de ésta última se remontaban al 
molino de chocolates que había pertenecido al industrial gallego Venancio Vázquez en 
la plaza de las Cuatro Calles (actual Canalejas). Los progresos de su actividad llevaron 
a un primer traslado del establecimiento a la calle de Caracas y a Pozuelo de Alarcón, 
donde encontraban ocupación casi un centenar de trabajadores a finales del 
Ochocientos. El cambio de siglo conllevó la constitución de la empresa en sociedad 
anónima y la mudanza a unos amplios locales situados en el Paseo del Rey. Oficiales 
confiteros como Florencio Serrano, con un jornal de 10 pesetas en 1930, trabajaban en 
unos talleres que ya en 1913 producían diariamente 4.000 paquetes de chocolates, entre 
4.500 y 5.000 kilos de galletas y bizcochos y varios miles de kilogramos de bombones. 
Aquel escenario tenía poco que ver con el de otras épocas en que predominaba el 
chocolatero que amasaba a brazo y rodillo. Ya había aterrizado la maquinaria moderna 
y con ella las dependencias provistas de motores y calderas y la división sexual en la 
organización laboral. De esta forma, mientras “gentiles muchachas, admirablemente 
uniformadas, con trajes de distintas tonalidades según la sección a que pertenecen, se 
ocupan del empaquetado de los distintos artículos”, los operarios masculinos ejercían 
sus tareas en los molinos mezcladores, refinadoras, batidoras y en las modernas galerías 
de máquinas del local22.  
 
                                                 
18 Las declaraciones de Enrique Suárez en: La Voz, 3 de junio de 1927. 
19 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Resultado de la visita de inspección realizada a las tahonas de esta 
Corte por la Comisión especial encargada del estudio y reorganización de la industria panadera, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1924. 
20 JULIÁ DÍAZ, Santos, Madrid, 1931-1934..., Op. Cit., pp. 480-483. 
21 GARCÍA RUIZ, José Luis y LAGUNA ROLDÁN, Constanza, Cervezas Mahou 1890-1998. Un siglo 
de tradición e innovación, LID, Madrid, 1999. 
22 ABC, 29 de abril de 1913. 
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Existían otros tres sectores industriales donde los habitantes del centro urbano 
consolidaron el protagonismo señalado a principios del siglo XX. El de las artes 
gráficas era uno de ellos. Todavía se dejaba sentir con fuerza el minifundismo 
productivo dibujado por pequeños talleres de imprenta y encuadernación tres décadas 
atrás23. Sin embargo, también había aumentado el número de obreros contratados en 
talleres y secciones de máquinas de las principales publicaciones periódicas y en las 
casas editoriales que emergieron en este período. Por su condición de foco de atracción 
de la intelectualidad, Madrid era un espacio que abastecía, desde un punto de vista 
editorial, al resto de España24. Los estudios de Martínez Martín han revelado como a lo 
largo del primer tercio del siglo XX la ciudad asistió a un notable incremento en 
establecimientos industriales de esta categoría, siendo muchos de ellos pequeños locales 
familiares reconvertidos en sociedades anónimas desde comienzos de la década de los 
veinte25. Rueda Laffond también ha aludido a la modernización del sector, visible en el 
aumento del número de tiradas, y en la revolución acaecida en las técnicas de impresión. 
Madrid, junto a Barcelona, concentró maquinaria de gran potencia en el sector, 
contando con unidades capaces de imprimir entre 1.000 y 4.000 hojas por hora, siendo 
muy escasos los impresores que sólo disponían de prensas manuales26. Factores que 
explican que cada vez fueran más numerosos los obreros adscritos a Espasa Calpe S.A., 
que instaló sus talleres y almacenes en un amplio edificio de la calle de Ríos Rosas, y a 
empresas como Prensa Española y Gráficas Reunidas S.A., formada en 1919 con un 
capital de dos millones y medio. Sin embargo, mantenían su hegemonía los trabajadores 
de los talleres de Rivadeneyra, cuya cifra aproximada era de 650 en 1932 (Figura 12.5).  
 
Muestra de trabajadores de las artes gráficas en el centro de Madrid (1930) 
Nombre Edad Oficio Lugar de trabajo Jornal (día) 
Juan Rodríguez Martínez 30 Tipógrafo Editorial Jiménez S.A. 14 
Antonio Fuertes Ramiro 42 Tipógrafo Casa Gaisse 13,50 
Vicente Meléndez 20 Tipógrafo Imprenta Nicós 13 
Juan Galán 37 Tipógrafo Imprenta del Catastro 11 
Demetrio Montero 62 Oficial impresor Sucesores de Rivadeneyra 10 
Nicolás Martín 55 Impresor Sucesores de Rivadeneyra 10 
Julián Antonio Palomino 30 Impresor Diario “Informaciones” 10 
Juan Puertas 24 Tipógrafo Editorial Sáez Hermanos 10 
José Puertas 35 Tipógrafo Imprenta Municipal 9,25 
Manuel Alberola 34 Tipógrafo Sucesores de Rivadeneyra 9 
Emilio Pérez Santamaría 50 Jornalero impresor Imprenta “El Debate” 8 
Vicente Creus 19 Impresor Editorial Ibérica 6 
Ángel García 17 Impresor Imprenta “El Arte” 3,50 
Ramón Cruz Serrano 14 Aprendiz impresor Sucesores de Rivadeneyra 1,50 
Figura 12.5. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El segundo sector era el representado por joyeros, trabajadores de metales 
preciosos y relojeros, con pequeños talleres instalados en torno a vías principales como 
                                                 
23 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “La fabricación del libro. La industrialización de las técnicas. 
Máquinas, papel y encuadernación”, en: MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio (dir.), Historia de la 
Edición en España (1836-1936), Marcial Pons, Madrid, 2001, pp. 73-110. 
24 AUBERT, Paul y DESVOIS, Jean-Michel: “Libros y comunicación de masas”, en SERRANO, Carlos 
y SALAÜN, Serge, Los felices años veinte. España, crisis y modernidad, Marcial Pons, Madrid, 2006, 
pp. 55-90. 
25 MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “La edición moderna”, en MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús 
Antonio (dir.), Historia de la Edición en España (1836-1936), Marcial Pons, Madrid, 2001, pág. 178. 
26 RUEDA LAFFOND, José Carlos: “La industrialización de la imprenta”, en MARTÍNEZ MARTÍN, 
Jesús Antonio (dir.), Historia de la Edición en España..., Op. Cit., pp. 207-240. 
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Preciados, Montera, Carrera de San Jerónimo o Plaza Mayor. (Figura 12.6). Las mejoras 
técnicas producidas en este gremio fueron significativas. Alejandro Luis, presidente de 
la Sociedad Patronal de Joyeros y Plateros de Madrid, destacó el período de esplendor 
que atravesaba la fabricación de joyas hasta el punto de precisar: “Se ha llegado en la 
actualidad a tal perfección y se ha depurado el gusto de tal manera que diariamente 
salen de los talleres madrileños verdaderas obras de arte”. Respecto a la situación de 
los obreros, el patrono destacaba su elevada especialización, demostrada por el hecho de 
que “algunos que han salido de nuestros talleres para trasladarse a París, centro 
industrial de moda y joyería de verdadera importancia mundial, no se han puesto a 
trabajar allí como simples jornaleros, sino que, por el contrario, ocuparon 
preeminentes puestos en los talleres, devengando jornales de importancia”27.  Se 
trataba de un sector que incluía a trabajadores bien considerados, que podían alcanzar 
jornales de hasta 20 pesetas si llegaban a presentar condiciones excepcionales en 
capacidad de trabajo y conocimientos artísticos. En los barrios del centro se encontraban 
ejemplos como el de Alfonso Moral, que ganaba 16 pesetas diarias en un taller de la 
calle de Fuencarral. Multiplicando su salario por trescientos días trabajados por año se 
obtienen unos ingresos cercanos a las 5.000 pesetas, lo que le equiparaba a un 
funcionario de categoría media/alta en la administración pública28. En el lado contrario 
se encontraban obreros retribuidos a la baja, adscritos a talleres muy pequeños. El 
umbral entre estos trabajadores lo marcaba la capacitación para convertirse en oficial, 
estatus de difícil acceso si no se tenían “ciertos conocimientos artísticos y una 
delicadeza de manos extraordinaria”29.  
 
El panorama era muy similar en el caso de los relojeros, si bien al margen de los 
pequeños talleres era posible detectar la adscripción de un significativo número de 
obreros a los dos principales centros de producción existentes en Madrid. En primer 
lugar destacaba la fábrica de relojes de Jorge Guillermo Girod en el camino de la Fuente 
del Berro. Los orígenes de aquel local se encontraban en los establecimientos que el 
industrial suizo instaló en las calles de Esparteros y Montera. En sus inicios era una casa 
dedicada a la venta al por mayor de relojes de fabricación propia de todas las clases, de 
herramientas para relojeros y joyeros y de piezas y accesorios necesarios para la 
recomposición de relojes. Con el paso de los años, los dos locales se quedaron pequeños 
y fue necesaria una refundación en la calle de Postas. Al margen de este almacén, Girod 
montó una fábrica tras la Plaza de Toros que ya a comienzos del siglo XX daba 
ocupación a “cerca de cien obreros, destinados exclusivamente al montaje de relojes y 
a la construcción de cajas de todas clases para los mismos”30. Contaba con los 
elementos más modernos que podían verse en talleres de montaje y reparación, 
destinados a la producción de relojes de bolsillo, de relojes de torre para campanarios y 
a la introducción de aplicaciones eléctricas. Cumplía además con un rol decisivo para 
que el almacén de Postas diera salida a importantes remesas de relojes para consumo 
local y para provincias. Tras su constitución en sociedad anónima, Girod alcanzó los 
doscientos empleados e inició la apertura de nuevas sucursales. Su principal 
competidora era Coppel, cuya sede se ubicaba al comienzo de la calle de Fuencarral. 
Aunque nunca dejó de representar una industria familiar, Coppel también se definió por 
ser uno de los establecimientos que daba más trabajo a los obreros relojeros residentes 
en el centro. El local había sido pionero en la fabricación de relojes de pared gracias a la 
                                                 
27 La entrevista al joyero Alejandro Luis en: La Voz, 22 de febrero de 1929. 
28 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
29 La Voz, 22 de febrero de 1929. 
30 Para los orígenes de la fábrica de Girod véase: Nuevo Mundo, 19 de mayo de 1902. 
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iniciativa de su creador Carlos Coppel, llegado a Madrid en 1879 y dotado de unos 
amplios conocimientos adquiridos en Alemania. El número de operarios a sus órdenes 
creció en pocos años, alcanzando el centenar en las primeras décadas del siglo XX31. Al 
margen de los que se dedicaban a tareas de montaje y reparación, había que sumar el 
personal ocupado en labores de platería, estuchería y ebanistería.  
 
Principales trabajadores de los talleres de joyería y relojería por jornal (1930) 
Nombre Edad Oficio Lugar trabajo  Salario (año-día) 
Auguste Jacquelet 54 Relojero Casa Girod 9.000 (a) 
Alfonso Moral 49 Joyero oficial Taller (Fuencarral 22) 16 (d) 
Rafael Martos 43 Relojero Casa Girod 15 (d) 
Felipe Schemann 42 Joyero oficial No indica 12 (d) 
Francisco Hernández 24 Joyero oficial Taller de joyería 12 (d) 
Antonio López 32 Joyero Taller Valverde 3 10,80 (d) 
Felipe Reverte 33 Joyero Taller Valverde 3 10 (d) 
Mauricio Hernando 34 Joyero oficial Taller 10 (d) 
Nemesio Ares 18 Aprendiz joyero Taller 6 (d) 
Francisco de Tomás 19 Aprendiz relojero Casa Coppel 4 (d) 
Figura 12.6. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Las dos casas presentaban un personal muy diversificado. Los aprendices 
cobraban jornales de entre 2 y 3 pesetas, que podían duplicarse cuando abandonaban esa 
condición antes de cumplir los 25 años. Sin embargo, la especialización que se requería 
para ciertas tareas motivaba la existencia de trabajadores que alcanzaban unos sueldos 
similares a los que podían obtener los operarios más reputados de la ciudad. Verdadero 
maestro en este oficio era Rafael Martos, que con 43 años cobraba 15 pesetas diarias en 
la casa Girod. Unos ingresos que le permitían vivir con el desahogo de un empleado de 
clase media, junto a su mujer y sus cinco hijas en un amplio piso principal de la calle de 
Leganitos. Algo similar se podía decir de Auguste Jacquelot, ocupado en los talleres de 
la misma fábrica pero con un cargo de mayor responsabilidad tal y como se deducía de 
un salario anual de 9.000 pesetas32. 
 
Pero al margen de estos sectores, uno seguía sobresaliendo sobre el resto. En él se 
integraban profesionales de la industria del vestido, que representaban más de un 10% 
del total de trabajadores de la producción residentes en esta zona. La mayoría eran 
propietarios de los establecimientos sin géneros que todavía mantenían una significativa 
pujanza en aquellas calles que, tras la aparición de la Gran Vía, se podían considerar de 
segundo orden comercial (Mayor, Toledo, Preciados, Carmen, Fuencarral), registrando 
de manera específica su condición de maestros en el oficio. Mucho menor era el número 
de sastres que se definían como jornaleros trabajando a destajo para los almacenes de 
esta zona. No obstante, quizás el punto más interesante de esta categoría fuera el 
mantenimiento de una alta participación femenina33. A pesar de las oportunidades 
laborales que se habían abierto para la mujer en el sector servicios, la industria del 
vestido y la confección seguía siendo su principal sector de acogida tras el servicio 
doméstico. Su superioridad era manifiesta dentro del sector productivo, representando 
más de tres cuartas partes del mismo (Figura 12.7). Lejos quedaban las empleadas en la 
                                                 
31 Nuevo Mundo, 19 y 26 de diciembre de 1907. 
32 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
33 NÚÑEZ ORGAZ, Adela: “Las modistillas de Madrid, tradición y realidad: 1884-1920”, en 
BAHAMONDE, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la 
Restauración (1876-1931), Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. 2, pp. 436-450. 
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industria de la alimentación, en la industria del calzado y en las artes gráficas, así como 
las adscritas a fábricas relacionadas con la industria química, eléctrica (lámparas) y con 
la producción de sobres y bolsas, destacadas en otros estudios34. 
 








Sastras, modistas y similares 78,05 75,76 - 2,93 
Trabajadoras en el procesado de comida y bebida 1,70 2,29 + 34,71 
Hiladoras, tejedoras, calceteras, tintoreras y similares 2,71 1,07 - 60,52 
Trabajadoras en la elaboración de productos de cartón y papel 0,10 1,07 + 970 
Trabajadoras en tratamientos químicos y similares 0,11 0,76 + 590,91 
Zapateras y trabajadoras de la confección de cueros 1,92 0,46 - 76,04 
Trabajadoras en el preparado y fabricación de tabaco 1,24 0,15 - 87,90 
Resto 14,27 18,44 + 29,22 
Figura 12.7. Leyenda: porcentajes calculados sobre el total de trabajadoras de la producción (Major 
Group HISCO 7/8/9) Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
La mayoría de las trabajadoras eran destajistas y obreras a domicilio, aunque 
pocas declaraban esa condición. Sí lo hacía María del Pilar Rodríguez, de 27 años, que 
convivía con su madre y hermanas en un piso interior de la calle de la Madera valorado 
en 25 pesetas mensuales. Como maestra de un pequeño taller, María del Pilar tomó la 
palabra para denunciar las condiciones de trabajo de las obreras durante una entrevista 
concedida al diario La Voz.  Lo primero que llamaba la atención de aquel local era su 
ubicación, “en una de esas antiquísimas casas que aún se alzan en Madrid, donde todo 
son corredores y puertas de viviendas, donde habitan sesenta o setenta familias 
hacinadas (...) y donde se carece de las más elementales condiciones higiénicas”. El 
taller se instalaba en una pequeña habitación que servía como comedor, cuarto de 
plancha y sala de la casa, siendo seis las operarias que se afanaban en la confección de 
pantalones, “con la febril ansiedad de terminar una labor para comenzar 
inmediatamente otra”. Locales como aquel podían contarse por centenares, según 
señalaba la propia protagonista, sin que ninguno excediera de la docena de trabajadoras. 
Sus operarias atribuían su situación a la explotación a la que se veían sometidas por los 
encargos de los sastres, siendo los beneficios que percibían por pantalón realizado de 
entre 4 y 6 pesetas. El sueldo que podía llegar a obtenerse por mes no era superior a los 
treinta duros, aunque el estado de salud del oficio se medía por temporadas, lo que 
generaba altibajos significativos en sus ingresos: “Los mejores meses son mayo y junio 
y septiembre y octubre. Entonces nos permitimos hasta el lujo de echarle carne al 
cocido. Después, lo hacemos con el recuerdo de las pasadas grandezas”35.  
 
Las bordadoras a máquina se encontraban en una posición similar. Aprendizas que 
apenas ganaban seis reales y oficialas que no pasaban de 5 pesetas por jornadas 
laborales que en pocas ocasiones respetaban las ocho horas copaban este sector. Las 
modistas de vestidos cobraban 4 pesetas, si eran oficialas, 2,50 si trabajaban como 
ayudantes y entre 25 céntimos y 1 peseta si eran aprendizas. La ocultación del trabajo de 
éstas últimas era expresada por algunas de sus protagonistas, como ocurría en el caso de 
la joven de 17 años Victoria Castro, secretaria de la Asociación de Obreras Modistas de 
Vestidos y Sombreros de señora de Madrid y sus Limítrofes. Victoria llamó la atención 
                                                 
34 CANDELA, Paloma: “El trabajo doblemente invisible: mujeres en la industria madrileña del primer 
tercio del siglo XX”, en Historia Social, nº 45, 2003, pp. 139-159. 
35 La descripción de las condiciones laborales del taller de María del Pilar en: La Voz, 26 de julio de 1928.  
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del periodista que le entrevistaba cuando señaló que, en términos oficiales, eran 28 las 
modistas existentes en Madrid frente a las más de 5.000 que trabajaban de manera 
efectiva. Esa disparidad se explicaba por la organización de los talleres madrileños: 
 
“Los talleres madrileños vienen obligados por la ley a pagar el retiro obrero, pero 
nos encontramos con que de ciento veinte obradores que puedan considerarse como tales, 
sólo lo pagan cuatro y éstos lo hacen por veintiocho obreras. Aquí tenemos nosotras los 
datos. Como también los tenemos de que en casi ninguno se cumple la jornada legal y en 
muchos se trabaja en domingo, contraviniendo todo lo legislado. Hay casa, y no crea usted 
que es broma, donde la maestra tiene preparada los domingos una bandeja con pastas en 
una habitación próxima a aquella en que trabajan las obreras, y si va algún inspector las 
reúne allí y dice que están celebrando su cumpleaños”36.  
 
Atendiendo a las características sociológicas deducidas de los datos del padrón de 
habitantes se puede observar como las obreras de la industria del vestido residentes en 
el centro ya no sólo se circunscribían a una fase juvenil comprendida entre los 15 y los 
24 años (Figura 12.8). La información proporcionada por esta fuente permite entrever 
como eran mayoría las profesionales que ayudaban a sus familias con los jornales que 
podían obtener como destajistas en pequeños talleres. Su representatividad se reducía al 
alcanzar los 30 años, posiblemente tras haber contraído matrimonio. Su nuevo estado 
civil podía llevarlas a retirarse de la actividad, si bien no hay que olvidar que el 
subregistro estadístico actuaba con mayor fuerza en esta fase, fenómeno que amenazaba 
con ocultar una continuidad en la profesión. Una hipótesis que cobraría validez si 
atendemos al hecho de que en edades superiores a los cincuenta años se producía un 
significativo repunte en su participación, resultado de una declaración profesional más 
extendida por parte de las mujeres que entraban en viudedad en esta etapa.  
 
































Figura 12.8. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Las condiciones salariales descritas por las trabajadoras del textil y de la 
confección en las entrevistas realizadas a finales de la década los veinte también pueden 
ser corroboradas a través de los datos del padrón de 1930 (Figura 12.9). Modistas, 
sastras y costureras se mantenían por debajo del umbral de las tres pesetas diarias. 
Aunque se podían encontrar casos de mujeres con retribuciones destacadas, como la 
modista catalana María del Carmen Teixé (12 pesetas diarias), las que declaraban una 
condición de aprendizas ofrecían salarios mínimos que no llegaban a una peseta, lo que 
provocaba reducciones sensibles en las tasas definitivas. Mejor era la situación que 
                                                 
36 Las declaraciones de Victoria Castro en: La Voz, 29 de diciembre de 1928.  
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definía a las sombrereras. Si bien las aprendizas partían de un jornal de poco más de una 
peseta diaria, las preparadoras ganaban entre 3 y 3,50 y las oficialas de 5 a 6. No 
obstante, también es preciso significar que se trataba de un oficio en el que se obtenían 
más ingresos coincidiendo con las épocas de principio de temporada, en las que se 
trabajaban horas extraordinarias que podían dar lugar a pequeños aumentos en el jornal.  
 
 
Ilustraciones 12.3 y 12.4. En las imágenes, mujeres ocupadas en talleres de bordados en Madrid en los 
años 1915 (izquierda) y 1935 (derecha). Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
Salarios medios (ptas-día) de las principales trabajadoras del sector textil y de 
















Costureras 3,00 0,50 1,36 4,00 1,00 2,63 
Modistas 3,00 0,10 1,31 12,00 0,50 2,61 
Sastras 2,50 1,00 1,57 4,00 0,75 2,38 
Sombrereras 2,50 0,25 1,37 7,50 2,50 4,56 
Figura 12.9. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Junto a estos sectores industriales de corte tradicional ganaron en importancia 
otros definidos por rasgos más modernos a raíz de los efectos de la Segunda Revolución 
Industrial37. Madrid no se había caracterizado hasta entonces por ser un centro industrial 
con vida propia. Aparecía en un plano secundario frente a Barcelona, fábrica del país 
gracias a la pujanza de un sector textil casi inexistente en la capital española, y frente a 
Bilbao, cuya modernización se había fraguado al compás de un intenso proceso de 
industrialización en el que la metalurgia adquirió un protagonismo decisivo38. El peso 
de Madrid en la modernización de la sociedad quedaba oscurecido frente al dinamismo 
de estos centros, fenómeno que coadyuvó en su definición de ciudad más industriosa 
que industrial, donde era más fácil identificar masas de albañiles, carpinteros y viejos 
artesanos de origen gremial que trabajadores manuales de corte innovador39. 
                                                 
37 CARRERAS, Albert: “La industria: atraso y modernización”, en NADAL, Jordi, CARRERAS, Albert 
y SUDRIÀ, Carles (comp.), La economía española en el siglo XX: una perspectiva histórica, Ariel, 
Barcelona, 1987, pp. 280-312 y HOUPT, Stefan y ROJO CAGIGAL, Juan Carlos: “El desarrollo de la 
gran industria”, en GONZÁLEZ ENCISO, Agustín y BATÉS BARCO, Juan Manuel (coords.), Historia 
económica de España, Ariel, Barcelona, 2007, pp. 521-545. 
38 NADAL, Jordi y CARRERAS, Albert (coord.), Pautas regionales de la industrialización española 
(siglos XIX y XX), Ariel, Barcelona, 1990 y GONZÁLEZ PORTILLA, Manuel (ed.), La consolidación de 
la metrópoli de la Ría de Bilbao, Fundación BBVA, Bilbao, 2009, 2 vols. 
39 JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934..., Op. Cit., pág. 75. 
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No obstante, diversos estudios han mostrado la importancia que el sector industrial 
tuvo en su evolución económica durante las décadas posteriores y especialmente en la 
etapa comprendida entre la Primera Guerra Mundial y la Gran Depresión. Un período en 
el que rol de Barcelona como gran centro industrial se vio en parte erosionado por la 
aparición de nuevos polos productivos, entre los que no sólo se encontraba Vizcaya, 
sino también provincias como Guipúzcoa, Zaragoza y la propia Madrid40. García 
Delgado explicó su expansión y densificación industrial aludiendo a la superación de 
viejas limitaciones en términos de infraestructuras, a las nuevas posibilidades de 
desarrollo en el sector energético y a la ampliación de sus recursos tecnológicos y 
financieros, factores que permitieron exportar cifras significativas de productos 
manufacturados a otros enclaves nacionales41. La transformación del entramado 
económico de la ciudad se aceleró tras la Gran Guerra, siendo en esta etapa cuando 
despuntaron sectores modernos como la industria del transporte, la industria química, la 
industria eléctrica y la de los transformados metálicos42.  
 
En Madrid y su porvenir, Mariano García Cortés señaló que la carencia de 
condiciones naturales y de materias primas en Madrid frenaban cualquier aspiración de 
convertirse en un centro fabril. No tenía yacimientos de carbón y de petróleo, ni minas 
de hierro y cobre, ni era puerto de mar ni estaba surcada por un gran río. Carecía “de los 
elementos que de ordinario determinan el progreso de las grandes ciudades”43. Pero 
dejando a un lado este pesimismo, cabría resaltar la importancia que el antiguo concejal 
socialista concedía a la hulla blanca que tenía ante sus puertas como fuente para crear 
industrias a partir de la energía eléctrica. Durante las últimas dos décadas del siglo XIX 
se habían constituido diferentes compañías dedicadas al suministro de electricidad, 
siendo las más importantes la Sociedad Madrileña de Electricidad (1882) y la Compañía 
Madrileña de Electricidad (1889). Las dificultades financieras que experimentaron en su 
evolución retrasaron la configuración de una estructura más moderna para el sector 
eléctrico hasta finales de la primera década del Novecientos, siendo en estos años 
cuando se asistió a una primera concentración significativa con la creación de 
Hidroeléctrica Española, Cooperativa Eléctrica de Madrid y Unión Eléctrica Madrileña. 
La primera, fundada en 1907 con un capital social de 12 millones de pesetas, 
suministraba en Madrid y en la zona de Levante. Los orígenes de la segunda se 
remontaban a un proyecto fechado también en 1907 y su objetivo pasaba por el 
abaratamiento de las tarifas energéticas de la ciudad. La última en constituirse fue 
Unión Eléctrica Madrileña (1912), a partir de la fusión de antiguas empresas con 
                                                 
40 Aceptando la importancia de su capitalidad económica, Tirado, Pons y Paluzie explican el auge 
industrial de Madrid lanzando la hipótesis de que la progresiva cercanía de la economía española debilitó 
la posición privilegiada de las regiones costeras en favor de las regiones centrales. Teniendo en cuenta un 
cambio de política comercial de estas características, sería posible entender el porqué de la cronología 
señalada para ese crecimiento (Gran Guerra-Gran Depresión). En: TIRADO, Daniel A., PONS, Jordi y 
PALUZIE, Elisenda: “Industrial agglomerations and wage gradients: the Spanish economy in the interwar 
period”, Documents de treball, Facultat d’Economia i Empresa, Barcelona, 2003 y TIRADO, Daniel, 
PONS, Jordi y PALUZIE, Elisenda: “Economic integration and industrial location. The case of Spain 
before World War I”, en Journal of Economic Geography, nº 2, 2002, pp. 343-363. 
41 GARCÍA DELGADO, José Luis: “La economía de Madrid en el marco de la industrialización 
española”, en NADAL, Jordi y CARRERAS, Albert (coords.), Pautas regionales de la industrialización 
española (siglos XIX y XX), Ariel, Barcelona, 1990, pp. 219-258. 
42 Betrán considera que el ascenso de Madrid estuvo relacionado con la presencia de economías de 
aglomeración derivadas del tamaño de mercado, y no tanto con su especialización productiva. En: 
BETRÁN PÉREZ, Concha: “Difusión y localización industrial en España durante el primer tercio del 
siglo XX”, en Revista de Historia Económica, año XVII, nº 3, 1999, pp. 663-696. 
43 GARCÍA CORTÉS, Mariano, Madrid y su porvenir, Vicente Rico S.A., Madrid, 1931, pág. 32. 
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pequeñas térmicas y redes de distribución y de nuevas sociedades hidroeléctricas. 
Estableció un servicio de distribución y producción en Madrid, disputándose el control 
del segundo con Hidroeléctrica Española44. 
 
El dinamismo mostrado por estas empresas se dejó sentir en la organización de sus 
relaciones laborales. La necesidad de una mano de obra más cualificada que la que se 
requería en otras actividades productivas determinó condiciones salariales más 
provechosas que las que podían presentarse para el resto de trabajadores manuales. Los 
jornales de los registrados en el padrón de 1930 se encontraban en una posición 
intermedia por la gran variedad de puestos encontrados en esta categoría, pero era 
frecuente que se elevaran hasta las doce pesetas en ciertos casos. Al margen de estos 
sueldos base, los miembros de las plantillas de estas empresas se beneficiaban de sus 
programas de bienestar industrial, que incluían la preferente contratación de hijos y 
hermanos de trabajadores, vacaciones retribuidas cuya duración dependía de la 
categoría profesional y de la edad, posibilidad de participación en los beneficios, 
gratificaciones en navidades, montepíos y cajas de pensiones, derecho de asistencia 
médica, provisión de alojamiento en colonias de casas baratas y economatos de 
comestibles45. 
 
En los barrios del centro, el porcentaje de trabajadores adscritos al sector eléctrico 
pasó de ser casi anecdótico a principios del siglo XX a mostrar en 1930 un volumen 
más significativo que el que se observaba para trabajadores manuales de fuerte 
presencia en 1905 como ebanistas o cerrajeros. Bastaba con mencionar esta evolución 
para evidenciar cómo Madrid había sacado provecho de la segunda revolución 
industrial, dando también constancia de este fenómeno la modernización de la industria 
química, orientada a la fabricación de jabones y productos de perfumería y cuyo 
principal representante era la fábrica Gal. Los estudios de Rubén Pallol y Paloma 
Candela sobre este centro han permitido detectar los cambios introducidos en la 
organización de las relaciones laborales en pos de un incremento de la productividad  y 
la segregación sexual favorecida por la mecanización y segmentación de los procesos de 
fabricación, lo que colocaba a las mujeres en tareas repetitivas poco cualificadas46. 
 
Otro aspecto novedoso dentro de la evolución del trabajo manual en los barrios del 
centro tuvo que ver con la fuerza alcanzada por los obreros mecánicos. Dentro de este 
grupo se podían presentar distintos tipos de trabajadores. Por un lado se encontraban 
aquellos que trabajaban en empresas como Standard Eléctrica, dedicada a la fabricación 
de material telefónico y telegráfico. Los estudios de Fernando Vicente evidencian la 
meticulosa división que se presentaba en sus procesos de fabricación, con una clara 
                                                 
44 CAYÓN GARCÍA, Francisco, Un análisis del sector eléctrico en Madrid a través de las empresas 
Hidroeléctrica Española, Electra Madrid y Unión Eléctrica Madrileña (1907-1936), Fundación Empresa 
Pública, Madrid, 1997; CAYÓN GARCÍA, Francisco: “Hidroeléctrica Española: un análisis de sus 
primeros años de actividad (1907-1936)”, en Revista de Historia Económica, nº 20, 2002, pp. 301-334; 
BARTOLOMÉ RODRÍGUEZ, Isabel: “La industria eléctrica en España (1890-1936)”, en Estudios de 
Historia Económica, nº 50, Servicio de Publicaciones del Banco de España, Madrid, 2007. 
45 AUBANELL JUBANY, Ana: “La élite de la clase trabajadora. Las condiciones laborales de los 
trabajadores de las eléctricas madrileñas en el período de entreguerras”, en Scripta Nova. Revista 
Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, nº 119 (17), 2002. 
46 CANDELA, Paloma: “El trabajo doblemente invisible: Mujeres en la industria madrileña del primer 
tercio del siglo XX”, en: Historia Social, nº 45, 2003, pp. 139-159 y PALLOL, Rubén: “Obreras y 
empleadas de los servicios en el Madrid del primer tercio del siglo XX. Inserción laboral, estrategias 
familiares y margen de autonomía de las mujeres en la moderna economía industrial”, Comunicación 
presentada al X Congreso de la Asociación de Demografía Histórica, Albacete, 18-21 junio de 2013. 
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separación entre las actividades desarrolladas por hombres y mujeres y unas diferencias 
salariales que dependían del grado de experiencia y cualificación de los trabajadores47. 
Un segundo grupo estaba representado por los mecánicos que trabajaban en garajes. El 
aumento del número de automóviles en Madrid dio lugar a una verdadera proliferación 
de locales dedicados a su reparación. Aún en desventaja con otros distritos como 
Chamberí o Buenavista, las calles del centro presentaban 115 garajes. Aunque estos 
locales podían servir para el alquiler y la custodia de vehículos, también actuaban como 
fuentes de empleo para trabajadores manuales cuyos salarios fluctuaban entre las 5 y las 
8 pesetas diarias. Algunos desempeñaban sus servicios en los talleres de las principales 
casas automovilísticas internacionales con filial en Madrid. José Sanz se registraba 
como trabajador de la Casa Fiat, aún sin declarar salario; Manuel Sánchez cobraba 
1.500 pesetas al año en el garaje que Citröen tenía en Guzmán el Bueno y Benito 
Zozaya cumplía servicios como ajustador en la casa Renault48.  
 
A pesar de su crecimiento numérico en estos años, los talleres de las grandes 
empresas del sector automovilístico instaladas en Madrid no ofrecían plantillas 
extensas. Tal y como ya se ha demostrado en la zona del Ensanche Norte, estos locales 
presentaban una cifra que no solía exceder de los diez trabajadores49. Salvando algunos 
casos contados de empresarios que intentaron triunfar en este escenario mediante la 
fabricación artesanal de vehículos o motocicletas, Madrid distó de representar un centro 
de producción automovilística. La mayoría de los establecimientos estaban orientados a 
la distribución de modelos europeos y norteamericanos y a la venta de accesorios, lo 
que no era óbice para que estos trabajadores cobraran cada vez más relevancia en el 
mercado laboral. Fruto del progreso del automóvil en Madrid durante estos años fue 
también el incremento del número de chóferes, que disiparon el protagonismo que a 
principios de siglo tenían los cocheros de tracción animal (Figura 12.10). 
 
Evolución de los principales oficios manuales registrados en el centro de Madrid 
en el primer tercio del siglo XX 
 
Figura 12.10. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
                                                 
47 VICENTE, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit., pp. 487-495. 
48 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
49 PALLOL, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit., pp. 833-842. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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Finalmente, la industria de transportes asistió a un gran desarrollo en esta etapa. 
Las empresas ferroviarias introdujeron nuevas formas de gestión y organización de sus 
recursos humanos a medida que el tamaño de sus redes exigió la contratación de un 
personal más amplio y diversificado50. Desde altos cargos como jefes de oficinas y de 
sección, ingenieros o inspectores hasta trabajadores manuales insertos dentro del 
personal de tracción, talleres, vías y obras, los empleados de sus plantillas quedaron 
sometidos a mecanismos de promoción interna perfectamente establecidos de antemano. 
Los aumentos salariales y los cambios de categoría quedaron regidos por criterios de 
antigüedad y por los buenos servicios realizados en favor de las empresas, así como por 
la participación de los obreros en los mecanismos de formación específica implantados 
por aquellas.  Ante el continuado aumento del tráfico ferroviario, compañías como 
Norte ya se habían visto en la tesitura de imponer cambios en los sistemas de 
reclutamiento de su personal poco antes de la Gran Guerra, creando nuevas plazas de 
conductores, guardafrenos y mozos de tren y ensanchando las plantillas de maquinistas 
y fogoneros. Asimismo, extendió algunos de los derechos con que contaban los 
trabajadores de plantilla al personal a jornal, como el vinculado a la concesión de 
pensiones (a partir de 1913 y como consecuencia de las reivindicaciones realizadas 
durante la huelga ferroviaria del año anterior), y aplicó modernos criterios en la 
elaboración de programas de bienestar industrial51. Destacaron, por ejemplo, las 
mayores facilidades concedidas al personal para la adquisición de artículos de consumo 
a precios más reducidos, la mejora de las condiciones para asegurar a los obreros 
enfermos y los auxilios pecuniarios concedidos a viudas y huérfanos de los trabajadores 
fallecidos mediante los recursos de una Caja de Previsión que, desde 1912, dejó de 
sostenerse con la retención del 0,5-1% de los ingresos anuales obtenidos por el 
personal52. A todo ello habría que añadir la aparición de normativas estatales sobre 
retiro obrero, descanso semanal e implantación de la jornada laboral de ocho horas, 
factores decisivos a la hora de explicar el incremento del número de activos53.  
 
 
Ilustración 12.5 y 12.6.  En las dos imágenes, retrato de maquinistas y fogoneros en la Estación de 
Atocha c. 1933. Fuente: Fondo Fotográfico Santos Yubero, Archivo Regional de la Comunidad de 
Madrid. 
                                                 
50 GÓMEZ MENDOZA, Antonio, Ferrocarril, industria y mercado en la modernización de España, 
Espasa Calpe, Madrid, 1989. 
51 MARTÍNEZ VARA, Tomás: “Salarios y programas de bienestar industrial en la empresa ferroviaria 
MZA (1915-1935)”, en Investigaciones de Historia Económica, nº 4, 2006, pp. 101-138. 
52 COMPAÑÍA DEL NORTE, La Compañía del Norte y su personal: datos y cifras que es preciso 
conocer para juzgar con acierto el problema ferroviario, Imprenta Central Ferrocarriles, Madrid, 1916. 
53 BALLESTEROS DONCEL, Esmeralda y MARTÍNEZ VARA, Tomás: “La evolución del empleo en el 
sector ferroviario español (1893-1935)”, en Revista de Historia Económica, nº 19, 2001, pp. 637-677. 
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El aumento del tráfico y el establecimiento de nuevas líneas de tranvía eléctrico 
también significaron un incremento de la representatividad de sus trabajadores en los 
barrios del centro. Al margen de los empleados de cuello blanco que podían encontrarse 
en sus plantillas, relacionados con tareas comerciales (cobradores) y con actividades que 
exigían una mayor responsabilidad, como las desempeñadas por jefes de estación y 
funcionarios facultativos de inspección encargados de señalar las modificaciones a 
introducir en los carruajes antes de su puesta en servicio y de ordenar la retirada de 
aquellos que no estuvieran en condiciones de circular de manera efectiva, la Compañía 
de Tranvías incrementó el personal encargado de llevar a cabo las maniobras para el 
cambio de agujas, el número de trabajadores ocupados en la limpieza y engrase de las 
vías y los operarios mecánicos que actuaban en estaciones y depósitos y reparaban 
cualquier avería que pudiera producirse en las líneas durante su recorrido54.  
 
Escala salarial de los principales trabajadores manuales del transporte en el 
centro de Madrid (1930) 
Tranvías Ferrocarril 
Nombre Edad Puesto Sueldo Nombre Edad Puesto Sueldo 
Alberto 
Gutiérrez 










































































Figura 12.11. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
La figura más visible en el padrón de habitantes era la del conductor de tranvías 
(Figura 12.11). Su situación debió experimentar transformaciones con la electrificación 
del servicio, que requería trabajadores dotados de mayor habilidad y cualificación que la 
que presentaban anteriormente los conductores por tracción animal. Los estudios de 
Mckay pusieron de manifiesto las repercusiones laborales de este cambio, reflejando al 
mismo tiempo cómo los nuevos conductores del servicio eléctrico habían trabajado en 
el de tracción animal, continuidad que se explicaba por su experiencia previa en 
cuestiones de tráfico y por la consideración de que aquellos no tendrían problemas para 
familiarizarse rápidamente con las nuevas técnicas del mencionado transporte55. Antes 
de la salida del depósito y a intervalos durante su servicio, debían cerciorarse de que los 
motores, frenos, cojinetes y otros elementos de tracción se encontraran en perfecto 
                                                 
54 GUTIÉRREZ, Diego, Aquellos tranvías de Madrid..., Op. Cit. 
55 Con estas transformaciones, las compañías de tranvías eléctricos europeas también se vieron obligadas 
a mejorar las condiciones de sus plantillas, que desde principios del siglo XX intensificaron sus demandas 
de salarios más altos y jornadas más reducidas. En: MCKAY, John P., Tramways and Trolleys. The rise 
of Mass Transport in Europe, Princeton University Press, New Jersey, 1976, pp. 229-238. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 980 
estado56. Entre sus principales obligaciones se encontraban: establecer cambios y cruces 
con poca velocidad, guardar una distancia no inferior a 30 metros con respecto al 
tranvía que circulara por delante y respetar un espacio de seis metros frente a las calles 
transversales para facilitar la circulación del resto de peatones y carruajes. 
 
El contrato de trabajo relativo al personal obrero de tranvías aprobado por el 
Comité Paritario Local de Tranvías de Madrid el 28 de julio de 1930 introdujo una 
nueva terminología en los empleados de este sector. El personal se dividió en tres 
grupos. El de movimiento (jefes y subjefes de estación, inspectores, vigilantes, 
cobradores y conductores, ordenanzas y guardagujas), el de talleres, fábrica, líneas 
eléctricas, vías y obras (encargados, vigilantes, capataces, oficiales, ayudantes, 
lavacoches, engrasadores, limpiavías, guardas, peones y conductores de autos) y el de 
oficinas, dirección, almacenes y economato (empleados, ordenanzas y mozos). En lo 
que respecta al personal manual, se fijaron salarios mínimos de 8 y 6 pesetas para los 
conductores de primera y segunda respectivamente y de 5 pesetas para los guardagujas. 
Los aumentos de jornal se establecieron en una cantidad mínima de 0,50 pesetas por 
cada cinco años en la empresa, teniéndose presente para los ascensos de categoría la 
antigüedad de los trabajadores y los conocimientos en los nuevos cargos a desempeñar. 
Los datos ofrecidos por el padrón de este año evidencian cómo los salarios más altos de 
los conductores no alcanzaban las 10 pesetas diarias, incluso para personal que ya había 
cumplido los 50 años, como se reflejaba en los casos de Alberto Gutiérrez (9,50 
pesetas) y Anastasio Moya (9,35 pesetas). El personal eventual no figuraba en el 
señalado contrato, dependiendo su representación de las necesidades del servicio. Se 
definían en el padrón como jornaleros, con salarios de 5-6 pesetas diarias. Para el 
personal de talleres, fábrica, líneas eléctricas, vías y obras se establecían salarios 
mínimos de 5 pesetas, que podían crecer hasta las 7-8 pesetas conforme se cumplían 
ciclos de antigüedad. Respecto a los beneficios de que gozaba el personal de la 
compañía, ésta se comprometía a facilitar la formación de economatos y cajas de 
socorros, cumpliendo las obligaciones impuestas por la legislación en materia de retiros 
obreros, donativos de fallecimiento y asignación de gratificaciones de navidad57.   
 
Una visión comparativa de los trabajadores de la producción en función de sus 
salarios permite extraer unas últimas conclusiones sobre este escenario (Figura 12.12). 
En las posiciones más bajas se encontraban los obreros relacionados con la industria de 
la alimentación y con la del calzado, siendo sus ingresos más bajos inclusive que los 
que declaraban los jornaleros y trabajadores no cualificados. Aunque las zonas de 
Madrid más especializadas desde un punto de vista industrial, como ocurría en el caso 
del Ensanche Sur, presentaban a obreros relacionados con los sectores de la metalurgia 
y de la energía como los mejor remunerados de su mercado laboral, los barrios del 
centro urbano ofrecían un panorama distinto. La escasez de montadores eléctricos, 
fresadores o torneros mecánicos, cuyos jornales se situaban por encima de las 10 pesetas 
diarias, dejaban la hegemonía en manos de joyeros, relojeros, tipógrafos e impresores.  
 
En la cúspide se encontraban dos profesiones que requerían conocimientos 
técnicos avanzados como las de fotógrafo y operador cinematográfico. Entre los 
profesionales de la fotografía que trabajaban en talleres y laboratorios podían localizarse 
ejemplos como el de Joaquín Recio, que cobraba 15 pesetas diarias apenas superados 
                                                 
56 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Reglamento de Policía para el Servicio de los tranvías eléctricos 
de Madrid,, Imprenta Municipal, Madrid, 1922. 
57 Las condiciones de este contrato en: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 4 de agosto de 1930. 
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los 30 años. También se percibían importantes ingresos si los trabajos se realizaban al 
servicio del fotoperiodismo al que se dedicaron las revistas más populares de este 
período, como se reflejaba en el caso de Alfonso Gómez Carrillo, que cobraba 10 
pesetas diarias en Mundo Gráfico. Junto a estos trabajadores figuraba el personal de 
cabinas cinematográficas, definido por un alto grado de especialización y por la 
posesión de ciertos conocimientos de electricidad y mecánica. Los operadores cumplían 
con las tareas encomendadas por los jefes de cabina con escrupulosa precisión. Mientras 
los primeros velaban por el perfecto funcionamiento de los aparatos, engrasando y 
manejando los mismos durante las pruebas oficiales, los segundos se encargaban del 
repaso de los programas en los días de cambio, de la carga y descarga de aparatos y 
arcos y del manejo de cuadros de luz y aparatos de proyección. Las bases de trabajo 
fijadas para unos y otros en 1933 determinaron salarios mínimos en función de la 
categoría de la población a la que estuvieran adscritos, siendo los de los jefes de cabina 
de 13 pesetas diarias en Madrid y los de los operadores de 8,50.  
 



































































 Figura 12.12. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El trabajo manual registrado en el centro se encontraba en torno a dos polos 
completamente distintos. Por un lado, la escasa especialización industrial de la zona, 
carente de las fábricas e instalaciones del Ensanche, seguía concediendo un gran 
protagonismo a figuras tradicionales que tan sólo asistieron a una reducción limitada 
durante el primer tercio del siglo XX (trabajadores de la industria de la alimentación, 
industria del textil y la confección y de la elaboración de artículos de joyería y 
relojería). Sin embargo, el progreso industrial de Madrid también se dejó sentir en el 
crecimiento de oficios determinados (mecánico y electricista), con la modernización de 
las técnicas en el campo de las artes gráficas y con la expansión de los trabajadores del 
sector del transporte. La naturaleza del espacio analizado a lo largo de esta investigación 
provoca, no obstante, que las grandes transformaciones del mercado laboral madrileño 
durante esta etapa aparezcan más asociadas al grupo de empleados del sector servicios. 
12.2. La modernización y diversificación del mercado laboral madrileño a través 
de una nueva economía de servicios. 
 
Las actividades vinculadas al sector servicios fueron las que reflejaron una mayor 
vitalidad en el mercado laboral madrileño, hasta el punto de que aquel se convirtió en el 
principal motor de desarrollo para su economía en 193058. No se trataba de un 
fenómeno novedoso. La capitalidad política representada por Madrid y su condición de 
centro burocrático implicó la concentración de un amplio abanico de servicios 
administrativos estatales y municipales y reforzó el protagonismo de un carácter 
terciario en la distribución de su mercado laboral que ya había marcado su evolución 
histórica hasta ese momento59. Pero a esa función se sumaron el tamaño que había 
adquirido la ciudad, que sirvió para dar lugar a multitud de negocios de características 
novedosas, y la capitalidad económica y su papel de centro de toma de decisiones, que 
determinó una progresiva concentración de oficinas de empresas privadas, bancos y 
compañías de seguros. Tres factores que fueron decisivos para redefinir el mercado 
laboral de la ciudad durante el primer tercio del siglo XX60. 
 
Los barrios del centro fueron los más afectados por esta evolución. Fue el espacio 
donde mejor se reflejaron los cambios que estaban teniendo lugar en la economía de la 
capital y en las estructuras administrativas del Gobierno y de las compañías privadas 
allí asentadas. Miles de empleados de oficinas, abogados, ingenieros, comerciantes, 
empleados de ministerios, de Correos y Telégrafos, de bancos o asociados al servicio 
telefónico se reunían cada mañana en torno a la calle de Alcalá y la Gran Vía para 
cumplir con sus jornadas laborales. Todos ellos eran el fiel reflejo de los cambios que 
se habían producido en el entorno de los trabajadores de cuello blanco y de las 
transformaciones que habían sufrido en sus prácticas laborales.  
 
12.2.1. Consolidación y modernización de las élites profesionales del mercado laboral 
madrileño en el primer tercio del siglo XX  
 
Al margen del enorme incremento experimentado por los empleados del sector 
servicios, los datos del mercado laboral de 1930 permiten ver el importante papel que 
seguía desempeñando el grupo de profesionales, técnicos y similares, que alcanzaron un 
porcentaje muy similar (12,57%) al que presentaban los jornaleros (13,93%). Dentro de 
esta categoría podían detectarse continuidades y transformaciones significativas (Figura 
12.13). Madrid seguía siendo la meta final para profesionales de la enseñanza 
universitaria y para miles de arquitectos, ingenieros, abogados y profesionales de las 
ciencias médicas. Sin embargo, también jugaban un papel importante profesionales de 
las letras, como escritores y periodistas; nuevas ocupaciones surgidas al calor de los 
tiempos modernos (publicistas y propagandistas); otras asociadas al terreno cultural 
(compositores musicales, artistas creativos) y las relacionadas con el campo científico 
(físicos, biólogos y químicos). Muchos de ellos llegaban desde otros puntos de España 
                                                 
58 PALLOL, Rubén: “Una ciudad de empleados: el nuevo perfil profesional de la población madrileña de 
1930”, en PAREJA, Arantza (ed.), El capital humano en el mundo urbano. Experiencias desde los 
padrones municipales (1850-1930), UPV, Bilbao, 2011, pp. 193-218. 
59 BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Madrid, de capital imperial a 
región metropolitana. Cinco siglos de terciarización”, en: Papeles de Economía Española, nº 18, 1999, 
pp. 18-30. 
60 La explicación de este proceso en: PALLOL, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit., pp. 863-865. 
12. La redefinición del mercado laboral en el primer tercio del siglo XX 
 983 
y desde países extranjeros, atraídos por las posibilidades de progreso económico y 
social que les podía brindar residir en un gran núcleo urbano.  
 
Profesionales, técnicos y trabajadores similares (1905-1930) 
Código 
HISCO 














01 Físicos y técnicos relacionados 10 0,37 18 0,79 + 113,51 
02 Ingenieros y arquitectos 199 7,42 214 9,37 + 26,28 
03 
Técnicos (ingeniería, arquitectura y 
relacionados) 
54 2,01 95 4,16 + 106,97 
04 Pilotos de avión y capitanes de barco 11 0,41 19 0,83 + 102,44 
05 Biólogos y técnicos relacionados 20 0,75 11 0,48 - 36 
06 Médicos, dentistas y veterinarios 591 22,04 519 22,71 + 3,04 
07 
Técnicos relacionados con medicina, 
odontología y veterinaria 
49 1,83 73 3,19 + 74,32 
11 Auditores 43 1,60 30 1,31 - 18,13 
12 Juristas 648 24,16 422 18,47 - 23,55 
13 Enseñanza 319 11,89 278 12,17 + 2,35 
14 Eclesiásticos 202 7,53 173 7,57 + 0,53 
15 Escritores, periodistas y relacionados 178 6,64 123 5,38 - 18,98 
16 
Escultores, pintores, fotógrafos y artistas 
creativos 
102 3,80 93 4,07 + 7,11 
17 Compositores e intérpretes 204 7,61 174 7,61 0 
18 Atletas, deportistas y relacionados 10 0,37 17 0,74 + 100 
19 
Profesionales y técnicos no clasificados 
en otros epígrafes 
42 1,57 26 1,14 - 27,39 
 TOTAL (MAJOR GROUP 0/1) 2.682 100 2.285 100 + 8,18 
Figura 12.13. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
En términos generales, el salario medio de los integrantes de este sector se 
aproximaba a las 7.000 pesetas anuales, aunque las primeras posiciones seguían 
correspondiendo a los relacionados con el campo de la judicatura (jueces, abogados y 
notarios), a los catedráticos de universidad y a ingenieros y arquitectos (Figura 12.14). 
Un análisis desagregado permite comprobar cómo eran los profesionales del derecho 
los que podían aspirar a las retribuciones más altas, superando las 30.000 pesetas 
anuales en casos como el de Eduardo Correa (35 años) o el del propio José Antonio 
Primo de Rivera, que declaraba una extraordinaria remuneración de 53.025 pesetas. 
Eran figuras que habían consolidado su influencia y predicamento en la sociedad 
urbana, hasta el punto de convertirse, como señaló Max Weber, en imprescindibles 
agentes de modernidad que velaban por el mantenimiento de la ley, la protección de la 
propiedad privada y la seguridad individual y el sostenimiento del marco jurídico en el 
que se desarrollaba el sistema capitalista61. Al margen de los que ofrecían sus servicios 
en despachos y bufetes se encontraban aquellos que desarrollaban su carrera en grandes 
empresas o a cargo del estado. Se trataba de profesionales que adquirieron una enorme 
importancia en la realización de tareas de asesoría en dependencias ministeriales, 
compañías privadas (como MZA y Norte en el sector ferroviario) o dentro del sector 
financiero (bancos y compañías de seguros). Tener una posición de estas características 
                                                 
61 WEBER, Max, Economy and Society: An Outline of Interpretative Sociology, University of California 
Press, Berkeley, 1978, vol. 2, pp. 641-900. 
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en el Banco de España o en una entidad privada garantizaba un sueldo mínimo cercano 
a las 10.000 pesetas, que podía multiplicarse por tres conforme se fueran alcanzando 
nuevas categorías. Los jueces de primera instancia e instrucción, tenientes fiscales y 
notarios se encontraban en una posición similar, aunque sus ingresos también tendían a 
dispararse en ciertos casos. Se podían encontrar ejemplos como el de Dunas Adánez, 
una de las figuras más destacadas entre los notarios de la capital tal y como se deducía a 
través de un salario anual de 90.000 pesetas. Con semejantes ingresos, no resultaba 
extraño que Dunas residiera en la zona más cara de la ciudad, en una amplia casa 
situada en el número 40 de la carrera de San Jerónimo por la que pagaba 1.000 pesetas 
de alquiler mensual. 
 
Entre los arquitectos e ingenieros seguían rigiendo los mismos patrones de 
principios de siglo XX. El alto poder adquisitivo de los primeros venía determinado por 
un salario medio anual de 10.000 pesetas, aunque más importante es advertir la 
versatilidad que se impuso en los trabajos de muchos de ellos. Antonio Palacios, Pedro 
Muguruza, Teodoro de Anasagasti, Casto Fernández Shaw o Luis Gutiérrez Soto, entre 
otros ejemplos, dibujaron las líneas más avanzadas de la arquitectura española 
siguiendo el formato verticalista de influencia norteamericana, fascinados por la 
metrópoli que se abría ante sus ojos y contribuyendo a su progresiva mejora con la 
realización de proyectos donde demostraban un amplio conocimiento de los progresos y 
técnicas constructivas presentadas en las principales capitales europeas62. En este 
sentido cabría destacar la importancia que tuvieron los viajes al extranjero realizados 
por estos profesionales y el fluido contacto que mantuvieron con las escuelas 
arquitectónicas más vanguardistas, gracias también al paso de muchos de sus 
protagonistas por la capital. Hasta la Segunda República, la Residencia de Estudiantes, 
como foco cultural más destacado, organizó cursos y conferencias donde tomaron la 
palabra figuras como Le Corbusier, Walter Gropius o Erich Mendelsohn, inmersos en 
su etapa de mayor creatividad.  Actuaron como fuentes de inspiración para muchos 
arquitectos que apostaron por renovar el paisaje urbano del momento y que, al margen 
de residir en los principales barrios del centro, tenían en esta zona sus estudios de 
arquitectura. Era el caso de Gutiérrez Soto, que quizás diseñó sus principales obras 
desde el piso que tenía en la calle de Jacometrezo. También el de José María Plaja 
Tobía, situado en la calle de la Reina y autor de algunos edificios de viviendas y 
oficinas en la Gran Vía, y el del belga Maximiliano Jacobson, autor de los Grandes 
Almacenes Madrid-París. El mejor pagado era Luis Sainz de los Terreros, autor de 
algunas de las principales obras arquitectónicas de la ciudad durante la década de los 
veinte (como el Círculo de la Unión Mercantil y el edificio de la compañía de seguros 
de La Adriática en la Gran Vía), con un total de 35.750 pesetas anuales63.  
 
En cuanto a los ingenieros, las remuneraciones más elevadas seguían 
correspondiendo a los contratados por las principales empresas del sector ferroviario. 
La progresiva mejora de las condiciones técnicas de las vías, su perfeccionamiento a 
través de los medios más modernos y la consecución de una mayor proximidad entre 
centros productores y centros consumidores dependía del trabajo especializado que 
realizaran figuras como Federico Echeverría Llopis, que cobraba 30.000 pesetas al año 
al frente de la compañía MZA; Carlos Escolar Aragón, ingeniero de caminos, que 
                                                 
62 PÉREZ ROJAS, Javier: “La atracción metropolitana en la arquitectura española (1918-1930)”, en 
Mediterráneo económico, nº 3, 2003, pp. 97-114 y CASTILLO, Fernando, Madrid y el arte nuevo, 1925-
1936. Vanguardia y arquitectura, Ediciones La Librería, Madrid, 2011. 
63 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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percibía 26.000 en la Compañía del Norte y, ya en el plano urbano madrileño, Vicente 
Millán Sánchez, que superaba las 22.000 en la Sociedad Madrileña de Tranvías. 
También cobraron importancia los profesionales de este campo adscritos a empresas 
privadas nacionales y a compañías internacionales con filial en Madrid (AEG y 
Siemens) y los vinculados al sector de las telecomunicaciones (Standard, Telefónica). 
 
Principales figuras del grupo de profesionales y técnicos por salarios (1930) 
Nombre Edad Profesión Lugar de trabajo 
Salario 
(ptas-año) 
Dunas Adánez Horcajuelo 41 Notario - 90.000 
José Antonio Primo de 
Rivera 
27 Abogado Despacho propio 53.025 
Felipe Clemente de Diego 64 
Catedrático y 
Asesor de Bolsa 
- 52.000 
Alfonso Peña Boeuf 42 Ingeniero Escuela de Ingenieros 42.000 
Eusebio Echeandia Gal 48 Director Técnico Perfumerías Gal 37.500 
Luis Sainz de los Terreros 52 Arquitecto - 35.750 
Luis Garrido Juaristi 55 Abogado - 35.000 
Eduardo Alonso Correa 35 Abogado - 34.000 
Alejandro Marks Webber 58 Empleado Mac Andreu 33.000 
Manuel Gutiérrez Díaz 66 Profesor mercantil MZA 32.000 
Eduardo Díaz González 51 Odontólogo - 30.000 
Rafael Marín Lázaro 52 Abogado Banco Exterior de España 30.000 




Federico Echeverría Llopis 73 Ingeniero MZA 30.000 
Rafael Cañellas Ochoa 42 Ingeniero industrial - 30.000 
Enrique Ortega Mayor 58 Perito químico - 28.000 
Víctor Segismundo Levi 48 Ingeniero relojero Coppel (relojes) 27.600 




Andrés Hernández Hertog 32 Abogado  - 25.000 
Pedro Manuel Camino 55 Abogado Banco de España 25.000 
José Casares Gil 64 Catedrático Universidad Central 23.000 
Juan Manuel Remis Prado 54 Profesor Laboratorio Municipal 23.000 
Narciso Seriña Pala 49 Ingeniero CAMPSA 22.250 
Vicente Millán Sánchez 57 
Ingeniero de 
caminos 
Sociedad Madrileña de 
Tranvías 
22.100 
Figura 12.14. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Al margen de los casos que posteriormente se definirán para la Telefónica, un 
ejemplo de la trascendencia que tenía el trabajo de ingeniería para las organizaciones 
empresariales de esta época se puede ver en la recién creada Compañía Arrendataria del 
Monopolio de Petróleos de España (Campsa, 1927). La planificación de sus trabajos de 
prospección petrolífera dependía de la alta cualificación presentada por técnicos 
especialistas, lo que explicaba la organización de concursos entre ingenieros españoles 
con el objeto de seleccionar el número que se considerase necesario para el 
cumplimiento de los servicios estipulados. La compañía velaba además por 
perfeccionar su formación subvencionándolos para que estudiaran en el extranjero, en 
los países de producción o refino de petróleo o donde funcionaran industrias técnicas 
relacionadas con sus actividades. Campsa precisaba de lo que aportaban profesionales 
como el ingeniero industrial Narciso Seriña Pala, a quien a cambio se le retribuía 
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generosamente con 22.250 pesetas al año64. La demanda de un personal especializado 
por parte de entidades como ésta conducía además a la contratación de individuos 
nacidos o formados en el extranjero, que podían contribuir con el capital humano que 
habían atesorado en las décadas previas para favorecer el desarrollo de los negocios en 
que se veían involucrados dentro del territorio español.  
 
Aún siendo poco representativos en la muestra final de este grupo profesional, es 
obligatorio señalar la importancia que en él tenían, desde un punto de vista cualitativo, 
figuras como físicos, biólogos y químicos, principales representantes de la 
modernización de la educación y de la investigación en el Madrid del primer tercio del 
siglo XX. Conforme asistió a su boom poblacional, la ciudad fue albergando 
instituciones de mayor relevancia cultural y científica y se convirtió en campo propicio 
para la innovación gracias a la recepción de algunas de las personalidades más 
avanzadas dentro de estos campos65. Uno de los ejemplos más destacados de entre los 
localizados en el padrón de habitantes es el de José Casares Gil, catedrático de Análisis 
Químico en las Facultades de Farmacia de Barcelona y Madrid que destacó por su 
papel en la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, de la que fue 
vocal desde su aparición en 1907. Su contribución a la renovación de la química 
española y a la modernización de los estudios universitarios en este escenario resulta 
innegable, propugnando desde principios del Novecientos el aprendizaje práctico de 
nuevas técnicas experimentales y defendiendo la importancia de los viajes al extranjero 
para la adquisición de destrezas y habilidades difícilmente alcanzables en el propio 
país66. Una senda que cada vez siguieron más profesionales durante esta etapa, lo que 
les permitió aplicar procedimientos y métodos innovadores en sus trabajos. 
 
El campo de la medicina también asistió a una fase de esplendor. Durante el 
último tercio del siglo XIX se habían producido mejoras significativas en las 
infraestructuras de la ciencia médica gracias a la instalación de equipos y medios 
instrumentales más modernos en la Facultad de Medicina y de laboratorios en 
hospitales públicos y clínicas privadas, a la aparición de asociaciones profesionales en 
la medicina clínica y la cirugía y a la creación de instituciones al servicio de la higiene 
pública67. Pero, a pesar de los evidentes progresos conseguidos desde la Revolución de 
1868, y siguiendo las palabras de López Piñero, no llegó a superarse la marginación de 
la actividad científica médica en la sociedad española68. La transición secular abrió 
definitivamente el camino a una edad de oro liderada por Santiago Ramón y Cajal. En 
su célebre discurso A patria chica, alma grande, pronunciado en la Universidad Central 
                                                 
64 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
65 OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Ciencia y cultura en Madrid, siglo XX”, en: FERNÁNDEZ 
GARCÍA, Antonio (dir.), Historia de Madrid, Editorial Complutense, Madrid, 1993, pp. 697-729; PUIG-
SAMPER, Miguel Ángel (coord.), Tiempos de investigación. JAE-CSIC. 100 años de ciencia en España, 
CSIC, Madrid, 2007 y  OTERO CARVAJAL, Luis Enrique y LÓPEZ SÁNCHEZ, José María, La lucha 
por la modernidad. Las Ciencias Naturales y la Junta para Ampliación de Estudios, Residencia de 
Estudiantes-CSIC, Madrid, 2012 
66 SUAY-MATALLANA, Ignacio: “Research schools y colaboración científica: el caso del químico 
analítico José Casares Gil 1866-1961”, en GONZÁLEZ ALCAIDE, Gregorio, GÓMEZ FERRI, Javier y 
AGULLÓ, Víctor (coords.), La colaboración científica: una aproximación multidisciplinar, Nau Llibres, 
Valencia, 2013, pp. 141-152. 
67 LÓPEZ PIÑERO, José María: “Las ciencias médicas en la España del siglo XIX”, en: Ayer, nº 7, 
Marcial Pons, Madrid, 1992, pp. 193-240. 
68 LÓPEZ PIÑERO, José María: “El saber médico en la sociedad española del siglo XIX”, en LÓPEZ 
PIÑERO, José María, GARCÍA BALLESTER, Luis y FAUS SEVILLA, Pilar, Medicina y sociedad en la 
España del siglo XIX, Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1964, pp. 31-108.  
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en 1905, ya advertía “ansias de vida y renovación” en aquel centro de formación, que 
deseaba “caminar resueltamente por la vía del progreso”, forjar un espíritu crítico y 
universal y emular “por sacudir la tutela intelectual extranjera, por cooperar con 
propio y personal esfuerzo a la conquista de la naturaleza y del arte”69. Ramón y Cajal 
sentó las bases de la modernización registrada en las ciencias médicas en estos años 
gracias a un programa en el que planteaba la contratación de investigadores extranjeros, 
el pensionado de jóvenes intelectuales a otros países europeos, creación de grandes 
colegios adscritos a institutos y universidades o premios pecuniarios a la docencia, 
entre otros aspectos70. Parte de ese plan se pudo ver posteriormente en la Junta de 
Ampliación de Estudios y en los nuevos procedimientos de investigación difundidos a 
través de sus laboratorios (Histología Normal y Patológica, Serología y Bacteriología, 
Fisiología General), así como en otras instituciones (Instituto Nacional de Higiene de 
Alfonso XIII, Escuela Nacional de Sanidad, Instituto de Antonio Madinaveitia o el 
Laboratorio de Investigaciones Biológicas de Cajal). Aumentó la especialización en 
patología pulmonar, neurología, dermatología y pediatría, al mismo tiempo que se 
consolidaba la medicina interna con la labor de Gregorio Marañón. También la cirugía 
gozó de profesionales de prestigio como José Goyanes, influido por la labor previa de 
Alejandro San Martín, jefe de esta especialidad del Hospital General de Madrid desde 
1905. Para los especialistas de esta época, Madrid era el lugar en el que se producía su 
madurez profesional y científica. 
 
Durante esta etapa también se asistió a una consolidación de la medicina social, a 
una mayor preocupación por estudiar la insuficiencia de los jornales, la insalubridad de 
las viviendas o las duras condiciones de trabajo como factores productores de 
enfermedad. La elevada mortalidad infantil de Madrid en perspectiva comparada con la 
de las principales capitales europeas sirvió para apuntalar un movimiento médico 
comprometido con la necesidad de conseguir avances sustanciales en la asistencia 
preventiva, donde destacaron la fundación de consultorios de gota de leche e institutos 
de puericultura y las clases de maternología71. De igual manera, la atención médica 
benéfica, orientada a mejorar la condición moral y material de las clases necesitadas, 
alcanzó una mayor extensión. De los profesionales de este campo registrados en el 
padrón de 1930, los más numerosos eran los adscritos a la Beneficencia Municipal y a 
las Casas de Socorro, con salarios que iban desde las 3.000 hasta las 14.000 pesetas 
anuales. Esta infraestructura se completaba con los trabajos realizados por el 
Laboratorio Municipal, que en torno a 1931 se dividía en cuatro secciones: Química, 
Microbiología, Veterinaria y Epidemiología. La primera comprendía los análisis físico-
químicos y micrográficos de todo tipo de alimentos; la de microbiología se centraba en 
el diagnóstico de enfermedades contagiosas, preparación de vacunas y en el servicio 
antirrábico; la tercera en los servicios de inspección de alimentos y la cuarta en 
servicios de desinfección y ambulancias sanitarias. Una institución como ésta requería 
de un personal altamente especializado en análisis químicos y servicios médico-
                                                 
69 RAMÓN Y CAJAL, Santiago, Recuerdos de mi vida. Tomo II. Historia de mi labor científica, 
Imprenta y Librería de Nicolás Moya, Madrid, 1917, pp. 398-399. 
70 ALBARRACÍN TEULÓN, Agustín, Santiago Ramón y Cajal o la pasión de España, Editorial Labor, 
Barcelona, 1978. 
71 RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban: “Aspectos sociales de la Pediatría española anterior a la guerra civil, 
1936-1939”, en PESET, José Luis (ed.), La Ciencia moderna y el nuevo mundo, C.S.I.C., Madrid, 1985, 
pp. 443-460 y MEDINA DOMÉNECH, Rosa María y RODRÍGUEZ OCAÑA, Esteban: 
“Profesionalización médica y campañas sanitarias. Un proceso convergente en la medicina española del 
primer tercio del siglo XX”, en Dynamis. Acta Hispanica ed Medicinae Scientiarumque Historiam 
Illustrandam, vol. 14, 1994, pp. 77-94. 
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farmacéuticos, lo que explica sus elevados sueldos, que en casos como el de Juan 
Manuel Remis de Prado, uno de los profesores más destacados del laboratorio, 
alcanzaba las 23.000 pesetas anuales. 
 
Dejando a un lado las ocupaciones de mayor reconocimiento y prestigio social, 
una de las que habían asistido a una profesionalización dentro del grupo aquí analizado 
era la de periodista72. Los análisis de las últimas décadas del siglo XIX y principios del 
XX advertían la difícil posición de los definidos como proletarios de levita, sometidos 
a exiguos salarios y derechos laborales. Como señalan Aubert y Desvois, su 
precariedad venía favorecida por la ausencia de contratos a la hora de emplearles, lo 
que daba lugar a una mayor arbitrariedad en las formas de pago73. Aunque también se 
encontraban grandes figuras, lo que predominaba era el empleado de escaso poder 
adquisitivo, que compaginaba los servicios prestados en la redacción con otras 
actividades para aumentar sus ingresos. La creación de la Asociación de la Prensa 
intentó mejorar este panorama pero sus fines no pasaron de ser meramente benéficos e 
instructivos, basados en la concesión de donaciones y en la provisión de socorros 
mutuos y de previsión (visitas a domicilio de médicos especialistas, servicio de 
vacunación, servicio de dentistas, etc.). El objetivo, tal y como señalaba en sus 
estatutos, era velar por la defensa y mejora de los intereses materiales de los periodistas 
asociados, aspecto que también se planteó en otras asociaciones surgidas en las 
primeras décadas del siglo XX como La Previsión Periodística (1912). No obstante, la 
posición económica de estos trabajadores distaba de ser la ideal. 
 
 
Ilustraciones 12.7 y 12.8 A la izquierda, grupo de médicos del Laboratorio Municipal del Doctor César 
Chicote. A la derecha, empleados de la redacción del diario La Luz, 1932. Fuente: Estudio Fotográfico 
Alfonso, AGA, Signaturas 011825 y 027757. 
 
Coincidiendo con la expansión del número de publicaciones periódicas en Madrid 
(de 328 en 1900 pasó a 459 en 1913 y a 524 en 1920 según los datos del Anuario 
Estadístico de España), la figura del periodista comenzó a salir de su eterno letargo. Los 
trabajos de Pizarroso han dado en este escenario importancia a iniciativas como la 
creación del Sindicato Español de Periodistas en 1919 y la realización de un proyecto 
de prensa en la Dictadura de Primo de Rivera a través del cual se planteaba la 
fundación de una escuela de periodismo en la facultad de Filosofía y Letras de 
                                                 
72 Sobre la evolución del periodismo véanse: DESVOIS, Jean Michel, La prensa en España (1900-1931), 
Siglo XXI, Madrid, 2002 y SEAONE, María Cruz, Historia del periodismo en España, vol. 2. El siglo 
XX, Alianza Editorial, Madrid, 1996. 
73 AUBERT, Paul y DESVOIS, Jean-Michel: “Libros y medios de comunicación...”, Op. Cit., pp. 55-90. 
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Madrid74. Como ha señalado Aubert, este plan chocó con la oposición de los principales 
periódicos, que temían que su visto bueno viniera acompañado de un control más 
efectivo sobre los artículos publicados75. Basta comprobar los argumentos que se 
exponían desde ABC para formarse una idea aproximada sobre el mencionado rechazo: 
 
“La Escuela de Periodistas no puede hacer profesionales porque no da experiencia 
y no puede competir con una facultad que es un ciclo ordenado y correlativo de instrucción 
(...). La aptitud del periodista no podrá jamás contrastarse fuera de la redacción, ni puede 
tener otro juez inmediato que el director, ni otra calificación válida sino la del público, que 
estima en último término todo el trabajo (...). La profesión periodística es y será siempre 
libre, y libre la potestad de propietarios o empresas para rodearse de personal idóneo y 
adicto. Todo lo que se intente en otro sentido será dañino y estéril”76. 
  
Más trascendencia tuvo la posterior aparición de Comités Paritarios de Prensa, 
que sirvieron para mejorar los sueldos y las condiciones de trabajo de los periodistas 
dando carácter efectivo al descanso dominical, a las vacaciones retribuidas y al sistema 
de jubilaciones entre otras garantías. De igual manera, no se debe olvidar la labor 
ejercida por los grandes empresarios de prensa de esta época como Torcuato Luca de 
Tena, Ángel Herrera Oria y Nicolás María Urgoiti, que pusieron en marcha prácticas 
mucho más modernas en la organización de las relaciones laborales, garantizando un 
trabajo estable, bien considerado socialmente y generosamente remunerado a cambio de 
un mayor profesionalismo y especialización entre los aspirantes. 
 
En consecuencia, las diferencias entre los periodistas y el resto de profesionales 
liberales se redujeron desde un punto de vista salarial, aun quedando los primeros en 
una posición inferior (Figura 12.15). En 1930 todavía era posible ver sueldos que se 
acercaban más a los de un trabajador manual o al de un empleado de comercio de bajo 
rango que al de un médico, como demostraba el ejemplo de José del Pozo Almazán, 
redactor gráfico de El Heraldo de Madrid que con 33 años percibía 1.200 pesetas 
anuales y que tenía que arreglárselas para sobrevivir alquilando un pequeño piso 
valorado en menos de 50 pesetas mensuales en la calle de la Libertad. Sin embargo, ya 
no se trataba de la regla habitual. El sueldo anual medio se había elevado hasta las 
4.720 pesetas, aunque no faltaban casos en los que se superaban las 10.000. Contaban 
con aquellos ingresos figuras como Calixto Parra, corresponsal de diarios extranjeros, o 
Modesto Sánchez de los Santos, a quien la dedicación periodística le venía de lejos. Su 
padre, Modesto Sánchez Ortiz, había sido uno de los nombres más destacados del 
gremio desde finales del siglo XIX, gracias a las reformas realizadas en el periódico La 
Vanguardia, contribuyendo decisivamente a convertirlo en uno de los principales 
referentes del periodismo moderno a nivel nacional77. No resulta extraño que su hijo 
siguiera sus pasos, convirtiéndose en redactor de La Tribuna y, posteriormente, del 
diario La Voz, cargo por el que percibía un salario de 12.000 pesetas anuales en 1930.  
 
                                                 
74 PIZARROSO, Alejandro: “El periodismo en el primer tercio del siglo XX”, en Arbor, vol. 186, 2010, 
pp. 45-54. 
75 AUBERT, Paul: “La historia que pasa: Rafael Mainar Lahuerta y El arte del periodista”, en LUDEC, 
Nathalie y SARRÍA, Aránzazu (coords.), La morfología de la prensa y del impreso: la función expresiva 
de las formas: Homenaje a Jean-Michel Desvois, PILAR, París, 2010, pág. 285. 
76 “La escuela de periodistas”, en ABC, 17 de febrero de 1928. 
77 Las transformaciones más destacadas introducidas en este diario fueron la refundición de las dos 
ediciones existentes hasta aquel momento (mañana y tarde), la mejora del servicio telegráfico, el aumento 
del número de redactores y corresponsales, un incremento en el número de obreros, máquinas y 
repartidores y el fomento de la participación de escritores, artistas y otras figuras culturales destacadas en 
sus principales columnas. Véase: La Vanguardia, 21 de febrero de 1890. 
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Distribución de los profesionales liberales y técnicos residentes en el centro de 

































Figura 12.15. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
A pesar de la que la presencia de la mujer en la categoría de profesionales, 
técnicos y trabajadores similares creció a lo largo de este período, su proporción no 
dejó de ser minoritaria. Las cifras de población femenina en los estudios de grado 
medio aumentaron, sobre todo en la década de los veinte, reduciendo ligeramente el 
fuerte peso del nivel primario. Las Reales Órdenes de 1910 permitieron que la mujer 
pudiera labrarse un futuro laboral a través del acceso a la enseñanza superior, pero el 
número de alumnas matriculadas en las principales facultades universitarias 
experimentó una tendencia ascendente que sólo puede calificarse de gradual78. De 
acuerdo con estas indicaciones, el padrón de 1930 describe una participación femenina 
tangencial en ramas auxiliares de los servicios médico-farmacéuticos (enfermeras, 
profesoras en partos y practicantes, Ilustraciones 12.9 y 12.10) y en el grupo de 
trabajadores de archivos y bibliotecas. En este último sector podían encontrarse 
ejemplos como los de Rafaela Márquez, formada en la Facultad de Filosofía y Letras y 
bibliotecaria en la Facultad de Medicina (6.000 pesetas al año) y el de Juana 
Capdevielle, que acababa de entrar por oposición en el Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos comenzando sus prácticas en la Biblioteca 
Nacional (5.000 pesetas al año)79.  
 
Dejando a un lado a las artistas (actrices de teatro, de cine y de otros 
espectáculos), la mayoría de la población activa femenina quedaba circunscrita al 
campo de la enseñanza, donde aumentó su representatividad como consecuencia del 
progresivo acceso a los niveles educativos medio y superior ya señalado. De las 216 
mujeres inscritas en esa categoría, casi dos terceras partes aparecían registradas como 
                                                 
78 FLECHA, Consuelo, Las primeras universitarias en España, Narcea, Madrid, 1996; FLECHA, 
Consuelo: “Por derecho propio: universitarias y profesionales en España en torno a 1910”, en: Tabanque: 
Revista pedagógica, 24, 2011, pp. 157-174. 
79 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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profesoras de enseñanza primaria, nivel en el que su superioridad sobre los varones era 
manifiesta (Figura 12.16). Era aquí donde podían obtenerse los ingresos más 
sustanciosos, más elevados que los que correspondían a empleadas de oficinas y 
dependientas de comercio al alcanzar las 4.223,97 pesetas de media, cifra que aún así 
era ligeramente superada por los profesionales masculinos del mismo sector (4.841,13).  
 
 
Ilustraciones 12.9 y 12.10. Durante el primer tercio del siglo XX hubo un aumento significativo de la 
participación laboral femenina en tareas auxiliares dentro del campo médico-sanitario. A la izquierda, 
médicos y enfermeras del Hospital de San Carlos en 1930. A la derecha, doctor y enfermeras en el 
interior de un paritorio en el mismo año. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
Algunas maestras de las escuelas nacionales de la capital ofrecían una posición 
especialmente privilegiada dentro de este escenario. Contaban con sueldos que 
alcanzaban las 8.000 pesetas anuales, lo que llevaría a situarlas en las categorías más 
elevadas del escalafón del magisterio primario. Guadalupe Fernández, de 46 años, se 
encontraba en esta situación, lo que le permitía vivir con independencia en un piso 
valorado en 300 pesetas mensuales en compañía de su hermano Isidoro, que pese a ser 
abogado adscrito al Ministerio de Trabajo declaraba el mismo sueldo que la anterior, su 
hermana María Victoria, que también era maestra nacional en Ciudad Real, y Emiliana, 
una joven de 18 años que había sido contratada como sirvienta interna. También se 
encontraba en esa tesitura Luisa Grasa Pueyo, quien vivía junto a su marido José María 
Fuertes, maestro de escuela nacional que además percibía el mismo salario, en un piso 
de su propiedad en la calle de Tres Cruces, sin problemas para conceder formación 
educativa a sus cuatro hijos. El caso de Luisa sirve para ilustrar claramente que, a 
diferencia de lo que ocurría con las empleadas de empresas públicas y privadas, el 
sector educativo no consideraba el matrimonio obstáculo para el desarrollo de una 
carrera profesional. Aunque eran mayoría las que se declaraban hijas o cabezas de 
familia (27% de la muestra analizada para ambos casos), un número significativo de 
estas maestras ejercían su profesión aun tras haber contraído matrimonio (15,7%). 
 
En una posición cercana a la de Guadalupe y Luisa se encontraba Julia Peguero 
Sanz, también maestra nacional con 7.000 pesetas de sueldo anual. Su labor docente se 
inició pronto en su Zaragoza natal, influyendo en su pensamiento y temperamento la 
figura de Joaquín Costa y su obra Patria y Escuela, que, como ella misma señaló 
posteriormente, “fue un compañero mío en donde vi resueltas muchas ideas nacidas en 
mi, que allá tenían forma”80.  En 1899, y cuando tan sólo tenía 19 años, Julia comenzó 
a forjar su carrera presentándose como aspirante para escuelas normales en el programa 
                                                 
80 Las declaraciones de Julia Peguero en el artículo titulado: “Doña Julia Peguero nos habla de Costa y de 
la enseñanza”, en Nuevo Día. Diario de la provincia de Cáceres, 26 de noviembre de 1931.  
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de Gramática general, Filología y Literatura Castellanas, destacando más tarde por su 
militancia feminista, visible en su papel como cofundadora de la Asociación Nacional 
de Mujeres Españolas en 1918, defensora de los derechos de la mujer (especialmente en 
materia política) a través de la puesta en marcha de iniciativas jurídicas, educativas y 
sociales. Desde las páginas de Mundo Femenino, órgano de la citada entidad, publicó 
numerosos artículos sobre el abolicionismo de la trata de blancas, la protección de la 
infancia e incluso el problema de la guerra de Marruecos. No obstante, por lo que 
abogó de manera más intensa fue por la integración de la mujer, “administradora y 
madre por sentimiento natural”, en la vida pública y en los asuntos de Estado mediante 
“disposiciones prácticas que, rompiendo normas y procedimientos viejos, modifiquen 
la vida oficial en el sentido más sencillo y racional”81. Participó además en la sección 
de Filosofía del Ateneo de Madrid, donde se encargó de la secretaría a partir de 1922. 
 
Distribución de los profesionales de la enseñanza residentes en el centro urbano en 


















Hombres (1905) Mujeres (1905) Hombres (1930) Mujeres (1930)
Profesionales enseñanza primaria Resto profesionales de la enseñanza
 
Figura 12.16. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Con los casos de Guadalupe, Luisa y Julia contrarrestaban los de otras mujeres 
que ofrecían una situación salarial menos ventajosa, pertenecientes a las últimas 
categorías de los escalafones del Magisterio Nacional (Figura 12.17). Los análisis de 
López Martín ponen de manifiesto cómo las condiciones retributivas de estas 
trabajadoras no habían experimentado mejoras significativas durante la Dictadura de 
Primo de Rivera, a pesar de sus peticiones (sueldo mínimo de 3.000 pesetas sin 
distinción de escalafones, aumento de los presupuestos para material escolar y para la 
construcción de nuevas escuelas, creación de 4.000 plazas anuales y fijación de 
quinquenios de 1.000 pesetas, entre otros aspectos) y de los cambios advertidos desde 
un punto de vista cuantitativo. Únicamente destacó la supresión de las categorías 8ª y 9ª 
del escalafón (2.500 y 2.000 pesetas de retribución anual respectivamente) mediante el 
Real Decreto de 8 de agosto de 192482. Dentro de este contexto hay que entender los 
múltiples casos que se pueden encontrar de mujeres remuneradas con 3.000 pesetas al 
                                                 
81 El artículo de Julia Peguero, publicado originalmente en Mundo Femenino, ha sido extraído de su 
posterior reproducción en: SOLDEVILLA, Fernando, El año político. 1921, año XXVII, Imprenta y 
Encuadernación de Julio Cosano, Madrid, 1922, pág. 174. 
82 LÓPEZ MARTÍN, Ramón: “El magisterio primario en la Dictadura de Primo de Rivera: notas para su 
estudio”, en Historia de la Educación, nº 5, 1986, pp. 359-374. 
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año que vivían en casa de sus padres, contribuyendo de esta manera a aumentar los 
presupuestos de sus familias. 
 
La participación de la mujer en la enseñanza secundaria se reducía a casos 
excepcionales  observados en algunos institutos, como el de Elena Prunedo, maestra de 
ciencias en el de San Isidro con apenas 24 años, y a determinadas instituciones 
representativas de la edad de plata de la cultura española en estos años, comenzando 
con la Escuela Central de Idiomas, donde destacaban algunos ejemplos dispersos de 
profesoras de francés, y siguiendo con el Real Conservatorio de Música. Los análisis 
realizados para el último cuarto del siglo XIX ya reflejaron un incremento significativo 
en el número de trabajadoras del segundo centro, que en su mayoría habían sido 
anteriormente alumnas. El rol de esta institución fue pionero a la hora de intentar 
proveer a la mujer de una carrera profesional en condiciones y derechos similares a los 
de los profesores de esta misma entidad, aunque en realidad eran pocas las que 
alcanzaban plazas titulares y puestos de responsabilidad83. Su docencia se circunscribía, 
de forma mayoritaria, a las asignaturas de piano y solfeo, y su representatividad con 
respecto al personal masculino era muy reducida, apreciación que se deduce de los 
datos de 1930. Sus ingresos fluctuaban entre las 3.000 y las 6.000 pesetas anuales.  
Figura 12.17. Leyenda: s.i (sin información). Fuente: Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
La vitalidad alcanzada por Madrid durante la década de los veinte es perceptible a 
partir del crecimiento experimentado por este sector profesional, cuyos principales 
representantes asistieron a una fase de renovación coincidiendo con la consecución de 
una formación cada vez más especializada. Ingenieros, arquitectos, abogados y médicos 
reforzaron su nivel de reconocimiento alcanzando posiciones verdaderamente 
privilegiadas dentro de la jerarquía ocupacional y social de la ciudad.  Muchos llegaron 
a contar con unos ingresos equiparables a los de los grandes propietarios y rentistas 
                                                 
83 HERNÁNDEZ ROMERO, Nieves: “Educación musical y proyección laboral de las mujeres en el siglo 
XIX: el Conservatorio de Música de Madrid”, en Revista Transcultural de Música, nº 15, 2011. 
Retribuciones de las mujeres empleadas en el campo de la enseñanza (1930) 






Luisa Grasa Esposa Casada 45 Maestra  Escuela nacional 8.000 
Victoria Santiuste Cabeza Soltera 61 Maestra Escuela nacional 8.000 
Guadalupe 
Fernández 
Cabeza Soltera 46 Maestra Escuela nacional 8.000 
Julia Peguero Cabeza Viuda 50 Maestra Escuela nacional 7.000 








Josefa Triviño Esposa Casada 42 Profesora Escuela normal 6.000 
María de las 
Nieves Pinalia 
Esposa Casada 36 Maestra Escuelas Aguirre 6.000 
Elena Prunedo Hija Soltera 24 
 Maestra 
de ciencias 
Instituto San Isidro s.i. 
Angustias 
Lozano 
Cabeza Soltera 39 
Profesora 
idiomas 





Esposa Casada 43 Profesora  Ayuntamiento 2.500 
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residentes en esta zona. El campo de las profesiones liberales, en el que también habían 
adquirido un nuevo estatus ocupaciones como la de periodista, seguía claramente 
vedado a la población femenina, que a pesar de eliminar las trabas legales que impedían 
su formación a nivel universitario, seguía restringida a la enseñanza. 
 
12.2.2. Retribuciones, promoción interna y estabilidad. El auge de los empleados de 
cuello blanco y las transformaciones de su espacio laboral. 
 
Más significativo que el crecimiento observado entre los profesionales liberales 
fue el registrado por los trabajadores del sector servicios en el centro de Madrid. Su 
porcentaje era elevado en 1905, fecha en la que los empleados de oficinas, de ventas y 
del servicio representaban algo más de un 45% de la población activa masculina 
residente en esta zona. Un cuarto de siglo más tarde, esos tres grupos incrementaron su 
proporción hasta superar el 50% del mercado laboral masculino, cifra superior a la 
registrada para las zonas del Ensanche y para los barrios del suroeste del casco antiguo 
(Figura 12.18). Estos datos nos llevarían a hablar más de una consolidación o 
incremento gradual en su porcentaje que de una auténtica explosión. Sin embargo, las 
tesis que apuntan a una modernización de estos grupos vienen explicadas por las 
transformaciones que se produjeron desde un punto de vista cualitativo y por los nuevos 
escenarios que se dibujaron en las relaciones laborales que hasta entonces habían 
caracterizado al empleo en oficinas y en el sector de la distribución comercial. 
 
Es cierto que en 1930 todavía se apreciaban importantes continuidades dentro de 
este escenario. Madrid seguía representando un espacio propicio para la concentración 
de militares de alta graduación y había reforzado la proporción de categorías 
profesionales relacionadas con la preservación del orden público al tiempo que lo 
exigía su expansión poblacional. El papel que cumplían guardias y agentes de 
vigilancia de la Dirección General de Seguridad, guardias civiles, empleados de 
brigadas de policía urbana e incluso serenos era fundamental dentro de este sector, en el 
que también crecieron aquellos que se encargaban de la salvaguarda de los principales 
edificios públicos o privados (vigilantes, conserjes y porteros) y otros trabajadores del 
servicio municipal, como los adscritos al cuerpo de bomberos.  
 
Figura 12.18. Los datos de las zonas del Ensanche y del suroeste del Casco Antiguo han sido obtenidos 
gracias a las investigaciones de Rubén Pallol, Fernando Vicente, Borja Carballo y Luis Díaz. Los 
porcentajes están calculados sobre el total de la población activa. El cuadro es elaboración propia a partir 
del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Proporción de los empleados del sector servicios por zonas (1930) 
Categoría 
Ensanche Norte Ensanche Este Ensanche Sur 
Casco Antiguo 
(suroeste) 
Centro Media total 
n % n % n % n % n % n % 
Trabajadores 
de oficinas 
5.035 15,52 4.867 17,73 2.576 11,89 1.391 10,61 2.648 14,56 16.517 14,64 
Trabajadores 
de ventas 
3.762 11,60 3.611 13,16 1.605 7,41 1.913 14,59 3.600 19,80 14.491 12,84 
Trabajadores 
del servicio 
4.282 13,20 4.511 16,43 2.301 10,62 1.389 10,59 3.138 17,26 15.621 13,84 
Total 13.079 40,32 12.989 47,32 6.482 29,92 4.693 35,79 9.386 51,62 46.629 41,32 
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Los altos porcentajes mostrados por otras categorías profesionales podrían 
definirse como representativos del papel que generalmente se ha asignado a Madrid 
como centro de consumo de bienes y servicios. A medida que se inauguraron hoteles, 
cines, cafés, bares y restaurantes, se ensanchó la representatividad de botones, 
recepcionistas, acomodadores, taquilleros y cocineros. Los camareros también 
experimentaron una expansión en estos años, a pesar de que sus condiciones laborales 
presentaron exiguas mejoras con respecto a tiempos pasados. La información 
presentada por Alfonso García y Antonio del Río, presidente y secretario de la 
Federación Nacional de Camareros de España, es lo suficientemente expresiva respecto 
a este grupo. Lo general era que tuvieran asignado un jornal fijo de no más de 1,50 
pesetas, dependiendo de las propinas de los clientes para la obtención de mayores 
ingresos. A pesar de que algunos empleados conseguían de 10 a 12 pesetas diarias 
mediante la combinación de esas formas de pago, también había “una mayoría 
abrumadora que no pasa de las seis pesetas y una minoría que se da muy conforme el 
día que logra reunir las cuatro o cinco”84. El padrón de 1930 corrobora esta 
remuneración, contra la que clamaban los entrevistados abogando por el 
establecimiento de un sueldo fijo al que se sumaran después las gratificaciones 
obtenidas por las ventas. 
 
Dentro de esta línea continuista habría que destacar, en tercer lugar, la hegemonía 
mostrada por los trabajadores del comercio. El minifundismo todavía era realidad 
extendida en 1930, pero el panorama ya no se reducía a una pléyade de 
establecimientos familiares especializados en la venta de bienes de primera necesidad 
entre los que aparecían pequeños islotes de tiendas de lujo y bazares que mimetizaban, 
de manera modesta, a los grandes almacenes parisinos y londinenses. Al compás de la 
expansión de las clases medias y de la mejora del poder adquisitivo de la población, 
emergieron representantes a pequeña escala de las máquinas de vender existentes en 
Europa Occidental, como los Almacenes Madrid-París o los Almacenes Rodríguez. 
Estos negocios plantearon la adopción de modernos esquemas empresariales en la 
organización de sus plantillas85. Su eclosión, la progresiva supresión del régimen del 
internado y la reducción de las jornadas laborales provocaron que la figura del 
dependiente subordinado al patrono perdiera fuelle frente a la del empleado de 
comercio profesionalizado e independiente86. 
 
Finalmente habría que destacar el peso que en estos años adquirieron los 
trabajadores de oficina, siendo éste el sector donde se pueden apreciar los cambios más 
significativos. Su crecimiento llegó determinado por la imparable necesidad que los 
grandes centros urbanos tenían a la hora de proveer información, lo que dio paso a un 
enorme abanico de ocupaciones ligadas a tareas de escritura, clasificación, copia, 
registro y archivo de documentos. Las oficinas de las principales sedes ministeriales, de 
la Diputación Provincial y del Ayuntamiento, así como las de los cuerpos 
colegisladores (Congreso de los Diputados y Senado) representaban una fuente de 
                                                 
84 DE LA PASCUA, Virgilio: “Los hombres que nos sirven el café”, en La Voz, 30 de junio de 1927. 
85 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria y DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “Modernización comercial y 
nuevas formas de ocio y consumo en el Madrid del primer tercio del siglo XX”, en IBARRA, Alejandra 
(coord.), No es país para jóvenes. Actas del II Encuentro de Jóvenes Investigadores de la AHC, 
Universidad del País Vasco, Vitoria, 2012 (libro CD). 
86 DE MIGUEL SALANOVA, Santiago: “La oferta de empleo en el sector del comercio y la distribución 
madrileña en el primer tercio del siglo XX”, en VV. AA., Claves del mundo contemporáneo. Debate e 
investigación. Actas del XI Congreso de la Asociación de Historia Contemporánea, Editorial Comares, 
Granada, 2013. 
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empleo fundamental, algo que justificaba, hasta cierto punto, la definición de Madrid 
como ciudad burocrática. En 1905, los funcionarios de la administración pública 
representaban más de un 40% del conjunto de trabajadores de oficinas en el centro, 
frente a un porcentaje cercano al 20% para el caso de los empleados del sector privado. 
No obstante, las posiciones se invirtieron en apenas un cuarto de siglo. La proporción 
de los primeros se redujo drásticamente hasta la mitad, mientras los segundos se 
convertían en las figuras predominantes dentro de este sector (Figura 12.19).  
 
Distribución de los trabajadores no manuales residentes en el centro urbano madrileño 
(población activa masculina, 1905-1930) 
Código 
HISCO 












Oficinistas y similares (especialidad 
desconocida) 
336 13,13 419 15,82 + 20,49 
31 
Oficiales ejecutivos del Estado (funcionarios 
públicos) 
1.060 41,41 580 21,90 - 47,11 
32 
Taquígrafos, mecanógrafos, teletipistas y 
operadores de máquinas perforadoras de tarjetas 
y cintas 
137 5,35 106 4,00 - 25,23 
33 
Contadores, tenedores de libros, cajeros y 
similares 
240 9,38 425 16,05 + 71,11 
36 Conductores de transportes públicos 1 0,04 16 0,60 + 1.400 
37 Repartidores de correo 145 5,66 229 8,65 + 52,83 
38 Operadores de teléfonos y telégrafos 132 5,16 174 6,57 + 27,32 
39 Oficinistas y similares 509 19,88 699 26,40 + 32,80 
 Total trabajadores de oficina y funcionarios 2.560 100 2.648 100 +31,29 
41 Propietarios (al por mayor y menor) 1.204 28,02 690 19,17 - 31,58 
42 Compradores 7 0,16 19 0,53 + 231,25 
43 
Técnicos, viajantes comerciales y agentes 
manufactureros 
250 5,82 413 11,47 + 97,08 
44 
Agentes de seguros, inmobiliarios, de ventas de 
servicios y subastadores 
190 4,42 136 3,78 - 14,48 
45 Empleados de comercio y similares 2.549 59,32 2.323 64,53 + 8,78 
49 
Trabajadores de ventas sin clasificar en otros 
grupos 
97 2,26 19 0,53 - 76,55 
 Total trabajadores de ventas 4.297 100 3.600 100 + 9,70 
51 
Dueños de establecimientos de restauración, 
alojamiento y servicios de ocio 
387 9,59 362 11,54 + 20,33 
53 Cocineros, camareros y relacionados 599 14,85 574 18,29 + 23,16 
54 Servicio doméstico 900 22,31 181 5,77 - 74,14 
55 Porteros, personal de limpieza y relacionados 482 11,95 677 21,57 + 80,50 
56 Lavandería, limpieza en seco y planchado 10 0,25 14 0,45 + 80 
57 Peluquería, barbería, esteticista y relacionados 215 5,33 159 5,07 - 4,88 
58 
Servicios de seguridad, policía, militares, 
bomberos y guardias 
1.289 31,95 1.014 32,31 + 1,13 
59 
Otros trabajadores de servicios personales no 
clasificados en otros epígrafes 
152 3,77 157 5,00 + 32,63 
 Total trabajadores del servicio 4.034 100 3.138 100 -1,26 
Figura 12.19.  Leyenda: las diferencias porcentuales entre 1905 y 1930 para cada Major Group 
(Trabajadores de oficina, trabajadores de ventas y trabajadores del servicio) están calculadas sobre su 
representación global dentro de la población activa masculina (ver figura 12.1). Elaboración propia a 
partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
La expansión del sector privado estuvo relacionada con la importancia que 
Madrid alcanzó como capital económica y no vino marcada por su condición de ciudad 
burocrática. Era la muestra más palpable de cómo la ciudad predominantemente 
cortesana y rentista, que al limitarse a la importación se convertía en la principal causa 
de la decadencia de las dos Castillas a partir de la succión que ejercía sobre sus recursos 
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para satisfacer su consumo, se había transformado en una capital con un mercado 
laboral mucho más diversificado87. Con el progreso de la industrialización, empresas 
comerciales, constructoras, eléctricas, químicas, relacionadas con los transportes y con 
las telecomunicaciones o adscritas al sector financiero ampliaron sus miras y asistieron 
a un excepcional período de bonanza económica, fijando en Madrid sus domicilios 
sociales. Aunque los efectos de la crisis económica internacional que siguió a la Gran 
Guerra provocaron el cierre de numerosas empresas, la quiebra de bancos, la caída de 
los precios y el aumento del paro, el ciclo de bienestar económico retornó durante los 
felices años veinte. En este contexto, crecieron las necesidades de los colosos 
empresariales y ello se tradujo en el ensanchamiento de sus plantillas88.  
 
 Las repercusiones laborales que tuvieron estos cambios fueron enormes. Salvo 
contadas excepciones, las empresas existentes en Madrid en el último tercio del siglo 
XIX todavía contrataban a un reducido número de empleados para el trabajo de 
oficinas. Los individuos que prestaban sus servicios en una compañía de seguros o en 
una casa de banca mantenían relaciones muy cercanas con sus empresarios jefes, ante 
quienes mostraban una actitud de mayor dependencia e incluso de servilismo89. 
Contaban con la educación necesaria y habilidades destacadas para leer, escribir y 
realizar tareas de contabilidad de manera rápida y eficaz, pero no solían presentar 
acuerdos contractuales con sus empleadores.  A través de la fidelidad y la lealtad 
mostradas durante un largo período de tiempo, el empleado de una casa de banca, que 
podía haber llegado a esa posición a través del patronazgo, encontraba mayores 
recompensas en el futuro, ya fuera por medio de una participación más relevante en el 
negocio, por un incremento salarial o por una promoción en el puesto inicial que le 
llevara a convertirse en jefe o empresario. 
 
La situación cambió en el curso de tres décadas. Dejó de existir una indefinición 
entre los que ocupaban cargos de gestión y los que se definían como empleados y 
creció el volumen de aspirantes, gracias a una educación comercial más extendida. El 
reclutamiento de empleados podía seguir dependiendo de la recomendación, pero 
también era necesario superar exámenes y concursos en los que demostraran la 
formación y los conocimientos obtenidos de manera previa. A medida que la relación 
paternalista entre jefe y empleado se erosionó y se hizo más impersonal, se extendió el 
temor de que el segundo dejara de mostrarse leal, honrado y comprometido con las 
necesidades del negocio en que estaba involucrado. Los reglamentos internos de las 
empresas determinaron normas más estrictas para que sus trabajadores no cometieran 
irregularidades en los servicios prestados (como fraudes y actividades especulativas en 
el caso de los bancos) y no difundieran información que podía ser de vital importancia a 
personas ajenas al negocio. Se estrechó la vigilancia sobre los ritmos de productividad 
mostrados en la jornada laboral y se fijaron normas éticas y profesionales con las que 
                                                 
87 OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “La irrupción de la Modernidad en la España urbana, Madrid 
metrópoli europea, 1900-1931”, en: DEL ARCO BLANCO, M. Á., ORTEGA SANTOS, A. y 
MARTÍNEZ MARTÍN, M. (eds.), Ciudad y modernización en España y México, Ediciones de la 
Universidad de Granada, Granada, 2013, pp. 247-292. 
88 PALLOL, Rubén: “Una ciudad de empleados...”, Op. Cit. 
89 Dentro de esta versión de empleo en oficinas privadas a pequeña escala, Lockwood señaló la existencia 
de una relación jefe-empleado que tomaba la forma propia de un pacto entre caballeros, si bien aquella 
tendía a ser explotada por el propio empresario minando las expectativas iniciales del subordinado. En: 
LOCKWOOD, David, The blackcoated worker: a study in class consciousness, Allen and Unwin, 
Londres, 1958, pág. 29. 
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los empleados debían mostrarse comprometidos. A cambio, éstos tendrían no sólo un 
empleo seguro, sino perspectivas de progreso económico y profesional a largo plazo.  
 
Es en este contexto donde se debe entender la creación de programas de bienestar 
social, decisivos para preservar la fidelidad y un alto grado de satisfacción entre los 
trabajadores. Incluían la concesión de pensiones, el mantenimiento del salario íntegro o 
de parte del mismo ante posibles enfermedades, vacaciones remuneradas, 
gratificaciones de navidad y privilegios para la contratación de familiares de los 
empleados, aunque también habría que destacar las tendencias mostradas por las 
compañías a la hora de crear revistas que actuaban como órganos oficiales donde 
mostrar sus actividades y de poner en marcha agrupaciones sociales y deportivas. Éstas 
últimas reforzaban el espíritu de unión entre la empresa y sus empleados, hasta el punto 
de organizarse ligas en las que los equipos de las principales compañías competían 
entre sí. Al margen de los ejemplos ya señalados para la rivalidad entre la Agrupación 
Deportiva Telefónica y Standard Eléctrica en los trabajos de Fernando Vicente, podrían 
destacarse también las secciones deportivas que establecieron Almacenes Rodríguez, 
Crédit Lyonnais, Unión Eléctrica Madrileña o Mahou90. Clubes bien atendidos por las 
empresas, que servían para que los empleados tejieran lazos de cooperación con la 
propia compañía, pero también con los compañeros de otros departamentos y secciones 
con los que no coincidían a diario en las oficinas. Clubes que establecían una identidad 
corporativa compartida por todos sus miembros, inculcando valores y prácticas útiles 
para crear un sentimiento común de pertenencia a una determinada organización. 
 
La creciente especialización y la división interna del trabajo fueron dos de las 
notas más destacadas en este proceso. A medida que las oficinas aumentaban su 
tamaño, creció la necesidad de que los trabajadores quedaran asociados a tareas cada 
vez más específicas para mantener la eficiencia del negocio. La aparición de empresas a 
gran escala dio un nuevo sentido a la carrera profesional desarrollada por los 
empleados. Una vez que éstos pasaban a formar parte del escalafón general, esperaban 
ser promocionados a posiciones más elevadas con salarios más altos y mayores cargas 
de responsabilidad. La organización de las plantillas en múltiples departamentos 
intensificó la motivación mostrada por sus integrantes, dispuestos a trabajar más duro, a 
cumplir con eficiencia los servicios que se les encomendaban, a desarrollar trabajos 
extraordinarios y a participar en los departamentos de instrucción establecidos por las 
empresas para alcanzar puestos más altos y de mayor reconocimiento social.  
 
La vinculación de los empleados con la empresa se alargó, al generalizarse un 
sistema de remuneración organizado en escalas y dependiente de criterios de 
antigüedad. Cuanto más tiempo permanecía ligado a una empresa, el trabajador 
adquiría más experiencia y, en consecuencia, incrementaba el valor del trabajo 
realizado. Aunque se otorgaban gratificaciones en función de los méritos y servicios 
cumplidos, como se demostrará en el caso del Banco de España, los aumentos en los 
salarios base dejaron de quedar definidos por criterios individuales determinados por el 
conocimiento directo de la situación personal por la que atravesaban los empleados. Por 
el contrario, se rigieron por los cambios que podían darse dentro de una escala a nivel 
global, ya fuera por la aparición de nuevas plazas de acuerdo con las mayores 
                                                 
90 VICENTE, Fernando, Los barrios negros..., Op. Cit. y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Ocio y 
Deporte en el nacimiento de la sociedad de masas. La socialización del deporte como práctica y 
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necesidades de personal o por las vacantes que surgieran como consecuencia de la 
jubilación o el fallecimiento de empleados asentados en categorías más altas. 
  
No se debe olvidar tampoco la importancia que tuvo la creciente mecanización de 
ciertos empleos de cuello blanco durante este período. Las mejoras acaecidas en los 
sistemas de comunicación abrieron paso a la necesidad de registrar una documentación 
cada vez más voluminosa. Desde la Primera Guerra Mundial, las compañías de seguros 
afincadas en Madrid se vieron obligadas a trabajar con pólizas de todo tipo, aunque 
mayoritariamente relacionadas con la propiedad inmobiliaria. Los bancos 
incrementaron de manera progresiva el volumen de cheques extendidos, al mismo 
tiempo que las oficinas de empresas comerciales e industriales ensanchaban su nómina 
de clientes. Para hacer frente a esta información, las empresas se vieron en la necesidad 
de incrementar su personal, lo que suponía un grave problema relacionado con los 
gastos que habrían de generar las expectativas de los empleados masculinos de 
incrementar sus haberes y escalar a nuevos puestos conforme avanzara su carrera. Ante 
este escenario, creció el énfasis por minimizar los incrementos en las plantillas, lo que 
dio un papel clave a la introducción de nuevas tecnologías en el trabajo de oficinas. Los 
empresarios dejaron de confiar en antiguos procedimientos y habilidades laborales, así 
como en tareas de registro que ya no eran eficientes para sus necesidades, 
reemplazándolas por otras más modernas que requerían una especialización previa91.  
Se intensificó así la búsqueda de mano de obra barata para realizar los nuevos trabajos.  
 
Dentro de este contexto, el sector servicios, y particularmente el trabajo de 
oficinas en su sentido más moderno, fue un campo propicio para la incorporación de la 
mujer. No dejaba de ser cierto que, en torno a 1930, su protagonismo todavía era 
indiscutible en oficios manuales de la aguja y, sobre todo, en el servicio doméstico, lo 
que llevaría a entender el fuerte peso mantenido dentro del conjunto de trabajadores de 
servicios personales. Los barrios más céntricos aparecían como lugar de 
empadronamiento para 5.409 criadas genéricas, a las que había que sumar algunas 
trabajadoras de mayor rango jerárquico. La contratación de sirvientas era una práctica 
que todavía estaba muy extendida, si bien podían apreciarse algunos cambios 
reseñables. Por un lado, el número de familias que contaban con internas en sus hogares 
experimentó una reducción relativa, pasando de un porcentaje cercano al 30% en 1905 
al 25% un cuarto de siglo más tarde. De igual forma, también experimentó 
transformaciones la forma en la que se recurría a esta ayuda doméstica desde un punto 
de vista cuantitativo. La menor frecuencia mostrada en la contratación de dos o más 
sirvientes, ya perceptible en 1905, se consolidó. En 1930, dos terceras partes de las 
familias que disfrutaban de servicio doméstico sólo tenían una criada a su disposición. 
Sólo tres hogares contaban con diez o más trabajadoras, cifra que reflejaba el menor 
atractivo que el interior de la ciudad presentaba para las grandes familias aristocráticas 
proclives a la contratación de falanges de empleados domésticos. Al margen de una 
menor diversificación jerárquica en esta categoría, lo que todo esto provocó fue un 
crecimiento del recurso a la contratación de la criada por horas, que se introducía en la 
actividad coincidiendo con la crianza de sus hijos y, sobre todo, con el momento en que 
entraban en un estado civil de viudedad. 
 
En líneas generales, el porcentaje de hogares con servicio doméstico se redujo en 
diez puntos porcentuales entre 1880 y 1930, lo que reflejaba el seguimiento de la 
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tendencia presentada en otros países europeos (Figura 12.20). En Francia e Inglaterra, 
la Primera Guerra Mundial marcó un punto de inflexión en la evolución de la actividad, 
que desde entonces entró en un declive atribuido a diversos factores. Al margen del 
atractivo que para las mujeres suponía acceder a sectores profesionales que hasta 
entonces habían sido eminentemente masculinos, se destacaron aspectos como una 
disminución en el deseo de las familias de clase media de contratar criadas (al preservar 
la privacidad en sus hogares impidiendo la presencia de individuos ajenos al núcleo), la 
menor necesidad de contar con esa ayuda (por la progresiva mecanización de las tareas 
domésticas), la caída de las tasas de natalidad y el descenso del tamaño del núcleo 
familiar, el aumento de la edad obligatoria de escolarización o las presiones activistas 
en favor de la emancipación femenina, factor que pudo jugar un papel clave a la hora de 
forjar un espíritu más independiente entre las sirvientas92. El menor número de 
sirvientas respondía además al objetivo de esas familias de economizar sus 
presupuestos, lo que llevó a una reorganización de la vida doméstica que se tradujo en 
un incremento significativo de las empleadas contratadas a tiempo parcial93. Y no 
habría que olvidar la importancia que tuvo la aparición de discursos narrativos por parte 
de diversos pensadores en los que el servicio doméstico comenzó a describirse como 
algo absolutamente contrapuesto a las formas de vida relacionadas con la modernidad94.  
 
Evolución del servicio doméstico en el centro de Madrid (1880-1930) 
 
1880 1905 1930 
n  % n % n % 
Familias con servicio doméstico 7.381 35,36 5.708 28,74 4.048 25,25 
Familias sin servicio doméstico 13.491 64,64 14.154 71,26 11.987 74,75 
Hogares con servicio doméstico (media sirvientas) 
 
1880 1905 1930 
n % n % n % 
1 sirviente 4.565 61,85 3.512 61,53 2.720 67,19 
2 sirvientes 1.848 25,04 1.494 26,17 971 23,99 
3 sirvientes 625 8,47 463 8,11 250 6,18 
4 sirvientes 177 2,40 132 2,31 57 1,41 
5 sirvientes 72 0,98 41 0,72 15 0,37 
Más de 5 sirvientes 94 1,27 66 1,16 35 0,86 
Figura 12.20. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1880, 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
En el caso español, y siguiendo los análisis de Mirás Araujo, el mantenimiento del 
ideal tradicional de la mujer como esposa y ama de casa favoreció una tolerancia sobre 
el servicio doméstico tradicional durante el régimen de Primo de Rivera, a pesar de la 
manifiesta desprotección de sus integrantes95. Los expedientes judiciales del Archivo 
General de la Administración demuestran hasta qué punto estas mujeres carecían de 
libertad y derecho alguno. Eran el blanco fácil de todo tipo de denuncias asociadas a 
hurtos no probados que, en ciertas ocasiones, respondían a deseos de venganza por 
parte de quienes las habían contratado. Podían encontrarse ejemplos como el de 
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Bernardo Quijano, domiciliado en la calle de la Cruz Verde, que en 1927 denunció a su 
criada Vicenta Vázquez por la supuesta sustracción de unos juegos de visillos de 
algodón, cortinas, una manta de lana, una toalla, varias servilletas y distintos utensilios 
de cocina, valorados en 1.150 pesetas. Vicenta había llegado a aquel hogar 
recomendada por un sacerdote, que la conocía “de acudir a confesar a las iglesias en 
que tenía confesionario” y que además tenía un concepto inmejorable de ella, “pues de 
otra forma no la hubiera recomendado para servir en ningún domicilio”96. Al 
interrogarse a la criada, ésta señaló que el motivo por el que había huido de la casa era 
el maltrato al que le sometía el denunciante, que la persiguió en diferentes ocasiones 
con fines deshonestos aprovechando la circunstancia de haberla contratado como 
interna, habiendo llegado incluso a intentar arrojarla por la ventana ante la exasperación 
por no conseguir sus deseos.  
 
Las tentativas de violación eran frecuentes, como demuestra el caso de Jacinta 
Lara. A principios de 1930, la sirvienta de 15 años, comparecía en la Comisaría del 
Distrito de Centro para denunciar a su amo Félix Llorente, dueño de una taberna en la 
calle de Trujillos. Jacinta sólo llevaba 7 meses trabajando en aquella casa, aunque a las 
pocas semanas de prestar sus servicios ya había comenzado a ser víctima de 
persecuciones con fines ilícitos por parte del mencionado dueño. Tan sólo unos días 
antes se había producido el acto que dio origen a la denuncia, que según el tabernero,  
sólo respondía a la venganza de la trabajadora tras haber sido despedida “por haberse 
negado a realizar unos servicios que le habían sido encomendados”. Los exámenes 
realizados por el médico forense que reconoció a Jacinta no dejaban lugar a dudas. La 
joven presentaba “erosiones en diferentes partes del cuerpo”: una en el antebrazo 
derecho, otra en la parte superior de la zona del omóplato izquierdo, varias en la 
muñeca izquierda y una última en la porción inferior del antebrazo izquierdo. Todas 
ellas producto de raspaduras. Ni siquiera estas pruebas irrefutables convencían a la 
esposa de Félix, que defendía la versión de su marido culpando a la criada de no 
cumplir bien con su cometido y de perder tiempo con su novio cuando le mandaba a 
hacer la compra. Tampoco Josefa, la otra criada, defendió a su compañera, alegando 
encontrarse dormida la noche de autos no sin antes señalar que Jacinta había cerrado su 
alcoba a cal y canto, lo que ponía en entredicho la posible entrada del amo. Para esta 
trabajadora importaba más defender la versión de Félix que exponerse al despido y a la 
pérdida de las 25 pesetas mensuales, la comida y el techo que se le proporcionaba97.  
 
Las denuncias de sirvientas que no superaban los 18 años se veían 
sistemáticamente desmontadas por las réplicas de la parte contratante, cuyas principales 
armas eran reseñar en aquellas móviles de venganza por despidos motivados por 
incumplimiento de tareas y notas negativas sobre su moralidad, aludiendo a conductas 
libertinas, deshonrosas y de muy poca vergüenza. Uno de los ejemplos más llamativos 
era el de Valentina García (17 años)98. Desde marzo de 1930 prestaba sus servicios en 
la casa de huéspedes que Lucía Abad tenía en el número 29 de la calle del Desengaño. 
En ella se encontraba como pupilo Jesús Rodríguez, contra el que se dirigía la querella. 
Tras unas primeras proposiciones deshonestas, Jesús, aprovechando que la criada se 
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encontraba realizando las faenas de la casa, “la sujetó y tiró al suelo, intentando yacer 
con ella, cosa que no pudo conseguir por la tenaz resistencia que opuso la hija del 
denunciante”. Puesto el hecho en conocimiento de la dueña de la casa y en vista de los 
propósitos que la criada tenía de marcharse, la primera le aconsejó que no lo hiciera, 
prometiendo que “reprendería al huésped”. Pero la sanción nunca llegó y dio pie a que 
Jesús, aprovechando la ausencia de la patrona y tras sorprender a Valentina haciendo 
las camas de una de las habitaciones, consumase finalmente sus deseos tras dejarla 
inconsciente. Valentina escribió una carta a su padre informándole de lo ocurrido. Al 
entrevistarse aquel con la hospedera, ésta señaló que había decidido despedirla por ser 
“bastante sucia”, por observar mala conducta, por ser “bastante loca y provocativa, 
pintándose las cejas y los ojos bastante indecorosamente” e incluso por detectarse en 
aquella una “enfermedad sifilítica hereditaria que le obliga a ponerse inyecciones en el 
Hospital de San Juan de Dios”. Pesaba más la contribución económica que Jesús, 
Teniente del Regimiento de Cazadores de Galicia afincado en Madrid para la 
realización de unas prácticas en la Escuela de Equitación, aportaba para el pago del 
alquiler de la habitación. Pero los posteriores análisis de los médicos forenses, en los 
que se detectaron signos evidentes de violación, dieron la razón a la sirvienta.  
 
Finalmente, los expedientes judiciales permiten detectar casos de mujeres 
pertenecientes a las clases más humildes que caían en las redes de la prostitución 
reglamentada bajo argucias de las amas de las casas de lenocinio del centro, que 
generalmente las prometían algún puesto relativamente bien pagado dentro del servicio 
doméstico de sus negocios. Las hermanas Joaquina y Juana Pérez, de 23 y 20 años, 
fueron víctimas de una estrategia de estas características. Naturales de Velada, un 
pequeño pueblo de Toledo, habían llegado dos años antes a la Corte para servir en una 
casa de la calle de Monteleón. Al circular un día por la calle de San Bernardo se acercó 
a ellas “una mujer desconocida preguntando si eran criadas de servicio y si querían 
trabajar en una casa de confianza”. Tras responder positivamente a la oferta, las 
hermanas pusieron rumbo a un burdel de la calle de Ceres, donde se quedaron ante las 
promesas de techo y comida que se les hicieron en aquel momento. Tras diez días de 
estancia, comenzaron a prestar “de manera forzosa servicios semejantes a los que 
prestaban las otras mujeres que con ellas estaban”, no pudiendo anticipar el hecho a 
ningún conocido o familiar “por privárselas de salir a la calle” y por negarse el resto 
de pupilas a concederlas cualquier auxilio. La dureza de las faenas y los bajos salarios 
asociados al servicio doméstico podían llevar a muchas jóvenes a situaciones similares 
a la anterior, perjudicadas por los engaños realizados por dueñas de estos negocios o 
por individuos que las prometían una vida mejor lejos de esa actividad laboral. 
 
Las condiciones laborales de la mujer en el servicio doméstico se mantuvieron en 
estas líneas durante todo el primer tercio del siglo XX. Sin embargo, escapar de aquella 
actividad dejó de ser un sueño imposible para un porcentaje significativo de la 
población activa femenina. Si en 1905 algo más de un 70% de las mujeres que 
declaraban profesión se adscribían dentro de aquella categoría, en 1930 esa proporción 
se había reducido hasta un 55%. Era cierto que las ocupaciones que representaban una 
extensión del trabajo de la mujer en el hogar mantenían una gran fuerza. Lavanderas y 
planchadoras recortaron drásticamente sus porcentajes, pero no ocurrió lo mismo con 
cocineras y porteras. No obstante, también es cierto que la participación de la mujer 
subió enteros en categorías del empleo de cuello blanco que hasta entonces habían 
permanecido cerradas a su acceso. En 1905, sólo un 0,23% de las que declaraban 
actividad trabajaban en oficinas de la administración pública o de compañías privadas. 
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Un cuarto de siglo después, ese porcentaje se había elevado hasta un 4,48%. Una 
tendencia que, aún sin reflejar una incorporación masiva de la mujer a este sector, sí 
quitaba protagonismo a las trabajadoras del servicio y de la producción (Figura 12.21).  
 
Estructura profesional de la población femenina en el centro de Madrid (1905-
1930) 
Cód 












Profesionales, técnicos y trabajadoras 
similares 
250 2,12 394 4,04 + 90,57 
2 
Trabajadoras administrativas y de 
gestión 
98 0,83 35 0,36 - 56,63 
3 
Trabajadoras de oficinas, funcionarias y 
similares 
27 0,23 437 4,48 + 1.847,83 
4 Trabajadoras de ventas 236 2 338 3,47 + 73,50 
5 Trabajadoras del servicio 10.279 87,27 7.889 80,90 - 7,30 
6 
Trabajadoras agropecuarias, forestales, 
cazadoras y pescadoras 
8 0,07 2 0,02 - 71,43 
7/8/9 
Trabajadoras de la producción, 
operadoras de equipos de transporte y 
jornaleras 
881 7,48 656 6,73 - 10,03 
 Totales 11.779 100 9.751 100  
Figura 12.21. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Aún así, la penetración de la mujer en el sector terciario fue lenta si se compara 
con lo ocurrido en países europeos más desarrollados. Los cambios sociales, culturales 
y tecnológicos acaecidos en las economías de Inglaterra o Francia desde principios del 
siglo XX, transformaron las oportunidades profesionales de la población femenina99. A 
medida que la escala de la organización burocrática y administrativa creció, las oficinas 
de la administración pública y de compañías privadas incrementaron su personal 
contratando una mano de obra abundante y barata representada por taquígrafas, 
mecanógrafas, secretarias y otras empleadas auxiliares, mientras los puestos de mayor 
estatus y remuneración (supervisión y gestión) quedaban en manos masculinas. La 
expansión de los servicios postales también resultó clave, al no poder encontrar una 
demanda lo suficientemente alta entre los hombres para la realización de tareas como la 
venta de sellos y el pesado y clasificación de la correspondencia. Y también lo fue, 
finalmente, el crecimiento de los servicios telegráficos y, sobre todo, telefónicos, donde 
las operadoras eran seleccionadas tras un período de aprendizaje. Ello explica que, en el 
caso británico, el porcentaje de mujeres en el sector servicios se multiplicara por 400 
entre 1861 y 1911, mientras el de varones sólo lo hacía por 5100.  
 
En España, el acceso de la mujer a estos puestos laborales llegó acompañado por 
los progresos alcanzados en la provisión de una instrucción mejorada para aquella, 
extendida más allá de un nivel elemental101. Este factor supuso un punto de inflexión 
fundamental, pues facilitaba la adaptación de la mujer a un número de tareas más 
                                                 
99 DE GROOT, Gertjan y SCHROVER, Marlou (eds.), Women Workers and Technological Change in 
Europe in the Nineteenth and Twentieth Centuries, London, Taylor and Francis, 1995.  
100 TILLY, Louise A. y SCOTT, Joan W., Women, work & family, Rinehart & Wilson, New York, 1978, 
pág. 157. 
101 SCANLON, Geraldine M.: “La mujer y la instrucción pública de la ley Moyano a la II República”, en 
Historia de la educación: Revista interuniversitaria, nº 6, 1987, pp. 193-208 y BALLARÍN, Pilar, La 
educación de las mujeres en la España contemporánea (siglos XIX-XX), Síntesis, Madrid, 2001. 
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amplio que requerían niveles de alfabetización y conocimientos aritméticos más 
elevados. Gran importancia tuvieron las escuelas profesionales, de las que ya se 
presentaron algunos ejemplos en las últimas décadas del Ochocientos como la Escuela 
del Comercio (1878), la Escuela de Correos y Telégrafos (1883) o la Escuela de 
Gobernantas (1893). El primer tercio del siglo XX aceleró esta evolución con la 
creación de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio (1909), la Escuela Central 
de Idiomas y la Escuela el Hogar y Profesional de la Mujer (creadas en enero y 
diciembre de 1911), siendo igualmente decisiva la aparición de titulaciones como la de 
bibliotecaria en 1915 y la de taquígrafa-mecanógrafa en 1916102.  
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0/1- Profesionales, técnicos y trabajadores similares
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5-Trabajadores del servicio
6-Trabajadores agropecuarios, forestales, cazadores y
pescadores




Figura 12.22. Elaboración propia a partir del Padrón Municipal de 1930, AVM, Estadística. 
 
La introducción de nuevas tecnologías en oficinas fue decisiva para que la mujer 
aspirara a desempeñar puestos vacantes asociados a tareas de mecanografía, archivo, 
contabilidad y clasificación103. No obstante, la racionalización del trabajo en oficinas 
provocó que la separación entre los trabajadores se hiciera particularmente estricta en 
función del sexo, con instalaciones exclusivamente destinadas al trabajo femenino y 
secciones en las que se presentaban particiones para evitar el contacto visual y físico 
entre los empleados. Este fenómeno favoreció una desigualdad de género en las formas 
de pago y en los mecanismos de promoción interna que venía determinada por el 
predominio de un sistema patriarcal, lo que conllevó una marcada segmentación 
vertical de la actividad laboral. En el marco europeo, algunos historiadores han 
explicado esta discriminación como un fenómeno determinado por la forma de entender 
el trabajo del hombre y de la mujer, pues mientras el primero seguía obteniendo un 
salario familiar, la segunda se identificaba como un ingreso individual104. Otros, por el 
contrario, no comparten esta interpretación por considerar que todos los salarios eran 
                                                 
102 BORDERÍAS, Cristina: “Women workers in the Barcelona labour market, 1856-1936”, en SMITH, 
Angel (ed.), Red Barcelona. Social Protest and Labour. Mobilization in the Twentieth Century, 
Routledge, London, 2002, pp. 142-166. 
103 RICO GÓMEZ, María Luisa: “Mujer, enseñanza profesional y modernización en España (1880-
1930)”, en Historia Contemporánea, nº 41, 2011, pp. 447-479. 
104 ZIMMECK, Meta: “Jobs for the Girls: The Expansion of Clerical Work for Women, 1850-1914”, en 
JOHN, Angela (ed.), Unequal Opportunities. Women’s Employment in England, 1800-1918, Basil 
Blackwell, Oxford, 1986, pp. 153-177. 
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familiares a menos que un trabajador viviera sólo, algo poco frecuente. Como señaló 
más recientemente Heller, hasta que un individuo se casaba y formaba su propio hogar, 
casi todos los ingresos que percibía eran utilizados en beneficio del núcleo familiar, 
conservando sólo una pequeña parte de los mismos para gastos personales105. 
 
La discriminación salarial se observa claramente a través de los datos extraídos 
del padrón de 1930. Mientras los ingresos medios anuales de las trabajadoras de oficina 
eran de 2.706,28 pesetas, los de los empleados masculinos alcanzaban las 4.510,37 
pesetas. Los sueldos obtenidos por unos y otros eran similares en los puestos de entrada 
dentro de la carrera profesional (16-25 años), pero las distancias se hacían insalvables 
una vez se cumplían los 30 años. Desde este momento, mientras los salarios de los 
trabajadores masculinos crecían progresivamente hasta alcanzar las 5.000 pesetas, los 
de las empleadas asistían a una fase de estancamiento en la que rara vez se superaban 
las 3.000 pesetas (Figura 12.23). Siguiendo las hipótesis de Walby para el caso 
británico, esta creciente disparidad podría entenderse como una estrategia empresarial a 
través de la cual se buscaba aplacar los temores de empleados masculinos sobre una 
descualificación en sus puestos y una reducción en sus ingresos, lo que llevaba a 
contratar a las mujeres en secciones donde no presentasen competencia106.  
 















































Figura 12.23. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
De este modo, mientras los hombres podían desarrollar carreras que les llevaban a 
ocupar puestos de mayor responsabilidad asociados a características e identidades 
exclusivamente masculinas (poder de decisión, firmeza y ambición), las mujeres 
alcanzaban su techo laboral antes de llegar a los puestos directivos de las secciones de 
gestión y administración. Su misión era desarrollar tareas de apoyo desde las que era 
poco probable conseguir ascensos de categoría y que eran, o bien nuevas, o bien 
transferidas desde la esfera laboral masculina con un sentido ya degradado. Las 
empresas tenían motivos económicos racionales para dejar esos puestos en manos 
                                                 
105 HELLER, Michael, London Clerical Workers, 1880-1914, Pickering & Chatto, London, 2011, p. 126. 
106 WALBY, Sylvia, Patriarchy at Work, Polity Press, Cambridge, 1986. En relación a esta segregación 
ocupacional véase asimismo: HAKIM, Catherine, Occupational segregation: a comparative study of the 
degree and pattern of the differentiation between men and women’s work in Britain, the United States 
and other countries, Department of Employment, London, 1979. 
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femeninas basados en las propias características de esta mano de obra. Tenían un papel 
decisivo unas nociones culturales de género de sólida implantación que facilitaban la 
vinculación de la mujer a un trabajo mecanizado y monótono, compatible con sus 
destrezas pero, sobre todo, con su personalidad. Dentro de esta línea caben señalar 
varias hipótesis que se ajustan al escenario visible en Madrid. En primer lugar la de 
Strom, quien señaló que la tradicional asociación de la mujer a un trabajo industrial 
ligero durante el siglo XIX (industria textil, industria del vestido y fabricación de 
papel), habría contribuido a extender la noción de que aquella era idónea para la 
realización de tareas ligeras y secundarias en oficinas107. De igual manera, Lewis y 
McNally aludieron a otros argumentos, compartidos en el imaginario de empresarios y 
empleados, que sirvieron para restringir a la mujer a estos puestos. Entre ellos se 
encontraban la rapidez auditiva y de visión y la delicadeza en el tacto de la mujer 
(cualidades necesarias para toda operadora telefónica o telegrafista), su mayor 
paciencia para abordar una actividad sedentaria y repetitiva e incluso la aceptación por 
su parte de las connotaciones de bajo estatus que se imponían sobre su trabajo108.  
 
A todo ello habría que añadir la percepción que los que desempeñaban altos 
cargos de gestión en una empresa tenían sobre el espíritu poco reivindicativo de sus 
empleadas. En una entrevista concedida al diario La Voz, uno de estos empresarios 
destacaba el papel de las mecanógrafas, archiveras, tenedoras de libros y encargadas del 
despacho de correspondencia que tenía en plantilla por tener “una cortesía y docilidad 
encantadora” y por no tener jamás “ideas propias cuando se le encomienda un 
trabajo”, limitándose a “ejecutar la orden que se le da sin discutirla ni querer 
mejorarla”. Junto a esas supuestas virtudes, un rasgo diferencial que tenía que ver con 
la conformidad mostrada por sus empleadas con respecto al trabajo desarrollado: 
 
“La mujer, bien por las dificultades que suele encontrar para el normal 
desenvolvimiento de vida, o bien por instinto natural, se encariña de tal manera con su 
cargo o empleo que por nada lo abandonaría (...). A la mujer le falta valor para andar de 
aquí para allá en busca de un mejoramiento, la mayoría de las veces hipotético. Con ganar 
lo suficiente para vivir le basta y por conservar el puesto que tiene en un sitio que ella 
considera seguro desdeñaría las mejores proposiciones que se le hicieran”109.  
 
De esta forma, en el mejor de los escenarios, las empleadas auxiliares sólo podían 
aspirar a convertirse en supervisoras, inspectoras o vigilantas del trabajo realizado por 
otras trabajadoras, algo que queda de manifiesto en los análisis de la Compañía 
Telefónica Nacional de España, del Banco de España y de los servicios de Correos y 
Telégrafos. Aún así, no dejaban de ser casos minoritarios. Las empresas veían a las 
mujeres como ángeles del hogar en la oficina que abandonarían su trabajo al casarse, 
con lo que no tenía sentido prepararlas para el ejercicio de puestos de mayor 
responsabilidad. De esta manera, en ningún caso se puede considerar que la mujer 
llegara a amenazar el salario y las perspectivas laborales de los varones. Por el 
contrario, se podría lanzar la hipótesis de que la contratación de un número más elevado 
de mujeres para puestos secundarios habría beneficiado salarialmente a los empleados 
                                                 
107 STROM, Sharon Hartman, Beyond the typewriter: gender, class and the origins of modern American 
office work, 1900-1930, University of Illinois Press, Illinois, 1992. 
108 LEWIS, Jane E.: “Women clerical workers in the late nineteenth and early twentieth centuries”, en 
ANDERSON, Gregory (ed.), The white-blouse revolution. Female office workers since 1870, Manchester 
University Press, Manchester, 1988, pp. 27-47 y MCNALLY, Fiona, Women for Hire. A Study of the 
Female Office Worker, MacMillan, London, 1979. 
109 La Voz, 14 de abril de 1930. 
12. La redefinición del mercado laboral en el primer tercio del siglo XX 
 1007 
masculinos, reforzando su interés por alcanzar unas posiciones mejor remuneradas que 
pasaron a dominar por completo. Todo ello era el resultado más claro del advenimiento 
de un mercado laboral dual, en el que hombres y mujeres competían en segmentos 
claramente diferenciados110. Las ocupaciones profesionales de la mujer eran adicionales 
dentro de la cadena de trabajo de una empresa y no entraban en los objetivos del varón. 
La renuencia de éste al manejo de técnicas como la escritura en máquina de escribir, la 
realización de tareas de secretaría y las operaciones en el manejo de los aparatos 
telefónicos debe considerarse como un factor decisivo en el incremento de la 
participación femenina en el empleo de cuello blanco. 
 
La progresiva incorporación de la mujer en la administración pública es evidente 
a partir de los datos del padrón de 1930,  resultante de la permisividad para su ingreso 
certificada en el Estatuto de Funcionarios de 1918 (Figura 12.24). Coincidiendo con los 
análisis de Gloria Franco, la presencia de la mujer era significativa en las oficinas del 
Ministerio de Hacienda, donde el acceso con respecto a los varones se hacía en una 
proporción de dos a uno, algo que contrastaba con el resto de ministerios, donde el 
ingreso se producía en una proporción de siete a uno111. La circunscripción de la mujer 
a los puestos auxiliares y de menor prestigio social dentro de los escalafones generales 
impedía desarrollar la movilidad de escala de la que gozaba el personal masculino. 
Lejos de influir factores como una posible falta de instrucción y de conocimientos, era 
el predominio de una mentalidad conservadora el principal obstáculo que mantenía la 
actividad laboral femenina restringida a la escala auxiliar, sin posibilidad de coincidir 
con empleados masculinos en otros departamentos ministeriales.  
 
Principales ocupaciones de la población activa femenina en el centro de Madrid 
(1905-1930) 










54 Criadas y trabajadoras del servicio doméstico 8.335 71,14 5.409 55,47 - 22,03 
55 
Guardas de edificios, personal de 
mantenimiento, limpieza y similares 
928 7,92 1.152 11,81 + 44,15 
53 Cocineras, camareras y similares 571 4,87 964 9,89 + 102,85 
79 Sastras, modistas y similares 690 5,89 497 5,10 - 13,46 
51 
Gerentes propietarias (catering, alojamiento y 
servicios de ocio) 
102 0,87 268 2,75 + 215,69 
13 Profesoras 176 1,50 214 2,19 + 46,09 
45 Vendedoras, empleadas de comercio y similares 88 0,75 175 1,79 + 138,94 
41 
Trabajadoras de ventas propietarias (al por 
mayor y al por menor) 
131 0,12 146 1,50 + 33,91 
39 
Oficinistas y similares no clasificadas en otros 
grupos (sector privado) 
2 0,02 109 1,12 + 6.448,27 
31 Oficinistas de administración pública 7 0,06 78 0,80 + 1.238,83 
38 Operadoras de teléfonos y telégrafos 4 0,03 77 0,79 + 2.212,92 
32 
Taquígrafas, mecanógrafas, teletipistas y 
operadoras de máquinas perforadas de tarjetas y 
cintas 
6 0,05 61 0,63 + 1.121,54 
Figura 12.24. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
                                                 
110 Para la hipótesis del mercado laboral dual véase el clásico trabajo de: REICH, Michael, GORDON, 
David M. y EDWARDS, Richard C.: “Dual Labor Markets: A Theory of Labor Market Segmentation”, 
en American Economic Review, nº 63, 1973, pp. 359-365.  
111 FRANCO RUBIO, Gloria Ángeles, La incorporación de la mujer a la administración del estado, 
municipios y diputaciones, Subdirección General de Estudios e Investigaciones, Dirección General de la 
Juventud y Promoción Sociocultural, Madrid, 1981.  
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El crecimiento fue también significativo en el grupo de taquígrafas, mecanógrafas 
y teletipistas y en el de empleadas de contabilidad. Su incremento tuvo que ver con la 
invención de la máquina de escribir y con la ya señalada mecanización del trabajo de 
oficinas, que dejó obsoleto el antiguo sistema de aprendizaje remunerado. A pesar de la 
falta de oportunidades de progreso laboral, las mujeres veían en estos empleos la 
ventaja de no presentar la dureza física que caracterizaba al trabajo manual. Algunas 
podían optar a salarios más elevados gracias no sólo a una educación superior y una 
mayor habilidad taquigráfica, sino también a conocimientos más avanzados de idiomas, 
facultades adquiridas en escuelas y centros dedicadas a la enseñanza de estas tareas. 
Otras quedaban adscritas a tareas más ordinarias de copia y redacción, ingresando en el 
oficio por presentar un estatus más alto que el que podía ofrecer el trabajo en una 
fábrica o en el servicio doméstico. La participación también creció en los servicios de 
Correos y Telégrafos, donde las mujeres ingresaban como auxiliares tras la realización 
de oposiciones para quedar encuadradas en compartimentos estancos e inamovibles, y 
en el servicio telefónico, donde la sección de operación quedó feminizada tras la 
creación de la Compañía Nacional Telefónica de España.  
 
La consideración del matrimonio como barrera física para una continuidad en la 
actividad de las empleadas de cuello blanco señalada en los estudios citados también 
cobraría validez a partir de los datos del padrón de habitantes112. Éstos muestran 
claramente cómo los mayores porcentajes de inserción se encontraban en las franjas 
comprendidas entre los 21 y los 25 años (25,90% de las trabajadoras) y entre los 26 y 
los 30 (22,30%).  La actividad menguaba de manera abrupta a partir de este umbral, de 
tal manera que las empleadas mayores de 35 años sólo representaban una cuarta parte 
del total analizado. Asimismo, no parece acertada la visión de que las empleadas de 
cuello blanco, jóvenes y solteras, tuvieran autonomía completa para gastar todo el 
salario percibido en su propio beneficio. Los datos analizados permiten comprobar 
cómo la inmensa mayoría de estas trabajadoras vivían en casa de sus padres (55,10%), 
seguidas por aquellas que figuraban como familiares corresidentes en casas de 
hermanos, tíos o abuelos (20,66%). Únicamente algo más de un 15% de estas mujeres 
aparecían como cabezas de familia, lo que refleja el limitado número de casos en que 
aquellas formaban sus hogares de manera autónoma (Figura 12.25). Esa proporción 
caía drásticamente al considerar las que se registraban como casadas (3,57%).  
 
Inserción residencial de las trabajadoras de 
oficinas residentes en el centro de Madrid (1930) 
Parentesco n % 
Hija 216 55,10 
Familiar 81 20,66 
Cabeza de familia 60 15,31 
Esposa 14 3,57 
Realquilada 13 3,32 
Otros 8 2,04 
Total 392 100 
Figura 12.25. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En casi una tercera parte de los casos analizados, los padres de estas jóvenes 
solteras empleadas en oficinas eran también empleados de cuello blanco, que 
                                                 
112 ANDERSON, Gregory (ed.), The white blouse revolution: female office workers since 1870, 
Manchester University Press, Manchester, 1988 y COHN, Samuel, The process of occupational sex-
typing: the feminization of clerical labor in Great Britain, Temple University Press, Philadelphia, 1985. 
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trabajaban en ministerios, en bancos, en servicios de Correos, Telégrafos y Teléfonos y 
en las oficinas de otras compañías privadas (Figura 12.26). En cierto modo, este origen 
predominante era resultado de las políticas que fijaban las empresas para contratar, de 
manera prioritaria, a las hijas de sus empleados siempre y cuando presentaran la 
cualificación necesaria para cumplir con las tareas encomendadas. En otros casos 
procedían de familias más humildes, pertenecientes a una clase media-baja y lideradas 
por pequeños propietarios y empleados de comercio, conserjes de edificios públicos y 
militares de baja graduación. En cualquier caso, lo que todo esto demuestra es que la 
participación de la mujer joven y soltera en empleos de cuello blanco, lejos de permitir 
una vida independiente, habría sido muy beneficiosa para aumentar los presupuestos de 
las familias encabezadas por empleados113. Eran estos empleados los que velaban por 
proporcionar a sus hijas una educación comercial, que les permitiera asumir una 
profesión respetable dentro de los términos de la clase media.  
 
Procedencia social de los trabajadores de oficina residentes en el centro de Madrid 































Figura 12.26. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Si los orígenes sociales de estas trabajadoras se correspondían, en un 82,11% de 
los casos, con familias de empleados no manuales, el porcentaje caía drásticamente 
para los trabajadores de la producción. Sólo unas pocas mujeres, hijas de propietarios 
de sastrerías y tiendas dedicadas a la confección fundamentalmente, podían acceder a 
este estatus social. Si el padre se registraba como jornalero o declaraba cualquier otro 
oficio manual no cualificado, las probabilidades eran prácticamente nulas. Pocos 
ejemplos se podían encontrar como el de Valentina Montes. Con 17 años había 
conseguido un puesto laboral como mecanógrafa, quizás tras la realización de un curso 
de formación en los meses anteriores. Valentina era de las empleadas de cuello blanco 
que, a buen seguro, se veían en la necesidad de contribuir en el presupuesto familiar. Su 
padre Higinio (48 años) era jornalero eventual, empleado en el Canal de Isabel II con 
un jornal de 8 pesetas. Su madre Julia trabajaba como portera en un edificio de 
vecindad de la calle del Fomento, siendo remunerada con apenas una peseta diaria. 
Aunque el vivir en una portería les servía para contar con un techo gratuito, los gastos 
                                                 
113 Así se advierte en el estudio de: HELLER, Michael, London Clerical Workers..., Op. Cit., pág. 127. 
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que exigía el mantenimiento de una familia con cuatro hijas, dos de ellas sin 
posibilidades de ingresar en el mercado laboral, provocaba que el matrimonio no 
pudieran pasar sin las aportaciones de su segunda hija Julia (de 15 años y modista en un 
taller con 1,50 pesetas de jornal) y, sobre todo, de Valentina, que con un poco de suerte 
podía alcanzar las 1.500 pesetas de sueldo anual trabajando en una oficina antes de 
cumplir los veinte años114. 
 
El crecimiento de estas profesiones dibujaba un nuevo escenario en el mercado 
laboral madrileño. La mujer, tradicionalmente circunscrita a oficios manuales que 
suponían una extensión de las tareas desarrolladas en el hogar y al servicio doméstico, 
tuvo más posibilidades de afrontar empleos más respetables asociados al crecimiento 
del sector servicios. Sin embargo, seguía vigente la ideología asociada a la teoría de las 
esferas separadas, que consideraba el trabajo desempeñado por la mujer como 
complementario, auxiliar e inferior al realizado por el varón, necesario en la medida en 
que éste último resultaba insuficiente para cubrir servicios cada vez más amplios115. 
 
12.2.3. Entre ultramarinos y grandes almacenes. La oferta de trabajo en el sector de la 
distribución comercial en el primer tercio del siglo XX.  
 
Propietarios y dependientes de comercio se convirtieron al finalizar el primer 
tercio del siglo XX en uno de los grupos profesionales más representativos de todo el 
país. Pertenecían a un sector que había experimentado cambios estructurales siguiendo 
las tendencias marcadas en los países de Europa Occidental, a pesar de la rémora que 
imponía el menor desarrollo económico de España. Como ha señalado Miras Araujo, el 
comercio español intentó salir del anquilosado modelo gremial y adoptar otro que 
atendiera a las necesidades de una sociedad cambiante y moderadamente urbanizada. 
Teniendo en cuenta estos aspectos, el citado autor ha definido un paulatino progreso en 
el mencionado escenario laboral durante estos años, interrumpido por una Guerra Civil 
que abrió paso a una situación de atrofia durante el Primer Franquismo116.  
 
En el caso de Madrid, la actividad comercial pasó de englobar 20.587 trabajadores 
en 1900 a 54.990 treinta años después117. El incremento en la oferta laboral fue 
significativo hasta la Gran Guerra, aunque la verdadera explosión llegó en la década de 
los veinte, al compás de las crecientes necesidades de consumo de una ciudad que se 
aproximaba al millón de habitantes y ensanchaba la representatividad de sus clases 
medias118. El dominio ejercido por los barrios del interior seguía siendo la nota 
distintiva. En las áreas más próximas a la Puerta del Sol, al triángulo financiero en torno 
a Alcalá y Gran Vía y a la Plaza Mayor, el porcentaje total de patronos y dependientes 
ascendió hasta el 16,62% de la población activa masculina, acabando de esta manera 
                                                 
114 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
115 NASH, Mary, Mujer, familia y trabajo en España, 1875-1936, Anthropos, Barcelona, 1983. 
116 MIRAS ARAUJO, Jesús: “The Commercial Sector in an Early-Twentieth Century Spanish City, La 
Coruña 1914-1935”, en Journal of Urban History, vol. 34, nº 3, marzo de 2008, pp. 458-483. 
117 Son las cifras barajadas por: NIELFA, Gloria, Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio 
del siglo XX, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1985 y NIELFA, Gloria: “Las estructuras 
comerciales en Madrid, 1900-1931: el minifundismo comercial”, en: BAHAMONDE MAGRO, Ángel y 
OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración, 1876-1931, 
vol. 1, Alfoz-Comunidad de Madrid, Madrid, 1989, pp. 429-458. 
118 OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “La irrupción de la Modernidad en la España urbana, Madrid 
metrópoli europea, 1900-1931”..., Op. Cit. 
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con el predominio de los jornaleros. Sumando otros trabajadores relacionados con el 
apartado de ventas a mayor o menor escala (vendedores ambulantes, repartidores y 
viajantes) la cifra ascendía hasta representar a una quinta parte del mercado laboral de la 
zona (19,80%). Un porcentaje claramente superior al que se podía encontrar en las áreas 
del Ensanche y al que sólo se aproximaba de manera tímida el área sur del casco 
antiguo, definido por un paisaje comercial popular (Figura 12.27). 
 













































Figura 12.27. Los datos correspondientes a Casco antiguo (sur) y a las zonas del Ensanche proceden de 
las investigaciones realizadas por Luis Díaz Simón, Rubén Pallol Trigueros, Borja Carballo Barral y 
Fernando Vicente Albarrán a partir de los Padrones de Habitantes de 1905 y 1930, AVM, Estadística. El 
gráfico es elaboración propia a partir de las estadísticas conjuntas para estas áreas. 
 
Dejando a un lado este crecimiento generalizado en el sector, cabe valorar la 
evolución de los diferentes grupos profesionales presentes en él para el caso de la 
población activa masculina (Figura 12.28). Los propietarios de establecimientos 
experimentaron un relativo declive (de 28,02% a 19,17%) como consecuencia del 
aumento producido en el número de dependientes. Aunque la proporción de estos 
últimos con respecto a los patronos no había dejado de ser débil (3,36 dependientes por 
cada propietario en 1930), era desde luego más elevada que a principios del siglo XX 
(2,12). Seguían siendo mayoría los negocios en los que únicamente se necesitaba uno o 
dos empleados para atender a la clientela, pero habían comenzado a aparecer 
establecimientos con plantillas que superaban el centenar de trabajadores119. En el caso 
del centro de Madrid, los Grandes Almacenes Madrid-París constituían la principal 
empresa de adscripción para estos empleados, seguidos por Almacenes Simeón y 
Almacenes Rodríguez. No obstante, también existían negocios en los que las plantillas, 
pese a ser mucho más modestas, abarcaban varias decenas de trabajadores, como Viena 
Capellanes, Perfumerías Gal, Almacenes Rafael Sánchez, Almacenes Progreso y 
Calzados La Imperial. Asimismo, parte del porcentaje anteriormente vinculado a los 
                                                 
119 NIELFA, Gloria: “Mercado y Organización del Trabajo en el Comercio, 1883-1931”, en Estudios de 
Historia Social, nº 30, 1984, pp. 137-148. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1012 
propietarios fue absorbido por el grupo de  viajantes y agentes comerciales, que 
doblaron su proporción en estos años hasta alcanzar un porcentaje de más de un 10% de 
los trabajadores del sector de ventas. Cada vez eran más necesarios para las operaciones 
mercantiles a gran escala realizadas por los principales establecimientos de la zona. 
 
El crecimiento de la participación en el sector de la distribución comercial resultó 
menos relevante en el caso de la población femenina. Las mujeres regentaban 
establecimientos en una proporción más elevada que en 1905, especialmente dentro de 
un plano comparativo con los propietarios varones (pasaron de un 9,81% a un 17,46% 
un cuarto de siglo más tarde). Entre estos negocios destacaban los especializados en 
artículos de primera necesidad, como lecherías, despachos de pan, fruterías y 
verdulerías. No obstante, seguían cumpliéndose algunos de los viejos parámetros que 
definían su posición a comienzos del siglo XX. En un 68,8% de los casos eran viudas 
que no tomaban las riendas del negocio de manera activa, sino tras la muerte de sus 
maridos, marcándose de antemano su posición subordinada con respecto a aquellos 
desde un punto de vista legal120. Otras aparecían como titulares de cajones en mercados 
públicos. Los datos que proporciona el Anuario Bailly-Bailliere para este apartado 
determinan como, dentro del conjunto de la ciudad, ostentaban algo más de un 10% de 
estos puestos, especialmente relacionados con frutas y verduras (19,09%), productos de 
casquería (9,88%) y aves, huevos y artículos de caza (13,89%)121. El centro urbano 
acogía los mercados de Mostenses, especializado en la venta de pescado (hasta su 
demolición coincidiendo con la urbanización del tercer tramo de la Gran Vía), el del 
Carmen (orientado a la venta de carnes) y el de San Miguel (Figura 12.29). Buena parte 
de las mujeres encontradas en ellos habitaban en las calles más baratas de los 
alrededores, aunque a ellas también habría que sumar las que contaban con puestos en 
los exteriores de los mercados, no registradas en los padrones. 
 
Distribución de los trabajadores de ventas en el centro urbano madrileño por 
categoría profesional y sexo (1905-1930) 
Código 
HISCO 
Categoría profesional (Minor 
Groups) 
Hombres Mujeres 
1905 1930 1905 1930 
n % n % n % n % 
41 
Trabajadores propietarios (al 
por mayor y menor) 
1.204 28,02 690 19,17 131 55,27 146 43,20 
42 Compradores 7 0,16 19 0,53 - - 1 0,30 
43 
Técnicos, viajantes 
comerciales y agentes 
manufactureros 
250 5,82 413 11,47 2 0,84 11 3,25 
44 
Agentes de seguros, 
inmobiliarios, de ventas de 
servicios y subastadores 
190 4,42 136 3,78 - - 2 0,59 
45 
Vendedores, empleados de 
comercio y similares 
2.549 59,32 2.323 64,53 88 37,13 175 51,78 
49 
Trabajadores de ventas sin 
clasificar en otros grupos 
97 2,26 19 0,53 16 6,75 3 0,89 
 TOTAL 4.297 100 3.600 100 237 100 338 100 
Figura 12.28. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística.
                                                 
120 NIELFA, Gloria: “Las mujeres en el comercio madrileño del primer tercio del siglo XX”, en DURÁN, 
María Ángeles y CAPEL MARTÍNEZ, Rosa María (eds.), Mujer y sociedad en España: 1700-1975, 
Ministerio de Trabajo e Inmigración, Instituto de la Mujer, Madrid, 1986, pp. 299-332. 
121 La elevada presencia de mujeres en puestos y cajones de frutas y verduras en DEL AMO, María Cruz, 
La familia y el trabajo femenino en España durante la segunda mitad del siglo XIX, Tesis Doctoral, 
Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2008, pp. 351-354. 
 Puestos de los principales mercados públicos de Madrid en función del grado de titularidad (1930) 
 










H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M H M 
Aves y 
caza 
- - 11 1 7 2 17 2 1 - 4 2 6 1 2 - 7 2 - - 7 - 62 10 
Carnicería 2 - 25 1 30 1 3 - 10 - 11 1 10 2 12 - 21 2 10 - 15 - 149 7 
Casquería 2 - 7 - 11 4 4 - 7 1 5 1 6 2 5 - 15 - 2 - 9 - 73 8 
Embutidos 1 - 2 - 6 1 1 - 3 - - - 2 - 1 - 1 - - - 1 1 18 2 
Frutas y 
verduras 
1 1 10 3 51 8 2 - 2 1 7 2 3 - 1 1 5 5 1 - 6 - 89 21 
Huevos 2 1 - - 1 - 27 3 1 - 1 - 1 - 1 - 1 - 3 - 2 - 40 4 
Lechería 1 - 1 - - - - - 2 - - - - - 1 - - - 2 - 1 - 8 - 
Panadería - - 1 - 1 - - - 1 - - - - - - - 3 - - - - - 6 - 
Pescadería 3 - 2 1 4 - 44 3 3 - 1 - 5 - 5 - 3 - 5 - 3 - 78 4 
Otros 1 - 1 - 9 4 - - - - - 1 1 1 3 - 5 - - - 1 - 21 6 
 13 2 60 6 120 20 98 8 30 2 29 7 34 6 31 1 61 9 23 - 45 1 544 62 
Figura 12.29. Leyenda: H (Puestos de titularidad masculina); M (puestos de titularidad femenina). Fuente: Anuario del Comercio Bailly-Bailliere de 1930. 
Más importancia tuvo el incremento del porcentaje de empleadas de comercio122. 
A principios del siglo XX era poco frecuente encontrar mujeres entre la dependencia 
interna contratada por los patronos, que como mucho recurrían a su utilización para 
tareas auxiliares más propias del servicio doméstico. El periodista Alejandro Saint 
Aubin ya lo puso de manifiesto en una carta enviada al Heraldo de Madrid en 1909. 
Saint Aubin consideraba impropio que los dependientes de algunas especialidades, 
definidos por su varonil naturaleza, expendieran “quisicosas de clientela femenina, en 
las que las mujeres entenderían mejor para la venta”. Ya fuera para tratar con géneros 
de mercería y lencería, con artículos de toilette y perfumería y con productos 
confeccionados, la presencia de la mujer parecía más conveniente que la de rudos 
provincianos. Pero aunque el periodista hablara de razones de justicia y progreso para 
criticar la escasa representatividad femenina, su discurso escondía razones de estética y 
delicadeza, aspectos necesarios en la comunicación con el cliente: 
 
“No recuerdo casa comercial, tienda ni tenderete que en Madrid aparezca 
utilizando el trabajo de señoritas para menesteres de mostrador y del tráfico. ¿Es que en 
nuestra capital no se comercia más que con materias de naturaleza vasta, de gran peso y 
volumen? ¿Es que la clientela de los grandes y pequeños establecimientos mercantiles 
presenta caracteres de bravía rudeza propia de cowboys o de mineros de Alaska, a los que 
el vendedor y el tendero sirven con una mano sólo por tener la otra empuñando un 
revólver? ¿No se venden en Madrid cintas, encajes, perfumes, bisutería, guantes y cien 
cosas más que piden ser manejadas por femeninas manos?”123. 
 
En los años siguientes algunos bazares comenzaron a incluir dependientas en sus 
plantillas, aunque en proporciones poco significativas. Vicente de Gregorio, que se 
había hecho cargo de la gerencia del Bazar X tras la muerte de Federico Ortiz, 
respondió a la carta de Saint Aubin abriendo un concurso de tres plazas para dar entrada 
a trabajadoras en el establecimiento, prometiendo reforzar esta práctica a medida que el 
local aumentara sus secciones124. Mientras tanto, las transformaciones registradas en el 
comercio al por menor crearon una nueva forma de inserción laboral para un amplio 
número de mujeres en países como Francia o Reino Unido125. Para los propietarios de 
establecimientos a gran escala, el empleo de la mujer simbolizó una ventaja económica 
dentro de una atmósfera empresarial cada vez más competitiva. No sólo atendían a la 
reducción de costes que suponía su incorporación, sino también a la mayor facilidad 
para someterla a una disciplina más férrea y a la percepción de que aquella podía 
congeniar mejor con las clientas que acudían a los establecimientos. Este fenómeno era 
visible en los grandes almacenes europeos, que jugaron un papel clave en la 
consolidación de la mujer que ejercía tareas de arbitraje en la interpretación de lo 
moderno y del buen gusto126.  
                                                 
122 NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “Las dependientas de comercio: Un ejemplo peculiar de trabajo 
femenino en Madrid en el primer tercio del siglo XX”, en FOLGUERA, Pilar (coord.), La mujer en la 
historia de España (siglos XVI-XX): actas de las II Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, 
Universidad Autónoma de Madrid, Servicio de Publicaciones, Madrid, 1990, pp. 159-176. 
123 SAINT AUBIN, Alejandro: “La dependencia”, en Heraldo de Madrid, 12 de diciembre de 1908. 
124 La respuesta de Vicente de Gregorio Yuste en: Heraldo de Madrid, 16 de diciembre de 1908. 
125 BENSON, Susan Porter, Counter Cultures: Saleswomen, Managers and Customers in American 
Department Stores, 1890-1940, The University of Illinois Press, Illinois, 1986; SANDERS, Lise, 
Consuming Fantasies: Labor, Leisure and the London Shopgirl, 1880-1920, The Ohio State University 
Press, Ohio, 2006 y BEAU, Anne-Sophie: “Organisation du travail et emploi des femmes dans le grand 
commerce: l’exemple du Grand Bazar de Lyon, 1886-1974”, en Le Mouvement Social, nº 217, 2006, pp. 
11-31. 
126 BENSON, John: “The Cinderella of Occupations: Managing the Work of Department Store 
Saleswomen, 1900-1940”, en Business History Review, nº 55 (1), 1981, pp. 1-25; NAVA, Mica: 
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Ilustraciones 12.11 y 12.12. A la izquierda plantilla del Bazar X, fundado por Federico Ortiz y uno de los 
primeros negocios en incluir personal femenino de toda la ciudad. Fuente: ABC, 23 de mayo de 1934. A 
la derecha, propietaria de El Negrito, establecimiento de chocolates, cafés y tes, en la calle de Alcalá en 
1930. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
En países como Reino Unido el porcentaje de participación femenina en el sector 
comercial creció de manera vertiginosa hasta alcanzar el 49,6%, según los datos del 
censo de población de 1931127. Se trataba de una profesión en la que se habían invertido 
los términos de participación entre sexos, aunque sin desaparecer un marcado grado de 
segregación, por el hecho de que las mujeres ocupaban las tareas menos cualificadas y 
más sencillas para justificar salarios más bajos128. La inserción laboral en las grandes 
superficies de ciudades como Londres se había convertido en un ideal a perseguir para 
mujeres de clase media-baja que buscaban una forma de vida respetable y para las de 
clase obrera que querían evitar ocupaciones menos atractivas en el sector fabril y el 
servicio doméstico129.  No obstante, en Madrid la situación todavía estaba muy lejos de 
acercarse a aquel plano de igualdad. En 1930, sólo un 7% de los que formaban parte de 
esta categoría eran mujeres, cifra que se mantenía en parámetros similares en el 
Ensanche Este (7,66%), Ensanche Norte (6,13%) y en los barrios populares del sur del 
casco antiguo (8,72%). La barrera del matrimonio también jugaba un rol importante. De 
la muestra de empleadas referida para la primera zona en 1930, el 73,20% eran solteras, 
frente al 20,40% representado por viudas y el 6,60% de casadas130. 
 
Dejando a un lado la participación laboral en términos globales, la vida dentro del 
sector comercial seguía definiéndose por la marcada fragmentación que deparaba una 
miríada de establecimientos de pequeño tamaño e impacto publicitario mínimo. 
Lógicamente, existían negocios de mayor relevancia que tenían gran peso entre una 
                                                                                                                                               
“Modernity’s disavowal. Women, the city and the department store”, en NAVA, Mica y O’SHEA, Alan 
(eds.), Modern Times: Reflections on a Century of English Modernity, Routledge, Londres, 1996, pp. 38-
76 y RAPPAPORT, Erika Diane, Shopping for pleasure. Women in the making of London’s West End, 
Princeton University Press, Princeton, 2000. 
127 HORN, Pamela, Behind the counter..., Op. Cit., pág. 183. 
128 HOLCOMBE, Lee, Victorian ladies at work: Middle class Working Women in England and Wales, 
1850-1914, Newton Abbott, London, 1973, pág. 107. 
129 HOLLOWAY, Gerry, Women and work in Britain since 1840, Routledge, Londres, 2005, pp. 109-111. 
130 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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clientela elitista, pero la mayoría de propietarios no imprimían diferenciales 
significativos en sus tiendas con respecto a las de sus competidores ni diversificaban su 
monolítica oferta de artículos. Los despachos de vinos representaban dentro del 
apartado comercial algo así como la construcción en el campo de la industria (Figura 
12.30). Su hegemonía sólo era disputada por las tiendas de comestibles, quedando muy 
lejos lecherías, despachos de carbones y panaderías. En cuanto al resto de 
establecimientos destacó la creciente representación de cafés y bares, pasando la 
proporción de comerciantes en esta categoría de un 1,12% en 1919 a un 3,67% en 1925. 
 
Distribución de los comerciantes residentes en Madrid por sectores (1919-1925) 
Comercio 1919 1920 1921 1922 1923 1924 1925 
Tabernas 12,29 8,12 7,57 13,80 12,58 12,28 11,10 
Comestibles 10,44 9,05 8,93 8,56 7,98 7,78 6,76 
Panaderías 6,27 6,11 5,26 6,21 5,41 5,32 4,09 
Lecherías 5,70 8,02 6,77 7,94 7,31 5,64 6,92 
Despachos de carbones 5,46 5,24 5,45 4,49 4,52 4,79 4,69 
Carnicerías 5,19 5,76 5,33 4,79 4,59 4,86 1,06 
Cacharrerías 3,39 3,96 3,70 3,00 2,71 2,88 1,86 
Calzado 2,52 2,18 2,43 2,81 2,39 2,24 1,91 
Fruterías 1,70 1,96 1,94 1,80 1,78 4,59 1,48 
Tejidos 1,62 1,12 1,21 1,74 1,58 1,53 1,72 
Mercerías 1,33 1,22 1,23 1,34 1,22 1,25 1,63 
Pescaderías 1,26 1,21 1,22 1,49 1,38 1,31 1,74 
Hueverías 1,14 1,45 1,46 1,36 1,37 1,17 1,47 
Verdulerías 1,14 1,74 1,70 1,41 1,25 1,26 1,77 
Bares 1,12 2,03 2,00 3,16 3,07 2,93 3,67 
Camiserías 1,00 1,78 1,70 0,93 0,91 0,85 1,07 
Figura 12.30. Leyenda: Datos expresados en tanto por ciento. Elaboración propia a partir de la 
Estadística del Trabajo del Ayuntamiento de Madrid, 1919-1925. 
 
En el centro urbano, la tipología de las tiendas en 1930 ofrecía un panorama 
similar (Figura 12.31). Las tabernas eran negocios muy representativos en las vías de 
segundo y tercer orden de barrios caracterizados por un mayor volumen de clases 
populares como Espejo, Álamo, Muñoz Torrero, Correos y Constitución. Como se ha 
demostrado en numerosos estudios, la representatividad de estos establecimientos era 
mucho más baja que en el resto de barrios y distritos de Madrid, pero aún y con todo 
mantenían una gran fuerza131. Las tiendas de tejidos aparecían en tercer lugar, aunque a 
ellas habría que añadir mercerías, tiendas de ropa blanca y camiserías dentro del sector 
del textil y la confección. Éstos negocios eran muy numerosos en las calles situadas a 
medio camino entre la Puerta del Sol y la Plaza Mayor, como Postas, Pontejos y Plaza 
de Santa Cruz, y en calles principales próximas como Atocha y Toledo. Como rasgo 
más destacado cabría señalar nuevamente el aumento de cafés y bares, que inundaban la 
Puerta del Sol y el centro financiero y que tuvieron un repunte evidente con los que se 




                                                 
131 GUTIÉRREZ GARCÍA, María Ángeles y MARTÍNEZ DE MADARIAGA, Ricardo: “La 
especialización geográfica del centro de Madrid como área de servicios”, en BAHAMONDE, Ángel y 
OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración 1876-1931, 
vol. 1, Alfoz-Comunidad de Madrid-Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1989, pp. 459-478. 
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Figura 12.31. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
A pesar de estas continuidades, contar con un establecimiento en el centro exigía 
inversiones cada vez más elevadas (Figura 12.32). La situación cambió notablemente 
con respecto a 1905, año en el que algo más de un 60% de los establecimientos bajaban 
de las 125 pesetas de alquiler mensual. En 1930 la superioridad correspondía a las 
tiendas valoradas por encima de las 300, lo que imprimía un diferencial muy 
significativo en el coste del suelo urbano del centro con respecto al resto de distritos. 
Dejando al margen los elevados precios de los locales en la Gran Vía, estudiados en otro 
capítulo, las cifras más elevadas se correspondían con locales dedicados a la venta de 
tejidos. En este escenario se encontraban el establecimiento de Zornoza y García en la 
calle de Postas (2.500 pesetas al mes), la camisería de Florentino Martín en Carretas 
(2.500) y la tienda dedicada a la venta de novedades para señora de Manuel Fisac en la 
calle de Fuencarral (2.400)132. Por el contrario, los esfuerzos económicos eran menores 
si lo que se quería abrir era una taberna (192,42 pesetas), una tienda de comestibles 
(214,13), una lechería (123,33) o una frutería (135,98). 
 
Características residenciales de los comerciantes registrados como cabezas de 
familia (1905-1930) 
 1905 1930 
Categoría Precio (ptas-mes) n % n % 
Muy bajo 0-25 94 3,14 14 0,49 
Bajo 25-50 426 14,23 96 3,33 
Medio-bajo 50-75 519 17,34 152 5,27 
Medio 75-125 767 25,63 485 16,83 
Medio-alto 125-200 458 15,30 609 21,13 
Alto 200-300 306 10,22 437 15,16 
Muy alto Más de 300 423 14,13 1.089 37,79 
  2.993 100 2.882 100 
Figura 12.32. Elaboración propia a partir de los padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
                                                 
132 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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12.2.3.1. La tradición marca el ritmo. Continuidades en la oferta comercial madrileña 
en el primer tercio del siglo XX. 
 
Hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial las cosas no habían cambiado 
demasiado en el panorama comercial de Madrid. Los bazares seguían siendo la punta de 
lanza del sector, realizando operaciones a una escala más amplia que el resto de 
negocios, contando con alumbrado eléctrico, ofreciendo una organización relativamente 
novedosa y proporcionando a sus empleados un salario suficiente mantener a sus 
familias. Estos locales podían incluso constituirse en sociedades y ampliar sus 
instalaciones a medida que incrementaban su éxito. Sin embargo, eran casos 
excepcionales que se correspondían con las ideas de hombres adelantados a su tiempo 
como Federico Ortiz. Lo más frecuente era el internado que regía las relaciones entre el 
propietario y el hortera, cortando de raíz cualquier esperanza de independencia para el 
segundo y dejando el camino expedito para la prolongación de su jornada laboral y para 
unos salarios mínimos difícilmente compensados por las ocasionales propinas y la 
concesión de alojamiento, ropa y manutención133.  
 
La regulación de la jornada laboral fue una cuestión abordada desde la segunda 
década del siglo XX. Al margen de la Ley de la Silla de 1912, por la que el patrono 
debía conceder asientos a sus empleadas,134 las numerosas peticiones formuladas por las 
Sociedades de Dependientes de Comercio de España llevaron a plantear un proyecto de 
ley que fijase horas de descanso para los trabajadores. La iniciativa desarrollada por el 
Instituto de Reformas Sociales seguía el modelo presentado en países como Alemania, 
donde en 1900 se votó una ley que determinaba el cierre de todas las tiendas entre las 
nueve de la noche y las cinco de la mañana y el descanso no interrumpido de los 
dependientes durante diez horas (con hora y media para comer); y en Reino Unido, 
donde en 1904 se votó la Shop Early Closing Act, que limitaba la jornada para los 
dependientes menores de 18 años a 74 horas semanales (incluyendo comidas)135. En el 
caso español se planteó en 1912 introducir un descanso de once horas diarias a las que 
se sumaban dos para las comidas al mediodía, imponiendo el cierre de todos los 
negocios y sus anejos entre las ocho de la tarde y las seis de la mañana136. A este fallido 
proyecto de ley siguieron otros presentados al Senado sin demasiado éxito. Fue el 
remitido por Manuel García Prieto en abril de 1918 el que terminaría plasmándose en 
                                                 
133 SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, La protesta de un pueblo. Acción colectiva y organización obrera. 
Madrid 1901-1923, Ediciones Cinca, Madrid, 2005, pp. 346-349. 
134 Según afirman algunos estudios, la Ley de la Silla tuvo una escasa aplicación en la práctica, siendo 
muy pocos los establecimientos que realmente cumplieron con esta disposición. En: ESPUNY TOMÁS, 
María Jesús, GARCÍA GONZÁLEZ, Guillermo y PAZ TORRES, Olga, Los obreros del comercio. Un 
análisis histórico-jurídico de la dependencia mercantil catalana, Dykinson S.L., Madrid, 2011, pág. 83.  
135 En el caso británico, el declive del internado llegó a principios del siglo XX. Al margen de aludir a las 
nuevas iniciativas de los propietarios de los grandes establecimientos, reacios a utilizar internos por 
considerar que así limitaban la independencia de los trabajadores (como aseveraba Ernest Debenham), 
Pamela Horn señala otros factores decisivos en la supresión de esta práctica. Entre ellos, el crecimiento en 
los precios de los alimentos a partir de 1900, que aumentó los costes que los propietarios tenían que 
afrontar, y la negativa publicidad que sus comercios habían tenido como consecuencia de incendios que 
habían segado la vida de sus empleados. En: HORN, Pamela, Behind the counter..., Op. Cit., pág. 108. 
136 INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES, Preparación de un proyecto de ley regulando la jornada 
de trabajo de las personas empleadas en los establecimientos mercantiles, Sucesores de M. Minuesa de 
los Ríos, Madrid, 1913. 
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Ley de Jornada para la dependencia mercantil137. La disposición fijaba el descanso de 
los trabajadores en doce horas continuas de lunes a sábado y el derecho de interrumpir 
su actividad durante dos horas para las comidas138. De forma paralela, se concedían 
garantías a las Juntas Locales de Reformas Sociales para fijar horas de apertura y cierre 
de los negocios (de ocho de la noche a siete de la mañana). La jornada, cuyo límite se 
fijaba en diez horas, se cumplió con mayor o menor regularidad. Los datos del Instituto 
de Reformas Sociales para 1919 reflejaban como los dependientes de panaderías en 
Madrid seguían trabajando entre 14 y 15 horas, seguidos por los de tiendas de 
comestibles (12 horas)139. Durante los años siguientes no fueron pocos los gremios que 
denunciaron infracciones en la normativa. Ángel Albendea, dependiente de tejidos, 
declaraba en 1927 con ocasión de una entrevista realizada por el diario La Voz que los 
establecimientos de su especialidad se cerraban casi siempre “más tarde de lo 
dispuesto”, si bien era de puertas hacia adentro donde se observaban las mayores 
irregularidades. El miedo a las represalias del patrono y el escaso espíritu de clase entre 
los trabajadores eran los factores que Ángel mencionaba para explicar esta situación: 
 
“Raro es el dependiente que no trabaja su par de horas diarias más de la jornada. 
Nuestros patronos entienden que lo que se trabaja en el arreglo de escaparates y recogida 
de géneros no es trabajar. Y lo malo es que estas horas se pierden al reclamarlas en caso 
de despido en el Tribunal Industrial. Se exigen unas pruebas imposibles de aportar. La 
testifical es tonto pedirla, porque no hay quien sea capaz de ir a declarar contra su mismo 
patrono por defender a un compañero. Y de lo que uno trabaje de extraordinario no hay 
más testigos que sus propios compañeros”140. 
 
Con la Ley de 1918 también se sometían por primera vez a inspección las 
condiciones en que se desarrollaba el internado. A través de la normativa se expresó que 
los patronos no podrían utilizar aquella práctica salvo en el caso de que contaran con el 
beneplácito de las autoridades gubernativas locales. Además, era indispensable “oír a la 
Junta local de Reformas Sociales o informe técnico sanitario favorable respecto de las 
condiciones de higiene y salubridad del local destinado a viviendas de la dependencia” 
(artículo 15)141. Los comerciantes que desearan contar con esta facultad debían obtener 
la señalada autorización en seis meses a partir de la publicación de la ley, mientras que 
los dependientes que se hallaran bajo una situación perniciosa en su jornada contarían 
con el derecho de remitir sus quejas a las Juntas Locales de Reformas Sociales.  
 
Hasta entonces, el sistema del internado permaneció indeleble en la vida 
comercial. Los propietarios lo seguían a rajatabla aludiendo a los beneficios morales 
que concedía a sus empleados, que se encontraban en un callejón sin salida. Protestar 
por sus malas condiciones era especialmente peligroso, porque lo más fácil era no sólo 
perder su puesto laboral, sino verse obligados a buscar una vivienda con un poder 
adquisitivo insuficiente. Esta circunstancia preocupaba a los trabajadores que no 
contaban con parientes, amigos o conocidos en la ciudad, que se resignaban a ver en su 
                                                 
137 Para fijar el contexto de esta normativa en relación a la jornada laboral existente en España en este 
momento véase: DOMENECH, Jordi: “Working hours in the European periphery: The length of the 
working day in Spain, 1885-1920”, en Explorations in Economic History, 44, 2007, pp. 469-486.  
138 INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES, Ley de 4 de julio reguladora de la jornada de la 
dependencia mercantil, Sucesores de M. Minuesa de los Ríos, Madrid, 1918.  
139 INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES, Duración de la jornada en distintos oficios y términos 
geográficos de España, Sucesores de M. Minuesa de los Ríos, Madrid, 1919. 
140 DE LA PASCUA, Virgilio: “De la seda al retor”, en La Voz, 7 de septiembre de 1927. 
141 Gaceta de Madrid, 5 de julio de 1918. 
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amo la figura de un padre protector142. Sin embargo, con la aplicación de la ley de 1918 
aquella práctica se vio notablemente minada. Ángel del Río, presidente del Comité 
Gremial de Bazares y Bisuterías y representante de la dependencia mercantil de este 
sector, corroboraba a finales de los años veinte su completa extinción, mejora que se 
había visto acompañada por un cumplimiento más estricto de las jornadas (ocho horas 
entre enero y marzo y entre julio y septiembre; y nueve en el resto de meses) y por la 
concesión de licencias de quince días al año y gratificaciones en navidad143. Ángel de 
las Heras, presidente de la Sociedad de Dependientes Internos del Gremio de Vinos del 
País, también revelaba cómo habían mejorado las condiciones del internado entre los 
dependientes de tabernas, desapareciendo aquel antiguo escenario en el que las alcobas 
de los trabajadores se asemejaban a “auténticos calabozos”144. Sin embargo, y a pesar 
del avance que suponía la normativa, hubo que esperar al 30 de abril de 1936 para 
lograr la definitiva abolición de un régimen totalmente vejatorio para los dependientes.  
 
 
Ilustraciones 12.13 y 12.14. A la izquierda, una tienda de comestibles en 1920. A la derecha, hortera de 
una tienda de ultramarinos, c. 1922. Fuente: Archivo Fotográfico de la Comunidad de Madrid. 
 
Los efectos de la Ley de 1918 en el retroceso del internado quedan evidenciados 
en los datos referidos a la dependencia mercantil extraídos del padrón de 1930. En 1905, 
algo más del 50% de los trabajadores del sector comercial vivía con su patrono en la 
tienda, ya fuera encima de un mal jergón o sobre el mismo mostrador. El resto de 
dependientes, salvo un 17,01% que estaban emancipados, presentaba algún vínculo 
familiar con el dueño. La situación de 1930 ofrecía cambios significativos, pues los que 
se registraban como cabezas de familia triplicaron su representatividad (36,87%), 
reduciéndose la proporción de internos a menos de una quinta parte del conjunto total de 
trabajadores de la zona (18,31%). Un recorte que también se presentó, aunque de 
manera menos extendida, para aquellos que ofrecían vínculos de parentesco con los 
propietarios de los establecimientos (Figura 12.33).  
 
                                                 
142 Junto a la marcada dispersión de los empleados de comercio, ésta era una de las razones que explicaba 
su escaso espíritu asociacionista. En: NIELFA CRISTÓBAL, Gloria: “El mundo asociativo de los 
dependientes de comercio: sociedades de carácter gremial en Madrid, 1887-1931”, en Mélanges de la 
Casa de Velázquez, nº 22, 1986, pp. 373-400. 
143 La entrevista a este comerciante en: DE LA PASCUA, Virgilio: “Los bazares y las bisuterías que 
alegran la existencia del bello sexo”, en La Voz, 10 de septiembre de 1927.  
144 DE LA PASCUA, Virgilio: “Del trabajo en Madrid”, en La Voz, 3 de abril de 1928. 
12. La redefinición del mercado laboral en el primer tercio del siglo XX 
 1021 



































Figura 12.33. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Como en 1880 y 1905, los que se acogían al régimen de internado en 1930 eran 
jóvenes de menos de 20 años (58,57%) recién llegados a la capital o con un tiempo de 
residencia que rara vez pasaba de los diez años. Sólo un 4% había nacido en Madrid, 
siendo las provincias limítrofes y las regiones de mayor arraigo mercantil (Burgos, 
Oviedo y León) las que proporcionaban los contingentes más numerosos. En cuanto a 
sus condiciones de vida, cerca de un 50% no declaraba sueldo por encontrarse en fase 
de aprendizaje. Una vez se superaba esa etapa, algo menos del 80% declaraban un 
sueldo de menos de 1.000 pesetas al año, aunque eran frecuentes los casos de 
trabajadores juveniles con salarios inferiores a 400 pesetas. Haber nacido en Madrid 
establecía un diferencial más significativo que en 1905 (cobraban, de media, casi 500 
pesetas más que los dependientes no nativos). El paso de los años no deparaba grandes 
expectativas de progreso. Cuando el tiempo de estancia en Madrid superaba los cinco 
años y crecía la experiencia del trabajador, el salario alcanzaba un tope máximo cercano 
a las 1.000 pesetas anuales. En estas condiciones, las ambiciones de los dependientes 
seguían siendo escasas y sólo en aquellas ocasiones en que el volumen del negocio lo 
permitía ascendían sus remuneraciones hasta las 1.500-2.000 pesetas (Figura 12.34).  
 
Características socioeconómicas de los dependientes de comercio internos en el 









Inmigrantes 92,80 383,79 96,03 777,25 
Madrileños 7,20 350,71 3,97 1.215 
Origen rural 93,86 376,20 90,42 753,49 
Origen urbano 6,14 405,68 9,58 1.225 
Inmigrantes recientes (menos 5 años) 40,47 251,26 59,81 580,58 
Inmigrantes estables (más de 5 años) 59,53 472,15 41,19 1.016,05 
Figura 12.34. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Estos datos revelan la permanencia de rasgos tradicionales en el comercio de 
Madrid hasta la Segunda República, lo que provocaba una proliferación de tiendas 
obsoletas y pobremente instaladas, así como puestos de venta callejera a los 
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que“acudían a abastecerse desde lejos unas gentes que no acababan de acostumbrarse 
a comprar en los barrios donde residían”145. Estas apreciaciones estaban 
fundamentadas en el hecho de que Madrid no fue objeto de una revolución a gran escala 
como la que se había producido en París o Londres, donde a principios del siglo XX se 
contaban por decenas los establecimientos que superaban los mil empleados146. Empero, 
no se debe olvidar que la irrupción de la economía capitalista, la mejora de los salarios 
reales y la mayor disponibilidad de tiempo libre147, entre otros factores,  favorecieron la 
aparición de establecimientos más polivalentes y dotados de recursos claves para una 
cierta revitalización del sector comercial148. Otro de los aspectos más importantes de su 
evolución tuvo que ver con las transformaciones registradas en las prácticas laborales, 
que reflejaban signos de modernidad desconocidos hasta entonces. 
 
12.2.3.2. Los nuevos aires de modernidad comercial y su impacto en la organización de 
las relaciones laborales. 
 
Hasta la Primera Guerra Mundial, el consumo de Madrid se desarrolló en dos 
esferas separadas. Si por un lado aparecía circunscrito a las élites, que acudían a 
comprar a establecimientos de lujo atraídos por la elegancia y distinción de los artículos 
allí despachados, por el otro se definía como una cuestión de supervivencia. A medida 
que la economía progresó, un número de personas cada vez más amplio escapó de 
aquellas limitaciones149. El crecimiento de la productividad a partir de la Segunda 
Revolución Industrial estuvo directamente relacionado con estos nuevos 
comportamientos, pues los bienes de consumo producidos en masa a través de un 
modelo fordista buscaron ampliar sus mercados a través del abaratamiento de los 
precios. Las compras dejaron de representar actos completamente racionales desde un 
punto de vista económico y quedaron también impregnadas por los nuevos sistemas de 
valores sociales y culturales asociados al consumo150. Los propietarios de grandes 
almacenes se aseguraron la posibilidad de que los consumidores tomaran parte en las 
nuevas modas adoptadas por las élites y difundieron a través de un sistema de 
publicidad y distribución agresivo nuevas ideas sobre lo que era moderno y 
conveniente. También en España el consumo tomó un nuevo sentido en el estilo de vida 
de muchos habitantes en una forma que nunca antes se había presentado. La coyuntura 
económica favorable tras la guerra supuso el punto de partida del nacimiento de la 
sociedad de consumo en la España urbana de la época151. 
                                                 
145 JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934..., Op. Cit., pág. 45. 
146 SHAW, Gareth: “The evolution and impact of large-scale retailing in Britain”, en BENSON, John y 
SHAW, Gareth, The evolution of retail systems, 1800-1914, Leicester University Press, Leicester, 1992, 
pp. 135-165. 
147 La mejora salarial en: REHER, David Sven y BALLESTEROS, Esmeralda: “Precios y salarios en 
Castilla la Nueva: la construcción de un índice de salarios reales, 1501-1991”, en Revista de Historia 
Económica, año XI, nº 1, 1993, pp. 101-151 y SIMPSON, James: “Real wages and labour mobility in 
Spain, 1860-1936”, en SCHOLLIERS, Peter y ZAMIGNI, Vera, Labour’s Reward. Real wages and 
economic change in 19th and 20th-century Europe, Edward Elgar, Aldershot, 1995, pp. 182-200.  
148 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño: Madrid 1900-1936: la formación de una 
metrópoli europea, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2013. 
149 CARRERAS, Albert y TAFUNELL, Xavier, Historia económica de la España contemporánea, 
Crítica, Barcelona, 2005. 
150 Véase el capítulo titulado “Cultures of consumption” en: DAUNTON, Martin, Wealth and welfare. An 
economic and social History of Britain, 1851-1951, Oxford University Press, Oxford, 2007. 
151 URÍA, Jorge: “El camino hacia el ocio de masas. Las industrias culturales en España antes de 1914”, 
en RIBOT GARCÍA, Luis Antonio y DE ROSA, Luigi (coords.), Trabajo y ocio en la época moderna, 
Editorial Actas, 2001, pp. 139-180; ARRIBAS MACHO, José María, Antecedentes de la sociedad de 
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Fue en esta etapa cuando los nuevos comercios del centro de Madrid se vieron 
favorecidos por la participación de un capital a gran escala que permitió introducir las 
últimas técnicas para captar la atención del cliente152. Sus propietarios aprovecharon las 
ventajas de su habilidad para comprar al por mayor, una nueva economía que les 
permitía reducir sus precios de forma significativa con respecto a los pequeños 
vendedores especializados en artículos concretos. No sólo llamaban la atención los 
escaparates y la diversidad de los artículos ofrecidos, sino también las vitrinas de vidrio 
cilindrado, los espejos y escalinatas ornamentadas, los ascensores que transportaban a 
los consumidores por las diferentes plantas o las modernas cajas registradoras para las 
transacciones, como ocurría en los principales negocios de Europa Occidental153. Al 
margen de los mecanismos que se pusieron en marcha para hacer más agradable el acto 
de la compra, ya explicados en otros estudios154, los grandes almacenes destacaban por 
las nuevas prácticas que planteaban en la organización de sus plantillas. Estimularon la 
comodidad del cliente eliminando las molestias que podían causar los dependientes 
como consecuencia de su fuerte insistencia para que aquel hiciera su entrada en la 
tienda. Los empleados de las secciones sólo debían mostrarse solícitos ante las dudas 
que los potenciales compradores pudieran tener acerca de las cualidades de los 
productos, pero su relación con los mismos era más impersonal.  
 
El volumen de empleados de las nuevas máquinas de vender creció 
imparablemente a lo largo del primer tercio del siglo XX en toda Europa. Si los 
almacenes parisinos Bon Marché contaban con 1.788 empleados en 1877 (cantidad a la 
que sólo se aproximaban los Grandes Almacenes Louvre), tres décadas más tarde 
alcanzaba los 4.500155. El mismo camino seguían Marshall Field en Chicago (7.000 
trabajadores) y los británicos Whiteley’s, Harrods, y Selfridges con 6.000, 4.000 y 
3.500 trabajadores respectivamente en los momentos previos a la Primera Guerra 
Mundial156. En el caso de Madrid, las plantillas más numerosas habían correspondido 
hasta aquel momento a los bazares, sin pasar en ningún caso de los 20-30 empleados. 
La capital también ofrecía una posición secundaria con respecto a Barcelona, donde 
surgió el primer gran establecimiento comercial de España. Se trataba de los Grandes 
Almacenes El Siglo, un centro fundado por Eduardo Conde en 1881, quien durante su 
estancia en Cuba y a partir de los viajes realizados a Nueva York tomó nota de las 
técnicas presentadas en los almacenes que allí se presentaban para introducirlas en un 
nuevo negocio de siete plantas, cada una de las cuales ofrecía un tipo de producto. 
                                                                                                                                               
consumo en España: de la Dictadura de Primo de Rivera a la II República, en Política y Sociedad, nº 16, 
1994, pp. 149-168 y RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria: “Ocio, consumo y publicidad: España 1898-1920”, 
en GÓMEZ-FERRER MORANT, Guadalupe (ed.), Modernizar España 1898-1914. Congreso 
Internacional: Comunicaciones, Departamento de Historia Contemporánea, Universidad Complutense de 
Madrid, Madrid, 2006. 
152 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño..., Op. Cit., pp. 313-350. 
153 CROSSICK, Geoffrey y JAUMAIN, Serge; “The world of the department store: distribution, cultural 
and social change”, en CROSSICK, Geoffrey y JAUMAIN, Serge, Cathedrals of consumption. The 
European Department Store, 1850-1939, Ashgate, 1999, pp. 1-45. 
154 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño..., Op. Cit., pp. 351-400. 
155 MILLER, Michael B., The Bon Marché. Bourgeois culture and the Department Store, 1869-1920, 
Princeton University Press, Princeton, 1981, pág. 12. 
156 La feminización de la profesión comercial es visible en el caso de Selfridges, cuya plantilla inicial de 
3.500 trabajadores sólo contaba con 950 hombres. En: WOODHEAD, Lindy, Shopping, seduction and 
Mr. Selfridge, Profile Books, Londres, 2007. Las cifras de los restantes establecimientos en: CROSSICK, 
Geoffrey y JAUMAIN, Serge: “The world of the department store”..., Op. Cit., pág. 16. 
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Adoptó, asimismo, un innovador modelo de contabilidad en el que se registraban las 
compras y ventas diarias y balances periódicos del establecimiento157. 
 
Madrid tuvo que esperar varias décadas para registrar avances de este calibre. 
Algunos estudios han destacado la novedad que supuso la aparición de cadenas como 
Pescaderías Coruñesas y Mantequerías Leonesas en su evolución comercial. La primera 
entidad se había constituido en octubre de 1911 con el objeto social de dedicarse a la 
pesca y a su explotación con un capital inicial de 200.000 pesetas. El número de 
pescaderías existente en un primer momento era de cuatro, aunque en apenas seis años 
se elevó hasta diecisiete repartidas por todos los distritos. Se incluía en esta cifra la 
central instalada por la sociedad en el Paseo de San Vicente en 1917, que contaba con 
cámaras frigoríficas con capacidad para conservar hasta 400.000 kilos de pescado e 
introducía mejoras realizadas “a través de los mayores adelantos conocidos en 
Inglaterra, Francia, Alemania, Dinamarca, Suecia y Noruega”158. En torno a 1922, su 
personal de oficinas ascendía a veinticinco empleados y el subalterno a casi doscientos 
y en 1925 su capital social ya había alcanzado los diez millones de pesetas. Algo 
similar se podría decir de Mantequerías Leonesas, negocio constituido en 1915 que se 
convirtió en la firma comercializadora de la manteca de vaca leonesa en Madrid y abrió 
varias tiendas en el centro urbano durante este período159.  
 
Pero fue a partir de los años veinte cuando surgieron las primeras superficies 
comerciales de ideales similares a los de los almacenes europeos y norteamericanos. 
Almacenes Rodríguez, Almacenes Madrid-París y Almacenes Simeón se encontraban 
entre los representantes más destacados del advenimiento de las nuevas prácticas 
mercantiles en Madrid, contando desde su inauguración con un personal que fluctuaba 
entre 200 y 400 empleados. Desde un primer momento, sus gerentes buscaron un mayor 
grado de coherencia en el negocio, adoptando una perspectiva similar a la que tenía el 
dueño de una fábrica. Experimentaban con nuevas técnicas de administración para 
incrementar sus beneficios y ganarse el favor del cliente, de ahí que no sólo actuasen 
como empresas dedicadas a la venta al por menor. En realidad, integraban aquella 
fórmula con operaciones mercantiles anteriormente asignadas a mayoristas, comprando 
directamente de productores y sacando provecho de agentes comerciales160. Incluso 
combinaban la distribución con la fabricación de productos. Estrategias que permitían 
reducir costes y competir de manera más exitosa con los comerciantes especializados 
en determinados tipos de productos. 
  
La figura del patrono como gran autoridad quedó reemplazada por nuevas 
categorías profesionales que no participaban en el despacho de productos. Aquí se 
encontraban jefes de planta y sección, en cuyas manos quedaba la decisión de contratar 
al personal dentro de cada departamento valorando aspectos como la experiencia en el 
trato comercial (lo que llevaría a pensar en que estos empleados habían estado 
                                                 
157 CONDE, Luis, Grandes Almacenes El Siglo: 1872-1953, MRR, Barcelona, 2013 y FACIABÉN, 
Patricia: “Los grandes almacenes en Barcelona”, en Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y 
Ciencias Sociales, vol. VII, nº 140, 2003.  
158 La Nación, 19 de junio de 1917. 
159 DEL REGUERO, Víctor, Madrid, aquel comercio. De la manteca de Laciana a la Gran Vía, del 
Burgalés a Almacenes Rodríguez, Ediciones La Librería, Madrid, 2011. 
160 Gareth Shaw alude al decisivo papel que estos empleados tuvieron en Reino Unido desde finales del 
siglo XIX a la hora de seleccionar los materiales o las impresiones de cada vestido siguiendo los 
parámetros de la moda existentes en una época determinada. En: SHAW, Gareth: “The evolution of 
impact of large-scale retailing in Britain”..., Op. Cit. 
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ocupados anteriormente en establecimientos más modestos), una buena conducta moral 
y una buena apariencia física. Este último requisito habría tenido una gran importancia 
en la contratación del personal femenino, tal y como se deduce de las declaraciones de 
Consuelo Quiñones, Eva Carrillo y Manuela Camacho, dependientas de unos grandes 
almacenes, al diario La Voz con ocasión de una entrevista realizada para conocer sus 
condiciones laborales y los requisitos que se les pedían al ejercer esta profesión: 
 
“Primeramente saberse presentar ante el público; es decir, haber recibido una 
educación algo esmerada, pues de la conversación que demos a los clientes depende la 
venta más que de otra cosa. También suelen elegirnos, con respecto al aspecto físico, si no 
guapas, guapas, por lo menos pasables, para no asustar. Necesitamos igualmente unas 
nociones de cultura general dentro de la especialidad a que cada una se dedica, 
conocimiento de cuentas y conocimiento de personas que nos recomienden a los directores 
de los almacenes, porque si no, de nada nos sirve todo lo demás”161.  
 
Este modelo contribuyó a desarrollar un clima laboral mucho más jerárquico, en 
el que tomaba una gran importancia la división del trabajo y los criterios de disciplina 
impuestos sobre el personal. Los trabajadores de las secciones desarrollaban tareas que 
consistían en mantener las existencias de los almacenes en buen estado de 
conservación, mostrándolas de la mejor forma posible en escaparates y vitrinas y 
recibiendo el pago directo de los consumidores a través de cajas registradoras. En el 
padrón de habitantes se definían, y no por casualidad, como empleados de comercio. 
Sus sueldos se elevaban por encima de las 1.500-2.000 pesetas anuales y crecían con el 
paso de los años en función de los ascensos producidos dentro de la escala general. 
Podían ser empleados de planta, pero también viajantes y agentes comerciales. 
Negocios como los Almacenes San Mateo tenían a su disposición dentro de esta última 
categoría a Julio Gutiez Segovia, de 32 años y encargado de negociar las ventas y 
compras más convenientes de la empresa. Figuras como escribientes y contables se 
convirtieron en fundamentales para redactar las operaciones efectuadas por la casa o 
para fijar balances de ingresos y gastos que determinasen su prosperidad o sus pérdidas. 
Eran dos de los puestos mejor remunerados. Así se evidenciaba en el caso de Francisco 
Ordoñez, contable en los Almacenes Simeón a cambio de 8.000 pesetas anuales162. 
 
Pero al margen de los puestos tradicionalmente ligados al trabajo no manual, las 
grandes superficies comerciales abrían el campo a algunas figuras tradicionales dentro 
de los oficios manuales (Figura 12.35). No faltaban artesanos especializados como 
Faustino Zapater, contratado como maestro sastre por los Almacenes San Mateo por 
6.000 pesetas al año, cifra insólita en las antiguas sastrerías sin géneros. Lo mismo 
podía decir Manuel Varela, cortador camisero de Almacenes Rodríguez, con el mismo 
salario que el anterior. Asimismo, estos negocios precisaban de conserjes, ordenanzas y 
vigilantes que ejercieran funciones de seguridad evitando unos robos que se habían 
incrementado notablemente en estos años. Ulpiano Díaz era quien se encargaba de estas 
tareas en los Almacenes Madrid-París, percibiendo 3.600 pesetas al año. Finalmente 
quedaban los chóferes, con sus modernos automóviles, llevaban los productos a los 
consumidores de clase media que residían a una distancia significativa con respecto a 
las áreas del centro, cumpliendo con los horarios y rutas determinadas por la 
empresa163.   
 
                                                 
161 DE LA PASCUA, Virgilio: “Del trabajo en Madrid”, en La Voz, 20 de agosto de 1927. 
162 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
163 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Muestra de empleados en función de su categoría y salario en las principales 
superficies comerciales de Madrid (1930) 
Nombre Edad Establecimiento Puesto laboral Salario 
Francisco Corzo  48 Madrid-París Empleado 9.000 (a) 
Francisco Ordoñez  51 Almacenes Simeón Contable 8.000 (a) 
Alberto Giménez  42 Madrid-París Empleado 7.200 (a) 
Manuel Varela  39 Almacenes Rodríguez Cortador camisero  6.000 (a) 
Faustino Zapater 33 Almacenes San Mateo Maestro sastre 6.000 (a) 
Manuel Santos  41 Madrid-París Empleado 6.000 (a) 
Ulpiano Díaz 45 Madrid-París Vigilante 3.600 (a) 
Francisco Alpanseque 37 Almacenes Progreso Comerciante 3.000 (a) 
Segundo de los Cobos 48 Madrid-París Empleado 2.700 (a) 
Sebastiana García 39 Madrid-París Empleada 2.100 (a) 
Dolores Nieto  44 Almacenes Simeón Preparadora 1.500 (a) 
Julio Gutiez Segovia 32 Almacenes San Mateo Viajante 1.000 (a) 
Ana Camporredondo 26 Almacenes Rodríguez Operaria modista 4,50 (d) 
Julia Hombrados 25 Almacenes San Mateo Dependienta 600 (a) 
Dolores Camuñas 21 Almacenes Simeón Dependienta 900 (a) 
Esperanza Fernández 17 Almacenes Simeón Dependienta 720 (a) 
Domingo Abad 16 Almacenes Rodríguez Dependiente 550 (a) 
Figura 12.35. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los anteriores parámetros organizativos se cumplían de manera estricta en el caso 
de Almacenes Rodríguez. En lo más alto quedaba el Consejo de Administración, 
formado por el presidente, un secretario y vocales que fijaban los objetivos de la 
empresa y establecían normas a cumplir por parte de todos los empleados. Las 
operaciones de gestión siguieron hasta la Guerra Civil una evolución envidiable, 
gracias a un personal especializado que sacaba el mayor partido posible de la capacidad 
adquisitiva de la sociedad Rodríguez Hermanos para comprar artículos en grandes 
cantidades ofreciendo, al mismo tiempo, los mejores precios en el mercado. Tomaban 
decisiones sobre los artículos a importar desde el extranjero, fijando el objetivo en 
nuevos modelos para las secciones de confección femenina, peletería fina, encajes, 
bisutería y juguetes mecánicos, y sobre los productos a adquirir en España. En este 
último caso, el principal proveedor era la Unión Vidriera de España S.A., que contaba 
con diversas fábricas en Barcelona, Cartagena y Badalona y que producía la mayor 
parte de los artículos visibles en la sección de loza y cristal de estos almacenes. Para la 
sección de sedas destacaban los contactos establecidos con las casas La Industrial 
Sedera S.A., dedicada a la fabricación de tejidos de seda artificial y natural y 
especializada en la producción de artículos de alta costura de estilo parisino, y La 
Escocesa, con fábrica en San Martín (Barcelona) y vinculada a la fabricación de 
cortinas, visillos, arcones, mantelillos, mallas y puntilla de crochet en algodón y seda. 
Para tejidos finos y selectos se seleccionaban los ejemplares de Llorens y Torra 
(Sabadell), para la sección de lencería los artículos producidos en la fábrica de Sañé 
Hermanos (Terrassa) y para la de tapicería y alfombras los productos de Comercial Sert 
S.A., distinguida por sus alfombras mecánicas y anudadas a mano, sus colchas, portiers, 
mantas, mantones, panneaux, cuadrantes y tapas para edredones164. Estas relaciones 
empresariales requerían detallados estudios de mercado por parte de empleados que 
valoraban las posibilidades de éxito que estos productos podían tener entre la clientela.  
 
El personal situado en lo más alto de la estructura organizativa también se 
encargaba de planificar las 25 secciones con que contaba el edificio en este período. 
                                                 
164 “Los Almacenes Rodríguez. Orgullo del comercio nacional”, en La Voz, 21 de mayo de 1934. 
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Las mujeres eran contratadas siguiendo las consideraciones de estética y delicadeza 
anteriormente apuntadas, lo que explica su presencia mayoritaria en departamentos de 
confecciones, sombreros de señora, ropa blanca o guantes, así como en las secciones 
“en que es obligado ofrecer un trato más íntimo a la clientela femenina”165. Cada 
sección tenía a su frente un jefe encargado de fomentar la eficiencia del personal de 
planta que velaba en todo momento “porque los dependientes a sus órdenes atiendan 
debidamente a los clientes, actuando de igual modo en cuanto se relaciona con el buen 
orden de la sección cuya jefatura les está confiada”. Estos servicios se 
complementaban con los de caja, empaquetamiento, envoltura de productos y reparto a 
domicilio al final de la cadena laboral, “formando un engranaje de rápido 
desenvolvimiento, que permite servir con exactitud y diligencia a todos los clientes”; y 
con un nutrido plantel de viajantes de comercios especializados, que se encargaban de 
establecer relaciones comerciales con clientes y proveedores de provincias166.  
 
 
Ilustraciones 12.15 y 12.16. A la izquierda, empleadas de la sección de sombreros y confecciones en el 
interior de los Almacenes Rodríguez. A la derecha, modistas en el taller del mismo negocio Fuente: 
Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932. 
 
Destacaba, finalmente, un cuerpo formado por 200 modistas que trabajaban en los 
obradores del local o en sus domicilios para cubrir las necesidades del departamento de 
confecciones, que era el que más había contribuido a elevar la popularidad del 
establecimiento. La casa se regía por la política de que lucir ropas de calidad y de estilo 
distinguido ya no era algo privativo de las clases más altas. Para conseguirlo, contaba 
con una organización cuidada al detalle, en la que tenían una posición hegemónica 
sastres, cortadores y modistos que dirigían las labores de confección de las trabajadoras 
y que no perdían “un solo instante de vista los mercados donde se producen las 
novedades y las modas que periódicamente se expanden por el mundo”167. El método 
que seguían era el de emprender viajes a lo largo del año a París y Londres para adaptar 
la oferta comercial del establecimiento a la aparición de las principales novedades de 
moda en estas ciudades. Un procedimiento que permitía que Almacenes Rodríguez 
lanzara modernos modelos para cada una de las temporadas de sus ejercicios anuales.  
 
Tanto los empleados de las grandes superficies comerciales como los Almacenes 
Rodríguez como los que trabajaban en negocios de plantillas más reducidas, pero en 
condición de externos, mejoraron su situación laboral y salarial al compás de estas 
                                                 
165 Véase el publirreportaje dedicado a los Almacenes Rodríguez en: Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932. 
166 Nuevo Mundo, 24 de junio de 1932. 
167 FERNÁNDEZ, Emilio: “Cómo son y cómo funcionan los almacenes más populares de Madrid, los 
Almacenes Rodríguez”, en La Voz, 28 de mayo de 1934. 
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transformaciones. Ser empleado de comercio era una categoría profesional que había 
aumentado su popularidad entre las familias de las clases medias y populares. Casi un 
40% de los que se encontraban en este escenario eran nativos en 1930, lo que 
significaba que el trabajo en la dependencia dejaba de ser algo exclusivamente adscrito 
a los recién llegados (Figura 12.36). Finalmente, y en lo que respecta a criterios 
salariales, en 1930 era indiferente ser madrileño o ser inmigrante. De hecho, los que 
llegaban de fuera obtenían sueldos más elevados que los nativos, fundamentalmente por 
el hecho de que éstos últimos predominaban en las primeras generaciones de empleados 
(15-24 años). Un dato que apunta al hecho de que para un número importante de 
jóvenes, el comercio se convirtió en la primera opción en sus carreras profesionales. 
 
Características socioeconómicas de los dependientes de comercio externos en el 









Inmigrantes 76,88 1.030,26 60,25 2.407,84 
Madrileños 23,12 882,91 39,75 2.093,79 
Origen rural 82,73 943,40 87,55 2.425,59 
Origen urbano 17,27 1.295,23 12,45 2.154,05 
Inmigrantes recientes (menos de 5 años) 17,69 1.146 18,95 1.613,87 
Inmigrantes estables (más de 5 años) 82,31 1.026,20 81,05 2.374,78 
Figura 12.36. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Las diferencias de los empleados de comercio con los dependientes internos eran 
muy notorias en términos generacionales. En 1930, un 80% de los que compaginaban 
trabajo y vivienda tenían entre 15 y 25 años (Figura 12.37). A partir de esa franja 
desaparecía su rastro, bien porque se emancipaban del patrono a cambio de salarios que 
pocas veces compensaban la pérdida de alojamiento y manutención, bien porque se 
convertían en dueños de nuevos establecimientos. Ésta última salida podía ser 
relativamente fácil para los que decidían montar negocios que no exigían inversiones 
muy elevadas ni en términos de instalaciones ni de existencias. Sin embargo, lo 
verdaderamente complicado era emular a figuras como Federico Ortiz, Carlos Prast o 
Eleuterio Saornil, que de dependiente interno en una pequeña ferretería en la calle de 
Preciados había pasado a regentar un negocio de éxito en la calle de Fuencarral. 
 
Distribución de los trabajadores del comercio en el centro de Madrid por grupos 
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Figura 12.37. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
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Aunque era cierto que los gerentes de grandes establecimientos no ocultaban sus 
preferencias por un personal joven y soltero en la mayoría de las ocasiones, el ejercicio 
de la profesión comercial ya no era algo totalmente adscrito a los trabajadores 
juveniles. El ingreso en las plantillas se podía conseguir a una edad cercana a los 15-16 
años, percibiéndose un salario que rara vez se encontraba por encima de las 600 pesetas 
anuales. Ésta era la vía que debía seguir la gente joven procedente de la clase obrera, 
cuyos padres trabajaban como sastres, zapateros, impresores, albañiles, carpinteros y 
jornaleros. Para todos ellos, formar parte de la plantilla de unos grandes almacenes o de 
un local comercial de cierta relevancia suponía un claro signo de movilidad profesional. 
No obstante, la mayoría de empleados de comercio externos pertenecían a familias 
lideradas por cabezas de familia que también se dedicaban a la actividad o que 
formaban parte del conjunto de trabajadores de servicios de bajo rango (Figura 12.38). 
 
Procedencia social de los empleados de comercio en función de la categoría 
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Figura 12.38. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Para los jóvenes que entraban a formar parte de las plantillas con 20 años, la 
obtención de un puesto en un comercio de cierto éxito podía suponer un avance 
generacional importante. Así ocurría en el caso de Francisco Freire. A sus 26 años 
trabajaba como empleado de planta en los Almacenes Simeón. Obtenía por este puesto 
1.800 pesetas al año y sabía que con el paso de los años incrementaría su remuneración 
hasta alcanzar las 3.000 ó 4.000. Su progreso era evidente si se atendía al negocio de su 
padre: una hojalatería en una de las zonas más baratas del centro (en torno a la calle del 
Barco) que apenas reportaba beneficios económicos. Quizás Francisco había trabajado 
en aquel establecimiento durante su juventud, como todavía hacía su hermano pequeño 
Luis. No obstante, sus aspiraciones no pasaban por permanecer en el local familiar 
hasta heredarlo en un futuro no muy lejano. En 1930 su situación ya era muy distinta a 
la del resto de inquilinos de la casa donde vivía. Era el único que traía a casa un salario 
fijo, el único con expectativas reales de aumentarlo a corto plazo y la principal ayuda 
con que contaba su padre a la hora de mantener a flote una familia donde la otra 
contribución económica correspondía a la que esporádicamente aportaba su yerno, 
registrado como jornalero168. 
                                                 
168 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Una situación similar ofrecía Esperanza Fernández, si bien en su caso era más 
evidente la necesidad de alcanzar una vida mejor que la que había tenido hasta 
entonces. Vivía en casa de su madre Cecilia, en un pequeño piso del callejón de la 
Concepción Jerónima valorado en 840 pesetas anuales. La extracción social de aquella 
joven de 17 años era realmente humilde. Entre las personas que había conocido dentro 
del vecindario no se encontraban empleados de banca o de comercios de lujo, sino 
carpinteros, serenos, cocheros, jornaleros y viudas que habían caído en desgracia tras la 
muerte de sus maridos. Familiarizada con aquel escenario, Esperanza tenía claro que 
debía encontrar un puesto laboral tras la muerte de su padre. Su hermano Alejandro 
había tenido suerte. Se podía decir que a la edad de 20 años pocos podían conseguir 
3.000 pesetas al año en una empresa como CAMPSA. El camino que le aguardaba a 
Esperanza era distinto, pero tampoco tenía mucho que ver con el de las modistas y las 
las asistentas con las que se cruzaba a diario en la escalera. Su destino era formar parte 
de la plantilla de los Almacenes Simeón, donde obtendría inicialmente un salario de 
720 pesetas. La mayoría de empleadas registradas en el padrón en 1930 se encontraban 
en un nivel similar al de Esperanza. No obstante, se trataba de unos ingresos que con 
los años podían crecer hasta las 1.500-2.000 pesetas anuales (Figura 12.39).  
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Figura 12.39. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Las perspectivas de estos empleados mejoraban notablemente a partir de los 25 
años. Hasta entonces eran los peor pagados de toda la cadena de trabajo y quedaban 
sometidos a un riguroso examen por parte de los inspectores y jefes de los diferentes 
departamentos. Superado ese umbral, podían duplicar su salario inicial, quedando en 
unas 2.500-3.000 pesetas (Figura 12.40). También tenían la oportunidad de incrementar 
sus ingresos a partir de comisiones sobre las ventas, fórmula que establecía la estructura 
de recompensas y promociones laborales a conseguir por los empleados tras un período 
de tiempo más o menos largo en un mismo puesto. Una estrategia que habría generado 
gran competencia entre los miembros del personal de los almacenes, consecuencia 
directa del objetivo marcado por los propietarios para aumentar la comodidad del 
cliente en el interior del local. Las propias Eva Camacho, Consuelo Quiñones y 
Manuela Camacho, ya señaladas anteriormente, describían el extendido funcionamiento 
de esta práctica a finales de los años veinte: “Nuestros sueldos mensuales oscilan entre 
ciento y ciento cincuenta pesetas, que, unidas al 1 por 100 de comisión que tenemos en 
las ventas, constituyen un ingreso no despreciable, y sobre todo si lo comparamos con 
lo que gana la mujer en los demás oficios y profesiones. En los meses de octubre a 
abril, llegan las comisiones a suponer más de un 50 por 100 del sueldo”169. 
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Los jefes de departamentos o los que ejercían tareas de gestión y administración 
en las oficinas de la entidad comercial presentaban salarios anuales que rondaban las 
6.000 pesetas. Al margen del caso ya analizado de Francisco Ordoñez, contable en 
Almacenes Simeón, podían encontrarse otros como el de Alberto Giménez, retribuido 
con 7.200 pesetas anuales en Almacenes Madrid-París, o el de su compañero Francisco 
Corzo, que recibía 9.000 pesetas por sus servicios. A pesar de que el padrón de 
habitantes de 1930 no especifica el cargo exacto de estos trabajadores, cabe suponer 
que entre sus cometidos no aparecía certificar las adquisiciones de los clientes en las 
cajas registradoras, sino ejercer un riguroso control sobre los empleados de planta. A 
diferencia de éstos últimos, podían entrar en contacto con puestos superiores de la 
escala jerárquica como los jefes de grupos (que en el caso de los Almacenes Madrid-
París superaban las 10.000 pesetas de salario anual) y con figuras como el jefe de 
escaparates y contabilidad o el jefe del personal.  
 
Salario nominal medio de los dependientes internos y de los empleados de 
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Figura 12.40. Elaboración propia a partir de del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Aún así, llegar a ocupar alguno de los puestos antes señalados no era sencillo para 
los que ingresaban desde lo más bajo de los escalafones de personal. El caso de Balbino 
Rabanal Quiroga, que con 29 años figuraba como encargado con un salario anual de 
10.200 pesetas, no era habitual. Si atendemos a los datos que Carlos Baraibar, director 
general de Trabajo en el Gobierno de Largo Caballero durante la Segunda República, 
proporcionaba sobre los Grandes Almacenes Madrid-París, se comprueba como el 
número de jefes de sección estaba próximo a los cuarenta empleados en 1934, lo que 
generaba una evidente barrera para los más de trescientos trabajadores que se 
encontraban por debajo de aquellos170. El objetivo de convertirse en responsable del 
negocio, característico de etapas anteriores, quedó reemplazado por el de buscar la 
salida de un nivel de vida característico de la clase obrera a través de los salarios fijos, 
las gratificaciones anuales y las comisiones que se pudieran conseguir. Para cambiar su 
estatus socio-económico era necesario hacer carrera dentro de la empresa comercial. 
 
Pero a pesar de estas dificultades, lo cierto es que la situación de los empleados de 
comercio era mucho más favorable que la de principios del siglo XX (Figura 12.41). El 
                                                 
170 Heraldo de Madrid, 10 de enero de 1934. 
170 La Voz,, 13 de enero de 1934. 
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salario anual medio de los registrados como cabezas de familia era de 3.147,62 pesetas, 
lo que les permitía vivir de manera más o menos desahogada en pisos que, de media, 
estaban valorados en 147,22 pesetas al mes. No podían competir en nivel adquisitivo 
con los empleados de oficinas, cuyas opciones residenciales reflejaban un escenario 
más provechoso (217,71 pesetas) pero ganaban en comparación con las categorías 
profesionales con las que mostraban más afinidades en 1905. En aquel entonces, los 
dependientes que habían abandonado la condición de internos solían vivir en casas de 
alquileres bajos (25-50 pesetas) o medio-bajos (50-75). Su posición residencial era 
favorable con respecto a los jornaleros, pero se encontraba lejos de la ofrecida por los 
artesanos cualificados, que optaban a viviendas de nivel medio (85,02 pesetas). En un 
cuarto de siglo la situación cambió radicalmente. Las distancias crecieron enormemente 
con respecto a los cabezas jornaleros (49,75 pesetas mensuales) y se revertieron los 
términos con respecto a los trabajadores manuales cualificados (136,51 pesetas al mes).  
 
Características residenciales de los empleados de comercio (externos) declarados 























Muy bajo 0-25 19,74 1,38 25,31 6,38 75,05 20,78 
Bajo 25-50 37,81 13,72 26,65 21,51 17,97 51,37 
Medio-bajo 50-75 23,53 14,88 15,59 14,91 3,81 15,95 
Medio 75-125 13,44 25,37 17,07 22,72 1,73 8,24 
Medio-alto 125-200 3,38 25,60 7,72 16,99 0,69 3,01 
Alto 200-300 1,68 12,22 3,79 7,53 0,75 0,65 
Muy alto Más de 300 0,42 6,80 3,87 9,96 - - 
Figura 12.41. Elaboración propia a partir de los Padrones de 1905 y 1930, AVM, Estadística. 
 
Todavía se presentaban casos en que los empleados independientes vivían en las 
habitaciones más altas y baratas de edificios de vecindad antiguos, de un coste que 
nunca superaba las 50 pesetas mensuales. Sin embargo, lo que predominaba en 1930 
era el alquiler de viviendas de más de 100 pesetas mensuales e incluso de un nivel 
superior si el salario lo permitía. Al margen de los empleados de los almacenes antes 
analizados también podían presentarse aquí miembros del personal de casas 
comerciales de notable éxito en el centro urbano. Federico Sánchez se podía permitir un 
piso de 150 pesetas al mes en una céntrica calle como la de Carretas gracias a las 5.000 
pesetas que ganaba al año como empleado del local que Perfumerías Gal tenía en la 
Carrera de San Jerónimo. Lo mismo se podía decir de Fernando Maroto, que no tenía 
problema para abonar las 105 pesetas mensuales que le pedían por una vivienda más o 
menos amplia en la calle de Espoz y Mina. Las cubría con las 6.480 pesetas que obtenía 
como empleado del negocio que la casa fotográfica Kodak tenía en plena Gran Vía.  
 
Estos fenómenos provocaron un crecimiento de las carreras de clase media dentro 
del sector de la distribución comercial, al ser cada vez más alto el número de individuos 
que asumían posiciones permanentes y asalariadas dentro de la organización de los 
negocios emergentes. Como consecuencia, el ejercicio de la profesión comercial dejó 
de ser temporal y de circunscribirse a las primeras etapas de la vida laboral. A pesar de 
que los salarios de los trabajadores no eran comparables a los que podían obtener los 
empleados de oficinas, habían experimentado un salto cualitativo notable con respecto 
a los trabajadores manuales y ofrecían expectativas de progreso en el futuro. 
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12.2.4. La Compañía Telefónica Nacional de España: modelo de gestión de recursos 
humanos en el Madrid de 1930. 
 
Durante los decenios interseculares, la posición de España en el escenario de la 
telefonía mundial fue muy modesta. Se sucedían sistemas que ora dejaban la 
explotación de las redes urbanas en manos de la iniciativa particular, ora cedían ese 
derecho al Estado. La debilidad presupuestaria de éste último, los escasos capitales 
movilizados por la iniciativa particular y el establecimiento de impopulares tarifas que 
limitaban la clientela a profesionales liberales, servicios públicos, fábricas, empresas y 
comerciantes frenaron una implantación telefónica a gran escala171. La situación que 
presentaba el personal de las compañías tampoco era boyante. El ingreso en el 
escalafón de una entidad como la Compañía Peninsular de Teléfonos exigía para un 
trabajador la permanencia de entre ocho meses y dos años como meritorio sin sueldo. 
Transcurrido este tiempo, comenzaba a disfrutar de un salario mensual de 60-75 
pesetas. La mayoría de los empleados gozaba de nóminas que oscilaban entre las 75, 
150 y 180 pesetas mensuales. Muy escasos eran los que contaban con ingresos 
superiores, aunque los peor parados eran los chicos de cabina, que desempeñaban el 
servicio de transmisores con exiguos ingresos de entre 45 y 75 pesetas mensuales172.  
 
Todo cambió con la creación de la Compañía Telefónica de España (CTNE) en 
1924 por iniciativa de la empresa norteamericana International Telephone and 
Telegraph (ITT), fundada y presidida por Sosthenes Behn173.  Hasta aquel momento 
existían redes de todas las clases, la mayoría sobrecargadas por carencia de circuitos. 
No existían medios para conectar las líneas, había una acusada escasez de repetidores y 
aparatos modernos de transmisión y la titularidad de las líneas era muy dispersa. La 
nueva empresa tomó posesión de las redes que explotaban la Compañía Peninsular de 
Teléfonos, la Compañía Madrileña de Teléfonos y la Sociedad General de Teléfonos. 
En el caso de Madrid, las propiedades telefónicas existentes en aquel momento eran 
cinco. En el número 1 de la calle de Alcalá se situaba la central interurbana, con cinco 
cuadros y un promedio diario de 950 conferencias de entrada y 750 de salida, 1.500 
telefonemas de entrada y salida y otros 1.200 de escala. Su personal estaba formado por 
126 operadores (50 mujeres). A continuación se encontraba la central de la Calle 
Mayor, con un cuadro de 46 posiciones con 120 números por medio del cual se 
extendía el servicio a 5.747 abonados, con 52 líneas de servicio. Actuaba como oficina 
central, formada por 172 operadoras. Las subcentrales eran las de Salamanca y Jordán. 
La primera servía a 2.642 abonados y ofrecía un personal de 81 operadoras. La 
segunda, con 29 cuadros de 120 números, contaba con 13 líneas de servicio, 2.804 
abonados y 87 operadoras. Fuera del término municipal quedaban las subcentrales de 
Carabanchel (150 abonados, 26 líneas de servicio y 5 operadoras) y la de Pozuelo (32 
abonados y una sola operadora)174. Predominaba además una red aérea de hilos 
desnudos y cables de aislamiento de caucho en mal estado, proclives a registrar 
                                                 
171 CAPEL, Horacio: “Estado, administración municipal y empresa privada en la organización de las 
redes telefónicas en las ciudades españolas. 1877-1923”, en Geocrítica, nº 100, 1994, pp. 5-61; CALVO, 
Ángel: “El teléfono antes de Telefónica”, en Revista de Historia Industrial, nº 13, 1998, pp. 59-81 y 
OTERO CARVAJAL, Luis Enrique: “Las telecomunicaciones en la España contemporánea, 1885-2000”, 
en Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 29, 2007, pp. 119-152. 
172 Electra, vol. 1, nº 4, 10 de diciembre de 1923. 
173 PÉREZ YUSTE, Antonio, La Compañía Telefónica Nacional de España en la dictadura de Primo de 
Rivera (1923-1930), Tesis Doctoral, UPM, 2004 y CALVO, Ángel,  Historia de Telefónica: 1924-1975. 
Primeras décadas: tecnología, economía y política, Ariel-Fundación Telefónica, Madrid, 2011. 
174 Revista Telefónica Española, año I, vol. 1, 1925,  pp. 17-19. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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interrupciones los días de lluvia175. Los altos cargos de la CTNE, como el subingeniero-
jefe Carlos Soler, no pasaron por alto el hecho de que la uniformidad en los equipos 
telefónicos no había sido considerada como algo importante por las compañías 
anteriores176. Una situación que desembocó en un servicio telefónico ineficaz y que 
provocaba que los operadores tuvieran que hacer frente a un tráfico muy superior a la 
capacidad de los equipos con que trabajaban.  
 
Ante este escenario, la CTNE elaboró un minucioso plan de trabajo basado en el 
desarrollo que podría tener la red madrileña. Interesó que contara con un sistema 
automático, de ahí que los técnicos de la compañía realizaran estudios de gabinete en 
los que se analizó el plano completo de la ciudad estudiando los sitios donde era más 
conveniente establecer las centrales. Los trabajos se desarrollaron entre finales de 1925 
y mayo de 1926, instalándose maquinarias de equipos automáticos para 14.000 
abonados. Éstas entraron en servicio tras dieciséis meses, colocándose 280.000 metros 
de conducto bajo las calles gracias a una canalización telefónica subterránea que 
acababa con las molestias generadas por los cables aéreos, las columnas de hierro y los 
templetes y apoyos instalados en las azoteas y tejados de las casas desde comienzos del 
siglo XX177.  Asimismo, se llevó a cabo la construcción de un edificio provisional de un 
piso y un sótano destinado a central interina de Gran Vía (calle de Hortaleza), otro de 
dos pisos y sótano para la de Salamanca y se reconstruyó prácticamente en su totalidad 
la central de Jordán para adaptarla al nuevo equipo automático. En 1927 se incorporó 
equipo para 8.000 líneas en las tres centrales anteriormente señaladas y en 1928 se puso 
en servicio una cuarta central en Delicias. La situación en este último año reflejaba un 
total aproximado de 30.000 líneas, aunque ya se trabajaba en la instalación de equipo 
adicional para otras 10.000-15.000 líneas en el nuevo edificio de Pi i Margall178. 
 
 
Ilustraciones 12.17 y 12.18. A la izquierda, tareas de desarme del templete para la red de cables aéreos 
situada en la central de la calle Mayor. A la derecha, grupo de jornaleros durante las obras de 
canalización subterránea para la instalación de las nuevas redes de la CTNE entre la Carrera de San 
Jerónimo y la calle de Nicolás María Rivero. Fuente: Archivo Fotográfico de la Fundación Telefónica. 
                                                 
175 COMPAÑÍA TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA, La nueva red telefónica de España, Talleres 
Espasa Calpe S.A., Madrid, 1928 
176 SOLER, Carlos: “El sistema automático de Madrid”, en Revista Telefónica Española, año II, nº 12, 
1926, pág. 7. 
177 ESCRIVÁ DE ROMANI, F.: “En la Villa y Corte. Empieza la canalización telefónica subterránea”, en 
Revista Telefónica Española, año I, nº 9, 1925, pp. 26-28. 
178 Véase el artículo titulado “La expansión de la red telefónica de Madrid. Interesantes pormenores de su 
crecimiento”, en Revista Telefónica Española, año III, nº 6-7. 1927, pp. 25-32. 
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La novedosa gestión empresarial de la CTNE requirió la elaboración de un plan 
de organización del personal telefónico. La compañía se dividió en siete distritos y once 
departamentos (Dirección, Secretaría, Tesorería, Intervención y Contabilidad, 
Inspección, Publicidad, Ingeniería, Construcciones y Conservación, Tráfico, Comercial 
e Instrucción), al frente de cada cual figuraba un director. Entre ellos era habitual la 
celebración de juntas mensuales que tenían por objeto resolver cuestiones referidas a 
distintos aspectos de la organización. Con dos o tres semanas de antelación se pasaba 
nota a los directores de distrito de los asuntos a tratar, haciendo éstos las observaciones 
convenientes que después se enviaban a los departamentos centrales, que a renglón 
seguido emitían sus respuestas en función de sus necesidades179.  
 
Comenzando desde lo más alto de su pirámide laboral, la compañía necesitaba 
profesionales altamente cualificados como ingenieros que elaborasen detallados 
anteproyectos para asegurar su ejecución económica en términos satisfactorios y 
dirigieran pruebas con los nuevos materiales utilizados en el servicio. Proyectaban la 
ubicación de las líneas en lugares que implicaran un coste mínimo en cables y terrenos, 
pero también fijaban los procedimientos a seguir en obras como la canalización 
subterránea de cables, señalando las vías públicas en que se debían abrir las zanjas y el 
número de conductos a contener por aquellas. La empresa confiaba en su buen hacer 
para determinar el desarrollo que las redes telefónicas alcanzarían a corto plazo y para 
que estimaran el volumen del tráfico que habría de cruzarse entre las diferentes 
centrales, el número probable de abonados y el uso que se esperaba de los teléfonos en 
los distintos barrios de Madrid. De ahí que K. Mckim, director del Departamento de 
Publicidad, destacara el hecho de que “detrás de cada poste clavado o alambre 
tendido, o cable oculto a la vista, o cualquier otro acto constructivo de la Compañía, 
hay un plan de ingeniería bien estudiado y cuidadosamente probado”180.  
 
El desempeño de las funciones de ingeniería se expandía a los laboratorios de 
ensayo, fundamentales para determinar los elementos a utilizar en la proyección de 
instalaciones. Contaban con tres secciones (pruebas químicas, eléctricas y mecánicas) y 
actuaban como centros de investigación y comprobación de los recursos de la empresa. 
Aquí se analizaban las características de los materiales, los tipos de construcción y los 
métodos de preservación de los componentes. Los trabajadores que tomaban parte en 
esta misión realizaban análisis de creosotas utilizadas para el mantenimiento de postes 
telefónicos, ensayos con parafina para comprobar su neutralidad, ensayos de 
galvanizado de cables de acero, hilo y hierros, análisis de soldaduras y aleaciones y 
pruebas para determinar el envejecimiento artificial de hilos y cables recubiertos181. 
 
En nómina también entraban arquitectos, aparejadores y delineantes adscritos al 
Departamento de Construcciones y Conservación (más conocido como de Edificios), 
dirigido inicialmente por Aldrich Durant182. En sus manos quedaba responder al 
esfuerzo de la compañía para dar un sello particular a los inmuebles en que se 
instalaban las centrales telefónicas. De esta forma, los profesionales que se insertaban 
en esta oficina técnica, como el propio Ignacio de Cárdenas en el caso de Madrid, 
                                                 
179 “De nuestra organización. Las Juntas de directores de departamento y de distrito”, en Revista 
Telefónica Española, año III, nº 8, 1927, pp. 28-30. 
180 MCKIM, K.: “De Ingeniería Telefónica”, en Revista Telefónica Española, año II, nº 5, 1926, pág. 21. 
181 “Laboratorio General de Ensayos”, en Revista Telefónica Española, año IV, nº 5, 1928, pp. 17-22. 
182 “El Departamento de Edificios. Notas de su varia y acertada actuación”, en Revista Telefónica 
Española, año III, nº 8, 1927, pp. 12-21. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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ponían especial detalle en estudiar la situación del edificio, analizando la distribución 
interior de sus plantas para decidir dónde alojar los equipos automáticos y llevando a 
cabo cálculos de resistencia para prever la posibilidad de añadir nuevos pisos o de 
variar la distribución original. 
 
Al margen de arquitectos e ingenieros, la expansión de la compañía también 
requirió contar con un personal dinámico en el campo comercial. La postura de la 
CTNE con respecto al departamento era clara. Su buen funcionamiento exigía personas 
con buena disposición y mente bien equilibrada, educadas, capaces de pensar 
rápidamente y de expresarse con el mayor tacto y cortesía posibles. Los directores del 
Departamento Comercial tendrían a sus subordinados bajo una observación constante, 
ya que era así como podían cerciorarse de que aquellos atraían la confianza del público. 
Se podía decir, en otras palabras, que la empresa consideraba que el éxito o el fracaso 
del negocio telefónico dependía de estos trabajadores. De ahí la necesidad de tener en 
nómina a personas habilidosas para tareas como calcular el número de guías telefónicas 
a repartir entre los abonados, estudiar los espacios en que se podían instalar teléfonos 
públicos o fijar las tarifas que debían regir en el pago del servicio. Los empleados 
comerciales tenían que estar perfectamente informados de las condiciones que rodeaban 
el negocio empresarial, para realizar cálculos acertados que no entorpecieran el servicio 
de otros departamentos, y velar por las expectativas de crecimiento potencial de la 
empresa. Este último requisito podía llevar a realizar estimaciones sobre aspectos como 
el crecimiento de la población, estableciendo comparaciones “con el que hubo en 
épocas pasadas de la misma duración”183.  
 
Pero ante todo, los empleados del Departamento Comercial eran los portavoces de 
la empresa en la venta del servicio al cliente. Para ello también existían unas pautas 
específicas. El primer paso consistía en asegurarse de la solvencia económica de la 
persona que solicitaba teléfono, averiguándose todo lo que se pudiera a este respecto y 
exigiendo el suficiente desembolso por adelantado para no sufrir pérdida alguna si el 
cliente resultaba de dudoso crédito. Si una cuenta ya abierta se declaraba fallida como 
consecuencia de la incapacidad económica del abonado, el empleado comercial ponía 
en marcha todas las estrategias posibles para cobrarla. Recordaba al cliente la deuda 
que mantenía con la compañía cada cierto tiempo o, llegado a un punto de no retorno, 
acudía a una agencia de recaudación o a un procurador para evitar que aquella pasara a 
la partida de incobrables. Al realizar cualquier transacción o rectificación en las 
facturas, el buen tacto era un requisito indispensable, si bien debía guardarse el mayor 
celo en los registros y ficheros para conseguir que “el abonado que no ha sido 
razonable en sus peticiones y el que trata de obtener algo por nada sean fácilmente 
descubiertos, y puede aplicárseles un método especial de registro que los ponga en 
evidencia en ambos casos”184. Finalmente, es necesario tener en cuenta la persuasión 
que se requería a estos empleados. Para captar la atención del abonado escéptico, el 
empleado comercial debía informarle del servicio que mejor se ajustaba a sus 
necesidades. Si atendía a un particular, le proporcionaba información sobre teléfonos 
supletorios, estado de las comunicaciones interurbanas y condiciones para el cobro del 
importe de su abono. Si trataba con un comerciante, le pondría al corriente de la oferta 
de circuitos especiales o de la posibilidad de colocar anuncios en las guías telefónicas. 
De igual forma, la participación de estos trabajadores era decisiva en la recaudación de 
                                                 
183 “Aspecto comercial del negocio telefónico”, en Revista Telefónica Española, nº 12, 1927, pág. 19. 
184 “Aspecto comercial del negocio telefónico”..., Op. Cit., pág. 22. 
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abonos, que debía hacerse conforme a unos procedimientos que no minaran la buena 
opinión del público acerca de la compañía pero que tampoco ocasionaran pérdidas:  
 
“Quiere esto decir que será preciso dictar determinadas reglas para el pago de los 
recibos. Después hay que acostumbrar al público, por todos los medios, a que se ajuste a 
ellas. Si, por cualquier motivo, no paga prontamente, debe llamársele la atención, pero 
siempre explicándole la necesidad de dichas reglas. Una persona razonable, que esté 
deseando pagar su cuenta, cooperará pronto haciéndola efectiva, y a los que ocasionan las 
pérdidas puede tratárseles de modo que éstas se reduzcan al mínimo, sin que esto altere las 
relaciones de la Compañía con el público” 185. 
 
La CTNE también adoptó todos los medios prácticos posibles para explicar al 
público sus objetivos y los progresos alcanzados en el servicio. En estas directrices 
operaba el personal del Departamento de Publicidad, que se encargaba de confeccionar 
escaparates, grandes rótulos y anuncios en periódicos, revistas, vallas y periódicos 
(véase Ilustración 12.19). La CTNE sabía de la importancia de los escaparates por el 
poder de sugestión que tenían sobre la población, que se agolpaba “constantemente 
ante ellos y se va con la retina impresionada por lo que está expuesto”186. Los edificios 
y sus escaparates actuaban como soportes desde los que se podía decir al cliente que la 
compañía desarrollaba cursos para instruir a su personal en la técnica de construcción, 
conservación y manejo de un sistema telefónico ideal, desde los que enseñar los 
trabajos realizados en la canalización subterránea para la nueva red y el servicio 
internacional abierto con otros países o desde los que mostrar a sus clientes a girar el 
disco para marcar el número con el nuevo sistema automático implantado en 1926. 
Precisamente en este año, Mckim, señalaba cómo la valla del edificio que se estaba 
construyendo para la compañía en Pi i Margall ya había probado su efectividad por la 
multitud de personas paradas frente a él: “En este sitio se han puesto a la vista los 
trabajos hechos para adiestrar hombres en la difícil labor de empalmar cables que 
contienen cientos de pares de hilos de cobre; en la no menos importante materia de 
construir líneas de larga distancia con arreglo a los métodos más modernos y en la 
instalación de teléfonos en domicilios privados y establecimientos comerciales”187. 
 
 
Ilustración 12.19. Viandantes detenidos ante un escaparate de la CTNE instalado en el número 5 de la 
Avenida del Conde de Peñalver. Fuente: Archivo Fotográfico de la Fundación Telefónica. 
                                                 
185 “Aspecto comercial del negocio telefónico”..., Op. Cit., pág. 21. 
186 MADRID, F.: “A propósito de un éxito de propaganda. Los escaparates”, en Revista Telefónica 
Española, año II, nº 6, 1926, pp. 25-27. 
187 MCKIM, K.: “Para informar al paseante de la calle”, en Revista Telefónica Española, año II, nº 4, 
1926, pp. 27-34. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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Tampoco habría que olvidar a los empleados de los Departamentos de 
Contabilidad o a los de Suministros188. Los primeros eran figuras claves en la 
organización de cualquier empresa colectiva de amplias miras, exigiéndoseles especial 
habilidad para elaborar registros cuidadosos acerca de las plantillas o de los accionistas 
que participaban en la propiedad de la compañía, seguimientos exactos de lo que habían 
costado nuevas instalaciones o inmuebles para llevar adelante el negocio, balances de 
gastos e ingresos en cuestiones comerciales y relaciones de recibos mes a mes y distrito 
a distrito para comprobar la evolución de los beneficios. De igual manera, los 
empleados de Suministros jugaban un papel importante recogiendo indicaciones de las 
necesidades de material de la empresa, manteniendo al día la guía de materiales y 
fijando estadísticas acerca del movimiento de existencias en almacenes.  
 
No obstante, una figura destacó por encima de todas: la operadora del 
Departamento de Tráfico (Ilustraciones 12.20 y 12.21). Fue la que adquirió prioridad en 
los esquemas organizativos de la compañía y la más afectada por las nuevas estrategias 
desarrolladas para intensificar la productividad y la actividad laboral. La buena marcha 
del servicio urbano e interurbano, como señalaba el superintendente del Departamento 
de Tráfico A. H. Soler, necesitaba de la cooperación y el auxilio mutuo entre las 
trabajadoras, que debían aportar sus esfuerzos para impedir la demora en la 
comunicación con los abonados. Esta consideración formaba parte del perfecto 
equilibrio que debía existir entre los elementos que conformaban la empresa, en la que 
“tan perfecta debe ser la actuación del más humilde empleado como la del jefe de 
mayor responsabilidad”189. El intercambio de conferencias entre centros requirió de un 
nuevo sistema que dividía aquel en cinco categorías, comparables a un río con sus 
distintos afluentes:  
 
“Los centros de las clases 4ª y 5ª son los afluentes pequeños y pertenecen 
respectivamente a pueblos donde hay instalado servicio urbano con pocos abonados o 
solamente con un locutorio público. Estos afluentes transmiten sus conferencias a los 
centros de las clases 3ª, 2ª ó 1ª, que son los que están encargados de obtener los circuitos 
interurbanos y de efectuar las conferencias. Los centros de la clase 1ª son los más 
importantes, habiéndose establecido éstos en ciudades como Madrid, Barcelona, Bilbao, 
Valencia, Sevilla, y entre las cuales la Compañía tenderá líneas directas, es decir, los ríos 
grandes por los cuales se cursarán las conferencias a través de la Península”190.  
 
Con este sistema, la cooperación de las telefonistas de las clases 4ª y 5ª era 
fundamental para evitar la interrupción del servicio en centros de mayor importancia. 
Con el ánimo de facilitar este proceso, las empleadas de Tráfico debían aprender un 
lenguaje específico que no diera lugar a malentendidos. Al contestar por cualquier línea 
interurbana dirían el nombre del centro telefónico desde el que operaban, “en vez de 
emplear las palabras ¡Eh!, ¿Qué hay?, u otras de la misma índole”191. De igual forma, 
en el servicio urbano era necesario utilizar la palabra “número” al contestar una 
llamada, y no así el nombre o la denominación de la razón social si se trataba de un 
comercio o una empresa. Optar por lo contrario era restar atención y tiempo a las 
operadoras, con perjuicio del resto de los abonados que a su vez querían comunicar. La 
                                                 
188 Revista Telefónica Española, 1926, año II, nº 4, pp. 35-36 y Revista Telefónica Española, año II, nº 6, 
pp. 22-23. 
189 JOSEPH, M.: “Cooperación”, en Revista Telefónica Española, año I, vol. 3., pág. 12. 
190 SOLER, A. H.: “Las telefonistas y su cooperación”, en Revista Telefónica Española, año I, vol. 1, 
1925, pág, 13-14. 
191 “A las telefonistas de los centros y subcentrales de Madrid”, en Revista Telefónica Española, año I, nº 
2, 1925, pág. 3. 
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enseñanza de estos procedimientos llevó a que la CTNE estableciera clases para 
operadoras donde los instructores fijaban las normas para el manejo del servicio 
telefónico, cuidando de aspectos como la forma de tratar a los clientes, una 
pronunciación lenta e inteligible y la ayuda entre telefonistas para atender las llamadas 
de los abonados de las que no se pudieran hacer cargo. 
 
“Aunque la operadora se halla en relación personal constante con el público, éste 
no la ve y la imagen mental que de ella tiene se compone únicamente de las impresiones 
que le han producido su voz y su manera de portarse en el cumplimiento de su deber. Si 
tiene una voz musical y alegre que indique su interés y su enérgico deseo de servir, el 
abonado usa su teléfono teniendo en mente la visión de una muchacha amable y bella, llena 
de actividad y en posesión de numerosas prácticas que aplicar en los incidentes que surjan 
cada día (...). En cambio, cuando la voz de la operadora es desagradable o reveladora de 
su indiferencia, no es precisamente la visión anterior la que se produce en la mente del 
abonado”192. 
 
La sección de Operación en el departamento de Tráfico quedó feminizada en 
pocos años. Este proceso implicó una ruptura con la situación reflejada en las 
compañías anteriores, donde los hombres también habían cumplido con una 
participación destacada en estas funciones, y llevó al lanzamiento de campañas 
publicitarias en que la CTNE se presentaba como garante de la imagen de una nueva 
mujer moderna e independiente incorporada a la vida pública. La Revista Telefónica 
Española incluía declaraciones de algunas de las trabajadoras adscritas a la empresa en 
las que se adivinaba la gratitud a ésta última por liberar a la mujer de los grilletes del 
casamiento. No obstante, la progresiva feminización de esta profesión representaba una 
parte fundamental de la estrategia desarrollada por la compañía para atraer y mantener a 
los clientes. Las mujeres jóvenes y solteras eran especialmente propicias para 
desempeñar este rol, ya que lo que se esperaba de ellas era su amabilidad, un carácter 
servicial y una inexpugnable confidencialidad ante la información que se les transmitía. 
 
 
Ilustraciones 12.20 y 12.21. A la izquierda, operadoras en la central interurbana provisional instalada en 
la calle de Hortaleza bajo la supervisión de vigilantas e inspectoras de tráfico. A la derecha, instante en el 
que tras concluir la llamada la operadora telefónica registra la duración mediante la utilización del 
calculógrafo. Nótese la presencia del reloj a la derecha de la trabajadora. Fuente: Archivo Fotográfico de 
la Fundación Telefónica de España. 
 
                                                 
192 “Quiénes somos y a qué venimos”, en Revista Telefónica Española, año I, vol. 1, 1925, pág. 6. 
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Tal y como ha señalado Cristina Borderías, la sustitución de mano de obra 
masculina por femenina en este departamento favoreció la buena marcha de los nuevos 
sistemas de control de la actividad laboral y permitió garantizar, con mayores 
perspectivas de éxito, las estrategias de solidaridad que la compañía quería establecer 
entre sus empleados. A ojos de la compañía, la mujer reunía más cualidades que el 
hombre para gestionar las relaciones públicas dentro del servicio telefónico. Era más 
dócil, dulce y paciente a la hora de tratar con los abonados y tenía más posibilidades de 
ceñirse a las reglas de control del tiempo previamente fijadas por ella. Pero además, la 
feminización del oficio vino determinada por las características fisiológicas de las 
mujeres. Ya a finales del siglo XIX, un artículo de la revista Blanco y Negro señalaba 
cómo esa ocupación encajaba como un guante con las facultades propias de la mujer, 
no sirviendo los hombres por ser “torpes y tardíos en un trabajo que requiere que 
vayan juntas y hermanadas la agilidad y la paciencia”193. Esta concepción persistió en 
la mente de los directivos de la compañía, que confiaron en el empleo de la mujer para 
este cargo por su mayor habilidad en los dedos para el manejo de los aparatos.  
 
Las aspiraciones de la CTNE para proveer un servicio de primer nivel quedaron 
claras desde un principio. John T. Quinn, ingeniero de la ITT, apuntaba a la eficiencia y 
la disciplina de las operadoras como primer requisito para garantizar el éxito, 
principalmente en centrales de ciudades como Madrid, donde habitualmente se 
requerían entre dos y cuatro operadoras para completar una sola llamada. La 
cooperación antes señalada era, una vez más, la llave maestra para un servicio 
satisfactorio. El ingeniero norteamericano también ponía de manifiesto la política de 
control de los tiempos seguida por la compañía y ya indicada en los análisis de 
Borderías194. Quinn había estudiado a la perfección los métodos de control implantados 
por compañías como la norteamericana Bell System a finales del siglo XIX, donde los 
trabajadores del servicio de inspección utilizaban cronómetros para medir la velocidad 
de respuesta y la velocidad en el manejo de las llamadas por parte de las operadoras195. 
Siguiendo esta senda, una de las partes más importantes del servicio era el tiempo que 
mediaba entre el instante en que el abonado descolgaba el teléfono y aquel en que la 
operadora contestaba. El Departamento de Tráfico fijó límites específicos dentro de los 
cuales debían ser contestadas las llamadas (el promedio de toda la red era de 8 
segundos en 1927) y realizó observaciones a partir de la implantación de un sistema de 
escuchas para determinar el número de llamadas telefónicas que superaba ese umbral. 
Fue así como la compañía pudo averiguar que en un 51% de los casos las 
contestaciones de las operadoras se efectuaban en 5 segundos y que en un 71% se hacía 
en 10 segundos o menos. De cumplir o no con estos requisitos dependía el salario de las 
operadoras y la posibilidad de lograr promociones196. 
 
                                                 
193 “Los teléfonos de Madrid” en Blanco y Negro, 15 de octubre de 1898. 
194 BORDERÍAS, Cristina, Entre líneas: trabajo e identidad femenina en la España contemporánea: la 
Compañía Telefónica, 1924-1980, Icaria, Barcelona, 1993. 
195 En el caso de Bell System, las medidas de control se reforzaron durante los años siguientes bajo la 
premisa de que el servicio telefónico sólo podría mantenerse en un alto nivel de eficiencia a través del 
desarrollo de un sistema continuado de inspección. Al margen del uso de cronómetros, estos supervisores 
apuntaban en las hojas de servicio de las operadoras irregularidades cometidas durante las llamadas, ya 
fueran comentarios innecesarios, respuestas inadecuadas a los abonados, errores en la marcación e incluso 
faltas de cortesía proferidas tras la desconexión. En: GREEN, Venus, Race on the Line: Gender, Labor 
and Technology in the Bell System, 1880-1980, Duke University Press, Durham y Londres, 2001, pág. 47. 
196 BORDERÍAS, Cristina, Entre líneas..., Op. Cit., pág. 90. 
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La búsqueda de la calidad en el servicio llevó a la compañía a intensificar sus 
fuentes de información basadas en una observación incesante del trabajo realizado por 
las operadoras. A este objetivo respondía un plan elaborado para analizar el curso de las 
llamadas “sin que lo adviertan ni siquiera las operadoras” registrándose aspectos 
como la rapidez, la seguridad, la cortesía y posibles quejas de los abonados. Las tareas 
de inspección requirieron la composición de una sección específica en Tráfico, 
inicialmente formada por 16 funcionarios (ocho hombres y ocho mujeres) que aumentó 
conforme la red telefónica se hizo más tupida. La eficacia del funcionamiento exigía, de 
igual forma, tareas de ajuste o adaptación de las operadoras, que implicaban la 
determinación del número de llamadas que se habían de realizar durante varios 
períodos de tiempo y el cálculo del número de operadoras necesario para establecerlas 
procurando la satisfacción del cliente. Los estudios realizados por la compañía llevaron 
a considerar las llamadas como unidades de trabajo, pues “conociendo la cantidad 
exacta de trabajo por operadoras en relación con estas unidades de trabajo, es posible 
deducir exactamente el número de personas requeridas”197.  
 
Como cabe deducir de esta compleja red empresarial, la formación de las 
primeras plantillas de la CTNE resultó una tarea especialmente ardua. Exigió aglutinar 
a los trabajadores que habían pertenecido a otras compañías y de explotación telefónica, 
sometidos a distintos esquemas en las estructuras organizativas de sus relaciones 
laborales198. El proyecto de organización laboral perseguía “no sólo la eficiencia de los 
servicios todos, sino el dar a nuestro personal la protección que en todo momento ha 
de merecernos”. A este objetivo respondía la organización de un sistema general de 
plantilla que fijaba sueldos máximos y mínimos para los empleados, de tal forma que 
“cumpliendo con su deber, puedan encontrarse estímulo para su trabajo, en la 
seguridad de que se ha de reconocer él mismo”199.  
 
En los primeros años de funcionamiento de la CTNE se siguieron iniciativas en 
esta línea. Se buscó fomentar la formación técnica de los trabajadores y la adquisición 
de conocimientos teóricos y prácticos, de ahí que se postulara la necesidad de una 
enseñanza centrada en clases orales y prácticas que avivara el interés de los 
trabajadores a través de la organización de conferencias, reválidas y colocación de 
certificados y pruebas novedosas en los ya mencionados laboratorios de precisión y 
para ensayos corrientes, físicos y electrónicos. El ingeniero Esteban Terradas planteó a 
comienzos de 1925 la delimitación de dos grados en el tipo de enseñanza a impartir. 
Por un lado, la de primer grado, con clases de noche en las que se abarcarían principios 
fundamentales de las ciencias, conocimientos de gramática castellana y bases del 
trabajo manual corriente de la telefonía. Este tipo de instrucción serviría para la 
formación de capataces y directores de servicio en las centrales, a los que, tras tres o 
cuatro semestres de preparación y previa realización de una reválida y de un año de 
prácticas, correspondería otorgar un certificado de aptitud. La segunda enseñanza, de 
grado superior, se destinaría a los que llevaran la responsabilidad de la construcción y 
del servicio, comprendiendo clases matinales y vespertinas durante ocho semestres. 
Mientras las primeras eran completamente orales, las segundas tenían un carácter 
                                                 
197 QUINN, John T.: “Organización y funciones del Departamento de Tráfico”, en Revista Telefónica 
Española, año III, nº 9, 1927, pág. 39. 
198 Cristina Borderías señala una absorción aproximada de 5.000 trabajadores de las antiguas 
concesionarias por parte de la CTNE. En: BORDERÍAS, Cristina, Entre líneas..., Op. Cit., pág. 89 
199 COMPAÑÍA TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA, Memoria. Balance y extracto de la cuenta 
de Pérdidas y Ganancias correspondiente al Ejercicio Social de 1924, Jesús López, Madrid, 1925, pág. 7. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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mucho más práctico, incluyendo ciencias elementales con conocimientos 
fundamentales para la técnica telefónica, nociones de Química y Matemáticas, de 
Electrotécnica general y Acústica y de formación en ramas de baja tensión200. 
 
De forma paralela se llevó a cabo la organización de escuelas especializadas en la 
enseñanza de los diferentes ramos que integraban la explotación telefónica 
(Ilustraciones 12.22 y 12.23). Destacaba la de Empalmadores, donde los alumnos 
cursaban un examen previo antes de su ingreso, que generalmente consistía en leer una 
lección y reproducir después por escrito el objeto de la misma. Una vez dentro de la 
escuela, los alumnos ponían a prueba sus condiciones y habilidades para desnudar 
hilos, conectarlos y soldarlos durante un período de ensayo de un mes201. Funcionaba 
también una Escuela de Contabilidad, que especializaba a aspirantes en misiones 
relacionadas con la comprobación y disposición de los partes de trabajo y en el 
tratamiento de documentos justificativos, facturas y comprobantes de todas las 
clases202, y una Escuela de Capataces y Celadores, donde se difundía el estudio de 
símbolos para la interpretación de planos y la clasificación de materiales y de 
operaciones de construcción, que iban desde la apertura de hoyos hasta el 
levantamiento de postes para el tendido de hilos y cables.  
 
 
Ilustración 12.22 y 12.23. A la izquierda, curso de formación teórica de empalmadores en Madrid. A la 
derecha, interior de la escuela para clases prácticas. Fuente: Archivo Fotográfico de la Fundación 
Telefónica de España. 
 
Muchos de estos centros de formación estaban dirigidos por ingenieros 
norteamericanos pertenecientes a la ITT. Uno de los responsables de instrucción en el 
grupo de empalmadores fue W. A. Daniels, cuyo trabajo en Madrid se desarrolló entre 
1924 y 1929. Cuando Daniels llegó a España llevó consigo un equipo de herramientas 
de empalmador de cables, encontrándose con que “aquella era la primera vez que se 
veían útiles de tal especie en España y además no había nadie en la Compañía que 
supiera usarlos”. Como señaló un artículo de la revista Intelco New York, reproducido 
después por la Revista Telefónica Española, al margen de tener un enorme número de 
cables aéreos, Madrid contaba con pocos de ellos cubiertos en plomo y ninguno con 
empalmes a la moderna. De esta forma, “las junturas se sujetaban con una cinta 
                                                 
200 TERRADAS, Esteban: “De la instrucción”, en Revista Telefónica Española, año I, vol. 1, enero de 
1925, pág. 12. 
201 ESCRIVÁ DE ROMANI, Francisco: “Una visita a la Escuela de Empalmadores de Madrid”, en 
Revista Telefónica Española, año I, vol. 5, pp. 20-26. 
202 Revista Telefónica Española, año I, vol. 11, 1925, pág. 27.  
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metálica o un casquillo y el todo se cubría con una capa de estaño que tenía por objeto 
impedir la entrada de la humedad” 203. La CTNE instaló nuevos cables con cubiertas 
de plomo, lo que generó una inmediata demanda de soldadores. Fue Daniels quien los 
suministró, pidiendo a Estados Unidos herramientas adicionales y prestando algunas de 
su propio equipo a fabricantes españoles. A su figura correspondió la creación de la 
citada Escuela de Empalmadores, donde formó a centenares de trabajadores. 
 
A la creación de estas escuelas siguió la del Departamento de Instrucción en 1926. 
Bajo la dirección de Pedro Pérez Sánchez, nació con el propósito de ampliar la 
preparación de los funcionarios y abrir el camino a enseñanzas superiores en aspectos 
relacionados con la telefonía204. A él debían adscribirse los empleados que pretendieran 
seguir ocupando plaza, siendo el director de los departamentos centrales quien enviase 
una relación de los que debían cursar estudios. Cuando concluían los cursos, el 
Departamento de Instrucción notificaba a la Inspección general y al departamento y 
director del distrito correspondiente la calificación obtenida por los empleados. En 
otros casos, los empleados podían solicitar pasar por la escuela con el objetivo de 
prepararse para puestos superiores al que ocupaban en ese momento. A partir del 1 de 
enero de 1927 se especificó la obligatoriedad de que ningún empleado podría tomar 
posesión de un cargo que perteneciera a secciones distintas a aquella en la que se 
ocupaba originalmente sin haber obtenido un certificado de aptitud del departamento. 
Podían recibir instrucción todos los trabajadores manuales relacionados con la 
compañía, ya fueran encargados de brigada, instaladores, montadores y mecánicos de 
centrales manuales y automáticas o mecánicos de repetidores. También se abría esta 
oportunidad al trabajo no manual, al incluir a contables de instalación e intervención, 
inspectores de comercial y de tráfico, ingenieros e instructores de tráfico. Los cursos 
también competían a empleados que residían fuera de Madrid, quienes recibían sueldo 
y dietas para comida y hospedaje por valor de 7 pesetas diarias. 
 
 
Ilustraciones 12.24 y 12.25. Clases de mecanografía (izquierda) y de dibujo (derecha) en el 
Departamento de Instrucción de la CTNE. Fuente: Archivo Fotográfico de la Fundación Telefónica. 
 
La compañía alquiló un local para esta labor formativa en el número 14 moderno 
de la calle del Pez, con capacidad para albergar amplias dependencias. El 23 de 
septiembre de 1926 comenzaron las clases de mecanografía y taquigrafía para 
telefonistas y empleadas en general, distribuidas en tres sesiones: de once a doce de la 
                                                 
203 Las declaraciones de W. A. Daniels en: Revista Telefónica Española, año V, nº 9, 1929, p.33-36. 
204 COMPAÑÍA TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA, Memoria. Ejercicio social 1926, Impresos 
Tejada, Madrid, 1927, pág. 16. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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mañana, de cuatro a cinco de la tarde y de ocho a nueve de la noche. La cifra total de 
asistentes en las primeras clases, según información referida por Pedro Pérez Sánchez, 
fue de 210 mujeres. También merecen mención dentro de esta iniciativa las clases de 
inglés, voluntarias para los funcionarios; las clases de dibujo, para la formación de 
delineantes; las conferencias impartidas por ingenieros de la empresa, donde se 
difundían fundamentos generales sobre cuestiones como el manejo del sistema 
automático205, y los cursillos abreviados para instructores de tráfico, de los que los 
ingenieros señalaban que al llegar al Departamento de Instrucción contaban “con un 
desconocimiento casi absoluto de las reglas fundamentales de la aritmética”206.  
 
Tras los cuatro primeros ejercicios sociales de la Compañía, habían recibido 
enseñanza en las aulas de la empresa 5.230 empleados, a los que había que sumar otros 
750 que habían seguido los cursos por correspondencia. Al margen de los progresos 
registrados en el Departamento de Instrucción, la CTNE buscó mejorar las condiciones 
de trabajo de sus empleados, siendo uno de los aspectos más innovadores de su 
organización la introducción de salas de descanso y esparcimiento para las operadoras 
de las centrales telefónicas y la inclusión de un equipo médico y quirúrgico de urgencia 
en cada central, instalándose asimismo clínicas en los edificios situados en capitales de 
provincia con todos los adelantos en cuanto a instrumental e instalaciones se refiere207. 
 
Tampoco se deben pasar por alto los esfuerzos desarrollados a la hora de fomentar 
un espíritu de cooperación entre el personal y la dirección de la compañía. Destacó la 
celebración de banquetes sociales, la organización de bailes de máscaras, verbenas, 
becerradas y excursiones y la creación de una agrupación deportiva con secciones de 
atletismo, natación, tenis y fútbol (Ilustraciones 12.26 y 12.27). Estas iniciativas eran 
una manifestación más de los programas de bienestar industrial implantados por las 
grandes empresas de los años 20, útiles para proporcionar una estabilidad entre sus 
empleados y forjar una identidad corporativa común. Las inversiones realizadas por la 
empresa para la concesión de instalaciones deportivas y de uniformes para la práctica 
de la actividad futbolística y de pruebas de atletismo con el escudo de la compañía 
perfectamente bordado no deben ser cuestiones infravaloradas. El trabajo en grupo y el 
esfuerzo solidario que requerían estos deportes eran los lemas que la compañía 
pretendía difundir entre unos empleados que también dependían del auxilio mutuo una 
vez iniciaban su jornada laboral en las oficinas de las centrales telefónicas208.  
 
A los empleados también se les ofrecía la posibilidad de convertirse en 
accionistas, pudiendo adquirir una acción por cada 2.400 pesetas que percibieran de 
sueldo anual. La participación en la propiedad les permitía disfrutar de los mismos 
beneficios que los clientes de la compañía y sacar provecho de la prosperidad que 
pudiera alcanzar. El empleado tenía en sus manos otra posibilidad de aumentar sus 
ingresos a través de las ventas de acciones hechas por ellos mismos, de ahí que lo único 
que debían cumplir para tener éxito era: “una lista seleccionada de sus amigos, y 
                                                 
205 PÉREZ SÁNCHEZ, Pedro: “Una gran labor pedagógica”, en Revista Telefónica Española, año II, nº 9, 
1926, pp. 34-39. 
206 Revista Telefónica Española, año II, nº 11, 1926, pp. 53-55. 
207 COMPAÑÍA TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA, La nueva red..., Op. Cit., pp. 22-24. 
208 Un imprescindible estudio sobre la introducción del deporte en las organizaciones empresariales es el 
de: HELLER, Michael: “Sports, Bureaucracies and London Clerks 1880-1939”, en International Journal 
of the History of Sport, nº 25 (5), 2008, pp. 579-614. 
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dirigirse a ellos por los medios de publicidad que le proporciona la Compañía”209. 
Una campaña de estas características era absolutamente novedosa en España y 
mimetizaba las emprendidas en el extranjero, principalmente en Estados Unidos y 
Cuba, donde la Cuban Telephone Company vendió seis millones de dólares en acciones 
preferentes acumulativas del 7% a más de 3.000 accionistas210.  
 
 
Ilustraciones 12.26 y 12.27. Equipos de gimnasia y de fútbol de la Telefónica. Fuente: Archivo 
Fotográfico de la Fundación Telefónica. 
 
Finalmente, también cabría destacar la creación de la Asociación General de 
Empleados y Obreros de la CTNE. En ella se trataron asuntos relacionados con 
reclamaciones y solicitudes del personal estudiándose, asimismo, medios para 
establecer instituciones de carácter benéfico que amparasen a los inscritos en casos de 
enfermedad, invalidez, jubilación y fallecimiento211. Entre las peticiones realizadas por 
los empleados a la compañía podían encontrarse ejemplos como la que emitieron los 
encargados del servicio de recepción de telefonemas, que a comienzos de julio de 1925 
solicitaron el reestablecimiento de las gratificaciones que los mecanógrafos tenían 
concedidas por la extinguida Compañía Peninsular de Teléfonos; la de los ordenanzas 
de las centrales de Madrid, que pidieron una regulación de sus horas de servicio y la 
concesión de un día de descanso a la semana; y la de los trabajadores de antiguas 
concesionarias, que querían redimir las notas desfavorables existentes en sus 
expedientes y hojas de servicio. De un modo más general, también se trataron de 
obtener prestaciones como la gratificación de pascuas para todo el personal, la creación 
de una escuela de aprendices que garantizara el porvenir de pequeños repartidores y 
botones, la confección de nuevas plantillas sin límites de retribución en las categorías 
(para estimular a aquellos empleados que ya hubiesen alcanzado la escala más alta en 
las mismas), la mejora de las dietas de salida para el personal de líneas o el derecho 
preferencial para el ingreso en la empresa de los hijos de empleados y obreros:  
 
“El personal de la Compañía, como el que ejerce la carrera de médico, ingeniero o 
del Estado, llegado el momento de que alguno de sus hijos tiene que elegir oficio o empleo, 
se inclina la mayoría de las veces por el camino por él indicado, por cariño a su trabajo. 
Los que pertenecemos a esta Compañía deseamos igualmente que nuestros hijos puedan 
ingresar (...) y para ello solicitamos se conceda un turno para su admisión, y que cuando 
                                                 
209 FULLAM, J. E.: “Un aspecto interesante de nuestra campaña. La participación en la propiedad”, en 
Revista Telefónica Española, año II, nº 11, pp. 12-13. 
210 Véase el artículo titulado: “Nuestra campaña de distribución de acciones preferentes”, en Revista 
Telefónica Española, año II, nº 11, pp. 6-9. 
211Revista Telefónica Española, año I, vol. 2, febrero de 1925, pp. 7-10. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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fallezca algún empleado u obrero, la primera vacante que exista (...) y que pueda optar por 
sus aptitudes algún hijo, sea de uno u otro sexo, se le otorgue. Esta concesión serviría de 
gran estímulo para el personal, pues tendría la tranquilidad de que el porvenir de sus 
descendientes estaba asegurado” 212. 
 
La CTNE respondió positivamente a algunas de estas solicitudes tal y como se 
deduce de los datos publicados por la propia Asociación General de Empleados y 
Obreros en la Revista Telefónica Española.. Se concedieron gratificaciones navideñas, 
se aumentó el sueldo a los jefes de centro y de servicio del Departamento de Tráfico, se 
permitieron vacaciones reglamentarias en cualquier época del año en un plazo 
acumulable de un mes siempre y cuando no fuera en perjuicio del servicio y de los 
intereses de la compañía y se aceptó dar prioridad a la inserción de hijos de empleados 
y obreros si cumplían con las condiciones necesarias para el ejercicio de la profesión213.  
 
¿Cuál era la situación y las condiciones laborales de los empleados de la CTNE en 
1930? Tal y como se contempla en el padrón de habitantes, algunos señalaban su 
posición dentro de la empresa, ya fueran trabajadores manuales (operarios y jornaleros 
que actuaban como mecánicos y empalmadores), empleadas de cuello blanco 
(operadoras y taquimecanógrafas) o profesionales liberales y técnicos de alta 
cualificación (arquitectos, delineantes o ingenieros). No obstante, la mayoría aparecían 
registrados simplemente como empleados. La falta de especificidad en la denominación 
profesional impide tener una noción exacta de la representación de los departamentos 
de la CTNE para la ciudad de Madrid, tal y como se ha demostrado en otras zonas214. 
No obstante, sí es posible extraer algunas conclusiones cualitativas relacionadas 
fundamentalmente con las condiciones salariales que definían a la empresa. 
 
Las remuneraciones medias de los empleados de la plantilla alcanzaban las 
4.046,17 pesetas anuales, con mínimos situados en torno a las 1.500 y máximos que 
superaban las 10.000. Las diferencias salariales entre el personal femenino y el 
masculino eran muy evidentes. Si a las mujeres les correspondía un salario anual de 
2.165,74 pesetas, los hombres percibían 5.373,53, consecuencia de su predominio en 
las categorías superiores. Los ingresos más altos quedaban limitados a los profesionales 
liberales contratados por la compañía merced a su elevada cualificación y al grupo de 
ingenieros en la alta cúpula administrativa (Figura 12.42). Contaban con una amplia 
experiencia laboral y ofrecían una rica formación en el campo de las 
telecomunicaciones, adquirida en no pocas ocasiones en el extranjero. Godofredo 
Saucedo contaba con unos ingresos anuales de 10.200 pesetas, siendo su nivel de vida 
similar al del ingeniero de caminos Pedro Morales (12.900 pesetas) o Antonio Rosado 
(12.300 pesetas). Este último se definía como ingeniero encargado de edificios, con lo 
que hay que presuponer su participación activa en lo que competía a las decisiones 
relacionadas con la construcción y la utilización de inmuebles para la instalación de 
equipos. Los ingresos podían incrementarse hasta las 20.000-30.000 pesetas anuales 
para directores de departamentos o de alguno de los distritos regionales en que se 
dividía el servicio. En este escenario se podían encontrar ejemplos como el del coronel 
de ingenieros Francisco Lozano Gorriti. Su cargo era el de director de tráfico del 
distrito 1, que correspondía a las provincias de Madrid, Segovia, Guadalajara, Soria, 
                                                 
212 Revista Telefónica Española, año I, vol. 10, 1925, pág. 8. 
213 La contestación de la CTNE a algunas de las peticiones recopiladas por la Asociación General de 
Empleados y Obreros en: Revista Telefónica Española, año I, vol. 11, 1925, pp. 50-52. 
214 PALLOL, Rubén: “Obreras y empleadas de los servicios”...., Op. Cit. 
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Ávila, Salamanca, Cáceres, Toledo, Cuenca, Ciudad Real, Albacete, Murcia y Alicante. 
Tras haber asistido a la campaña de Cuba entre 1895 y 1898, Francisco pasó 
posteriormente al Regimiento de Telégrafos (1899-1904), al Centro Electrotécnico y de 
Comunicaciones (1904-1908) y a la Academia de Ingenieros del Ejército, donde ejerció 
como profesor hasta 1914. Antes de ingresar en la CTNE en diciembre de 1924 como 
Subdirector del Distrito 6º (Málaga, Granada, Almería y Jaén), participó en la campaña 
de Melilla y pasó por la sección de movilización de industrias civiles en el Estado 
Mayor Central, quedando al mando de comunicaciones telefónicas y telegráficas de 
campaña, de cuestiones relacionadas con caminos y vías férreas, obras de alojamiento, 
conducción de aguas y planificación de saneamientos.  
 
La mayoría de los directores de departamentos y distritos tenían una formación 
previa como telegrafistas y llegaban avalados por su pericia en la gestión telefónica. 
Antonio Samper, director comercial interno de la CTNE en 1929, había ingresado en 
Telégrafos en 1903 y había sido nombrado, tras casi dos decenios en aquel cuerpo, 
administrador de la Compañía Madrileña de Teléfonos, cargo que desempeñó hasta su 
nombramiento como Subdirector Comercial de la CTNE en 1924. Su sueldo en 1930 
alcanzaba las 29.000 pesetas anuales. José Berenguer, teniente coronel de ingenieros, 
también llegó precedido por los trabajos que había realizado en la Compañía Madrileña 
de Teléfonos y en la Peninsular y la Sociedad General de Teléfonos de Barcelona en los 
años anteriores antes de convertirse en Subdirector del Distrito 1º. Y lo mismo se podía 
decir de figuras como Francisco Gil, director del Distrito 5º y antiguo miembro de 
Telégrafos, o de Manuel Villar, quien tras ingresar como Jefe de Línea del centro 
telefónico de Granada se convirtió en Director Interino de Tráfico (24.000 pesetas al 
año en 1930). Como miembros del alto personal de la CTNE, estos empleados 
protagonizaban viajes a las instalaciones de la ITT en Nueva York y a varias de sus 
compañías asociadas, apreciando la extensión de sus organizaciones, tomando nota de 
sus métodos y procedimientos de operación y estudiando aspectos hasta entonces 
desconocidos en el servicio telefónico de España215.  
 
Figura 12.42. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930 (AVM, Estadística) y del 
Contrato Colectivo de Trabajo de la CTNE de 1933. 
 
Por debajo del alto personal quedaban los jefes de los diferentes departamentos y 
los jefes de negociado. Aunque sus cargos no quedan recogidos en el padrón de 
                                                 
215 Los datos del alto personal de la CTNE en: Revista Telefónica Española, año V, nº 9, 1929, pág. 25. 
Principales figuras de la plantilla laboral de la Compañía Telefónica de España 
en función del salario percibido 





Francisco Lozano Gorriti 60 Director del Distrito 1º 26.000 - 
José García de Castro Raya 38 
Director del Departamento de 
Tráfico 
26.000 - 
Pedro Morales Plequezuelo 34 Ingeniero de Caminos 12.900 - 
Fernando Domenech Manzana 43 Jefe de Registro 11.000 12.500 
Luis Ramo Vilaplana 41 Empleado (sin especificar) 12.400 - 
Godofredo Saucedo Redondo 40 Ingeniero 10.200 - 
Antonio Rosado Rodríguez 28 Ingeniero Encargado de Edificios 10.100 12.300 
Carmelo Díaz Álvarez 55 Jefe de Cobros 9.100 9.785 
Ángel Santa Úrsula Vázquez 33 Jefe de Oficinas 9.000 9.680 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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habitantes, su especialización ha podido averiguarse a través de la confrontación de sus 
nombres con los que aparecieron en el Convenio Colectivo de Trabajo de la compañía 
de 1933. Ofrecían una amplia capacidad para las gestiones relacionadas con los 
necesarios registros de contabilidad, como en el caso de Carmelo Díaz, Jefe de Cobros 
remunerado con 9.100 pesetas al año en 1930 (que ascendieron hasta 9.785 en 1933); 
de Fernando Domenech, Jefe de Registro con salario de 11.000 pesetas (12.500 en 
1933); o de Ángel Santa Úrsula, Jefe de Oficinas que con tan sólo 32 años ya había 
alcanzado unos ingresos de 9.000 pesetas. Salvo en el caso de éste último, que ingresó 
en 1925, el resto de jefes y encargados señalaban en el Contrato de Trabajo de 1933 una 
fecha de incorporación anterior a la gestación de la propia CTNE, lo que determina su 
vinculación con antiguas compañías concesionarias. 
 
En cuanto al resto de integrantes de la plantilla laboral, eran mayoría los 
auxiliares de oficinas. En el caso de los trabajadores masculinos, sus remuneraciones 
fluctuaban entre las 3.000-4.000 pesetas, elevándose hasta las 6.000 en el mejor de los 
casos. En lo que respecta al personal femenino, los ingresos percibidos eran mucho más 
bajos, por ser asociadas a puestos laborales de categoría inferior, independientemente 
de si contaban con un buen nivel educativo y de si mostraban eficientes en sus tareas. 
Los puestos de oficina para los hombres de la CTNE no se vinculaban a tareas 
rutinarias como en el caso de la mujer, sino que podían identificarse con cargos de 
gestión de rango intermedio y alto que requerían una prolongada formación y una 
amplia cualificación. Dentro de este escenario, el factor más importante había sido la 
aparición de la máquina de escribir, fundamental a la hora de ayudar a empresas como 
la propia CTNE a reducir el tiempo de trascripción de amplios corpus documentales y 
de información. Su presencia aceleró los procesos laborales y favoreció una creciente 
demanda de empleo reduciendo costes mediante la utilización de baratas pero eficientes 
empleadas femeninas (Figura 12.43). El ejercicio de la taquimecanografía comenzó a 
ser algo particularmente extraño entre la población activa masculina, fenómeno ya muy 
extendido por los principales mercados laborales europeos216. 
 











Agustina García Pérez Ayna 1880 1905 Auxiliar oficinas 1ª 3.600 3.300 
Gloria Montero Sancho 1907 1925 Taquimecanógrafa 3.300 3.735 
Concepción Valero Sístere 1906 1925 Mecanógrafa 3.300 3.420 
Carmen Moreno 1910 1926 Taquimecanógrafa 3.000 3.420 
Luisa Pérez Saavedra 1880 1926 Auxiliar oficinas 1ª 3.000 3.110 
Julia Moreno 1912 1927 Mecanógrafa 2.000 2.700 
Victoria Pardina Gómez 1908 1929 Auxiliar oficinas 2ª 1.500 2.000 
María del Pilar de Castro 1888 1925 Auxiliar oficinas 2ª 1.980 2.100 
Carmen Crespo Rodríguez 1899 1925 Auxiliar oficinas 2ª 1.700 2.000 
Flora Lacal 1910 1929 Mecanógrafa 1.500 2.000 
Figura 12.43. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930 (AVM, Estadística) y del 
Contrato Colectivo de Trabajo de 1933. 
                                                 
216 En torno a 1931, el 95% de las mecanógrafas y taquimecanógrafas residentes en Estados Unidos eran 
mujeres, siendo esta superioridad igualmente manifiesta en el caso del Reino Unido (5.155 hombres 
frente a 212.296 mujeres en esta categoría). Para el caso británico, Gregory Anderson señala como 
inicialmente los hombres desarrollaron prácticas de aprendizaje y preparación como mecanógrafos, si 
bien cuando quedó claro que desde aquella posición no resultaba probable una promoción perdieron 
interés en el oficio. En: ANDERSON, Gregory, The White Blouse Revolution. Female office workers 
since 1870, Manchester University Press, Manchester, 1988, pp. 1-26. 
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Las taquimecanógrafas que conseguían una plaza en la plantilla a una edad 
cercana a los 18 años tras pasar por el Departamento de Instrucción tenían un salario de 
poco más de 1.500 pesetas al año, tal y como mostraba Flora Lacal Flores. Ahijada de 
Miguel Lara, vivía en el piso principal que éste había alquilado en la calle de la Luna, 
gracias a los ahorros que había conseguido durante su carrera profesional, ya concluida, 
como empleado de taquígrafos. Su situación no era muy distinta a la que presentaban 
muchas otras jóvenes solteras que vivían en casa de sus padres y que tenían una 
procedencia social generalmente vinculada a la clase media-baja (muchas eran hijas de 
artesanos y pequeños comerciantes).  El contrato de trabajo de 1933 evidencia un 
incremento en los ingresos de estas mujeres con respecto a lo mostrado en 1930, si bien 
casi en ningún caso quedaban por encima de las 2.500-3.000 pesetas. Al margen de las 
taquimecanógrafas se encontraban en esta tesitura manipuladoras de máquinas de 
facturación, empleadas de Team-Plan, clasificadoras de tickets y operadoras de 
máquinas de contabilidad y tabulating.  
 
Todos los cargos que monopolizaban las mujeres dentro del grupo de empleadas 
comerciales de la CTNE también habían sido desempeñados por hombres en años 
anteriores217. Su feminización no fue consecuencia de las diferencias que pudieran 
existir entre unos y otros en términos de nivel de educación, cualificación y habilidades 
adquiridas para la actividad, sino que constituyó el resultado de un dominante sistema 
patriarcal en virtud del cual la inmensa mayoría de los trabajos quedaron segregados en 
términos de género. Los puestos de oficina que desde la élite empresarial se asociaban a 
mayores cargas de responsabilidad requerían características masculinas. Por el 
contrario, las mujeres eran más propicias para desarrollar tareas catalogadas como 
adicionales o de apoyo que se habían hecho mucho más rutinarias como consecuencia 
de la aparición de calculadoras, máquinas de contabilidad y máquinas de escribir218.  
 
El otro sector en el que quedaban confinadas las mujeres dentro de la plantilla de 
la CTNE era el Departamento de Tráfico. Tal y como se deduce del Contrato de 
Trabajo de 1933, el cargo peor retribuido dentro de este apartado era el de operadora 
(de 1ª, 2ª y 3ª clase), con salarios medios no superiores a las 2.000-2.500 pesetas 
anuales. Sus tareas estaban profundamente determinadas por la lógica capitalista, pues 
su objetivo fundamental era desarrollarlas con eficiencia, actuando como la pieza de 
engranaje de la línea de producción de una gran fábrica. Los sueldos que percibía la 
operadora en el momento de su ingreso se encontraba en torno a las 1.500 pesetas 
anuales, de manera que era necesario envejecer por el camino para obtener haberes 
particularmente elevados (Figura 12.44). Así se podía comprobar en el caso de 
Hortensia García, que en el contrato de 1933 se registraba como operadora de 1ª clase 
con un salario anual de 3.625 pesetas. Era una de las pocas de su categoría que podía 
permitirse encabezar un hogar, al pagar un piso principal valorado en 93,50 pesetas 
mensuales en la calle de Toledo. En aquel vivía junto a su madre Manuela, de 71 años, 
su hermana Juana y una empleada del servicio doméstico. Este ejemplo es 
                                                 
217 BORDERÍAS, Cristina, Entre líneas..., Op. Cit., pág. 101. 
218 Algunos autores consideraron la progresiva mecanización de las tareas inherentes al empleo en 
oficinas como un fenómeno que difuminaba las distinciones tradicionales entre el trabajo manual y el no 
manual. Si era acompañada por una racionalización administrativa, esa mecanización tendía a eliminar o 
a convertir en más rutinarios los procesos mentales de la actividad laboral, de manera que los empleados 
de oficina podían llegar a situarse en una posición similar a la de los obreros. En: MCNALLY, Fiona, 
Women for hire. A study of the female office worker, The MacMillan Press Limited, Londres, 1979 y 
CROMPTON, Rosemary y JONES, Gareth, White-Collar Proletariat. Deskilling and Gender in Clerical 
Work, The MacMillan Press Limited, Londres, 1984. 
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particularmente interesante por el hecho de que Juana también formaba parte de la 
plantilla de la CTNE, aunque dentro de una categoría inferior en el grupo de 
operadoras. Esta diferencia venía explicada por la menor experiencia de la segunda, que 
ejercía la profesión desde 1922, mientras Hortensia lo hacía desde 1918. Quizás fueron 
integradas en la nueva compañía a partir de la absorción de trabajadoras procedentes de 
la Sociedad Madrileña de Teléfonos219.  
 
Las operadoras de menor categoría distaban de ofrecer el nivel de vida de 
Hortensia. No podían desenvolverse con total independencia y no presentaban los 
mismos orígenes sociales. Unas vivían en hogares monoparentales junto a sus madres y 
hermanas, ayudando a costear con sus sueldos los gastos de alquiler y alimentación. 
Otras formaban parte de una clase media liderada por empleados de cuello blanco, 
quienes se beneficiaban económicamente de los ingresos de sus hijas para aumentar sus 
presupuestos. Así ocurría con la operadora de 3ª clase Nieves Rodríguez Solano. Su 
padre Siardo trabajaba como empleado externo de la tienda que Perfumerías Gal tenía 
en la Carrera de San Jerónimo, con un sueldo anual de 3.600 pesetas que le permitía 
alquilar un piso en la calle de la Cruz valorado en 100 pesetas mensuales. Idéntica era 
la situación de María Lacrampe, operadora de 2ª clase remunerada con 2.100 pesetas al 
año en 1930 (2.490 en 1933). Su padre Pedro ya aparecía jubilado en 1930 con 62 años, 
pero los datos del padrón de 1930 hacen suponer para aquel un nivel adquisitivo medio, 
al tener arrendado un piso principal en la calle del Caballero de Gracia por 225 pesetas 
mensuales. En la familia Lacrampe se reproducía nuevamente la extensión de lazos 
dentro del servicio telefónico, aunque en este caso la actividad laboral se realizaba en la 
misma categoría. Hortensia, de 21 años, también declaraba su adscripción al grupo de 
operadoras de 2ª clase y presentaba, en consecuencia, la misma retribución salarial que 
su hermana María en 1933 (2.490 pesetas al año)220.  
 
En cuanto a las condiciones laborales de estas operadoras, cabría aludir, en primer 
lugar, a los castigos de los que podían ser objeto por las infracciones cometidas en sus 
tareas. Las ausencias injustificadas implicaban expedientes, mientras que el retraso en 
la hora de entrada en la central generaba una importante ampliación de la jornada 
inicialmente estipulada. No guardar de manera escrupulosa el secreto profesional y de 
correspondencia pública, no mostrar la mayor cortesía en el servicio y no favorecer el 
espíritu de solidaridad difundido por la compañía también eran motivos para justificar 
correctivos221. En algunos casos, las condiciones salariales no experimentaron mejoras 
significativas con respecto a los años anteriores. Una de las operadoras de la CTNE, 
mantenida en el anonimato por el diario La Voz por las repercusiones que podían traer 
sus declaraciones, denunciaba que algunas trabajadoras procedentes de las 
concesionarias anteriores perdieron privilegios tras su entrada en la nueva compañía:  
 
                                                 
219 La información sobre las hermanas Ibáñez García ha sido extraída del Padrón de Habitantes de 1930, 
AVM, Estadística. Para su posterior aumento de sueldo, véase el Contrato Colectivo de Trabajo de 1933. 
220 Datos obtenidos del Padrón de 1930 y del Contrato Colectivo de Trabajo de la CTNE de 1933.  
221 Tal y como se determinó posteriormente en el artículo 33 del Contrato de Trabajo de 1933, las faltas 
leves iban asociadas a amonestaciones verbales y escritas, aunque podían ocasionar la pérdida de entre 
uno y siete días de la vacación anual en el caso de reincidencia. Para las faltas graves se imponían 
castigos como la pérdida de entre uno y siete días de la vacación anual, la suspensión de empleo y sueldo 
hasta en un máximo de quince días e incluso la separación definitiva del servicio. En: COMPAÑÍA 
TELEFÓNICA NACIONAL DE ESPAÑA, Contrato colectivo de Trabajo entre la Compañía Telefónica 
Nacional de España y los trabajadores dependientes de la misma, J. Sánchez Ocaña, Madrid, 1933. 
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“Las señoritas del turno de la noche tenían antes de constituirse la Telefónica una 
gratificación, que se suprimió desde el mes de diciembre último (1927). Nos sometieron a 
un examen diciéndonos que era para aumentar nuestros haberes; pero hasta ahora no 
hemos visto más sino que, por ejemplo, una señorita que antes cobraba con la gratificación 
cuarenta duros mensuales, percibe ahora treinta y cinco y medio”222.  
 
Distribución por cargo y remuneración del personal femenino adscrito al 











Carolina Baquero 1899 1917 Vigilanta 3.300 3.765 
Josefa Pérez Pérez 1895 1915 Vigilanta - 3.420 
Blasa Ascensión Burgos 1887 1923 Vigilanta 3.000 3.600 
Hortensia Ibáñez  1885 1918 Operadora 1ª 3.180 3.625 
Ventura Hidalgo  1897 1918 Operadora 2ª 6 (día) 2.690 
Luisa Serra  1897 1917 Operadora 2ª 6 (día) 2.485 
Joaquina Cuervo 1892 1917 Operadora 3ª 1.800 2.690 
María Luisa Pérez  1903 1927 Operadora 3ª 1.500 2.000 
Dolores García 1908 1928 Operadora 3ª 1.680 2.000 
Carmen Espejo  1905 1929 Operadora 3ª 1.250 2.080 
Figura 12.44. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930 (AVM, Estadística) y 
del Contrato Colectivo de Trabajo de la CTNE de 1933. 
 
El rango más elevado que podía alcanzar la mujer era el de jefa de operadoras, 
instructora de tráfico o vigilanta. A diferencia de las operadoras, que no solían ir más 
allá de los treinta años, estas empleadas rebasaban este umbral y contaban con una 
experiencia más dilatada en sus tareas, al proceder de las antiguas compañías. En sus 
manos quedaban trabajos de supervisión y la imposición de una disciplina sobre las 
operadoras para que éstas cumplieran con sus cometidos de manera eficaz. Sus sueldos 
eran más elevados. Josefa Pérez, cuyos servicios en el sector se remontaban a 1915, 
obtenía 3.420 pesetas al año gracias a su cargo de vigilanta. Aunque a sus 35 años ya 
estaba en condiciones de encabezar un hogar, Josefa compartía vivienda en un pequeño 
piso de la calle de la Libertad con su madre María, pagando 65 pesetas en concepto de 
alquiler mensual. Muy similar era la situación que presentaba Carolina Baquero, al 
ocupar el mismo puesto que Josefa. El sueldo de esta última empleada era, no obstante, 
algo más alto (3.300 pesetas en 1930 y 3.765 tras la formación del contrato colectivo de 
trabajo de 1933), lo que la convertía en la mejor pagada del personal femenino de la 
CTNE residente en el centro de Madrid en esta etapa. Sus haberes le permitían vivir 
con plena independencia, aunque fuera en un humilde piso de la calle del Fomento por 
el que pagaba 38,50 pesetas al mes. Allí encabezaba un hogar donde mantenía a su 
madre Josefa, de 64 años, y a su hija María Teresa, nacida en 1921223. 
 
Finalmente, la CTNE integraba en su estructura a un importante grupo de 
trabajadores manuales y a empleados de la categoría del personal subalterno. En el 
primer caso podían encontrarse tres secciones. Por un lado, los operarios que prestaban 
servicio en equipos automáticos, radio, repetidores y alta frecuencia (en 1933 eran jefes 
de centrales, inspectores y encargados de equipos, mecánicos de primera y segunda  y 
mecánicos auxiliares). En líneas generales, el tipo de trabajadores que se encontraban 
en esta categoría eran jóvenes solteros de no más de 25 años que habían entrado a 
formar parte de la empresa a una edad cercana a los 18, previo paso por alguno de los 
                                                 
222 La Voz, 8 de noviembre de 1928. 
223 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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centros de formación asociados al Departamento de Instrucción. En segundo término, 
los que realizaban trabajos de construcción, conservación y reparación de líneas y 
redes, ya fueran encargados de cables, encargados de brigada, empalmadores y 
celadores. El esquema de inserción laboral dentro de este sector repetía los mismos 
parámetros del grupo anterior, aunque en este caso eran las Escuelas de Empalmadores, 
Celadores y Capataces las que asumían el protagonismo. En el grupo de “oficios 
varios” se integraban obreros cuyas actividades no exigían conocimientos telefónicos 
(jefes, encargados y mecánicos de garajes y almacenes o chóferes) (Figura 12.45). Sus 
sueldos eran, en cualquiera de estos casos, superiores a los que ya han sido significados 
para el personal comercial y de tráfico femenino, pues incluso los chóferes declaraban 
remuneraciones de 3.000 pesetas al año. De hecho, los únicos trabajadores que podían 
encontrarse en una situación inferior a las mujeres desde un punto de vista salarial eran 
ordenanzas y repartidores de telefonemas. Los sueldos de estos últimos, en 1930, eran 
similares a los de cualquier jornalero ocupado en la industria de la construcción. El caso 
de José Velasco es suficientemente expresivo, al declarar en el padrón de 1930 un 
jornal de 2,50 pesetas diarias (aumentado hasta 28,80 pesetas semanales en 1933).  
 
Figura 12.45. Elaboración propia a partir del Padrón de 1930 y Contrato Colectivo de Trabajo de la 
CTNE de 1933. 
 
Finalmente, las bases de trabajo para el personal de la CTNE aprobadas en 1933, 
tras la fracasada huelga acaecida dos años antes, permiten comprobar las vías de 
ingreso en la compañía durante la II República224. La incorporación en la plantilla, por 
oposición o examen, dependía de las convocatorias abiertas en función de las 
necesidades del servicio y de la existencia de vacantes en una proporción equivalente al 
15% del personal en el grupo del que se tratara225. La compañía podía someter a los 
                                                 
224 Las disposiciones contenidas en el citado contrato eran aplicadas únicamente sobre los empleados 
cuyas ganancias anuales no sobrepasaban las 12.500 pesetas.  
225 Las categorías establecidas en este contrato fueron las siguientes:  A) Técnicos y administrativos (jefes 
de sección, jefes de negociado, oficiales primeros, segundos y terceros); B) Auxiliares femeninos de 
oficinas (taquimecanógrafas, manipuladoras de máquinas de facturación, empleadas de Team-Plan, 
clasificadoras de tickets y personal femenino de oficinas); C) Personal de mecánicos en equipos 
automáticos, de repetidores, de alta frecuencia, de radio y de telefonía manual (jefes de centrales 
automáticas, inspectores de equipos, encargados de equipo, mecánicos de primera, segunda y auxiliares); 
D) Construcción, Conservación y Reparación de Líneas y Redes (Jefes de Red, Ayudantes de 
Construcciones, Encargados de Cables, Encargados de Brigada, Capataces de Empalmadores y de 
Otras categorías de la plantilla laboral de la CTNE residentes en el centro 











Fermín Molina  1896 1918 Jefe de Centrales Automáticas 6.000 7.800 
Antonio Arellano  1881 1907 Conserje 5.000 6.000 
Silvano 
Comunión  
1898 1925 Encargado de Brigada 4.200 5.400 
Ramón Zabalza 1906 1925 Mecánico Automático de 1ª 4.800 4.800 
Simón Antón 1908 1925 Empalmador 2.300 3.900 
Manuel Muñoz 1909 1927 Operador Auxiliar de Radio 3.600 3.600 
Manuel Díaz  1911 1925 Mecánico Automático de 2ª 3.000 3.000 
Nicolás Garrido  1906 1925 Mecánico Repetidores de 2ª 1.800 3.000 
Salomón Montes 1901 1930 Chofer 6,64 (día) 3.000 
Antonio Martínez 1911 1926 Auxiliar de Ordenanza 1.140 1.800 
José Velasco 1904 1933 Repartidor de Telefonemas 2,50 (día) 
28,80 
(semana) 
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futuros empleados a períodos de prueba en los que se incluyeran estudios 
complementarios y prácticas para su formación, fase tras la cual ocupaban las vacantes 
de la última categoría dentro de cada grupo con el sueldo mínimo correspondiente. En 
lo referente a salarios, los aumentos se producirían con carácter bienal a partir de la 
fecha en que hubiera entrado en vigor el contrato o a partir del momento en que se 
hubiera producido el ingreso. Esos incrementos variaban en función de la posición en la 
escala general. Mientras jefes de sección y de negociado percibían 400 y 280 pesetas 
respectivamente por cada dos años de antigüedad, los repartidores de telefonemas 
obtenían 100 pesetas. En el caso de las mujeres, las que desempeñaban cargos 
jerárquicos optaban a aumentos de entre 200 y 180 pesetas, mientras las que ejercían 
como operadoras reducían esa cantidad hasta las 132 pesetas. El personal disfrutaría 
cada año, manteniendo íntegro su salario, de quince días de licencia si llevaba diez o 
menos años trabajando; veintiún días si llevaba entre diez y quince y treinta días si 
llevaba más de quince. Al mismo tiempo, la compañía concedía licencias de entre dos 
días y una semana para trabajadores que se tuvieran que ausentar por situaciones 
urgentes, así como excedencias durante un período inferior a un mes (sin sueldo y 
teniendo la compañía la posibilidad de sustituir al solicitante). En caso de enfermedad, 
el empleado podría percibir su salario íntegro durante dos semanas, si bien se podía 
prorrogar en función de sus años de servicio. Terminado ese período se abonaría al 
empleado, en caso de continuar aquejado de enfermedad, la mitad de su sueldo. 
 
La CTNE se convirtió en una de las principales fuerzas de empleo en el Madrid 
previo a la Guerra Civil. Adquirió un papel innovador en la organización de las 
relaciones laborales de sus empleados, siguiendo modelos de planificación importados 
de Estados Unidos para su formación técnica, y abrió posibilidades de inserción laboral 
en el empleo de cuello blanco a muchas mujeres que cumplían servicios como 
operadoras o taquimecanógrafas, si bien privilegiando una marcada división sexual del 
trabajo. Parámetros cuyo funcionamiento resultó idéntico para el resto de empresas 
privadas y públicas del sector terciario de 1930. 
 
12.2.5. La imparable evolución de los empleados del sector financiero en los barrios 
del centro urbano. 
 
Los empleados de banca fueron el grupo profesional que asistió a un crecimiento 
más significativo dentro del conjunto de trabajadores de cuello blanco en el Madrid del 
primer tercio del siglo XX. Su evolución estuvo ligada al desarrollo que durante este 
período mostró el sistema financiero, que a medida que se modernizó y consolidó sus 
redes operativas absorbió empresas de mayor tamaño y complejidad organizativa226. El 
verdadero despegue llegó con la neutralidad española en la Gran Guerra, que abrió el 
camino a un incremento en las exportaciones de bienes y servicios, al mismo tiempo 
que aumentaban los precios y beneficios empresariales. Las entidades de crédito 
multiplicaron el capital desembolsado y los depósitos, recibiendo avalanchas de divisas 
                                                                                                                                               
Celadores, Empalmadores de 1ª y 2ª clase y celadores de 1ª y 2ª clase); E) Personal femenino de Tráfico y 
Servicios Complementarios (Jefas de Operadoras, Inspectoras de Tráfico, Instructoras de Tráfico, 
Vigilantas, Operadoras de Internacional, Encargadas de Centro y Operadoras de 1ª, 2ª y 3ª); F) Oficios 
Varios (Jefes de Garajes y Talleres, Encargados de Talleres, Garajes y Almacenes, Mecánicos de Garaje, 
Chóferes y Mozos de Almacén); G) Personal subalterno masculino (cobradores, ordenanzas, serenos, 
guardas y repartidores) y H) Operarias de taller, manipuladoras de ascensores y operarias de limpieza. 
226 MARTÍN ACEÑA, Pablo y TITOS MARTÍNEZ, Manuel (eds.), El sistema financiero en España. 
Una síntesis histórica, Universidad de Granada, Granada, 1999. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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en sus cuentas que sirvieron para efectuar importantes compras de oro. La acumulación 
de capitales consolidó la posición de la banca privada, que al margen de financiar el 
déficit presupuestario actuó como una banca mixta, participando en operaciones de 
inversión con empresas industriales227. Su expansión provocó que el papel 
desempeñado por el Banco de España con respecto al público fuera menor.  
 
No obstante, y como consecuencia de la crisis económica que siguió a la 
conflagración europea, aquella entidad consolidó la función coordinadora que ejercía 
sobre el sistema financiero. La Ley de Ordenación Bancaria de 29 de diciembre de 
1921 prorrogó su facultad exclusiva de emisión de billetes al portador concedida por la 
anterior Ley de 14 de julio de 1891 durante 25 años (hasta 1946)228. Con esta 
disposición se asistió a una modernización de las técnicas bancarias y a una 
reorganización del sistema financiero nacional. Se intentó dotar a aquel de un sentido 
unitario, regulándose las relaciones entre el Banco de España, como Banco de Bancos, 
y la banca privada. Lo más importante de esta ley se disponía en su artículo segundo. 
En él se señalaba la necesidad de establecer en el Ministerio de Hacienda una 
Comisaría de Ordenación de la Banca Privada, constituida por un comisario regio 
nombrado por el Gobierno y un Consejo Superior Bancario. Éste último se encargaría 
de ejercer el control de las entidades bancarias nacionales y extranjeras existentes en 
España. La disposición determinaba la división de España en zonas bancarias y fijaba 
los beneficios que quedaban para los bancos inscritos en el Consejo Superior Bancario, 
entre los que destacaba la concesión de un régimen de bonificación en las operaciones 
realizadas con el Banco de España. En manos de ésta entidad quedó el ejercicio de 
tareas de inspección sobre la banca privada. 
   
En esta coyuntura se reforzó la concentración bancaria en Madrid, lo que derivó 
en la consolidación de una city de negocios en torno al eje Cibeles-Sol cuya 
importancia para la evolución del tejido urbano ha sido analizada a lo largo de esta 
investigación y en otros estudios229. Más relevancia tiene determinar el impacto que los 
nuevos bancos tuvieron sobre el mercado laboral. Durante el primer tercio del siglo 
XX, el campo financiero se ensanchó e incorporó a individuos de diferentes trayectorias 
sociales. Ésta transformación llegó favorecida por la creciente dotación de empleo por 
parte de las principales entidades de la banca privada (Figura 12.46). Superaban en 
número de empleados a la banca central, siendo especialmente destacada la expansión 
que alcanzó el Banco Hispano Americano (que configuró la mayor parte de su red 
operativa entre 1920 y 1935), seguido por el Banco Central, el Banco Español de 
Crédito o el Banco Urquijo. En una posición secundaria quedaban los adscritos a la 
banca interregional (Banco Internacional de Industria y Comercio, Banco Popular de 
los Previsores del Porvenir y Banca López Quesada), los representantes de la banca 
local (Bancas Sainz y Calamarte) y los que ofrecían sus servicios en casas de banca con 
escasa movilización de recursos (Bauer, Gregorio Cano y Cía y Lazard Brothers)230. 
                                                 
227 ARROYO MARTÍN, Víctor, La Banca en España en el período de entreguerras (1920-1935). Un 
modelo de modernización y crecimiento, Archivo Histórico BBVA, Bilbao, 2003. 
228 BANCO DE ESPAÑA, Ley de Ordenación Bancaria de 29 de diciembre de 1921. Estatutos, Gráficas 
Reunidas S.A., Madrid, 1922. 
229 SANZ GARCÍA, José María, Madrid, ¿capital del capital español?, Instituto de Estudios Madrileños, 
Madrid, 1976 y TORTELLA CASARES, Gabriel: “Madrid, capital del capital durante la Restauración”, 
en BAHAMONDE MAGRO, Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña 
durante la Restauració (1876-1931), Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. II, pp. 337-349. 
230 ARROYO MARTÍN, Víctor, “La Banca Privada en Madrid entre 1920 y 1935”, en Informaciones: 
Cuadernos de Archivo, Época IV, Año VI, nº 55, Archivo Histórico BBVA, Bilbao, marzo-junio de 1998. 
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Distribución de los empleados de banca residentes en el centro de Madrid según la 

















Banco de Vizcaya 
Banco Central
Crédit Lyonnais
Banco Hipotecario de España
Banco de Bilbao
Banco Urquijo





Figura 12.46. Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los individuos que se insertaban en el sector bancario veían en él oportunidades 
para desarrollar una movilidad social y profesional ascendente. Su entrada en una 
entidad dependía más de las recomendaciones y contactos establecidos que de los 
méritos cosechados hasta entonces. Sabían que al ser contratados, antes de alcanzar los 
veinte años, actuarían como aprendices, realizando tareas rutinarias bajo la supervisión 
de empleados senior con dilatadas trayectorias profesionales. Algunos podían dejar de 
trabajar para la entidad tras los primeros años de servicio. Otros, a medida que iban 
ganando experiencia y demostrando su compromiso y valía para la institución, asumían 
tareas más complejas y de mayor responsabilidad. Es cierto que la escalada era lenta. 
Transcurrían varios decenios para que un joven que entraba en una entidad como 
escribiente o auxiliar temporero pudiera acceder a los cargos más elevados de la escala 
general, a donde llegaba tras pasar por todas las categorías inferiores existentes. No 
obstante, podían conseguir una respetabilidad laboral y una seguridad económica que 
difícilmente habrían obtenido en otras profesiones vinculadas al sector servicios231. El 
mejor escenario era el que se planteaba para los que en el momento de participar en el 
correspondiente examen para el ingreso en un banco ya contaban con amplias 
credenciales. Esto les permitía ingresar en los escalafones desde niveles intermedios, 
aumentando sus oportunidades de alcanzar puestos elevados de gestión.  
 
Los empleados de banca también contaban con mayores posibilidades de acceder 
a categorías superiores y salarios más elevados gracias a la red de sucursales en que se 
dividía la estructura de la sede para la que ofrecían sus servicios. Un trabajador del 
personal de sucursales del Banco de España podía ver con buenos ojos el traslado a sus 
oficinas centrales si con ello podía progresar económica y socialmente, pero lo mismo 
podía ocurrir con empleados cuyas sedes se encontraban en otros puntos de la Península 
y se desplazaban hasta Madrid. Entre los bancos que habían abierto sucursales en la 
                                                 
231 Se trataba de las mismas estrategias que definían las relaciones laborales dentro del sector bancario 
europeo. Los mejores ejemplos de estas prácticas en: SELTZER, Andrew y FRANK, Jeff: “Promotion 
tournaments and white collar careers: evidence from Williams Deacon’s Bank, 1890-1941”, en Oxford 
Economic Papers, 59, 2007, pp. 49-72 y SELTZER, Andrew: “Salaries and promotion opportunities in 
the English banking industry, 1890-1936”, en Business History, vol. 52 (5), 2010, pp. 737-759. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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capital, el de Bilbao era uno de los que contaba con una plantilla más amplia. Su 
máximo responsable dirigía todas las operaciones de servicios, administración y 
contabilidad que le llegaban determinadas a través de las órdenes de la central situada 
en la capital vizcaína. Facilitaba información acerca de las operaciones y deseos de los 
clientes de la entidad, informaba diaria o semanalmente sobre los valores y el curso de 
la Bolsa y proveía datos relativos al curso de los trabajos en las oficinas y al 
comportamiento, licencias y enfermedades del personal a su cargo. Las normas de 
régimen interior estaban perfectamente estipuladas. Los empleados debían encontrarse 
en sus puestos antes del comienzo de su jornada laboral, permitiéndoseles una 
tolerancia de diez minutos para su entrada en las oficinas. Entre sus obligaciones se 
encontraban el mantenimiento de un trato deferente con los clientes, guardar las normas 
de comportamiento dentro y fuera de la sucursal (sin poder tomar parte en juegos de 
azar, apuestas y actividades incompatibles con el servicio del banco) y abstenerse de 
mantener conversaciones políticas y religiosas. Contaban con veinte días de licencia 
anual (siempre y cuando su ausencia no fuera en detrimento de los servicios del banco) 
y debían dar conocimiento al director de la sucursal o a la dirección central de cualquier 
acto ilegítimo o sospechoso que contemplaran en otros empleados232. También se les 
prohibía desempeñar agencias y comisiones de negocio, operaciones bursátiles y 
especulativas y dar noticias sobre asuntos tratados en la sucursal a personas ajenas.  
 
Dentro de la escala general, los empleados se clasificaban en oficiales que 
actuaban como jefes de servicio (primeros, segundos, terceros y cuartos) y auxiliares 
que ejercían como segundos jefes de servicio (primeros, segundos y aspirantes)233. Las 
primeras plazas se proveían por oposición entre los de la categoría inmediatamente 
inferior que tuviesen, al menos, un año de antigüedad y dos de buenos servicios a la 
entidad atestiguados por expedientes personales y registros del Negociado de Personal. 
Operaban, en este caso, normas muy similares a las presenciadas para los trabajadores 
del Banco de España, como se verá posteriormente. En cuanto a los auxiliares, la última 
plaza de la categoría se concedía por elección entre los aspirantes que ofrecieran seis 
meses de práctica, regulándose su posterior ascenso en función de la calificación que 
hubiesen obtenido en los informes emitidos por los jefes de servicio. 
 
El ingreso en la plantilla fija de la sucursal del Banco de Bilbao dejaba entrever la 
consolidación de las prácticas laborales a las que hacía referencia Barea en La Forja. 
Cientos de jóvenes de entre 17 y 25 años presentaban solicitudes escritas, referencias y 
cartas de recomendación a la Secretaría General de la sucursal. Se ponían a prueba sus 
conocimientos sobre aritmética, cálculos mercantiles, contabilidad, legislación 
mercantil, organización y operaciones bancarias, caligrafía y redacción, siendo de gran 
ayuda que el candidato tuviera dos años de práctica en otras oficinas y que presentara 
títulos académicos y un dominio especial de idiomas, mecanografía y taquigrafía. 
Durante el período de prácticas, los aspirantes mostraban su disposición y pericia en 
cualquier tarea que se le pudiera encomendar en las tres secciones en que se encontraba 
organizada la sucursal (Secretaría, Contaduría y Caja), a cambio de una pequeña 
gratificación. Tras ingresar en la plantilla, el aspirante se convertía en empleado con un 
                                                 
232 BANCO DE BILBAO, Reglas de Régimen Interior y de personal de oficinas de la Central y de las 
Sucursales del Banco de Bilbao, Imprenta Viuda e Hijos de Grijelmo, Bilbao, 1920. 
233 Al margen de oficiales y auxiliares se encontraban cobradores, ordenanzas y celadores, cuya 
promoción interna se regía por criterios estrictos de antigüedad. Para ingresar en alguna de estas 
categorías se exigía al candidato demostrar las condiciones necesarias en términos de aptitud y honradez, 
ser menor de 33 años y haber prestado servicios en el Ejército o en la Armada.  
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sueldo fijo sometido a revisiones trienales. Era entonces cuando se elevaba de manera 
automática en 250 pesetas, siempre que los ingresos originales fueran inferiores a 4.000 
pesetas anuales, si el empleado no había ascendido de categoría en oposiciones y si no 
ofrecía notas desfavorables en su hoja de servicios. Si el trabajador había disfrutado de 
la elevación automática trienal en dos ocasiones consecutivas, ese incremento sólo 
podría aplicarse una vez por cada quinquenio a lo largo de su carrera. Lo que estas 
normativas dan a entender es la existencia de limitaciones en el progreso salarial de los 
trabajadores, que a partir de un cierto momento dependían de las gratificaciones que 
pudieran merecer en función de sus méritos y de los servicios prestados.  
 
En virtud de lo señalado, las oficinas del Banco de Bilbao en la calle de Alcalá 
contaban con un organigrama complejo y planeado al detalle. En su interior podían 
encontrarse desde trabajadores juveniles como Jesús Pérez, que con apenas 17 años 
ejercía como botones de la sucursal, hasta individuos situados en lo más alto de la 
cadena administrativa, como Pablo Ugarte Arresti, que contaba con una retribución 
anual de 16.000 pesetas. Uno y otro afrontaban sus obligaciones cotidianas en 
condiciones muy distintas, pero eran el mejor reflejo de que la compleja organización 
laboral advertida en el Banco de España y en dos o tres entidades más a principios del 
siglo XX se había generalizado con la expansión de la banca privada y de la banca 
regional. Todas las entidades existentes en los barrios del centro urbano apostaron 
además por la contratación de un personal cada vez más cualificado, incluyendo, por 
ejemplo, a profesionales como abogados, claves por las tareas de asesoría que 
desempeñaban en beneficio de su administración (Figura 12.47).  
 
Muestra de los empleados mejor remunerados del sector bancario residentes en 
el centro urbano madrileño (1930) 
Nombre Edad Procedencia Cargo/entidad Sueldo anual 




























Empleado de la Sucursal del Banco 
de Bilbao 
16.000 
Pascual Pastor  48 Valencia Empleado del Banco Urquijo 15.000 
Julián Díaz Pérez 37 Ávila Empleado del Banco Central 15.000 
José de Vivar Soto 53 Palencia Abogado/Asesor del Banco Urquijo 15.000 




Empleado del International 
Banking Corporation 
13.200 
Juan Montero 43 Alicante Empleado del Banco de Urquijo 13.000 
Pedro Sainz  50 Madrid Empleado de la Banca Sáinz 12.000 
Figura 12.47. Leyenda: Esta tabla no incluye a los empleados del Banco de España. Elaboración propia a 
partir de los datos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Pero dentro de este escenario de crecientes oportunidades, el Banco de España 
conservó el protagonismo de decenios anteriores. No obstante, su grado de 
representatividad en términos comparativos se había reducido a la mitad a lo largo del 
primer tercio del siglo XX. Si en 1905 sus trabajadores representaban el 54% de la 
oferta laboral existente en el sector bancario para los principales barrios del centro 
urbano, esa proporción se había reducido a la mitad (25,54%) en 1930. En términos 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1058 
generales, la entidad había aumentado su cifra de empleados conforme amplió su 
estructura y dimensiones, pero lo hizo de forma relativa con respecto a lo mostrado en 
los escalafones de principios del Novecientos. Durante este período la cifra de 
trabajadores residentes en Madrid con cargo en la central osciló entre 550 y 600. 
 
Los reglamentos generales de la entidad hasta 1930, y especialmente el último de 
1923, mostraban pocas modificaciones en la disposición de la plantilla de las oficinas 
centrales con respecto a los primeros años del Novecientos. Fuera de la escala general 
se encontraban los Jefes de Oficinas. Entre ellos aparecían los cargos de Secretario, 
Interventor-Jefe de Contabilidad, Cajeros de metálico y valores y sus respectivos 
Subcajeros (siendo únicamente los empleados de la escala general de un sueldo 
superior a 9.000 pesetas anuales los que podían aspirar a ellos), Vicesecretario y 
Tenedor de Libros (para los que se debían acreditar diez años de buenos servicios). 
También persistía la asesoría, útil para el despacho de asuntos legales. Junto a estos 
cargos aparecían otros nuevos como los de Director y Subdirector de Sucursales y los 
de Jefe y Subjefe de la Sección de Operaciones234. Los puestos asociados a la dirección 
de sucursales acordaban el despacho de la correspondencia con el Gobernador o el 
Subgobernador según la delegación de servicios y extendían la minuta de órdenes y 
disposiciones de los Jefes de Oficinas, de la Comisión o del Consejo del Banco. 
Analizaban los asuntos referentes a las sucursales, examinando las operaciones que 
realizasen a través de los documentos, estados y listas que aquellas remitían. Su 
principal objetivo era escrutar el grado de actividad y la solidez de las operaciones de 
esas dependencias y valorar el orden de sus servicios y la posible necesidad de proceder 
a inspecciones. En cuanto a los responsables de la Sección de Operaciones, su cometido 
era reunir los efectos a cobrar y negociar que entrasen en el banco colocándolos en la 
cartera tras la realización de los asientos correspondientes235. 
 
Las variaciones fueron menos sustanciales en el personal de la escala general. 
Para los auxiliares, la concesión de plazas dependía de la realización de un concurso 
entre jóvenes de 21 a 26 años. Era necesario superar un período de prácticas y dar 
muestras positivas de conducta y aptitud durante un año para tener un puesto fijo. La 
evaluación de los que se convertían en empleados dependía de la calificación que 
anualmente elaboraba el banco a través de los Jefes de Negociado. Estos daban cuenta 
de sus observaciones a una Junta formada por el Gobernador, los dos Subgobernadores 
y los jefes principales de oficinas. El Consejo de Gobierno tenía la potestad para 
conceder ascensos extraordinarios a los trabajadores que se hubieran hecho acreedores 
por los méritos y aptitudes demostradas. No obstante, para lograr esa promoción era 
necesario obtener la calificación de sobresaliente por todos los conceptos durante el 
tiempo que hubiera permanecido en una categoría, que nunca sería inferior a tres años.  
  
                                                 
234 Estos cargos dependían del nombramiento ejecutado por el Consejo de Gobierno a propuesta del 
Gobernador, de acuerdo con la Comisión de Sucursales y la Comisión de Administración. 
235 BANCO DE ESPAÑA, Reglamento General del Banco de España: 1923, Gráficas Reunidas, Madrid, 
1923. 
Empleados de la central del Banco de España residentes en Madrid (1910-1930) 
  
Cargo 
















Jefes de Oficinas 13 2,32 9.615,38 13 2,41 10.346,15 11 1,89 16.772,72 12 2,01 19.501,67 12 1,94 19.501,67 
Asesores 6 1,07 6.666,66 7 1,30 4.714,28 6 1,03 7.166,67 7 1,17 10.942,86 7 1,13 11.834,28 
Oficiales y Jefes de 
Negociado 
43 7,68 5.837,21 84 15,58 5.690,48 183 31,50 8.218,58 138 23,08 11.190,58 96 15,53 11.849,58 
Auxiliares-escribientes 188 33,57 3.085.10 118 21,89 3.783,90 - - - - - - - - - 
Personal Caja 
Efectivos-Metálico 
54 9,64 2.777,77 52 9,65 3.197,12 57 9,81 3.951,75 57 9,53 5.582,98 66 10,68 6.083,82 
Personal Caja Efectos-
Valores 
23 4,11 1.891,30 23 4,27 2.054,35 23 3,96 2.978,26 39 6,52 4.038,97 45 7,28 4.418,93 
Auxiliares Sección 
Operaciones 
- - - - - - 9 1,55 3.166,66 9 1,51 4.649,33 35 5,66 3.097,71 
Auxiliares 
Amortización Billetes 
26 4,64 1.384,61 25 4,64 1.510 41 7,06 2.146,34 41 6,86 3.265,22 38 6,15 3.286,58 
Portería 76 13,57 1.555,92 76 14,10 1.855,26 79 13,60 3.015,83 79 13,21 4.145,34 79 12,78 4.145,34 
Vigilancia 32 5,71 1.312,50 34 6,31 1.455,88 33 5,68 2.136,36 33 5,52 2.983,21 33 5,34 2.898,24 
Fabricación de Billetes 71 12,68 1.555,81 56 10,39 1.861,61 38 6,54 3.342,10 32 5,35 4.792,81 19 3,07 5.265,79 
Imprenta 5 0,89 1.200 3 0,56 1.333,33 3 0,52 1.750 - - - - - - 
Operarios (varios) 17 3,04 992,50 19 3,53 1.228,03 19 3,27 2.121,05 20 3,34 2.890,88 20 3,24 2.921,28 
Escalafón especial (en 
Madrid) 
6 1,07 2.166,66 29 5,38 2.672,41 79 13,60 2.898,73 131 21,91 6.737,86 168 27,18 6.997,26 
TOTAL 560 100 2.735,87 539 100 3.233,46 581 100 5.279,24 598 100 6.699,11 618 100 6.545,72 
Figura 12.48. Elaboración propia a partir de los Escalafones Generales del Banco de España (1910, 1915, 1920, 1925 y 1930)
Los datos del escalafón de 1930 determinan las condiciones salariales de los que 
ocupaban los cargos señalados (Figura 12.48). Los sueldos nominales se mantuvieron 
constantes en todas las categorías, incrementándose de manera significativa a partir de 
la Gran Guerra y prosiguiendo en esta tendencia ascendente durante la década de los 
veinte. Los jefes de oficinas contaron en este último período con unos ingresos muy 
elevados, que fluctuaban entre las 15.000 y las 20.000 pesetas anuales. A ello había que 
añadir además las bonificaciones que determinó la entidad durante este período, que en 
todos los casos ascendían hasta las 2.460 pesetas al año. Este plus se mantenía 
invariable para la figura del asesor jefe, cuya remuneración se fijaba en 16.000 pesetas 
anuales en 1930, pero mostraba una tendencia descendente para el resto de letrados 
contratados por el banco (asesores primero, segundo, tercero y cuarto). 
 
Salvando a los Jefes de Negociado y Oficiales, el personal de la escala general 
mostraba situaciones disímiles. Los empleados de las cajas de metálico y de valores 
eran los que disfrutaban de mejores posiciones. Al margen de sus sueldos base (entre 
2.000 y 6.500 pesetas anuales) y del plus que podían obtener (desde las 876 pesetas que 
percibían los últimos auxiliares de la Caja de Valores hasta las 2.160 para el Jefe de 
Ayudantes de la Caja de Metálico), contaban con asignaciones adicionales de un 10-
20% sobre el salario inicial según pertenecieran a una sección u otra, visibles en el 
escalafón de 1930. Si tomamos los salarios reales para las principales categorías en el 
mismo período (desde jefes de oficina hasta auxiliares de amortización de billetes sin 
incluir a los auxiliares de operaciones, por no encontrarse presentes en todos los 
escalafones), se aprecia claramente la influencia del coste de vida marcado por los 
índices de precios obtenidos de Prados de la Escosura. Las ganancias de los miembros 
de la plantilla se erosionaron significativamente entre 1910 y 1915 y de forma más 
suavizada a lo largo de la guerra y hasta 1920. Durante esta década, los jefes de oficina 
redujeron sus ingresos en algo menos de un 20%, viéndose más afectados oficiales y 
jefes de negociado, con una reducción del 34%, y las auxiliares de amortización de 
billetes (27,30%). La normalidad se recobró en el siguiente lustro, superándose los 
niveles presentados antes de la conflagración (Figura 12.49). 
 
Evolución de los salarios reales de las principales categorías de la escala general 





















JEFES DE OFICINA ASESORES 
OFICIALES Y JEFES DE NEGOCIADO PERSONAL CAJA EFECTIVOS-METÁLICO
PERSONAL CAJA EFECTOS-VALORES AUXILIARES AMORTIZACIÓN DE BILLETES
Figura 12.49. Elaboración propia a partir de los Escalafones Generales del Banco de España, años 1910, 
1915, 1920, 1925 y 1930, AVM, Estadística. 
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El salario medio nominal de los empleados de la central del Banco de España 
residentes en el centro de Madrid en 1930, sumadas las bonificaciones y asignaciones 
porcentuales ya mencionadas para ciertas categorías, era de 6.542,99 pesetas al año, 
muy próxima a la verificada para el personal de oficinas de toda la ciudad (6.545,72). 
Una cifra que convertía a este sector laboral en el mejor retribuido de la zona, 
superando con claridad al resto de trabajadores de cuello blanco (Figura 12.50). Esta 
superioridad venía explicada por el perfil socioeconómico de los barrios del centro y 
por la tendencia de los trabajadores de la central a congregarse en los más caros, como 
Floridablanca (en un 38% de los casos analizados) y Las Torres (7,60%). Estas zonas 
no se definían por grandes concentraciones de miembros del personal subalterno ni por 
una fuerte presencia de auxiliares de ingresos más reducidos. Como se ha demostrado 
en otros estudios, estos empleados de perfil medio-bajo eran más habituales en zonas 
más alejadas del centro urbano, y, por tanto, más económicas, como podían ser los 
barrios del Ensanche Sur236. Por el contrario, el centro urbano seguía constituyendo un 
espacio proclive para el alojamiento de altos cargos del Banco de España. En 1930 era 
más frecuente localizar en esta zona a jefes de oficinas situados al margen de la escala 
general (con salarios de entre 15.000 y 20.000 pesetas anuales) o a empleados situados 
en las categorías más altas de ésta última, como jefes y oficiales de Negociado y 
auxiliares primeros retribuidos con sueldos que siempre superaban la media declarada 
para el resto de oficinistas. Algo que queda reflejado en el hecho de que casi el 50% de 
los trabajadores del Banco de España residentes en esta zona contaban con ingresos de 
más de 5.000 pesetas anuales. 
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Figura 12.50. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El análisis comparativo realizado con el resto de empleados del sector financiero 
refuerza las consideraciones anteriores. La adscripción a otras entidades bancarias 
suponía unos ingresos más reducidos y una notable concentración de trabajadores en 
                                                 
236 Los análisis de Fernando Vicente reflejan para los empleados de banca y servicios financieros un 
salario anual de 3.607,30 pesetas, siendo claramente inferior al señalado para los barrios del centro e 
incluso al que se podía observar en el Ensanche Norte (5.087,69 pesetas). En: VICENTE, Fernando, Los 
barrios negros..., Op. Cit., pp. 529-530 y PALLOL, Rubén, El Madrid moderno..., Op. Cit., pág. 909. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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categorías salariales de menos de 4.000 pesetas anuales. Las diferencias eran 
particularmente significativas dentro del grupo cuyas remuneraciones se situaban por 
debajo de 2.000 pesetas, sector donde la ausencia de empleados vinculados a la central 
del Banco de España era casi absoluta (Figura 12.51). En otras entidades era posible 
detectar a trabajadores juveniles de entre 17 y 20 años de edad que seguían cumpliendo 
con funciones auxiliares muy similares a las que describía Barea. En este escenario se 
encontraban individuos como Jorge Alfonso, que con 18 años trabajaba en el Banco 
Hispano Americano a cambio de un exiguo salario de 720 pesetas, o Gregorio Salcedo, 
que con 17 apenas percibía 900 pesetas en las oficinas del Crédit Lyonnais237. En el 
Banco de España, los trabajadores más jóvenes superaban los 20 años y mientras no se 
encontraban en una posición laboral fija contaban con un sueldo base de 2.500 pesetas. 
Cuando superaban esa fase, sus salarios, ya con las bonificaciones correspondientes, se 
elevaban hasta las 3.000-3.500 pesetas. 
 
Diferencias salariales entre los empleados del sector bancario en función de su 








































Banco de España Otros bancos y entidades financieras
  
Figura 12.51. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Pese a que el Banco de España ofrecía los sueldos más elevados dentro del sector 
financiero, la promoción interna seguía rigiéndose por los patrones de antaño. En un 
61,40% de los casos, el ingreso en las oficinas se producía antes de que el empleado 
superase los 25 años. Por encima de ese umbral sólo se registraba la entrada de 
miembros del personal de portería y vigilancia, de operarios manuales y de algunos 
cargos importantes que llegaban avalados por los méritos adquiridos a lo largo de su 
carrera profesional al margen de la entidad (el asesor jefe y algunos jefes de negociado 
se encontraban en esta situación). El ascenso de categoría dependía del número de 
empleados en expectativa de promoción, del número de puestos en lo más alto de la 
cadena laboral y de la edad de jubilación de quienes ocupaban estos últimos. Las 
posibilidades de formar parte de la categoría de jefes de negociado y oficiales 
remitieron de manera significativa hasta 1930. La proporción representada por éste 
grupo alcanzó su cénit en 1920, con un total de 183 puestos, que sin embargo se 
redujeron casi a la mitad hasta 1930 (93 puestos). En contraposición, el personal 
auxiliar de las cajas de efectivos y de valores aumentó en términos numéricos, 
complicándose aún más la promoción con la aparición de la sección de operaciones. 
                                                 
237 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Ilustración 12.28. Empleados del Centro de Operaciones del Banco de España a comienzos de los años 
treinta. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 012341. 
 
Comenzando con el análisis de los jefes de oficinas podemos apreciar que 
superaban en todos los casos los 60 años y llevaban más de tres decenios trabajando en 
la entidad. La mayoría habían entrado a prestar servicios antes o poco después de 
cumplir los veinte años y eran los principales ejemplos de cómo trabajadores juveniles 
dotados de talento tenían buenas perspectivas laborales en la entidad. Se cumplía en 
cierta medida el clásico aserto de Lockwood, quien destacó el hecho de que un 
trabajador con habilidades demostradas y la capacidad suficiente para aplicarse en sus 
cometidos y servicios podía aspirar, de manera razonable, a obtener un puesto de 
responsabilidad tras 20-25 años de carrera profesional238.  El caso más llamativo era el 
de Carlos Adaro y Magro, de 76 años, cuyo ingreso se remontaba a 1869. Hermano del 
arquitecto Eduardo Adaro y del ingeniero Luis Adaro, Carlos era el mejor ejemplo de 
cómo conseguir escalar desde el cargo más bajo pasando por todas las categorías 
posibles de las encontradas entre auxiliares y oficiales. Una vez llegado a la de cajero 
de efectos en custodia en 1901 (llamado de valores en el escalafón de 1930), veló por 
ofrecer el máximo rendimiento a la hora de encargarse del recibo y la facturación de 
cupones y títulos amortizados y de la inspección de los documentos que existieran en la 
Caja. Fue objeto de sucesivos aumentos salariales durante las décadas posteriores. Si 
recién estrenado el cargo ofrecía una retribución de 10.000 pesetas anuales, en 1919 sus 
ingresos crecieron hasta las 17.500, llegando finalmente hasta las 27.500 en 1931. La 
importancia jerárquica que había alcanzado le llevó a convertirse en una figura clave en 
términos decisorios, al disponer de la facultad de proponer entre los empleados que 
superasen las 9.000 pesetas anuales la terna de los que considerase más convenientes 
para desempeñar los cargos que quedaran vacantes en su sección.   
 
Durante su carrera, Carlos Adaro destacó por los extraordinarios servicios 
prestados a la entidad. Durante el último cuarto del siglo XIX fue comisionado en 
varias ocasiones para conducir cupones de exterior a París, tarea que le reportaba 
gratificaciones de entre 125 y 150 pesetas. Colaboró en la instalación de sucursales, 
hizo méritos con el descubrimiento de la situación de trece acciones del Banco 
                                                 
238 LOCKWOOD, D., The black-coated worker..., Op. Cit., pág. 64. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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Nacional de San Carlos (adjudicadas al Banco de España en 1894) y participó 
activamente en las oposiciones de aspirantes a escribientes como vocal del Tribunal de 
Idiomas. En el primer tercio del Novecientos intensificó esta actitud colaboracionista. 
Realizó importantes trabajos en las reformas de los Estatutos y Reglamentos Generales 
de la entidad (1901), fue comisionado para estudiar la instalación de una agencia 
bancaria en Tánger y las posibles operaciones que pudieran efectuarse en Ceuta, Melilla 
y Gibraltar (1905) y comenzó a gozar de importantes privilegios por sus excelentes y 
dilatados servicios. En 1919 obtuvo un premio de 20.000 pesetas por cumplir 50 años 
de trabajos en el banco, demostrando en todo momento (como se indicaba en su hoja de 
servicios) “un plausible celo” en el desempeño de “un cargo tan delicado”. Diez años 
después se le concedieron 15.000 pesetas por cumplir seis decenios, cantidad a la que 
se unían cíclicas gratificaciones de 3.000 pesetas por su participación en los tribunales 
de exámenes de aspirantes. Que no era una figura cualquiera quedaba demostrado en 
las funciones que cumplió hasta su jubilación. En la Segunda República fue nombrado 
para formar parte de la Comisión de Revisión de los Reglamentos de Personal y 
Régimen Interior, actuó como Representante patronal en el Jurado Mixto de la Banca 
Oficial y, fue designado Asesor Cajero Honorario de Valores en 1936239.  
 
La mayoría de los que tenían una posición similar a la de Carlos mostraban hojas 
de servicios intachables. Bonifacio Burgos Delgado, como máximo responsable de la 
Caja de Metálico en 1930, había aterrizado en la central como aspirante a escribiente en 
1880, con un salario de 1.250 pesetas al año, y no había abandonado el cuerpo de 
oficiales hasta 1913, fecha en la que fue nombrado Subcajero de Efectivo (9.000 
pesetas al año). Después, once años de estabilidad en ese cargo hasta que ascendió a 
Cajero de Efectivo, en el que se mantuvo hasta su jubilación en 1934240. Fernando 
Elvira y Rincón pasó de los ensayos prácticos necesarios para mostrar su valía en sus 
inicios como empleado juvenil a ejercer como Subjefe de Operaciones (como Jefe lo 
haría definitivamente a partir de 1931) gracias a ascensos de categoría periódicos cada 
tres o cuatro años. Sus inicios habían sido complicados. Tras convertirse en escribiente 
fijo de planta en julio de 1887 (2ª categoría), se mantuvo en un salario de entre 2.000-
3.000 pesetas anuales durante los primeros quince años de servicios. Su ascenso a 
oficial 5º en 1907 fue el punto inicial de una magnífica carrera que le llevó a obtener 
muestras de estimación especial por parte del Consejo de Gobierno del Banco antes de 
su jubilación. En 1934 recibió en reconocimiento de sus trabajos una gratificación 
extraordinaria de nada menos que 50.000 pesetas y tras su separación del cuerpo logró 
la concesión de media anualidad de su salario en lo sucesivo (13.750 pesetas)241.  
 
Las conclusiones que se pueden extraer de las trayectorias profesionales del resto 
de Jefes de Oficinas son claras. Ascender a esos puestos desde los cargos más bajos era 
una tarea verdaderamente ímproba, que dependía del cumplimiento de servicios 
extraordinarios durante un largo período de tiempo ganándose con ello la aprobación de 
la alta dirección de la entidad (Figura 12.52). Un fenómeno que, por ejemplo, no se 
cumplía para los que ejercían funciones de asesoría jurídica al servicio de la entidad, 
quienes accedían directamente a esa posición. Así se podía comprobar en el caso de 
                                                 
239 Todos los detalles de la carrera de Carlos de Adaro y Magro en el Banco de España en: Archivo 
Histórico del Banco de España (AHBE), Secretaría, Legajo 1.778. 
240 La hoja de servicios de Bonifacio Burgos Delgado en: AHBE, Secretaría, Legajo 2.787. 
241 AHBE, Secretaría, Legajo 2.292. 
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José Calvo Sotelo, cuyo ingreso llegó cuando apenas cumplía treinta años, avalado por 
la exitosa carrera profesional desarrollada en los años previos242.  
 
Características salariales de los Jefes de Oficinas y Asesores inscritos en el Escalafón 




















Secretario General 20.000 2.460 22.460 34 66 32 
Director-Jefe Sucursales 20.000 2.460 22.460 17 61 44 
Interventor-Jefe Contabilidad 20.000 2.460 22.460 20 54 34 
Cajero de Metálico 17.500 2.460 19.960 18 62 44 
Cajero de Valores 17.500 2.460 19.960 15 47 32 
Jefe de Operaciones 17.500 2.460 19.960 18 60 42 
Vicesecretario 15.000 2.460 17.460 24 39 15 
Subdirector de Sucursales 17.000 2.460 19.460 21 59 38 
Tenedor de Libros 15.000 2.460 17.460 19 56 37 
Subcajero de Metálico 15.000 2.460 17.460 22 59 37 
Subcajero de Valores 15.000 2.460 17.460 22 57 35 
Subjefe de Operaciones 15.000 2.460 17.460 21 61 40 
Asesor Jefe 16.000 2.460 18.460 56 68 12 
Asesor primero 10.000 2.400 12.400 35 57 22 
Asesor segundo 9.000 2.280 11.280 40 58 18 
Asesor segundo 9.000 2.280 11.280 24 39 15 
Asesor segundo 9.000 2.280 11.280 26 41 15 
Asesor tercero 8.000 2.220 10.220 38 44 6 
Asesor cuarto 6.000 1.920 7.920 30 30 - 
Figura 12.52. Elaboración propia a partir del Escalafón General del Banco de España de 1930. 
 
Si las posibilidades de ocupar un alto cargo administrativo eran muy limitadas, no 
se vislumbraba un panorama mucho más esperanzador para los cargos situados en la 
escala general. La comparación de los datos de 1930 con respecto a los de 1905 
permiten advertir una desaceleración en el acceso a las categorías más altas, lo que sin 
duda tuvo que ver con un incremento del personal auxiliar. A principios de siglo, 
alcanzar la posición de oficial mayor (la más alta en la escala general) exigía una 
carrera media de 32 años en la institución, aunque acceder a puestos inmediatamente 
inferiores del mismo grupo reducía esa trayectoria hasta los 25. En términos generales, 
la posición de auxiliar se abandonaba antes de cumplir los 40, cuando el empleado 
llevaba entre una y dos décadas en la central. En torno a 1930, los que ofrecían una 
posición más elevada dentro del personal de bufete, como era el caso de los Jefes de 
Negociado de 1ª categoría, se encontraban en una edad cercana a los 55-60 años y 
contaban con cuatro decenios de servicio (Figura 12.53). El caso de Manuel Núñez de 
Arenas reflejaba perfectamente la lentitud que existía en términos de promoción 
interna. Su ingreso se remontaba a 1886, cuando contaba con 23 años, y su acceso al 
cargo ya señalado a 1923. En los 37 años transcurridos hasta alcanzar ese puesto, 
                                                 
242 José Calvo Sotelo (1893-1936) ostentaba desde 1923 el cargo de último asesor jurídico del Banco de 
España, por el que en 1930 percibía 6.000 pesetas de sueldo base a las que había que sumar una 
bonificación anual de 1.920. Paralelamente, contaba con un despacho en su residencia, situada en el 
número 76 de la calle Mayor, por la que pagaba 8.000 pesetas de alquiler anual. Datos extraídos del 
Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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Manuel pasó por diferentes categorías de auxiliar no siendo hasta los años previos a la 
Gran Guerra cuando se asentó en las últimas plazas de Jefes de Negociado (3ª categoría 
en el Escalafón General de 1915 con 6.000 pesetas anuales).  
 
Edades medias por categoría profesional y años de promoción de los Jefes de Negociado 





















Jefes de Negociado (1ª Categoría) 22,5 62,5 63 73 40 
Jefes de Negociado (2ª Categoría) 25,6 63,2 61 75 37,6 
Jefes de Negociado (3ª Categoría) 24,8 60,1 57 68 35,3 
Jefes de Negociado (4ª Categoría) 22,1 50,5 49 68 28,4 
Oficiales Primeros 25,3 50,3 50 56 25 
Oficiales segundos 25 45 49 49 20 
Figura 12.53. Elaboración propia a partir del Escalafón General del Banco de España de 1930. 
 
Dentro de esta categoría también era frecuente la presencia de empleados que 
superaban los 70 años, edad a la que, en teoría, todos los integrantes de la plantilla 
laboral cesaban sus servicios. Teniendo en cuenta lo señalado en el Reglamento 
General de 1923, su aparición tenía que ver con el hecho de que el Consejo de 
Gobierno podía acordar su continuidad por el acuerdo de las dos terceras partes de sus 
vocales. Así se había hecho en el caso de Carlos Adaro antes señalado, pero también 
con algunos Jefes de Negociado de 1ª y 2ª categoría que en 1930 ya cumplían más de 
cuarenta años de servicios. Estas prórrogas eran, lógicamente, un claro impedimento 
para acelerar los ascensos de empleados procedentes de las últimas plazas de Jefes de 
Negociado y Oficiales, como se advierte en el crecimiento del diferencial de años entre 
la fecha de ingreso en el banco y la del nombramiento en el cargo presentado en 1930. 
 
Tampoco era sencillo llegar a los puestos más altos de la categoría de auxiliares, 
independientemente de la sección a la que estuviera adscrito. En la Caja de Metálico se 
presentaban en 1930 seis departamentos entre los que se declaraban ayudantes, a los 
que había que sumar cinco más entre los cobradores. La situación era idéntica en la 
Caja de Valores (siete puestos distintos entre los auxiliares) y en la Sección de 
Operaciones. Esta acentuada segmentación laboral provocó una ralentización en la 
promoción interna. Salir de la categoría de auxiliar temporero para convertirse en 
auxiliar cuarto o quinto requería servicios de entre 5 y 10 años en la entidad. Era aquí 
donde podían encontrarse un mayor número de vacantes, por ser categorías más 
proclives a incorporar nuevos puestos a medida que crecían las necesidades del 
servicio. Más difícil era convertirse en ayudante primero de la Caja de Metálico o de la 
Caja de Valores, donde sólo se presentaban tres puestos.  
 
Este fenómeno ayudaría a explicar casos como el de Florentino Cuevas. Se 
encontraba en una situación generacional muy similar a la que presentaban los Jefes de 
Negociado de la categoría más alta. Con 65 años, Florentino formaba parte de la 
plantilla fija desde 1900. Sus primeros años se definieron por una escalada más o 
menos rápida entre los cargos más bajos de la Caja de Metálico. Sin embargo, su 
ascenso se vio interrumpido al ingresar en la categoría de ayudantes. Las escasas 
posibilidades de llegar a la cúspide dentro de esta posición se reflejaban en el hecho de 
que su nombramiento como ayudante segundo se había producido en 1927, tres décadas 
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después de su ingreso. Casi se podía decir que, a esas alturas, Florentino había 
alcanzado el último puesto laboral al que podía aspirar en la central. Que ya era 
suficiente presentar un sueldo base de 5.000 pesetas al año, al que debían añadirse las 
1.000 que percibía por el 20% de asignación vinculadas a su cargo y otras 1.920 en 
concepto de plus. Aquellos ingresos bastaban para tener una vida desahogada junto a su 
mujer y alquilar además un piso a escasos pasos de la Gran Vía y a poca distancia de 
las oficinas en las que trabajaba a diario. El siguiente paso quedaba demasiado lejos. 
Convertirse en ayudante primero era complicado, teniendo en cuenta que los que 
ocupaban ese cargo en 1930 habían sido nombrados dos o tres años antes243. 
 
En virtud de lo señalado para las anteriores categorías se puede concluir que la 
antigüedad del empleado era un aspecto que determinaba, cada vez con más claridad, su 
salario. Atendiendo a la evolución de los sueldos nominales en función de ese criterio, 
se observa claramente como los que entraban en la plantilla como auxiliares temporales 
a una edad cercana a los 20 años registraban aumentos sólo relativos hasta cumplir los 
cuarenta años. Desde que se convertían en fijos contaban con salarios bajos e incluso al 
alcanzar la treintena, cuando muchos se habían convertido en cabezas de familia, el 
salario nominal medio todavía se mantenía en una cifra aproximada de 3.500 pesetas al 
año. En ciertos casos, la ralentización en el ascenso salarial llevaba a algunos 
empleados de baja categoría a solicitar incluso auxilios pecuniarios. La situación de 
Bautista Zato sirve para ejemplificar esta situación. Su vinculación al banco se 
remontaba a 1894, año en el que comenzó a ejercer como escribiente en prácticas en la 
sucursal de Valencia con 1.250 pesetas de sueldo anual. Tras tomar posesión de la plaza 
definitiva en aquella categoría, Bautista solicitó su traslado a Madrid. Sus inicios en la 
capital no debieron ser los esperados. Si el desplazamiento había venido precedido del 
nacimiento de su primer hijo, Serafín, en 1896, su asentamiento en el pequeño piso que 
alquiló en la calle de Mariana Pineda llegó acompañado del alumbramiento de Eduardo, 
en 1898. Con 27 años y una familia a la que mantener, Bautista Zato todavía 
conservaría el mismo sueldo con que contaba en sus comienzos. La insuficiencia de las 
1.250 pesetas anuales que declaró en su hoja de servicios hasta 1900 se deducía por una 
cuestión. El 30 de junio de 1898 había alegado insuficiencia de recursos, circunstancia 
que le permitió un socorro extraordinario de 100 pesetas. Su complicada situación, 
agravada además por una enfermedad que le llevó a solicitar licencias de un mes de 
manera continuada entre 1895 y 1898, no mejoró hasta que superó los treinta y cinco 
años. Fue en ese momento cuando se convirtió en auxiliar de 3ª categoría y comenzó a 
obtener salarios anuales más sustanciosos, de alrededor de 3.000-3.500 pesetas244.  
 
Aunque la tendencia era ascendente en todos los casos, las primeras mejoras 
significativas llegaban para el grupo de empleados de entre 41 y 45 años. En esta etapa 
superaban las 6.500 pesetas de sueldo anual, lo que suponía un incremento de casi 
2.000 con respecto al grupo inmediatamente anterior (4.513,65 pesetas al año para los 
empleados de 36 a 40 años). Por un lado, esta brecha generacional podía explicarse por 
el funcionamiento del conocido tournament model, por el que el salario aparecía 
estrechamente ligado a la posición del empleado en la escala, de tal manera que cuando 
aparecía una vacante, los trabajadores de la categoría inferior competían por ocuparla y 
contar así con unos ingresos más elevados245. Hasta que no se producía la promoción 
                                                 
243 Datos extraídos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
244 El expediente personal de Bautista Zato y Plaza en AHBE, Secretaría, Legajo 2.599. 
245 LAZEAR, Edward y ROSEN, Sherwin: “Rank-order Tournaments as Optimum Labor Contracts”, en 
Journal of Political Economy, 89, 1981, pp. 841-864. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1068 
interna, los incrementos en los haberes eran nulos o muy tímidos. No obstante, también 
se observan características arquetípicas del modelo de compensación diferida (deferred 
compensation) ya analizado en otros estudios, según el cual los empleados más jóvenes 
eran remunerados por debajo de sus niveles de productividad y los empleados de mayor 
edad, con frecuencia, por encima de los servicios cumplidos246. Por un lado, esta 
hipótesis explicaría el fuerte compromiso mostrado por los primeros con la entidad a 
pesar de no lograr ascensos significativos en sus inicios. Los verdaderos incentivos se 
conseguían tras servicios prolongados, con lo que abandonar el puesto en una fase 
temprana habría supuesto renunciar al sobresueldo que se podía conseguir en el futuro. 
En segundo lugar, esta teoría también serviría para explicar las altas edades presentadas 
por jefes de oficinas y jefes de negociado, quienes ante esos ingresos se mostraban 
proclives a mantenerse en el cargo más tiempo del que habría resultado necesario. Esto 
explica que los mayores incrementos se presentaran al superar los 50 años, 
coincidiendo con la conversión de un buen número de auxiliares en oficiales y jefes de 
negociado, y en edades más avanzadas (Figura 12.54). 
 
Los datos anteriormente apuntados guardaban una evidente relación con las 
pautas establecidas por la dirección del Banco de España para fijar las bonificaciones 
de sus empleados. El escaso plus que percibían los trabajadores de entre 21 y 25 años 
tenía que ver con el hecho de que, al ser en su mayoría auxiliares temporales retribuidos 
con 2.500 pesetas al año, no disfrutaban de los derechos que el resto del personal 
presentaba a la hora de obtener beneficios extraordinarios. Aunque al llegar a los 26-30 
años se adivinaba una primera transformación brusca en este escenario (gracias a la 
transformación de buena parte de ellos en empleados fijos), el ritmo se suavizaba entre 
los 31-40 años. De nuevo era a partir de este momento cuando se producía un nuevo 
repunte, al pasarse de bonificaciones próximas a las 1.500 pesetas a otras superiores a 
las 2.000 y a las 2.500 (al cumplir los 60 años). 
 
Evolución salarial de los empleados de la escala general del Banco de España en 
















































Figura 12.54. Elaboración propia a partir del Escalafón General del Banco de España de 1930. 
 
                                                 
246 SELTZER, Andrew: “Salaries and promotion opportunities in the English banking industry, 1890-
1936”, en Business History, vol. 52 (5), 2010, pp. 737-759. 
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Con las diferencias apuntadas, todos los empleados seguían disfrutando de los 
programas de bienestar social fijados por la institución. Tenían el derecho de adquirir 
pensiones tras veinte años de servicio o en caso de presentar imposibilidad física (con 
diez años de permanencia mínima en el banco). La pensión de retiro seguía regulándose 
en función del sueldo fijo que el empleado hubiera presentado durante sus dos últimos 
años de servicio, sin poder ser inferior a 500 pesetas anuales. El sistema de protección 
social también incluía pensiones de gracia, que procedían directamente de los fondos 
del banco y que sólo eran transmisibles cuando así lo acordara la Junta Administradora 
de la Caja de Pensiones. En el caso de fallecimiento del empleado, se acordaba socorrer 
una sola vez, y con el importe de dos mensualidades del sueldo que estuviera 
disfrutando aquel, a su viuda e hijos. Finalmente, las viudas de los empleados tenían 
derecho a una pensión equivalente a las dos terceras partes de la que disfrutaban sus 
maridos. La menor de las pensiones de viudedad no podía ser inferior a 500 pesetas ni 
la mayor a 3.000 por año. La Asociación General de Empleados del Banco de España 
creada en 1909 también servía de protección para los miembros de la plantilla. Entre 
sus ayudas destacaban las 1.500 pesetas que se concedían por inutilidad física (siempre 
y cuando el asociado no percibiera sueldo o pensión del Banco) y las 1.500 que percibía 
la familia del asociado en caso de fallecimiento de éste último, pudiendo ampliarse 
hasta las 2.500 en casos de extrema necesidad. Todo asociado podía disponer de 500 
pesetas en concepto de anticipo reintegrable en veinte meses, siempre y cuando se 
presentara enfermedad propia o enfermedad grave de padres y familiares247. 
 
Gran interés tiene también valorar la presencia de la mujer en el sector bancario 
en general y en la central del Banco de España en particular. La participación laboral 
femenina fue significativamente menor que la presentada en otras oficinas y empresas 
comerciales. Se trataba de un escenario idéntico al mostrado en buena parte de Europa, 
donde pocas mujeres alcanzaban puestos dentro de la aristocracia del sector servicios 
ligada a la banca, los seguros y el ferrocarril. Si lo hacían, siempre era a costa de la 
ausencia de oportunidades de promoción interna, en la mayoría de los casos por la 
influencia de la barrera del matrimonio y por una marcada discriminación salarial248. En 
el caso de Madrid era evidente que, si los empleados masculinos de entidades como la 
ya analizada del Banco de España y otras de la banca privada podían esperar varios 
decenios para ser promocionados pasando de una rama a otra o ascendiendo a través de 
los diferentes departamentos y categorías existentes, las empleadas tenían sus 
oportunidades mucho más restringidas. Barea ya había hecho referencias al trabajo de 
la mujer en este ámbito, sin dejar duda acerca de la situación que definía a aquella, 
circunscrita en los puestos laborales alejados de un contacto directo con el público: 
 
“Abajo, en los sótanos, hay unas habitaciones que son todo en acero (...). No hay 
ventanas y sólo se puede trabajar con luz artificial. Allí están las señoritas. Trabajan 
guardando y ordenando los títulos que depositan los clientes. Además, cortan los cupones 
de todos los títulos cuando llega su vencimiento para cobrarlos, y preparan las facturas 
para el cobro de todos los cupones que se pagan en España. Así que pasan el día con las 
tijeras en la mano o contando paquetes de cien cupones y relacionándolos uno por uno en 
las facturas de cobro. Como no hay aire y todo es de hierro, la atmósfera es sofocante. Las 
chicas están todas pálidas y a la señorita Magdalena, que es la que lleva más años allí, le 
                                                 
247 BANCO DE ESPAÑA, Asociación General de Empleados del Banco de España. Estatutos y 
Reglamento, M. Andrade, Madrid, 1933. 
248 SELTZER, Andrew: “Female careers in British banking, 1915-1941”, en Explorations in Economic 
History, vol. 48, issue 4, 2011, pp. 461-477 y SELTZER, Andrew: “The impact of female employment on 
male salaries and careers: evidence from the English banking industry, 1890-1941”, en Economic History 
Review, 66 (4), 2013, pp. 1039-1062. 
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tienen que dar todos los meses tres o cuatro días de permiso. El único hombre que hay es el 
jefe, el señor Perahita, un hombre gordo, muy gordo y muy bonachón”249. 
 
En el interior del Banco de España también era posible detectar el trabajo 
femenino dentro de una posición secundaria como la descrita por Barea y en un 
departamento totalmente estanco que no admitía la incorporación de trabajadores 
masculinos (Figura 12.55). Su representatividad creció de manera limitada a lo largo 
del primer tercio del siglo XX, pasando de un 4,64% a un 6,15% sobre el conjunto total 
de empleados de la central. Como ya se señaló anteriormente, estas mujeres pertenecían 
a la sección de Amortización de Billetes (1904)250. Su creación respondió al deseo de 
procurar 20 plazas de operarias entre jóvenes y adultas de entre 20 y 40 años, cuyo 
ingreso dependía de las solicitudes que escribieran acompañadas de documentos en los 
que se diera fe de su edad y méritos que hubieran podido atesorar anteriormente y de un 
breve examen en el que se les exigía conocimientos elementales de Gramática y 
Aritmética. Su misión era encargarse de las operaciones de recuento, inutilización e 
inventario de billetes que se retiraban de la circulación antes de su deterioro. En un 
principio comenzaron con salarios de 1.000 pesetas anuales, independientemente de si 
habían sido nombradas auxiliares primeras o auxiliares supernumerarias. Sólo María 
Isabel López de Mendoza disfrutaba de una situación económica más provechosa 
gracias a su cargo de jefa supervisora, por el que percibía 1.250 pesetas al año. 
 
Al comienzo de sus carreras, las auxiliares de amortización del Banco de España 
se encontraban en un escenario muy similar al que podía vislumbrarse para los 
trabajadores manuales adscritos al departamento de fabricación de billetes. Sin 
embargo, los datos del escalafón de 1930 permiten determinar cambios en esta línea. En 
este año podían encontrarse 38 trabajadoras de esta tipología al servicio del banco. A la 
edad de 60 años, Amparo Navarrete se había convertido en jefa del grupo. Su salario, 
en consecuencia, era el más alto de las de su categoría, gracias a unos ingresos fijos de 
3.500 pesetas y una bonificación extra de 1.260 (total de 4.760 pesetas). Bajo las 
órdenes de Amparo se encontraban treinta y siete empleadas divididas en dos 
categorías. Por un lado las auxiliares primeras, con una hoja de servicios que superaba 
el cuarto de siglo y una edad que fluctuaba entre los 50 años que tenía Ángela García 
Yubero, la empleada más joven, y los 63 que cumplía Isabel Pérez Arenas. Todas 
habían entrado en el cargo en 1904 junto a su jefa. Todas con unos ingresos muy 
exiguos que no bastaban para desarrollar una vida independiente. Sin embargo, gracias 
a la experiencia acumulada en este tiempo, aumentaron sus sueldos hasta alcanzar las 
4.092 pesetas. Con aquella cantidad podían vivir con cierto grado de autonomía, 
pagando los alquileres de sus casas sin necesidad de contar con la contribución de sus 
maridos ni de sus hijos pequeños. María Lamarque seguía residiendo sola en la misma 
casa de la calle de Leganitos que en 1905, pagando con sus ingresos las 60 pesetas de 
alquiler mensual que le pedía el casero, y el mismo camino seguían compañeras como 
Magdalena Álvarez de Araujo, que arrendaba una habitación valorada en 100 pesetas 
mensuales en la calle de la Reina, o Natalia de la Puente, quien también viuda habitaba 
en un piso de la calle de la Estrella valorado en 75 pesetas251.  
 
                                                 
249 BAREA, Arturo, La Forja, Bibliotex S.L., Madrid, 2001 (original de 1951), pág. 122. 
250 La aparición de este grupo de empleadas se debió a la iniciativa del entonces subgobernador del Banco 
de España Juan Morales, inspirándose en el sistema seguido en Francia. 
251 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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La mayoría de las mujeres que trabajaban en este departamento no habían 
contraído matrimonio, lo que supone un claro reflejo de su voluntad de continuar con 
las carreras profesionales que habían iniciado en el banco con apenas 20-25 años. De 
hecho, 18 de las 30 empleadas existentes en la plantilla laboral de 1905 seguían en 
nómina en el escalafón de 1930, muestra representativa de un importante compromiso a 
largo plazo con la entidad. A pesar de su vinculación a una sección inamovible, su 
persistencia bien podía ser explicada por la ausencia de mejores oportunidades en otras 
categorías laborales. Era un sector donde disfrutaban de licencias mensuales cada año, 
donde podían contar con socorros si las cosas se ponían difíciles y donde obtenían paga 
y media extraordinaria fija en mayo252. 
 
Muestra de las empleadas del Banco de España en 1930 (Auxiliares de 














Amparo Navarrete 60 34 Jefa 3.500 1.260 4.760 
Francisca Caballero 64 38 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Julia Terán 48 22 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Isabel Arenas 63 37 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
María Amalia Arribas 51 25 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Concepción Gadeo 52 26 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Nicasia Martínez 50 24 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Natalia de la Puente 60 34 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
Julia García Herrero 59 33 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
María Lamarque 63 37 Auxiliar 1ª 3.000 1.092 4.092 
María Teresa Madrid 46 35 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
María Luisa Aranaz 30 19 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
María Pihaloup 46 35 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
Julia Santa María 32 21 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
Carmen Pérez 34 23 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
Concepción Alameda 34 23 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
Carmen Agulló 29 18 Auxiliar 2ª 1.750 696 2.446 
Figura 12.55. Elaboración propia a partir del Escalafón General del Banco de España de 1930. 
 
Indudablemente, las posibilidades de promoción interna eran nulas, pero en 
vísperas de la Segunda República ya no se encontraban en la base de la pirámide 
salarial, al contar con unos ingresos más altos que los que podía percibir buena parte 
del personal de vigilancia y portería y los operarios manuales que requería la entidad 
bancaria para la fabricación de billetes. Ofrecían ingresos similares a los que declaraban 
cobradores terceros, cuartos y quintos de la Caja de Metálico y a los de los últimos 
ayudantes de la Caja de Valores y de la Sección de Operaciones. Dentro de este 
escenario, empleadas como Natalia de la Puente tenían la posibilidad de obtener 
auxilios pecuniarios de 125-250 pesetas cuando su sueldo base no llegaba a cubrir sus 
necesidades económicas. En cierto modo, estas dificultades podían guardar relación con 
los tímidos aumentos salariales que se produjeron en esta categoría tras su entrada en 
funcionamiento. En el caso de Natalia, su salario inicial de 1.000 pesetas anuales reflejó 
aumentos muy tímidos cada dos-cuatro años, no alcanzando una cantidad más 
significativa hasta que se produjo su nombramiento como auxiliar 1ª en mayo de 1919. 
En aquel momento comenzó a cobrar 2.750 pesetas anuales, que con la introducción de 
bonificaciones especiales durante los siguientes doce años terminaron por duplicarse 
                                                 
252 GALINDO, Beatriz: “Las empleadas del Banco”, en El Día, 27 de febrero de 1917. 
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(5.500 pesetas en el Escalafón de 1931). En el momento de su separación definitiva del 
cuerpo, sus ingresos habían alcanzado las 10.000 pesetas por ejercicio anual253. 
 
Menos boyante era la situación económica de las auxiliares de segunda categoría 
o supernumerarias, cuyo ingreso en la central se remontaba a 1919. Las 2.446 pesetas 
que percibían de media las dejaba en una posición similar a la que podían presentar los 
jóvenes aspirantes de poco más de veinte años que se declaraban auxiliares temporales 
amovibles. Siendo unos ingresos más reducidos que los que conseguían otras 
empleadas de cuello blanco registradas en el padrón de 1930 (2.679,61 pesetas al año), 
no siempre eran suficientes para desarrollar una vida autónoma. Algunas todavía 
habitaban en casa de sus padres o junto a familiares por la imposibilidad de costear de 
manera íntegra el coste de una habitación. De este modo se podían encontrar casos 
como el de María Pihaloup, nombrada para el cargo en 1924. Con 46 años en 1930, 
todavía residía con su hermana Isabel, modista, y con su madre en la casa que la 
primera tenía alquilada en un piso bajo de la calle de Vergara254.  
 
Al margen de las auxiliares de amortización de billetes que formaban parte del 
personal del Banco de España, otras entidades relacionadas con la banca privada 
también habían comenzado a incorporar personal femenino en sus plantillas (Figura 
12.56). Como ocurría en el caso de la administración pública y en las empresas 
privadas, la mayoría de ellas eran jóvenes solteras que ejercían trabajos rutinarios, 
repetitivos y muy específicos. Eran secretarias, taquimecanógrafas y cortadoras de 
cupones con sueldos que se movían en una orquilla comprendida entre 2.000 y 2.500 
pesetas al año. Podían advertirse casos excepcionales como el de la francesa Olga 
Monatiberger, que percibía 6.000 pesetas anuales en la Banca Lazard, o el de Isabel 
Rosón, que cobraba 4.620 en la Banca Internacional de Industria y Comercio. 
 
Muestra de las empleadas mejor remuneradas del sector bancario residentes en el 
centro urbano madrileño (1930) 
Nombre Edad Cargo/entidad Sueldo (año) 
Olga Monatiberger 33 Empleada de Banca Lazard 6.000 
Isabel Rosón 31 Empleada Banca Internacional de Industria y Comercio 4.620 
Natalia de la Puente  60 
Auxiliar de Amortización de Billetes del Banco de 





Auxiliar de Amortización de Billetes del Banco de 
España (1ª categoría) 
4.092 
Isabel Panfil 55 
Auxiliar de Amortización de Billetes del Banco de 
España (1ª categoría) 
4.092 
María Pihaloap 46 
Auxiliar de Amortización de Billetes del Banco de 




22 Mecanógrafa del Banco Exterior de España 3.000 
Adela Reigada 23 Mecanógrafa del Banco Exterior de España 3.000 
Dolores Gómez 34 Empleada del Banco Hispano Americano 2.800 
Martina Comas 26 Empleada del Banco Hispano Americano 2.300 
Irene Egea Pardos 25 Taquimecanógrafa del Banco Zaragozano (sucursal) 2.040 
Mª Encarnación 
Cañamaque 
19 Taquimecanógrafa del Banco Zaragozano (sucursal) 1.800 
Ángela Mendizábal 30 Taquillera del Banco de Vitoria (sucursal) 7 (ptas/día) 
Figura 12.56. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
                                                 
253 Los datos de Natalia de la Puente y Sánchez proceden de: AHBE, Secretaría, Legajo 2.696. 
254 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Era cierto que las oportunidades de progreso de la mujer en entidades bancarias 
como las aquí descritas eran exiguas. Como mucho podían aspirar a convertirse en 
supervisoras o jefas de otras trabajadoras, como ocurría en el servicio telefónico y en los 
servicios de Correos y Telégrafos. Pero pese a todo, podían llegar a alcanzar sueldos 
nada desdeñables si contaban con una formación previa o si habían cumplido con los 
suficientes ciclos de antigüedad. Este fenómeno también había permitido a muchos 
jóvenes de orígenes sociales modestos ensanchar sus oportunidades de inserción en el 
sector financiero. No obstante, y tal y como queda reflejado en el análisis del escalafón 
del Banco de España, llegar a puestos directivos y a cargos situados en la cúspide 
administrativa era una tarea que cada vez ofrecía más dificultades.  
 
12.2.6. Los trabajadores de los servicios de Correos y Telégrafos. 
 
El tercer grupo profesional a destacar dentro del sector servicios es el formado por 
los empleados de Correos y Telégrafos255. Aunque en un contexto de creciente 
competencia con la radio y el teléfono, la telegrafía asistió durante este período a una 
notable expansión, visible en el hecho de que su red se duplicó entre 1901 y 1923 
mejorando, al mismo tiempo, las oficinas urbanas en sus aparatos de transmisión e 
instalaciones256. Indudable es también la importancia del tráfico postal durante estos 
años. La expansión de la red ferroviaria y la aparición del automóvil aceleraron la 
llegada de cartas y la capacidad de carga, siendo estos aspectos fundamentales para 
fomentar una difusión a gran escala. La socialización postal queda de manifiesto en los 
siguientes datos. El número de oficinas pasó de 4.020 en 1906 a casi 10.000 en 1930, 
llegando el personal hasta los 26.091 trabajadores. De ellos, 5.471 eran administrativos 
y 20.620 ejercían como auxiliares y subalternos. El número de empleados de Telégrafos 
se duplicó durante esta etapa (de 4.806 en 1909 a 9.598 en 1930), siguiendo un ritmo 
similar al reflejado en el crecimiento de los telegramas circulados (de 0,32 a 0,57 por 
habitante entre 1911 y 1930) y en el de estaciones (de 1.944 a 2.902)257. 
 
La ley de bases establecida el 14 de junio de 1909, por la que se reformaban los 
dos servicios, representó el umbral definitivo para el crecimiento del empleo en este 
sector y muy especialmente en el Cuerpo de Correos258. Hasta ese momento había 
dependido del Reglamento Orgánico de 1898, que determinaba como condición para el 
ingreso de los trabajadores una edad comprendida entre 16 y 30 años, privilegiando para 
el ascenso de categoría criterios de rigurosa antigüedad. El Reglamento Orgánico que se 
impuso mediante el Real Decreto de 11 de julio de 1909 determinaba su división en tres 
categorías (Jefes de Administración, Jefes de Negociado y Oficiales), quedando el 
personal auxiliar constituido por agentes, conductores contratistas, carteros urbanos y 
rurales, auxiliares femeninos y subalternos, porteros y ordenanzas. El ingreso se regía 
por la convocatoria de oposiciones en las que los candidatos demostraban sus 
conocimientos en aritmética, contabilidad mercantil y geografía postal. Dentro del 
escalafón, los empleados ocupaban el lugar que les correspondía por antigüedad, 
                                                 
255 MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar: “El mundo social de los trabajadores de Correos y Telégrafos en 
España, 1700-1936”, en VV.AA., Antiguo Régimen y liberalismo. Homenaje a Miguel Artola. Vol. II: 
Economía y Sociedad, Alianza Editorial, Madrid, 1994, pp. 545-552. 
256 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos. Un relato de su travesía centenaria, Fundación Telefónica, 
Madrid, 2013. 
257 Datos extraídos del Anuario Estadístico de España de 1930. 
258 CORREOS Y TELÉGRAFOS, Ley de 14 de Junio reformando los servicios de dichos ramos, 
Imprenta de G. López del Horno, Madrid, 1909. 
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planteándose dos escenarios en la provisión de vacantes. Si aparecían en la clase inferior 
de la plantilla eran adjudicadas a los opositores aprobados en expectativa de plaza (por 
orden de calificación). Si surgían en categorías superiores, se cubrían por ascenso de los 
funcionarios situados en los primeros lugares de las escalas inmediatamente inferiores. 
Al margen de las disposiciones generales que aludían a cuestiones relacionadas con la 
separación del cuerpo (forzosa a los 65 años) y a las licencias por enfermedad 
(mantenimiento de los haberes íntegros durante las tres primeras semanas, reducidos a 
la mitad a partir de entonces), uno de los aspectos más interesantes de la Ley de 1909 
tenía que ver con las posibilidades que abría para la incorporación laboral femenina. El 
artículo 114 determinaba las condiciones para su ingreso, a partir de la realización de un 
examen sobre escritura al dictado, elementos de aritmética, tarifas de correos, 
conocimiento y manejo de máquinas de escribir, numerar y copiar y dominio de lengua 
francesa (lectura, traducción y conversación). Se especificaba la preferencia para este 
cargo de viudas, hijas y hermanas de funcionarios de Correos, de entre 16 y 40 años.  
 
A pesar de la importancia de esta normativa, el Cuerpo de Correos no admitió a 
mujeres hasta 1922. Fue entonces cuando, como consecuencia de una huelga de jefes y 
oficiales, se produjo una nueva reorganización del personal, previa disolución del 
cuerpo existente hasta aquel momento mediante Real Decreto de 8 de agosto259. Los 
funcionarios del cuerpo suprimido que prestasen sus servicios fiel y debidamente 
figurarían a la cabeza del nuevo escalafón, mientras que los que hubieren abandonado o 
retrasado el servicio en alguna forma, podrían ser admitidos figurando después de los 
anteriores y por riguroso orden de petición. En cuanto a las plazas que quedaran 
vacantes, serían admitidos los opositores aprobados y en expectativa de destino, los 
carteros, los españoles mayores de 16 años y menores de 40 con títulos de Facultad y 
todos aquellos que acreditaran títulos de Maestro nacional, Bachiller en Artes e idiomas 
extranjeros260. La necesidad de cubrir el servicio de los huelguistas provocó la definitiva 
creación del Cuerpo Auxiliar Femenino, formado por 300 mujeres mayores de 16 años 
y menores de 40 con título de Maestra superior o elemental. El decreto expresaba la 
preferencia por las que tuvieran uno o más idiomas extranjeros261. 
 
A pesar de que el cuerpo fue objeto de una reorganización en 1927 por la que 
adoptaba una estructura conformada por un organismo de aspirantes, otro de oficiales y 
otro de Jefes, directivos e inspectores, el Real Decreto de 6 de mayo de 1930 terminó 
restableciendo el Reglamento Orgánico de 11 de julio de 1909. Aquel fijaba tres escalas 
(directiva, técnica y auxiliar) y determinaba que el acceso a la primera podría ser 
solicitado por oficiales técnicos de 1ª clase que tuvieran aprobados los exámenes de 
ampliación antes de corresponderles el ascenso, por antigüedad, a los Jefes de 
Negociado de tercera clase. Los salarios para los Jefes de Administración iban desde las 
12.000 que percibía el de 1ª clase hasta las 9.000 que declaraba el de 4ª. Los de los Jefes 
de Negociado seguían la misma escala, partiendo de las 8.000 para los de la clase 1ª 
hasta las 6.000 de la 3ª. Los oficiales primeros, segundos y terceros percibían 5.000, 
4.000 y 3.000 pesetas al año respectivamente y los aspirantes en prácticas 2.000262.  
 
                                                 
259 Los detalles de la huelga de 1922 en: VILLACORTA, Francisco, Profesionales y burócratas. Estado  
y poder corporativo en la España del siglo XX, 1890-1923, Siglo XXI, Madrid, 1989, pp. 474 y ss. 
260 Estas disposiciones figuraban en el artículo 2 del Real Decreto, reproducido en: LLITERAS, Antonio, 
Reglamento Orgánico del Personal de Correos, Tipografía Mahonesa, Mahón, 1930,  pp. 20-21. 
261 Véase el artículo 3: LLITERAS, Antonio, Reglamento Orgánico del Personal..., Op. Cit., pág. 21. 
262 LLITERAS, Antonio, Reglamento Orgánico del Personal..., Op. Cit. 
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A partir de este reglamento se deben analizar los datos del padrón de 1930, que 
arrojan una cifra de 245 trabajadores adscritos al cuerpo. Aunque esta fuente ofrece 
carencias para un estudio sistemático de este sector, por la frecuencia con que sus 
integrantes se definían como empleados sin especificar su escala, sí es posible señalar 
que las limitaciones son menores que las presentadas en la CTNE y el Banco de España. 
La disponibilidad de información salarial y su relación con la edad de los funcionarios 
es un indicador clave para obtener conclusiones acerca del desarrollo de sus carreras 
profesionales. Los trabajadores más jóvenes, con estatus de aspirantes retribuidos con 
2.000 pesetas al año, se convertían con relativa rapidez en funcionarios y podían 
acceder al cargo de oficial 2º (4.000 pesetas) tras cumplir los 25 años. Los ascensos en 
el escalafón se ralentizaban desde entonces. Aunque a partir de los 40 años era posible 
conseguir puestos directivos, la promoción no era sistemática hasta los 50 (Figura 
12.57).  
 
Evolución salarial de los empleados del servicio de Correos (funcionarios y 









































Figura 12.57. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
El análisis desagregado de los empleados permite extraer nuevas conclusiones. 
Los más jóvenes expresaban su condición de aspirantes a la espera de ser declarados 
aptos para el cuerpo, prestando mientras tanto los servicios que les fueran 
encomendados en el período de prácticas que debían superar. En este escenario podían 
encontrarse hijos de trabajadores manuales y pequeños industriales como Patricio Ruiz. 
Reunía las aptitudes necesarias para apuntarse a las convocatorias de aspirantes 
anunciadas por Real Orden del Ministerio de Gobernación antes de cumplir los 20 años 
y consiguió salir con éxito de los exámenes previos al ingreso. En ellos demostró sus 
habilidades de escritura al dictado y de análisis analítico y sintáctico y sus nociones 
sobre programas de Aritmética, Geografía Postal y Legislación del Servicio Interior e 
Internacional. Patricio inició el período de prácticas de un semestre a las órdenes del 
personal determinado por la Dirección General de Comunicaciones.  
 
Quince días antes de concluir con este primer trámite llegó el momento de que 
Patricio solicitara, a través del Negociado del Personal, las administraciones principales 
de Correos donde deseaba ser destinado. Respaldó su petición con una declaración 
jurada donde constaba que en las oficinas de Correos señaladas no servía como 
funcionario ningún pariente dentro del cuarto grado de consanguinidad o segundo de 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1076 
afinidad. El siguiente paso fue continuar las prácticas en esas secciones durante un año 
y medio, siendo los jefes de las mismas quienes debían disponer las horas a cubrir en 
función de la conveniencia del servicio. El jefe de cada oficina y los dos que le 
siguieran en categoría consignarían en su historial si realizaba las prácticas sin 
interrupción. Esas interrupciones no podían ser computadas durante los dieciocho meses 
que duraba la prueba, excepto los domingos, pudiendo el jefe aumentar cuantas horas 
considerase necesarias sin derecho a reclamación por parte del aspirante. Finalmente, se 
señalaron en su hoja de servicios las aptitudes y deficiencias mostradas en las tareas 
acometidas, su afición al servicio, la consideración hacia los demás funcionarios, las 
faltas de disciplina, la conducción de relaciones correctas con el público  y las noticias 
que pudieron obtenerse acerca de su moralidad y conducta fuera del lugar de trabajo.  
 
Los que ya eran empleados fijos también solían declarar la escala a la que 
pertenecían. Aquellos que figuraban por encima de los aspirantes en la técnica eran los 
oficiales, con salarios comprendidos entre las 3.000 y las 5.000 pesetas anuales en 
función de su categoría (primeros, segundos y terceros). Estos trabajadores, que debían 
superar previamente un examen donde se incluían temas de geografía postal y universal, 
organización del servicio postal y contabilidad, ya eran, por lo general, cabezas de 
familia que superaban los 30 años. Los que habían ingresado en el cuerpo de manera 
reciente seguían viviendo en casa de sus padres, hermanos u otros familiares, incluso si 
ya se habían casado. Los oficiales terceros, se encontraban en torno a una edad de 25 
años, aspecto que refleja la existencia de oportunidades reales de desarrollar carrera 
profesional en el cuerpo desde fechas más tempranas que a principios del siglo XX.   
 
El camino que emprendían los oficiales para ascender a la categoría de Jefes de 
Negociado también pasaba por la realización de un examen de ampliación. Necesitaban 
acreditar aptitud oral y escritura en materias como lengua inglesa o alemana, convenios 
postales vigentes y organización del Correo en otros países, nociones de Derecho 
Administrativo o Historia del Correo. También se incluía un ejercicio práctico sobre 
instrucción y resolución de expedientes. Los casos de Jefes de Negociado existentes en 
el padrón demuestran que el abandono de la categoría de oficial se producía a una edad 
cercana a los 45 años. Los que pertenecían a la tercera clase contaban con sueldos 
anuales de 6.000 pesetas, que en función de los criterios de antigüedad podían elevarse 
hasta las 8.000 que declaraban los de primera clase (Figura 12.58). 
 
Funcionarios y aspirantes del Cuerpo de Correos residentes en el centro 
urbano en función de su categoría, edad y retribución salarial (1930) 
Nombre Edad Escala Puesto laboral 
Salario 
anual 
Emilio Rodríguez  66 Directiva Jefe de Administración civil de 1ª clase 12.000 
Guillermo Díaz 60 Directiva Jefe de Administración civil de 4ª clase 9.000 
José de Torres Chaves 59 Directiva Jefe de Negociado de 1ª clase 8.000 
Benito Cabezón 54 Directiva Jefe de Negociado de 1ª clase 8.000 
Alberto Romaña 51 Directiva Jefe de Negociado de 2ª clase 7.000 
Pedro Tejedor 42 Directiva Jefe de Negociado de 3ª clase 6.000 
Leopoldo Lobo 38 Técnica  Oficial 1º 5.000 
Enrique San Martín 30 Técnica  Oficial 2º 4.000 
Antonio López 23 Técnica  Oficial 3º 3.000 
Tomás López  23 Técnica  Aspirante 2.000 
Juan José Velo 19 Técnica  Aspirante 2.000 
Figura 12.58. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
12. La redefinición del mercado laboral en el primer tercio del siglo XX 
 1077 
Los Jefes de Administración Civil elevaban su edad entre 10 y 20 años con 
respecto a los de la categoría anterior. Emilio Rodríguez era uno de los que se 
encontraba en esta posición. Con 66 años aparecía en lo más alto del escalafón como 
Jefe de Administración Civil de 1ª Clase (12.000 pesetas). Guillermo Díaz, de 60 años, 
también figuraba en la escala directiva, pues acababa de abandonar el cargo de Jefe de 
Negociado de 1ª clase para convertirse en Jefe de Administración Civil de 4ª (9.000). El 
acceso a estos puestos se regía por la realización de un examen de ampliación o a partir 
de traslados, claves para favorecer la promoción. No obstante, alcanzar los puestos más 
altos del escalafón requería desarrollar una amplísima trayectoria en las categorías 
inferiores de las escalas directiva y técnica. Jefes de Negociado como Benito Cabezón, 
Anacleto López o Joaquín Vázquez presentaban trayectorias de más de treinta años en 
el cuerpo, siendo escasos los avances que mostraron tras el abandono de la categoría de 
aspirantes a principios de la última década del siglo XIX. Según reflejan los datos del 
Escalafón General de 1909, casi quince años después de su incorporación todavía se 
mantenían en las categorías inferiores de la escala de oficiales, siendo mucho más 
notorio el ascenso logrado en fechas posteriores. Los que habían ingresado más tarde, 
justo antes de la Ley de Bases de 1909, evidenciaban posibilidades de convertirse en 
oficiales de primera categoría o en jefes de negociado de tercera clase tras haber 
cumplido con los servicios postales que se les habían encomendado durante algo más de 
dos décadas (Figura 12.59). 
 
Ejemplos de promoción interna de los empleados del servicio de Correos 
residentes en el centro urbano en 1930 
Nombre Nac. Ingreso 1909 1914 1921 1930 





José de Torres 1871 1894 Oficial 4º Oficial 3º 
Jefe Negociado 
2ª clase 
Jefe Negociado 1ª 
clase 
Benito Cabezón 1876 1895 Oficial 4º Oficial 3º 
Jefe Negociado 
3ª clase 
Jefe Negociado 1ª 
clase 
Anacleto López 1872 1896 Oficial 4º Oficial 3º 
Jefe Negociado 
3ª clase 
Jefe Negociado 1ª 
clase 
Joaquín Vázquez 1872 1894 Oficial 4º Oficial 2º 
Jefe Negociado 
3ª clase 
Jefe Negociado 1ª 
clase 
Alberto Romaña 1879 1900 Oficial 5º Oficial 3º Oficial 1º 
Jefe Negociado 2ª 
clase 
Pablo de Pablos  1880 1900 Oficial 4º Oficial 3º 
Jefe Negociado 
3ª clase 
Jefe Negociado 2ª 
clase 
Federico Cazorla 1873 1902 Oficial 5º Oficial 3º Oficial 1º 
Jefe Negociado 2ª 
clase 
Pedro de Diego 1883 1904 Oficial 5º Oficial 4º Oficial 1º 
Jefe Negociado 3ª 
clase 
Buenaventura Ráez 1883 1904 Oficial 5º Oficial 4º Oficial 1º 
Jefe Negociado 3ª 
clase 
Manuel Herranz 1889 1908 Oficial 5º Oficial 5º Oficial 2º Oficial 1º 
Figura 12.59. Elaboración propia a partir de los Escalafones Generales de Funcionarios del Cuerpo de 
Correos publicados por la Dirección General del Ramo (años 1909, 1914, 1921 y 1930). 
 
Siguiendo con el análisis de los funcionarios de Correos es necesario hacer 
referencia a las características que mostraban las empleadas femeninas. Como se señaló 
anteriormente, su ingreso se realizó mediante libre nombramiento y sin sujeción a 
demostración de aptitud durante la huelga de 1922, si bien el personal que se introdujo 
en el cuerpo fue sometido después a pruebas de suficiencia que legalizaron su situación. 
Se especificó la preferencia para huérfanas, viudas, hijas y hermanas de funcionarios del 
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cuerpo, algo que se refleja claramente a través de los datos de 1930. Es posible detectar 
casos de jóvenes de entre 20 y 25 años que presentaban grado de consanguinidad con 
trabajadores masculinos de la escala directiva o técnica, como ocurría con Mercedes 
López Candela. Con 22 años, ejercía como auxiliar 5ª con un salario anual de 2.000 
pesetas. Su padre era Jefe de Negociado de primera clase, remunerado con 8.000 pesetas 
al año, exactamente los mismos precedentes que se apuntaban para María Luisa 
Vázquez, de 28 años y compañera de Mercedes en idéntica categoría. Algo similar se 
podía decir de María Guadalupe Álvarez Manzanedo, que con 19 años se registró como 
aspirante al Cuerpo de Auxiliares femeninos acreditando que su padre Aurelio era Jefe 
de Administración Civil adscrito al Cuerpo de Telégrafos (Figura 12.60)263.  
 
Empleadas del servicio de Correos residentes en el centro urbano (1930) 
Nombre Edad Escala Puesto laboral Sueldo anual 
Tipo de parentesco con 
otros empleados de 








Auxiliar 4ª 2.500 
Esposa Oficial 2º de 
Correos 
Mercedes Díaz 31 Auxiliar Auxiliar 4ª 2.500 Ninguno 
María del Carmen 
Giménez 
22 Auxiliar Auxiliar 4ª 2.500 
Hija Jefe de 
Administración Civil 
Honoria Alonso  29 Auxiliar Auxiliar 4ª  2.500 Ninguno 
Lorenza Alberola 25 Auxiliar Auxiliar 4ª 2.500 




28 Auxiliar Auxiliar 5ª 2.000 Hija Jefe de Negociado 
Pilar Lamas 23 Auxiliar Auxiliar 5ª  2.000 Ninguno 
Mercedes López 
Candela 
22 Auxiliar Auxiliar 5ª  2.000 Hija Jefe de Negociado 
María Guadalupe 
Álvarez Manzanedo 
19 - Aspirante  - 
Hija Jefe de 
Administración Civil 
Concepción Gil 16 - Aspirante  - 
Hija de Jefe de 
Negociado 
Figura 12.60. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
En virtud de estos datos, es posible lanzar la hipótesis de que el personal femenino 
accedió de manera más o menos extendida por la vía familiar, demostrando su 
vinculación con empleados de categoría superior a través de los certificados que se les 
requerían en las oposiciones. Su salario podía guardar semejanzas con el que percibían 
aspirantes y oficiales de tercera clase, pero la movilidad de escala era claramente 
distinta para unos y otros. Mientras los empleados masculinos podían ocupar puestos 
más elevados dentro de la escala técnica o alcanzar la directiva en una o dos décadas, 
las mujeres permanecían adscritas a la escala auxiliar, siendo el sueldo más alto al que 
podían aspirar de 3.000 pesetas anuales. Nuevamente jugaba un papel decisivo la 
conformación de un mercado laboral dual, segmentado en función del sexo. A pesar de 
su tradicional descripción de institución pionera en la contratación de personal 
femenino, el cuerpo de Correos tenía claro que los puestos laborales debían ser 
etiquetados como masculinos y femeninos, lo que conllevó dejar los de mayor 
responsabilidad en manos de hombres negándolos, a su vez, a las mujeres, cuyas 
perspectivas de promoción interna quedaban sistemáticamente bloqueadas. 
 
                                                 
263 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Por último, el padrón de habitantes también contempla la distinción de los 
funcionarios anteriores con respecto a aquellos que carecían de este estatuto. Entre ellos 
se encontraban trabajadores manuales, porteros, ordenanzas, peatones y carteros 
urbanos264. Este último colectivo fue uno de los más discriminados a nivel salarial 
durante el período analizado. En torno a 1905, y según los datos del Reglamento 
Orgánico de 21 de diciembre de 1904, su organigrama estaba formado por un jefe de 
cartería (oficial del Cuerpo de Correos y nombrado por la Dirección General, con 
gratificación anual de 1.500 pesetas), inspectores en proporción de 1 por cada 75 
carteros efectivos (6 pesetas diarias), un jefe de distrito por cada 20 carteros de número 
(5 pesetas); ayudantes (5 pesetas); carteros de primera clase (4 pesetas); carteros de 
segunda (3 pesetas) y carteros supernumerarios. De éstos últimos, los más antiguos, a 
razón de 1 por cada 15 de número, tenían un haber fijo de una peseta diaria. El resto, no 
disfrutaba de sueldo alguno265. Para el ingreso en el cuerpo de carteros era necesario 
tener entre 16 y 30 años y verificar exámenes entre cuyas materias se encontraban: 
lectura de manuscritos, escritura al dictado, numeración básica, tarifas de correos 
nacionales y extranjeras y preceptos de la legislación del sector. Los ascensos se regían 
por rigurosa antigüedad y se determinaban ciertas recompensas por los servicios 
prestados, como menciones especiales en hojas de servicios, condonaciones de los 
correctivos que estuvieran sufriendo y gratificaciones de entre 25 y 50 pesetas.  
 
 
Ilustración 12.29. Carteros separando cartas en las mesas de escritorio de una de las salas de trabajo de la 
Central de Correos y Telégrafos. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 011857. 
 
Los reglamentos orgánicos publicados en 1913 y 1916 fijaron aumentos de sueldo 
muy tímidos para estos trabajadores. Ello les llevó a apoyar a los funcionarios de 
Correos en la huelga de marzo de 1918, si bien no consiguieron las ventajas atribuidas a 
aquellos, plasmadas en la creación de un nuevo Estatuto de Funcionarios y en el 
aumento de plantillas y sueldos. El 22 de marzo de 1919 se declararon de nuevo en 
huelga, postura que se ha explicado aludiendo al hecho de que los carteros no cobraban 
su sueldo del dinero público, sino del derecho de distribución, es decir, una pequeña 
cantidad que el destinatario abonaba por cada carta recibida. Cuando Correos, con el 
ánimo de ingresar más dinero en el Tesoro Público, comenzó a cobrar globalmente cada 
                                                 
264 DOMENECH, Jordi: “Empleo y carreras laborales en el servicio de Correos de España, 1890-1935”, 
Working Papers in Economic History, WP 14-01, January 2014. 
265 Para esta información véase la obra del Oficial de Correos: ORTIZ VIVAS, Ricardo, Historia de los 
Carteros Urbanos (Apuntes para la historia del Correo español), s.e., Madrid, 1924.  
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mes la correspondencia recibida por empresarios y comerciantes, se produjo una 
importante reducción en los haberes de estos trabajadores266. Sin el apoyo de los 
funcionarios, la protesta se saldó con un sonoro fracaso que desembocó en ceses 
indiscriminados y en el nombramiento de carteros procedentes de la Guardia Civil y del 
Cuerpo de Carabineros267. 
 
La aprobación de un nuevo Reglamento Orgánico el 18 de octubre de 1923 y del 
posterior Reglamento de Servicios de las Carterías urbanas el 16 de enero de 1924 
sirvió para crear un cuerpo de carteros urbanos con su escalafón general y fijar 
aumentos de sueldos más acordes con las necesidades vitales de los trabajadores268. Los 
haberes de los jefes de cartería de primera clase ascendían hasta las 16 pesetas diarias, 
los de los jefes de cartería de segunda clase se fijaban en 15, los de carteros mayores de 
1ª y 2ª clase en 12 y 10 respectivamente; los de los carteros principales en 9 y los de los 
carteros de primera, segunda y tercera clase en 8, 7,50 y 6 pesetas respectivamente. En 
en el apartado de jubilaciones se especificaba que los que presentaran al menos 20 años 
de servicios efectivos podrían pasar a la situación de jubilados al cumplir los 70 años. 
No obstante, también podían acogerse a este derecho si, no habiendo alcanzado esa 
edad, ya habían cumplido cuarenta años de servicio postal. 
 
A pesar de las mejoras que introducía este reglamento, los datos de 1930 
evidencian las penurias económicas que asolaban a estos trabajadores (Figura 12.61). 
Con jornales que rara vez superaban las 8 pesetas, los que ya habían formado sus 
familias alquilaban las viviendas más baratas del centro. Ángel Ordás, cartero de 1ª 
clase, mantenía con un jornal de 8 pesetas a su familia, en la que ni su suegra María, ni 
sus hijos pequeños José (7 años) y Carmen (11) estaban en edad de trabajar. A pesar de 
que había alquilado un piso de renta antigua en un viejo bloque de la calle de Infantas, 
valorado en 35 pesetas mensuales, todo hace indicar que la supervivencia del núcleo 
dependía de la aportación de su mujer Carmen, quizás mediante el desempeño de un 
oficio manual a domicilio no registrado en el padrón. Otros, como Justo Muñoz, 
optaban por el arrendamiento de cuartos interiores de las casas situadas en los espacios 
intersticiales del viejo y desvalorizado centro político. Casi se podía decir que era una 
quimera encontrar una habitación como la que acogía a su familia, tasada en 15 pesetas 
mensuales y reflejo de la infravivienda que tímidamente persistía en este espacio269.  
 
Las condiciones de vida de Ángel y Justo eran aplicables al resto de carteros, que 
independientemente de su categoría sólo podían acceder a viviendas baratas de menos 
de 50 pesetas mensuales. Aunque tampoco podía considerarse mucho más boyante la 
posición socio-económica de los carteros mayores de 1ª clase, el hecho de que contasen 
con una retribución de 12 pesetas diarias les permitía vivir con mayor desahogo. 
Algunos conseguían evitar la infravivienda y alquilar pisos valorados en torno a las 75-
100 pesetas mensuales. Cándido Martín era quien disfrutaba de una situación más 
provechosa, al ocupar junto a su mujer y sus tres hijos una habitación en la calle de San 
                                                 
266 AGUILAR PÉREZ, Antonio: “Movimientos corporativos en los cuerpos de Correos y Telégrafos. De 
las Comisiones a los Sindicatos”, en Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, 
vol. VI, nº 119 (104), 1 de agosto de 2002. 
267 BAHAMONDE MAGRO, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis 
Enrique, Las comunicaciones en la construcción del Estado contemporáneo en España: 1700-1936, 
Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente, Madrid, 1993, pp. 249-250. 
268 CORREOS Y TELÉGRAFOS, Reglamento Orgánico del Cuerpo de Carteros Urbanos, 
Establecimiento Tipográfico de Antonio Marzo, Madrid, 1924.  
269 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Bernardo de 90 pesetas al mes. No obstante, también se deben tener en cuenta las 
contribuciones económicas de sus dos hijos varones, especialmente de Joaquín, cuya 
condición de empleado de cuello blanco se evidenciaba en la declaración de un salario 
de 3.730 pesetas al año270. 
 
Características salariales y residenciales de los carteros urbanos empadronados 
en el centro urbano madrileño (cabezas de familia, 1930) 






Agapito Antón 63 Cartero mayor 1ª clase 12 Los Madrazo 8, 3º 33 
Antonio Pajares 58 Cartero mayor 1ª clase 12 Puerta del Sol 9, 4º 64,50 
Teodosio Bello 60 Cartero mayor 1ª clase 12 Espejo 4, 4º interior 25,85 
Cándido Martín 51 Cartero mayor 1ª clase 12 San Bernardo 45, 3º  90 
Basilio Laso 46 Cartero principal 9 Toledo 4,  sotabanco 35 
Leandro Requena 46 Cartero principal 9 Lechuga 5, 3º  interior 33 
Ángel Ordás 40 Cartero de 1ª clase 8 Infantas 18, 4º 34 
Manuel Varas 45 Cartero de 1ª clase 8 Tahona Descalzas 4,5º 28,25 
Justo Muñoz 41 Cartero de 1ª clase 8 Fuentes 9, 4º interior  16,67 
Juan Sancho 38 Cartero de 2ª clase 7,50 Mayor 92, 4º 35 
Figura 12.61. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
Los empleados de Telégrafos también tuvieron un protagonismo fundamental en 
el mercado laboral del centro urbano. El confuso panorama organizativo mostrado en el 
Cuerpo de Correos era también extensible a un ramo que fue objeto de sucesivas 
reorganizaciones a través de la publicación de numerosos reglamentos orgánicos hasta 
la Primera Guerra Mundial. Estos vertiginosos cambios, tal y como señaló Olivé Roig, 
deben explicarse en función de las transformaciones que se iban produciendo en la 
tecnología telegráfica271. El de 1909 formalizó las oposiciones para el ingreso de 
personal femenino272. Las solicitantes debían tener entre 16 y 40 años y cursar 
exámenes divididos en tres partes: ejercicio escrito de dictado, análisis gramatical y 
nociones prácticas de aritmética; ejercicio oral de nociones geográficas y ejercicio 
práctico sobre conocimiento y transmisión del aparato Morse. Se reservaba el 50% de 
las plazas para viudas, mujeres, hijas y hermanas de funcionarios de Telégrafos y se les 
concedía un salario anual inicial de 1.000 pesetas273. Las convocatorias de personal 
femenino dieron lugar a la publicación de artículos, donde se exponía la preferencia por 
la selección de mujeres solteras o viudas, más ventajosa para la evolución del cuerpo. 
La apuesta por la mujer casada, “esclava por naturaleza de su esposo e hijos” cuya 
maternidad le imponía “deberes a los cuales no puede sustraerse”, iba en perjuicio de 
las obligaciones que imponía el servicio: 
 
“La mujer, nacida especialmente para el cuidado de la prole, para la 
administración y dirección de la marcha en el hogar, no puede abandonar éste con la 
                                                 
270 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
271 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos..., Op. Cit. 
272 Marta del Moral alude a la avalancha de solicitudes de ingreso para los exámenes de oposición de 
ingreso a esta categoría que siguieron a su efectivo establecimiento. Aun siendo aprobadas, muchas 
aspirantes quedaron sin plaza y destino, lo que dio pie a una importante movilización durante los años 
siguientes. En: DEL MORAL VARGAS, Marta: “La reivindicación sigilosa. Las telegrafistas sin plaza 
(1909-1914)”, en ALDUNATE, Óscar y HEREDIA, Iván (coords.), I Encuentro de Jóvenes 
Investigadores en Historia Contemporánea de la Asociación de Historia Contemporánea: Zaragoza, 26, 
27 y 28 de septiembre de 2007, Prensas Universitarias de Zaragoza, Zaragoza, 2008. 
273 La Real Orden sobre la convocatoria de Auxiliares femeninos del Cuerpo de Telégrafos de 1 de junio 
de 1909 en: Boletín Oficial del Cuerpo de Telégrafos, año II, nº 52, 10 de julio de 1909, pp. 99-100. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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libertad que el hombre. Si en la casa de un funcionario existen enfermos graves, no por ello 
el individuo deja de acudir a donde su deber lo reclama, porque en el hogar queda la 
madre; pero si ésta es la funcionaria ¿cómo abandona al esposo o al hijo gravísimo para 
acudir a su puesto? (...). Con sujeción a los Reglamentos, la verdad oficial se impone; pero 
viene luego lo inevitable; la obligada, la forzosa tolerancia que Jefes inmediatos y no 
inmediatos, han de conceder a quien por ser débil, por ser madre, por pedir con lágrimas 
en los ojos, merece la compasión. ¿Y quién pierde en fin de cuenta? El servicio”274.  
 
También despertó recelos la edad que se fijaba como requisito previo para las 
solicitantes de los puestos auxiliares. Admitir mujeres hasta los 40 años sin fijar una 
barrera para favorecer la contratación de solteras era “una equivocación”, no sólo 
porque se considerase que entre ellas hubiera muchas casadas, sino porque además se 
advertía en aquellas una vejez más prematura que la del hombre. Esto implicaba optar 
por un personal “defectuoso en plazo muy breve”, lo que generaba, una vez más, 
grandes problemas para el servicio. Todos estos perjuicios estaban sobre el tapete en el 
momento en que se convocaron las primeras oposiciones para el personal femenino y 
ayudan a comprender el marco de desigualdad salarial y las escasas oportunidades de 
ascensos en las escalas que se impusieron sobre aquel en las décadas posteriores. 
 
“Una mujer casada o viuda de cuarenta años, tiene una edad equivalente a 
cincuenta o cincuenta y cinco del hombre, porque la vida del matrimonio desgasta, 
teniendo familia o sin ella, las energías y el vigor más rápidamente en la hembra. Son 
frecuentes las faltas de vista, el oído suele ser torpe, innumerables achaques de carácter 
histérico hacen presa en los organismos femeninos en tal época”275.  
 
1909 también fue un año clave para el cuerpo de Telégrafos por las reformas que 
introducía la ya citada Ley de Bases. Los trabajadores se dividieron en tres grupos: 
personal del Cuerpo desde los Jefes de Administración Civil hasta los Oficiales; 
auxiliares (administrativos de oficinas y mecánicos en cinco categorías) y subalternos 
(ordenanzas, capataces, celadores). Las plantillas experimentaron aumentos, pero los 
salarios no evidenciaron transformaciones significativas276. De los años posteriores, y 
dejando a un lado el reglamento orgánico de 1913 (que mantenía la definición del 
cuerpo como facultativo y de escala única y cerrada),  cabe destacar el de 1915 por ser 
el que persistió hasta la desaparición de Telégrafos en 1978. A pesar de las escasas 
modificaciones que introducía, uno de sus aspectos más relevantes era que establecía la 
necesidad de aprobar en la Escuela de Telégrafos la enseñanza superior de ampliación 
para pasar de la categoría de oficial a la de Jefe de Sección. En palabras de Olivé Roig, 
esta disposición provocó que muchos oficiales con dificultades para lograr la 
ampliación quedaran “condenados de facto a la postergación perpetua, mientras 
compañeros más jóvenes, de convocatorias posteriores, aprobando la ampliación, 
accedían a las categorías superiores del escalafón”277.  
 
Quizás uno de los aspectos más destacados en la evolución del sector telegráfico 
en esta etapa sea la creación de la Escuela General de Telegrafía en 1913. Su aparición 
vino determinada por las conclusiones alcanzadas en el Congreso de Radiotelegrafía 
celebrado en Londres en 1912, que obligaba a los países participantes a expedir títulos y 
                                                 
274 El Electricista, año IX, nº 291, 25 de junio de 1909.  
275 El Electricista, año IX, nº 291, 25 de junio de 1909. 
276 BAHAMONDE MAGRO, Ángel, MARTÍNEZ LORENTE, Gaspar y OTERO CARVAJAL, Luis 
Enrique, El Palacio de Comunicaciones. Un siglo de historia de Correos y Telégrafos, Lunwerg, Madrid, 
2000, pp. 157-166. 
277 OLIVÉ ROIG, Sebastián, Telégrafos..., Op. Cit., pág. 73. 
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certificados oficiales de operadores de radio. La escuela se dividía en tres secciones. La 
primera era la elemental de radiotelegrafía, que admitía como alumnos a individuos 
mayores de 15 años para instruirles en el manejo de aparatos y en prácticas de 
transmisión y recepción al oído del sistema Morse. La segunda cubría las enseñanzas 
teóricas y prácticas que debían realizar los que pretendieran ingresar en el Cuerpo de 
Telégrafos. Las primeras integraban materias de Física, Química, Derecho 
Administrativo y Legislación, Telegrafía, Telefonía y Radiotelegrafía. Las segundas, 
fomentaban el dominio del sistema Morse en recepción auditiva y armar, desarmar y 
corregir las averías de todos los aparatos que fueran objeto de esta enseñanza. 
Finalmente, la tercera sección contenía estudios superiores impartidos en tres cursos 
semestrales. El plan incluía lecciones de análisis matemático, topografía, dibujo, cálculo 
diferencial, geometría analítica y descriptiva, inglés, electricidad, telecomunicación, 
alemán y legislación de comunicaciones278.  En 1920, la Escuela fue objeto de una 
reorganización con la publicación del Real Decreto de 22 de abril279. Las enseñanzas se 
dividieron en tres grados (elemental, medio y superior), aunque el aspecto más 
importante fue la creación del título de Ingeniero de Telecomunicación, expedido a 
partir de 1921. La enseñanza superior impartida en la Escuela de Telegrafía supuso un 
cambio fundamental. Los Ingenieros de Telecomunicación que salían de sus aulas 
comenzaron a abandonar la administración pública para incorporarse al sector privado, 
donde podían encontrar salarios más elevados. Esto explica la presencia de un 
porcentaje importante de ellos en la Compañía Telefónica, en la Standard Eléctrica y en 
otras empresas que necesitaban un personal altamente cualificado. El ejemplo ya 
señalado de José García de Castro Raya, ingeniero de telecomunicación de la 
promoción de 1925 que en 1930 aparecía como Director de Tráfico de la CTNE con un 
salario anual de 26.000 pesetas, es sólo un ejemplo del referido fenómeno. 
 
En torno a 1930, la extensión de servicios telegráficos deparaba un crecimiento 
continuado de los puestos en este sector, aunque la proporcionalidad de las diferentes 
categorías administrativas era marcadamente desigual. El número de cargos directivos 
se redujo paulatinamente, al mismo tiempo que se multiplicaba la oferta laboral en las 
últimas categorías del grupo de oficiales y en el grupo de auxiliares. Sólo un 1,34% de 
los empleados ejercían como Jefes de Administración Civil, porcentaje que crecía hasta 
el 14,32% para el caso de los Jefes de Negociado. Lo que esto significaba era que el 
84,34% de los trabajadores se encontraban dentro de las categorías de oficiales y 
auxiliares, con salarios que en ningún caso superaban las 6.000 pesetas anuales, 
situación muy similar a la mostrada en el Cuerpo de Correos280.  
 
En el caso del centro de Madrid, la muestra de trabajadores de Telégrafos en 1930 
era de 129 individuos. Eran muy exiguos los ejemplos presentados para el personal de la 
escala directiva, retribuido en más de 9.000-10.000 pesetas anuales, pero las 
expectativas de progreso para los que habían adquirido de manera reciente el cargo de 
funcionario eran mayores. Los aumentos salariales producidos en las primeras 
generaciones dibujaban una línea más suavizada que en Correos, al menos hasta los 30-
35 años. Esta tendencia se explicaba por el hecho de que, al margen de los aspirantes 
                                                 
278 MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN. DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y 
TELÉGRAFOS, Real Decreto creando la Escuela General de Telegrafía y Reglamento por que ha de 
regirse dicha escuela, Imprenta, Litografía y Encuadernación V. H. de Sanz Calleja, Madrid, 1913. 
279 Real Decreto de 22 de abril de 1920 aprobando el Reglamento de la Escuela Oficial de Telegrafía: 
publicado en la “Gaceta”, de 29 del mismo mes y año, Editorial Reus, Madrid, 1920. 
280 El Electricista, nº 1036, 5 de mayo de 1930. 
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que se convertían en oficiales para optar a retribuciones de 3.000 a 5.000 pesetas 
anuales, estas franjas de edad incluían un importante número de auxiliares de oficinas 
de 3ª y 4ª categoría (3.000 y 2.000 pesetas) y de auxiliares mecánicos de 3ª y 4ª clase 
(3.000 y 2.500). Los cambios más significativos llegaban para los trabajadores de entre 
36 y 40 años, que alcanzaban las 5.000 de salario anual frente a las 3.500 que se 
presentaban para la generación anterior. Era en este momento cuando buena parte del 
personal analizado alcanzaba las primeras posiciones de las categorías de auxiliares 
mecánicos y de oficinas (5.000-6.000 pesetas), teniendo incluso opciones de convertirse 
en Jefes de Negociado de última clase. La estabilidad era la nota dominante de las 
etapas posteriores, produciéndose a partir de los 50 años un crecimiento más notorio en 
los haberes medios hasta superarse las 8.000 pesetas anuales. 
 
El salario nominal cruzado con la edad de los empleados permite extraer ciertas 
conclusiones sobre la organización del cuerpo y confirma el reforzamiento de las 
múltiples situaciones laborales que se podían encontrar en aquel (Figura 12.62). Entre 
los 18 y los 23 años, la mayoría de los trabajadores eran aspirantes al ingreso en el ramo 
retribuidos con 2.000 pesetas al año, que guardaban unos precedentes sociales muy 
similares a los manifestados para los aspirantes de Correos.  Por lo general procedían de 
familias de clase media-baja e incluso de familias modestas, “para quienes la estancia 
de un hijo en Madrid, asistiendo a una Academia preparatoria, supone un verdadero 
sacrificio de orden pecuniario”281. No obstante, entrar en el escalafón equivalía a iniciar 
una carrera profesional con garantías de cierto progreso con el paso de los años. 
 
Evolución del salario nominal de los empleados de Telégrafos residentes en el 








































Figura 12.62. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
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Ilustración 12.30. Empleados de Telégrafos en una de las salas de trabajo de la Central de Correos y 
Telégrafos. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 011856. 
 
Sin embargo, también se encontraban en esta generación otros trabajadores 
situados al margen de la escala de funcionarios con peores perspectivas laborales. 
Destacaban los repartidores de telegramas de primera y segunda clase como Miguel 
Teótimo de Gracia. A sus 22 años, se encontraba en la cola del escalafón, con un salario 
de 1.000 pesetas anuales y nulas oportunidades de ascensos. Únicamente podía optar a 
un incremento de 500 pesetas en sus haberes medios si accedía a la categoría de 
repartidores de primera clase. Junto a ellos destacaban los celadores, con una posición 
económica que era igualmente débil, y los aprendices de mecánicos, cuyas tareas se 
desarrollaban en los talleres de Telégrafos. Éstos últimos, al igual que los aspirantes que 
buscaban convertirse en oficiales, debían superar sendos exámenes para convertirse en 
auxiliares o ayudantes, en primer término, y en oficiales, posteriormente. Su papel era 
fundamental para atender a las necesidades de un servicio en expansión. Se encargaban 
de conservar y reparar los aparatos de todos los sistemas telegráficos y solicitaron, en 
los años previos a 1930, aumentos en el personal para cubrir las limitaciones 
presentadas en sus centros de trabajo282. Pasar de auxiliar a oficial mecánico exigía la 
superación de ejercicios de oposición consistentes en trabajos de ajuste y montaje de los 
aparatos Morse, Hughes y Baudot. Sin embargo, no siempre era fácil lograr el ascenso 
de categoría, tal y como señalaba el Ayudante de 2ª Alfredo Navarro en carta dirigida al 
Director General de Comunicaciones en 1930:  
 
“Hace ya más de tres años, los que últimamente ingresamos, y otros más, en el 
Cuerpo de Telégrafos en la escala de Ayudantes mecánicos, con el corazón henchido del 
más completo optimismo hacia nuestro porvenir, que se nos presentaba entonces bajo el 
más risueño de los aspectos, infundiendo en nuestro ser ansias de ser más; ansias que 
pasando el tiempo han venido poco a poco mostrándonos el intrincado camino de la 
desilusión (...). Somos aquí también unos cuantos huérfanos del Colegio de Telégrafos que, 
después de haber estado en el mismo tres o cuatro años, salimos para el ingreso en la 
escala antes dicha, después de haber aprobado las oposiciones teórico-prácticas, con la 
esperanza que nos habían dado de que se nos presentaba un porvenir, si no brillante, lo 
suficiente para en lo venidero atender a nuestras exiguas necesidades (...). Pero cuán 
engañados vivíamos unos y otros (...)”283. 
 
                                                 
282 Una de las peticiones encontradas para la reorganización del servicio fue la firmada por José Arnaz 
Mira, Auxiliar Mecánico de 4ª clase de Madrid. En: El Electricista, año XXIX, nº 997, 5 de abril de 1929. 
283 El Electricista, año XXX, nº 1057, 5 de diciembre de 1930. 
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La situación era totalmente distinta para los que se registraban como empleados de 
la escala directiva, presentando las mismas características que sus homólogos de 
Correos. Los cargos que desempeñaban requerían el desarrollo de carreras largas, que se 
podían extender hasta las tres y cuatro décadas para Jefes de Negociado y Jefes de 
Administración Civil. Mariano Santias Terreros, de 61 años y Jefe de Administración 
Civil de 3ª clase con remuneración de 10.000 pesetas anuales en 1930, llevaba en el 
ramo de Telégrafos desde la última década del siglo XIX, cuando ejercía como oficial. 
Lo mismo ocurría con Aurelio Álvarez Manzanedo. Éste último ya aparecía en 1889 
como uno de los oficiales que se habían inscrito como alumnos en la Escuela de 
Aplicación, formándose en la práctica de los aparatos telegráficos Hughes y Morse. Más 
de cuatro decenios en el cuerpo explicaban su posición en lo más alto del escalafón, 
también como Jefe de Administración Civil de 3ª clase284. 
 
En cuanto a la participación femenina dentro de la escala auxiliar, los ingresos 
fluctuaban entre las 6.000 pesetas anuales que percibían las más experimentadas y las 
2.500 que se asignaban a las de última clase. Las representaciones de género, 
observadas en los comentarios que surgieron a raíz de las primeras oposiciones para 
ingreso de personal femenino, provocaban que las mujeres de este ramo tuvieran 
escasas posibilidades de promoción. De estas dificultades se hacían eco revistas como 
El Electricista, que mencionaba el escaso movimiento de la escala que existía para estas 
trabajadoras, perceptible en el hecho de que un importante número de ellas llevaban 
hasta quince años de servicio sin progresos notables en sus ingresos. La situación más 
insostenible era la presentada por las auxiliares de última categoría, peor remuneradas 
que los miembros del personal subalterno285. En los casos analizados, estas trabajadoras 
no eran jóvenes solteras que podían obtener unos ahorros importantes mientras vivieran 
en casa de sus padres o de otros familiares. En realidad, superaban claramente los 40 y 
50 años y ya habían enviudado, conviviendo junto a hermanas, cuñados e incluso 
realquilados que contribuían en el pago del alquiler de la habitación. María Concepción 
Muñoz se definía en el padrón como “maestra telegrafista”, si bien su salario anual 
(2.500 pesetas) reflejaba su adscripción a las auxiliares de clase más baja. Con 54 años, 
su posición no había variado un ápice. Era el mismo que había adquirido tras aprobar la 
oposición como aspirante. Para hacer frente a los gastos de la casa, valorada en 90 
pesetas anuales, y para poder mantener a su hermana y su cuñado, de más de 70 años, 
era necesario recurrir al subarriendo de una de las habitaciones, abonada por la 
pensionista Matilde Esteban. Si vivían solas, la alternativa más económica era el 
alquiler de un piso de renta antigua. Remedios Cuadrado, que también ejercía como 
auxiliar de última clase a una edad avanzada (46 años), sólo ganaba lo suficiente como 
para vivir en una de las casas de vieja estructura situadas entre las calles de Arenal y 
Mayor de 50 pesetas al mes286.   
 
Al margen de las auxiliares que ejercían como cabezas de familia cabría destacar 
ciertos ejemplos de telegrafistas casadas que contribuían en la ampliación de 
presupuestos familiares. La aportación de Margarita Gaya, auxiliar remunerada con 
4.000 pesetas al año, era fundamental para mejorar el poder adquisitivo en su hogar, 
teniendo en cuenta que su esposo, Pascual Ramos, era dueño de una humilde taberna en 
la calle de Navas de Tolosa. Quizás los ingresos obtenidos por el matrimonio 
                                                 
284 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. La información de 
Aurelio Álvarez Manzanedo en: Revista de Telégrafos, nº 218, 16 de agosto de 1889, pág. 255. 
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explicaban el notable futuro profesional que esperaba a sus tres hijos. Si Juan Francisco 
daba sus primeros pasos como empleado de Aduanas a los 24 años (3.000 pesetas de 
sueldo anual), Margarita trabajaba como maestra a los 22 y María del Pilar seguía 
cursando estudios a los 18 años. Distinta era la situación de Pascuala María Burgos. Su 
incorporación a Telégrafos llegaba por la senda familiar. Su marido Celestino cumplía 
servicios en la central como oficial con 5.000 pesetas anuales. Como ya se ha visto en el 
cuerpo de Correos, la vía del parentesco también funcionaba para dar preferencia a estas 
mujeres en igualdad de condiciones con respecto a otras aspirantes287. 
 
Figura 12.63. Elaboración propia a partir del Padrón de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
 
No habría que finalizar el análisis de este sector sin aludir a las medidas benéficas 
que durante el primer tercio del siglo XX aparecieron para sus integrantes. Habría que 
destacar, en primer lugar, la Asociación Benéfica de Telégrafos por Ángel García 
Rendueles, mediante Real Orden de 25 de diciembre de 1904. Entre sus objetivos 
originales se encontraban el establecimiento de un servicio de anticipos, que aún así no 
fueron adjudicados hasta julio de 1917; la fijación de una escala de socorros por 
defunción, iniciada con la cuenta de 500 pesetas pero elevada progresivamente en los 
años posteriores (750 en enero de 1915; 1.000 en marzo de 1917; 1.500 en marzo de 
1919; 2.000 en febrero de 1925 y 2.500 en febrero de 1927) y el planteamiento de un 
sistema de concesión de créditos288. Entre otras iniciativas de protección social también 
destacaron la inauguración de un Colegio de Huérfanos y la creación del Montepío de 
Subalternos, para dejar pensiones de entre 500 y 1.000 pesetas a las viudas y huérfanos 
de porteros y miembros del personal de vigilancia.  
 
La evolución del empleo en los cuerpos de Correos y Telégrafos, así como la 
anteriormente analizada para Telefónica y Banco de España, supone un eslabón más 
dentro del protagonismo que dentro del mercado laboral madrileño asumió el sector 
terciario. No solamente habría que tener en cuenta que durante el primer tercio del siglo 
XX Madrid había dejado de ser una ciudad más industriosa que industrial, gracias al 
desarrollo de modernos sectores productivos que requerían una mano de obra mucho 
más cualificada que la que podían aportar jornaleros y trabajadores eventuales. También 
importa resaltar la profunda revolución económica que la capital experimentó en esos 
tres decenios y que encontró su expresión más acabada en el sector del trabajo no 
manual. Madrid había dejado de ser una urbe atestada de criadas y dependientes de 
                                                 
287 Datos obtenidos del Padrón Municipal de Habitantes de 1930, AVM, Estadística. 
288 El Electricista, año XXIX, nº 1007, 15 de julio de 1929. 







María Martina Galarza Lacoma 66 Esposa Auxiliar 6.000 
Heliodora (sin apellido declarado) 65 Familiar Auxiliar 5.000 
Margarita Gaya Iribar 44 Esposa Auxiliar 4.000 
Isabel López de Silvanes 36 Cabeza Auxiliar 3.000 
María del Pilar Angulo Fernández 39 Cabeza Auxiliar 3.000 
Pascuala María Burgos Fernández 40 Esposa Auxiliar 3.000 
María Asunción Gregorio Gil 43 Cabeza Auxiliar 3.000 
Francisca Irene Escartín Morán 43 Familiar Auxiliar 2.500 
Remedios Cuadrado Pino 46 Cabeza Auxiliar 2.500 
María Doce Rojo 39 Familiar Auxiliar 2.500 
María Concepción Muñoz Crespo 54 Cabeza Auxiliar 2.500 
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comercio y se había convertido en una ciudad de servicios cada vez más diversificados 
y apartados de los parámetros tradicionales de la segunda mitad del Ochocientos. En 
torno a 1900 todavía podía contemplarse un marcado dualismo dentro de ese sector 
servicios. Si bien es cierto que el volumen de profesiones asociadas a negocios de alto 
nivel y valor había iniciado un crecimiento significativo, también lo era que aquellas 
coexistían con puestos laborales donde confluían grupos sociales empobrecidos e 
insertos en situaciones desesperadas que percibían, a cambio de su trabajo como 
recaderos, mensajeros, porteros, camareros o dependientes, salarios muy exiguos. El 
nuevo modelo de economía urbana de 1930 presentaba rasgos claramente distintos a los 
anteriores. Su consolidación respondió al crecimiento observado en ocupaciones 
profesionales que guardaban claros vínculos con el gran capitalismo desarrollado 
durante la década de los años veinte. Un fenómeno que reforzó el peso de los puestos 
laborales asociados a sedes y sucursales bancarias, a compañías de seguros, a oficinas 
de empresas a gran escala y a compañías del sector de las telecomunicaciones, pero que 
también dio un nuevo sentido a las profesiones vinculadas a la frenética actividad 
comercial de la ciudad. En ningún caso habría que entender la terciarización del 
mercado laboral madrileño como un fenómeno dependiente del gradual crecimiento del 
sector de empleados públicos ligados a dependencias ministeriales y municipales. Por el 
contrario, el descenso registrado por la categoría de oficiales ejecutivos del Estado 
invalidaría la posibilidad de que el incremento porcentual del trabajo no manual hubiera 
estado relacionado con la consolidación de la función burocrática ejercida por Madrid. 
 
El modelo que se planteaba para el mercado laboral madrileño en 1930 y la 
marcada heterogeneidad de su sector servicios eran aspectos que evidenciaban la 
incorporación de la ciudad a la nueva era de las masas urbanas. Pero además, el análisis 
de esa evolución debe ir acompañada por el estudio de las profundas transformaciones 
que se presentaron en los espacios laborales y en la tipología de las relaciones 
desarrolladas en ellos. A principios del siglo XX, y dejando a un lado las empresas 
ferroviarias y las relacionadas con el sector de las comunicaciones interiores, el sector 
terciario de Madrid se caracterizaba por la existencia de negocios casi personalizados y 
de escaso volumen. No era infrecuente encontrar oficinas en las que los empresarios 
trabajaban con uno o dos empleados a tiempo completo, caracterizados por un nivel 
social y educativo superior al de otros trabajadores de cuello blanco. La honestidad, la 
lealtad y la cortesía eran los comportamientos que mejor definían a esos empleados, que 
tenían la posibilidad de lograr una movilidad social y profesional con pocas etapas 
intermedias. Treinta años más tarde se había desarrollado el modelo de la nueva 
empresa de negocios caracterizada por la estandarización y por unidades operativas 
manejadas por múltiples trabajadores asalariados organizados en plantillas sometidas a 
una escala marcadamente jerárquica. Las oficinas se hicieron más amplias y complejas 
como consecuencia de los cambios experimentados por la organización de los negocios 
empresariales. Se abrió paso a la especialización y a la división interna del trabajo en 
departamentos para los que existían salarios perfectamente estipulados de antemano en 
los reglamentos de régimen interno. Los nuevos empleados de cuello blanco 
comenzaron a mirar preferentemente por la consecución de un salario fijo y estable y a 
velar por el mantenimiento de un compromiso a largo plazo con las empresas en las que 
estaban adscritos. Aquel era el camino que posteriormente podría conducir a la 
obtención de pensiones más elevadas reforzando, al mismo tiempo, las posibilidades de 
promoción interna en marcos laborales más estables que los de principios del siglo XX. 
CAPÍTULO 13. LA AGITACIÓN ELECTORAL Y EL IMPULSO DE LA 




13.1. La ley electoral de 8 de agosto de 1907 y su primera aplicación en Madrid. El 
triunfo republicano en las elecciones municipales de 2 de mayo de 1909. 
 
Los primeros años del siglo XX vinieron marcados por una profunda crisis interna 
de los partidos del turno político, inmersos en una fase de renovación generacional tras 
la muerte de sus grandes líderes (Cánovas en 1897 y Sagasta en 1903)1. Dentro de la 
tendencia conservadora se puso en marcha la “revolución desde arriba” sobre un 
sistema político que necesitaba ser radicalmente transformado desde las altas cúpulas 
gubernativas2. Durante el gabinete de Francisco Silvela 1902-1903, Antonio Maura, 
ministro de Gobernación, había propuesto medidas de descentralización administrativa 
sobre la política municipal y tareas de moralización para combatir el fraude electoral. El 
objetivo era conceder mayor autonomía a los ayuntamientos y sensibilizar al régimen 
político ante las realidades económicas y sociales del país. Teóricamente, esta lógica 
serviría al Gobierno para ampliar su base social y adoctrinar a la población fomentando 
su intervención en la vida política y despertando, en palabras de Carlos Seco, sus 
responsabilidades cívicas3. Inevitablemente, estas premisas debían lograr una mayor 
sinceridad en las contiendas electorales, lo que ponía en claro riesgo el triunfo de las 
candidaturas ministeriales en los núcleos urbanos. Cuando Maura puso en práctica su 
primer programa de honestidad electoral las consecuencias fueron funestas. Las 
elecciones a Cortes de 1903, celebradas bajo una imparcialidad nunca antes vista, 
conllevaron el aplastante triunfo de los republicanos en Madrid, Barcelona y Valencia4. 
La contundente derrota en la capital generó el desagrado de la Corona, la derrota moral 
de Silvela y la dimisión de Maura, abriéndose entonces una pugna por el liderazgo del 
partido conservador.  
 
Los republicanos se encontraban en aquel momento en una edad de oro que 
apenas se prolongó dos años en Madrid. Las dos citas con las urnas de 1905 ya 
destaparon fisuras estratégicas en el movimiento, visibles en el descontento que generó 
entre sus bases organizativas a nivel municipal la lista presentada en los comicios 
generales por Unión Republicana y en la ausencia de una candidatura única para la 
elección de concejales de noviembre, que favoreció el ascenso socialista. A partir de 
este momento se produjo el definitivo resquebrajamiento del movimiento. Las tensiones 
llegaron a su punto más álgido con la Ley de Jurisdicciones establecida por el gobierno 
liberal de Moret en 1906, como reacción a los acontecimientos relacionados con la 
revista satírica ¡Cu-Cut!, y con la creación de Solidaridad Catalana, que introdujo 
elementos de discordia entre los radicales de Lerroux y Salmerón. La negativa del 
                                                 
1 GABRIEL, Pere: “Gobierno y reformismo dinástico. Maura. Canalejas. La oposición republicana, 1902-
1913”, en: BAHAMONDE, Ángel (coord.), Historia de España Siglo XX 1875-1939, Cátedra, Madrid, 
2008, pp. 351-396 y RUIZ MANJÓN, Octavio: “Sistema de partidos y crisis de la Restauración”, en: 
Historia Contemporánea, nº 17, 1998, pp. 189-199. 
2 BALFOUR, Sebastian, The end of the Spanish Empire 1898-1923, Clarendon Press, Oxford, 1997. 
3 SECO SERRANO, Carlos, Alfonso XIII y la crisis de la Restauración, Rialp, Madrid, 1992, pág. 70. 
4 Sobre la organización de las elecciones de 1903: ROBLES MUÑOZ, Cristóbal, Maura, un político 
liberal, CSIC, Madrid, 1995, pp. 138-140. 
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primero a tomar parte en la alianza de partidos catalanes, a la que se adhirió Unión 
Republicana, adelantó su posterior aislamiento del grupo5. A partir de este dualismo se 
regresaría a la compartimentación característica de comienzos de siglo. En el momento 
en el que se inició el gobierno largo de Maura a comienzos de 1907, tras la crisis vivida 
por un Partido Liberal envuelto también en problemas de liderazgo, Unión Republicana 
ya se encontraba en vías de extinción. Comenzó entonces la segunda etapa del 
regeneracionismo invocado por el político mallorquín para la vida política, siendo una 
de sus principales consecuencias la puesta en marcha de una nueva ley electoral.  
 
Aquella medida llegó precedida por la convocatoria de elecciones legislativas para 
el 21 de abril de 1907. El desarrollo de la campaña ya ha sido analizado por Tusell, 
destacando la excitación suscitada por la figura de Benito Pérez Galdós, que encabezaba 
la lista republicana, y las presiones ejercidas por el gobierno para asegurar el triunfo de 
su candidatura6. Con Juan de la Cierva en Gobernación, las elecciones se organizaron 
con los mecanismos de antaño. En Madrid no faltaron las protestas por la formación de 
rondas de votantes con jornaleros contratados por el Ayuntamiento, la detención de 
interventores republicanos y la impunidad mostrada por los presidentes en las mesas de 
los colegios negándose a extender certificaciones de las actas de escrutinio. También se 
pusieron de manifiesto las medidas preventivas desarrolladas por los tenientes de 
alcalde, amenazando a comerciantes e industriales con el cierre de sus locales si los 
cedían para la celebración de reuniones republicanas, y las coacciones ejercidas sobre 
empleados de la Casa de la Moneda, a quienes se advirtió de la imposición de futuras 
cesantías en caso de no apoyar a la candidatura conservadora7.  
 







% (M) Votos 
(R) 
% (R) Votos 
(S) 
% (S) 
Centro 12.161 4.063 33,41 2.100 51,69 1.892 46,57 187 4,60 
Hospicio 11.385 3.854 33,85 2.227 57,78 1.533 39,78 237 6,15 
Chamberí 11.768 3.670 31,19 1.786 48,66 1.643 44,77 339 9,24 
Buenavista 11.039 3.401 30,81 1.893 55,66 1.395 41,02 216 6,35 
Congreso 10.795 3.597 33,32 1.857 51,63 1.676 46,59 231 6,42 
Hospital 11.410 3.461 30,33 1.122 32,42 2.083 60,18 288 8,32 
Inclusa 11.694 4.953 42,36 2.904 58,63 2.067 41,73 469 9,47 
Latina 12.541 4.068 32,44 1.912 47,00 1.910 46,95 350 8,60 
Palacio 10.961 4.804 43,83 3.655 76,08 1.192 24,81 213 4,43 
Universidad 9.672 3.020 31,22 1.403 46,46 1.468 48,61 256 8,48 
Total 113.426 38.891 34,29 20.859 53,63 16.859 43,35 2.786 7,16 
Figura 13.1. Leyenda: los porcentajes de cada candidatura han sido calculados a partir de los candidatos 
que obtuvieron más votos, siendo éstos José María Garay y Rowart (M: monárquicos), Benito Pérez 
Galdós (R: republicanos) y Pablo Iglesias (S: socialistas).  AVM, Secretaría, 17-123-1 y 17-124-1. 
 
Votó algo más de una tercera parte de los electores, siendo esa apatía generalizada 
en todos los distritos salvo Inclusa y Palacio, donde existieron claros indicios de 
manipulación electoral (Figura 13.1). El estudio comparado de las actas con las 
descripciones de la jornada en prensa corrobora ese fenómeno, especialmente en el caso 
                                                 
5 ÁLVAREZ JUNCO, José, El Emperador del Paralelo. Lerroux y la demagogia populista, RBA Libros, 
Barcelona, 2011 (edición original de 1990). 
6 TUSELL, Javier, Sociología electoral de Madrid 1903-1931, Cuadernos para el Diálogo, Madrid, 1969, 
pp. 67-75. 
7 El País, 7 y 19 de abril de 1907. 
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del segundo distrito. El relleno de urnas con papeletas de votantes falsos parece evidente 
en la sección 7ª (Cuesta de Santo Domingo, Fomento, Río y travesía del Reloj), donde 
ejercieron el sufragio 377 electores de los 500 existentes en las listas, dando una 
superioridad incontestable a José María Garay y Rowart (93,57%). Peor escenario 
mostró la sección 14ª, donde votó el 92,20% del electorado (461 de un total de 500 en 
las listas)8. En tales condiciones, el triunfo de la candidatura ministerial fue rotundo. 
Los republicanos sólo vencieron en Hospital y en Universidad y el PSOE, cuya 
campaña se centró en destacar las tareas emprendidas en la corporación municipal desde 
1906, consiguió los porcentajes más elevados en Inclusa, Chamberí, Latina y Hospital. 
 
Tendencia del voto monárquico en el distrito de Centro (Elecciones a Cortes, 1907) 
 
Más de 60% 55,01-60% 50,01-55% 45,01-50% 40,01-45% 35,01-40% Menos de 35% 
       
Figura 13.2. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 17-124-1. Plano de: GONZÁLEZ IRIBAS, 
Álvaro, Guía Práctica de Madrid, R.Velasco, Madrid, 1906. 
 
La elección resultó poco animada en Centro (Figura 13.2). El candidato más 
votado fue Carlos Prast y Rodríguez de Llano, hijo de Carlos Prast y Julián (quien ya 
había figurado en las listas monárquicas en elecciones legislativas anteriores). Cimentó 
su triunfo en los resultados obtenidos en la 8ª sección, donde consiguió un 80% de los 
votos (incluía calles como Hita, Veneras, Tudescos y Plaza de Santo Domingo); en la 
sección 23ª (de nivel medio-alto gracias a la presencia del primer tramo de la calle de 
Atocha y de la calle de Esparteros) y en la sección 16ª (que englobaba Caballero de 
Gracia y calles adyacentes como Peligros y Jardines). El análisis de las reclamaciones 
contenidas en las actas lleva, no obstante, a dudar de la veracidad de esas cifras. En la 
sección 8ª existieron protestas de los republicanos Miguel Morayta y Luis Morote 
acerca de las cifras ofrecidas en el escrutinio definitivo. La prensa describió incidentes 
significativos en la sección 23ª, donde el presidente de la mesa, Maximino Arévalo, fue 
públicamente denunciado por el interventor republicano Vicente Ordax por indicios 
                                                 
8 Véanse las actas electorales del distrito de Palacio (AVM, Secretaría, 17-124-1) y las reclamaciones de 
interventores socialistas y republicanos en: El Heraldo de Madrid, 21 de abril de 1907. 
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evidentes de práctica del embuchado9. Pocas dudas ofrece, finalmente, la manipulación 
del resultado en la sección 16ª. En ella se advierte una participación del 77% (360 
votantes sobre un total de 467 electores), discordante con los datos presentados para el 
resto de secciones, en especial la 15ª por su gran proximidad (menos de un 30%, 
incluyendo la parte inicial de las calles de Fuencarral y Hortaleza, la calle de San 
Miguel y los impares de Infantas)10. Al margen de las irregularidades de estos sectores, 
en el resto de secciones se mantuvo el panorama de elecciones anteriores. Los 
republicanos se mostraron sólidos en los barrios que limitaban al sur con Latina, 
Hospital e Inclusa. Esta tendencia afectaba a la parte de la calle de Toledo concentrada 
en el barrio de Constitución y otras adyacentes como Cava de San Miguel y los impares 
de Cuchilleros (sección 24ª), a las calles comprendidas entre la plaza de Santa Cruz y la 
plaza de la Constitución (sección 17ª) y a Concepción Jerónima (sección 6ª).  
 
Maura no tuvo problemas para conseguir los resultados que necesitaba. Obtener la 
mayoría parlamentaria era fundamental para evitar la inestabilidad gubernamental desde 
el mismo nacimiento de su legislatura. Pero aún más importante era garantizar, a partir 
de aquel triunfo, la puesta en marcha de un nuevo proyecto para regenerar las bases 
tradicionales de la Restauración. El desmantelamiento del sistema caciquil y la 
supresión de la corrupción en la vida pública y del falseamiento de la voluntad popular 
fueron los objetivos de la ley electoral de 8 de agosto de 1907. La normativa fue 
presentada ante las Cortes en junio, conservando buena parte de las disposiciones de la 
ley de 1890 pero incorporando otras de indudable relevancia. Planteaba la 
obligatoriedad del voto, lo que convertía el sufragio en un deber cívico. Aquella medida 
estaba influenciada por la legislación electoral belga de 1896 y buscaba reducir la 
abstención y ejercer una movilización política más amplia sobre las masas neutras, 
identificadas por Maura con el orden establecido. Los “ciudadanos apáticos” que no 
cumpliesen con esta función verían gravadas las contribuciones que abonaban al Estado 
en un 2%, imposibilitándoseles para cargos públicos si reincidían en esta actitud11.    
 
La ley de 1907 destacó por su polémico artículo 29, que determinaba la 
proclamación automática de candidatos en distritos en los que no se presentara 
competencia para aquellos, pero también por otras disposiciones relevantes. La 
normativa dejaba la formación, la custodia y la rectificación del censo electoral a cargo 
del Instituto Geográfico y Estadístico. Las tareas de inspección quedaron, por su parte, 
en manos de una Junta Central situada en Madrid (encabezada por el Presidente del 
Tribunal Supremo), de Juntas Provinciales al frente de las cuales se encontraban los 
presidentes de las Audiencias territoriales y de Juntas Municipales presididas por un 
vocal de la Junta Local de Reformas Sociales. Detrás de estas decisiones había una clara 
pretensión de imparcialidad y de impedir el acceso al control del censo a cualquier 
personalidad política (alcaldes, concejales, diputados y gobernadores civiles). Ese 
objetivo también se imponía en la formación de las mesas. El propósito inicial de la ley 
era dejar la presidencia y las vocalías en posesión de los mayores contribuyentes de 
cada distrito, aunque finalmente se aceptó una enmienda presentada por republicanos y 
demócratas por la que se determinó que las mesas podrían formarse con miembros de 
                                                 
9 El País, 22 de abril de 1907. 
10 Las protestas de Luis Morote y Miguel Morayta en el distrito de Centro en: AVM, Secretaría, 17-124-1. 
11 TUSELL, Javier: “Para la sociología política de la España Contemporánea: el impacto de la ley de 
1907 en el comportamiento electoral”, en: Hispania, vol. XXX, 1970, pp. 571-631 y LÓPEZ, Germán: 
“Un estudio sobre la reforma electoral conservadora de 1907 y sus posibilidades democratizadoras”, en: 
Saitabi, nº 48, 1998, pp. 185-209. 
13. La agitación electoral y el impulso de la política municipal en el Moderno Madrid 
 1093 
tres listas representativas de los electores (títulos oficiales, mayores contribuyentes y el 
resto de electores tanto contribuyentes como no contribuyentes, imponiéndose la 
necesidad de que todos estuvieran alfabetizados). No se aceptó, eso si, la proposición 
republicana de ampliar el voto a la población femenina de manera restringida (viudas 
mayores de 25 años con patria potestad) ni de rebajar la edad del votante a 23 años12. 
 
Aquella ley completaba el programa de regeneración de la vida política que Maura 
confeccionó tomando como base el proyecto de Ley para la Reforma de la 
Administración Local13. Las primeras elecciones municipales en las que se aplicó 
fueron las celebradas el 2 mayo de 1909. Para aquel entonces, la tendencia de 
rompimiento entre los republicanos era inevitable. Tras las elecciones de 1907 diversos 
grupos publicaron manifiestos en contra de la dirección que Salmerón daba a Unión 
Republicana y se reforzó la campaña antisolidaria. En Madrid jugó un papel muy 
importante Eduardo Trompeta, uno de los principales activistas republicanos en el 
distrito de Centro desde 1903. Presidió asambleas y organizó mítines reuniendo a los 
radicales llegados desde Aragón, Valencia y Barcelona y apelando a discursos de 
Lerroux en los que se señalaba la defección y deslealtad de Salmerón. En la asamblea de 
Unión Republicana celebrada en junio de 1907, Lerroux le acusó de haber perdido la fe 
manifestada en la revolución en 1903 y de no haber hecho política social con el partido, 
lo que traía como consecuencia no contar con el apoyo del proletariado14. 
 
En 1908 llegó la escisión definitiva con la formación del Partido Republicano 
Radical de Lerroux. Su objetivo era recuperar el espíritu perdido de la Unión 
Republicana mediante un programa definido como autonomista y socialista que 
proclamaba la separación de Iglesia y Estado15. La situación de crisis no sólo afectaba a 
radicales y unionistas, sino también a los federales y a los progresistas de Esquerdo, por 
las dificultades que mostraron a la hora de hacerse con un espacio definido entre las 
fuerzas republicanas. La muerte de Salmerón en septiembre de 1908 y las negativas de 
Gumersindo de Azcárate y Joaquín Costa a hacerse con la dirección del grupo 
presagiaban el declive del republicanismo histórico y constataban las dificultades para 
conseguir un programa común16. A ello había que añadir la unión de los republicanos 
gubernamentales más moderados con los liberales dentro del Bloque Liberal, surgido a 
raíz del proyecto de Ley de Represión del Terrorismo con el ánimo de actuar como 
oposición monárquica de tintes modernos frente a Maura.  
 
Ante la proximidad de los comicios municipales, las fuerzas republicanas 
convocaron una asamblea en el casino de la calle de Carretas para fijar puntos concretos 
de discusión sobre la cita. El principal asunto a tratar era la conveniencia de formar una 
                                                 
12 La discusión sobre el voto femenino en las sesiones de Cortes de 27 de junio de 1907 en: El Año 
Político, año XIII, 1907, pág. 306. 
13 El proyecto tenía como puntos principales: integración ordenada del régimen municipal y provincial, 
reconstitución de los pequeños municipios en las mancomunidades, organización de mancomunidades 
legales y voluntarias en la esfera municipal, establecimiento del voto y la representación corporativa y 
social, supresión del carácter de organismo permanente de los Ayuntamientos y creación de la Comisión 
Municipal, reorganización del régimen jurídico de los acuerdos de los Ayuntamientos y modificación de 
la composición de las Diputaciones. En: GABRIEL, Pere: “Los retos del Gobierno largo de Maura (1907-
1909)”, en: BAHAMONDE, Ángel (coord.), Historia de España. Siglo XX 1875-1939, Cátedra, Madrid, 
2008, pág. 368. 
14 El Año Político, año XIII, 1907, pág. 301. 
15 RUIZ-MANJÓN, Octavio, El Partido Republicano Radical, 1908-1936, Tebas, Madrid, 1976.  
16 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El reformismo en España, Siglo XXI, Madrid, 1986, pág. 18. 
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coalición con los medios necesarios para llegar a aquel fin y su aplicación en los 
distritos, con el objetivo de proclamar en ellos una sola candidatura que asumiera la 
voluntad republicana17. Los republicanos aludieron a una serie de puntos clave para 
favorecer el acuerdo. El principal tenía que ver con la manifestación que el republicano 
radical Juan Sol y Ortega había convocado contra el Gobierno para protestar por los 
recientes escándalos relacionados con un pleito administrativo del Canal de Isabel II. 
Este conflicto remontaba sus orígenes a 1907, año en que Joaquín Sánchez de Toca fue 
nombrado alcalde de Madrid, puesto que compaginaría con el de Comisario Regio del 
Canal. Siguiendo las explicaciones de Martorell, resulta necesario aludir a la campaña 
pública que el citado regidor abrió contra Guillermo Osma, ministro de Hacienda, al 
suprimir éste último un impuesto que gravaba el consumo de vino en la capital y que 
resultaba clave para la financiación del presupuesto municipal. Maura respondió 
cesando de la alcaldía a Sánchez de Toca pero manteniendo su cargo en el Canal. No 
tardaría en cobrarse su venganza desde ese puesto cuando el Ayuntamiento llegó a un 
acuerdo con Hidráulica Santillana para instalar en Madrid nuevos depósitos con agua 
procedente del Manzanares. Cuando ya se habían iniciado las obras Sánchez de Toca 
impuso desde el Canal la alternativa de canalizar agua desde el Lozoya, lo que abrió 
paso al definitivo litigio. Hidráulica Santillana reclamó daños y perjuicios y Sánchez de 
Toca culpó al Gobierno de perjudicar los intereses de la población acusando a Maura, 
consejero de aquella compañía, de prevaricación18.  
 
La marcha que convocaron las izquierdas recogiendo las acusaciones de Sánchez 
de Toca contra la inmoralidad administrativa fue secundada por la mayoría de los 
centros y organismos políticos republicanos y numerosos círculos, gremios y sociedades 
obreras y obtuvo un éxito rotundo. El Heraldo de Madrid habló de 70.000-80.000 
manifestantes, cifra que aparecía duplicada en España Nueva (150.000). Siguió 
posteriormente la convocatoria de una romería cívica nacional en los terrenos situados 
entre la Fuente de la Teja y el Puente de los Franceses en plena campaña electoral, 
encontrándose entre la comisión organizadora a Benito Pérez Galdós y Luis Morote 
(diputados por Madrid), Hermenegildo Giner de los Ríos (diputado por Barcelona), José 
Nakens, los concejales elegidos en los comicios de 1905 y directores de diferentes 
periódicos (Augusto Vivero de España Nueva, Roberto Castrovido de El País y Alfredo 
Vicenti, de El Liberal)19. La situación de malestar contra Maura, visible también en la 
forma en que se combatieron los proyectos de Ley para la Reforma de la 
Administración Local y para la Represión del Terrorismo, creció finalmente con las 
denuncias emitidas por el auditor naval Juan Macías del Real acusando al Gobierno de 
irregularidades en la concesión de contratos navales a Vickers, empresa especializada en 
la manufactura de armamentos. El posterior encarcelamiento de Macías generó debates 
de gran efervescencia en el Congreso y numerosas protestas civiles en sus aledaños.  
 
Había razones más que suficientes para presentar una candidatura de coalición 
republicana y así se hizo en la mayoría de distritos. En Latina se formó una lista única 
con el federal Joaquín Dicenta, José Torre Murillo (miembro de la Junta para la 
Abolición de Consumos y del Consejo Federal) y el radical Silvestre Abellán y en 
Inclusa lo hicieron el periodista Alberto Aguilera, el abogado Facundo Dorado y el 
                                                 
17 El País, 15 y 16 de abril de 1909. 
18 MARTORELL, Miguel, José Sánchez Guerra: un hombre de honor (1859-1935), Marcial Pons, 
Madrid, 2011, pp. 162-163. 
19 El País, 19 de abril de 1909. 
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industrial José Pascual20.  En Congreso, unionistas, radicales y federales actuaron de 
manera conjunta en las tareas de propaganda para sacar victorioso a Juan Trasserra, 
propietario de la Farmacia del Globo en la plaza de Antón Martín, que en su manifiesto 
apeló al voto de los comerciantes e industriales del distrito. E idéntica situación se 
planteó en Palacio, Buenavista y Hospital. En Universidad no fue necesario desarrollar 
trabajos electorales. Se presentaron dos candidatos para las dos vacantes existentes, 
siendo ambos proclamados por el artículo 29 de la ley de agosto de 1907. 
 
A pesar de la alianza republicana nunca se ocultó su provisionalidad, dada la 
división existente en el movimiento. Los mayores problemas llegaron en el distrito de 
Centro. Atendiendo al llamamiento del concejal Ignacio Santillán para la formación de 
la coalición se organizaron varias reuniones entre una comisión de radicales y otra de 
vecinos adscritos a Unión Republicana. En la primera tomó la voz cantante Eduardo 
Trompeta junto a Venancio Montalbán, que tenía una tienda de géneros de punto y 
mantas en la calle de Latoneros. En las filas unionistas destacaban el concejal José Cao 
y Durán, Urbano Rojo (propietario de un negocio de vinos en la calle de Botoneras) y 
Ginés Rodero (propietario de una tienda de tejidos para niños en la calle de Gerona). 
Todos se conocían a la perfección. Vivían en un radio de apenas 100 metros, en torno a 
los barrios donde más apoyo tenía la causa republicana. Sin embargo, no llegaron a 
ningún acuerdo. Por los radicales acudió a la cita electoral Eduardo Trompeta y por los 
unionistas lo hizo Juan Hernández, dueño de una tienda de artículos ortopédicos en la 
plaza de la Provincia. Éste último envió después una misiva a El País explicando la 
división y culpando a los radicales de haber apoyado primero su candidatura para 
retractarse después y presentar a Trompeta como contendiente. Unión Republicana negó 
las versiones de Hernández y subrayó que su designación respondía a una decisión 
unilateral tomada por Cao, Rodero y Rojo. Parece que, en realidad, existió una 
unanimidad inicial para proclamar candidato a Trompeta, pero la negativa de Hernández 
terminó impidiendo esta fórmula21.   
 
Pese a las discrepancias advertidas durante la campaña, el llamamiento al voto 
contra el Gobierno hacía esperar un claro triunfo para los republicanos salvo en Palacio, 
donde Manuel Benedicto (farmacéutico con establecimiento en la calle de San 
Bernardo), Anastasio Albarrán (propietario de un obrador de planchado en la calle de 
Leganitos) y Ezequiel Martín (comerciante) se disputarían el acta de concejal que 
quedaba para las minorías22. El escrutinio final corroboró los pronósticos (Figura 13.3). 
Salieron elegidos doce candidatos republicanos, cuatro conservadores, tres del Centro 
de Defensa Social (organización católica de extrema derecha que se presentaba en 
coalición con los anteriores), dos liberales y el demócrata Camilo Uceda. No obtuvieron 
actas los socialistas, que sólo concurrieron en Inclusa con Victoriano Orosa (presidente 
de la Sociedad de Albañiles “El Trabajo” en Madrid), Antonio García Quejido 
(fundador de la Agrupación Socialista Madrileña) y Vicente Barrio (fontanero).  
 
                                                 
20 Éstos candidatos presentaron un programa comprometido con los problemas sociales que abundaban en 
el distrito en términos de salubridad (siendo tres elementos fundamentales para llevar hasta allí aire, luz y 
agua a través de derribos, ensanches de vías públicas y plantaciones), en términos laborales y en términos 
de instrucción pública (garantizando el aumento de escuelas primarias y la creación de otros centros 
docentes que asegurasen el porvenir de las nuevas generaciones). En: El País, 27 de abril de 1909. 
21 La carta de Unión Republicana explicando su versión de lo acontecido en: El País, 30 de abril de 1909. 
22 Datos obtenidos del Padrón de Habitantes de 1905, AVM, Estadística. 
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El triunfo republicano fue abrumador en Latina, donde el ministerial Pedro Plaza 
se hizo con la cuarta acta de las minorías no sin comprobar que su número de votos  
quedaba duplicado por el de Joaquín Dicenta, el republicano más apoyado. La victoria 
también fue nítida en Inclusa y Hospital y más apretada en Congreso, donde Trasserra 
se hizo con la única vacante por unos 600 votos. De sorprendente se podía calificar el 
escrutinio de esa última zona, teniendo en cuenta sus características sociológicas y el 
hecho de que era el distrito donde tenían su residencia algunas de las principales figuras 
políticas conservadoras al margen del propio Maura, como el ministro de Gobernación 
Juan de la Cierva o el ministro de Fomento José Sánchez Guerra. Eran de esperar los 
resultados de Palacio, donde Manuel Benedicto, finalmente electo, quedó a casi 2.000 
sufragios del conservador Prudencio Díaz Agero. Los católicos de Defensa Social 
jugaron bien sus bazas apostando por distritos con una composición social favorable a 
sus intereses y sacaron adelante a tres de los cuatro candidatos presentados: Manuel de 
Carlos, Luis Martínez Kleisser y Luis Sainz de los Terreros. 
 
Elecciones municipales de Madrid, 2 de mayo de 1909 
Distrito de Palacio (4 concejales) Distrito de Centro (1 concejal) 
Prudencio Díaz Agero (C) 4.209 Bernardo Martín (C) 3.161 
Antonio Gómez Vallejo (C) 3.884 Eduardo Trompeta (RAD) 2.384 
Manuel de Carlos (DS) 3.611 Roberto Gálvez (C) 1.055 
Manuel Benedicto (R) 2.262 Juan Hernández (R.U.) 957 
Ezequiel Martín (R) 2.192 Distrito de Inclusa (4 concejales) 
Anastasio Albarrán (R) 2.149 Facundo Dorado (R) 2.716 
Conde de Garay (L) 1.140 José Pascual (R) 2.222 
Distrito de Hospicio (1 concejal) Alberto Aguilera (R) 2.167 
Luis Sainz de los Terreros (DS) 2.819 Carlos García (C) 1.780 
Eugenio de la Sal (R) 2.472 Antonio García Quejido (S) 1.371 
Pascual Ruiz Salinas (L) 1.533 Victoriano Orosa (S) 1.323 
Distrito de Buenavista (2 concejales) Vicente Barrio (S) 1.316 
Luis Martínez Kleisser (DS) 3.087 Dimas Cuervo (DEM) 1.129 
Ricardo Rodríguez (R) 2.765 Juan García Revenga (DEM) 990 
Nicolás Alquézar (L) 1.267 Manuel Bezos (RAD) 885 
Distrito de Congreso (1 concejal) Distrito de Latina (4 concejales) 
Juan Trasserra (R) 3.666 Joaquín Dicenta (R) 4.911 
Alejandro Mª de Amirola (C) 3.025 José María de la Torre (R) 4.041 
Alejandro Torres (I) 425 Silvestre Abellán (R) 3.771 
Distrito de Hospital (3 concejales) Andrés González Alberdi (L) 2.745 
José Corona (R) 3.921 Pedro Plaza (C) 2.470 
Julio Pérez Guerra (R) 3.594 Joaquín Zambrano (C) 2.386 
Camilo Uceda (R) 1.691 Zótico García (I) 555 
Manuel Samperio (C) 1.619 Distrito de Universidad (2 concejales) 
Francisco Casero (DS) 969 Manuel Ramos (R) e.d 
Hilario Palomero (R) 809 Eduardo González Hoyos (L) e.d 
Figura 13.3. Leyenda: e.d (elección directa); C (conservador); DS (Defensa Social); R (Republicano); L 
(liberal); DEM (demócrata); RAD(radical); R.U (republicano unionista); I (independiente) y S 
(socialista). Sobre fondo gris, candidatos electos. Fuente: AVM, Secretaría, 18-10-2. 
 
En lo que respecta al distrito de Centro, la falta de disciplina entre radicales y 
unionistas favoreció al conservador Bernardo Martín González, dueño de una tienda de 
comestibles al por mayor en Preciados. Sus porcentajes de voto superaron el 50% en 
secciones como la 21ª, que abarcaba toda la calle de Preciados, la plaza del Callao y 
otras vías próximas como Postigo de San Martín, Mariana Pineda, San Jacinto y 
Ternera; o como la 12ª, que incluía el copo del emergente triángulo financiero con el 
primer tramo de la calle de Alcalá, la carrera de San Jerónimo y la calle de Sevilla, así 
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como otras vías de menor nivel económico y social (Aduana y un tramo de Espoz y 
Mina). En esta última zona reunió el apoyo de la mitad del electorado, duplicando el 
obtenido por Eduardo Trompeta. El análisis del censo elaborado por el Instituto 
Geográfico y Estadístico confirma la especialización de esta zona en el sector servicios, 
con un fuerte protagonismo de empleados de oficinas y trabajadores y propietarios de 
establecimientos comerciales. Los trabajadores de la producción también alcanzaban un 
porcentaje relevante, merced a la mayor presencia de jornaleros y artesanos cualificados 
en las calles de Aduana y Espoz y Mina, y los profesionales liberales llegaban a una 
proporción cercana al 10%, de la población activa. Si a este análisis se añade otro en el 
que se determine la composición socio-profesional de los que ejercieron el voto se 
aprecia una mayor disciplina a la hora de acudir a las urnas entre los funcionarios 
públicos (seguidos por profesionales liberales y empleados de comercio) y una 
abstención más significativa entre los trabajadores de la producción.  
 
En la sección 17ª, que incluía el tramo inicial de la calle de Toledo y otras de los 
alrededores situadas entre la plaza de Santa Cruz y la plaza de la Constitución, el arraigo 
republicano se dejó sentir en el 60% de votos que alcanzaron Trompeta y Hernández de 
manera conjunta frente al reducido 23,53% del candidato conservador (Figuras 13.4 y 
13.5). El cuerpo electoral de esta zona mostraba diferencias significativas con respecto 
al anteriormente analizado. Ofrecía menor proporción de profesionales liberales, de 
propietarios y rentistas y, sobre todo, de funcionarios públicos, lo que se traducía en una 
superioridad aplastante de propietarios y empleados de comercios populares (44,62% de 
la población activa) y de trabajadores manuales (36,02%). En lo que se refiere al 
análisis de los que votaron, la menor abstención correspondía a empleados de servicios 
personales como barberos, taberneros, porteros y hospederos. 
 
 
Características socioprofesionales de los votantes de las secciones 12ª y 17ª en el 












Profesionales liberales y técnicos 8,96 6,45 86,11 70,83 
Trabajadores de gestión y administración 0,50 0,54 100 100 
Oficinistas y funcionarios 23,13 8,33 91,40 80,65 
Trabajadores de ventas 23,13 44,62 83,87 84,34 
Trabajadores del servicio 14,93 4,03 78,33 86,67 
Trabajadores de la producción y del transporte 29,35 36,02 75,42 73,13 
Figuras 13.4 y 13.5. Arriba, situación de las secciones 12 (azul marino) y 17 (rojo) del Distrito de Centro 
en el plano de Madrid de Núñez Granés de 1910. Abajo, perfil socio-profesional de ambas zonas. 
Elaboración propia a partir del Censo Electoral de 1909, AVM, Secretaría. 
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El otro punto que llamó la atención de estos comicios tuvo que ver con la 
aplicación de la nueva ley electoral. El voto obligatorio recibió críticas muy positivas, 
especialmente en la prensa republicana. Desde ella se admitió el error cometido al 
combatirlo en el momento en que apareció el proyecto de ley y se valoró la 
significación que había tenido para el éxito de la alianza republicana: “En la práctica ha 
sido un triunfo tan grande que no habrá ya quien lo quite de la ley. Al que no vota por 
egoísmo, necesidad, escepticismo o presunción, está bien llevarle del ronzal hasta las 
urnas”. El diario conservador La Época requirió la necesaria continuidad de la ley para 
cimentar unas costumbres políticas entre la población y sacralizar el sufragio como 
elemento de interés institucional, lo que pasaba por hacer efectivas las sanciones fijadas 
para los abstencionistas. Más combativo fue El Imparcial, que vio en la normativa la 
coacción de la soberanía popular y la persecución de una abstención que no debía 
asociarse a la falta de civismo, sino a la ausencia de fe en la eficacia del sufragio por su 
continuo falseamiento. Su censura vino acompañada de peticiones relativas a aquello 
que realmente importaba en el juego electoral: garantizar su legalidad imponiendo todas 
las sanciones penales por manipulación de resultados23. 
 




























Nº electores Votos emitidos
 
Figura 13.6. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 18-2-1. 
 
La ley tuvo un gran éxito a la hora de generar una movilización política más 
amplia, aunque resultaría efímero como veremos a partir del análisis de futuras 
elecciones. La participación superó el 70% en términos generales (votaron 61.545 sobre 
un total de 85.646 electores), siendo menor en Congreso, Inclusa y Hospital (Figura 
13.6). Centro fue la zona que registró mayor animación, pero también aquella donde la 
prensa presenció una mayor tendencia al voto en blanco, asociado a empleados públicos 
que “al decir su profesión, exhibían su papeleta en blanco como protesta a las órdenes 
terminantes que han recibido en sus respectivas oficinas de votar la candidatura 
ministerial”24. Otro aspecto destacable tenía que ver con los resultados que traerían las 
pretensiones de sinceridad electoral que Maura esperaba obtener mediante la aplicación 
de la ley. Las actas no registraron quejas significativas y la prensa no mencionó 
incidentes característicos de estas citas como la organización de rondas de votantes 
falsos o abusos de presidentes de mesas manipulando los resultados. Parecía que, en 
                                                 
23 El País, 4 de mayo de 1909; La Época, 3 de mayo de 1909 y El Imparcial, 2 de mayo de 1909. 
24 El País, 3 de mayo de 1909. 
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principio, se limitaban las posibilidades de fraude electoral. Finalmente, no habría que 
perder de vista que esta cita puso de manifiesto la errónea percepción de Maura de que 
las masas retraídas de la política eran clases conservadoras que garantizarían el éxito de 
las candidaturas ministeriales. Por el contrario, la implantación del voto obligatorio 
generó un triunfo indiscutible de los republicanos pese a las discordias entre sus 
candidatos y aumentó las posibilidades electorales de las izquierdas en años venideros. 
 
13.2. La formación de la Conjunción Republicano-Socialista y su impacto en los 
procesos electorales madrileños hasta la Primera Guerra Mundial. 
 
Los comentarios sobre los resultados de las elecciones municipales y las 
transformaciones contempladas en su organización técnica con la aplicación de la ley de 
1907 no tardaron en quedar eclipsados por los debates políticos que despertó en los 
meses siguientes la guerra de Marruecos. Este asunto ya había emergido con fuerza 
durante el año anterior, lo que, unido al carácter represivo de la Ley Antiterrorista 
proyectada por Maura, generó un primer entendimiento entre las fuerzas políticas 
situadas a la izquierda de los liberales monárquicos para emprender campaña común 
contra el Gobierno. El PSOE participó activamente en aquella empresa y comenzó a 
sopesar la posibilidad de una alianza con los republicanos, que cobró fuerza con las 
disposiciones acordadas en el VIII Congreso Federal del partido celebrado en Madrid a 
finales de agosto de 1908. Allí se corroboró la afirmación de la lucha de clases en todas 
las reuniones públicas que efectuaran las colectividades y la necesidad de mantener a 
los trabajadores separados de los partidos burgueses más avanzados, pero también se 
aprobó una proposición que autorizaba la coalición de los socialistas con aquellos si se 
daban circunstancias  políticas verdaderamente excepcionales25. 
 
Durante la última década del siglo XIX republicanos y socialistas manifestaron 
una fuerte rivalidad al bajar a la arena electoral en Madrid. Así se había demostrado en 
las elecciones municipales de mayo de 1909, combatiendo intensamente en un distrito 
de Inclusa en el que los segundos soñaban con imponer en un futuro no muy lejano su 
hegemonía gracias a los pasos que ya se habían dado estableciendo el Círculo Socialista 
del Sur y una sucursal de la Cooperativa Socialista26. No obstante, a pesar de la 
competencia que les caracterizaba eran dos fuerzas llamadas a entenderse. Confluían en 
buena parte de sus programas y en los sectores sociales a los que se dirigían y 
emprendían acciones comunes en movilizaciones, como se había demostrado con las 
protestas contra los procesos de Montjuich y la guerra de Cuba. Los estudios de Robles 
Egea evidencian los cambios advertidos en la política de pureza y ultraclasismo 
defendida por un sector del socialismo español ya desde comienzos del Novecientos, al 
hilo de la influencia procedente del Bloque des Gauches formado en Francia y de 
Alemania con la figura de Eduard Bernstein, cuyas ideas revisionistas sobre las tesis 
marxistas llegaron acompañadas de la adopción de valores liberales compatibles y 
beneficiosos para el socialismo europeo27. En este contexto se situarían, por ejemplo, las 
opiniones vertidas por Antonio García Quejido, Juan José Morato y Matías Gómez 
                                                 
25 MORATO, Juan José, El Partido Socialista Obrero, Biblioteca Nueva, Madrid, 1918, pp. 154-155. 
26 El Socialista, 7 de mayo de 1909. 
27 ROBLES EGEA, Antonio: “Apuntes sobre la recepción de Bernstein en España”, en: Estudios de 
Historia Social, nº 30, 1984, pp. 251-259 y ROBLES EGEA, Antonio: “Socialismo y democracia: las 
alianzas de izquierdas en Francia, Alemania y España en la época de la II Internacional”, en: Historia 
Contemporánea, nº 3, 1990, pp. 117-140. 
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Latorre dentro de la Agrupación Socialista Madrileña en 1903, planteando la apertura de 
nuevas puertas hacia el pacto con los republicanos en las elecciones municipales28. 
 
A pesar de la unidad que entonces mostraban los partidos republicanos, Pablo 
Iglesias no se desmarcó de la infranqueable disyuntiva burguesía-proletariado presente 
en su pensamiento desde las bases fijadas en la fundación de El Socialista en 1886 y 
desde el Congreso de Barcelona de 1888, confirmando la defensa de una actitud de 
“guerra ruda y constante” contra todos los partidos. Siempre se mantuvo firme en la 
defensa del exclusivismo obrerista, mostrando una actitud resuelta de desarrollar la 
acción política que debía corresponder a un partido de clase, caracterizado por una 
rigurosa disciplina interna en la que se enfatizaba que todos aquellos que votaran a 
organizaciones políticas de signo burgués quedarían inmediatamente expulsados de la 
agrupación29. Como señaló Elorza, la crítica de Iglesias hacia los partidos republicanos 
siempre quedaba justificada por la identificación de aquellos como propugnadores de 
soluciones burguesas encaminadas a seducir a la clase obrera distanciándola de sus 
verdaderos intereses y objetivos y evitando su militancia en las filas socialistas. La 
incompatibilidad del republicanismo con la clase obrera estaba determinada, asimismo, 
por la vinculación de aquellos con mecanismos de explotación económica y por el 
peligro que entrañaban sus representantes, definidos como “falsos revolucionarios”30.  
 
La política oficial del partido se movió dentro de estos parámetros hasta la crisis 
final del gobierno largo. Los acontecimientos producidos tras el envío de reservistas a 
Melilla fueron decisivos para el definitivo giro teórico de Iglesias. Primero con el mitin 
socialista celebrado el 18 de julio de 1909, tras la prohibición de la manifestación que el 
partido había convocado para protestar contra la guerra y el procesamiento de Iglesias y 
otros oradores involucrados en aquel acto31. Más tarde, con la orgía de devastación 
durante la Semana Trágica de Barcelona y la publicación del Real Decreto de 
suspensión de garantías constitucionales del 28 de julio. Tal y como se apuntaba en El 
Año Político, en el caso de Madrid se había preparado una huelga para denunciar los 
sucesos de la capital catalana pero el Gobierno, adelantándose a los acontecimientos, 
procedió “con una previsión acaso exagerada (...), encarceló con antelación a Pablo 
Iglesias, a las Juntas directivas de los elementos obreros, incluso algunos concejales; 
aprisionó cerca de 200 obreros, cerró la Casa del Pueblo, cacheó a las gentes, publicó 
bandos con terribles amenazas y no ocurrió nada de lo que se temía”32.  
 
A los acontecimientos de Barcelona siguieron reuniones de republicanos de todos 
los matices y del Comité Nacional Socialista. Los primeros acordaron una acción 
común con todos los elementos democráticos del país (desde los liberales de la derecha 
hasta el PSOE) para restablecer las garantías constitucionales, propiciar una inmediata 
reunión de las Cortes y acabar con la arbitraria política gubernamental. Los socialistas, 
por su parte, publicaron un manifiesto en la misma línea del anterior proponiendo una 
                                                 
28 CASTILLO, Santiago, Historia del socialismo español. Volumen 1 (1870-1909), Instituto Monsa, 
Barcelona, 1997. 
29 PÉREZ LEDESMA, Manuel, Pensamiento socialista español a comienzos de siglo, Ediciones del 
Centro, Madrid, 1974 y RALLE, Michel: “Cultura obrera y política socialista. Los primeros decenios del 
PSOE”, en: Ayer, nº 54, 2004, pp. 49-70. 
30 ELORZA, Antonio: “Los esquemas socialistas en Pablo Iglesias (1884-1925)”, en: ELORZA, Antonio 
y RALLE, Michel, La formación del PSOE, Crítica, Barcelona, 1989, pp. 299-352. 
31 ELORZA, Antonio: “Socialismo y agitación popular en Madrid (1908-1920)”, en: Estudios de Historia 
Social, nº 18-19, 1981, pp. 229-261. 
32 El Año Político, año XV, 1909, pp. 275-276. 
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lucha conjunta con toda fuerza democrática que persiguiese los fines planteados por los 
republicanos y que hiciera saltar del poder a Maura, con la condición de que los actos 
que dicha coalición acordara fueran serios, dignos y nunca incompatibles con las 
aspiraciones del proletariado consciente. El camino hacia la formación de la Conjunción 
Republicano-Socialista desde este momento ya ha sido estudiado con detalle y no es 
preciso extenderse sobre ello33. A la ejecución de Francisco Ferrer y las protestas 
internacionales contra aquella actuación siguió la imponente manifestación pública del 
24 de octubre donde republicanos y socialistas aparecieron unidos y sin la presencia de 
los liberales (tras haberse producido la caída del Gobierno Maura y el ascenso al poder 
de Moret), con Pablo Iglesias, Mariano García Cortés y Vicente Barrio encabezando la 
marcha junto a diputados, senadores y concejales en representación de federales y 
progresistas. El éxito de aquella jornada condujo al definitivo acercamiento de posturas 
plasmado en el mitin del Frontón Jai-Alai el 7 de noviembre. Dentro de la Conjunción 
quedaban federales, radicales, unionistas y progresistas. En el caso de los socialistas, la 
determinación de cambiar de actitud y participar del ideal de sustituir la Monarquía por 
la República fue explicada por Iglesias en las reuniones que se celebraron en la Casa del 
Pueblo. Allí admitió la incapacidad del partido para poner término, por sus propias 
fuerzas, a la dramática situación abierta en el país y defendió el aplazamiento de la 
coalición hasta el último momento escudándose en la excepcionalidad que se planteaba 
en aquel momento con un gobierno que había clausurado centros y había encarcelado y 
fusilado a gentes inocentes como nunca antes se había visto34. 
 
Las elecciones municipales previstas para el 12 de diciembre de aquel año iban a 
suponer, como profetizaba Iglesias, una buena ocasión para medir el apoyo con que 
contaba la nueva coalición política. Aproximadamente un mes antes, la Casa del Pueblo 
fue escenario de una reunión trascendental para la cita electoral que dejó ver unas 
primeras discrepancias organizativas. Los radicales entendieron que lo más justo era 
repartir igual número de candidatos por cada uno de los partidos incluidos en la alianza, 
pero la proposición fue rechazada por los unionistas, que manifestaron que formándose 
“su organismo de elementos procedentes de todos los partidos, necesitaba más número 
de puestos por tener que atender a lo que ella entendía justas aspiraciones de estos 
elementos, y porque querían conceder un puesto a los elementos del antiguo partido 
progresista” 35.  Su objetivo, en este sentido, era contar con ocho candidatos. Federales 
y socialistas cedieron en las pretensiones de este grupo y acordaron dejar en manos de 
aquel grupo uno de los puestos destinados a su formación, pero no lo hicieron los 
radicales. La solución de concordia llegaría una semana más tarde tras una nueva 
reunión a la que asistieron los progresistas. Finalmente se llegó a la solución de un 
reparto equitativo de cuatro candidatos para cada fuerza, aunque los progresistas 
decidieron finalmente ceder dos de esas plazas a Unión Republicana. 
 
                                                 
33 ROBLES EGEA, Antonio: “La formación de la Conjunción republicano socialista de 1909”, en: 
Revista de Estudios Políticos, nº 29, 1982, pp. 145-162; TERMES, Josep, Historia del Socialismo 
Español. Volumen II (1909-1931), Conjunto Editorial S.A., Barcelona, 1989; GILLISPIE, Richard, 
Historia del Partido Socialista Obrero Español, Alianza Universidad, Madrid, 1991; JULIÁ, Santos, Los 
socialistas en la política española (1879-1982), Taurus, Madrid, 1997; SUÁREZ CORTINA, Manuel: 
“El republicanismo español tras la crisis de fin de siglo (1898-1914)”, en: Cuadernos de Historia 
Contemporánea, nº 20, 1998, pp. 165-189 y ROBLES EGEA, Antonio: “La Conjunción Republicano-
Socialista: una síntesis de liberalismo y socialismo”, en: Ayer, nº 54, 2004, pp. 97-127. 
34 El Socialista, 19 de noviembre de 1909. 
35 El País y El Socialista, 14 y 19 de noviembre de 1909. 
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Los radicales, conformes con la solución alcanzada, fueron los primeros en diseñar 
un plan de propaganda en Madrid a partir de los trabajos realizados por Eduardo 
Trompeta. Se celebrarían ocho actos públicos y mítines en los diferentes distritos 
envueltos en la lucha electoral, incluyendo uno a nivel nacional en el Frontón Jai-Alai. 
En éste último escenario se fijaron los objetivos fundamentales de la formación, con un 
programa basado en el anticlericalismo, el respeto de las libertades y derechos 
individuales, la realización de un sistema tributario equitativo, la reivindicación de 
progresos en la instrucción pública con la creación de escuelas y cooperativas y de 
mejoras en la calidad de vida de la clase trabajadora. El objetivo fue organizar una 
campaña uniforme, acordándose para ello la formación de juntas electorales de distrito 
(con candidatos de la Conjunción, concejales republicanos y socialistas y presidentes de 
casinos y comités), la publicación y distribución de un manifiesto electoral (redactado 
por Pío Baroja, Antonio García Quejido, Dio Amando Valdivieso, Alberto Aguilera y 
Eduardo Rosón) y la celebración de un gran mitin con todos los candidatos cuatro días 
antes de producirse la votación36.  
 
Los candidatos de la Conjunción acudieron con un programa municipal de una 
amplitud pocas veces vista en anteriores citas electorales en Madrid. Plantearon el 
saneamiento de las maltrechas arcas del consistorio, la creación de cooperativas y 
seguros para trabajadores, la supresión del impuesto sobre los consumos, la 
municipalización de las aguas, luz eléctrica, tranvías y servicio telefónico y la creación 
de impuestos progresivos sobre la riqueza y los alquileres más elevados. Al margen de 
esta determinación fiscalizadora sobre los grandes contribuyentes, la candidatura 
garantizaba la persecución de la inmoralidad administrativa que Largo Caballero, 
Iglesias y Ormaechea denunciaban en Madrid y la puesta en marcha de proyectos 
necesarios para el progreso sanitario y material de la ciudad, como el saneamiento del 
subsuelo, la canalización del Manzanares, la apertura del nuevo Matadero o la creación 
de un plan de viviendas baratas. Finalmente, otro de sus grandes objetivos era acabar 
con el carácter mortecino e inactivo que se presuponía para la capital desde un punto de 
vista industrial convirtiéndola en “una inmensa colmena de trabajadores y de 
fabricantes, con un mercado de seiscientos mil habitantes a la puerta de las fábricas y 
de algunos millones de españoles a donde llega rápida la influencia de Madrid”37.  
 
A pesar de las referencias a esa política municipal, las elecciones no dejaban de 
tener un objetivo de marcado carácter político. Lo que pretendía la Conjunción era 
realizar, a través de los comicios, un examen crítico sobre el Gobierno de Maura. Ello 
explica la notable expectación levantada por la elección, ejerciendo el voto 76.678 de 
los 114.647 vecinos convocados a los urnas, es decir, en torno a dos terceras partes del 
electorado (66,88%). El distrito de Centro alcanzó los índices más elevados, junto a 
otros de los considerados de mayor nivel social como Hospicio, Congreso y Buenavista; 
siendo los populares de Hospital e Inclusa los menos animados. La intensa propaganda 
de la coalición y el imparable descrédito del Gobierno explican los resultados finales de 
unos comicios que repartieron veintiocho candidaturas casi a partes iguales entre 
liberales (quince) y republicano-socialistas (trece). Aquel resultado significaba una 
protesta unánime contra los conservadores y los grupos políticos más reaccionarios, que 
ni siquiera obtuvieron alguno de los puestos reservados a las minorías.  
 
                                                 
36 El País, 30 de noviembre de 1909. 
37 El País, 4 y 5 de diciembre de 1909. 
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Los integrantes de la Conjunción triunfaron en prácticamente todos los distritos y 
de manera especial en Hospital, Inclusa, Universidad y Chamberí, donde lograron 
importantes mayorías (Figura 13.7). En el caso de Hospital se elegían dos concejales, de 
modo que la lucha quedó entre el republicano José Conde y el liberal Faustino Nicoli, 
consiguiendo el primero cerca de un 50% de los votos. Lucio Catalina sacó partido de la 
tendencia de voto republicano existente en Inclusa para hacerse con el único acta de 
concejal en disputa, mientras que Universidad y Chamberí concedieron a los socialistas 
dos puestos en el Ayuntamiento (Antonio García Quejido y Vicente Barrio). En 
Congreso sólo se pudo conseguir la cuarta acta reservada para las minorías, que quedó 
en manos del periodista progresista Eduardo Rosón, viéndose privados de la concejalía 
Pío Baroja (radical) y Victoriano Orosa (socialista). En Hospicio los resultados 
resultaron muy sorprendentes, teniendo en cuenta que la prensa republicana se había 
referido a este distrito como negativo para sus aspiraciones. El escrutinio determinó lo 
contrario. De cuatro concejales que se elegían, dos fueron para la conjunción (Sotero 
Pascual y Luis Talavera) y dos para los liberales Francisco García Molinas y Luis Gayo.  
 
Resultados por distritos de las elecciones municipales de 12 de diciembre de 1909 
Distrito de Centro (4 concejales) Distrito de Hospital (2 concejales) 
Eduardo Trompeta (republicano-conj) 3.197 39,07 José Conde Rincón (republicano) 3.558 47,08 
Vicente Álvarez Rguez Villamil 
(republicano-conj) 
3.176 38,82 Faustino Nicoli (liberal) 2.166 28,66 
Lázaro Martín Pindado (liberal) 3.084 37,69 Eduardo Varela (independiente) 918 12,15 
José Bruno Largacha (liberal) 2.913 35,60 Manuel Ochoa (defensa social) 416 5,50 
Eduardo López (republicano-conj) 2.874 35,13 Alfonso Ruiz de Grijalba (demócrata) 213 2,82 
Francisco Colomer (conservador) 1.873 22,89 Distrito de Congreso (4 concejales) 
Distrito de Hospicio (4 concejales) Pedro Vicente Buendía (liberal) 3.951 49,27 
Luis Talavera (republicano-conj) 2.970 39,73 Luis Montesino (liberal) 3.580 44,64 
Francisco García Molinas (liberal) 2.958 39,57 José María Gurich (liberal) 3.492 43,55 
Sotero Pascual (republicano-conj) 2.903 38,83 Eduardo Rosón (republicano-conj) 2.864 35,72 
Luis Gayo (liberal) 2.863 38,30 Pío Baroja (republicano-conj) 2.813 35,08 
Francisco Mora (socialista-conj) 2.807 37,55 Victoriano Orosa (socialista-conj) 2.698 33,65 
Salvador Roig (liberal) 2.619 35,03 Manuel Carasa (defensa social) 1.380 17,21 
Luis Retortillo (conservador) 1.542 20,63 Distrito de Chamberí (5 concejales) 
Modesto Moyrón (republicano disidente) 322 4,31 
Dio Amando Valdivieso (republicano-
conj) 
3.434 42,04 
Manuel Rodríguez (independiente) 309 4,13 Vicente Barrio (socialista) 3.388 41,47 
Distrito de Buenavista (3 concejales) Antonio Rodríguez (republicano-conj) 3.133 38,35 
Juan de Ortueta (liberal) 3.131 40,63 Andrés Aragón (liberal) 2.445 29,93 
Rafael Reynot (liberal) 2.936 38,10 Antonio Rosado (liberal) 2.351 28,78 
Félix de la Torre (republicano-conj) 2.667 34,61 Emilio Neira (liberal) 1.876 22,96 
Enrique Morcillo (republicano-conj) 2.568 33,32 Luis del Arco (liberal) 1.582 19,37 
Alfonso Pérez de Guzmán (conservador) 2.199 28,54 
Juan Manuel García Miranda 
(independiente) 
1.098 13,44 
Manuel Bernaldo de Quirós 
(independiente) 
265 3,44 Lucas Fernández (independiente) 951 11,64 
Distrito de Universidad (3 concejales) Faustino Frutos (independiente) 334 4,09 
Bonifacio Rozalem (republicano-conj) 4.058 59,12 Mariano Martín (indepediente) 264 3,23 
Antonio García Quejido (socialista-conj) 3.691 53,77 Distrito de Palacio (1 concejal) 
Felipe González Rojas (liberal) 2.592 37,76 Antonio Piera (liberal) 4.656 64,56 
Manuel Linares (conservador) 1.157 16,86 Julio Rubaudonadeu (republicano) 2.407 33,37 
Distrito de Inclusa (1 concejal) Distrito de Latina (1 concejal) 
Lucio Catalina (republicano-conj) 3.743 52,95 Enrique Fraile (liberal) 4.348 51,62 
José García Nieto (liberal) 2.771 39,20 Juan Álvarez Mtnez (republicano-conj) 3.529 41,89 
Figura 13.7. Leyenda: conj (conjunción republicano-socialista). Sobre fondo gris, candidatos electos. 
Fuente: AVM, Secretaría, 18-26-1. 
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Las derrotas llegaron en dos zonas totalmente distintas en cuanto a expectativas de 
la Conjunción se refiere. A nadie escapaba la dificultad de triunfar en Palacio, donde 
sólo se elegía un concejal, por mucho que el candidato elegido para el distrito fuera 
Julio Rubaudonadeu, miembro de los primeros núcleos anarquistas en introducir la 
Internacional Obrera en España entre 1869 y 1870. Una elección tras otra, el servilismo 
y la influencia oficial que se achacaba a esta zona garantizaba victorias holgadas para 
las candidaturas monárquicas. Muy diferente era el caso de Latina, que para los 
republicanos siempre había representado un importante granero de votos. La prensa ya 
advertía circunstancias extraordinarias en la jornada de la votación, desarrollada bajo un 
orden que pocas veces se había verificado y evidenciando, al mismo tiempo, los apoyos 
logrados por el liberal Enrique Fraile. El prestigio y el reconocimiento social que se 
atribuyeron a este candidato, teniente de alcalde del distrito en años anteriores, 
explicaron su triunfo sobre el radical Juan Álvarez Martínez.  
 
El distrito de Centro fue escenario de un importante triunfo para la Conjunción 
(Figura 13.8). Su vecindario, tradicionalmente descrito como adverso para los intereses 
de las organizaciones políticas de izquierdas, demostró su capacidad para dar lugar a 
luchas reñidas o incluso favorables a aquellos grupos en tiempos de mayor unidad en 
sus filas y de creciente malestar entre la opinión pública con respecto a las actuaciones 
gubernamentales. Evitar divisiones en la presentación de las candidaturas era un factor 
decisivo si se querían obtener buenos resultados, tal y como habían demostrado las 
elecciones municipales de mayo. Al margen de esa disciplina, el empuje de las clases 
medias y de la clase mercantil debe ser valorado como el principal factor explicativo del 
éxito de la coalición, representada por Eduardo Trompeta y por Vicente Álvarez 
Rodríguez-Villamil. El primero había dirigido los trabajos emprendidos por todas las 
entidades del partido radical para estos comicios, concentrando a sus correligionarios en 
el Círculo Republicano Federal y preparando los mítines de Lerroux en Jai-Alai. El 
segundo, era un reconocido médico de tendencia progresista. Sólo el federal Eduardo 
López se vio privado del acta de concejal al ocupar el tercer y cuarto puesto los liberales 
Lázaro Martín Pindado, del Cuerpo Médico-Farmacéutico de la Beneficencia, y José 
Bruno Largacha, presidente de la Casa de Socorro del distrito de Palacio.  
 
Tendencia del voto en el distrito de Centro por secciones electorales (elecciones 
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Secciones
Eduardo Trompeta Vicente Álvarez Lázaro Martín Pindado José Bruno Largacha
Figura 13.8. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 18-26-1. 
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La visión microanalítica de la jornada en el distrito de Centro permite comprobar 
la gran uniformidad del voto republicano-socialista en todas las secciones. Eduardo 
Trompeta no bajó del 30% de votos en prácticamente ninguna zona, siendo las más 
favorables aquellas que comprendían las calles limítrofes con los barrios del sur. 
Nuevamente era la sección 17ª, que incluía el tramo inicial de la calle de Toledo y otras 
situadas en torno a la plaza de la Constitución y la plaza de Santa Cruz, la que ofrecía 
una situación más ventajosa, alcanzando Trompeta y Álvarez Rodríguez-Villamil un 
52,81% y un 52,60%  de los votos respectivamente. Las secciones que comprendían la 
calle del Arenal (número 24) y el centro financiero (sección 12ª, con Alcalá, San 
Jerónimo, Sevilla, Aduana y Espoz y Mina) cayeron, por el notable peso de empleados 
públicos, en las redes de las candidaturas ministeriales, como refleja el 52,37% de votos 
obtenido en la segunda zona por el liberal Lázaro Martín Pindado. 
 
A diferencia de lo que había ocurrido en las municipales anteriores, las elecciones 
de diciembre de 1909 fueron objeto de un mayor número de protestas por parte de los 
interventores y candidatos republicano-socialistas. Los mayores problemas llegaron en 
Hospicio, donde el día siguiente a la elección se reconocía al socialista Francisco Mora 
como candidato triunfante con 2.697 votos en detrimento de Luis Gayo (2.659 
sufragios)38. Al conocer la definitiva elección del segundo, Mora emitió una queja por 
haberse infringido el precepto legal que determinaba que los comicios debían verificarse 
en la sección 20ª (calle de las Infantas) un domingo en vez de un lunes como finalmente 
se hizo, por ser aquel un día en que se habría de facilitar “la emisión del voto a los 
elementos populares que en día laborable no podían abandonar su trabajo so pena de 
perder el jornal y aún la ocupación” 39. No obstante, su principal reclamación llegó por 
el decisivo papel que habían desempeñado los agentes de la autoridad en puertas y 
escaleras del colegio electoral, presentándose en el local aún sin haber reclamado su 
auxilio el presidente de la mesa y ejerciendo coacciones sobre los votantes. En último 
término solicitó la nulidad de la elección subrayando la incapacidad de Gayo para ser 
concejal, teniendo en cuenta que aquel ejercía como abogado fiscal de la Audiencia 
Territorial. Existía un caso claro de incumplimiento de la ley electoral, que en el párrafo 
tercero del séptimo artículo determinaba la imposibilidad de presentarse como elegibles 
a funcionarios judiciales y fiscales de la jurisdicción ordinaria.  
 
Hospicio no fue el único distrito en el que se escamotearon votos a la Conjunción. 
Lucio Catalina protestó la compra de sufragios en las tabernas de Inclusa y censuró la 
conducta seguida por su teniente de alcalde amenazando con multar a los comerciantes 
si no votaban la candidatura ministerial. En Congreso, Pío Baroja y Victoriano Orosa 
protestaron de que quince o veinte días antes de la elección hubiera estado el teniente de 
alcalde ostentando las insignias de su autoridad en los talleres de la zona, recomendando 
también la candidatura oficial. Las irregularidades también parecían significativas en 
Buenavista, donde el escrutinio fue realmente apretado dejando fuera de la concejalía 
por apenas cien votos al republicano Enrique Morcillo. Félix de la Torre y Eguía, que sí 
consiguió el cargo, denunció la organización de rondas de votantes falsos a los que 
agentes de vigilancia entregaron carnés con datos personales de los electores a los que 
debían suplantar. De la Torre, con la ayuda de sus correligionarios, descubrió la 
existencia de 25 electores con nombres supuestos, los cuales votando en las 23 
                                                 
38 El Imparcial, 13 de diciembre de 1909.  
39 AVM, Secretaría, 18-26. 
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secciones del distrito habrían llegado a emitir 575 sufragios falsos. Algo que explicaba 
el triunfo liberal y sus sorprendentes mayorías en Prosperidad y Guindalera40. 
 
Los resultados podrían haber sido más favorables teniendo en cuenta esas 
irregularidades, pero aun y con todo confirmaban a la Conjunción como segunda fuerza 
política en Madrid, algo que se mantuvo en años posteriores rompiéndose la dinámica 
del turno entre conservadores y liberales. Los socialistas ampliaban sus apoyos sociales 
por otras zonas de la capital y los republicanos sacaban actas en distritos poco propicios 
para sus intereses en años anteriores. La causa de la República, en tan sólo cuatro años, 
había ganado más de 20.000 votos en la capital y eso se había traducido en una 
representación que alcanzaba a la mitad del consistorio en 1910.  
 
Comisiones encomendadas a los concejales republicano-socialistas en el Ayuntamiento de 
Madrid formado el 1 de enero de 1910 
Concejal Comisiones y servicios 
Eduardo Trompeta Gobierno interior, Hacienda, Consumos, Agua y luz, Reformas Sociales 
A. Rodríguez-Villamil Gobierno interior, Beneficencia, Espectáculos, Estadística 
Luis Talavera Gobierno interior, Hacienda, Ensanche, Consumos 
Sotero Pascual Policía Urbana, Beneficencia, Espectáculos, Cementerios, 
Félix de la Torre Hacienda, Beneficencia, Espectáculos, 
Bonifacio Rozalem Gobierno interior, Hacienda, Mercados, 
Antonio García Quejido Hacienda, Beneficencia, Mercados, Reformas Sociales 
Lucio Catalina Hacienda, Policía Urbana, Consumos, Mercados, Agua y luz 
Dio Amando Valdivieso Beneficencia, Consumos, Estadística, Cementerios, Enseñanza, Reformas Sociales, 
Vicente Barrio Obras, Ensanche, Consumos, Cementerios, Enseñanza 
Antonio Rodríguez Vilariño Hacienda, Obras, Cementerios, Enseñanza, Casas Baratas, 
Eduardo Rosón Gobierno interior, Espectáculos, Estadística, Enseñanza, Reformas Sociales, Casas Baratas 
José Conde Rincón Policía Urbana, Beneficencia, Espectáculos, Cementerios, Agua y luz 
Manuel Benedicto Hacienda, Policía Urbana, Beneficencia, Espectáculos, Cementerios, 
Ricardo Rodríguez Reyes Gobierno interior, Policía Urbana, Cementerios, 
Juan Trasserra Policía Urbana, Obras, Beneficencia, Estadística, Agua y luz, Casas Baratas. 
José Corona Obras, Ensanche, Estadística 
Julio Pérez Guerra Policía Urbana, Consumos, Mercados, 
Manuel Ramos Obras, Consumos, Mercados, 
Joaquín Dicenta Gobierno interior, Obras, Mercados, Espectáculos, Enseñanza, Reformas Sociales, 
José de la Torre Obras, Consumos, Reformas Sociales, Casas Baratas, 
Silvestre Abellán Hacienda, Estadística, Cementerios, Casas Baratas 
Facundo Dorado Obras, Consumos, Mercados, Enseñanza, Reformas Sociales, Casas Baratas 
José Pascual Sevilla Gobierno interior, Policía Urbana, Mercados, Espectáculos, Agua y luz 
Alberto Aguilera Hacienda, Policía Urbana, Obras, Espectáculos 
Figura 13.9. Elaboración propia a partir de: El País, 4 de enero de 1910. 
 
Al conocer su triunfo, republicanos y socialistas homenajearon a sus compañeros 
que habían participado en el consistorio desde enero de 1906. Largo Caballero, Iglesias 
y Ormaechea por el PSOE y José Cao, Ignacio Santillán o Miguel Morayta, por las filas 
republicanas, aportaron sus ideas para el saneamiento económico de la institución y 
participaron activamente en la discusión de aspectos como la subasta y adjudicación de 
la Gran Vía, los planes de ejecución de la Necrópolis, el proyecto del Matadero y del 
Mercado de Ganados y la propuesta de transformación del subsuelo con una red de 
alcantarillado más moderna. Cooperaron en unas primeras mejoras para el servicio de 
Beneficencia, en la creación de colonias escolares, en la apertura de nuevas instituciones 
de enseñanza para sordos y ciegos y en cuestiones sociales y obreras, teniendo aquí un 
                                                 
40 Las reclamaciones y quejas en: AVM, Secretaría, 18-26. 
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gran protagonismo las medidas tomadas por los socialistas para el establecimiento de un 
jornal mínimo de 2,50 pesetas y de una jornada laboral de ocho horas para los obreros 
municipales41. Ignacio Santillán y Pablo Iglesias defendieron la entusiasta labor 
desarrollada en esos años, pero eran conscientes de que la representación minoritaria de 
sus organizaciones provocaba que, en otras muchas ocasiones, quedaran reducidas a la 
realización de tareas fiscalizadoras sobre las operaciones de la mayoría monárquica. Los 
objetivos, tras las elecciones de diciembre de 1909, habían cambiado. Era necesario 
dejar a un lado esa cooperación anterior para emprender una labor mucho más decisiva 
como era gobernar el Ayuntamiento.  
 
El 1 de enero de 1910 se produjo la formación del nuevo Ayuntamiento de 
Madrid. Aquel día supuso el verdadero nacimiento de una gestión municipal que hasta 
entonces no siempre se había tomado en serio, salvando ciertas excepciones como la de 
los concejales republicanos elegidos en 1891, que desarrollaron una política comercial 
más bien orientada a la marcha de los negocios de la ciudad. A partir de este momento 
se buscó la complicidad de una sociedad madrileña que mostraba una creciente 
preocupación por los problemas de la ciudad y se intentó que la opinión pública 
comprendiera la responsabilidad que conllevaba ostentar el cargo de concejal. 
Enseguida se demostró que el pueblo apoyaba a sus nuevos representantes. Tras 
producirse el reparto de varas entre los tenientes de alcaldes el público congregado en la 
Plaza de la Villa organizó una sonora protesta contra Luis Gayo. Nadie olvidaba lo 
ocurrido en Hospicio, con una elección celebrada ilegalmente un lunes, una mesa 
constituida de manera arbitraria y la intervención de la fuerza pública coaccionando a 
los votantes. Todos sabían que Gayo estaba incapacitado para ejercer el cargo, teniendo 
en cuenta las funciones que desempeñaba en aquel momento como fiscal de la 
Audiencia Territorial. De ahí que, tras producirse su salida de los salones del 
Ayuntamiento, la multitud allí reunida profiriera todo tipo de improperios contra su 
persona. Comenzaron de inmediato las cargas policiales a lo largo de la calle Mayor, 
cesando únicamente tras la intervención del alcalde y de los concejales republicanos42.  
 

























































































Figura 13.10. Fuente: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria de la Gestión del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid desde 1º de Julio de 1909 a 30 de septiembre de 1911, Imp. Municipal, Madrid, 1912. 
                                                 
41 El País, 5 de enero de 1910 y El Socialista, 7 de enero de 1910. 
42 El País, El Liberal, El Heraldo de Madrid y El Imparcial, 2 de enero de 1910. 
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A pesar de los problemas presupuestarios (Figura 13.10), las mociones planteadas 
por los concejales de la Conjunción en las primeras sesiones municipales fueron 
ambiciosas y reflejaron el establecimiento de nuevos parámetros en la forma de 
construir una política urbana. Entre sus prioridades sobresalía solucionar las 
deficiencias que presentaban los servicios más básicos de la ciudad por los problemas 
higiénico-sanitarios que generaban, ideal que llevó a un primer estudio sobre el 
abastecimiento de aguas. La atención a este apartado venía determinada por el estado de 
alarma que los concejales habían detectado en la opinión pública ante el incremento de 
defunciones registradas en Madrid por el tifus. Estando ya en marcha el proyecto de 
saneamiento del alcantarillado se antojaba necesario emprender también la purificación 
de las aguas a través de un estudio que determinara cuál era el estado de las 
conducciones a la capital y especialmente de las procedentes de los viajes antiguos43.  
 
Siguiendo por esta línea, los concejales de la Conjunción, liderados por Luis 
Talavera y Eduardo Trompeta, presentaron a finales de enero de 1910 otra importante 
proposición en la que se discutieron asuntos como la construcción de un vertedero de 
pozos negros en los terrenos de la Arganzuela y el derribo del antiguo Matadero y la 
construcción de nuevas instalaciones para el mismo de cara a facilitar el saneamiento de 
la ciudad. Los mataderos de vacas instalados en la puerta de Toledo y el de cerdos en el 
cerrillo del Rastro habían cumplido su misión en tiempos anteriores, pero en torno a 
1910 resultaban deficientes. La población se había duplicado y se habían generalizado, 
en las principales capitales europeas, instalaciones dotadas de aparatos más modernos y 
aptos para las necesidades que la salubridad demandaba. Hasta la siguiente renovación 
del Ayuntamiento, la iniciativa de Luis Bellido para la realización de un proyecto que 
uniera matadero y mercado de ganados en un espacio de 165.415 metros cuadrados en 
la parte más baja de la ciudad recibió un fuerte impulso municipal44. Los concejales de 
la Conjunción defendieron la urgencia de acometer ese plan no sólo por sus beneficios 
higiénicos, sino también por su importancia para acabar con la organización existente en 
las antiguas construcciones, monopolizadas por abastecedores que lejos de contribuir al 
abaratamiento de subsistencias, las encarecían en proporciones muy lesivas45.  
 
Dentro de las medidas planteadas por los concejales republicano-socialistas para 
mejorar los servicios urbanos merecen también una mención especial los acuerdos 
alcanzados con la Cooperativa Electra Madrileña para suministrar fluido eléctrico a 
precios mucho más económicos, decisión en la que tomó un papel fundamental Joaquín 
Sánchez de Toca (presidente de aquella empresa) explicando el gran servicio que se 
proporcionaba de esa manera a Madrid46. Antes del acuerdo, el alumbrado eléctrico 
venía pagándose a una peseta/kilowatio hora por los particulares y a noventa céntimos 
para usos industriales. Con el nuevo concierto, gestionado por la Comisión de Agua y 
Luz, aquellas cifras se reducían a sesenta céntimos para particulares y a cuarenta para 
industriales47. Los concejales de la Conjunción demostraron, dentro de este apartado, un 
claro interés por seguir los avances experimentados por otras ciudades europeas en este 
                                                 
43 El País, 8 de enero de 1910. 
44 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria de la Gestión del Excmo. Ayuntamiento de Madrid desde 
1º de julio de 1909 a 30 de septiembre de 1911, Imprenta Municipal, Madrid, 1912. 
45 El País, 21 y 25 de enero de 1910 y Vida Socialista, nº 4, 23 de enero de 1910. 
46 El informe de Sánchez de Toca en: El País, 30 de enero de 1910. 
47 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria de la Gestión..., Op. Cit., pág. 52 y AUBANELL 
JUBANY, Ana María: “La competencia en la distribución de electricidad en Madrid, 1890-1913”, en: 
Revista de Historia Industrial, nº 2, 1992, pp. 143-171. 
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servicio urbano y pusieron sobre el tapete los debates relativos a la convivencia del 
alumbrado por gas y el alumbrado eléctrico que se pudieron ver a partir de 1912.  
 
Junto a las iniciativas que trataban de mejorar los servicios urbanos emergieron 
otras donde la cuestión social asumió el protagonismo. Acabar con la carestía de la vida 
y mejorar la nutrición de la clase obrera fue uno de los grandes objetivos del nuevo 
Ayuntamiento. La Comisión de Mercados estudió nuevos medios para abaratar las 
subsistencias en Madrid, reclamando el concurso de centros comerciales, científicos, 
económicos, de la prensa y del público en general para que emitieran informes 
favorables a la causa. La señalada comisión no sólo se preocupó de reforzar las 
campañas de inspección sobre la venta de productos alimenticios. También adquirió los 
mercados municipales de la Cebada y de los Mostenses, planteando expropiaciones en 
sus alrededores para construir nuevos y más amplios locales en los que desarrollar de 
manera favorable las operaciones de venta, y atendió al saneamiento de otros que ya se 
encontraban bajo su propiedad, como el del Carmen, el de la Plaza de Olavide o el de 
San Miguel. También se encargó, a partir de 1911, de proveer al mercado madrileño de 
pescados más baratos, consiguiendo, por ejemplo, que el pescador industrial coruñés, 
Luis Lamigueiro vendiera al detalle y directamente al consumidor el producto de sus 
barcos pesqueros, estableciendo varios despachos en la ciudad y gestionando con las 
compañías ferroviarias rebajas en el precio del transporte del producto. La iniciativa 
supondría el nacimiento de Pescaderías Coruñesas, empresa ya estudiada en este trabajo 
que fue objeto de un caluroso recibimiento por parte de la opinión pública madrileña48. 
 
Dentro del anterior apartado, y dando respuesta a una de las reivindicaciones más 
antiguas de las clases populares madrileñas, los ediles republicano-socialistas emitieron 
diversas proposiciones para abolir el impuesto sobre los consumos, que gravaba 
algunos artículos de primera necesidad desde su implantación en el marco de la reforma 
tributaria de 1845. Republicanos y socialistas habían protagonizado una campaña de 
propaganda tenaz a favor de esta supresión ya durante la preparación de la anterior cita 
electoral, siendo una de las principales cuestiones abordadas tanto en sus órganos de 
prensa como en los mítines convocados en los centros republicanos de toda la 
población y en la Casa del Pueblo. Los pasos más importantes para desarrollar esa 
medida se dieron a partir de agosto de 1910, cuando diversos concejales de la 
Conjunción (Rozalem, Trompeta, Aguilera, Pérez Guerra, Trasserra y Dicenta) 
acordaron una postura unánime respecto a este asunto: evitar la prórroga del tributo 
vigente y sustituirlo por otros menos onerosos para el vecindario. Para ello, redactaron 
varios proyectos. Trasserra y Dorado suscribieron ideas relevantes como el 
establecimiento de impuestos sustitutivos sobre el suelo edificado o baldío y José María 
de la Torre Murillo apostó por la fórmula del reparto vecinal, que consistía en 
establecer un impuesto fijo sobre el haber líquido de cada vecino, medido en función 
del capital ostentado y de cualquier signo exterior de riqueza (productos del trabajo 
desempeñado, alquiler de la vivienda, etc)49. Tras la celebración de una serie de 
reuniones se tomó una primera decisión de gran importancia en la Junta Municipal del 
25 de agosto de 1910. El alcalde José Francos Rodríguez acordó seguir adelante con la 
iniciativa, aplaudiendo la campaña de la Conjunción y los proyectos presentados, que 
serían objeto de estudio en lo sucesivo para decidir, antes del 1 de enero de 1911, cuál 
era el más beneficioso para los intereses del pueblo y de las arcas municipales.  
 
                                                 
48 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria de la Gestión..., Op. Cit., pág. 94. 
49 Sobre los orígenes de la proposición véase: El País, 18 y 19 de agosto de 1910.  
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Tras las primeras iniciativas de agosto siguió un período de inactividad en el que 
los concejales republicano-socialistas dieron lugar a escasos avances prácticos en este 
apartado. Sólo la posterior Real Orden dictada por el conde de Sagasta desde el 
Ministerio de Gobernación obligando a los Ayuntamientos a tener preparados sus 
presupuestos de 1911 antes del 4 de noviembre aceleró las gestiones. La Junta de 
Asociados del Ayuntamiento celebrada el 29 de octubre aprobó definitivamente la 
iniciativa de la sustitución por voto nominal, mostrándose contrarios a su realización 
los concejales monárquicos por considerar que el mantenimiento del impuesto era clave 
para la financiación del presupuesto municipal. Para contrapesar la pérdida de los 
beneficios obtenidos por el impuesto sobre los consumos, los concejales de la 
Conjunción plantearon medidas como aumentos de cuotas tributarias sobre automóviles 
y carruajes de lujo y un incremento de la cuota por patentes autorizando la venta de 
vinos, creándose además los arbitrios ya señalados sobre el valor de solares edificados 
y no edificados (no producidos por reformas del propietario) y sobre inquilinatos 
(progresivos en función del alquiler pagado por la vivienda). La solución encontrada 
era la anhelada, pero no todo lo completa que hubiera debido ser. Todavía continuarían 
gravadas especies como la carne, la cerveza, el hielo artificial y la gasolina. Para evitar 
el impuesto sobre un artículo de primera necesidad como la carne, los representantes de 
la Conjunción presentaron una enmienda en la que proponían la creación de arbitrios 
alternativos. Uno de ellos imponía el recargo del 16% sobre la contribución territorial 
que correspondería pagar al Estado por los bienes de las comunidades religiosas y otro 
se establecería sobre la riqueza global de todas las clases sociales, a razón de un 8% de 
la renta comprobada por signos externos50. En esta ocasión hubo un mayor rechazo al 
proyecto por parte de ciertos sectores de la opinión pública e incluso Francos 
Rodríguez, desde la alcaldía, lo definió como disparatado y resultante del efecto 
político que querían generar republicanos y socialistas a nivel estatal51. 
  
Los arbitrios sustitutivos solicitados por los concejales republicano-socialistas no 
fueron aceptados inicialmente por la autoridad, lo que llevó a aceptar la prórroga del 
impuesto sobre los consumos hasta el 1 de julio de 1911. Continuaron, pese a todo, los 
trabajos preparatorios para la supresión, siguiendo después la presentación ante las 
Cortes de un proyecto de ley que abordase definitivamente esta cuestión a nivel 
nacional. Para sustituir el mencionado arbitrio se plantearon nuevos gravámenes a 
establecer sobre solares, inquilinatos, bebidas y carnes; recargos del impuesto del 
timbre sobre billetes de espectáculos públicos y del impuesto sobre alumbrado y 
repartimiento general. El Congreso y el Senado votaron favorablemente la ley, pero el 
debate sobre esta cuestión se mantuvo candente durante los años posteriores. La 
Conjunción había tenido un gran éxito a la hora de acabar con una de las medidas más 
impopulares de la fiscalidad municipal. No obstante, la fórmula sustitutiva planteada 
por sus concejales sería objeto de modificaciones a lo largo del decenio siguiente. De 
hecho, ya en las semanas posteriores a su establecimiento, republicanos y socialistas 
protestaron la conducta de comerciantes e industriales que, haciendo caso omiso de la 
nueva medida, mantenían los antiguos precios y adulteraban los artículos ofertados.  
 
Plantear soluciones a la crisis obrera fue otra de las inexcusables obligaciones 
dentro de la agitada política municipal de estos años. Aquella se había presentado en 
toda su magnitud el día en que se inauguraban las esperadas obras de la Gran Vía. 
Miles de obreros se presentaban en las calles aledañas a la Casa del Cura pidiendo 
                                                 
50 El País, 30 de octubre de 1910 y El Socialista, 4 de noviembre de 1910. 
51 El Año Político, año XVI, 1910, pp. 467-468. 
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trabajo y limosna, llegados desde todos los puntos de España52. Se habían repartido 
numerosas papeletas de trabajo pero en ningún caso en la cantidad suficiente, 
evidenciándose la necesidad de poner en marcha nuevas obras públicas para limitar este 
problema. El plan de construcción de casas baratas fue una de las principales iniciativas 
presentadas en esta línea, dado el progresivo encarecimiento experimentado por las 
viviendas más modestas sin que, en ningún momento, resultase compatible con los 
salarios obtenidos por empleados y obreros53. Aquel proyecto era fundamental para 
compensar además la pérdida de viviendas que en adelante habría de experimentar el 
centro urbano como consecuencia de la apertura de la Gran Vía.  
 
Otra de las ideas planteadas en este apartado tuvo que ver con la necesidad de 
garantizar la invalidez por ancianidad de los obreros municipales, para lo que el 
Ayuntamiento pensó primero en la creación de un montepío autónomo. Las dificultades 
para abordar su realización llevaron a apostar por los beneficios que concedía el 
Instituto Nacional de Previsión, acordándose inscribir a todos los obreros fijos en este 
organismo54. Dentro de este contexto destacó también la creación de la Mutualidad 
Escolar de Madrid, una asociación de socorros mutuos bajo el patronato del 
Ayuntamiento para incluir a los niños que concurrían a las escuelas públicas de la 
ciudad y a los que recibían educación en asilos y colegios municipales. Su finalidad era 
formar un plantel de asegurados en el Instituto Nacional de Previsión por medio de la 
niñez, instruida en prácticas mutuales de un ahorro representado por una cartilla 
individual constitutiva de un fondo que periódicamente se inscribiría y entregaría al 
señalado instituto para formar un retiro de la vejez al interesado. 
 
Finalmente, no deberían perderse de vista los progresos que se advirtieron en 
Beneficencia e Instrucción Pública. Dentro del primer apartado destacaron la 
ampliación de algunas casas de socorro que resultaban insuficientes para atender en 
buenas condiciones a la población, los progresos alcanzados en el hospedaje de asilados 
y la aceleración de las gestiones para construir el Asilo de Nuestra Señora de la Paloma, 
donde se esperaba que centenares de niños recibieran educación primaria aprendiendo, 
al mismo tiempo, un oficio en los talleres profesionales que allí se proyectaban. En el 
segundo apartado se dieron pasos importantes para impulsar la enseñanza obligatoria y 
desarrollar colonias escolares de vacaciones, una obra pedagógica y de Beneficencia 
encaminada a la educación y a la mejora de la salud de niños debilitados55.  
 
Dejando a un lado los proyectos que buscaban la mejora de los servicios urbanos 
y de las condiciones de vida de la población madrileña, otros, también emanados del 
programa municipal de la Conjunción, incidieron en la necesidad de lograr la 
descentralización del Ayuntamiento y la eliminación de la injerencia y las prerrogativas 
que el Gobierno tenía sobre aquel. Coincidiendo con el acto de investidura de los 
concejales, el republicano Facundo Dorado hizo toda una declaración de intenciones 
juzgando como una de las tareas más urgentes a emprender por la Conjunción acabar 
con la vieja costumbre gubernamental de nombrar directamente a tenientes de alcalde y 
alcaldes de barrio, cargos que “en vez de vigilar, fiscalizar e inquirir abusos e 
infracciones, y castigar mermas en el peso, adulteración de alimentos, suciedades, 
faltas de salubridad e higiene”  se limitaban únicamente a “ganar electores” para la 
                                                 
52 ABC, 6 de abril de 1910. 
53 BARREIRO, Paloma, Casas baratas: la vivienda social en Madrid, 1900-1939, COAM, Madrid, 1992. 
54 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria de la Gestión..., Op. Cit., pp. 137-141.  
55 Íbid. 
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candidatura ministerial de turno56. Ese ideal culminó después en un dictamen en el que 
se proponía elevar al Gobierno una instancia solicitándole que interrumpiera su facultad 
para nombrar a los tenientes de alcalde. Al mismo tiempo se pretendía evitar que 
aquellos permaneciesen en ese cargo público más de dos años en un mismo distrito. 
Lograr la movilidad de estos puestos, hasta entonces permanentes e indiscutibles, era 
una condición sine qua non para hacer cumplir las ordenanzas municipales e impedir 
las tradicionales alteraciones en la expresión del sufragio. La superioridad republicano-
socialista en el consistorio provocó que la proposición saliera adelante, aprobada por 
sus 25 representantes en votación nominal frente a los 23 votos en contra pronunciados 
por los concejales monárquicos57. Menos éxito tuvo el voto particular que pretendía 
acabar con el estatismo de los cargos. La iniciativa fue rechazada con 23 votos 
monárquicos en contra  por los 21 a favor de los republicano-socialistas58. 
 
La limpieza de la administración municipal también pasaba por el planteamiento 
de un nuevo modelo de provisión para el personal subalterno del Ayuntamiento. En este 
caso, los concejales republicano-socialistas plantearon que todos los empleados, 
dependientes y agentes que eran pagados a partir de fondos municipales (incluyendo 
jornaleros, capataces, peones fijos o eventuales) fueran nombrados y separados única y 
exclusivamente por el Ayuntamiento. Se pretendía despojar, de esta manera, al alcalde 
de la principal facultad que venía ejerciendo hasta ese momento: seleccionar 
arbitrariamente a los empleados59. En cierto modo, esta proposición venía claramente 
influenciada por las mociones que Iglesias, Largo Caballero y Ormaechea habían 
presentado en el Ayuntamiento desde 1906, buscando acabar con las prácticas que 
dejaban la concesión de empleos sujeta a compromisos personales de alcaldes y 
concejales60. Como era de esperar, surgieron inmediatamente las primeras fricciones 
entre monárquicos y republicano-socialistas. Los primeros se negaron a aprobar la 
proposición y los segundos les acusaron de defender ese privilegio directo del alcalde a 
la hora de nombrar el personal obrero por la importancia que tenía en el momento de 
ocuparles en las citas electorales. La votación de la proposición se saldó con 25 votos a 
favor (los de republicanos y socialistas) y 25 en contra (los de liberales, demócratas, 
conservadores y miembros del Centro de Defensa Social). El empate dejaba la licitación 
a expensas de una nueva votación en la siguiente sesión municipal. En ella presentó una 
enmienda Francisco García Molinas, concejal liberal de Hospicio, por la que se 
decretaba la facultad del alcalde para nombrar jornaleros única y exclusivamente en 
casos de urgente necesidad y la formación de una comisión presidida por el regidor e 
integrada por siete concejales representantes de todas las agrupaciones presentes en el 
Ayuntamiento que propusiera las condiciones de edad y aptitudes que debían reunir los 
individuos llamados a desempeñar los trabajos.  
 
Talavera y Trompeta aprobaron la enmienda y lo propio hicieron los socialistas 
Antonio García Quejido y Vicente Barrio. Éstos dos últimos dieron su visto bueno 
teniendo en cuenta que aquella medida serviría para defender el fuero municipal y 
restar atribuciones a los alcaldes de Real Orden, si bien seguían temiendo que en el 
nombramiento de empleados se siguieran reproduciendo las corruptelas de siempre. Lo 
más importante, sin embargo, era comprobar que una proposición como aquella, que 
                                                 
56 El País, 2 de enero de 1910. 
57 El País, 2 de abril de 1910 y El Socialista, 8 de abril de 1910. 
58 El Socialista, 15 de abril de 1910. 
59 El Año Político, año XVI, 1910, pág. 29 y El Socialista, 4 de febrero de 1910. 
60 Sobre los orígenes de esta política véase: El Socialista, 26 de enero y 2 de marzo de 1906. 
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habría quedado ahogada por el mayor peso numérico de los concejales monárquicos en 
tiempos anteriores, salía triunfante gracias a la elevada representación de la Conjunción 
en el Ayuntamiento. Hacia 1910, las tornas habían cambiado y las consecuencias 
políticas a nivel nacional no se hicieron esperar. Considerando que la solución 
alcanzada con respecto al nombramiento del personal subalterno dejaba en manos de 
los republicanos los instrumentos que podían considerarse “como más eficaces y 
decisivos en las luchas electorales”, el conde de Romanones no tardó en dimitir como 
presidente del Comité Liberal de la Provincia de Madrid, censurando a Moret por el 
abandono en que había tenido los intereses monárquicos en la capital61.  
 
Eran, sin lugar a dudas, los años dorados de la Conjunción en Madrid. Un período 
donde sus representados acudían a todas las sesiones municipales para imponer sus 
criterios en el consistorio y dar rienda suelta a la fiebre de reformas que necesitaba una 
ciudad en expansión. En cierto modo, fue entonces cuando se comenzó a dar respuesta 
a las crecientes presiones surgidas al hilo del proceso de urbanización y a las 
expectativas que éste podía levantar entre los ciudadanos, cuestiones que ya supusieron 
la extensión de responsabilidades y actividades por parte de las autoridades locales en 
las principales capitales europeas desde mediados del siglo XIX62.  En mitad de esta 
intensa y eufórica campaña de reorganización de la política municipal, republicanos y 
socialistas concluyeron acudir de nuevo en alianza a unas elecciones legislativas que se 
planteaban como una cita de gran relevancia dada la coyuntura sociopolítica previa. 
Canalejas, que tomó el testigo de Moret en el Gobierno, había dejado constancia de un 
programa político de gran alcance que hacía frente a uno de los particulares retos 
abiertos tras la caída de Maura: la neutralización de la izquierda republicano-socialista 
a través de medidas que conectasen con los planteamientos de ese grupo sin ser 
incompatibles con la monarquía de Alfonso XIII. La cuestión religiosa fue el punto más 
importante de ese programa, planteando la separación entre Iglesia y Estado y la 
incorporación de las órdenes religiosas dentro de una nueva legislación general sobre 
asociaciones. Las elecciones generales del 8 de mayo iban a suponer, dentro de este 
escenario, un útil termómetro para medir el impulso conseguido por la Conjunción en 
Madrid y la evolución de Canalejas dentro del sistema político vigente63. 
 
La cita electoral llegó marcada por nuevas dificultades organizativas entre los 
grupos republicanos. Lerroux había atacado con dureza a la Conjunción, definiendo a 
sus integrantes como una “amalgama de hambrientos de actas, que veréis como se 
destroza asistiendo nosotros a sus funerales como meros espectadores”64. Esta actitud 
no pasó desapercibida para la Junta Municipal de Unión Republicana Nacional, que 
                                                 
61 El Año Político, año XVI, 1910, pp. 41-42 y CONDE DE ROMANONES, Notas de una vida (1901-
1912), tomo II, Imprenta Renacimiento, Madrid, 1930. 
62 Para el caso europeo, véanse los estudios clásicos de: FALKUS, Malcolm: “The development of 
Municipal Trading in the Nineteenth Century”, en: Business History, 19 (2), 1977, pp. 134-161 y 
RUGGE, Fabio (ed.), I regimi della cittá. Il governo municipale en Europa tra ‘800 e ‘900, Angeli, 
Milán, 1992. Para el caso español: GONZÁLEZ, Luis y MATÉS, Juan Manuel (coords.), La 
modernización económica de los Ayuntamientos: servicios públicos, finanzas y gobiernos municipales, 
Universidad de Jaén, Jaén, 2008. 
63 GABRIEL, Pere: “Sociedad, Gobierno y Política (1902-1931)”..., Op. Cit., pp. 387-391; FORNER, 
Salvador, Canalejas y el Partido Liberal Democrático, Cátedra/Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, 
Madrid, 1993 y FORNER, Salvador: “La crisis del liberalismo en Europa y en España: Canalejas en la 
encrucijada de la Restauración”, en: SUÁREZ CORTINA, Manuel (ed.), La Restauración, entre el 
liberalismo y la democracia, Alianza, Madrid, 1997, pp. 199-228. 
64 El Socialista, 15 de abril de 1910. 
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determinó excluir a los radicales de la candidatura republicano-socialista65. Los 
miembros de aquella formación, por considerarse como los más numerosos entre los 
elementos del movimiento existente en Madrid, no quisieron tampoco incluir ni a los 
progresistas ni a Rodrigo Soriano en la candidatura final. Las discrepancias persistieron 
hasta una semana antes de la elección. Fue entonces cuando se cerró una candidatura en 
la que salían especialmente mal parados los intereses de Unión Republicana, que sólo 
contó con Pérez Galdós como representante. Los otros cinco eran Pablo Iglesias 
(socialista), José María Esquerdo (progresista), Francisco Pi i Arsuaga (federal), 
Rodrigo Soriano y Rafael Salillas (éstos dos últimos radicales).  
 
A partir de entonces cobró fuerza una campaña de propaganda que, aún siendo 
corta, resultó muy intensa en cuanto a mítines y alocuciones, no encontrando 
prácticamente oposición monárquica. Se llegó incluso a barajar la posibilidad de 
contratar un moderno automóvil en el que Galdós e Iglesias recorriesen todas las 
secciones de Madrid, engalanado con “una bandera tricolor republicana, unida con la 
roja del socialismo” y desde el que otros dos compañeros de la candidatura repartiesen 
“hojitas impresas con pensamientos electorales, candidaturas y toda clase de papeles 
de propaganda”66.  Los concejales también pusieron su granito de arena en aquellos 
días. En las sesiones municipales celebradas durante la campaña protestaron por la 
conducta seguida por los tenientes de alcalde en materia electoral y presentaron una 
proposición para imponer cortapisas sobre los abusos que pudieran cometer. Alberto 
Aguilera redactó una proposición para acabar con las denuncias interpuestas contra 
obreros contratados por el Ayuntamiento por su utilización gubernamental para fines 
electorales. La solución propuesta consistía en la organización de una revista previa de 
todos los ramos municipales (limpiezas, incendios, fontanería y vías públicas), citando a 
todos los jefes de servicio y personal a las 10 de la mañana del día de la votación para 
que mostraran las nóminas de sus trabajadores durante la semana anterior. Era ésta una 
fórmula a través de la cual se pretendía acreditar la identidad de los obreros, cuyo 
derecho de voto debía ejercerse en los colegios durante las dos primeras horas de la 
jornada electoral. La movilización orquestada deparó la presentación aproximada de 
5.000 trabajadores, según los datos manejados por El Imparcial67.  
 
Resultados de las elecciones a Cortes de 8 de mayo de 1910 
Nombre Candidatura Nº votos 
Benito Pérez Galdós Republicano-socialista 42.429 
Rafael Salillas Republicano-socialista 41.723 
Rodrigo Soriano Republicano-socialista 41.449 
Francisco Pi y Arsuaga Republicano-socialista 41.419 
José María Esquerdo Republicano-socialista 40.930 
Pablo Iglesias Republicano-socialista 40.699 
Conde de Santa Engracia Monárquica (conservador) 31.749 
Bruno Zaldo Monárquica (liberal) 31.617 
Enrique Benito Chávarri Monárquica (liberal) 31.583 
Carlos Padrós Monárquica (liberal) 31.280 
Luis F. Guirao Monárquica (liberal) 30.687 
Carlos Prast Monárquica (conservador) 29.762 
Figura 13.11. Leyenda: sobre fondo gris, candidatos electos. Datos obtenidos de la información 
publicada por la Junta Provincial del Censo Electoral en: El Imparcial, 13 de mayo de 1910. 
 
                                                 
65 El País y El Liberal, 8 y 9 de abril de 1910. 
66 El Socialista, 22 de abril de 1910. 
67 El Imparcial, 9 de mayo de 1910. 
13. La agitación electoral y el impulso de la política municipal en el Moderno Madrid 
 1115 
La participación fue sensiblemente más baja que en las elecciones municipales de 
1909, al votar 76.059 electores de los 114.502 convocados a las urnas (66,45%), siendo 
Inclusa, Hospital, Latina, Universidad y Chamberí los distritos que mostraron un apoyo 
más sólido a la causa republicano-socialista (con porcentajes de voto por encima del 
60%). El candidato más votado fue Pérez Galdós (42.429 sufragios), seguido por Rafael 
Salillas (41.723). Algo más alejado quedaba Pablo Iglesias, con 40.699 votos. La 
solidez del triunfo se manifestaba en la diferencia de sufragios que existía con respecto 
a los candidatos monárquicos que ocuparon los dos puestos reservados a las minorías. 
El conde de Santa Engracia y el banquero Bruno Zaldo quedaron a más de 10.000 votos 
de los dos primeros nombres de la lista republicano-socialista (Figura 13.11). 
 
Las diferencias de votos entre las candidaturas tuvieron su correlato en las 
manifestaciones de entusiasmo que surgieron por diferentes rincones de la ciudad tras 
conocerse los resultados, con grupos numerosos recorriendo las calles mientras 
entonaban La Marsellesa y vitoreaban a la República, con la organización de bailes y la 
iluminación de balcones en los barrios bajos, con la multitud congregada en los 
alrededores de la Casa del Pueblo, donde Pablo Iglesias fue acogido con enormes 
muestras de alegría, y con la animación registrada por casinos y centros republicanos, 
donde los candidatos electos tuvieron que improvisar mítines de agradecimiento68. 
También en el siempre difícil distrito de Centro se consumó la victoria republicano-
socialista pese a resultar menos holgada, quedando el conde de Santa Engracia, primero 
de la lista monárquica, a poco más de cien votos de Pérez Galdós, que obtuvo 3.997 
(48,60%) (Figura 13.12). Al igual que había ocurrido en las municipales de diciembre, 
el voto resultó bastante uniforme en todas las secciones. La zona sur (secciones 15 a 18) 
ofrecía el semblante de comicios anteriores, con porcentajes de voto republicano que 
crecían según se avanzaba hasta el tramo inicial de la calle de Toledo (entre un 50 y un 
60% de sufragios para Pérez Galdós). Las secciones centrales que incluían a los 
electores de la calle de Alcalá (12ª) y al sector más aristocrático en torno a Arenal y 
comienzos de la calle Mayor (24ª) eran los puntos donde se concentraba el voto 
monárquico.  
 
















Candidatura republicano-socialista Candidatura monárquica
 
Figura 13.12. Leyenda: para la elaboración del gráfico se han tomado los datos de los dos candidatos más 
votados en el distrito: Benito Pérez Galdós por la alianza republicano-socialista (3.997) y Conde de Santa 
Engracia por la candidatura monárquica (3.892). Datos obtenidos de: AVM, Secretaría, 18-40-1. 
                                                 
68 El Socialista, 13 de mayo de 1910. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1116 
En la zona norte del distrito, en torno a los barrios afectados por la construcción de 
la Gran Vía, la geografía del voto resultó muy equitativa. Una de las pocas secciones 
que se escapaban de esta tendencia era la número 8, que incluía las calles de 
Jacometrezo, Hilario Peñasco y Travesía de Desengaño, todas ellas desaparecidas con la 
nueva avenida una vez se iniciaron las obras del segundo tramo (Figuras 13.13 y 13.14). 
Pérez Galdós obtuvo en esta zona el apoyo de un 55,81% de los vecinos que acudieron a 
las urnas. El análisis de las listas de votantes conservadas en el Archivo de Villa 
demuestra como esta sección estaba integrada fundamentalmente por trabajadores del 
sector de ventas (33%) y de la producción (30,69%), siendo mucho menos significativa 
la proporción de funcionarios (13,86%) y de empleados de servicios personales 
(11,22%). Aunque se trataba de un espacio de alquileres medios y bajos, los porcentajes 
de profesionales liberales y técnicos resultaban más elevados que los presentados en 
otras secciones de los alrededores, destacando entre ellos a médicos y abogados.  
 
 
Composición socioprofesional de electores y votantes de la sección 8ª del Distrito 
de Centro (Elecciones a Cortes de 8 de mayo de 1910) 
Categoría profesional Nº electores inscritos Nº votantes % 
Profesionales liberales y técnicos 51 33 10,89 
Trabajadores de gestión y administración 2 1 0,33 
Oficinistas y funcionarios 49 42 13,86 
Trabajadores de ventas 128 100 33,00 
Trabajadores del servicio 44 34 11,22 
Trabajadores de la producción y del transporte 142 93 30,69 
Totales 416 303 100 
Figuras 13.13 y 13.14. Arriba, situación de la sección 8ª en el plano elaborado para el proyecto de 
reforma de la Gran Vía (1904, escala 1:200). Abajo, composición socio-profesional de su electorado. 
Leyenda: el % expresa el porcentaje de cada categoría profesional considerando sólo a los electores que 
ejercieron su voto. Fuente: AVM, Secretaría, 18-40-1 y Censo Electoral de 1910. 
 
Las elecciones legislativas de 1910 permitieron al PSOE obtener, por primera vez 
desde su fundación, un acta de diputado en Madrid, lo que verificaba su paulatina 
implantación en la vida política de la capital. Como han señalado Robles Egea y Suárez 
Cortina, la Conjunción inicialmente nacida como una alianza defensiva contra Maura 
sirvió para que el movimiento socialista comenzara a centrar sus ataques en el terreno 
de la Monarquía y no tanto de la burguesía e iniciara una rápida expansión alcanzando 
cotas desconocidas hasta entonces, gracias a un nuevo componente reformista que 
enfatizaba posibilidades reales de transformaciones y cambios en la sociedad española. 
La aproximación de los socialistas hacia una orientación política liberal-democrática se 
tradujo en una mayor actividad del partido (visible en su imparable cifra de afiliados), 
en la organización de nuevas campañas propagandísticas de signo anticlerical 
encabezadas por los republicanos (manifestaciones celebradas durante el debate de la 
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cuestión religiosa en los meses siguientes) y en el tránsito de una militancia 
exclusivamente obrera hacia otra en la que tomaron mayor protagonismo generaciones 
de intelectuales que hasta entonces habían pivotado en torno al republicanismo69.  
 
Para los republicanos la Conjunción significó una oportunidad para recuperar la 
unidad de acción y llevar a cabo una reorganización de sus estructuras contando con un 
aliado estable70. La disciplina de las familias del movimiento era crucial para asegurar 
una evolución positiva a la organización política, pero la concordancia de intereses fue 
efímera. Superadas las elecciones aparecieron las primeras divisiones importantes en el 
seno del republicanismo. Fundamental en esta evolución fue el escándalo de corrupción 
en el Ayuntamiento de Barcelona denunciado por los catalanistas ante la mala praxis 
administrativa observada en un proyecto de conducción de aguas a la ciudad. Los 
radicales de Lerroux, mayoría en la corporación, fueron el blanco de las críticas vertidas 
por Pablo Iglesias y Gumersindo de Azcárate. El líder socialista habló de inmoralidad 
administrativa, mientras que el representante de las minorías republicanas declaró no 
mostrarse convencido por las explicaciones que Lerroux ofreció sobre aquel asunto. 
Todo ello provocó el abandono de la Conjunción por parte del partido radical, lo que 
supuso para Lerroux, en palabras de Álvarez Junco, quedar descabalgado del único 
proyecto democratizador del país71. 
 
Las tensiones advertidas en el seno del republicanismo también se hicieron 
visibles en la siguiente contienda electoral celebrada en Madrid el 12 de noviembre de 
1911 para una nueva renovación en las concejalías. La prensa clamó por una 
candidatura única, solicitando a los miembros del comité de la Conjunción firmeza para 
desautorizar a los que se presentaban al margen de la alianza. Empero, no fue posible la 
unidad de acción. Lerroux confeccionó una lista completa con representantes en todos 
los distritos en que se abría lucha electoral. En algunos casos llegaron a presentarse 
incluso tres listas republicanas diferentes, lo que ocasionó una importante división en el 
voto. Así podía comprobarse en Hospital, donde al margen de los candidatos de la 
Conjunción se presentaron dos radicales (Eduardo Varela y Vicente Lillo), un federal 
(Esteban G. Ochandatay) y un republicano independiente (Ramón Ponce de León).  
 
Frente a las desavenencias en las filas republicanas, los socialistas prepararon las 
elecciones con gran esmero. Así se demostró en la designación de sus candidatos. 
Mariano García Cortés pertenecía a la Agrupación Socialista Madrileña desde 1902 y 
era un periodista de largo recorrido en la capital. Había trabajado en las redacciones de 
El Globo, El Heraldo de Madrid, El Mundo, La Mañana y España Nueva durante el 
primer decenio del siglo XX, siendo además responsable de La Revista Socialista y 
director de El Socialismo y Renovación. El otro candidato era Francisco Mora. Una 
figura conocida por la sociedad, a quien se había privado de ingresar en el 
Ayuntamiento tras los comicios de diciembre de 1909. Eran pocos los que dos años 
después le dejaban fuera de los cuatro puestos que se elegían en Inclusa, a pesar de que 
allí se presentaran, al margen de tres candidatos de la Conjunción, tres radicales 
                                                 
69 ROBLES EGEA, Antonio: “La Conjunción Republicano-Socialista: una síntesis de liberalismo y 
socialismo”, en: Ayer, nº 54, 2004, pp. 97-127 y SUÁREZ CORTINA, Manuel: “El republicanismo 
español tras la crisis de fin de siglo (1898-1914)”, en: Cuadernos de Historia Contemporánea, nº 20, 
1998, pp. 165-189. 
70 SUÁREZ CORTINA, Manuel: “La quiebra del republicanismo histórico, 1898-1931”, en: TOWNSON, 
Nigel (ed.), El republicanismo en España (1830-1977), Alianza, Madrid, 1994, pág. 150.  
71 ÁLVAREZ JUNCO, José, El emperador del Paralelo..., Op. Cit., pág. 327. 
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(Manuel Bezos, Isidro Amorós y Álvaro Calzado) y un federal (José Luis de la Vega). 
Los dos triunfaron en ambos distritos. El PSOE repetía los buenos resultados de las 
elecciones municipales anteriores y confirmaba su crecimiento en la capital. 
 
 
Ilustración 13.1. Concejales y diputados provinciales de la Conjunción Republicano-Socialista reunidos 
en el Ayuntamiento para acordar la candidatura en las elecciones municipales de 1911. Fuente: ABC. 
 
Los republicanos que se mantuvieron en la Conjunción desarrollaron una campaña 
centrada en el ataque directo al Gobierno de Canalejas, fundamentado en las críticas a la 
guerra de Marruecos y a las consecuencias que había tenido en todo el país la huelga 
general desatada en septiembre por el conflicto y por las condiciones salariales de la 
clase obrera (suspensión de garantías constitucionales en toda España, censura, cierres 
de Casas del Pueblo y sucesos de Cullera). También se incidió en el mantenimiento de 
la línea de actuación mostrada hasta entonces en términos de política municipal. 
Abogaron por nuevas medidas para reducir las tasas de mortalidad, por la puesta en 
escena de iniciativas que fueran en beneficio de una instrucción adaptada a las 
exigencias pedagógicas más modernas y orientada a toda la masa social y por decisiones 
más firmes para reducir los impuestos municipales y abaratar las subsistencias, a partir 
de la reorganización y municipalización de ciertos servicios72. Pese a estos esfuerzos, 
los republicanos redujeron su cifra de votos como consecuencia de la división 
anteriormente apuntada y de un cierto retraimiento electoral. Aunque no existen datos 
completos de participación en el Archivo de Villa, la información recabada en la 
mayoría de secciones demuestra como los índices no rebasaron en prácticamente ningún 
caso el 70%, llegándose a dar abstenciones superiores al 40%. 
 
Por las filas republicanas salieron elegidos cinco unionistas, dos progresistas y un 
federal, lo que daba a la Conjunción diez concejalías sobre un total de veintidós 
vacantes. Las diferencias entre las candidaturas en número de votos se hicieron mucho 
más exiguas. El socialista Francisco Mora, tercero más votado en Inclusa, aventajó en 
menos de cien votos a los liberales José Camacho y José García Nieto. Si esto ocurría 
en el principal bastión republicano de la capital, las consecuencias en el resto de 
distritos debían ser, por obligación, mucho más drásticas. En Latina, donde se elegían 
cuatro concejales, ocuparon los dos primeros puestos el liberal Felipe González Prieto y 
el conservador Pedro Plaza, quedándose sin acta el federal Bernardino Castillo. Aquello 
fue, sin duda, una clara consecuencia de la participación de los radicales, que obtuvieron 
                                                 
72 El Liberal, 6 de noviembre de 1911. 
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una cifra nada desdeñable de 700-800 votos. En Hospital, otro distrito donde la 
Conjunción había triunfado claramente en las elecciones anteriores, el liberal Juan de 
Dios Raboso se hizo con la mayoría aprovechando el recorte de sufragios que en la 
candidatura de Manuel Fernández y Mariano García Cortés provocaron los radicales 
Eduardo Varela y Vicente Lillo. La división limitó su relevancia en los distritos más 
distanciados del discurso republicano-socialista como Palacio o Buenavista, donde 
Enrique Trompeta y Aniceto Llorente lograron los puestos correspondientes a la 
minoría viéndose triplicados en votos por los candidatos liberales (Figura 13.15). 
 
Elecciones municipales de 12 de noviembre de 1911. Resultados por distritos 
Distrito de Centro (un concejal) Distrito de Congreso (un concejal) 
Ulpiano Olivares (lib) 3.519 Francisco Sáiz Herráiz (lib) 3.380 
Gregorio Encinas (conj) 1.624 Carlos Fernández Calzada (conj) 1.584 
Juan Álvarez (rad) 548 Francisco Monreal (rad) 367 
Manuel Caldeiro (Hijos de Madrid) 347 Distrito de Hospital (tres concejales) 
Distrito de Hospicio (un concejal) Juan de Dios Raboso (lib) 2.561 
José Álvarez Arranz (cons) 3.408 Manuel Fernández Loza (conj) 2.220 
Carlos Carazo (conj) 1.472 Mariano García Cortés (conj) 2.118 
Antonio Arroyo (rad) 473 Vicente Arias (cons) 1.993 
Distrito de Buenavista (tres concejales) Eduardo Varela (rad) 958 
Duque de Tovar (lib) 3.646 Ramón Ponce de León (republicano ind) 845 
Manuel Bellido (defensa social) 3.400 Esteban G. Ochandatay (federal) 837 
Aniceto Llorente (conj) 1.060 Vicente Lillo (rad) 663 
Luis Garrido (liberal ind) 813 Distrito de Inclusa (cuatro concejales) 
Julián Rubaudonadeu (conj) 746 Isidoro Gayo (conj) 2.549 
Federico González (rad) 246 José Carnicero (conj) 2.349 
Distrito de Palacio (cuatro concejales) Francisco Mora (conj) 2.279 
José Sánchez Anido (lib) 3.332 José Camacho (lib) 2.215 
Luis Mesonero Romanos (lib) 3.272 José García Nieto (lib) 2.206 
José Carlos Abella (cons) 3.238 Manuel Bezos (rad) 715 
Enrique Trompeta (conj) 1.470 Isidoro Amorós (rad) 483 
Rosendo Castell (conj) 1.361 Álvaro Calzado 447 
José Pérez Álvarez (conj) 1.255 Distrito de Latina (cuatro concejales) 
Napoleón Valero (rad) 703 Felipe González Prieto (lib) 3.286 
Lorenzo Rebollo (rad) 596 Pedro Plaza (cons) 2.840 
Distrito de Universidad (dos concejales) Emilio Nogueras (conj) 2.743 
Baldomero Argente (lib) 2.083 Santos Barri (conj) 2.669 
Nicomedes Guijarro (conj) 2.083 Bernardino Castillo (conj) 2.423 
Remigio Sánchez Covisa (lib ind) 826 Eusebio Moreno (rad) 784 
Tomás Vaquera (rad) 371 Álvaro de Albornoz (rad) 733 
Figura 13.15. Leyenda: Candidaturas: Lib (liberal), conj (conjunción republicano-socialista), cons 
(conservador), rad (radical), lib ind (liberal independiente), republicano ind (republicano independiente) y 
fed (federal). Fuente: AVM, Secretaría, 18-48-3, 18-50 y 18-51 y El Imparcial, 13 de noviembre de 1911. 
 
En los distritos en que sólo se elegía un concejal, como Hospicio, Congreso y 
Centro, no hubo lucha alguna. En éste último triunfó sin problemas la candidatura 
liberal de Ulpiano Oliveros, dueño de un restaurante en la calle de la Paz. Su rival era 
Gregorio Encinas, un comerciante de tejidos de cierto renombre (abonaba 710 pesetas 
de contribución industrial en 1905 por su negocio) que habitaba en la calle del Conde de 
Romanones. Vinculado al grupo progresista, Encinas ni siquiera se mostró satisfecho 
con su designación como candidato de la Conjunción en el distrito. La aceptó casi como 
un acto de disciplina ante los requerimientos del partido. A favor de su nombramiento 
jugaba el prestigio y la respetabilidad social ganada el ámbito del comercio, de la banca 
y de la propiedad y el reconocimiento que había logrado desde su llegada a Madrid en 
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1874 para trabajar como dependiente en una tienda de sedas en la calle de Toledo73. Era 
una trayectoria similar a la presentada por los candidatos republicanos que habían 
triunfado en el distrito en citas anteriores y favorable en el sentido de que siempre se 
había desarrollado en un entorno más o menos propicio para los intereses del partido. 
Pero estas credenciales no fueron suficientes. Los periódicos responsabilizaron de su 
derrota a los radicales, pero aunque la división tuvo efectos perjudiciales para Encinas, 
no sirve para explicar por completo su inferioridad. A este factor habría que añadir el de 
una progresiva abstención, pues la participación pasó de casi un 80% en las elecciones 
de mayo de 1909 a un 68% en las aquí analizadas.  
 
El nuevo Ayuntamiento formado el 1 de enero de 1912 contaba de nuevo con 
mayoría monárquica, al reducirse la representación republicano-socialista a 22 
concejales. Durante las primeras semanas de aquel año, los ediles de la Conjunción se 
reunieron para llegar a una serie de acuerdos que permitieran continuar con la ágil línea 
de política municipal desarrollada desde 1910. Nombraron dentro de su grupo a 
representantes que se encargaran de inspeccionar los servicios municipales para 
comunicar después a la minoría de la Conjunción cuáles eran las deficiencias que 
observaban y qué medios podían establecerse para subsanarlas. Era importante además 
fijar una unidad de acción, algo que se antojaba difícil por la convivencia de unionistas, 
radicales, progresistas y federales. Para lograr este objetivo se llegó a la conclusión de 
que resultaba vital que los concejales se reunieran semanalmente para abordar los 
asuntos que figurasen en el orden del día y llevar un criterio homogéneo al consistorio74.  
 
Uno de los primeros puntos en los que se debía plantear esa uniformidad de 
principios fue el relativo al servicio de limpiezas, tratado tangencialmente por la 
corporación anterior. Juan Trasserra, el propietario de la Farmacia del Globo que se 
había ganado el apoyo de comerciantes e industriales de Congreso para convertirse en 
concejal en mayo de 1909, acababa de salir del Ayuntamiento tras la renovación, pero 
encomendaba a los compañeros que le sucedían una tarea. Conseguir que fuera 
aprobado el anteproyecto para la reorganización del servicio de limpiezas realizado en 
1910 en colaboración con el ingeniero de caminos y vías públicas Narciso Amigó. 
 
Como señalaba Trasserra en la memoria del proyecto, aquel había nacido del 
compromiso contraído con los electores de su zona para higienizar la urbe siguiendo el 
ejemplo de ciudades como Berlín, Hamburgo y Frankfurt y los dictámenes presentados 
en el XIII Congreso de Higiene celebrado en Bruselas en 1903. En líneas generales, lo 
que proponía era la supresión absoluta de los traperos y el aumento de actividad del 
servicio de limpiezas ampliando su personal. Una de las alternativas valoradas para 
evitar perjudicar a los traperos era darles trabajo dentro del citado ramo municipal, con 
jornal de 2,50 pesetas, y colocar a las mujeres a las que se había dado permiso para 
ejercer idéntica industria en las tareas de limpieza de mercados y mataderos, con 
idéntico salario que los anteriores. En relación a la organización de la basura doméstica, 
proponía que los propietarios colocaran en cada casa un depósito de hierro para que los 
vecinos arrojaran los desperdicios diariamente, cabiendo la posibilidad de castigarles 
con multas de hasta 5 pesetas si incidían en las antihigiénicas prácticas anteriores. Para 
las vías públicas se planteaba un nuevo servicio de tareas de arrastre y riego realizado a 
                                                 
73 Los datos sobre la carrera de Gregorio Encinas han sido obtenidos a partir de la consulta de los 
Padrones Municipales de Habitantes de 1875, 1880 y 1905, AVM, Estadística. El folleto de propaganda 
con la mención a la trayectoria comercial de este candidato en: El Liberal, 6 de noviembre de 1911. 
74 El País, 5 de enero de 1912.  
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primera hora de la mañana en todas las épocas del año y para los mercados se fijaba el 
funcionamiento de brigadas especiales. Más importante era todavía el destino que se 
planteaba para las basuras recogidas en las casas y calles de la ciudad. Sirviéndose de 
los ejemplos británicos y germanos y del deplorable estado que presentaban los tres 
depósitos de basuras de Madrid (carretera de Fuencarral, alrededores de la estación de 
Goya y carretera de Getafe), el plan incluía la organización de un servicio de cremación 
más higiénico y mucho más rentable que el existente en ese momento, aprovechando las 
calorías que la combustión podía generar para producir energía eléctrica75.  
 
El plan era realmente adelantado para la época y ponía sobre el tapete soluciones 
que fueron objeto de discusión durante los dos decenios posteriores76. Su propósito era 
colocar a Madrid a la altura de las grandes poblaciones europeas, pero nunca llegó a 
materializarse por los problemas presupuestarios del Ayuntamiento. La cuestión de la 
renovación del sistema de limpiezas de la capital fue una de las que primero se trataron 
en las sesiones municipales, defendida por los concejales de la Conjunción, pero la 
mayoría monárquica nunca se mostró convencida de que el consistorio estuviera 
capacitado para emprender un proyecto de esa envergadura. Las proposiciones 
presentadas por republicanos y socialistas a partir de este momento discurrieron por la 
senda mostrada en los dos años anteriores, buscando siempre, como último objetivo, 
procurar las reformas que contribuyesen a la modernización de la sociedad madrileña.  
 
De esta manera, plantearon en no pocas ocasiones la necesidad de solucionar los 
problemas relacionados con los arbitrios e impuestos que gravaban a las clases 
populares, de abordar la inspección de productos de primera necesidad como el pan 
(dadas las numerosas denuncias que arreciaban acerca de su falta de peso), de establecer 
una pavimentación de mejor calidad (de manera específica en los barrios populares del 
sur, iniciativa que correspondió al socialista Mariano García Cortés) y de abordar el 
dramático problema de las subsistencias77. Esta cuestión llevó a que se tomaran algunas 
decisiones relevantes como la creación de una Junta Reguladora de Subsistencias en 
febrero de 1912, cuyo propósito fuera regular trimestralmente los precios de los 
principales artículos de consumo, ejercer tareas de vigilancia para denunciar a los 
industriales que produjeran alteraciones perjudiciales en aquellos y llegar a pactos 
previos, cuando lo requiriese la situación, con algunos propietarios para la 
reglamentación de sus industrias78.  
 
Los socialistas tomaron en estos años la voz cantante en buena parte de las 
proposiciones y enmiendas presentadas para mejorar las condiciones de vida de los 
madrileños. Mariano García Cortés se convirtió en una de sus figuras más activas. Fue 
él quien invitó a los republicanos a sumarse a una campaña contra las grandes 
compañías que pretendían “abusar de su situación privilegiada, como las de 
electricidad, cuya fusión se anuncia como preparatoria del aumento del precio del 
fluido, la de Teléfonos, que ocupa la vía pública sin pagar contribuciones ni arbitrios, y 
tantas otras que sería prolijo enumerar”79. Con el apoyo unánime de su partido, culpó 
                                                 
75 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Anteproyecto de reorganización del servicio de limpiezas y 
cremación de basuras para energía eléctrica, Imprenta Municipal, Madrid, 1910. 
76 RODRÍGUEZ MARTÍN, Nuria, La capital de un sueño: Madrid 1900-1936: la formación de una 
metrópoli europea,  Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2013, pp. 73-79. 
77 El País, 24 de febrero de 1912 y 24 de marzo de 1912.  
78 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Junta reguladora de subsistencias creada a virtud de moción de la 
Alcaldía Presidencia por acuerdo de sesión de 23 de febrero de 1912, Imprenta Municipal, Madrid, 1914. 
79 La respuesta republicana a las palabras de García Cortés en: El País, 12 de agosto de 1912. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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al gremio de los fabricantes de pan de la realización de “un comercio codicioso e 
inmoral que no tiene semejanza en ninguna población civilizada”, aprovechando “la 
libertad que se le ha concedido para fijar el precio del pan sin relacionarlo con el de 
las harinas”. Las quejas y reclamaciones que tenientes de alcalde, ediles, prensa y 
público en general pronunciaron acerca del excesivo ánimo de lucro que movía a estos 
industriales y de la escasa efectividad que había demostrado la vigilancia de las 
autoridades municipales en este apartado llevaron al concejal socialista a decidirse por 
iniciativas tan singulares como el reparto de premios entre los vecinos que a lo largo del 
año denunciaran y probaran mayor número de fraudes en el peso80. La proposición, sin 
embargo, no salió adelante, dada la abstención de algunos concejales republicanos. 
 
Las iniciativas socialistas se hicieron cada vez más fuertes y conectaron con los 
intereses cotidianos del vecindario madrileño. Sus concejales hablaban de la necesidad 
de sacar al distrito de Hospital del desamparo municipal mejorando el abastecimiento de 
agua de sus casas y creando una mejor pavimentación para sus calles. Exigían adecentar 
la penosa situación que ofrecían algunos barrios de Chamberí, realizando las obras de 
adoquinado de la calle de Santa Engracia desde Viriato hasta la Glorieta de Cuatro 
Caminos. E incluso buscaban poner freno a los atropellos que comenzaban a producirse 
en la ciudad con la aparición de los primeros automóviles, exigiendo que se obligara a 
sus dueños a llevar medidores de velocidad81. Su propuesta más aplaudida fue, no 
obstante, la de mejorar el servicio de alumbrado público a través de un proyecto que 
diera prioridad, única y exclusivamente, al sistema eléctrico, lo que exigía solicitar la 
ruptura del contrato firmado con la Compañía del Gas en 1898 que expiraba en 191482.  
 
Por el contrario, los concejales republicanos adscritos a la Conjunción 
comenzaron a manifestar sus fisuras en los debates y votaciones que se producían en las 
sesiones municipales. Cuestiones como la del establecimiento de alumbrado eléctrico 
con exclusión del alumbrado por gas, defendida por el socialista García Quejido, 
generaron el escepticismo de algunos de sus representantes como Dio Amando 
Valdivieso, que manifestó que la Junta Municipal de Asociados no tenía competencia 
para modificar acuerdos como el establecido con la Compañía del Gas cuando no se 
trataba estrictamente de presupuestos. Enrique Trompeta, recientemente elegido en el 
distrito de Palacio, sí defendió la iniciativa citando las ventajas que aquel sistema traía a 
algunas de las principales capitales europeas, pero otros como Eduardo Trompeta o 
Lucio Catalina, votaron en contra de la moción. Todo ello dio pie a que la prensa 
republicana vertiera críticas sobre su actuación en el Ayuntamiento: “Los héroes de la 
jornada fueron los socialistas. Nuestros correligionarios se dividieron hasta el extremo 
(...). Es doloroso que no se muestren unidos todos los concejales republicanos en 
cuestiones de tanta resonancia y de vital interés para Madrid”83.  
 
La tendencia individualista en el mosaico político republicano y las dificultades 
para articular una acción conjunta se reforzaron con la salida de la Conjunción de los 
moderados Melquíades Álvarez y Gumersindo de Azcárate y la creación de la llamada 
                                                 
80 El Socialista, 18 de octubre de 1912. 
81 El Socialista, 29 de marzo de 1912. 
82 La competencia de la energía eléctrica y el gas desde finales del siglo XIX en: SUDRIÀ, Carles: “Notas 
sobre la implantación y el desarrollo de la industria del gas en España, 1843-1901”, en: Revista de 
Historia Económica, 1 (2), 1983, pp. 97-118 y BETRÁN, Concha: “Natural resources, Electrification and 
Economic Growth from the End of the XIXth Century until WW II”, en: Revista de Historia Económica-
Journal of Iberian and Latin American Economic History, 23 (1), 2005, pp. 47-82. 
83 El País, 25 de marzo de 1912.  
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tercera vía a través de la fundación del Partido Reformista en 191284. Azcárate se refirió 
a él como una organización más dinámica que no generaría perjuicios a la Conjunción, 
velando por el mantenimiento de la unión con los socialistas y comprometiéndose a no 
resucitar “la vieja táctica de benevolencia con los monárquicos y alianza con las 
izquierdas”. Álvarez, por su parte, lo presentó como una fórmula de transición hacia un 
nuevo republicanismo en el que ciertas clases sociales encontrasen “la garantía de que 
la transformación del régimen no va contra el imperio de la ley ni en favor del triunfo 
del desorden”85. Lo que se evidenciaba con todo esto era la consolidación de un proceso 
de transformación en el seno del republicanismo histórico para avanzar hacia un 
republicanismo de nuevo cuño, adaptado a las exigencias de un sistema democrático.  
 
La disolución de la unidad republicana provocó que en el PSOE comenzasen a 
aflorar las primeras posturas contrarias al mantenimiento de la Conjunción. Así se 
demostró en el IX Congreso celebrado en Madrid a finales de septiembre de 1912 
(Ilustración 13.2). Pablo Iglesias puso a disposición de las agrupaciones del partido la 
necesidad de decidir el camino a seguir en la Conjunción. Los debates celebrados 
dejaron un rosario de propuestas con respecto a esta cuestión. La Agrupación de 
Valladolid aludió a la forma imprecisa que presentaba la alianza y se mostró partidaria 
de limitar las relaciones con los partidos burgueses más avanzados siguiendo la fórmula 
expresada en el Congreso de 1899 (únicamente para situaciones excepcionales). En lo 
que era una clara crítica a la actitud de los republicanos, ese mismo grupo señalaba que, 
de mantenerse la estrategia establecida en 1909, aquella debía contar con una forma 
orgánica bien definida, siendo de inexcusable cumplimiento para todos los elementos 
que la integrasen las mutuas obligaciones que se derivasen del pacto.  
 
 
Ilustración 13.2. IX Congreso Socialista en Madrid. Sesión preparatoria verificada en la Casa del Pueblo 
para la Asamblea, iniciada el 24 de septiembre de 1912. Fuente: ABC. 
 
García Quejido y García Cortés, que veían la discordia republicana in situ desde 
las tribunas del Ayuntamiento, junto con Largo Caballero y Óscar Pérez Solís 
(Agrupación de Valladolid) firmaron una proposición en contra de la permanencia 
socialista en la Conjunción. García Quejido justificó esa postura señalando que los 
                                                 
84 SUÁREZ CORTINA, Manuel, El reformismo en España, Siglo XXI, Madrid, 1986; SUÁREZ 
CORTINA, Manuel, El gorro frigio. Liberalismo, Democracia y Republicanismo en la Restauración, 
Biblioteca Nueva, Madrid, 2000 y SUÁREZ CORTINA, Manuel: “Radicalismo y reformismo en la 
democracia española de la Restauración”, en: Berceo, nº 139, 2000, pp. 49-66. Sobre la figura de 
Melquíades Álvarez véase: SUÁREZ GONZÁLEZ, Fernando, Melquíades Álvarez. El drama del 
reformismo español, Marcial Pons, Madrid, 2014. 
85 El Año Político, año XVIII, 1912, pp. 149-150 
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socialistas habían hecho excesivas consideraciones a los republicanos y que los 
representantes que tenían en las corporaciones municipales se veían, con frecuencia, 
coartados por la alianza establecida con aquellos. Indalecio Prieto y Facundo Perezagua, 
por su parte, defendieron la continuidad de la Conjunción presentándola como una 
organización decisiva para derrocar el régimen monárquico e impedir la vuelta de 
Maura. Esta última solución fue la que acabó triunfando. No obstante, se admitió la 
necesidad de reforzar las campañas de agitación de la opinión pública y la 
determinación de acordar una posible futura separación en el caso de que los 
republicanos no lucharan por objetivos comunes86. 
 
El acercamiento a la Corona de los reformistas a partir del asesinato de Canalejas 
fue decisivo para acelerar el debilitamiento de la Conjunción desde 1913. Melquíades 
Álvarez había visto en la postura del rey, ratificando en el Gobierno a los liberales y 
negando la entrega del poder a los conservadores de Maura, la voluntad de implantar un 
sistema político democrático y abierto a la izquierda antidinástica más moderada. Fue a 
partir de entonces cuando cobró sentido la tesis de la accidentalidad frente a la 
esencialidad de las formas de gobierno y cuando los reformistas adoptaron una posición 
de mayor ambigüedad con respecto al principal objetivo marcado por la Conjunción: la 
implantación de la República. Los republicanos puros y los socialistas de la Conjunción 
nunca creyeron en la desaparición de los obstáculos tradicionales procedentes de la 
Monarquía ni en la posibilidad de que aquella pudiera adquirir matices liberales. Por el 
contrario, veían en la postura del rey y de Romanones, entonces en el Gobierno, un 
claro intento de neutralizar a la organización política a la que pertenecían. El cisma 
definitivo llegó con el discurso de Álvarez en el Congreso el 3 de junio de 1913. En él 
confirmó la voluntad de su partido para gobernar con un régimen monárquico “que 
abriese amplios cauces a todas las ideas” y que “evolucionara hacia nosotros 
democratizándose”87. La ruptura llegó una semana después tras una reunión del comité 
de la Conjunción, donde se reconoció la imposibilidad de que aquella siguiera contando 
con el concurso de los reformistas, que se constituyeron así en minoría independiente. 
No habría que esperar mucho tiempo para comprobar las repercusiones de la separación. 
El 9 de noviembre de 1913 los madrileños estaban convocados para unos nuevos 
comicios municipales. 
 
La coyuntura política fue el principal objeto de discusión en la campaña previa. La 
crisis abierta en el gobierno liberal con la tramitación de la Ley de Mancomunidades y 
la dimisión de Romanones abrieron las puertas a un nuevo turno conservador. Alfonso 
XIII llamó entonces a Eduardo Dato y no a Maura, lo que generó la división final del 
partido. El regreso de los conservadores al poder y los rumores que circulaban acerca de 
la vuelta de Maura a la actividad política, apoyado por las juventudes que se habían 
escindido del Partido Conservador, fueron los temas que coparon el protagonismo en los 
discursos de los candidatos. Se resucitaron los fantasmas de la Semana Trágica y del 
fusilamiento de Ferrer y se lanzaron proclamas para que salieran del Gobierno figuras 
como José Sánchez Guerra (Gobernación), Francisco Javier Ugarte y Pagés (Fomento) y 
Ramón Echagüe y Méndez Vigo (Guerra), al despertar su presencia sospechas de que 
siguiera existiendo una dirección maurista en el nuevo gabinete ministerial.  
 
Otro de los pendones electorales de la Conjunción fue la defensa de la actividad 
que sus concejales habían desarrollado en el Ayuntamiento de Madrid. Desde El País se 
                                                 
86 El seguimiento del IX Congreso Nacional Socialista en: El Socialista, 26-30 de septiembre de 1912.  
87 El discurso íntegro de Melquíades Álvarez en: El Año Político, año XIX, 1913, pp. 232-236. 
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instaba a que el elector se fijara “en lo que era la Administración municipal antes de 
que la fiscalizara la verdadera representación del pueblo y en lo que era a la altura de 
1913”88. Ahí quedaban medidas como el saneamiento de casi todos los viajes de agua 
antiguos que persistían en la ciudad, las tareas de embellecimiento en la Glorieta de 
Embajadores y en la cabecera del Rastro, las mejoras en el parque del Retiro, los 
ensanches de ciertas calles del interior (Duque de Alba, Colegiata, Florida y Cedaceros), 
el derribo del primer tramo de la Gran Vía, la reforma de la Glorieta de Cuatro Caminos 
y de la plaza de Manuel Becerra y el asfaltado y alumbrado de otras vías. El triunfo de 
los candidatos de la Conjunción permitiría continuar por esa línea, tal y como se podía 
desprender de su programa municipal. En aquel se incluía el propósito de limitar al 
máximo los privilegios y exenciones que pesaban sobre la administración municipal (en 
clara referencia a los contratos fijados con grandes empresas y al carácter lesivo que 
aquellos tenían para los intereses del vecindario), de generalizar los arreglos en el 
pavimento y el alcantarillado, de poner en marcha proyectos que se habían convertido 
en necesarios ante el tamaño alcanzado por la capital (canalización del Manzanares, 
obras del Extrarradio) y de avanzar en obras que parecían eternizarse (Gran Vía, 
Matadero y Necrópolis). Completaban aquel marco nuevas propuestas para la creación 
de escuelas y la decisión de solicitar al Estado la administración del Canal de Isabel II89. 
 
Los socialistas monopolizaron la actividad propagandística dentro de la 
Conjunción90. Presentaron las candidaturas de Daniel Anguiano en Hospicio (perito 
mercantil destinado en años anteriores a las oficinas de la Compañía del Norte en 
Madrid, fundador de la Unión Ferroviaria de UGT y figura activa en la huelga 
ferroviaria de 1912), Victoriano Orosa en Congreso (expresidente de la Sociedad de 
Albañiles “El Trabajo” que ya había luchado en la elección anterior), Pablo Iglesias en 
Universidad y Julián Besteiro en Chamberí.  Iglesias defendió a ultranza la alianza con 
los republicanos como paso previo necesario para derrocar a un régimen que no 
representaba “la aspiración del pueblo español”, girando sus discursos públicos en 
torno a las críticas contra la situación en Marruecos91. Besteiro, por su parte, fue quizás 
el gran protagonista de la campaña. Nadie pensaba que pudiera fracasar en el empeño de 
conseguir un acta de concejal y menos aún al centrar su programa en una cuestión que 
cada vez preocupaba más a los madrileños: el problema de la vivienda y el alza de los 
alquileres. Besteiro era testigo de la rampante segregación que comenzaba a extenderse 
por toda la ciudad, observación que corroboró durante los años siguientes viendo como 
mientras se construían palacios para bancos, y casas de comercio en el centro de 
Madrid, la población obrera más pobre vivía en unas condiciones inhumanas. Cuando 
posteriormente señaló que “las minas de la miseria son mucho más productivas y 
mucho más fáciles de explotar que las minas del Potosí” no sólo culpaba del 
crecimiento de los alquileres a la especulación ejercida por propietarios de solares y 
caseros, sino a una política municipal que había permitido una legislación errónea en 
este apartado desde el plan de Ensanche de Castro. Su propuesta se iría gestando a lo 
largo de su estancia en el Ayuntamiento al calor de la crisis de la vivienda durante la 
Primera Guerra Mundial, pero dejaba una voluntad clara. Hacer que la corporación 
                                                 
88 El País, 3 de noviembre de 1913. 
89 El Socialista, 3 de noviembre de 1913. Para la evolución de las tesis municipalizadoras del Canal de 
Isabel II véase: RUEDA LAFFOND, José Carlos, El agua en Madrid. Datos para la historia del Canal 
de Isabel II 1851-1930, Documento de Trabajo, Fundación Empresa Pública, Madrid, 1994, pp. 106-117. 
90 Para la actividad de los candidatos socialistas en los distritos de Madrid a través de la organización de 
mítines y la publicación de manifiestos electorales véase: El Socialista, 1-8 de noviembre de 1913. 
91 El País, 8 de noviembre de 1913.  
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tomara las riendas en el negocio de la construcción y en el alquiler de viviendas, crear 
un cuerpo de inspección para mantener las habitaciones en buenas condiciones y abrir 
oficinas donde los inquilinos pudieran informarse sobre cuáles eran los cuartos 
desalquilados y cuáles sus condiciones económicas e higiénicas92.  
 
 
Ilustración 13.3. Agentes de los aspirantes a las concejalías ofreciendo candidaturas a un elector antes de 
su ingreso en un colegio del Distrito de Hospicio. Fuente: ABC, 1 de noviembre de 1913. 
 
Pasando ya a los resultados de estos comicios (Figura 13.16), lo primero que llama 
la atención es la fuerte abstención que se advierte en comparación con otras citas. Sólo 
acudió a las urnas un 49,12% de los electores (57.121 sobre un total de 116.288), siendo 
los distritos de mayor apatía Latina (40,79%), Hospital (41,14%) e Inclusa (46,66%)93. 
Salvo en esta última demarcación, donde el candidato de la Conjunción Joaquín Muñoz 
Suelas se hizo con la primera concejalía de las tres en disputa, en las otras dos zonas la 
escasa animación llegó acompañada de resultados poco favorables. En Latina logró la 
mayoría el monárquico Francisco Díaz, quedando en segundo plano el federal 
Bernardino Castillo como consecuencia de los votos sustraídos a su candidatura por 
Benigno Pallol, radical ajeno a la conjunción. Más interesante resulta el escrutinio en 
Hospital, donde Rosendo Castells sólo pudo lograr el tercer puesto destinado a las 
minorías. Fue allí donde se comprobó el alcance que podía tener la reciente escisión de 
los reformistas, a quienes se culpó de fomentar la desorganización de un espacio 
siempre fructífero para los republicanos94. Uno de los cinco candidatos que habían 
presentado en Madrid, el industrial Vicente Peironcely, aprovechó la fuerte abstención 
del distrito para lograr el triunfo, superando al conservador Vicente Martín. 
 
El escrutinio del resto de distritos reflejó continuidades con elecciones anteriores. 
Buenavista y Palacio apenas mostraron lucha entre los candidatos. Especialmente en el 
caso del segundo distrito, donde el raquítico número de votos de José Medina  llevaría 
incluso a pensar que su presentación no fue más que una estrategia para evitar la 
proclamación directa del conservador José Pedro Díaz Agero. En Hospicio, Congreso y 
Centro la contienda sólo alcanzó significación en lo relativo a la obtención de la última 
plaza destinada a las minorías. En el caso del primer distrito, lucharon por aquella 
                                                 
92 Buena parte de las acciones que Besteiro tenía en mente para el programa municipal relativo a la 
vivienda quedaron plasmadas en: BESTEIRO, Julián, Conferencia sobre el problema de la vivienda y la 
acción municipal, Imprenta Municipal, Madrid, 1920.  
93 AVM, Secretaría, 18-473-1, 18-473-6 y 20-93-1. 
94 El País, 10 de noviembre de 1913. 
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republicano-socialistas y radicales, logrando finalmente acta los primeros a través de 
Eulogio Añón, un almacenista de aguardientes que militaba en las filas de Unión 
Republicana. Distinta fue la situación en Congreso, siendo el doctor en medicina 
Agustín Ramón Cortés, radical, quien alcanzó un puesto en el nuevo consistorio. En el 
caso de Centro, los resultados reflejaron una gran igualdad entre los tres miembros de la 
lista de la Conjunción y los radicales y reformistas presentados al margen de aquella. 
Sólo Chamberí y Universidad depararon resultados exitosos para los republicano-
socialistas. Fue ésta última zona la que recibió las mejores valoraciones tras los 
comicios, reseñándose la inteligente organización de la candidatura y la disciplina y 
unidad de acción practicada por sus componentes95. El nuevo Ayuntamiento contaría 
con 30 representantes monárquicos (17 liberales, 10 conservadores y 3 del Centro de 
Defensa Social), 16 de la Conjunción (12 republicanos y 4 socialistas) y 4 reformistas. 
 
Elecciones municipales de 9 de noviembre de 1913. Resultados por distritos. 
Distrito de Centro Distrito de Chamberí 
Emilio Blanco (m-lib) 3.225 Luis Millán (m-lib) 2.227 
Francisco Colomer (m-cons) 2.951 Emilio Estévanez (conj) 2.186 
Ángel Pérez Chozas (m-cons) 2.596 Pascual Ruiz Salinas (m-lib) 1.979 
Emilio Niembro (conj) 962 Julián Besteiro (conj) 1.830 
Pablo de Bergia (conj) 948 Fulgencio de Miguel (m-lib) 1.755 
José Cao (conj) 921 Mauricio Agrela (m) 1.679 
Rodolfo Martín Amatey (ref) 878 Eleuterio Saornil (conj) 1.527 
Manuel Pérez Aguirre (rad) 636 Andrés B. Ruiz Orcasitas (ref) 833 
José Ochoa (rad) 614 Miguel Cabrera (rad) 380 
Ángel Rodríguez (ind) 594 Ángel Arias (rad) 222 
Álvaro González e Iribas (ind) 498 Distrito de Hospicio 
Distrito de Buenavista Antonio Casero (m-lib) 3.453 
Tomás Silvela (m-d.social) 2.550 Luis Retortillo de León (m-cons) 3.223 
José Valero (ind-lib) 1.569 Emilio Antón (m-d.social) 2.918 
Manuel Cárceles (rad) 737 Eulogio Añón (conj) 1.333 
Deogracias Pérez (ref) 614 Enrique Sanjurjo (conj) 1.184 
Augusto Barcia (conj) 514 Daniel Anguiano (conj) 1.146 
Distrito de Latina Leopoldo Gálvez Holguín (ind) 634 
Francisco Díaz (m-lib) 2.667 Vicente Pérez Viu (rad) 512 
Bernardino Castillo (conj) 2.614 Leandro Hita (rad) 262 
Benigno Pallol (rad) 274 Pedro Jiménez (rad) 248 
Distrito de Hospital Distrito de Palacio 
Vicente Peironcely (ref) 1.844 José Pedro Díaz Agero (m-cons) 5.001 
Vicente Martín Arias (m-cons) 1.821 Celedonio Hernández (rad) 81 
Rosendo Castells (conj) 1.433 José Medina (conj) 62 
Félix de la Piedad (rad) 403 Distrito de Inclusa 
Distrito de Universidad Joaquín Muñoz Suela (conj) 2.111 
Miguel Morayta (conj) 2.319 Alejandro García López (m) 1.876 
Pablo Iglesias (conj) 2.239 José García (rad) 598 
Luis Blanco Soria (conj) 2.079 Distrito de Congreso 
Manuel Samperio (m-cons) 2.020 Jenaro Marcos Cerrudo (m-lib) 2.727 
Álvaro de Blas (m) 1.947 Enrique Flores (m-lib) 2.505 
Remigio Sánchez Covisa (m) 1.873 Antonio Herrera Gutiérrez (m-cons) 2.365 
Ángel Cubero (lib-ind) 1.320 Agustín Ramón Cortés (ref) 1.258 
Vicente Martínez (lib-ind) 293 Julián Nougués (conj) 1.113 
Mateo Cenamor (rad) 155 Victoriano Orosa (conj) 1.042 
Teodosio Valentín (rad) 136 José Asprón (conj) 1.026 
Figura 13.16. Leyenda: Conj (Conjunción Republicano-Socialista); m-cons (monárquico conservador), 
m-d.social (monárquico defensa social); ref (reformista); lib-ind (liberal independiente); rad (radical); m 
(monárquico) e ind (independiente). Sobre fondo gris, candidatos electos. AVM, Secretaría, 18-473. 
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La línea regresiva de la Conjunción quedaba evidenciada según se iban 
sucediendo las citas electorales. No obstante, era un fenómeno palpable que aquel 
retroceso, generado por las crecientes discrepancias entre las familias republicanas, no 
iba en detrimento de los socialistas, cuyo ascenso se mostraría imparable en Madrid 
durante la década siguiente. Las campañas desarrolladas por el PSOE durante la Gran 
Guerra y las protestas lanzadas contra el Gobierno por el alza de precios, el paro y la 
carestía de la vida le llevaron a convertirse en el principal partido de las clases 
populares primero y en un auténtico partido de masas después. Aquellos años también 
fueron decisivos para constatar el proceso de crisis y desintegración de los partidos 
dinásticos. El maurismo se desarrolló a partir de entonces como movimiento desgajado 
del partido conservador. Poco significativo en sus comienzos, entonaría, como ha 
señalado María Jesús González, su canto de cisne a partir de 1917, convirtiéndose en el 
principal partido de las clases altas y medias madrileñas96. Durante sus años de máximo 
esplendor, el mapa electoral de Madrid asistió a una nueva división de fuerzas políticas. 
Mientras los distritos populares reproducían el ascenso socialista y el declive 
republicano en el terreno de las izquierdas, los burgueses y acomodados se convertían 
en importantes feudos para un movimiento que desde sus inicios se demostraría 
claramente ajeno a la política desarrollada por los viejos partidos del turno. 
 
13.3. El nuevo mapa electoral de una ciudad políticamente bipolarizada. Mauristas 
y socialistas al frente de la modernización del Ayuntamiento (1914-1923) 
 
13.3.1. Gloria a Maura en las alturas. El nacimiento del maurismo y sus primeros 
pasos en los procesos electorales madrileños (1913-1915). 
 
Aunque formalizado tres semanas después de las elecciones municipales de 1913, 
los orígenes del movimiento maurista han sido explicados a partir de la etapa del 
Gobierno Largo de Maura. El clima de tensión existente en aquel período, el desacuerdo 
en el seno del partido conservador con determinados aspectos de la línea política 
seguida por Maura, las malas relaciones mantenidas por su gabinete con los liberales, la 
fuerte oposición de la Conjunción Republicano-Socialista a partir de la Semana Trágica 
y la postura mostrada por Alfonso XIII, desmarcándose del apoyo inicialmente brindado 
al político mallorquín, fueron factores decisivos para acrecentar las fisuras en un grupo 
político que a partir de entonces quedó fraccionado97.  La caída de Maura abrió las 
puertas a lo que Gil Pecharromán define como un ciclo de reajuste interno en el partido, 
una etapa en la que Eduardo Dato, definido por una actitud moderada y más aceptada 
por el resto de fuerzas políticas, ganó posiciones en detrimento del primero98. En contra 
de Maura jugaba la implacable hostilidad que mostraría hacia los liberales desde su 
dimisión, por la alianza que aquellos habían puesto en marcha con la izquierda 
antidinástica en la crisis final de su gabinete. Una actitud que suponía el rechazo de 
extender lazos de solidaridad con el bloque liberal y, en consecuencia, una renuncia 
indirecta al sistema del consenso turnista. Las indicaciones de Maura chocaron con las 
aspiraciones de un sector de notables del partido conservador que sí estaban dispuestos 
a seguir la línea de conciliación de Dato. Cuando éste último fue llamado por el Rey 
para formar gobierno, Maura decidió retirarse de la actividad política.  
                                                 
96 GONZÁLEZ, María Jesús, Ciudadanía y acción: El conservadurismo maurista, 1907-1923, Siglo XXI, 
Madrid, 1990. 
97 Íbid, pág. 8-9. 
98 GIL PECHARROMÁN, Julio: “Notables en busca de masas: El conservadurismo en la crisis de la 
Restauración”, en: Espacio, Tiempo y Forma. Serie V. Hª Contemporánea, tomo VI, 1993, pp. 233-266. 
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Dentro de este contexto hay que fijar la gestación del maurismo como movimiento 
de protesta favorable a la política de Maura que persiguió la renovación del 
conservadurismo siguiendo propuestas que estaban surgiendo en Europa como el 
integralismo portugués y el maurrasianismo francés99. Su líder inicial fue Ángel Ossorio 
y Gallardo, Gobernador Civil de Barcelona durante la Semana Trágica. Su discurso en 
el círculo conservador de Zaragoza a finales de octubre de 1913 aludiendo al Gobierno 
de Dato como una continuación de la forma de practicar la política de los liberales, fue 
el punto inicial para las primeras adhesiones por parte de ciertos sectores de las 
juventudes del Partido Conservador. Apenas un mes después, una nueva alocución del 
jurista en la Asamblea de las Juventudes Conservadoras celebrada en Bilbao confirmaba 
la existencia de un núcleo disidente al que se quiso quitar desde un primer momento la 
etiqueta personalista. Allí quedaron sentadas las normas de conducta del movimiento: 
defensa del catolicismo como columna vertebral de la nación pero alejándose de la 
intransigencia (consideración de España como una democracia con fuerzas autónomas), 
defensa de la monarquía de Alfonso XIII, mantenimiento de las leyes liberales del siglo 
XIX, fortalecimiento del Ejército y la Marina y protección de la clase obrera a través de 
una legislación favorable a sus intereses100. Empero, lo esencial era practicar lo que se 
predicase a través de estos puntos y lograr la movilización real de unos ciudadanos que, 
aun deseosos de participar en la vida política, no lo hacían por lo asqueados que se 
mostraban con aquella. Ésta era la diferencia que podría imponerse con respecto a la 
política de notables y el clientelismo de los viejos grupos dinásticos. 
 
Pronto surgieron las primeras medidas para dotar al maurismo de una estructura 
organizativa. El centro maurista creado en el local que el diario La Tribuna tenía en la 
Carrera de San Jerónimo sirvió como escenario para la reunión de representantes de los 
grupos que se habían adherido a la causa expuesta en la asamblea celebrada en Bilbao. 
Allí se organizó la defensa y propaganda de la conducta política seguida por Maura 
creando un comité central ejecutivo para el movimiento (situado en Madrid y presidido 
por Ossorio) y una serie de comités satélites en cada capital de provincia y en cada 
cabeza de distrito para la elección de Diputados a Cortes. Al margen de las 
disposiciones referidas a la periodicidad de las reuniones entre los representantes de los 
comités, a la renovación de sus componentes y a la gestión administrativa del comité 
ejecutivo, la más importante era la que figuraba en octavo y último lugar: 
 
“La labor del organismo consistirá en influir sobre el cuerpo social mediante 
impresión y reparto de folletos y hojas, celebración de actos públicos, colaboración en las 
tareas análogas de otros grupos afines, intervención en los tribunales mediante el ejercicio, 
en caso necesario, de la acción popular, amparo y defensa contra las vejaciones de los 
funcionarios públicos y perturbaciones del derecho de sufragio, formación de censos y 
registros, evacuación de consultas y, en suma, cuanto pueda contribuir a crear y educar 
hábitos de ciudadanía, cumplir las leyes y velar por la rectitud y decencia de las 
costumbres políticas de España”101.  
 
Durante las semanas siguientes se dieron nuevos pasos en la línea de definición 
del movimiento. Despuntaron las intervenciones de Antonio Goicoechea como 
                                                 
99 GONZÁLEZ CUEVAS, Pedro Carlos: “Charles Maurras y España”, en: Hispania, vol. 54, nº 188, 
1994, pp. 993-1040; GONZÁLEZ CUEVAS, Pedro Carlos: “El pensamiento sociopolítico en la derecha 
maurista”, en: Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo CXC, cuaderno III, 1993, pp. 365-426 y 
MARTORELL, Miguel y DEL REY REGUILLO, Fernando: “El parlamentarismo liberal y sus 
impugnadores”, en: Ayer, nº 63, 2006, pp. 23-52. 
100 La Correspondencia de España, 1 de diciembre de 1913. 
101 GONZÁLEZ, María Jesús, Ciudadanía y acción..., Op. Cit., pág. 48. 
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presidente de la Juventud Maurista de Madrid. Licenciado en Derecho, su bautismo de 
fuego en la arena política se remontaba a su ingreso en el Partido Conservador de la 
mano de Maura y a la posterior obtención de un acta de diputado por el distrito lucense 
de Becerreá. En sus primeros discursos se erigió como una de las principales figuras 
doctrinarias del movimiento. Su proyecto se basaba en la crítica de la estructura 
oligárquico-caciquil del sistema de la Restauración, disfuncional con respecto a la 
situación social, política y económica que se vivía en aquel momento, y en un 
pensamiento que se nutría del organicismo social y de la crítica al individualismo102. 
Bajo su punto de vista, el maurismo suponía el advenimiento de una democracia 
conservadora “que encomendara la custodia de los grandes intereses sociales, cuidado 
principal de los partidos conservadores, no a una persona, ni a una oligarquía, sino al 
pueblo todo, atraído por una constante labor de dignificación y de educación, al 
ejercicio de la ciudadanía”103. El otro gran objetivo planteado por Goicoechea era 
sacar a las clases medias de la pasividad en las consultas electorales, comportamiento 
que tras limitarse con la aparición de la ley de 1907 había vuelto a alcanzar cotas 
elevadas en los últimos comicios. La razón que explicaba aquel fenómeno era, en 
opinión del letrado catalán, la existencia de partidos que no contaban con el respaldo de 
grandes corrientes sociales por carecer de ideales o por limitarse a improvisarlos 
“fabricándolos mentidos y artificiosos”. Junto a ello, condenaba la práctica de la 
rotación de empleos o spoils system, mecanismo a través del cual los partidos 
vencedores en las elecciones recompensaban a aquellos individuos que se mostraban 
más activos en las campañas con cargos en los gobiernos y favores similares. Éstos eran 
los verdaderos problemas nacionales, superables mediante la entrada del pueblo en la 
vida política y el ejercicio efectivo de la ciudadanía104.  
 
La proximidad de las elecciones generales provocó que de manera paralela al 
establecimiento de las bases organizativas del maurismo se pusieran en marcha las 
estrategias dictadas por el comité central para influir sobre la sociedad madrileña a 
través de diferentes actos de propaganda. A comienzos de febrero se presentó la 
candidatura que tomaría parte en los comicios. En ella figuraban Gustavo Morales 
Rodríguez, antiguo senador en la provincia de Toledo y propietario (declaraba 25.000 
pesetas de contribución territorial anual en el padrón de 1905), el novelista Ricardo de 
León Román, adscrito al movimiento por la veneración que sentía hacia la figura de 
Maura, el almacenista y comerciante Francisco Vives Mirabent y Antonio Conrado 
Contesti, marqués de Fuensanta de Palma. Hasta poco antes de la votación se habló de 
la posibilidad de modificar aquella lista e incluso de trazar una alianza con los 
miembros del Centro de Defensa Social. Sin embargo, la Junta Directiva del Círculo 
Maurista llegó a la determinación de no alterar la candidatura original105. 
 
En los momentos iniciales de la campaña, la atención se centró en los sucesos 
acaecidos en Barcelona el 8 de febrero. Tras la celebración de uno de los primeros 
mítines mauristas se produjo un atentado, atribuido a los radicales lerrouxistas, contra 
Ossorio y Gallardo. Las protestas contra el Gobierno, fundamentadas en las escasas 
garantías que aquel había proporcionado para evitar esa agresión, coparon el 
protagonismo en las actividades organizadas en las semanas posteriores por la Juventud 
                                                 
102 GONZÁLEZ CUEVAS, Pedro Carlos: “Antonio Goicoechea: político y doctrinario monárquico”, en: 
Historia y política: ideas, procesos y movimientos sociales, nº 6,  julio-diciembre 2001, pp. 161-190. 
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Maurista en Madrid. Más tarde llegaría la publicación de un manifiesto electoral donde 
los candidatos aludían al crítico estado de salud del edificio político de la Restauración, 
“empujado el país por una turba de aventureros y de ramplones oligarcas hacia 
caminos de tinieblas a la deshonra y la ruina”, y se presentaban a los electores como 
un “núcleo de opinión ciudadana, consciente y libre, con la pretensión de dar una nota 
optimista, sana y espontánea en un ambiente viciado”106. Los primeros actos del 
movimiento en Madrid dieron lugar a situaciones de cierta tensión en las calles, con 
choques entre partidarios y detractores de Maura y detenciones de miembros de la 
Juventud por repartir sin permiso panfletos y catecismos electorales107. La 
intensificación de la propaganda fue el aspecto más llamativo para la prensa. Así se 
pudo comprobar tras el mitin celebrado para la presentación de los candidatos: 
 
“De la Comedia se trasladaron al próximo Círculo Maurista y minutos después 
salieron en bandadas cargados con Manifiestos, candidaturas, proclamas y catecismos 
(...). No exageramos si decimos que el número de los propagandistas que de siete a nueve 
estuvieron recorriendo los lugares céntricos no bajaría de ciento, casi todos jóvenes de 
dieciocho a veinticinco años. Coincidiendo con el reparto, a lo largo de toda la cornisa de 
la manzana de casas de la Puerta del Sol que da la vuelta a las calles del Carmen y de 
Preciados, aparecía un enorme letrero luminoso hecho con centenares de bombillas de 
diversos colores y que decía así: “Los mauristas no se retiran. ¡Votad!”108. 
 
A pesar de que la campaña dejaba ver los primeros signos de la moderna 
propaganda electoral desarrollada en años posteriores, los mauristas entendieron la cita 
con las urnas como un ensayo que determinara la magnitud inicial de sus bases sociales 
y que les llevara a exponerse a futuras consultas en caso de conseguir unos resultados 
aceptables. El éxito inmediato se antojaba especialmente difícil en unos comicios en los 
que se presentaban 22 candidatos y en los que cabía esperar una lucha igualada entre 
republicano-socialistas y monárquicos. Votaron poco más de la mitad de los madrileños 
convocados aquella jornada (60.660 sobre un total de 116.351) alcanzándose los picos 
máximos en los distritos burgueses y los mínimos en Hospital y Latina. El triunfo fue 
para la Conjunción, pero la ausencia de una campaña sólida y la reducción de sus 
seguidores provocaron que el éxito distara de ser tan claro como en 1910 (Figura 13.17) 
 
La candidatura maurista logró lo que se puede considerar un triunfo moral. Los 
distritos más favorables para su causa fueron Hospicio, Congreso, Buenavista y Centro. 
En el caso de Buenavista es posible adivinar la impronta que el partido tuvo en los 
barrios ocupados por las clases altas, recorridos por calles de alquileres muy elevados 
como Paseo de Recoletos, Serrano, Conde de Aranda, Claudio Coello y el tramo de la 
calle de Alcalá que partía de la Plaza de la Independencia. Especialmente significativos 
se pueden considerar los resultados de Centro, donde Francisco Vives sólo fue superado 
por dos candidatos republicano-socialistas (Castrovido e Iglesias). La perspectiva 
microanalítica a nivel de sección evidencia claramente el retroceso de la Conjunción 
advertido en las elecciones municipales de 1911 y 1913 (Figuras 13.18 y 19). La alianza 
sólo pudo triunfar en una de las 23 secciones, donde se ofrecía una heterogeneidad 
social notable. Se trataba de la número 16, que englobaba un tramo importante de la 
calle Mayor y vías públicas de alquileres medios situadas en los alrededores 
(Bordadores, Coloreros, San Ginés y plaza de Herradores). Los mauristas, por su parte, 
obtuvieron un apoyo significativo en la sección 9ª (en torno a la calle de Alcalá, Carrera 
                                                 
106 El manifiesto electoral en: El Siglo Futuro, 28 de febrero de 1914. 
107 La Época y El Globo, 7 de marzo de 1914. 
108 El Liberal, 7 de marzo de 1914. 
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de San Jerónimo y otras vías próximas) y superaron a los candidatos monárquicos en la 
sección 6ª, una zona que no podía definirse íntegramente como burguesa pero que 
reunía entre sus vecinos a representantes de una clase media fundamentalmente adscrita 
al sector mercantil (Barco, Desengaño, Muñoz Torrero y parte de la calle de Valverde).  
 
Elecciones legislativas de 8 de marzo de 1914. Resultados generales 
Candidato Nº votos % votos 
Francisco Javier Jiménez de la Puente (UM) 24.352 40,15 
Roberto Castrovido y Sanz (conjunción r-s) 23.313 38,43 
Pablo Iglesias (conjunción r-s) 22.094 36,42 
Rafael Martín Lázaro (UM) 21.316 35,14 
Luis Talavera y Pardo (conjunción r-s) 21.165 34,89 
Antonio Alesanco Hervías (UM) 20.842 34,36 
Eduardo Barriobero y Herrán (conjunción r-s) 20.819 34,32 
Rodrigo Soriano (conjunción r-s) 20.109 33,15 
Rosendo Castells (conjunción r-s) 19.591 32,30 
Juan Alcalá Galiano (UM) 19.122 31,52 
Valentín Menéndez y San Juan (UM) 19.073 31,44 
José Lázaro Galdiano (UM) 18.340 30,23 
Gustavo Morales Rodríguez (maurista) 11.160 18,40 
Ricardo de León y Román (maurista) 10.809 17,82 
Francisco Vives Mirabent (maurista) 10.701 17,64 
Antonio Conrado Contesti (maurista) 10.268 16,93 
José María Gurich (lib-dem) 9.051 14,92 
José Jareño Escudero (lib-dem) 8.419 13,88 
Joaquín Dicenta (rad) 1.749 2,88 
Francisco Giner de los Ríos (rad) 1.626 2,68 
Basilio Paraíso y Lasús (rad) 1.644 2,71 
Luis Simarro Lacabra (rad) 1.568 2,58 
Figura 13.17. Leyenda: UM (unión monárquica), conjunción r-s (republicano-socialista), lib-dem 
(liberales-demócratas) y rad (radicales). AVM, Secretaría, 20-93-23 y El Año Político, 1914, p. 94. 
 
La prensa habló de una votación nutrida y equilibrada para los candidatos 
mauristas y del entusiasmo y la disciplina mostrada por sus correligionarios. Y todo ello 
a pesar de que la agrupación había nacido tarde, carecía de una organización sólida, no 
tenía una intervención eficaz en las mesas electorales y presentaba una candidatura que, 
en palabras del periodista conservador Salvador Canals, ofrecía “nombres sólo 
conocidos en muy restringidos círculos de la sociedad madrileña”109. Frente a las 
acusaciones vertidas por ABC, que definió al maurismo como una de las agrupaciones 
disolventes que atentaba contra los intereses y las fuerzas de la causa monárquica, Vida 
Ciudadana consideró que lo que en realidad representaban sus 11.000 votos era la 
atracción de fuerzas renovadas a aquella. Mientras los que habían respaldado a la 
candidatura de coalición monárquica eran “los de siempre”, los que favorecían a la 
causa maurista eran “hombres que salen, por vez primera, de sus casas a votar por 
nuestras ideas y procedimientos”110. Al hacer esta afirmación se estaba reivindicando la 
relevancia del movimiento para movilizar a los ciudadanos apáticos a los que Maura 
hizo referencia años atrás111. Los resultados se consideraron esperanzadores para dotar a 
la Monarquía de unas bases sociales auténticas y para plantear el surgimiento de nuevos 
núcleos de opinión que ninguno de los partidos del turno había tenido anteriormente. 
                                                 
109 Nuestro Tiempo, abril-junio de 1914, pág. 89. 
110 La valoración de las elecciones en: Vida Ciudadana, nº 11, 13 de marzo de 1914. 
111 PUNSET, Ramón: “Maura y el maurismo. Perspectiva histórica de la revolución desde arriba”, en: 
Sistema, nº 33, 1979, pp. 129-141. 
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Unión monárquica Conjunción republicano-socialista Mauristas Liberales-demócratas Radicales
 
Figura 13.18. Leyenda: el número de votos de cada candidatura se toma a partir del miembro de sus listas 
más votado en el distrito. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 20-93-23. 
 
 
Figura 13.19. Zonas con mayor porcentaje de votos (azul) para los candidatos mauristas en las 
Elecciones a Cortes de 1914 (Distrito de Centro). Representación sobre las hojas del Plano de: 
AYUNTAMIENTO DE MADRID, Información sobre la ciudad. Año 1929. Memoria, Imp. y Litografía 
Municipal, Madrid, 1929. 
 
Tras la apertura de las Cortes el maurismo entró en una nueva fase. En ella era 
fundamental proporcionar a un movimiento que hasta entonces había sido social y 
espontáneo de un carácter reflexivo. Esta era la línea que debía seguirse en los nuevos 
centros y círculos mauristas que se planteaban crear en aquellos momentos y que lejos 
de actuar como lugares de esparcimiento carentes de iniciativas debían contar con 
funciones que tuvieran un impacto en la vida pública. Una de las propuestas fue incluir 
en esos centros tantas secciones como ministerios existieran, inscribiéndose cada socio 
en las que estuvieran más acordes con su formación académica. En esas secciones se 
llevarían a cabo estudios críticos de los actos de cada departamento ministerial, 
formulándose después las reclamaciones que correspondieran e incluso organizándose 
campañas de protesta siempre que se estimara procedente. No tardó en ejercerse ese 
derecho de crítica sobre los problemas políticos, económicos y sociales que interesaban 
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al país. El centro maurista de San Jerónimo fue el escenario donde se desarrollaron las 
primeras conferencias y debates sobre los temas políticos más candentes. Ahí deben 
enmarcarse las charlas de Gabriel Maura sobre el problema de Marruecos, del 
catedrático de la Universidad Central Pío Ballesteros sobre los vicios del sistema 
electoral o de Camilo Uceda, antiguo demócrata, sobre las repercusiones negativas de la 
supresión del impuesto sobre los consumos para las arcas municipales y de los arbitrios 
que habían sustituido a aquel para los intereses del vecindario. Aquella situación, de la 
que culpaba a los concejales republicano-socialistas a los que se refería como 
“redentores del pueblo de Madrid”, privó al municipio de medios para proseguir obras 
tan importantes como la Gran Vía, el Matadero y la Necrópolis112.  
 
Al mismo tiempo que se organizaban estas primeras conferencias los mauristas 
confirmaban su alejamiento del bloque conservador pese a los llamamientos de De la 
Cierva desde el Congreso para superar la escisión. La junta directiva del comité central 
publicó en la prensa un escrito en el que declaraba ver con buenos ojos esa tendencia a 
la unidad para desarrollar una política “de legalidad, moralidad y sinceridad” al 
servicio de la Patria113. Sin embargo, la operatividad de esta línea dependía de la 
aceptación unánime de la doctrina de Maura y de su reintegración en la jefatura del 
Partido Conservador. Mientras no se produjera esto, persistiría la división. Los 
mauristas tenían razones para defender aquella postura, reforzados por la intensidad que 
el movimiento demostraba gracias a los esfuerzos de sus juventudes. Goicoechea y sus 
seguidores habían sacado su política a las calles en lo que era el advenimiento del 
maurismo callejero. Una entusiasta movilización social que ocasionó violentos 
encontronazos en las calles más céntricas con los grupos que denostaban al político 
mallorquín. Gutiérrez Ravé describió su incesante actividad destacando como Madrid 
aparecía “plagado de letreros con el lema “Maura, sí”, tanto en la fachada de la casa 
de Eduardo Dato como en los muros del Congreso de los Diputados en la calle de 
Floridablanca o en las losas de la puerta principal que servía de base a los leones”114. 
También Ossorio elogió la tenacidad de las juventudes en aquellas jornadas: 
 
“La obra de las juventudes mauristas fue ejemplar, denodada y modernísima, pues 
por primera vez se vio practicar una política conservadora en medio de la calle y a grito 
herido. ¿Entraba uno en un café? Botellazos, banquetazos, rotura de espejos y vajilla. ¿Iba 
uno a un teatro? Disputas acaloradas, bofetadas y garrotazos. ¿Paseaba cerca de las 
iglesias de moda en las mañanas domingueras? Carreras, sustos, gritos femeniles. ¿Se 
celebraba un mitin maurista? Acudían tantas mujeres como hombres y peleaban con igual 
ardor (...). Y no digamos nada de lo que ocurría en universidades, academias, institutos y 
demás centros de culturas..., de cultura a tiros, frecuentemente”115.  
 
Ese entusiasmo creció con el discurso pronunciado por Maura, hasta entonces al 
margen del movimiento de opinión creado en torno a su figura, el 5 de junio de 1914. 
En él señaló que el Partido Conservador se encontraba en una fase de reconstitución 
gracias a la irrupción en su política de “nuevos y valiosos elementos” que hasta 
entonces se habían mantenido retraídos, precedidos de “una juventud entusiasta y 
bulliciosa, que por algo no padece del artitrismo mental que ha esterilizado tantas 
fuerzas conservadoras y tantas energías sociales”116. Las palabras de Maura fueron 
entendidas como el espaldarazo que necesitaba el movimiento en su evolución. Éste 
                                                 
112 Vida Ciudadana, nº 18, 1 de mayo de 1914. 
113 ABC, 28 de abril de 1914. 
114 GUTIÉRREZ RAVÉ, José, Yo fui un joven maurista, Libros y Revistas, Madrid, 1944. 
115 OSSORIO Y GALLARDO, Ángel, Mis memorias, Tebas, Madrid, 1975, pág. 95. 
116 El discurso de Maura en: El Año Político, año XX, 1914, pp. 286-287. 
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comenzó a mostrar las primeras señales de introspección en una fase de tono populista 
que crecería a partir de 1915 y que enfatizaba una labor social orientada hacia las masas 
obreras117. Pronto pudo descubrirse una significativa ampliación en la línea 
programática de la agrupación. En el contexto de las elecciones de marzo de 1914, las 
conferencias celebradas en el centro maurista de San Jerónimo incidían en la 
importancia de las clases medias, definidas como “el organismo armónico que detiene 
los egoísmos de los de arriba siendo, al mismo tiempo, seguro contén de los de abajo 
para evitar sangrientos choques y violentas acometidas del proletariado contra los 
poderosos”118. Una vez iniciada la Gran Guerra y ante las repercusiones económicas 
que el conflicto iba a tener sobre la economía de los trabajadores, el movimiento 
experimentó un viraje. Los obreros dejaron de ser potenciales revolucionarios para 
convertirse en “víctimas propiciatorias de todas las injusticias políticas y sociales que 
constituyen la única labor de los oligarcas que nos rigen” que, al igual que los 
mauristas, eran “enemigos de la guerra, enemigos de los privilegios, enemigos de los 
potentados de la nómina oficial y de las nóminas de las Compañías”119.  
 
La voluntad del maurismo de ampliar su espectro social fue perceptible en las 
iniciativas desarrolladas por la Juventud Maurista en estos meses. Envió una carta a la 
Casa del Pueblo para que se le permitiera organizar “cursillos de propaganda social en 
los que sin apasionamientos ni sectarismos, sin hipérboles ni exageraciones, 
mostrásemos al obrero español cómo piensa Maura (...) y cómo siente la 
democracia”120. La solicitud fue rechazada, justificando los socialistas su negativa en la 
carencia de instalaciones. En la misma línea debe entenderse la organización de mítines 
en zonas como Puente de Vallecas, Cuatro Caminos o el distrito de Latina. Los 
discursos de José Calvo Sotelo y Goicoechea en estos espacios tuvieron como principal 
objetivo popularizar la Monarquía para su afianzamiento y elogiar la democracia 
maurista como fórmula propicia para dar a los obreros representatividad municipal121. 
En muchas intervenciones se mencionaban incluso los beneficios de algunas medidas 
políticas del Gobierno Largo para la protección de los trabajadores: 
 
“Maura no pensaba sino en el obrero al decretar el cierre de las tabernas, para 
disminuir el número de accidentes de trabajo en los lunes; el de las casas de préstamos, 
para que no absorbiesen hasta la última gota de sangre del obrero; el del descanso 
dominical, para que no se abusara ignominiosamente de quien tiene derecho a descansar 
algunas horas cada ocho días; el voto obligatorio, para que en las urnas resplandezca aún 
más la voluntad nacional”122.  
  
La Juventud Maurista planteó además la formación de una comisión jurídica 
integrada por abogados que ejerciera consultas profesionales gratuitas en beneficio de 
los obreros que se asociaran a aquel organismo y dotó de un mayor sostenimiento a esa 
actividad social paternalista y tutelar sobre aquella clase con la apertura de centros 
mauristas por todo Madrid. Domingo Tejera, Miguel Colom Cardany y Luis de Onís, 
integrantes de las juventudes, formaron parte de una ponencia encargada de la 
                                                 
117 GONZÁLEZ, María Jesús: “Un aspecto de la revolución desde arriba: maurismo y acción social”, en: 
Revista de la Facultad de Geografía e Historia, nº 1, 1987, pp. 145-161. 
118 Vida Ciudadana, nº 21, 22 de mayo de 1914.  
119 Vida Ciudadana, nº 23, 5 de junio de 1914. 
120 Vida Ciudadana, nº 23, 5 de junio de 1914. 
121 La introspección del movimiento en barrios obreros en: Vida Ciudadana, nº 27, 3 de julio de 1914; 
Vida Ciudadana, nº 29, 17 de julio de 1914 y Vida Ciudadana, nº 30, 24 de julio de 1914.  
122 La cita ha sido extraída del discurso pronunciado por Goicoechea en el Teatro Hernani de Cuatro 
Caminos. En: Vida Ciudadana, 24 de julio de 1914.  
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elaboración de un proyecto para la realización de los nuevos círculos. Su aparición no 
sólo era necesaria para paliar la insuficiencia en que ya quedaba el centro de San 
Jerónimo (donde se hablaba de una asistencia aproximada de 2.200 personas en agosto 
de 1914), sino también para dar cabida a “mucha gente artesana que ha manifestado 
deseos de afiliarse al partido pero que, debido a sus ocupaciones, no puede concurrir 
al centro” y para establecer escuelas con clases diurnas para sus hijos y clases 
nocturnas donde ellos mismos pudieran recibir instrucción primaria o superior y 
conferencias sobre aspectos referentes a los oficios manuales que practicaban123.  
 
La constitución de centros mauristas se inició a partir del verano de 1914 
(Ilustración 13.4). El primero del que se tiene constancia es el organizado en Hospicio, 
presidido por Nicolás Hortelano (director de un internado dirigido por sacerdotes para 
alumnos universitarios en la calle del Barco) en el que actuaban como vocales médicos, 
abogados, comerciantes e industriales. Allí se encontraban figuras como el psiquiatra 
Pedro Rodríguez-Ponga, discípulo de Ramón y Cajal especializado en enfermedades 
cerebrales causadas por el alcohol; José Velasco Pajares, médico del Hospital del Niño 
Jesús que ya por aquel entonces publicaba escritos sobre la aplicación de la 
radioactividad en tratamientos médicos; Antonio Aleu Uriach, editor de la revista 
católica Biblioteca Parroquial; o el estudiante de derecho Mariano Arrazola, quien 
durante la II República militaría en las filas del Partido Republicano Radical. Contó 
aquel centro con la participación inicial de 270 asociados124. En el primer semestre de 
1915 también se crearon los primeros centros instructivos obreros en Inclusa (Mesón de 
Paredes 2) y Latina (Don Pedro 8)125. Hasta finales de aquel año surgieron nuevos 
locales en Guindalera, Congreso, Puente de Vallecas, Hospital y Chamberí126.  
 
 
Ilustración 13.4. Reparto de comestibles para niños pobres organizado por el Centro Maurista del 
Distrito de Inclusa en octubre de 1915. Fuente: ABC, 1 de octubre de 1915. 
                                                 
123 Vida Ciudadana, nº 32, 7 de agosto de 1914. 
124 Íbid. 
125 Ciudadanía, nº 2, 16 de febrero de 1915 y Ciudadanía, nº 20, 23 de junio de 1915. 
126 Especialmente celebrada fue la apertura del centro de Chamberí, siendo el principal artífice de la 
iniciativa Luis de Onís. Para conmemorar la inauguración se repartieron 550 bonos de pan, arroz, 
garbanzos, chocolate y jabón entre las clases más pobres del distrito. En: Ciudadanía, nº 40, 28 de 
noviembre de 1915, Ciudadanía, nº 41, 4 de diciembre de 1915. Para el discurso de Maura en la 
inauguración del centro véase: Archivo Maura (AM), Legajo 381/13, 28 de noviembre de 1915. 
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No obstante, fueron la organización de una Mutualidad Obrera y de una Bolsa de 
Trabajo las iniciativas más importantes a la hora de acercar los ideales del maurismo a 
la clase obrera madrileña. Calvo Sotelo, presidente de la Comisión de Cuestiones 
Obreras de la Juventud Maurista, fue el principal artífice de estas propuestas127. El 
objetivo de la Mutualidad era proporcionar a los obreros medios de defensa económica 
siguiendo una estrategia similar a la de la Casa del Pueblo, donde, a juicio de Calvo 
Sotelo, varios centenares de obreros no estaban afiliados por convicciones ideológicas 
“sino por la necesidad imperiosa de acogerse a las garantías económicas allí donde 
les son ofrecidas”128. Para demostrar la existencia de obreros fervorosamente mauristas 
Calvo Sotelo aludía al ejemplo de la Casa Rivadeneyra. Un encuadernador de aquel 
centro, del que no se mencionaba el nombre pero que profesaba la doctrina maurista, ya 
había iniciado una intensa labor de catequesis entre sus compañeros de trabajo. La 
difusión de ideales del movimiento que llevó a cabo provocó que muchos de ellos 
(Calvo Sotelo hablaba de un centenar de operarios) decidieran acudir a las reuniones 
del centro maurista y participar en la discusión sobre las bases organizativas de la 
Mutualidad. La junta directiva de ésta última ejemplificaría el protagonismo que 
asumieron impresores y encuadernadores ocupando los cargos más importantes 
(presidencia, vicepresidencia y secretaría), aunque a ellos también se sumaban 
electricistas, tranviarios, carpinteros, ebanistas o pintores129. El número de socios 
fundadores fue de 350, existiendo al margen de la junta directiva tres comisiones 
(revisión de cuentas, propaganda y comisión de la bolsa de trabajo).  
 
Según se expresaba en el Reglamento de la Mutualidad Obrera publicado en 
Ciudadanía a finales de septiembre de 1915, el organismo contaba con socios de tres 
clases: de cooperación (contribuyentes mediante donativos mensuales o anuales), de 
mérito y de número (obreros). En las listas de los socios de cooperación estaban las 
principales figuras del maurismo madrileño como Ossorio, Goicoechea, Calvo Sotelo, 
Luis de Onís, José García Cernuda, Miguel Colom o Pío Ballesteros. Figuraban 
también integrantes de la Unión de Damas adeptas al movimiento como Catalina Vives, 
del Comité Femenino de Higiene Popular de Madrid dedicado a la difusión de nociones 
pedagógicas y sobre puericultura y cuidado de los niños entre las madres pertenecientes 
a las clases sociales más bajas130. Los socios de número (obreros) debían satisfacer 
semanalmente 30 céntimos para formar parte de la Mutualidad y optar a las 
prestaciones que ésta otorgaba. Las más importantes eran: el derecho a una pensión 
diaria de dos pesetas en caso de enfermedad o accidente laboral debidamente probado 
durante un plazo máximo de 70 días y el derecho de la familia del obrero a percibir un 
donativo de 75 pesetas si, llegado el caso extremo, se producía el fallecimiento del 
primero. Los socios de número se distinguían entre fundadores y no fundadores (los 
primeros podían adquirir los derechos de prestación tras tres meses en la Mutualidad y 
los segundos debían esperar 18 semanas), siendo requisito indispensable para todos 
ellos la afiliación en alguno de los centros mauristas existentes en Madrid.  
 
La Mutualidad contaría a partir de finales de 1915 con un servicio médico-
farmacéutico que los socios podían recibir en caso de enfermedad y accidente laboral. 
                                                 
127 Los primeros pasos de Calvo Sotelo en las filas mauristas en: CALVO SOTELO, José, Obras 
Completas. Vol. 1. La universidad y el maurismo, Actas, Madrid, 2009. 
128 AM, Legajo 379/21, carta de Calvo Sotelo a Maura, 1915. 
129 La composición social de la Junta Directiva de la Mutualidad Obrera en: ABC, 5 de octubre de 1915. 
130 Algunas de las listas de donativos de socios de cooperación en la Mutualidad Obrera Maurista en: 
Ciudadanía, nº 36, 4 de noviembre de 1915 y Ciudadanía,  nº 40, 28 de noviembre de 1915. 
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El servicio se organizaba en torno a tres cuotas. La familiar (matrimonio con cuatro 
hijos) incluía derecho a médico y farmacia (a elegir entre los diez médicos y los cinco 
farmacéuticos asignados a cada distrito), partos, entierro, especialistas, consulta, 
odontólogo, sueros y vacunas, previo pago de 60 céntimos al mes. La individual 
disponía de los mismos derechos que la anterior pero sólo para una persona (85 
céntimos mensuales). Finalmente, la suplementaria (50 céntimos mensuales) competía a 
obreros que tuvieran, además de mujer e hijos, algún otro pariente viviendo en su 
domicilio. La Mutualidad se congratulaba de ofrecer a los asociados “un servicio muy 
completo y perfeccionado” en condiciones económicas más ventajosas que las que 
ofrecía la Casa del Pueblo131.  
 
Además de los servicios mencionados, la Mutualidad incluía en su reglamento la 
necesaria labor de propaganda a desarrollar por sus socios fundadores, que de 
inmediato participaron en los mítines celebrados en los centros mauristas. La comisión 
de propaganda de este organismo consideró que la mejor forma de lograr atraer a la 
población obrera era a través de folletos muy breves que contuvieran “prosa fácil, 
estilo llano y redacción calurosa, vibrante y emotiva”. Asimismo, las publicaciones 
debían introducir “los textos más expresivos de nuestros enemigos”, creyéndose que 
éste era el principal camino a seguir para evidenciar “sus paradojas, sus 
contradicciones, sus embustes” y para que el lector, una vez informado, pudiera 
fabricarse una nueva opinión sobre “la enorme injusticia del veto fulminado contra el 
político más honrado de España”132.  
 
La pertenencia a la Mutualidad o a cualquier centro maurista de la capital confería 
el derecho a participar de los beneficios de la Bolsa de Trabajo, cuyo objetivo era 
facilitar la colocación profesional de los obreros y generar un consenso entre ellos y sus 
patronos a través de la relación contractual de trabajo. El trabajador debía rellenar un 
impreso en el que señalara su nombre, domicilio, profesión y talleres en los que había 
ejercido recientemente, así como el jornal que había ganado y el que deseaba o 
esperaba ganar. Los patronos también cumplimentaban un formulario con datos 
personales y con la clase de trabajo que ofrecían, detallando las condiciones de la 
jornada y el salario del mismo. La Bolsa de Trabajo serviría de intermediaria entre unos 
y otros, exigiéndose a todos los que estuviesen interesados en participar en ella el pago 
de un sello de cinco céntimos de peseta133. En una carta dirigida a Antonio Maura, 
Calvo Sotelo describió el funcionamiento de este organismo en los siguientes términos: 
 
“Primeramente, y con objeto de aprovechar de alguna manera las grandes fuerzas 
patronales que están afiliadas al maurismo, logrando al propio tiempo una fácil atracción 
de los obreros indiferentes, hemos creado una bolsa del trabajo que en los pocos días de 
funcionamiento con que cuenta ha facilitado numerosas colocaciones y ha extendido una 
buena fama de institución servicial y amiga desinteresada del humilde a favor de la 
Juventud Maurista, que tan generosamente se preocupa de los obreros, habiéndose dado el 
caso de que algunos de los que hallaron trabajo, en señal de gratitud, se hicieron socios 
del Centro (maurista) de su distrito”134. 
 
                                                 
131 Ciudadanía, nº 40, 28 de noviembre de 1915. 
132 Ciudadanía, nº 27, 11 de agosto de 1915. 
133 Las condiciones marcadas en la Bolsa de Trabajo estipulaban que los obreros podrían aplazar ese pago 
hasta que encontrasen colocación y que todos aquellos que en el plazo de un mes encontraran y perdieran 
tres puestos de trabajo no volverían a tener el derecho de acudir de nuevo a esta prestación. En: 
Ciudadanía, nº 23, 14 de julio de 1915 y Ciudadanía, nº 25, 28 de julio de 1915.  
134 AM, Legajo 379/21, Carta de Calvo Sotelo a Maura, 1915. 
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No tardaron en llegar las primeras valoraciones sobre las repercusiones de la 
creación de la Bolsa de Trabajo. Hasta finales de agosto de 1915 se realizaron 804 
peticiones de trabajo, siendo 88 los obreros colocados. Entre ellos asumían el 
protagonismo los albañiles (51 representantes), seguidos por pintores, dependientes de 
comercio, jardineros y escribientes135. En apenas mes y medio (agosto-mediados de 
septiembre) se recibieron 1.400 demandas de empleo y se dio colocación a 140 
personas, aunque ya a finales de noviembre esa cifra había aumentado hasta 500, de las 
que una quinta parte eran mujeres136. Una proporción todavía baja si se comparaba con 
las aspiraciones iniciales de la iniciativa pero justificable si se comprendía que hasta 
aquel momento no habían existido protecciones por parte de los patronos e industriales 
mauristas, procediendo la mayoría de colocaciones de personas no afiliadas al partido. 
La solución del problema pasaba por la elaboración de un censo de obreros que 
realmente fueran merecedores de la confianza del movimiento (quizás por pertenecer a 
algún centro maurista o reunir garantías similares) y de un censo equivalente con todos 
los patronos que guardasen simpatía con la causa maurista137. 
 
1915 también iba a constituir un año importante para el maurismo desde un punto 
de vista electoral. En marzo se celebraron comicios para diputaciones provinciales y se 
compitió en las cuatro circunscripciones donde tenía lugar la votación (Palacio, Inclusa-
Getafe, Chamberí-Latina y Hospital-Congreso). La puesta en marcha de la acción 
paternalista y tutelar sobre los trabajadores madrileños se reprodujo en una campaña en 
que las juventudes tomaron la voz cantante publicando un manifiesto en el que aludían 
a la crisis obrera, a la carestía de las subsistencias, a la guerra y a los negocios que con 
motivo de aquella se hacían “a costa del estómago de los trabajadores”138. Joaquín 
Lemonnier, vicepresidente de la Juventud de Barcelona, se personó en Madrid durante 
la cita y recorrió el distrito de Hospital repartiendo candidaturas, manifiestos y 
discursos de Maura entre sus vecinos. El periodista Manuel Delgado Barreto aprovechó 
las noticias que llegaban sobre el encarecimiento de las subsistencias para combatir la 
supresión del impuesto sobre los consumos, medida que calificaba de “engaño para las 
clases obreras” sosteniendo su discurso con datos precisos adquiridos de comercios 
con los que se pretendía demostrar que después de la sustitución habían aumentado los 
precios de artículos como el garbanzo, la carne y las patatas139. Miguel Maura organizó 
discursos en barriadas como Ventas del Espíritu Santo, donde pidió el voto para 
abordar sus problemas de pavimentación y alumbrado y para combatir el estado de 
abandono que en este punto mostraba la enseñanza primaria140. 
 
Los mauristas no obtuvieron acta de diputado, pero el comité central vio con 
buenos ojos unos resultados que corroboraban el progreso del movimiento a la hora de 
atraer a nuevos sectores de la opinión pública. Las elecciones municipales de 
noviembre iban a suponer una prueba más concluyente en este sentido. Aquellas 
llegaban en un momento de efervescencia de la fase populista del movimiento, pero 
también de euforia por las actitudes mostradas por Antonio Maura en los meses 
anteriores. Especialmente importante fue su conferencia en el Teatro Real el 21 de 
                                                 
135 Ciudadanía, nº 29, 25 de agosto de 1915.  
136 Estos últimos datos proceden de la memoria leída ante la Junta General Ordinaria maurista por Pío 
Ballesteros en representación de la Juventud Maurista. En: AM, Legajo 366/18, 15 de noviembre de 1915. 
137 Ciudadanía, nº 33, 22 de septiembre de 1915. 
138 El Año Político, año XXI, 1915, pág. 124. 
139 Ciudadanía, nº 4, 2 de marzo de 1915. 
140 Ciudadanía, nº 6, 14 de marzo de 1915. 
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abril, por ser el primer acto en el que concurría con los representantes del movimiento y 
por demandar para aquel una organización más amplia que permitiese aumentar sus 
contactos sociales y modificar “todo el ambiente de la vida pública española”141. Como 
señala González, esta intervención supuso la definitiva identificación de Maura con los 
objetivos del movimiento. No tardarían en seguirse sus consejos. Poco después se creó 
una Federación Nacional de Juventudes Mauristas para lograr la coordinación del 
movimiento a nivel estatal, presidida por Goicoechea142. 
 
Los comicios municipales de noviembre comenzaron a trabajarse con varios 
meses de adelanto. Joaquín Santos Ecay, del comité central maurista de Madrid, trató 
con Rafael Martín Lázaro y Luis Bahía, del Centro de Defensa Social, sobre la 
posibilidad de establecer una inteligencia electoral. Esta alianza fue bien considerada 
desde la óptica maurista, pero las buenas impresiones cambiaron cuando la 
organización católica ingresó en una coalición monárquica con los conservadores. 
Lejos de garantizar la unión de los católicos para la regeneración de la sociedad, como 
defendía el Centro de Defensa Social, la postura “sectaria” de los mauristas sólo 
podría traer consecuencias negativas para el consistorio como una mayor presencia de 
socialistas y republicanos143. Santos Ecay sabía que una alianza con los ministeriales 
podría evitar ese escenario y traer mejores resultados para sus candidatos, pero 
consideraba que aquella ganancia no podría “compensar la ruina total de nuestra 
significación y prestigio”. Era preferible “honra sin actas y no actas sin honra”144.  
 
Rechazada la coalición, el comité central presentó una primera lista de candidatos 
a Maura de gran relevancia por contener valoraciones acerca de las posibilidades del 
partido en cada distrito. En Centro se presentaba a Gerardo Bustillo, hijo de Timoteo 
Bustillo López. Éste último había trabajado desde su llegada a la capital en 1855 en el 
establecimiento de paños que su tío, Gaspar de la Peña, tenía en la plaza de la 
Constitución. Con 25 años se convirtió en encargado de la casa junto a su primo 
Enrique de la Peña, formando la sociedad Hijo y Sobrinos de García de la Peña. Una 
vez que su negocio se convirtió en uno de los más afamados en el ramo de pañería, 
Timoteo inició carrera política en Sabadell, donde había forjado importantes relaciones 
mercantiles para abastecer su establecimiento. Allí se presentó a las elecciones 
legislativas celebradas entre 1896 y 1901 dentro de la candidatura liberal145. Su hijo 
Gerardo, nacido en 1877, había cursado la carrera de Derecho pero no por ello 
abandonó la patriarcal costumbre de su familia. Ejerció como encargado en la tienda de 
su padre al alcanzar la edad adulta y asumió su control tras la muerte de aquel en 1907. 
Ossorio sabía de la importancia del candidato, por ser una de las firmas más respetables 
del comercio madrileño, pero no apostaba por su triunfo teniendo en cuenta que el 
distrito sólo elegía a un concejal.  
 
Similares apreciaciones levantó la presentación de la candidatura de Ramón 
García-Rodrigo Nocedal, fundador de la Juventud Conservadora de 1889 y sobrino del 
                                                 
141 El discurso de Maura en el Teatro Real en: AM, Legajo 394/12, 21 de abril de 1915. 
142 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo y SOUTO KOUSTRIN, Sandra: “De la Dictadura a la República: 
Orígenes y auge de los movimientos juveniles en España”, en: Hispania. Revista Española de Historia, 
vol. LXVII, nº 225, enero-abril de 2007, pp. 73-102. 
143 AM, Legajo 80, carpeta 16, carta del Centro de Defensa Social al Comité Central de Acción Maurista, 
12 de octubre de 1915. 
144 AM, Legajo 80, carpeta 16, carta de Santos Ecay a Maura, 26 de septiembre de 1915.  
145 Los datos biográficos de Timoteo Bustillo proceden de los padrones municipales de 1880 y 1905 y de: 
VALERO DE TORNOS, Juan, España en fin de siglo, L. Valero Martín, Madrid, 1894, pp. 187-188. 
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carlista Cándido Nocedal, a pesar del “gran arraigo y simpatía” que despertaba en 
Hospicio, o la de Antonio Ballesteros en Congreso, catedrático de Historia Medieval y 
Antigua en la Universidad Central. La confianza en el buen hacer de éste último venía 
garantizada por el papel que había desempeñado en octubre de 1913, siendo uno de los 
primeros en sumarse a la protesta contra la “deslealtad idónea” de Dato. Inclusa y 
Latina eran los distritos donde se tenían menos esperanzas. En el primero se pensó 
inicialmente en la presentación de tres candidatos: Miguel Colom Cardany (abogado y 
representante de la Juventud Maurista de Madrid), Hipólito Guiu (médico de la 
Beneficencia Municipal y del Instituto Rubio) y Heliodoro González, que había hecho 
fortuna con un establecimiento comercial en la calle de los Estudios. Finalmente sólo 
acudió a la contienda éste último, para quien se reservaban pocas posibilidades de 
alcanzar el puesto que quedaba para las minorías. En Latina se acudía con José García 
Cernuda, nombrado candidato por la Juventud, y con Zótico Sánchez, un fabricante de 
jabón sobre el que Ossorio no tenía precisamente una buena opinión. Señaló a Maura la 
equivocación en que se incurría nombrándole por tener “cartel de estar hambriento de 
ir con cualquier color político a la Diputación o al Ayuntamiento”146.  
 
Los mejores pronósticos venían de Palacio, Hospital y Buenavista. Para el primer 
distrito se confiaba en Luis González, profesor mercantil e hijo del dueño del 
restaurante Los Viveros de la Villa (en opinión de Ossorio, gran fuerza electoral por los 
votos que podría arrastrar de los vecinos de la Fuente de la Teja y de la orilla del 
Manzanares, donde ejercía una notable influencia) y en Alfredo Serrano Jover, jurista, 
sociólogo y pedagogo que actuaba como una de las principales figuras intelectuales del 
movimiento. En Hospital se apostó fuerte con la candidatura de Celedonio Leyún, 
propietario agrícola y una de las figuras más destacadas de la vertiente populista del 
maurismo, que desarrollaba en el centro instructivo de este distrito. El hecho de que 
éste último contara con casi 700 socios en aquel momento (con 150 hijos de obreros 
recibiendo educación gratuita) podía ser suficiente para hacerse con la concejalía. En 
cuanto a Buenavista, el voto de las clases altas y medias parecía garantizado de 
antemano y no se dudó en presentar a Ramón del Rivero Miranda (conde de Limpias), 
diputado provincial por Buenavista-Centro entre 1909 y 1913, y a Miguel Maura, 
recién estrenado en la actividad política147. 
 
La campaña electoral de los mauristas discurrió en torno a los problemas que 
poco a poco iban incrementando la tensión social en la capital. José García Cernuda 
planteó un programa de mejoras de los barrios bajos y Leyún intensificó desde el centro 
de Hospital las tareas de educación cívica sobre las clases humildes ajenas al 
republicanismo y socialismo organizando conferencias acerca de la intervención del 
obrero en la lucha política. Se volvió a recurrir a sorprendentes técnicas de propaganda. 
La más llamativa llegó el mismo día de la elección, cuando el vecindario se despertó 
contemplando perplejo un aeroplano que sobrevolaba el centro y noreste de la ciudad 
arrojando a su paso miles de candidaturas y papeles rojos y amarillos con los lemas: 
“Los candidatos mauristas no se retiran. ¡Viva Maura!” y “Votad la candidatura 
maurista. ¡Viva España!, ¡Maura, sí!, ¡Gloria a Maura en las alturas!”148.  
 
                                                 
146 Ossorio culpaba de esta designación a la escasa experiencia de los miembros del Comité Maurista del 
distrito de Latina. Véase: AM, Legajo 80, carpeta 16, carta de Ossorio a Maura, 5 de octubre de 1915.  
147 Para las biografías de los candidatos véase también: Ciudadanía, nº 38, 12 de noviembre de 1915. 
148 ABC, 15 de noviembre de 1915 y Ciudadanía, nº 39, 20 de noviembre de 1915. 
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Ilustración 13.5. A partir de 1914-1915, los mauristas madrileños iniciaron una nueva línea de actividad 
política llamada a captar el voto de las clases obreras de la ciudad, con discursos y conferencias haciendo 
ilusión a sus principales intereses sociales. En la imagen, conferencia de Ángel Ossorio y Gallardo sobre 
la conveniencia de establecer rebajas en las tarifas tranviarias. Fuente: ABC, 24 de noviembre de 1915. 
 
Los resultados para la candidatura maurista fueron positivos (Figura 13.20). Los 
apoyos más débiles procedían de los distritos populares. En el de Palacio se superó en 
sufragios a los candidatos republicano-socialistas, pero el peso del voto ministerial 
impidió la obtención de un acta de concejal. Los pronósticos que advertían las escasas 
oportunidades para triunfar en los distritos en los que se elegía a un concejal se 
cumplieron, aunque pueden apreciarse distintos matices en ellos. Mientras la derrota de 
García Nocedal fue muy clara en Hospicio, en Congreso y en Centro Antonio 
Ballesteros y Gerardo Bustillo lucharon cuerpo a cuerpo con los liberales. En este 
último distrito, el escenario fue muy similar al planteado en las elecciones de 1914. 
Bustillo triunfó con claridad en la sección 16ª, que incluía un amplio tramo de la calle 
Mayor y vías de importancia secundaria como Bordadores, Plaza de Herradores y San 
Ginés. Los datos de la sección 13ª demostraban, asimismo, el acierto que supuso su 
designación para la contienda. Los vecinos de la plaza de la Constitución y de las calles 
colindantes respondieron al nombramiento del comerciante, a quien conocían de toda la 
vida, concediéndole un importante número de votos. El apoyo recibido por los 
mauristas también fue notable en las secciones cercanas a la anterior, algunas de signo 
popular como la 11ª (Concepción Jerónima, Colegiata y Audiencia) o la 12ª (parte de la 
calle de Toledo y alrededores). A simple vista no parece existir una correlación tan 
clara entre el candidato presentado y las secciones más aristocráticas y burguesas como 
en principio podría suponerse. El triunfo de Miguel Maura en Buenavista se cimentó en 
las secciones que incluían calles como Alcalá (desde la plaza de la Independencia), 
Paseo de Recoletos, Claudio Coello, Génova y parte de Goya y Serrano. En las 
secciones correspondientes a los barrios extremos no existieron opciones para hacer 
frente a la candidatura republicano-socialista, incluso en algunas como la 22ª, donde se 
encontraba situado el centro instructivo del distrito (Guindalera). En Hospital sí se 
comprobó la importancia que habían tenido la apertura del centro instructivo y las 
campañas de propaganda para atraer el voto de los trabajadores emprendidas por Leyún 
en puntos de Lavapiés (sección 6ª), en torno a la zona de Pacífico (sección 25ª) y en 
Méndez Álvaro (sección 22ª), donde se superó en número de sufragios a la Conjunción. 
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Figura 13.20. Leyenda: Cons (conservador); conj-rep (conjunción republicana); conj-soc (conjunción 
socialista); ind (independiente); lib-ind (liberal independiente). Elaboración propia a partir de: AVM, 
Secretaría, 20-93-27 y Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 16 de noviembre de 1915. 
 
Para los mauristas madrileños, tener una representación en el Ayuntamiento, aun 
minoritaria, suponía un éxito evidente. No obstante, aquel fenómeno no ocultaba las 
debilidades que el movimiento presentaba en términos de organización electoral. 
Concluidos los comicios, el comité central de Acción Maurista comenzó a recibir cartas 
en las que se exigía su intervención directa en la designación de los candidatos más 
idóneos, para evitar “los inconvenientes que fatalmente se producen al dejar 
abandonado cada comité o entidad electoral a la libertad de su iniciativa y a su juicio 
privado”149. Ossorio, Goicoechea y Santos Ecay proyectaron entonces un modelo de 
gestión electoral a través del cual se imponían las siguientes medidas. En primer 
término, fomentar la meditación previa de las candidaturas para evitar que nacieran de 
la improvisación. En segundo y tercer lugar, convenía que las juntas directivas de los 
comités estuvieran formadas por un número muy escaso de personas (para intensificar 
el trabajo y la responsabilidad de sus integrantes) y que los comités se dividieran en 
secciones que se correspondieran con las electorales de su distrito. Este último punto 
era fundamental para facilitar el trabajo de los encargados de cada sección a la hora de 
elegir a interventores, apoderados y repartidores de candidaturas. Finalmente, no se 
                                                 
149 AM, Legajo 80, Carta del Comité Central de Acción Maurista a Maura, 1 de diciembre de 1915. 
Elecciones municipales de 14 de noviembre de 1915. Resultados por distritos 
Distrito de Centro (un concejal) Distrito de Hospicio (un concejal) 
Juan Ángel Sainz de Baranda (liberal) 1.604 Ramón Herrero Díaz (cons) 1.776 
Gerardo Bustillo (maurista) 1.418 José Fernández Cancela (liberal) 1.421 
Rafael Heredia (conj-rep) 896 Ramón Gª Rodrigo Nocedal (maurista) 988 
Distrito de Hospital (tres concejales) Juan Santiago Rodríguez (conj-rep) 949 
José Corona Pareja (conj-rep) 2.185 Distrito de Latina (cuatro concejales) 
Daniel Anguiano (conj-soc) 2.066 José Noguera Casans (conj-rep) 2.594 
Celedonio Leyún (maurista) 1.647 Bernardino Castillo (conj-rep) 2.213 
César Donoso Montesino (cons) 1.506 Justo Calvo Burgos (cons) 1.580 
Eduardo Varela de Seijas (cons) 1.238 Alfonso Cernuda Planas (cons) 1.469 
Distrito de Inclusa (cuatro concejales) Luis Monedero (conj-rep) 1.421 
Feliciano Álvarez (liberal) 2.054 José Caballero (demócrata) 1.256 
Alberto Aguilera (conj-rep) 1.964 Pedro Lozano (liberal) 1.214 
Francisco Largo Caballero (conj-soc) 1.868 José García Cernuda (maurista) 1.129 
Tomás Pérez Toledo (liberal) 1.817 Zótico Sánchez (maurista) 1.078 
Florentino Andueza (conj-rep) 1.786 Eustaquio Martín (liberal) 1.051 
Heliodoro González (maurista) 1.014 Ramón Prieto (liberal) 925 
José Díaz Guerra (cons) 977 Distrito de Palacio (cuatro concejales) 
Eusebio Guerrero (ind) 613 Álvaro de Blas e Iturmendi (cons) 2.220 
Felipe Fermín García (lib-ind) 328 José Gabilán (cons) 1.963 
Distrito de Buenavista (tres concejales) Hilario Crespo (cons) 1.920 
Miguel Maura (maurista) 1.893 José Hidalgo (liberal) 1.625 
Manuel Tercero (cons) 1.686 Luis González (maurista) 1.349 
Luis Garrido Juaristi (liberal) 1.652 José Mª Cuartero (liberal reformista) 1.299 
Ramón Rivero Miranda (maurista) 1.603 Alfredo Serrano Jover (maurista) 1.221 
Rafael Martínez Nacarino (cons) 1.399 A. María Sánchez Vega (maurista) 1.085 
Pedro Rico (conj-rep) 1.249 Facundo Dorado (conj-rep) 1.062 
Miguel Tato (conj-rep) 974 Rosendo Castells (conj-rep) 852 
Distrito de Congreso (un concejal) Distrito de Universidad (un concejal) 
Alejandro Fernández Moreno (liberal) 2.216 Manuel Ramos Salas (conj-rep) 2.010 
Antonio Ballesteros (maurista) 1.749 Protasio Fernández (cons) 1.962 
José María Martín Pastor (conj-rep) 1.315 José Gutiérrez Menéndez (maurista) 1.075 
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debía perder de vista la necesidad de generar vínculos más estrechos entre los comités y 
la Juventud, siendo quizás éste uno de los problemas que se habían presentado en 1915.  
 
Aquel modelo de organización técnica electoral fue expuesto a Maura, quien 
declaró no ver razón alguna para modificar el “espontáneo y benemérito organismo 
actual”. Se limitó a aconsejar el mantenimiento del statu quo dentro de la colectividad 
maurista y se comprometió a arrimar el hombro en las elecciones generales de 1916 
“llevando en persona la dirección de la campaña que hagan los adictos a nuestra 
política”150. Aquellas palabras adelantaban lo que días más tarde anunció en el 
periódico El Debate. Tras la disolución del Gobierno de Dato y la llegada al poder de 
los liberales con el conde de Romanones desaparecía el motivo del retraimiento de 
Maura. El antiguo líder conservador regresaba a la arena política y electoral151. Se 
abría, a partir de entonces, un nuevo ciclo para el movimiento maurista.  
 
13.3.2. El auge maurista y la consolidación del PSOE en el seno de la Alianza de 
Izquierdas durante la crisis de la Restauración (1916-1918). 
 
La decisión de Maura de volver a ser “el que siempre había sido” abrió un nuevo 
escenario para el movimiento social desarrollado al amparo de su doctrina. Su actitud 
desató un entusiasmo generalizado y dio pie a que afloraran nuevas impresiones con 
respecto al entramado organizativo del partido. El comité central del movimiento que 
había llevado todo el peso hasta entonces actuando como órgano de comunicación para 
los correligionarios de toda España, se puso en contacto con Maura y le pidió consejos 
para la introducción de cambios en su funcionamiento. Su propuesta era clara. Al ser 
interina la función que había desarrollado hasta entonces, la junta directiva del comité 
consideraba que debía ser Maura quien juzgase si había llegado el momento de 
interrumpir las actuaciones de aquel organismo. Se abrían tres posibilidades: disolver el 
comité, favorecer su continuidad sin alterar su organización o mantenerlo cambiando su 
composición. Esta propuesta no generó reacción alguna en el nuevo jefe político, pero 
evidenciaba las nuevas aspiraciones que emergían a partir de ese momento. Esta 
apreciación era clara si se observaba lo determinado en el último punto de la misiva, 
que planteaba formar el comité con las personalidades más prestigiosas del partido 
conservador siempre y cuando fueran adictas a la política de Maura152.   
 
Resuelta la consulta organizativa, el siguiente paso fue avanzar por la senda del 
progreso recorrida en el segundo semestre de 1915. 1916 se abrió con la participación 
de Celedonio Leyún y Miguel Maura en las primeras sesiones municipales, pero 
también con la aparición de nuevos centros instructivos y la ampliación de los ya 
existentes. El de Inclusa, anteriormente ubicado en la calle de Mesón de Paredes, se 
trasladó a la calle de Embajadores 18 el 2 de enero153. El propio Maura participó en la 
inauguración elogiando la labor instructiva desarrollada en esos centros y no dejó de 
recibir noticias sobre cuáles eran los primeros pasos de aquellos espacios. Ossorio 
actuaba como su principal interlocutor para anunciarle los acuerdos que tomaban sus 
encargados a la hora de captar apoyos entre las clases humildes: 
 
                                                 
150 AM, Legajo 80, Carpeta 16, Carta de Antonio Maura al Comité Central de Acción Maurista. 
151 Las declaraciones de Maura en: El Debate, 11 de diciembre de 1915. 
152 AM, Legajo 394/11, Carta del Comité Central de Acción Maurista a Maura, diciembre de 1915. 
153 ABC, 3 de enero de 1916. 
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“Vengo ahora de asistir a una Junta Directiva de los de la Inclusa. He ido a 
estimularles a la conquista de las Peñuelas y hemos quedado en introducirnos allí con 
un cinematógrafo al aire libre y la rondalla del centro. Ayer han repartido 1.200 
juguetes. Hoy preparaban la función de teatro a que alude el programa adjunto. Hay 
650 socios, que dan una recaudación de entre 400 y 500 pesetas mensuales (...), muchos 
socios de los que por su pobreza están reglamentariamente exentos de cuota, se dan de 
alta espontáneamente en el pago. El tono general de todo aquello es, en suma, 
admirable”154. 
 
En las siguientes semanas se abrieron nuevos centros en la glorieta de Quevedo, 
en Chamartín de la Rosa y en el distrito de Hospicio. Se organizaron allí repartos de 
bonos de comida entre las clases más pobres y se constituyeron nuevas escuelas como 
la del centro de Chamberí. Poco a poco se ampliaba también el número y la temática de 
las conferencias celebradas en aquellos locales. Resonaban con fuerza las críticas al 
impuesto del inquilinato, la demanda de nuevas medidas para afrontar el problema del 
pan y las propuestas para sanear el erario municipal (eliminación de los abusos 
contemplados en los apartados de personal y material, rebaja de los elevados sueldos y 
gratificaciones que percibían los altos cargos, reducción de las plantillas a partir de 
amortizaciones, jubilaciones y cesantías o reorganización del servicio de Beneficencia, 
recortando los puestos administrativos innecesarios)155. Avalado por su cargo de 
concejal, Miguel Maura hablaba a sus electores en el centro de Buenavista del 
problema de las subsistencias y de las posibles soluciones para el mismo. Analizaba la 
municipalización de servicios desarrollada en Inglaterra y la manera de aplicar en 
Madrid los principios de abastecimiento de artículos de primera necesidad que allí 
regían, denunciaba los inconvenientes generados por la carestía y desigualdad de las 
comunicaciones tranviarias y censuraba las deficiencias higiénicas de ciertos barrios a 
pesar de las mejoras prometidas por los concejales republicano-socialistas156. 
 
Mientras se perfeccionaban los programas municipales, la labor social continuaba 
no exenta de dificultades. En lo que respecta a la Mutualidad Obrera, el análisis de la 
correspondencia que aquella dirigió a Maura dejaba entrever los problemas que existían 
en su organización. El impresor Mariano López, presidente de su junta directiva, relató 
a su jefe político el fracaso de las gestiones para conseguir que La Acción (nuevo 
órgano de prensa del movimiento) tuviera a su disposición a maquinistas y tipógrafos 
reclutados de las filas mauristas y no de los adscritos a la Casa del Pueblo157. Ésta era 
una muestra de debilidad en las pretensiones sociales del movimiento que, sin embargo, 
no impidió que continuara la celebración de conferencias y la organización de actos 
como la fiesta de la previsión, coincidiendo con la fiesta socialista del 1 de mayo. El 
objetivo fundamental de aquella celebración era enseñar las virtudes del ahorro entre la 
clase obrera y los alumnos de las escuelas de los centros instructivos: 
 
“En esta nuestra primera fiesta del trabajo, de la previsión y del ahorro no 
queremos seguir el camino viejo de una fiesta proletaria donde no se afirma más que el 
encono de clases. Hacemos una fiesta para poner de relieve que la organización 
societaria no es coto cerrado de la Casa del Pueblo. La citada Casa no puede ser la que 
expida la patente de obreros (...). El socialismo atraviesa un momento difícil: está en 
una situación del artista que al terminar una pirueta cae con un gesto elegante; el 
socialismo, al terminar la pirueta, tendrá un gesto grotesco y ridículo. La idea de Dios y 
                                                 
154 AM, Legajo 80, carpeta 16, carta de Ossorio a Maura, 7 de enero de 1916. 
155 La Acción, 29 de febrero de 1916. 
156 El Globo, 19 de marzo de 1916. 
157 AM, Legajo 379/22, Carta de Mariano López, presidente de la Junta Directiva de la Mutualidad 
Obrera Maurista, y de Joaquín Rubiate, secretario de la misma, a Antonio Maura, 1916. 
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de la moral, los Mandamientos, los Evangelios, han querido sustituirlos por fórmulas 
matemáticas, olvidando que es caduco lo que no lleva el sello de lo divino que es eterno. 
Los mauristas somos los del catolicismo social. Queremos el salario familiar con la 
participación en los beneficios y queremos la propiedad individual en el concepto 
cristiano”158.  
 
La fuerza que iba alcanzando el maurismo en Madrid fue de nuevo palpable en las 
elecciones legislativas de 1916. Mes y medio antes de la votación Ossorio notificó a 
Maura la decisión de presentar una candidatura propia señalando el entusiasmo que 
entre los correligionarios había suscitado la misma, pues “todos veían con repugnancia 
la perspectiva de que apareciésemos de primeras unidos con el Gobierno”159. El propio 
Maura, en respuesta a Ossorio, señaló la conveniencia de no establecer una candidatura 
de cuatro nombres como en las elecciones anteriores y de reducir la designación a dos 
(Juan Vitórica y Fernando Pérez Bueno) para “quitar todo pretexto a la paradoja de 
que nuestra actuación electoral en Madrid debilite a la causa monárquica”160. El 
rechazo de los ofrecimientos que se habían realizado desde el Gobierno a los mauristas 
para incluir a un representante en sus listas fue uno de los aspectos más comentados en 
los mítines. También tomó un claro protagonismo la defensa del candidato Vitórica, de 
quien se criticó su negativa a permitir la expropiación de la finca que poseía en la calle 
de Nicolás María Rivero (necesaria para el ensanchamiento de la vía y para facilitar el 
tráfico de tranvías y automóviles) y un supuesto delito de fraude al erario municipal por 
no abonar el impuesto del inquilinato, fenómeno que fue destapado por Roberto 
Castrovido, director de El País incluido en las listas electorales de la Conjunción161. 
Vitórica protagonizó además un sonoro incidente al tratar de impedir, junto a medio 
centenar de jóvenes mauristas, una diligencia de embargo decretada por el 
Ayuntamiento en una casa del Paseo del Cisne, donde todos los vecinos estaban 
acusados del impago del citado arbitrio. Aquel episodio ocasionó detenciones entre los 
manifestantes, incluido el propio Vitórica, que se negó a prestar declaración 
escudándose en su inviolabilidad como candidato a diputado a Cortes por Madrid162.  
 
La prensa republicana y socialista utilizó aquel episodio para torpedear el ejemplo 
de ciudadanía que se difundía desde la candidatura maurista y evidenciar el nulo apoyo 
que Vitórica ofrecía a los planes de mejora de la urbanización en los colapsados barrios 
del centro y a los intentos de saneamiento económico en un contexto de gran crisis 
como aquel. Pero aquellos ataques no evitaron que el partido experimentara un nuevo 
empujón en sus aspiraciones. Vitórica y Pérez Bueno obtuvieron 17.133 y 16.295 votos 
respectivamente, cifras que ofrecían diferencias exiguas con respecto a las de los 
candidatos de la Conjunción (Figura 13.21). De hecho, el cómputo global de votos daba 
a Vitórica un respaldo social más significativo que el que presentaba el radical de la 
alianza de izquierdas Ricardo Fuente (16.761 votos)163. 
 
Las bases sociales del maurismo ya aparecían claramente dibujadas sobre el mapa 
electoral de Madrid. En Palacio, Buenavista y Congreso habían votado la candidatura 
                                                 
158 El discurso de Calvo Sotelo, pronunciado en el Centro Maurista, en: La Acción, 1 de mayo de 1916. 
159 AM, Legajo 80, carpeta 17, carta de Ossorio a Maura, 16 de febrero de 1916. 
160 La Época, 17 de febrero de 1916. 
161 El País, 24 de marzo de 1916. 
162 La Época, 3 de abril de 1916. 
163 Los resultados definitivos por número de votos de los diferentes candidatos electos fueron los 
siguientes: Conde de Santa Engracia (26.527); Antonio Alesanco (22.355); Juan José Conde Luque 
(21.233); Francisco Setuain (20.554); Andrés Aragón (20.457); Roberto Castrovido (18.582); Miguel 
Morayta (17.958) y Pablo Iglesias (17.927). Fuente: AVM, Secretaría, 20-85-38. 
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más de una tercera parte de los electores que acudieron a las urnas, aunque los matices 
eran distintos. En las dos primeras zonas la distancia había sido insalvable con respecto 
a los candidatos ministeriales, mientras que en Congreso Pérez Bueno y Vitórica 
aparecían a poco más de 300 votos del conde de Santa Engracia, superando al resto de 
miembros de la lista monárquica. Los mauristas se situaban en una posición intermedia 
en Hospicio y Centro (con algo menos de un 30% de votos pero por delante de todos 
los integrantes de la Conjunción) y en los últimos lugares en Latina y Universidad 
(20% de votos). La división de fuerzas en función de la composición social de cada 
distrito parecía acentuarse elección tras elección y a medida que se acrecentaba el 
retroceso de la Conjunción, que sólo consiguió las tres actas correspondientes a las 
minorías desaprovechando la debilidad de los partidos monárquicos. 
 
Elecciones legislativas del 9 de abril de 1916. Resultados por candidatura y distrito 
(porcentaje de votos obtenidos) 
 
Figura 13.21. Leyenda: para el análisis se han tomado los votos del candidato más votado en cada una de 
las listas de ministeriales, republicano-socialistas y mauristas. Elaboración propia a partir de los datos 
obtenidos de: AVM, Secretaría, 20-85-38. 
 
El panorama político cambió radicalmente a partir de aquellas elecciones. Las 
repercusiones económicas y sociales de la Gran Guerra eran cada vez más preocupantes 
y el Gobierno de Romanones se mostraba totalmente inoperante ante esa situación, lo 
que derivó en una pérdida de legitimidad del régimen político. La dislocación de la 
economía con una severa inflación en los precios de los artículos más básicos y el 
deterioro de los salarios reales y las condiciones de vida de la población favoreció la 
irrupción de un movimiento obrero organizado en los principales núcleos urbanos. La 
huelga de ferroviarios de julio de 1916, motivada por la reivindicación de mejoras 
salariales y organizada por el Sindicato Ferroviario y los empleados de la Compañía del 
Norte, supuso la antesala de la tensa situación social que se crearía a lo largo del año 
siguiente164. El PSOE tomó las riendas de las campañas de protesta estableciendo un 
frente común entre la UGT y CNT. Ambas delegaciones convocarían una jornada de 
paro para el 18 de diciembre, motivada por la cuestión del pan y el insostenible 
                                                 
164 SERRANO PRIETO, Marcos: “La huelga de ferroviarios de 1916 en Madrid”, en: BAHAMONDE, 
Ángel y OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración: 
1876-1931, Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. 2, pp. 467-474 y VICENTE ALBARRÁN, 
Fernando, El Ensanche Sur en la formación del moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral, UCM, 
Madrid, 2011, pp. 505-506. 
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encarecimiento de las subsistencias en Madrid. La protesta resultó pacífica y exitosa. Se 
movilizó a numerosos grupos de trabajadores, lográndose el apoyo de la masa obrera y 
de significativos contingentes de la clase media, y se cerraron la mayoría de 
establecimientos comerciales165.  
 
La fermentación de la agitación social y la erosión de la credibilidad 
gubernamental derrumbaron el modelo de turnismo creado por Cánovas. UGT y CNT, 
alentados por el exitoso paro de diciembre y contando con el apoyo de los partidos 
republicanos, publicaron a finales de marzo un manifiesto con el que anunciaban su 
propósito de acudir a una huelga general revolucionaria indefinida en caso de que el 
Gobierno no asumiera los cambios sociales, económicos y políticos que necesitaba el 
país. No se hicieron esperar las medidas de represión por parte del Consejo de 
Ministros, que suspendió las garantías constitucionales, clausuró la Casa del Pueblo y 
ordenó el encarcelamiento de los principales firmantes del manifiesto (Largo Caballero, 
Besteiro, Ángel Pestaña y Salvador Seguí). Tras la caída del Gobierno de Romanones 
en abril se desató la crisis estructural del sistema de la Restauración en tres fases: la 
revuelta militar de las Juntas de Defensa en junio, motivada por las quejas de los 
oficiales sobre el estatismo contemplado en sus salarios y en las posibilidades de 
promoción; la Asamblea de Parlamentarios en Barcelona convocada por la Lliga 
Regionalista en julio y la huelga general en agosto. Los socialistas que se pusieron al 
frente de este último movimiento vieron en aquel la fórmula para el cambio del sistema 
político y la regeneración del país mediante la llegada de un modelo republicano 
burgués que supusiera el primer paso hacia el definitivo socialismo166.  
 
La huelga general iniciada el 13 de agosto de 1917 fracasó ante un Gobierno que 
pudo movilizar a sus tropas y frenar el movimiento de forma violenta167. La protesta 
comenzó con el lanzamiento de proclamas a comerciantes e industriales y con el asalto 
y apedreamiento de los tranvías que no siguieron el paro. La represión fue, a todas 
luces, excesiva. Así se apuntó desde El Año Político, donde se descartó la existencia de 
núcleos armados y organizados que atacaran o plantearan siquiera resistencia a las 
fuerzas civiles o militares168. El día 14 hicieron su aparición las ametralladoras en 
Ventas y Cuatro Caminos, provocando varios muertos y heridos, y esa misma noche se 
detuvo a los integrantes del Comité Nacional de Huelga de la UGT (Francisco Largo 
Caballero, Daniel Anguiano, Julián Besteiro y Andrés Saborit). La huelga dejó un 
balance final de 10 muertes, incluyendo las producidas en el motín de la Cárcel Modelo 
del 16 de agosto, y numerosos heridos y detenidos (Ilustraciones 13.6 y 13.7). Los 
cuatro socialistas del Comité de Huelga fueron condenados a reclusión perpetua en el 
penal de Cartagena, con la accesoria de inhabilitación absoluta por el delito de sedición 
                                                 
165 Sobre el desarrollo de esta jornada véase: SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, La protesta de un pueblo. 
Acción colectiva y organización obrera. Madrid 1901-1923, Ediciones Cinca, Madrid, 2005, pp. 70-71. 
166 HEYWOOD, Paul, Marxism and the Failure of Organised Socialism in Spain, 1879-1936, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1990. Las decisiones de llegar a una alianza con los partidos republicanos 
para la transformación del régimen político también son apuntadas en la Asamblea Extraordinaria de la 
Agrupación Socialista Madrileña celebrada a finales de mayo: El Socialista, 26 de mayo de 1917. 
167 Para un análisis de la huelga en Madrid: ELORZA, Antonio: “Socialismo y agitación popular en 
Madrid (1908-1920)”, en: Estudios de Historia Social, nº 18-19, 1981, pp. 229-261 y SÁNCHEZ PÉREZ, 
Francisco: “La actividad socialista en Madrid y la huelga general de 1917”, en: BAHAMONDE, Ángel y 
OTERO CARVAJAL, Luis Enrique (eds.), La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, 
Comunidad de Madrid-Alfoz, Madrid, 1989, vol. 2, pp. 475-491. Para una visión a nivel general: 
LACOMBA, Juan Antonio, La crisis española de 1917, Editorial Ciencia Nueva, Madrid, 1970. 
168 El Año Político, año XXIII, 1917, pág. 374. 
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militar frustrada, y a la pena de nueve años de prisión mayor, con la accesoria de 
inhabilitación de todo cargo y del derecho de sufragio, por el delito de rebelión común. 
La condena, junto a los sucesos de la huelga general, coparon el protagonismo de los 
debates políticos de las semanas posteriores y las campañas desarrolladas para una 
nueva cita para la elección de concejales. Republicanos, socialistas y reformistas 
formaron la Alianza de Izquierdas y plantearon la lucha como un verdadero plebiscito 
en el que la población mostrara su posición con respecto a los miembros del Comité de 
Huelga y a la dura represión de las jornadas de agosto.  
 
 
Ilustraciones 13.6 y 13.7. A la izquierda, multitud reunida frente a uno de los balcones de la Casa del 
Pueblo, donde Julián Besteiro pronuncia un discurso en la huelga de agosto de 1917. A la derecha, cargas 
de los soldados de Infantería a su paso por la Red de San Luis. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico 
Alfonso, Signaturas 025964 y 026042. 
 
La evolución del maurismo hasta entonces también estuvo cargada de 
acontecimientos significativos. Sus integrantes criticaron con dureza la jornada de paro 
de diciembre convocada por “falsos redentores del proletariado” y no la secundaron 
desde La Acción. En aquel momento se hicieron realidad los temores de Mariano López 
cuando comentaba a Maura las enormes dificultades para incluir en los talleres del 
periódico a impresores y tipógrafos mauristas. La necesidad de acudir a obreros de la 
Casa del Pueblo para el funcionamiento de los talleres provocó que, ante la intención de 
publicarse el diario el 18 de diciembre de 1916, algunos de ellos organizaran un acto de 
sabotaje, destrozando una máquina minerva y dejando dos grandes máquinas planas en 
“condiciones de que tan pronto se diera la corriente quedaran hechas añicos, con 
evidente peligro para el personal que las manejase” 169. Aquella estrategia triunfó en 
sus objetivos y activó un arsenal de críticas desde las filas mauristas hacia las supuestas 
coacciones socialistas sobre los operarios de su imprenta. 
 
Cuando estalló la crisis militar de las Juntas de Defensa los mauristas 
reaccionaron de inmediato. La Juventud de Madrid se puso en contacto con los 
organismos de toda España invitándoles a colaborar en defensa del orden y de la 
Monarquía en un momento en el que “se marchaba derechamente a su derrumbamiento 
y a la disolución de España”170.  Ese mismo día, el comité central de Acción Maurista, 
las juntas directivas de los centros y la Juventud publicaron un manifiesto con el que 
ratificaban la labor desarrollada desde 1913 descartando aferrarse a una política 
unilateral, al ser entonces lo que importaba “extender y afianzar en todas direcciones 
                                                 
169 Sobre este episodio véase: La Acción, 19-21 de diciembre de 1916. 
170 AM, Legajo 366/18, carta de la Juventud Maurista de Madrid a la Juventud Maurista de España, 12 de 
julio de 1917. 
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los contactos con las fuerzas políticas y sociales que sean capaces de anteponer a 
cualquier otra mira el bien de España”171. Llegada posteriormente la huelga general de 
agosto, los mauristas defendieron la actuación de la fuerzas civiles y armadas en la 
contención de la protesta y elogiaron a los que habían acudido a sus puestos de trabajo, 
como los empleados de la Sociedad Anónima de Ómnibus y los de la Compañía de 
Tranvías. El centro maurista de Madrid se adhirió a todas las demostraciones de 
gratitud y simpatía que se habían mostrado hacia el Ejército y Armada, la Guardia Civil 
y Policía de Seguridad y Vigilancia por su eficacia en la represión de los disturbios.  
Paralelamente acordó contribuir con 500 pesetas a la suscripción abierta con objeto de 
ofrecer una recompensa a los mantenedores del orden social y de acudir en auxilio de 
las familias de aquellos que habían muerto o resultado gravemente heridos en el 
desarrollo de sus tareas, abonando además a los obreros de la Mutualidad los jornales 
perdidos en la huelga.172  
 
Aunque la huelga fracasó, cambió de inmediato el panorama político de Madrid. 
Los trágicos sucesos de agosto de 1917 dejaron a los viejos partidos del turno en una 
posición de aislamiento ante la opinión pública que iba a tener su reflejo en las 
elecciones municipales convocadas para el 11 de noviembre. Si este fenómeno podía 
traer claras ventajas para la Alianza de Izquierdas, también era cierto que podía generar 
el viraje del electorado de derechas hacia los planteamientos establecidos por el 
maurismo. Las dos fuerzas políticas realizaron grandes esfuerzos propagandísticos 
durante la campaña electoral. Especialmente activos fueron los republicano-socialistas, 
con una estrategia arriesgada pero valiente en la confección de su candidatura. Diversos 
estudios han profundizado en la importancia que tuvo la inclusión en aquella de los 
cuatro miembros del Comité de Huelga, una inteligente maniobra para calibrar el apoyo 
ciudadano a la huelga de agosto y para incrementar la presión sobre el Gobierno en las 
exigencias de conceder la amnistía a los condenados173. No había tiempo para plantear 
una lucha de programas o intereses locales, sino para presentar las elecciones como un 
examen crítico del régimen. La Agrupación Socialista Madrileña destacó que “valía la 
pena renunciar temporalmente a una representación en el Municipio madrileño con tal 
de rendir un debido tributo de justicia a los hechos y víctimas de la magnífica huelga 
de agosto”174. Los republicanos y reformistas se expresaron en los siguientes términos: 
 
“Lo que importa al pueblo de Madrid en la próxima contienda es formular con el 
triunfo de esos nombres la protesta viva, enérgica, persistente, contra los que 
persiguieron a los apóstoles de su redención. Unos cuantos amigos más en el Concejo 
importan poco a los que, como todos nosotros, estamos convencidos de que es imposible 
encauzar ninguna rama de la Administración pública en moldes de moralidad y de 
interés general dentro del régimen imperante”175.  
 
En el caso de los mauristas, su campaña remarcó el mapa político que asomaba 
tanto en Madrid como a nivel internacional, con las izquierdas representando en el 
                                                 
171 ABC, 13 de junio de 1917. 
172 AVILÉS FARRÉ, Juan y TUSELL, Javier, La derecha española contemporánea..., Op. Cit., pág. 121. 
173 MARTÍNEZ MARTÍN, Jesús Antonio: “Las elecciones municipales en la crisis de la Restauración: 
Madrid, 1917”, en: GARCÍA DELGADO, José Luis (ed.), La crisis de la Restauración. España entre la 
Primera Guerra Mundial y la Segunda República, Siglo XXI, Madrid, 1986, pp. 121-148 y PALLOL, 
Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva 
capital, 1860-1931, Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2009. 
174 El Socialista, 3 de noviembre de 1917. Para una visión de los mítines y manifiestos publicados por la 
Agrupación Socialista Madrileña véase: El Socialista, 5-10 de noviembre de 1917. 
175 El País, 4 de noviembre de 1917. 
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interior “la anarquía y el desorden” y en el exterior “la intervención en la guerra 
europea”, y con las derechas constituyendo “el orden, la prosperidad y la neutralidad 
más absoluta”176. Prueba de la importancia que se daban a estos comicios fue la 
candidatura aprobada desde su comité central. En ella participaron viejos conocidos en 
anteriores aventuras electorales como Gerardo Bustillo, el conde de Limpias o José 
García Cernuda. No obstante, los que tomaron el protagonismo fueron Goicoechea y 
Ossorio, a pesar de que por aquel entonces ofrecían visiones disímiles sobre la 
orientación que debía seguir el movimiento maurista. El primero había impugnado poco 
antes el turno entre los partidos apostando por la formación de gobiernos compuestos 
por las personas más capaces, independientemente de su signo político. Ossorio ofreció 
una postura de mayor radicalismo, definiendo el maurismo como un estado de 
ciudadanía que no aspiraba a gobernar y que no tenía otra preocupación que la de una 
“defensa constante de la verdad y de la justicia”. La labor del movimiento siempre 
debía ser incesante y activa, pero los frutos de ese trabajo no se recogerían de 
inmediato, sino que debían sembrarse para futuras generaciones. De ahí que Ossorio 
aludiera a la perseverancia como uno de los rasgos principales del partido y censurara a 
aquellos que buscaran desarrollar, a partir del maurismo, carreras políticas177.  
 
 Los resultados dejaron constancia de la nueva división de fuerzas en Madrid 
(Figura 13.22). Los distritos populares respondieron al plebiscito convocado por la 
Alianza de Izquierdas apoyando sin fisuras a los miembros del Comité de Huelga. 
Además, la coalición sacó triunfantes a otros ocho candidatos, algunos en zonas que se 
habían demostrado adversas en comicios anteriores como Centro, donde salió elegido el 
reformista Francisco Álvarez Rodríguez-Villamil, o Congreso, donde la tercera acta de 
concejal quedó en manos del republicano José Asprón. En total fueron doce los 
candidatos que triunfaron en el seno de la alianza, aunque ese número pudo elevarse a 
catorce si tenemos en cuenta lo sucedido en la Junta de Escrutinio del 15 de noviembre.  
 
En el caso de Buenavista, la prensa otorgó inicialmente la segunda concejalía en 
juego al republicano Pedro Rico por una diferencia de seis votos sobre el liberal Álvaro 
de Figueroa y Alonso Martínez (marqués de Villabrágima), sirviéndose de las 
certificaciones de actas expedidas el día de la votación. Los posteriores resultados de la 
Junta de Escrutinio dieron, sin embargo, el triunfo al monárquico. Parecen evidentes los 
signos de falsificación, denunciados incluso por Miguel Maura, que instó a Rico a 
solicitar al conde de Limpias los documentos con el escrutinio original178. El análisis de 
las actas permite descubrir irregularidades de todo tipo, comenzando con la incapacidad 
del candidato liberal para ocupar la concejalía por no cumplir los 25 años que 
estipulaba la ley y con la dudosa legalidad de la formación de la mesa en la sección 21ª 
(Prosperidad). De las seis personas designadas para constituir aquella sólo acudieron 
dos el día de la votación, ocupándose de manera arbitraria el cargo de adjunto en 
beneficio de uno de los interventores de Figueroa179. Pese a las reclamaciones, Pedro 
Rico no recuperó el acta que inicialmente había logrado en aquella zona. En Latina, 
donde se elegía un concejal, triunfó el candidato ministerial Enrique Fraile, por un 
margen de tan sólo ocho votos con respecto al republicano Vicente Florén. Los indicios 
de falseamiento también sobrevolaron las páginas de los diarios madrileños, llegándose 
incluso a publicar en El País los resultados de las 31 certificaciones, firmadas por 
                                                 
176 La Acción, 10 de noviembre de 1917. 
177 La Acción, 10 de marzo de 1917. 
178 El País, 14 de noviembre de 1917. 
179 AVM, Secretaría, 21-494-164. 
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presidentes y adjuntos. En ellas se garantizaba el triunfo de Florén por apenas un voto 
(2.139 frente a los 2.138 del romanonista)180. En las actas electorales se observan 
protestas por parte del candidato de la Alianza de Izquierdas, relativas a coacciones 
ejercidas por las autoridades sobre industriales y comerciantes en los días previos a la 
votación y a la compra de sufragios en los despachos de vinos: 
 
“Es público que en diferentes establecimientos del distrito los agentes del 
candidato sr Fraile compraban votos a los precios de 3 a 6 pesetas. La corrupción no 
tuvo límite. Con descaro inaudito, los electores eran conducidos a las tabernas, entre 
otras, la de Paco en la Plaza de los Carros (...). De igual modo, en el Puente de Toledo 
el conocido por Antón el Gitano todo el día estuvo comprando votos a 2, 3 y 4 pesetas 
(...). En el Puente de Segovia, el recaudador Docal y otros empleaban idénticos 
procedimientos. En otros sitios se pagaron los votos a 5 y 6 pesetas”181. 
 
Elecciones municipales de 11 de noviembre de 1917 (resultados por distritos) 
Distrito de Centro Distrito de Universidad 
Gerardo Bustillo (maurista) 2.198 Julián Besteiro (Comité Huelga-AI) 2.690 
Ángel Ossorio (maurista) 2.051 Emilio Renglero (republicano-AI) 1.988 
Francisco Álvarez (reformista-AI) 1.705 Eleuterio Saornil (republicano-AI) 1.950 
José Francos Rodríguez (liberal) 1.523 Ángel Cubero (conservador) 1.620 
Mariano Prieto (federal) 1.305 Juan Antonio Gamazo (maurista) 1.602 
Rafael Martínez Agulló (conservador) 1.258 Enrique Benito Chávarri (conservador) 1.066 
José de Eraso (republicano) 1.177 Luis Silvela (liberal) 994 
José Díaz Guerra (conservador) 1.017 Ángel Morales (romanonista) 829 
Ándrés Avelino del Valle (romanonista) 878 Distrito de Hospital 
L. Gálvez Holguín (independiente) 435 José Cortés Munera (republicano-AI) 2.746 
José Cao Durán (republicano) 146 Daniel Anguiano (Comité de Huelga-AI) 2.735 
Distrito de Congreso Enrique María Arribas (maurista) 1.429 
José García Cernuda (maurista) 1.897 Adalberto Sanz (monárquico) 1.092 
Isidoro García Vinuesa (maurista) 1.825 Manuel Salvador Rodríguez (romanonista) 1.075 
José Asprón (republicano-AI) 1.625 Ángel Somoza (demócrata) 308 
Jenaro Marcos (independiente) 1.592 Distrito de Buenavista 
Vicente Buendía (romanonista) 1.553 Ramón del Rivero y Miranda (maurista) 2.157 
Alfonso Senra (liberal) 841 Marqués de Villabrágima (romanonista) 1.165 
Emilio Zurano (conservador) 831 Pedro Rico (republicano-AI) 1.161 
José Guimón (conservador) 721 Gregorio Añon Palomero (liberal) 928 
Distrito de Hospicio Ricardo Rodríguez Vilarino (conservador) 718 
Antonio Goicoechea (maurista) 2.107 Distrito de Inclusa 
Carlos Barranco (republicano-AI) 1.515 F. Largo Caballero (Comité Huelga-AI) 2.112 
José Fernández Cancela (romanonista) 1.308 Juan García Revenga (prietista) 1.177 
Francisco Silva (independiente) 1.217 Nicolás Farge García 1.005 
Augusto del Cacho (conservador) 832 Joaquín Montes Jovellar (maurista) 875 
Ricardo Bareas (independiente) 814 Lucio Catalina (republicano) 414 
Felipe Giménez (independiente) 738 Distrito de Chamberí 
Distrito de Latina Andrés Saborit (Comité Huelga-AI) 2.309 
Enrique Fraile (romanonista) 2.143 Álvaro Calzado (radical-AI) 1.883 
Vicente Florén (republicano-AI) 2.079 Miguel Tato y Amat (republicano-AI) 1.803 
Ignacio E. Portilla (conservador) 2.077 Juan M. García Miranda (maurista) 1.539 
Distrito de Palacio Martín Rosales Martel (demócrata) 1.441 
José Serrán (liberal-conservador) 1.942 Ramón Pulido (romanonista) 1.369 
José Rogerio Sánchez (maurista) 1.667 Alberto Nadal (maurista) 1.345 
Figura 13.22. Leyenda: AI (Alianza de Izquierdas). En sombreado gris, candidatos electos. Elaboración 
propia a partir de: AVM, Secretaría, 21-152, 21-153, 21-154, 21-155. 
                                                 
180 El País, 13 de noviembre de 1917. 
181 AVM, Secretaría, 21-494-164.  
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 El éxito de los mauristas fue indudable. De hecho, si el estudio se plantea en 
términos de fuerzas políticas y no de coaliciones, se observa que fueron los que 
consiguieron un mayor número de concejalías. La fuerza de Goicoechea como líder de 
la Juventud Maurista y la composición social del distrito de Hospicio son los factores 
que explican su contundente triunfo sobre el republicano Carlos Barranco, apreciación 
que también resulta válida para explicar la aplastante victoria del conde de Limpias en 
Buenavista. Aún a gran distancia de los resultados cosechados por los integrantes del 
Comité de Huelga, las actas conseguidas en Chamberí y en Hospital por García 
Miranda y Arribas se pueden calificar como triunfos morales, teniendo en cuenta que la 
lucha se desarrollaba con los candidatos liberales. El distrito de Centro fue 
especialmente favorable a los intereses electorales de la candidatura (Figura 13.23). La 
superioridad de Bustillo y Ossorio fue la nota dominante en las 23 secciones. En las 
secciones 6ª y 7ª llegaron incluso a duplicar el apoyo recibido por el candidato 
reformista Francisco Álvarez, incluyéndose en ellas un vecindario de clase media más o 
menos modesta (Barco, Valverde, Muñoz Torrero y Desengaño en el caso de la sección 
6ª) y de clase media-alta (Fuencarral, Hortaleza y Caballero de Gracia en la 7ª sección). 
 
Elecciones municipales de 11 de noviembre de 1917. Resultados de los candidatos 

















Gerardo Bustillo Angel Ossorio Francisco Alvarez Rodríguez José Francos Rodríguez
Figura 13.23. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 21-152 (13 a 16). 
 
 Que Bustillo fuera el candidato más votado, superando a Ossorio, se explica 
atendiendo al comportamiento electoral de las secciones 10-14. Éstas englobaban la 
totalidad de los barrios de Correos y Constitución, y por tanto, las áreas donde el 
comerciante tenía mayor influencia sobre el vecindario. Especialmente interesante 
resulta el escenario que presentaron las secciones 12, 13 y 14, que integraban un tramo 
de la calle de Toledo, la Plaza de la Constitución y otras vías colindantes. Bustillo no 
tuvo problemas para lograr el triunfo en estas zonas, pero Ossorio se vio claramente 
rebasado por el candidato de la Alianza de Izquierdas. Un fenómeno que permite lanzar 
la hipótesis de que el éxito maurista en estos puntos, adscritos al republicanismo desde 
finales del siglo XIX, quedó garantizado no tanto por la atracción que podían generar 
los planteamientos doctrinarios del partido, sino por el prestigio que ofrecían los 
nombres presentados en las listas. En el resto de casos, incluyendo las secciones 6 y 7 
antes señaladas, las votaciones de Bustillo y Ossorio mostraron gran uniformidad, 
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especialmente en zonas caracterizadas por un vecindario de nivel medio-alto (secciones 
como la 8ª, que incluía parte de la calle de Alcalá; o como la 16ª y 17ª, en torno a 
Mayor y Arenal) (Figura 13.24). 
 
Principales secciones de voto maurista en las Elecciones Municipales de 1917 
(Distrito de Centro) 
 
Figura 13.24. Elaboración propia sobre el plano de: GONZÁLEZ IRIBAS, Álvaro, Guía Práctica de 
Madrid, R.Velasco, Madrid, 1906. Datos extraídos de: AVM, Secretaría, 21-152 (13-16). 
 
En cuanto a la candidatura de la Alianza de Izquierdas, sus mejores resultados 
llegaron de las secciones 19, 20 y 22, situadas entre la plaza de Callao y Puerta del Sol. 
Este éxito era esperable en la última de esas zonas, definida por una composición social 
más baja que la del resto del distrito. Se encontraban aquí calles de alquileres bajos 
como Hilario Peñasco, Mesonero Romanos o Jacometrezo, refugio para pequeños 
comerciantes y trabajadores manuales que todavía no habían abandonado el área 
marcada en rojo para la construcción del segundo tramo de la Gran Vía por las 
dificultades para encontrar viviendas baratas en puntos cercanos. En el caso de las 
secciones 19ª y 20ª (Preciados, Plaza del Callao, Tetuán) sí parece evidente que el 
triunfo de Francisco Álvarez estuvo relacionado con la pérdida de apoyo de los partidos 
del turno, que generalmente obtenían buenos resultados en barrios de clase media-alta.  
 
Las elecciones municipales de 1917 supusieron, en definitiva, la recuperación 
momentánea de la Conjunción Republicano-Socialista con respecto al retroceso 
mostrado desde 1911, la confirmación del PSOE como principal fuerza de las izquierdas 
en la capital y la transformación del maurismo en la facción monárquica más importante 
de la ciudad, teniendo en cuenta el batacazo experimentado por las representadas en el 
Gobierno. Republicano-socialistas y mauristas, ocupando 29 de las 50 concejalías del 
nuevo Ayuntamiento de Madrid formado el 1 de enero de 1918, tendrían a partir de 
aquel momento la voz cantante en las decisiones concernientes a una política municipal 
que viviría sus años de mayor agitación hasta el golpe militar de Primo de Rivera. 
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13.3.3. La competencia electoral entre mauristas y socialistas y su reproducción en el 
Ayuntamiento de Madrid (1918-1923). 
 
La crisis de 1917 abrió paso a una de las situaciones más inestables del reinado de 
Alfonso XIII. A partir de aquel momento desaparecieron las abrumadoras mayorías 
parlamentarias de tiempos anteriores y se formaron gobiernos de concentración con el 
objetivo de mantener el statu quo del maltrecho sistema político. El primero de ellos fue 
el constituido a comienzos de noviembre de 1917, encabezado por el liberal Manuel 
García Prieto con la colaboración de conservadores y regionalistas. Como señaló 
Martínez Cuadrado, aquel gabinete, producto de la crisis, estaba condicionado “a poco 
más que realizar unas elecciones neutrales con un ministro de Gobernación que no 
perteneciera a ningún partido y que suprimiera el encasillado preelectoral”182. Tras un 
período de apenas cuatro meses se convocaban unas elecciones legislativas que, a juicio 
del autor anterior, fueron realmente significativas para medir el verdadero peso de las 
fuerzas políticas a nivel nacional.  
 
Mauristas y socialistas confirmaron en Madrid los éxitos obtenidos en las 
anteriores elecciones municipales. Los resultados de aquella cita permitieron a los 
primeros adoptar una posición preeminente entre las fuerzas monárquicas. Eran los 
únicos que podían contrarrestar el peso de las izquierdas en los distritos populares 
mediante la movilización de las clases medias y altas en las zonas más acomodadas de 
Madrid. De ahí que fueran ellos los que formaran el grueso de la candidatura 
monárquica, contando con cuatro de los seis nombres incluidos en ella. El hecho de que 
la lucha electoral llegara nuevamente condicionada por la huelga de 1917 permitió 
formar una nueva Alianza de Izquierdas con socialistas, reformistas y radicales.  
 
La coalición monárquica sacó triunfantes a cinco de sus seis integrantes, quedando 
únicamente sin acta Juan Vitórica. En cuanto a la Alianza de Izquierdas, la hegemonía 
del socialismo quedó verificada en los éxitos de Besteiro e Iglesias, a quienes sólo 
acompañó Castrovido de las filas republicanas. En el distrito de Centro el escenario fue 
muy similar al mostrado en las municipales anteriores. Maura fue el candidato 
monárquico más votado en las secciones que habían respaldado a los mauristas en 
aquellos comicios, advirtiéndose dos escenarios. Por un lado, en las secciones 8ª y 9ª 
(calle de Alcalá, carrera de San Jerónimo y calles de los alrededores) y en las 16ª y 17ª 
(Mayor y Arenal, entre otras), las diferencias con respecto a los candidatos de la Alianza 
de Izquierdas eran insalvables, lo que revelaba una progresiva pérdida de 
heterogeneidad social en estas zonas. Por el otro, en las secciones colindantes con los 
distritos populares (como la 12ª y 13ª, con la calle de Toledo, la Plaza de la Constitución 
y otras vías próximas) la igualdad fue manifiesta. Besteiro, Castrovido e Iglesias sólo 
fueron superados por Maura y por el conde de Santa Engracia. Estas áreas ofrecían ya 
en estos momentos una estabilidad residencial favorecida por unos alquileres que 
apenas revestían diferencias con respecto a 1900 y que incluso mostraron una cierta 
reducción a pesar de la tendencia inflacionista de la Gran Guerra. Esto explica la 
persistencia de una heterogeneidad social más marcada que en el resto de barrios, 
fenómeno que también quedó dibujado en el mapa electoral de la ciudad. 
 
El escrutinio (Figura 13.25) provocó reacciones muy distintas. El País abrió su 
portada con un titular que dejaba pocas dudas sobre el sentir de la opinión pública 
                                                 
182 MARTÍNEZ CUADRADO, Miguel, Elecciones y partidos políticos de España, 1868-1931, vol. 2, 
Taurus, Madrid, 1969, pág. 804. 
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nacional: “El triunfo del Comité de Huelga”. El fracaso de los candidatos republicanos 
no pasó inadvertido, lamentándose la “frialdad relativa” de sus correligionarios para 
dar el voto a la alianza de izquierdas y contrabalancear el peso del maurismo en los 
distritos burgueses183. Idéntica fue la portada de El Socialista, que justificó la victoria 
monárquica acusando a los mauristas de ejercer la compra de votos y del soborno de un 
importante número de presidentes y adjuntos de las mesas electorales. Por último, La 
Acción se limitó a realzar la lealtad del maurismo a la Monarquía y el servicio que le 
había prestado a aquella para “triunfar frente la Revolución”184. Tras las elecciones 
legislativas se producirían dos hechos de notable importancia: la llamada del Rey a 
Maura para la formación de un nuevo gabinete (el conocido como “gobierno nacional”) 
y la excarcelación de los cuatro condenados del Comité de Huelga, elegidos como 
diputados por la voluntad popular. 
 
Elecciones legislativas del 24 de febrero de 1918 (resultados) 
Candidato Candidatura/partido Votos (Madrid) Votos (Centro) 
Conde de Santa Engracia Coalición monárquica (demócrata) 31.118 3.621 
Antonio Maura Coalición monárquica (maurista) 30.797 3.605 
José Álvarez Arranz Coalición monárquica (ciervista) 29.675 3.460 
Antonio Goicoechea Coalición monárquica (maurista) 29.274 3.448 
Julián Besteiro Alianza de Izquierdas (socialista) 28.772 2.141 
Roberto Castrovido Alianza de Izquierdas (republicano) 28.714 2.171 
Pablo Iglesias Alianza de Izquierdas (socialista) 28.462 2.105 
Jacinto Benavente Coalición monárquica (maurista) 28.007 3.315 
Emilio Menéndez Pallarés Alianza de Izquierdas (reformista) 27.548 2.039 
Melquíades Álvarez Alianza de Izquierdas (republicano) 27.528 2.007 
Alejandro Lerroux Alianza de Izquierdas (radical) 26.688 1.918 
Juan Vitórica Coalición monárquica (maurista) 26.366 3.054 
Andrés Aragón Liberal 6.227 548 
Vicente Gay Juntas de Defensa Civiles 2.943 373 
Ricardo Arauzo Juntas de Defensa Civiles 2.882 378 
Carlos Díaz Valero Juntas de Defensa Civiles 1.957 254 
Olimpio Salgas Juntas de Defensa Civiles 764 96 
Figura 13.25. Leyenda: sobre fondo gris, candidatos electos. Fuente: AVM, Secretaría, 20-397. 
 
Mientras Maura se disponía a iniciar una nueva etapa de su vida política con la 
formación del nuevo Gobierno de concentración185, los mauristas electos en las 
municipales de 1917 habían asumido, casi en solitario por la forzada ausencia de los 
socialistas, el protagonismo en las sesiones y plenos celebrados en el Ayuntamiento de 
Madrid. Desde su entrada en el consistorio evidenciaron que su actuación en aquel 
organismo no iba a mimetizar la de los concejales de los viejos partidos del turno. Por el 
contrario, se iban a plantear lazos de unión con la desarrollada por socialistas y 
republicanos desde el decenio anterior buscando reforzar las responsabilidades de las 
autoridades locales para la efectiva modernización de la ciudad. Ossorio asumió la voz 
cantante en aquella representación. Desde que estrenó su cargo de concejal mostró una 
enorme preocupación por ejecutar el saneamiento administrativo del Ayuntamiento, 
objetivo que pasaba por modificar las bases que hasta entonces regían en el 
                                                 
 
184 El País, El Socialista y La Acción, 25 de febrero de 1918. 
185 GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, María Jesús, El universo conservador de Antonio Maura. Biografía y 
proyecto de Estado, Biblioteca Nueva, Madrid, 1997 y ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel: “Modernizar, 
moralizar y movilizar. El discurso de Maura en el tránsito fallido del liberalismo a la democracia”, en: 
VV. AA., Antonio Maura en el Aniversario del Gobierno Largo, Faes, Madrid, 2009, pp. 99-138. 
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nombramiento de su personal. Como señaló en una de las cartas dirigidas a Maura, uno 
de las principales razones del descrédito que pesaba sobre la administración municipal 
tenía que ver con la designación de sus funcionarios186. Aunque ya se habían 
implantado oposiciones y concursos para la organización del personal burocrático y 
facultativo, el sistema no se cumplía con rigor, quedando además fuera de este régimen 
gran parte del personal técnico, el de oficios, el subalterno y el jornalero. Los 
nombramientos no se producían de acuerdo con las aptitudes de los candidatos a formar 
parte de esos grupos, sino en relación a las simpatías personales de los ediles o a las 
combinaciones de los partidos, con las siguientes consecuencias: 
 
“Los funcionarios no toman apego al Municipio ni guardan estimación a sus 
propios menesteres, pues saben que no los tienen (los cargos) por sus méritos, sino por 
la protección de un edil influyente. Las funciones sufren con ello notorio menoscabo y 
los concejales pierden su prestigio, porque la crítica supone, no sin fundamentar, que 
reciben y hasta se disputan la satisfacción de servir con el tesoro público a sus deudos, 
amigos y correligionarios”187.    
 
Para acabar con esas prácticas, Ossorio propuso una reforma donde planteaba 
varias cuestiones significativas. Entre ellas, el ingreso del personal de administración y 
contabilidad única y exclusivamente a través de oposición, el ingreso del personal 
facultativo de toda índole (arquitectos, abogados, ingenieros, sacerdotes, archiveros, 
médicos, maestros, químicos y veterinarios) conforme a una escala de aspirantes por 
orden de numeración, el cubrimiento del personal de oficios mediante un registro de 
aspirantes en el que éstos fueran inscritos por orden de aportación de solicitudes y el 
ascenso en los escalafones por orden de antigüedad. Además, para los servicios 
encomendados a los jornaleros se establecería en el Ayuntamiento, bajo la dirección del 
Jefe del Negociado de Fomento y la inspección de un concejal, un registro de obreros 
parados en el que serían inscritos cuantos lo desearan, encargándose después la oficina 
municipal correspondiente de suministrar a cada jefe de servicio los braceros que 
pidiera. Finalmente, la designación del personal eventual correspondería al alcalde, si 
bien éste último debía conceder preferencia a los aspirantes de los diferentes 
escalafones que se hallaran pendientes de colocación. 
 
Siguiendo la línea de actuación de la Conjunción, Ossorio mostró una férrea 
oposición al nombramiento de alcaldes por medio del procedimiento de Real Orden. 
Censuró abiertamente al Gobierno por el uso de esa facultad y señaló que los concejales 
mauristas no aceptarían la alcaldía mientras subsistiera ese régimen188. Su actitud fue 
aplaudida por los ediles republicanos de la Conjunción. Si aquel cargo no podía ser 
fruto de la elección popular, todos pensaron que al menos se podría lograr que fueran 
los concejales los que decidieran su designación. La medida fue solicitada al Gobierno, 
que dispuso finalmente ceder su facultad. La sesión que inauguró este procedimiento 
fue, sin embargo, un escándalo. Presentándose como candidato a la alcaldía el liberal 
Luis Garrido Juaristi, la minoría maurista se mostró totalmente opuesta a su figura por 
                                                 
186 Especialmente interesante es la visión que Ossorio plantearía después acerca del comportamiento de 
los concejales del Ayuntamiento en sus memorias: “Pasaba allí (Ayuntamiento) lo que ocurriría en 
cualquier otro lado donde se reuniesen cincuenta hombres hijos de una elección popular. Doce eran unos 
desvergonzados ladrones que tomaban dinero hasta por dormir. Otros doce eran indiferentes y abúlicos 
que no ponían los pies en las sesiones ni se ocupaban para nada de que eran concejales. Y los otros 
veintiséis eran honradísimas personas, ediles celosos, caballeros intachables, que llenaban sus deberes a 
la perfección”. En: OSSORIO, Ángel, Mis memorias, Tebas, Madrid, 1975, pág. 40. 
187 AM, Legajo 80, carpeta 16, Carta de Ossorio a Maura, 1918. 
188 La Acción y ABC, 27 de abril de 1918. 
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considerar que Madrid necesitaba un regidor “que no obtuviera del puesto prestigio y 
personalidad” y por creer que su elección venía preparada de antemano. La Acción y 
ABC señalaron que una gran mayoría de concejales se habían comprometido 
previamente con Garrido para darle su voto, siendo para algunos “de tal fuerza el 
compromiso, consignado en cartas, que desobedecieron a sus jefes para contribuir a la 
elección del actual alcalde”189. La minoría maurista, clave para la formación de la 
primera alcaldía popular de Madrid, se abstuvo de participar en aquel acto.  
 
Los mauristas apoyaron vivamente la propuesta lanzada en aquella sesión por el 
concejal republicano Alberto Aguilera, electo por Inclusa en las municipales de 1915, 
pidiendo la dimisión de los tenientes de alcalde existentes hasta aquel momento y su 
nuevo nombramiento mediante votación de los concejales. En este sentido también se 
mostraba una postura coincidente con la que habían mostrado los ediles de la 
Conjunción a partir de 1910. Algunos concejales, como el propio Aguilera o José 
Noguera, apoyaron la medida dimitiendo de las sindicaturas que ejercieron hasta 
entonces. Pero aún así existieron reticencias insalvables de tenientes de alcalde que 
consideraban que la elección no debía llegar en aquel momento, sino coincidiendo con 
la renovación del consistorio que siempre seguía a los comicios o bien a partir de una 
autorización gubernamental. El visto bueno del Gobierno a esta petición llegó en 
diciembre de 1918. Ossorio propuso que tuvieran representación en las tenencias todos 
los sectores políticos representados en el consistorio, incluyendo los de la izquierda 
antidinástica, y que no fuese posible nombrar a los tenientes de alcalde para los distritos 
por donde habían sido elegidos en los comicios. La primera vara fue para el conde de 
Limpias por el distrito de Hospicio. De las otras nueve, los concejales de la Alianza de 
Izquierdas se hicieron con tres (Carlos Barranco por Congreso, Francisco Álvarez 
Rodríguez-Villamil por Palacio y Miguel Tato por Universidad)190. 
 
La democratización del municipio también pasaba por erradicar la corrupción 
advertida en el nombramiento de alcaldes de barrio. En este caso tuvo una enorme 
relevancia la proposición de Goicoechea, que comprobó la existencia de 
nombramientos que incumplían los preceptos legislativos recayendo los cargos en 
personas que no figuraban en el censo, en funcionarios del Negociado de Estadística 
que por las funciones propias de esta oficina se encargaban de fiscalizar las operaciones 
de esos alcaldes de barrio e incluso en agentes electorales. Se citó, como ejemplo más 
claro de nombramiento ilegal, el del alcalde de barrio de Prosperidad, designado por los 
favores prestados al marqués de Villabrágima durante las elecciones municipales de 
1917. El objetivo de Goicoechea era aplicar en los nombramientos el procedimiento de 
elección popular, pero aquella fórmula no estaba contemplada en la legislación 
municipal. Tras una discusión en la que la minoría maurista amenazó con retirar 
cualquier tipo de colaboración con la alcaldía si no se ponía freno a estos mecanismos, 
Goicoechea aceptó retirar su proposición si el alcalde se comprometía a redactar un 
reglamento para el nombramiento automático de los alcaldes de barrio, siguiendo la 
fórmula contemplada para presidentes y adjuntos de las mesas electorales en la ley de 
1907191. La aprobación de este procedimiento llegó en julio de 1918192. 
                                                 
189 La Acción y ABC, 28 de noviembre de 1918. 
190 ABC, 14 de diciembre de 1918. 
191 ABC, 12 de enero de 1918. 
192 Para el nombramiento de alcaldes de barrio se seguiría lo dispuesto en el artículo 33 de la Ley 
Electoral de 1907, llevándose a cabo la elección entre: electores del barrio con títulos académicos, jefes y 
oficiales retirados y funcionarios civiles jubilados; electores del barrio que fueran mayores contribuyentes 
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A las denuncias sobre el funcionamiento del personal administrativo del 
consistorio y sobre los procedimientos para elegir a sus cargos públicos siguieron 
proposiciones para atajar problemas relacionados con la vida cotidiana de la ciudad. El 
primero se presentó nada más producirse la formación del consistorio. Tras tomar 
posesión de la alcaldía, José Francos Rodríguez recibió en sus oficinas la visita del 
director de la Fábrica de Gas. Aquel le señaló la necesidad imperiosa de suspender el 
servicio de alumbrado por gas por ser la existencia de carbón en aquella “muy inferior 
a la estrictamente indispensable para el sostenimiento de los hornos y presión mínima 
en las tuberías” y por estar funcionando en ese momento con una producción 
prácticamente nula. La situación revistió signos de especial gravedad en los primeros 
días de 1918. Las expediciones de carbón que llegaban a Madrid desde Asturias eran 
insuficientes, a lo que había que unir las dificultades encontradas en las operaciones de 
carga y transporte como consecuencia de un temporal de nieve. La cesión de carbones 
por parte de las Compañías del Norte y de M.Z.A. no surtió efecto alguno, al no ser 
aquellos gasificables. Durante la noche del día 2 se confirmaron los peores presagios. 
Fue imposible suministrar fluido para el alumbrado público y para los usos domésticos 
y Madrid se convirtió en una ciudad en tinieblas193.  
 
La situación no había mejorado el 4 de enero, a pesar de que la Fábrica de Gas 
hubiera emitido un comunicado anunciando la restauración del alumbrado. La enorme 
escasez de fluido seguía imponiendo restricciones severas en el servicio, que no pudo 
extenderse a industrias y usos domésticos. Desde la dirección técnica se aconsejó a los 
vecinos que se abstuvieran a la hora de emplear el gas como ordinariamente lo hacían 
por los trastornos que aquello podía acarrear. En aquellos momentos existía una 
cantidad de carbón que sólo era suficiente para mantener durante algunos días el gas 
que obligatoriamente tenía que existir en las cañerías, indispensable para mantener su 
presión. Si el vecindario cometía la imprudencia de abrir las llaves de paso de las 
viviendas el fluido vería disminuir esa presión y sobrevendrían riesgos muy elevados de 
explosiones. Miles de familias carecieron de medios para cocinar y no pocas industrias 
se vieron paralizadas, como las imprentas y los talleres de los periódicos. Algunos 
vecinos, comerciantes y caseros intentaron contribuir al alumbrado público colocando 
focos en las puertas de los inmuebles, en los balcones o en los escaparates de las 
tiendas, pero fueron prestaciones supletorias muy limitadas y de escaso alcance194. 
 
El Ayuntamiento convocó de inmediato una sesión extraordinaria para solucionar 
este problema y establecer un control más efectivo sobre la calidad del servicio. En ella 
se examinó la gestión realizada por la comisión administradora de la Fábrica de Gas, se 
trató de la incautación de la fábrica y de la rescisión del contrato con la misma y se 
plantearon actuaciones más prácticas para el problema planteado. La proposición más 
relevante partió nuevamente de la minoría maurista. En ella se llegaba a la conclusión 
de nombrar un Consejo de Administración (formado por un ingeniero industrial, un 
miembro de la Cámara de la Propiedad y otros dos de las Cámaras de Comercio e 
Industria) para que recibiera del Ayuntamiento la administración de la fábrica. De esta 
forma, la corporación municipal cesaría de inmediato en la intervención directa de la 
                                                                                                                                               
por inmuebles, cultivo y ganadería y electores del barrio contribuyentes por cualquier otro concepto y 
cantidad y aquellos que, sin ser contribuyentes, estuvieran en condiciones de leer y escribir.  
193 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Memoria para la Administración Municipal de la Fábrica de Gas 
presentada al Excmo. Ayuntamiento por su Alcalde Presidente, el Excmo. Sr. D. José Francos Rodríguez, 
Imprenta Municipal, Madrid, 1918, pp. 4-5. 
194 ABC, 7 de enero de 1918. 
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gestión del negocio (en asuntos de personal y en la parte técnica) limitándose a prestar 
al Consejo de Administración el apoyo material que demandara y a fiscalizar sus 
cuentas con carácter mensual. Asimismo, se exigía confeccionar un reglamento en el 
que se determinara todo lo relativo a la administración del negocio, como la forma de 
nombrar el personal, el funcionamiento del Consejo de Administración y la retribución 
de los consejeros. La situación mejoró ostensiblemente en los meses siguientes. Si los 
libros de carboneras de la fábrica hablaban de la existencia de poco más de 250.000 
kilos de carbón a finales de 1917 para un consumo global de 225.000, el stock se había 
estabilizado en marzo en torno a los 3 millones de kilogramos de carbón. 
 
El problema del pan, con el aumento de la especulación y el alza de precios 
durante los años de la Gran Guerra, también fue otro de los asuntos que tuvo que 
abordar la minoría maurista en su emergente política municipal. Firmada por todos sus 
concejales, pero ideada por Ossorio, la propuesta presentada en el pleno municipal a 
finales de enero de 1918 para atajar esa cuestión se rigió por tres objetivos. Primero, 
intensificar el cultivo del trigo en España mediante el avance de las obras hidráulicas, 
difundir nuevos métodos para la producción de secano, conceder primas para el cultivo 
de tierras improductivas, regular los grandes cotos destinados a la caza y otras medidas 
seguidas en distintos países. En segundo lugar, plantear al Ayuntamiento la necesidad 
de exigir al Gobierno recortes en la exportación de trigos y harinas. En tercer término, 
incautar los trigos existentes en las provincias de Madrid, Toledo, Guadalajara, 
Segovia, Cáceres, Ávila y Badajoz exceptuando las cantidades que la Comisaría de 
Subsistencias declarase indispensables para el abastecimiento de las localidades en las 
que se hallaba el trigo y otras inmediatas a las que se soliera surtir (pagando esas 
existencias el Ayuntamiento al precio de tasa).  
 
 
Ilustración 13.8. Inauguración del servicio de repeso oficial, público y gratuito, en el Mercado de la 
Cebada. Fuente: ABC, 18 de diciembre de 1918. 
 
Se plantearon también medidas que afectaban a los locales donde se llevaba a 
cabo la fabricación del pan. En este sentido, se solicitó que no se concedieran licencias 
para tahonas cuya producción fuera inferior a 5.000 kilos diarios. Para aquellos 
establecimientos que sí sobrepasaran esa cantidad se estipulaban una serie de ventajas. 
Entre ellas, el repeso e inspección del pan fabricado exclusivamente en las fábricas, la 
concesión gratuita de un puesto en todos los mercados municipales, autorización para 
expender bollos, leche esterilizada, vinagre y sal de cocina, la exclusiva para 
suministrar por turno mensual el pan que necesitara el Ayuntamiento y la exención de 
todo arbitrio durante los primeros diez años de funcionamiento. El proyecto finalizaba 
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con la propuesta de constituir una comisión que estudiara la fórmula de establecer una 
empresa cooperativa para la fabricación del pan, reservándose el consistorio la última 
inspección del negocio, la percepción de un 1% sobre los ingresos a partir de los cinco 
primeros años y el derecho de expropiación de las tahonas195. Finalmente se llegó a la 
determinación de destinar el pan falto de peso a la venta en las tenencias de alcaldía y 
de imponer el cierre de los establecimientos que incurriesen tres veces en el fraude. 
 
La proposición maurista fue aprobada. Las posteriores consecuencias han sido 
analizadas por Sánchez Pérez, quien ve en este dictamen la antesala de la 
promulgación, por medio de Real Orden de 7 de marzo, de una tasa máxima de 40 
pesetas por cada 100 kilos de trigo y de 51 pesetas en el caso de la harina. El precio del 
pan sería el de la harina con las excepciones de Madrid y Barcelona, donde se permitió 
un sobreprecio de cuatro céntimos. Las nuevas tasas, sin embargo, no se acercaron a los 
precios de mercado y el problema siguió sin presentar solución alguna. La situación 
empeoró posteriormente con la nueva tasa de 62 pesetas los 100 kilos de harina 
establecida por el Ministerio de Abastecimientos el 5 de febrero de 1919 y con la Real 
Orden del día 22 del mismo mes dejando en suspenso la facultad del Ayuntamiento 
para resolver los problemas relacionados con la cuestión del pan, dejando sin efectos la 
tasa acordada196. Asimismo, y como señaló el propio Ossorio posteriormente, nada se 
deliberó sobre el proyecto de cooperativa para la fabricación del pan. Las huelgas de 
candealistas de los días 27 y 28 de febrero vinieron seguidas por un nuevo motín de 
subsistencias en el que grupos de mujeres propusieron el asalto de tahonas obligando a 
la retirada de todo tipo de mercancías de los puestos ambulantes situados en el Rastro, 
la Plaza de la Cebada y las calles adyacentes. Los barrios bajos del interior y los de la 
periferia del Ensanche presenciaron acontecimientos especialmente graves en aquella 
jornada, con el saqueo y destrozo de tiendas de comestibles. El motín se saldó con dos 
centenares de establecimientos afectados por el pillaje y cerca de 300 detenidos.  
 
Aquel episodio vino acompañado por lo que la prensa definió como un auténtico 
desastre municipal. Por un lado estaba la dimisión del teniente de alcalde del distrito de 
Centro José Gabilán, justificada por el desamparo en que habían quedado obreros y 
patronos de las tahonas en esta zona. Las nueve fábricas de pan situadas en el distrito, 
según el concejal, produjeron durante la huelga 29.000 kilos diarios para abastecer a 
Madrid cuando su media diaria era de aproximadamente 15.000 kilos. Incluso el día 28, 
cuando dos de los patronos se negaron a comenzar las operaciones de fabricación, las 
siete tahonas restantes produjeron 26.936 kilos, es decir, más del doble de su 
producción diaria. Gabilán consideró que la actuación de las autoridades resultó 
insuficiente, pasividad remarcada por los elementos conservadores del Ayuntamiento: 
 
“Es lo cierto que, por causas ajenas a la autoridad municipal, los que el día 28 
fabricaron pan para el pueblo han carecido del amparo a que tenían derecho en este 
caso, a pesar de los repetidos requerimientos que oportunamente se formularon. Las 
atinadas reflexiones de un inspector de Policía urbana bastaron para convencer a una 
muchedumbre que invadió una de las tahonas y moverla a dejar allí los palos de que se 
habían armado, abandonando el local sin causar ningún daño, lo cual prueba que, por 
pequeña que hubiera sido la intervención de los encargados de la custodia de los 
establecimientos en los que se estaba fabricando pan, el asalto de los mismos no hubiera 
tenido lugar”197.  
                                                 
195 AM, Legajo 80, carpeta 19, Carta de Ossorio a Maura, 24 de enero de 1918.  
196 SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, La protesta de un pueblo. Acción colectiva y organización obrera. 
Madrid 1901-1923, Ediciones Cinca, Madrid, 2005, pp. 80-81. 
197 La Acción, 4 de marzo de 1919. 
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La sesión también sirvió para que la minoría maurista mostrara su intención de 
retirarse del Ayuntamiento a través de un escrito dirigido a la alcaldía. En él se 
exponían juicios muy diversos contra el Gobierno presidido por el conde de 
Romanones: la rectificación que había llevado a cabo de la disposición según la cual el 
precio del pan no podía exceder de 66 céntimos, su actitud incautando las tahonas sin 
comunicar esta decisión al Ayuntamiento y la desatención en que tenía el problema 
tranviario, a pesar de que el consistorio se había mostrado en contra del acuerdo 
alcanzado en 1915 con las compañías de tranvías (para prorrogar las concesiones de 
explotación por un plazo de 30 años) y de que había expresado al Gobierno los medios 
legislativos que podía utilizar para la rebaja de las tarifas. Los mauristas siempre se 
mostraron claramente favorables a la municipalización de los tranvías, expresando la 
necesidad de que el consistorio participase en las ganancias de la compañía por ser una 
de las pocas esperanzas que quedaban para el saneamiento de su erario. 
 
La decisión recogía, en líneas generales, el pensamiento de Ossorio favorable a 
una mayor descentralización municipal. El concejal hablaba del progresivo 
enaltecimiento que la política municipal había tenido en los últimos años y la forma en 
que había contribuido al desarrollo de la ciudad. Sin embargo, y como ya había hecho 
en otras ocasiones, Ossorio seguía pensando que el Ayuntamiento era “tratado con una 
indiferencia, con un desdén, con un menosprecio que no soportaría el último villorrio” 
por un Gobierno que no escuchaba al Concejo, que no resolvía las peticiones de los 
concejales y que no favorecía el desenvolvimiento de su hacienda. Todo ello llevaría 
finalmente a adoptar la decisión de la retirada del consistorio.  
 
La minoría republicana se mostró de acuerdo con las críticas mauristas al 
Gobierno, pero no apoyó su retirada. Consideraba que Madrid necesitaba “más que 
nunca que sus concejales defiendan los intereses del pueblo que los ha elegido”, 
señalando además cómo “gracias a su energía, y a pesar de la desconsideración de que 
ha sido objeto, el Ayuntamiento de Madrid ha logrado la baja de dos céntimos en cada 
kilogramo de pan”198. Ossorio, García Miranda y Goicoechea comenzaron a explicar 
aquella postura a sus correligionarios en los centros mauristas exponiendo las virtudes 
de su gestión municipal. Los mauristas volverían al Ayuntamiento a comienzos de 
abril, tras la publicación de una Real Orden por parte del Ministerio de Abastecimientos 
en la que se determinaba que el problema de abastos de las grandes poblaciones 
urbanas, y específicamente el de Madrid, debía abordarse mediante un estudio conjunto 
en el que participara tanto aquel departamento como una delegación de concejales. Se 
invitaba en este caso al nombramiento de dos ediles que constituyeran una comisión 
para fijar las normas que habrían de regir el abastecimiento del término municipal de la 
capital, lo que fue interpretado por los mauristas como una decisión inspirada por la 
voluntad de conceder a la corporación mayor autonomía199.  
 
A pesar de su regreso, la actividad de los mauristas en el Ayuntamiento se 
ralentizó desde aquel momento. Apenas unos días después de su vuelta al consistorio, 
las dos figuras más activas del partido fueron reclamadas por Antonio Maura para la 
formación de un nuevo Gobierno. Asumieron nuevos cargos en aquel gabinete 
Goicoechea, que quedó al frente de la cartera de Gobernación, y Ossorio, que se ocupó 
de la de Fomento. Las tareas se centraron a partir de entonces en lograr una mayoría 
fuerte en los comicios legislativos convocados para el 1 de junio de 1919.  
                                                 
198 El País, 4 de marzo de 1919. 
199 El Día, 8 de abril de 1919. 
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Aquel objetivo no iba a resultar nada fácil. Lejos de resolverse, los problemas 
económicos se agudizaron con el fin de la guerra. La normalización del comercio 
internacional puso punto y final al período de expansión industrial del país y 
sobrevinieron rebajas salariales y despidos de empleados200. La lucha social se 
intensificó ante la continuidad del alza de precios, lo que se tradujo en un aumento muy 
significativo de la actividad huelguística201.  Republicanos y socialistas acudieron a los 
comicios en coalición a pesar de que los segundos habían planteado con fuerza la 
posibilidad del retraimiento, teniendo en cuenta que la cita con las urnas se desarrollaría 
bajo un régimen de excepción y con las garantías constitucionales suspendidas. La 
situación socioeconómica, la adscripción del proletariado a la organización de clase en 
detrimento del republicanismo y la decisión de los federales, que se presentaban al 
margen de la Alianza de Izquierdas, de incluir en sus candidaturas los nombres de Pablo 
Iglesias y Julián Besteiro suscitaron para los socialistas mayorías aplastantes en los 
distritos populares202. En Hospital e Inclusa doblaron en número de votos al primer 
candidato de la lista ministerial (conde de Santa Engracia), siendo la diferencia que se 
abría en Chamberí, Universidad y Latina de entre 1.000-1.200 votos. Los monárquicos 
volvieron a triunfar en las zonas burguesas, pero no lo hicieron de manera tan 
abrumadora, salvo en Buenavista y Centro. En éste último distrito los mauristas 
arrasaron en todas las secciones salvo la número 2 (Figura 13.26). Colindante con el 
distrito de Universidad, aquella incluía vías como Andrés Borrego, Pez, Cruz Verde o 
Pizarro, entre los barrios de Estrella y Muñoz Torrero, que mantenían un nivel elevado 
de clases populares  y que habían sufrido una devaluación desde un punto de vista social 
tras las mudanzas realizadas por los vecinos desahuciados con las obras del segundo 
tramo de la Gran Vía.  
 
Elecciones legislativas de 1 de junio de 1919 
Candidato Candidatura/partido Votos (Madrid) Votos (Centro) 
Julián Besteiro Alianza de Izquierdas (PSOE) 36.751 2.134 
Pablo Iglesias Alianza de Izquierdas (PSOE) 36.469 2.109 
Roberto Castrovido Alianza de Izquierdas (republicano) 36.294 2.079 
Luis Zulueta Alianza de Izquierdas (reformista) 36.188 2.067 
Rafael Salillas Alianza de Izquierdas (republicano) 35.786 2.027 
Miguel Morayta Alianza de Izquierdas (republicano) 35.336 1.980 
Conde de Santa Engracia Unión Monárquica (albista) 33.906 3.667 
Alfredo Serrano Jover Unión Monárquica (maurista) 33.687 3.633 
Gerardo Bustillo Unión Monárquica (maurista) 33.682 3.687 
Conde de Vallellano Unión Monárquica (maurista) 33.565 3.614 
Luis Harguindey Unión Monárquica (maurista) 33.546 3.622 
Carlos Martín Álvarez Unión Monárquica (maurista) 33.526 3.617 
Joaquín Pi y Arsuaga Federal 1.607 220 
Daniel García Albertos Federal 1.362 186 
Aniceto Llorente Federal 1.256 175 
Figura 13.26. Fuente: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 3 de junio de 1919. 
 
Los negativos resultados de aquellos comicios evidenciaron la fuerza de opinión 
del PSOE y debilitaron a un segundo Gobierno Maura que apenas sobrevivió hasta 
                                                 
200 BALFOUR, Sebastian, The end of the Spanish Empire..., Op. Cit., pp. 223-224. 
201 Durante el año 1919 se produjeron en Madrid 62 huelgas, 45 de ellas relacionadas con la petición de 
aumentos en los jornales. En: AYUNTAMIENTO DE MADRID, Estadística del trabajo. Anuario de 
1919, Imprenta Municipal, Madrid, 1920. 
202 LÓPEZ BLANCO, Rogelio: “Madrid”, en: VARELA ORTEGA, José (dir.), El poder de la influencia: 
geografía del caciquismo en España (1875-1923), Marcial Pons, Madrid, 2001, pág. 398. 
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mediados de julio. En el caso de Madrid, los mauristas reaccionaron convocando una 
asamblea en la que se discutió nuevamente la orientación que debía seguir el partido en 
su organización y la consolidación de un programa que estuviera acorde con los ideales 
de una derecha social democrática y respondiera a la evolución de la política nacional. 
Aquel acto reforzó las tensiones presentes en el maurismo, nuevamente ejemplificadas 
en las intervenciones de Goicoechea y Ossorio. Mientras el primero incidió en 
preocupaciones políticas más que sociales y en la defensa de su tesis de la democracia 
conservadora, Ossorio resaltó la dimensión social del movimiento. Su discurso giró en 
torno al derecho de propiedad (mostrándose defensor de la propiedad individual, pero 
admitiendo “las perfecciones bienhechoras” de la propiedad colectiva) y sobre el 
carácter benéfico de la sindicación obligatoria por comarcas y profesiones de patronos 
y obreros. Se esbozaba el programa político de una derecha social que no fue 
compartido por todos los integrantes del partido en aquellas jornadas203.  
 
En medio de un contexto marcado por la presentación de actitudes que 
comenzaban a ser claramente contrapuestas en el seno del maurismo y por la 
consolidación del PSOE en el liderazgo de las izquierdas antidinásticas se celebraron 
nuevos comicios, en esta ocasión para renovar la mitad del Ayuntamiento. La cita podía 
despejar ciertas incógnitas. En primer lugar, los resultados permitirían valorar el 
impacto, a nivel municipal, de las breves y poco exitosas experiencias gubernamentales 
de Maura en 1918 y 1919. En segundo término, permitiría medir con mayor fidelidad el 
ascenso del movimiento obrero y la fuerza electoral de los socialistas. Durante el XI 
Congreso Federal del PSOE celebrado en diciembre de 1918 ya se había acordado el 
abandono de cualquier política de alianza con los partidos burgueses más avanzados, 
pero aquella postura no evitó que se alcanzara una inteligencia a última hora con los 
republicanos para las elecciones legislativas de 1919, sin duda mediatizada por las 
circunstancias políticas que se derivaban de la entrega del decreto de disolución de las 
Cortes a Maura. La separación se formalizaría, ya definitivamente, en el Congreso 
celebrado en diciembre de 1919204. A partir de este momento, y divididos los 
republicanos en diferentes facciones, los socialistas competirían en solitario en Madrid. 
Las elecciones municipales de 1920 se presentarían como una ocasión perfecta para que 
el PSOE demostrara su hegemonía dentro de las izquierdas y adquiriese una mayor 
representación en el nuevo consistorio.  
 
Coincidiendo con la clausura del señalado congreso, la Agrupación Socialista 
Madrileña presentó los 15 candidatos elegidos por votación en la Casa del Pueblo. La 
expansión del partido quedaba demostrada en el hecho de que todos los distritos, salvo 
el de Palacio, contaban con un socialista compitiendo por una concejalía. En el de 
Centro se participaba por primera vez con Santiago Pérez Infante, iniciado en el oficio 
de embaldosador, conserje del Centro de Sociedades Obreras de la calle de Relatores 
entre 1900 y 1908 y dependiente de comercio y contable a partir de esa última fecha. 
Lógicamente, las tareas que desarrolló durante la campaña en los barrios del distrito 
estuvieron dirigidas a captar el voto de los trabajadores de establecimientos 
comerciales, estrategia que había funcionado al republicanismo en los mejores años de 
la Conjunción205. Pero a pesar de las primeras incursiones en las zonas burgueses y de 
clases medias, el grueso de los candidatos socialistas se presentó en los distritos 
populares. En Latina e Inclusa competían tres para cuatro vacantes y en Hospital 
                                                 
203 AVILÉS, Juan y TUSELL, Javier, La derecha española contemporánea..., Op. Cit., pp. 198-199. 
204 Los acuerdos relativos a la separación de la Conjunción en: El Socialista, 11-16 de diciembre de 1919. 
205 El Socialista, 28 de enero de 1920. 
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Mariano García Cortés y Manuel Cordero se disputaban con el maurista Miguel Colom 
y el liberal Faustino Nicoli las tres vacantes a cubrir. Durante la campaña se lanzaron 
duras críticas contra los republicanos, de los que se resaltaba su inactividad en la 
defensa de los intereses de la clase obrera a pesar de contar con una minoría 
significativa en el Ayuntamiento. En lo que respecta a los mauristas leales a la 
“agónica monarquía”, las censuras iban dirigidas a apuntar su único interés en 
“aspirar al goce del presupuesto nacional y a sostener los privilegios patronales”206.   
 
Los mauristas contaron con idéntico número de candidatos que el PSOE, entre los 
que destacaban viejos conocidos como Serrano Jover y figuras fundamentales del 
movimiento en Madrid como Luis de Onís (Chamberí) o Joaquín de Montes Jovellar 
(Centro). En los mítines se afirmó la necesidad de continuar con las obras de 
saneamiento de la política municipal, llevando a cabo una fiscalización más crítica, 
aportando soluciones más concretas para los problemas municipales y tratando de 
impedir las inmoralidades administrativas denunciadas por Ossorio y Goicoechea. 
También atacaron a los socialistas poniendo en entredicho su eficacia en la 
administración de los intereses municipales y valoraron los comicios como una lucha 
entre los partidarios del orden y de la paz interior y los que luchaban “por arrastrarnos 
a los horrores del bolcheviquismo”207. El efecto moral de la contienda para los 
mauristas, de naturaleza política y administrativa, era evidente. El objetivo era atenazar 
la amenaza revolucionaria que se percibía desde la óptica de sus candidatos.  
 
Los resultados de las elecciones confirmaron la división de fuerzas entre 
socialistas y mauristas vista en 1917. Los primeros obtuvieron siete concejalías, 
circunscritas a Latina, Chamberí, Universidad, Hospital e Inclusa. Los mayores éxitos 
procedieron de las dos últimas zonas, donde ya se había evaporado el predominio 
republicano de otros tiempos. En Hospital, la intensa lucha entre García Cortés, 
Cordero y Colom quedó reflejada en el escaso margen de 200 votos que hubo entre los 
dos primeros y el candidato maurista. En cuanto a Inclusa, el hecho de que el candidato 
socialista Lucio Martínez quedara sin acta se achacó a la compra de votos por el liberal 
José Camacho. De las protestas socialistas no se libraron ni los republicanos, 
resaltándose la influencia ejercida por Emilio Noguera en Latina, al que se acusó de 
efectuar la compra de sufragios en las secciones del Matadero y de organizar rondas de 
asalariados para votar en las escuelas de la calle de Bailén. Bajo la percepción del 
PSOE, los comicios revelaron la incapacidad de los republicanos para movilizar a unas 
masas obreras que no encontraban en aquéllos esperanzas para mejorar su situación 
social y económica. Las valoraciones que se hicieron sobre su papel en esta lucha 
fueron realmente expresivas. Al margen de resaltar el acierto que había supuesto la 
disolución de la Alianza de Izquierdas para sus intereses, los socialistas verificaron que 
habían sido ellos los que habían arrastrado el voto obrero hacia las filas republicanas en 
anteriores comicios: 
 
“La mayor conciencia de los trabajadores ha dejado sin soldados los cuadros 
republicanos (...). En este sentido, en cuanto al hecho acusa una mayor comprensión de las 
masas obreras, la muerte del republicanismo nos alegra; nos apena, sin embargo, su 
desaparición como órgano destinado a recoger y dar realidad a las aspiraciones de la 
burguesía radical. Pero es que nuestros antiguos aliados, que tantos y tan gruesos errores 
han cometido, no perciben claramente la trascendencia de las luchas contemporáneas. Así 
en Madrid han podido vivir con la ilusión de que eran ellos quienes daban actas a los 
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207 La Acción, 7 de febrero de 1920. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1166 
socialistas, cuando en realidad éramos nosotros con nuestro prestigio, con nuestro 
extraordinario dinamismo ideal, quienes arrastrábamos a los trabajadores a votar la 
candidatura común”208. 
 
Elecciones municipales de 8 de febrero de 1920. Resultados por distritos 
Distrito de Centro (dos concejales) Distrito de Palacio (cuatro concejales) 
Joaquín Montes Jovellar (maurista) 2.555 José Álvarez Arranz (maurista) 2.764 
Valentín Fernández (albista) 1.065 Alfredo Serrano Jover (maurista) 2.461 
Santiago Pérez Infante (PSOE) 821 Prudencio Díaz Agero (demócrata) 1.526 
Emilio Campi (reformista) 552 Felipe Ruimonte (conservador) 1.487 
Francisco López Goicoechea (radical) 311 Luis González (maurista) 1.300 
Distrito de Congreso (un concejal) Leopoldo Romeo (romanonista) 1.248 
Francisco Sánchez Baytón (maurista) 2.863 Distrito de Hospital (tres concejales) 
Eusebio Martín Mayoral (PSOE) 1.678 Faustino Nicoli (liberal) 2.189 
José Álvarez Estrada (Unión Liberal) 1.398 Mariano García Cortés (PSOE) 1.993 
Ignacio Mogín (republicano) 428 Manuel Cordero (PSOE) 1.968 
Otros 17 Miguel Colom (maurista) 1.778 
Distrito de Hospicio (dos concejales) Sofronio Muñoz (republicano) 1.260 
José Navarro Enciso (maurista) 2.090 Juan Botella (republicano) 926 
Manuel Rodríguez (independiente) 1.249 Francisco Argüelles (republicano) 724 
Felipe Jiménez (independiente) 1.030 Distrito de Buenavista (tres concejales) 
Eugenio de la Sal (republicano) 813 Manuel Maura (maurista) 3.215 
Luis Mancebo (PSOE) 706 Luis López Doriga (maurista) 3.191 
Joaquín Rueda (liberal) 310 Gregorio Simeón (albista) 1.920 
Distrito de Latina (cuatro concejales) Pedro Rico (republicano) 1.542 
Emilio Noguera (republicano) 1.876 Ricardo Ortiz (liberal) 1.346 
Pedro Plaza Carranque (conservador) 1.650 José Rives (PSOE) 1.021 
Eustaquio Martín (reformista) 1.596 Ricardo Rodríguez (conservador) 875 
Antonio López Baeza (PSOE) 1.379 Joaquín Boix (conservador) 768 
José María Martín Pastor (radical) 1.359 Distrito de Inclusa (cuatro concejales) 
Luis Fernández Martín (PSOE) 1.355 José Camacho (liberal) 2.108 
Francisco Núñez (PSOE) 1.353 Luis Araquistáin (PSOE) 1.612 
Zótico Sánchez (maurista) 1.329 Nicolás Leopoldo Farge (albista) 1.597 
Francisco Pastor (republicano) 1.322 Ramón Lamoneda (PSOE) 1.579 
Sebastián Vargas (Unión Liberal) 1.278 Lucio Martínez (PSOE) 1.547 
Cecilio Gutiérrez (Unión Liberal) 1.257 Francisco Alberca (demócrata) 1.512 
Leoncio Delgado Barreto (maurista) 1.134 Luis Benito Villanueva (maurista) 1.222 
Luis Aguado (Unión Liberal) 1.083 Sebastián Gil (maurista) 1.191 
Distrito de Chamberí (dos concejales) Isidoro Gayo (republicano) 1.044 
Luis de Onís (maurista) 2.177 Distrito de Universidad (dos concejales) 
Eduardo Álvarez Herrero (PSOE) 1.862 Hilario Román (albista) 2.215 
Vicente Alonso (demócrata) 1.247 Andrés Saborit (PSOE) 2.109 
Francisco García Zapata (reformista) 736 Mariano Carranceja (maurista) 1.508 
Joaquín Foruny (republicano) 534 Nicómedes Guijarro (republicano) 754 
Luis Monedero (republicano) 474 Valentín Quiroga (demócrata) 540 
Juan Antonio de Cos (romanonista) 423 Miguel Cuadrado (reformista) 437 
Figura 13.27. Fuente: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 9 de febrero de 1920. 
 
El éxito socialista fue compatible con los buenos resultados de la candidatura 
maurista, que obtuvo ocho concejalías (Figura 13.27). Al margen de ver en la contienda 
un síntoma de ciudadanía entre la población madrileña, la prensa del partido entendió el 
triunfo del PSOE como revelador de un aspecto significativo: la opinión pública 
madrileña tomaba cauces diametralmente opuestos optando, bien por un sentido 
conservador de la sociedad, bien por una política subversiva. O bien se estaba con la 
                                                 
208 El Socialista, 9 de febrero de 1920. 
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derecha de Maura, o bien con la izquierda del socialismo revolucionario. La visión del 
republicanismo como una fuerza derrotada y moribunda también era compartida por La 
Acción, que al igual que El Socialista denunció la compra de votos por parte de sus 
candidatos en Latina e Inclusa209. 
 
Las bases sociales del maurismo no habían variado un ápice con respecto a 
anteriores comicios. En el distrito de Centro el triunfo de Montes Jovellar fue aplastante. 
Ni siquiera las secciones que incorporaban las calles más modestas de esta zona 
escaparon a su control. Los espacios más acomodados del Ensanche Este en Buenavista 
seguían una línea similar y llamativo era también el escrutinio en Palacio, donde Álvarez 
Arranz y Serrano Jover lograron una victoria que se les había resistido hasta entonces. En 
cuanto a Chamberí, los mauristas dieron gran mérito al triunfo cosechado por Luis de 
Onís, que aventajó en algo menos de 300 votos al socialista Eduardo Álvarez. La 
importancia de aquella victoria venía dada por el carácter obrero que sus órganos de 
prensa atribuían a esa circunscripción. Sin embargo, los estudios realizados por Pallol 
sobre este distrito revelan como aquel resultado se fraguó a partir de las secciones 
correspondientes con los barrios del casco antiguo, con calles donde había comenzado a 
presentarse un asentamiento notable de profesionales liberales y empleados de clase 
media y con el espacio aristocrático situado en torno a Almagro y Paseo de la Castellana. 
Bastaba con echar un vistazo a las actas de las secciones 11ª y 12ª, donde Onís sacó casi 
100 votos al candidato socialista210. A deducir de los datos aportados por La Acción, allí 
habían ejercido el voto algunas de las principales figuras de la sociedad madrileña, como 
diplomáticos, altos cargos militares y judiciales y un elevado número de aristócratas.  
 
 
Ilustraciones 13.9 y 13.10. A la izquierda, mauristas reunidos en el Hotel Palace para celebrar el triunfo de 
sus candidatos en las Elecciones Municipales de 1920. A la derecha, reparto de bonos de comida en el 
Centro Maurista de Chamberí para festejar el triunfo de Luis de Onís. Fuente: ABC. 
 
En los distritos populares reconvertidos al socialismo, los mauristas quedaron muy 
lejos de alcanzar las concejalías asignadas a las minorías. Era cierto que el partido había 
puesto un gran empeño en el desarrollo de una labor social a pie de calle, fundando 
centros instructivos en estas zonas, reclutando vecinos para su Mutualidad Obrera y 
organizando conferencias para concienciar a las clases populares. El número de votos 
podía crecer elección tras elección en Inclusa o Latina, pero nunca con el ritmo suficiente 
como para anular la influencia republicana y socialista. En las crónicas de estas 
elecciones se advertía con claridad este problema, destacándose cómo mientras en los 
distritos cuya idiosincrasia social y económica favorable al partido se producían triunfos 
fáciles sin apenas oposición, otros, como Inclusa, se encontraban desamparados por esos 
                                                 
209 La Acción, 9 de febrero de 1920. 
210 PALLOL, Rubén, El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte)..., Op. Cit. 
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elementos tan necesarios. De acuerdo con la historiografía especializada en el análisis del 
movimiento maurista, fue a partir de estos momentos cuando se asumió la imposibilidad 
de atraer a las masas obreras, cuando comenzó a cesar la actividad en los centros 
instructivos y cuando el maurismo se identificó como una fuerza netamente burguesa211.  
 
Tras casi tres años de ausencia, el nuevo Ayuntamiento de Madrid formado a 
principios de abril volvía a contar con una importante representación socialista de siete 
concejales, si bien eran los mauristas los que contaban con la minoría más amplia. A 
pesar del cese de funciones de Miguel Maura y Celedonio Leyún, electos en 1915, y de la 
salida de Ossorio y Goicoechea, el número de ediles del partido ascendió a catorce. A 
partir de este momento, la lucha mantenida por las dos fuerzas políticas en las últimas 
elecciones municipales iba a tener su correlato en las sesiones del consistorio.  
 
La alcaldía popular recayó en el conde de Limpias, que inició su mandato siguiendo 
la senda mostrada por la minoría maurista del consistorio anterior. En las primeras 
semanas en el cargo emitió un decreto para reglamentar las funciones de preparación y 
ordenación de pagos en el seno del Ayuntamiento y abordó los problemas que generaba 
la gestión de una creciente movilidad urbana elaborando un proyecto para la creación de 
una dependencia denominada Administración e Inspección del servicio de tracción 
urbana de viajeros212. Aquel organismo se encargaría de aplicar disposiciones 
administrativas y fiscales adaptadas a los nuevos tiempos que corrían en lo que se refería 
a carruajes de lujo, coches de casinos y círculos, ómnibus, coches de plaza, automóviles 
de todas las clases y todo aquello que tuviera referencia a tracción para servicio de 
viajeros con excepción de los tranvías, que contaban con un reglamento especial propio. 
No obstante, la empresa más importante del conde de Limpias llegó determinada por la 
fuerte expansión que había alcanzado la ciudad durante los últimos años y por la 
necesidad que ello planteaba a la hora de adoptar servicios urbanos más innovadores y 
más costosos. A pesar de los ingresos que habían generado para el Ayuntamiento 
arbitrios de reciente aprobación como el establecido sobre vinos, alcoholes y bebidas 
espirituosas, la realización de las urgentes obras y mejoras que requería una ciudad que 
superaba los 800.000 habitantes y la continuación de las ya planteadas desde el decenio 
anterior no podían salir adelante con el todavía exiguo presupuesto municipal. 
 
El plan de obras trazado por el conde de Limpias fue realmente ambicioso. 
Comenzaba con la regularización de ciertas vías públicas para mejorar el tránsito urbano 
(expropiación de casas en calles del centro como Clavel o Peligros y formación de una 
plaza en la intersección entre la calle de Atocha y la calle de Carretas) y con la 
pavimentación de ciertas vías del Ensanche Sur. En segundo lugar, abordaba la 
prolongación del Paseo de la Castellana hasta su enlace con la Carretera de Francia y la 
construcción de un nuevo Paseo de Ronda entre la calle de López de Hoyos y el barrio de 
Pacífico. En tercer término, planteaba la urbanización de los paseos laterales de 30 
metros de anchura situados en los márgenes del encauzamiento del río Manzanares 
(desde el Puente de los Franceses hasta el de la Princesa) y el embellecimiento de los 
Puentes de Toledo y de Segovia “por su extraordinario tránsito y por ser enlace de 
                                                 
211 CRISTÓBAL, Fernando, Maura, el maurismo y sus seguidores, Trabajo inédito, Madrid, 1992. 
212 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Decreto dictado en 7 de abril de 1920 por el Excmo. Sr. Conde de 
Limpias, alcalde presidente, reglando las funciones de preparación y ordenación de pagos, Imprenta 
Municipal, Madrid, 1920 y DEL RIVERO, Ramón, Moción del alcalde presidente Excmo. Sr. Conde de 
Limpias proponiendo un Proyecto de Reglamento para el servicio público de tracción urbana para 
viajeros, Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1920.  
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barrios populosos”. Y finalmente, atendía a nuevas obras de higienización y salubridad 
(creación de un nuevo servicio de limpiezas, construcción de evacuatorios públicos y 
levantamiento de un parque de desinfección anexo al Laboratorio Municipal), a obras de 
enseñanza, acción social y asistencia pública (escuelas municipales, casas para obreros y 
clases pobres y una Policlínica General Municipal donde quedasen concentrados los 
servicios médicos y consultas especiales que necesitaba el vecindario) y a trabajos para la 
ampliación de servicios ya existentes (mejora del servicio de incendios, nuevas 
instalaciones para casas de socorro, terminación de los trabajos en el Matadero y 
renovación de mercados públicos) 213.  
 
El coste total de los proyectos aquí reseñados era de 60 millones de pesetas. Las 
fórmulas que planteaba el alcalde para conseguir esa cantidad eran las siguientes. En 
primer término, enviar una instancia al Ministerio de Hacienda para permitir al 
Ayuntamiento aumentar en una décima parte el recargo municipal sobre las 
contribuciones urbana y de industria y comercio. En segundo lugar, recurrir a un 
empréstito de 90 millones de pesetas, a un interés anual del 5% y amortizable en 50 años. 
En las sesiones municipales en que se debatió el proyecto, los concejales socialistas 
combatieron el plan considerando que las obras que se querían ejecutar no contaban con 
una orientación técnica previa ni con unas bases en las que se atendiera de manera 
pormenorizada a la higiene pública. Se opusieron a la prolongación del Paseo de la 
Castellana, por considerarla una obra de lujo que favorecería de manera inmediata a 
individualidades en detrimento de unos barrios bajos que todavía se mostraban 
intransitables, y lanzaron una proposición, rechazada finalmente por la mayoría de 
concejales, en la que se pedía que, de realizarse la operación, se hiciera sin la 
intervención de la banca y mediante un empréstito suscrito en las oficinas del 
Ayuntamiento bajo supervisión de la Contaduría de la Villa. Al margen de las reticencias 
socialistas también existieron discrepancias entre los propios mauristas con respecto a los 
procedimientos trazados por el alcalde. Mientras Serrano Jover aplaudía sus aciertos 
técnicos y las ventajas que obtenía el municipio, Montes Jovellar opinaba que el plan 
financiero era erróneo y proponía una modificación del dictamen revisando las cantidades 
que figuraban en los presupuestos para asignarlas su coste real. A pesar de que la actitud 
de este concejal se presentó como un duro golpe para las aspiraciones del alcalde, el 
dictamen resultó finalmente aprobado con 28 votos a favor y 9 en contra214. 
 
La agitación de la política municipal en estos años es un hecho contrastable si 
atendemos al resto de medidas que se plantearon en las sesiones ordinarias del consistorio 
hasta las elecciones municipales de 1922. Desde la alcaldía se hizo necesario responder a 
la necesaria aceleración de las obras de la Gran Vía y se trató del problema de la 
mendicidad, donde el socialista López Baeza y el maurista Luis de Onís coincidieron a la 
hora de denunciar la deplorable situación que presentaba el depósito de mendigos del 
Paseo de Yeserías, proponiendo la solución de aquel estado de cosas encargando la 
gestión del campamento allí ubicado a la Asociación Matritense de Caridad215. También 
emergió con fuerza el problema de los tranvías, con protestas encabezadas por los 
                                                 
213 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Moción formulada al Excmo. Ayuntamiento por el Excmo. Sr. 
Conde de Limpias, Alcalde Presidente, proponiendo la formación de un presupuesto extraordinario para 
ejecutar un plan de obras y mejoras urgentes en la población, aplicando la décima sobre las 
contribuciones de urbana e Industria y Comercio, que autoriza la ley de Presupuestos de 29 de abril de 
1920,  Imprenta Municipal, Madrid, 1920. 
214 Para la discusión del plan de obras véase: ABC, La Acción y El Socialista,  6-8 de octubre de 1920.  
215 ABC, 20 y 27 de noviembre de 1920.  
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socialistas ante los precios abusivos del servicio y la subida de tarifas216. Finalmente, 
antes de iniciarse el camino hacia la regularización del abastecimiento del pan surgieron 
nuevas propuestas de los socialistas para lograr la municipalización de su fabricación y 
venta mediante el acuerdo previo de la Comisión de Policía Urbana, así como también 
debates en el seno del partido maurista sobre medidas ya referidas en tiempos anteriores. 
 
Los mítines organizados por los mauristas en relación al problema del pan se 
mantuvieron en la línea de años anteriores. Luis de Onís explicó ante sus correligionarios 
de Chamberí los beneficios que habría reportado la moción presentada en el consistorio a 
comienzos de 1918 y defendió la nueva proposición que su organización había 
presentado al Ayuntamiento. En ella se proponía el repeso de todas las piezas de pan de 
candeal previa modificación de las Ordenanzas municipales determinando, asimismo, que 
las piezas de pan más pequeñas fueran de un cuarto de kilo y sujetas al repeso217. El 
propio Onís, sin embargo, expresó su lamento por no hacer prosperar aquel plan en la 
sesión municipal. La influencia de los socialistas fue, en este caso, decisiva. Cordero y 
Saborit consideraron que el plan de García Cernuda no tendría eficacia alguna y se 
mostraron partidarios de que aquel pasara a una comisión del Comité del Sindicato de 
Artes Blancas para que se estudiara el modo de llegar al repeso de las piezas de pan 
candeal sin perjuicio de intervenir en las tahonas, con el fin de inspeccionar el empleo de 
las harinas e impedir los abusos cometidos por los fabricantes. Triunfaría además su 
iniciativa sobre la fabricación de panecillos de 150 gramos a 10 céntimos, por 19 votos a 
favor y 9 en contra (correspondientes éstos últimos con los de los mauristas y el alcalde). 
 
La discusión sobre una moción posteriormente presentada por el conde de Limpias 
en relación al problema del pan levantó nuevas tensiones en el Ayuntamiento. Su fórmula 
consistía en vender el pan de lujo y flama libre de peso y a 15 céntimos el panecillo y en 
establecer la harina de tasa a 62 pesetas los cien kilos, invirtiéndose en la siguiente 
proporción: el 80% para la fabricación de piezas de un kilo y de medio kilo (a 66 y 33 
céntimos respectivamente) y el 20% para la fabricación de panecillos de 250 gramos a 17 
céntimos. La propuesta, que generó todo tipo de reacciones adversas por considerar que 
encarecía el precio del pan, fue aprobada por tan sólo un voto de diferencia, siendo éste el 
del propio alcalde. No sólo fueron los concejales socialistas los que censuraron a aquel, 
sino también los ediles de la minoría albista e incluso algunos de sus correligionarios. 
Tan sólo un día después de la votación, el alcalde presentó su dimisión, en gran parte por 
la disconformidad de criterio con los concejales mauristas218. 
 
La dimisión del conde de Limpias no fue aprobada por el Ayuntamiento y su figura 
fue blanco de nuevas críticas que alcanzaron su punto culminante en los plenos 
municipales celebrados a finales de 1921. García Cortés, que por aquel entonces ya había 
firmado el manifiesto tercerista por el que se daba de baja en el PSOE para asistir a la 
fundación del Partido Comunista, fue quien más censuró al alcalde. Enunció, uno por 
uno, los desaciertos de su gestión municipal y le atacó duramente por la cuestión del 
empréstito municipal, en la que no había hecho avances significativos. Sus ataques 
culminaron con el planteamiento de un voto de censura cuando aquel presentó una 
moción para determinar las vacantes existentes ante la inminente celebración de 
elecciones municipales. A juicio de los concejales socialistas, esa resolución respondía al 
objetivo del regidor de fabricar unos comicios artificiales mediante una inteligencia con 
                                                 
216 SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco, La protesta de un pueblo..., Op. Cit., pp. 94-96. 
217 La Acción, 29 de noviembre de 1920.  
218 ABC, 18 de diciembre de 1920.  
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los albistas, con los que supuestamente había firmado un pacto para presentar una 
candidatura conjunta. Los socialistas aprovecharon la situación para atacar a la minoría 
maurista, culpando a sus representantes de utilizar el Ayuntamiento para hacer maniobras 
políticas e identificando en su grupo los mismos vicios e impurezas de los viejos partidos 
dinásticos. En medio de una serie de incidentes entre los concejales antidinásticos y los 
mauristas se votó la moción del alcalde para la declaración de vacantes, siendo aquella 
desestimada con 18 votos a favor (los de mauristas, conservadores y albistas) y 23 en 
contra. El resultado final del conflicto fue la dimisión, esta vez irrevocable, del conde de 
Limpias, siendo votado para la nueva alcaldía el marqués de Villabrágima por delante de 
Serrano Jover gracias al apoyo otorgado al primero por los concejales socialistas. Como 
posteriormente señalaron éstos en el acto de investidura del alcalde, su votación sólo 
debía entenderse como un acto que pretendía evitar, a toda costa, la llegada a la alcaldía- 
presidencia de otro concejal maurista219. 
 
La cuestión de las vacantes quedó resuelta en las semanas posteriores a la dimisión 
del conde de Limpias, siendo finalmente 24 las que se debían cubrir, incluyéndose entre 
ellas la de Montes Jovellar, elegido por Centro en 1920 pero nombrado Subsecretario del 
Ministerio de la Gobernación en el nuevo gabinete de coalición dinástica encabezado por 
Maura en agosto de 1921. A pesar de los rumores que se habían vertido en los meses 
previos sobre posibles pactos con los albistas, los mauristas acudieron a la lucha con una 
candidatura única. Bajo la presidencia del Serrano Jover se reunieron en el Centro 
Maurista los diputados a Cortes por Madrid, los diputados provinciales, concejales, 
comités y juntas directivas del centro y de la Juventud Maurista para proclamar a 14 
candidatos, aunque la lista definitiva terminaría reduciéndose a 12220. Tan reciente como 
estaba la dimisión del conde de Limpias, los mítines de propaganda maurista buscaron 
limpiar la imagen de aquel presentándole como víctima de un complot político tramado 
por los socialistas. No obstante, también hubo tiempo para confeccionar un nuevo 
programa municipal. Serrano Jover, avalado por su experiencia en el consistorio, 
pronunció discursos deteniéndose en problemas cada vez más urgentes como el de la 
vivienda (agravado en los últimos años por el impuesto de inquilinato) y los abusos 
cometidos en las obras de saneamiento del subsuelo, especialmente en todo aquello que 
se refería al personal burocrático. Los candidatos compartieron una de las principales 
demandas de los socialistas al ocuparse del problema de la urbanización del Extrarradio y 
aludieron a la necesidad de otras mejoras en el apartado de alcantarillados (expresando la 
urgencia de acabar con los pozos negros) y en las obras de la Gran Vía, que consideraban 
insuficiente para resolver el problema de la circulación221.  
 
En realidad, las estrategias seguidas en la campaña fueron muy similares a las 
presentadas en los comicios de 1920. Los mauristas mostraron una fuerte combatividad 
con los socialistas y una defensa a ultranza de las tareas políticas desarrolladas a favor del 
saneamiento en la corporación municipal. Se apreciaba, no obstante, un cambio 
significativo con respecto a comicios anteriores. A pesar de que todavía se celebraban 
mítines en Cuatro Caminos, Prosperidad y Guindalera, el maurismo ya no apelaba al voto 
                                                 
219 Para los incidentes de estas jornadas véase: El Socialista, El Sol y ABC, 10 de diciembre de 1921. 
220 La candidatura maurista estaba formada por Clemente Velarde en Buenavista (abogado); Aurelio 
Regúlez y Luis Sainz de los Terreros (abogado y arquitecto, en Centro); Francisco Ortiz Sala y Bonifacio 
Manuel Bolaños (abogado y médico, en Congreso); Miguel Colom y José Casani (abogado y médico, en 
Chamberí); Joaquín de la Presa y Julián Sainz de Grado (comerciante y médico, en Hospicio); Manuel 
Falcó y Álvarez de Toledo (abogado y propietario, en Hospital); Joaquín Álvarez de Toledo y Caro 
(duque de Medina Sidonia y abogado, por Palacio) y Mariano Carranceja (abogado, por Universidad).  
221 ABC y La Acción, 1 de febrero de 1922 y La Acción, 4 de febrero de 1922. 
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de la clase obrera no adepta al socialismo en los distritos populares. Prueba de ello era 
que, por primera vez desde su bautismo en las elecciones municipales de Madrid no 
presentaba candidaturas en todas las demarcaciones, excluyendo de sus objetivos a 
Inclusa y Latina. La situación era diferente en Hospital. Allí había tenido más éxito el 
centro maurista establecido en la calle de Valencia y podían abrigarse algunas esperanzas 
teniendo en cuenta los resultados de citas anteriores.  
 
El PSOE presentó 14 candidatos, aunque en condiciones muy distintas a las de 
1920. La dificultad de la lucha en Latina, Inclusa y Hospital, por el escaso número de 
vacantes, provocaba que las mayores esperanzas estuvieran depositadas en Universidad y 
Chamberí. Por el contrario, y tal y como señaló El Socialista coincidiendo con el día de la 
votación, la participación electoral en Buenavista, Congreso, Hospicio, Palacio y Centro 
vino impuesta por el deber de cumplir con los acuerdos tomados por el partido para 
ofrecer listas en todos los distritos y por el objetivo de recoger la opinión socialista de 
todos los electores madrileños. Las peores expectativas llegaban de Centro, un distrito al 
que se asociaba una “historia reaccionaria” por el predominio de comerciantes y de la 
gente de negocios “tan amiga del orden que les permite enriquecerse en poco tiempo a 
fuerza de inmoralidades”222. Los candidatos que competían en esta zona eran Fermín 
Blázquez, iniciado en el oficio de colchonero durante su adolescencia en Madrid, parte 
activa en la fundación de las Juventudes Socialistas de Santander desde 1905 y encargado 
jefe de una de las colchonerías más importantes del entorno de la plaza de la Constitución 
(en la calle Imperial); Jenaro Felipe Peña, regente de la imprenta donde se editaba El 
Socialista; y Rafael Henche, panadero y delegado del Sindicato de Artes Blancas223. 
 
La campaña electoral socialista no fue tan enérgica como las de 1917 y 1920. La 
prensa achacó esa mayor pasividad a los escasos recursos y a la falta de preparación 
electoral atestiguada en el seno de la Agrupación Socialista Madrileña, sin duda 
achacables a la escisión producida apenas ocho meses atrás224. Lo más destacado fue la 
activa intervención de Manuel Cordero, iniciado en el oficio de tahonero en la fábrica de 
pan de Viena de la familia Baroja tras su llegada a Madrid en 1902 y miembro de la 
Agrupación Socialista desde 1905. Tras obtener el acta de concejal en Hospital en las 
elecciones municipales de 1920 fue elegido 5º teniente de alcalde por el distrito de 
Inclusa. En los días previos a la votación rindió cuentas de su actividad en la corporación 
municipal, especialmente en aspectos relacionados con el abastecimiento del pan o las 
tarifas de tranvías. Destacó haber economizado en Inclusa más de 108.000 pesetas 
combatiendo el fraude en la venta del pan mediante incesantes tareas de repeso e 
imposición de multas de hasta 500 pesetas y haber liderado una campaña contra la 
adulteración de la leche, tramitando 656 denuncias por esta cuestión225. Tampoco se 
libraron de esas tareas de inspección las tiendas de comestibles y ultramarinos, a las que 
se impusieron 253 denuncias por adulteración y falta de peso de productos alimenticios, 
las tabernas y cafés y las pescaderías. Las multas recaudadas por Cordero desde su 
entrada en la tenencia de alcaldía ascendían a 57.126,50 pesetas (ejercicios de 1920/1921 
                                                 
222 Las valoraciones socialistas de los diferentes distritos en: El Socialista, 6 de febrero de 1922. 
223 El Manifiesto Electoral de los candidatos socialistas de Centro en: El Socialista, 1 de febrero de 1922. 
224 Sobre la fundación del PCE véanse: ARRANZ NOTARIO, Luis: “La ruptura del PSOE en la crisis de 
la Restauración: debate ideológico y político” en: JULIÁ, Santos (coord.), El socialismo en España: 
desde la fundación del PSOE hasta 1975, Fundación Pablo Iglesias, Madrid, 1986, pp. 161-189; 
ELORZA, Antonio y BIZCARRONDO, Marta, Queridos Camaradas. La Internacional Comunista y 
España, 1919-1939, Planeta, Madrid, 1999 y ARRANZ NOTARIO, Luis: “Los “cien niños” y la 
formación del PCE”, en: VV. AA., Contribuciones a la historia del PCE, FIM, Madrid, 2004, pp. 95-174. 
225 El Socialista, 22 de enero de 1922.  
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y 1921/1922) (Figura 13.28). Una cantidad que contrastaba con las escasas 3.148,50 
pesetas recaudadas por las multas impuestas en el período inmediatamente anterior 
(1919-1920)226. Su actividad, sin embargo, también atendía al plano residencial. Durante 
algo más de año y medio cursó 105 expedientes contra propietarios de fincas por tener las 
viviendas sin las condiciones de higiene y salubridad necesarias para el vecindario, 
“obligándoles a hacer las reformas que los arquitectos municipales estimaron 
pertinentes”227.  
 
Multas recaudadas por las tenencias de alcaldía en Madrid (pesetas, 1919-1922) 
Distrito 1919/1920 1920/1921 1921/1922 
Centro 3.566 13.007,50 10.723 
Hospicio 7.081 3.544 2.345 
Chamberí 7.075 7.739 3.532 
Buenavista 1.867 3.670 2.591 
Congreso 2.445,50 4.330 - 
Hospital 6.426 11.110 2.469 
Inclusa 3.148,50 25.239,50 31.887 
Latina 1.668 1.641 7.180 
Palacio 4.552 13.201 3.425 
Universidad 30.001,50 5.100 42.556,50 
Total 67.831 88.582 106.709 
Figura 13.28. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de: El Socialista, 19 de enero de 1922. 
 
Quedaba, sin embargo, mucho por hacer en el consistorio según la candidatura 
socialista. Era necesario solucionar la mala administración advertida en el personal de 
Vías Públicas, acabar con las deficiencias del Laboratorio Municipal, con los abusos que 
cometía la empresa encargada de la gestión del nuevo Metropolitano o con el problema 
del Extrarradio, pendiente de resolución desde hacía más de un decenio. Las semanas 
previas a la votación también dejaron entrever la postura contraria de los concejales 
socialistas a la construcción de un nuevo proyecto de Gran Vía que se presentaba en el 
consistorio, que llegaba desde la Glorieta de Bilbao hasta la plaza del Callao y que había 
sido elaborado por José Luis Oriol, no sólo por ser irrealizable a partir del exiguo erario 
municipal, sino por no resolver el dramático problema de la vivienda. Tampoco dudaron 
en señalar los efectos perniciosos que para ese trascendental asunto había tenido la Gran 
Vía de López Salaberry y Andrés Octavio, fundamentalmente por el hecho de que “desde 
que se derribaron las casas del centro el inquilino se convirtió en esclavo del casero”228. 
El mayor compromiso por parte de los socialistas debía contraerse con el vecindario, 
evitándose un nuevo escenario en el que a la apertura de grandes avenidas en el interior 
de la ciudad no siguieran planes para construir nuevas casas para las clases sociales 
apartadas de esos espacios. 
 
Las elecciones dieron un claro triunfo a la candidatura maurista, que cosechó sus 
mejores resultados en Congreso, Chamberí, Hospicio, Buenavista y Centro (Figura 
13.29). En esta última zona, el arquitecto Luis Sainz de los Terreros y el comerciante 
Aurelio Regúlez duplicaron el número de sufragios de Sergio Álvarez Rodríguez 
Villamil, el candidato reformista que ocupó el cuarto puesto destinado a las minorías. En 
                                                 
226 El Socialista, 19, 26 y 28 de enero de 1922. En este diario se recogía además la influencia que Cordero 
había tenido a la hora de intensificar la actuación de otros tenientes de alcalde como el maurista Navarro 
Enciso en el distrito de Centro o el republicano José Noguera en Universidad. 
227 La labor de Cordero en la tenencia de alcaldía de Inclusa en: El Socialista, 31 de enero de 1922. 
228 La actitud socialista ante esta cuestión en las sesiones municipales en: ABC, 28 de enero de 1922. 
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Inclusa y Latina el triunfo fue para dos liberales (Carlos Gómez Jiménez y Tomás 
Fernández Gómez), en Palacio para un liberal-conservador (Antonio Pelegrín) y en 
Hospital se repartieron los dos puestos liberales y mauristas.  
 
Elecciones Municipales de 5 de febrero de 1922. Resultados por distritos. 
Distrito de Centro (cuatro concejales) Distrito de Chamberí (tres concejales) 
L. Sainz de los Terreros (maurista) 1.894 Fulgencio de Miguel (romanonista) 1.862 
Aurelio Regúlez (maurista) 1.838 José Casani (maurista) 1.435 
José Muro Lara (independiente) 1.831 Miguel Colom Cardany (maurista) 1.416 
Sergio Álvarez R. Villamil (reformista) 956 Francisco Largo Caballero (PSOE) 1.211 
Luis Romo Dorado (romanonista) 845 Luis Monedero (republicano) 1.086 
Antonio Montero (liberal conservador) 832 Rufino Cortés (PSOE) 1.081 
Ángel Palacios (clases mercantiles) 818 Distrito de Buenavista (dos concejales) 
Francisco Montoya (clases mercantiles) 702 Clemente Velarde (maurista) 2.430 
Narciso de la Fuente (clases mercantiles) 695 Rafael Barón (romanonista) 1.996 
Fermín Blázquez (PSOE) 542 Pedro Rico (republicano) 1.705 
Jenaro Felipe Peña Cruz (PSOE) 541 Baltasar Sanrigoberto (PSOE) 288 
Rafael Henche (PSOE) 523 Distrito de Congreso (cuatro concejales) 
Distrito de Hospicio (tres concejales) Jenaro Marcos (albista) 2.686 
Julián Sanz de Grado (maurista) 1.153 Bonifacio Manuel Bolaños (maurista) 1.592 
Joaquín de la Presa (maurista) 1.112 Francisco Ortiz Sala (maurista) 1.405 
José Silva (independiente) 1.061 Julián Martínez Reus (reformista) 1.252 
Felipe Jiménez (albista) 1.048 Antonio Herrera (conservador) 973 
Francisco J. Rincón (liberal-conservador) 867 Francisco J. de Ortueta (romanonista) 743 
Eulogio Añón (republicano) 810 Victoriano Sanz (liberal demócrata) 711 
Vicente Montejano (romanonista) 795 Bonifacio Baltasar Pérez (independiente) 621 
José Llopis (reformista) 766 Ricardo Chena (PSOE) 610 
Eusebio García (PSOE) 544 Distrito de Inclusa (un concejal) 
José Pol (PSOE) 535 Carlos Gómez Giménez (romanonista) 1.735 
Distrito de Latina (un concejal) Antonio Fernández Mallo (republicano) 1.570 
Tomás Fernández (romanonista) 3.053 Lucio Martínez Gil (PSOE) 1.326 
Luis Fernández (PSOE) 2.172 Isidoro Gayo (reformista) 1.143 
Francisco Ferreres (clases mercantiles) 709 Alejandro García (albista) 641 
Distrito de Palacio (un concejal) Distrito de Universidad (tres concejales) 
Antonio Pelegrín (liberal conservador) 2.214 Manuel Cubero (albista) 1.964 
Luis Salamanca (liberal demócrata) 1.968 Bernardo Inclán (liberal conservador) 1.728 
Joaquín Álvarez de Toledo (maurista) 1.694 Matías Gómez Latorre (PSOE) 1.084 
Distrito de Hospital (dos concejales) Mariano Carranceja (maurista) 1.061 
Enrique Flores (romanonista) 3.094 Santiago Pérez (PSOE) 1.037 
Manuel Falcó (maurista) 1.976 Miguel Morayta (republicano) 896 
Antonio Fernández Quer (PSOE) 1.338 Valentín Quiroga (romanonista) 811 
Ernesto Solís (republicano) 273 Daniel García Albertos (republicano) 636 
Figura 13.29. Leyenda: en sombreado gris, candidatos electos. Elaboración propia a partir de: AVM, 
Secretaría, 22-243, 22-244, 22-245 y 22-246. 
 
Los socialistas sólo consiguieron la concejalía de Matías Gómez Latorre en 
Universidad, un fracaso que fundamentalmente se asoció al fraccionamiento provocado 
por la escisión tercerista y a las divisiones y la apatía que todo ello había generado entre 
las masas obreras del partido229. Los resultados pueden considerarse sorprendentes en 
Chamberí teniendo en cuenta las citas electorales previas. Largo Caballero no pudo 
siquiera lograr el tercer puesto de las minorías, justificándose esa derrota desde la prensa 
                                                 
229 La explicación de los resultados, realizada por Manuel Cordero, en: El Socialista, 13 de febrero de 
1922. En La Voz se mencionó la actividad desplegada por los comunistas aconsejando la abstención en 
los distritos populares y depositando en muchos colegios candidaturas donde únicamente se leía: 
“Votamos por la República socialista de los soviets”. En: La Voz, 6 de febrero de 1922. 
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socialista en la coacción realizada por Fulgencio de Miguel, tendero de comestibles, 
sobre la clase mercantil del distrito, y en el soborno ejercido por los mauristas. En 
Hospital los socialistas habían confiado en Antonio Fernández Quer, presidente de la 
Federación Nacional de Ferroviarios de la UGT, para recabar el voto de los trabajadores 
de M.Z.A., pero quedó a gran distancia de los candidatos monárquicos, a los que se acusó 
de ejercer la compra de votos. Estas operaciones fueron igualmente denunciadas en 
Inclusa, aunque en este caso no se ocultó el descontento que había provocado la 
pasividad del electorado: 
 
“El vecindario de la Inclusa no respondió como era de esperar a neutralizar con sus 
votos los de los industriales adulteradores y defraudadores de subsistencias. El comercio y 
la industria, heridos por la campaña moralizadora de nuestro compañero Cordero, se 
revolvieron violentamente contra nosotros: la mayoría del vecindario que ha cosechado los 
beneficios de esta campaña ha permanecido indiferente en la lucha”230. 
 
El nuevo Ayuntamiento reforzó la representación maurista, que pasó a contar con 
16 concejales, frente a 9 liberales y 6 socialistas como principales minorías. Los debates 
municipales siguieron girando en torno al mismo dualismo de fuerzas observado en el 
período 1920-1922. La disparidad de opiniones entre mauristas y socialistas se hizo 
patente muy pronto, coincidiendo con la polémica cuestión del Metropolitano y con los 
puntos de fricción que se advirtieron entre el consistorio y la empresa concesionaria de 
las obras. Desde enero de 1922 se había aireado en la prensa socialista la discordancia 
que se observaba en aquel medio de transporte entre los servicios aportados y sus 
elevadas tarifas y la postura negativa de la Compañía Metropolitano Alfonso XIII para 
abonar los tributos que se querían imponer desde la alcaldía-presidencia231. A comienzos 
de marzo, y contrariada por la campaña que se emprendía contra ella, la empresa insertó 
una hoja en los principales periódicos defendiendo su inocencia y señalando que su única 
obligación era pagar al Estado los impuestos y el canon de transporte que se exigía a los 
ferrocarriles, teniendo en cuenta que el Metropolitano fue otorgado como ferrocarril 
secundario por el Ministerio de Fomento232.  
 
En estas circunstancias, y ante la falta de un concierto con la empresa concesionaria 
para obtener un canon por la realización de sus trabajos, el marqués de Villabrágima dejó 
a discusión de los concejales una moción que proponía la suspensión de obras del metro. 
Los mauristas se opusieron a la medida por la fuerte carga de responsabilidad que podía 
presentar para el consistorio, por los grandes beneficios que el medio de transporte traía y 
traería en lo sucesivo a la capital y por los peligros que la paralización de las obras podía 
tener para el vecindario, especialmente en zonas donde existían cañerías apuntaladas. 
Asimismo, defendieron el buen hacer de la compañía utilizando los métodos 
constructivos más modernos desde 1919. Los socialistas, guiados por Cordero y Saborit, 
incidieron en los aspectos negativos del proyecto: la cesión por parte del Ayuntamiento 
del suelo de la capital a la empresa de manera gratuita para la creación de plataformas y 
estaciones y los abusos cometidos por la empresa mediante la apertura de zanjas creando 
trastornos para la circulación y el bienestar del vecindario (especialmente en la Puerta del 
Sol y en la calle de la Magdalena)233. Lo que buscaban no era una cancelación definitiva 
                                                 
230 El Socialista,, 6 de febrero de 1922. 
231 Durante la campaña electoral destacó un artículo titulado: “El Metropolitano o la tortuga subterránea”, 
en el que se aludía a la lentitud del servicio, a las eternas esperas de trenes en los andenes por parte de los 
viajeros y a la consiguiente sobrecarga de sus vagones. En: El Socialista, 21 de enero de 1922. 
232 La hoja de la Compañía en: La Acción, 8 de marzo de 1922.  
233 La cuestión del Metropolitano en las sesiones municipales en: ABC, 11 de marzo de 1922.  
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de las obras, sino dejarlas bajo la intervención municipal. La moción quedó finalmente 
aprobada, a pesar de los 16 votos en contra emitidos por la representación maurista. 
 
Partiendo de este contexto previo se debe entender la conflictiva jornada del 20 de 
marzo de 1922 (Ilustración 13.11). Tras no llegarse a un entendimiento con el director de 
la compañía, Miguel Otamendi, el consistorio pasó a la acción. El alcalde reunió a los 
diez tenientes de distrito encomendándoles que reunieran al personal de sus tenencias y 
de otras dependencias municipales para prohibir el vertido de tierras en la vía pública, 
tarea que estaba desempeñando la empresa para la apertura de pozos. Previendo las 
alteraciones de orden público que podían sobrevenir, el Gobierno desplegó su aparato de 
vigilancia situando fuerzas de la Guardia Civil en los alrededores de las casetas de obras. 
Los tenientes de alcalde, con su vara de mando y acompañados por guardias municipales, 
acudieron a la Gran Vía, a la Puerta del Sol y a la Puerta de Atocha para hacer cumplir el 
acuerdo municipal, pero se toparon con la negativa de las fuerzas de seguridad del 
Estado. Las acaloradas discusiones con los guardias civiles provocaron la detención del 
jefe de la Guardia Municipal y de los albistas Nicolás Leopoldo Farge y Ángel Cubero 
(tenientes alcaldes de Hospital y Buenavista). El marqués de Villabrágima mostró su 
profundo descontento con el Ministerio de Gobernación, desde donde se le había 
expresado previamente la capacidad del concejo para intervenir en la vía pública234.  
 
 
Ilustración 13.11. Guardias protegiendo a los obreros que iban a trabajar en las obras del Metro en la Calle 
de Alcalá. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 026142. 
 
La tensión y la excitación en la corporación municipal crecía por momentos. Los 
tenientes de alcalde acordaron, sólo con la negativa del maurista Navarro Enciso, acudir 
al Parlamento para entrevistarse con el Presidente del Consejo de Ministros y condenar la 
actitud del Gobierno y presentar su dimisión si aquel no amparaba al consistorio en los 
acuerdos tomados por éste235. Las posturas de los concejales se oficializaron en la sesión 
municipal del día 21. Los mauristas se desmarcaron de la discusión del conflicto por 
considerar que obedecía a un criterio equivocado del alcalde. Los socialistas, 
encabezados por Cordero, lamentaron la actitud de aquellos en un momento en que todos 
los ediles, atropellada la autoridad municipal en sus facultades, debían estar unidos. 
Saborit llegó a presentar una interpelación del asunto en el Congreso señalando que los 
socialistas no combatían “por odio” a la compañía del Metropolitano, sino por la 
conducta “siempre vejatoria” que aquella había mostrado con el pueblo de Madrid236.  
                                                 
234 El Socialista, 20 de marzo de 1922. 
235 La Correspondencia de España, La Acción y ABC,  21 de marzo de 1922. 
236 ABC, 22 de marzo de 1922. 
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La cuestión se resolvió no sin grandes dificultades. Si bien las obras del 
Metropolitano recuperaron la normalidad, la agitación municipal alcanzó a partir de este 
momento niveles extraordinarios. El marqués de Villabrágima dimitió y le sucedió José 
María Garay Rowart, nombrado por Real Orden. Se negaba de nuevo al Ayuntamiento la 
facultad de elegir a su alcalde, lo que levantó todo tipo de protestas, incluyendo la de los 
mauristas, que presentaron la dimisión de todos los representantes de su formación que 
ejercían funciones de gobierno. La cuestión de los alcaldes y tenientes de Real Orden 
volvía a renacer, siendo objeto de debate en los días siguientes en el Congreso. Las 
sesiones escandalosas de finales del siglo XIX volvían a repetirse, como reflejaban las 
actitudes de concejales mauristas y socialistas planteando votos de censura a los que 
ocuparon los nuevos cargos públicos mediante imposición gubernamental237.  
 
Resulta cierto que no se puede hablar de inactividad durante el mandato de Garay 
Rowart. En aquel período se concluyeron las obras de la Necrópolis y el segundo tramo 
de la Gran Vía, se inauguró el Matadero, se implantó el servicio de autobuses, se crearon 
siete grupos escolares, se autorizó a Hidráulica Santillana para abastecer de agua a los 
barrios del sur y se puso en marcha un procedimiento para el cobro de un canon a la 
Compañía del Metropolitano. Especialmente interesante resultó, por ejemplo, una de las 
mociones que presentó acerca del asunto de las subsistencias, por la que se organizaban 
funciones de inspección general sobre los precios y condiciones de salubridad de los 
artículos de primera necesidad vendidos en mercados públicos y establecimientos 
particulares de todo tipo. Esas tareas correrían a cargo de un concejal, designado por el 
Ayuntamiento y conocido como delegado de subsistencias, quien también se encargaría 
de dirigir al personal de Vigilancia y Abastos y al de Inspecciones Sanitarias. Las 
materias de abastos quedarían, asimismo, sometidas a la consideración de un Consejo o 
Junta de Subsistencias encargada de formular propuestas al Gobierno a través de la 
alcaldía-presidencia de Madrid238.  
 
Pero a pesar de los nuevos proyectos, el origen de la designación del alcalde 
provocó que los concejales le atribuyeran una clara falta de criterio en la gestión de los 
asuntos más importantes. Socialistas y mauristas remarcaron además el nulo provecho 
que se podía obtener de los tenientes de alcalde de Real Orden y plantearon votos de 
censura para su destitución. Saborit les acusó de mostrar una enorme pasividad en los 
problemas que a diario se presentaban en los distritos y recalcó su incompetencia 
tomando como ejemplo las numerosas intoxicaciones por consumo de leche registradas 
en algunos barrios populares239. Manuel Cordero volvió a aludir a las tareas que había 
desarrollado en Inclusa para combatir el fraude alimentario, denunciando la ductilidad de 
los que habían ocupado unos cargos públicos sin el beneplácito del resto de concejales240. 
Los mauristas se mostraron de acuerdo con lo señalado por Saborit y Cordero. Serrano 
Jover, Sánchez Baytón y Colom amenazaron al alcalde con ejercer una oposición ruda si 
no resolvía este problema, pronunciando el tercer concejal un discurso en el que señaló: 
“Basta de estatismo. Bastante tiempo hemos tolerado que nuestros electores supusieran 
que permanecíamos impasibles ante los problemas que vosotros debíais resolver”241.  
                                                 
237 ABC, 8 de abril de 1922.  
238 ABC, 7 de julio de 1922. 
239 En algunas de las visitas de inspección que se llevaron a cabo en estas zonas se descubrieron 
numerosos casos de embutidos contaminados por cisticercus, de conservas en mal estado y de balanzas 
para el peso que generaban desniveles de entre 10 y 25 gramos. Véase: ABC, 1 y 28 de julio de 1922.  
240 Las declaraciones de Andrés Saborit y Manuel Cordero en: ABC, 22 de julio de 1922. 
241 ABC, 22 de julio de 1922.  
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Las críticas que los concejales hicieron contra Garay Rowart continuaron tras la 
dimisión de aquel a finales de diciembre de 1922 y el nombramiento de Joaquín Ruiz 
Jiménez como nuevo alcalde. Por un momento parecía que iba a darse respuesta a las 
demandas de los concejales dejando en sus manos la elección de los tenientes de alcalde. 
Pero aunque el Gobierno permitió inicialmente este procedimiento, lo hizo presentando 
una candidatura cerrada para esos cargos que no fue aceptada ni por socialistas ni por 
mauristas. Éstos últimos plantearon en respuesta una lista en la que aparecían tres de sus 
miembros (Navarro Enciso, Maura y Sánchez Baytón) junto a liberales, conservadores, 
socialistas e independientes. La elección nunca se llegó a producir y las tenencias de 
alcaldía fueron nuevamente designadas por Real Decreto del Ministerio de Gobernación. 
Las alcaldías populares no regresarían hasta las elecciones municipales de 1931242.  
 
En el contexto de estos escándalos, y aún a la sombra de la actividad municipal 
socialista, los mauristas siguieron formulando propuestas significativas para los nuevos 
ritmos que se presenciaban en la vida de la capital, encargándose de estudiar la 
modificación de las tarifas que regían los cada vez más numerosos automóviles de 
alquiler. Aurelio Regúlez planteó con informe autorizado del Real Automóvil Club una 
tarifa única de 80 céntimos por igual distancia para los taxis de menos de 14 caballos, 
mientras que su compañero de partido, Manuel Maura, ofreció como solución el cobro de 
1,25 pesetas por bajada de bandera para los coches de más de 15 caballos y de 1 peseta 
por igual concepto para los de fuerza inferior a la ya señalada243. Practicaron también 
tareas de vigilancia e inspección en las tahonas, decomisando pan falto de peso, y 
establecieron normativas en beneficio de la higiene en viviendas y establecimientos 
comerciales. La comisión de asuntos municipales de la Juventud Maurista llegó incluso a 
acordar la creación de una oficina a la que pudieran dirigirse los ciudadanos para emitir 
sus quejas y apreciaciones sobre diferentes problemas municipales, lo que era un claro 
intento de estrechar los vínculos entre los concejales del partido y el pueblo de Madrid244. 
 
A pesar de las censuras socialistas, el maurismo había desempeñado una política 
municipal muy diferente a la desarrollada por los viejos partidos monárquicos antes de la 
Primera Guerra Mundial. El partido había mantenido además una notable fuerza electoral 
en Madrid a pesar de la disolución generada a raíz de los gobiernos presididos por Maura 
en 1918 y 1919 y de que su coherencia interna estaba cada vez más debilitada. Las líneas 
divergentes mostradas en el movimiento a través de las ideas de Goicoechea y Ossorio 
fueron creciendo y la crisis del gobierno nacional de Maura y su dimisión en marzo de 
1922 tuvieron efectos trascendentales en el partido. A mediados de aquel año todas las 
desavenencias previas se tradujeron en la definitiva escisión del movimiento. Ossorio, 
preocupado por unas cuestiones sociales de las que Maura siempre se mostró muy 
alejado, había recabado para entonces suficientes apoyos como para fundar un nuevo 
grupo político adscrito a una derecha democrática y de fuerte contenido social similar al 
liderado por Luigi Sturzo en Italia: el Partido Social Popular. Como ha señalado López 
García, la aparición de este partido no fue la causa de la crisis experimentada por el 
maurismo en estos momentos, pero si resultó un factor decisivo para la misma245. En 
                                                 
242 Para el pleito de las tenencias de alcaldía véase: ABC, El Socialista  y El Sol, 1-8 de enero de 1923. 
243 En ambas tarifas, los precios de las bajadas de bandera estaban referidas a trayectos de al menos 800 
metros, cobrándose una fracción de 0,25 pesetas por cada 200 metros más recorridos y suplementos de 
0,50 pesetas por maleta y 1 peseta por baúl. En: ABC y La Acción, 28 de octubre de 1922.  
244 ABC, 31 de agosto de 1922. 
245 LÓPEZ GARCÍA, Antonio: “Ángel Ossorio y el maurismo, III: El nacimiento de la democracia 
cristiana en España. Partido Social Popular”, en: Cuadernos Republicanos, nº 71, Centro de Investigación 
y Estudios Republicanos, Madrid, 2009, pp. 13-44. 
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manos de Goicoechea quedaría a partir de entonces el relanzamiento de una facción 
maurista ortodoxa y de contenidos autoritarios, lanzando duros ataques contra el 
parlamentarismo y los partidos políticos en sus discursos públicos.  
 
Los socialistas se habían acercado en estos años a la situación de los madrileños 
empadronados en los distritos populares, convirtiéndose en portavoces del problema del 
pan, manifestando la necesidad de reducir las abusivas tarifas de los tranvías y de 
solucionar el problema del Extrarradio con carácter prioritario sobre otras actuaciones 
urbanas.  Habían realzado una participación cívica directa en el proceso político, dando 
prioridad a las reformas sanitarias en esas zonas y a la superación de las diferencias que 
presentaban con respecto a otros barrios en términos de alcantarillado, pavimentación y 
viviendas. No obstante, en torno a 1923 ya no representaban únicamente los intereses de 
la clase obrera.  El PSOE también se había acercado a las clases medias más afectadas 
durante la guerra europea. Ya no sólo eran jornaleros o artesanos los que votaban al 
partido, sino también empleados y dependientes de comercio en una proporción que iba 
cobrando cierta importancia. Habían comenzado a ejercer una atracción sobre un mayor 
número de ciudadanos aprovechando la crisis de identidad de los republicanos y la 
pérdida del contacto que éstos habían mantenido con la opinión pública.  
 
En cuanto a los viejos partidos dinásticos, su descrédito se agudizó de manera 
inexorable a partir del desastre de Annual de 1921 y de los posteriores debates sobre las 
responsabilidades en que se vieron envueltos246. Los gobiernos se sucedían rápidamente 
uno tras otro, sin presentar homogeneidad de partido con mayoría en el Parlamento como 
había sido habitual en tiempos anteriores. Cuando llegó el turno de los liberales con el 
Gobierno de García Prieto en diciembre de 1922 los conservadores habían consumido 
siete presidencias del Consejo de Ministros y dos Cortes (1919 y 1920), tomando como 
punto de partida la formación del segundo Gobierno de Maura en abril de 1919. Los 
socialistas participaron con tenacidad en los debates sobre responsabilidades e 
incrementaron la movilización de la izquierda contra la clase política y el régimen. 
Intervinieron en la manifestación celebrada el 10 de diciembre de 1922 a favor de las 
responsabilidades convocada por el Ateneo de Madrid, que reunió a casi 200.000 
personas, y agitaron a la sociedad madrileña hasta las elecciones legislativas de abril de 
1923.  
 
Estos comicios cerraron el período de la Restauración. A nivel nacional 
evidenciaron la persistencia de los tradicionales métodos del caciquismo, con la 
suspensión de alcaldes y concejales y la proclamación de 146 diputados por el artículo 29 
de la Ley de 1907. Los resultados más significativos iban a registrarse en Madrid, donde 
concurrieron cinco candidaturas completas (monárquica, maurista, republicana, socialista 
y comunista) (Figura 13.30). Los socialistas fueron los grandes vencedores de la jornada 
electoral, tras una campaña en la que habían presentado un programa que Tusell define 
como coherente y nada extremista. En él se incluían como principales reclamos el 
abandono de la cuestión marroquí, la petición de responsabilidades políticas y militares 
por los desastres producidos por aquella, reformas democráticas en la Constitución y 
reformas sociales referentes a seguros247. Obtuvieron acta de diputado cinco de los seis 
                                                 
246 LA PORTE, Pablo: “Marruecos y la crisis de la Restauración”, en: Ayer, nº 63, 2006, pp. 53-74. 
247 TUSELL, Javier, Sociología electoral de Madrid..., op. cit., pág. 177. 
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representantes de la candidatura, quedando únicamente sin ella Largo Caballero248. Los 
distritos populares aparecieron nuevamente como principales graneros de votos para el 
partido. Las victorias más contundentes fueron las de Hospital (donde Iglesias duplicó la 
cifra de sufragios del primer candidato de la coalición monárquica) y las de Inclusa, 
Latina, Universidad y Chamberí, con diferencias cercanas o superiores a los 1.000 votos 
en todos los casos. A pesar de que Besteiro fue el candidato más votado de la lista en toda 
la ciudad, no fue el más apoyado en estas zonas, salvo en los casos de Chamberí y Latina. 
Iglesias triunfó en Hospital y Universidad, mientras que Manuel Cordero lo hizo en 
Inclusa, beneficiado por el prestigio que había logrado con sus campañas a favor del 
abastecimiento del distrito durante el tiempo en que fue teniente de alcalde.   
 
Resultados de las elecciones legislativas de 29 de abril de 1923  
Candidatos Candidatura Nº votos 
(Madrid) 
% Nº votos 
(Centro) 
% 
Julián Besteiro PSOE 21.537 30,00 1.026 17,31 
Pablo Iglesias PSOE 21.404 29,82 1.018 17,17 
Manuel Cordero PSOE 21.166 29,48 994 16,77 
Antonio Sacristán Círculo Mercantil  20.649 28,76 2.546 42,95 
Fernando de los Ríos PSOE 19.934 27,77 899 15,17 
Andrés Saborit PSOE 19.730 27,48 880 14,84 
Francisco García Molinas Coalición monárquica 19.163 26,69 1.972 33,27 
Francisco Álvarez Rguez Villamil Coalición monárquica 18.991 26,46 2.029 34,23 
Francisco Largo Caballero PSOE 18.746 26,11 793 13,38 
Luis Garrido Juaristi Coalición monárquica 18.724 26,08 1.879 31,70 
José Álvarez Arranz Coalición monárquica 18.414 25,65 1.928 32,52 
Emilio Blanco Parrondo Coalición monárquica 17.758 24,74 1.802 30,40 
Alfredo Serrano Jover Maurista 15.252 21,25 1.389 23,43 
Antonio Goicoechea Maurista 14.954 20,83 1.298 21,90 
Luis López Doriga Maurista 14.006 19,51 1.178 19,87 
Ramón del Rivero Maurista 13.658 19,03 1.155 19,48 
Miguel Colom Maurista 13.038 18,16 1.040 17,54 
Antonio Conrado Maurista 12.934 18,02 1.072 18,08 
Roberto Castrovido Republicano 11.790 16,42 1.118 18,86 
Emilio Menéndez Pallarés Republicano 9.664 13,46 900 15,18 
Rafael Salillas Republicano 8.363 11,65 704 11,88 
Gabriel Montero Republicano 8.127 11,32 756 12,75 
Adolfo Álvarez Buylla Republicano 8.023 11,18 678 11,44 
Antonio Jaén Republicano 7.252 10,10 618 10,43 
José María Viñuelas Comunista 2.481 3,46 123 2,07 
Óscar Pérez Solís Comunista 1.625 2,26 87 1,47 
Manuel Núñez Arenas Comunista 1.559 2,17 76 1,28 
Ramón Lamoneda Comunista 1.460 2,03 68 1,15 
Antonio García Quejido Comunista 1.338 1,86 63 1,06 
Isidoro Rodríguez Comunista 1.336 1,86 59 1,00 
Figura 13.30. Elaboración propia a partir de: AVM, Secretaría, 22-251 (Centro, Hospicio y Chamberí); 
22-252 (Chamberí, Buenavista, Congreso y Hospital) y 22-253 (Latina, Palacio, Inclusa y Universidad). 
 
De las dos alas del maurismo, fueron los ortodoxos de Goicoechea los que 
acudieron a la cita sin ingresar en la coalición monárquica. Esta decisión tuvo que ver con 
el programa reformista de los liberales en el Gobierno, en el que se incluía una 
democratización de la Constitución de 1876 (libertad de cultos mediante la modificación 
                                                 
248 Desde El Socialista se justificó que Largo Caballero no obtuviera acta debido a la conducta de un 
nutrido grupo de trabajadores madrileños que tacharon su nombre de la candidatura socialista. En: El 
Socialista, 30 de abril de 1923. 
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del artículo 11 que prohibía ceremonias y manifestaciones públicas que no fueran las de 
la religión católica, apostólica y romana del Estado). Su manifiesto electoral aludía al 
problema de Marruecos y a la preocupación que inspiraba en la sociedad, sin que el 
Gobierno mostrara más que una clamorosa inacción contestando al pueblo “con vagas y 
genéricas expresiones”. Aquel documento también se refería a la conflictividad social de 
Barcelona, que había provocado “un retorno de la civilización a la selva” al emigrar el 
principio de autoridad “de los órganos de gobierno a las pistolas de los sindicatos libre y 
único”. Pero, sobre todo, se hizo gala de un discurso autoritario, que equiparaba el 
maurismo callejero al fascismo italiano, y se exigió la puesta en marcha de un 
movimiento de opinión que triturase los viejos artefactos del sistema político249. 
 
El escrutinio distó mucho de ser satisfactorio para los intereses del maurismo, a 
pesar de lo cual no se presentó, inicialmente, una visión negativa de las elecciones. La 
prensa maurista explicó el triunfo socialista justificando que el voto no llegaba por la 
convicción de los electores, sino como protesta contra “los malos gobernantes a cuya 
contumacia se aplica este castigo”250. En ningún momento se mencionó la posible 
influencia de la retirada de Maura de la vida pública o la disidencia social-popular de 
Ossorio, que sí recogieron otros periódicos que veían ahora el maurismo como un grupo 
político indefinido que pugnaba por adaptarse a los nuevos ambientes sociales y políticos 
sin ningún éxito251. Sólo Delgado Barreto, orientado en una posición decididamente 
filofascista durante la campaña, se mostró auto-crítico con respecto al modo en el que los 
mauristas desarrollaron la campaña electoral: 
 
“Han agitado poco en estos últimos tiempos, se han estacionado. Yo creí que mi 
campaña les estimularía a reproducir su actitud de 1913 a 1915, actitud de rebeldía 
indomable frente al sistema, dispuestos a llegar a todo. Con esa bandera de agitación, 
de expresión de los anhelos e inquietudes nacionales, hubieran triunfado. El maurismo 
no puede ser un partido, sino una avalancha, una formidable corriente de opinión”252.  
 
Sólo Buenavista ofreció a los mauristas unos resultados acordes con lo mostrado 
en citas anteriores. Serrano Jover recibió el apoyo de una tercera parte de los vecinos 
que acudieron a los colegios, pero la campaña autoritaria del partido tuvo repercusiones 
significativas entre las secciones que amparaban a las élites de la sociedad madrileña. 
No obstante, la situación era muy distinta en el resto de distritos burgueses en que el 
partido acumuló éxitos en fechas pretéritas. Superados ampliamente por la candidatura 
de coalición monárquica, su número de votos apenas revestía diferencias significativas 
con respecto a los socialistas. En Congreso, Serrano Jover y Goicoechea se hallaban en 
una posición muy similar a la de Besteiro e Iglesias, mientras que en Palacio, los dos 
líderes socialistas lograban más respaldo que los otros cuatro integrantes de la 
candidatura maurista (conde de Limpias, Miguel Colom, Antonio Conrado Contesti y 
Luis López Dóriga). Sin ser definitivo, éste fenómeno es expresivo de las pequeñas 
ganancias que los socialistas comenzaban a obtener en espacios donde antes ocupaban 
una posición residual. Al margen de la contundencia del triunfo en las zonas populares, 
este fenómeno nos habla de un incremento del número de apoyos entre las clases 
medias-bajas del resto de Madrid que resultó decisivo para que Besteiro, del ala más 
moderada del partido, ocupara la primera posición de la lista. 
 
                                                 
249 Para la campaña maurista en estas elecciones véase: La Acción, 12-29 de abril de 1923.  
250 La Acción, 30 de abril de 1923. 
251 La Voz, 30 de abril de 1923. 
252 La Acción, 1 de mayo de 1923. 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
 1182 
Los resultados del distrito de Centro dejan, finalmente, algunos datos interesantes. 
Los socialistas rebasaron en número de votos a los republicanos, aunque entre éstos 
últimos había figuras como Roberto Castrovido o Emilio Menéndez Pallarés que 
seguían contando con el apoyo de la clase media. El retroceso de los mauristas, 
victoriosos en esta zona desde 1917, era evidente. Serrano Jover y Goicoechea lograron 
cerca de una cuarta parte de los sufragios, pero algunos compañeros de lista, como 
Colom y Cardany y Conrado Contesti, ocuparon una posición similar a la de 
Castrovido, Iglesias y Besteiro. Si se valora el triunfo de la coalición monárquica, 
resulta muy llamativo el enorme número de votos de Antonio Sacristán, candidato de 
las clases mercantiles, en comparación con sus compañeros de lista. Que recibiera el 
respaldo de un 42,95% de los vecinos que acudieron a las urnas y que aventajara en 
más de 500 votos a Francisco Álvarez Rodríguez Villamil, segundo de la lista 
monárquica, no son fenómenos ex-nihilo y exigen atender a una importante cuestión 
municipal que explica la movilización del electorado en favor de ese candidato. 
 
El proyecto de empréstito para la realización de mejoras urbanas planteado 
durante la alcaldía del conde de Limpias resurgió con fuerza en las semanas previas a la 
elección. Cuando aparecieron los primeros rumores que apuntaban a la aplicación del 
recargo del 10% sobre las cuotas de la contribución industrial y comercial, el Círculo de 
la Unión Mercantil inició una fuerte campaña de oposición liderada por su presidente 
Antonio Sacristán. Desde mediados de marzo se celebraron reuniones en el seno de 
aquel organismo para decidir la posición que habían de mostrar las clases comerciales a 
la hora de constituirse en fuerza política. Se prepararon informes que criticaban la 
administración municipal por crear todos los años arbitrios nuevos y aumentos sobre 
los existentes “que resultan ya imposibles de satisfacer por el comercio, que atraviesa 
hoy una intensa crisis”253. Durante la asamblea del círculo celebrada el 16 de marzo se 
dispuso presentar a Sacristán para la lucha electoral y días después se acordó un cierre 
generalizado de establecimientos coincidiendo con el horario en que se celebraba la 
sesión municipal para tomar una decisión sobre el impuesto (Ilustración 13.12).  
 
 
Ilustración 13.12. Manifestación de los comerciantes madrileños en protesta por la décima. Fuente: 
AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 031880. 
 
El acuerdo sobre el cierre general se cumplió a rajatabla, permaneciendo abiertos 
únicamente unos pocos estancos y farmacias. Coincidiendo con el horario del pleno 
municipal, comerciantes e industriales del centro de Madrid se dirigieron hacia la plaza 
                                                 
253 ABC, 16 de marzo de 1923. 
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de la Villa en una comitiva liderada por la Directiva del Círculo Mercantil y su 
candidato Antonio Sacristán. Cuando empezó la sesión municipal, los manifestantes se 
adentraron en el patio de cristales del consistorio y durante al menos una hora 
promovieron un fuerte escándalo en el edificio. Los concejales mauristas censuraron la 
postura de Sacristán considerando que era una coacción inadmisible contra un plan que 
traería aumentos importantes en el consumo que resultarían vitales para detener la crisis 
del comercio. Los socialistas anunciaron que votarían a favor del impuesto por servir 
como base fundamental para las reformas que necesitaba Madrid y definieron a los 
comerciantes como una clase utilizada para fines electorales. Condenaron la 
manifestación y la permisividad que el poder público mostró con sus organizadores, lo 
que suponía un agravio comparativo con las marchas convocadas por la clase obrera: 
 
“Hay para nosotros una gran enseñanza en esta manifestación. Se organizó 
ilegalmente, llegó hasta el Ayuntamiento sin ninguna dificultad, sin tropezar siquiera 
con un guardia en el camino, asaltó el Ayuntamiento, vociferó, y su director, el señor 
Sacristán (...) pronunció discursos en el propio patio de cristales subido encima de una 
mesa (...). Si los trabajadores hubieran anunciado una manifestación de esta naturaleza, 
lo primero que hubiera hecho la autoridad es movilizar a toda la fuerza pública y 
acordonar la Casa de la Villa, tomando las bocacalles, y todos los grupos o personas 
que quisieran pasar hubieran tenido que retroceder por las buenas o por las malas, y es 
seguro que a estas horas habría mucha gente en la cárcel y acaso muertos y heridos”254.  
 
Ruiz Jiménez se acogió a la postura de los comerciantes y retiró la moción. 
Sacristán, que había definido el impuesto como pernicioso no sólo para la clase 
mercantil, sino también para los consumidores, se mostró ante los comerciantes y 
dependientes reunidos aquel día en torno al Círculo de la Unión Mercantil como figura 
decisiva para detener al consistorio en su conato de imponer el recargo. Parece evidente 
que las acusaciones que las representaciones maurista y socialista del Ayuntamiento 
lanzaron hacia su persona por utilizar la cuestión del arbitrio como pendón electoral se 
hicieron realidad. Consiguió más de 20.000 votos en toda la ciudad y en el distrito de 
Centro logró más de un 50% de los votos emitidos en varias secciones. 
 
Aunque García Prieto no tuvo problemas para formar un nuevo gobierno con el 
suficiente número de diputados adictos, las elecciones de 1923 dejaron un cierto poso 
de preocupación en lo que respectaba a Madrid. Ante la sorpresa de no pocos sectores 
de la política y de la prensa nacional, los comicios revelaban la emergencia de una 
ciudad socialista configurada a partir de la exitosa movilización del partido. El triunfo 
no había sido aplastante y todavía se podía observar la tradicional división entre 
distritos populares proclives al voto antidinástico y distritos de clases medias y altas 
favorables a los intereses monárquicos. Sin embargo, la larga obra de educación, 
organización y disciplina del PSOE no se había desarrollado en vano. Nadie podía 
sustraerse a lo que ocurría en la capital española. Como señaló La Época poco antes de 
conocerse el escrutinio, lo que ocurría en la sede de los poderes del Estado y de la Corte 
siempre tendría una amplia resonancia a nivel nacional. Y la conclusión a la que se 
llegaba el 30 de abril de 1923 era que la victoria socialista en Madrid representaba la 
derrota de las instituciones monárquicas y la repudia de los partidos que las apoyaban. 
 
Los madrileños que habían votado la candidatura socialista sin pertenecer a la 
clase obrera habían liquidado definitivamente “el pleito de doctrina y táctica que desde 
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algún tiempo está planteado en el movimiento obrero”255. Además de una organización 
de clase, el PSOE se consolidaba como partido de opinión y principal fuerza política de 
la ciudad. Pero al margen de la resonancia del triunfo, aquel no bastaba para derribar la 
Monarquía, más aún teniendo en cuenta que los republicanos se encontraban cada vez 
más alejados de los grandes foros de discusión pública a nivel local y parlamentario. La 
problemática militar, las manifestaciones políticas y el deterioro del orden público en 
Barcelona siguieron percutiendo con dureza en los meses siguientes agravando la 
esclerosis del sistema político vigente. Fue entonces cuando emergió la solución de 
fuerza liderada por Primo de Rivera. Se producía así el advenimiento de la Dictadura. 
 
13.4. El proceso de orientación de Madrid hacia la izquierda antidinástica. El 
renacer de la Conjunción republicano-socialista tras la etapa dictatorial. 
 
Las consultas electorales municipales, los debates públicos y parlamentarios y las 
manifestaciones políticas que Madrid había vivido con gran intensidad desde comienzos 
del siglo XX concluyeron de manera abrupta con el golpe militar de Primo de Rivera del 
15 de septiembre de 1923. No interesa aquí señalar las consecuencias del 
pronunciamiento, ya ampliamente conocidas256. Al margen del descuaje del sistema 
político de la Restauración mediante la militarización del poder gubernativo con la 
creación de un Directorio Militar, el objetivo fundamental fue la limpieza de la 
inmoralidad existente en la administración central y local. Los gobernadores civiles 
fueron reemplazados por gobernadores militares, los Ayuntamientos se disolvieron y 
fueron sustituidos por Juntas de Vocales Asociados (elegidos por sorteo entre distintas 
categorías de contribuyentes y encargados de actuar como autoridades municipales 
interinas) y se crearon delegados gubernativos de carácter militar en las cabezas de los 
partidos judiciales. Toda la obra de reforma de la administración local culminó con la 
redacción del Estatuto Municipal del 8 de marzo de 1924. Para su elaboración, Primo de 
Rivera contactó con José Calvo Sotelo, que había recibido positivamente el golpe, 
comunicándole sus pretensiones de imponer un nuevo concepto para la vida local basado 
en la autonomía municipal y la descentralización. Calvo Sotelo fue nombrado Director 
General de Administración Local a finales de diciembre de 1923, iniciando a partir de 
aquel momento la reforma del sistema jurídico-administrativo de los Ayuntamientos.  
 
El primer párrafo del Estatuto señalaba la necesidad de contar con municipios libres 
que actuaran como pilares de todo Estado democrático y de oxigenar la vida municipal 
“dando a las Corporaciones locales aquella dignidad, aquellos medios y aquel alto 
rango que les había arrebatado una concepción centralista, primero, y un perverso 
sistema de intromisión gubernativa, más tarde”257. Más interesante resulta comprobar la 
concepción democratizadora que se ofreció en lo que respecta a la organización de la 
corporación municipal. Comenzando desde su cúspide, el alcalde, con la doble función de 
representar al Gobierno y dirigir la Administración, representaría siempre un cargo 
gratuito salvo en los municipios que excedieran de 500.000 pesetas de presupuesto, 
                                                 
255 El Socialista, 30 de abril de 1923. 
256 Véase: GABRIEL, Pere: “Sin política y sin conflicto: el intento de la Dictadura de Primo de Rivera”, 
en: BAHAMONDE, Ángel (coord.), Historia de España. Siglo XX 1875-1939, Cátedra, Madrid, 2008, 
pp. 439-445; GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, La España de Primo de Rivera. La modernización 
autoritaria 1923-1930, Alianza Editorial, Madrid, 2005 y BEN AMI, Shlomo, El cirujano de hierro. La 
dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), RBA Libros, Barcelona, 2012. 
257 Gaceta de Madrid, 9 de marzo de 1924.  
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donde se le podía conceder una cantidad fija para gastos de representación258. Se 
eliminaba el nombramiento del alcalde por Real orden recuperado en los últimos 
momentos de la Restauración, al dictaminarse su elección por los respectivos 
Ayuntamientos entre los concejales (con la mayoría absoluta de votos de la corporación) 
o entre los electores que tuvieran capacidad para ser concejales (dos terceras partes de los 
votos) con una periodicidad trienal. El cargo de concejal sería gratuito, obligatorio e 
irrenunciable, siendo preciso para ostentarlo formar parte del censo electoral del 
municipio, saber leer y escribir y tener 25 años de edad. La principal novedad residía en 
el hecho de que, por primera vez en la historia municipal española, se consideraban como 
elegibles a las mujeres cabeza de familia que reunieran las condiciones anteriores. La 
renovación de las concejalías, ordenada por los Gobernadores Civiles, se realizaría cada 
tres años, siendo electores los vecinos y mujeres mayores de 23 años. Ésta era, sin duda, 
una de las grandes novedades de la reforma, si bien se limitaba el derecho de voto a las 
españolas que fueran vecinas con casa abierta en el término municipal y que no 
estuvieran sujetas a patria potestad, autoridad marital o tutela (artículo 51). En cuanto al 
procedimiento electoral, se mantendrían las bases señaladas en la Ley de 1907. 
 
La renovación de los Ayuntamientos del 1 de abril de 1924, siguiendo las 
prescripciones del Estatuto Municipal, dio luz verde a la participación de la mujer en la 
vida administrativa de los municipios. Se nombraron mujeres concejales tanto en pueblos 
pequeños como en núcleos urbanos, sin que ello generase rechazo ni críticas sobre su 
futura labor en la prensa periódica259. Una de las explicaciones tenía que ver con la 
concepción de que la administración municipal podía ser una tarea esencialmente 
femenina, una prolongación de la labor doméstica de la mujer por el hecho de que “al 
igual que las mujeres mantenían sus casas limpias y arregladas y las decoraban, se 
encargarían de que las calles estuviesen barridas y los jardines limpios”260. Entre las 
mujeres que accedieron al cargo de concejal en el Ayuntamiento de Madrid en 1924 se 
encontraba, en primer término, Elisa de Calonje Page, a quien se avalaba desde el 
consistorio por la “educación exquisita” que había recibido sin que “tuviera que salir del 
recinto familiar”, especialmente centrada en la música, las artes litúrgicas y en las 
lecturas de Henri de Tourville y Frederic Le Play (lo que garantizaba su vocación para 
fines sociales). En segundo lugar aparecía María de Echarri, escritora, colaboradora en 
varios periódicos desde principios de siglo y conferenciante preocupada por el estudio de 
los problemas sociales y por cuestiones prácticas en defensa de la mujer obrera. 
Completaba la terna Blanca de Igual Martínez Dabán, vizcondesa viuda de Llanteno 
educada durante su adolescencia por las religiosas de Loreto con programas de estudios 
que abarcaban la instrucción primaria y la segunda enseñanza junto a fundamentos de 
Historia de la Civilización, Bellas Artes, Literatura y otras disciplinas universitarias261.  
 
La concesión del voto a la mujer quedó ratificada mediante el Real Decreto de 10 
de abril de 1924 que determinaba la elaboración del nuevo censo electoral. En él se 
integraría, además de a las mujeres con condición de electoras antes señaladas en el 
                                                 
258 Esa cantidad no podía exceder del 1% del ordinario de ingresos del presupuesto ni de 30.000 pesetas 
anuales. En: Gaceta de Madrid, 9 de marzo de 1924. 
259 DÍAZ FERNÁNDEZ, Paloma: “La dictadura de Primo de Rivera. Una oportunidad para la mujer”, en: 
Espacio, Tiempo y Forma. Serie V. Historia Contemporánea, tomo 17, 2005, pp. 175-190. 
260 La cita, del filólogo y crítico literario Julio Cejador, aparece citada en: DÍAZ FERNÁNDEZ, Paloma: 
“La dictadura de Primo de Rivera. Una oportunidad para la mujer”, en: Espacio, Tiempo y Forma. Serie 
V. Historia Contemporánea, tomo 17, 2005, pág. 184. 
261 AYUNTAMIENTO DE MADRID, Las primeras concejales del Ayuntamiento de Madrid, Revista de 
la Biblioteca, Archivo y Museo, Madrid, 1925. 
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Estatuto Municipal, las casadas en determinadas circunstancias (cuando vivieran 
separadamente del marido en virtud de sentencia firme de divorcio en que se declarara 
culpable al esposo, cuando ejercieran la tutela del marido loco o sordomudo o cuando el 
esposo sufriera pena de interdición civil impuesta por sentencia firme)262. Se expresaba, 
eso si, la prohibición del derecho electoral para las amas y pupilas de casas de lenocinio. 
En virtud de estas disposiciones, el censo electoral de 1924 concedía el voto en Madrid a 
86.178 mujeres, es decir, el 36,50% de la población total incluida en las listas (236.083 
electores, de los que 149.905 eran varones). Huelga decir que aquel derecho emanado de 
la representatividad democrática del Estatuto Municipal nunca se plasmó en la práctica de 
unas elecciones. Las campañas de propaganda emprendidas por Calvo Sotelo, visitando 
provincias y explicando el alcance y significación de la legislación ante asambleas de 
secretarios municipales y ante diversos organismos y corporaciones, cayeron en saco 
roto263. Hasta 1931, alcaldes, tenientes de alcalde y concejales del Ayuntamiento de 
Madrid fueron nombrados por el gobernador civil de la provincia. Los consistorios se 
convirtieron en apéndices o corporaciones monolíticas del aparato de Unión Patriótica, el 
partido único de la Dictadura creado el 14 de abril de 1924264. Los madrileños sólo 
acudieron a las urnas para dar su confianza a Primo de Rivera en el plebiscito celebrado 
en septiembre de 1926, pero lo hicieron, lógicamente, en circunstancias muy distintas a 
las de citas anteriores. Como señala Ben Ami, el procedimiento de voto no permitió 
libertad de elección en unos colegios que estaban fiscalizados por personas designadas 
por los alcaldes nombrados por el Estado265. 
 
La actitud de las fuerzas políticas durante este período de inactividad electoral 
forzada es suficientemente conocida. Los mauristas mostraron inicialmente hacia el 
nuevo régimen una actitud que Tusell definió como de expectativa benévola entre sus 
dirigentes y de coincidencia espontánea y alborozo sin ambages entre las masas y los 
órganos de prensa del partido gracias al programa regeneracionista del Directorio 
Militar266. Durante la sesión municipal celebrada el 14 de septiembre de 1923, los 
concejales mauristas emitieron una nota en la que mostraron su apoyo incondicional a 
Primo de Rivera, considerando su obra como “el natural, aunque no deseado sucedáneo, 
de nuestra actuación civil”. Fracasado el intento de Maura de suprimir los vicios del 
sistema político sólo quedaba encomendar la transformación “a un instrumento más 
eficaz que la ciudadanía desorganizada”267. En una posterior reunión a la que 
concurrieron las Juntas directivas del Centro y de la Juventud mauristas, los presidentes 
de los comités y las minorías parlamentarias de la Diputación y del Ayuntamiento de 
Madrid se ratificó la confianza en el ideario de Maura lamentando que “el cierre de oídos 
opuesto a los prudentes consejos y a las leales advertencias” de aquel hubieran hecho 
necesario buscar fuera de la legalidad constitucional “la curación de los males 
ostensibles, pero por nadie remediados, que padecía la Patria”. La intervención 
quirúrgica de Primo de Rivera bastaba para cooperar con un régimen “convalidado por la 
confianza regia y por el apoyo inequívoco de la inmensa mayoría del país”268.  
 
                                                 
262 Gaceta de Madrid, 12 de abril de 1924.  
263 La Ilustración Financiera, nº 704, 2 de abril de 1924, pág. 2. 
264 GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, La España de Primo de Rivera..., Op. Cit., pág. 132. 
265 BEN AMI, Shlomo, El cirujano de hierro..., Op. Cit., pág. 200. 
266 TUSELL, Javier y AVILÉS FARRÉ, Juan, La derecha española..., Op. Cit., pp. 297-336. 
267 ABC, 15 de septiembre de 1923. 
268 El manifiesto maurista en: El Año Político, año XXIX, 1923, pp. 353-354. 
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Pese a todo, es posible destacar diversas aristas en la postura de los mauristas. 
Antonio Maura ofreció una actitud que transitó desde una cierta reticencia a expresar sus 
juicios a la búsqueda de un entendimiento con Primo de Rivera, aconsejándole mantener 
el discurso regeneracionista y ejecutar una serie de medidas que no encontraron el 
beneplácito de aquel (proporcionar a la Dictadura un carácter circunstancial y regresar 
después a la normalidad constitucional). Tras la formación de Unión Patriótica crecieron 
las divergencias entre ambos. Aquellas quedaron expresadas en una carta que Maura 
dirigió a sus partidarios que le solicitaban su opinión con respecto al régimen instaurado. 
En ella, persistía en su convicción de que para enderezar la vida política española era 
“insustituible e inexcusable un apoyo resuelto y sostenido de la mayor y más sana parte 
de la nación” y mostraba su posición con respecto a los mauristas que habían ingresado 
en Unión Patriótica al señalar: “No logro, aunque lo querría, compartir su opinión. Para 
dar crédito al verdadero arraigo nacional del naciente organismo político, estorba la 
incubación que el Directorio le dedica manifiestamente, y todavía estorba más la recluta, 
que a sus delegados desvela y que resulta de dificultosa disimulación”269.  
 
Mientras Goicoechea aceptó colaborar con la Dictadura tras una primera etapa en la 
que criticó las medidas políticas del Directorio Militar y la creación de la Unión 
Patriótica por ser un partido sin arraigo social y condenado al fracaso270, Ossorio nunca 
se mostró de acuerdo con la nueva situación política. A comienzos de noviembre marcó 
la línea de actuación a seguir por el Directorio en torno a tres puntos: acabar con la parte 
vitalicia del Senado, las Diputaciones provinciales y los privilegios militares; no construir 
nada (ya que la función legislativa y la gubernativa nunca debían estar en una misma 
mano) y marcharse pronto, porque siendo el Ejército el que gobernaba “sería fatal que se 
desgastase”. Era la fórmula de “ni colaboración, ni estorbo” la que se debía adoptar con 
un régimen que Ossorio entendió como provisional y que necesitaba “apreciar la 
contradicción ideológica”271. A pesar de sus palabras, el Partido Social Popular que 
dirigía reflejó posturas contradictorias y terminó escindiéndose a finales de 1923, 
pasando muchos de sus integrantes a colaborar con la Dictadura. Meses más tarde, 
llegarían dos acontecimientos que evidenciaban la posición de Primo de Rivera con 
respecto al sector maurista opuesto al sistema. Primero, el sometimiento a jurisdicción 
militar de Serrano Jover, exalcalde de Madrid, por difundir copias de una carta que 
contenía imputaciones atentatorias a la disciplina de las tropas españolas en África. 
Después, el encarcelamiento de Ossorio tras destaparse en una carta dirigida a Maura 
comentarios que aludían a un plante de fuerzas militares en Castellón al embarcar con 
destino a África y a la arbitraria adjudicación a José Antonio, hijo del dictador, de un 
puesto como abogado en la Compañía Telefónica Nacional de España sin concurso 
previo y con un sueldo de 5.000 pesetas anuales272. El maurismo terminaría diluyéndose 
durante la Dictadura, aunque manifestó su convicción monárquica y se reorganizó bajo el 
liderazgo de Goicoechea tras la caída de Primo de Rivera. 
 
La línea de actuación de los socialistas en estos años ha sido definida como 
polémica y ambigua273. Al golpe siguió un manifiesto de PSOE y UGT en el que 
                                                 
269 La carta de Maura en: El Año Político, año XXX, 1924, pág. 268. 
270 GONZÁLEZ CUEVAS, Pedro Carlos: “El pensamiento sociopolítico en la derecha maurista”..., Op. 
Cit., pp. 418-419. 
271 Las citas de Ossorio y Gallardo en: El Año Político, año XXIX, 1923, pp. 400-401. 
272 Parte del contenido de la carta de Ossorio en: El Año Político, año XXX, 1924, pág. 314. 
273 La evolución del PSOE durante la Dictadura en: GALLEGO, José Andrés, El socialismo español 
durante la Dictadura, 1923-1930, Tebas, Madrid, 1977; BEN AMI, Shlomo, The Origins of the Second 
Republic in Spain, Oxford University Press, Oxford, 1978 y MORAL SANDOVAL, Enrique: “El 
Parte II: Madrid, sinfonía de una metrópoli europea (1905-1931). 
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rechazaban cualquier lazo de unión con los nuevos gobernantes pidiendo al pueblo no 
suscribir apoyos al levantamiento. No obstante, también se aconsejó a la masa obrera no 
participar en manifestaciones que desencadenaran la represión. Los socialistas rechazaron 
la posibilidad de un choque frontal con el nuevo régimen a través de una huelga general y 
mostraron una actitud condescendiente e incluso abierta al entendimiento. Fue en este 
contexto cuando se produjo el decisivo encuentro entre Manuel Llaneza, secretario del 
Sindicato Minero Asturiano, y Primo de Rivera, en el que el dictador ofreció garantías de 
respeto a los avances obtenidos en la legislación laboral de los mineros274.  La entrevista 
marcó, en palabras de Gallego, el inicio de una división interior en el PSOE entre “una 
mayoría no colaboracionista, pero expectante y partidaria de mantener la función 
representativa sobre la puramente política, y una minoría propensa al enfrentamiento 
directo con el sistema”275.  
 
A partir de ese momento, el Directorio inició una táctica para atraer a los socialistas 
concediéndoles concejalías y cargos en instituciones públicas de carácter sindical o 
laboral. La estrategia de convivencia iniciada a partir de entonces por los socialistas, 
clave para el sostenimiento de UGT y para que el movimiento alcanzase una posición 
hegemónica entre los trabajadores, se rigió por el establecimiento de dos condiciones 
para aceptar esos cargos: que tuvieran carácter representativo (elegidos por sociedades 
obreras y no impuestos desde arriba) y que no se equiparase a la entidad socialista con 
otras asociaciones obreras concediendo a las segundas puestos similares. Se 
incrementaron desde entonces las divisiones en el seno del partido y se plantearon nuevos 
debates entre aquellos que consideraban que aquel debía aprovechar los espacios de 
actuación que le aseguraba el régimen para afianzar sus conquistas sociales y la defensa 
de los intereses de la clase trabajadora (Besteiro y Largo Caballero) y otros que veían 
aquella línea de actuación como un grave error, dada la naturaleza política de la 
Monarquía vigente (Indalecio Prieto y Fernando de los Ríos). El alejamiento no llegó 
hasta los congresos de PSOE y UGT de 1928276. A diferencia de anarquistas y 
comunistas, que vieron sus organizaciones y actividades prácticamente destruidas durante 
este período, los socialistas vivieron una situación de cierto privilegio, especialmente en 
el terreno de las relaciones laborales participando en los Comités Paritarios.  
 
El republicanismo asistió durante la Dictadura a un proceso de relanzamiento y 
reformulación de sus bases sociales e ideológicas. El marco político que se planteó a 
partir del golpe militar le llevó a desarrollar nuevos mecanismos de actuación en los que, 
como señala Suárez Cortina, el ideal republicano comenzó a integrarse dentro de la 
defensa del sistema parlamentario277. Era cierto que durante la Restauración se había 
fracasado a la hora de cambiar el sistema político, pero también lo era que se había 
construido una cultura política que a partir de 1923 articularía la oposición al régimen de 
las clases medias urbanas en proceso de renovación y alejadas de los antiguos parámetros 
monárquicos. En palabras de Pere Gabriel, este hecho motivó la conversión 
                                                                                                                                               
socialismo y la Dictadura de Primo de Rivera”, en: JULIÁ, Santos (coord.), El socialismo en España, 
Editorial Pablo Iglesias, Madrid, 1986, pp. 191-211. 
274 GUERRERO, Enrique: “El socialismo en la Dictadura de Primo de Rivera”, en: Boletín Informativo 
del Departamento de Derecho Político, nº 1, 1978, pp. 59-85. 
275 La primera vía estuvo encabezada por Andrés Saborit, Francisco Largo Caballero y Julián Besteiro, 
mientras la segunda aparecía liderada por Indalecio Prieto y Teodomiro Menéndez. En: GALLEGO, José 
Andrés, El socialismo español durante la Dictadura..., Op. Cit., pág. 84. 
276 Sobre las corrientes internas del PSOE en este período véase: ARÓSTEGUI, Julio, Largo Caballero. 
El tesón y la quimera, Debate, Barcelona, 2013, pp. 171-210. 
277 SUÁREZ CORTINA, Manuel: “La quiebra del republicanismo histórico, 1898-1931”..., Op. Cit. 
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antimonárquica de un número significativo de sectores sociales que hasta entonces se 
mantuvieron ajenos al movimiento278.  
 
La redacción del manifiesto Apelación a la República por parte de Manuel Azaña 
en mayo de 1924 dejó ver el objetivo de avanzar hacia el republicanismo mostrando una 
intransigencia desde un punto de vista doctrinal, pero, al mismo tiempo, una flexibilidad 
en cuanto a los recursos prácticos a utilizar para construir una empresa común en la que 
se tendiera la mano al socialismo279. En mayo de 1925 se produjo la creación de la 
Acción Republicana y en febrero de 1926 se asistió a la fundación de Alianza 
Republicana (con Alejandro Lerroux y Manuel Hilario Ayuso por los federales, Roberto 
Castrovido como representante de la prensa, Azaña por Acción Republicana y Marcelino 
Domingo por el Partit Republicà Català). Su manifiesto mostraba el objetivo de crear un 
verdadero Estado de derecho, recogiendo entre sus principales ideas la convocatoria de 
Cortes constituyentes elegidas por sufragio universal, la ordenación federativa del Estado, 
la solución del problema de Marruecos, la supresión de censos y foros, la creación de 
escuelas y la posibilidad de cumplir con el programa mínimo de las aspiraciones de las 
clases trabajadoras. Aunque la actividad de la Alianza quedó condicionada por la 
clandestinidad que imponía la Dictadura, fue clave para articular y reorganizar las viejas 
y nuevas fuerzas republicanas. Su impronta no se vio mermada con la separación de 
Marcelino Domingo y Álvaro de Albornoz en 1929 y la formación del Partido Radical 
Socialista, cuyo programa, basado en la combinación de principios liberales y socialistas, 
federalistas y laicistas, no encontraba muchas diferencias con el de la Alianza280.  
 
A partir de la caída de Primo de Rivera se agravó la vieja crisis del sistema político 
de la Restauración, aplazada, pero no atajada, durante la Dictadura. Al compás del 
imparable descrédito e ilegitimidad existente en el ejercicio del poder y del desprestigio 
de una Monarquía que había apoyado abiertamente la fórmula dictatorial llegó la 
definitiva reorganización de las fuerzas republicanas. Alianza Republicana encabezó la 
oposición dinástica llegando a un acuerdo con el Partido Radical Socialista para crear un 
comité que coordinara sus actuaciones y reivindicaciones con el objetivo de lograr el fin 
de la Monarquía. Más tarde llegaría la adhesión de Derecha Liberal Republicana, 
formada a finales de mayo de 1930, para ofrecer una alternativa republicana a la derecha 
asegurando el respeto al catolicismo y una orientación social conservadora. En ella 
participaron figuras del antiguo régimen que cambiaron de frente como Niceto Alcalá 
Zamora, Miguel Maura y Rafael Sánchez Guerra, hijo del antiguo Presidente del Consejo 
de Ministros José Sánchez Guerra.  
 
Tras la formación del Gobierno Berenguer y la permisividad concedida por aquel a 
la libre expresión de opiniones políticas afloraron los mítines y conferencias en los que se 
expresaba el alejamiento del régimen monárquico y la reafirmación del republicanismo. 
Ese fervor también se trasladó a las calles madrileñas. El análisis de los expedientes de 
los Juzgados de Primera Instancia e Instrucción custodiados por el Archivo General de la 
Administración permite ver, a partir de febrero-marzo de 1930, un notable incremento del 
número de denuncias interpuestas a ciudadanos por delitos de lesa majestad y gritos 
                                                 
278 GABRIEL, Pere: “La denuncia de la Dictadura y la Monarquía”, en: BAHAMONDE, Ángel (coord.), 
Historia de España. Siglo XX 1875-1939, Cátedra, Madrid, 2008, pág. 527. 
279 Sobre la figura de Azaña véase: JULIÁ, Santos, Vida y tiempo de Manuel Azaña 1880-1940, Punto de 
Lectura, Madrid, 2010. 
280 ÁLVAREZ TARDÍO, Manuel: “Historia y revolución en la cultura política de la izquierda 
republicana. El caso de Álvaro de Albornoz y los radicalsocialistas”, en: Historia y Política, nº 19, 2008. 
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subversivos a favor de la República y en contra de la Monarquía y Alfonso XIII. En los 
alrededores de la Gran Vía, la Puerta del Sol y la calle de Alcalá se sucedieron 
detenciones de individuos por lanzar proclamas como “Muera el Rey”, “Viva la 
República” o “Abajo la Monarquía” y enfrentamientos entre aquellos y los guardias de 
seguridad de la zona. Este tipo de denuncias mostró un crecimiento más significativo a 
partir de octubre-noviembre, una vez se había firmado el Pacto de San Sebastián. 
Paralelamente se intensificarían las investigaciones sobre los precedentes sociales de los 
manifestantes. Cuando Fernando Hernández Palacios, un joven jornalero de 21 años que 
vivía junto a su madre en un piso interior de tan sólo 16,50 pesetas mensuales de alquiler 
en la calle de Eloy Gonzalo, fue detenido por proferir gritos subversivos en los aledaños 
de la Puerta del Sol el 16 de noviembre de 1930, el guardia de seguridad encargado de la 
detención, Cesáreo Yuste, indagó acerca de su extracción social y política. Descubrió que 
Fernando era socio de la Casa del Pueblo, en profesiones y oficios varios, pero aquel 
justificó su afiliación señalando que aquella sólo respondía a las ventajas aportadas en 
términos de garantía de asistencia médica281. Las mismas tareas se llevaron a cabo con 
algunos de los manifestantes que aquel día se encontraban junto a Fernando, como 
Nicolás Fermín Ruiz, un vecino de 32 años empadronado en la calle de Mira el Río Alta 
que formaba parte de la Asociación de Camareros “La Alianza” (afecta a la CNT), o 
como Julián Ruiz, un electricista de 41 años domiciliado en la calle de Hernani a quien 
no se le descubrieron ideas políticas o pertenencia a algún partido o sociedad obrera282. 
 
Incidentes de estas características se fueron reproduciendo cada vez con más 
frecuencia a medida que se relanzaba la movilización política en favor de la República. 
La firma del Pacto de San Sebastián el 17 de agosto de 1930 por parte de los grupos 
republicanos y la creación del Comité Revolucionario Nacional plantearon entonces 
como gran objetivo el cambio del régimen. Tras el multitudinario mitin republicano 
celebrado en la Plaza de Toros el 28 de septiembre, al que asistieron representaciones de 
las distintas tendencias del movimiento y casi 20.000 personas, se incrementaron los 
contactos entre el Comité Revolucionario Nacional y los socialistas, decidiéndose la 
incorporación de los segundos a la alianza en la reunión conjunta de los comités 
ejecutivos del PSOE y UGT celebrada el 17 de octubre283. Para entonces ya se había 
decidido la formación del Gobierno Provisional de la República y se había tomado la 
decisión de intentar su proclamación a través de una insurrección militar en la que el 
PSOE y UGT colaborarían declarando una huelga general.  
 
El movimiento revolucionario para traer la República fracasó tras la caótica 
coordinación de la sublevación militar de Jaca del 12 de diciembre (que se adelantó tres 
días a la fecha acordada por el Comité Revolucionario Nacional) y el fallido intento de la 
huelga en Madrid. No obstante, los efectos de aquellas jornadas fueron decisivos para la 
transformación del panorama político (Ilustraciones 13.13 y 13.14). El fusilamiento de 
los capitanes Fermín Galán y Ángel García Hernández y el encarcelamiento de los 
integrantes del Comité Revolucionario Nacional reforzaron el clima de oposición 
monárquica, que encontró una de sus máximas expresiones en el Manifiesto de la 
                                                 
281 AGA, Fondo Justicia, 7 (41.4), Distrito de Centro, Gritos subversivos atribuidos a Fernando 
Hernández, caja 3277, sumario 945, 17 de noviembre de 1930. Agradezco a Rubén Pallol la información 
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Caja 3277, sumario 941, 17 de noviembre de 1930  
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Agrupación de Intelectuales al Servicio de la República publicado en las páginas de El 
Sol el 10 de febrero de 1931. Apenas una semana después, y ante un descontento casi 
generalizado, Alfonso XIII ponía fin al Gobierno de Berenguer y formaba un nuevo 
gabinete presidido por Juan Bautista Aznar. Aquel Gobierno, dada la creciente presión de 
la oposición, tendría como principal objetivo organizar el retorno a la normalidad 
constitucional. Para ello decretaría el restablecimiento de las garantías constitucionales, la 
supresión de la censura, el reconocimiento de las libertades de reunión y asociación y la 
convocatoria de nuevas elecciones municipales para el 12 de abril de 1931.  
 
 
Ilustraciones 13.13 y 13.14. A la izquierda, presos políticos de Jaca en el patio de la Cárcel Modelo. A la 
derecha, grupo de ferroviarios aguardando en la puerta del centro para rendirles visita, vigilados por las 
fuerzas de orden público. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signaturas 011930 y 011925. 
 
La trascendencia de estos comicios, por entenderse no ya como un examen crítico 
contra el régimen (elecciones municipales de 1917 y legislativas de 1923) sino como un 
plebiscito Monarquía-República, ha sido suficientemente explicitada desde un punto de 
vista historiográfico284. También es ampliamente conocido el proceso que llevó a la 
formación de candidaturas por parte de los distintos grupos políticos. Republicanos y 
socialistas reeditaron la alianza que tan buenos frutos había dado dos decenios atrás 
creando un frente común que pusiera de manifiesto el agotamiento de las bases 
monárquicas. El 16 de marzo, día en que se convocaban los comicios, la Agrupación 
Socialista Madrileña celebraba una asamblea para informar de las reuniones celebradas 
con los republicanos y de la distribución por distritos de los candidatos. Las 
conveniencias de táctica llevaron a acordar la presentación de treinta nombres: en 
Hospital, Congreso, Universidad, Latina y Hospicio irían dos candidatos socialistas y uno 
de los grupos republicanos, mientras que la proporción inversa sería aplicada en 
Chamberí, Buenavista, Centro, Palacio e Inclusa.  
 
Diversos miembros de la agrupación comenzaron a discutir sobre el tipo de 
entendimiento que debía llevarse a cabo con los republicanos. Trifón Gómez, Secretario 
General del Sindicato Nacional Ferroviario, se manifestó a favor de una inteligencia y no 
tanto de una alianza y expresó, aportando resultados de las elecciones municipales de 
1920 y de las legislativas de 1923, que el PSOE debía participar con mayor intensidad en 
aquellos distritos en los que obtuvo una gran mayoría de votos. Proponía además una 
distribución de candidatos en la que el partido asumiera una posición de mayor 
preponderancia sobre los republicanos. Wenceslao Carrillo, aprobó la fórmula de la 
alianza, por creer que, lejos de perder adeptos en anteriores coaliciones con los 
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republicanos, los socialistas los habían ganado en detrimento de aquellos. Expresó 
asimismo la necesidad de no caer en el error de discutir el número de candidatos cuando 
lo primordial era crear una potente fuerza contra el régimen285.  
 
Muchos de los presentes en aquella reunión estaban de acuerdo con la postura de 
Trifón Gómez. Sabían que había una fuerza de opinión socialista y otra fuerza 
sentimental republicana, pero era en la primera donde podían encontrarse las ideas que 
más arraigo y consistencia presentaban entre los madrileños. El propio Miguel Maura 
señalaría posteriormente que el PSOE era, en aquel momento y con gran diferencia, el 
único partido “verdaderamente organizado de la oposición”, teniendo pronto sus 
candidaturas preparadas en casi todas las capitales de provincia286. No obstante, la 
Agrupación Socialista Madrileña debía tener en cuenta las circunstancias generales que 
se presentaban en aquel momento en el país y la necesidad de actuar a través de una 
táctica prudente. Para Manuel Cordero lo más útil y eficaz era “ir juntos hoy, pues esto 
imprime entusiasmo, ardor y confianza entre los electores”, pero ocupar unos y otros el 
sitio que les correspondiera tras la lucha. Coincidía con esta impresión Antonio 
Fernández Quer, para quien la alianza y la equitativa distribución de candidatos adquirían 
una importancia fundamental teniendo en cuenta el carácter de plebiscito contra el 
régimen que iba a asumir la votación del 12 de abril287. 
 
Aprobada la alianza con los republicanos en la Agrupación Socialista Madrileña, 
sus afiliados celebraron una votación para decidir los quince candidatos para las 
concejalías. El número total de votantes ascendió a 745, ocupando las primeras plazas 
Manuel Cordero (742 votos), Wenceslao Carrillo (731), Largo Caballero (701), Andrés 
Saborit (684), Julián Besteiro (669) y Fernando de los Ríos (657)288. Siguiendo una 
estrategia similar a la de las elecciones municipales de 1917, cuando se incluyó en las 
candidaturas a los integrantes del Comité de Huelga, se apostó por confeccionar una lista 
encabezada por los que habían sido condenados tras la sublevación de Jaca. La decisión 
aprovechaba el ambiente de apoyo a los encarcelados que se respiraba en la opinión 
pública, reflejado en las continuas peticiones de amnistía para los procesados civiles y 
militares. Largo Caballero concurriría a la contienda electoral en el distrito de 
Universidad y Fernando de los Ríos lo haría en Buenavista. El respaldo que recibieran en 
las elecciones supondría, de manera indirecta, una condena de la actuación del Gobierno 
y del régimen monárquico tras los sucesos de diciembre de 1930.  
 
Junto a ellos se encontraba otra figura de gran prestigio como Julián Besteiro 
(Latina) y nombres ampliamente conocidos por su participación en el Ayuntamiento de 
Madrid como el de Manuel Cordero, cuya presentación en Inclusa no debe extrañar 
teniendo en cuenta el prestigio que había acumulado en el distrito durante su etapa como 
teniente de alcalde, o Andrés Saborit, concejal y diputado electo por Madrid en 1923. 
Antonio Fernández Quer ya había participado en los comicios municipales de 1922, 
mientras que Lucio Martínez Gil había presidido la Casa del Pueblo de Madrid en 1916, 
se había encargado de la gerencia de la Mutualidad Obrera y había participado en 
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distintas citas electorales entre 1920 y 1922 en la capital. Eduardo Álvarez Herrero, 
cochero, y Rafael Henche, panadero y delegado del Sindicato de Artes Blancas de 
Madrid, también contaban con experiencia electoral previa. El primero había obtenido el 
acta de concejal por Chamberí en 1920, cargo que representaría hasta la disolución del 
Ayuntamiento de Madrid en 1923. El segundo había formado parte de la candidatura del 
distrito de Centro en las municipales de 1922, sin resultar elegido. Entre el resto de 
candidatos se encontraban Wenceslao Carrillo, antiguo redactor de El Socialista y 
presidente del sindicato metalúrgico El Baluarte; Cayetano Redondo, tipógrafo y 
periodista que había participado en la fundación de las Juventudes Socialistas de Madrid; 
Manuel Muiño, embaldosador y miembro de la Federación Local de la Edificación de la 
UGT en 1921; Celestino García Santos, chofer e integrante de la Unión de Obreros del 
Transporte de Madrid; y el académico de Medicina y farmacéutico José Mouriz289.  
 
En cuanto a los republicanos, había prendido ya en su ideario la prudencia y la 
necesidad de no precipitar otro hecho de fuerza como en el mes de diciembre anterior. 
Como señaló Alcalá Zamora, existía entonces una nueva exigencia de establecer “un alto 
en la marcha revolucionaria, para asegurar la eficacia si llegaba la necesidad del 
movimiento”290. A deducir de las palabras de Miguel Maura, los grupos republicanos no 
se mostraron tan coordinados a la hora de decidir los integrantes de la candidatura en 
Madrid, en el sentido de que los partidos actuaron “cada cual a su manera”. Autores 
como Tusell han explicado la primacía socialista en las listas refiriéndose al difícil 
cálculo de las fuerzas concretas que podían tener los republicanos en la capital y a esa 
falta de organización que señalaba el antiguo maurista. En el manifiesto que la coalición 
difundió posteriormente al pueblo de Madrid, los grupos republicanos destacaron la 
importancia que tenía el contacto con el socialismo para lograr un fortalecimiento de sus 
doctrinas tanto en la parte formal del Estado inminente como en su contenido jurídico291.  
 
Las representaciones de los diferentes partidos republicanos se realizó siguiendo el 
patrón contemplado en el caso de los socialistas. Aportaron a las listas de candidatos 
nombres de gran prestigio como los de Niceto Alcalá Zamora, Miguel Maura, Eduardo 
Ortega y Gasset y Álvaro de Albornoz, también presos en la Cárcel Modelo tras el 
movimiento de Jaca.  Albornoz y Maura conocían de primera mano este tipo de citas, 
aunque no habían tenido el mismo éxito. El primero había intervenido en las municipales 
de 1911 por Latina, mientras que el segundo había sido una de las figuras más fuertes del 
maurismo madrileño en sus primeros periplos electorales. También aparecía en la 
candidatura Pedro Rico, quien sin duda recordaba como en 1917 se le había privado de la 
concejalía obtenida en Buenavista por los mecanismos de adulteración del voto puestos 
en marcha por el marqués de Villabrágima. Del resto de candidatos, destacaba el radical 
José Noguera, que había acudido a las urnas en tiempos anteriores representando a la 
Conjunción consiguiendo la concejalía en Latina en las elecciones de 1915, y Ángel 
Galarza, que tras una primera etapa de militancia socialista antes de producirse la escisión 
comunista decidió adherirse al Partido Radical Socialista. Su implicación en el Pacto de 
San Sebastián y en el posterior movimiento insurreccional provocaron su 
encarcelamiento, aunque su proceso quedó desglosado del de los firmantes del manifiesto 
republicano. Este hecho provocó que tuviera que comparecer sólo ante un tribunal de 
guerra y que fuera condenado con mayor dureza que el resto de sus compañeros.  
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Los partidos monárquicos, totalmente desorganizados tras la Dictadura, se 
constituyeron en torno a una coalición de la que formaron parte 31 candidatos (tres por 
distrito salvo en el de Palacio, en el que se presentaron cuatro). En aquel grupo se 
encontraban los conservadores dirigidos por Gabino Bugallal, los liberales organizados 
en torno al conde de Romanones, los mauristas (que desde febrero habían solicitado el 
restablecimiento del régimen constitucional mediante la sucesiva celebración de citas 
electorales provinciales, municipales y nacionales) y los representantes de Unión 
Monárquica Nacional, que en esencia eran los integrantes de la Unión Patriótica292. 
Aunque en las listas no se encontraban figuras de gran prestigio, sí era posible reconocer 
a personalidades de segunda fila dentro del maurismo de los años veinte en Madrid como 
Aurelio Regúlez, concejal por el distrito de Centro tras las elecciones municipales de 
1922; a miembros de la minoría liberal en el Ayuntamiento como Fulgencio de Miguel o 
Enrique Flores (concejales por Chamberí y Hospital desde 1922) y a otros representantes 
monárquicos de distintas tendencias como Felipe Ruimonte (conservador y vencedor en 
las municipales de 1920 en el distrito de Palacio) o Jenaro Marcos (albista y concejal por 
Congreso en 1922). Dos eran los candidatos que más llamaban la atención dentro de la 
lista monárquica. En primer lugar, el conde de Vallellano, una de las grandes figuras del 
maurismo madrileño que formó parte del Partido Social Popular y que, tras el 
advenimiento de la Dictadura colaboró con el régimen, ejerciendo como alcalde de 
Madrid entre septiembre de 1924 y abril de 1927. En segundo término, Mariano García 
Cortés, antiguo socialista y uno de los principales firmantes del manifiesto tercerista que 
provocó la escisión del partido. Durante la Dictadura experimentó una evolución hacia el 
Partido Liberal y continuó trabajando en el Ayuntamiento en asuntos relacionados con la 
vivienda. Durante aquel período se convirtió en uno de los principales abanderados del 
movimiento asociacionista municipal, plasmado en la creación de la Unión de Municipios 
Españoles en 1926, cuyos principales objetivos eran: la defensa de los derechos y la 
autonomía de los Ayuntamientos (dentro de “la superior unidad política y administrativa 
del Estado español”), el establecimiento de servicios de carácter consultivo y ejecutivo 
para colaborar con los municipios y el fomento de los estudios locales293.  
 
La campaña republicano-socialista se abrió el 25 de marzo, un día después de que 
se notificara la excarcelación de los presos de Jaca bajo el entusiasmo de la multitud 
congregada en los alrededores de la Cárcel Modelo. El primer mitin de propaganda tuvo 
lugar en el salón-teatro de la Casa del Pueblo, donde se procedió a la presentación de los 
candidatos. En él intervinieron Antonio Fernández Quer y Manuel Cordero por las filas 
socialistas y Rafael Sánchez Guerra (Derecha Liberal Republicana), Eugenio Arauz 
(federal), Rafael Salazar Alonso (radical lerrouxista), Pedro Rico (Acción Republicana) y 
Eduardo Ortega y Gasset (radical socialista) por los republicanos. Los discursos se 
fundamentaron en la explicación de los orígenes de la alianza, en la necesidad de 
conquistar los ayuntamientos de los núcleos urbanos para establecer desde ellos la 
soberanía nacional y en la alta significación política, pero también revolucionaria (como 
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señaló Cordero) de los comicios. Especialmente destacada resultó la intervención de 
Sánchez Guerra, que mostró su arrepentimiento por su pasado monárquico y justificó su 
apoyo a una República que casi había quedado implantada de facto tras la absolución de 
los condenados tras la sublevación de Jaca. Concluyó su alocución recordando su última 
visita a la Casa del Pueblo para rendir homenaje a Pablo Iglesias tras su muerte en 1925 
en los siguientes términos: “Yo me inclino ante la memoria del abuelo para decirle: 
Abuelo: los ideales que tú sustentaste están a punto de triunfar: los republicanos y 
socialistas, muy unidos, se preparan para luchar por la implantación, mejor dicho, por 
la consolidación de la República” 294.  
 
Las primeras muestras de la intensidad y extensión de la propaganda republicano-
socialista llegaron el 29 de marzo con los mítines celebrados en el Teatro Pardiñas, el 
Cinema Europa, el Salón Olimpia y el Teatro Maravillas. Los discursos giraron en torno a 
la cuestión de la amnistía y al problema universitario, verdaderos símbolos de la pérdida 
de legitimidad y credibilidad democrática de la Monarquía. La agitación escolar se había 
recrudecido en los días anteriores con importantes disturbios en la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Madrid, como corolario de la huelga general universitaria de 
carácter pro-republicano convocada por la FUE el 20 de enero de 1931. El 24 de marzo 
se vivió ya un ambiente de gran tensión. Los estudiantes fijaron numerosos carteles en la 
fachada de la facultad con el lema: “Queremos amnistía para los presos políticos y 
sociales”, mientras que en la parte alta del edificio colocaban una pizarra con la 
inscripción: “Viva la República”. Los alumnos intentaron organizar una manifestación, 
impedida por las fuerzas públicas. Se iniciaron entonces los enfrentamientos, 
respondiendo la policía a las piedras lanzadas por los estudiantes con cargas y disparos. 
Los resultados, un joven de 16 años herido de gravedad y otros muchos de menor 
consideración y varios detenidos. Al día siguiente, la FUE declaró la huelga general y 
exigió la destitución del general Mola, Director General de Seguridad. Las autoridades 
universitarias decretaron el cierre de aulas y los estudiantes, congregados ante las puertas 
de la facultad, iniciaron un nuevo enfrentamiento con la fuerza pública saldado con 
nuevos tiroteos. El balance no iba a ser tan favorable como el del día anterior, 
produciéndose la muerte de un estudiante y de un guardia civil, así como decenas de 
heridos y detenciones295. 
 
Otros muchos temas salieron a la palestra en los mítines de aquella jornada. 
Algunos oradores, como el candidato socialista por Chamberí Cayetano Redondo, 
organizaron discursos que giraban en torno a la codicia de las empresas extranjeras 
existentes en España, a las que había que exigir que pagaran los salarios debidos y que 
contribuyeran a las cargas del Estado con arreglo a sus beneficios. Pocos fueron, sin 
embargo, los que hicieron alusión a asuntos municipales. Sólo Manuel Cordero, ante la 
audiencia del Salón Olimpia, rememoró su actuación como teniente de alcalde y significó 
la importancia de contar con concejales honrados para solucionar los problemas que los 
vecinos de los barrios populares tenían en su vida cotidiana. Asumir un cargo público 
suponía ejercer una acción tutelar de enorme trascendencia sobre vecindarios como el de 
las inmediaciones de la plaza de Lavapiés, al que se dirigía en aquel momento: 
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“Somos hombres de ideas y venimos aquí a exponerlas para que nos siga el que 
quiera. Y esta es la natural diferencia que nos distingue a nosotros de los demás 
(monárquicos). Ellos son los candidatos de café, copa y puro. Nosotros somos los 
candidatos de sacrificio por las ideas. Y esto es necesario que la opinión pública se de 
cuenta de ello. Aquí vivís en casas antihigiénicas, en las que no da el sol ni el aire, y estáis 
expuestos en todo momento a contraer la más grave enfermedad. Tenemos el 
convencimiento de que desarrollando una labor municipalista intensa se puede hacer la 
transformación de estas barriadas, creando casas nuevas e higiénicas, en las que la gente 
del pueblo viva con la comodidad a que tiene derecho”296.  
 
 Sin embargo, la verdadera relevancia de los primeros mítines residió en la 
intervención de los condenados tras los sucesos de diciembre como grandes prestigios de 
la candidatura y en la presentación del proceso que se había abierto contra ellos como el 
principio del fin del régimen monárquico. En el Teatro Pardiñas hablaron Miguel Maura 
y Fernando de los Ríos. El primero se refirió a la escasa convicción que tanto él como el 
resto de condenados tuvieron inicialmente para asistir a la lucha electoral, a sabiendas de 
que “ese Gobierno de fantasmas y resucitados tenía el propósito de arrancar al Consejo 
Supremo una condena severa” y de “conmutar la pena de prisión por la de destierro”. 
El pensador socialista, por su parte, aludió a la gravedad del momento, a la necesidad de 
renovar unos municipios inertes tras “diez años de abejorramiento” y a la fuerza de una 
candidatura que simbolizaba “el ansia de que desaparezca esta pesadilla de la 
monarquía española con toda la cohorte que lleva consigo”. En el Cinema Europa 
intervinieron Largo Caballero y Alcalá Zamora. De especial interés fueron las palabras 
del segundo, solicitando a los socialistas que en los avances de la coalición se salvara “lo 
que haya de digno en la sociedad capitalista” y haciendo notar que las masas encauzadas 
por los socialistas podrían haber acudido al copo en buena parte de los distritos, pero no 
lo hicieron por proporcionarles a los monárquicos “la merced de dejarles unos puestos, 
porque queremos una minoría que nos fiscalice, para poner en el Ayuntamiento una 
escuela de administración moral”. Alcalá Zamora se refirió a aquella jornada en los 
siguientes términos: 
 
“La propaganda intensa y extensa cual nunca la conoció España, llegando desde 
Madrid a los últimos pueblecillos, donde pedían con ansia oradores que en un solo día 
recorrían varios de aquellos, fue nuestra obsesionante tarea. No regateamos el concurso 
ninguno de nosotros. Yo hablé por primera vez para los barrios altos y populares de 
Madrid, los distritos de Universidad y Chamberí, en el Cinema Europa el domingo 29 de 
marzo. En unión de Largo Caballero, Botella y algunos más. Según creencia general fue mi 
mayor éxito de propaganda, según mi parecer aquel discurso, al que no precedió una nota 
ni un instante de reposo, tenía su fuerza en la identificación simbólica y feliz del momento 
con una muchedumbre electrizada que tras llenar el local esperaba en las calles donde 
podía oír, el avance anhelado de las referencias”297.  
 
Al mismo tiempo que se sucedían los mítines en Ventas del Espíritu Santo, 
Prosperidad, Puente de Vallecas y en distintos barrios de las afueras de Madrid 
comenzó a tejerse la organización técnica de la cita electoral. Los centros republicanos 
y círculos socialistas iniciaron las reuniones para intercambiar impresiones sobre la 
contienda, para proceder a la inscripción de correligionarios que quisieran actuar como 
interventores o desempeñar cargos similares el día de la votación y para improvisar 
oficinas donde los vecinos pudieran consultar los datos relativos a la elección. En 
Chamberí era el propio Cayetano Redondo el que acudía diariamente desde su 
domicilio en la calle de Gonzalo de Córdoba, en torno a la plaza de Olavide, hasta la 
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redacción de El Socialista en la calle de Carranza para conversar con los simpatizantes 
de su distrito animados a colaborar en los trabajos preparatorios. Los electores de 
barrios como Balmes e Hipódromo tuvieron la oportunidad de consultar el censo de sus 
respectivas secciones en el taller de zapatería situado en el número 88 de la calle de 
Santa Engracia, donde además se les proporcionaba las señas de interventores y 
apoderados para recibir instrucciones de cara a evitar posibles suplantaciones en el 
voto.  En el distrito de Centro era Acción Republicana, desde su oficina situada en la 
calle de Fernanflor en las inmediaciones del Congreso, la que se encargaba de estas 
tareas. En Congreso concurrían juntos los tres candidatos de la coalición (el republicano 
Fabián Talanquer y los socialistas Manuel Muiño y Celestino García Santos) al Centro 
Republicano de la calle de Atocha para realizar idénticos cometidos y en otros puntos, 
como el Círculo Socialista de Puente de Segovia, se organizaban asambleas abiertas a 
vecinos no afiliados a estos espacios de sociabilidad encomendándoles permanecer 
atentos a las modificaciones que se presentasen en los censos, en la distribución de los 
colegios o en las candidaturas para advertir de inmediato a los futuros votantes298.  
 
 
Ilustraciones 13.15 y 13.16. A la izquierda, cartel de la candidatura republicano-socialista publicado en 
El Socialista la jornada de la elección, arrancado en los días anteriores del muro de las casas madrileñas 
por orden de la Dirección General de Seguridad. A la derecha, otro cartel donde se contempla la imagen 
feminizada de la República surgiendo de la Casa de la Villa. En: El Socialista, 11 y 12 de abril de 1931. 
 
Una vez emprendidos estos primeros pasos se llevó a cabo la movilización de los 
interventores y apoderados, especialmente eficaz por parte de los socialistas. Los 
primeros eran citados en las oficinas electorales para recoger los sobres de sus 
secciones de tal modo que pudieran después distribuirlos a domicilio a los electores de 
cada distrito, siendo ésta una estrategia fundamental para la depuración del censo y para 
recabar datos más fiables sobre los vecinos que podían ausentarse de las urnas por 
fallecimiento, por encontrarse fuera de Madrid o por traslado residencial. A los 
apoderados se les encomendaba acudir a las secretarías de la Casa del Pueblo para 
firmar la documentación correspondiente a la elección y se les difundía avisos para 
personarse en el Ayuntamiento durante la jornada del día 5 de abril en que se iba a 
proceder a la proclamación definitiva de los candidatos299.  
                                                 
298 El Socialista, 31 de marzo y 1 de abril de 1931.  
299 Desde los centros que se abrieron en los diez distritos para organizar las tareas de interventores y 
apoderados también se instruía a aquellos en relación al comportamiento que debían seguir una vez 
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También destacó la organización de las juventudes por parte de los partidos y de 
la Agrupación Femenina por parte de los socialistas. En el primer caso la coalición 
electoral republicano-socialista encontró su extensión a través de la creación de una 
Alianza Juvenil Anti-Monárquica orientada a la captación de obreros y estudiantes para 
la realización de tareas propagandísticas. Uno de los que aparecían involucrados en el 
manifiesto publicado en El Socialista era Santiago Carrillo, aunque también destacaba 
la presencia de miembros de las Juventudes Republicanas Federal, Radical y Radical 
Socialista300. En el caso de la Agrupación Socialista Femenina, la prensa alentó a sus 
integrantes a utilizar los medios de acción que considerasen oportunos para realizar 
cuanta propaganda individual o colectiva fuera posible. Convocadas en la Casa del 
Pueblo durante los días anteriores a la elección se acordó presentar a simpatizantes del 
partido en todos los colegios para pregonar las candidaturas republicano-socialistas. 
 
La semana previa a los comicios registró una enorme animación en todos los 
rincones de la capital. La jornada del 5 de abril resultó decisiva en la campaña 
republicano-socialista por incluir una serie de discursos en distintos puntos de la 
geografía madrileña con los actos de proclamación de los candidatos. No faltaron las 
menciones a los capitanes Galán y García Hernández o a Ángel Galarza, así como 
tampoco los recuerdos de jornadas como la huelga general de 1917, el desastre de 
Annual y el conflicto de Marruecos. En algunas de las intervenciones se hizo también 
un análisis de la situación que presentaban los distritos en términos de organización 
electoral. En el mitin celebrado en el Teatro de la Comedia, Sánchez Guerra, que había 
comenzado los trabajos en Centro, se refirió a la existencia en esta zona de un censo 
deficiente que incluía, en una proporción cercana al 50%, a vecinos no empadronados 
en sus barrios. También aludió a este problema Andrés Ovejero, a la postre diputado 
por Madrid en las elecciones legislativas de este mismo año, hablando de un censo que 
no estaba hecho “limpia, diáfana ni democráticamente, sino amañado para servir a los 
intereses de la dictadura y de la monarquía”.  Otros candidatos, como Manuel Muiño 
desde las tribunas del Teatro Pardiñas, elogiaron la movilización de los socialistas 
mediante el reparto de manifiestos de la candidatura en los comercios del distrito de 
Congreso al mismo tiempo que lanzaba acusaciones a Serafín Sacristán, Jenaro Marcos 
y Mariano García Cortés, candidatos monárquicos, de maniobras ilegales para la 
captura de sufragios. Finalmente estaban las apreciaciones de José Noguera, que en su 
alocución en el Cine Castilla vaticinaba una victoria aplastante para la coalición 
republicano-socialista en Latina por el desfallecimiento que allí mostraban los 
monárquicos a pesar de los procedimientos que utilizaban para atraer al cuerpo 
electoral (ofrecimiento de dinero y promesas a los vecinos a cambio de su voto)301.  
 
Mientras los candidatos republicano-socialistas reproducían sus discursos por 
todo Madrid, llegando desde los barrios del centro donde utilizaban proclamas 
específicamente dirigidas a la clase media hasta Carabanchel Bajo, Vicálvaro y 
Canillejas, crecía su optimismo y aumentaba la seguridad en el triunfo que estaba a 
punto de producirse. En la prensa socialista se introducían notas con llamamientos al 
voto republicano-socialista dirigidos a camareros por parte de la Federación Nacional 
de Camareros; a obreros metalúrgicos por parte del Sindicato El Baluarte; a empleados 
                                                                                                                                               
concluida la votación en las secciones electorales, instándoseles a entregar las actas de escrutinio firmadas 
por los integrantes de las mesas en el patio de cristales de la Casa del Pueblo. 
300 El Socialista, 4 de abril de 1931.  
301 El Socialista, 7 de abril de 1931. 
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y trabajadores manuales de la Compañía de Tranvías (a los que se instaba a pedir 
relevos o suspensiones parciales del servicio durante el tiempo que necesitaran para 
acudir a los colegios); a los obreros ferroviarios y encuadernadores por parte de los 
respectivos grupos sindicales socialistas e incluso a auxiliares de farmacia y empleados 
de banca. Algunas asociaciones, como la Sociedad de Vendedores en General, 
recomendaban a sus afiliados no emitir votos en favor de ningún comerciante que se 
presentara en la candidatura monárquica por entender que su llegada al consistorio 
habría de resultar perjudicial para los intereses de todos aquellos dedicados a la venta 
pública. El espectro social al que se dirigía la campaña había sufrido una ampliación 
espectacular si se establecían comparaciones con citas electorales anteriores y todos los 
distritos, en mayor o menor grado, eran testigos del fervor republicano. El propio 
Alcalá Zamora, que el día 9 de abril hubo de dirigir la palabra “al público liberal y 
mercantil del distrito del Hospicio y al más conservador del de Palacio”, quedó 
particularmente impresionado por la actitud de los electores en esta última zona  
mostrando un entusiasmo que rayó “a la delirante altura de la reunión general 
convocada en la Casa del Pueblo, por cuyos pasillos y salones no se cómo pudimos 
cruzar y desde cuyos tejados oían por las ventanas altas apiñados grupos”302.  
 
En las intervenciones públicas realizadas en los días previos a la votación, los 
candidatos monárquicos se mostraron pesimistas a la hora de evaluar sus posibilidades 
electorales. El conde de Vallellano no se atrevió a augurar el resultado de la contienda 
durante el discurso que pronunció en el mitin celebrado en el Teatro de la Comedia y 
sólo se dignó a señalar que el triunfo de una u otra candidatura no vendría determinado 
por los correligionarios de toda la vida, sino por una masa neutra tradicionalmente 
inactiva303. Lógicamente, la campaña de la coalición monárquica distó de mostrar la 
misma fuerza que la emprendida por la alianza republicano-socialista, pero no por ello 
habría que caer en el error de aludir a la pasividad apuntada en ciertos estudios304. Se 
difundieron manifiestos y circulares como los de la Unión Patriótica de Madrid, donde 
se aludía al mantenimiento del respeto y culto a la religión católica y al acatamiento de 
la forma monárquica representada por la dinastía reinante, o los de candidatos como el 
propio conde de Vallellano, que se dirigió a los electores de Buenavista justificando la 
buena labor municipal que había desempeñado a favor de la capital como concejal y 
alcalde305. Se buscó evitar la abstención del electorado, poniéndose en práctica 
iniciativas como la publicación en la prensa de las obligaciones de los vecinos 
madrileños como votantes y de las sanciones en que podían incurrir los que no 
acudieran a las urnas. También se pusieron en marcha iniciativas como la apertura de 
centros electorales en los distritos para permitir a los correligionarios de los partidos 
resolver sus dudas sobre los colegios en los que les correspondía emitir el voto o sobre 
la forma en que debían de hacerlo en relación a la Ley Electoral de 1907.  
 
Se organizó, por tanto, una propaganda mucho más activa que la contemplada en 
las elecciones de la Restauración. Reacción Ciudadana, centro vinculado a la 
aristocracia que tenía como principales objetivos el respeto a la ley, el lanzamiento de 
una campaña de educación ciudadana, el mantenimiento del orden social y el fomento 
de la tradición, desarrolló las tareas de coordinación de la coalición monárquica durante 
la campaña e incluso la Unión de Damas Españolas, cuya actividad ya quedó reflejada 
                                                 
302 ALCALÁ-ZAMORA, Niceto, La victoria republicana..., Op. Cit., pág. 209. 
303 ABC y La Voz, 9 de abril de 1931. 
304 VILLALAÍN, Pablo, Las elecciones municipales de 1931..., Op. Cit., pág. 67. 
305 ABC, 9 de abril de 1931.  
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en la evolución del maurismo, participó repartiendo candidaturas por los distritos306. 
Sin embargo, los candidatos a las concejalías mostraron en sus mítines programas 
cargados de una evidente vacuidad. Casi todos presentaban los comicios como una 
divisoria entre la candidatura republicano-socialista, abanderada de una revolución que 
traería a España las consecuencias del bolcheviquismo y del caos social, y entre la 
candidatura monárquica, portadora del cartel de la paz y el orden social y defensora de 
la Monarquía como entidad indispensable para el progreso del país. Candidatos como 
Santiago Fuentes Pila o Isidro Buceta culparon a republicanos y socialistas de pretender 
apoderarse de los ayuntamientos de las grandes ciudades para convertirlos en círculos 
políticos, dejando de lado los verdaderos problemas municipales, y cuestionaron la 
forma de gobierno republicana como solución a los problemas del país, aludiendo a la 
fugaz experiencia de 1873 y a la incapacidad para gestionarla de un “fracasado ex-
ministro de la Monarquía” como Alcalá-Zamora. Otros, como el comerciante Carlos 
Prast, expusieron las malas artes de republicanos y socialistas en aprovechar la 
inexperiencia de la juventud para lanzarla al desorden social307. El manifiesto dirigido a 
los electores el 12 de abril, recordando la profanación de iglesias y conventos instigada 
por republicanos y socialistas durante la Semana Trágica de 1909, las “maquinaciones 
izquierdistas” de la revolución de agosto de 1917, el “terror sindicalista” de Cataluña 
en 1923 y la “guerra de valientes desatados contra la restauración de legalidad” en 
1930 (tras siete años de “dignísima quietud y silencio heroico”) puso el punto y final a 
una campaña definida por un tono autoritario y excesivamente alarmista308.  
 
El veredicto final de la campaña electoral fue concluyente. El porcentaje de 
participación era una primera muestra evidente de la extraordinaria importancia de los 
comicios. Según los datos proporcionados por la Junta Municipal del Censo Electoral 
ejercieron el sufragio 131.288 electores de los 196.928 convocados a las urnas, es decir, 
dos terceras partes de la población que ostentaba este derecho309. Una cifra que 
rebasaba las predicciones del conde de Romanones, quien al manifestar en días 
anteriores las deficiencias del censo señaló que, por norma general, casi nunca se 
registraba en Madrid un índice de participación superior al 60%. La candidatura 
republicano-socialista logró una victoria unánime sin que se produjeran las distinciones 
por distritos presentadas durante el período de la Restauración. Lo único que se advirtió 
fue una escala de gradación descendente en la contundencia del triunfo. En Hospital, 
Inclusa y Latina los porcentajes de voto de los candidatos de la alianza se encontraban 
en torno al 80%, disminuyendo levemente esa proporción en Universidad y Chamberí. 
En los distritos tradicionalmente identificados como burgueses, el apoyo descendía 
hasta un 60%. Sólo en Hospicio y Centro se reducían, si bien ligeramente, esas cifras. 
En términos generales, los votos de la candidatura monárquica habían sido triplicados, 
obteniendo cerca de 30.000 frente a los 90.000 republicano-socialistas (Figuras 13.31 y 
13.32). 
                                                 
306 ABC, 26 de marzo y 8 de abril de 1931. La formación de Reacción Ciudadana y los elementos de su 
programa en: GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo, El máuser y el sufragio..., Op. Cit., pág. 597. 
307 ABC, 8 de abril de 1931. Los ataques de los candidatos monárquicos también se centraron en la figura 
de Miguel Maura, lamentándose que fuera “del brazo de los enemigos de siempre de su padre para 
captar votos”. 
308 La propaganda monárquica organizada desde la extrema derecha recogía alusiones a la República 
como forma de gobierno que traería “el trabajo forzoso que hay en Rusia”, que rebajaría la población de 
Madrid “a la mitad” y que atentaría contra las fuentes de riqueza de los ciudadanos quedando aquellas 
“reducidas a la mínima expresión”. Estas referencias aparecen citadas en: MARTORELL, Miguel, José 
Sánchez Guerra: un hombre de honor (1859-1935), Marcial Pons, Madrid, 2011, pág. 450. 
309 Anuario Estadístico de España, 1932-1933, pág. 546. 
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Elecciones municipales de 12 de abril de 1931. Resultados por distritos. 
Distrito de Centro Distrito de Hospital 
Rafael Sánchez Guerra (DR) 4.716 56,81 Rafael Salazar Alonso (RL) 11.350 84,39 
Honorato de Castro (AR) 4.653 56,05 Andrés Saborit (PSOE) 11.221 83,43 
José Mouriz (PSOE) 4.609 55,52 Trifón Gómez (PSOE) 11.219 83,42 
Luis María de Zunzunegui (M) 2.711 32,66 Enrique Flores (R) 2.265 16,84 
Aurelio Regúlez (M) 2.686 32,36 Apolinar Rato (M) 2.044 15,20 
Andrés González Alberdi (CM) 2.677 32,25 Pedro Castán (UMN) 1.897 14,11 
Distrito de Hospicio Distrito de Inclusa 
Eduardo Ortega y Gasset (RS) 5.554 58,44 Álvaro de Albornoz (RS) 9.908 81,50 
Lucio Martínez Gil (PSOE) 5.226 54,99 Eugenio Arauz (RF) 9.721 79,96 
Antonio Fernández Quer (PSOE) 5.181 54,51 Manuel Cordero (PSOE) 9.537 78,44 
Manuel Rodríguez (R) 3.055 32,14 Antonio Alberca (R) 1.460 12,01 
Francisco García Moro (M) 2.936 30,89 Marqués de Encinares (M) 1.255 10,32 
Eduardo Guillén Estrada (CM) 2.913 30,65 Sebastián Gil 1.081 8,89 
Distrito de Chamberí Distrito de Latina 
Niceto Alcalá Zamora (DR) 12.049 71,01 Julián Besteiro (PSOE) 11.341 79,86 
Fernando Coca (AR) 11.806 69,58 José Noguera (RL) 11.340 79,85 
Cayetano Redondo (PSOE) 11.739 69,19 Rafael Henche (PSOE) 11.008 77,52 
Fulgencio de Miguel (R) 4.176 24,61 Enrique Fraile (R) 2.474 17,42 
Ramón de Madariaga (C) 3.968 23,39 César Cort (R) 2.162 15,22 
Dionisio García Guerrero (M) 3.918 23,09 Modesto Largo (R) 2.150 15,14 
Distrito de Buenavista Distrito de Palacio 
Fernando de los Ríos (PSOE) 9.997 61,53 Eduardo Álvarez Herrero (PSOE) 6.375 58,18 
Miguel Maura (DR) 9.925 61,09 Miguel de Cámara (RL) 6.349 57,94 
Pedro Rico (AR) 9.905 60,97 Francisco Cantos (RF) 6.346 57,91 
Conde de Vallellano (M) 6.299 38,77 Felipe Ruimonde (C) 3.745 34,16 
Isidro Buceta (M) 6.239 38,40 Antonio Pelegrín (C) 3.537 32,28 
Santiago Fuentes Pila (UMN) 6.189 38,09 Dimas Madariaga (UMN) 2.752 25,11 
Distrito de Congreso Distrito de Universidad 
Fabián Talanquer (RF) 8.163 61,63 Ángel Galarza (RS) 12.249 75,34 
Manuel Muiño (PSOE) 8.123 61,33 Francisco Largo Caballero (PSOE) 12.125 74,57 
Celestino García (PSOE) 8.048 60,76 Wenceslao Carrillo (PSOE) 11.896 73,17 
Jenaro Marcos (R) 4.543 34,30 Luis Barrena (R) 3.261 20,06 
Serafín Sacristán (UMN) 3.927 29,65 José Layús (M) 3.046 18,73 
Mariano García Cortés (R) 3.888 29,35 Máximo Elices (CM) 3.011 18,52 
Figuras 13.31 y 13.32. Leyenda: Por los candidatos republicano-socialistas: AR (Acción Republicana) 
DR (Derecha Republicana); RS (radical socialista); RL (radical lerrouxista) y RF (republicano federal). 
Por la candidatura de coalición monárquica: R (romanonista-liberal), M (maurista), UMN (Unión 
Monárquica Nacional), C (conservador) y CM (coalición monárquica sin especificar). Fuente: Boletín 
Oficial de la Provincia de Madrid, 13 de abril de 1931 y Anuario Estadístico de España, 1932-1933, pág. 
550. 
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Los resultados fueron acogidos con asombro, en ningún caso por la victoria 
republicano-socialista, sino por la enorme magnitud de la misma. En su crónica 
electoral del día 14, ABC señaló que el veredicto electoral acentuaba “la crisis en que 
nos hallamos desde la caída de la Dictadura”, pero destacaba, al mismo tiempo, el 
hecho de que la coalición republicano-socialista hubiera conseguido mucho más de lo 
que podría haber esperado en un primer momento: “Esperaba sólo un recuento 
efectista en Madrid y en algunas capitales; pero su conquista es más extensa y de más 
proporciones, ha superado a sus cálculos porque se le han adherido votos nuevos que 
no figuraban en la organización de los partidos”310. El Socialista tampoco creía en un 
triunfo de esa envergadura. Había mostrado una actitud vacilante con respecto a lo que 
podían deparar las urnas en Buenavista, por ser un distrito burgués y aristocrático y por 
representar el punto donde la coalición monárquica había desarrollado una campaña 
más fuerte. Los temores resultaron infundados. Mientras Fernando de los Ríos y Miguel 
Maura se acercaban a los 10.000 votos, el conde de Vallellano e Isidro Buceta apenas 
superaban los 6.000. Maura aseguró después que aquellas cifras confirmaban que la 
última palabra en los comicios la habían tenido los electores que se habían abstenido en 
las citas previas. Las palabras del exconcejal coincidían con los asertos de Romanones, 
quien, al margen de señalar la importancia que habrían de tener todos aquellos que tras 
ocho años de silencio ejercerían por primera vez el derecho de sufragio, destacó la 
relevancia que tendría captar el apoyo de esa masa neutra: 
 
“El día 12, desde las primeras horas de la mañana, recorríamos Fernando y yo los 
colegios electorales (...). Desde el primer momento fue para mi indudable que la masa 
neutra se volcaba en tal oportunidad del lado republicano. Esa parte muy numerosa del 
cuerpo electoral, tan numerosa como la articulada en los partidos políticos, solía votar en 
anti, es decir, contra lo que en ese momento se llevaba, sin importarle un ardite el 
resultado de su voto (...). En los colegios encontraba yo conocidos pertenecientes de 
siempre a esa masa neutra que abominaba de la política. Me llamaban a la fila en la que 
estaban incrustados y me mostraban la candidatura que tenían apercibida. Era la 
republicana íntegra, con lo que demostraban que les eran totalmente indiferentes las 
personas, y que sólo pretendían, con su voto, “reventar al Rey”311. 
 
La aplicación de un enfoque microanalítico sobre los resultados presentados para 
los diez distritos municipales permite reforzar las afirmaciones anteriormente 
realizadas. La coalición monárquica sólo triunfó en 33 de las 434 secciones electorales 
que conformaban la ciudad, es decir, en poco más de un 7% de las mismas. Buenavista 
fue el distrito que deparó mejores resultados. El conde de Vallellano, Isidro Buceta y 
Santiago Fuentes Pila cosecharon elevados porcentajes de voto (en torno a un 55-60%) 
en los barrios integrados por vías públicas de primer orden como el Paseo de Recoletos, 
Marqués de Monasterio, el tramo de la calle de Alcalá comprendido a partir de la Plaza 
de la Independencia, Paseo de la Castellana, Serrano, Conde de Aranda y Velázquez 
(secciones 1 a 7) y en la zona situada en torno a la calle de Génova, Almagro, Goya, 
Claudio Coello, paseo del Hipódromo, Fortuny, Monte Esquinza, Fernando el Santo y 
Lista (secciones 12 a 18, 30, 44 y 49). Se trataba de algunos de los principales sectores 
del Ensanche de burguesía y clases medias-altas. El barrio de Fernando el Santo, el más 
caro de Madrid en aquel momento, había votado íntegramente en clave monárquica. La 
sección 44ª, que incluía buena parte del vecindario de aquella zona empadronado en los 
lujosos hoteles y en las viviendas de diez habitaciones existentes en calles como Monte 
Esquinza, Orfila, Zurbano y Fernando el Santo, proporcionó cerca de un 65% de 
                                                 
310 ABC, 14 de abril de 1931.  
311 MAURA, Miguel, Así cayó Alfonso XIII..., Op. Cit., pág. 145.  
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sufragios a la coalición dinástica (Figura 13.33). Con todo ello se advertían pocos 
cambios con respecto a las últimas elecciones celebradas antes del golpe de Primo de 
Rivera, en los años en que Buenavista era un inexpugnable baluarte del maurismo. No 
obstante, estas cifras no compensaron las incontestables derrotas experimentadas en 
Guindalera y Prosperidad, donde el porcentaje de voto republicano-socialista superó el 
80%. Poca utilidad tuvo el programa del conde de Vallellano, que prometía solucionar 
los problemas que estas zonas ofrecían en términos de pavimentación, alcantarillado, 
abastecimiento de aguas y vías de comunicación. El vano intento del candidato 
maurista por contrarrestar el voto de las izquierdas en esos puntos quedaba reflejado en 
la sección 38ª, que incluía algunas de las calles más cercanas a López de Hoyos como 
Canillas, Luis Cabrera y Ros de Olano, donde el nombre de Fernando de los Ríos 
apareció en más del 90% de las papeletas.  
 
 
Figura 13.33. En el plano, sección electoral con mayor porcentaje de votos monárquicos en el Distrito de 
Buenavista, incluyendo las calles Fernando el Santo, Orfila, Alcalá Galiano, Amador de los Ríos y un 
tramo de Monte Esquinza y Zurbano. Elaboración propia sobre el plano de: AYUNTAMIENTO DE 
MADRID, Información sobre la ciudad, Año 1929. Memoria, Imp. y Litografía Municipal, Madrid, 
1929. Datos extraídos del Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 13 de abril de 1931. 
 
Congreso representaba otro distrito donde ciertos barrios podían ofrecer una 
mayor tendencia de voto monárquico. Sus dos primeras secciones se mostraron 
especialmente propicias a la candidatura formada por Jenaro Marcos, Serafín Sacristán 
y Mariano García Cortés. Aquellas integraban la totalidad del barrio de Floridablanca, 
una zona que había experimentado una significativa transformación en términos de 
ocupación del suelo urbano con la emergencia de un centro financiero y comercial a 
partir de la Primera Guerra Mundial. Era cierto que buena parte de las élites sociales 
que habitaban en las calles de Alcalá y Carrera de San Jerónimo y en los aledaños del 
Congreso en el último tercio del siglo XIX habían dado el salto a los barrios más 
acomodados de las zonas norte y este del Ensanche. No obstante, seguía representando 
un espacio proclive para la concentración de empresarios mercantiles, propietarios y 
profesionales liberales altamente remunerados. Incluso se podía decir que era un 
enclave que, tras las reformas acometidas para la construcción de bancos y edificios de 
oficinas, había perdido la poca homogeneidad social que conservaba en 1905, cuando la 
mayoría de sus inmuebles mantenían un modelo de segregación vertical. Al sur y al este 
de esta zona también quedaban espacios favorables a la causa monárquica, 
especialmente en torno al barrio del Príncipe y en torno a las calles comprendidas entre 
la Bolsa y el Retiro (Lealtad, Alfonso XII, Montalbán e impares del Paseo del Prado) 
(Figuras 13.34 y 13.35). 
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Ubicación de las principales secciones con voto monárquico en el distrito de 
Congreso (elecciones municipales de 12 de abril de 1931) 
 
Secciones con mayor porcentaje de voto republicano-socialista en el Distrito de 











% Nº votos 
monárquicos  
% 
1 435 316 72,64 118 37,34 179 56,64 
2 425 289 68,00 110 38,06 166 57,44 
8 468 313 66,88 130 41,53 172 54,95 
19 429 292 68,07 153 52,39 161 55,13 
20 465 345 74,19 132 38,26 201 58,26 
21 472 333 70,55 123 36,93 200 60,06 
37 432 279 64,58 139 49,82 145 51,97 
Figuras 13.34 y 13.35. Fuente: Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 13 de abril de 1931. 
 
La impronta monárquica se reducía a la mínima expresión en el resto de distritos. 
En el caso de Hospicio, sólo las secciones de los barrios que limitaban con las zonas 
anteriormente analizadas de Buenavista y Congreso (en torno a la calle del Barquillo, 
los números impares de la calle de Génova y la calle de Sagasta) contaban con 
porcentajes de voto superiores al 50%. El signo dinástico del centro financiero también 
se extendía hacia el primer tramo de la Gran Vía (Avenida del Conde de Peñalver) 
previo paso por los vecindarios de la calle de Alcalá (impares) y de Caballero de 
Gracia, llegando después hasta la calle de la Reina y la plaza del Rey. Los mayores 
apoyos de los partidos dinásticos se encontraban, por tanto, en una franja muy concreta 
del noreste de la ciudad (entre el Paseo de la Castellana y alrededores y el final del 
Paseo del Prado en su enlace con Atocha), generando una concordancia con la 
distribución de barrios presenciada al estudiar la segregación residencial. 
 
Fuera de estos puntos los índices de votantes monárquicos se desplomaban hasta 
alcanzar porcentajes inferiores al 25-30%. El triunfo republicano-socialista en 
Universidad y Chamberí fue abrumador. El veredicto del primer distrito daba 
constancia de la fuerza que en los discursos de la campaña electoral habían tenido las 
referencias a Ángel Galarza y las peticiones de amnistía para su encarcelamiento. En el 
caso de la segunda zona sólo se contabilizaron dos secciones con mayor representación 
monárquica, situadas en torno a los números impares de Sagasta, la plaza de Alonso 
Martínez y el primer tramo de la calle de Santa Engracia. En el resto de casos, los 
porcentajes de votos para la coalición republicano-socialista sobrepasaron el 60%, 
aunque los índices más elevados, al igual que ocurría en Buenavista, se encontraban en 
13. La agitación electoral y el impulso de la política municipal en el Moderno Madrid 
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las afueras, entre la Glorieta de Cuatro Caminos y Tetuán de las Victorias y en la 
sección que incluía el camino viejo y la carretera de Chamartín. Alcalá-Zamora recogió 
en sus memorias las impresiones de la jornada en los siguientes términos: 
 
“Nunca se vieron los colegios electorales como aquel día. Por centenares 
formaban fila los electores para votar desde primera hora. Yo inicié la votación en mi 
colegio y recorrí dos veces los otros 54 del distrito entre las aclamaciones frenéticas de 
la multitud agrupada en las puertas, no obstante las amenazas de cargas(...). También 
esa inspección final de los colegios encontraba un espectáculo admirable. Con la 
seguridad enardecida del triunfo y la intención de ser ya el único peligro a evitar una 
superchería de escrutinio o un escamoteo de documentos, decidieron reunirse para 
evitarlo en el colegio los electores y a la puerta las mujeres, entonces sin voto, y los 
chiquillos”312.  
 
Que los barrios populares del sur del casco antiguo eran focos de predominio 
republicano y socialista no era nada nuevo. No obstante, si resultaba llamativo que los 
vecinos de la mayoría de secciones de estas zonas hubieran votado íntegramente la 
candidatura de la alianza de izquierdas en más de un 90% de los casos (Figuras 13.36 y 
13.37). Los nombres de Rafael Salazar Alonso, Andrés Saborit y Trifón Gómez 
aparecían en casi un 85% de las papeletas depositadas en las urnas de los colegios de 
Hospital, pertenecientes a las secciones colindantes al barrio de Lavapiés, 
incrementándose esa proporción cuando se accedía a las calles del Ensanche Sur 
(Delicias, Ferrocarril y Paseo de Santa María de la Cabeza). Ese mismo panorama se 
observaba en Inclusa, especialmente en secciones situadas entre la plaza del Rastro y la 
Glorieta de Embajadores y las calles comprendidas hacia el sur de la Puerta de Toledo; 
o en Latina, tanto en la zona del casco antiguo (Calatrava, Humilladero y Aguas) como 
en la barriada de San Isidro. El análisis de estas zonas confirmaba la existencia de un 
cinturón republicano-socialista a lo largo de todas las secciones del Extrarradio, donde 
el porcentaje de votos para la candidatura se encontraba por encima del 90%. 
 
Secciones electorales con porcentajes de voto republicano-socialista más elevados (elecciones 
municipales de 12 de abril de 1931) 
Distrito Sección Calles que integra Votos 
(RS) 
Inclusa 21 Santocildes y Ronda de Toledo (impares y 6 a final) 92,26 
Buenavista 38 Canillas, Cardenal Silíceo, Cuesta, Luis Cabrera, Máquina, Pza Méndez Núñez y Ros de Olano 92,06 
Inclusa 23 Paseo de las Acacias (1 a 11) y Embajadores (82 a final) 91,81 
Latina 26 Cuesta de las Descargas, Callejón y Travesía de Gil Imón, Glorieta de Toledo y Ventosa (3 a 19 
duplicado) 
91,67 
Inclusa 18 Provisiones (6 a final) y Tribulete (nº 15 y 6 a final) 91,17 
Hospital 28 Calle del Ferrocarril 90,72 
Latina 18 Arganzuela (1 a 33 y pares) y callejón del Mellizo 90,65 
Latina 28 Algeciras, Moreno Nieto y Ronda de Segovia (14 a final) 90,27 
Latina 27 Cambroneras, Paseo Imperial, Glorieta de Pirámides y Santa Casilda 90,08 
Inclusa 22 Pº de la Esperanza (impares y 2 a 50), Laurel, Martín de Vargas y Moratines 90,01 
Latina 24 Águila (17 a final) y San Bernabé (8 a 26) 89,97 
Hospital 37 Glorieta de Atocha (1 a 3), General Farnesio, General Urrutia, Guadalupe, Guetaria, Méndez 
Álvaro y Vía 
89,56 
Hospital 31 Áncora (2) y Paseo de las Delicias (40 a 80) 89,51 
Latina 20 Solana y Ventosa (21-23 y pares) 89,47 
Chamberí 54 Dulcinea (21 y 26 a final), Palencia (1-17 y 2-18), Teruel (9 y 10 a final) y Tiziano (pares) 89,18 
Chamberí 55 Chamartín (camino viejo, calle y carretera), Lazaga, Legua, Cerro de Maudes, Nueva de Guimot 
y San Germán 
88,95 
Figura 13.36. Leyenda: Votos RS (votos republicano-socialistas) y Votos M (votos monárquicos). 
Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, 13 de abril de 1931. 
                                                 
312 ALCALÁ-ZAMORA, Niceto, La victoria republicana..., op. cit., pág. 214. 
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Secciones electorales con mayor porcentaje de votos republicano-socialistas en el 
sur del casco antiguo 
 
Figura 13.37. Elaboración propia sobre el plano extraído de: AYUNTAMIENTO DE MADRID, 
Información sobre la ciudad. Año 1929, Memoria, Imp. y Litografía Municipal, Madrid, 1929. 
 
La magnitud del triunfo remitía al avanzar hacia el centro, donde emergía un 
electorado moderadamente republicano. En Palacio, la mayoría de las secciones del 
interior reflejaban una cierta igualdad en la tendencia de voto, decantándose la balanza 
en favor de los candidatos republicano-socialistas por porcentajes exiguos de entre un 
5% y un 15%. Éste era el escenario que se podía observar en las secciones que acogían 
a los vecinos de calles como Mayor, Arenal, Cuesta y Plaza de Santo Domingo y todas 
aquellas que se extendían hacia el oeste hasta limitar con la plaza de Oriente. En 
realidad, la victoria en estas zonas podía resultar sorprendente teniendo en cuenta los 
precedentes de otras citas. A pesar de las buenas impresiones que Alcalá-Zamora había 
recogido en el mitin celebrado ante los electores del distrito y de la seguridad que 
proporcionaba la existencia de una población obrera bastante compacta en los barrios 
extremos (principalmente en Moncloa y Casa de Campo y, en menor medida, en 
Montaña y Quiñones), la confianza en la victoria no era tan clara como en otros puntos. 
Esa inseguridad venía dada por el comportamiento electoral que presentaban secciones 
como la 5ª, que integraba a la masa de empleados del Palacio Real y de las Reales 
Caballerizas. El candidato socialista Álvarez Herrero sólo pudo lograr en aquel sector 
un 20% de los votos depositados en las urnas, siendo ampliamente superado por el 
candidato conservador Felipe Ruimonte (71,83%). Sólo en aquellos espacios del 
interior que revelaban una concentración más acusada de clases populares podía 
advertirse un incremento en el voto republicano-socialista. La sección 34ª era un claro 
ejemplo. Contando con una parte importante del barrio de Álamo no afectada por la 
apertura del tercer tramo de la Gran Vía (calles de Antonio Grilo, Travesía de las 
Beatas y Travesía de la Parada), la condición social de sus electores era mucho más 
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favorable a la causa republicano-socialista que la que podía encontrarse en barrios más 
acomodados como Carlos III o Isabel II. El perfil profesional de aquellas vías ofrecía 
pocos cambios con respecto al escenario de principios del siglo XX, siendo un punto 
proclive a la absorción de jornaleros, trabajadores manuales y empleados del sector 
servicios escasamente retribuidos. No resultaba extraño que sólo uno de cada cinco 
votantes brindara su apoyo a los candidatos monárquicos. 
 
En cuanto al distrito de Centro, la jornada electoral no se apartó de las líneas 
apuntadas para el resto de la ciudad. También se presenciaron allí largas colas para 
votar en las puertas de los colegios y una gran intensidad en las tareas propagandísticas 
desarrolladas por las juventudes de los partidos y las integrantes de la Agrupación 
Socialista Femenina. El Socialista destacó los modernos automóviles que la conjunción 
utilizó para recorrer los barrios recomendando su candidatura a los electores, mientras 
que ABC lamentaba que esa propaganda antimonárquica no hubiese sido contrarrestada 
en ningún colegio313. No se registraron más que algunos casos aislados de suplantación 
del voto e incidentes de poca trascendencia relacionados con la oposición que los 
interventores republicano-socialistas mostraron ante los guardias de seguridad y 
guardias de la policía urbana que se aprestaban a ejercer el sufragio. Las crónicas que 
se hicieron en diarios como La Voz, El Heraldo de Madrid y El Sol coincidieron a la 
hora de señalar la imparcialidad con que las elecciones se habían preparado en estos 
puntos, afirmación que resulta válida para el resto de la ciudad.  
 
La distribución del voto en este distrito guardaba grandes similitudes con la 
advertida en Palacio y en Hospicio, al percibirse diferencias porcentuales más tenues 
entre las dos candidaturas en las diferentes secciones. Las que incluían parte de las 
calles comprendidas en los barrios de San Martín, Carmen y Puerta del Sol (Carmen, 
Preciados, Arenal y Mayor y otras situadas en los alrededores como Bordadores, San 
Ginés o Costanilla de los Ángeles) fueron las que reflejaron un republicanismo más 
moderado, con porcentajes de voto de entre un 45-50% para la conjunción. Pese a todo, 
sólo en una de esas secciones (la número 9, integrada por los números pares de la calle 
del Arenal, Bordadores, Costanilla de los Ángeles y otras situadas en los aledaños como 
San Martín, Conchas o Plaza de Herradores) se contempla una mayor tendencia de voto 
monárquico (Figuras 13.38 y 13.39). Un análisis de su composición social a partir del 
estudio del Padrón de 1930 evidencia el enorme peso que en este área tenían los 
profesionales liberales, que representaban casi a una cuarta parte de la población activa 
masculina en edad de votar, y la notable presencia de aquellos que simplemente se 
definían como propietarios. El candidato maurista Luis María de Zunzunegui obtuvo en 
estos puntos casi un 50% de los votos emitidos, superando a Rafael Sánchez Guerra, 










                                                 
313 El Socialista y ABC, 14 de abril de 1931. 
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Geografía del voto y composición social de la sección 9ª del distrito de Centro 
(elecciones municipales de 12 de abril de 1931) 
 
Composición socioprofesional del electorado de la sección 9ª del 
Distrito de Centro 
Categoría profesional Nº trabajadores % 
Profesionales liberales y técnicos 84 22,83 
Trabajadores administrativos y de gestión 6 1,63 
Oficinistas y funcionarios 49 13,32 
Trabajadores de ventas 69 18,75 
Trabajadores del servicio 61 16,58 
Trabajadores de la producción y transporte 99 26,90 
Total 368 100 
Figuras 13.38 y 13.39. Elaboración propia a partir de los datos del Padrón de 1930, AVM, Estadística. 
 
Si los espacios más próximos a las calles de primer orden del distrito podían 
definirse como más conservadores en lo que respectaba al comportamiento electoral de 
sus habitantes, las calles que limitaban al sur con el distrito de Latina mostraban 
justamente lo contrario. El vecindario de los barrios de Correos y Constitución solía 
votar en clave antimonárquica desde los sonoros triunfos de la Unión Republicana en 
1893 y 1903 y había mantenido esa tendencia en los momentos en los que la 
Conjunción Republicano-Socialista mostró mayor unidad y solidez en sus programas. El 
tono popular de esta zona no se había difuminado en absoluto. En 1930 eran los barrios 
más económicos del distrito y seguían ocupados por pequeños comerciantes, 
propietarios de talleres artesanales y empleados del sector servicios de rango medio y 
bajo. En consecuencia, el voto monárquico en este sector se desplomaba hasta un 
porcentaje cercano al 25-30%, frente al 60-65% de los republicano-socialistas.  
 
El desplazamiento hacia el norte, en dirección hacia barrios que limitaban con los 
distritos de Universidad y Hospicio como Estrella y Muñoz Torrero y a las calles que 
quedaban detrás del segundo y tercer tramo de la Gran Vía, generaba un incremento en 
el voto republicano muy similar al ya señalado para los barrios del sur. Se incluían aquí 
las zonas que habían asistido a un cierto estancamiento tras la apertura de la nueva 
avenida. Calles que apenas habían registrado transformaciones significativas o que 
habían experimentado una devaluación social tras la reforma como Tudescos, Silva, 
Pez, Barco, Ballesta o la Corredera Baja de San Pablo. La preservación de viviendas de 
precios relativamente bajos en estas vías traseras y transversales había fomentado una 
elevada ocupación residencial en los años anteriores, recibiendo también a los vecinos 
afectados por los derribos que no tenían el suficiente nivel adquisitivo para desplazarse 
a otros barrios más caros del Ensanche o del interior de la ciudad. Este fenómeno tuvo 
su correlato en el apartado electoral. Fue aquí, principalmente en secciones como la 13, 
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14 y 16, donde la coalición republicano-socialista alcanzó los porcentajes de voto más 
elevados, cercanos al 70% (Figuras 13.40 y 13.41). 
 
Distribución del voto republicano-socialista en el distrito de Centro (elecciones 
municipales de 12 de abril de 1931) 
 
 
Secciones con mayor porcentaje de voto republicano-socialista en el Distrito de 











% Nº votos 
monárquicos  
% 
5 482 359 74,48 225 62,67 97 27,02 
6 489 322 65,85 206 63,98 91 28,26 
7 488 329 67,42 201 61,09 108 32,83 
13 418 246 58,85 168 68,29 62 25,20 
14 426 228 53,52 153 67,11 62 27,19 
15 411 256 62,29 145 56,64 82 32,03 
16 487 294 60,37 201 68,37 79 26,87 
17 419 283 67,54 171 60,42 93 32,86 
18 436 288 66,06 190 65,97 75 26,04 
Figuras 13.40 y 13.41. Leyenda: rep-soc (republicano-socialistas). Elaboración propia a partir de: Boletín 
Oficial de la Provincia de Madrid, 13 de abril de 1931. 
 
Las elecciones municipales de 1931 presentaron algunas de las características ya 
contempladas en citas anteriores. Persistía el descenso gradual del voto de izquierdas a 
medida que se avanzaba hacia los barrios del centro y hacia los barrios del oro del 
noreste. No obstante, se imponía la diferencia de la unanimidad de la victoria con 
respecto a los comicios que en el Madrid de la Restauración también habían dejado 
amplios triunfos republicanos o socialistas. En aquellas ocasiones en que la Unión 
Republicana obtuvo actas de diputados a Cortes para todos sus candidatos, distritos 
como Buenavista, Congreso, Centro o Palacio mantenían una confianza notable en el 
orden establecido. Tampoco el triunfo socialista de 1923 difuminó la extensión de la 
segregación residencial de la ciudad en el plano electoral. Por el contrario, el 13 de abril 
de 1931 los madrileños comprobaron en las primeras páginas de los periódicos que su 
ciudad, por encima de sus diferencias sociales y residenciales, era completamente 
republicana. No existían las fisuras de otros tiempos. La Casa del Pueblo, que había 
acogido a los candidatos republicano-socialistas tras la votación, era escenario de un 
“entusiasmo frenético”. Algunos de ellos, como Largo Caballero y Fernando de los 
Ríos, pensaron que el triunfo de aquella jornada resultaría clave para acudir con 
garantías a las siguientes elecciones generales y para traer, entonces sí, la República a 
España. Miguel Maura, que se encontraba con los dos socialistas en aquel momento, era 
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mucho más optimista, anunciándoles que “antes de cuarenta y ocho horas estaríamos 
gobernando” y advirtiéndoles del “riesgo que podían correr muchas cosas vitales para 
todos si no era así, por timidez o vacilación nuestra”314.  
 
El hervidero de gente y de pasiones en que se convirtió Madrid durante la 
madrugada del día 14 terminó dando la razón a Maura. Surgieron manifestaciones no 
preparadas en puntos estratégicos de la ciudad y las calles se vieron invadidas por masas 
obreras y burguesas enarbolando la bandera tricolor ante el desconcierto de la 
Monarquía y la inhibición de la fuerza pública315. La voluntad del pueblo se había 
expresado. Y como señaló en aquellos días José Sánchez Guerra, ya no era justificable 
ofrecer una resistencia violenta contra ella316. A la una y media de la tarde de aquella 
jornada Alcalá-Zamora y el Conde de Romanones se reunían para acordar las 
condiciones de la capitulación de Alfonso XIII. Apenas dos horas después, Josep Pla 
contemplaba atónito cómo la bandera republicana subía por el mástil situado en la 
azotea del Palacio de Comunicaciones y cómo de la perplejidad se pasaba 
inmediatamente al entusiasmo. Como había ocurrido en 1868, los comerciantes 
borraban de sus escaparates los carteles que les proclamaban proveedores de la Casa 
Real y lo mismo hacían las fondas, hoteles, teatros y restaurantes cambiando los 
nombres que les asociaban con el régimen monárquico317. En medio del júbilo de la 
muchedumbre reunida en los alrededores de la Plaza de la Villa, los concejales electos 
salieron a uno de los balcones del Ayuntamiento para izar la enseña de la República 
(Ilustración 13.17). Una imagen que suponía el corolario de las radicales 
transformaciones que a nivel económico, social y político había vivido Madrid desde 
que Simón Pérez, en la misma Puerta del Sol que entonces se teñía de rojo y gualda, 
había salido al balcón del Bazar de la Unión escenificando el entusiasmo popular ante 
los héroes triunfantes de 1868. 
 
 
Ilustración 13.17. Plaza de la Villa, frente al balcón del Ayuntamiento de Madrid, durante el momento de 
izado de la enseña republicana. Fuente: AGA, Estudio Fotográfico Alfonso, Signatura 014523. 
                                                 
314 MAURA, Miguel, Así cayó Alfonso XIII..., Op. Cit., pág. 148.  
315 JULIÁ, Santos, Madrid, 1931-1934. De la fiesta popular a la lucha de clases, Siglo XXI, Madrid, 
1984 y JULIÁ, Santos: “De cómo Madrid se volvió republicano”, en: GARCÍA DELGADO, José Luis 
(ed.), Los orígenes culturales de la II República, Siglo XXI, Madrid, 1993, pp. 337-357. 
316 La Época, 14 de abril de 1931.  






Las transformaciones sociales, económicas, urbanísticas y políticas 
experimentadas por Madrid entre 1850 y 1930 dieron a la ciudad inmediatamente 
anterior al estallido de la Guerra Civil un brío evidente. Quizás por aquel entonces, 
muchos de sus habitantes no eran conscientes de los recursos con los que contaba la 
capital en comparación con los presentados tres decenios atrás. Quizás no comprendían 
del todo la profunda alteración que había supuesto la revolución circulatoria, con la 
aparición del metro y los miles de automóviles que fluían por sus calles proporcionando 
un nuevo sentido a las relaciones socio-espaciales. O incluso no habían visto o no 
recordaban las casas y el vecindario de la zona derribada para la apertura de los tres 
tramos de la Gran Vía, con la que Madrid se acercaba a la modernidad a través de 
edificios ostentosos y colosalistas como los bancos, comercios de lujo, cafés y bares al 
estilo norteamericano, oficinas y agencias de publicidad y salas cinematográficas de aire 
cosmopolita. Salvando las distancias que todavía se advertían entre la capital española y 
las principales ciudades del viejo continente y de Norteamérica, no eran pocos los que 
destacaban la progresiva europeización de Madrid y el acelerado ritmo que había 
desarrollado en sus vías principales. Los más optimistas confirmaban, sin ambages, 
cómo la ciudad se iba asomando progresivamente a los horizontes mundiales, 
sustituyendo los edificios insalubres de antaño por casas más confortables y los oscuros 
paradores, fondas y casas de huéspedes por suntuosos hoteles. Algunos, como Josep Pla 
o Corpus Barga, se mostraron escépticos con las ventajas de ese escenario. 
Consideraban que había contribuido a que el viejo Madrid perdiera su verdadera 
personalidad. Pero, independientemente de la disparidad de sus opiniones, unos y otros 
se hallaban ante una capital más digna donde había irrumpido la modernidad. 
 
Era en su fisonomía interna donde Madrid podía escenificar de forma más clara el 
largo camino que había recorrido desde mediados del siglo XIX. La desamortización 
civil y religiosa producida a partir de 1836 proporcionó mayor porosidad a las plazas y 
calles comprendidas en la estructura del centro urbano, pero se hacían necesarias 
propuestas urbanísticas de mayor envergadura para regularizar la ciudad. Aquella se 
mostraba incapaz de acoger a los inmigrantes que cruzaban sus puertas buscando 
acomodo en sus calles. El hacinamiento, las deficiencias higiénico-sanitarias de los 
barrios más densificados y las dificultades que se advertían en la circulación se 
convirtieron en problemas de gran magnitud, difícilmente solucionables mediante 
actuaciones parciales. Para aquel entonces ya se había puesto sobre el tapete la 
posibilidad de construir un nuevo Madrid más allá de los límites marcados por su cerca. 
No obstante, se persistió en la idea de que la solución de los problemas de la ciudad 
pasaba por privilegiar la reforma interior, ampliando el casco y aprovechando los 
huecos generados por la desamortización para la construcción de nuevos barrios.  
 
No se tardó mucho en comprender los graves problemas que generaba aquella 
fórmula de ocupación del suelo urbano. El crecimiento poblacional certificó el 
agotamiento inmobiliario del viejo Madrid y los gravísimos problemas de salubridad 
que generaba. A partir de 1850 no quedaba otra opción que recorrer nuevos caminos 
para dar respuestas más eficaces a los dilemas que planteaba la ciudad preindustrial. 
Dentro de esta encrucijada, la ciudad adquirió un nuevo semblante a partir de las obras 
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públicas gracias a la creación de un nuevo sistema de abastecimiento de aguas y a la 
llegada del ferrocarril, básico para la apertura de nuevos mercados y para acabar con el 
aislamiento que presentaba Madrid en el marco peninsular. De igual modo, surgió el 
primer proyecto de cierta envergadura para actuar sobre el corazón del casco. Se trataba 
de la reforma de la Puerta del Sol. Un plan que se vio afectado por la inestabilidad 
gubernamental y que respondió a distintos objetivos. El que señalaban todos los 
técnicos tenía que ver con la necesidad de descongestionar la plaza y los barrios de sus 
alrededores, ahogados por los colapsos que se producían con la intensa circulación de 
carruajes procedentes de las calles que desembocaban en esta zona, y con las exigencias 
determinadas por el movimiento mercantil que allí se desarrollaba. Sin embargo, el 
proyecto también tenía una utilidad estratégica muy clara. Por aquel entonces, la Puerta 
del Sol era el escenario de las contiendas de los españoles y el centro político del país, 
con el edificio del Ministerio de Gobernación en primer plano. Fue éste organismo 
quien estimuló inicialmente al consistorio para acometer el ensanche y para hacer más 
fáciles y espaciosas las salidas de las vías públicas que confluían en la plaza.  
 
Un proyecto de estas características levantó, inevitablemente, un enorme revuelo 
entre los madrileños. La prensa recogió las opiniones de defensores y detractores de las 
obras, que discutieron ampliamente sobre si se debía considerar el plan como de 
verdadera utilidad pública para Madrid o si por el contrario era una operación de ornato, 
prescindible dada la precariedad del erario municipal y ante la exigencia de responder a 
las deficiencias sanitarias y de infraestructuras que se contemplaban en otras zonas. Los 
que poseían establecimientos comerciales en aquel espacio fueron, no obstante, los que 
plantearon una mayor oposición a la Junta Consultiva de Policía Urbana que 
inicialmente se encargaba de su puesta en marcha. Clamaron por las consecuencias que 
el ensanche habría de generar sobre sus capitales y sobre los beneficios que podrían 
obtener en el futuro, teniendo en cuenta que para muchos de ellos la expropiación 
suponía desplazar sus tiendas hacia otras zonas de Madrid en condiciones mucho menos 
ventajosas en términos de clientela. Su objetivo fue evitar que el proyecto saliera a la 
luz negando su utilidad pública o bien conseguir, en el peor de los casos, las 
indemnizaciones que merecían por el número de años que llevaban operando en la zona, 
por los contratos de arrendamiento a largo plazo que habían firmado en fechas recientes 
y por las reformas realizadas en sus locales. 
 
Los enfrentamientos en las calles madrileñas durante las jornadas revolucionarias 
de julio de 1854 convencieron a las autoridades de la necesidad de la reforma. Las 
dificultades observadas en el movimiento de tropas militares y la imposibilidad de 
combatir las barricadas formadas en las estrechas vías del casco llevaron a comprender 
que el germen revolucionario podría ser extirpado a través de actuaciones urbanísticas 
más decididas, siguiéndose el modelo desarrollado por Georges Eugène Haussmann en 
París. Salieron a la palestra numerosos anteproyectos que significaban la importancia 
que las obras en la plaza y en sus alrededores tendrían para responder a la cuestión 
social, proporcionando empleo a miles de inmigrantes, jornaleros y trabajadores en 
paro. No obstante, el proyecto no salió adelante hasta que dejó de ser competencia del 
Ministerio de la Gobernación y pasó a ser gestionado por el Ministerio de Fomento. 
Tras fijarse un mecanismo de indemnización más específico para los propietarios y 
comerciantes de la zona se abordaron de manera definitiva los derribos sobre el espacio 
preexistente y las nuevas construcciones. La zona cambió radicalmente su composición 
social y sus inmuebles se convirtieron en objeto de especulación para las grandes 
fortunas de la ciudad.  
Conclusiones 
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El plan de ensanche de la Puerta del Sol fue el primer paso para la terciarización 
del centro urbano madrileño, pero muchos técnicos clamaron por una reforma interior 
de mayor envergadura. Coincidiendo con la aprobación del proyecto de Ensanche de 
Carlos María de Castro, Cerdá y Fernández de los Ríos advirtieron del error en el que se 
incurría a la hora de crear un nuevo Madrid desentendiéndose del antiguo y de la 
necesidad de desarrollar sobre la zona del casco una transformación radical que 
mejorara sus condiciones de habitabilidad eliminando su abigarrado caserío. Aquella, 
sin embargo, distó de realizarse. Pese a todo, las autoridades municipales dieron pábulo 
a nuevos proyectos que respondieran a las necesidades de organizar de forma más 
provechosa la movilidad entre los barrios del interior y las nuevas áreas del Ensanche y 
de facilitar el tránsito comercial y de viajeros tras la aparición del ferrocarril. Fue a 
partir de 1862 cuando emergió la idea de construir una nueva vía principal que uniese la 
Puerta del Sol con la Estación del Norte (previo ensanche de la calle de Preciados y 
eliminando las vías que taponaban la comunicación directa entre la actual Plaza del 
Callao y la Plaza de San Marcial. Aquel fue un claro ejemplo de las nuevas miras de la 
capital y actuó como principal precedente del proyecto urbanístico más importante 
abordado durante el primer tercio del siglo XX: la construcción de la Gran Vía. 
 
Casi cuatro décadas transcurrieron entre la realización de aquel plan y la 
aprobación del proyecto de la nueva avenida. Madrid era en aquel momento un esbozo 
de gran capital cuya cifra de habitantes crecía a un ritmo vertiginoso. Los barrios del 
Ensanche se fueron desarrollando progresivamente y dejaron de ser un finisterre para la 
población. Sin embargo, el agotamiento económico del plan de Castro y la especulación 
del suelo en algunas de sus zonas favorecieron la ocupación del Ensanche del Ensanche. 
Se trataba del Extrarradio, un espacio donde predominaba un modelo de edificación 
anárquico y no sujeto a ningún plan regulador que proporcionó alojamiento barato a 
miles de familias de escaso poder adquisitivo. La capital adoptaba una estructura 
tripartita en la que el centro urbano aparecía como un espacio de geografía social 
imprecisa, carente de buenas comunicaciones con los barrios de Chamberí, Argüelles, 
Pozas y Salamanca y de avenidas amplias que desahogaran el fuerte tránsito que se 
ahora se extendía hasta el Paseo del Prado. Surgieron propuestas para construir la Gran 
Vía como la de Carlos Velasco o la de Lucas Mallada, pero todas se toparon con la falta 
de liquidez del consistorio. La aparición de la Ley sobre Saneamiento y Reforma 
Interior de las Grandes Poblaciones en 1895 fue decisiva para que se diera luz verde a la 
nueva avenida. Legitimó la necesidad de expropiación en las reformas planteadas en el 
interior, llevadas a cabo bajo la gestión de Ayuntamientos, sociedades legalmente 
constituidas o particulares. Garantizó que las tareas de reconstrucción fueran 
desarrolladas a través de la iniciativa privada, eximiendo a la municipalidad de tomar 
partido en este proceso. Y finalmente, entendió la enajenación forzosa de una zona 
como un mecanismo realizado por bandas, que permitía expropiar tanto la superficie 
afectada por la nueva vía como sus áreas laterales en una profundidad de treinta metros 
a ambos lados de la misma. 
 
El definitivo proyecto respondía al objetivo de adecuar formal y funcionalmente la 
ciudad preindustrial a las demandas sociales que imponían los nuevos tiempos. Se 
seguía la senda de Londres, París, Viena y Berlín, cuyos centros históricos se 
transformaron en espacios íntimamente relacionados con la vida pública y con 
actividades sociales que requerían una localización óptima en el entramado urbano.  Al 
margen de aludirse a la importancia que las obras tendrían para solucionar la crisis 
laboral, el plan se justificaba por la necesidad de responder a los preceptos marcados 
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por las tesis higienistas más modernas, lo que lleva a comprender por qué se utilizó una 
retórica que aludía a calles decadentes, estrechas y oscuras y metáforas que equiparaban 
la actuación urbanística a una operación quirúrgica para lograr la desinfección física de 
aquellos barrios. La organización del tránsito este-oeste no se podía realizar a través de 
calles emblemáticas y señoriales como Alcalá, Arenal o Puerta del Sol, donde existían 
inmuebles de gran valor, sino rompiendo a su paso barrios poco significativos, donde 
funcionaba un comercio humilde y que eran definidos como excesivamente densificados 
e incluso insalubres y peligrosos en ciertos tramos.  
 
El análisis del modelo inmobiliario existente en la zona intervenida corrobora 
algunos de esos asertos. Buena parte de las casas derribadas no cumplían con las normas 
de altura fijadas en las ordenanzas municipales, mostraban porcentajes muy elevados de 
ocupación residencial y unas condiciones de higiene y salubridad que reflejaban 
diferencias importantes en sus tramos. El estado de las casas no era el mismo en el 
tramo que llegaba desde la calle de Alcalá hasta la Red de San Luis que en el que unía 
la plaza del Callao con la plaza de San Marcial, mucho más degradado. Estos contrastes 
encontraban su correlato en el valor del suelo urbano, medido a partir de los alquileres 
mensuales de las habitaciones, en la tipología de sus establecimientos comerciales y, 
sobre todo, en la composición socio-profesional del vecindario. 
 
Al igual que había ocurrido con la reforma de la Puerta del Sol, los propietarios y 
especialmente los comerciantes de esta zona protestaron abiertamente no tanto por la 
mayor o menor utilidad pública de las obras, sino por las tasaciones establecidas sobre 
sus casas y negocios, excesivamente bajas en un primer momento. La Asociación de 
Propietarios de Madrid adoptó una postura crítica con respecto al justiprecio original de 
las fincas, considerando que no estaba valorando en la medida oportuna la clase de 
construcción de los inmuebles, los materiales empleados, su conservación y las obras de 
mejora que los caseros habían emprendido en los últimos años para su mantenimiento. 
Los más afectados eran, sin duda, los comerciantes e industriales. La ley de 1895 dejaba 
pocos resquicios para que la mayoría de ellos obtuvieran indemnizaciones, teniendo en 
cuenta que éstas se fijaban única y exclusivamente si se certificaba un período de 
estancia en la zona de al menos un decenio. La volatilidad que podían presentar algunos 
establecimientos forzó a muchos vecinos a abandonar este espacio sin contraprestación 
económica alguna y sin que se apreciaran las estimaciones morales que presentaron 
aludiendo al coste humano de la reforma.  
 
Numerosos estudios han hablado de un paisaje socioprofesional en estas calles en 
el que se advertía un cierto predominio de trabajadores poco cualificados que, una vez 
iniciados los derribos, se desplazaron hacia el Extrarradio. Es cierto que se plantean 
similitudes entre aquellos espacios y otros populares o depauperados del centro urbano, 
pero de nuevo se imponen ciertos matices. El primer tramo de la futura avenida contaba 
con significativas remesas de grandes propietarios, profesionales liberales y empleados 
de cuello blanco, cuya representatividad se iba difuminando a medida que se avanzaba 
hacia el tercer tramo. Allí cobraban gran importancia inmigrantes de reciente llegada a 
Madrid, jornaleros y modestos artesanos que podían encontrar alojamiento a un precio 
muy barato. La degradación de este último enclave urbano era perceptible en la 
destacada presencia de casas dedicadas al ejercicio de la prostitución reglamentada, lo 
que motivaba quejas de los vecinos que solicitaron reiteradamente su clausura y una 
observancia más eficiente de las reglas de policía urbana junto a sus residencias.  
Conclusiones 
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Pronto se descubrió que el modelo intervencionista aplicado en el proyecto de 
Gran Vía no iba a conllevar una gentrificación como en el caso de París. Una vez 
comenzaron los derribos y conforme se iban construyendo y ocupando los nuevos 
inmuebles se demostró que la expulsión de los habitantes de clase social media-baja no 
iba a venir acompañada por el asentamiento de vecinos más pudientes. Desde un primer 
momento, la nueva zona distó de ofrecer una función residencial, lo que impuso 
importantes dificultades en los años de entreguerras coincidiendo con el enorme 
incremento de población registrado por Madrid. La subida del precio de los alquileres 
motivó, por ejemplo, que muchas de las familias empadronadas en el segundo tramo 
condenadas a la expulsión ofrecieran resistencia a abandonar sus casas, lo que generó 
significativas demoras en las obras. En torno a 1930 el vaciamiento poblacional era 
evidente. De las casi 10.000 personas residentes en este trazado en 1905 se había pasado 
a poco más de un millar, entre los que destacaban los grandes propietarios, 
profesionales liberales y empleados de cuello blanco de alto nivel adquisitivo que 
prefirieron permanecer en el centro urbano a pesar de las mayores ventajas residenciales 
que imponía el traslado hacia los barrios más acomodados del noreste. 
 
La historiografía especializada en la Gran Vía ha tendido a señalar que muchos de 
los antiguos vecinos de este espacio urbano se desplazaron al Extrarradio cuando las 
autoridades municipales les entregaron la orden de desalojo. Los datos de movilidad 
residencial extraídos de los padrones de habitantes niegan, sin embargo, esa afirmación. 
Acudieron a barrios colindantes, relativamente baratos e incluso devaluados a pesar de 
la tendencia inflacionista registrada en la década anterior. No tuvieron demasiados 
problemas para asentarse en calles como Ballesta, Corredera Baja de San Pablo, Puebla 
o Pez, cuyo paisaje socioprofesional en 1930 se asemejaba bastante al contemplado en 
algunas de las vías desaparecidas de las que procedían. Sólo se apartaron de esta lógica 
aquellos que aprovecharon el progreso de los transportes urbanos para acudir a algunos 
de los barrios más económicos del Ensanche Norte y un puñado de jornaleros y 
trabajadores manuales que se desplazaron hacia Bellas Vistas y Cuatro Caminos. Para 
los más críticos, aquel comportamiento confirmaba las desventajas de desarrollar una 
reforma parcial en el centro urbano sin formular previamente un plan municipal que 
actuase en profundidad sobre el conjunto del espacio interior. La Gran Vía era una 
actuación que había mimetizado el plan de Haussmann, pero con un alcance mucho 
menor en sus pretensiones finales. No generó diálogo alguno con las calles laterales y 
transversales preexistentes y tampoco desarrolló la regeneración completa del antiguo 
entramado urbano. Las consecuencias se advertían antes de 1930 con sólo contemplar la 
estrechez de calles como Hortaleza y Fuencarral en los momentos de mayor 
efervescencia en la circulación urbana y el inmovilismo morfológico, económico y 
social de las vías no sometidas a la reforma.  
 
Aquel estatismo suponía la otra cara de la moneda de una Gran Vía que se 
convirtió en un espacio privilegiado para la ceremonia del consumo gestada al calor de 
las transformaciones generadas en la economía terciaria de la ciudad a partir de la Gran 
Guerra. Los primeros inmuebles levantados a lo largo del primer tramo  mantuvieron el 
statu quo con respecto al tipo de edificaciones que había predominado en el área 
adyacente de la calle de Alcalá desde comienzos del siglo XX. La avenida adoptó una 
función elitista y financiera a partir de edificios dedicados a círculos y espacios de 
sociabilidad de corte aristocrático, bancos y compañías de seguros. Esa continuidad se 
perdió a partir del segundo tramo. La Gran Vía se convirtió en el espacio simbólico de 
la nueva industria cultural, un punto de encuentro para hoteles, cafés y bares de estilo 
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norteamericano y cines de estilo monumental y moderno. También triunfó a la hora de 
concentrar los primeros edificios dedicados íntegramente a funciones laborales, así 
como grandes almacenes gestionados por empresarios que, ante la revalorización de la 
zona, fijaron sus residencias en los barrios más prósperos del Ensanche.  
 
Las operaciones urbanísticas que se produjeron en los barrios más céntricos de 
Madrid entre 1850 y 1930 transformaron por completo los usos del suelo urbano. En 
torno a 1880, su función era completamente residencial salvo en la zona recién 
reformada de la Puerta del Sol. El modelo inmobiliario por el que se regía privilegiaba 
la segregación vertical, por la cual el indicador más importante del estatus social de un 
individuo pasaba a ser el piso ocupado en un inmueble. Las viviendas más modernas, de 
más altura y con mayor número de estancias aparecían situadas en el principal, que en la 
mayoría de las ocasiones no estaba compartimentado. Otras de modestas dimensiones 
emergían en las franjas intermedias de los edificios, quedando las más pequeñas bajo las 
crujías, aptas para jornaleros y trabajadores de escaso poder adquisitivo. La convivencia 
de clases pudientes y clases bajas daba a los barrios una cierta heterogeneidad social. 
 
Esa confluencia de confort y pobreza no quería decir que el centro urbano fuera un 
espacio completamente uniforme. Los precios de los alquileres aumentaban o se 
desplomaban conforme crecía su distancia con respecto a la Puerta del Sol y a las vías 
de primer orden situadas en su alrededor, especialmente Alcalá y Carrera de San 
Jerónimo, que recogían los inmuebles de mayor riqueza arquitectónica y las viviendas 
de mayor calidad, pero también Carmen, Preciados y Montera, cuya orientación 
comercial aseguraba altos valores del suelo urbano. El desplazamiento hacia el norte, en 
dirección a los barrios posteriormente destruidos con la reforma de la Gran Vía, y hacia 
el sur, junto a la Plaza Mayor y el inicio de la calle de Toledo, conllevaba el encuentro 
con las zonas más densificadas, definidas por un vecindario popular. Los mayores 
contrastes llegaban, sin embargo, cuando se producía el desplazamiento hacia el viejo 
centro político, en las calles situadas en torno al Palacio Real, la Plaza de Oriente y el 
Senado. Allí podía encontrarse un elevado número de habitaciones interiores de bajos 
precios, dispuestas en el interior de inmuebles construidos sobre un parcelario de escasa 
línea de fachada y gran profundidad. Las divergencias aquí apuntadas en función del 
valor del suelo urbano y del arrendamiento de las viviendas tenían su correlato en el 
perfil socioprofesional, dado el protagonismo que las clases bajas asumían en barrios 
como Álamo, Estrella, Pizarro o Leganitos.  
 
El siglo XX abrió paso a una consolidación de las pautas de segregación socio-
espacial en la ciudad. El Ensanche ofrecía signos de modernidad en este apartado, al 
contar con un modelo horizontal en función del cual las élites aparecían separadas del 
resto de la sociedad. Mientras el eje Prado-Recoletos-Castellana se convirtió en el 
espacio preferencial de grandes propietarios y profesionales liberales, los barrios del 
Ensanche Sur y los situados en los límites del término municipal representaban las 
principales opciones residenciales de jornaleros y trabajadores manuales. El centro 
urbano era un enclave donde confluían sobre todo empleados del sector servicios, pero 
seguía actuando como un espacio de tela y cartón, donde las diferencias quedaban 
establecidas más a nivel de calle que de barrio. Frente al lujo y el elevado precio de las 
casas de la Carrera de San Jerónimo y de la calle de Alcalá quedaba la modestia, la 
excesiva compartimentación y el hacinamiento de los inmuebles de calles situadas a tan 




A partir de 1900 comenzó a tejerse la transformación de la morfología social y 
económica de la zona que unía la Puerta del Sol con los barrios del Ensanche Este. Los 
pisos de calles como Alcalá y Carrera de San Jerónimo comenzaron a convertirse en 
objeto de deseo para sedes bancarias, casas de cambio, compañías de seguros y notarías. 
Era el nacimiento del centro financiero de Madrid, del posteriormente llamado triángulo 
del dinero con tres lados (Alcalá, San Jerónimo y Paseo del Prado) y tres vértices 
(Ministerio de Hacienda, Banco de España y palacio de la Bolsa de Madrid). Alrededor 
de aquella zona creció también la concentración de establecimientos comerciales, de 
círculos y espacios de sociabilidad de corte elitista y de hoteles. Todo ello terminó por 
generar el agotamiento de esta zona como fórmula residencial de lujo y prestigio social 
para las clases más pudientes. Para éstas se abrieron nuevas y mejores posibilidades 
residenciales más allá del casco. Podían acudir al barrio de Argüelles para ocupar una 
vivienda unifamiliar aislada y rodeada de jardines, o instalarse en los hotelitos y 
viviendas de lujo de los barrios del noreste del Ensanche. 
 
Durante el primer tercio del Novecientos se consolidó la polarización socio-
espacial anterior, si bien dentro de un escenario caracterizado por la agudización del 
problema de la vivienda. Entre 1910 y 1915 el ritmo de construcciones corrió en 
paralelo al aumento poblacional de Madrid, pero el grifo se cortó en el siguiente período 
quinquenal. Los desfases entre oferta y demanda convirtieron a la vivienda en un 
negocio altamente lucrativo y las mejoras y adelantos que revelaba la estructura urbana 
comenzaron a funcionar como útiles pretextos para fomentar la revalorización del suelo 
urbano (Gran Vía, apertura de las líneas de metro, construcción del Matadero, etc). La 
aparición del Real Decreto de Alquileres de Bugallal trató de poner freno a esta 
situación, pero la carestía de la vivienda fue la nota dominante durante buena parte de la 
década de los veinte, tal y como se podía demostrar en el escaso número de habitaciones 
desalquiladas. En el caso del centro urbano se produjo entonces la consolidación de su 
vaciamiento poblacional. Aquellos fueron los años de mayor intensidad constructiva en 
el centro financiero, convertido en coto privado para bancos que ocupaban inmuebles 
enteros, oficinas de compañías privadas, casas aseguradoras y establecimientos 
comerciales más modernos. La enorme subida de los alquileres en estos puntos redujo 
su función residencial a niveles de ocupación inferiores al 50-60% en los inmuebles, 
fenómeno que también podía contemplarse en otras calles de primer orden como 
Preciados, Carmen, Montera o Arenal. Por el contrario, las zonas que no se vieron 
afectadas por reformas y que no se ubicaban en el área de negocios y servicios 
mantuvieron su carácter residencial y se vieron, en algunos casos, deterioradas desde un 
punto de vista social. Barrios como Espejo, Correos o Constitución mantuvieron las 
antiguas estructuras de sus inmuebles y reflejaron tímidas subidas de los alquileres a 
pesar de la tendencia inflacionista de este período. Siguieron cumpliendo un papel 
importante en la absorción de la clase media-baja y de sectores populares. 
 
La movilidad residencial es otro factor decisivo a considerar dentro del análisis del 
proceso de zonificación social del espacio urbano. A principios del siglo XX la 
mudanza venía determinada por las características de los espacios residenciales y por las 
circunstancias laborales y demográficas de las familias. El sistema de propiedad 
existente en Madrid se basaba casi de manera exclusiva en el alquiler de la vivienda, 
con lo que cambiar de casa era un comportamiento cotidiano que no generaba ruptura 
social y emocional. Lógicamente existían diferencias notables en los índices de 
movilidad residencial de los barrios, siendo más elevados en aquellos que se definían 
por alquileres más bajos. Esos contrastes adquirían mayor relevancia si lo que se 
Madrid, los retos de la modernidad. Transformación urbana y cambio social (1860-1931). 
 1218 
valoraba era la ocupación profesional de los cabezas de familia. Las áreas hacia las que 
se desplazaba un médico o un abogado guardaban pocas similitudes con las que elegían, 
más por obligación que por deseo propio, jornaleros y trabajadores manuales. Los 
primeros podían integrarse en los barrios ricos del noreste, mientras que los segundos 
confluían siempre en las áreas populares del centro. No obstante, era significativo que 
los sectores menos pudientes mostrasen preferencias espaciales quizás condicionadas 
por las construcciones mentales que tenían sobre determinados barrios. La mala 
reputación que se había creado sobre ellos a partir de las noticias de prensa que aludían 
a aspectos como la delincuencia, la prostitución, la miseria y la pobreza o a partir de los 
desfavorables informes de sanidad frenaba la movilidad hacia los barrios bajos del sur. 
 
Por encima de esas diferencias, lo que predominaba era la movilidad de corta 
distancia. Si las familias llevaban a cabo una mudanza, elegían viviendas situadas en 
espacios contiguos a los que habían ocupado anteriormente. En la movilidad residencial 
tenían un peso decisivo los recursos sociales que los inquilinos invertían en 
determinados barrios de la ciudad, confeccionando una red de relaciones movilizable 
cada vez más extensa. En este tipo de situaciones se incrementaban los intereses en 
juego de las familias como consecuencia del capital social atesorado en un espacio de 
acción cotidiana en el que trabajaba, se compraba y se tejían importantes vínculos 
personales. Los inquilinos podían mostrarse reacios a abandonar un barrio si ya eran 
suficientemente conocidos en él, si se habían ganado la confianza de los comerciantes 
para beneficiarse del fiado y del crédito en la compra de productos y si habían 
establecido contactos como para disponer de auxilio pecuniario en tiempos de crisis. 
Los traslados de domicilio se redujeron a partir de la etapa de entreguerras, coincidiendo 
con la menor disponibilidad de viviendas y con la mayor tendencia de los vecinos a 
permanecer sujetos a antiguos contratos de arrendamiento. No obstante, la regresión no 
sirve para ocultar la caída experimentada por la movilidad hacia los barrios adyacentes 
en la zona del centro urbano. Los vecinos no se mostraron tan celosos a la hora de fijar 
sus nuevas viviendas en espacios colindantes a las anteriores. Prendieron con fuerza los 
desplazamientos hacia el Ensanche y el Extrarradio, y de manera específica hacia los 
barrios del norte. El progreso de los transportes urbanos diversificó y extendió la 
movilidad por toda la ciudad y comenzaron a ser ocupadas zonas que a principios de 
siglo XX no figuraban dentro de los planes de mudanza de la población.   
 
El proceso de zonificación del mosaico social de Madrid fue una consecuencia 
más del vertiginoso incremento poblacional advertido entre 1850 y 1930, período en el 
que multiplicó su cifra de habitantes por cuatro (de 250.000 a casi un millón de almas). 
Hasta comienzos del Novecientos, aquel vertiginoso crecimiento respondió, casi de 
manera exclusiva, al constante goteo de inmigrantes que se dirigían a la ciudad, un 
aporte decisivo para compensar el principal problema del curso demográfico: las 
elevadas tasas de mortalidad, que golpeaban de manera preocupante a la población 
infantil. En 1905 Madrid aparecía rodeada por un cinturón de barrios muy insalubres, 
definidos por tasas de natalidad y mortalidad superiores al 35 por mil, produciéndose la 
situación inversa en los barrios del centro urbano. De esta manera, pocos fueron los 
años en los que se alcanzó un saldo vegetativo positivo.  
 
La afluencia de corrientes migratorias hacia Madrid se disparó a partir de 1850. 
Forasteros de todas las provincias y diferentes condiciones sociales llegaron buscando, 
bien ocuparse en los nuevos puestos laborales creados al hilo de la expansión de las 
obras públicas, bien en las profesiones de mayor prestigio social que demandaba la 
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capital del Estado liberal. Antes de que las zonas del Ensanche comenzaran a poblarse a 
un ritmo significativo, los barrios del centro se convirtieron en el destino principal de 
aquellas oleadas migratorias. En torno a 1880, el porcentaje de nativos residentes en 
este espacio urbano superaba exiguamente la tercera parte del total de vecinos 
empadronados en el caso de la población masculina y el 30% en lo que respecta a la 
población femenina. Los principales aportes llegaban desde la propia provincia de 
Madrid y algunas limítrofes como Toledo y Guadalajara, pero seguían teniendo una 
enorme importancia las comunidades migratorias tradicionales como Asturias y Galicia. 
El cambio de siglo transformó ese panorama. Los asturianos redujeron su presencia con 
el progresivo declinar de oficios tradicionales como el de aguador o el de mozo de 
cuerda, haciendo lo propio otros inmigrantes del norte, que quizás vieron con mejores 
ojos desplazarse hacia Vizcaya aprovechando la amplia oferta de mano de obra que se 
creaba al calor de su industrialización.  
 
A partir de 1905 el crecimiento poblacional de la ciudad dejó de mostrar una 
dependencia absoluta con respecto a los aportes migratorios. La mejora de sus 
condiciones higiénico-sanitarias fue decisiva para que la población se duplicara a partir 
del medio millón de habitantes. Se creó el nuevo Matadero y Mercado de Ganados, se 
hicieron tareas de inspección más exhaustivas sobre los alimentos con el 
perfeccionamiento de gabinetes y laboratorios científicos, se obtuvieron progresos en el 
servicio de limpiezas, se redujeron los viajes antiguos de agua y se produjeron nuevos 
adelantos en el saneamiento de las viviendas. Pero sobre todo, se abrió una intensa 
batalla para reducir el impacto de las enfermedades infecciosas y de la mortalidad 
infantil, siendo en este último caso la Puericultura la expresión más acabada de la 
preocupación social para su prevención. Todos aquellos ejemplos confirmaron el 
progreso sanitario de Madrid, recortándose las significativas brechas que en términos de 
salubridad presentaban las áreas del centro y los barrios del Ensanche.  
 
Paralelamente, Madrid reforzó su condición de rompeolas de todas las Españas. 
Atraía a gentes de todas las provincias, incluyendo las del sur (poco representativas 
hasta entonces), y a una nutrida comunidad extranjera que se ocupaba en los puestos 
directivos de algunas de las principales empresas surgidas en este momento. El centro 
urbano no participó de la misma forma que el Ensanche y el Extrarradio en ese proceso 
y experimentó una pérdida de magnetismo que fundamentalmente se explica por la 
terciarización y revalorización de algunos espacios y por los avances de las 
comunicaciones interiores, que permitieron la separación de hogar y lugar de trabajo. 
Como consecuencia de todo ello, la población nativa se elevó hasta representar a casi un 
50% del total de habitantes de la zona, reduciéndose, en contraste con espacios urbanos 
más baratos, el porcentaje de inmigrantes recién llegados. 
 
La forma en la que se producía la inserción de la población inmigrante en Madrid 
quedó determinada por tres variables en este período. La distancia con respecto al lugar 
de origen cumplía un papel destacado con la excepción de los que se desplazaban 
aprovechando las redes tejidas por generaciones anteriores que habían llegado a 
monopolizar ciertos oficios del mercado laboral. Las ocupaciones profesionales de 
mayor prestigio estaban protagonizadas por inmigrantes de buena condición social para 
los que un desplazamiento de largo recorrido no suponía más que un tímido esfuerzo 
económico. Por el contrario, los movimientos de corta distancia se hicieron más 
frecuentes entre representantes de grupos sociales poco aventajados, que desempeñaban 
trabajos eventuales sujetos a una demanda de mano de obra variable. En segundo 
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término, era clave la naturaleza del lugar desde el que se producía el desplazamiento. La 
movilidad entre núcleos urbanos de similares condiciones estaba protagonizada por 
individuos que buscaban un ascenso social, económico y profesional en Madrid. No 
ocurría lo mismo cuando las migraciones tenían una dirección rural-urbana o cuando se 
producían desde asentamientos de menos de 5.000-10.000 habitantes. Las menores 
destrezas y habilidades de sus representantes dejaban su actividad laboral circunscrita al 
trabajo manual no cualificado o al sector comercial. Finalmente habría que valorar cuál 
era el nivel de capital humano que traían esos inmigrantes a la capital, medido a partir 
de sus tasas de alfabetización. En este caso parece plausible la hipótesis de que los 
desplazamientos realizados hacia Madrid suponían, en todos los casos, un proceso 
selectivo de inmigrantes que reducía el pool de individuos alfabetizados en las 
provincias de origen, dato que se confirma a través del cruce de información procedente 
del padrón y de los censos de población.  
 
No habría que perder de vista, finalmente, el papel que jugaron las redes familiares 
y de paisanaje en los procesos migratorios. Parece evidente que muchos de los que se 
asentaron en el centro urbano en el último cuarto del siglo XIX lo hicieron como 
parientes de familias nucleares que ya residían en la ciudad. La mayoría se instalaban 
junto a un hermano, primo o tío mientras buscaban posibilidades de inserción en algún 
sector profesional o trabajando en los negocios artesanales y comerciales que aquellos 
habían abierto en tiempos pasados. Aprovechaban el capital social que tenían en Madrid 
y que les permitía cubrir sus necesidades más básicas. Cuando la movilidad se 
emprendía sin la posibilidad de recurrir a esos apoyos, los paisanos, conocidos y 
amistades forjadas de manera previa adquirían un papel clave en los primeros contactos 
con el nuevo mundo urbano. El arraigado carácter de comunidades migratorias como 
Lugo, Burgos y, sobre todo, Asturias, cumplieron con un papel destacado en la 
confección de esas mallas de solidaridad. Los inmigrantes podían verse favorecidos con 
una colocación en un negocio o en uno de los oficios monopolizados por los integrantes 
de la comunidad (caso de los aguadores y carboneros para Asturias), pero también 
tenían la posibilidad de conseguir alojamiento como realquilados en casa de un paisano, 
generando así una estrategia de corresidencia beneficiosa para las dos partes.  
 
A medida que creció Madrid, esas redes de paisanaje se diluyeron. El anonimato y 
las relaciones impersonales se convirtieron en elementos inevitables de la vida de 
muchos habitantes. Los asturianos, pero también los leoneses, los lucenses o los 
burgaleses, quedaron poco a poco diseminados en una capital que alcanzaba el millón 
de habitantes. A partir de ese momento cobraron relevancia en sus procesos de 
integración asociaciones y círculos que funcionaban como espacios de sociabilidad 
migrante. Cumplían con una función básica, al permitir que una comunidad preservara 
su identidad regional primigenia generando al mismo tiempo una sinergia con los rasgos 
identitarios de la sociedad que les había acogido. Servían, asimismo, como iniciativas 
benéficas y culturales, proporcionando a sus miembros ayuda mutua, cooperación, 
formación educativa e información relativa a sus comunidades de procedencia.  
 
Los flujos migratorios que convergieron en la capital en este período tuvieron un 
impacto decisivo en la configuración de su mercado laboral. Al igual que en las zonas 
del Ensanche, los barrios del centro atravesaron por un proceso de corrosión de los 
oficios tradicionales entre 1880 y 1905. En realidad, se trataba de un fenómeno por el 
que ya habían pasado varias décadas atrás las principales capitales europeas como 
Londres. El casual worker de la capital británica tenía su extensión, para el caso de 
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Madrid, en la figura del jornalero urbano. A comienzos de la Restauración era un 
trabajador fundamentalmente inmigrante, llegado desde los enclaves rurales de las 
provincias limítrofes, que desarrollaba tareas generalmente sometidas a ciclos 
estacionales y míseros salarios. Ser madrileño o haberse criado en la ciudad imponía un 
diferencial importante, ya que había más posibilidades para los segundos de asumir un 
trabajo manual de cierta cualificación en un taller artesanal. Sin embargo, a principios 
del siglo XX la naturaleza geográfica dejó de ser un factor tan decisivo para esquivar los 
empleos más inestables. También tenían menos importancia factores como el tiempo de 
residencia o la edad del inmigrante que se desplazaba a Madrid. El proceso de 
proletarización del mercado laboral afectó a todos por igual y restringió, asimismo, las 
oportunidades de movilidad social intergeneracional. 
 
Casi todas las industrias que se localizaban en los barrios del centro se vieron 
afectadas por este proceso. Sus representantes habían mostrado en los tiempos 
precedentes una alta cualificación y especialización en las principales funciones del 
oficio. Los sastres, por ejemplo, se habían definido por la precisión técnica de su 
patronaje, por la calidad de sus productos y por los tejidos que ofrecía al cliente, pero se 
vieron perjudicados por el crecimiento de roperías de nuevo y almacenes de ropas 
hechas. Estos locales configuraron redes de subcontratación que crearon una fuerte 
competencia y se beneficiaron de la debilidad de maestros desprovistos de talleres y de 
oficiales y aprendices sin posibilidad de ascenso en la cadena laboral a la hora de 
acumular mano de obra para sus negocios. La aparición de las primeras innovaciones 
tecnológicas y de las primeras formas de mecanización y especialización en el trabajo 
relacionado con la industria del calzado provocaron que el oficio de zapatero dejara de 
estar determinado por un carácter fuertemente artesanal para basarse en el destajo. Los 
protagonistas de estas industrias dejaron de registrarse en los padrones como maestros, 
oficiales y aprendices para definirse como jornaleros. Sus condiciones de vida y sus 
salarios confirmaban, con algunas excepciones, que la línea que antes separaba a 
trabajadores manuales cualificados y no cualificados era cada vez más difusa.  
 
De forma paralela a esta proletarización del trabajo manual, Madrid mostró ciertas 
transformaciones en el sector servicios a partir de la adopción de nuevas disposiciones 
organizativas, políticas y económicas surgidas al calor de su capitalidad. A medida que 
la ciudad se aproximó al medio millón de habitantes se incrementó la representación de 
profesionales liberales que llegaban seducidos por las oportunidades de progreso social 
y económico que se les abrían en un núcleo urbano como aquel. Madrid era el cursus 
honorum de las carreras desarrolladas por profesionales de la judicatura, de la medicina 
y del sector educativo, pero también de arquitectos e ingenieros. Los empleados de 
cuello blanco incrementaron su porcentaje a través de varios sectores. Por un lado se 
encontraban los funcionarios públicos, que cubrían las competencias administrativas de 
la ciudad en ministerios, tribunales y dependencias municipales. En segundo término, 
aquellos que asumían los nuevos puestos laborales creados al calor del desarrollo de las 
comunicaciones interiores y de un sector financiero que comenzaba a experimentar sus 
primeras señales de renovación. Si bien seguían teniendo una gran importancia las casas 
de banca, donde los empleados trabajaban codo con codo con sus jefes desarrollando 
una relación laboral paternalista, había comenzado a ampliarse el personal de entidades 
como el Banco de España, donde las categorías estaban diseñadas a través un escalafón 
general en el que la promoción interna dependía de la antigüedad del empleado y los 
ascensos salariales de los servicios extraordinarios realizados en favor de la institución. 
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Este crecimiento de la economía terciaria de Madrid se produjo a partir de un 
sector comercial que mantenía las notas características de la ciudad preindustrial. Era 
cierto que el centro urbano contaba con las tiendas de mayor lujo, con las más 
innovadoras, con las que generaban una atracción no sólo a nivel de barrio o calle, sino 
sobre el conjunto de habitantes de los diez distritos. Algunos, como Federico Ortiz, se 
adelantaron a su época y fundaron establecimientos que cumplían con las premisas de 
los grandes almacenes europeos (precio fijo, entrada libre, iluminación de los 
escaparates para generar una mayor atracción sobre el cliente, etc). Sin embargo, lo que 
predominaba en la estructura comercial era la atomización y el minifundismo. Los 
comerciantes que ejercían como propietarios recurrían con frecuencia a los hijos, a sus 
mujeres y a otros familiares para cumplir con las tareas del negocio y, con la excepción 
de los bazares, sólo tenían uno o dos dependientes internos en sus establecimientos. 
Presentaban con ellos una clara relación tutelar, forjada sobre las reglas básicas del 
paternalismo. Las ganancias de los dependientes eran, en consecuencia, realmente 
difíciles de precisar. Al no regirse las relaciones laborales en términos salariales por el 
modelo arquetípico de la sociedad capitalista, los internos cobraban en función de los 
años que llevaran en el negocio, de la posición que asumían en él, de la categoría que 
presentara y de su localización en el tejido urbano. Las duras condiciones laborales que 
se abrían dentro del sector de la distribución comercial restringían el atractivo de un 
puesto como dependiente a inmigrantes de origen rural que llegaban a la capital a una 
edad cercana a los 15 años, conformándose con obtener una alimentación y un techo 
bajo el que cobijarse a cambio de sus largas jornadas laborales.  
 
A partir de la Primera Guerra Mundial el mercado laboral madrileño dio un giro 
de 180 grados. El jornalero seguía siendo una figura necesaria en el desarrollo 
económico de la ciudad, útil para tareas que requerían una gran condición física y para 
completar el personal transitorio que exigían ciertos proyectos. Sin embargo, su 
representatividad se vio recortada. Al calor de la Segunda Revolución Industrial, del 
desarrollo de nuevos sectores productivos y de la aparición de las primeras fábricas 
modernas se forjó una demanda de mano de obra que ya debía ser cubierta con 
individuos que tuviesen un cierto grado de especialización profesional. Esta premisa se 
cumplía en nuevas industrias como la química, la eléctrica y en el sector de la 
automoción, pero también en otras que registraron transformaciones de gran relieve en 
este período. La industria de la construcción, por ejemplo, se había transformado desde 
un punto de vista cuantitativo. La construcción de un edificio ya no pasaba por las 
tradicionales cuadrillas de jornaleros dirigidos por un maestro de obras. Ahora eran 
grandes empresas constructoras, con miles de trabajadores en sus plantillas, las que 
abordaban esas tareas. Además, la utilización de nuevos materiales en los inmuebles dio 
lugar al desarrollo de técnicas constructivas desconocidas hasta entonces, con una 
utilización más extensiva de gas, electricidad y estructuras metálicas y de hormigón 
armado, que necesitaban trabajadores con conocimientos más avanzados.  
 
En lo que respecta al centro urbano, el sector productivo evidenció un incremento 
importante del número de mecánicos y de operadores de equipos de transporte (tranvías, 
metro y ferrocarril). Sin embargo, se observaban diferencias importantes con las zonas 
del Ensanche. Las nulas condiciones de los barrios del interior para la localización de 
nuevas industrias explicaban el cierto predominio que mantenían algunos oficios más 
característicos de la sociedad decimonónica que de 1930. Era el caso de los trabajadores 
del sector de la alimentación, de los relojeros, de joyeros y trabajadores de metales 
preciosos o de los sastres, modistos y profesionales del sector textil. Junto a ellos 
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mantuvieron su peso relativo los trabajadores de las artes gráficas, adscritos a pequeños 
talleres de imprenta y encuadernación pero también a las secciones de máquinas de las 
casas editoriales y las publicaciones periódicas que fueron creciendo en estos años. 
 
En estas condiciones, fueron las actividades relacionadas con el sector servicios 
las que crecieron con mayor intensidad en los barrios del centro. Las élites profesionales 
asistieron a una diversificación. Algunos de sus integrantes, como los del campo de la 
medicina y los arquitectos e ingenieros, atravesaron por una fase de esplendor que elevó 
su consideración social y sus salarios. Otros, por el contrario, mejoraron sensiblemente 
las condiciones laborales que habían presentado durante el último tercio del siglo XIX. 
El caso más claro era el de los periodistas, definidos en tiempos anteriores como 
proletarios de levita por una precariedad que venía favorecida por la ausencia de 
contratos a la hora de emplearles y por una cierta arbitrariedad en su remuneración.  
 
En el campo de los empleos de cuello blanco se produjo, asimismo, un viraje 
significativo. El centro urbano seguía constituyendo un espacio propicio para la 
concentración de funcionarios adscritos a la administración estatal y municipal, de 
categorías profesionales vinculadas a la preservación del orden público y al papel que la 
ciudad jugaba como centro de consumo de bienes y servicios. También para empleados 
de comercio, si bien en este caso se produjeron transformaciones de mayor relevancia. 
El sistema del internado fue poco a poco extinguiéndose y comenzaron a inaugurarse 
establecimientos favorecidos por la participación de un capital a gran escala, lo que 
permitió introducir novedosas técnicas y estrategias para captar la atención de los 
clientes. Aquellos introdujeron nuevas prácticas en la organización de unas plantillas 
que guardaban pocas similitudes con las de los antiguos bazares de principios del siglo 
XX. Sus gerentes trataron de reforzar la coherencia de sus negocios dotando a aquellos 
de un esquema organizativo similar al de una fábrica. En lo más alto estaban los 
encargados y jefes de departamentos que ejercían tareas de gestión y administración en 
oficinas, seguidos por jefes de escaparates, escribientes y contables, empleados de 
planta agrupados en diferentes secciones, conserjes y empleados de vigilancia, chóferes 
para llevar los pedidos de los clientes e incluso trabajadores manuales encargados de 
fabricar los artículos que se ofertaban en el interior del negocio. La figura del 
dependiente interno perdió representatividad en favor de un empleado de comercio 
profesionalizado y que podía obtener un salario nada desdeñable con el transcurso de 
los años. Un fenómeno que provocó que la inserción laboral en el sector comercial 
dejara de estar casi exclusivamente circunscrita a los inmigrantes de origen rural.   
 
No obstante, fueron los trabajadores de oficinas del sector privado los que 
mostraron un incremento de mayor notoriedad. Su expansión estuvo condicionada por 
la relevancia que Madrid cobró como capital económica. Con el progreso de la 
industrialización y a medida que creció la necesidad de los grandes núcleos urbanos de 
proveer un mayor volumen de información, se desarrollaron nuevas ocupaciones ligadas 
a tareas de escritura, clasificación, copia, registro y archivo de documentos. Las 
empresas que fijaron sus domicilios sociales en la capital española ensancharon, en 
consecuencia, sus plantillas y dieron nuevos significados tanto a las relaciones laborales 
como a las carreras profesionales de los individuos.  
 
Hasta la Primera Guerra Mundial, el escaso tamaño de las empresas afincadas en 
Madrid provocaba que las relaciones entre empleados y jefes se rigieran por la fidelidad 
y lealtad. Las circunstancias personales de los trabajadores eran conocidas por los altos 
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mandos y los vínculos eran más estrechos y determinados por la dependencia y el 
servilismo. Había, además, una mayor indefinición entre los que ocupaban los puestos 
de gestión y los empleados que se disipó con la aparición de los primeros colosos 
empresariales. Si a finales del siglo XIX la recomendación podía ser un factor decisivo 
para acceder a un puesto laboral, el reclutamiento de trabajadores en 1930 dependía, en 
mayor grado, de una formación y unos conocimientos atestiguados a partir de la 
realización de exámenes y concursos o a través de la presentación de títulos académicos. 
Las cúpulas administrativas de las empresas redactaron reglamentos de régimen interno 
donde determinaban normas más estrictas para que los trabajadores cumplieran con las 
necesidades del negocio y con los ritmos de productividad que se esperaba obtener de 
ellos, concediéndoles a cambio mayores expectativas de progreso económico y 
profesional a largo plazo. En ese renovado escenario, la necesidad de mantener el 
compromiso y la fidelidad de los empleados con la empresa o institución a la que 
quedaban adscritos llevó a desarrollar programas de bienestar social donde se incluían 
pensiones, gratificaciones por servicios extraordinarios, garantías para mantener los 
salarios íntegros o parciales en caso de enfermedad, privilegios para la contratación de 
familiares y vacaciones remuneradas cuya extensión dependía del número de años de 
servicio del trabajador. También se pusieron en marcha agrupaciones deportivas útiles 
para forjar una identidad corporativa y un sentimiento común de pertenencia a una 
empresa entre los trabajadores y para fomentar el espíritu de cooperación entre ellos 
 
La aparición de empresas a mayor escala también resultó decisiva para generar 
una mayor especialización y una división interna del trabajo en el sector servicios. 
Entidades como el Banco de España, Telégrafos y Telefónica ofrecían en su interior 
posibilidades ocupacionales no sólo para empleados de cuello blanco, sino también para 
operarios manuales necesarios en los procesos de fabricación de billetes, en la 
reparación de líneas o el tendido de cables. Los empleados quedaron vinculados a 
departamentos muy específicos a los que se accedía mediante el cumplimiento de unos 
criterios recogidos de antemano en los reglamentos internos. El tipo de remuneración 
dependía, casi de manera exclusiva, de la posición ocupada en la pirámide empresarial y 
la promoción interna se rigió por criterios de antigüedad cada vez más estrictos. En el 
caso del Banco de España, por ejemplo, funcionaba un claro modelo de compensación 
diferida por el que los empleados no obtenían salarios muy significativos hasta que 
habían cumplido con, al menos, veinte años de servicios. A partir de ese momento el 
empleado alcanzaba un sueldo que quizás se encontraba por encima de las tareas 
desarrolladas en la institución.  En otros casos, como el de Telefónica, se buscó 
fomentar la especialización técnica de los trabajadores desde el seno de la propia 
empresa, creándose cursos en escuelas formativas que podían permitir el acceso a 
categorías más avanzadas a partir de la previa obtención de certificados de aptitud. 
 
La nueva economía urbana desarrollada a partir del sector terciario incrementó las 
posibilidades de participación femenina en nuevos ámbitos laborales. Hasta la Primera 
Guerra Mundial, la intervención de la mujer en el mercado laboral estuvo condicionada 
por el culto mesocrático a la domesticidad y la difusión del ideal del salario familiar, 
que concebía que su función en la sociedad era meramente reproductiva. Aunque el 
padrón de habitantes tendía a ocultar las tareas auxiliares y estacionales desarrolladas 
por la mujer, fundamentales para incrementar los presupuestos de las familias 
encabezadas por trabajadores de exiguos salarios, lo cierto era que la mayoría de 
profesiones les estaban vedadas. La segmentación sexual era absoluta en todas las 
categorías menos en el servicio doméstico y en ciertas categorías del sector productivo.  
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La tendencia que mostró el servicio doméstico en el Madrid del último tercio del 
siglo XIX evidenció un crecimiento progresivo que se apartaba de la lógica de ciertos 
países europeos, donde la actividad tendió a reducirse al calor de nuevas oportunidades 
de inserción laboral en el comercio y en las oficinas de empresas públicas y privadas. 
Sufrió además una estigmatización que motivó una drástica caída de la 
representatividad de la población masculina y una progresiva disolución del grado de 
especialización que presentaba a comienzos de la Restauración. En torno a 1880, los 
barrios del centro acogían a un importante número de mujeres que cumplían con tareas 
que gozaban de una mejor consideración en las viviendas de lujo y en las casas de las 
grandes fortunas que residían en torno al eje Sol-Cibeles. Eran las amas de llaves, amas 
de gobierno, nodrizas e institutrices. Su peso se redujo hasta 1905, momento en el que 
la criada para todo se hizo absolutamente predominante dentro de la actividad. Al 
margen del servicio doméstico, las mujeres desarrollaban otras tareas de carácter 
eventual e intermitente que no eran recogidas con frecuencia en las fuentes 
documentales. Figuraban en este escenario lavanderas, planchadoras, y, sobre todo, 
aquellas mujeres que desarrollaban oficios del sector del textil y de la confección.  
 
El panorama que se contemplaba en 1930 guardaba significativas diferencias con 
el de principios de siglo. El servicio doméstico seguía teniendo un protagonismo 
indudable, pero ofrecía signos de cambio. Al mismo tiempo que se consolidaba la 
disolución del grado de jerarquización de la actividad, se reducía el número de 
sirvientas internas y crecía el porcentaje de asistentas, contratadas como criadas por 
horas y con residencia separada de su lugar de trabajo. Asimismo, se produjo una 
reducción de su representatividad a medida que se alcanzaron progresos educativos para 
la mujer más allá de los niveles elementales de antaño. Aparecieron escuelas 
profesionales, nuevas titulaciones (bibliotecaria y taquimecanógrafa) y se permitió su 
acceso a puestos laborales dentro de la administración pública. Las mejoras producidas 
en sus niveles de alfabetización y en sus conocimientos mercantiles y aritméticos, como 
consecuencia de una educación comercial más extendida, fueron decisivas para que la 
mujer aspirase a ocupar los nuevos puestos que surgían en las oficinas con la 
introducción de nuevas tecnologías. 
 
El incremento del número de mecanógrafas y de empleadas asociadas a tareas 
relacionadas con el archivo, la contabilidad y la clasificación de documentos fue muy 
significativo, si bien no hay que perder de vista varias cuestiones. En primer lugar, el 
hecho de que aquellos puestos tenían una consideración auxiliar y adicional dentro de la 
cadena de trabajo, no formando parte de los objetivos de los empleados masculinos. Las 
empresas veían a sus trabajadoras como “ángeles del hogar” en oficinas, que 
desarrollaban tareas ligeras que entroncaban con las características que definían su 
personalidad (como se comprobaba en la mayor delicadeza que podían tener en el tacto 
y en el trato con los clientes y en la mayor paciencia que para la realización de un 
trabajo monótono se asumía para el caso de las telefonistas). La racionalización del 
trabajo en las oficinas provocó, asimismo, que la separación de los trabajadores en 
función del sexo se hiciese particularmente estricta. Las empresas fomentaron un 
mercado laboral dual, fijando instalaciones exclusivamente destinadas al trabajo 
femenino y secciones divididas para evitar cualquier contacto físico y visual entre 
trabajadores de uno y otro sexo. En ningún caso se podría decir que la incorporación de 
la mujer a estos espacios generó una competencia perjudicial para los salarios de los 
trabajadores masculinos. Más bien fue al contrario. La mujer quedaba asociada a 
departamentos cerrados donde las posibilidades de ascenso salarial y promoción interna 
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eran francamente reducidas. Se esperaba que la mayoría trabajara de manera 
circunstancial hasta su matrimonio. Ésta era una poderosa barrera para reforzar la 
discriminación salarial entre hombres y mujeres. Los análisis realizados a partir del 
padrón permiten observar como la mayoría de estas trabajadoras vivían en casa de sus 
padres, generalmente vinculados al sector servicios, lo que rechazaría la tradicional 
visión de la oficinista como una mujer autónoma e independiente que podía gastar todo 
su salario en su propio beneficio personal. Los empleados masculinos, por su parte, 
tenían la posibilidad de desarrollar carreras más amplias y con mayores perspectivas 
para ocupar a largo plazo puestos directivos, al entenderse que su personalidad se 
definía por la ambición, la firmeza y el poder de decisión. 
 
Las diferencias observadas entre la población madrileña dentro del escenario 
residencial, migratorio y profesional tuvieron su correlato en un comportamiento 
político y electoral que también apareció segregado en el mapa urbano. Hasta el Sexenio 
Democrático la condición de elector venía impuesta por una concepción individualista 
del sufragio, esto es, por la compatibilidad que las personas podían tener con el sistema 
político en función de sus posesiones y sus destrezas intelectuales. El cuerpo electoral 
madrileño se organizaba sobre una base social muy restringida protagonizada por 
grandes fortunas, empleados públicos, militares, abogados, médicos y eclesiásticos. Los 
períodos electorales no tuvieron trascendencia alguna, teniendo en cuenta además la 
elevada injerencia gubernativa que sobre los comicios permitían la ley de ayuntamientos 
moderada de 1845 y la implantada para elecciones legislativas en 1846. Existían 
amplias facilidades para la supervisión del voto y la manipulación de los resultados 
dado el control que se tenía sobre la organización técnica de los comicios municipales, 
principalmente en lo que respectaba a la formación de las mesas electorales y a la 
capacidad que el jefe político tenía para validar o invalidar las actas en última instancia.  
 
El triunfo de la Revolución de 1868 abrió nuevos horizontes dentro de este 
escenario. Se forjó la ruptura con la legislación electoral moderada y se buscó aportar 
mayores dosis de democratización a la representatividad municipal. La publicación del 
decreto sobre el ejercicio del sufragio universal masculino abrió las puertas a una 
participación más elevada de la población madrileña en los asuntos municipales y en los 
debates políticos, convirtiendo el voto en un derecho cívico. La ampliación de la base 
electoral vino acompañada por la implantación de nuevos procedimientos para la 
organización técnica de las elecciones. En este caso, se experimentó un viraje 
significativo en el proceso de formación de las mesas, en los mecanismos establecidos 
para la identificación de los electores, en las mayores posibilidades que se abrían para 
revisar las actas de escrutinio y presentar reclamaciones sobre cualquier punto 
relacionado con la celebración de la elección y en la definición de comportamientos 
susceptibles de definirse como delitos electorales. 
 
Las elecciones municipales de diciembre de 1868 supusieron el bautizo de 
aquellas democráticas premisas. Representaron una primera toma de contacto para 
buena parte de la población madrileña con costumbres políticas desconocidas hasta 
entonces. Fueron, en pocas palabras, unos comicios cargados de una notable ingenuidad 
en casi todos sus apartados. En primer lugar, desde un punto de vista organizativo. Su 
carácter improvisado y la apremiante necesidad que existió para entregar las cédulas de 
vecindad en un tiempo récord tuvieron, como resultado final, el incumplimiento de 
ciertas formalidades que sí se pulieron en sucesivas citas con las urnas. En segundo 
lugar, en lo que respecta al proceso de adoctrinamiento de los electores, que tendieron a 
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votar más bien en función del prestigio social de los candidatos que de la ideología 
política de aquellos, lo que explicaba los confusos resultados de algunas secciones 
electorales. Finalmente, las formaciones políticas no contaron con un programa en el 
que se detallasen cuáles iban a ser sus líneas de actuación municipal. No se dieron 
debates políticos de relevancia en este apartado, centrándose los esfuerzos en la 
discusión de los grandes asuntos generales que se resolvían en la siguiente cita electoral.  
 
Las elecciones a Cortes de 1869 iban a tener un carácter distinto. Resolvían la 
forma de gobierno a implantar en España. La importancia de la cita provocó que se 
extremara el cuidado en la organización técnica, buscándose una depuración del sistema 
y de los problemas que aquel presentó en la anterior consulta municipal. Se perfeccionó 
el método utilizado para el repartimiento de las cédulas talonarias, se publicaron 
decretos explicando la forma en la que se tenía que votar, se significaron con mayor 
detalle los casos en los que una papeleta podía ser declarada como inválida por parte de 
la mesa electoral y, sobre todo, se intensificó el proceso de adoctrinamiento de los 
electores. Los catecismos y los artículos publicados en prensa sobre esta cuestión 
buscaban no sólo que los madrileños adquiriesen nociones básicas sobre el ejercicio del 
sufragio universal, sino también conseguir que aquellos ejercieran el voto sin 
convertirlo en una mera mercancía al servicio de los partidos. Los bloques políticos 
buscaron una articulación más precisa y reforzaron su actividad propagandística, 
especialmente tenaz en el caso de los republicanos, que crearon los primeros comités, 
clubes y sociedades en los distritos e introdujeron líneas programáticas más claras. 
Ejercieron una movilización más intensa sobre el electorado y aprovecharon las 
posibilidades que les brindaba el sistema electoral en lo que respectaba a la discusión de 
las actas de escrutinio. Al margen de unos resultados que pusieron de manifiesto el 
funcionamiento de la cita electoral como instrumento de legitimación del poder 
revolucionario, aquellas jornadas mostraron un nivel de sinceridad que se fue diluyendo 
en el maremagnum de elecciones celebradas hasta la etapa de la Restauración. 
 
La capacidad electoral de la población madrileña observó un significativo reflujo 
con el desmantelamiento del sistema democrático de 1868 y el reestablecimiento de la 
monarquía borbónica. La implantación del sufragio censitario provocó un retorno a las 
bases sentadas por los moderados en 1845, restringiéndose las condiciones exigidas 
para el derecho de un voto que nuevamente quedó condicionado por criterios 
económicos, profesionales y culturales. La influencia del resorte administrativo cobró 
una enorme relevancia hasta la ley electoral de 1890, que no levantó las esperanzas ni 
entre los republicanos, poco confiados con la posibilidad de que la normativa eliminase 
la injerencia gubernamental en los comicios, ni entre los socialistas, que privilegiaban el 
procedimiento revolucionario para el cambio del sistema político.  
 
Las elecciones municipales de 1891 no confirmaron los supuestos de las fuerzas 
políticas antidinásticas, especialmente en lo que respecta a un republicanismo que tras el 
período de clandestinidad abierto en los primeros años de la Restauración reactivaron 
sus bases sociales fundando periódicos, casinos, ateneos y centros asociativos. A apenas 
un mes de la votación decidieron dar nuevos bríos a la movilización política, 
desarrollando tareas de propaganda, organizando a sus bases sociales en los distritos 
más favorables y tratando de captar a nuevos votantes en otros que no se habían 
mostrado tan inclinados a su política durante el Sexenio. Inauguraron centros electorales 
donde los correligionarios podían presentar reclamaciones si comprobaban omisiones 
flagrantes en el nuevo censo, desarrollaron mecanismos para vencer el fraude y 
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confeccionaron programas de actuación en los que se introducían aquellos temas de 
debate que mejor podían conectar con los intereses de la población. Los madrileños 
respondieron positivamente a aquellos esfuerzos, principalmente en los distritos 
populares, pero también en los barrios del centro urbano. Mostraron su desafección 
hacia la clase gobernante, actitud que se reforzó conforme se fueron destapando los 
escándalos administrativos del Ayuntamiento. Los republicanos elegidos como 
concejales en 1891 tomaron la decisión de comprometerse con una gestión municipal 
seria, desconocida hasta entonces en un consistorio cuyas sesiones apenas generaban 
debates de relevancia. La formación de Unión Republicana y su concurrencia a las 
elecciones a Cortes en 1893 dieron un sonoro triunfo al nuevo partido en Madrid, que 
sacó provecho tanto de la movilización social emprendida en los dos años anteriores 
como de los esfuerzos propagandísticos desarrollados en la campaña, celebrando 
mítines en todos los distritos municipales.  
 
El Gobierno no tardó en reaccionar ante aquellas negativas experiencias y tapó las 
fallas que presentaba el sistema del sufragio universal masculino a partir de la coacción 
ejercida sobre empleados públicos y municipales y de la compra de votos. Desde 1894 
se abrió paso a un período electoral de gran tranquilidad para los partidos del turno, que 
aseguraron su triunfo en Madrid a través de una amplificada práctica del fraude. 
Aprovecharon además el fraccionamiento de los republicanos, fraguado sobre la base 
del heterogéneo carácter de un movimiento mediatizado por las rivalidades de sus 
líderes hasta comienzos del siglo XX. Cuando recuperaban el viejo objetivo de la 
unidad y abordaban ensayos de nuevas alianzas eran capaces de poner en jaque al 
Gobierno en la capital. La experiencia de las elecciones legislativas de 1903, a la que 
confluyeron en torno a una nueva Unión Republicana capitaneada por  Nicolás 
Salmerón, ejemplificaba esa situación. Volvieron los centros electorales en los distritos, 
la publicación de folletos con observaciones sobre la aplicación del sufragio dirigidos a 
interventores y votantes y la formación de comisiones de notarios y abogados para hacer 
respetar la interpretación legislativa de los comicios. El resultado, habida cuenta de la 
crisis interna en la que se movían los viejos partidos del turno, fue un triunfo similar al 
de 1893. Incluso los barrios del centro mostraron su apoyo a la causa republicana, 
principalmente gracias a los votos de los comerciantes allí residentes. 
 
A partir de entonces nació un nuevo marco de competitividad electoral en Madrid. 
La voluntad de Antonio Maura de poner en marcha un nuevo proyecto que regenerase 
las bases tradicionales del anquilosado sistema de la Restauración pasaba por fomentar 
la participación política de la población y reducir los elevados porcentajes de abstención 
mostrados en los comicios de entre siglos. Ya como ministro de Gobernación había 
promovido una mayor sinceridad electoral coincidiendo con las legislativas de 1903. 
Sus planes para ampliar la movilización política de las masas neutras llevarían cuatro 
años más tarde a la creación de una nueva legislación electoral con la que el voto pasaba 
de derecho a deber cívico y con la que se determinaba una mayor imparcialidad en la 
elaboración del censo.  
 
Aquellas medidas coincidieron con la gestación de la Conjunción Republicano-
Socialista. En el momento de producirse aquella coalición, socialistas y republicanos 
transitaban por sendas distintas. El PSOE había ganado cierto predicamento en la 
sociedad, como se había demostrado en los buenos resultados cosechados en las 
elecciones municipales de 1901 y, sobre todo, en las de 1905, obteniendo tres actas de 
concejal en Chamberí. Pablo Iglesias, Francisco Largo Caballero y Rafael García 
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Ormaechea dieron nuevos bríos a los plenos municipales desde que asumieron el cargo 
a principios de 1906, planteando medidas como repesar el pan en las tahonas, 
inspeccionar los establecimientos dedicados a la venta de artículos de primera necesidad 
para evitar las adulteraciones, utilizar los fondos destinados a festejos municipales para 
ocupar a las clases menesterosas, reformar los asilos y establecimientos benéficos y 
frenar el nepotismo en el nombramiento de los cargos administrativos. Pablo Iglesias se 
mostró firme en la decisión de mantener la pureza del partido sin acudir a citas 
electorales con los partidos burgueses, pero en el seno de la Agrupación Socialista 
Madrileña se fueron escuchando voces que apuntaban en la otra dirección. Por su parte, 
los republicanos acababan de obtener un triunfo importante en las elecciones 
municipales de mayo de 1909, pero habían comenzado a mostrar nuevos signos de 
resquebrajamiento con las críticas lanzadas por Lerroux a la política de Salmerón, lo 
que derivó en la creación del Partido Republicano Radical en 1908. Socialistas y 
republicanos convergían en los puntos principales de sus programas políticos e incluso 
habían acudido unidos a ciertas movilizaciones de protesta, como se pudo comprobar en 
los procesos de Montjuich y en la guerra de Cuba. Sin embargo, combatían rudamente 
cuando bajaban a la arena electoral. La evolución del Gobierno Largo de Antonio 
Maura cambió ese panorama. Los sucesos de la Semana Trágica abrieron las puertas a 
la definitiva colaboración. Las elecciones municipales de diciembre de 1909 iban a 
suponer, en palabras de Iglesias, una buena demostración del apoyo que podía alcanzar 
la nueva formación. La Conjunción acudió con un programa que entroncaba con las 
necesidades de una ciudad que crecía imparablemente y de una población que tenía 
nuevos intereses sociales. Su triunfo final y el hecho de que el nuevo consistorio 
formado a principios de enero de 1910 contara con 25 representantes del grupo político 
iba a permitir la puesta en marcha de una nueva política municipal. 
 
Durante los años siguientes, los concejales de la Conjunción presentaron 
proposiciones que en cierta manera eran deudoras de las que habían emitido los 
socialistas en la legislatura anterior. Aquellas buscaron solucionar las deficiencias 
higiénico-sanitarias de la ciudad, mejorar servicios básicos como el abastecimiento de 
aguas, construir un nuevo matadero de ganados con aparatos e infraestructuras más 
modernas y abaratar el servicio de alumbrado eléctrico. Junto a otras medidas 
planteadas en apartados como la Beneficencia, la instrucción pública o la creación de 
seguros para los trabajadores, trataron de reducir la crisis obrera y llevaron a buen 
puerto una de las reivindicaciones sociales de mayor arraigo en Madrid: la supresión del 
impuesto sobre los consumos. La mayoría representativa que republicanos y socialistas 
tenían en el consistorio fue decisiva para que una gran mayoría de las mociones 
presentadas en las sesiones municipales salieran adelante.  
 
Hasta la Primera Guerra Mundial, la Conjunción fue reduciendo poco a poco su 
número de votos en Madrid. Las elecciones legislativas de 1910 supusieron la punta de 
iceberg en esa trayectoria, pero las sucesivas citas con las urnas evidenciaron problemas 
organizativos de cierta relevancia. Las tensiones advertidas dentro del movimiento 
republicano fueron particularmente intensas, con la salida de radicales y reformistas de 
la alianza electoral. Las discrepancias se trasladaron al consistorio. Mientras los 
republicanos mostraban posturas dispares con respecto a los servicios que se debían 
implantar en Madrid, los socialistas asumieron la voz cantante defendiendo políticas 
como el establecimiento del alumbrado eléctrico en detrimento del alumbrado de gas o 
la vigilancia del fraude alimentario. La progresiva disolución de la unidad republicana 
llevó a los socialistas a plantear el abandono de la coalición, pero triunfaron finalmente 
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las posturas que defendían el papel decisivo que la formación podía tener para derrocar 
el régimen monárquico. Que la regresión electoral de la Conjunción no iba afectar al 
PSOE fue un hecho que quedaría demostrado a lo largo de la década siguiente. 
 
Aquellos años también fueron decisivos para constatar el proceso de crisis y 
desintegración de los viejos partidos monárquicos y el surgimiento de nuevas opciones 
modernizadoras en el campo de la derecha política. El maurismo, como movimiento de 
protesta desgajado del partido conservador tras la llegada al poder de Eduardo Dato en 
detrimento de Antonio Maura, observó a partir de su nacimiento en 1913 una 
importante evolución en Madrid. Destacó por una articulación que nunca antes se había 
visto entre los partidos del turno (con la formación de círculos y centros por todos los 
distritos municipales), por una actividad propagandística tenaz desarrollada a través de 
las Juventudes Mauristas y por unas miras que, aunque mayoritariamente se dirigían 
hacia las clases medias y altas, también atendían a la población obrera a través de una 
actitud tutelar y paternalista. A medida que el maurismo pulió su organización electoral 
y contó con el liderazgo de un Maura que hasta entonces se mantuvo alejado del 
movimiento, fue ganando apoyos más sólidos entre la sociedad madrileña. Logró los 
primeros cargos públicos dentro del consistorio en 1915 y obtuvo resultados honrosos 
en las elecciones legislativas de 1914 y 1916 a pesar de presentarse en candidaturas 
únicas y separadas del Gobierno.  
 
1917 fue un año clave para socialistas y mauristas. Coincidiendo con los 
momentos de fermentación de la agitación social y con la definitiva erosión de la 
credibilidad gubernamental, el PSOE asumió el liderazgo del pueblo madrileño 
poniéndose al frente de una huelga revolucionaria cuyo objetivo era derribar el sistema 
político y lograr la regeneración del país mediante un modelo republicano burgués que 
sirviera como preámbulo al definitivo modelo socialista. Tras la represión ejercida en 
aquellas jornadas y las condenas a reclusión perpetua impuestas sobre Largo Caballero, 
Besteiro, Anguiano y Saborit, los distritos populares de la capital dieron la espalda al 
Gobierno votando en masa por los candidatos presentados por la nueva Alianza de 
Izquierdas de republicanos, reformistas y socialistas creada para las elecciones 
municipales de 1917. Dieron, además, triunfos aplastantes a los condenados, cuyos 
nombres fueron introducidos en las listas a pesar de su inhabilitación para cargos 
públicos. La cita electoral se convirtió en un examen crítico de un régimen político en 
fase de descomposición. Un hecho que favoreció también a los mauristas, cuyos nuevos 
planteamientos sirvieron para reclutar al electorado monárquico de los distritos más 
pudientes. Se abría entonces en Madrid un nuevo mapa electoral, definido por una 
división de fuerzas políticas inédita hasta entonces y que mantendría su vigor hasta los 
comicios municipales anteriores a la Dictadura de Primo de Rivera. 
 
El ingreso de los mauristas en el consistorio no estuvo exento de medidas políticas 
encaminadas a la modernización tanto del Ayuntamiento como de la propia ciudad. 
Ausentes los socialistas de los plenos municipales hasta 1920, tomaron las riendas para 
ejecutar el saneamiento de la administración municipal, reformando las bases que hasta 
entonces rigieron en el nombramiento de sus funcionarios, censurando la corrupción 
existente en el nombramiento de alcaldes de barrio y lanzando proposiciones para 
acabar con la facultad del Gobierno a la hora de elegir directamente a los alcaldes-
presidentes y a sus tenientes en los distritos. Paralelamente, fomentaron nuevas políticas 
para solucionar los enormes problemas que la ciudad y sus habitantes vivían 
coincidiendo con el alza de precios y la carestía de la vida determinada durante la 
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Primera Guerra Mundial. La política municipal vivía sus años de mayor agitación, 
reforzados con el ingreso de los socialistas tras las elecciones municipales de 1920. 
Aquellos comicios llegaban precedidos por la disolución de la Alianza de Izquierdas y 
confirmaban el arraigo que el PSOE en la sociedad madrileña. Por primera vez se 
presentaban candidatos por todos los distritos, lo que suponía una evidente ampliación 
de miras en sus objetivos políticos. El incremento de su fuerza quedó evidenciada en el 
escrutinio final, que atestiguaba el impulso logrado en los distritos populares 
reemplazando a unos republicanos en fase de declive. El marco de competitividad 
electoral entre socialistas y mauristas se trasladó al consistorio, mostrando posiciones 
divergentes en debates que atañían al asunto de las subsistencias, al problema del pan, a 
la cuestión del Metropolitano y a la necesidad de nuevas obras y servicios urbanos que 
respondieran de manera eficaz a la extraordinaria expansión que la ciudad estaba 
alcanzando en estos años. El maurismo, sin embargo, ya había comenzado a mostrar los 
primeros síntomas de descomposición, principalmente a partir de las discrepancias 
surgidas entre sus dos principales líderes (Ángel Ossorio y Antonio Goicoechea) en 
cuanto a la línea organizativa que el partido debía seguir en el futuro. El desgajamiento 
definitivo se produjo meses antes de celebrarse las elecciones legislativas de 1923. 
 
Aquellos comicios hundieron al maurismo ortodoxo de Goicoechea, definido por 
las posiciones filofascistas de sus integrantes, y convirtieron al PSOE en un verdadero 
partido de masas. Para sorpresa de los principales sectores de la política nacional logró 
cinco actas de diputado, espoleado por la movilización desarrollada contra el régimen a 
partir del desastre de Annual y los posteriores debates responsabilistas. Madrid seguía 
siendo una ciudad políticamente dividida entre distritos favorables al orden monárquico, 
como el de Centro, y entre distritos populares adversos al Gobierno. Sin embargo, 
también era cierto que el PSOE, en su imparable crecimiento, había comenzado a calar 
entre las clases medias de la capital, fenómeno que se consolidaría durante la etapa de 
inmovilismo electoral que se abrió con el golpe militar de Primo de Rivera. 
 
La dictadura puso fin a las consultas electorales y a los debates públicos y 
parlamentarios. Consiguió aplazar, pero no atajar, el descrédito de la Monarquía. El 
PSOE aprovechó las líneas de actuación que le brindó una postura de cierto 
colaboracionismo con el nuevo régimen desarrollada con un objetivo claro: preservar 
las conquistas sociales logradas hasta aquel momento. Esta posición permitió mantener 
más o menos intacta su fuerza sindical y su predicamento en la defensa de los intereses 
de la clase trabajadora. Paralelamente, el republicanismo reveló un relanzamiento 
mediante el cual se articuló la oposición al régimen de unas clases medias en proceso de 
renovación y alejadas de los antiguos parámetros monárquicos. Cuando se produjo la 
caída de Primo de Rivera y se abrió un marco de mayor libertad para la expresión de 
opiniones políticas, el pueblo madrileño demostró de qué lado estaba. El PSOE tomó las 
riendas en una nueva reproducción de la Conjunción Republicano-Socialista que planteó 
las elecciones municipales de 1931 en un plebiscito que debía condenar la actuación de 
la Monarquía desde 1923 y la producida al hilo de los acontecimientos que siguieron a 
la Sublevación de Jaca de diciembre de 1930. La campaña electoral provocó un 
resurgimiento de las estrategias que los partidos de la izquierda antidinástica 
desarrollaron hasta 1923. Regresó la actividad en los centros electorales, se 
multiplicaron los discursos y mítines en todos los distritos y se intensificaron las tareas 
propagandísticas. El bloque monárquico que concurría a las elecciones, en el que 
jugaron un papel fundamental los antiguos mauristas, no pudo siquiera conservar las 
bases sociales que tan firmemente había apuntalado en los distritos burgueses de Centro 
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o Buenavista. El 14 de abril de 1931 Madrid era, sin fisuras, una ciudad íntegramente 
republicana. 
 
El izado de la bandera tricolor en los balcones del Ayuntamiento de Madrid por 
parte de los concejales republicano-socialistas supuso un simbólico punto culminante de 
las profundas transformaciones que la ciudad había experimentado en el plano político. 
Sin embargo, también representaba el estadio final de las nuevas líneas desarrolladas 
por Madrid desde un punto de vista económico, social y cultural a lo largo del primer 
tercio del siglo XX. El protagonismo de un renovado sector servicios en el mercado 
laboral, el continuado crecimiento natural positivo desde los primeros años del 
Novecientos, las mejoras alcanzadas en el ámbito de la higiene y la salud pública, los 
progresos en la articulación de una amplia red de transportes intra-urbanos y su reflejo 
en la intensa movilidad residencial asumida por los madrileños, la expansión tentacular 
de la ciudad hacia asentamientos situados más allá de su término municipal y el 
creciente peso que tenían las nuevas formas de ocio en la vida cotidiana de la población 
eran aspectos que certificaban el desarrollo y engrandecimiento de Madrid en todos los 
apartados de la vida urbana. Una evolución que le permitió abandonar el rango de 
esbozo de capital para adoptar el de moderna metrópoli europea. Este progreso no pasó 
desapercibido para el alcalde Pedro Rico, para los concejales del nuevo Ayuntamiento y 
para el Gobierno de la II República, que comenzaron a plantearse obras y mejoras de 
gran trascendencia similares a las que previamente se habían ideado en algunas de las 
principales capitales europeas. Aquellos esfuerzos de elevar la grandeza de Madrid y de 
convertirla en digna capital europea de la República se vieron bruscamente 
interrumpidos un 18 de julio de 1936. La ciudad y sus habitantes iniciaban entonces un 






























The social, economic, urban and political transformations experienced by Madrid 
between 1850 and 1930 gave the city an obvious zest immediately prior to the outbreak 
of the Spanish Civil War. By then, many of its inhabitants might not have been aware of 
the resources that the capital had compared with those it featured three decades ago. 
Perhaps they did not understand the radical transformation that the revolution in the 
transport system had generated in the urban morphology with the emergence of the 
subway and thousands of cars flowing through the streets and conferring a new meaning 
to the socio-spatial relations. Or even perhaps they had not seen the houses and the 
neighbourhoods demolished for the construction of Gran Vía, with which Madrid 
approached Modernity through flamboyant buildings as banks, luxury shops and 
department stores, cafés and American-style bars, offices, advertising agencies and 
cinema theatres with cosmopolitan flair. Bridging the gap that existed between the 
Spanish capital and the main cities of Europe and North America, many authors 
highlighted the progressive Europeanisation of Madrid and the accelerated pace that the 
city had developed in its main routes. The most optimistic authors and journalists 
confirmed, unequivocally, how the city was progressively hovering worldwide 
horizons, replacing its oldest and unhealthiest buildings with more comfortable flats and 
apartments, as well as dark inns and guest houses with sumptuous hotels. Some authors 
as Josep Pla or Corpus Barga remained sceptical with the advantages of that scenario. 
They believed that all those transformations had led the old Madrid to lose its true 
personality. However, regardless of the disparity of their opinions, both groups were 
faced with a more dignified capital where modernity had burst.  
 
It was on its inner side where Madrid could express more clearly the long road 
travelled from the mid-19th century. The civil and religious confiscation produced from 
1836 provided greater porosity to the squares and streets included in the urban centre 
structure, but larger urban proposals were needed to regulate the whole city. Madrid was 
unable to accommodate immigrants who entered its space and looking for housing in its 
boroughs. Overcrowding and hygiene deficiencies in the most densified areas and traffic 
congestion became large-scale problems, difficult to solve by only partial performances 
on the urban structure. The possibility of building a new Madrid beyond its closed limits 
was discussed during those years, but planners persisted in the idea that the solution of  
the city problems would be solved by giving priority to internal reform and by taking 
advantage of the new spaces generated by the religious confiscation for the construction 
of new districts. 
 
Municipal technicians did not take long to understand the serious problems 
generated by that occupation of urban land in Madrid. Population growth certified the 
residential exhaustion of old Madrid and the serious health problems that it had created. 
Around 1850, there was no other option that opening up new paths to provide more 
effective responses to the dilemmas posed by the pre-industrial city. Within such 
crossroads, the city acquired a new face due to the public works that contributed to the 
creation of a new water supply system (Canal de Isabel II) and to the development of 
rail transport, essential for opening new markets and for putting an end to the isolation 
of Madrid in the peninsular framework. At the same time, the first project of a certain 
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size arose to act on the heart of the town. It was the reform of Puerta del Sol, a plan that 
was affected by governmental instability and which responded to different goals. The 
main one was the need to relieve traffic congestion in the square and the surrounding 
neighbourhoods, drowned by the collapses that occurred with the intense movement of 
carriages from the streets that flowed in this area. The project also aimed to meet the 
specific requirements determined by the commercial movement that was developing 
there. However, it also had an evident strategic utility. By 1850, Puerta del Sol was the 
political centre of the country, with the building of the Ministry of Interior situated in 
the foreground of the square. This was the institution that initially encouraged the City 
Council to undertake the expansion plan and to make the outputs of the streets that 
converged on the square easier and more spacious. 
  
An urban project with these features inevitably raised huge stir among locals. The 
press collected the opinions of supporters and detractors of the plan, who widely 
discussed on whether the project should be considered as a real public utility for Madrid 
or if it was an ornamental operation, dispensable given the precariousness of the 
municipal treasury and the need to respond to health and infrastructure deficiencies that 
are embodied in other areas. Those who had commercial establishments in that space 
were the ones who raised more opposition to the Advisory Board of City Police, 
initially responsible for its implementation (Junta Consultiva de Policía Urbana). They 
complained to the municipal authorities for the consequences that the expansion plan 
would generate on their capital and benefits in the future, taking into account that the 
expropriation and eviction implied for many of them the need to move their shops to 
other areas in much less advantageous conditions in terms of clientele. Their aim was to 
avoid the approval of the project by denying its public utility or getting the economic 
compensation they deserved according to aspects such as the number of years operating 
in the area, the long-term lease arrangements signed recently and the reforms carried out 
inside their premises. 
 
Clashes in the streets of Madrid during the revolutionary days of July 1854 
convinced the authorities of the need for reform. The difficulties observed in the 
movement of military troops and their inability to fight the barricades formed in the 
narrow streets of the town led to understand that the revolutionary germ could be 
removed through more aggressive urban plans, following the model of Georges Eugène 
Haussmann in Paris. Numerous plans were drafted from that moment on and all of them 
signified the importance that the reform would have to address social issues, providing 
employment to thousands of immigrants, day labourers and unemployed. However, the 
plan did not go ahead until it ceased to be the competence of the Ministry of the Interior 
and went on to be managed by the Ministry of Public Works (Ministerio de Fomento). 
Once set a more specific model of compensation for the owners and merchants affected 
by the plan, demolition works were definitively addressed on the pre-existing space. 
From then onwards, the area changed dramatically its social composition and their 
properties became a subject of speculation for the great fortunes of the city. 
 
The expansion plan of Puerta del Sol was the first step in the process of 
tertiarisation of Madrid city centre, buy many technicians called for a larger internal 
reform in those boroughs. Coinciding with the approval of the expansion plan  of Carlos 
María de Castro (Ensanche), Ildefonso Cerdá and Ángel Fernández de los Ríos warned 
of the error incurred in creating a new Madrid while ignoring the old part of the city and 
the need to develop a radical transformation on the latter  in order to improve its living 
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conditions. A plan with those features was far from being developed. Nevertheless, 
local authorities encouraged new projects to improve internal mobility between the 
districts of the city centre and new areas of the Ensanche and to enhance the 
commercial and passenger traffic after the emergence of rail transport. In 1862, 
municipal technicians had the idea to build a new avenue that could connect Puerta del 
Sol and the railway station (Estación del Norte) after widening Calle de Preciados and 
eliminating narrow streets between the current Plaza del Callao and Plaza de San 
Marcial. That was a clear example of the new view of the capital and the main 
precedent for the most important urban project addressed during the first third of the 
20th century: the construction of Gran Vía.  
 
Nearly four decades elapsed between the completion of the aforementioned plan 
and the approval of the new avenue at the beginning of the 20th century. Madrid was at 
that time an outline of a European city whose number of inhabitants grew at a furious 
pace. The neighbourhoods of the Ensanche were developed gradually and ceased to be 
peripheral areas for the population. However, the economic exhaustion of the Castro 
plan and the land speculation in some of its areas fostered the occupation of settlements 
located beyond the limits of the Ensanche. That was a new area in the outskirts, better 
known as Extrarradio, where an anarchical and disorganised residential model 
prevailed, not controlled by any regulatory plan, which provided cheap accommodation 
to thousands of low-income families. The Spanish capital had adopted a tripartite 
structure in which the city centre appeared as an area of ambiguous social geography, 
devoid of good communications with some districts (as Chamberí, Argüelles, Pozas and 
Salamanca) and of broad avenues that could unlock the traffic congestion now stretched 
to  Paseo del Prado. Carlos Velasco and Lucas Mallada presented proposals to build the 
Gran Vía, but all their plans were blocked by the lack of financial liquidity of the City 
Council. The emergence of a Sanitary and Internal Reform Act in 1895 (Ley sobre 
Saneamiento y Reforma Interior de las Grandes Poblaciones) was decisive for the 
approval of the new avenue. It legitimised the need for expropriation in the reforms 
proposed in the inner part of the city, carried out under the management of 
municipalities, registered companies or particular societies. It also ensured that the 
reconstruction works could be carried out through private initiative, exempting the City 
Council from taking part in this process. Finally, the referred law understood the 
expropriation of an area as a mechanism performed by bands, what allowed to 
expropriate both the surface affected by the new avenue as well as their side areas at a 
maximum depth of 30 meters on both sides of the street. 
 
The final project was motivated by the general desire to adapt the pre-industrial 
city to the formally and functionally social demands imposed by the new times. Madrid 
followed the urban model from London, Paris, Vienna and Berlin, whose historic 
centres were transformed into spaces closely related to public life and social activities 
that required an optimum location in the urban structure. On top of the importance that 
the plan would have to solve the labour crisis, the plan was justified by the need to 
respond to the precepts marked by more modern hygienist theses. This leads to 
understanding the rhetoric that was used, referring to decadent, narrow and dark streets, 
and metaphors comparing the urban plan to a surgery that would achieve physical 
disinfection of those neighbourhoods. The organisation of the East-West transit in 
Madrid could not be carried out through emblematic streets as Puerta del Sol, Arenal 
and Alcalá, where there were valuable buildings, but through insignificant districts with 
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a humble trade activity and defined as excessively densified and even unhealthy and 
dangerous in certain sections.  
 
The analysis of the residential model in the area affected by the construction of 
Gran Vía confirms some of the aforementioned assertions. Many of the demolished 
buildings did not meet the height standards set out in the by-laws, showing high rates of 
residential occupancy and conditions of hygiene and sanitation that reflected important 
differences through the three sections projected in the new avenue. Housing conditions 
were not the same in the first section starting from Calle de Alcalá to Red de San Luis 
and in the third section, that linked Plaza del Callao and Plaza de San Marcial, much 
more degraded. These contrasts found their counterpart in the urban land value, 
measured from the monthly rents of each room, the typology of its shops and the socio-
professional composition of its quarters. 
 
As it had happened with the reform of Puerta del Sol, the owners and merchants 
of the area contested not so much the degree of public utility of the project, but the 
valuations fixed on their houses and businesses, too low at first. Groups as the 
Asociación de Propietarios de Madrid adopted a critical stance with regard to the 
original value fixed for the houses, considering that the municipal technicians were not 
assessing the typology of building construction, materials, conservation and the 
improvement works undertaken in previous years for its maintenance. Without a 
shadow of doubt, merchants and industrial proprietors were the most affected. The 1895 
law left few loopholes for most of them in order to obtain compensations, taking into 
account that those were set only if they could certify more than ten years of residence in 
the area. The volatility that some retail shops could present forced many residents to 
leave the area without any economic compensation and without any evaluation of their 
moral considerations referring to the human cost of the project.  
 
Several studies have depicted a social landscape in those streets noting a certain 
predominance of low-skilled workers who, once started the demolition works, moved to 
the outskirts of the city. It is true that there are some similarities between the 
neighbourhoods affected by the construction of Gran Via and other popular or 
impoverished areas in the inner part of the city. However, it is necessary to place certain 
nuances in that statement. The first section of the avenue had significant remittances of 
large landowners, professionals and white-collar employees, whose representativeness 
blurred as we move toward the third section. Recent immigrants, day labourers or 
artisans had a consolidated role in the second area, given the opportunities to find 
accommodation at a lower price. The degradation of this last urban space was noticeable 
in the prominent presence of brothels and houses dedicated to regulated prostitution, 
which led to complaints from neighbours who repeatedly requested their closure and a 
more efficient enforcement of urban police rules nearby their homes.  
 
It was soon discovered that the model applied in Gran Vía would not result in 
gentrification as in the case of Paris. Once demolitions began and new buildings were 
constructed, it was perceived that the expulsion of lower-middle class inhabitants in that 
area would not be accompanied by the settlement of wealthy neighbours. From the 
outset, the new area was far from offering a residential function, which imposed 
significant difficulties in the interwar years coinciding with the enormous increase of 
population registered by Madrid. Rising rents pushed many of the families in the second 
section of the future avenue to offer resistance to the expulsion plan, which generated 
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significant delays in the public works. However, this process resulted in an evident 
depopulation in this zone. A figure close to 10.000 inhabitants in the area in 1905 was 
reduced to barely one thousand in 1930, including among them landowners, 
professionals and white-collar employees who preferred to stay in the city centre despite 
the residential advantages of transferring to the more affluent neighbourhoods in the 
north-eastern side of the city. 
 
Specialised literature on Gran Vía has tended to point out that many of the former 
residents of this urban area moved to the outskirts when local authorities handed them 
the eviction order. However, the data extracted from the municipal register of 
inhabitants denies this statement. These residents moved to relatively inexpensive 
streets in neighbouring areas, even devalued despite the inflationary trend registered in 
the previous decade. They did not have too many problems to settle in streets like 
Ballesta, Corredera Baja de San Pablo, Puebla and Pez, whose social profile in 1930 
resembled to the one perceived in the missing streets from which they came from. That 
logic was only rejected by those who took advantage of the progress of urban transport 
to go to some of the most affordable areas in the Ensanche Norte and a handful of day-
labourers and semi-skilled manual workers who moved to Bellas Vistas and Cuatro 
Caminos. This residential behaviour confirmed the disadvantages of developing a 
partial reform in the city centre without formulating a municipal plan to act in depth on 
the entire old Madrid. The Gran Vía was a performance that had mimicked 
Haussmann’s plan in Paris, but with a much smaller scale in their final results. Far from 
creating a dialogue with the pre-existing lateral and transversal streets, the project did 
not develop the complete regeneration of the old urban structure. Just before 1930, the 
consequences could be noticed contemplating narrow streets as Hortaleza and 
Fuencarral in times of increased urban traffic, and the morphological, economic and 
social stagnation of the streets not included in the plan. 
 
That stagnation represented the other side of the coin of a new avenue which 
became a privileged area for the new consumption patterns that arose from the 
transformations generated in the service economy of the city of Madrid after the Great 
War. The first buildings erected along the first section of Gran Vía maintained the status 
quo with respect to the architectural form of buildings that had prevailed in the adjacent 
area since the early twentieth century (Calle de Alcalá). The boulevard adopted an elitist 
and financial function visible in circles and aristocratic sociability centres, banks and 
insurance buildings. This logic was interrupted during the Roaring Twenties in the 
second section. Gran Vía became the avant-garde of a new cultural industry, a meeting 
point for hotels, cafes, bars, and modern cinemas. It also gained relevance in collecting 
the first buildings devoted entirely to business functions, as well as department stores 
managed by entrepreneurs who, due to the revaluation of the area, set their residences in 
the most prosperous districts of the Ensanche area. 
 
The urban operations that took place in the central boroughs of Madrid between 
1850 and 1930 transformed completely its land uses. Around 1880, the city role was 
entirely residential except in the renovated area of Puerta del Sol. The residential model 
of this area privileged vertical segregation, being the floor occupied by individuals 
inside a building the most important indicator of their social status. More modern 
dwellings, higher and with a greater number of rooms, were located on the main floor, 
which in most cases was not compartmentalised. Others of modest dimensions emerged 
on the intermediate floors, leaving the smaller lodgings just under the roofs, only 
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suitable for day labourers and manual workers. This coexistence of wealthy and lower 
classes in the same buildings gave a certain social heterogeneity to the neighbourhoods 
in the city centre.  
 
Despite that confluence of comfort and poverty, rental prices increased or 
plummeted as distance grew with respect to Puerta del Sol and the first-rate streets 
around it, especially Alcalá and Carrera de San Jerónimo, that collected the richest 
architectural buildings and dwellings of more quality, but also Carmen, Preciados and 
Montera, whose commercial orientation ensured high values of urban land. Northward 
shift, toward the areas destroyed with the reform of Gran Vía, and southward shift, 
toward Plaza Mayor and first buildings of Calle de Toledo, entailed a contact with more 
densified areas, defined by middle and lower class neighbourhoods. However, the main 
contrasts were perceived with the shift toward the old political centre, located in the 
streets nearby Palacio Real, Plaza de Oriente and Palacio del Senado. There were a 
large quantity of low-price rooms, arranged inside buildings constructed on parcels with 
little line of facade and great depth. Residential differences existing here according to 
the value of urban land and house rents had their counterpart in the socio-professional 
profile, given the prominence that lower classes assumed in boroughs as Álamo, 
Estrella, Leganitos and Pizarro.  
 
The 20th century opened the path to the consolidation of socio-spatial segregation 
patterns in the city. The Ensanche offered signs of modernity in this section, having a 
horizontal model with which elites appeared separated from the rest of society. The 
distribution of professional sectors in its boroughs confirms this statement. While the 
Prado-Recoletos-Castellana axis became a preferential space for landowners and high-
income professionals, neighbourhoods of the Ensanche Sur and others located on the 
borders of the municipality represented the main residential options for day-labourers 
and manual workers. The city centre, for instance, was a location where employees 
mostly converged from the service sector, but residential differences were still fixed at 
the street-level. In contrast, luxury and high rents of houses in Carrera de San Jerónimo 
and Calle de Alcalá remained close to streets defined by modesty and overcrowding 
dwellings with a high degree of compartmentalisation. 
 
From 1900 onwards, the area which linked Puerta del Sol and the east side of the 
Ensanche suffered a remarkable transformation on its social and economic morphology. 
Flats in streets such as Alcalá and San Jerónimo became an object of desire for banking 
offices, exchange businesses, insurances companies and notaries. That was the birth of 
the city’s financial district, a new golden triangle with three sides (Alcalá, San 
Jerónimo, Paseo del Prado) and three vertices (Ministry of Finance, Bank of Spain and 
Palace of Stock Exchange). Around that area the concentration of shops, elitist social 
spaces and hotels increased. This process ended up generating the depletion of these 
areas as a luxurious and prestigious residential space for the wealthier classes. New and 
improved residential options were created for the most affluent inhabitants beyond the 
city centre. They could go to bourgeois quarters such as Argüelles occupying isolated 
and detached houses surrounded by gardens, or settle instead in luxury hotels at the 
northeast side of the Ensanche. 
 
The aforementioned socio-spatial zoning of Madrid was consolidated during the 
first third of the 20th century, coinciding with a period characterised by the 
intensification of housing problems. Between 1910 and 1915, the pace of constructions 
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ran in parallel to the population growth of Madrid, but that synergy disappeared in the 
following five-year period. Mismatches between supply and demand turned housing 
into a highly lucrative business and the improvements that revealed the urban structure 
began to serve as useful pretexts to promote the revaluation of urban land. The Royal 
Decree of Rentals of Gabino Bugallal tried to finish this situation, but the scarcity of 
housing was the dominant note during the twenties, as it was evidenced by the limited 
number of unrented rooms. The city centre consolidated its depopulation process. Those 
were the years of highest constructive intensity in the financial centre, filled up with 
banks, private companies’ offices, insurance houses and modern stores. The huge rise in 
rents in these areas reduced their residential function to levels below 50-60%, a 
phenomenon that could also be seen in other streets as Preciados, Carmen, Montera and 
Arenal. On the contrary, the areas that were not reformed during this period and which 
were not located in the business and service areas maintained their residential character 
deteriorating - in some cases -  from a social point of view. Neighbourhoods like 
Espejo, Constitución and Correos preserved their old residential structures reflecting 
timid rises in rents despite the inflationary trend of this period. All of them continued to 
play a crucial role in the absorption of lower middle class and working class population. 
 
Residential mobility is another key factor in the analysis of the process of social 
zoning in Madrid. In the early 20th century, moves were determined by the features of 
residential areas and professional and demographic circumstances of families. The 
property system in Madrid was almost exclusively based on rental housing, thus 
mobility was an everyday behaviour that did not generate social or emotional 
breakdown. Logically, there were remarkable distinctions in the rates of residential 
mobility showed by the different areas of the city, being higher in those who were 
defined by lower rents. These contrasts were all the more relevant at the time of 
evaluating the professional occupation of householders. The areas to which a doctor or a 
lawyer moved had nothing to do with those elected by day-labourers or manual 
workers. The former were able to integrate themselves into the rich north-eastern 
boroughs, while the latter always converged in the popular areas of the centre. However, 
it was meaningful that the less wealthy people showed preferences in their moves, 
perhaps conditioned by the mental constructs they had about certain areas. The bad 
reputation that they were attributed in newspapers, alluding to issues such as crime, 
prostitution, misery, poverty and unhealthy conditions, slowed residential mobility to 
the slums of the south. 
 
Beyond those differences, short-distance mobility prevailed. When families 
carried out a move, they tended to choose dwellings in adjacent areas to those that they 
had previously occupied. Residential mobility patterns were decisively influenced by 
the social resources that tenants were investing in certain areas of the city, producing a 
wide network of social relations. In such situations, the interests of families increased as 
a result of the social capital gathered in a space in which they worked, bought their daily 
products and created important personal bonds with their neighbours. Tenants could be 
reluctant to abandon some boroughs if they were already familiar with them, if they had 
gained the confidence of retailers to benefit from credit in the purchase of products or if 
they had established useful contacts to get monetary relief in times of crisis. Residential 
mobility reduced its pace from the interwar period, coinciding with the low availability 
of housing and the tendency of neighbours to remain attached to old leases. However, 
that regression does not hide the drop experienced by mobility toward adjacent areas in 
the city centre. Madrilenians set hard shifts toward the areas of Ensanche and 
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Extrarradio, and specifically to the northern suburbs. The progress of urban transport 
diversified and extended mobility throughout the whole city. Some areas not included in 
the plans of the population mobility back in the early twentieth century, began to be 
occupied in this period.  
 
The process of social zoning segregation in Madrid was a consequence of the 
rapid population increase observed between 1850 and 1930, a period in which the city 
multiplied its number of inhabitants by four (from 250.000 to nearly 1.000.000). Until 
the beginning of the 20th century, that growth was almost exclusively caused by the 
constant influx of migrants heading to the city. Their contribution was crucial to 
compensate the main problem of Madrid’s demographic model: the high mortality rates, 
of particular concern in the child population. In 1905, Madrid was surrounded by a belt 
of very unhealthy areas, defined by the highest mortality rates (35-40 per thousand), 
resulting in the reverse situation in the neighbourhoods of the city centre. Thus, there 
were few years in which the city reached a positive balance in its natural population 
increase (differences between births and deaths). 
 
The influx of migratory flows to Madrid boosted since 1850. Outsiders from all 
different regions and social conditions arrived at the Spanish capital looking for new 
jobs created in parallel with the expansion of building industry or in order to get 
occupations of higher status. Before the areas of Ensanche began to be populated at a 
significant pace, the central districts were the main destination of those migratory 
waves. Around 1880, the percentage of native residents in the city centre barely 
exceeded one third of the total number of men, and it was only 30% of women. The 
main contributions came from the own province of Madrid and some neighbouring 
regions such as Toledo and Guadalajara, although the role of traditional migrant 
communities (Asturias, Galicia) was also noteworthy. Asturians reduced their presence 
with the progressive decline of traditional crafts in Madrid (such as waterboy or porter).  
The same was true for other immigrants from the north of Spain, which perhaps were 
more attracted by the industrialising neighbouring area of Bilbao (mining and metal 
industries).  
 
From 1905 onwards, the population growth ceased to feature an absolute 
dependence on migrant contributions. Improvements on sanitary conditions were crucial 
to double the population of Madrid until 1930 (from half a million to a million 
inhabitants). New facilities (Matadero and Mercado de Ganados) were founded in order 
to improve inspection on foods, a goal that was reached thanks to the setup of scientific 
laboratories. Progress was observed in cleaning services, water supply and housing 
conditions, but above all, there were more efficient attempts to reduce the impact of 
infectious diseases and child mortality, being the childcare institutions in the latter case 
the best expression of the social concern for prevention during this period. All those 
examples confirmed the health progress of Madrid, slowly narrowing the significant 
gaps in terms of mortality between downtown and outskirts areas. 
 
At the same time, Madrid strengthened its status as a potential destination for all 
provinces. The city attracted people from all regions, including the south (not  very 
representative until then), and a large foreign community engaged in managerial 
positions in the major companies that were emerging at this time. The city centre did 
not take part in the process in the same way as the Ensanche and the outskirts. It 
suffered a loss of magnetism mainly explained by the tertiarisation and revaluation of 
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certain areas and due to the advances in internal communications, which allowed the 
physical separation between home and workplace. As a result, natives increased up to 
almost 50% of the global population reducing, in contrast to less expensive urban areas, 
the percentage of recent immigrants. 
 
The way in which immigrant insertion was produced in Madrid was produced by 
three variables in this period. Firstly, the distance to the place of origin played a 
prominent role, excepting those who moved to Madrid through the networks created by 
previous generations who had come to monopolise certain occupations in the labour 
market. Most prestigious jobs were developed by immigrants with a good social status, 
for which a long-distance move required a modest economic effort. On the contrary, 
short-distance movements were more representative among disadvantaged social 
groups, inserted in any work activity subject to a variable or irregular demand. The 
second factor to consider is the rural or urban nature of the place of origin. Mobility 
between cities of similar conditions was frequent by individuals seeking a social, 
economic and professional promotion in Madrid. The impact of migration movements 
carried out in a rural-urban direction changed dramatically when those were stem from 
settlements of less than 5.000-10.000 inhabitants. The lower skills and abilities of their 
inhabitants confined their activity to unskilled manual work or the commercial sector. 
Finally, it would be necessary to assess the level of human capital that those immigrants 
brought to Madrid, measured from their literacy rates. In this case, it seems a plausible 
hypothesis that movements toward Madrid were the result of a selective process of 
immigrants which reduced, at the same time, the pool of literate population in the 
provinces of origin. This is confirmed by crossing the information from the register of 
inhabitants with the data provided by the population censuses.  
 
Finally, it is also necessary to assess the role played by family and peasantry 
networks in migratory patterns. It seems obvious that many of those who settled in the 
city centre in the last quarter of the 19th century did it as relatives of nuclear families 
already residing in Madrid. Most of them settled along with a brother, cousin or uncle 
while they were looking for employment possibilities in any professional sector. They 
benefited from the social capital gathered in Madrid, decisive to meet their most basic 
needs at the beginning of their stay. When mobility was undertaken without family 
charges or any supporting persons, peasants and friendships forged in the places of 
origin acquired a key role in the first contact with the urban world. The entrenched 
character of migrant communities from places such as Lugo, Burgos and Asturias 
fulfilled an important role in the development of these solidarity networks. Immigrants 
could be favoured with a placement in a business or in one of the jobs monopolised by 
the members of their communities (eg: waterboys and charcoal workers in the case of 
Asturias), but also had the chance to get accommodation as lodgers in peasant houses, 
creating a strategy of co-residence beneficial for both parts. 
 
As Madrid increased its population, the referred peasantry networks began to 
vanish. Anonymity and impersonal relations became inevitable elements of daily life for 
most inhabitants in the city. Immigrants from Asturias, León and Burgos were gradually 
scattered in a capital that had reached a million inhabitants. From that moment on, 
regional associations gained a significant role in their integration processes, functioning 
as sociability centres for migrants. Those institutions fulfilled a basic function, allowing 
a community to preserve its original identity while generating synergies with the 
identity features of the society of destination. They also developed charitable and 
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cultural initiatives, providing their members with mutual support, cooperation, 
educational training and even information related to their communities.  
 
Migratory flows that converged in Madrid in this period had a decisive impact on 
the configuration of its labour market. As in the areas of Ensanche, the city centre went 
through a process of corrosion of traditional crafts between 1880 and 1905. In fact, it 
was a phenomenon that the main European capitals had already suffered several decades 
before. The figure of the casual worker in the British capital had its extension in the 
figure of the urban day-labourer in the case of Madrid. At the beginning of the 
Restoration period, a day-labourer was essentially an immigrant who arrived from the 
rural areas and neighbouring provinces to perform unskilled tasks dependent on 
seasonal cycles. Being from Madrid or having grown in the city imposed an important 
difference, as there were more possibilities for the latter to take up skilled manual jobs 
in craft workshops. However, the geographical origin ceased to be a decisive factor to 
avoid the most unstable jobs in the early 20th century. Likewise, the residence time or 
the age of the immigrant who moved to Madrid became less crucial in a process of 
proletarianization of the labour market that equally affected the majority of manual 
workers restricting opportunities for intergenerational social mobility. 
 
Almost all industries that were located in the central districts were affected by this 
process. In previous decades, their representatives possessed higher qualification and 
specialisation  in their main job functions. Tailors, for instance, were defined by the 
technical accuracy of their sponsorship and by the quality of the products offered to 
their customers, but they were hurt by the increasing number of ready-to-wear shops. 
These businesses configured sub-contracting networks which created stronger 
competition, raising more profits due to the weakness of master artisans devoid of 
workshops and to the high quantity of apprentices without chances to advance in the 
chain labour. The emergence of the first technological innovations and the earliest 
forms of work mechanisation and specialisation related to the footwear industry turned 
the shoemaker into a unskilled worker whose activity was based on piecework. The 
main characters of these industries ceased to register on the municipal registers of 
inhabitants as masters, journeymen or apprentices and started to define themselves as 
labourers. Their living conditions and wages confirmed, with some exceptions, that the 
line that separated skilled and unskilled manual workers was increasingly blurred. 
 
In parallel to this proletarianization of manual work, Madrid featured certain 
changes in the service sector from the adoption of new organisational, political and 
economic arrangements that emerged due to its role as Spanish capital. Given that the 
city was close to half a million inhabitants, its labour market increased the number of 
liberal professionals who flocked to the capital seduced by the opportunities for social 
and economic improvement. Madrid was the main destination goal for professionals 
from the judiciary, medicine and educational sector, but also for architects and 
engineers. White-collar employees increased their percentage across several sectors. On 
the one hand, they were mainly public officials who exercised the administrative powers 
of the city in ministries, courts and municipal offices. On the other hand, they could 
take up the new jobs created with the development of internal communications, 
transports and a financial sector that started to experience its first signs of renewal. 
While the banking houses still had a great importance, with employees working side by 
side with their employers under a paternalistic relationship, other organisations, such as 
the Bank of Spain, began to expand their personnel and categories designed through a 
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specific hierarchy where internal and salary promotion depended on the employee’s 
tenure and on the extraordinary services they provided on behalf of the institution. 
 
However, this growth in the service sector was also due to the importance of a 
commercial sector that maintained the features of the pre-industrial city. It was true that 
the city centre hosted the most luxurious and innovative stores, generating attraction not 
only at a neighbourhood or street level, but on the whole population of the ten 
municipal districts. Some of the commercial proprietors, as Federico Ortiz, were ahead 
of their time and founded shops that met with premises of the European department 
stores (fixed price, free entrance, illuminated window shops to attract the clientele). 
However, atomisation and smallholdings still prevailed. Traders who exercised as 
owners often resorted to children, wives and other family members to fulfil the tasks of 
their business and, with the exception of bazaars, they only featured one or two internal 
shop assistants dependent on their premises. They maintained a tutelary relationship 
with those assistants, forged on the basic rules of paternalism. Therefore, the salaries of 
sales clerks are difficult to pinpoint. Not fixing their labour relations in terms of wages 
by the archetypal model of capitalist society, such workers were paid according to the 
time they carried on the business, the position they assumed in it, and the shop category. 
The harsh working conditions in the commercial sector restricted the attractiveness of 
the job to rural immigrants who arrived in the capital at an age close to 15 years, getting 
along with food and accommodation in exchange for their long working hours. 
 
Since the First World War, Madrid’s labour market gave a 180-degree turn. The 
day labourer was still a figure required in the economic development of the city, useful 
for tasks requiring great physical condition and to complete the transition staff in certain 
projects. However, its representativeness was trimmed. During the Second Industrial 
Revolution, the development of new productive sectors and the emergence of the first 
modern factories forged a new demand for labour that had to be covered by individuals 
who had a certain degree of professional specialisation. This premise was fulfilled in 
new industries such as chemical, electrical and in the automotive sector, but also in 
others that went through remarkable changes throughout this period. The building 
industry, for instance, was transformed from a quantitative point of view. The 
construction of a building stopped depending on the work done by a bunch of day-
labourers led by a foreman or master builder. By 1930, this kind of tasks was addressed 
by large-scale construction companies with thousands of employees in their personnel 
staff. In addition, the use of new materials in buildings resulted in the development of 
modern and unknown construction techniques, with a more extensive use of gas, 
electricity and steel structures, requiring workers with more advanced knowledge.  
 
The manufacturing sector experienced a significant increase in the city centre, 
especially in the number of mechanics, equipment and transport operators (trams, 
subway and railroad). However, it is possible to observe significant differences between 
that area and those in the Ensanche. The null conditions of inner districts to locate 
facilities for new industries explained the dominance of some trades more characteristic 
of a nineteenth-century society, such as food processing workers, watchmakers, 
jewellers and workers in precious metals, as well as tailors, dressmakers and other 
textile professionals. Within this context, graphic arts workers remained relevant, 
attached to both printing and binding small workshops and to machinery sections of 
publishers and newspapers that were growing in those years. 
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Under these conditions, activities related to the service sector showed a more 
intense growth in the central districts from the Roaring Twenties. Professional elites 
experienced greater diversification. Some of their members, such as medical 
professionals, architects and engineers, went through a phase of splendour that elevated 
their social status and their wages. Others improved their working conditions, as it was 
the case for journalists, defined in earlier times as proletarians inside the service sector 
due to their precarious salaries stimulated by the absence of employment contracts and 
by certain arbitrariness in their remuneration. 
 
Likewise, white collar jobs showed a significant shift. The urban centre continued 
to represent a suitable space for the concentration of employees assigned to the state and 
municipal government, professional categories related to the preservation of public 
order and to the role that the city played as a centre for consumption of goods and 
services. Sales workers remained relevant in the labour market structure, although there 
were remarkable transformations in this case. The boarding system in the commercial 
sector was gradually becoming extinct and new stores were opened due to the 
participation of large-scale capital. This allowed proprietors to introduce modern 
techniques and strategies in order to capture the attention of customers. Those shops 
introduced new practices in the staff organisation which did not look much like those 
from the ancient bazaars of the early 20th century. Their managers tried to strengthen 
the coherence of their businesses by adopting an organisational scheme similar to the 
one of a factory. At the top positions there were managers and heads of departments 
exercising management and administration tasks in offices. These were in turn, 
followed by shop windows managers, accountants, typists, accountants, sales clerks 
grouped into different sections, janitors, and other monitoring employees such as drivers 
to carry customers’ orders or even manual workers responsible for manufacturing tasks 
with articles offered inside the department store. The figure of the old shop assistant lost 
representation in favour of a new model of professionalised employee who could get an 
important salary over the years in the same store. This phenomenon caused that the 
insertion in the commercial sector would no longer be exclusively confined to rural or 
recent immigrants in Madrid. 
 
Nevertheless, office workers in the private sector showed the most remarkable 
increase in this period. Their expansion was conditioned on the importance that Madrid 
gained as economic capital. New occupations related to writing assignments, sorting, 
copying, recording and archiving were developed with the progress of industrialisation 
and with the need to provide a greater volume of information and data for large urban 
centres. Companies that set their business facilities in the Spanish capital widened their 
personnel staff and gave a new meaning to both labour relations and to the professional 
career of individuals.  
 
Until the Great War, the small size of the companies located in Madrid caused that 
relations between employees and employers were regulated by faithfulness and loyalty. 
The personal circumstances of the workers were known by the officers and the links 
between both groups were determined by dependence and servility. In addition, there 
was a greater uncertainty in the distinction between those who occupied management 
positions and employees, which vanished with the appearance of first large-scale 
companies. If a recommendation could be the key factor to access a job position at the 
end of the nineteenth century, the recruitment of workers by 1930 depended on 
educational training and knowledge tested by examinations and competitions. 
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Companies’ administrators drafted internal regulations with stricter rules for workers in 
order to meet the needs of the business and the rhythms of productivity expected to be 
obtained from them. This granted them with access to greater expectations of economic 
and professional growth on a long-term period. In this renewed framework, the need to 
preserve the commitment of their employees led the companies to develop social 
welfare programs including pensions, gratuities for exceptional services, guarantees to 
keep full or partial wages in case of illness, privileges for the recruitment of relatives 
and paid holidays whose extension depended on the tenure of each worker. There were 
also sporting associations attached to these companies, useful to forge a corporate 
identity and to foster the spirit of cooperation between their employees. 
 
The emergence of large-scale companies was also crucial to generate greater 
specialisation and an internal division of labour in the service sector. Entities such as the 
Bank of Spain and Telegraph and Telephone companies provided inside their facilities 
occupational possibilities not only for white-collar workers, but also for manual 
operators needed in banknote manufacturing process, repair of lines or cables. Their 
employees were linked to very specific departments to which they could access through 
the fulfilment of some criteria set out in advance in the internal regulations. The salaries 
depended, almost exclusively, on the position occupied in the business pyramid scheme 
and internal promotion was governed by powerful criteria of antiquity and seniority. In 
the case of the Bank of Spain, for instance, the corporation ran a clear model of deferred 
compensation by which the employees were not able to get significant or high wages 
until they had completed at least twenty years of service. From that moment on, the 
employee reached a salary that was perhaps above the tasks developed in the institution. 
In other cases, such as Telefónica, the administrative managers sought to promote the 
expertise level of their workers within the company itself, organising training courses 
which could allow access to more advanced categories after obtaining certificates of 
competency for new skilled jobs. 
 
The new urban economy which developed from the tertiary sector increased the 
possibilities for female workforce participation in new business areas. Until the First 
World War, the involvement of women in the labour market was influenced by the 
discourse of domesticity and the diffusion of the ideal of the family wage, which 
conceived that their role in society was merely reproductive. Although the register of 
inhabitants tended to hide the auxiliary and seasonal tasks carried out by women, which 
was fundamental to increase the budgets of families headed by low-income manual 
workers, the reality was that access was restricted for them in the majority of 
professions. The sexual segmentation was absolute in all professional categories except 
in domestic service and certain categories of the productive sector.  
 
The trend in domestic service in Madrid during the last third of the 19th century 
experienced a progressive growth that did not fit with the logic of certain European 
countries, where activity tended to get reduced due to the new employment 
opportunities for women in trade, public offices and private companies. Domestic 
service workers also suffered a stigma which led to a drastic fall in the 
representativeness of the male population and a progressive dissolution of the 
specialisation’s degree presented in the early years of the Restoration. Around 1880, the 
central districts hosted a large number of women who fulfilled tasks of higher 
recognition in luxury and wealthy houses nearby the Cibeles-Sol axis. They worked as 
housekeepers, governesses, companions and nursemaids. Their presence plummeted 
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until 1905, when the maid-of-all-work became predominant in the activity. Apart from 
domestic service, women developed other intermittent or seasonal tasks that were not 
frequently registered in documentary sources. Laundresses, ironers and especially 
women who developed tasks in the textile and clothing business were in this situation. 
 
The employment picture by 1930 kept significant differences with the 
aforementioned. Indeed, domestic service played still an undeniable main role among 
women, but offered signs of visible change. While the dissolution of the hierarchical 
structure in this activity was consolidated, the number of inner domestic servants began 
to decline and the percentage of charworkers boomed, hired as maids for hours and 
living separated from their workplace. There was also a reduction in the 
representativeness of the activity as women reached an educational level beyond the 
elementary ones of previous decades. There were new professional schools, new 
qualifications (librarian, typewriter) and greater opportunities for jobs and positions 
within the public administration. The improvements in their literacy levels and in their 
commercial skills as a result of a more extended business education were decisive for 
enabling women to achieve occupations that arose in the offices with the introduction of 
new technologies. 
 
The increasing number of typewriters and women related to file, accounting and 
document classification tasks was significant, but we should not lose sight of several 
issues involved in this process. The first one of them is the fact that those positions had 
an auxiliary and additional consideration within the chain of work, far from being part 
of the aims of male employees. Companies tended to see their female workers as house 
angels in the offices, who carried out light tasks perfectly connected with the 
characteristics that defined their personality. This was noted in their gentle manners 
when dealing with customers and in their patience to perform monotonous work, as it 
was the case of the switchboard in the telephone companies. The rationalisation of work 
in the offices caused a particularly strict separation of workers by sex. Companies 
fostered a dual labour market, setting facilities exclusively dedicated to women’s work 
and dividing some sections in order to avoid any physical and visual contact between 
employees of both sexes. In any case one might argue that the incorporation of women 
into these spaces generated a harmful competition for wages of male workers. 
Conversely, we could confirm the opposite effect. Women were associated with closed 
departments with reduced chances of internal promotion and pay rises. It was expected 
that most of them worked in a circumstantial way until their marriage. This was a 
powerful barrier to reinforce wage discrimination between men and women. Analyses 
from the register of inhabitants allow observing how the majority of these female 
workers lived with their parents, usually related to the service sector, which would 
reject the traditional view of the pink-collar clerk as an autonomous and independent 
woman who could spend all her salary in their own personal benefit. Meanwhile, male 
employees had longer careers and broader perspectives to take up management 
positions, under the assumption that their personality was defined by ambition, firmness 
and decision-making power. 
 
The differences observed in Madrid in terms of residential segregation, migration 
and labour had their correlate in the political and electoral behaviour that appeared also 
segregated in the urban map. Until the period called Sexenio Democrático, the capacity 
to vote was ruled by an individualistic conception of suffrage and by the affinity that 
people could have with the political system on the basis of their possessions and 
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intellectual skills. The electorate in Madrid was organised on a very restricted social 
basis integrated by elites, civil servants, military, lawyers, doctors and clergymen. 
Electoral periods did not have any significance, taking into account the high 
governmental interference allowed on elections by the municipalities’ law (Ley de 
Ayuntamientos de 1845). There were ample facilities for the supervision of voting 
process and for the manipulation of the electoral results given the control that the 
government had on the technical organisation of local elections, mainly with regard to 
the formation of polling stations and ballot boxes and with the capacity to validate or 
not the results.  
 
The triumph of the Revolution of 1868 opened up new horizons within this 
scenario. It triggered a rupture with the previous electoral legislation as well as new 
attempts to create a more democratic municipal representation. The implementation of 
universal suffrage in 1868 enabled a higher participation of Madrilenians in local affairs 
and political debates, turning the vote into a civic right. The enlargement of the electoral 
base was accompanied by the introduction of new procedures in the technical 
organisation of elections. In this case, there was a significant shift in the formation of 
polling stations, in the mechanisms fixed for the identification of voters, in the 
prosecution of electoral offences and in the possibilities to review the tally sheets and to 
complain about any point related to the election. 
 
The local elections of December 1868 were the baptism of those democratic goals. 
They represented a first contact for many Madrilenians with democratic premises and 
with political practices unknown until then. These elections were full of remarkable 
ingenuity in almost all electoral districts, starting from an organisational point of view. 
Their improvised character and the pressing need that existed to deliver identity 
electoral cards in record time (approximately, two weeks) implied, as a final result, the 
failure to comply with some formalities that were polished in subsequent calls. 
Secondly, it was noticeable the process of indoctrination of voters, who tended to vote 
more in terms of the social prestige shown by the candidates than considering their 
political ideology, which explains the confusing results in some electoral districts. 
Finally, the political parties did not have a program in which they detailed their future 
lines in municipal policy. No political debates of relevance were held in this electoral 
section, focusing the efforts on the discussion of the relevant political issues that were 
solved in the next election date.  
 
The 1869 general election would be completely different to the previous one, due 
to the fact that it would decide the form of government to be implemented in Spain. The 
importance of the call provoked an extremely high care in technical organisation, 
seeking the purification of the electoral system solving - at the same time -  the 
problems observed in the previous municipal consultation. The delivery system of ballot 
papers was perfected, decrees were published to explain the way to vote in the polling 
stations, newspapers and books detailed those cases in which the ballot paper could be 
declared invalid by the electoral board and the indoctrination process of voters was 
intensified. Electoral catechisms and articles were published, seeking not only that the 
voters acquired basic knowledge about universal manhood suffrage, but also the 
guarantee that the voters did not turn their right to vote into a mere commodity to serve 
the interests of political parties. The political groups  sought a more efficient 
articulation and reinforced their propaganda activity, especially in the case of 
Republicans, who founded their first committees, clubs, centres and societies in all 
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districts of Madrid introducing clearer lines of action in their political programs. They 
exerted a stronger mobilisation within the electorate and seized the opportunities that 
the electoral system offered them to discuss the results or some aspects of the electoral 
organisation. Although the results demonstrated that the inhabitants of Madrid 
legitimised the revolutionary power, this election showed a high level of sincerity that 
was diluted in the maremagnum of elections held over the next years until the 
Restoration period.  
 
The electoral capacity of Madrilenians observed an important reflux with the 
dismantling of the democratic system of 1868 and the re-establishment of the Bourbon 
Monarchy. The implementation of census suffrage caused a return to the foundations 
laid by the moderates in 1845, restricting the conditions to vote considering, again, the 
economic, professional and cultural criteria. The influence of the administrative power 
acquired a huge importance until the electoral law of 1890, which did not raise hopes 
among Republicans. These did not trust in the possibility that the legislation would 
eliminate governmental interference in elections, and between Socialists, who 
privileged the revolutionary procedure as the master key to change the whole political 
system. 
 
The local elections of 1891 did not confirm those assumptions, especially with 
regard to the Republicans, who had revived their social bases founding newspapers, 
casinos, cultural associations and associative centres. Just a month before the voting 
process, they decided to give new impetus to political mobilization, developing 
propaganda tasks, organising their social bases in working class districts and trying to 
recruit new voters in other areas not so inclined to their political program during the 
Sexenio Democrático. They opened electoral locals where their fellows could complain 
if they checked glaring omissions in census and electoral rolls. They also developed 
mechanisms to overcome fraud and drew up action programs introducing these talking 
points that could better connect with the interests of the population. Society responded 
positively to those efforts, especially in working class districts, but also in inner city 
neighbourhoods. They showed their disaffection with the ruling class, attitude that was 
reinforced as they unveiled some scandals in the City Council. Republicans elected in 
1891 made the decision to commit to a serious municipal management, unknown in an 
institution whose meetings had generated debates hardly relevant until that moment. 
The creation of the Republican Union (Unión Republicana) and its participation in the 
general elections of 1893 gave a resounding victory to this party in Madrid, taking 
advantage of the social mobilisation undertaken in the two preceding years and of the 
propaganda efforts during the electoral campaign, extended to all municipal districts. 
 
The government reacted quickly to such negative experiences and electoral 
failures buying votes and fostering coercion practices between civil servants. The 
amplified practice of electoral fraud opened a period of calm for monarchic parties in 
Madrid, securing their victory both in local and general elections. They also took 
advantage of the division of Republicans, due to the heterogeneous nature of their 
leaders until the early 20th century. When the old goal of unity and discipline was 
recovered, Republicans tended to create new political alliances that were able to 
jeopardize the Government in the Spanish capital. The experience of the general 
elections of 1903, to which Republicans converged around a new Republican Union 
party led by Nicolás Salmerón, exemplified that assessment. They returned to the 
electoral centres in districts, publishing brochures with observations on the 
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implementation of universal suffrage and forming commissions of lawyers and notaries 
to enforce the legislative interpretation of elections. Given the internal crisis of old 
monarchic parties, the result was similar to the 1893 general election. Even the 
neighbourhoods located in the city centre supported the Republican program, mainly 
due to the votes of merchants and sales workers residing there. 
 
A new framework of electoral competitiveness was born in Madrid since the 
beginning of the twentieth century. Antonio Maura’s aim to start a new project that 
could regenerate the traditional bases of the stagnant system of Restoration required to 
promoting political participation of the population and reducing the high levels of 
abstention observed in recent years. As a Minister of the Interior, Maura had promoted 
electoral sincerity coinciding with the general elections of 1903. Four years later he 
would plan to expand the political mobilisation of neutral masses in Madrid by creating 
a new electoral law which turned the vote into a civic duty guaranteeing, at the same 
time, a greater impartiality in the census preparation 
 
Those measures coincided with the emergence of the Republican-Socialist 
coalition in 1909 (Conjunción Republicano-Socialista). By the time this alliance was 
born, Socialists and Republicans had travelled along different paths in Madrid. The 
PSOE had gained some predicament in society, as the good results in the local elections 
of 1901 and especially in 1905 showed, obtaining three seats on the City Council. Pablo 
Iglesias, Francisco Largo Caballero and Rafael García Ormaechea gave a new impetus 
to the City Council meetings since they assumed their seats in early 1906. They 
proposed measures such as reweighing bread in bakeries, inspecting the stores engaged 
in the sale of necessities in order to prevent adulteration, using of municipal funds to 
occupy the poorest classes, reforming of asylums and charitable institutions and 
promoting legality in the appointment of administrative charges. Pablo Iglesias was firm 
in the decision to maintain the purity of the socialist party without resorting to electoral 
alliances with the bourgeois parties. However, some members of the socialist group 
from Madrid (Agrupación Socialista Madrileña) started to point in the other direction. 
Republicans had just reached an important triumph in the local elections of May 1909, 
but had begun to show new signs of division between Lerroux and Salmerón, which led 
to the creation of the Radical Republican Party in 1908. Socialists and Republicans 
converged on the main points of their respective political programs and had even gone 
together to certain protest movements, as witnessed in the processes of Montjuich and 
the war in Cuba. However, both tended to fight rudely down to the electoral arena. The 
evolution of first Maura’s Cabinet (Gobierno Largo) changed that scenario. The Tragic 
Week and the demonisation of Maura as a despot stimulated the ultimate collaboration 
between those groups. The local elections of December 1909 would suppose, in 
Iglesias’s words, a good demonstration of the support that the new political formation 
could reach. The coalition developed a program focusing on the needs of a growing city 
and on the new social interests of the population. Their final victory and the fact that the 
new council formed in January 1910 had 25 representatives of the political group would 
allow the implementation of a new municipal policy. 
 
During the following years, councillors engaged to the Republican-Socialist 
coalition presented proposals that were somehow indebted to those that Socialists had 
shown in the previous legislature. Those measures sought to solve the hygienic 
deficiencies of the city, to reach the improvement of basic services as water supply, the 
construction of a new slaughterhouse with modern equipment and infrastructure or to 
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fix a policy of lower prices for electric lighting service. Together with other measures 
proposed in sectors such as charity, public education and insurance rights for workers, 
they tried to reduce the labour crisis and to meet one of the oldest social demands in 
Madrid: the abolition of consumption taxes. The majority that Republicans and 
Socialists had in the City Council was paramount to carry on with the proposals filed in 
councillor meetings until 1912.  
 
Until the First World War, the Republican-Socialist coalition gradually reduced 
their number of votes in Madrid. The general elections of 1910 were the tip of the 
iceberg in this path, but subsequent appointments with the polls showed organisational 
problems of relevance. The tensions within the Republican movement were particularly 
intense, especially with the output of radicals and reformers of the electoral alliance. 
These discrepancies were also transferred to the City Council. While Republicans 
showed different positions with respect to the services that should be implanted in 
Madrid, Socialists took the lead voice defending policies such as the establishment of 
electric lighting instead of gas lighting or an intensive surveillance of food fraud. The 
progressive dissolution of the Republican unity led Socialists to seriously consider the 
abandonment of the coalition. In spite of that, those positions defining the essential role 
that the alliance could have to overthrow the monarchic regime finally prevailed. 
Nevertheless, the electoral regression of the coalition would not affect to Socialists, 
which was a fact that would be observed over the next decade.  
 
Those years were also critical to ascertain the process of crisis and disintegration 
of the old monarchic parties and the emergence of new modernising political options. 
The Maurismo, as a protest movement detached from the Conservative Party after the 
arrival to the Government of Eduardo Dato replacing Antonio Maura, observed from its 
birth in 1913 an important evolution in Madrid. It was highlighted by a model that had 
never seen before between the Restoration parties (circles and sociability centres in all 
municipal districts), a tenacious propaganda activity developed through the so-called 
Juventudes Mauristas. It was also characterised by a political program that, although 
mostly headed toward middle and upper classes, also tried to attract the working classes 
through a paternalistic rhetoric. As the Maurismo refined its electoral organisation and 
after Maura became the new leader of the movement, it started to gain a more solid 
support throughout different districts in Madrid. It achieved two seats in the City 
Council in the local elections of 1915, obtaining decent results in the general elections 
of 1914 and 1916 despite presenting a unique list of candidates separated from the 
official list of the Government.  
 
1917 was a key year for Socialists and Mauristas. Coinciding with fermentation 
times of the social upheaval and with the final erosion of Government credibility, PSOE 
assumed the leadership in the city. The party led a revolutionary strike that aimed to 
overthrow the political system and the regeneration of the country through a bourgeois 
republican model that could serve as a preamble to the ultimate socialist model. After 
the repression of the strike and once life prison sentences were imposed on Largo 
Caballero, Besteiro, Anguiano and Saborit, the most popular districts of the Spanish 
capital gave their cold shoulder to the Government by voting en masse for the 
candidates presented by the new Republican-Socialist Alliance (Alianza de Izquierdas) 
created for the 1917 local elections. The convicts, whose names were introduced on the 
lists despite their disqualification to hold a public office, achieved overwhelming 
victories, thus the election became a critical examination of a political regime under 
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decomposition. This fact also stimulated Mauristas, whose new approaches were used 
to recruit the monarchical electoral in wealthier districts. A renewed electoral map was 
defined by the division of both political forces in Madrid, maintained until the local 
elections held in 1922. 
 
The entrance of the Mauristas in the City Council was also accompanied by 
political measures which aimed to modernise Madrid. Absent the Socialists in council 
meetings until 1920, they took the lead voice in the reorganisation of local governments, 
reforming the bases that until that moment governed the appointment of employees and 
officials. They also censored the corruption that existed in the appointment of 
neighbourhood mayors and launched proposals to end with the Government’s ability to 
directly elect mayors and lieutenants in the districts of Madrid. Likewise, they fostered 
new policies to solve the enormous problems of both the city and its inhabitants 
coinciding with rising prices and shortages in the cost of living determined during the 
First World War. Municipal politics lived years of increased agitation, reinforced with 
the return of socialist councillors after the local elections of 1920. Those elections were 
preceded by the dissolution of the Republican-Socialist coalition and confirmed the 
social support that PSOE had obtained in Madrid during the previous decade. For the 
first time in its history, the socialist party appointed candidates in all districts, which 
represented an obvious expansion in its political goals. Its increasing strength was 
evidenced in the final results of those elections, certifying the strength achieved in 
working class districts by replacing Republicans, who inserted in a decline phase. The 
framework of electoral competition between Socialists and Mauristas moved to the City 
Council, showing divergent positions in debates about livelihood, price of bread, 
policies in public transport (subway and tramways) and the need for new residential 
buildings and urban services in order to respond effectively to the extraordinary 
expansion reached by Madrid in previous years. However, the Maurista movement had 
already started to show its first signs of decomposition, mainly from discrepancies 
arising between its two main leaders (Ángel Ossorio and Antonio Goicoechea) in terms 
of the organisation line that the party should follow in the future. The final split 
occurred months before the general elections held in 1923. 
 
Those elections sank the Maurismo led by Goicoechea, defined by the pro-fascist 
positions of its members, and turn the PSOE into a real mass political party. Probably to 
the surprise of the main sectors of national politics in Spain, Socialists achieved five 
seats on the Congress, spurred by the mobilisation against the regime developed from 
the Disaster of Annual and subsequent debates about the question of responsibilities. 
Madrid remained as a city politically divided between pro-monarchical districts and 
socialist districts. However, it was also true that the PSOE, in its unstoppable growth, 
had begun to exert a noteworthy attraction among middle classes, a position that was 
consolidated during the period of electoral deadlock initiated with the military coup of 
Miguel Primo de Rivera.  
 
The dictatorship ended with electoral processes and public and parliamentary 
debates. It delayed, but did not tackle, the discrediting of the Monarchy. Socialists took 
advantage of the action lines that the regime gave to them due to their cooperative 
position with the regime, developed with a clear objective: preserve the social gains 
achieved until then. This position allowed Socialists to keep, more or less intact, their 
union strength and prestige in the defence of the interests of the working class. In 
parallel, republicanism revealed a re-launch and a process of renewal organising the 
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opposition to the regime of the middle class. At the time of the fall of Primo de Rivera 
and amid a new framework of greater freedom for the expression of political views, 
Madrilenians showed which side they supported. The PSOE took over a new 
reproduction of the Republican-Socialist coalition that converted the municipal 
elections of 1931 into a plebiscite that would condemn the long-standing position 
affirmed by the Monarchy since 1923. Developed in parallel with the events that 
followed the uprising in Jaca in December 1930, the electoral campaign sparked a 
resurgence of the strategies that anti-dynastic parties showed until the dictatorship. This 
brought activity back to electoral centres, speeches and meetings in all districts at the 
same time that propaganda tasks were multiplied. The monarchical coalition that opted 
as a candidate to the elections, in which the Mauristas played a key role, could not even 
keep a its strength in firmly underpinned middle and upper- class districts as Centro and 
Buenavista. By 14th April of 1931, Madrid was a completely republican city.  
 
The ceremony of hoisting the tricolour flag on the balcony of the City Council of 
Madrid by the Republican-Socialist councillors represented a symbolic highlight of the 
transformation that the city had experienced at the political level. However, it also 
depicted the final stage of the new lines developed by Madrid from an economic, social 
and cultural point of view along the first third of the twentieth century. The renewed 
role of the service sector in its labour market, the continued natural demographic growth 
since the early years of the twentieth century, the improvements in public health, 
progress in urban transport and its reflection in a much more intensive residential 
mobility, the tentacular expansion of the city towards settlements located beyond its 
boundaries and the growing importance that the new ways of leisure had in everyday 
life of the population were aspects that certified the development of Madrid in all 
sections of urban life. This evolution allowed the city to reach the range of modern 
European metropolis. This progress did not go unnoticed by the Republican Mayor 
Pedro Rico, the new councillors and the government of the Second Republic, which 
began to plan public works and improvements of great significance similar to those that 
had been devised in some main European cities. The efforts to raise the greatness of 
Madrid and turned it into the European capital of the Republic were rudely interrupted 
by 18th July of 1936. The city and its inhabitants initiated a decline in their living 
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